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SESION  DEL  SABADO  7 DE  JULIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  de  la  mañanarse  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioras©  acuerda 
comunicar  al  Gobierno  las  siguientes  preguntas  del  Sr.  Carvajal:  primera,  acerca  de  la  situación  de  algu- 
nos deportados  de  Cuba;  segunda,  sobre  la  necesidad  de  introducir  alguna  modificación  en  los  recursos 
de  casación  a consecuencia  del  establecimiento  del  juicio  oral  y publico;  y tercera,  acerca  de  la  conve- 
niencia de  que  se  averigüe  la  causa  que  da  lugar  á la  divergencia  que  se  nota  entre  las  declaraciones  que 
prestan  los  reos  en  la  indagatoria  y las  que  luego  emiten  en  el  juicio  publico. =1? amblen  se  acuerda  co- 
municar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  excitación  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  para  que  ponga  remedio 
en  lo  que  pasa  en  Murcia,  donde  se  han  subastado  fincas  no  pertenecientes  al  Estado.^=OíiDE^  del  día: 
discusión  de  presupuestos. =So  lee  y aprueba  sin  debate  la  nota  adicional  presentada  por  la  Comisión  res- 
pecto del  presupuesto  de  Fo mentó,  ==  Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos. =Reanuda  su 
discurso  el  Sr.  Bosch  y Babrús.=Discurso  del  Sr.  Fabra  (D,  Gil  María}.=Se  suspende  por  breves  instan- 
tes la  discusión  para  leer  el  presupuesto  de  gastos. =djóese  éste;  se  halla  conforme  con  lo  acordado; 
apruébase  definitivamente  y pasa  al  Senado,=Continúa  la  discusión  pendiente  y conduje  su  discurso  el 
Sr*  Fabra,  = Rectifica  clones  de  los  Sres*  Bosch  y Labrus  y Fabra,= Discurso  del  Sr,  Diz  Romero,  se- 
gundo en  contra, =Se  suspende  la  discusión  y el  discurso, =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Co- 
misión negando  autorización  para  proceder  contra  el  Diputado  Sr*  Carreno.^=Pasa  a la  Comisión  de  pre- 
supuestos una  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general.^^Se  suspende  la  discusion,=Fran  las  once  y 
media h=Continúa  4 las  d o s.=F  resupuesto  de  ingresos. =Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sx\  Diz  Borne- 
ro,=:Discurso  del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comisión. ^Rectificación  del  Sr.  Diz  Romero.=Alusion  personal  del 
Sr*  Fabra  y Floreta.=Rectifiean  los  Sres.  Diz  Romero  y Fabra  y Floreta.^Diseurso  del  Sr,  Candau,  ter- 
cero en  contra.^Del  Sr,  López  Fuigeerver,  como  de  la  Comisión*  en  pro,  —^Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores. =Se  procede  á la  discusión  por  se c clones, ^Se  lee  la  primera,  avalores  a cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones.»— Discurso  del  Sr*  Fernandez  de  la  Hoz  en  contra*=Del  Sr,  Daá,  como  de  la 
Comisión,  en  pró,=Rectifica  ei  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  y se  aprueba  la  sección  primera. —Sin  discusión 
se  aprueban  la  segunda  y tercera, =Se  leen  dos  enmiendas  del  Sr,  Villanueva  á la  cuarta*=Da  Comisión 
no  las  admite,=Las  apoya  su  autor.  =Cont estación  del  Sr,  Eguilior,  & nombre  de  la  Comisión.— Rectifica 
el  Sr*  Viilanueva.=Iío  se  toman  en  eo  n sideración, =3  e desecha  igualmente  otra  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo , 
no  aceptada  por  la  Comisión. =Se  aprueban  las  secciones  cuarta  y quinta  Adié  ion  del  Sr,  Fortuondo  a 

la  sexta,  =La  Comisión  no  la  admite,  y el  Sr*  Fortuondo  la  retira  después  de  un  breve  discurso, =Se 
aprueba  la  sección  sexta,=Adicion  del  Sr,  Villaiba  Hervás.=El  Sfi  Lopes  Fuigeerver,  á nombre  de  la 
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Comisión*  la  acepta  con  algunas  modificaciones  que  son  tomadas  en  consideraciones©  leen  varias  adi- 
ciones del  Sr.  Pedregal,  relativas  al  impuesto  de  minas.=Observaciones  de  los  Sres.  López  Fuigcerver* 
Pedregal  y Sr,  Fresidente.=:El  Sr,  Pedregal  retira  sus  adieiones-=Discusion  del  estado  letra  C,— Se 
aprueban  los  capítulos  L°  al  9.°,  y al  10,  sobre  lo  relativo  á estaciones  telegráficas,  el  Sr.  Testar,  á nombre 
de  la  Comisión,  rectifica  el  error  cometido  por  la  imprenta  señalando  35  estaciones  en  vez  de  25.—  La 
Comisión  admite  una  enmienda  del  Sr.  García  Cañal  al  capítulo  de  Fomento,  y es  tomada  en  considera- 
ción y aprobada  con  el  capítulo.  =Se  aprueba  el  capítulo  12,  relativo  al  Ministerio  de  H aciend a, =Igu al- 
íñente se  aprueba  la  relación  de  los  servicios  susceptibles  de  suplementos  de  crédito,— Se  abre  discusión 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  gene raL=Enmienda  del  Sr,  Botija  á la  totalidad  de  este  dict4men.=La 
Comisión  no  la  admite,=X>iscurso  dei  Sr.  Botija  en  apoyo  de  su  enmienda  ,=I dora  del  Sr.  Itfunez  de  Haro, 
como  de  la  Comisión, =Hectific ación  del  Sr,  Botija,  que  retira  su  enmienda. =Se  aprueban  sin  discusión 
los  artículos  l.°,  2.°,  3.°  y 4.°— La  Comisión  admite  una  enmienda  del  Sr.  Amo  ros  al  5.°,  la  cual  es  tomada 
en  consideracion.=Se  da  primera  lectura  á otra  enmienda  del  Sr,  Villanueva,  y pasa  á la  Comisión. =Se 
leen  dos  adiciones  de  los  Sres,  Villanueva  y Alcalá  del  Olmo  á los  artículos  8.°  y 9.°=E1  Sr.  Villanueva 
anuncia  su  intención  de  retirarlas  si  se  admite  la  relativa  al  art.  S.Q=Se  lee  por  segunda  vez  esta  iiltima, 
y el  Sr,  Huñez  de  Haro,  á nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  la  a capta. = 
Se  toma  en  consideración  la  enmienda,  y quedan  retiradas  las  otras  dos  del  Sr.  ViUanueva,=Se  aprueba 
el  art.  5.°  con  la  adición  admitida  por  la  Comisión.— 8e  aprueba  sin  discusión  el  art.  6.°™ Se  aprueba  el 
7,°  después  de  desechada  una  enmienda  del  Sr,  Bushell,  no  admitida  por  la  0 o mis  ion, =: Se  lee  por  se- 
gunda vez  la  redacción  dada  por  la  Comisión  á la  enmienda  del  Sr,  Villalba  Hervás,  y es  aprobaáa,=El 
Sr,  Presidente  anuncia  que  terminada  la  discusión  de  los  presupuestas,  desde  el  lunes  volverán  las  se- 
siones 4 ser  de  cuatro  horas,  comenzando  4 las  dos  de  la  tarde.— Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de 
la  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Herreruela  enlace  con  la  de  Mal- 
partida;  otra  que  partiendo  de  Val  verde  del  Fresno  termine  en  la  villa  de  Hervas,  y otra  que  partiendo 
de  Plaseneia  termine  en  Alborea,— Orden  del  día  para  el  lunes:  discusión  pendiente  sobre  organización 
del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  i na  movilidad  judicial  áloe  que  la  obtuvie- 
ron por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación 
de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y vota  particular  sobre  la  creación  det  municipio  de  Tria  no 
ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  4 Huelva,  terminando  en  la 
frontera  de  Portugal;  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  8r.  Diputado  D,  Pedro  Bosch  y La- 
brus;  idem  sobre  Xa  proposición  de  ley  adicionando  el  art.  90  de  la  de  reemplazo  del  ejército;  idem  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Tarrasa  á Olesa;  de  Magaeela  4 enlazar  con  la  de 
Villanueva  á la  de  Llerena  4 Castuera;  de  Herreruela  del  Duque  4 la  vía  férrea  de  Malpartida  á Portugal; 
fijando  el  cánon  anual  de  las  concesiones  para  la  explotación  minera;  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Diputado  D,  José  Carreña  de  la  Cuadra,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensio- 
nes y otros, =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  fu  ó aprobada. 


El  Sr.  FRESIDEHTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  La  he  pedido  para  dirigir  di- 
ferentes observaciones  al  Gobierno,  que  á esta  hora 
tan  matutina  no  se  encuentra  todavía  en  su  banco,  sin 
duda  por  no  tener  la  puntualidad  laudable  que  observa 
el  Sr.  Presidente  en  el  cumplimiento  de  los  acuerdos 
del  Congreso. 

Como  se  van  á acabar  pronto  las  sesiones,  yo  ne- 
cesito hacer  estas  preguntas  al  Gobierno,  esperando 
que  antes  de  la  clausura  de  Cortes  puedan  tener  contes- 
tación. Una  de  ellas  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y tiene  conexión  con  las  resoluciones  del  Gobier- 
no acerca  de  los  deportados  de  Cuba. 

Hállase,  entre  esos  deportados,  un  abogado  de  la 
Habana  que  ha  sido  oficial  de  voluntarios,  y que  por 
lo  tanto  ha  dado  pruebas  grandes  de  españolismo,  ha 
ejercido  las  funciones  de  juez  municipal  y juez  de 
primera  instancia  en  la  isla,  y hace  ya  un  número 
considerable  de  años  que  ha  sido  arrancado  de  su  bu- 
fete, traído  á la  Península,  donde  se  le  está  pasando  la 
modestísima  pensión  de  f>  reales  diarios.  Su  bufete 
era  muy  acreditado  y lo  ha  perdido  completamente; 
sostenía  á su  madre,  á cinco  hermanas  y á seis  hijos, 
y claro  está,  no  teniendo  más  bienes  de  fortuna  que  su 


trabajo,  toda  aquella  numerosa  familia  está  murién- 
dose de  necesidad  en  Cuba, 

Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  D,  Igna- 
cio Zarragoitía,  que  es  la  persona  de  que  se  trata,  no 
merece  ser  devuelto  á la  isla  lo  más  pronto  posible; 
porque  no  entiendo  que  pueda  haber  razón  para  tener- 
lo en  la  Península,  cuando  oo  se  le  ha  formado  causa 
criminal  de  ninguna  clase.  Me  parece  que  en  una  Na- 
ción como  España,  estos  actos  arbitrarios  no  pueden 
prolongarse,  sobre  todo  después  de  terminada  la  guer- 
ra civil  en  Cuba.  Por  consiguiente,  apelo,  no  á la  ge- 
nerosidad, sino  á los  sentimientos  mas  estrictos  de  la 
justicia,  para  que  se  adopte  una  resolución  respecto  de 
este  deportado,  cuya  presencia  en  España,  sobre  ser 
para  él  una  gran  desgracia,  es  casi  una  deshonra  am- 
bulante de  todo  nuestro  sistema  político  con  relación 
al  gobierno  de  las  provincias  ultramarinas.  Y después 
de  esta  observación,  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, tengo  que  hacer  otra  al  de  Gracia  y Justicia. 

Por  virtud  de  las  innovaciones  introducidas  en 
nuestro  sistema  procesal,  y por  efecto  de  la  rapidez  con 
que  el  juicio  oral  y público  relativamente  al  sistema 
anterior  lleva  á término  los  procedimientos  crimina- 
les, suceden  cosas  muy  extrañas  en  materia  de  recur- 
sos de  casación,  porque  ese  recurso  se  ha  traído  ínte- 
gro de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  pasado  á la 
vigente  sin  tener  en  cuenta  la  influencia  que  las  Inno- 
vaciones introducidas  en  la  ley  procesal  tienen  en  este 
último  y definitivo  período  del  juicio.  Yo  entiendo  que 
el  Sr.  Ministro  ¿e  Gracia  y Justicia  debo  pensar  en  ín- 
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trodacir  en  los  recursos  de  casación,  tanto  por  infrac- 
cion  legal  como  por  quebrantamiento  de  forma,  algu- 
nas modificaciones  que  las  amplíen,  para  traer  unidad 
á la  ley  adjetiva;  pero  entre  ellas  las  hay  de  un  carác- 
ter urgentísimo,  y voy  á presentar  á la  Cámara  y al 
Sr>  Ministro  nn  ejemplo. 

Con  arreglo  al  art,  597  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  se  practica  embargo  en  los  bienes  del  pro* 
cesado  para  las  responsabilidades  pecuniarias;  de  este 
embargo  resulta  la  solvencia  ó la  Insolvencia  del  reo. 
Pues  bien;  esta  pieza  separada  se  tramita  con  la  lenti- 
tud propia  del  antiguo  procedimiento,  y pasan  meses  y 
meses  sin  haberla  sustanciado;  llega  en  tanto  el  termi- 
no de  la  instrucción,  el  juicio  oral  y público,  la  sen- 
tencia, y acude  el  reo  al  Tribunal  Supremo  en  recurso 
de  casación,  y todavía  no  está  sustanciada  la  pieza  de 
insolvencia;  de  donde  resulta  que  llega  el  término  an- 
gustioso de  los  quince  dias  para  interponer  este  recur- 
so, y como  no  está  declarada  la  insolvencia,  el  Tribu- 
nal Supremo  no  le  admite  sin  el  deposito  marcado  en 
el  art.  87o;  el  reo  es  pobre,  no  puede  hacer  este  des- 
embolso, y por  la  lentitud  del  procedimiento  acceso- 
rio, en  la  cual  no  tiene  responsabilidad,  se  le  para  el 
perjuicio  enorme  de  no  consentirle  un  recurso  en  el 
cual  pudiera  resultar  inocente  ó con  menor  pena  de  la 
aplicada  en  la  sentencia  recurrida.  Hay  aquí  una  ver- 
dadera denegación  de  justicia,  de  todo  punto  contra- 
ria al  espíritu  y á los  principios  de  un  procedimiento 
recto,  porque  el  procesado  pobre  se  queda  sin  poder 
utilizar  el  recurso  de  casación. 

Como  á mí  mismo,  en  mi  calidad  de  abogado,  me 
ha  sucedido  esto  y me  he  encontrado  con  esa  denega- 
ción absoluta  de  justicia  por  parte  del  Supremo,  noce- 
sito  llamar  sobre  este  punto  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y la  del  Congreso,  Ya  compren- 
derán los  Sres*  Diputados  que  cuando  á pesar  de  mis 
infinitos  quehaceres  me  he  encargado  de  un  asunto  de 
pobres,  habiendo  abogados  nombrados  por  el  Colegio 
para  esta  misión,  es  sin  duda  porque  tenia  un  interés 
especialisimo,  humanitario,  en  el  asunto  de  que  hablo; 
y este  interés  me  hubiese  llevado  á hacer  yo  mismo  el 
depósito,  porque  no  podía  consentir  que  un  procesado 
por  el  que  yo  me  Interesaba  hasta  el  punto  de  consi- 
derarle inocente,  y cuyo  recurso  ante  el  Supremo  juz- 
go que  iba  á prosperar,  quedara  indefenso  y se  hiciese 
firme  y ejecutiva  la  sentencia  por  el  hecho  de  no  poder 
establecer  un  depósito  de  125  pesetas. 

La  caridad  pública  ha  llenado  el  vacío  de  la  justicia 
en  este  caso,  y ha  vencido  con  su  generosa  dádiva  el 
rigor  con  que  el  Tribunal  Supremo  ha  procedido  en  el 
caso  á que  aludo;  pero  nadie  negará  que  no  todos  los  reos 
pobres  pueden  confiar  con  igual  éxito  en  la  filantropía 
ó la  caridad;  de  donde  resulta  esquivada,  iba  á decir 
burlada,  la  garantía  del  recurso.  El  asunto  es  de  bas- 
tante interés  é influye  en  la  buena  administración  de 
justicia,  para  que  yo  me  considere  en  el  caso  de  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro,  á fin  de  que,  por  regla 
general,  y habiendo  puesto  este  ejemplo  para  reforzar- 
la, adopte  respecto  de  ios  recursos  de  casación  en  lo 
criminal  las  medidas  oportunas  para  ponerlos  en  ar- 
monía con  los  procedimientos  nuevos. 

Ahora  tengo  que  exponer  otra  observación  que  se 
refiere  á todo  el  Gobierno,  pero  principalmente  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Todos  los  que  hemos  seguido  con  atención  el  juicio 
Oral  y público  celebrado  en  la  ciudad  de  Jerez  respec- 


to á los  procesados  por  afiliación  á la  Mano  Negra , ó 
por  asesinato  del  Blanco  de  Benaocaz , y los  que  igual- 
mente hemos  estudiado  este  procedimiento  en  el  cri- 
men del  Balar,  cuyo  juicio  todavía  se  halla  pendiente, 
hemos  observado  un  hecho  sumamente  triste:  la  di- 
vergencia absoluta  que  hay  entre  las  declaraciones  de 
los  procesados  en  el  juicio  oral  y público  y las  decla- 
raciones déla  indagatoria  en  el  período  de  instrucción, 
No  se  ha  trasparentado,  se  ha  revelado  de  una  manera 
clara  y evidente  que  las  inquisitivas  se  han  obtenido 
por  medio  de  la  violencia,  y que  los  reos  han  declara- 
do bajo  la  presión  de  un  castigo  que  no  está,  nat oral- 
mente, justificado  dentro  de  nuestro  sistema  procesal. 

Yo  quiero  tratar  esta  materia  con  mucho  cuidado 
y con  gran  delicadeza,  y he  de  abstenerme  en  todo  lo 
posible  de  comentarios;  pero  el  hecho  es  que  con  mo- 
tivo ó con  pretexto  de  ese  procedimiento  de  fuerza,  los 
reos  declaran  de  una  manera  distinta  en  el  procedi- 
miento público  que  en  el  procedimiento  todavía  reser- 
vado de  esa  parte  de  la  instrucción.  ¿Qué  resulta  de 
aquí?  Que  sí  el  hecho  es  cierto,  lo  cual  yo  me  absten- 
go de  juzgar  ni  de  calificar  porque  no  lo  sé,  y si  lo  su- 
piera no  me  atrevería  á decirlo  por  mi  propia  autori- 
dad, el  reo  pierde  toda  confianza  en  la  administración 
de  justicia,  supuesto  que  el  que  ve  la  ley  infringida 
para  procesarle  no  puede  creer  en  el  derecho  de  ia  ley 
para  penarle,  y la  administración  de  justicia  ha  de  ha- 
llarse en  situación  difícil  al  apreciar  en  el  segundo  pe- 
ríodo del  juicio  la  importancia  y valor  de  las  declara- 
ciones: sí  se  observa  que  en  efecto  se  han  obtenido  por 
medios  violentos  las  declaraciones  de  la  indagatoria,  la 
administración  de  justicia  luchará  con  grandes  dudas 
y fluctuaciones  respecto  del  valor  que  puedan  tener 
estas  declaraciones,  ó las  que  se  hagan  en  el  juicio  oral 
y público. 

Ademas,  si  el  hecho  fuera  cierto,  yo  no  tendría  ne- 
cesidad de  añadir  una  sola  palabra  para  despertar  en 
toda  conciencia  recta,  sobre  todo  en  esta  Cámara  de 
legisladores,  una  protesta  de  indignación  contra  seme- 
jante proceder.  Yo  reprimo  todo  lo  posible  cuanto  en 
mí  puede  ser  manifestación  apasionada  de  ese  movi- 
miento de  rectitud;  pero,  señores,  cuando  recuerdo  los 
inmensos  esfuerzos  que  ha  hecho  la  humanidad  para 
acabar  con  ese  horrible  procedimiento  del  tormento, 
que  durante  mucho  tiempo  se  aplicó  en  casi  todos  los 
países  del  mundo,  y llego  á sospechar  que  en  nuestro 
país,  aun  bajo  el  régimen  de  libertad,  y teniendo  un 
sistema  procesal  que  no  tiene  nada  que  envidiar  en  la 
forma  ó en  el  fondo  al  da  otros  países,  pueden  reali- 
zarse por  corruptela  ó por  abusos  personales  ese  géne- 
ro de  violencias,  no  puedo  menos  de  aterrorizarme  de 
sus  consecuencias.  AI  menos  el  tormento  se  hallaba 
dent  ro  de  las  garantías  de  la  ley  y se  aplicaba  en  vir- 
tud de  ella  y ante  aquellos  que  estaban  encargados  de 
aplicarla. 

Señores  Diputados,  la  verdad  hay  que  mirarla  cara 
á cara;  no  hay  necesidad,  no  hay  deber,  no  hay  con- 
veniencia que  nos  impida,  cuando  se  trata  de  un 
hecho  semejante,  contemplarlo  de  frente,  y seria  una 
hipocresía  insigne  que  cerrásemos  nuestros  ojos  á esos 
hechos  y los  negáramos,  para  que  no  se  creyera  que 
i somos  capaces  de  consentirlos,  Be  habla,  señores,  de 
sótanos  en  los  Gobiernos  civiles,  donde  los  reos  que 
son  recogidos  en  Jas  calles  de  las  grandes  capitales 
reciben  castigos  de  azotes  y palos  para  hacerles  de- 
clarar. 

Hace  muy  pocos  años  que  hallándome  yo  en  la  ciu^ 
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dad  de  Granada,  y viviendo  en  la  Alhambra,  sentía 
desde  mi  habitación  los  gritos  y lamentos  que  á las 
altas  horas  de  la  noche  daban  los  reos  acusados  de  se* 
cuestro,  á quienes  se  sujetaba  á tormentos  iguales  ó 
quizá  superiores  á los  que  se  aplicaban  durante  la  Edad 
Media,  para  obtener  de  ellos  declaraciones  y confe- 
siones. 

No  es  extraño  que  existiendo  estos  antecedentes , 
haya  por  parte  del  publico  grandes  motivos  de  credu- 
lidad respecto  de  los  hechos  que  se  han  puesto  de  ma- 
nifiesto por  ios  reos  del  Salar  y de  la  Parrilla, 

Mi  objeto  es  suplicar  al  Gobierno,  por  decoro  nació- 
nal,  que  excite  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que 
se  averigüe  si  son  ciertos  ó falsos  estos  hechos,  porque 
si  son  ciertos,  España  y su  administración  de  justicia 
no  tiene  otro  medio  de  vindicarse  ante  los  pueblos  ci- 
vilizados que  castigarlos  como  crimínales;  y sí  son  fal- 
sos, bueno  es  que  se  sepa,  para  que  cese  esa  mala  opi- 
nión que  nosotros  formamos  de  nosotros  mismos,  y que 
forman  después  los  extranjeros,  Es  esto  para  vosotros, 
Sres,  Diputados,  para  ia  Nación  española,  cuestión  de 
honra,  y yo  suplico  al  Gobierno  da  S.  M,  que  practique 
las  necesarias  averiguaciones  por  medio  del  ministerio 
publico,  para  venir  en  couoc inatento  de  sí  es  cierto  que 
la  Guardia  civil,  ese  instituto  al  que  nosotros  confiamos 
la  defensa  de  nuestras  vidas  y haciendas,  se  ha  permi- 
tido, por  efecto  del  sistema  de  subordinación  y de  dis- 
ciplina, del  cual  acaso  haya  abusado  algún  funciona- 
rio, golpear  y apalear  hasta  arrancar  confesiones  con- 
trarias á las  necesidades  de  propia  defensa,  á los  reos 
del  Salar  y de  la  Parrilla,  durante  el  periodo  de  instruc- 
ción, y de  aquí  la  divergencia  que  se  nota  entre  las 
declaraciones  de  la  indagatoria  y las  prestadas  en  juicio 
oral  y público.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  SBC  RBTARIO  (Moral):  3e  pondrán  las  pre- 
guntas de  3.  S.  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros 
á quienes  se  refieren. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Víilaver- 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  he  pe- 
dido para  recordar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pre- 
gunta que  tuve  el  honor  de  hacerle  en  sesiones  pasa- 
das, acerca  de  los  abusos  y atentados  contra  ei  derecho 
de  propiedad  cometidos  en  la  provincia  de  Murcia  al 
poner  en  venta  determinadas  fincas  de  dominio  priva- 
do y en  posesión  de  particulares, 

Ruego  al  Sr,  Ministro,  cuya  ausencia  deploro,  que 
se  sirva  contestar  á dicha  pregunta  lo  antes  que  le  sea 
posible,  y que  adopte  todas  las  medidas  necesarias  para 
evitar  en  el  porvenir  y remediar  hoy  en  sus  efectos 
este  abuso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  el  día  de  ayer  presentó 
la  Comisión  una  ligera  modificación  al  presupuesto  de 
Fomento,  y aunque  se  hubiera  podido  aprobar  en  el 
acto,  con  objeto  de  cumplir  con  las  formas  reglamen- 
tarias, cosaque  no  está  demás  en  este  caso,  el  Presi- 


dente propuse  que  no  se  hiciera  la  votación  hasta  el 
día  de  hoy.  El  Sr.  Secretario  se  servirá  leerla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«La  Comisiou  general  de  presupuestos  tiene  la  hon- 
ra de  p ropos  er  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al 
final  de  la  relación  de  ejercicios  cerrados  del  presu- 
puesto ordinario  del  Ministerio  de  Fomento  se  incluya 
la  siguiente 

«Nota, — Se  considerarán  como  crédito  presupuesto 
en  el  capítulo  38,  artículo  único,  las  cantidades  nece- 
sarias para  formalizar  pagos  y anticipaciones  de  fon- 
dos hechos  por  el  Tesoro  en  años  anteriores,  que  han 
de  producir  ingresos  equivalentes,  no  resultando  por 
lo  tanto  salida  material  de  fondos,» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883.=Manuel 
Nuñez  de  Haro,  vicepresidente,=ManueI  de  Eguilíor, 
secretario,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esta  nota.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  de 
presupuestos,  el  Apéndice  vigésimo  ai  Diario 

número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm,  i 12, 
sesión  del  18  de  idern;  Diario  núm , 113,  sesión  del  19  de 
ídem ; Diario  núm  . 116,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  nú- 
mero 117,  sesio?i  del  29  de  ídem;  Diario  núm , 118,  se- 
sión del  30  de  ídem;  Diario  núm . 119,  sesión  del  31  de 
idem ; Diario  núm . 120,  sesión  del  de  Junio ; Diario 
número  12i,  sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm,  122,  se- 
sión del  4 de  idem ; Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
idem;  Diario  núm,  121,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario 
número  125,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm , 126,  se- 
sión del  8 de  idem ; Diario  núm . 128,  sesión  del  i í de 
Ídem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  i 2 de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm,  131, 
sesión  del  i á de  idem;  Diario  núm,  132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm,  Í33*  sesión  del  16  de  idem;  Diario 
número  134,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm , 135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm,  137,  sesión  del  21  de  idem;  Dia- 
rio núm . 138,  sesión  del  22  de  idem ; Diario  núm * 139, 
sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm.  140,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm,  141,  sesio?i  del  26  de  idem;  Dia- 
rio núm.  142,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm . 143, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm,  144,  sesión  del  30 
de  idem;  Diario  núm.  1 45,  sesión  del  2 de  Julio;  Diario 
número  146,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm . 147,  se- 
sión del  4 de  idem;  Diario  núm,  148,  sesión  del  5 de 
idem , y Diario  núm . 149,  sesión  del  6 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  da  ingresos,  y 
el  Sr.  Bosch  y Labrús  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  BQSOH  Y LABRUS:  Señores  Diputados,  no 
haré  el  resúmen  de  lo  que  dije  en  el  día  de  ayer,  para 
abreviar  lo  más  posible;  pero  recordareis  que  me  per- 
mití dividir  los  principales  tributos  en  tres  grupos,  y 
que  estaba  ocupándome  al  concluir  las  horas  de  Regla- 
mento, de  lo  relativo  á aduanas,  ó sea  del  último  tribu- 
to del  tercer  grupo* 

Decía  respecto  de  aduanas  que  creo  preciosa  una 
declaración  ó confesión  de  mi  amigo  el  Sr,  Pedregal, 
quien  afirmó  hace  pocos  dias  que  la  contribución  so- 
bre aduanas  es  la  que  ménos  sienten  los  contribuyen- 
tes; y digo  que  esta  confesión  es  preciosa,  teniendo  en 
cuenta  ia  representación  de  S.  8.  en  la  escuela  libre- 
cambista. Su  señoría,  sin  embargo,  hizo  una  excepción 
tocante  á los  derechos  protectores , ó sea  aquellos  de-* 
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rechos  que  afectan  á artículos  que  el  país  produce  ó ' 
puede  producir,  idea  en  mi  concepto,  completamente 
errónea,  ya  que  si  los  derechos  fiscales  producen  renta, 
los  pro teclo res,  al  mismo  tiempo  que  producen  renta, 
facilitan  el  desarrollo  de  la  industria  del  propio  país, 
y contribuyen  por  tanto  al  aumento  de  la  fuerza  con- 
tributiva. 

EL  bacalao  paga  derechos  fiscales  y los  paños  pa- 
gan derechos  protectores;  ¿y  por  ventora,  sienten  más 
los  contribuyentes  el  derecho  que  aumenta  el  precio 
de  los  panos  que  vienen  del  extranjero,  que  ei  derecho 
que  paga  el  bacalao?  Quizá  sentirán  más  el  derecho 
que  aumenta  el  precio  del  bacalao;  pero  yo  sostengo 
que  el  contribuyente  siente  lo  mismo  el  aumento  de 
precio  de  un  artículo  que  de  otro;  y por  lo  que  toca  al 
Estado,  los  derechos  protectores  son  más  beneficiosos, 
ya  que  al  mismo  tiempo  que  producen  renta,  coadyu- 
van, como  he  dicho  antes,  al  desarrollo  de  la  industria 
del  país. 

Dos  sistemas  hay  para  aumentar  la  renta  de  adua- 
nas: primero,  rebajar  los  derechos  hasta  el  punto  de 
hacer  el  Estado  concurrencia  á la  industria  nacional. 
Este  medio  ofrece  gravísimos  peligros;  en  primer  tér- 
mino, porque  disminuye  la  producción  y restringe  la 
riqueza,  y por  tanto  la  fuerza  contributiva;  y después 
porque  á medida  que  van  disminuyendo  la  produc- 
ción y la  fuerza  contributiva,  disminuyen  los  medios 
de  consumir  y disminuye  en  una  ú otra  forma  la  im- 
portación extranjera,  y de  consiguiente  la  recauda- 
ción de  aduanas.  Un  ejemplo  de  lo  que  digo  lo  tene- 
mos en  Turquía,  Véase  lo  que  allí  pasa. 

Hay  otro  sistema  para  aumentarla  recaudación  de 
aduanas,  y consiste  en  establecer  derechos  armónicos 
y suficientes,  los  cuales,  al  mismo  tiempo  que  produz- 
can renta,  faciliten  el  desarrollo  del  trabajo  en  todas 
sus  formas  y manifestaciones. 

Este  sistema  es  el  que  han  seguido  todas  las  Nacio- 
nes civilizadas,  el  que  estableció  Napoleón  I y rigió  en 
Francia  sin  reforma  sensible  hasta  1860,  en  cuya  épo- 
ca Napoleón  111,  por  conveniencia  política,  para  asegU' 
rar  ó sostener  la  amistad  con  Inglaterra,  firmó  el  tra- 
tado qne  todos  Gonocen,  y entonces  los  derechos  res- 
pecto de  ciertos  artículos  dejaron  de  ser  protectores 
para  convertirse  en  fiscales,  Pero  después  de  la  guer- 
ra con  Prusia,  el  gran  hacendista  Thiers  volvió  á subir 
los  derechos  para  aumentar  la  renta  de  aduanas;  y úl- 
tí  mamen  to  los  republicanos  franceses,  entre  los  cuales 
figura  muy  dignamente  Mr.  León  Say,  el  distinguido 
economista,  no  han  aceptado  el  sistema  iniciado  por 
Napoleón  III,  sino  que  lo  han  reformado  por  completo, 
Tenian  unos  derechos  ad  valor em  de  10  y 15  por  100, 
y al  convertirlos  en  derechos  específicos  los  han  poco 
ménos  que  doblado,  Resultado,  que  Francia  tiene  tari* 
fas  más  que  suficientes  para  contrarestar  la  concur- 
rencia extranjera,  tarifas  superiores  á las  nuestras  en 
varios  artículos,  y no  ha  renovado  su  tratado  con  In- 
glaterra, apelando  á un  modus  vivendi  que  deja  á sal- 
vo dichas  tarifas.  De  suerte  que  Francia  ha  seguido 
el  segundo  sistema  para  aumentar  la  recaudación  de 
aduanas*  Y nada  diré  de  los  Estados-Unidos,  porque 
todo  el  mundo  sabe  cómo  ha  procedido  aquel  país  para 
llegar  á obtener  una  recaudación  por  aduanas  de  195 
millones  de  doliars. 

He  dicho  el  tanto  por  ciento  que  representaba  la 
recaudación  por  los  tributos  directos  en  distintas  Na-  ■ 
clones:  ahora  diré  el  tanto  por  ciento  que  representa 
la  recaudación  por  esos  tributos  esencialmente  indi- 


rectos y que  constituyen  el  tercer  grupo  en  que  me 
permití  dividirlos,  ó sean  consumos,  tabacos  y adua- 
nas, también  en  distintas  Naciones.  En  España,  por 
consumos,  tabacos  y aduanas,  se  recaudan  290  millo- 
nes, ó sea  el  3 3 "02  por  100  de  su  presupuesto;  en 
Francia  1.140  millones,  igual  al  35*57  por  100;  en 
Portugal  73^2  millones,  ó sea  el  53*24  por  100;  en 
Bélgica  53  millones,  igual  á 18' 47  por  100;  en  Ingla- 
terra 1.112  millones,  ó sea  37*32  por  100,  y en  los 
Estados-Unidos  de  América  975  millones,  igual  á 
55*70  por  100  de  su  total  presupuesto, 

Pero  recauda  además  la  gran  República  por  otras 
contribuciones  indirectas,  como  son  los  consumos  so- 
bre ciertos  y determinados  artículos,  vino,  carne, 
aguardiente,  etc,  (no  como  en  España,  donde  queremos 
que  todos  los  artículos  contribuyan  por  consumos),  y 
el  sello  también  sobre  ciertos  y determinados  artícu- 
los; porque  no  es  exacto  que  en  los  Estados -Unidos  el 
timbre  y el  sello  estén  extendidos  en  la  forma  en  que 
lo  están  en  España,  ni  muchísimo  ménos,  ni  que  haya 
ley  alguna  para  su  aplicación  que  se  parezca  á la  que 
existe  en  España;  por  estos  dos  conceptos  se  recaudan, 
repito,  en  los  Estados- Uní  dos  650  millones  de  pesetas, 
igual  al  37*14  por  100  de  su  presupuesto:  de  manera 
que  por  aduanas  y consumos  sobre  determinados  ar- 
tículos que  no  son  de  primera  necesidad,  y por  el  sello, 
que  también  se  impone  Solo  á algunos  productos,  re- 
caudan los  Estados-Unidos  ei  93  por  100  de  su  presu- 
puesto total. 

Dos  circunstancias  requiere  un  presupuesto  de  in- 
gresos para  ser  aceptable:  primera,  que  cubra  con  re- 
cursos permanentes  los  gastos  ordinarios.  No  creo  ne- 
cesario demostrar  que  el  actual  presupuesto  de  ingre- 
sos no  es  suficiente  para  cubrir  los  gastos  ordinarios; 
no  hay  más  que  ver  ei  presupuesto  extraordinario,  cu- 
yos ingresos  son  extraordinarios,  cuyos  ingresos  son 
permanentes,  cuyos  ingresos  son  completamente  even- 
tuales, mientras  los  gastos  son  todos  ordinarios;  pero 
i este  asunto  se  ha  tratado  suficientemente  durante  la 
discusión  del  presupuesto  de  gastos,  y hasta  la  Comí* 
sion  ha  convenido  en  ello. 

Segunda  condición  que  necesita  un  presupuesto  d@ 
ingresos  para  ser  aceptable:  que  responda  á las  nece- 
sidades del  porvenir,  facilitando  el  desarrollo  y el  cre- 
cimiento de  las  rentas,  y por  lo  tanto  de  las  fuerzas 
contributivas.  Creo,  Sres.  Diputados,  que  el  actual  pre* 
supuesto  no  reúne  tampoco  la  condición  indicada:  por 
de  pronto,  establecida  la  comparación  entre  los  tribu- 
tos que  figuran  y en  la  forma  como  figuran  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  con  la  tributación  que  existe  en 
las  distintas  Naciones  que  he  citado,  resulta  que  la  tri- 
butación directa  es  en  España  muy  superior  propor- 
cionalmente  á la  de  todas  las  Naciones,  y en  cambio 
la  indirecta  es  generalmente  inferior,  no  porque  no  se 
exageren  los  tributos,  sino  porque  son  administrados 
ó recaudados  mal;  y respecto  de  los  consumos,  porque 
nuestro  país  es  pobre,  y por  tanto,  como  consume  poco, 
la  contribución  no  puede  producir  lo  que  en  otras  partes. 

De  consiguiente,  es  un  hecho  evidente,  demostrada 
con  cifras  lo  más  exactas  posible,  presentadas  de  com- 
pleta buena  fé,  como  las  presento  yo  siempre,  es  un  he- 
cho que  la  tributación  directa  está  en  España  suma- 
mente recargada.  Pues  bien;  la  contribución  directa 
es  la  que  afecta  al  trabajo,  que  es  la  producción,  y de 
' consiguiente  la  renta,  y por  lo  tanto  la  contribución 
directa  cohíbe  la  producción  y la  renta;  y esta  es  la  ra- 
zón por  que  yo  la  considero  más  onerosa  y perjudicial 
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que  la  indirecta,  porque  ésta  afecta  al  lujo,  á la  como- 
didad, al  consumo,  cuando  se  establece  de  una  manera 
regular  y ordenada,  no  como  lo  hacemos  en  España,  en 
donde  se  convierte  en  contribución  directa;  paro  la  iti* 
directa  bien  establecida  afecta,  digo,  á la  comodidad, 
afecta  al  lujo,  afecta  al  consumo,  y de  consiguiente 
c oh  i be  ó grava  el  consumo,  que  es  el  gasto,  y yo  creo 
mucho  más  ventajoso  que  se  cohíba  el  consumo,  que 
es  el  gasto,  que  no  la  producción,  que  es  la  renta. 

Además,  cuando  los  tributos  cohíben  el  trabajo,  es 
mucho  más  difícil  y eventual  el  conñir  ó esperar  el 
aumento  de  la  renta  por  el  desarrollo  de  la  riqueza,  y 
3o  es  tanto  más  si  se  tienen  en  cuenta  las  considera- 
ciones que  expuse  respecto  á la  contribución  territo- 
rial; porque  es  un  hecho  que  en  Es  pañi  la  agricultura 
está  atrasada,  se  labra  mal,  y se  obtienen  escasos  ren- 
dimientos, no  por  incuria  ni  por  ignorancia  de  nues- 
tros labradores,  sino  por  su  pobreza,  pobreza  que  re- 
conoce por  principal  causa  los  enormes  tributos  que  la 
agobian, 

Y ya  que  hablo  de  contribuciones  directas  é indi- 
rectas, séame  permitido  felicitar  á nuestro  dignísimo 
compañero  y elocuente  orador  Sr*  Moret  por  las  decla- 
raciones que  hizo  aquí  dias  pasados,  reconociendo  la 
superioridad  de  las  contribuciones  indirectas  sóbrelas 
directas*  Y son  tanto  más  de  reconocer  y agradecer 
estas  declaraciones,  cuanto  que  3.  S*  pertenece  á una 
escuela  económica  cuyo  ideal  es  la  contribución  fínica 
directa,  y así  lo  expresaba  en  los  lemas  de  sus  penó- 
dichos  hace  algunos  años. 

Este  ideal  comenzó  á realizarlo  la  escuela  del  se- 
ñor Moret  en  18d9,  suprimiendo  la  contribución  de 
consumos,  y en  el  preámbulo  del  decreto  que  la  su- 
prime hay  una  cláusula  que  no  leo  por  no  molestar  á 
la  Cámara,  en  la  cual  se  Indica  no  só  si  la  convenien- 
cia ó ei  propósito  de  ir  suprimiendo  todas  las  contri- 
buciones indirectas,  suponiendo  que  éstas  vejan  más 
al  contribuyente  que  las  directas,  punto  en  el  cual  no 
podemos  estar  conformes  los  que  pertenecemos  a la 
escuela  económica  á que  yo  pertenezco,  porque  cree- 
mos y sostenemos  que  las  contribuciones  directas,  pe 
san  do  sobre  el  trabajo,  encareciendo  los  productos  del 
trabajo,  son  más  perjudiciales  al  país  y al  contribu- 
yente que  las  indirectas,  que  pesan  sobra  el  consumo 
y afectan  ó cohíben  el  consumo,  que  es  el  gasto, 

Y no  solo  empezaron  los  amigos  del  Sr.  Moret  por 
realizar  su  ideal  suprimiendo  la  contribución  de  con- 
sumos, sino  que  todos  sabemos  que  por  territorial  se 
cobraba  entonces  el  Id  por  10Q  y que  durante  aque- 
llos años  se  aumentó  hasta  el  21.  En  resúmen,  que  los 
hombres  que  pertenecen  á aquella  escuela,  á cuyo  car- 
go estuvo  la  dirección  económica  del  país  en  aquellos 
anos,  iban  realizando  sus  ideales  de  suprimir  las  con- 
tribuciones indirectas  y convertirlas  todas  en  una  di- 
recta única. 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  funda,  según  nos  ha 
dicho,  la  sustitución  para  los  anos  sucesivos  de  los  re- 
cursos extraordinarios  que  figuran  en  el  presupuesto 
extraordinario  de  este  año,  en  la  mejora  de  las  rentas 
públicas;  y yo  pregunto:  ¿qué  ha  hecho,  qué  hace  ei 
Gobierno  para  obtener  esa  mejora  de  las  rentas  públi- 
cas? ¿Qué  hace  el  Gobierno  para  que  se  desarrollen  la 
agricultura,  la  Industria  y la  marina,  que  son  las  úni- 
cas, las  verdaderas  fuentes  de  riqueza?  1U  capital  na- 
cional, el  campo  de  la  Hacienda,  por  así  decirlo,  son* 
gres.  Diputados,  la  industria,  la  agricultura^  las  artes 
y oficios,  la  marina,  los  elementos  todos  de  producción 


y de  trabajo.  El  labrador,  si  quiere  obtener  opimos  y 
abundantes  frutos  en  su  campo,  procura  abonarle  y 
cuidarle  bien.  Nuestro  Gobierno  hace  tolo  lo  contrario 
por  lo  que  respecta  al  campo  de  la  Hacienda.  Aumen- 
ta todos  los  tributos,  abrumando  con  su  exageración  á 
los  que  trabajan  y pagan,  sin  procurarles  compensa- 
ción alguna* 

Un  día  viene  con  un  proyecto  en  perjuicio  de  la 
agricultura  para  beneficiar  la  industria,  y otro  dia  trae 
otra  proyecto  en  beneficio  de  la  industria  y en  perjui- 
cio de  la  agricultura.  Mira  impasible  esas  huelgas  que 
llevan  la  miseria  á centenares  y miles  de  f t millas;  y 
digo  que  las  mira  impasible,  porque  hasta  hoy  no  sa- 
bemos que  haya  hecho  nada  para  proteger  á muchos 
miles  de  obreros  que  desean  t raba j ir  para  dar  pan  á 
sus  familias,  de  lo  cual  se  ven  privados  parque  agru- 
paciones más  ó ménos  fuertes  y poderosas  se  lo  pro- 
híben* 

Repito,  pues:  ¿qué  hace  el  Gobierno  para  mejorar 
las  rentas  públicas?  Nada-  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
contará  sin  duda  para  dicho  aumento  con  la  energía 
y con  la  violencia  del  Fisco;  no  puede  contar  con  otra 
cosa* 

Es  indudable  que  en  España  se  progresa  y se  me- 
jora; pero  hoy  esta  es  una  necesidad  del  siglo  en  que 
vivimos;  todas  las  clases  desean  mejorar  y hacen  es- 
fuerzos para  prosperar;  pero  ese  progreso  que  se  nota 
en  España,  ¿está  en  relación  con  el  progreso  de  las  de- 
más Naciones  de  Europa?  Si  no  está  en  relación,  sí  no 
corre  parejas  con  el  de  las  demás  Naciones,  entonces 
deja  de  ser  progreso  para  convertirse  en  atraso,  por- 
que la  distancia  que  nos  separa  de  las  mismas,  en  vez 
de  disminuir,  irá  proporcional  mente  aumentando*  Es 
cierto  que  hace  algunos  años  se  nota  en  España  un 
cierto  bienestar,  pero  es  por  causa  de  la  filoxera  eu 
Francia,  por  cuyo  motivo  podemos  colocar  los  caldos 
á precios  subidos*  También  después  de  la  guerra  de 
Oriente  hubo  en  España  unos  cuantos  años  de  grandí- 
sima prosperidad,  porque  á consecuencia  de  la  guer- 
ra vendíamos  bien  nuestros  productos;  pero  conclui- 
dos los  efectos  de  la  misma,  volvimos  á caer  en  ei  ma- 
rasmo, También  sucedió  lo  propio  á consecuencia  da 
la  guerra  de  1870,  cuando  Francia  dejó  de  producir  y 
España  se  encargó  de  abastecer  á la  Habana,  Buenos- 
Aires  y á otras  Naciones  de  América  que  ordinaria- 
mente se  proveen  de  la  República  vecina;  pero  á los  dos 
años,  ésta  volvió  á rehacerse,  y desapareció  como  por 
encanto  aquella  actividad,  aquel  movimiento  que  con 
motivo  de  la  guerra  se  había  iniciado  en  nuestro  país* 
Actualmente,  y aparte  del  impulso  de  mejora  general 
por  efecto  de  la  mayor  ilustración,  no  reconoce  nues- 
tro bienestar  otra  causa  que  la  filoxera  en  Francia, 
esto  es,  una  calamidad*  Y esa  prosperidad  no  es  tan 
grande,  cuando  ni  siquiera  han  llegado  á nivelarse  los 
cambios,  pues  siguen  siempre  á pérdida.  Pues  míen- 
tras  los  cambios  no  se  nivelan,  no  puede  decirse  que 
España  prospera  de  una  manera  séria*  Ya  sé  yo  que 
el  B^co  de  España  hace  grandes  esfuerzos  para  ni- 
velar los  cambios;  pero  ese  nivel  será  ficticio  y pa- 
sajero: la  nivelación  que  yo  quiero  es  la  nivela- 
ción dei  comercio  internacional;  cuando  la  obtenga- 
mos, entonces  se  podrá  decir  que  España  prosperado 
una  manera  decidida*  Hay  más;  la  nivelación  de  los 
cambios  llegamos  á obtenerla  en  1879  y 1880:  ¿por 
qué  se  ha  perdido?  El  estado  actual,  pues,  lejos  de  re- 
velar progreso,  revela  retroceso.  Entonces  la  nivela- 
ción no  era  forzada  y violenta;  era  producida  por  me- 
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dios  naturales,  por  ía  mejora  de  la  exportación  sobre 
la  importación.  (El  Sr . Fabra:  ¿Y  el  capital  de  deuda 
que  hemos  traído?)  Yo  ignoro  que  hayamos  traído  ca- 
pital de  nuestra  deuda;  ó ¿sabe  el  Sr.  Fa-bra  qué  canti- 
dad de  deuda  hsy  en  el  interior  y en  el  exterior?  Esto 
no  lo  sabe  nadie;  todos  los  días  se  hacen  operaciones 
que  cambian  la  situación  délas  cosas;  por  consiguien- 
te, no  se  puede  fundar  un  argumento  sobre  un  dato  que 
desconocemos.  Se  supone  que  ha  venido  á Espada  mu- 
cha deuda  de  la  que  había  en  el  extranjero;  yo  no  acep- 
to esta  suposición,  porque  pagándose  en  España  los 
cupones  del  interior  y en  París  y Londres  los  del  ex- 
terior, los  cupones  de  los  títulos  del  interior  que  haya 
en  el  extranjero  vendrán  á España  y los  del  exterior 
que  baya  en  España  irán  á Londres  ó París  por  razón 
del  cambio;  pero  no  es  posible  saber  cuántos  títulos 
hay  en  España  y cuántos  en  el  extranjero  de  cada  clase 
de  deuda. 

A propósito  de  esto,  y para  mejor  demostrar  las  di- 
ficultades con  que  luchan  los  que  trabajan  en  Es  pañi, 
me  permitiréis  una  ligera  digresión:  deseo  decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  un  español  insigne,  D Lorenzo 
Qliver,  que  después  de  haber  conquistado  una  fortuna 
en  Méjico  á fuerza  de  privaciones,  trabajos  y peligros, 
ha  venido  á España  lleno  de  entusiasmo  y de  patriotis- 
mo á emplear  su  capital  en  la  agricultura,  y tantas 
privaciones,  peligros  y trabajos  como  pasó  en  Méjico 
para  conquistarlo,  ha  pasado  en  España  por  espacio  de 
veinte  anos  para  no  perderlo,  porque  aquí  no  hay  con- 
diciones para  realizar  el  progreso  en  ninguna  explota- 
ción agrícola.  Las  máquinas  agrícolas  se  fabrican  en 
escaso  número  en  España;  la  ley  de  ferro-carriles  de 
1855  acabó  con  muchas  de  las  fundiciones  de  hierro 
que  existían,  dificultando  y casi  imposibilitando  el  es- 
tablecimiento de  talleres  de  maquinaria  agrícola;  y en- 
tiendo yo  que  su  aplicación  no  podrá  extenderse  con- 
venientemente hasta  que  en  cada  comarca  haya  un 
taller  y una  fundición,  porque  entonces  las  máquinas 
serían  adecuadas  al  clima,  á las  condiciones  y hasta  á 
las  rutinas  de  las  comarcas  respectivas* 

Y me  referia  á aquella  persona  para  decir  que  acos- 
tumbrado á ver  lo  que  es  la  agricultura  en  los  Estados- 
Unidos,  quiso  emplear  aquí  iguales  procedimientos, 
sufriendo  con  ello  pérdidas  de  consideración  y viéndo- 
se obligado  á arrinconar  muchas  máquinas,  unas  por- 
que no  eran  adecuadas  al  terreno  y al  clima,  y otras 
porque  se  descomponían  y no  había  quien  supiera  com- 
ponerlas. 

Hay  otra  circunstancia  en  España  que  dificulta  la 
aplicación  de  las  máquinas,  y es  la  de  haber  desapa- 
recido los  talleres  de  cerrajería  que  existían  on  otra 
época  en  la  mayoría  de  los  pueblos.  ¿Por  qué  han  des- 
aparecido? Por  efecto  de  medidas  económicas  poco  me- 
ditadas, y de  esto  ha  resultado  que  en  los  pueblos  no 
hay  siquiera  los  conocimientos  prácticos  que  en  me- 
cánica poseían  generalmente  aquellos  artesanos. 

Pero  la  constancia  y el  cuantioso  capital  del  refe- 
rido Sr*  Olí  ver  lo  han  vencido  todo;  que  sin  este  ultimo 
es  posible  hubiese  debido  desistir  de  sus  patrióticos 
propósitos.  A fuerza  de  constancia  y capital,  y después 
de  haber  empleado  grandes  sumas  en  maquinaria,  ha 
llegado  á conseguir  (fíjense  los  Sres.  Diputados  en  esto, 
que  la  cosa  tiene  importancia),  ha  llegado  á hacer  tra- 
bajar, por  medio  de  dos  locomóviles,  arados  que  pro- 
fundizan en  la  tierra  hasta  85  centímetros.  Compren- 
dan los  Sres.  Diputados,  si  pudiera  generalizarse  este 
sistema,  en  qué  podría  convertirse  nuestra  pobre  Es- 


paña, donde  generalmente  las  cosechas  se  pierden  por 
falta  de  agua. 

Sí  pudiéramos  por  medio  de  arados  dé  gran  poten- 
cia profundizar,  no  á 85,  sino  á 45  centímetros,  con 
tal  de  que  lloviera  con  abundancia  tres  ó cuatro  veces 
en  el  invierno,  diré  mejor,  con  la  mitad  de  la  lluvia 
que  hoy  se  necesita,  la  cosecha  estaba  asegurada.  Pues 
bien;  este  señor,..  (El  Sr.  García  Torres  se  ríe.)  ¿De  qué 
se  ríe  el  Sr.  Torres?  {El  Sr.  García  Torres : Me  rio  de  ta 
teoría  de  S S*)  Pues  yo  aludo  directamente  al  ár.  Tor- 
res para  que  explique  esa  risa,  porque  no  estoy  acos- 
tumbrado á que  se  ría  nadie  de  mí. 

Digo  á S.  S.  que  el  dia  que  en  España  se  pueda  por 
medio  de  arados  de  gran  potencia  profundizar  siquiera 
á 45  centímetros,  la  España  está  salvada.  (El  Sr.  Gar - 
cía  Torres : Me  he  reido,  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  de  que  ha 
asegurado  S,  S.  que  con  dos  ó tres  veces  que  llueva  y 
haciéndose  los  surcos  á la  profundidad  que  dice  S,  S., 
basta  y sobra.)  He  dicho  que  con  tres  ó cuatro  veces 
que  lloviera  abundantemente  en  invierno,  ó más  bien, 
que  con  menor  cantidad  de  lluvia  que  hoy  se  necesita 
para  una  regular  cosecha,  siempre  que  las  labores  al- 
canzaran la  profundidad  de  45  centímetros,*.  (El  señor 
García  Torres ; Pues  á eso  he  dicho  yo  particularmente 
al  Sr.  Moneas!  que  podía. esa  teoría  aplicarse  á Andalu- 
cía y á Aragón.  Esta  es  mi  risa.)  Pues  yo  puedo  asegu- 
rar al  Sr.  García  Torres  que  conozco  á agricultores 
muy  distinguidos  que  afirman  lo  mismo,  que,  después 
de  todo,  es  cosa  de  sentido  común;  es  decir,  que  el  dia 
que  tengamos  labores  á 45  centímetros  de  profundi- 
dad, con  menor  cantidad  de  lluvia  de  la  que  hoy  se 
necesita  obtendremos  mucho  mejores  resultados. 

Hoy  sucede  otra  cosa,  y es,  que  no  lloviendo  á me** 
nudo,  se  pierden  las  cosechas  porque  el  sol  y el  aire  ab- 
sorben rápidamente  la  humedad,  y esto  consiste  en  que 
las  labores  son  poco  profundas  y en  que  la  agricultura 
no  tiene  medios  para  labrar  bien  y á una  profundidad 
conveniente.  Por  eso  he  sacado  el  ejemplo  de  esa  per- 
sona que  despees  de  haber  ganado  un  capital  allá  en 
remotas  tierras  á fuerza  de  trabajos  y peligros,  ha  ve- 
nido á gastarlo  en  España  para  contribuir  á los  ade- 
lantos de  la  agricultura.  Esa  dignísima  persona,  des- 
pués de  haber  hecho  toda  clase  de  esfuerzos,  se  encuen- 
tra con  otra  dificultad,  la  carestía  del  carbón. 

En  la  provincia  de  Huesca  son  ya  dos  las  parejas 
de  locomóviles  que  trabajan,  y son  esperadas  otras  dos 
ó tres  para  dentro  de  poco  tiempo;  pero  el  carbón  re- 
sulta muy  caro  por  las  elevadas  tarifas  de  los  ferro- 
carriles, He  hecho  esta  digresión,  que  suplico  á los  se- 
ñores Diputados  me  dispensen,  con  el  solo  objeto  de 
significar  las  grandes  dificultades  con  que  se  lucha 
para  introducir  cualquier  adelanto  en  nuestro  país. 

He  hablado  de  las  distintas  formas  que  revisten  los 
presupuestos  de  varías  Naciones,  y ahora,  como  con- 
clusión de  este  punto,  voy  á permitirme  leer  el  presu- 
puesto de  la  vecina  Nación  de  Portugal,  Nación  que 
muchos  creen  atrasada,  y que  desde  el  punto  de  vista 
económico,  como  en  algunos  ramos  de  la  administra- 
ción, es  superior  á muchas  otras  (El  Sr.  García  7“or- 
res : Iremos  á aprender  allí.)  Distante  tenemos  que 
aprender.  (El  Sr . García  Torres:  Y ellos  de  nosotros.) 

Presupuesto  de  ingresos  de  Portugal  del  año  1880  á 
1881;  impuestos  directos,  3i7a  millones;  timbres  y 
registro,  i 57a  millones;  impuestos  indirectos,  73 7 2 mi- 
llones; bienes  nacionales  y recursos  diversos,  127a  mi- 
llones; intereses  de  los  títulos  depositados  en  la  Caja 
del  Tesoro,  cerca  de  3 millones;  recursos  extraordína- 
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ríos,  2 millones:  total,  137  millones.  Pero  fíjense  bien 
los  Sres.  Diputados  en  que  las  contribuciones  directas, 
esto  es,  la  territorial  y la  industrial,  no  pasan  de  31  mi- 
llones, y el  timbre  y registros  de  16,  mientras  que  los 
impuestos  indirectos,  aduanas  y consumos  dan  73  mi- 
llones. No  tengo  mas  que  decir  sobre  esto. 

Inciden  talmente  me  he  referido  al  último  tratado 
de  comercio  celebrado  con  Francia,  tratado  que  tanto 
se  encomia,  y que,  por  más  que  se  diga,  yo  no  puedo 
comprender  que  debamos  á él  el  aumento  do  exporta- 
ción en  nuestros  vinos.  Antes  de  realizarse  tratado  al- 
guno con  Francia,  cuando  los  vinos  españoles  pagaban 
allí  un  derecho  de  5 pesetas  por  hectolitro,  vallan  esos 
vinos  en  España  por  término  medio  15  pesetas-  de  ma- 
nera que  comprando  los  franceses  los  vinos  á 15  pese- 
tas, con  más  los  derechos  de  5 pesetas,  resultaban,  sin 
el  gasto  de  trasporte,  al  precio  de  20  pesetas.  Pues 
bien;  después  que  hemos  celebrado  el  tratado  de  co- 
mercio  con  Francia,  el  promedio  del  precio  de  los  vi- 
nos es  de  30  pesetas  por  hectolitro,  y aunque  el  dere- 
cho sea  más  bajo,  resulta  que  lo  que  antes  les  costaba 
20  boy  les  cuesta  32.  ¿Quién  sostendrá,  pues,  que  la 
mayor  exportación  de  vinos  procede  del  tratado?  No; 
procede  de  la  filoxera,  procede  de  las  malas  cosechas, 
procede  de  que  Francia  no  tiene  vinos  bastantes  para 
su  consumo  y exportación,  y en  ningún  país  puede 
comprarlos  en  mejores  condiciones  que  en  España. 

Me  he  permitido  estas  ligeras  indicaciones  para 
contestar  algunas  apreciaciones  que  se  han  hecho  estos 
dias  ensalzando  las  consecuencias  de  aquel  tratado. 
Pero  no  es  esto  lo  que  principalmente  me  ha  obligado 
á ocuparme  del  mismo;  es  que  yo  sostengo  que  el  tra- 
tado con  Francia  nos  impide  dar  un  paso  real  y posi* 
tívo  en  el  camino  del  verdadero  progreso.  Y voy  á de- 
mostrarlo. 

Señores  Diputados,  á continuar  las  grandes  Nacio- 
nes procurando  por  todos  los  medios,  como  lo  están 
verificando,  el  desarrollo  de  sus  respectivas  produccio- 
nes, en  especial  las  industriales,  y acorazándose  para 
librarse  de  la  concurrencia  extranjera,  las  pequeñas 
nacionalidades  económicas  vendrán  á tener  dentro  de 
algunos  años  una  vida  muy  efímera;  no  tendrán  vida 
propia,  no  podrán  vivir  con  desahogo. 

Hace  muchos  anos  tuve  yo  la  honra  de  indicar  en 
este  sitio  algo  acerca  de  la  conveniencia  de  impulsar 
por  todos  los  medios  posibles  nuestras  relaciones  mer- 
cantiles con  Portugal;  pero  esto  que  era  entonces  un 
ideal,  quizá  podría  realizarse  dentro  de  un  plazo  no  le- 
jano, á no  ser  por  el  malhadado  tratado  con  Francia. 
A juzgar  por  las  conversaciones  y por  las  excitaciones 
de  los  portugueses  que  estuvieron  en  la  corte  hace  poco 
tiempo  acompañando  á los  Reyes  de  aquella  Nación,  en 
aquel  país  se  desea,  no  diré  tanto,  sino  quizás  más  que 
en  España,  el  fomento  de  las  relaciones  mercantiles, 
para  llegar  en  un  breve  plazo  á la  unión  aduanera  en  - 
tre  ambas  Naciones,  y,  en  mi  sentir,  esa  unión  había 
de  convenir  tanto  á los  españoles  como  á los  portugue-* 
ses,  porque  en  realidad  la  situación  de  adelanto  indus- 
trial y agrícola  ds  España  y Portugal  no  es  muy  dis- 
tinta, y por  consiguiente,  desdé  ese  punto  de  vista,  ni 
los  productos  portugueses  hablan  de  perjudicar  á los 
españoles,  ni  los  españoles  á los  portugueses;  pero  en 
cambio  lograríamos  todos  una  grandísima  ventaja:  que 
se  constituyera  una  gran  nacionalidad  económica:  y 
téngase  en  cuenta  que  muchas  industrias  necesitan 
para  desarrollarse  ancho  espacio,  un  mercado  vasto, 
ya  que  á mayor  mercado  mayor  venta,  á mayor  venta 


mayor  producción,  y á mayor  producción  más  perfec- 
ción y mayor  baratura. 

Entiendo,  pues,  que  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  nos  impide  acceder  á las  excitaciones  de  nues- 
tros hermanos  de  Portugal,  nos  impide  realizar  hoy  ese 
ideal  que  habia  de  traer  para  la  industria  ibérica  re- 
sultados grandiosos  y admirables. 

Esto  mismo  que  digo  respecto  de  la  Nación  vecina 
de  Portugal,  lo  he  indicado  también  en  otras  ocasiones 
por  lo  que  toca  á los  pueblos  hispano-americanos,  A 
juzgar  por  los  brindis  de  que  dan  cuenta  con  frecuen- 
cia ios  periódicos,  pronunciados  por  algunos  dignísi- 
mos representantes  de  aquellos  remotos  países,  donde 
se  piensa,  se  habla  y se  reza  en  el  mismo  idioma  en 
que  pensamos,  hablamos  y rezamos  nosotros,  en  aque- 
llos países  se  desea,  y se  desea  con  ardor,  estrechar  las 
relaciones,  ya  literarias,  ya  políticas,  ya  mercantiles, 
con  la  madre  Patria. 

Pero  yo  creo  que  las  uniones  políticas,  que  los  tra- 
tados políticos  poco  ó nada  valen,  son  efímeros  y poco 
duraderos,  si  no  se  fundan  en  las  relaciones  mercanti- 
les, porque  las  relaciones  mercantiles,  al  mismo  tiem- 
po que  lazos  de  amistad  y lazos  de  interés,  que  en  este 
siglo  de  positivismo  son  quizá  los  más  sólidos,  crean 
lazos  de  parentesco,  lazos  de  familia  hasta  cierto  pun- 
to indisolubles.  Entiendo,  pues,  que  respecto  de  aque- 
llos países  debíamos  también  procurar  por  todos  los 
medios  hábiles,  en  lo  económico,  establecer  leyes  ó ce- 
lebrar convenios,  aunque  llegáramos  poco  ménos  que 
al  libre  cambio,  con  tal  que  hubiera  reciprocidad;  y 
dispénseme  el  Sr.  Pedregal:  aquí  verá  S.  S.  cómo  en 
ciertas  ocasiones  no  me  asusta  la  libertad  de  comercio, 
que  favorecería  nuestras  relaciones  con  aquellos  paí- 
ses. Si  bien  hay  en  ellos  algunos  artículos  que  podrían 
perjudicar  á otros  artículos  de  nuestra  producción,  en 
cambio  encontraríamos  compensación  en  muchos  otros. 
Pero,  señores,  aquí  no  debe  guiarnos  la  idea  de  la  es- 
peculación, la  idea  del  lucro;  aquí  lo  esencial  seria 
constituir  en  beneficio  de  unos  y otros  una  gran  liga 
económica;  que  dentro  de  algunos  años,  si  así  siguen 
las  cosas,  como  he  dicho,  solo  tendrán  vida  propia  las 
grandes  nacionalidades  económicas. 

Calculad  la  importancia,  el  magnífico  porvenir  que 
ofrecería  la  unión  de  todas  las  Naciones  que  constitu- 
yen la  gran  familia  española,  diré  mejor,  la  unión  eco- 
nómica de  las  Naciones  que  constituyen  la  gran  fami- 
lia ibérica;  calculad,  Sres.  Diputados,  la  grandísima 
significación  que  esto  daría  á la  raza  española,  á la 
raza  ibérica,  á España,  que  hoy  ai  fio  y al  cabo  repre- 
senta un  papel  muy  secundario  en  ios  destinos  de 
Europa, 

Pues  bien;  el  tratado  de  comercio  con  Francia  nos 
impide  por  completo  aspirar  á estos  ideales:  no  pode- 
mos conceder  á Nación  ninguna  mejor  trato  que  el 
que  hemos  concedido  á Francia,  Ese  tratado  ha  de  du- 
rar diez  años*  ¡Ah!  diez  años  en  este  siglo  de  la  elec- 
tricidad; diez  años,  que  si  en  épocas  remotas  represen- 
taban para  la  vida  de  los  pueblos  un  pequeño  espacio 
de  tiempo,  hoy,  en  el  siglo  del  vapor  y la  electricidad, 
diez  años  significan  en  ocasiones  lo  que  antes  represen- 
taba un  siglo. 

En  ménos  dé  diez  anos  ha  realizado  Italia  su  uni- 
dad y el  arreglo  de  su  Hacienda,  y se  ha  colocado  en 
punto  á prestigio  y producción,  al  nivel  de  las  grandes 
Naciones  de  Europa, 

En  rnéuos  de  diez  años  se  ha  formado  el  gran  Im- 
perio alemaa,  colocándose  casi  á la  cabeza  de  las  Na- 
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clones  de  Europa  por  su  fuerza  militar  y por  su  des- 
arrollo industrial. 

En  menos  de  diez  años  hemos  visto  á Eran  ola,  por 
completo  abatida  y poco  menos  que  arruinada  con  mo*  ' 
tivo  de  una  guerra  que  no  tiene  ejemplo  en  los  fastos 
de  la  historia,  rehacerse  hasta  el  punte  de  que  hoy; 
salvo  las  provincias  anexionadas,  apenas  si  queda  se- 
ñal alguna  de  aquella  guerra,  de  aquellos  desastres. 

Y en  ménos  de  diez  anos  los  Estados-Unidos  han 
pasado  á ser  la  primera  Nación  productora  del  mundo, 
con  solo  haber  cambiado  de  sistema  económico.  Ved, 
pues,  lo  que  representan  diez  anos. 

Pero  no  es  esto  solo*  El  mismo  Gobierno,  ó cuando 
ménos  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  ha  reconocido  la  falta 
que  cometió  al  celebrar  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  por  diez  años,  puesto  que  los  últimos  tratados 
que  ha  celebrado  con  Suecia  y Noruega  y con  Suiza  lo 
han  sido  solo  por  tres  ó cuatro  años,  ¿No  es  esto  reco- 
nocer que  se  equivocó  al  comprometerse  por  diez  anos 
con  la  Nación  francesa?  Sí,  se  equivocó,  y ese  tratado 
pesa  como  una  losa  de  plomo  sobre  nosotros,  y nos 
impide  establecer  relaciones  íntimas  con  Portugal  y 
con  nuestros  hermanos  de  allende  los  mares. 

Algunas  palabras  acerca  de  varias  apreciaciones 
sobre  los  actuales  presupuestos,  hechas  por  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Dijo  el  Sr*  Sagasta, 
contestando  al  Sr.  Canalejas,  que  hasta  hoy  los  pre- 
supuestos venían  en  déficit.  A la  verdad,  Sres,  Di- 
putados, me  sorprendió  oir  esta  afirmación  en  boca  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Aquí  se  ha  de- 
mostrado de  mil  maneras  qué  no  habia  tal  déficit,  que 
habla  un  gran  sobrante,  puesto  que  el  déficit  que  apa- 
recía al  liquidar  el  presupuesto  era  muy  inferior  á la 
suma  que  durante  el  mismo  se  habia  invertido  en 
amo  r ti  z ar  1 a d e u da. 

¿Y  cómo  habia  de  haber  déficit?  ¿Cómo  ese  déficit 
habia  de  ser  un  gasto,  cuando  SS.  SS.,  con  solo  apla- 
zar el  pago  de  ciertas  deudas,  pudieron  convertir  ese 
déficit  en  sobrante?  Por  consiguiente,  ¿dónde  estaban 
el  gasto  y el  déficit?  Y que  hubiera  resultado  un  ver- 
dadero sobrante,  eso  lo  sabemos  todos;  solo  que  ese  so- 
brante se  tiró  por  la  ventana  aumentando  sueldos  y i 
gastos  sin  la  debida  circunspección. 

Por  lo  demás,  el  fracaso  de  los  planes  del  Sr,  Oama- 
cho  es  evidente,  es  evidentísimo;  y como  quiera  que  los  j 
planes  del  Sr,  Ca macho  abarcaban  un  conjunto  com- 
pleto, así  en  la  tributación  como  en  el  arreglo  de  las 
deudas;  como  quiera  que  planes  parecidos  en  ningún 
país  del  mundo  se  establecen  sin  que  los  apruebe  el 
Consejo  de  Ministros;  como  quiera  que  planes  de  tanta 
importancia  y reformas  tan  atrevidas  en  ningún  país 
se  discuten  ni  llevan  á cabo  sin  la  prévia  aprobación 
especial,  especialísíma  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  entiendo  yo  que  el  fracaso  de  estos  planes, 
entiendo  yo  quo  los  perjuicios  que  estos  planes  puedan 
producir  en  el  porvenir,  vienen  todos  á cargo  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Presidente  del  Consejo  es  el  primer  responsable 
de  ese  fracaso.  Si  se  hubiera  tratado  de  pequeñas  re- 
formas, por  ejemplo,  de  la  de  1874;  si  se  hubiera  trata- 
do de  aquellas  famosas  tarifas  consulares  que  contri- 
buyeron muy  mucho  á la  ruina  de  la  marina,  que  de- 
bieron en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  ser 
modificadas  por  el  partido  conservador- liberal,  que  las 
dejó  reducidas  á un  límite  insignificante,  no  obstante 
lo  cual,  ha  venido  el  Sr.  Oamacho  últimamente  ¿su- 
primir hasta  ese  límite  insignificante,  lo  cual  demues- 


tra de  una  manera  clara  y patente  que  cuando  esta^ 
bleció  aquellas  tarifas  ni  estudió  el  asunto,  ni  lo  me- 
ditó, ni  supo  lo  que  firmaba;  si  se  tratara  de  sellos  de 
venta,  ó de  una  reforma  en  los  sellos  de  venta,  como  la 
que  hizo  también  el  Sr,  Camacbo  el  año  74,  reforma 
que  tantísimos  perjuicios  ocasionó  al  comercio  y la  in- 
dustria, siendo  causa  de  que  en  Barcelona,  de  donde 
salen  miles  de  fardos  todas  las  semanas,  en  quince 
dias  no  saliera  ninguno,  porque  se  exigía  que  esos 
fardos  tuvieran  un  sello  exterior,  cuyo  sello  desapare- 
cía las  más  de  las  veces  por  casualidad  ó se  cala  del 
bulto,  resultando  luego  que  se  formaba  expediente  y 
se  exigían  multas  á los  remitentes;  si  se  tratara,  digo, 
de  cosas  como  esas,  comprendo  que  la  responsabilidad 
no  alcanzara  al  Consejo  de  Ministros  ni  al  Presidente 
del  mismo  Consejo;  pero  aquí  se  trata  de  un  plan  de 
reforma  completo, 

Dije  ayer  que  en  todos  los  países,  y en  España  mis- 
mo, el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  la  en- 
carnación, el  alma  de  la  política  en  sus  distintos  y 
múltiples  factores.  De  consiguiente,  cuando  se  trata  de 
cosas  tan  importantes,  tan  sérias,  debe  partirse  de  un 
criterio,  debe  saberse  á dónde  se  va,  y el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  por  lo  mismo  qne  asume  la 
representación  de  la  política  general  y da  su  aproba- 
ción especialísima,  debe  asumir  también  la  responsa- 
bilidad en  el  caso  de  un  fracaso  ó un  desastre,  tanto 
más  en  el  caso  que  nos  ocupa,  en  que  hizo  cuestión  de 
Gabinete  de  su  aprobación. 

Combatimos  estos  planes,  y demostramos  de  una 
manera  evidente  que  no  eran  viables,  y efectivamente, 
Sres,  Diputados,  han  sido  inaplicables  hasta  el  punto 
de  que  el  mismo  Sr,  Camacbo  dictó  al  poco  tiempo  va- 
rias Reales  órdenes  estableciendo  reformas,  ya  en  la 
contribución  territorial,  ya  en  la  contribución  in- 
dustrial, ya  en  la  ley  del  sello;  hizo  reformas  esencia- 
les en  todas  ó en  la  mayor  parte  de  las  leyes  que  él 
mismo  habia  obtenido  de  las  Cortes.  ¿Puede  haber  ma- 
yor fracaso  que  el  de  que,  no  obstante  las  reformas, 
muchas  de  aquellas  leyes  no  son  todavía  aplicables  y 
han  desorganizado  la  administración?  Las  contribu- 
ciones se  cobraban  con  regularidad,  su  recaudación 
iba  mejorando  visiblemente;  yo  no  creo  que  se  pueda 
ahora  esperar  igual  resultado. 

En  otro  punto  debo  ocuparme,  relacionado  con  lo 
que  estoy  diciendo,  y es,  cierto  secreto  de  que  nos  ha- 
bió el  Sr,  Sagasta  contestando  al  Sr,  Canalejas,  El  se* 
ñor  Sagasta  nos  habló  de  un  secreto  que  solo  podía  re- 
velar á medias.  Este  secreto  á inedias  se  referia  á que 
dentro  de  poco  tendríamos  recursos  suficientes  para 
construir  barcos;  pero  no  dijo  de  dónde  hablan  de  sa- 
lir estos  recursos.  Pues  yo  voy  á decirlo  á los  pres|  Di- 
putados también  en  secreto:  estos  recursos,  en  mi  opi- 
nión, han  de  salir  de  la  venta  de  los  montes  públicos. 
Este  es  el  secreto  que  calló  el  Sr,  Sagasta;  la  venta  de 
los  montes  públicos,  propuesta  por  el  Sr.  Camacbo 
como  complemento  de  sus  planes;  de  manera  que  el 
plan  del  Sr.  Camacbo  se  reducía  á aumentar  todos  los 
tributos  y á vender  el  único  capital  qne  á la  Nación 
queda.  Por  cierto  que  no  es  difícil  salir  del  paso  y des- 
empeñar la  cartera  de  Hacienda  con  tales  procedi- 
mientos. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Camacho 
quiera  vender  los  montes  públicos,  y hasta  compren- 
dería que  quisiera  veuder  la  catedral  de  Sevilla;  lo  que 
no  comprendo  es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  ha  sido  catedrático,  que  es  distinguídísí- 
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mo  ingeniero,  haya  pensado  por  pn  solo  momento  en  esa 
medida.  No  puedo  admitir  que  una  persona  tan  ilus-  i 
trada  como  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
rso  comprenda  la  gravedad  inmensa  que  entraña  la  sola 
idea  de  la  venta  de  los  montes  públicos.  ¿Es  también 
en  nombre  de  la  ciencia  como  el  Sr.  Sagasta  da  su 
aprobación  á esta  medida? 

Señores  Di  potados,  los  montes  públicos  son  el  úni- 
co capital  que  á la  Nación  queda;  capital  indispensa- 
ble á su  vida  moral  y material;  capital  necesario  pava 
conservar  el  equilibrio  de  las  condiciones  meteorológi- 
cas del  país.  Vended  los  montes  públicos,  y vereis  á 
qnó  queda  reducida  nuestra  pobre  España  dentro  de 
cierto  numero  de  años.  Pero,  ¿y  qué  lograríamos  des- 
pués de  haber  vendido  los  montes  públicos?  Vendimos 
todos  los  bienes  de  los  frailes,  de  las  monjas,  de  la  be- 
neficencia. ¿Tenemos  acaso  un  capital  en  obras  publi- 
cas que  responda  ni  con  mucho  al  valor  de  todo  esto 
que  hemos  vendido?  ¡Ah!  ño.  Se  construyen  barcos  y 
se  conservan  con  los  recursos  naturales  donde  hay 
buena  administración;  se  hacen  carreteras  y se  con- 
servan con  iguales  medios  donde  hay  buena  adminis- 
tración; porque  los  recursos  necesarios  única  y exclu- 
sivamente se  obtienen  administrando  bien  los  intereses 
del  país,  no  en  ajenan  do  el  activo  nacional  en  beneficio 
del  agiotaje  y del  caciquismo,  no  vendiendo  los  montes 
públicos,  que  representan  no  solo  un  capital  en  metá- 
lico, sino  un  capital  mucho  más  importante;  que  el  ar- 
bolado es  necesario  así  á la  vida  vegetal  como  á la  vida 
animal, 

Paso  ahora  á ocuparme  en  la  manera  como  el  Go- 
bierno ha  aplicado  las  leyes  de  tributación,  y seré  muy 
breve,  porque  en  esta  parte  todos  los  Sres,  Diputados 
saben  más  que  yo. 

Contribución  territorial* — ‘Hicimos  la  ley,  y se  pu- 
blicó en  31  de  Diciembre  de  1881.  Pues  bien,  señores; 
en  21  y 26  de  Diciembre  del  mismo  año  se  habían  pu- 
blicado ya  circulares  con  el  carácter  de  reservadas, 
que  alteraban  los  preceptos  de  la  ley  y alteraban  tam- 
bién las  prescripciones  del  reglamento  en  lo  referente 
á clasificación  y tipos  evalúatenos;  primera  reforma 
de  la  ley  que  votaron  las  Cortes*  Vinieron  luego  las 
Reales  órdenes  de  29  de  Mayo  y 6 de  Julio.  La  prime- 
ra alteró  visiblemente  la  ley,  regulando  la  manera 
como  se  han  de  pagar  los  aumentos  que  lleguen  ó ex- 
cedan del  40  por  100.  En  la  ley  no  existe  tal  regla- 
mentación. 

Viene  luego  la  segunda,  significando  que  solo  han 
de  tributar  por  el  16  por  100  ios  pueblos  que  presen- 
ten un  aumento  de  riqueza  tai,  que  á este  tipo  resulte 
la  cuota  superior  á la  que  pagaban  antes;  y saben  to- 
dos los  Sres,  Diputados  que  no  se  ha  aprobado  amílla- 
r amiento  alguno  (al  ménos  por  lo  que  se  refiere  á los 
pueblos,  no  hablo  de  Madrid),  según  el  cual,  aplicando 
el  tipo  del  16  por  100  no  resulte  para  el  Estado  una 
contribución  superior  á la  que  percibía  antes  cobrando 
el  21  por  100* 

Podría  citar  algunos  ejemplos,  y no  lo  hago  en  ob- 
sequio á la  brevedad;  pero  lo  haré  si  la  Comisión  me 
obliga  á ello. 

Ha  venido  últimamente  la  Real  orden  del  actual 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  13  de  Abril,  y en  realidad 
esa  Real  orden  se  limita  á legalizar,  digámoslo  así,  á 
encubrir  los  abusos  antes  cometidos.  Y pregunto  yo  á 
los  Sres.  Diputados:  ¿es  esto  administración?  ¿no  es  | 
verdad  que  esto  es  perturbación  de  todo? 

Contribución  industrial, — Las  Cortes  autorizaron  [ 


una  contribución  de  33  millones  de  pesetas;  el  Sr.  Oa- 
macho  hizo  un  reparto  que  se  elevó  á 56  millones,  Se- 
gún la  ley,  subsistía  la  agremiación  y los  gremios  de- 
bían hacer  los  repartos.  Pues  estos  repartos  no  los  hi- 
cieron los  gremios,  los  hizo  la  Administración  ásu  ca- 
pricho, hasta  el  punto  que  en  Barcelona  ha  sucedido 
que  á una  persona  le  impusieron  una  contribución 
menor  de  la  que  antes  pagaba,  y se  consideró  agravia- 
do y dijo  que  no  quería  pagarla  porque  le  correspondía 
una  contribución  superior,  y se  dejó  embargar* 

De  consiguiente,  el  Gobierno,  en  la  aplicación  de 
la  ley  de  contribución  industrial,  faltó  á los  preceptos 
terminantes  de  la  misma,  y también  al  reglamento  que 
hizo  el  propio  Sr.  Camacho,  pues  que  en  el  reglamento 
estaba  ■igualmente  consignada  la  agremiación,  y de 
una  manera  clara  y explícita  decia  que  el  gremio  era 
el  que  debia  hacer  el  reparto.  La  ley  era  en  realidad 
una  autorización,  aunque  limitada  d ciertas  bases  ó 
condiciones;  de  manera  que  la  obra  principal  del  señor 
Oamacho  era  en  esta  parte  el  reglamento  y las  tarifas. 
Pues  bien;  á ios  seis  meses  de  haberlos  publicado,  hubo 
necesidad  de  hacerlo  todo  de  nuevo,  y en  mi  concepto, 
todavía  habrá  necesidad  de  hacer  otro.  Tenemos,  pues, 
que  así  la  contribución  territorial  como  la  industrial, 
después  de  las  grandes  alharacas  que  precedieron  á ia 
presentación  de  los  proyectos  respectivos  de  ley  en  el 
Congreso,  ha  sido  necesario  reformarlas  varias  veces 
en  el  primer  ano  de  su  aplicación,  aparte  de  las  arbi- 
trariedades, diré  mejor  ilegalidades  cometidas  por  el 
Gobierno  para  hacerlas  viables. 

Y voy  al  sello  y timbre  \ respecto  de  esto  deberé 
extenderme  algo  más.  Ya  en  1874  el  Sr.  Camacho  hizo 
desgraciadamente  varias  reformas  relativas  al  sello  y 
timbre;  estableció  los  sellos  de  ventas,  que  dieron  lugar 
á grandes,  grandísimos  abusos,  hasta  el  punto  de  que 
el  partido  conservador-liberal  tuvo  que  suprimir  este 
impuesto,  á pesar  de  los  gr andas  apuros  del  Tesoro* 
Verdad  es  que  se  procuró  una  compensación  aumen- 
tando en  un  noveno  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial. 

El  timbre  para  los  libros  de  comercio  dió  también 
lugar  a expedientes  y dificultades;  y es  que  el  señor 
Oamacho  tiene  la  costumbre  de  legislar  para  el  pasado, 
para  el  presente  y parad  porvenir. 

Respecto  á los  libros  de  comercio  existía  de  hecho 
la  prescripción,  y nunca  se  le  habla  ocurrido  á nadie 
la  idea  de  aplicar  una  pena  ó una  multa  por  faltas  de 
sellos  en  los  libros  de  años  anteriores  y que  ya  no  ser- 
vían; poro  vino  la  ley  del  Sr.  Camacho,  y según  ella, 
las  investigadores  tenían  derecho  á pedir  la  presenta- 
ción de  los  libros  de  una  série  de  anos.  Esto,  natural- 
mente, dio  lugar  á grandes  abusos  y á muchas  recla- 
maciones, que  fueron  causa  de  que  el  Gobierno  con- 
servador publicara  la  Real  orden  de  15  de  Junio  de 
1876,  en  la  cual  se  declaraba  que  los  investigadores  ó 
inspectores  del  ramo  solo  tenian  derecho  á examinar 
los  libros  del  año  corriente. 

Por  la  ley  que  votamos  últimamente  se  concede  el 
término  de  un  mes  para  proveerse  de  libros  y ponerse 
en  regla  el  comerciante  que  no  lo  esté;  véanse  los  ar- 
tículos 169,  170  y 171.  Pero  el  reglamento,  en  su  ar- 
tículo 69,  ya  dice  otra  cosa  distinta.  Y esto  no  basta 
aun,  sino  que  se  expidió  luego  la  Real  orden  de  11  de 
I Mayo,  respecto  de  la  cual  me  concretaré  á leer  un 
¡ párrafo  de  un  periódico  ministerial,  para  que  no  sea 
I sospechoso  á nadie. 

Dice  este  periódico  respecto  de  la  Real  orden  de  11 
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de  Mayo:  «NI  en  el  proyecto  de  ley  del  timbre,  ni  en 
la  exposición  de  motivos  de  dicha  ley,  presentada  á 
las  Cortes  por  el  Ministro  de  Hacienda  en  21  de  Octu- 
bre de  1881,  se  consigna  la  facultad  expresa  al  Go- 
bierno para  retrotraer  la  investigación  del  sello  del 
Estado  á los  quince  años;  luego,  pues,  el  reglamento  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  en  la  parte  que  se  refiere  á 
las  prevenciones  1(3  y 17  del  art,  69 } no  está  ajustado  á 
la  letra  y espíritu  de  la  referida  ley,  ni  á los  principios 
que  la  informan,)) 

Este  periódico  es  de  Barcelona  y se  titula  La  Tan- 
guardia,  De  manera  que  la  ley  fué  reformada  en  la 
forma  que  ha  oido  el  Congreso,  por  el  mismo  señor 
Gamaeho.  Luego  viene  la  Real  orden  de  10  de  Junio, 
que  me  parece  modifica  la  de  i 1 de  Mayo;  pero  no  está 
bastante  explícita,  porque  siempre  se  reserva  la  Admi- 
nistración el  derecho  de  conceder  licencias  ó permisos 
para  que  los  inspectores  ó visitadores  puedan  ir  á las 
casas  particulares  á registrar  ó examinar,  así  los  libros 
como  la  documentación  de  una  sóñe  de  años. 

Señores  Diputados,  esto  no  se  ha  visto  nunca:  ¡vo- 
tar una  ley  las  Cortes,  y á los  dos  meses  de  aprobada 
y de  estar  en  vigor,  venir  el  Ministro  ¿modificarla  de 
la  manera  tan  esencial  como  se  ha  hecho! 

Pues  á pesar  de  todo  esto,  á pesar  de  todas  estas 
reformas  que  ha  sufrido  la  ley  en  varías  de  sus  pres- 
cripciones, los  productos  del  sello  y timbre  no  están  en 
relación,  como  tuve  el  honor  de  decir  ayer,  con  los 
productos  que  se  obtienen  en  las  demás  Naciones,  don- 
de ni  se  exagera  el  impuesto,  ni  se  imponen  multas, 
ni  se  conceden  facultades  tan  absurdas  á visitadores  é 
inspectores. 

Sea  como  quiera,  resulta  que  tanto  la  contribución 
territorial  como  la  industrial,  como  la  ley  del  sello  y 
timbre,  á los  seis  meses  de  haber  sido  votadas  por  las 
Górtes  y sancionadas  por  la  Corona,  han  sido  reforma- 
das, y reformadas  en  cosas  esencialísimas,  por  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  las  proyectó.  De  ma- 
nera que  el  actual  Gobierno  ha  alterado,  modificado  y 
destruido  leyes  hechas  por  las  Górtes  y sancionadas 
por  la  Corona.  Aunque  entiendo  poco  de  teorías  cons- 
titucionales, me  parece,  no  obstante,  que  por  los  he- 
chos referidos  se  puede  exigir  ai  Gobierno  la  respon- 
sabilidad consiguiente.  Pues  qué,  ¿pretende  tal  vez  el 
actual  Gobierno  que  las  leyes  obliguen  solo  á los  que 
obedecen  y no  á los  que  mandan?  ¿Es  que  acaso  creía 
el  Sr.  Gamaeho,  es  que  acaso  cree  el  SrT  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ejercer  hoy  una  dictadura  como 
la  que  ejerció  en  1 874?  ¡Ah!  no,  Sr.  Sagasta,  hoy  es  3.  S. 
Ministro  de  un  Rey  constitucional.  Los  errores  de  aque- 
lla época  no  son  hoy  tolerables;  los  gravísimos  perjui- 
cios ocasionados  á la  marina  con  motivo  de  la  aplica- 
ción de  las  tarifas  consulares  del  Sr.  Gamaeho,  los  per^ 
juicios  ocasionados  á la  industria  y al  comercio  por  el 
sello  de  venta,  tuvieron  una  compensación  sobrada  en 
aquella  ocasión  acelerando  el  advenimiento  de  la  Res- 
tauración. Pero  los  errores  y las  arbitrariedades  de 
ahora,  ¿que  compensación  van  á tener,  gres.  Diputados? 

Al  ocuparme  del  presupuesto  de  gastos,  dije,  refi- 
riéndome á la  Memoria  del  Sr,  Gamaeho,  que  al  afirmar 
que  se  hablan  obtenido  900  millones  de  economías,  ol- 
vidaba sin  duda  dicho  señor  los  intereses  acumulados 
de  la  mayor  cantidad  que  debemos  hoy  satisfacer  con 
motivo  del  arreglo  de  la  deuda.  Hoy  he  examinado  di- 
cha cuenta,  Sres.  Diputados,  de  una  manera  formal  y 
seria,  y puedo  afirmar  que  es  completamente  inexacta. 
Es  más,  esa  cuenta  la  comprendería  en  un  aprendiz 


de  aritmética,  pero  no  la  comprendo  en  un  hacendista, 
en  un  ex -Ministro  de  Hacienda. 

Si  no  tuviera  otros  antecedentes  acerca  de  la  com- 
petencia del  Sr.  Gamaeho,  me  bastarían  los  cálculos  y 
afirmaciones  sobre  economías  que  dicho  señor  dice  ha- 
ber obtenido  en  favor  del  país,  y los  millones  en  que 
afirma  haber  rebajado  el  capital  de  la  deuda,  para  sa- 
ber á qué  atenerme;  porque  ningún  hacendista  sério 
puede  estimar  como  una  ventaja  la  rebaja  del  capital, 
cuando  hoy  debemos  pagar  por  intereses  50  millones 
más  de  los  que  debiéramos  pagar  sin  sus  tan  celebra- 
das operaciones.  ¿Y  si  yo  sacase  la  cuenta  de  la  suma 
que  antes  de  la  conversión  se  necesitaba  para  saldar 
todas  las  deudas  amortízables,  é hiciese  la  comparación 
con  la  que  hoy  necesitamos,  que  se  eleva  á 3.515  mi- 
llones, pagaderos  en  cuarenta  años,  á razón  de  unos  80 
millones  anuales?  Pero  yo  no  hago  un  argumento  de 
esto;  lo  indico  para  que  sirva  de  correctivo  á los  alar- 
des de  rebajas  de  capital  y economías  obtenidas  en  fa- 
vor del  país  p or  el  Necker  fusión  isla. 

Pero  vamos  á las  economías;  que  no  basta  saber  su- 
mar y restar  para  llamarse  hacendista.  Afirma  el  se- 
ñor Gamaeho  en  su  Memoria  que  con  su  operación  se 
han  obtenido  910  millones  de  economía.  Por  de  pronto 
observo  que  7 millones  que  se  pagaban  para  amorti- 
zación de  ferros  y que  figuran  englobados  con  los  in- 
tereses, en  vez  de  considerarlos  para  su  cuenta  como 
partida  de  cargo  ^ los  considera  como  partida  de  data . 
Luego  me  permitiré  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión, y muy  especialmente  la  de  mi  amigo  el  Sr.  Fa- 
bra,  que,  según  parece,  es  el  que  va  á contestarme, 
hacia  el  hecho  de  que,  según  el  mismo  Sr.  Gamaeho 
dice,  pagaremos  demás  durante  cinco  años  42  millo- 
nes y medio  anuales.  Rebaja  después  un  año  y medio 
por  la  razón  de  que  en  1882  no  ha  tenido  todavía  lu- 
gar el  aumento  de  interés,  ni  debe  tenerlo  en  el  primer 
semestre  de  este  año.  Yo  acepto  la  rebaja  de  un  año, 
pero  no  la  del  medio,  porque  para  mi  cuenta  los  inte- 
reses son  vencidos  y hoy  pagamos  ya  el  aumento  del 
interés  vencido  en  el  semestre. 

Durante  cuatro  años  tendremos,  pues,  un  aumen- 
to de  42  */,  millones  anuales.  El  Sr.  Gamaeho  hace  su 
cuenta  hasta  1917;  yo  suplico  al  Sr.  Fabra  que  ha- 
ga también  la  cuenta  del  importe  ó cantidad  á que  as- 
cenderán las  sumas  que  debemos  pagar  de  más  al  in- 
terés compuesto  de  6 por  100  por  el  numero  de  años 
que  faltan  hasta  1917,  debiendo  tener  presento  que 
nn  capital  á interés  compuesto  de  6 por  100  se  du- 
plica álos  doce  anos  escasos  y se  octuplica  á los  trein^ 
ta  y cinco  próximamente. 

Las  sumas  ó cantidades  que  debemos  pagar  de  más, 
aceptando  las  cifras  de  la  Memoria  y los  años  que  de- 
berán devengar  los  intereses  hasta  1917,  y cuyas  ci- 
fras debemos  acumular  para  que  la  comparación  sea 
justa,  son  las  siguientes; 
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la  amortización  de  los  ferros , y que  figuran  en  la  mien- 
ta del  Sr.  Camacho  englobados  con  los  intereses*  Si 
bien  deberá  también  tenerse  en  cuenta  que  los  infere- 
ses  irán  creciendo  á medida  que  desaparezca  la  parti- 
da destinada  á amortización*  Resultarán,  pues,  ¿ favor  ¡ 
de  mi  cálculo  los  7 millones  con  los  intereses  acumu- 
lad os,  y en  contra  la  mayor  suma  que  por  intereses 
devengarían  los  ferros;  desapareciendo  por  este  con- 
cepto la  economía  de  un  millón  y pico  que,  según  su 
cuenta,  deberemos  obtener  desde  1892  á 1897,  y que 
se  convertirá  en  diferencia  de  más  ó aumento. 

Con  todos  estos  antecedentes  puedo  echar  la  cuen- 
ta la  Comisión;  échela  también  el  Sr.  Eguilior,  perso- 
na competentísima,  y verán  á dónde  va  á parar  esa 
economía  de  los  910  millones* 

Esta  es  una  cosa  real  y tangible,  cuyos  datos  son 
fijos,  inalterables,  y que  podremos  aclarar  eu  todo 
tiempo*  No  es  cosa  de  apreciación,  como  aquello  en 
que  ayer  me  ocupaba,  y sobre  lo  cual,  habiéndome 
permitido  apelar  al  Sr*  Eguilior,  me  contestó  con  bas- 
tante sequedad  con  un  «no  es  exacto,»  (El  Sr,  Eguilior: 
Dije  que  negaba  el  aserto  de  S.  S*)  La  manera  me  pa- 
reció bastante  dura,  y por  más  que  S*  S*  lo  niegue,  yo 
sigo  creyendo  que  la  mayoría  de  los  Sres*  Diputados 
que  intervinieron  en  aquel  asunto  lo  apreciaron  co- 
mo yo, 

Y volviendo  á esos  900  millones  de  que  tanto  se 
ha  hablado,  de  que  tanto  se  han  ocupado  algunos  pe- 
riódicos para  ensalzar  la  gestión  financiera  del  señor 
Camacho;  esos  900  millones  de  economía  con  que  se 
ha  querido  sorprender  á las  gentes*  resulta  que  esos 
900  millones  no  están  en  ningnna  parte;  y después  de 
hecha  la  cuenta  con  exactitud,  es  muy  posible  que  en 
vez  de  900  millones  de  economía  aparezcan  algunos 
millones  de  pérdida,  Y no  añado  más  respecto  del  par- 
ticular, porque  me  atengo  á todo  lo  que  dije  al  discu-’ 
tirse  la  autorización  para  la  conversión  á que  se  refiere 
dicha  cuenta* 

Y voy  á terminar,  Sres,  Diputados*  La  Hacienda 
estaba  salvada;  tenia  medios  para  nivelar  los  gastos 
con  los  ingresos,  mejorando  la  consignación  para  gas- 
tos reproductivos  sin  hacer  grandes  esfuerzos;  hoy  he- 
mos vuelto  á una  situación  dificilísima,  y para  nivelar 
los  gastos  con  los  ingresos  no  hay  más  remedio  que 
extremar  la  tributación  hasta  el  punto  de  arruinar  á 
los  esquilmados  contribuyentes. 

Las  contribuciones  se  cobraban  con  regularidad; 
si  sistema  no  era  perfecto,  pero  so  iba  mejorando  pau- 
latinamente, hasta  el  punto  de  que  la  recaudación  au- 
mentaba sin  oprimir  á los  contribuyentes.  Hoy  la  re- 
gularidad ha  desaparecido;  el  Gobierno  ha  llevado  la 
perturbación  á todas  partes,  á la  administración,  á la 
industria,  á la  marina,  al  comercio,  á las  artes*  á los 
oficios  y hasta  á la  Hacienda  misma*  El  fracaso  es  evi- 
dente, lo  confiesa  el  mismo  Sr*  Camacho,  y de  ese  fra- 
caso el  único  responsable  es  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  ha  permitido  que  viniera  por 
segunda  vez  tra  Ministro  á hacer  nuevos  ensayos  á 
costa  de  los  agobiados  españoles,  El  único  responsable 
es  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  quien  en 
virtud  del  fracaso  que  podrá  más  tarde  convertirse  en 
desastre,  fracaso  evidente  y que  nadie  niega,  en  bue- 
na teoría  constitucional  resulta  incapacitado  para  se- 
guir ocupando  aquel  sitio. 

Yo  admiro  al  Sr*  Sagasta  como  tribuno  por  su  fo- 
gosidad, por.  su  habilidad,  por  su  elocuencia;  pero  le 
combato  ? debo  combatirle  en  nombre  del  país  y en 


nombre  del  patriotismo,  como  hombre  de  gobierno  y 
muy  especialmente  como  Presidente  del  Consejo,  por 
su  seráfico  quietismo,  por  su  falta  de  ideales  y de  con- 
vicciones, por  su  falta  de  criterio  fijo. 

El  plan  de  Hacienda  del  Necker  fusionista  ha  fra- 
casado* La  verdad  es  que  no  era  pian,  sino  un  descon- 
cierto y una  série  de  ensayos,  y los  ensayos  y las  va- 
cilaciones en  asuntos  económicos,  producto  siempre  de 
una  supina  ignorancia,  son  diez  veces  más  funestos 
que  el  peor  de  ios  radicalismos*  Estos  mueren  por  sí 
propios;  son  como  una  ráfaga,  como  un  huracán  que 
causa  momentáneamente  destrozos,  pero  que,  una  vez 
terminados,  reaparece  el  sol  mucho  más  brillante  y 
mucho  más  hermoso, 

¡Ah!  no  basta,  no,  hablar  de  ciencia,  para  poseerla* 
Tampoco  basta  hablar  mucho  de  libertad  y de  progre- 
so, para  corresponder  á los  altos  fines  que  la  civiliza- 
ción impone  á los  Gobiernos.  El  Príncipe  do  Bismarok, 
á quien  muchos  de  vosotros  consideráis  como  reaccio- 
nario, os  podria  dar  muy  provechosas  lecciones  en  eco- 
nomía, en  liberalismo  y hasta  en  progreso,  pero  en  pro- 
greso verdadero,  en  el  progreso  quese  traduce  en  bien 
para  todos  y procura  que  los  beneficios  de  la  civilización 
alcancen  á todas  las  clases*  Sí,  el  Príncipe  de  Bísmarck 
podrá  daros  lecciones  muy  provechosas,  y ¿ fé  que 
mucho  las  necesitáis,  si  habéis  de  seguir  dirigiendo 
los  destinos  del  país;  porque  hoy  por  hoy,  si  algo  re- 
presentáis, es,  en  lo  moral  la  negación,  en  lo  político, 
la  arbitrariedad,  y en  lo  económico  el  desorden  y la 
incompetencia*  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  EABRA  (D*  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Eabra,  como  de  la 
Comisión,  tiene  palabra. 

El  Sr*  EABRA  (D.  Gil  María):  Señores  Diputados,  si 
la  Cámara  no  se  hallara  tan  fatigada  con  la  larga  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  indudablemente  que  el  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  eí  Sr*  Rosch  y Labrús 
darla  ocasión  á la  Comisión,  por  órgano  de  otro  indivi- 
duo que  reuniera  mejores  dotes  que  yo,  para  hacer 
una  brillante  defensa  de  la  administración  del  partido 
liberal;  pero  yo  que  deseo  ceñirme  en  lo  posible  á la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  que  es  el  que 
en  este  momento  está  sometido  á nuestra  deliberación, 
he  de  manifestar  á la  Cámara  que  voy  á ser  muy  bre- 
ve en  mis  observaciones,  y he  de  rogar  por  esto  al 
Sr*  Bosch  y Labrús  que  no  tome  á desaíre  el  que  no 
conteste  con  la  detención  merecida  á todos  los  concep- 
tos que  ha  emitido  en  su  bien  estudiado  y brillante 
discurso. 

Empezó  S.  S*  ayer  su  discurso,  y hoy  lo  ha  conclui- 
do, manifestando  el  fracaso  que  eu  su  concepto  han 
tenido  ios  planes  del  Sr*  Camacho,  y yo  ante  las  opi- 
niones de  S*  S.  opongo  las  mías,  que  en  este  punto  creo 
que  son  fiel  reflejo  de  las  de  esta  mayoría  y del  país, 
de  que  el  plan  del  Sr*  Camacho  está  muy  lejos  de  ha- 
ber fracasado,  y que  antes  por  el  contrario  ha  tenido 
un  completo  éxito,  y gracias  á él  podemos  hoy  mirar 
con  ojos  serenos  el  porvenir  financiero  y económico  de 
nuestra  patria*  Es  en  ella,  por  desgracia, costumbre  in- 
veterada que  las  pasiones  políticas  oscurezcan  á los 
ojos  de  los  adversarlos  todos  los  méritos  de  sus  con- 
trincantes, y yo  que  no  quiero  en  este  punto  pecar  de 
esta  falta,  creo  que  del  mismo  modo  que  el  país  con- 
cedió grandes  tributos  de  admiración  ó las  obras 
financieras  de  los  Sres.  Mon  y Bravo  Morillo,  que  per- 
tenecieron con  gran  honra  suya  al  partido  conserva- 
dor, el  partido  conservador  debiera  también  mirar  con 
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este  mismo  desapasionamiento  la  obra  financiera  del 
Sr,  Camacho. 

La  obra  del  Sr.  Camacho,  aunque  no  fuera  más  que 
por  lo  que  se  refiere  á la  unificación  de  la  deuda,  me- 
recería nú  testimonio  de  gratitud  de  todo  español,  y 
sus  medidas  para  reforzar  los  impuestos  y la  recauda- 
ción de  los  tributos  son,  á mi  juicio,  también  otro 
timbre  de  gloria  del  Sr.  Camacho,  cuyas  dotes  de  la- 
boriosidad y honradez  no  he  de  encarecer,  porque 
están  en  el  ánimo  de  todos  nosotros, 

Y hechas  estas  ligeras  manifestaciones,  y no  que- 
riendo apartarme  del  propósito  que  os  he  indicado  ai 
empezar  estas  desaliñadas  frases,  voy  á entrar  de  lleno 
en  el  discurso  del  Sr.  Bosch,  Nos  preguntaba  S.  S.  si 
los  presupuestos  actuales  eran  nua  continuación  de  los 
anteriores,  ¿Pues  quién  duda  que  son  una  continuación 
de  los  planes  del  Sr.  Camacho?  ¿Ha  visto  S.  S.  alguna 
contribución,  algún  impuesto,  alguna  autorización, 
algún  gasto  que  no  esté  dentro  del  plan  del  señor 
Camacho?  Yo  entiendo  que  la  pregunta  de  S,  S,  que- 
daba contestada  por  sí  misma. 

Empezó  tí,  S.  por  examinar  la  contribución  terri- 
torial, y nos  indicó  el  recargo  inmenso  que  represen- 
ta el  21  por  100  que  se  dice  que  paga  la  propiedad  en 
España, 

Sí  fuera  exacto  que  la  propiedad  paga  el  21  por 
100,  es  indudable  que  este  tipo  de  contribución  seria 
imposible  de  satisfacer  por  parte  de  los  contribuyen- 
tes; pero  tí,  S,  sabe  perfectamente,  como  lo  saben  mu- 
chos, que  la  bantidad  que  por  ese  tipo  se  obtiene  no 
representa  la  verdadera  renta  que  produce  España  por 
la  propiedad  territorial:  y á este  propósito  yo  llamaría 
la  atención  de  tí,  S,  sobre  la  cantidad  que  representa 
el  producto  del  21  por  100  como  tipo  contributivo.  Sí 
realmente  toda  la  propiedad  de  España  pagara  el  21 
por  100,  como  nos  ha  afirmado  S,  S.  fundado  en  que  os 
el  tipo  contributivo  oficial  en  algunos  puntos,  resulta- 
ría que  la  Nación  española  solo  tiene  una  renta  anual 
por  su  propiedad  inmueble  de  790  millones  de  pesetas, 
que  distribuidos  entre  17  millones  de  habitantes,  cor^ 
respondería  á cada  uno  46  pesetas  y media,  ó sea  mé- 
nos  de  medio  real  diario,  Se  comprende,  pues,  por  este 
dato  la  inexactitud  del  tipo  de  21  por  100  sobre  la 
verdadera  riqueza  imponible. 

Yo  entiendo  que  la  renta  es  mucho  mayor  que 
aquella  suma,  porque  no  sería  posible  que  existieran 
ni  el  país  ni  el  Estado,  si  todo  el  territorio  español  no 
produjera  más  que  dicha  cifra  é individualmente  á 
cada  español  le  correspondieran  poco  más  de  cuatro 
cuartos  diarios  de  renta;  yo  entiendo,  sí,  que  hay  con- 
tribuyentes que  pagan  desgraciadamente  por  el  21 
por  100,  mientras  otros  defraudan  al  Estado  conside- 
rables cantidades,  por  lo  cual  opino,  y en  esto  tal  vez 
me  aproximo  á las  ideas  del  Sr,  Bosch  y Labras,  que 
es  preciso  que  la  Administración,  ayudada  de  los  con- 
tribuyentes de  buena  fó,  se  dedique  á depurar  la  ver- 
dadera riqueza,  para  que  cada  cual  pague  con  arreglo 
á su  verdadera  renta,  y entonces,  obteniendo  el  Estado 
estos  166  millones,  cada  contribuyente,  en  vez  del  21 
ó del  16  por  100,  contribuirá  al  respecto  del  10  6 del 
12,  qne  es  lo  que  buenamente  puede  sufragar  la  pro- 
piedad, y desaparecerán  los  abusos  que  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  conoce,  que  provienen  de  los  repartimientos 
por  medio  de  las  provincias  y luego  de  los  Munici- 
pios, que  hacen  á cada  uno  cómplice  de  las  defrauda- 
ciones de  los  demás.  Y no  digo  más  sobre  este  punto, 
porque  si  me  extendiera  algo  sobre' esto,  había  natu- 


ralmente de  molestar  por  largo  rato  vuestra  atención 
al  dedicarme  á estudiar  algunos  otros  extremos  de  los 
que  S.  S.  ha  discutido. 

En  cuanto  á la  reforma  industrial,  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  ha  censurado  que  el  Sr.  Camacho  hiciera  el  re- 
glamento de  acuerdo  con  los  industriales,  y yo  en  esto 
precisamente  veo  la  mejor  prueba  de  la  buena  fé  del 
Sr.  Camacho,  que  cuando  vid  que  sus  primitivos  re- 
glamentos promovieron  las  quejas  de  que  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  tiene  noticia,  y que  todos,  desgraciadamente 
para  el  buen  nombre  de  nuestro  país,  presenciamos, 
aceptó  una  intervención  de  las  clases  industriales  y 
mercantiles,  á que  con  tanta  honra  pertenecemos  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  y yo,  para  que  puestos  de  acuerdo 
se  buscara  la  forma  más  equitativa  de  establecer  la 
exacción  de  este  impuesto. 

De  consiguiente,  lo  que  el  Sr,  Bosch  y Labrús  ha  que- 
s rido  presentar  como  un  cargo  al  Sr.  Camacho,  diciendo 
que  á los  pocos  meses  de  haber  hecho  el  reglamento 
lo  habia  modificado,  yo  lo  considero  como  un  timbre 
de  gloría  para  el  Sr,  Camacho,  tanto  más  cuanto  que 
el  regtamento  que  presentó  primero  era  un  reglamento 
provisional  y que  estaba  sujeto  á rectificación,  como 
los  otros  de  que  me  voy  á ocupar  en  este  momento,  que 
vienen  por  la  mano  para  mi  argumentación. 

Se  ha  lamentado  también  el  Sr,  Bosch  y Labrús  de 
la  renta  del  sello  ó timbre  del  Estado.  Yo  estoy  muy 
conforme  con  S.  S,  en  alguna  de  las  irregularidades  ó 
de  los  inconvenientes  que  presentan,  tal  como  existe  hoy, 
el  reglamento;  pero  no  debe  ignorar  S.  S.  que  en  estos 
mismos  momentos  se  está  tratando  de  la  reforma  de 
este  reglamento,  y el  Sr,  Bosch  y Labrús,  tan  conoce- 
dor como  es  de  estas  materias,  y otros  señores  que 
también  se  ocupan  de  estos  importantes  asuntos,  pue- 
den ir  con  datos  á la  Dirección  correspondiente  y al 
Ministerio  de  Hacienda,  y de  seguro  que  serán  aten- 
didos; porque  entiendo  yo  que  la  Administración  ne- 
cesita vigorizar  sus  impuestos,  procediendo  de  comen 
acuerdo  con  los  contribuyentes,  no  mirándose  como  ene- 
migos, sino  como  hermanos  que  marchan  de  consuno 
al  mismo  objeto,  puesto  que  el  mismo  ñn  es  el  de  los 
contribuyentes  que  el  de  la  Administración  . (El  señor 
Canclau-:  Eso  debía  ser,  pero  no  sera.  — El  Sr , Alonso 
Pesquera:  Ni  ahora  ni  nunca.) 

Oigo  la  interrupción  del  Sr.  Pesquera,  y aunque  tal 
vez  se  me  tache  de  optimista,  yo  debo  manifestarle  que 
tengo  la  opinión  contraría,  porque  yo  creo  que  á me- 
dida que  la  ilustración  se  vaya  difundiendo  por  todas 
las  clases  sociales,  se  comprenderá  la  necesidad  de  la 
Administración,  sin  la  cual  no  podemos  vivir,  y por 
parte  de  la  Administración  se  comprenderá  la  necesi- 
dad que  tiene  de  vivir  en  íntimo  consorcio  con  las  cia- 
ses productoras  que  vienen  á subvenir  á las  necesida- 
des del  Estado.  (El  Sr,  Alonso  Pesquera:  Así  debiera 
ser;  pero  mientras  los  gobernantes  sean  ideólogos  y no 
hombres  prácticos,  no  lo  será.) 

Precisamente  con  esas  palabras,  Sr.  Pesquera,  vie- 
ne S.  tí,  á confirmar  mi  argumentación,  porque  siempre 
he  tenido  yo,  y creo  que  conmigo  toda  la  Cámara,  al 
Sr.  Camacho,  iniciador  de  estas  reformas,  más  como 
hombre  práctico  que  como  ideólogo  y dado  á las  altas 
ciencias  económicas.  (El  Srt  Alonso  Pesquera:  Es  una 
opinión.) 

Nos  indicó  el  Sr,  Bosch  y Labrús  su  opinión  con- 
traria á la  renta  de  loterías.  ¿Quien  duda  que  en  bue- 
nos principios  económicos  la  renta  de  loterías  es  in- 
sostenible? Pero  produce  al  Estado  un  rendimiento  de 
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20  millones,  y en  estos  momentos,  y aun  en  muchos  j 
anos,  muy  difícil  ha  da  ser  poder  sustituir  este  Impues- 
to indirecto,  por  los  que  de  tal  manara  ahogaba  el  se-  j 
ñor  Rosch  y Labrus,  con  otro  impuesto  que  produzca 
estos  20  millones.  Indico  S.  3.  como  vaga  generalidad 
la  idea  de  una  caja  de  ahorros  con  premios,  idea  que 
yo  creo  digna  de  estudio,  é invitaría  á 3.  8.  á que, 
puesto  que  ahora  nos  aproximamos  á un  interregno 
legislativo,  dedicara  sus  ocios  parlamentarios  al  estu- 
dio de  esta  cuestión,  que  podría  indudablemente  ilus- 
trar con  su  gran  competencia  y cou  su  laboriosidad, 
para  traducirlo  en  un  proyecto  de  ley  en  la  legislatura 
próxima'  y desde  luego,  tenga  por  seguro  8-  S.  que  co  - 
mo no  se  trata  de  ningún  objeto  político,  sino  de  una 
idea  encarnada  en  todas  las  escuelas  económicas,  no 
habla  de  encontrar  grandes  dificultad^  para  la  reali- 
zación del  plan  que  maduramente  estudiara  3.  3, 

Ha  abogado  ei  Sr.  Bosch  por  los  impuestos  indirec- 
tos en  primer  término  y antes  que  los  directos,  y yo 
debo  manifestarme  conforme  con  S.  S.  Creo  realmente 
que  los  impuestos  indirectos,  por  la  brillante  descrip- 
ción que  de  ellos  hizo  el  Sr  Moret,  son  los  impuestos 
más  fáciles  de  obtener  y los  que  se  perciben  con  ménos 
gravamen  para  ei  contribuyente*  Pero  inmediatamente 
después  de  decir  esto,  el  Sr.  Bosch  combatía  el  impues- 
to de  consumos  y consideraba  este  impuesto  exagera- 
do, y exagerada  también  la  cifra  que  pide  el  Estado, 
Esto  me  ha  parecido  comprender  en  lo  que  ha  dicho 
3.  S.,  y si  me  equivoco,  rectificaré  ó suspenderé  mi 
argumento,  porque  no  deseo  argumentar  sobre  bise 
incierta*  (El  Sr.  Bosch  y Latirús:  He  dicho  que  los  con- 
sumos aquí  no  eran  contribución  indirecta,  porque  en 
gran  parte,  en  la  mayoría  de  los  pueblos,  se  cobraban 
por  repartimiento,} 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Si  el  Sr,  Fabra  tuviera  la 
bondad  de  suspender  su  discurso  por  algunos  momen- 
tos, se  va  á votar  definitivamente  el  presupuesto  de 
gastos,  para  enviarle  al  Senado. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  presupuesto  de  gastos. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  loQ,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Decía  el  Sr,  Bosch  que 
el  impuesto  de  consumos  se  cobra  por  repartimiento. 
Pues  esa  es  precisamente  una  de  las  reformas  que  ha 
intentado  el  Sr.  Camacho:  la  de  que  el  impuesto  de 
consumos  obedezca  á principios  científicos  y no  sea 
contribución  de  repartimiento.  ¿Río  recordáis  las  pro- 
testas  que  se  levantaron  en  aquellos  bancos  porque 
se  sujetaba  esta  contribución  á principios  científicos? 
¿Quiere  8.  3.  que  los  consumos  se  cobren  en  los  pue- 
blos de  escaso  vecindario  en  la  forma  en  que  se  cobran 
en  las  grandes  poblaciones,  en  donde  pueden  estable- 
cerse puertas  y barreras?  Esto  es  imposible,  sobre  todo 
en  las  poblaciones  pequeñas  y en  la  mayor  parte  de  los 
Municipios  donde  la  población  no  está  agrupada* 

Decía  el  Sr,  Bosch  que  los  presupuestos  ordinarios 
deben  saldarse  con  recursos  ordinarios,  y precisamente 
eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  este  año,  trayendo  á 
la  Comisión  el  presupuesto  con  recursos  ordinarios.  En 


todo  el  discurso  de  8.  S,  no  ha  combatido  ni  una  sola 
de  las  cifras  del  presupuesto  ordinario  por  deficiente; 
y por  tanto,  si  con  los  810  millones  de  ingresos  segu- 
ros se  sufragan  todos  los  gastos  del  presupuesto  ordi- 
nario, ¿qué  pide  más  3.  3.,  cuando  se  han  seguido  sus 
doctrinas? 

Ha  hablado  3,  S,  del  presupuesto  extraordinario;  y 
aun  cuando  éste  no  se  halla  ahora  á discusión,  si  llega 
á venir  al  debate,  yo,  ó alguno  de  los  dignos  indiví** 
dúos  de  la  Comisión  con  más  elocuencia  que  yo,  de- 
mostrará seguramente  á S.  3.  que  estos  recursos  extra- 
ordinarios también  existen,  y que  con  ellos  se  van  á 
sufragar  los  gastos  extraordinarios  que,  como  ha  ma- 
nifestado muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  está 
en  la  mano  del  Gobierno  y en  la  del  país  el  hacerlos  un 
año  ó dejarlos  de  hacer,  y si  hoy  podíamos  hacerlo, 
natural  era  que  aprovecháramos  estos  recursos. 

Preguntaba  3.  3,  qué  hace  ei  Gobierno  para  mejo- 
rar la  tributación.  A mí  me  parecía  imposible  que  un 
Diputado  con  la  buena  fé  que  yo  reconozco  en  3.  S. 
cuando  trata  cuestiones  que  no  son  políticas,  nos  hicie- 
ra esta  pregunta.  ¿No  ve  3.  8.  los  estados  publicados 
en  la  Gaceta  sobre  la  situación  de  las  rentas?  ¿No  tiene 
S.  S.  el  último  balance  provisional  que  nos  ha  remitido 
la  Intervención  general  del  Estado,  en  el  que  resulta 
que  sobre  la  cantidad  presupuestada  en  el  último  pre- 
supuesto, va  á recaudarse  una  cifra  muy  superior  á 
elia?  Pues  esto  demuestra  el  interés  que  la  Adminis- 
tración tiene  por  la  mejora  de  los  impuestos. 

Una  explicación  daba  el  Sr.  Bosch  "respecto  á la 
desnivelación  de  los  cambias  y á la  cantidad  de  deuda 
que  había  venido  á nuestro  país,  y me  preguntaba  su 
señoría:  ¿cómo  sabe  el  Sr.  Fabra  que  han  venido  esas 
cantidades  enormes  de  deuda  interior  y exterior?  Pues 
yo  contesto  á S,  3.  que  los  datos  los  tiene  S.  S,  en  su 
mano. 

Mientras  3.  3.  vea  que  hay  una  diferencia  de  2 y 
2 Vi  por  tOO  entre  el  precio  de  los  valores  en  los  mer- 
cados de  París,  Londres  y Amsterdam  en  relación  al 
precio  que  tienen  en  los  de  España,  puede  asegurar 
3.  3.  que  estos  valores  se  vienen  aquí  porque  precisa- 
mente esta  es  la  misión  del  comercio,  colocar  sus  pro- 
ductos allí  donde  tienen  mejor  precio;  y mientras  8,  8. 
ha  visto  todo  esto,  ha  podido  comprender  las  enormes 
cantidades  de  estas  deudas  que  han  venido  á tener  su 
colocación  en  el  país. 

Yo,  por  datos  particulares  que  tengo  por  razón  de 
mis  ocupaciones,  puedo  asegurar  al  Sr,  Bosch  que  son 
importantísimas  las  cantidades  de  deuda  que  han  ve- 
nido á España  y que  han  producido  la  desnivelación 
de  los  cambios;  pero  es  de  esperar  que  esta  desni- 
velación vaya  desapareciendo  paulatinamente,  y ya 
empieza  á notarse  que  desaparece,  puesto  que  hace 
poco  era  de  2 y 2*/*  por  i 00,  y hoy  día  es  de  poco  más 
de  i,  y el  día  en  que  las  plazas  extranjeras  se  conven- 
zan de  la  rectitud  de  nuestros  inquebrantables  propó- 
sitos de  atender  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda, 
aquel  día  estoy  seguro  de  que  nuestros  fondos  alcan- 
zarán en  esas  plazas  la  estima  que  en  ellas  tenían  los 
valores  de  otras  Naciones  no  más  prósperas  ni  ricas 
que  la  nuestra,  ni  ménos  expuestas  á complicaciones 
políticas.  En  una  palabra:  que  hay  que  dejar  á la  ac- 
ción lenta  del  tiempo  la  cicatrización  de  las  heridas 
abiertas  en  el  crédito  público  de  España  por  largos 
años  de  trastornos,  como  los  que  desgraciadamente  han 
tenido  lugar  de  veinte  años  á esta  parte. 

Ha  rendido  el'Sr.  Bosch  un  tributo  de  admiración 
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ai  insigne  patricio  D*  Lorenzo  Oliver,  que  ha  venido  á 
España  con  una  fortuna  adquirida  en  remotos  países, 
para  emplearla  en  explotaciones  agrícolas*  Yo  que  co- 
nozco al  Su  Oliver,  me  adhiero  á las  palabras  del  señor 
Bosch,  y tengo  una  verdadera  satisfacción  en  corrobo- 
rarlas: algunos  hombres  de  las  condiciones  de  carácter 
del  Sr.  Oliver  son  necesarios  en  nuestro  país  para  le- 
vantar á la  agricultura  del  estado  de  abatimiento  en 
que  se  encuentra.  El  Gobierno,  según  tengo  entendido, 
y tal  vez  con  esto  adelante  noticias  que  debiera  reser- 
var, se  ha  ocupado  de  este  asunto,  y si  no  estoy  equi- 
vocado, está  en  su  ánimo  el  conceder  distinciones  ho- 
noríficas á ese  buen  español  que  de  tal  manera  trata 
de  levantar  á la  agricultura  de  nuestro  país  de  la  pos- 
tración en  que  se  halla* 

Nos  ha  hablado  el  Sr,  Bosch  y Labrus  de  los  incon- 
venientes de  ciertos  tratados  y de  las  ventajas  de  otros* 
En  esta  parte,  dejando  á un  lado  las  censuras  que  S*  S. 
ha  dirigido  al  tratado  de  comercio  con  Francia,  yo 
debo  manifestarme  en  un  todo  de  acuerdo  con  el  señor 
Bosch,  y especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  tratado 
de  comercio  con  Portugal*  Yo  que  he  visitado  aquel 
país  y que  le  conozco  algo,  debo  decir  al  Sr.  Boscb  que 
en  lugar  de  preocuparse,  como  se  preocupan  muchos 
paisanos  de  S*  S.  y míos,  en  examinar  los  perjuicios  de 
tratados  de  comercio  ya  realizados,  debieran  volver  sus 
ojos  á Portugal  y considerar  las  ventajas  que  les  re- 
portaría ligarnos  con  aquel  país,  no  solo  por  un  trata- 
do de  comercio,  sino  por  una  unión  aduanera;  el  señor 
Bosch  sabe,  pero  tal  vez  es  un  hecho  desconocido  de 
muchos  de  nuestros  paisanos,  que  en  Portugal  hay  un 
mercado  de  5 millones  de  habitantes  que  sin  gran  es- 
fuerzo vendrian  á surtirse  de  nuestras  fábricas;  para 
esto  se  necesitaría  una  unión  aduanera* 

Es  verdad  que  esta  unión  tropieza  desde  luego  con 
la  gran  dificultad  de  la  legislación  de  tabacos,  porque 
mientras  el  tabaco  esté  estancado  en  España,  siendo 
como  es  libre  su  elaboración  en  Portugal,  habrá  siem- 
pre necesidad  de  una  frontera  aduanera  que  impida  el 
contrabando. 

Me  adhiero  también  á cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Bosch 
respecto  á los  tratados  con  las  Repúblicas  hispano- 
americanas. Aquel  es  ciertamente  otro  mercado  nues- 
tro natural,  y es  del  que  deben  preocuparse  nuestros 
fabricantes,  no  solo  de  Cataluña,  sino  de  Alcoy,  de  Bé- 
jar  y otras  comarcas,  que  saben  producir  tan  bien  y 
tan  barato  como  los  extranjeros. 

Algo  más  me  extendería  sobre  muchos  puntos  que 
ha  tocado  el  Sr.  Bosch,  si  no  fuera  por  las  considera- 
ciones que  expuse  al  principio  de  mi  discurso*  De  muy 
buena  gana  seguirla  á S*  S.  en  las  consideraciones  que 
ha  hecho  acerca  de  la  Memoria  financiera  del  Sr.  Ga- 
macho,  á cuyo  examen  me  invitaba  8.  S*,  si  los  debe- 
res que  antes  he  invocado  me  lo  permitieran;  pero  crea 
£♦  S.  que  dispuesto  estoy  á discutir  todos  los  datos  que 
ha  leído  S.  S*  al  final  de  su  discurso,  y que  8*  S*  ha 
examinado  bajo  el  prisma  de  la  pasión  política,  que  en 
este  caso,  como  en  otros  muchos,  tan  ocasionado  es 
á ofuscar  la  inteligencia  más  serena:  despréndase  S.  8, 
de  sus  aficiones  políticas,  discutamos  en  el  terreno  de 
la  buena  fé,  y seguro  estoy  de  que  no  solo  nos  pondre- 
mos de  acuerdo  en  muchas  cuestiones,  sido  que  con  el 
talento,  la  ilustración  y la  perseverancia  de  que  tan  de 
continuo  nos  da  muestras  S,  S.,  podrá  ilustrar  á la 
Administración  de  manera  que  ese  optimismo  de  que 
yo  mismo  me  acusaba  llegue  á ser  un  hecho  en  el  por- 
venir de  nuestra  madre  España, 


11  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bosch  tiene  la  pa- 
! labra. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRUS:  El  Sr.  Fabra  me  ha 
hecho  un  cargo  al  suponer  que  yo  había  hablado  con 
pasión  política.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  la 
pasión  política  no  influye  ni  ha  infinido  nunca  poco  ni 
mucho  en  ninguno  de  mis  actos:  quizá,  si  S*  8.  se  des- 
pojara  de  esa  representación  de  ministerialismo  exage- 
rado que  le  impone  el  estar  sentado  en  el  banco  de  la 
Comisión,  estarla  completamente  conforme  con  todas 
mis  apreciaciones. 

Una  cosa  ha  asegurado  el  Sr,  Fabra,  en  la  cual  no 
puedo  convenir,  y es,  en  comparar  al  Sr,  Camacho  con 
los  Sres*  Moa  y Bravo  Manilo,  dos  grandes  hacendis- 
tas que  no  hacían  cuentas  como  las  que  he  citado  del 
Sr*  Gamacho;  que  cuando  proponían  una  ley,  no  tenían 
necesidad  de  reformarla  á los  seis  meses,  porque  me- 
ditaban bien  las  cosas  y sabían  lo  que  hacían* 

Por  lo  demás,  si  se  fija  S.  S*  en  los  datos  que  he 
aducido,  observará  que  así  como  en  España,  según  ha 
dicho  S*  S*,  resultan  por  contribución  territorial  46  pe- 
setas por  habitante,  que  S,  S*  encuentra  ser  muy  poco 
y que  el  país  entero  juzga  ser  una  cosa  excesiva,  en 
ninguna  otra  Nación  llega  á la  mitad  de  esa  suma  lo 
que  cada  habitante  paga  por  contribución  territorial* 

No  he  combatido  el  segundo  reglamento  de  la  con- 
tribución industrial;  he  señalado  únicamente  algunos 
defectos  que  tiene;  pero  he  dicho,  sí,  que  seguían  en  él 
los  mismos  errores  que  ya  Indiqué  el  ano  pasado*  Por 
lo  demás,  ha  dicho  8*  S.  que  estas  reformas  repetidas 
son  un  timbre  de  gloria  porque  demuestran  la  modes- 
tia de  su  autor*  Pues  yo  debo  decir  a S,  S*  que  un  Mi- 
nistro de  la  Corona  no  debe  equivocarse;  á ese  banco 
no  se  viene  á aprender,  porque  los  ensayos  cuestan  muy 
caros  al  país. 

El  ensayo  del  74  en  las  tarifas  consulares,  á que 
me  he  referido  antes,  costó  lágrimas  de  sangre,  y tie- 
ne poca  gracia  que  luego,  al  poco  tiempo,  venga  el  Mi- 
nistro y diga:  cune  he  equivocado.»  No;  un  Ministro  no 
debe  equivocarse,  y cuando  se  equivoca,  debe  dejar  ese 
puesto;  esta  es  la  verdad. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fabra  que  reconocía  también  la  ex- 
celencia de  los  impuestos  indirectos  por  habérselo  oído 
al  Sr.  Moret.  Pues  hace  años  que  los  que  pertenecemos 
á la  escuela  á que  yo  tengo  la  honra  de  pertenecer  de- 
fendemos lo  mismo,  y yo  lo  he  defendido  aquí  constan- 
temente desde  que  soy  Diputado.  Nunca  he  hablado  de 
presupuestos,  que  no  haya  indicado,  en  una  forma  ó en 
otra,  lo  mucho  más  ventajosas  que  son  para  él  des- 
arrollo de  la  riqueza  del  país,  y rnénos  perjudiciales 
en  todos  sentidos,  las  contribuciones  indirectas. 

El  Sr.  Fabra  ha  hablado  también  de  teorías  cientí- 
ficas al  referirse  á la  contribución  de  consumos,  signi- 
ficando que  el  Sr.  Camacho  en  su  reforma  se  ha  ajus- 
tado á ellas,  Pero  ¿qué  teorías  científicas  son  esas, 
Sr,  Fabra,  con  arreglo  á las  cuales  se  obliga  á los 
pueblos  á pagar  derechos  por  consumo  del  vino  que  no 
beben,  de  la  carne  que  no  comen  y de  la  sidra  que 
muchos  ni  siquiera  conocen  de  nombre? 

Respecto  á la  deuda  publica,  la  diferencia  de  pre- 
cio que  existe  entre  las  Bolsas  de  París  y Madrid  ge- 
neralmente procede  del  cambio*  Por  lo  demás,  y en 
cuanto  á si  ha  venido  ó no  del  extranjero  esa  gran  masa 
de  papel  que  S*  S,  dice,  eso  es  difícil  de  averiguar; 
porque  el  papel,  ya  esté  aquí,  ya  esté  en  París  ó Lon- 
dres, va  en  su  día  á cobrar  los  cupones  donde  se  pa- 
gan, sin  que  en  realidad  pueda  por  esta  circunstancia 


379  O 


7 DE  JULIO  DE  1883, 


saberse  donde  está.  Su  señoría  afirmará  sin  duda  lo 
que  afirma  porque  la  mayor  parte  del  papel  que  hay 
en  España  ha  venido  á quedar  reducido  á las  Bolsas  de 
Madrid  y de  Barcelona,  y de  consiguiente,  en  gran 
parte  está  depositado  en  los  Bancos  de  Madrid  y de 
Barcelona,  ¿Sabe  S.  3,  lo  que  esto  podida  demostrar? 
Esto  podría  demostrar  que  hay  pocos  tenedores  rentis- 
tas, que  no  hay  más  que  bolsistas  ó jugadores,  cosa  que 
no  sé  si  es  un  bien  ó si  es  un  mal. 

El  Sr.  Fabra  está  conforme  con  lo  que  yo  he  dicho 
relativo  á la  conveniencia  de  la  unión  aduanera  con 
Portugal.  Yo  creo  que  esa  unión  seria  conveniente,  no 
solo  á los  españoles,  sino  muy  mucho  y quizá  más  que 
á los  españoles  á los  portugueses;  pero  S,  S.  está  tam- 
bién conforme  con  el  tratado  celebrado  últimamente 
con  Francia,  sin  tener  en  cuenta  que  ese  tratado  nos 
impide  durante  diez  años  contratar  con  ninguna  otra 
Nación  concediéndole  ventajas  mayores  que  las  que 
hemos  concedido  á Francia. 

Por  consiguiente,  no  solo  no  es  posible  en  los  ac- 
tuales momentos  ]a  unión  aduanera,  pero  ni  siquiera 
un  tratado  que  contribuya  a aumentar  de  una  manera 
visible  las  relaciones  mercantiles  entro  los  dos  países,  ¡ 
En  este  sentido,  pues,  he  combatido  yo  el  tratado  con  ¡ 
Francia;  y no  solo  lo  he  combatido,  sino  que  además 
he  dicho  que  un  Ministro  de  la  Corona  reconocía,  co- 
mo yo,  que  aquello  fué  un  error,  que  el  tratado  cele- 
brado con  la  República  francesa  por  diez  años  fue  un 
grande  error,  y que  por  esta  razón,  eu  los  últimos  tra^  ; 
tados  que  se  han  celebrado  se  ha  estipulado  el  plazo  de 
tres  ó cuatro  años. 

Su  señoría  no  ha  querido  ocuparse  en  contestar  las 
palabras  que  he  pronunciado  refiriéndome  á las  cuen- 
tas galanas  del  Sr.  Gamacho,  ni  tampoco  los  cargos 
que  he  dirigido  al  Gobierno;  por  consiguiente,  no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  FABRA  (D,  Gil  María):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABBA  (D.  Gil  María):  Breves  rectificacio- 
nes voy  á hacer,  y será  la  primera  relativa  á lo  que  el 
Sr.  Bosch  y Lab rús  ha  manifestado  sobre  la  contribu- 
ción territorial. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  nos  ha  dicho,  y tomo  los  da- 
tos de  St  S.,  que  en  Francia  se  paga  por  contribución 
territorial  174  millones  de  pesetas  y que  nosotros  pa- 
gamos 166. 

Pues  vamos  á ver  la  superficie  que  tiene  cada  una 
de  estas  Naciones,  y resulta  que  mientras  Francia  tie- 
ne 528. QOÜ  kilómetros  cuadrados,  nosotros  tenemos 
507.000;  es  decir  que  nuestra  contribución  guarda 
relación  con  la  de  Francia.  Pero  allí  se  le  dice  al  con- 
tribuyente: «tú  no  pagas  más  que  el  8 por  100,  y nos- 
otros queremos  sostener  que  pagamos  el  2 i por  100, 
y el  dato  que  he  manifestado  corrobora,  á mi  juicio, 
que  este  21  por  100  es  ilusorio,  y que  si  todos  lo  pa- 
garan con  arreglo  á la  renta,  en  lugar  de  166  millo- 
nes de  pesetas,  el  Tesoro  obtendría  320. 

El  Sr.  Bosch  y Labros  ha  manifestado  después  que 
esa  diferencia  que  yo  había  citado  respecto  de  la  deu- 
da obedecía  á la  diferencia  de  cambios  por  traslación 
de  fondos;  y debo  manifestar  aISr,  Bosch  y Labras  que 
he  tenido  en  cuenta  esto  quebranto  y que  con  él  hay 
esa  diferencia  de  un  2 por  Í0G  entre  el  valor  efectivo  , 
que  tiene  la  deuda  en  las  plazas  extranjeras  y el  que 
tiene  en  nuestro  país. 

Su  señoría,  que  es  muy  buen  comerciante,  com-  i 


prenderá  perfectísi mámente  que  han  sido  muchos  los 
que  se  han  aprovechado  de  esta  diferencia  en  los  cam- 
bios, y que  por  eso  ha  venido  aquí  casi  toda  la  deuda, 
tanto  interior  como  exterior. 

Para  el  tratado  con  Portugal  S.  S,  encuentra  el 
gravísimo  inconveniente  de  haberse  estipulado  con 
Francia  que  el  que  hemos  hecho  con  esa  Nación  dure 
diez  años.  Pero  ¿qué  representan  diez  años  en  la  vida 
de  las  Naciones?  ¿No  he  demostrado  á S,  S.  que  el  prin- 
cipal inconveniente  que  hay  para  que  se  verifique  una 
unión  aduanera,  con  la  que  creo  que  Portugal  saldría 
tan  beneficiado  como  nosotros,  es  la  legislación  sobre 
tabacos?  ¿Groo  S.  3,  posible  que  en  nueve  años  modifi- 
quemos la  legislación  sobre  tabacos  y vengamos  desde 
el  estanco  al  desestanco? 

Porque  tampoco  creo  que  Portugal,  que  ha  tenido 
hasta  hace  pocos  años  el  estanco  del  tabaco,  y cuyos 
rendimientos  han  acrecido  mucho  con  el  desestanco, 
quiera  volver  de  nuevo  al  sistema  antiguo. 

En  gracia  á la  brevedad,  omito  otras  rectificaciones 
á puntos  menos  importantes  tratados  por  S.  3, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Dos  palabras.  En  mi 
concepto,  cuando  se  trata  de  una  idea  grandiosa,  cual 
lo  seria  la  unión  aduanera  con  Portugal,  se  transige 
y se  arregla  fácilmente  todo  lo  que  se  refiere  á asuntos 
interiores:  por  consiguiente,  conste  que  la  principal 
dificultad  para  la  unión  aduanera  es  el  tratado  de  co- 
mere  i o con  Francia,  celebrado  por  un  plazo  de  diez 
años,  sabiendo  perfectamente  lo  que  representan  esos 
diez  años,  puesto  que  lo  he  dicho  ya  en  mi  discurso. 

Para  demostrar  S*  S.  que  pagamos  aquí  poco  por 
contribución  territorial,  ha  comparado  la  extensión  su- 
perficial de  Francia  con  la  de  España,  como  si  se  midie- 
se la  riqueza  por  varas  de  terreno.  No;  se  mide  la  rique- 
za por  lo  que  produce  el  terreno,  y ya  dije  en  mi  dis- 
curso de  ayer  que  mientras  en  España  obtenemos  siete 
hectolitros  de  cereales  por  hectárea,  en  Francia  obtie- 
nen 12  hectolitros  por  hectárea,  porque  allí  trabajan 
bien,  porque  allí  cultivan  bien,  porque  los  agricultores 
de  allí  disponen  de  medios  de  que  carecen  en  España 
por  lo  enorme  de  los  tributos  que  les  agobian. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  DX2!  ROMERO:  Señores  Diputados,  al  le- 
vantarme ayer  en  este  sitio  á combatir  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  me  lamenté  de 
lo  crítico  de  las  circunstancias  en  que  la  Cámara  se 
hallaba  para  una  discusión  tan  importante  como  la  que 
se  referia  á la  administración  provincial  y á la  cem« 
tral  de  Hacienda.  Hoy  esas  circunstancias  son  más 
apremiantes  y críticas  que  ayer,  y sin  embargo  se  tra- 
ta de  discutir  el  presupuesto  de  ingresos,  que  es  en 
realidad  el  que  más  interesa  á los  pueblos,  que  es 
aquel  en  el  que  el  país  tiene  más  fija  la  atención,  porque 
es  el  qué  puede  contribuir  ó á secundar  los  esfuerzos 
de  los  pueblos  para  la  prosperidad  do  la  Nación  ó á la 
ruina  de  la  riqueza  pública;  y en  este  año  debía  ser  este 
debate  tanto  más  importante  y detenido,  cuanto  que  se 
planteé  hace  poco  uo  sistema  de  Hacienda  nuevo,  y ese 
planteamiento  produjo  no  solo  quejas  grandes  y gene- 
rales, sino  hasta  temores  de  alteración  del  orden  públi- 
co, y se  ha  discutido  y se  discute  aún  sohre  los  resul- 
tados ventajosos  ó perjudiciales  de  ese  sistema  de  Ha- 
cienda. Sin  embargo,  cuando  tanta  importancia  debe 
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tener  esta  cuestión,  cuando  el  país  espera  tanto  de  sus 
Kep  re  sen  tan  tes  en  Cortes,  Yernos  por  un  lado  el  aspecto 
frió  de  la  Cámara,  oímos  por  todas  partes  el  deseo  de 
apresurar  el  debate,  observamos  una  indiferencia  com- 
pleta hácia  un  asunto  tan  trascendental,  sobre  todo 
hoy,  Sres.  Diputados,  que  hasta  el  banco  azul  está  de- 
sierto; que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  estaba  obli- 
gado, porque  obligación  y deber  suyo  es,  cuando  los 
Representantes  del  país  discuten  los  presupuestos  de 
Hacienda,  á estar  aquí,  ha  abandonado  el  banco  azul... 
(El  Sr\  Candau:  Está  enfermo.) 

El  Sr,  FKESXDBFTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da está  enfermo  y en  cama. 

El  Sr.  DIZ  BOMBEO:  Siento  mucho  que  ese  sea 
el  motivo;  pero  no  por  oso  puedo  dejar  de  lamentarme 
de  que  esa  indisposición  del  Sr,  Ministro,  mi  amigo, 
que  me  cansa  verdadero  sentimiento,  haya  tenido  lu- 
gar en  estos  momentos  tan  importantes,  por  más  que 
sepáis  todos,  Sres.  Diputados,  que  estas  discusiones  de 
algún  tiempo  á esta  parte  solo  pueden  considerarse 
como  formula,  porque  los  presupuestos  se  discuten  en 
la  Comisión  respectiva,  vienen  luego  á la  Cámara  y por 
lo  general  no  se  introduce  en  ellos  la  menor  alteración. 
Así  que  no  tendría  nada  de  extraño  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hubiera  creído  que  teniendo  la  seguri- 
dad de  que  el  presupuesto  de  ingresos  había  de  ser 
aprobado  tal  cual  lo  ha  presentado  la  Comisión  á la 
Cámara,  no  tenia  necesidad  de  venir  á presenciar  esta 
discusión.  Sin  embargo,  podía  muy  bien  suceder  que 
alguna  de  las  indicaciones  de  los  Sres,  Diputados  fue- 
ra de  tai  importancia  que  moviese  al  Sr,  Ministro,  si 
no  á modificar  ei  presupuesto  de  ingresos,  á introdu- 
cir siquiera  ciertas  reformas  en  su  planteamiento,  que 
pudieran  hacerle  más  beneficioso  para  el  país,  ó por  Lo 
mónos  más  soportable. 

En  realidad,  este  presupuesto,  si  no  en  sus  detalles, 
sí  no  en  su  estructura,  ha  sido  ya  discutido  en  su  esen- 
cia y en  los  resultados  que  ha  producido  el  presupues- 
to anterior,  cuando  se  discutió  el  voto  particular  del 
Sr,  Moret  en  la  discusión  general  de  los  presupuestos, 
y en  sus  detalles  y con  todo  detenimiento  por  el  señor 
Bosch  y Labrfis. 

En  todas  estas  discusiones  se  ha  apuntado  una 
idea  capital  para  la  cuestión  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, y que  debia  llamar  seriamente  la  atención,  porque 
es  de  trascendencia  suma  para  este  debate.  ¿Es  que 
aquí  está  llamada  la  Cámara  á aprobar  un  presupuesto 
definitivo  de  ingresos,  un  presupuesto  verdad,  digá- 
moslo así,  llamada  á resolver  todo  un  plan  de  Hacien- 
da y que  corresponda  á ese  mismo  plan?  Esta  es  la 
cuestión  que  se  ha  indicado  y se  ha  disentido  en  las 
ocasiones  á que  me  he  referido,  y que  es  preciso  con- 
cretar en  este  momento, 

Ei  presupuesto  actual  ¿es  un  presupuesto  definiti- 
vo? Más  a fin ; ¿era  un  presupuesto  definitivo  el  presu- 
puesto del  Sr,  C amacho,  del  cual  dice  el  Sr,  Ministro 
actual  de  Hacienda  que  es  continuación  el  que  discu- 
timos? Si  hemos  de  atender  á las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr,  Pelayo  Cuesta  desde  el  banco  ministerial  y á 
lo  que  en  una  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Cama- 
cho  manifiesta  este  respetable  hombre  publico,  es  pre- 
ciso reconocer  que  este  presupuesto*  como  el  ante- 
rior, es  un  presupuesto  puramente  provisional,  un 
presupuesto  que  formaba  parte  de  un  plan  de  Hacien- 
da, pero  que  no  encerraba  ni  resolvía  ese  mismo  plan 
de  Hacienda, 

El  Sr,  Pelayo  Cuesta  ha  dicho  desde  el  banco  azul 


que  no  contribuía  á la  realización  de  un  plan  general  f 
puesto  que  no  tenía  otro  objeto  más  que  llenar  un  año, 
y el  Sr.  Camacho  en  su  Memoria  manifiesta  que  sin  la 
venta  de  los  montes,  sin  recursos  extraordinarios  para 
cubrir  las  atenciones  de  los  presupuestos  del  porvenir, 
consideraba  fracasado  todo  su  plan  financiero  y se  ha- 
bría causado  un  gran  perjuicio  al  país,  porque  en  uno 
de  los  párrafos  de  esa  Memoria  dice  que  el  presupues- 
to que  se  habia  presentado  habla  roto  por  completo  el 
equilibrio  de  los  presupuestos. 

De  consiguiente,  se  había  prestado  á ello  en  la  se- 
guridad de  que  podría  obtener  recursos  extraordina- 
rios para  completar  su  plan  de  Hacienda:  sin  esos  re- 
cursos extraordinarios,  el  plan  de  Hacienda  del  señor 
Camacho,  él  mismo  lo  confiesa,  repito,  habría  fracasa- 
do. Ahora  bien;  siendo  esta  verdad  la  verdad  confe- 
sada por  el  mismo  Sr.  Camacho,  verdad  que  viene  aquí 
á introducir  en  el  debate  de  Hacienda  una  gran  nove- 
dad, puesto  que  cuando  se  discutieron  los  planes  del 
ex-Ministro  no  se  indicó  nada  ciertamente  sobre  nue- 
vos recursos,  sino  que  el  presupuesto  presentado  se 
consideraba  el  complemento  de  todo  ese  plan  de 
Hacienda:  sí  resulta  esta  verdad  ahora,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  actual  ha  reconocido  que  solo  trata 
con  este  presupuesto  de  cubrir  un  año  más  y que  este 
presupuesto  es  continuación  del  anterior,  ¿no  está  obli- 
gada la  Cámara  á preguntar  á ese  Ministro:  ¿con  qué 
recursos  cuentas  para  venir  á completar  el  plan  del 
Sr.  Camacho?  ¿Tienes  las  mismas  ideas  que  él?  ¿Cuen- 
tas pedir  á la  Cámara  y al  país  los  mismos  recursos 
extraordinarios  que  pedía  ei  Sr.  Camacho? 

Esta  es  la  cuestión,  y es  cuestión  sumamente  im- 
portante, no  solo  para  el  presupuesto,  sino  para  el  cré- 
dito de  la  Nación;  ese  crédito  que  no  puede  conformar- 
se con  que  en  los  intereses  de  la  deuda  aparezca  segu- 
ro su  pago  en  el  presupuesto  extraordinario;  ese  crédi- 
to que  no  puede  conformarse  con  que  por  el  momento 
se  garanticen  esos  intereses  á los  tenedores  de  la  deu- 
da, sino  que  necesita  seguridades  para  el  porvenir;  ne- 
cesita que  desde  hoy  para  mañana  se  le  díga:  va  á des- 
aparecer todo  con  fiícto  para  la  Hacienda  de  España,  y 
esa  cantidad  que  hoy  se  destina  al  pago  de  vuestros 
intereses  será  permanente,  porque  para  estas  obliga- 
ciones indispensables  y precisas  del  Estado  existen  estos 
ó los  otros  recursos.  Solamente  así  se  sostiene  el  cré- 
dito; de  lo  contrario,  todo  lo  que  se  haya  hecho  para 
levantar  ese  crédito  vendrá  por  tierra  en  el  momento 
que  lleguen  á convencerse  los  que  con  el  Estado  con- 
tratan y tengan  intereses  del  Estado,  de  que  no  hay  se- 
guridad, que  no  hay  fijeza  en  los  recursos  de  Hacien- 
da, que  no  puede  contarse  con  una  nivelación  de  los 
presupuestos  segura,  completa  y definitiva  en  el  por- 
venir. 

Pues  bien;  esto  lo  reconoce  el  Sr.  Pelayo  Cuesta; 
reconoce  que  realmente  este  presupuesto  es  un  presu- 
puesto provisional;  lo  ha  reconocido  contestando  al  elo- 
cuente  discurso  del  Sr.  Moret,  y lo  ha  reconocido  con- 
testando al  Sr.  Fernandez  Yi  lia  verde.  Siendo  provisio- 
nal este  presupuesto,  ¿con  qué  recursos  cuenta  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  cubrir  las  atenciones  de  los 
presupuestos  en  el  porvenir? 

Porque  la  verdad  es  que  el  presupuesto  ordinario 
puede  cubrirse  con  las  contribuciones  ordinarias;  pero 
ese  artificio  á que  se  ha  acudido  de  llevar  á un  presu- 
puesto extraordinario  obligaciones  que  realmente  son 
permanentes,  y que  pueden  ser  permanentes  en  un  nu- 
mero determinado  de  años,  va  a dar  para  los  años  q m 
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vienen  cuando  ménos,  descontando  los  17  millones  de 
venta  de  bonos,  va  á dar  para  esos  anos  un  déficit  cons- 
tante de  60  millones;  esos  60  millones,  ¿con  qué  los  va  á 
cubrir  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  Y decía  8 . S,  al  ha- 
blar de  esto;  á m í me  basta  con  el  preso  p nesto  o rdiua  r i o;  á 
mime  basta  con  que  en  este  presupuesto  ordinario  estén 
á salvo  por  completo  los  intereses  de  la  deuda  y con  cu- 
brir las  obligaciones  más  indispensables  del  presupues- 
to; y si  en  el  año  que  viene  y en  los  sucesivos  no  pue- 
den hacerse  carreteras,  no  pueden  hacerse  ferro-car- 
riles,  no  pueden  subvencionarse  canales  de  riego,  es 
decir,  no  puede  hacerse  nada  para  la  prosperidad  y 
adelanto  del  país,  no  se  hará.  ¿Magnífico  sistema!  Quie- 
re decir  que  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nada 
significa  la  prosperidad  del  país;  quiere  decir  que  si  no 
hay  recursos  extraordinarios,  si  no  se  estudia  esta  cues- 
tión de  Hacienda,  y se  ve  el  modo  de  cubrir  esas  ne- 
cesidades imperiosas  de  la  Nación,  se  paraliza  por  com- 
pleto toda  la  vida  del  país. 

Y entonces,  ¿qué  sucederá  de  las  contribuciones 
ordinarias?  Si  paralizamos  la  marcha  próspera  de  la 
riqueza  publica;  si  no  impulsamos  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  de  la  industria;  si  no  atendemos  á las  vías 
de  comunicación,  entonces  ¿qué  resultará  para  los  in- 
tereses permanentes  del  país?  Entonces,  ¿qué  resultará 
para  las  contribuciones?  Que  hatur afínente  la  fuerza 
contributiva  decaerá  por  completo,  disminuyendo  de 
una  manera  notable,  y oso  vendrá  á reíiuir  en  un  gra- 
ve conflicto  para  el  presupuesto  ordinario  del  Estado; 
porque  el  Sr.  Pelayo  Cuesta  lo  reconocía;  no  es  posible 
pedir  ya  más  al  país,  al  ménos  en  las  contribuciones 
directas;  reconocía  que  la  industria,  que  la  propiedad 
contribuían  demasiado  y no  podían  contribuir  más, 
y no  podia  esperarse  remedio  alguno  del  aumento  de 
esas  contribuciones, 

¿Pero  es  que  puede  esperarse  el  aumento  de  las 
contribuciones  llamadas  indirectas?  Tampoco.  ¡Si  en 
general  ese  aumento  progresivo  da  las  contribuciones 
ha  venido  á ser  un  retroceso!  Y en  comprobación  voy 
á leer  muy  pocas  cifras,  un  cálculo  muy  concreto: 
desde  el  presupuesto  de  1875-76  hasta  1880-81  el 
promedio  anual  de  aumento  en  los  tributos  venia  á ser 
de  25  millones,  y de  1880-81  hasta  1883-84,  calcu- 
lado ese  promedio  anual,  no  es  más  que  de  once  millo- 
nes novecientas  mil  y tantas  pesetas. 

Pues  sí  asi  ha  retrocedido  la  progresión  de  nues- 
tras rentas,  ¿cómo  puede  encontrarse  en  ella  un  reme- 
dio para  ese  mal  harto  positivo  y que  se  nos  viene  en- 
cima desde  el  ano  próximo?  Imposible.  Y esto  es  evi- 
dente por  desgracia,  Sres.  Diputados;  porque  si  segui- 
mos paso  á paso  y consideramos  la  situación  de  cada 
una  de  las  contribuciones;  si  fijamos  un  poco  nuestra 
atención  en  el  estado  de  las  fuerzas  contributivas  del 
país,  ¿no  hemos  de  adquirir  el  triste  convencimiento 
de  que  es  imposible  que  aumente  la  tributación  y de 
que  ese  retroceso  que  se  advierte  en  la  marcha  pro- 
gresiva de  nuestras  rentas  se  convierta  otra  vez  en 
aumento  de  ingresos? 

Fijemos  nuestra  vista  en  la  contribución  territorial, 
La  contribución  territorial  viene  á ser  la  contribución 
única,  digámoslo  así,  en  España  hoy;  porque  contra  lo 
que  el  Sr,  Ministro  afirmaba  ayer  que  venía  su  cediendo, 
yo  puedo  demostrar  que  en  lugar  de  ir  reparando  la 
tributación  de  las  contribuciones  directas,  vigorizán- 
dose con  las  contribuciones  indirectas,  lo  que  resulta 
es  que  se  viene  vigorizando  la  contribución  directa  y 
abandonando  en  gran  manera  las  indirectas.  Es  cierto 


que  el  Sr.  Pelayo  Cuesta  sostiene  la  buena  doctrina;  es 
cierto  que  eso  viene  siendo  su  bello  ideal,  y para  mí 
lo  sería  que  no  hubiese  contribuciones  directas  y que 
todos  los  recursos  del  Tesoro  pudieran  obtenerse  por 
medio  de  contribuciones  indirectas. 

Pero,  señores,  ¿qué  sucede  en  la  actualidad?  La 
contribución  territorial  es  contribución  directa;  la  con- 
tribución industrial  es  contribución  directa;  la  contri- 
bución de  consumos  en  la  mayor  parte  de  España  os 
contribución  directa;  y aquí  me  dice  un  digno  compa- 
ñero que  en  más  de  6,000  pueblos  la  contribución  de 
¡ consumos  está  convertida  en  contribución  directa;  la 
contribución  equivalente  á la  de  la  sal,  convertida  está 
en  contribución  directa;  las  cédulas  personales  está 
convertida  en  este  ano  en  contribución  directa;  y no 
se  extrañe  de  esta  afirmación  el  Sr,  Eguílíor,  porque 
más  adelante  demostraré  en  qué  concepto  lo  hago.  De 
manera,  señores,  que  no  queda  otra  contribución  in- 
directa de  verdadera  importancia  que  la  de  aduanas; 
todas  las  demás  son  contribuciones  directas  que  des- 
cansan sobre  la  base  de  la  propiedad. 

Y,  señores,  la  propiedad  en  España  ¿puede  servir 
de  base  para  todo  el  sistema  tributario?  ¿Pues  cuál  es 
el  estado  de  la  propiedad  en  España?  Y una  propiedad 
que  por  contribución  directa,  por  recargo  para  los  Mu- 
nicipios, por  esas  contribuciones  indirectas,  converti- 
das en  directas,  viene  á pagar  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  el  50  por  ÍGG,  ¿es  posible  que  pueda  servir  de 
base  de  tributación? 

Pero  hay  más  aún,  gres.  Diputados,  y sobre  estos 
datos  incompletos  que  voy  á someter  á vuestro  Ilus- 
trado criterio  llamo  muy  principalmente  vuestra  aten' 
clon. 

Sabía  yo  que  sobre  la  propiedad  en  España  pesa- 
ban gravámenes  extraordinarios,  como  no  pesan  sobre 
ninguna  otra  propiedad  de  las  Naciones  de  Europa;  no 
gravámenes  del  Estado,  sino  gravámenes  producto  de 
contratos  particulares* 

Se  había  publicado  una  estadística  en  1870,  si  no 
recuerdo  mal,  por  la  cual  aparece  en  números  redon- 
dos que  la  propiedad  paga  intereses  á sus  acreedores 
por  consecuencia  de  contratos  hipotecarios  por  más  de 
100  millones  de  pesetas;  esto  es  lo  que  consta  oficial- 
mente en  los  Registros  de  la  .propiedad;  porque  todos 
sabéis  perfectamente  que  existen  contratos  entre  los 
prestamistas  y los  agricultores  que  no  van  á los  Re- 
gistros de  la  propiedad,  pues  son  contratos  que  so  rea- 
lizan en  una  época  corta,  como  es  desde  la  época  de  la 
siembra  á la  de  la  recolección,  y porque  además  exis- 
te entre  unos  y otros  una  gran  confianza,  y por  lo  tan- 
to no  constan  en  los  Registros,  como  tampoco  constan 
los  verdaderos  intereses  queso  pagan,  por  evitar  la  nota 
de  usureros  á los  prestamistas. 

Pues  bien;  yo  he  pedido  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  trajera  á la  Cámara  esos  datos  impor- 
tantes respecto  de  lo  que  adeuda  la  propiedad  hoy,  y 
no  he  tenido  el  gusto  de  recibirlos,  porque  parece  que 
se  ha  abandonado  ese  negociado  ó ese  servicio  en  la 
Dirección  general  del  Registro  de  la  propiedad. 

De  todas  maneras,  puede  considerarse  que  por  efec- 
; to  de  las  guerras,  por  efecto  de  las  malas  cosechas,  por 
| efecto  de  la  miseria  que  existe  en  muchas  provincias, 
esos  100  millones  y pico  que  existían  gravando  la  pro- 
piedad en  1870,  han  aumentado  extraordinariamente, 
han  duplicado.  {El  ¡ St\  Egúilior:  Eso3  100  millones, 
¿son  de  capital  ó de  intereses?)  ¡Ah!  no;  son  de  intere- 
ses. {El  St\  Candan:  Ya  quisiéramos  que  no  fueran  de 
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intereses,  sino  de  capital»)  Y ese  gravámen  no  pesa  so- 
bre toda  clase  de  propiedades  en  España,  porque  dicho 
so  está  que  los  grandes  propietarios  tienen  capitales 
que  allegar  al  cultivo  para  el  aumento  de  la  produc- 
ción, sino  que  pesan  especialmente  sobro  los  pequeños 
y medianos  propietarios,  y hay  poblaciones  enteras  en 
Castilla,  y de  ello  pueden  testificar  aqui  dignísimos 
Diputados  de  esta  región  de  España,  hay  pueblos  ente- 
ros en  que  no  existe  un  solo  labrador  que  esté  desem- 
peñado, 

Y de  ahí,  y yo  siento  mucho  que  estos  datos  que 
estoy  sometiendo  á la  consideración  de  la  Cámara  cau- 
sen cierta  hilaridad  á algún  individuo  de  la  Comisión, 
porque,  en  mi  concepto,  la  cuestión  es  gravísima;  de 
ahí  resulta  esta  otra  circunstancia,  no  ménos  digna  de 
llamar  la  atención,  á saber;  esos  millares,  y hasta  pue- 
de decirse  cientos  de  millares  de  fincas  embargadas 
para  pago  de  contribuciones,  que  han  dado  lugar  á ese 
proyecto  de  ley  de  retracto;  retracto  que  no  será  favo- 
rable, desde  ahora  lo  digo,  á los  propietarios,  sino  á 
sus  acreedores,  porque  realmente  los  propietarios  no 
tendrán  la  mayor  parte  de  ellos  capitales  para  retraer, 
y porque  antes  que  consentir  los  propietarios  que  el 
Estado  se  haga  cargo  de  sus  fincas,  agotan  todos  los 
recursos,  y empeñan  y más  empeñan  sus  fincas,  basta 
que  por  último  las  entregan  á los  acreedores.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  sobre  una  propiedad  que  reviste 
estos  cuatro  caractóres,  que  está  en  estas  condiciones, 
¿es  posible,  repito,  basar  la  mayor  parte  de  la  tributa» 
cion  del  país? 

De  ninguna  manera;  y asi  es  que  los  rendimientos 
de  la  contribución  bajan,  y que  tendrán  que  bajar  más, 
porque  es  imposible  que  pueda  pagarla  el  país,  por  más 
esfuerzos  que  haga  para  ello.  La  contribución  territo- 
rial aparece,  si  no  estoy  equivocado,  en  baja  en  el  pre- 
supuesto anterior;  y eso,  señores,  que  para  la  recauda- 
ción se  han  agotado  los  recursos. 

Se  dirá  tal  vez  que  existe  una  gran  ocultación  de 
la  propiedad,  y que  por  consecuencia,  cuando  esa  pro- 
piedad oculta  llegue  á descubrirse,  adquirirá  gran  in- 
cremento la  contribución  territorial.  Esto,  señores,  no 
es  sério;  y si  realmente  existiera  esa  ocultación  de  la 
propiedad,  nadie  habría  hecho  más  para  que  esta  pro  - 
piedad  siguiera  oculta  y para  que  nunca  se  descubra, 
que  el  Ministerio  anterior,  por  una  razón  muy  sencilla. 

En  el  presupuesto  anterior  se  halagó  á los  propie- 
tarios con  la  baja  de  la  contribución  y se  les  dijo;  pa- 
gareis el  16  por  100  en  lugar  del  21,  pero  es  necesa- 
rio que  deciareis  toda  vuestra  propiedad.  Hubo  pueblos 
verdaderamente  cándidos  ó inocentes,  y yo  puede  res- 
ponder de  varios,  que  cayeron,  digámoslo  así,  en  el  lazo 
y declararon  toda  la  propiedad  que  tenían,  ¿Y  qué  re- 
sultó? Que  como  el  aumento  que  daba  esa  propiedad, 
computándola  toda  al  16  por  100,  no  compensaba  lo 
que  daba  la  anterior  al  tipo  de  21  por  100,  los  pueblos 
que  hicieron  esas  declaraciones  obtuvieron  el  siguiente 
resultado:  que  no  se  les  aprobaran  las  cartillas,  y hoy 
pagan  todos  mayor  contribución  con  el  tipo  del  2 i por 
100.  ¿Me  quieren  decir  ahora  los  Sres.  Diputados  si  este 
hecho,  general  en  toda  España,  porque  lo  oigo  afirmar 
á Diputados  de  todas  las  provincias,  será  estimulo  bas- 
tante para  que  en  lo  sucesivo  ningún  pueblo  declare 
su  verdadera  riqueza?  Lo  que  hará  es  seguir  ocultando 
si  hay  alguna  ocultación;  pero  nuevas  declaraciones  de 
riqueza  no  lo  espere  ni  la  Comisión  ni  ei  Gobierno, 
porque  seria  lo  mismo  que  ir  á buscar  mayor  gra- 
vamen. 


Señores,  respecto  del  repartimiento  de  la  contribu- 
ción territorial  es  ocasión  de  decir  algo,  por  más  que 
el  tiempo  apremie,  por  más  que  se  trate  de  apresurar 
la  discusión  de  los  presupuestos,  y por  más  que  aquí 
se  hable  para  20  ó 30  Diputados,  porque  desde  aquí  se 
habla  ai  país,  y el  país  es  preciso  que  lo  conozca  todo.  Ese 
reparto  de  i 6 por  100  ofrecido  á los  pueblos  ha  sido 
una  completa  ilusión.  Todos  los  pueblos  han  presentado 
sus  cédulas;  ¿por  qué  no  se  les  ha  aplicado  el  16  por 
100?  En  unas  partes  no  se  les  ha  aplicado  porque  fal- 
taba un  solo  propietario  sin  presentar  su  cédula,  cuan- 
do tal  vez  ese  propietario  estaba  ausente,  como  sí  la 
contribución  territorial  no  fuera  de  cuota  individual;  en 
otras  partes  no  se  han  aprobado  esas  cédulas  y no  se 
ha  aplicado  á los  pueblos  el  16  por  106,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  cubrían  al  16  el  cupo  que  antes  satis- 
facían al  21.  Los  que  hemos  tenido  ocasión  de  presen- 
ciarlo podemos  decir  lo  ocurrido  en  esas  conferencias, 
que  yo  por  honra  de  la  administración  española  quisie- 
ra que  no  se  hubieran  celebrado;  conferencias  que  han 
tenido  lugar  entre  los  delegados  de  Hacienda  y las  co- 
misiones de  los  pueblos,  y donde  se  han  ajustado  los 
cupos  de  esos  pueblos  como  puede  ajustarse  en  la  plaza 
publica  una  libra  de  peras.  Esa  es  la  realidad  de  la3 
cosas:  en  Madrid  tai  vez  no  se  conoce,  pero  sí  se  conoce 
en  las  provincias. 

En  esas  conferencias  se  llamaba  á los  Ayuntamien- 
tos  y se  les  decía;  pagabais  antes  tanto;  según  las  cédu- 
las que  habéis  presentado,  deberíais  pagar  tanto  ménos; 
pero  esto  no  puede  consentirlo  la  Administración,  por- 
que hay  baja.  Decían  los  pueblos:  ¿pero  están  bien  las 
cédulas?  Queremos  la  comprobación;  y yo  he  visto  que 
varios  Ayuntamientos  se  han  dirigido  á la  Administra- 
ción pidiéndole  que  comprobara  sus  cédulas  para  ver 
si  en  ellas  había  la  más  pequeña  inexactitud,  y sin  em- 
bargo la  Administración  no  lo  ha  realizado  y ha  se^ 
guído  exigiendo  á esos  pueblos  el  21. 

Podría  muy  bien  extenderme  en  esta  materia,  que 
es  importantísima;  pero  no  lo  juzgo  prudente,  dadas 
las  circunstancias  del  momento,  y paso  á ocuparme  de 
otra  contribución  también  de  gran  importancia,  la  con- 
tribución industrial. 

Sobre  esa  contribución  ha  dado  ya  extensos  por- 
menores mi  querido  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  ex- 
poniendo todo  cuanto  ha  ocurrido.  Eeajmente  no  he  de 
recargar  el  cuadro  con  nuevas  tintas;  pero  desde  luego 
aparece  que  esa  contribución,  tal  como  fué  aprobada 
por  las  Cortes  y reglamentada,  no  existe,  se  equivocó 
el  Ministro  y se  equivocó  la  Comisionase  ha  corregido 
en  parte  el  error:  esto  es  un  hecho. 

Esa  contribución  no  tiene  las  condiciones  de  equi- 
dad y de  justicia  que  debía  tener,  porque  hay  una  di- 
ferencia enorme  entre  lo  que  pagan  los  industríales 
agremiados  y lo  que  pagan  los  no  agremiados.  Algo  se 
ha  remediado  respecto  á los  agremiados;  pero  ©1  prin- 
cipio de  elevación  de  cuota  recarga  de  tal  manera  á 
los  no  agremiados,  que  les  es  imposible  soportar  la  con- 
tribución; debiendo  tenerse  muy  en  cuenta  que  en  los 
pueblos  de  corto  vecindario  los  industriales  no  están 
agremiados.  El  Sr,  Eguilior  tiene  una  comprobación 
de  esto  en  las  cuotas  fallidas  que  hay  en  esa  contribu- 
ción; y dígame  S.  S.:  ¿no  es  verdad  que  el  industrial 
que  no  vende  tiene  que  pagar  el  recargo  de  ventas?  ¿Es 
eso  justo?  Pues  aunque  no  lo  es,  no  deja  de  ser  un  ha- 
cho. Y hasta  sobre  esto. 

La  contribución  equivalente  á la  de  la  sal  también 
[ viene  en  baja  en  el  año  anterior,  lo  cual  demuestra  que 
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el  repartimiento  no  es  equitativo  y que  esa  contribu- 
ción no  responde  á la  riqueza  tributatíva  á que  se  apli- 
ca, Hoy  se  ha  convertido  en  una  contribución  directa, 
puesto  que  se  hace  por  repartimiento  á los  pueblos,  y 
éstos  la  cobran  con  arreglo  á la  contribución  terri- 
torial. 

Varias  veces  se  ha  dicho  aquí  que  esa  contribución 
equivalente  á la  de  la  sal  se  ha  de  repartir  por  cénti- 
mos adicionales  á la  contribución  territorial  é indus- 
trial, convirtiéndola  franca  y resueltamente  en  contri- 
bución directa,  [Céntimos  adicionales!  Ese  es  un  porti- 
llo que  se  abre  al  aumento  de  todas  las  contribuciones 
de  una  manera  extraordinaria,  Los  céntimos  adiciona- 
les han  aumentado  las  contribuciones  en  todos  los  paí- 
ses, y en  Francia  importa  más  lo  que  se  paga  por  cén- 
timos adicionales  que  lo  que  se  satisface  por  contribu- 
ción territorial  directa.  No  emprendamos,  pues,  este 
camino  que  es  en  extremo  escabroso  para  el  contribu- 
yente. De  todas  maneras,  resulta  que  es  una  contribu- 
ción directa  que  se  aumenta  á la  contribución  sobre  la 
propiedad. 

Contribución  de  consumos,  ¿Qué  he  de  deciros  yo, 
Sres,  Diputados,  sobre  la  contribución  de  consumos, 
que  no  os  lo  haya  dicho  ya  el  general  clamor  de  los 
pueblos  y el  infinito  numero  de  reclamaciones  que  se 
han  dirigido  al  Ministerio  de  Hacienda  sobre  el  repar- 
timiento de  esta  contribución? 

La  contribución  de  consumos  está  convertida  tam- 
bién en  los  pueblos  en  una  contribución  directa,  y de 
tal  manera  se  recauda,  que  se  ofrece  con  ella  el  caso 
excepcional  de  que,  tratándose  de  dos  pueblos  casi  de 
igual  vecindario,  pague  el  nno  20  ó 30  por  100  más 
que  el  otro. 

Esta  contribución  de  consumos  ofrece  el  ejemplo 
de  que  varios  pueblos  de  diferente  vecindario  y de  di- 
versas condiciones  vengan  á pagar  la  misma  contri- 
bución, como  si  todos  consumieran  igual,  como  si  todos 
vivieran  de  la  misma  manera,  como  si  todos  consu- 
mieran los  mismos  productos,  ya  de  primera  necesidad, 
ya  de  lujo.  Sobre  esta  contribución  son  tantos  los  cla- 
mores que  han  llegado  al  Ministerio  de  Hacienda,  que 
el  Sr.  Ministro  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  reconocer 
que  hay  que  llevar  á cabo  una  reforma  radical,  cuan- 
do ménos  en  el  modo  de  repartirse. 

Con  este  objeto  se  ha  presentado  un  proyecto  á la 
Cámara,  sobre  el  cual  ha  dado  dictamen  la  Comisión, 
y yo  sentiré  en  extremo  que  resulte  cierto  un  rumor 
que  hasta  á mí  ha  llegado  relativamente  á que  ese 
proyecto  no  se  discutirá  en  la  presente  legislatura,  lo 
cual  seria  el  hecho  más  grave  que  pueden  cometer  un 
Gobierno  y una  Comisión;  lo  cual  seria  un  verdadero 


A las  dos  de  la  tarde  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  ElSr.  Diz  Romero  continua 
en  el  nso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Me  faltaba  muy  poco,  seño- 
res Diputados,  para  terminar  mi  pobre  peroración  cuan- 
do fué  suspendido  el  debate  esta  mañana;  razón  por  la 
cual  he  de  molestaros  ahora  muy  breves  momentos.  Y 
para  ser  todavía  más  breve,  excusaré  todo  resumen  de 
lo  que  dije  hace  pocas  horas,  limitándome  á indicar  que 


atentado  contra  los  pueblos,  que  esperan  por  medio  de 
ese  proyecto  el  remedio  que  á los  males  que  sufren 
han  de  aplicar  los  representantes  del  país;  porque  si 
bien  es  verdad  que  ese  proyecto  otorga  una  verdadera 
dictadura  al  Gobierno  para  el  repartimiento  de  la  con- 
tribución de  consumos,  sobre  la  cual  pediremos  refor- 
ma en  la  discusión,  también  es  cierto  que  tiene  alguna 
base  aceptable,  como  lo  es,  por  ejemplo,  la  de  establecer 
una  escala  más  extensa  de  repartimiento* 

Por  ese  proyecto,  las  tres  clases  que  ahora  com- 
prende la  escala  se  extienden  á seis,  sin  que  por  eso 
deje  de  existir  una  verdadera  dictadura  con  la  autori- 
zación que  se  concede  para  aumentar  ó disminuir  en 
el  70  por  Í00, 

Veo  que  me  voy  extendiendo  algo  más  de  lo  que 
pensaba  hacerlo;  voy,  pues,  á concretar  mis  observa- 
ciones, haciendo  algunas  sobre  uno  de  los  ingresos  que 
seria  también  muy  digno  de  estudio,  y que  en  estos 
dias  ha  dado  ocasión  á debates  de  verdadera  impor- 
tancia. Me  refiero  á la  rebaja  del  impuesto  sobre  el 
precio  del  trasporte  de  viajeros  y mercancías  por  los 
ferro- carriles.  Yo  felicito  desde  aquí  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  asunto  se  está  discu- 
tiendo en  la  otra  Cámara,  y como  va  á concluir  la  hora 
de  ia  sesión  y hay  algunos  asuntos  de  que  dar  cuenta,  si 
S.  S*  no  tiene  inconveniente  se  suspenderá  este  debate 
para  continuar  S*  S,  su  discurso  esta  tardo. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  al  suplicatorio  de  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Carreño  de  la  Cuadra. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*} 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasóá  la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Botija  al  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  para  1883-84,  refe- 
rente al  de  ingresos,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  once  y media* 


creo  haber  demostrado  que  el  presupuesto  de  ingresos 
que  se  discute  es  un  presupuesto  provisional,  no  defini- 
tivo, como  también  lo  fué  el  del  ejercicio  que  acaba  de 
terminar,  y que  es  necesario  arbitrar  recursos  para  re- 
solverla cuestión  de  Hacienda  de  una  manera  definitiva, 
recursos  que  no  deben  esperarse  ni  fundarse  en  el  au- 
mento de  los  tributos,  puesto  que  todas  las  contribu- 
ciones que  se  exigen  al  país  han  llegado,  por  decirlo 
así,  á su  máxímun,  con  la  especialísima  circunstancia 
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de  que  casi  todas  ellas  están  basadas  sobre  la  propiedad 
y sobre  la  industria» 

Para  demostrar  esto,  tracé  á grandes  rasgos  la  si- 
tuación de  cada  uno  de  esos  tributos,  y expuse  ios  in- 
convenientes con  que  se  ha  tropezado  al  exigirlos  al 
país  en  el  pasado  ejercicio;  pero  me  había  olvidado  de 
una  indicación  qne  me  proponía  hacer,  relativa  al  im- 
puesto de  cédulas  personales»  Ya  expuse  que  este  im- 
puesto se  ha  convertido  ó trata  de  convertirse  bajo 
cierto  punto  de  vista  en  una  contribución  directa,  y ci- 
taré, como  prueba  de  mi  aserto,  el  hecho  de  haberse 
entregado  su  recaudación,  con  la  facultad  de  apremio, 
al  Banco  de  España,  exactamente  lo  mismo  que  sucede 
con  las  contribuciones  directas;  pero  además  tengo  en- 
tendido que  sé  encarga  6 piensa  encargar  á los  Ayun- 
tamientos que  para  el  reparto  de  esa  contri  bu  cían  ha- 
gan unos  padrones  de  repartimiento;  y dicho  se  está 
que  cuando  á un  Ayuntamiento  se  le  hace  este  encargo, 
no  tiene  otro  modo  de  cumplirlo  que  basándolo  en  el 
repartimiento  de  la  contribución  territorial.  Hó  aquí 
de  qué  manera  la  afirmación  que  tuve  el  honor  de  ha- 
cer, que  tanta  extrañeza  causó  al  Sr*  Eguilíor,  relativa 
á que  el  impuesto  de  cédulas  personales  se  había  con- 
vertido en  un  impuesto  directo,  aparece  completa- 
mente justificada. 

Cuando  tuve  que  suspender  mi  discurso  pensaba 
ocuparme  de  la  cuestión  del  tanto  por  ciento  que  se  im- 
pone á las  tarifas  de  ferro-carriles,  tanto  por  viajeros 
como  por  mercancías. 

No  he  de  ocuparme  de  esta  cuestionen  cuanto  hace 
relación  al  recargo  de  10  por  100  que  perciben  las 
compañías,  puesto  que  en  el  otro  Cuerpo  Colégíslador 
está  todavía  pendiente  un  proyecto  de  ley  por  el  cual 
felicito  sinceramente  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y que 
creo  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en  venir  á la  deli- 
beración de  esta  Cámara*  Pero  aparte  de  eso,  resultan 
en  el  presupuesto  de  ingresos  unos  11  millones  de  pe- 
setas por  el  15  por  íOÜ  que  so  impone  á las  mismas 
tarifas,  y yo  creo  que  de  ese  ingreso  debía  prescindir- 
se,  porque  aun  cuando  por  el  momento,  en  uno  ó dos 
años  el  Estado  perdería  ese  recurso,  en  el  porvenir  po- 
dría holgadamente  resarcirse  de  la  pérdida.  En  efecto, 
la  supresión  de  ese  impuesto  reportaría  grandes  ven- 
tajas á la  agricultura,  á la  industria  y al  comercio,  y 
dicho  se  está  que  protegidas  asi  esas  fuentes  de  rique- 
za,  resultarla  un  aumento  en  toda  la  riqueza  publica 
imponible  y aumentarían  proporcíonalmente  los  ingre- 
sos para  el  Tesoro.  Bien  comprendo  que  en  la  actual 
situación  del  Tesoro  acaso  no  se  pueda  de  una  vez  y en 
un  momento  llegar  á la  supresión  completa  del  im- 
puesto de  15  por  100;  pero  por  lo  ménos  me  parece 
que  es  llegada  la  oportunidad  de  suprimir  una  parte, 
la  correspondiente  al  5 por  100  de  recargo  de  guerra, 
que  constituye  un  recurso  extraordinario,  provisional;' 
impuesto  creado  en  circunstancias  azarosas,  en  cir- 
cunstancias de  guerra,  en  que  toda  clase  de  sacrificios 
son  exigibles  y todos  los  soporta  el  país  para  atender 
á las  imperiosas  necesidades  del  momento;  pero  im- 
puesto que  debe  desaparecer,  sin  que  por  ningún  pre- 
texto se  convierta  en  permanente,  desde  el  instante  en 
que  la  paz  se  halla  por  fortuna  completamente  conso- 
lidada. 

La  supresión  de  ese  5 por  IDO  podría  favorecer, 
aunque  poco,  á la  agricultura  y al  comercio,  y podría 
determinar  un  paso  en  esa  senda  de  protección,  de  ver- 
dadera protección  que  yo  deseo  para  todos  los  elemen- 
tos de  la  producción  nacional,  facilitando  ó abaratan- 


do los  medios  de  comunicación  tan  indispensable  para 
su  desarrollo. 

Oreo  tan  claras  y tan  convincentes  las  razones  que 
existen  para  justificar  mi  pretensión,  que  no  necesito 
esforzarme  en  demostrarlas,  ni  siquiera  en  exponerlas 
ante  la  Cámara.  De  seguro  la  Comisión  no  opondrá 
más  dificultad  que  las  necesidades  de  los  presupuestos, 
porque  esta  es  la  respuesta  que  comunmente  se  da  á 
todos  los  Diputados  que  piden  algo  relativo  á economía 
en  ios  gastos  ó minoración  en  los  ingresos, 

Efectivamente,  no  consiente  el  presupuesto  gran 
minoración  en  los  ingresos;  pero  yo  creo  que  si  atina- 
damente se  hace  uso  de  la  autorización  que  concede 
el  articulado  del  mismo  presupuesto  para  que  los  Mi- 
nistros en  sus  respectivos  departamentos  hagan  duran- 
te el  ejercicio  todas  las  economías  que  consideren  opor- 
tunas  y compatibles  con  la  buena  organización  de  los 
servicios  administrativos,  podrán  compensar  fácil- 
mente esta  minoración  de  ingresos,  que  superaría  un 
poco  á 3 millones  de  pesetas.  No  hace  falta  más  que 
buen  deseo  y decisión  en  los  Sres,  Ministros  para  con- 
seguir este  resultado. 

Había  pensado  ocuparme  con  alguna  extensión  de 
la  renta  de  aduanas;  pero  de  tal  manera  lo  ha  hecho 
mi  querido  ó ilustrado  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrús  en 
su  discurso  de  esta  mañana,  que  yo  no  haria  otra  cosa 
que  repetir  todos  sus  argumentos. 

Me  contentaré  con  afirmar  que  esa  renta  es  real- 
mente la  que  debe  fomentarse  por  el  Gobierno,  porque 
es  un  impuesto  indirecto  que  no  causa  grandes  gra- 
vámenes al  país.  Daba  fomentarse,  claro  está,  según 
mis  opiniones  económicas,  aumentando  los  derechos, 
reforzando  los  aranceles,  y según  las  opiniones  econó- 
micas de  otros  individuos  de  la  Cámara,  abriendo  núes- 
tros  puertos  y fronteras  á la  producción  extranjera,  A 
pesar  de  todo,  yo  llamo  la  atención  del  Congreso  y de 
la  Comisión  sobre  los  datos  que  esta  mañana  presentó 
el  Sr.  Bosch  y Labras,  demostrativos  de  que  realmen- 
te el  aumento  en  la  renta  de  aduanas  que  se  ha  obser- 
vado en  nuestra  Patria  proviene,  no  desde  el  año  1869 
ó 70,  como  quieren  suponer  los  defensores  de  la  refor- 
ma arancelaria,  sino  desde  el  de  1877;  lo  cual  demues- 
tra, aparte  de  otros  razonamientos,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  ha  consolidado  la  paz  y restablecido 
el  crédito  sobre  bases  más  sólidas  que  las  que  anterior- 
mente le  sostenían,  desde  el  momento  en  que  la  indus- 
tria y el  comercio  hallaron  abierto  más  ancho  campo 
á su  desarrollo  y se  aumentó  considerablemente  el  nu- 
mero de  transacciones,  creció  también  en  virtud  de  un 
progreso  natural  y no  forzado  la  renta  de  aduanas.  En 
prueba  de  que  esto  es  así  y de  que  ese  incremento  no 
se  debe  á la  reforma  arancelaria  de  1869,  puede  ase- 
gurarse que  proporcional  mente  ha  aumentado  el  in- 
greso por  aduanas  mucho  más  que  en  España  en  las 
demás  Naciones  de  Europa  en  qne  hoy  existe  un  régi- 
men no  líbre-cambista, 

Yése,  pues,  que  el  aumento  de  la  renta  de  adua- 
nas, renta  que  es  el  objetivo  de  todas  las  reformas  eco- 
nómicas que  aquí  se  vienen  sosteniendo,  y que  ya  se 
han  traducido,  á mi  juicio  desgraciadamente,  en  refor* 
ma  inmoderada  de  nuestros  aranceles,  no  es  producto 
de  las  ideas  líbre-cambistas,  sino  efecto  natural  del 
progreso  de  los  tiempos,  y más  que  nada  de  la  paz. 

Pues  bien;  el  Gobierno  debe  cuidar  muy  mocho  de 
fomentar  esa  renta  por  medio  de  disposiciones  que  ven- 
gan  á fortalecer  nuestros  aranceles.  Y ya  que  de  la  ren- 
ta  de  aduanas  me  ocupo,  voy  á hacer  una  súplica  al 

991 


3796 


7 DE  JULIO  DE  1883, 


Sr.  Ministro  de  Hacienda:  que  cuanto  antes  procure 
realizar  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  re- 
forma tan  indispensable,  que  sin  ella  no  terminarán 
nunca  todos  esos  conflictos  que  diariamente  tenemos 
que  lamentaren  las  Administraciones  de  las  fronteras, 
y que  muy  bien  pudieran  evitarse  con  disposiciones 
prudentes  y previsoras,  entre  las  cuales  no  seria  de  las 
menos  eficaces  la  reforma  de  las  ordenanzas. 

Bástame  solo  ocuparme  de  una  cuestión  que  en  la 
tarde  de  ayer  indiqué,  referente  al  giro  mutuo  y á la 
situación  de  fondos  para  las  atenciones  del  Estado, 

Combatía  yo  el  ark  í.°,  capítulo  25  del  presupues- 
to del  departamento  de  Hacienda,  que  se  refiere  á los 
gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 
Dije  que  este  gasto,  que  ascendía  á más  de  500.000  pe- 
setas,  podía  eliminarse  del  presupuesto,  estableciendo 
el  Tesoro  un  verdadero  sistema  banca  rio  que  viniera  á 
dar  desarrollo  al  giro  del  Estado,  y que  al  propio  tiem- 
po viniera  á situar  de  una  manera  más  conveniente  y 
económica  los  fondos  que  el  Tesoro  maneja.  El  señor 
Eguilior  contestó  que  esa  partida  estaba  compensada 
con  otra  de  ingreso  por  giro  mutuo,  y como  yo  repli- 
que que  3.  3.  estaba  en  un  error,  voy  á demostrarlo. 

La  partida  de  gastos  de  movimiento  dé  fondos  por 
giros  y remesas  asciende  á 550.000  pesetas;  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  hay  una  partida  del  Giro  mutuo 
que  importa  650,000,  y este  es  el  ingreso  que  produce 
el  giro  del  Tesoro;  pero  es  el  caso  que  en  el  presupues- 
to de  gastos  hay  otra,  expresiva  de  lo  que  cuesta  el 
giro  mutuo,  la  cual  se  eleva  á cuatrocientas  mil  y tan- 
tas pesetas;  de  modo  que  en  el  mismo  presupuesto  de 
gastos  hay  dos  partidas:  la  de  550,000  pesetas  por  movi- 
miento da  fondos,  que  era  á la  que  yo  me  referia,  y la  del 
gasto  del  giro  mutuo,  importante  más  de  £00,000;  en 
junto  un  millón  de  pesetas  ó muy  poco  menos;  y como 
enfrente  de  esas  dos  de  gastos  no  hay  más  que  una 
partida  de  ingresos  de  650,000  pesetas,  resulta  que  el 
Estado  con  esas  operaciones  de  movimiento  de  fondos 
y giro  mútuo  pierde  400.000  pesetas  en  números  re- 
dondos. Y yo  decia:  ¿por  qué  el  Estado  no  ha  de  poder 
hacer  con  sus  fondos  las  operaciones  que  hacen  los  par- 
ticulares y las  casas  de  banca,  sin  necesidad  de  com- 
prometerlos oí  de  entregarlos  á operaciones  peligrosas? 
¿Por  qué  no  ha  de  obtener  de  esas  operaciones,  aunque 
no  sea  más  que  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos? 
Hoy  no  lo  consigue  por  una  razón  muy  sencilla:  por- 
que, á mi  juicio,  hay  una  mala  organización,  un  mal 
sistema  en  estos  asuntos.  Señores,  ¿cómo  ha  de  produ- 
cir el  giro  mútuG  los  resultados  apetecibles,  si  se  limi- 
ta á cantidades  determinadas  y se  establece  nada  me- 
nos que  el  2 por  100  como  cambio  fijo  en  todas  las  épo- 
cas y para  todas  las  plazas  de  España? 

Los  cambios  varían  según  las  circunstancias  de  las 
plazas  mercantiles,  y si  hoy  están,  por  ejemplo,  al  4/a 
por  100  en  Barcelona,  al  1 por  100  en  Alicante  y 
al  2 en  cualquier  otra  provincia,  ¿cómo  es  posible  que 
acuda  el  público  al  giro  mutuo  para  pagar  2 por  100 
sin  distinción  de  plaza  ó mercado?  Pues  hé  aquí  io  que 
yo  deseo  y lo  que  quisiera  que  estudiase  el  8r,  Minis- 
tro de  Hacienda;  la  manera,  la  forma  de  que  el  giro  y 
el  movimiento  de  fondos  se  estableciera  de  suerte  que 
no  solamente  no  originase  gastos,  sino  que  produjese 
ingresos  al  Estado  y gran  beneficio  al  comercio  y á la 
industria. 

Oreo  que  con  estas  indicaciones  habrá  comprendi- 
do el  Sr,  Eguilior  cuál  era  el  objeto  de  la  que  tuve  el 
honor  de  exponer  en  mi  discurso  de  la  sesión  pasada. 


Y he  terminado,  Sres,  Diputados,  cumpliendo  lo  que 
ofrecí,  ser  muy  breve  eu  estas  consideraciones. 

Creo  haber  justificado  mi  propósito,  en  el  cual  in- 
sisto, porque  es  lo  más  grave  de  esta  discusión  de  pre- 
supuestos, y consiste  en  averiguar  de  qué  manera  pien- 
sa el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  qué  manera  piensa 
la  Comisión  que  puede  resolver  la  cuestión  de  Hacieu- 
¡ da  en  España.  Si  tenemos  nn  presupuesto  puramente 
1 provisional  para  el  año  y nada  más;  si  tenemos  la  se- 
1 guridad  completa,  porque  sobre  esto  no  puede  caber 
■ ninguna  duda,  de  que  en  los  presupuestos  sucesivos  los 
gastos  que  hoy  se  consideran  como  extraordinarios  y 
vienen  incluidos  en  el  presupuesto  así  llamado,  han  de 
; ser  gastos  ineludibles,  y por  lo  tanto  ha  de  resultar  un 
déficit  de  60  millones  que  habrá  que  cubrir  en  el  año 
próximo  y en  los  sucesivos,  yo  pregunto:  ¿de  qué  ma- 
nera han  de  cubrirse  esos  déficits?  ¿de  qué  manera 
piensa  el  3r,  Ministro  de  Hacienda  completar  el  plan 
del  Sr.  Camacho,  que  ya  dice  en  sn  Memoria  que  su 
plan  no  está  completo  con  el  presupuesto  anterior,  que 
no  está  completo  sin  la  venta  de  los  montes?  Lo  que 
hay  que  saber  es  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  piensa 
¡ seguir  el  plan  del  Sr,  Oamacho  y si  resuelve  llevar 
adelante  el  proyecto  de  la  venta  de  los  montes:  y en 
caso  de  que  le  abandone,  ¿dónde  va  á buscar  los  recur- 
sos que  necesita  para  el  presupuesto  que  viene?  Por- 
que, señores,  ya  lo  he  dicho  antes,  no  hay  que  esperar 
nada  de  la  esquilmada  propiedad;  no  hay  que  esperar 
nada  de  las  demás  contribuciones  indirectas  converti- 
das en  directas  y que  recaen  sobre  la  propiedad;  es  ne- 
cesario buscar  los  recursos  extraordinarios  que  hacen 
falta,  y bueno  sería  que  antes  dé  terminar  esta  discu- 
sión, el  Sr.  Ministro,  cuya  repentina  indisposición  la- 
mento, pudiera  decir  á la  Cámara  y ai  país  de  qué  ma- 
nera piensa  resolver  la  cuestión  de  Hacienda,  que  afec- 
ta al  desenvolvimiento  de  la  Nación  y al  desarrollo  de 
la  riqueza  pública;  porque  no  basta  que  los  tenedores 
de  la  deuda  tengan  asegurado  el  cobro  de  sus  intere- 
ses, sino  que  es  preciso  que  el  problema  de  la  Ha- 
cienda tenga  una  solución  definitiva  y en  armonía  con 
las  fuerzas  contributivas  del  país. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  EGUILIOR:  Créame  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Diz  Romero:  á pesar  de  ios  trabajos  que  á la  Co- 
misión de  presupuestos  proporciona  el  que  en  este  mo- 
mento se  disente;  á pesar  del  estudio  que  ha  habido 
que  hacer  de  él  antes  de  que  viniera  á la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos;  á pesar  de  la  discusión  habida 
en  el  seno  de  aquella  Comisión  y de  la  discusión  en 
este  sitio,  máxime  cuando,  como  á mí  me  pasa,  he  te- 
nido la  honra  inmerecida  de  ser  designado  por  mis 
compañeros  para  el  cargo  de  secretario  de  la  Comisión 
general,  y haber  tenido  por  consiguiente  que  interve- 
nir y asistir  á todas  las  discusiones  que  h&  habido  so- 
bre el  presupuesto,  siento  muchísimo  que  la  premura 
del  tiempo  no  me  proporcione  la  ocasión  de  examinar- 
lo ahora  más  detenidamente;  porque  si  pudiera  exa- 
minarlo, creo  que  demostraría  á S.  S.  que  los  presu- 
puestos de  ingresos  están  bien  calculados,  responden  á 
las  necesidades  del  país,  y por  regla  general  están 
basados  en  principios  de  justicia,  y si  por  ventura  hay 
alguna  cifra  que  parezca  exagerada,  no  es  bastante 
motivo  para  que  deje  de  concederse. 

Pero  aun  dada  la  premura  del  tiempo,  voy  á con- 
testar con  la  brevedad  que  me  sea  posible  al  discurso 
del  Sr;  Diz  Romero, 
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Decía  S.  8.,  en  primer  término,  que  sentía  mocho 
la  ausencia  del  Si\  Ministro  de  Hacienda;  pero  llegó  á 
saber  que  era  por  causa  de  enfermedad,  y no  insistió 
en  su  cargo.  Yo  á la  consideración  esta  tengo  que  aña- 
dir que  ni  el  Sr.  Diz  Romero  ni  ningún  otro  Sr.  Dipu- 
tado pueden  quejarse  en  este  punto  del  Sr.  Ministro- de 
Hacienda,  porque  tantas  cuantas  veces  se  ha  tratado 
la  cuestión  de  Hacienda,  del  presupuesto  en  general  y 
de  las  materias  de  su  departamento,  el  Sr-  Ministro  de 
Hacienda  no  solo  ha  estado  en  su  sitio,  sino  que  ha 
contestado  una  y otra  vez,  no  limitándose  á seguir  la 
regla  establecida  por  la  costumbre  en  esta  clase  de 
discusiones,  de  que  los  Ministros  se  concreten  á resu- 
mir los  debates. 

Preguntaba  S.  S.  si  este  presupuesto  es  ó no  pre- 
supuesto definitivo.  Tratándose  de  presupuestos,  la  pa- 
labra definitivo  claro  es  que  no  puede  emplearse.  Pre- 
cisamente es  una  materia  que  siempre  concluye  con 
el  año,  y mucho  más  con  los  principios  que  hemos 
sentado  en  lo 3 años  de  1881-82  y 1882-83,  de  no  traer 
á los  presupuestos  ninguna  disposición  que  no  muera 
con  el  ejercicio  á que  se  refiere.  Bajo  este  punto  de 
vista  los  presupuestos  son  materia  contingente. 

Si  por  lo  de  carácter  definitivo  se  refiere  S.  S.  á las 
materias  que  constituyen  estos  orígenes  do  ingreso, 
entonces  diré  á S.  S.  que  por  razón  de  la  materia  tam- 
bién puede  decirse  que  son  de  carácter  definitivo,  por- 
que los  orígenes  de  ingreso  que  traemos  á este  presu- 
puesto son  los  mismos  que  hay  en  España  y ha  habido 
siempre  para  todos  los  presupuestos.  No  hay  innova- 
ción ninguna;  lejos  de  eso,  el  año  pasado  desaparecie- 
ron algunos  de  los  conocidos  de  antiguo,  como  le  su- 
cedió al  impuesto  de  portazgos. 

Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista,  defini- 
tivo es  el  presupuesto  de  ingresos.  Ahora,  respecto  á 
las  cifras,  puede  ser  definitivo  en  unos  ingresos  y no 
serlo  en  otros;  esto  dependerá  de  las  necesidades  del 
presupuesto  próximo  y de  la  recaudación  que  se  ob- 
tenga durante  el  que  ha  empezado  ya:  sí  la  recauda- 
ción supera  á los  cálculos,  y las  circunstancias  lo  per- 
mitieran, en  el  ejercicio  próximo  podrían  reducirse 
estas  cifras  en  la  proporción  correspondiente. 

Pero  si  el  Sr.  Diz  Romero  al  preguntar  si  es  defi- 
nitivo este  presupuesto  aludia  á un  sistema  general, 
entonces  yo  puedo  contestar  á S.  S.  con  las  propias  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  la  base  dé  este  i 
presupuesto,  como  la  de  los  presupuestos  del  Sr.  Cama-  i 
cho,  es  que  el  ejercicio  concluya  sin  déficit,  que  el 
presupuesto  esté  nivelado.  Esta  base  tuvo  su  desarro- 
llo en  el  tiempo  en  que  el  Sr.  Camacho  fué  Ministro, 
y los  resultados  correspondieron  perfectamente  al  pen- 
samiento; lo  que  hubo  fué  que  luego  ocurrieron  nue- 
vos gastos  de  carácter  completamente  imprescindible, 
como  por  ejemplo,  los  45  millones  que  importa  el  au~ 
mentó  de  los  intereses  de  la  deuda  perpétua,  la  nueva 
organización  de  los  tribunales  y algunas  otras  obli- 
gaciones previstas  en  leyes  de  carácter  ineludible;  el 
Sr.  Camacho  entendió  que  era  necesario  dotar  el  pre- 
supuesto con  recursos  de  carácter  de  cierta  perma- 
nencia, para  que  siguiera  prevaleciendo  el  criterio  de 
la  nivelación  que  habla  presidido  al  presupuesto  an- 
terior; y para  lograr  esto  de  una  manera  estable,  por 
lo  menos  por  espacio  de  echo  ó diez  años,  pensaba,  como 
dice  en  su  Memoria,  en  la  enajenación  de  los  montes 
públicos.  El  Sr.  Ministro  actual  no  difiere  esencial- 
mente del  pensamiento  del  Sr.  Camacho;  y hablo  con 
esta  seguridad,  porque  el  Sr.  Cuesta  lo  ha  manifestado 


aquí  repetidas  veces;  entiende,  como  el  Sr.  Camacho, 
que  la  nivelación  es  el  principio  á que  debe  obedecer 
el  presupuesto;  la  única  diferencia  es  de  accidente, 
mejor  dicho,  de  momento:  el  Sr.  Gamacho  tenia  estu- 
diada la  manera  de  nivelar  de  una  manera  definitiva 
el  presupuesto,  y el  Sr.  Cuesta,  nuevo  en  el  Ministerio, 
no  habiendo  estudiado  aún  todos  los  detalles  de  la  ges- 
tión financiera,  necesita  tiempo  para  llevar  á cabo  este 
estudio  y adoptar  un  plan, 

De  modo  que  la  única  diferencia,  como  he  dicho,  es 
de  plazo;  si  el  Sr,  Gamacho  hubiera  seguido  en  el  Mi- 
nisterio, hubiera  planteado  desde  luego  su  reforma; 
pero  el  Sr.  Cuesta  quiere  tomarse  un  ejercicio  de  pla- 
zo, y entre  tanto  presenta  un  presupuesto  nivelado, 
¿cómo?  saldando  la  diferencia  por  medio  de  los  19  mi- 
llones sobrantes  de  la  conversión  de  las  amortizables, 
de  ios  13  millones  de  bonos  y de  la  operación  sobre 
pagarés  de  bienes  nacionales.  Es  cierto  que  si  conclui- 
do el  próximo  ejercicio,  el  Ministro  de  Hacienda  no 
contara  con  otra  clase  de  recursos,  toda  vez  que  éstos 
que  ha  enumerado  terminan  en  el  año,  aparecería  el 
déficit  para  el  siguiente;  pero  á esta  observación  he 
contestado  de  antemano  diciendo  que  lo  que  el  Minis- 
tro actual  desea  es  un  plazo  para  preparar  los  recursos 
de  carácter  permanente  para  el  ejercicio  de  1884-85. 

Después  de  estas  observaciones  generales,  que  com- 
prenderá el  Sr.  Diz  Romero  más  bien  se  refieren  al  pre- 
supuesto total,  ó sea  á las  relaciones  entre  los  ingre- 
sos y los  gastos,  que  propiamente  al  de  ingresos,  exa- 
minaba S.  S.  algunas  de  las  rentas  que  constituyen  el 
presupuesto  de  ingresos;  nos  hablaba  S.  S.  de  la  con- 
tribución territorial,  porque  es  la  que  realmente  figura 
á la  cabeza  de  los  ingresos. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de  algunos  de 
los  defectos  que  8.  S.  encontraba  en  esta  contribución, 
decía  que  en  el  presupuesto  español,  lejos  de  tender, 
como  las  necesidades  de  los  tiempos  exigen,  como  se 
practica  en  otras  Naciones,  y como  aquí  se  viene  pre- 
dicando por  Los  hombres  de  ideas  más  avanzadas  en 
economía  política,  lejos  de  tender  al  predominio  de  las 
contribuciones  indirectas,  se  toma  como  base  del  pre- 
supuesto las  directas;  pero  S,  S.  exageraba  su  obser- 
vación hasta  el  punto  de  considerar  como  contribución 
directa,  no  solo  la  contribución  territorial  é industrial # 
no  solo  la  de  la  sal  y la  de  consumos,  sino  todas  las  de- 
más, de  tal  modo  que  S.  S.  no  veia  en  nuestro  presu- 
puesto más  contribución  indirecta  que  la  de  aduanas. 
En  cuanto  á la  necesidad  del  predominio  de  las  con- 
tribuciones indirectas  en  el  presupuesto,  quizá  no  esté 
yo  lejos  de  convenir  con  el  Sr.  Diz  Romero;  pero  pres- 
cindiendo de  que  no  entiendo  que  los  consumos  sean 
impuesto  directo,  siquiera  en  algunas  partes  revistan 
el  carácter  directo  por  las  necesidades  del  reparto,  yo 
tengo  que  contestar  á 8.  3,  que  no  es  solo  la  contribu- 
ción de  aduanas  la  verdaderamente  indirecta  que  figu- 
ra  en  nuestro  presupuesto.  Pues  qué,  las  rentas  del  pa- 
pel sellado,  del  tabaco  y de  loterías,  y tantas  otras  que 
si  examináramos  detenidamente  en  el  presupuesto  en- 
contraríamos, ¿no  se  deben  considerar  comprendidas  eu 
la  categoría  de  indirectas?  Y eso  aun  haciendo  gracia 
al  Sr.  Diz  Romero  de  considerar  como  contribución  di- 
recta el  impuesto  de  derechos  reales  y traslaciones  de 
dominio,  que  por  muchos  se  viene  sosteniendo  que  es 
de  naturaleza  indirecta. 

La  contribución  territorial,  y aquí  entro  en  el  deta- 
lle de  los  defectos  que  el  Sr.  Diz  Romero  encontraba 
en  este  tributo,  representa  el  21  por  100  de  la  renta 
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de  la  propiedad,  y pueblos  hay,  según  decía  el  Sr*  Diz 
Hornero,  en  que  representa  el  50, 

Pero,  Sr*  Diz  Romero,  si  esto  sucede,  y luego  ve- 
remos si  sucede  ó no  sucede,  no  es  nuevo  del  partido 
liberal  que  ocupa  el  poder,  sino  del  partido  más  libe- 
ral todavía  por  cierto  que  el  actual,  que  mandaba  en 
1873;  y no  se  díga  que  en  la  práctica  pudiera  resultar 
más  del  21,  puesto  que  la  cifra  del  presupuesto  es 
exactamente  la  misma  que  había  en  aquella  época. 

Por  consiguiente,  el  cargo  del  tanto  por  ciento,  así 
como  el  cargo  de  la  cantidad  total  que  se  saca  de  este 
impuesto,  no  son  cargos  imputables  á la  actual  situa- 
ción, son  imputables  á todas  las  situaciones  que  han 
sucedido  á la  de  1873;  pero  yo  me  atrevo  á asegurar,  y 
creo  que  en  esto  no  me  contrariará  8.  8*/ que  si  en  los 
anos  1874,  75  y 76  el  tanto  por  ciento  que  gravaba  la 
riqueza  inmueble  era  de  21  por  100,  páreceme  fuera 
de  duda  que  ha  de  ser  menor  el  que  la  grava  ahora, 
porque  lo  contrario  equivaldría  á decir  que  no  ha  ha- 
bido progreso  en  la  riqueza  territorial;  que  lejos  de  ha- 
ber aumentado  el  producto  de  esta  riqueza,  ya  por  la 
extensión  del  terreno  de  cultivo,  ya  por  la  mejora  de 
este  mismo  cultivo,  no  se  había  verificado  desde  el  año 
74-75  hasta  la  fecha,  y yo  creo  de  toda  evidencia  que 
la  riqueza  territorial  ha  aumentado.  Pues  si  ha  aumen- 
tado ia  riqueza  territorial,  y el  tipo  mávimo  del  21  por 
100  es  el  mismo  que  existía  en  aquella  época,  ¿cabe 
dudar  que  por  contribución  territorial  se  paga  ahora 
menos  que  hace  cuatro,  seis  h ocho  años? 

Para  demostrar  las  malas  circunstancias  en  que  se 
encuentra  la  riqueza  territorial,  decia  S.  3.:  «según  la 
estadística  publicada  el  año  1870,  el  importe  de  los  in- 
tereses que  pagaba  por  razón  de  préstamos  la  propiedad 
territorial  subía  á 100  millones  de  pesetas .»  Yo  declaro 
que  no  conozco  este  dato;  pero  aceptándole  tal  como  le 
presenta  S*  8.,  que  sin  duda  será  exacto  cuando  lo  ha 
traído  á la  discusión,  tengo  sin  embargo  que  desnatu- 
ralizar un  poco  el  argumento  que  S*  8.  hacia;  porque 
yo  entiendo  que  esos  i 60  millones  de  pesetas  de  inte- 
reses no  serán  precisamente  por  los  préstamos  que  ha- 
yan tenido  que  hacerse'  á consecuencia  de  no  poderse 
pagar  la  contribución,  sino  que  en  su  mayor  parte 
respondieron  á la  necesidad  de  levantar  fondos  sobre 
esa  contribución  territorial  para  mejorar  su  situación* 
Por  consiguiente,  esa  cifra,  á la  que  8.  S.  daba  tanta 
importancia,  creo  yo  que  lejos  de  demostrar  la  parali- 
zación y la  pobreza  de  1a  agricultura,  viene  á indicar 
su  mismo  desarrollo, 

Tomando  pié  S.  S.  de  lo  que  se  dice  en  esa  misma 
Memoria  del  Sr,  Camacho  á que  antes  me  he  referido, 
y de  algunas  apreciaciones  que  se  habían  hecho  en 
este  sitio,  decia  que  la  contribución  territorial  estaba 
en  baja,  porque  en  lugar  de  producir  166  millones 
calculados,  en  el  año  82-83  habla  producido  algunos 
menos*  Todo  ello  es  de  poca  importancia;  será  un  mi- 
llón de  pesetas;  y si  hubiese  algún  cargo  que  hacer  por 
esto,  seria  un  cargo  por  el  sistema  que  se  sigue,  Pero 
desde  el  punto  de  vista  que  toma  S*  S*  la  cuestión,  no  es 
un  argumento;  eso  quiere  decir  que  la  contribución 
territorial  produce  menos,  y por  consiguiente,  que  le- 
jos de  estar  más  gravada  la  propiedad  territorial,  sale 
mén  os  gravada* 

Consideraba  8,  8,  como  un  verdadero  desatino,  co- 
mo una  apreciación  que  no  era  necesaria,  el  decir  que 
ex  istia  ocultación  de  la  riqueza*  Yo  no  me  atrevo  á 
decir  lo  mismo,  y por  el  contrario,  tengo  por  comple- 
tamente evidente  que,  si  no  con  la  exageración  que 


algunos  creen,  hay  ocultaciones  en  la  materia  impo- 
nible que  sirve  de  base  para  exigir  después  la  contri- 
bución territorial';  y si  no  tuviéramos  otros  datos,  nos 
bastarla  el  caso  de  Madrid,  En  Madrid;  es  indudable,  y 
se  ha  probado  con  diferentes  datos,  que  entre  los  que 
tiene  la  Administración  respecto  de  la  riqueza  urbana 
y las  declaraciones  que  en  los  padrones  de  vecindad  se 
han  dado  en  diferentes  anos,  hay  una  diferencia  nota- 
ble, ¿Qué  más  datos  necesita  S.  8.  para  comprender 
que  hay  verdaderas  ocultaciones  de  riqueza?  Y si  yo 
digo  esto  refiriéndome  á Madrid,  ¿qué  no  sucederá  con 
la  riqueza  territorial  en  las  demás  provincias  de  la 
Monarquía?  Yo  no  digo  que  baya  esas  grandes  oculta- 
ciones que  se  dice;  pero  entiendo  que  no  puede  negar- 
se que  hay  ocultaciones  en  la  materia  imponible  de  la 
contribución  territorial* 

Refiriéndose  el  Sr,  Diz  Romero  á la  reforma  hecha 
por  el  Sr,  Camacho  en  la  materia  de  que  me  vengo 
ocupando,  decía  8*  8.  que  lo  del  i 6 por  106  habia  sido 
una  ilusión,  y preguntaba  por  qué  á los  pueblos  que 
hablan  presentado  sus  cédulas  no  se  les  cobraba  á ra- 
zón del  16  en  vez  del  21  por  100* 

En  primer  lugar,  debo  decir  que  la  reforma  del  se- 
ñor Camacho  se  fundaba  precisamente  en  los  datos 
dados  por  los  mismos  contribuyentes,  de  los  que  re- 
sultaba una  riqueza  mucho  mayor  do  la  que  esos  mis- 
mos contribuyentes  declararon  antes,  y que  esos  datos 
estaban  aprobados  por  las  Juntas  municipales.  Con 
ellos  á la  vista,  y resultando  una  riqueza  imponible 
mucho  mayor,  el  Sr*  Camacho  se  vio  en  la  necesidad 
de  presentar  el  proyecto,  que  luego  llegó  á ser  ley, 
para  que  se  pudiera  contribuir  al  16  por  100,  siempre 
que  se  hubieran  presentado  las  declaraciones  por  las 
provincias  ó por  los  pueblos,  y siempre  que  la  Admi- 
nistración creyese  que  no  habla  ocultaciones  en  estas 
declaraciones* 

Aquí  contesto  también  al  argumento  de  S*  8*  de 
por  que  habiéndose  dado  las  declaraciones  por  loa 
Ayuntamientos,  se  paga  en  algunos  puntos  á razón  del 
16  y en  otros  á razón  del  21,  Pues  la  respuesta,  señor 
Diz  Homero,  está  en  la  ley,  porque  la  misma  ley  esta- 
blece de  una  manera  clara  y terminante  que  en  ol  caso 
de  que  la  Administración  entendiese  que  no  eran  exac- 
tas las  declaraciones,  sino  que  contenían  errores  y 
ocultaciones*.*  {El  Sr.  Diz  Romero:  ¿Con  qué  datos?)  La 
ley  no  lo  dice.  {El  Sr , Diz  Romero \ Luego  queda  al  ar- 
bitrio de  la  Administración*)  Para  que  en  tal  caso,  re- 
pito, siguieran  pagando  al  21  por  100*  Pero  dice  S*  8*: 
«¿Dónde  están  esos  datos?  ¿Qué  conferencias  se  han  ce- 
lebrado? 8e  ban  celebrado  conferencias  que  causa  rubor 
el  decirlo,  añadía  S*  S*,  han  sido  en  desdoro  de  la  mis- 
ma Administración*»  {El  Srm  Diz  Romero ; Y lo  digo, 
porque  las  he  presenciado*)  Por  eso  voy  & contestar  á 
S*  S.,  porque  S*  8*  las  ha  presenciado* 

Pues  lo  que  ha  ocurrido  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  y lo  que  ha  dado  origen  á esas  conferencias,  ha 
sido  precisamente  el  que  de  los  datos  remitidos  por  los 
contribuyentes,  y examinados  y aprobados  por  las  Jun- 
tas municipales,  resulta  riqueza  bastante  para  producir 
al  Tesoro,  á razón  del  16  por  106,  lo  mismo  ó más  que 
antes  le  producía  á razón  del  21;  y al  fijarse  esas  can- 
tidades de  riqueza  imponible,  los  pueblos  han  venido 
diciendo:  «los  datos  que  hemos  dado  á la  Administra- 
ción son  equivocados;  hemos  coufondido  las  bases  de 
la  medición;  hemos  comprendido  terrenos  de  una  clase 
por  comprender  terrenos  de  otra,  y por  consiguiente, 
aun  cuando  ahí  aparece  una  riqueza  imponible,  por 
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ejemplo,  de  ÍQ,  realmente  no  existe  más  que  de  5.» 
Entonces  necesariamente  ha  sido  preciso  celebrar  con- 
ferencias, ¿para  qué?  para  decir  á los  pueblos:  ó con- 
tribuís al  16  por  100  sobre  la  riqueza  que  vosotros 
mismos  habéis  declarado,  ó si  no  queréis  contribuir,  al 
día  siguiente  ó á los  dos  dias,  cuando  la  Administra- 
ción pueda,  irán  las  Comisiones  correspondientes  á 
comprobar  las  declaraciones  que  habéis  presentado* 
(El  Sr9  Diz  Romero:  Que  no  han  ido  todavía*)  Entonces 
ios  pueblos  han  dicho;  pues  en  lugar  de  contribuir  á 
razón  del  16  por  i 00  , seguiremos  pagando  á razón 
del  21* 

De  manera  que  la  base  de  la  equivocación  ha  con- 
sistido principalmente  en  las  mismas  declaraciones  de 
los  contribuyentes,  y si  so  hubiese  llevado  á cabo  el 
pago  al  16  por  100,  en  la  mayoría  de  los  casos  hubiera  j 
resultado  que  por  las  propias  declaraciones  de  los  con- 
tribuyentes se  obtenía  más  que  á razón  del  21*  Así, 
pues,  con  esas  conferencias,  en  vez  de  perjudicará  ios  ¡ 
contribuyentes,  se  trataba  de  favorecerlos  y llegar  á 
nn  acuerdo  que  les  hiciera  ménos  duras  las  condicio- 
nes que  ellos  mismos  se  habían  impuesto* 

Dejando  ya  á un  lado  la  contribución  territorial, 
porque  creo  que  me  he  ocupado,  si  no  de  todos,  porque 
no  los  recuerdo,  de  los  principales  puntos  que  han  sido 
objeto  de  examen  por  parte  de  S.  3*,  paso  á hablar  de 
la  contribución  industrial* 

Lo  primero  que  S.  S.  decía  era  que  no  existe  la 
contribución  industrial  tal  como  se  votó-  es  decir,  que 
la  legislación  que  regula  este  importante  ramo  de  los 
presupuestos  no  es  más  que  la  que  existía  antes  de  la 
reforma;  y yo  tengo  que  contestar  al  Sr*  Diz  Romero 
que  con  posterioridad  al  reglamento  de  1873  se  hizo  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  el  reglamento  pro- 
visional consiguiente  y el  reglamento  definitivo,  dis- 
posiciones que  S«  S*  conoce  perfectamente*  Solo  me  fijo 
en  esto  para  decir  que  aunque  por  resoltado  de  las 
conferencias  celebradas  con  los  gremios  y de  las  transac- 
ciones que  hubo  que  hacer  con  ellos,  el  reglamento 
definitivo  de  1882  es  algo  diferente  del  que  se  aprobó 
con  carácter  de  provisional,  sin  embargo,  siguen  las 
diferencias  establecidas  en  la  ley,  que  es  lo  esencial  y 
á lo  que  tenia  que  acomodarse  el  Sr*  Oamacho.  Por 
ejemplo,  así  como  en  el  reglamento  de  1873  se  puede 
decir  que  la  única  base  para  fijar  la  cuota  era  la  po- 
blación* en  el  de  1881  se  atiende  también  á otras  bases* 

Otra  diferencia  que  existia  en  la  ley  y que  tuvo  que 
respetar  el  reglamento:  el  aumento  en  las  clases,  en 
términos  que  de  siete  de  que  se  componían  las  tarifas, 
pasaron  á ser  nueve  en  el  reglamento  por  consecuencia 
de  haberse  establecido  así  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  ! 
de  1881. 

En  el  reglamento  de  1873  existía  la  exención  por 
cierto  tiempo  para  los  nuevos  establecimientos  indus- 
triales, y á la  manera  que  ese  reglamento  la  suprimió 
para  los  nuevos  comercios,  la  ley  de  1881  la  suprimió 
también  para  la  industria;  otra  diferencia  también  im- 
portante* 

Otra  más:  las  alzadas,  Sabe  S*  S que  los  gremios 
eran  soberanos,  que  sus  acuerdos  eran  ejecutorios* 
Pues  bien;  este  reglamento,  en  armonía  con  la  ley  de 
1881,  estableció  las  alzadas. 

Así  hay  otras  cuantas  diferencias  que  no  recuerdo 
de  una  manera  minuciosa  por  no  molestar  demasiado 
la  atención  de  la  Cámara, 

Pero  lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  es  que 
después  de  haber  dicho  S.  S,  que  le  parece  sumamente 


exagerada  la  cifra  que  se  consigna  en  los  presupues- 
tos por  razón  de  la  contribución  territorial,  entiende 
S*  S.  que  es  también  exagerado  lo  que  pagan  los  in- 
dustriales por  la  industria  y el  comercio*  (El  Si\  Diz 
Romero : fío  he  dicho  eso;  está  S.  8,  en  un  error,)  Si  su 
señoría  dice  que  no  lo  ha  dicho,  me  hasta;  no  insistiré 
en  este  punto;  pero  yo  había  entendido  que  S.  S*  soste- 
nía que  la  contribución  era  exagerada  para  las  indus- 
trias agremiadas  y que  todavía  lo  era  mucho  más  res- 
pecto de  las  no  agremiadas,  (EZ  Sr9  Diz  Romero:  No; 
que  resultaba  más  gravoso  el  impuesto  para  las  indus- 
trias no  agremiadas,)  Pues  bien;  á esto  debo  contestar 
á S*  S.  que  la  agremiación  se  lleva  hasta  donde  se 
puede  llevar;  que  está  establecida  para  todas  las  clases 
de  la  tarifa  primera,  que  está  establecida  para  las  pro- 
fesiones, pero  que  no  io  está  para  una  porción  de  tari- 
fas cuyas  industrias  por  su  naturaleza  no  pueden  ser 
agremiadas,  á no  ser  que  quiera  S*  8*  que  se  lleve  el 
gremio  á la  tarifa  tercera,  ó sea  á las  industrias  que 
se  refieren  á la  producción,  en  cuyo  caso  se  produciría 
un  verdadero  caos;  y si  es  eso  lo  que  quiere  S,  S.,  yo, 
testigo  de  mayor  excepción,  puedo  asegurar  á 3*  3* 
que  la  fabricación  no  está  excesivamente  gravada* 

Sal*  Este  era  uno  de  los  rendimientos  á que  S,  S. 
dedicaba  especial  atención,  si  bien  no  le  consagró  mu- 
cho tiempo.  Sucede  con  esta  contribución,  que  consi- 
derándose difícil  de  cobrar  en  todos  tiempos,  porque  es 
atentatoria  á cierta  clase  de  ideas,  sin  embargo  la  en- 
contramos siempre  establecida,  no  solo  en  nuestro  país, 
sino  en  casi  todos  los  países  de  Europa.  Antes  del  des* 
estanco,  lo  sabe  S.  S.  perfectamente,  producía  este  im- 
puesto hasta  21  millones  de  pesetas  líquidos;  despees, 
en  el  año  74,  el  Sr*  Camacho  estableció  un  tanto  por 
ciento  de  15  céntimos  porcada  kilogramo  de  sal;  el  se- 
ñor Sal  avenía  ba  jó  ese  tipo  á 9 céntimos;  luego,  en 
tiempo  de  los  conservadores,  en  1876,  se  fijó  en  una 
peseta  por  habitante;  después  se  bajó  á 3 reales,  y en 
esta  situación  encontró  el  impuesto  el  Sr*  Camacho,  El 
Sr*  Camacho  vió  que  por  una  parte  no  podía  eliminar 
esa  partida  del  presupuesto,  puesto  que  las  necesidades 
del  Tesoro  la  exigían,  y por  otra  parte,  que  los  pueblos 
se  consideraban  verdaderamente  gravados,  porque  lo 
que  sucedía  en  la  práctica,  como  sucede  en  los  consu- 
mos, era  que  había  que  acudir  al  reparto  para  la  re- 
caudación del  impuesto  de  la  sal;  y en  estas  circuns- 
tancias creyó  el  Sr*  Camacho,  sin  pretender  decir  la 
última  palabra,  pero  entiendo  que  su  procedimiento 
I era  mejor  que  los  anteriores,  creyó  el  Sr.  Camacho  quo 
era  preferible  establecer  el  impuesto  recargando  la 
contribución  territorial,  cuando  la  cuota  fuera  mayor 
que  la  que  se  pagase  por  la  contribución  industrial*  De 
modo  que  yo  puedo  asegurar  á 8*  S*  en  este  punto  que 
el  impuesto  ha  existido  siempre*  que  del  producto  que 
del  impuesto  resulta  es  difícil  prescindir,  y con  la  fran- 
queza que  me  caracteriza  digo  á S.  S*  que  aun  cuando 
no  sea  esta  la  última  palabra  de  perfección  en  la  ma- 
teria, es  preferible  este  sistema  á los  anteriores. 

Esto,  sin  embargo,  no  debe  constituir  una  cuestión 
de  amor  propio;  esta  cuestión  debe  estudiarse  con  de- 
tenimiento, y debe  verse  sí  se  encuentra  otro  procedi- 
miento mejor  que  el  actual;  por  de  pronto}  el  actual 
tiene  una  ventaja  sobre  los  anteriores,  y es,  que  pro- 
duce al  Tesoro  ío  que  está  calculado,  es  decir,  21  mi- 
llones de  pesetas,  poco  más  ó ménos* 

Entraba  S*  S.  después  en  la  eterna  cuestión  de  los 
consumos;  y como  S.  S.  no  ha  atacado  el  impuesto  por 
su  base,  sino  que  solamente  ha  dicho  sus  defectosf 
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como  queriendo  dar  á entender  que  eran  defectos  de 
ahora  y no  de  antes,  yo  me  voy  á limitar  á estos  car- 
gos que  S.  S.  le  ha  hechov  que  de  indirecta  se  ha  con- 
vertido en  directa.  (El  Sr.  Diz  Romero:  No  co  totali- 
dad.) Claro  es  que  no  se  ha  convertido  en  totalidad3 
porque  S.  S.  tiene  que  empezar  por  confesar,  si  es  que 
funda  su  Opinión  en  los  datos  remitidos  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  que  constan  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso, y que  por  cierto  yo  he  visto  muy  ligeramente, 
que  entre  los  pueblos  sujetos  á repartimiento  y los  que- 
na han  aceptado  esta  fórmula  para  la  exacción  del  im- 
puesto hay  una  diferencia  tan  grande,  que  importa 
varias  decenas  de  millones  de  pesetas  entre  lo  que  se 
cobra  por  reparto  y lo  que  se  cobra  de  otro  modo, 
donde,  aunque  sea  muy  grande  el  rendimiento,  la  ci- 
fra relativamente  es  pequeña  con  arreglo  á los  86  mi- 
llones de  pesetas  que  se  ponen  en  el  presupuesto.  Pero 
yo  sostengo  con  entera  firmeza  que  la  actual  situación 
no  ha  hecho  nada  en  los  consumos  que  no  se  hubiera  he- 
cho antes  respecto  á ser  el  impuesto  directo  ó indirec- 
to: absolutamente  das  mismas  reglas  que  existían  air- 
■tes  existen  ahora;  la  administración  municipal  pri- 
mero, el  encabezamiento  gremial  después,  el  arrenda- 
miento á venta  libre  y á venta  exclusiva,  y por  ulti- 
mo, el  arrendamiento. 

Estas  reglas,  que  existían  antes,  existen  ahora;  y 
por  consiguiente,  esta  situación  liberal  no  ha  hecho 
nada  en  el  camino  de  las  reformas  sobre  ese  punto,  que 
no  existiera  antes.  Antes  al  contrario,  lo  que  ha  pro- 
curado, y creo  que  lo  ha  obtenido,  ha  sido  hacer  más 
equitativa  la  exacción  del  impuesto,  puesto  que  hoy 
no  sucede  como  antes,  que  al  lado  de  uu  pueblo  que 
pagaba  á razón  de  0,60  por  habitante,  encontrábamos 
otro  que  pagaba  á razón  de  una  peseta,  por  ejemplo, 
liste  es  un  beneficio  que  se  ha  conseguido  por  la  re- 
forma del  Sr.  Camacho  á consecuencia  de  la  ley  de  3 i 
de  Diciembre. 

Tan  mala  consideraba  S,  8,  la  forma  de  este  im- 
puesto en  los  momentos  actuales,  que  decía  que  ha- 
bían sido  muchos  los  clamores  que  habían  llegado  al 
Ministerio  de  Hacienda.  No  creo  que  sean  tantos  esos 
clamores;  "pero  con  ocasión  de  esto  me  conviene  á mí 
desvanecer  esos  rumores  que  dice  S,  S,  que  han  lle- 
gado á su  oido,  de  que  tratándose  de  esa  reforma  ra- 
dical en  la  materia  de  consumos,  á cuyo  efecto  se  ha 
presentado  el  oportuno  proyecto  de  ley,  se  trata  de  no 
llevarla  á cabo. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  cumpliendo  la  palabra  empeña- 
da en  las  Cortes  por  el  Ministro  de  Hacienda  anterior 
en  la  ley  do  Julio  de  1882,  dirigió  aquí,  tan  pronto  co- 
mo se  abrieron  las  Cortes,  el  proyecto  fijando  las  re- 
glas definitivas  para  la  percepción  de  ese  impuesto, 
que  hace  cuatro  meses  está  presentado  en  el  Congre- 
so; que  inmediatamente  se  ocupó  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  dicho  asunto;  qué  dió  díctámen,  y hace 
lo  ménos  tres  meses  que  está  sobre  la  mesa.  Por  con- 
siguiente, ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  la  Comi- 
sión de  presupuestos  han  podido  hacer  más  en  esta  ; 
materia.  Ahí  está  la  Comisión;  y lejos  de  oponerse,  yo 
creo  que  si  concluimos  pronto  .esta  discusión  do  pre- 
supuestos y los  debates  políticos,  podrá  ponerse  á dis- 
cusión, y si  lo  aprueban  los  Sres.  Diputados,  podrá 
ser  ley  en  esta  legislatura. 

El  impuesto  del  15  por  100.  Su  señoría  no  pide  la 
supresión  del  15  por  100;  ha  sido  bastante  guberna- 
mental en  este  punto  para  no  hacer  desaparecer  desde 


el  primer  momento  la  partida  de  11  millones  que  se 
consignan  por  este  concepto;  pero  sin  embargo,  ha  te- 
nido 3.  S,  valor  suficiente  para  pedir  la  rebaja  de  la 
tercera  parto,  ó sea  el  5 por  i 00  como  impuesto  de 
guerra,  que  importa  más  de  3*/^  millones  de  pesetas. 

Bu  señoría  preveía  el  argumento  que  se  le  opon- 
dría, y yo  creo  que  al  preverlo  S.  S„  es  que  no  siente 
la  necesidad  de  la  supresión,  porque  S.  8,,  que  ha  he- 
cho tantos  estudios  sobre  los  presupuestos,  que  se  ha 
preocupado  tanto  del  sistema  del  Sr.  Camacho,  que  no 
quiere  los  presupuestos  tan  desnivelados  y quiere  que 
al  mismo  tiempo  de  establecer  un  gasto  se  establezca 
un  ingreso,  para  que  este  mismo  presupuesto  no  apa- 
rezca en  déficit,  ¿cómo  S,  S,,  á la  altura  en  que  esta- 
mos, va  á quitar  un  ingreso  que  produce  3*/ü  millones 
de  pesetas?  (El  Sr.  Diz  Romero : Porque  la  Comisión 
creía  que  podía  hacerse  tma  economía  de  3 millones.) 
La  Comisión  decía  que  podía  hacerse  esa  economía; 
pero  aunque  trata  de  que  las  Cortes  sigan  ese  criterio 
para  que  hagan  los  Sres,  Ministros  las  rebajas  que  sea 
posible  hacer,  aun  cuando  sea  necesario  reorganizar 
ciertos  servicios,  no  tiene,  sin  embargo,  seguridad  de 
que  eso  se  llegue  á verificar,  y no  puede,  por  tanto, 
quitar  del  presupuesto  3*4  millones  de  pesetas  para 
producir  un  déficit  de  esta  cantidad. 

He  concluido  de  contestar  al  discurso  del  Sr,  Diz 
Romero,  Trataba  do  dar  una  contestación  algo  larga 
al  Sr,  Bosch  y Labras  con  motivo  de  la  alusión  que 
ayer  se  sirvió  dirigirme;  pero  como  no  está  presente  y 
tendremos  otra  ocasión  de  discutir,  no  me  extendere  á 
explicar  los  motivos  de  aquella  alusión;  solo  sí  debo 
. dejar  consignado  que  mi  ánimo  ai  interrumpirle  no 
fue  molestarle  en  lo  más  mínimo.  Ha  creído  S.  S.  en- 
contrar en  mis  palabras  alguna  dureza,  y yo  debo  de- 
cir que  no  solamente  no  hubo  dureza,  sino  que  cor- 
respondía perfectamente  á las  palabras  que  3.  S.  em- 
pleaba, Su  señoría  me  aludía  de  una  manera  termi- 
nante, suponiendo  que  yo  tenia  opinión  igual  á la  su- 
ya, y yo  decía:  «niego  la  creencia  que  S.  S.  tiene  de 
que  yo  entienda  lo  mismo  que  él  en  este  asunto.»  Por 
lo  demás,  ni  por  temperamento,  ni  por  carácter,  ni  tra- 
tándose de  persona  á quien  estimo  y aprecio  tanto  como 
el  Sr,  Bosch  y Habrás,  podía  yo  dirigirle  ninguna  pa- 
labra dura;  si  la  pronunció,  que  entiendo  que  no,  ténga- 
la 3,  S.  como  retirada,  rogándole  que  siempre  me  guar- 
de la  misma  amistad  que  hasta  ahora  me  ha  tenido. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Diz  lío  moro  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

B1  Sr.  DIg  ROMERO;  Voy  á encerrarme  en  los 
límites  del  Reglamento,  y no  haré  nada  más  que  sen- 
cillas rectificaciones  al  discurso  de  mí  distinguido 
amigo  el  Sr,  Eguilior, 

Yo  no  he  manifestado  que  los  presupuestos  estu- 
vieran bien  ó mal  calculados;  no  me  ocupé  de  esto; 
creo  que  los  presupuestos  de  ingresos  no  están  muy 
mal  calculados,  por  más  que  la  recaudación  este  año 
en  algunos  de  los  impuestos  no  haya  llegado  á cubrir 
los  deseos  del  Ministro  anterior;  por  ejemplo,  en  la 
contribución  de  la  sal.  calculada  en  21  millones,  creo 
que  no  se  han  recaudado  ó no  podrán  recaudarse  más 
que  18  millones;  por  consiguiente,  hay  déficit  de  3 mi- 
llones de  pesetas;  y sin  embargo  de  ese  déficit,  que  ya 
aparecía  calculado  cuando  se  presenta  roo  los  presu- 
puestos, se  presentan  como  ingresos  21  millones.  No 
entró  yo  en  ningún  género  de  consideraciones  sobre 
este  asunto;  por  lo  tanto,  no  ha  podido  hacerme  cargo 
de  ninguna  clase  el  Sr.  Eguilior. 
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Respecto  de  la  cuestión  de  presupuesto  definitivo 
ó provisional,  no  he  de  entrar  á discutir  con  3.  S.?  por- 
que me  lo  veda  completamente  el  Reglamento,  Sola- 
mente he  de  tomar  acta,  digámoslo  así,  de  la  maní  fes- 
tacion  hecha  por  S.  8.,  autorizado,  sino  directamente 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  sus  manifestacio- 
nes; y es  la  de  que  se  limita  exclusivamente  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  al  presupuesto  actual,  que  es  lo 
que  yo  he  dicho,  pero  que  deja  á un  lado  por  completo 
el  problema  de  la  Hacienda. 

El  Sr.  Pelayo  Cuesta  se  ha  encerrado  en  una  cues- 
tión de  presupuestos  y ha  olvidado  por  completo  la 
solución  del  problema  de  Hacienda,  pues  que  dice  que 
todavía  no  ha  tenido  tiempo  de  estudiarle,  y estamos 
en  la  duda,  y lo  estará  el  país,  de  si  habrá  una  com- 
pleta conformidad  entre  las  opiniones  del  Sr.  Pelayo 
Cuesta  y las  del  Sr.  Camacbo,  y si  se  han  de  vender 
los  montes,  6 no  resultará  esa  conformidad  y habrá 
que  acudirá  o ros  recursos  extraordinarios. 

Por  más  que  el  Sr.  Eguilior  haya  querido  sacar 
partido  de  una  apreciación  mia,  general,  pero  no  ab- 
soluta, respecto  de  las  contribuciones  indirectas,  no 
creo  que  S.  S.  le  ha  querido  dar  toda  la  importancia 
que  parece  á ese  argumento. 

Yo  no  aseguré  que  fubra  exclusivamente  la. con- 
tribución indirecta  que  quedaba  la  de  aduanas,  sino 
que  es  la  contribución  indirecta  de  más  importancia 
para  el  Tesoro. 

Por  lo  demás,  S.  S.  debe  comprender  que  yo  no  ha- 
bía de  colocar  entre  las  contribuciones  directas,  pues- 
to que  no  la  cité,  la  del  timbre  y otras  que  ha  citado 
S.  8.;  pero  lo  que  yo  sí  afirmé,  y S.  S,  está  conforme  en 
ello,  es,  que  la  mayor  parte  de  las  contribuciones  indi- 
rectas se  están  convirtiendo  en  contribuciones  direc- 
tas que  pesan  sobre  la  propiedad, 

Sobre  la  ocultación  de  la  riqueza  tampoco  he  ma- 
nifestado yo  que  no  la  hubiera;  lo  que  dije  fue  que  no 
había  ©se  exceso  de  ocultación  que  se  venia  suponien- 
do, y sobre  todo  (y  este  fue  mi  argumento)  que  no  era 
el  medio  de  facilitar  la  declaración  de  la  riqueza  y 
evitar  esa  ocultación,  el  de  castigar,  digámoslo  así,  al 
contribuyente  que  declaraba  la  riqueza  con  imponerle 
el  21  por  100  cuando  tenia  derecho  á que  seis  impu- 
siera el  i 6. 

Respecto  de  las  conferencias  en  cuanto  á la  contri- 
bución territorial,  S,  S.  ha  venirlo  á confirmar  mis  ar- 
gumentos respecto  del  mal  repartimiento  que  se  ha 
hecho  de  esa  contribución,  porque  S.  S.  ha  reconocido 
una  cosa:  los  contribuyentes  han  alegado  errores  en' 
las  cédulas,  han  pedido  comprobación  de  esos  errores, 
y la  Administración  ha  negado  la  comprobación.  {El 
S?\  Eguilior*  Ningún  pueblo  la  quiere.)  En  esas  confe- 
rencias todos  los  pueblos  la  han  pedido,  Pero  decía  S,  S, 
que  las  cédulas  se  presentaban,  y la  Administración, 
por  los  datos  que  tenia,  manifestaba  que  esas  cédulas 
no  eran  exactas.  Quiere  decir  que  S.  S.  ha  reconocido 
la  arbitrariedad  dominando  en  la  Administración,  pues- 
to que  no  puede  decir  qué  datos  tiene  para  creer  si  las 
cédulas  son  exactas  é no  lo  son, 

Resulta,  por  lo  tanto,  la  dictadura  de  la  Adminis- 
tración para  imponerla  contribución  territorial, y falta  j 
por  completo  de  garantía  á los  contribuyentes  para 
comprobar  los  errores  que  supone  la  Administración 
que  existían  en  las  cédulas;  esto  es  lo  que  resulta  do 
cuanto  S.  S.  ha  manifestado  respecto  de  esa  cuestión: 
un  resultado  bien  triste  para  los  pueblos,  y que  viene 
á confirmar  la  razón  y fundamento  de  todas  sus  quejas. 


Yoy  á hacer  una  rectificación  respecto  del  5 por 
100  del  impuesto  de  guerra  en  las  tarifas  de  ferro- 
| carriles. 

Desde  luego  ha  comprendido  S.  3.  perfectamente  mi 
intención;  yo  no  he  querido  pedir  la  aminoración  de 
este  presupuesto  de  ingresos  sin  indicar  al  mismo  tiem- 
po de  dónde  puede  sacarse  la  compensación,  y para  eso 
me  he  limitado  á seguir  el  criterio  dominante  en  la 
Comisión  de  presupuestos. 

La  Comisión  propuso  una  economía  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  organizando  debidamente  los  servi- 
cios, cuando  menos  de  10  millones  de  pesetas;  pero  la 
Comisión,  por  las  razones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda dio,  no  aceptó  esa  rebaja,  pero  al  mismo  tiempo 
pensé  en  dar  una  autorización  á todos  los  Sres.  Minis- 
tros para  que  organizando  y reorganizando  los  servicios 
hicieran  todas  aquellas  economías  que  fueran  compa- 
tibles con  una  buena  administración;  y dicho  se  está 
que  su  intento  era  el  de  que  esas  economías  ascendie- 
sen á aquella  cantidad.  ¿Pero  no  pueden  hacerse  esas 
economías,  aunque  no  sea  más  que  por  3 % millones  de 
pesetas?  Pues  entonces  de  nada  sirve  la  autorizacioDj 
y yo  creo  que  podía  muy  bien  compensarse  la  minora- 
clon  del  ingreso  por  la  rebaja  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles con  esas  otras  economías  en  la  organización 
de  los  servicios. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  El  Sr.  Labra  y Fio  reta  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FARRA  IT  FLORETA:  Acabo  de  leer  en  el 
Extracto  de  la  Gaceta  las  siguientes  palabras  que  ayer 
pronunció  mi  digno  amigo  el  Sr.  Diz  Romero,  Diputa- 
do por  Otot,  en  la  provincia  de  Gerona,  de  la  cual  yo 
tengo  el  honor  de  ser  también  representante.  (Leyó,) 

En  efecto,  tuvo  lugar  la  reunión  á que  se  refiere  el 
Sr.  Diz  Romero;  pero  en  ella,  lejos  de  calificar  de  de- 
sastrosa la  administración  económica  de  aquella  pro- 
vincia, solo  se  trató  de  contribuir,  como  venirnos  ha- 
ciendo y lo  vienen  haciendo  todos  los  Diputados  dei 
país,  á que  desaparezcan  algunos  que  otros  defectos, 
hijos  más  bien  délo  que  ayer  censuraba  principalmen- 
te el  Sr.  Diz  Romero,  de  la  complicadísima  gestión  ad- 
ministrativa, que  de  la  poca  competencia  de  los  em- 
pleados. 

Por  consiguiente,  como  nuestro  silencio  pudiera 
manifestar  que  estamos  de  acuerdo  con  las  graves  ca- 
lificaciones hechas  por  el  Sr.  Diz  Romero,  he  debido 
levantarme  para  decir  que  nosotros  estamos  muy  lejos 
de  calificarlo  así,  sabiendo  que  la  administración  de 
Gerona  ha  sido  considerada  antes  por  los  conservado- 
res, y ahora  por  la  situación  actual,  como  de  las  me- 
jores. Yo  bien  comprendo  que  habrá  .en  ella  defectos; 
pero  yo  espero  que  estos  defectos  desaparecerán  con  la 
gestión  de  los  Diputados  y jefes  de  la  provincia.  No  ten- 
go más  que  añadir,  para  que  la  verdad  quede  en  el  lu- 
gar que  le  corresponde. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Si\  DI2¡  ROMERO:  Comprenderán  los  señorea 
Diputados  lo  desagradable  que  me  será  el  incidente 
que  ha  provocado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Labra, 
puesto  que  aun  cuando  en  formas  corteses,  propias  de 
S.  S.,  ha  venido  á manifestar  á la  Cámara  que  yo  he 
faltado  á la  verdad  en  la  relación  que  he  hecho  de  los 
hechos;  y desde  luego  comprenderá  el  Sr.  Fabra  la  si- 
tuación crítica  en  que  me  ha  colocado,  situación  que 
tengo  que  afrontar  con  todas  sus  consecuencias,  por 
más  que  lo  lamente  profundamente,  porque  la  Cámara 
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por  circunstancias  especiales  no  ha  de  recibir  bien  un 
incidente  de  carácter  puramente  personal  y local;  pero 
repito  que  yo  no  respondo  de  eso. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  nos  reunimos 
todos  los  Diputados  de  la  provincia  de  Gerona;  y digo 
todos,  porque  aun  cuando  no  estaba  entre  nosotros  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Quintana,  hubo  otro  compañero  que 
tuvo  su  representación;  al  ménos  así  nos  lo  manifestó. 
Yo  no  provoqué  esta  reunión;  la  provocaron  algunos 
de  los  señores  que  se  encuentran  enfrente  de  mí,  y la 
provocaron  leyendo  ciertas  cartas  y haciendo  manifes- 
taciones terminantes  sobre  hechos  gravísimos  ocurri- 
dos en  la  administración  de  la  provincia  de  Gerona, 
hechos  que  afectan  á la  marcha  de  toda  la  adminis- 
tración, y algunos  de  ellos  no  muy  correctos.  Yo  no 
hubiera  dicho  esto  si  no  se  me  hubiera  provocado  á 
ello;  pero  es  lo  cierto  que  allí  se  leyeron  estas  cartas, 
y en  virtud  de  su  contenido  y de  otras  consideracio- 
nes, yo  propuse  á mis  dignos  compañeros  el  presentar- 
nos todos  al  S r,  Ministro  de  Hacienda  manifestándole 
cuál  era  el  estado  de  la  administración  de  aquella 
provincia  y cuál  era  el  remedio  que  debía  ponerse. 

Hubo  alguno  de  mis  compañeros  que  manifestó 
que  desde  la  cabeza  á los  piés  (palabras  textuales)  ha- 
bla que  variar  todo  el  personal  de  aquella  adminis- 
tración, 

No  se  llegó  á un  acuerdo  sobre  este  particular, 
porque  empezaron  entonces  algunas  cuestiones  sobre 
si  convendría  ó no  pedir  la  separación  de  este  ó del 
otro  empleado  por  su  proceder  en  la  tramitación  de 
determinados  expedientes,  sobre  si  quitando  á tal  otro 
empleado  se  remediaría  el  mal,  sobre  si  bastarla  pedir 
la  cesantía  de  uno  ó de  otro. 

Y cuando  yo  vi  que  se  llegó  á ese  terreno  de  per- 
sonalizar la  cuestión  y de  reducirla  á una  cuestión  de 
interés  puramente  personal,  siendo  así  que  se  trataba 
de  una  cuestión  de  interés  general  del  país,  y espe- 
cialmente de  la  provincia  de  Gerona,  me  retiré  del  sa- 
len diciendo:  desde  este  momento  ha  terminado  para 
mí  la  conferencia;  no  se  acepta  el  temperamento  que 
yo  he  propuesto  de  pedir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda corrija  aquella  administración  como  la  debe 
corregir,  sino  que  se  entra  en  cuestiones  personales, 
en  cuestiones  sobre  petición  de  destinos,  y yo  solo 
puedo  Intervenir  en  la  más  elevada  y general  que  á 
todos  los  habitantes  de  nuestra  provincia  interesa, 
para  esto  me  tendrán  Ydsr  siempre  á su  lado. 

Oreo  que  esta  relación  no  la  pondrá  en  duda  mi 
amigo  el  Sr.  Fabra  y F1  oreta , y siento  mucho  haberme 
visto  precisado  á hacerla;  pero  he  sido  provocado  y 
era  justa  la  defensa. 

Él  Sr.  FABEA  Y FLGRETA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FABRA  Y FLQRETA:  Yoy  á decir  breví- 
simas palabras.  Es  exacto  lo  que  refiere  el  Sr.  Diz  Ro- 
mero de  que  se  retiró;  y anadió  todavía  más,  y es, que 
S.  S,  dijo  que  se  contase  con  él  para  todo  cuanto  tu- 
viese relación  con  los  intereses  generales  del  país;  pero 
no  hay  completa  exactitud,  sin  duda  porque  ya  han 
trascurrido  algunos  dias,  en  la  relación  que  ha  hecho 
S*  S.  délo  que  pasó  anteriormente,  porque  no  hubo 
cargo  alguno  personal  á ningún  empleado,  sino  que 
únicamente  hubo  el  deseo  de  darnos  cuenta  de  las  no- 
ticias que  habían  llegado  á nosotros,  para  buscar  su 
certeza  y remedio  en  caso  necesario, 

Éso  es  lo  único  que  hubo;  por  consiguiente, hechas 


ya  estas  aclaraciones,  no  me  extiendo  más,  teniendo 
en  cuenta  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oandau  tiene  la  pa- 
tabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  OANDAU:  Señores  Diputados,  próximo  á 
iniciarse  un  debate  político  en  el  cual  han  de  tomar 
parte  las  eminencias  de  nuestra  tribuna,  y conocedor 
como  soy  de  las  aficiones  de  nuestro  público  en  gene- 
ral á las  emociones  que  produce  esta  clase  de  deba- 
tes, comprendereis  con  cuánta  violencia  me  levanto  á 
intervenir  en  la  cuestión  económica  que  en  este  mo- 
mento se  discute,  á riesgo  de  detener  por  algunos  ins- 
tantes el  espectáculo  tan  grato  para  los  españoles,  de 
las  luchas  políticas. 

Yo  aseguro  que  si  no  me  hubiera  estimulado  fuer- 
temente mi  conciencia,  no  desafiaría  temerariamente 
el  disgusto  profundo  que  vais  á experimentar.  Los 
hombres  que  por  desgracia  no  somos  nuevos  en  este 
sitio;  los  que,  como  yo,  hemos  traído  al  mismo  hasta 
doce  actas  de  Diputado,  y que  ni  en  una  sola  legisla- 
tura hemos  dejado  de  tomar  parte  en  los  debates  tri- 
butarios, tenemos  un  compromiso  en  nuestra  historia, 
y ese  compromiso  es  el  que  hoy  me  obliga  á molestar 
vuestra  atención.  Hay  más  todavía:  el  año  anterior 
tuve  la  desgracia  de  no  opinar  en  pró  de  los  proyectos 
del  anterior  Ministro,  Sr.  Camacho,  proyectos  que  no  sé 
por  qué  se  llaman  plan  económico.  Yo,  que  á pesar  de 
ser  opuesto  al  fundamento  de  esos  proyectos,  y des- 
pués de  salvar  mis  principios,  los  votó,  tengo  que  venir 
á declarar  que  hoy  no  lo  haré,  y antes  bien  votaré  en 
contra.  ¿Por  qué  esta  diferencia?  Porque  si  he  podido 
ser  tolerante  con  el  error,  no  puedo  serlo  con  la  per- 
severancia en  el  mismo  que  ha  declarado  el  actual  se- 
ñor Ministro.  Reconozco  la  poca  autoridad  que  tengo 
para  ocuparme  de  esta  gravísima  materia;  debí  por 
respetos  políticos  bajar  mi  cabeza  ante  la  autoridad  del 
Sr,  Oamacho,  para  que  planteara  aquellas  mal  llama- 
das reformas;  pero  hoy  que  estas  reformas  se  han  plan- 
teado, y lejos  de  producir  buenos  resultados,  se  ha  vis- 
to que  los  han  dado  desastrosos,  yo  me  considero  obli- 
gado á protestar  contra  ellas. 

Me  parece  fácil  ia  demostración  completa;  y sí 
todavía  continuara  apoyándolas,  toda  vez  que  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  ha  hecho  suyas,  no 
seria  mi  actitud  la  de  respeto,  sería  la  de  complicidad, 
y si  el  año  pasado  fui  respetuoso,  este  año  no  quiero 
ser  cómplice. 

Hó  aquí  por  qué  me  he  levantado  á tomar  un  tur- 
no en  este  debate.  Por  otra  parte,  sin  que  yo  contraríe 
en  lo  más  mínimo  los  propósitos  de  los  que  van  á ini- 
ciar el  debate  político  á que  antes  he  aludido,  he  creí- 
do siempre,  y sigo  creyendo  hoy  con  más  motivo,  que 
la  política  que  puede  dar  mejor  resultado  en  nuestro 
país,  no  solo  al  actual  Gobierno,  sino  á todos  los  Go- 
biernos que  se  sucedan  en  el  banco  azul,  es  aquella 
política  que  consiste  en  llevar  los  tributos  por  el  ca- 
mino de  la  justicia,  ya  que  desgraciadamente  la  ac- 
tual situación  del  Tesoro  público  no  permite  llevarlos 
por  el  camino  délas  economías. 

Posible  es  que  el  debate  político  haga  sumar  fuer- 
zas de  partido  al  Gobierno,  ó restarlas,  según  la  suer- 
te que  le  quepa  en  esa  lucha;  pero  entre  esas  fuer- 
zas políticas  que  pueda  sumar  y las  fuerzas  y las  sim- 
patías de  los  contribuyentes  que  sumaría  el  día  que 
hiciera  triunfar  el  principio  de  justicia  en  el  estable- 
cimiento y desarrollo  de  los  impuestos,  creo  que  más 
representan  las  adhesiones  del  cuerpo  contribuyente 
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que  las  adhesiones  que  tenga  de  todos  los  hombrea 
políticos  de  todos  los  partidos, 

Al  presente,  Sres,  Diputados,  es  el  principio  de 
justicia  casi  lo  único  que  ha  quedado  con  fuerza  en 
esta  sociedad  tan  perturbada  por  nuestras  luchas  ci- 
viles y nuestros  debates  políticos,  y el  principio  de 
justicia  es  precisamente  el  que  resulta  completamente 
desconocido  en  nuestro  sistema  tributario,  lo  cual 
produce  que  éste  sea  odiado.  Ya  teñáis  indicado  cual 
ya  á ser  el  tema  de  mi  pobre  peroración. 

No  he  de  discutir  si  ios  tributos  cuyo  estableci- 
miento se  ratifica  en  el  presupuesto  que  se  discute  son 
ó no  excesivos.  Esto  haria  que  ocupara  vuestra  aten- 
ción más  tiempo  del  que  las  circunstancias  me  conce- 
den; pero  hay  otra  cuestión  que  importa  mucho  más 
que  la  cifra  y el  tipo  del  tributo,  y es,  la  justicia  de  su 
exacción. 

Como  la  materia  es  compleja,  y como  por  su  mis- 
ma complejidad  daría  lugar  á un  discurso  largo,  voy 
á escoger  entre  la  larga  série  de  nuestros  tributos 
aquellos  que  por  su  importancia  y por  tener  un  carác- 
ter general  puede  decirse  que  representan  todo  nues- 
tro sistema  de  tributación.  Voy  á limitarme  á hacer  al- 
gunas observaciones  sobro  la  contribución  de  inmue- 
bles, sobre  los  consumos  y sobre  la  contribución  equi- 
valente al  impuesto  de  la  sal.  Todas  mis  observaciones 
las  concretaré  á estos  tres  puntos,  y con  esto  verá  el 
Sr.  Presidente  mi  deseo  de  no  ocupar  largo  tiempo 
la  atención  de  la  Cámara  ni  detener  demasiado  el  de- 
bate político,  tan  deseado  por  algunos,  mejor  dicho, 
por  los  muchos  aficionados  á sensaciones. 

Desde  luego  me  llama  la  atención,  señores,  que 
hombres  de  gran  ilustración  y reconocida  autoridad  en 
materias  económicas  hagan  tantos  esfuerzos  uno  y otro 
año  para  ver  la  manera  de  lograr  que  la  base  de  núes- 
tro  primer  tributo,  ó sea  la  contribución  de  inmuebles, 
librándola  de  todo  lo  que  tiene  de  exagerada  y erró- 
nea, pueda  mantenerse  siendo  verdaderamente  el  tipo 
de  nuestro  sistema  tributario. 

Y digo  que  me  sorprende,  porque  sorpresa,  y no 
pequeña,  causa  que  nuestras  eminencias  en  conoci- 
mientos económicos  no  conozcan  el  defecto  esencial  de 
que  adolece  ese  impuesto  desde  que  fué  planteado  en 
España,  ó sea  desde  1845.  Esto  lo  están  conociendo 
palpablemente  y pregonándolo  hasta  los  humildes  re- 
partidores de  esa  contribución  en  los  municipios;  con- 
sistiendo esto  en  que  por  algo  se  ha  enseñado,  por  algo 
hemos  dicho  siempre  «el  arte  de  gobernar, )>  más  bien 
que  «la  ciencia  del  gobierno.)) 

Aquellos  desdichados  habitantes  de  los  pueblos  po- 
seen el  arte,  las  eminencias  poseen  la  ciencia,  y hé 
aquí  por  qué  causa  no  es  extraño  que  la  ciencia  no  co- 
nozca el  vicio  radical  de  que  adolece  ese  gran  tributo, 
y haga  estériles  todos  los  esfuerzos  y toda  la  habilidad 
de  los  sabios  para  que  tome  carta  de  naturaleza  en 
nuestro  país  y para  que  vaya  por  el  camino  de  la  per- 
facción. 

¿Y  cuál  es  ese  vicio  radical?  Pues  su  conocimiento 
es  muy  sencillo.  Basta  leer  el  epígrafe  con  que  se  co- 
noce esta  contribución:  Contribución  de  inmuebles , cul- 
tivo y ganadería , Tres  conceptos  que  rabian,  permi- 
tidme la  frase,  aunque  sea  vulgar,  tres  conceptos  que 
rabian  de  verse  juntos  en  un  mismo  tributo  y sujetos 
á los  mismos  procedimientos.  ¿Por  dónde,  desde  cuán- 
do, sobre  qué  fundamento  sólido  se  puede  estimar 
identidad  de  productos,  de  importancia,  de  vida,  de 
cosas  tan  distintas  como  lo  son  el  cultivo,  que  es  in- 


dustria, y la  renía  de  inmuebles?  Todo  lo  que  el  uno 
tiene  de  aleatorio,  lo  tiene  la  otra  de  permanente;  todo 
lo  que  la  una  tiene  de  difícil  liquidación,  lo  tiene  la 
otra  de  fácil  apreciación  de  sus  productos;  y sin  em- 
bargo de  ser  de  vida  tan  distinta,  de  resultados  tan 
opuestos,  de  naturaleza  tan  contraria,  se  sujetan  á un 
mismo  tipo  de  contribución,  á un  mismo  procedimien- 
to de  reparto,  á un  mismo  sistema  de  fiscalización.  ¿Y 
qué  es  lo  que  resulta?  Que  de  las  tres  entidades  que 
concurren  ¿ soportar  este  tributo,  la  que  vive  de  la 
renta  puede  soportarle,  y la  que  vive  del  trabajo,  de 
un  origen  de  producción  tan  aleatorio,  está  muriendo. 

El  cultivo  atraviesa  una  situación  tan  aflictiva,  que 
merecía  que  el  Gobierno  le  tendiera  una  mano  protec- 
tora rebajándole  el  tipo,  á la  vez  que  los  otros  concep- 
tos, por  el  contrario,  están  en  situación  de  progreso  y 
pueden  con  desahogo  sufrir  el  tipo  de  la  contribución. 
Esto  lo  están  revelando  los  hechos,  y os  lo  dice  quien 
tiene  una  buena  parte  de  su  modesta  fortuna  en  rique- 
za pecuaria.  El  producto  pecuario,  que  es  uno  de  los 
elementos  de  la  totalidad  del  tributo,  no  está  en  las 
mismas  condiciones  aflictivas  que  el  de  la  industria 
del  cultivo:  el  uno,  que  está  en  situación  relativamente 
más  ventajosa,  contribuye  con  el  21  por  100;  y el 
otro,  que  está  en  la  agonía,  contribuye  también  con  el 
21  por  100.  Por  otra  parte,  en  tanto  que  la  riqueza 
pecuaria  puede  ser  apreciada,  puede  ser  liquidada  con 
mucha  facilidad,  porque  no  son  más  que  dos  los  fac- 
tores que  entran  en  la  liquidación,  que  sou,  el  precio 
de  la  alimentación  del  ganado  y el  de  la  guardería:  la 
producción  del  cultivo,  para  liquidarse,  tiene  que  ha- 
cer operaciones  tan  múltiples,  que  es  absolutamente 
imposible  que  jamás  se  armonice  la  acción  fiscal  y ab- 
sorbente de  la  Administración  con  la  natural  defensa 
del  contribuyente;  siendo  quizá  esta  circunstancia  la 
explicación  de  esa  guerra  cruenta  que  existe  desde  el 
año  45  entre  la  Administración  y el  contribuyente; 
guerra  que  lejos  de  resolverse  por  la  armonía  que  como 
condición  primera  exigía  con  mucha  razón  esta  ma- 
ñana el  Sr.  Fabra,  mantendrá  perpetuo  y rudo  anta- 
gonismo. 

Y esto  os  natural,  Sres,  Diputados.  Una  Adminis- 
tración que  en  el  año  45,  cuando  se  planteó  el  sistema 
tributario,  por  carecer  de  datos  y conocimientos,  es- 
tableció el  tipo  tributario  y el  repartimiento  á capri- 
cho, y después  ha  venido  apretando  el  tornillo  al  con- 
tribuyente, sometiéndole  á un  tormento  en  el  orden 
económico,  que  es  más  feroz,  más  injusto,  más  indig- 
no, más  inmoral  que  el  tormento  que  después  de  lu- 
chas tenaces  y sangrientas  fué  suprimido  en  el  orden 
judicial;  una  Administración  que  se  impone,  y no  por 
razones  de  justicia,  sino  por  la  razón  del  más  fuerte, 
tiene  que  dar  por  resultado  lo  que  no  puede  ménos  de 
dar.  Allí  donde  la  fuerza  predomina,  allí  donde  se  abu- 
sa de  la  fuerza,  la  astucia  viene  á sustraerse  á la  tira- 
nía. Y aquí  teneis  la  lucha:  la  Administración  diciendo 
al  contribuyente:  este  año  has  de  darme  tantos  millo- 
nes más,  y te  advierto  qne  el  prorateo  no  ha  de  salir 
más  que  á tanto  por  ciento,  lo  cual  quiere  decir  que  has 
de  subir  la  masa  imponible.  Señor,  contesta  el  contri- 
buyente, ¿y  de  dónde  voy  á sacar  esa  masa  imponible? 
Tendré  que  exagerar  las  utilidades  de  mis  fincas,  y eso 
no  está  permitido  ni  por  la  ley  civil  ni  por  la  ley 
moral. 

Y replica  la  Administración:  bueno,  reclama  de 
agravios;  se  te  hará  un  reconocimiento  por  los  peritos 
que  yo  nombre,  y yo,  que  soy  el  acusador,  seré  en  ul- 
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timo  recitado  el  j uez  de  la  contienda,  y tú  pagarás 
las  costas.  Esto  no  es  más  que  un  abuso  indigno  de  la 
fuerza  del  Estado*  Siendo  la  Administración  la  acusa- 
dora,  y siendo  además  juez  y parte,  ¿qué  había  de  re- 
sultar de  sus  ciegas,  repetidas  y duras  imposiciones? 
Lo  que  era  natural:  que  en  cuanto  le  era  posible,  el 
contribuyente  ocultaba  y se  valia  de  la  astucia  contra 
la  fuerza  que  empleaba  el  Estado,  y así  se  ha  creado 
esa  situación  de  antagonismo  que  han  ido  heredando 
las  Administraciones,  y se  mantendrá;  porque  es  muy 
cómodo  para  la  Administración  decir:  ¿qué  necesidad 
tengo  de  darme  á todos  ios  trabajos,  á todos  los  sinsa- 
bores, á todos  los  estudios  que  exige  tarea  tan  conspi- 
cua como  la  de  hacer  verdadero  aprecio  y amillara- 
miento  de  la  riqueza  pública,  cuando  tengo  en  mi 
mano  el  ir  aumentando  la  masa  imponible?  La  Admi- 
nistración, cada  día  más  ignorante  del  estado  de  la  ri- 
queza pública,  se  guarece  tras  de  esa  frase  que  yo  lla- 
maría sacramental  si  no  la  creyera  diabólica,  y dice: 
hay  muchas  ocultaciones,  y por  consiguiente,  aunque 
el  tipo  de  21  por  100  es  alto,  queda  rebajado  por  las 
ocultaciones.  Y de  esta  manera  arbitraria,  que  verda- 
deramente rebaja  á la  Administración  y al  contribu- 
yente, con  virtiendo  á la  una  en  verdugo  y al  otro  en 
ladrón,  de  esta  manera  se  viene  desde  el  ano  45  hasta 
el  año  83* 

Y llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  un  hecho 
verdaderamente  inconcebible  y que  revela  hasta  qué 
punto  los  hombres  que  están  á la  cabeza  de  los  cen- 
tros administrativos  en  este  ramo  de  la  ciencia  se  ol- 
vidan por  completo  de  los  datos  que  más  saltan  á la 
Vista  para  demostrar  cuál  es  la  situación  de  la  produc- 
ción española,  y se  entregan  á repetir  esa  frase  empí- 
rica y diabólica  que  Ies  permite  mantenerse  en  el  dol~ 
ce  far  niente. 

Yo  he  oido  aquí  estos  di  as  hablar  con  repetición  de 
lo  mucho  que  vale  la  producción  agrícola  española  y 
de  las  grandes  ocultaciones  que  hay  en  ella.  Pero  estos 
señores,  decía  yo,  de  seguro  no  han  consultado  un 
dato,  que  es  el  único  que  tiene  autoridad  para  formar 
Juicio*  Algo  ha  indicado  el  Sr,  Diz  Romero  al  llamar  la 
atención  sobre  el  estado  precario  de  la  propiedad  ter- 
ritorial, que  lo  es  tanto,  cuanto  que  tiene  una  deuda  hi- 
potecaria de  10  á 12.000  millones*  ¿Es  que  no  se  quie- 
re creer  tampoco  en  lá  eficacia  de  este  dato,  porque 
estos  optimistas  de  la  administración  creen  que  la  sa- 
gacidad de  ios  ocultadores  de  la  riqueza  pública  llega 
hasta  fingir  deuda  hipotecaria? 

Pues  ofreceré  otro  que  no  está  sujeto  á ese  amano 
de  que  nos  suponen  maestros  á todos  los  que  somos 
contribuyentes.  Y este  otro  ¿cuál  es?  El  precio  que  ti e 
ne  la  riqueza  territorial  en  toda  España.  Este  os  el  tes- 
timonio ante  el  cual  todos  tenemos  que  doblar  la  ca- 
beza* ¿Sostendréis  quizá  el  absurdo  de  explicarme  cómo 
dada  la  utilidad  y la  producción  que  se  quiere  señalar 
á las  fincas  rústicas,  una  vez  puestas  en  el  mercado, 
no  haya  quien  dé  por  ellas  un  capital  que  si  la  utili- 
dad supuesta  por  la  Administración  fuera  cierta,  les 
produciría  el  7 ó el  8 por  100?  Pues  cuando  yo  veo  sa~ 
lir  al  mercado  una  tierra  á la  que  nuestra  ilustrada 
Administración  supone,  por  ejemplo,  que  produce  Í0 
duros  por  hectárea, y veo  que  no  encuentra  comprador 
más  que  por  50  duros,  digo:  pues  qué,  ¿tan  estúpidos 
son  los  propietarios  españoles,  que  se  atreven  á dar  por 
50  duros  lo  que  la  Administración  atestigua  que  produ- 
ce 10?  Y sin  embargo,  contra  estos  datos,  que  son  fun- 
damentales quo  son  producidos  por  la  ley  eterna  eco- 
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nómica  del  mercado,  que  está  en  consonancia  y en  ar- 
monía, y no  puede  ménos  de  estarlo,  con  el  producto 
de  la  verdadera  riqueza;  contra  estos  datos  de  autori- 
dad incontrastable,  la  Administración  no  opone  nada 
más  que  su  autocrítica  y jamás  explicada  negativa, 
hablando  cuando  más  de  un  manoseado  catastro  de  En- 
senada y de  la  indigesta  comparación  de  la  producción 
extranjera*  No  es  posible,  pues,  la  discusión  en  el  ter- 
reno en  que  viene  planteándola  la  Administración* 

Conoció  el  Sr*  Oamacho  la  necesidad  que  había  de 
hacer  algo  en  la  materia;  pero  ¿á  que  situación  nos  ha 
traído  con  su  decantada  reforma?  A una  situación  que 
en  el  terreno  legal  no  puede  sostenerse  y que  en  el 
terreno  moral  es  un  escándalo*  Esto  de  que  una  misma 
clase  de  contribuyentes  tengan  gravada  su  riqueza  á 
un  tipo,  y otros  contribuyentes  de  la  misma  clase  á 
otro,  no  puede  sostenerse  en  buenos  principios,  ni  como 
doctrina  ni  como  hecho*  ¿Es  que  la  Administración  es 
impotente  para  descubrir  esa  supuesta  riqueza  oculta? 
Pues  mantenga  el  antiguo  tipo,  pero  tipo  único  para 
todos  los  españoles,  hasta  que  concluya  sus  trabajos  de 
investigación*  Mientras  no  los  termine,  la  Administra- 
ción no  tiene  derecho,  ¿qué  digo  la  Administración,  se- 
ñores Diputados?  sí  yo  creo  que  los  Cuerpos  legislati- 
vos, los  altos  Poderes  del  Estado  tampoco  le  tienen, 
para  establecer  tipos  distintos  para  unos  que  para  otros 
contribuyentes*  Porque  con  arreglo  á la  Constitución, 
las  Cámaras  legislativas,  con  el  Rey,  pueden  señalar 
las  bases  de  su  riqueza  á su  placer;  lo  que  no  pueden 
hacer,  porque  es  la  infracción  del  precepto  constitu- 
cional, es,  dada  una  misma  base  de  riqueza,  hacer 
contribuir  á los  unos  con  el  10  y á los  otros  con  el  12; 
esto  está  fuera  de  las  facultades  del  Poder  legislativo, 
porque  es  inconstitucional*  ¿No  has  podido  completar, 
digo  yo  á la  Administración,  los  trabajos  reformistas 
para  traer  el  tipo  tributario  á una  cifra  que  no  cons- 
tituya el  escándalo  de  Europa?  Pues  deja  la  reforma 
hasta  que  tus  taz-eas  de  investigación  te  permitan  plan- 
tearla con  la  igualdad  que  la  Constitución  manda.  De 
otra  manera  se  crea  una  situación  escandalosa  que  in- 
sisto en  calificar  de  a ntí- constitucional. 

Y me  expreso,  señores,  con  esta  energía  y con  este 
calor,  porque  veo  los  propósitos  de  la  Administración, 
expresamente  consignados  en  la  circular  del  Minis- 
terio de  Hacienda  que  lleva  la  fecha  del  13  de  Abril 
de  este  año*  Allí  se  dice  que  quedan  en  suspenso  inde- 
finidamente los  trabajos  comprobatorios  que  se  hacían 
para  conocer  la  masa  de  terrenos  productores,  y temien- 
do que  la  Administración  no  pueda  dedicarse  á la  com- 
probación parcelaria  de  todos  los  contribuyentes,  orde- 
na que  continúen  las  cosas  como  están  y el  que  paga 
21  siga  pagando  al  2í,  y el  que  paga  16  al  16;  es  de- 
cir, que  continúe  esta  situación  que  yo  rechazo  por 
ilegal,  porque  ya  supondréis  que  hasta  esa  reforma  in- 
tentada, y por  desgracia  malograda  en  manos  del  se- 
ñor Gamacho,  hasta  esa  se  remite  ad  Calendas  graveas, 

¿Cuándo  va  á concluir  en  España  la  averiguación 
parcelaria  de  todas  las  fincas,  que  será  la  única  que  al 
concluirse  concluirá  también'  con  esta  situación  anó- 
mala en  que  se  encuentra  el  tipo  tributario? 

Yo  estoy  seguro  de  que  pasará  esta  generación,  y 
aun  la  que  viene,  sin  que  vea  terminados  esos  trabajos. 
Pero  hay  más,  y siento  mucho  que  la  Administración 
no  se  haya  fijado  en  lo  que  voy  á decir:  tan  grande  es 
su  preocupación,  que  no  se  ha  fijado  más  que  en  un 
punto  de  la  estadística  tributaría  en  materia  de  inmue- 
bles, que  es,  la  ocultación  de  la  extensión  superficial, 
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sin  comprender  que  se  da  y tiene  mucha  más  impor- 
tancia la  calificación  da  las  fincas  y la  liquidación  de 
los  gastos  da  producción  para  sacar  el  residuo  de  la 
utilidad  líquida*  Por  la  manera  como  se  ha  redactado 
el  regla  mentó  de  a milla  ra  mi  entos.  Yernos  explicados  al- 
gunos fenómenos  de  que  no  se  da  cuenta  la  mayor 
parte  de  la  gente*  Porque  se  dice:  ala  administración 
aplica  el  16  por  ÍOO  á las  relaciones  que  aprueba,  y 
tiene  ya  la  seguridad  déla  confesión  del  contribuyente,» 
lo  cual  no  es  exacto,  Al  contribuyente  se  le  ha  pedido 
en  la  relación  que  manifieste  cuál  es  la  extensión  de  su 
propiedad,  y el  contribuyente  se  ha  limitado  á decir 
«esto;»  pero  después,  sin  intervención  del  contribu- 
yente, es  la  Administración  la  que,  aplicando  la  carti- 
lla evalúate  ría,  aun  cuando  sea  la  que  hoy  esiá  esta- 
blecida, busca  mayor  suma,  que  realiza,  y se  la  aplica, 
sin  averiguar  si  aquel  aumento  de  terreno  pertenece  á 
la  clase  de  primera,  de  segunda  ó de  tercera* 

Lo  que  pasa  es  una  cosa  empírica.  Oid  lo  que  he 
visto  en  muchas  partes*  Tiene  un  contribuyente  una 
finca,  la  cual  está  clasificada  en  tres  clases:  de  prime- 
ra, de  segunda  y de  tercera;  al  dar  su  relación,  des- 
cubre que  la  finca  tiene  unas  cuantas  hectáreas  más: 
pues  la  Administración  no  averigua  de  qué  clase  son 
estas  hectáreas  descubiertas,  sino  que  declara  autocrá- 
ticamente  que  siendo  la  finca  de  primera,  segunda  y 
tercera,  el  aumento  que  tiene  le  da  igual  clasificación, 
y así  resulta  que  aplicándose  los  tipos  evalúanos,  le  da 
un  resultado  exagerado  para  el  contribuyente*  Esto  no 
es  amillarar,  esto  no  es  repartir  tributos;  esto  es  im- 
poner la  voluntad  de  la  Administración,  que  dispone 
de  la  fuerza  del  Estado,  ante  la  coa!  el  contribuyente 
no  tiene  más  que  doblegarse  y pedir  á Dios  que  dé  al- 
guna frialdad  más  de  juicio  á los  hombres  de  la  Ad- 
ministración, para  que  nos  encaminen  por  derroteros 
más  conformes  con  la  ciencia,  ¿qué  digo  con  la  cien- 
cia? con  el  buen  sentido  y la  moral, 

Y no  digo  más  de  la  contribución  territorial*  Voy 
á decir  algo  de  la  de  consumos;  pero  en  este  momento 
se  me  ocurre  una  observación  que  por  ser  general  á 
todos  los  tributos,  á todo  el  presupuesto  de  ingresos  y 
á toda  la  reforma  del  Sr*  Oamacho,  voy  á analizar  con 
aplicación  al  impuesto  de  inmuebles*  No  sé  si  los  se- 
ñores Diputados  se  habrán  fijado  en  que  la  defensa  de 
esa  reforma  lamentable  la  fian  sus  autores,  más  que  en 
la  doctrina  que  la  inspira,  porque  no  fué  ninguna,  en 
los  resultados  prácticos  que  ha  dado  con  relación  á los 
ingresos*  Así  es  que  eu  un  libro  que  anda  en  manos  de 
todos,  habréis  observado  que  tratando  de  la  reforma 
de  todos  los  tributos,  el  argumento  más  importante 
que  se  produce  en  su  defensa  es  estampar  las  cifras  de 
la  recaudación. 

Pues  bien;  al  fijar  la  recaudación  obtenida  por  in- 
muebles, nos  encontramos  con  un  pequeño  descenso  en 
los  ingresos,  debido  á las  bajas  que  se  han  hecho  en 
cinco  capitales  de  provincia,  de  lo  cual  no  me  voy  á 
ocupar,  porque  ya  comprendereis  que  lejos  de  analizar 
si  una  baja  ha  sido  ó no  justa,  mi  papel  no  es  este,  sino 
que  la  reconozco  con  gusto  por  justa  y bien  hecha*  Es 
preciso,  empero,  cuando  del  importe  de  la  recaudación 
de  un  tributo  se  quiere  sacar  un  argumento  en  su  de- 
fensa, es  preciso  no  olvidar  la  legislación  de  cobranza 
del  tributo;  y yo  no  conozco  nada  más  atroz,  nada  más 
contrario  á la  moral,  nada  más  triste,  nada  que  revele 
mayor  violencia  que  la  legislación  de  cobranza  del  tri- 
buto que  hay  en  España* 

¡Oh!  Si  en  vez  de  tener  por  apremio  de  cobranza  de 


los  tributos  el  interés  usurario  del  23  por  100  en  ocho 
dias  de  retraso,  el  Fisco  tuviera  un  apremio  que  estu- 
viera más  en  consonancia  con  la  vida  económica  del 
país,  no  veríamos  lo  que  estamos  viendo  todos  los  dias, 
esto  es,  que  mientras  la  propiedad  española  está  casi 
toda  hipotecada  en  los  establecimientos  que  se  dedican 
á esta  clase  de  negocios,  aparecen  todos  los  contribu- 
yentes en  casa  del  recaudador  pagando  religiosamente 
el  tributo.  ¿Por  qué?  Porque  por  usurario  que  sea  el 
prestamista  á quien  hayan  de  acudir,  no  hay  ninguno 
que  lo  sea  tanto  que  en  ocho  dias  desarrolle  el  interés 
de  23  por  100,  y esos  desdichados  contribuyentes  an- 
tes se  entregan  en  manos  de  un  judío  que  en  manos  del 
recaudador  de  contribuciones  que  les  saca  por  ocho 
dias  el  interés  bestial  de  23  por  100.  Hé  aquí  la  ver- 
dadera causa  de  la  puntualidad  en  el  pago  del  tributo* 

Por  tanto,  si  en  el  resultado  de  la  recaudación  se 
van  á buscar  las  razones  que  abonan  la  fuerza  de  la 
producción  española  y la  aquiescencia  del  contribu- 
yente con  el  tributo  que  se  le  impone,  estáis  equivo- 
cados: ese  es  el  resultado  de  la  violencia  con  que  el 
tributo  se  cobra.  Y vengamos  al  tributo  de  consumos. 

De  este  tributo  puedo  decir  cosa  parecida  ó exac- 
tamente igual  á lo  que  dije  antes  al  hablar  del  de  in- 
muebles. Tributo  sin  base,  tributo  arbitrario:  el  Go- 
bierno que  le  crea  y la  Administración  que  le  mantie- 
ne, serán  todo  lo  sabios  que  quieran;  pero  yo  declaro 
desde  luego  que  el  tributo  es  arbitrario,  y como  la  ar- 
bitrariedad es  el  despotismo,  le  declaro  despótico*  Ob- 
servad cómo  vamos  retrocediendo  en  esta  parte*  El  tri- 
buto de  consumos  se  planteó  en  este  país  como  indi- 
recto, y se  mantuvo  largos  años  como  tal.  ¿T  qué  oslo 
que  le  di  ó el  carácter  de  directo  que  boy  tiene?  Lo  ar- 
bitrario de  los  encabezamientos  y la  violencia  con  que 
éstos  se  imponen*  ¿Puede  llamarse  tributo  indirecto  y 
tributo  de  consumos  aquel  en  que  se  Ies  dice  á los  pue- 
blos: te  reparto  tanta  cantidad  sin  entrometerme  á 
averiguar  si  es  verdad  que  consumes  este  ó ot  otro  ar- 
tículo de  primera  necesidad,  ateniéndome  solo  á lo  que 
creo  que  debes  consumir?  Pues  en  puridad,  señores, 
esto  es  lo  que  se  hace*  ¿Y  desde  cuándo  se  hace  esto? 
Pues  de  poco  tiempo  á esta  parte* 

El  Sr*  Gamacho,  el  año  74,  después  del  paréntesis 
de  vida  que  sufrió  en  el  período  revolucionario  este 
tributo,  tuvo  la  valentía  necesaria  para  restablecerle,  á 
pesar  de  su  impopularidad;  y lo  primero  que  dijo  en  el 
decreto  en  que  lo  restableció,  fué  que  solo  por  aquel 
año,  por  razón  de  la  angustia  con  que  hacia  el  presu- 
puesto, pues  que  lo  hacia  en  el  mes  de  Mayo  y debía 
empezar  á regir  en  Julio,  se  permitía  dar  á los  enca- 
bezamientos el  carácter  de  forzosos.  Vinieron  al  poco 
tiempo  los  conservadores,  y en  los  primeros  años  de 
su  administración  siempre  decían  que  por  aquel  año 
iban  á hacer  los  encabezamientos  forzosos*  ¿Por  que  ha- 
cían esta  salvedad?  porque  no  podían  menos  de  cono- 
cer esos  hombres,  tan  avisados  y tan  prácticos,  que  el 
encabezamiento  forzoso  desnaturaliza  por  completo  el 
tributo,  con  virtiéndolo  de  indirecto  que  debe  ser  eu 
directo,  y una  vez  convertido  en  directo,  faltándole 
como  le  falta  la  base,  en  arbitrarlo  y despótico;  en  una 
palabra,  en  una  cosa  que  no  es  tributo,  que  no  es  más 
que  una  exacción  que  el  Estado  impone  porque  es  el 
más  fuerte* 

Pues  bien;  ¡qué  desdicha  la  nuestra!  ya  nadie  se 
acuerda  de  esta  verdad  que  por  todos  se  reconocía  hace 
diez  anos ; ahora  todas  las  discusiones  versan  sobre  si 
el  cómputo  del  consumo  medio  debe  ser  tanto  ó cuán- 
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to,  sobra  si  la  arbitrariedad  de  la  Administración  para 
promediar  las  desigualdades  del  consumo  ha  de  correr 
un  diapasón  de  12  ó de  70;  es  decir,  que  todos  los  tra- 
bajos de  la  Administración,  todos  nuestros  trabajos  no 
Tan  encaminados  á poner  el  tributo  en  los  derroteros 
científicos  en  que  debe  marchar  para  no  desnaturali- 
zarse, sino  á dejar  expedita  la  arbitrariedad  de  la  Ad- 
ministración á pretexto  de  remediar  las  desigualdades 
del  reparto. 

Esta  es  la  situación  de  las  cosas;  y llegado  á esto 
punto,  encontrándonos  en  medio  de  semejante  laguna 
de  errores,  yo  pregunto:  ¿qué  porvenir  le  espera  á este 
tributo,  tan  necesario  en  todos  los  países  para  atender 
á las  múltiples  necesi dados  de  la  vida  moderna?  ¿Qué 
hay  aquí?  Digo  lo  mismo  que  decia  antes  del  tributo 
de  inmuebles:  ¿por  qué  se  ha  de  perpetuar  este  error 
fundamental  del  tributo,  que  consiste  en  confundir 
conceptos  tan  diversos  como  los  que  están  agrupados 
en  la  contribución  de  inmuebles?  Y á propósito  de  los 
consumos  digo:  ¿por  qué  hemos  de  perpetuar  este  error 
fundamental  en  que  está  basado,  y no  hemos  de  venir 
á poner  este  tributo  eu  las  condiciones  científicas  en 
que  puede  y debe  estar,  si  ha  de  consolidarse  y llegar 
á formar  parte  de  nuestras  costumbres  eu  materia  tri- 
butaria, matando  el  odio  que  los  pueblos  le  mantienen 
precisamente  por  lo  arbitrario  de  su  imposición  y lo 
violento  de  su  recaudación? 

Pues  nada;  hoy  no  se  trata  ni  por  pienso  de  quitar 
á ios  encabezamientos  de  consumo  el  carácter  de  for- 
zoso; y,  francamente,  vive  en  mí  con  vida  tan  ardiente 
el  sentimiento  de  la  justicia,  que  ante  él  no  respeto  ni 
la  necesidad  del  Estado,  Si  yo  pudiera  hablar  un  len- 
guaje impropio  de  este  sitio,  yo  emplearía  una  frase 
propia  de  mi  tierra*  ¡Jesús,  Dios  mío;  valiente  lio?  No 
tiene  otra  calificación  hoy  la  contribución  de  consu- 
mos. Porque,  adviertan  una  cosa  los  gres*  Diputados: 
el  Gobierno,  que  se  atreve  á privar  á este  tributo  de 
los  caráctéres  que  le  marcan  la  ciencia  y el  buen  sen- 
tido para  los  pueblos  pequeños,  do  se  ha  atrevido  á 
hacerlo  con  las  capitales  de  provincia,  ¿Sabéis  por  qué? 
Pues  porque  en  las  capitales  la  opinión  es  más  fuerte; 
porque  en  ellas  los  órganos  de  esa  misma  opinión,  la 
prensa  periódica,  seria  constante  denunciadora  de  los 
abusos  de  la  Administración,  y el  Gobierno,  que  teme 
á estos  elementos  de  denuncia,  va  á desahogar  su  im- 
potencia en  los  pueblos  pequeños* 

Y por  cierto,  señores,  que  esto  no  se  ha  hecho  hasta 
ahora.  Tributo  de  consumos  hubo  hasta  la  víspera  de 
la  batalla  de  Aleóles;  el  tributo  daba  buenos  rendi- 
mientos, y en  ninguna  parte  el  encabezamiento  era 
forzoso:  por  medio  del  arrendamiento  ó de  otros  proce- 
dimientos, el  Gobierno,  8 millones  más  ó ménos,  man- 
tenía el  tributo  en  sus  condiciones  de  indirecto,  Ver- 
dad es  que  esto  es  muy  molesto  para  la  Administra- 
ción, y entre  las  molestias  de  la  Administración,  oca- 
sionadas por  la  necesidad  de  estudiar  los  problemas 
que  constituyen  los  buenos  procedimientos  adminis- 
trativos, y por  otra  parte  la  tiranía  con  los  pueblos,  es 
más  cómodo  ser  tiranos  con  el  contribuyente  que  ser 
administradores  buenos. 

Citemos  ahora  algunos  hechos.  El  contribuyente  de 
Madrid,  jamás,  en  ningún  caso,  aun  cuando  el  Consejo 
de  Ministros  en  pleno  se  empeñara  para  ello,  el  vecino 
de  Madrid  ó de  cualquiera  capital  de  España  no  será 
compelí  do  jamás  por  ningún  pretexto  á pagar  un  cén- 
timo más  de  lo  que  con  arreglo  á tarifa  le  correspon- 
da pagar  por  cada  una  de  las  especies  que  consume* 


Pues  en  cambio,  veamos  lo  que  Ies  pasa  á los  que  vi- 
ven en  los  pueblos.  El  contribuyente  de  un  pueblo  que 
paga  á la  Administración  la  integridad  del  tributo,  si 
no  se  cubre  el  encabezamiento  del  pueblo,  tiene  que 
pagar  otra  cantidad  con  este  objeto:  de  manera  que 
teneis  aquí  un  contribuyente  pagando  una  misma  con- 
tribución por  dos  lados,  mientras  que  un  contribuyente 
de  una  capital  no  podrá  ser  obligado  á pagar  más  que 
una  sola  contribución  de  consumo, 

Y para  que  se  vea  hasta  qué  punto  llega  el  error 
de  la  Administración  manteniendo  este  tributo,  digno 
de  mejor  planteamiento,  siendo  materia  de  su  arbitra- 
riedad y de  su  despotismo,  observad  una  cosa*  La  base 
primordial,  aunque  no  sea  la  única,  de  este  tributo,  es 
la  población,  y para  fijar  el  encabezamiento  de  un 
pueblo,  lo  primero  que  se  tiene  presente  es  el  número 
de  habitantes;  pero  es  el  caso  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  España,  por  sus  condiciones  de  vida, 
tienen  que  enviar  á algunos  de  sus  habitantes  á que 
trabajen  en  los  términos  de  otros  pueblos.  Pues  bien; 
estos  desdichados  que  tienen  que  emigrar  de  sus  pue- 
blos, empujados  por  la  necesidad,  pagan  dos  veces  ei 
tributo  de  consumos:  eu  el  pueblo  donde  van  á trabajar, 
una,  y en  el  pueblo  donde  habitan.  Esto  es,  tenemos  un 
hombre  que  porque  es  pobre  y tiene  que  emigrar  para 
buscar  trabajo,  está  pagando  dos  veces  el  mismo  tri- 
buto; una  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  y otra  donde 
trabaja* 

Yo  pregunto:  ¿es  esto  tributo?  ¿es  esto  contribu- 
ción? Esto  no  es  nada;  esto  no  es  más  que  una  exacción 
por  parte  déla  Administración,  con  todos  los  caracte- 
res de  despojo  violento  y secuestro* 

Pues  volvamos  al  argumento  á que  me  referia  an- 
tes* que  es  el  corolario  de  todos  los  argumentos,  que 
muchas  veces  prueba  mucho  y otras  veces  no  prueba 
nada;  la  recaudación,  que  quieren  constituya  buena 
demostración  del  éxito  de  las  reformas.  Yo  siento  mu- 
cho lo  que  voy  á decir;  pero  por  más  que  crea  haber 
probado,  en  la  forma  en  que  una  persona  tan  humilde 
y de  tan  pocos  méritos  como  yo  puedo  probarla,  mi 
amistad  con  el  Sr.  Camacho,  y aun  cuando  esa  amis- 
tad no  haya  sufrido  ningún  detrimento,  yo  tengo  que 
decir  la  verdad,  porque  aquí  no  manda  en  mis  pala- 
bras mi  voluntad;  mis  palabras  están  mandadas  por 
mi  conciencia,  y mi  conciencia  me  impone  más  respeto 
que  mí  amistad  leal  y sincera* 

Se  ha  puesto  en  el  libro  á que  hice  alusión  antes, 
un  estado  de  la  recaudación  de  consumos  realizada 
durante  el  primer  año  de  la  reforma,  y yo  necesito  ex- 
plicar cómo  ha  tenido  lugar  eso,  y lo  explicaré  con 
entera  conciencia  de  ser  verdad  el  hecho  que  voy  á 
indicar,  porque  lo  he  presenciado* 

Había  gran  necesidad  y gran  conveniencia,  no 
quiero  desconocerlo,  en  que  el  presupuesto  de  1881  á 
82  se  liquidara,  si  era  posible,  con  superávit,  ó cuando 
menos  sin  déficit,  y entonces  ocurrió,  no  sé  si  en  to- 
das las  provincias,  pero  no  en  una  sola,  un  hecho  ver- 
daderamente deplorable*  Los  delegados  de  Hacienda 
ordenaron  que  todos  los  ingresos  que  tuvieran  lugar 
por  cuenta  de  los  pueblos  en  los  seis  primeros  meses 
del  ejercicio  de  1882  á 1883,  que  es  el  período  de 
liquidación  del  ejercicio  anterior,  fueran  aplicados  á 
cubrir  los  atrasos  de  la  cobranza  respectiva  á 1881-82* 
En  efecto,  así  se  hizo;  se  pre sentaban  los  encargados 
de  los  pueblos  con  la  recaudación  por  consumos  del 
primer  semestre  de  1882  á 1883,  y en  vez  de  aplicar- 
se sus  entregas  en  descargo  del  cupo  del  año  corriente» 


S'ÚMEEO  150 


8807 


se  les  aplicaba  por  los  atrasos  que  los  pueblos  tenían, 
ya  por  ese  concepto,  ya  por  otros,  en  el  ano  económico 
de  1881  á 1882.  ¿Cuál  fué  el  resultado  de  esto?  Liquí- 


se  demuestra  esto?  La  razón  es  fácil  de  explicar* 

Lo  primero  que  yo  necesitaría  averiguar  serla  si  los 
encabezamientos  forzosos  que  se  imponen  á los  pueblos 
dan  á los  Municipios  el  carácter  de  recaudadores  obli- 
gados de  los  mismos,  ó si,  por  el  contrario,  les  dan  el 
de  contribuyentes  colectivos.  Parece  que  estos  son  con- 
ceptos algo  metafísicos;  sin  embargo,  el  definir  el  que 
los  Ayuntamientos  satisfacen  los  encabezamientos  de 
consumos  es  de  grande  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  hechos.  Si  se  da  al  Ayuntamiento  el  ca- 
rácter de  un  contribuyente  colectivo,  el  Ministro  de 
Hacienda  está  en  su  lugar  embargándole  los  bienes  y 
cobrándose  con  su  producto;  pero  sí,  por  el  contrario, 
el  Ayuntamiento  no  es  más  que  el  obligado  á recaudar 
de  los  contribuyentes  originarios  el  impuesto,  cuando 
haya  atrasos  en  la  cobranza,  lo  mismo  debe  sufrir  el 
perjuicio  el  Tesoro  publico  por  la  parte  que  se  lleva 
del  tributo,  que  el  Tesoro  municipal  por  los  recargos 
municipales* 

Lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  lo  siguiente*  Han  que- 
dado por  cobrar  en  tal  pueblo  tantos  millones  de  du- 
ros, ó porque  no  han  bastado  los  procedimientos  eje- 
cutivos, ó porque  no  se  ha  encontrado  responsabilidad, 
como  no  la  encuentra  algunas  veces  el  Estado,  y el 
Ayuntamiento  tiene  que  hacer  con  los  bienes  del  con- 
tribuyente lo  que  el  Estado  ha  hecho  con  trescientas 
mil  y pico  de  fincas:  embargar  para  hacer  efectivo  el 
impuesto. 

Pues  bien;  el  Estado  contesta  como  hace  siempre 
que  se  dirige  á los  pueblos:  «reconozco  que  hay 
10*000  duros  que  no  se  han  podido  cobrar;))  pero  en 
vez  de  añadir,  como  era  justo  y natural:  «de  esto  cor- 
responde tanto  á la  cuota  del  Tesoro  y tanto  á la  del 
Municipio  por  los  recargos,»  dice;  «puesto  que  hay 
10.000  duros  por  cobrar,  yo  cobro  íntegro  lo  que  á 
mí  me  corresponde,  y lo  que  á tí  te  corresponde  se 
queda  en  las  listas  cobratorias  y eu  lo  atrasado*»  Esto 
es  lo  que  se  ha  hecha.  Las  consecuencias  de  esta  de- 
terminación autocrítica,  violenta  é ilegal,  han  sido  que 
en  tanto  que  los  empleados  que  dependen  del  Tesoro 
público  cobran  con  una  exactitud  que  yo  aplaudo,  en 
tanto  que  las  atenciones  que  dependen  del  Tesoro  pú- 
blico están  por  fortuna  cubiertas  con  toda  regulari- 
dad, todos  los  servicios  del  Municipio  se  hallan  en  una 
situación  que  inspira  tristeza  por  su  abandono.  Y es 
porque  aquí,  Sres.  Diputados,  se  tiene  un  concepto  de 
los  servicios  públicos,  que  yo  no  comprendo.  Tan  res- 
petables son,  por  ser  servicios  públicos,  los  municipa- 
les, como  los  que  se  prestan  al  Estado;  y sin  embargo, 
hay  mucho  celo  para  que  los  servidores  del  Estado  co- 
bren con  entera  regularidad,  y luego  importa  poco  que 
los  servidores  del  Municipio  estén  atrasados.  El  estado 
de  la  recaudación  dei  impuesto  de  consumos  y de  los 
arbitrios  que  sobre  el  mismo  cobra  el  Ayuntamiento, 
que,  como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  es  la  parte 
más  importante  de  su  presupuesto  de  ingresos,  es  su- 
mamente deplorable. 

Los  servicios  municipales  han  venido,  pues,  aban- 
donados, por  desdicha;  la  prensa  se  ha  ocupado  mucho 
del  atraso  en  que  vivían  los  pobres  maestros  de  es- 
cuela, y tanto  han  dado  en  la  cosa,  hasta  que  han  lo- 
grado medidas  extraordinarias  y poner  á los  maestros 
por  encima  de  todos  los  servidores  del  Municipio.  Yo 


no  quiero  que  estén  postergados,  yo  no  quiero  que 
sean  menos  dignos  de  consideración  que  otros  servi- 
dores; pero  tampoco  puedo  consentir,  sin  protestar, 
que  se  crea  que  los  servicios  que  al  Municipio  prestan 
los  maestros  de  escuela,  que  suministran  la  educación 
á las  clases  del  pueblo,  son  más  sagrados  y dignos  de 
atención  que  los  servicios  de  sanidad  que  le  presta  el 
médico,  y los  servicios  que  le  prestan  todos,  absoluta- 
mente todos  los  agentes  del  Municipio.  Mientras  que 
los  maestros  de  escuela  están  hoy  al  corriente  de  sus 
pagas,  el  médico  que  está  á la  cabecera  del  enfermo, 
y que  quizá  en  un  día  no  muy  lejano  tenga  necesidad 
de  prestar  todos  sus  cuidados  y de  sacrificar  su  vida 
al  lado  de  los  coléricos,  sí  Dios  nos  castiga  con  está 
plaga,  el  médico,  digo,  se  halla  completamente  olvi- 
dado y con  atraso  en  sus  modestas  remuneraciones  de 
seis,  ocho  y diez  meses. 

Esta  situación,  señores,  es  sumamente  violenta;  yo 
no  sé,  lo  declaro  con  entera  lealtad,  yo  no  sé  si  habría 
tenido  fuerzas  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
tolerar  que  los  funcionarios  de  Hacienda  pusieran  una 
orden  que  he  leído,  en  la  cual  se  prevenía  á los  al- 
caldes y á todos  los  que  intervenían  en  la  recaudación 
de  los  fondos  municipales,  que  no  solo  entregasen  la 
parte  que  correspondía  al  Estado,  sino  también  el  66 
por  100  de  lo  que  importaran  los  recargos  municipa- 
les que  por  ese  encabezamiento  debían  percibir  los 
pueblos. 

Yo,  sentado  en  ese  banco  como  Ministro  da  la  Go- 
bernación, no  lo  hubiera  consentido;  yo  hubiera  dicho: 
sí  hay  atraso  en  la  recaudación  de  los  impuestos,  sú- 
fralo el  Tesoro  del  Estado,  como  lo  sufrirá  el  Tesoro 
municipal;  las  consecuencias  de  ese  atraso  súfralas  el 
empleado  público  que  sirve  al  Estado,  en  la  parte  que 
le  corresponde,  á la  vez  que  también  el  empleado  mu- 
nicipal; que  tan  digno  de  consideración  es  el  servicio 
que  presta  el  empleado  municipal  como  el  que  presta 
el  servidor  del  Estado*  Pero  eso  de  consentir  que  un 
servidor  del  Estado  esté  pagado  al  corriente,  precisa- 
mente porque  el  Tesoro  se  ha  llevado  la  parte  de  tri- 
butación que  al  Municipio  correspondía,  no  lo  hubiera 
tolerado,  y hubiera  dejado  el  Ministerio  veinte  veces  y 
veinte  mil  antes  que  consentir  semejante  injusticia* 

No  hay  que  olvidar  una  cosa,  señores.  Aquí  se  pue- 
de alardear  mucho  de  libertad;  aquí  se  puede  discu- 
tir mucho  de  textos  constitucionales;  aquí  podemos 
hablar  mucho  de  política;  aquí  podemos  trabajar  mu- 
cho en  el  arte  de  fabricar  partidos:  pues  nada  ha- 
bremos hecho  en  favor  de  la  libertad,  sl  no  procura- 
mos ensalzar,  enaltecer,  levantar  en  la  consideración 
pública  esa  magnífica  institución  de  nuestra  historia, 
base  y sosten  de  nuestras  libertades,  que  se  llama  ins- 
titución municipal.  Mientras  tengamos  al  Municipio 
completamente  desprestigiado  á los  ojos  de  los  admi- 
nistrados; mientras  el  Municipio  sea  víctima  de  la  ti- 
ranía y del  despotismo  de  la  Administración,  discutid 
todo  lo  que  queráis,  mantened  todas  las  polémicas  que 
os  agraden;  nos  pareceremos  á los  griegos  en  las  eter- 
nas y estériles  cuestiones  de  su  última  hora:  tendre- 
mos partidos  políticos  fabricados  más  bien  que  resul- 
tantes de  la  política  hecha,  pero  no  tendremos  libertad 
sí  no  tenemos  Municipios  respetados. 

Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  los  resultados  que  ha 
dado  la  contribución  de  consumos:  no  son  las  que  se 
han  dicho,  no  son  los  que  constan  en  la  liquidación  ge- 
neral del  presupuesto;  si  queréis  averiguarlos,  es  pre- 
ciso que  deduzcáis  de  esa  cifra  el  importe  de  los  átra- 
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sos  en  que  están  los  servicios  municipales  por  causa 
de  los  atrasos  que  se  afecta  ignorar  de  la  recaudación. 

Voy  á decir  poco  á propósito  del  impuesto  de  la  sal* 
Esta  mañana  he  oído  á mi  estimado  amigo  elSr*  Egui- 
lior,  copiando  las  palabras  de  su  antiguo  jefe  el  señor 
Camacho,  decir  que  el  impuesto  de  la  sal  tenia  bases 
de  justicia;  y yo  declaro,  señores,  aunque  sin  compa- 
rar la  debilidad  de  mi  entendimiento  con  las  fuerzas 
que  le  reconozco  al  entendimiento  de  ios  Sres.  Oama- 
cho y Eguilior,  pero  en  fin,  como  tratándose  de  cosas 
de  justicia  dice  más  el  corazón,  dice  más  el  buen  ins- 
tinto de  uno  que  la  ilustración,  yo  declaro  que  no  veo 
absolutamente  dónde  está  esa  justicia,  ese  principio  de 
justicia  á que  dice  el  8r,  Eguilior  que  obedece  el  im- 
puesto equivalente  al  de  la  sal.  Yo  he  leido  una  frase 
en  ese  libro,  sospechosa;  no  quiero  decir  que  errónea, 
pero  sospechosa,  de  la  cual  he  tomado  nota*  Aquí  se 
dice:  «Está  fuera  de  toda  duda  el  derecho  del  Estado 
para  arbitrar  recursos  por  cualquier  forma  y medio , 
cuando  por  las  circunstancias  desaparece  un  tribu- 
to, etc.»  La  doctrina  es  sospechosa  por  lo  atrevida. 

Yo  no  he  de  negar  el  derecho  que  el  Estado  tiene 
para  crear  cuantos  tributos  le  sean  necesarios  at  ñu  de 
sostener  su  vida;  lo  que  niego  es  la  facultad  que  se  le 
quiere  suponer  para  crear  tributos  de  cualquier  ma- 
nera y en  cualquier  forma.  No  pueden  hacerlo  los  al- 
tos Poderes  públicos,  porque  hay  una  ley  á que  obe- 
decen también  éstos,  y esa  ley  es  el  principio  de  jus- 
ticia, No  vengamos  a parar  aquí  al  absolutismo  del  Es- 
tado, no*  El  Estado  cuyos  altos  Poderes,  representantes 
de  su  acción,  se  desvíen  del  principio  de  justicia,  no 
vivirá  mucho,  de  seguro,  y no  vivirá  la  atmósfera  de 
la  libertad.  Esta  frase  me  ha  parecido  gradea  para  ex- 
plicar el  esfado  de  soberbia  moral  en  que  vive  nues- 
tra Administración*  Tan  poseída  de  sus  fuerzas  está, 
tan  incontrastable  se  cree,  qne  ya  ©n  esta  frase,  como 
veis,  no  se  habla  para  nada  de  la  justicia  del  tributo; 
no  se  habla  más  que  de  la  necesidad  del  tributo,  lo 
cual  quiere  decir  que  engreidaconesa  fuerza,  cree  que 
su  voluntad  basta  para  aun  en  contra  de  las  prescrip- 
ciones de  la  justicia  crear  el  tributo.  Ahora  yo  pre- 
gunto al  Sr,  Eguilior:  ¿dónde  está  la  justicia  del  tri- 
buto de  la  sal?  ¿cuáles  son  las  bases  acordadas  por  el 
Poder  legislativo  para  imponerlo? 

Ya  se  ha  dicho  aquí,  y lo  dice  ialey,  que  es  un  tri- 
buto que  se  impone  sobre  la  propiedad  inmueble,  cul- 
tivo y ganadería,  sobre  la  producción  industrial  y so- 
bre el  inquilinato.  Pues  una  vez  que  el  Estado  ha  acor- 
dado esa  base  para  el  tributo,  ya  no  le  es  lícito  ni  á 
sus  altos  Poderes  eximir  á nadie  que  esté  comprendi- 
do dentro  de  la  base  acordada,  porque  en  el  momento 
que  lo  haga,  falta  á la  Constitución  del  Estado,  Nadie 
tiene  facnltad  para  eximir  á quien  está  dentro  de  aque- 
llas bases  de  tributación;  y ha  eximido  á capricho,  á vo- 
luntad, á los  que  tributaran  por  inmuebles  por  menor 
cantidad  de  20  rs,;  y sea  esto  debido  á sentimientos 
caritativos,  sea  debido  á evitar  á la  Administración  las 
molestias  de  cobranza,  que  siempre  las  hay  mucho 
mayores  en  los  pequeños  contribuyentes  que  en  los 
grandes,  cualesquiera  que  sean  las  causas  de  esta  exen- 
ción, yo  no  creo  que  habla  facultad  para  hacerla.  En 
primer  lugar,  tan  pobre  es  el  que  paga  21  rs*  como  el 
que  paga  20  rs.;  sentándose  una  perniciosa  doctrina 
que  puede  dar  lugar  á que  á capricho  sean  eximidos 
mañana  los  qne  paguen  menos  de  100  duros  por  in- 
muebles, industria  ó renta  de  casa. 

Yo  sospecho,  señores,  que  no  ha  sido  el  sentimien- 


to de  caridad  lo  que  dió  origen  á la  exención  en  favor 
del  pobre,  porque  nos  encontraríamos  con  que  tam- 
bién ha  eximido  al  que  es  más  rico*  Gomo  la  riqueza 
i que  un  ciudadano  tenga  provenga  de  dos  orígenes  dis- 
tintos, ya  no  está  obligado  á pagar  más  que  por  uno; 
como  provenga  de  un  solo  origen,  entonces  está  obli- 
gado á pagar  por  todos.  Yo  produje  este  argumento  y 
me  quedé  con  el  sentimiento  de  que  no  se  me  conten- 
tara; y es  para  mí  de  tanta  importancia,  que  le  repro- 
duzco este  ano,  cuando  veo  que  aun  después  del  ensa- 
yo desdichado  que  se  ha  hecho  de  ese  tributo,  todavía 
de  palabra  y por  escrito  se  sostiene,  y creo  yo  que  solo 
por  amor  propio  se  está  desarrollando  al  calor  del 
principio  de  justicia. 

Vuelvo  á enunciar  el  caso  práctico  del  ano  anterior. 
Hay  dos  contribuyentes:  uno  que  lo  es  por  territorial 
ó por  inmuebles;  su  caudal  le  produce  60,000  rs,;  y 
viene  la  ley  y dice:  por  todo  pagas  el  tributo  de  la 
sal.  Hay  otro  contribuyente  cuyo  caudal  le  produce 
80.000  rs.,  pero  de  dos  orígenes  distintos;  40.000  de 
inmuebles  y otros  40.000  de  una  industria,  y la  ley 
le  dice:  tú  no  tributas  masque  con  40,000  rs.  ¿Es esto 
favorecer  al  pobre,  ó al  rico?  No;  esto  es  haber  legisla- 
do de  una  manera  no  conforme  con  los  principios  de 
justicia,  ¿Por  dónde  se  pretende  que  he  de  reconocer 
justicia  en  que  un  propietario  cuya  renta  es  de  60.000 
reales  pague  más  tributo  porque  es  por  un  solo  concep- 
to, que  un  propietario  que  tiene  de  renta  70  ú 80.000 
reales  por  dos  conceptos?  ¿Por  dónde  pretendáis  que 
eso  obedece  á los  principios  de  justicia?  ¡Oh!  no;  eso 
jamás*  Sáquenos  la  Administración  el  dinero,  pero 
cuando  ménos  no  se  burle  de  nosotros,  no  nos  acuse  de 
ignorantes  hasta  el  punto  de  que  nos  haga  creer  que 
no  tenemos  noción  de  lo  que  es  justicia,  puesto  que  nos 
da  gato  por  liebre,  porque  nos  da  como  justo  lo  que 
realmente  no  lo  es,  abusando  de  que  somos  inocentes 
y pretendiendo  que  nuestra  modesta  razón  digiera 
como  alimento  intelectual  lo  que  es  un  absurdo,  lo  que 
es  una  contradicción.  Por  lo  tanto,  este  tributo,  ni  por 
el  principio  á que  obedece,  ni  por  la  justicia  con  que 
está  desarrollado,  es  viable;  no  puede  serlo,  no  se  acli- 
matará jamás  en  este  país,  como  esperaba  el  Sr.  Egui- 
: lior  en  su  optimismo  encantador. 

Yo  bien  quisiera,  señores,  seguir  analizando  uno 
por  uno  los  tributos  que  constituyen  nuestro  presu- 
puesto de  ingresos;  pero  sobre  que  había  ofrecido  que 
: me  proponía  ser  breve,  me  basta  con  haber  analizado 
los  tres  fundamentales,  para  probar  que  ni  en  la  base 
de  su  imposición,  ni  en  su  desarrollo,  ni  en  su  admi- 
nistración, pueden  jamás  adquirir  una  existencia  res^ 
petada  por  el  cuerpo  contribuyente,  ni  una  vida  fecun- 
da. Son  mantenidos  por  la  ley  de  la  necesidad,  son  man- 
tenidos por  la  fuerza  que  impone  el  Estado,  pero  no  por 
la  fuerza  virtual  que  les  da  su  conformidad  con  las  bue* 
ñas  teorías  económicas  y con  Los  buenos  principios  de 
justicia,  de  que  son  sistemática  negación. 

Voy  á sentarme,  sintiendo  haberos  molestado  con 
esta  larga  y desaliñada  peroración;  pero  tenia  un  deber 
que  cumplir.  Veinte  años  de  vida  parlamentaria  llevo,  y 
ni  una  sola  vez  he  dejado  de  reclamar,  como  lo  he  hecho 
esta  tarde,  que  se  ajusten  los  tributos  perfectamente 
á las  nociones  de  la  justicia  y de  la  razón:  lo  mismo  lo 
| he  pedido  á los  adversarios  que  á los  amigos,  y hoy  no 
podia  faltar, no  podía  desentenderme  délos  estímulos  de 
mi  conciencia  que  me  impulsaban  á ello,  porque  pre- 
cisamente, habiendo  ayudado  al  advenimiento  y al  man- 
tenimiento de  esta  situación,  no  quiero  verla  divorciada 
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de  la  clase  que  hay  constituye  el  nervio  de  la  sociedad 
moderna,  que  es  la  clase  medía,  la  clase  que  vive  del 
trabajo,  de  esa  producción  aleatoria,  más  aleatoria  que 
ninguna  otra  de  Europa,  por  las  condiciones  climatoló- 
gicas en  que  vive,  de  la  clase  agrícola  española.  Yo  no 
deseo,  pido  á Dios  que  jamás  permíta  que  el  Gobierno 
liberal  de  este  país  se  divorcie  de  esa  clase;  y para  que 
este  hecho  no  tenga  lugar,  me  permito  hacer  una  reco- 
mendación al  Gobierno,  y es  la  de  que,  sin  sacrificar  el 
principio  de  libertad,  no  olvide  un  solo  momento,  no 
olvide  un  solo  instante,  qne  á la  altura  en  que  vivi- 
mos, en  este  momento  histórico,  como  ahora  se  dice, 
no  hay  más  que  una  fuerza  que  pueda  consolidar  las 
instituciones,  que  es  la  que  resulta  y ofrecen  los  prin- 
cipios de  justicia,  que  son  armónicos  con  la  libertad. 
He  dicho. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  López  Puígcerver,  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  BÜIGCEBVEB:  Señores  Diputados, 
si  la  Comisión  de  presupuestos  hubiera  dudado  alguna 
vez  de  la  gran  competencia  y de  los  grandes  conoci- 
mientos que  en  Hacienda  tiene  el  Sr.  Candan,  el  dis- 
curso que  hoy  ha  pronunciado  hubiera  llevado  á su 
ánimo  el  más  profundo  convencimiento.  No  dudaba  la 
Comisión  de  que  el  Sr,  Gandan  habia  de  examinar  con 
gran  talento  y con  gran  competencia  las  cuestiones  de 
Hacienda,  porque  recordamos  lo  que  el  mismo  señor 
Candau  ha  recordado  a la  Cámara  sin  necesidad,  por- 
que todos  lo  sabíamos  ciertamente  y no  lo  habíamos 
olvidado,  que  por  más  de  veinte  años  ha  levantado 
constantemente  su  voz  en  este  Cuerpo  Colegí slador  en 
defensa  siempre  de  los  Intereses  del  contribuyente 
para  llevar  á la  cuestión  de  la  Hacienda  la  ilustración 
que  éi  tiene  y que  cree  que  deben  reunir  también  todas 
las  leyes  de  presupuestos. 

Pero  la  Comisión  siente  que  esta  gran  ilustración 
y que  esta  competencia  no  escasa  haya  venido  á de- 
mostrarse por  lo  que  hace  ai  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos en  este  momento,  y que  anteriormente  no  se 
hayan  expuesto  á la  consideración  de  la  Comisión;  por 
el  contrario,  se  haya  contradicho  dando  un  voto  á estos 
mismos  proyectos  que  hoy  se  vienen  á discutir;  por- 
que la  Comisión,  lo  mismo  eu  la  cuestión  de  gastos  que 
en  la  de  ingresos,  ha  tenido  la  gran  satisfacción  de 
oir  á los  hombres  más  eminentes  de  esta  Cámara  en 
las  reuniones  que  ha  celebrado  la  misma  Comisión,  y 
ha  utilizado,  en  lo  que  ha  creído  que  utilizadle  era,  las 
observaciones  de  estos  muy  distinguidos  Diputados. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  el  Sr,  Yiliaverde,  el  Sr.  Conde  de 
Yillapadienía,  el  Sr.  Amaros  y otros  muchos  han  con- 
currido al  seno  de  la  Comisión  y han  hecho  allí  sus 
observaciones,  y la  Comisión  ha  podido  apreciarlas,  y 
ha  sentido  no  haber  oído  al  Sr.  Candau  hasta  este  mo- 
mento, siendo  así  que  en  el  año  pasado,  al  plantearse 
los  proyectos  que  hoy  vienen  á discutirse,  les  ha  prestado 
su  voto.  Este  ha  sido  un  gran  sentimiento  de  ia  Comi- 
sión, que  hoy  se  ve  en  la  necesidad  de  consignarlo,  El 
Sr.  Candau  ha  vuelto  hoy,  siguiendo  en  este  sistema 
que  parece  que  ya  se  ha  introducido  eu  la  discusión 
de  presupuestos,  de  discutir,  no  el  proyecto  que  la  Co- 
misión presenta,  sino  todo  lo  que  ha  precedido  á ese 
proyecto,  ha  venido  á hacer  la  crítica  de  los  proyectos 
de  ley  y de  1a  reforma  de  los  tributos  que  se  discutie- 
ron en  el  año  pasado,  que  fueron  apreciados  por  S.  S., 
y que  en  realidad  hoy  no  vienen  á la  discusión  sino  en 
cuanto  se  refieren  á las  cifras  del  presupuesto;  y,  fran- 
camente, la  Comisión  entiende,  y ya  lo  dije  ayer,  que 


no  es  posible  con  motivo  de  cada  cifra  del  presupues- 
to discutir  constantemente  todas  las  leyes  especiales 
que  se  han  hecho  por  los  Cuerpos  Colegisladores  y to- 
das las  reformas  que  se  han  hecho  en  los  tributos  an- 
teriormente. 

¿Es  que  se  entiende  que  algunas  de  estas  leyes  son 
reformables?  Pues  que  se  presente  un  proyecto  de  ley 
para  eso,  ¿Es  que  se  entiende  que  la  cifra  del  presupues- 
to no  es  exacta?  Pues  que  se  combata  esa  cifra;  pero 
discutir  todo  el  sistema  de  tributación  y todas  las  le- 
yes que  lo  regulan,  con  motivo  de  cada  cifra  del  pre- 
supuesto, es  hacer  de  la  discusión  de  presupuestos  una 
tarea  tan  larga  y enojosa  para  la  Cámara,  que  yo  no 
extraño  que  muchas  veces  se  censure  que  haya  pocos 
Diputados  en  los  escaños;  porque  este  sistema  de  dis- 
cusión hace  que  se  pierda  el  interés  que  debe  tener  la 
discusión  de  los  presupuestos  si  se  discutieran  cada 
año  fínicamente  las  reformas  que  se  Introducen  eu  la 
ley  vigente,  ó aquellas  que  los  Eres.  Diputados  en  uso 
de  su  iniciativa  creyeran  conveniente  proponer;  el  in- 
terés entonces  de  la  discusión  de  los  presupuestos  seria 
mucho  mayor,  la  discusión  seria  más  rápida  y los  re- 
sultados más  beneficiosos  para  el  país. 

El  Sr.  Candau  decía,  y en  esto  estoy  conforme  con 
S.  S.,  que  la  justicia  es  el  principio  que  debe  inspirar 
á todas  las  reformas  económicas;  y precisamente  por- 
que yo  entiendo  que  esos  sentimientos  de  justicia  de- 
ben reinar  muy  alto  en  la  distribución  de  los  tributos, 
es  por  lo  que  el  Sr.  Oamacho  es  digno  de  alabanzas 
porque  trató  de  llevar  ese  principio  á todas  las  rentas 
pñblícas,  y la  critica  que  se  le  hace  en  su  mayor  par- 
te es  porque  se  desconoce  ese  principio  de  justicia  que 
inspiraba  al  Sr.  Ca macho. 

Y aquí  vengo  al  primer  tributo  que  ha  examinado 
el  Sr.  Candau,  que  es  la  contribución  territorial  ó de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería;  porque  precisamente  eu 
este  tributo  es  donde  el  Sr.  Camacho  ha  creido  inspi- 
rarse en  un  principio  de  justicia  que  demostraré  á la 
Cámara,  porque  es  un  principio  de  justicia  que  está 
aceptado  por  todos  los  publicistas  y por  todos  los  hom- 
bres que  entienden  algo  de  Hacienda,  y que  si  se  re- 
chaza es  porque  su  aplicación  es  difícil  en  la  práctica, 
pero  no  porque  no  sea  un  principio  aceptable  el  si- 
guiente, que  responde  perfectamente  á la  teoría  del  se- 
ñor Gandan  de  que  la  justicia  inspire  sobre  todo  ia  dis- 
tribución de  los  impuestos. 

Me  refiero  al  intento  de  sustituir  el  sistema  de  re- 
parto por  el  sistema  délas  cuotas,  base  primordial,  base 
priucipal  de  la  reforma  del  Sr.  Camacho  en  la  contri- 
bución territorial,  y que  no  obedecía  más  que  á un 
principio  de  justicia,  que  tan  alto  quiere  elevarlo  la  Co- 
misión, que  opina  en  esto  como  el  Sr.  Candau.  La 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  tiene 
razón  el  Sr.  Candan,  es  una  contribución  viciosa;  tiene 
una  base  mala,  yo  lo  reconozco.  Yino  en  ei  año  45,  y 
vino  á quitar  siete  ti  ocho  tributos  diferentes  y á refun- 
dirlos en  un  tributo,  cuyo  tributo  tampoco  obedecía  á 
ningún  principio  de  justicia.  En  la  contribución  ter- 
ritorial, ó sea  en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  se  refundieron  los  impuestos  de  paja  y 
utensilios,  el  irñpnesto  de  frutos  civiles,  el  impuesto 
de  talla  y otros  varios  que  SP  S.  conoce  perfectamente. 
Si  consideramos  la  reforma  aquella  con  arreglo  á lo 
que  entonces  existía,  ciertamente  que  creo  que  no  se 
pueden  negar  las  alabanzas  á la  persona  que  la  llevó  á 
cabo  y la  realizó;  pero  si  la  consideramos  hoy  con  ar- 
reglo á las  bases  de  ese  tributo,  después  de  treinta  años 
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que  está  rigiendo,  creo  que  podremos  criticarla  y cen* 
surarla  algo. 

Señores  Diputados,  no  se  olvide  que,  según  la  frase 
de  un  economista,  el  impuesto  mejor  es  el  más  antiguo, 
el  que  más  tiempo  lleva  rigiendo  en  un  país,  porque 
la  ley  de  la  difusión  del  impuesto  ha  ido  ya  verificán- 
dose, y se  ha  acostumbrado  el  contribuyente  á distri- 
buir el  impuesto  con  arreglo  á las  leyes  de  justicia,  y 
esta  distribución  está  ya  hecha;  por  eso,  cuando  un  tri- 
buto lleva  mucho  tiempo  de  existencia,  es  prudente  ir 
muy  despacio  y con  mucho  tino  antes  de  reformarle  y 
variar  las  bases  sobre  que  ese  tributo  descansa. 

lo  estoy  conforme  con  el  Sr.  Gandan  en  que  en 
ese  impuesto  territorial,  como  se  dice  vulgarmente,  6 
sea  el  impuesto  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
como  lo  Mama  la  ley,  hay  conceptos  diversos,  cuyas 
bases  no  pueden  considerarse  con  un  mismo  criterio; 
es  más,  yo  creo  qne  no  hay  solamente  los  tres  concep- 
tos que  dice  S,  S,,  sino  que  hay  cuatro  y que  son  com- 
pletamente diferentes.  Tenemos  el  impuesto  de  los  in- 
muebles  rústicos  y el  impuesto  de  los  inmuebles  urba- 
nos, cosas  que  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  están 
separadas  y sujetas  á distintas  reglas,  y con  gran  cri- 
terio, porque  el  impuesto  sobra  las  fincas  urbanas  es 
un  impuesto  que  cou  facilidad  y sin  perjuicio  para  el 
propietario  se  puede  elevar  algo  más  que  el  impuesto 
sobre  las  fincas  rústicas,  porque  el  impuesto  sobre  fin- 
cas urbanas  recae  sobre  el  inquilino,  sobre  el  consu- 
midor, y por  tanto,  se  ha  podido  forzar  algo  más  que  el 
impuesto  sobre  la  propiedad  rústica;  de  ahí  que  estos 
dos  orígenes  de  renta  convendría  que  estuvieran  sepa- 
rados, Entiendo  también  que  ei  cultivo  debe  separarse 
de  la  propiedad,  porque  la  propiedad  no  tiene  la  forma 
aleatoria  que  el  cultivo;  el  cultivo  tiene  más  analogía 
con  la  contribución  industrial  por  lo  que  supone  de  tra- 
bajos y de  dificultades  para  realizar  el  producto,  tra- 
bajo y dificultad  distintos  de  los  que  ofrece  la  propie- 
dad, De  modo  que  estoy  conforme  en  que  el  cultivo  no 
debe  pagar  la  misma  cantidad,  tratándose  del  trabajo 
personal  y de  producto  aleatorio,  que  la  que  paga  la 
propiedad,  que  no  tiene  esas  condiciones. 

Por  último,  la  ganadería  debía  estar  también  sepa- 
rada; pero  si  todo  esto  es  cierto  en  principio,  yo  no  se 
lo  niego  al  Sr.  Gandan,  ¿puede  criticarse  al  8r,  Cama- 
dio  parque  no  haya  realizado  todas  las  reformas  de  que 
es  susceptible  este  impuesto  en  un  momento  dado,  y 
cuando  iba  á realizar  otra  reforma  en  ese  impuesto, 
que  yo  declaro  que  es  muy  difícil,  y no  sé  si  llegará  á 
conseguirse  en  España,  que  era  la  trasformacion  de  la 
contribución  de  repartimiento  en  contribución  de  cuo- 
ta? ¿Puede  decirse  que  sobre  esta  reforma  grave  debía 
el  Sr,  Camacho  haber  acumulado  otra  reforma  de  se- 
paración de  los  orígenes  que  lleva  en  si  la  contribu- 
ción de  que  nos  ocupamos,  para  haber  aumentado  las 
dificultades  que  la  recaudación  del  impuesto  habria  de 
ofrecer  en  la  práctica?  Creo  que  por  esto  no  se  puede 
censurar  aISr.  Camacho;  esto  podría  ser  un  ideal,  una 
tendencia,  un  medio  para  mejorar  el  tributo;  pero  re- 
pito que  no  se  puede  acusar  al  Sr.  Camacho  por  no 
haber  hecho  más  reformas  de  las  que  hizo,  cuando  pre- 
cisamente el  cargo  general  que  se  le  dirige  consiste 
en  haber  reformado  demasiado, 

Y voy  á tratar  de  la  reforma  para  sustituir  el  re- 
parto en  cuota.  La  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería  se  introdujo  como  repartimiento;  la  ley 
de  1845  lo  decia  de  una  manera  terminante;  la  ley 
de  1845  no  establecía  límite  para  lo  que  el  contribu- 


yente hubiera  de  pagar,  sino  que  calculó  lo  que  ha- 
bría de  cobrarse,  y la  cantidad  calculada  se  distribuía 
éntre  las  provincias,,  las  cuales  pagaban  su  cuota*  El 
año  1856  se  vio  que  se  habia  abusado  de!  reparto  en 
la  contribución  y se  habia  producido  el  resultado  de 
que  el  contribuyente  forastero  saliera  muy  recargado; 
en  vísta  de  lo  cual  se  fijó  el  límite  del  12  á la  contri- 
bución, y se  dijo  que  cada  contribuyente  no  podría  pa- 
gar más  de  ese  í 2;  pero  esto  no  alteraba  el  sistema  del 
impuesto,  que  continuaba  siendo  de  repartimiento.  Lo 
que  se  hizo  fue  poner  límite  á lo  que  cada  individuo 
debía  pagar,  si  bien  resultaba  qne  unos  pagaban  más 
que  otros,  toda  vez  que  lo  que  se  proponía  era  hacer 
efectiva  una  cantidad  determinada. 

El  sistema  de  repartimiento  es  injusto;  porque  eso 
de  hacer  responsable  á un  individuo  de  lo  que  otro 
debe  pagar;  eso  de  hacer  solidaria  la  responsabilidad 
en  el  tributo,  es  contrario  á esa  idea  de  justicia  que  el 
Sr,  Candan  desea  que  resplandezca  en  los  tributos*  Y 
tanto  es  asi,  que  e!  Sr.  Villa  ver  de,  persona  muy  en- 
tendida en  estas  materias,  que  se  ha  ocupado  de  la 
contribución  territorial,  dijo,  siguiendo  las  ideas  de 
todos  los  publicistas,  que  la  contribución  territorial  de 
cuota  es  en  principio,  con  arreglo  á justicia,  la  mejor; 
pero  anadia  el  Sr.  Yijlaverde  que  era  muy  difícil,  si  no 
imposible,  realizar  esa  reforma.  Ya  ve  el  Sr.  Candan 
cómo  no  tenia  motivos  para  censurar  al  Sr.  Camacho 
por  no  haber  llevado  á cabo  esa  reforma.  ¿Qué  ha  he- 
cho el  Sr,  Camacho?  ¿Podía  sustituir  el  reparto  por  la 
cuota,  realizando  lo  que  no  ha  podido  conseguirse  en 
otras  Naciones,  y lo  que  yo  creo  que  no  se  hubiera  po- 
dido hacer  en  España  por  no  estar  preparado  el  país 
para  ello?  ¿Cómo  había  de  llevarse  fácilmente  á la  prác- 
tica esa  reforma?  ¿No  habla  de  producir  grandes  difi- 
cultades y trastornos? 

El  Sr,  Camacho  traía  su  reforma  para  que  paula- 
tinamente fuera  írasformándose  esa  contribución  so- 
bre una  base  justa,  y preparando  otra  reforma  que 
permitiera  dar  á la  contribución  de  que  tratamos  ma- 
yor desarrollo  sin  perjuicio  de  los  contribuyentes. 

En  cuanto  á la  cifra,  el  Sr.  Camacho  mantuvo  en 
su  presupuesto,  como  se  mantiene  ahora,  la  cifra  do 
166  millones,  que  es  la  que  viene  realizándose  al  21 
por  100,  y yo  siento  decirlo,  pero  creo  que  no  hemos 
de  ver  disminuida  esa  cifra;  hemos  de  verla,  por  el 
contrario,  aumentada;  al  ménos  este  es  mi  juicio.  En 
esto  de  disminución  de  los  tributos,  me  acuerdo  de  que 
un  gran  hacendista  francés,  Mr.  León  gay,  indicaba  en 
una  reunión  de  Senadores  la  necesidad  de  rebajar 
en  40  millones  la  contribución  territorial,  AI  poco 
tiempo  llegó  ese  gran  publicista  al  poder  y no  pudo 
realizar  esa  economía;  tuvo  que  buscar  una  cantidad 
menor  de  los  40  millones  en  una  conversión  de  la  deu- 
da, por  más  que  ese  hombre  tan  entendido  hubiese 
afirmado  en  la  reunión  á que  me  he  referido,  que  era 
imposible  que  Francia  continuara  con  la  contribución 
territorial,  y que  era  preciso  rebajarla  en  40  millones. 
Así  creo  yo  que  ha  de  suceder  en  España,  y por  eso 
entiendo  que  lo  importante  es  la  sustitución  del  sis- 
tema de  repartimiento  por  el  sistema  de  cuota,  para 
que  ningún  contribuyente  tenga  qne  preocuparse  más 
que  de  lo  que  él  debe  pagar. 

Veo  que  el  Sr.  Gandau  hace  signos  afirmativos,  y 
por  consiguiente  no  explano  las  indicaciones  que  me 
proponía  hacer.  Si  el  Sr,  Candan  está  conforme  en  la 
base  capital  de  la  reforma  del  Sr.  Camacho,  ¿á  qué  que- 
dan reducidas  las  censuras  que  S.  S*  ha  hecho?  Res- 
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pecto  de  esas  censaras,  ha  de  permitirme  el  Sr.  Gandan 
que  le  pregunte:  ¿son  cargos  dirigidos  á las  autorida- 
des subalternas,  á las  Administraciones  económicas  de 
las  provincias?  Entonces  no  podemos  discutir  aquí  esas 
censuras;  podrán  ser  objeto  de  una  interpelación  á los 
Ministros  del  ramo,  si  no  hacen  que  esas  autoridades  ¡ 
cumplan  la  ley;  pero  esas  censuras  nc  nacerán  de  que 
la  ley  sea  mala. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Candan:  las  censuras  de  S,  S.¿se 
dirigen  á la  ley,  ó á la  aplicación  de  la  ley?  Porque  estas 
son  dos  cosas  distintas  que  la  Comisión  tiene  que  sepa-* 
rar.  Su  señoría  está  conforme  con  el  principio  de  la  ley; 
no  critica,  á mi  modo  de  ver,  ningún  articulo  de  la  ley 
vigente  hoy;  lo  que  parece  que  critica  es  su  aplicación. 
¿Entiende  S.  3.  que  se  aplica  mal?  Pues  sobre  esto  la 
Comisión  no  tiene  nada  que  decir,  porque  la  Comisión 
no  somete  á la  consideración  del  Congreso  en  la  cues- 
tión de  Hacienda  sino  únicamente  los  conceptos  y las 
cifras  de  cada  servicio.  Me  dispensará,  por  lo  tanto,  el 
Sr.  Candan  que  no  le  siga  en  las  observaciones  que  ha 
hecho  respecto  de  la  aplicación  de  la  ley,  ó sea  de  las 
censuras  que  ha  dirigido  á determinadas  Administra- 
ciones. 

Y vamos  al  impuesto  de  consumos.  La  misma  idea 
de  justicia  que  ha  dominado  al  Sr.  Gamacho  en  lo  re- 
lativo á la  contribución  territorial,  le  ha  dominado 
también  en  la  reforma  de  la  contribución  de  consu- 
mos. La  contribución  de  consumos  tenia  un  defecto 
grande,  que  era  el  de  la  arbitrariedad.  No  habla  regla 
fija  para  determinar  los  cupos  que  debían  pagar  los 
pueblos,  antes  de  la  reforma  hecha  por  ei  Sr.  Camacho. 
De  esa  arbitrariadad  resultaba  que  habla  puebto  que 
contribuía  con  algunos  céntimos  de  peseta  por  habi- 
tante para  cubrir  el  cupo  de  consumos,  mientras  que 
habla  otros  pueblos  en  los  cuales  cada  habitante  con- 
tribuía con  12  pesetas  y pico  para  el  cupo  de  consu- 
mos. No  niego  que  habla  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
trabajos  grandísimos  para  ir  logrando  que  en  este  im- 
puesto desapareciesen  esas  grandísimas  y en  mi  opi- 
nión irritantes  diferencias  que  en  él  existían.  Me  com- 
plazco en  reconocerlo;  pero  como  faltaba  base  para 
fijar  lo  que  cada  pueblo  había  de  pagar;  como  arbitra- 
riamente se  fijaba  la  suma  con  que  debía  contribuir, 
resultaba  que  era  necesario  que  se  hiciera  una  revi- 
sión de  todos  los  expedientes  de  los  pueblos  para 
que  poco  á poco  se  fueran  elevando  los  que  estaban 
bajos  y descendiendo  los  que  estuviesen  altos,  á fin 
de  llegar  á un  cupo  que  fuera  proporcionado  á lo  que 
el  pueblo  que  era  objeto  de  examen  en  cada  caso  debía 
pagar.  En  vista  de  esto,  ¿qué  fué  lo  que  hizo  el  señor 
Camacho?  Señalar  un  tipo  medio  de  consumo.  Dirá  el 
Sr.  Candau  que  esto  es  difícil,  que  no  siempre  es  posi- 
ble, Es  cierto;  pero  acerca  de  este  punto  me  permito 
dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Candau:  ¿qué  cree  preferi- 
ble S.  S.,  tomar  como  base  para  el  repartimiento  de 
la  contribución  de  consumos  un  tipo  medio,  6 no  to- 
mar tipo  alguno  para  fijar  el  importe  del  impuesto  en 
cada  pueblo?  Es  cierto  que  en  unos  pueblos  el  consu- 
mo es  superior  á otros;  es  cierto  que  algunos  pue- 
blos con  mayor  numero  de  habitantes  tienen  un  con- 
sumo proporcionalmente  menor  que  otros;  ¿pero  no 
trató  el  Sr.  Gamacho  en  el  proyecto  que  sometió  á la 
deliberación  de  las  Cortes,  de  fijar  reglas  y medios 
para  apreciar  todas  esas  diferencias?  ¿Es  que  acaso  se 
asignó  un  tipo  único  para  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña? ¿Es  que  el  tipo  de  cada  uno  de  los  habitantes 
de  los  pueblos  grandes,  de  esos  que  tienen  carreteras, 


comercio  y fábricas,  es  igual  al  de  cada  uno  de  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  que  no  se  hallan  en  ese  caso? 
¿No  establecía  algunas  reglas  para  que  se  pudiera 
hacer  una  distribución  equitativa  dentro  de  ciertos  li- 
mites? Luego  las  bases  de  la  ley  presentada  por  el  se- 
ñor Camacho  eran  justas  y aceptables:  el  tipo  medio 
como  idea  general,  y después  algunas  variaciones  de 
este  tipo  dentro  de  ciertos  límites,  para  apreciar  todas 
esas  circunstancias  de  que  el  Sr,  Candau  ha  hablado  y 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  para  que  la  distribución 
sea  equitativa. 

Después  el  Sr.  Candau,  al  ocuparse  de  la  forma  de 
recaudar  este  tributo,  criticaba  el  encabezamiento,  su- 
poniendo que  esta  forma  de  recaudación  se  debía  úni- 
ca y exclusivamente  al  Sr.  Camacho  (El  Si\  Candau : 
Me  he  referido  á todos),  ó que  la  introducía  ahora  el 
Sr.  Camacho.  Pues  yo  tengo  que  recordar  al  Sr.  Gan- 
dan que  ei  encabezamiento  forzoso  no  es  de  hoy  ni  de 
ayer,  sino  de  siempre.  Viene  del  año  47,  en  cuya  épo- 
ca había  ya  disposiciones  legales  que  con  más  ó mé- 
nos  limitaciones  se  ocupaban  de  los  encabezamientos; 
y como  me  ha  parecido  notar  en  S.  S,  signos  negativos, 
podría  citarle  la  instrucción  de  15  de  Junio  de  1847, 
y le  podría  citar  también  otra  circular  del  año  52, 
inspirada  en  estas  bases,  y otra  del  año  54,  que  segu- 
ramente conoce  S.  S,  Luego  ¿qué  significa  esto?  Que 
el  impuesto  de  consumos  no  se  puede  recaudar  direc- 
tamente por  el  Estado  en  los  pueblos  pequeños,  porque 
en  ellos  los  gastos  de  recaudación  serian  tan  grandes 
que  gravarían  mucho  más  al  contribuyente.  ¿Es  que 
8.  S.  cree  que  se  ha  dado  una  atención  demasiado 
grande  á la  base  del  encabezamiento,  que  repito  no  es 
de  ahora,  sino  de  siempre?  ¿Es  que  cree  que  es  muy 
elevado  el  número  de  pueblos  que  contribuyen  por  me* 
dio  de  encabezamientos?  Entonces  podríamos  discutir 
la  cuestión  del  límite;  pero  crea  S.  S.  que  si  el  impues* 
to  de  consumos  existe,  tiene  que  establecerse  en  los 
pueblos  pequeños  bajo  ia  forma  de  encabezamiento. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  encabezamiento 
tiene  defectos  é imperfecciones,  como  toda  obra  huma' 
na.  El  impuesto  de  consumos  será  bueno  ó será  malo; 
pero  cuando  se  admite,  es  necesario  admitirlo  con  esas 
imperfecciones  y esos  defectos.  ¿Se  atrevería  el  señor 
Candau  á establecer  la  recaudación  directa  por  el  Es- 
tado en  todos  los  pueblos  para  el  impuesto  de  consu- 
mos? Ciertamente  que  no;  y siendo  esto  así,  la  cuestión, 
como  he  dicho  antes,  queda  reducida  á fijar  los  limi- 
tes del  encabezamiento. 

El  impuesto  creado  en  sustitución  del  de  la  sal,  que 
es  el  último  punto  que  ha  ocupado  ai  Sr.  Candau,  ha 
sido  examinado  por  el  Sr.  Eguitior,  y yo  no  he  de  mo- 
lestar á la  Cámara  repitiendo  las  atinadas  observacio- 
nes hechas  por  este  querido  amigo  mió,  limitándome 
únicamente  á decir  al  Sr.  Candau  que  ese  impuesto 
tiene  una  base  de  justicia,  que  era  lo  que  S,  S.  negaba. 
Es  un  impuesto  sobre  la  renta;  y como  todo  impuesto 
sobre  la  renta  es  dificilísimo  de  establecer  en  sus  pri- 
meros tiempos,  el  impuesto  sobre  la  sai  tenia  que  par^ 
ticipar  de  las  mismas  dificultades. 

Además,  hay  que  tener  presente  que  ha  venido  á 
sustituir  á otro  impuesto  que,  en  mí  opinión,  no  tenia 
una  base  de  justicia  ó no  era  tan  justo  como  este;  y 
en  cnanto  á que  no  dará  grandes  rendimientos,  yo  le 
dire  á S.  8,  que  no  se  puede  afirmar  eso  de  nn  impues- 
to que  estando  presupuesto  en  21  millones  ha  produ- 
cido en  el  primer  año  19  millones.  Yo  no  digo  que  este 
impuesto  no  sea  susceptible  de  reforma,  como  lo  son 
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todos;  pero  en  materias  económicas  es  necesario  ir  ha- 
ciendo las  reformas  con  tino  y con  lentitud,  para  no 
perturbar  las  condiciones  económicas  del  país.  Por  eso 
yo  creo  que  establecido  sobre  una  base  justa  y buena, 
aunque  de  difícil  realización,  no  se  puede  decir,  como 
ha  dicho  S,  8.,  que  es  un  impuesto  desdichado. 

Y nada  más  tengo  que  decir  al  Sr,  Gandan,  porque 
aunque  en  su  por  todos  extremos  brillante  discurso, 
porque  en  él  ha  demostrado  su  gran  capacidad,  sus  cas- 
tos conocimientos  y lo  avezado  que  está  al  estudio  de 
este  género  de  cuestiones,  especialmente  en  la  prácti- 
ca, porque  S,  8,  conoce  hasta  en  los  últimos  detalles 
todo  nuestro  sistema  tributarlo  y todas  las  condiciones 
económicas  del  país;  aunque,  repito,  en  su  brillante  dis- 
curso el  Sr.  Gandan  haya  tocado  algunos  otros  puntos 
dignos  ciertamente  de  estudio,  han  sido  ya  contestados 
por  mis  compañeros  de  Comisión  ai  contestar  á otros 
discursos,  con  mucha  más  elocuencia  que  yo  podría 
hacerlo,  con  mayores  datos  y llevando  ciertamente  al 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados  un  convencimiento  que 
yo  no  podría  llevar  con  mi  pobre  palabra. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Candau  me  dispense 
si  alguna  omisión  hago  al  contestar  á sus  argumentos 
por  esta  razón,  y ruego  á la  Cámara  que  no  tome  en 
cuenta  las  consideraciones  de  S,  S.,  que  por  muy  en- 
galanadas que  nos  las  haya  presentado,  ciertamente 
no  son  justas,  y mucho  menos  cuando  trata  de  demos- 
trarse con  ellas  que  la  justicia  no  ha  presidido  á las 
reformas  del  año  anterior,  cuando  precisamente  la 
justicia  ha  sido  la  base  de  esas  reformas,  que  si  quizá 
se  han  resentido  de  algo,  ha  sido  de  las  pequeñas  di- 
ficultades, no  más,  que  en  la  práctica  ha  ofrecido  su 
realización. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAIL  Saludo  con  sincera  gratitud  al 
Sr.  López  Puigcerver  por  los  elogios  inmerecidos  que 
ha  hecho  de  mi  pobre  discurso.  No  tiene  S.  S,  razonen 
prodigármelos  de  la  manera  que  lo  ha  hecho:  lo  que 
tiene  es,  que  á pesar  de  la  oposición  de  S,  S.,  creo  yo 
que  la  fuerza  de  mis  observaciones  le  ha  hecho  ver 
una  elocuencia  de  que  no  soy  capaz;  el  Sr.  López 
Puigcerver  se  siente  convencido  por  la  argumenta- 
ción, pero  no  por  la  elocuencia,  porque  esa  no  la  he 
poseído  nunca. 

Poco  he  de  rectificar  á las  elocuentes  apreciaciones 
que  S.  S,  ha  hecho;  realmente,  en  el  fondo  de  las  cues- 
tiones que  he  tratado  hemos  estado  casi  conformes,  y 
lo  que  ha  podido  únicamente  dar  materia  al  Sr,  López 
Puigcerver  para  entretener  agradablemente  á la  Cá- 
mara el  tiempo  que  lo  ha  hecho,  ha  sido  el  poco  acer- 
tado concepto  que  ha  formado  de  los  hechos  por  mi 
expuestos. 

Debo  descartarme,  ante  todo,  de  un  cargo  que  S.  S. 
me  ha  dirigido  y no  merezco.  Su  señoría  se  extrañaba 
de  que  las  observaciones  que  he  hecho,  referentes  á la 
tributación  y á las  reformas  introducidas  por  los  pro- 
yectos de  ley  del  año  anterior,  no  las  hubiera  produ- 
cido en  el  seno  de  la  Comisión,  ó el  ano  anterior  en 
este  sitio,  en  vez  de  darlas  mí  voto  para  venir  á com- 
batirlas este  año.  Cuando  el  Sr.  López  Puigcerver  me 
ha  dicho  esto,  rae  ha  demostrado  que  tío  atendió  á las 
primeras  palabras  de  mi  pobre  peroración,  porque  en 
ellas  dije  que  el  ano  anterior,  después  de  advertir  el 
error  de  que  á mi  juicio  adolecían  los  proyectos  re- 
formistas del  Sr.  Garnacha,  bajó  la  cabeza  y los  votó, 


porque  si  podía  ser  sumiso  con  las  leyes  de  la  disci- 
plina, no  quería  hacerme  cómplice  del  error,  y cóm- 
plice de  ellos  hubiera  sido  este  año  si  los  hubiera  apo- 
yado después  de  su  mal  resultado,  que  ya  me  temí.  ¿Se 
intentaba  una  reforma  en  este  país,  donde  la  bondad 
; de  todas  suele  calificarse  por  los  ingresos  del  Tesoro 
más  que  por  la  justicia  de  sus  fundamentos?  Pues  re- 
conociendo yo  la  poca  autoridad  de  mi  palabra,  me 
limité  á anunciar  el  fracaso  de  esos  proyectos,  pero 
sometiéndome  á la  mayor  autoridad  del  Ministro;  hoy 
que  después  de  un  año  de  ensayados,  estamos  vien- 
do el  error,  el  Sr.  López  Puigcerver  comprende  que 
si  me  hubiera  callado  me  hubiera  hecho  cómplice 
de  la  causa.  No  es  que  calló  el  año  pasado;  que  pro- 
nuncié desde  este  mismo  sitio  un  discurso,  y creo 
que  más  de  dos,  anunciando  lo  que  iha  á pasar  con 
la  reforma.  Por  lo  tanto,  no  me  acuse  S,  S.  de  que  hay 
inconsecuencia  entre  mis  actos  del  ano  anterior  y el 
que  en  este  momento  estoy  realizando;  por  el  con- 
trario, el  de  este  año  es  complemento  de  los  del  ano 
anterior,  Y es  natural  que  así  suceda;  es  natural  que 
yo  me  levante  en  este  sitio  uno  y otro  dia  á hablar  de 
esto,  porque  á la  perseverancia  en  el  error  es  menes- 
ter oponer  la  perseverancia  en  las  observaciones,  ¡Si 
hace  veinte  años  que  vengo  haciendo  las  mismas  cen- 
suras que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde  de  las  bases  fun- 
damentales del  tributo  de  inmuebles! 

¡Si  después  de  treinta  anos,  ¿qué  digo  treinta  años? 
cercada  cuarenta  de  ensayos,  todavía  continuamos  man- 
teniendo un  tributo  sobre  las  bases,  y en  esto  estamos  de 
acuerdo  S.  S.  y yo,  sobre  las  bases  deleznables  del  error! 
¿Es  que  parece  á S.  S,  corto  el  plazo  de  cuarenta  años 
para  que  la  Administración  reforme  el  sistema?  Pues  á 
mí  me  parece  largo,  y por  demasiado  largo  es  por  lo 
que  se  producen  esos  conflictos  con  la  Administración, 
que  por  indolencia  se  empeña  en  mantener  bases  erró- 
neas. 

Yo  no  he  hecho  caTgos  al  Sr.  Gamacho  por  los  propó- 
sitos laudables  y patrióticos  que  S.  S.  tenía;  al  contra- 
rio, yo  le  felicito  porque  quiso  convertir  el  error  del 
repartimiento  en  el  sistema  más  aceptado  de  la  cuota. 
Lo  que  hay  es  que  el  procedimiento  que  empleó  para 
ello  no  me  parece  acertado,  y sobre  todo,  me  parece  tan 
largo,  que,  repito,  concluirá  esta  generación  y la  que  le 
suceda  y no  será  jamás  reformado  el  procedimiento. 
Oreo  además  que  el  procedimiento  empleado  crea  una 
situación  que  considero  inconstitucional.  Mantener  en 
nn  mismo  tributo  dos  tipos  de  tributación,  y esto  solo 
por  impotencia  de  la  Administración,  8.  S,  comprende 
que  es  imposible. 

Si  la  Administración  no  le  podía  dar  los  nuevos 
trabajos  de  a mi  liara  miento  hechos,  ha  podido  hacer 
una  cosa:  mantener  el  tipo  de  21  hasta  tanto  que  se 
hubieran  concluido  todos  los  trabajos,  á fin  de  que 
cuando  viniera  la  rebaja,  todos  los  pueblos  la  disfruta- 
ran, Por  lo  demás,  no  he  creído  que  el  Sr,  Camacho  In- 
curriera en  error  queriendo  sustituir  el  sistema  de  cuo- 
ta al  de  repartimiento.  También  yo  lo  quiero  y he  que- 
rido siempre. 

No  creo  que  necesito  rectificar  más  respecto  de  lo 
que  S.  S.  nos  ha  dicho  á proposito  del  impuesto  de  in- 
muebles, En  cnanto  al  de  consumos,  estamos  en  el  mis- 
mo caso.  Su  señoría  no  ha  podido  ménos  de  reconocer 
que  el  impuesto  de  consumos  no  tiene  base.  Que  el  se- 
ñor Camacho  con  buenos  propósitos  ha  querido  dársela, 
es  cierto;  pero  lo  ha  hecho  con  tan  mala  fortuna,  que 
la  base  que  hoy  tiene;  no  crea  S,  S.  que  le  pone  más  al 
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abrigo  de  la  arbitrariedad  de  la  Administración  de  lo 
que  estaba  antes;  por  el  contrario. 

Y ahora  voy  á decir  á S.  S.  una  cosa.  Persistiendo 
en  dar  á la  contribución  de  consumos,  si  no  como  base 
exclusiva,  como  factor  el  más  importante  de  todos,  la 
población,  y siendo  este  dato  el  que  determina  la  di- 
ferencia de  las  tarifas,  se  comete  una  injusticia  á sa- 
biendas. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Bu  señoría  sabe  que  las 
tarifas  son  más  ó ménos  crecidas,  según  la  población 
que  hay  en  los  pueblos,  de  tal  manera,  que  cuando  los 
grupos  de  población  son  de  10.000  almas,  la  tarifa  es 
distinta  de  cuando  son  grupos  de  1.000  ó de  2,000.  ¿Y 
qué  resulta  de  aquí?  Pues  resulta  la  siguiente  injus- 
ticia: que  en  tanto  que  el  trabajador  de  un  grupo  de 
población  de  2.000  almas  paga  poruña  tarifa  módica, 
el  trabajador  del  campo,  que  es  tan  pobre  como  el  an- 
terior y que  tiene  la  desgracia  de  vivir  en  una  pobla- 
ción de  10.000  almas,  paga  más.  De  manera  que  sien- 
do las  mismas  las  necesidades  del  trabajador  en  una  po- 
blación grande  que  en  una  pequeña,  el  de  esta  última 
paga  por  derechos  de  un  litro  de  aceite,  por  ejemplo, 
Í0  céntimos,  mientras  que  el  de  la  otra,  que  sufre  las 
mismas  miserias,  las  mismas  penalidades  y que  tiene 
el  mismo  jornal,  por  vivir  en  una  población  de  10.000 
almas  tiene  que  pagar  20  céntimos.  Hó  ahí  por  qué 
toda  contribución  indirecta  que  ciegamente  modele  su 
imposición  por  la  base  de  población  es  expuesta  á estas 
injusticias  y á otras  por  ei  estilo. 

Me  dice  S.  S,  que  siempre  en  España  se  ha  conocido 
el  sistema  de  encabezamientos  forzosos,  pío  es  esto  exac- 
to, y puedo  ofrecer  á S.  8,  la  prueba  en  el  hecho  de  que 
todos  los  Ministros  que  han  establecido  el  encabeza- 
miento forzoso  lo  han  hecho  con  la  protesta  de  que  se 
veían  obligados  á ello  por  un  tiempo  determinado:  así 
lo  declara  el  autor  de  la  Eeal  orden  que  nos  ha  leído  el 
Sr,  Puigcerver,  y así  lo  declaró  ©1  Sr.  Garnacha  el  año 
1874,  cuando  restableció  el  impuesto,  diciendo  que 
el  encabezamiento  seria  forzoso  por  aquel  año.  No  hay 
más  sino  que  ahora  le  sucede  á la  Administración  lo 
que  pasaba  en  la  tienda  de  aquel  montañés  que  no  que- 
na prestar  dinero,  y puso  un  cartel  diciendo:  a Hoy  no 
se  fia  aquí,  mañana  sí;»  y el  mañana  nunca  llegó.  En 
este  país  parece  que  todo  lo  provisional  es  definitivo,  y 
los  Ministros,  para  no  verse  acusados  de  convertir  el 
impuesto  de  consumos  de  indirecto  que  es  en  directo, 
hacen  esas  declaraciones,  pero  nunca  las  convierten  en 
hechos. 

El  Sr,  Puigcerver  hacía  la  única  defensa  que  se 
puede  hacer  de  esto:  decía  S.  S.  que  en  los  pueblos 
pequeños  siempre  han  de  ser  los  encabezamientos  for- 
zosos, porque  no  es  posible  que  lo  escaso  del  rendimien- 
to reintegre  al  Estado  de  los  gastos  que  le  producirla 
la  administración.  Ya  lo  sé,  pero  no  os  ese  el  caso;  la 
Administración  no  se  guia  por  ese  criterio  para  hacer 
extensivo  el  encabezamiento  obligatorio;  lo  he  dicho 
aquí  varias  veces.  ¿Por  que  á la  población  de  Jerez, 
que  tiene  6 0.0 G0  habitantes,  se  le  ha  de  imponer  el  en- 
cabezamiento? ¿No  se  recauda  allí  lo  necesario  para 
indemnizar  al  Gobierno  de  los  gastos  de  la  administra- 
ción? ¿Que  razón  hay  para  que  capitales  de  provincia 
que  no  tienen  más  que  10.000  almas  tengan  su  admi- 
nistración, y otras  poblaciones  como  Jerez,  Ecija,  Ma- 
taré y otros  centros  fabriles  y agrícolas  de  gran  po- 
blación, tengan  encabezamientos  forzosos?  Convenga  el 
Sr.  Puigcerver  conmigo  en  que  este  sistema  es  muy 
descansado  para  la  Administración  y en  que  esa  es  la 


verdadera  causa  de  que  se  mantenga  ese  error  funda- 
mental, origen  de  todas  las  injusticias,  de  todas  las 
quejas  y de  todos  los  conflictos  que  está  produciendo 
esta  malhadada  administración. 

Yo  me  admiro  de  que  personas  tan  competentes  en 
la  materia  como  el  Sr,  Puigcerver  se  atrevan  á califi  - 
car  de  bases  para  la  imposición  de  consumos  á unos 
factores  en  que  ni  aun  los  mismos  que  los  han  traído 
para  que  sirvan  de  base  se  atreven  á confiar,  y no  solo 
no  confian,  sino  que  tienen  el  propósito  de  desarrollar 
lo  arbitrario  de  la  proporción,  que  antes  fluctuaba  en- 
tre 1 y 12,  ampliándola  en  la  vasta  escala  de  1 á 70. 
Aquí  no  hay  más  arbitrariedad  que  la  de  la  Admi- 
nistración; esto  es  lo  que  yo  combato,  porque  lo  arbi- 
trario, lejos  de  ser  garantía  de  justicia,  es,  por  el  con- 
trario, motivo  para  sospechar  que  no  existe  justicia 
ninguna.  Póngase  el  impuesto  en  los  únicos  derroteros 
en  que  puede  vivir  como  impuesto  indirecto;  y sí  no 
hay  valor  para  hacer  eso,  si  hemos  de  continuar  en  esta 
verdadera  mistificación  en  que  vivimos,  téngase  el  va- 
lor para  borrar  el  carácter  de  indirecto  del  impuesto 
y cárguese  sobre  la  contribución  directa;  pero  basta 
de  calificar  de  indirecto  lo  que  es  directo,  y como  sin 
base,  arbitrario. 

Coa  respecto  al  impuesto  de  la  sal  tampoco  esta- 
mos realmente  en  mucha  discordancia  el  Sr.  Puigcer- 
ver y yo.  Había  yo  dicho  que  no  viviría  mucho  este 
impuesto  sobre  la  base  en  que  está  establecido,  y 8.  8. 
dice  que  las  necesidades  del  Tesoro  le  darán  vida,  pero 
no  niega  que  sea  preciso  reformarle,  ¿Pues  no  ha  de 
serlo?  Pues  qué,  ¿se  va  á perpetuar  el  espectáculo  de 
que  un  ciudadano  pague  por  un  impuesto  mucho  más 
que  otro,  á pesar  de  tener  mucha  mónos  renta,  solo 
porque  el  origen  de  la  renta  es  diverso?  En  este  senti- 
do digo  que  el  impuesto  de  la  sal,  tal  como  está  esta- 
blecido, no  alcanzará  larga  vida;  solo  vivirá  el  período 
que  pueda  continuar  la  administración  entregada  á la 
arbitrariedad  y desobediente  átodo  principio  de  justl- 
cia.  Si  se  reformara,  si  viniera  á ser  un  recargo  de  la 
contribución  de  inmuebles,  claro  es  que  podría  vivir 
larguísima  vida;  pero  en  la  forma  en  que  está,  el  dia 
en  que  deje  de  imperar  en  el  campo  de  la  administra- 
ción el  empirismo  y la  arbitrariedad,  desaparecerá,  al 
ménos  en  la  forma  en  que  hoy  se  impone  y cobra. 

El  Sr,  "VICEPRESIDENTE  (Buiz  Gapdepon):  Ei 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Ante  todo  me 
interesa  hacer  constar  que  nada  ha  estado  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  censurar  ai  Sr.  Candan  por  su  con* 
ducta  al  discutirse  los  planes  del  Sr,  Oamacho,  (El  se~ 
ñor  Candan:  Yo  vine  al  Congreso  á últimos  de  la  le- 
gislatura,} Su  señoría,  según  ha  manifestado  esta  tar- 
de, cuando  se  discutía  el  proyecto  estaba  en  la  Cama* 
ra,  y pudo  entonces  hacer  esas  observaciones.  (El  señor 
Candan : Juré  el  cargo  de  Diputado  después.)  Pero 
prescindiendo  de  esta  cuestión,  al  ocuparme  de  la  cual 
no  queria  lanzar  censuras  á S,  S.,  sino  condolerme  de 
que  entonces  no  hnbiera  asistido  al  seno  de  la  Comi- 
sión á ilustrarla  acerca  de  este  punto,  diré  que  están» 
do  S.  S.  conforme  con  la  tendencia  y con  las  bases 
principales  de  la  reforma,  solo  puede  quedar  algún 
punto  por  corregir,  y esto  será  obra  del  tiempo.  Con- 
fíe S*  S.  en  la  ilustración  de  la  persona  que  está  al  fren- 
te del  Ministerio  de  Hacienda,  y con  ios  buenos  deseos 
que  á todos  nos  animan,  tenga  la  seguridad  de  que 
paulatinamente  se  irá  arraigando,  y entonces  la  recau* 
dación  de  los  tributos  se  hará  con  mayor  justicia, 
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Habiéndose  consumido  los  turnos  en  contra  do  la 
totalidad  del  presupuesto  de  ingresos,  dijo 

El  S r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Abre- 


se disensión  sobre  la  sección  primera,  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  de  contribuciones.» 

Se  leyó  dicha  sección,  que  decía: 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1835-84 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


Contribución  de  inmuebles,  pultivo  y ganadería. , , * , t , , . . 166.000.000 

industrial  y de  comercio.  . , * 35.500.000 

Impuesto  sobre  la  sal 21.000.000 

— — — de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  . . * 29,000.000 

*— ■ - — “■  de  minas. — -Cánon  por  razón  de  superficie 1.800,000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. 700,000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado. 2.900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento. 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 206.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.). + 1.000.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780.000 

Recursos  eventuales , , 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  . . 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, 19,000 

Atrasos  hasta  ñn  de  18-19 25.000 


260.295.000 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Las  pocas  pa- 
labras que  voy  á pronunciar  no  pondrán  á la  Comisión 
en  el  caso  de  contestarme,  puesto  que  en  realidad  no 
voy  á ocuparme  de  la  contribución  territorial,  exis- 
tiendo como  existe  una  enmi  nda  de  mí  amigo  el  se- 
ñor Botijo T enmienda  que  tengo  la  seguridad  habréis 
de  votar  todos,  por  estar,  según  declaración  del  Go- 
bierno, separada  la  cuestión  política  de  la  económica, 
Y digo  que  voy  á pronunciar  pocas  palabras,  porque 
comprendo  la  impaciencia  que  hay  en  la  Cámara  por 
que  comience  el  debate  político,  debate  que  en  mi  con- 
cepto no  va  á tener  toda  la  importancia  que  suponen 
algunos,  después  de  las  proposiciones  presentadas  por 
los  Srcs,  Nieto  y Moret,  la  primera  presentada  quizá 
con  conocimiento  del  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros, y la  segunda,  aunque  anunciada  por  su  autor,  mi 
respetable  amigo  y correligionario  el  Sr.  Moret  hace 
mucho  tiempo,  y las  que  no  tienen  carácter  político, 
servirán  seguramente  las  dos  de  tabla  de  salvación  al 
Sr,  Sagasta,  pues  en  caso  de  apuro  se  agarrará  á ese 
proyecto,  como  en  otras  ocasiones  echó  mano  de  ofre- 
cimientos  que  jamás  cumplirá.  Por  lo  tanto,  he  de  ser 
muy  breve. 

Lo  primero  sobre  lo  que  yo  debo  llamar  vuestra 
atención,  es  acerca  del  hecho  verdaderamente  extraño, 
anómalo  y excepcional,  de  que  existiendo  una  ley  que 
habéis  votado,  la  presentada  por  el  Sr,  Oamacho  para 
que  los  pueblos  tributasen  al  16  por  i 0 0,  actualmente 
estén  tributando  al  21;  y esto  sucede  por  virtud  de  una 
Real  orden  dictada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  ha  venido  á echar  pdr  tierra  uno  de  los  planes  del 
Sr.  Oamacho.  Con  motivo  de  esa  Real  orden  se  encuen- 
tran los  pueblos  en  una  situación  verdaderamente  an- 
gustiosa y aflictiva,  puesto  que  ¿ los  que  quieren  tri- 


butar al  i 6 por  100  con  arreglo  á la  ley,  se  Ies  contes- 
ta por  las  Delegaciones  que  si  hacen  que  el  cupo  exce- 
da de  la  cantidad  que  daba  al  21,  se  les  concederá  lo 
que  piden;  pero  que  si  no,  tendrán  que  tributar  ai  21. 
Esto  no  es  justo,  ni  equitativo,  ni  legal. 

Entre  los  datos  que  tengo,  y que  no  los  leeré  todos 
por  no  molestaros  demasiado,  voy  á citar  uno  que  rue- 
go á la  Comisión  se  sirva  ponerle  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  tiempo  oportuno,  cuando 
se  mandó  al  Ayuntamiento  de  Alcobendas  la  cartilla 
de  amillaramicnto,  puso,  porque  no  existía  la  casilla  de 
eriales,  300  fanegas  en  la  casilla  de  eras,  haciendo  la 
salvedad  correspondiente.  Efectivamente,  la  Delegación 
prometió  corregir  el  error,  y yo  no  podía  creer  que  el 
Ayuntamiento  de  Alcobendas  había  venido  á sorpren- 
derle, porque  conozco  y quiero  á todos  sus  individuos, 
y sé  su  mucha  lealtad,  como  la  de  casi  todos  los  in- 
dividuos de  los  pueblos  del  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar;  pero  aparte  de  esas  palabras,  á las  que 
siempre  doy  completo  crédito,  existe  mi  testimonio, 
pues  fui  en  persona  con  el  alcalde  de  Alcobendas  á la 
Administración,  y me  dijo  el  administrador  que  en  un 
plazo  breve  llamaría  á conferenciar  al  Ayuntamiento, 
porque  era  justo  lo  que  pedia.  Efectivamente,  á ios  po- 
eos  dias  se  publicó  la  Real  órden  á que  me  he  referido 
(y  en  la  que  se  dirigen  cargos  al  Sr.  Camacho),  y fun- 
dada la  Administración  en  esa  Real  órden,  ya  no  so 
llama  á conferenciar  al  Ayuntamiento  y no  se  quiere 
deshacer  el  error. 

Y yo  pregunto:  ¿en  virtud  de  qué  ley  va  á cobrarse 
en  Alcobendas  una  cantidad  indebida?  Tanto  más  cuan- 
to que  hay  que  tener  presente  que  esas  trescientas  y 
tantas  fanegas  están  excluidas  de  tributar  por  la  ley 
misma,  porque  se  trata  de  una  colonia  agrícola,  que 
por  lo  mismo  está  hasta  cierto  pun?o  exenta  del  pago 
del  impuesto. 
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Yo  suplicaría  á la  Comisión  que  llamara  La  aten- 
ción del  Sr*  Ministre  de  Hacienda  acerca  de  esto*  Hay 
otros  muchos  pueblos  que  se  quejan  con  igual  razón, 
y voy  á citar  lo  que  en  algunos  ocurre,  sin  dar  el 
nombre  de  esos  pueblos,  pues  no  quiero  que  por  mi 
culpa,  y atendiendo  al  estado  lastimoso  de  la  adminis- 
tración, sufran  perjuicios  esos  pueblos  por  los  que  tan- 
to me  intereso*  Ese  estado  de  la  administración  de- 
pende de  los  mezquinos  sueldos  que  disfrutan  los  em- 
pleados, pues  yo  demostraría  que  con  ellos  no  pue- 
den atender  á sus  necesidades,  y que  por  lo  tanto 
tienen  que  buscar  otros  medios  que  les  impiden  dedi- 
carse con  gran  asiduidad  á sus  trabajos* 

Cerca  de  Madrid,  Sres*  Diputados,  hay  un  pueblo 
cuyos  vecinos  me  dicen:  aCreíamos  que  estábamos 
completamente  abandonados  por  nuestros  represen- 
tantes, al  ver  que  las  contribuciones  llegan  á su  máxb 
mun  y que  estamos  casi  arruinados;  pero  hemos  sa- 
bido con  satisfacción  que  Vd«  se  ofrece  á velar  por  los 
intereses  del  país,  y por  tanto  vamos  á remitir  á usted 
unos  datos,  )>  Los  datos  que  se  me  remiten  son  los  si- 
guientes: 

En  18  de  Febrero  de  1869  hicieron  una  reclama- 
ción, y se  les  contestó  por  la  Administración  económi- 
ca en  el  año  1872*  Nuevamente  volvieron  á reclamar 
en  1872,  ¿y  sabéis  lo  que  contestó  la  Administración 
económica?  Pues  contestó  con  el  silencio,  como  acos- 
tumbra á hacerlo  cuando  se  trata  de  los  expedientes  de 
los  pueblos.  Es  decir  que  la  Administración  económica 
es  un  panteón  de  expedientes  legítimos  y justos  de  los 
pueblos* 

Todos  vosotros,  gres*  Diputados,  comprendereis  que 
los  presupuestos  de  ingresos  tienen  tanta  ó más  im- 
portancia para  el  país  que  los  presupuestos  de  gastos, 
y yo  deploro  que  el  debate  político  que  va  á plantearse 
en  un  plazo  muy  breve  sea  la  causa  de  que  tratemos 
precipitadamente  lo  que  debíamos  tratar  con  gran 
calma  y con  gran  tranquilidad,  porque  los  intereses 
del  país  están  sobre  todo* 

Teniendo  en  cuenta  la  premura  del  tiempo,  y aun- 
que falte  ilación  á mis  palabras,  para  terminar  pronto 
os  diré  lo  que  ocurre  respecto  á la  manera  que  los  re- 
caudadores de  contribuciones  tienen  de  cobrar;  todos 
los  Sres.  Diputados  saben  lo  que  se  hace*  Mientras  los 
contribuyentes  de  Madrid  y capitales  de  provincias 
tienen  dos  meses  para  pagar,  en  los  pueblos  tienen 
cinco  ó seis  dias,  y despees  se  les  impone  el  recargo, 
que  es  lo  que  tratan  de  demostrar  los  recaudadores* 

Os  he  dicho  que  hablaba  principalmente  con  objeto 
de  llamar  vuestra  atención  acerca  del  estado  deplora- 
ble de  los  pueblos  y de  la  necesidad  que  hay  de  que 
todos  nosotros  vayamos  á los  pueblos  para  enterarnos 
de  la  razón  que  les  asiste,  y conseguir  que  en  el  pre- 
supuesto próximo  sea  una  verdad  que  no  se  pague  por 
territorial  más  que  el  16  por  100.  Esto  suponiendo  que 
no  tengias  la  deferencia  de  votar  la  enmienda  que  se 
presentará  relativa  á este  particular. 

Antes  de  terminar  estas  observaciones,  y puesto 
que  no  queda  tiempo,  debo  decir,  aunque  no  haga 
muy  al  caso  en  este  momento,  que  en  mí  concepto, 
mucho  de  lo  que  ocurre,  muchos  de  los  defectos  del 
presupuesto,  muchos  de  Los  males  de  la  Patria  se  de- 
ben á nosotros  mismos,  se  deben  á que  no  tenemos  el 
valor  suficiente  para  decir  toda  la  verdad.  Yo  tenia  el 
pensamiento  decidido  de  venir  aqní  á decir  todas  las 
verdades,  aunque  fueran  amargas,  y entre  ellas  están 
las  siguientes:  que  mientras  el  cargo  de  Diputado  no 


sea  incompatible  con  todo  otro  cargo  público  y con  el 
de  consejero  de  empresas  de  ferro-carriles,  sociedades 
de  crédito  y Bancos,  nada  se  logrará;  porque,  señores 
Diputados,  yo  creo  que  os  dará  que  pensar  y también 
lástima,  como  me  da  á mí,  ver  que  en  realidad  las 
empresas  de  ferro-carriles  son  los  hospitales  de  los 
hombres  políticos  importantes* 

Ahora  voy  á decir  otra  cosa  que  no  puede  gustar 
al  país  y á la  prensa,  io  qne  siento  mucho,  porque  me 
honro  de  haber  pertenecido  á ella,  y es,  que  hay  nece- 
sidad de  que  los  Diputados  tengan  dietas.  Y no  digo 
esto  por  interés  particular,  pues  yo  creo  que  al  esta- 
blecerlas debería  consignarse  que  las  disfrutaran  los 
que  fueran  Diputados  en  lo  sucesivo  y no  los  que  en  la 
actualidad  lo  son.  En  tanto  que  no  ocurra  esto,  como 
la  generalidad  de  los  Diputados  no  tienen  grandes 
rentas,  tendrán  que  buscar  en  los  establecimientos  de 
crédito  y en  Las  empresas  de  ferro-carriles  medios  de 
vivir,  y por  consiguiente  se  verán  precisados  á servir 
á esas  empresas  en  perjuicio  de  los  grandes  intereses 
del  país.  Es  decir  que  mi  objeto  es  que  se  separe  la 
administración  de  la  política,  con  objeto  de  corregir 
los  males  de  la  Patria* 

Después  de  haberos  molestado  estos  breves  mo- 
mentos, réstame  suplicaros  me  dispenséis  por  la  ruda 
franqueza  que  en  mi  lenguaje  he  empleado  y por  el 
tono  que  he  dado  á mis  palabras;  pero  ciertas  cosas  en 
determinados  momentos  no  se  pueden  tratar  muy  en 
sério,  porque  entristecerían  el  ánimo* 

El  Sr,  LAA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pro. 

El  Sr*  LAÁ:  La  Comisión  contestará  brevemente 
ai  Sr*  Fernandez  de  la  Hoz. 

La  Comisión  no  se  ha  de  ocupar  de  las  exposicio- 
nes á que  ha  aludido  el  Sr*  Fernandez  de  la  Hoz,  ni  de 
aquella  tabla  de  salvación  que  parecía  querer  echar 
S.  S*  para  qne  á ella  se  agarrasen  el  Gobierno  y la  ma- 
yoría, porque  tampoco  La  necesitan.  Tampoco  he  de 
hacerme  cargo  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  referente  á las 
reclamaciones  qne  han  hecho  varios  pueblos  y que  no 
han  sido  contestadas  por  la  Administración,  porque 
esas  indicaciones  las  tendrá  presentes  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  En  cuanto  á su  deseo  de  que  todos  los 
Sres*  Diputados  tuvieran  mucho  dinero,  en  eso  está  con- 
forme la  Comisión*  Por  lo  demás,  la  Comisión  solo  tiene 
que  decir  al  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  que  lo  que  ocurre 
en  la  cnestion  del  16  y del  21  por  ÍOQ,  es  que  los  pue- 
blos presentan  sus  relaciones;  qne  á veces  resulta  ma- 
yor riqueza  que  la  que  ellos  han  declarado,  porque  ha 
habido  un  aumento  de  ella,  y al  ver  qne  ese  impues- 
to del  16  por  100  que  se  les  exige  es  mayor,  hacen 
sus  reclamaciones,  que  no  pueden  ser  atendidas  por  la 
Administración,  de  la  misma  manera  que  en  otras  oca- 
siones resulta  que  acerca  de  las  reclamaciones  que 
dirigen  á la  Administración,  ésta  no  se  conforma  con 
ellas  porque  cree  que  hay  ocultación,  y mientras  esto 
se  decide  y se  aclara,  los  pueblos  que  se  han  conveni- 
do con  la  Administración  pagan  el  16  por  100,  y aque- 
llos que  no  se  han  conformado  con  el  reparto  que  se 
les  ha  hecho,  y mientras  se  está  depurando  la  exacti- 
tud de  sus  reclamaciones,  continúan  pagando  el  21* 
Esta  es  la  razón  que  hay  para  exigir  á unos  el  16  por 
100  y á otros  el  21;  el  admitir  otra  cosa  no  conduci- 
rla más  que  á destrozar  el  presupuesto  de  ingresos* 

Así  que,  yo  rogaría  al  Congreso  que  teniendo  pre- 
sentes las  consideraciones  expuestas  por  la  Comisión , 
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ge  sirviera  no  apreciar  lo  manifestada  por  el  Sr.  Fer- 
nandez de  la  Hoz,  por  más  que  uno  mis  ruegos  al  ríe 
otros  amigos  míos  para  que  evitemos  en  lo  posible  vo- 
taciones que  á ningún  resultado  habían  de  conducir, 
puesto  que  yo  creo  que  S*  S*  debe  darse  por  satisfe- 
cho con  las  explicaciones  dadas  por  la  Comisión  y 
debe  de  contribuir  á que  termine  cuanto  antes  esta 
discusión. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  sabe  que 
quizá  en  estas  Cortes  y en  esta  Co misión  de  presupues- 
tos es  donde  ha  habido  meaos  precipitación  para  dis- 
cutirlos, porque  dudo  yo  que  haya  habido  otra  legis- 
latura, ui  otras  Cortes,  ni  otra  Go misión  de  presupues- 
tos donde  se  hayan  discutido  con  más  calma,  con  más 
detenimiento  y más  minuciosamente  que  como  se  está 
haciendo  aquí  en  el  presente  año,  do  lo  cual  la  Comi- 
sión es  la  primera  en  felicitarse* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdépon):  El 
Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  He  de  dar  las 
gracias  á mi  particular  amigo  el  Sr,  Laá  por  la  defe- 
rencia que  ha  tenido  conmigo  al  contestarme;  pero  voy 
á decir  dos  palabras,  cumpliendo  un  deber  de  cortesía, 

¡Que  todos  desearíamos  ser  ricos!  Es  indudable, 
Sr*  Laá,  y S.  S.  más  que  nadie  puede  saberlo,  porque 
tiene  esa  fortuna  y todos  los  que  no  la  tenemos  debe- 
mos  envidiar  á S.  S. 

Respecto  á que  los  presupuestos  se  han  discutido 
con  calma,  estoy  completamente  de  acuerdo  con  S,  S,, 
por  más  que  el  de  ingresos  no  lo  haya  sido  ni  lo  sea 


con  tanto  reposo  como  S.  S,  cree;  pero  esto  se  debe  al 
sistema  del  Gobierno  de  abrir  las  Cortes  en  Diciembre, 
presentar  los  presupuestos  en  Marzo  y empezar  su  dis- 
cusión en  Mayo,  cuando  debíamos  estar  aquí  discu- 
tiéndolos desde  Octubre  con  perfecta  calma  y comple- 
to reposo,  con  lo  cual  ganaría  mucho  el  Gobierno  y 
nosotros  también,  y no  tendríamos  que  permanecer 
aquí  en  una  estación  tan  avanzada.  Por  cierto  que 
ahora  nos  han  dado  la  triste  noticia  de  que  el  Gobier- 
no, siguiendo  su  tradicional  costumbre,  no  abrirá  tam- 
¡ poco  la  próxima  legislatura  hasta  Diciembre, 

En  cuanto  á las  reclamaciones  de  los  pueblos,  debo 
decir  al  Sr.  Lná  que  no  es  completamente  exacto  lo 
1 que  ha  manifestado  S,  S*,  porque  la  Real  orden  dada 
por  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda  viene  á estar 
conforme  y completamente  de  acuerdo  con  lo  que  yo 
he  expuesto,  hasta  el  extremo  de  que  con  permiso  de 
la  Cámara  voy  á leer  un  renglón  solo  para  demostrar 
el  juicio  que  el  Sr*  Pelayo  Cuesta  tiene  de  la  adminis- 
tración.*. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  To 
debo  recordar  al  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  quesolo  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Yo,  siempre 
deferente  con  las  indicaciones  de  la  Presidencia,  no 
digo  una  palabra  más,  y me  siento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  eu  contra,  se  puso  á yotacion  la  sección 
primera  y fue  aprobada. 

Sin  debate  lo  fueron  la  segunda  y tercera \ en  esta 
: forma: 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Impuesto  de  cédulas  personales* . * 

- — - — ~ sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado* 

Donativo  del  clero  y monjas.  ,,**.*. 

Impuesto  sobre  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales. . 

sobre  las  cargas  de  justicia  (ÍO  por  100) . 

- — - — — sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad* . . 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular. 

— de  consumos * 

Recursos  eventuales , , . * . 

Alcances  de  dichos  impuestos * . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  basta  fin  de  1849 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes* 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Renta  de  Aduanas* . 


Derechos  de  importación  * 

- — de  exportación 

Impuesto  de  carga * * * 

— - — - — de  descarga 

— . — . Re  viajeros . * 

Derechos  menores*  * * * 

de  cuarentena  y lazareto* . . . 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas  * * * ] * * * 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés ***** 

sobre  los  géneros  coloniales*  * 


91*200.000 

660.000 

3.200*000 

3*900.000 

190.000 

688.000 
62*000 

316*000 

33.000 

19.700*000 


8.000.000 

19.000*000 

3.000.000 

1.500,000 

248.000 
300*000 

11*000*000 

2*300.000 

86*000.000 

25.000 

5*000 

100. 000 
1,000 

350*000 


131*829.000 


UÚMEEO  150, 


381*1 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


i Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer* 
i candas  en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
Renta  de  Aduanas,  . ceptog 3.800.000 

[ Derechos  de  aduanas  por  mate  nal  de  oh  ras  publicas.  » 

— — 123.749*(300 

40.000 

17.000 

2.000 

)> 


' 123,808*000 


Se  leyó  la  sección 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


(Papel  sellado  y sellos  sueltos * , , . > \ 

Varios  productos,  . * * . T * * * í 45,0  00*000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca*  * * * , * , ) 

Tabacos*  * , * * * , * 130*000,000 

Sales*  . * * , ♦ , * 1.200.000 

Loterías * , 75,005,000 

Recursos  e ventuales * . . * * * . . * 30,000 

Alcances * * , . . * * * 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, * , * . * 5,000 


251,290.000 


Recursos  eventuales,  

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobro  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  * . > * * 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A esta  sección  hay 
dos  enmiendas  del  Sr,  Yillanueva,  que  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  de  avalores  á car* 
go  de  la  Dirección  general  de  contribuciones))  del  pre- 
supuesto general  ordinario  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84  se  adicione  con  la  siguiente  dís— 
posición: 

«Los  derechos  obvencionales  de  los  Consulados  de 
América,  que  se  costean  por  el  Tesoro  de  las  provin- 
cias de  Cuba,  ingresarán  en  aquel;  para  cuyo  efecto,  el 
Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de  Estado, 
dictará  las  disposiciones  necesarias*)} 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883,=Miguel 
Yillanueva— Manuel  Armiñan.— Manuel  Alcalá  del 
Olmo.— Enrique  Ledesma  — Miguel  Suarez  Yígih— 
An t oni o Ya z q u e z . = Ramo n M aria  Bada rá n . » 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  de  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  rentas))  del  presupuesto 
general  ordinario  de  ingresos  para  el  año  económico 
1883-84  se  adicione  con  la  siguiente  disposición: 

«La  cantidad  que  importan  los  sellos  de  correos  de 
la  correspondencia  que  de  la  Península  se  remite  á las 
provincias  de  Cuba,  se  deducirá  de  la  presupuestada, 
ingresando  en  el  Tesoro  de  las  expresadas  provincias; 
para  cuyo  efecto  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda,  dictará  las  disposiciones  nece- 
sarias, n 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883*=Miguel 
YiIlanueva*=Manuel  A vmlñan.=  Manuel  Alcalá  del 
OIino*=Miguel  Suarez  Yigil—E arique  Ledesma*= 
Antonio  Yazquez*=Eamon  María  Badaránj) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeppn):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  las  acepta  ó no* 
El  Sr,  EGUTLIQR:  La  Comisión  no  puede  admitir 
esas  enmiendas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr,  Yillanueva  tiene  la  palabra  para  apoyar  las  dos 
enmiendas. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  No  contribuiré  yo  mucho 
á que  se  dilate  el  término  de  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, pues  en  muy  breves  palabras  voy  á tener 
la  honra  de  apoyar  las  dos  en  mié  o das  que  he  presen- 
tado y de  las  que  se  acaba  de  dar  lectura* 

Refiérese  la  una  A los  llamados  derechos  consula- 
les,  ú obvencionales  de  los  Consulados,  como  dice  el 
presupuesto,  que  se  recaudan  en  los  Consulados  de  la 
América  dei  Sur,  que  son  costeados  por  el  presupues- 
to de  la  isla  de  Cuba* 

La  segunda  hace  referencia  al  importe  de  los  se- 
llos de  correos  de  la  correspondencia  que  de  la  Penín* 
sula  se  remite  á las  provincias  de  Cuba* 

No  trato  de  resucitar,  al  defender  estas  enmiendas, 
la  cuestión  que  ya  ha  sido  tratada  por  algunos  seño- 
res Diputados  de  distinta  fracción  política  que  la  mía, 
en  uso  de  su  derecho,  y sobre  la  cual,  aunque  yo  no 
estoy  conformé  con  sus  opiniones,  nada  diré  por  aho^ 
ra*  Mi  deseo  es  reclamar  de  la  Comisión, del  (Gobierno, 
y también  de  la  Cámara,  que  no  aplique  á los  dos  ex- 
tremos que  comprenden  mis  enmiendas  el  principio 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  asentó  cuando  se  tra- 
taba de  una  medida  radical  respecto  de  todos  los  ser- 
vicios que  se  pagan  por  los  presupuestos  de  Ultramar, 
y de  todo  cuanto  concierne  á las  relaciones  que  deben 
existir  entre  aquellos  presupuestos  y el  de  la  Penínsu- 
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la,  porque  entiendo  que  los  puntos  que  someto  á la 
decisión  de  la  Cámara  están  fuera  del  alcance  del  cri- 
terio sustentado  por  el  Gobierno, 

Ho  pretendo  ahora  bnscar  reglas  de  proporción  ni 
de  averiguar  quién  debe  pagar  un  servicio  determina- 
do, si  las  provincias  peninsulares  ó las  ultramarinas, 
por  este  ó por  el  otro  concepto,  no;  de  lo  que  se  trata 
en  estas  adiciones,  y sobre  ello  reclamo  la  atención  de 
la  Comisión  y del  Gobierno,  es  de  probar  que  ya  que 
se  obliga  á las  provincias  de  Cuba  á satisfacer  un  ser- 
vicio como  el  de  los  Consulados  de  la  América  del  Sur, 
es  justo  que  lo  que  se  recauda  como  producto  de  ese 
mismo  servicio  ingrese  en  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
y no  en  el  de  la  Península,  como  acontece  ahora. 

Para  que  la  Comisión  no  dude  de  que  este  es  el  mo- 
mento oportuno  para  reclamar  lo  que  se  pide  en  la  pri- 
mera de  mis  enmiendas,  voy  á tener  la  honra  de  leer 
cuáles  son  los  gastos  que  en  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  figuran  para  el  sostenimiento  de  los  cuerpos 
diplomático  y consular  de  parte  de  la  América  del  Sur, 
y cuántos  son  esos  Consulados,  á fin  de  que  luego  com- 
prenda la  Comisión  y reconozca  que  no  es  justo  ni 
equitativo  siquiera  que  al  consignarse  en  el  presupues- 
to de  ingresos  on  la  Península  una  partida  de  derechos 
obvencionales  de  los  Consulados;  se  incluyan  en  aque- 
lla los  derechos  que  se  recaudan  en  los  Consulados  de 
la  América  del  Sur,  cuando  en  estricta  justicia  perte- 
necen á las  cajas  de  la  isla  de  Cuba,  Y afirmo  esto  sin 
atender  á ningún  principio  de  los  que  nos  exponía  el 
Sr*  Ministro  de  la  Hacienda  al  rechazar  otras  enmien- 
das y sin  fijarme  para  nada  en  si  deben  arreglarse  de 
esta  6 de  la  otra  manera  las  relaciones  de  las  provin- 
cias peninsulares  con  las  antillanas. 

En  la  sección  de  Estado,  que  es  la  octava,  del  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Cuba,  se  consignan  los  gastos  de 
personal  y material  del  cuerpo  diplomático  y consular 
por  la  cantidad  de  i 19.0 00  pesos,  con  los  cuales  se 
costean  la  plenipotencia  de  Méjico,  los  encargados  de 
negocios  de  Solivia,  Colombia,  Chile  y Perú,  y los  Con- 
sulados de  Veracruz,  Kington,  Port-au-Prince,  Gua- 
yaquil, etc. 

Yo  no  só  en  qué  se  fundará  la  Comisión,  como  no 
sea  en  el  recuerdo  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da dijo  respecto  de  otros  particulares  relativos  al  pre- 
supuesto de  Cuba,  yo  no  só,  repito,  en  qué  se  fundará 
la  Comisión  para  rechazar  esta  enmienda;  porque  á la 
verdad,  Sres  Diputados,  no  se  me  alcanza  que  pueda 
haber  razón  alguna  para  negar  lo  que  pido,  que  es  de 
estricta  justicia,  Comprendo  que  sea  motivo  de  discu- 
sión si  estos  ó los  otros  servicios  deben  costearse  por 
el  presupuesto  especial  de  Cuba,  ó por  el  presupuesto 
de  la  Península;  pero  lo  que  no  puede  sostenerse  por  la 
Comisión  ni  por  nadie,  es  que  costeando  los  gastos  del 
servicio  consular  el  presupuesto  de  Cuba,  deban  in- 
gresar en  el  Tesoro  de  la  Península  los  derechos  con- 
sulares, 

Y en  cuanto  al  ingreso  por  los  sellos  de  correos, 
bastará  seguramente  para  defender  mí  enmienda  que 
recuerde  que  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba 
figura  una  partida  de  720*000  duros  para  pagar  la  con- 
ducción marítima  desde  los  puertos  de  la  Península  á 
los  de  las  provincias  de  Ultramar,  De  manera  que  las 
provincias  de  Cuba  son  las  que  costean  la  conducción 
marítima,  que  debiera  estar  incluida,  en  gran  parte  por 
lo  ménos  en  ios  gastos  que  figuran  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  como  parte  del  material  del  servicio  de 
correos. 


| 

También  dejo  á un  lado  los  principios  sustentados 
| por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  ser  inaplicables; 
y también  me  parece  imposible  que  la  Comisión  pueda 
sostener  con  razones  fundadas  que  el  valor  de  ios  se- 
llos de  correos  que  se  cobra  en  la  Península  por  la 
correspondencia  de  Ultramar  debe  ingresar  en  el  Te- 
soro peninsular,  que  no  costea  la  conducción,  y no  en 
el  Tesoro  de  la  isla  de  Guba,  que  es  la  que  tiene  que 
pagar  ese  servicio. 

Y no  digo  más,  porque  cualquier  otro  desenvolvi- 
miento seria  ocioso,  toda  vez  que  con  lo  expuesto  se 
revela  de  una  manera  clara  y terminante  la  justicia 
que  encierran  estas  dos  enmiendas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Eguilior  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  EGUILIOR:  La  Comisión,  contestando  al 
Sr*  Villanueva,  tiene  que  repetir  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  ha  servido  decir  anterior- 
mente, Entiende  el  principio  de  justicia  quizá  más,  y 
en  esto  convendría  con  elSr*  Villanueva,  quizá  más  en 
las  enmiendas  que  acaba  de  apoyar,  en  donde  las  ra- 
zones que  tuvo  presentes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
las  relaciones  entre  el  presupuesto  de  Cuba  y la  Pe- 
nínsula tienen  mayor  cabida,  y queda  que  estudiar 
basta  qué  punto  pueden  hacerse  esas  reformas  y en  qué 
condiciones.  Esto  entiende  la  Comisión  que  no  se  pue- 
de hacer  de  pasada  y con  motivo  de  la  discusión  de 
presupuestos,  ni  por  medio  de  enmienda,  sino  con  es- 
tudio profundo  de  todo  lo  que  á estas  condiciones  se 
refiere;  y al  sostener  esto  no  puede  hacer  ninguna 
concesión  á Cuba,  ni  siquiera  la  relativa  á Consulados, 
porque  sí  es  verdad  que  el  presupuesto  de  Cuba  paga 
lo  de  ciertas  Legaciones,  el  presupuesto  de  la  Península 
paga  todas  las  demás  Legaciones,  cuyos  derechos  se 
extienden  y protegen  por  consiguiente  á los  cubanos 
lo  mismo  que  á los  peninsulares.  Por  lo  tanto,  este  es 
un  punto  que  debe  someterse  á estudio,  y no  podemos 
hacerlo  de  pronto,  sino  de  una  manera  detenida  y con 
todo  el  cuidado  que  el  caso  requiere;  así,  pues,  ruego 
al  Congreso  se  sirva  rechazar  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Poco  ó nada  tendría  que 
rectificar  si  fuera  á ceñirme  á estoi  pero  voy  á de- 
cir dos  palabras  para  abandonar  definitivamente  este 
punto* 

Comprendo  la  exactitud  de  los  argumentos  que 
dias  hace  expuso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y así  lo 
he  manifestado  al  terminar  mi  discurso,  porque  es 
preciso  estudiar  y precisar  las  relaciones  de  aquellas 
provincias  con  las  peninsulares  en  materia  de  presu- 
! puestos.  Pero  no  puedo  entender  en  manera  alguna,  á 
pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Eguilíor,  que  no  hay 
ciertos  puntos  que  no  deban  aguardar  á ese  estudio 
para  ser  resueltos,  y entre  ellos  encuentro,  sobre  todo, 
los  dos  consignados  en  mis  enmiendas,  porque  al  fin  y 
al  cabo  se  refieren  á servicios  que  se  pagan  allí  ínte- 
gramente, á servicios  de  cuya  carga  se  ve  libre  la  Pe- 
nínsula, y cuyas  ligeras  obvenciones,  derechos  6 in- 
gresos correspondientes  ai  Tesoro,  es  de  una  justicia 
tal  que  ingresen  en  el  de  Cuba,  que  no  hay  necesidad 
de  esperar  otras  resoluciones  ni  un  estudio  generai  que 
yo  creo  se  tardará  en  hacerlo*  Podríamos  poco  á poco 
hacer  algo  sobre  los  particulares  que  más  sobresalen, 
y es  seguro  que  los  unos  y los  otros  ganaríamos 
mucho*» 

Dada  segunda  lectura  de  las  enmiendas,  y hecha 
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la  pregunta  da  si  se  tomaban  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  foé  negativo. 

Se  leyó  otra  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  que  decía: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  do  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  rentas»  del  presupuesto 
general  ordinario  de  ingresos  para  el  año  económico 
de  1S83  á 84  se  adicione  con  la  siguiente  disposición: 
«La  cantidad  que  importen  los  sellos  de  correos  de 
la  correspondencia  que  de  la  Península  se  remite  á la 
provincia  de  Puerto-Rico  se  deducirá  de  la  presupues- 
tada, Ingresando  en  el  Tesoro  de  la  expresada  provín- 
cia,  á cuyo  fin  los  Ministros  de  Hacienda  y Ultra- 


mar, de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  i883..=Manuel 
Alcalá  del  01mo,=Miguel  ViIlanueva.=Miguel  Suarez 
YigíI,=Pedro  Diz  Romero. =Emique  Ledesma.=Josó 
Ramón  de  Betancourh— Angel  Allende  Sala  zar 

No  habiéndola  aceptado  la  Comisión,  se  hizo  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  y el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (RuizCapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  sección,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobada. 

Sin  debate  lo  fueron  la  5.a  y 6.a,  que  decían: 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Minas  de  Almadén , , . , . 

- — — de  Linares.— Producto  del  arriendo. 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general,  . , 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración, 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

—  - — de  montes  y plantíos  

—  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Rentas  de  los  bienes  del  Clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada, — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

— — — por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

de  aduanas , , * 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado , . 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural 

Alcances.  

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  . . , 

Atrasos  hasta  fin  de  1845b  . * , , . 

Recursos  eventuales 


Diferentes  derechos 
del  Estado. .... 


Prodnctos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


196.000 
30.000 

580.000 

120.000 
*70.000 


320.000 

77.000 

870.050 

49.000 

476.000 


738,836 


6,955,000 

400,000 


996.000 

360.000 
2,670.000 

20.000 


2.530.886 
i. 000 

1. 000 

1.000 
10  000 


13,944.886 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente, , . , 4,000,000 

Giro  mfituo  del  Tesoro,  , , . 650.000 

Casa  de  Moneda 4,948,000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar, — Filipinas,— Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete, .,,,,, ( . 7.200,000 

indemnizaciones  de  guerra.—Marrueeos. ...... . . . . 1.200,000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos, . * 200.000 

Recursos  eventuales  3.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 7,000 

Alcances , . . , . . , 2.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 , 1.000 


21,210,000 
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7 DE  JULIO  DE  1883, 


El  Sr*  SECRETARIO  (Moral);  Hay  una  adición  del 
Sr.  Fortunado,  que  dice  así; 

(t  Considerando : 

i*  Que  la  existencia  de  presupuestos  especiales 
para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  forma  que 
han  tenido  basta  hoy  y aun  tienen,  es  contraria  á los 
sanos  principios  de  derecho  político,  de  ciencia  colonial 
y de  verdadera  justicia  distributiva; 

2. °  Que  si  se  las  mira  como  provincias  de  la  Nación 
española,  no  hay  razón  ni  justicia  en  que  se  les  impon- 
gan á ellas  solas  cargas  que  por  su  carácter,  natura- 
leza y origen  son  esencialmente  nacionales; 

3. *  Que  estas  cargas  deben  constituir  verdaderos 
gastos  de  soberanía  y afectar  por  tanto  en  justa  pro- 
porción á todas  las  provincias  del  Estado  y ser  com- 
prendidas en  su  presupuesto  general  de  gastos; 

4. °  Que  en  este  caso  se  hallan  la  deuda  publica,  ios 
gastos  de  Guerra,  de  Marina,  de  la  justicia,  del  soste- 
nimiento de  Fernando  Póo,  del  servicio  postal  trasat- 
lántico, del  cuerpo  diplomático  y consular,  y los  que 
bajo  la  denominación  de  generales  se  designan  en  los 
presupuestos  especiales  de  Guba  y Puerto-Rico,  y que 
todos  juntos  ascienden  á la  suma  de  28.751.569  pesos, 
ó sean  143.757,845  pesetas; 

5. °  Que  es,  en  cambio,  de  toda  razón  y justicia  que 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  contribuyan  pro- 
porcionalmente á las  cargas  generales  del  Estado  de 
igual  ó análoga  índole  ó naturaleza,  y que  figuran  en 
el  presupuesto  general  de  gastos,  ascendiendo  en  total 
á la  suma  de  552,759.098  pesetas; 

6. a  Que  no  se  puede  admitir  la  unidad  y centrali- 
zación respectiva  en  las  Cámaras,  en  que  se  funda  todo 
el  organismo  político  de  la  Nación  española,  sin  que  se 
reconozca  y establezca  al  mismo  tiempo  la  necesaria 
unidad,  generalidad  é igualdad  justa  en  la  repartición 
de  las  cargas  publicas  generales  que  afectan  ó intere- 
san por  modo  igual  á la  Nación  entera; 

7. a  Que  en  la  historia  colonial  del  mundo  solo  exis- 
te un  ejemplo  en  que  se  haya  realizado  lo  que  hoy  rige 
en  las  llamadas  provincias  de  Cuba  y Puerto -Rico,  y 
que  ese  único  ejemplo  constituye  excepción  aun  entre 
las  colonias  de  explotación; 

8. °  Que  la  Nación  española  ha  reconocido  y decla- 
rado constantemente  que  Guba  y puerto- Rico  no  son 
ni  deben  ser  de  derecho  ni  de  hecho  colonias  de  ex- 
plotación ni  factorías,  sino  provincias  á donde  alcanza 
y á quienes  ampara  la  Constitución  del  Estado; 

9. ®  Que,  finalmente,  sí  por  todas  las  razones  expues- 
tas es  equitativa  y conveniente  la  aprobación  de  las 
adiciones  y enmiendas  propuestas  á diferentes  seccio- 
nes y capítulos  del  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado,  no  es  ménos  justa  la  introducción  en  el  de 
ingresos  de  una  nueva  partida  que  corresponda  á las 
citadas  provincias  ultramarinas  en  proporción  debi- 
da, racional  y posible  de  su  facultad  y fuerza  contri- 
butiva, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aceptar  la  siguiente 
adición  al  presupuesto  general  ordinario  de  ingresos; 

Ingresos  procedentes  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Por  ia  cantidad  proporcional  en  que  las  provincias 
antillanas  deben  contribuir  á las  «Obligaciones  gene- 
rales del  Estado»  y á los  gastos  de  carácter  nacional, 
pesetas  82.582.024. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1883^Ber- 


nardo Portuondo.=Calixto  Bernal.=Antünio  Dabán,= 
José  Ramón  de  Betancourfc.=Gabriel  Míllet.=Rafaei 
María  de  Labra.=Miguel  Viüalba  Hervás.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdopon):  La 
comisión  dirá  si  acepta  ó no  la  adición* 

El  Sr,  LAÁ:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  FORTUQNDO;  Con  el  objeto  de  no  pronun- 
ciar un  extenso  discurso  y de  abreviar  cuanto  sea  po- 
sible la  discusión  del  presupuesto,  ha  hecho,  con  cono- 
cimiento del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  un  estado  en 
el  cual  constan  muy  claramente  todos  los  resultados 
numéricos  á que  me  conduce  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios financieros  y de  justicia  en  que  se  funda  esta 
adición, 

Gomo  las  emiendas  fueron  redactadas  cuando  aun 
no  se  habían  traído  á la  Cámara  ios  presupuestos  de 
Ultramar,  se  resienten  los  números  que  en  ellas  cons- 
tan de  falta  de  exactitud,  pues  partí  para  hacer  mis 
cálculos  de  presupuestos  anteriores,  Pero  esta  falta  de 
exactitud  está  corregida  en  el  estado  que  ahora  pre- 
sento. 

Debo  también  hacer  una  observación.  Todos  los 
firmantes  de  la  enmienda  entendemos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  al  manifestar  que  á su  juicio  esta 
cuestión  era  fundamental  en  sus  principios  y de  ca- 
rácter general  en  su  aplicación,  decía  bien  que  no  se 
debía  tomar  como  objeto  de  resolución  concreta,  espe- 
cial ó exclusiva  uno  ú otro  punto  de  los  contenidos  en 
el  pian  general  y completo,  en  el  conjunto  ó sistema 
que  nosotros  hemos  propuesto;  creemos,  como  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  lo  más  conveniente  y más 
ajustado  á la  lógica  y á los  buenos  principios  es  traer 
aquí  toda  la  cuestión  completa,  inspirándose  para  la 
solución  de  tan  importante  problema  en  los  principios 
y en  los  pensamientos  de  derecho,  de  razón,  de  equi- 
dad necesarios.  Tal  ofreció  que  seria  el  objeto  de  un 
proyecto  de  ley. 

Nosotros  entendemos  que  esto  es  lo  oportuno  y 
que  ese  es  el  procedimiento  por  medio  del  cnal  se 
puede  llegar  á la  reforma,  que  nos  parece  ya  inexcu- 
sable, de  las  relaciones  financieras  que  han  de  existir, 
en  buenos  principios  de  justicia  distributiva,  entre  las 
provincias  peninsulares  y las  de  Ultramar,  Esto,  sin 
embargo,  no  empece  para  que  nosotros  en  este  senti- 
do, de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  mi- 
rar la  cuestión  en  conjunto,  abarcándola  en  su  totali- 
dad, aspirando  á que  se  realice  en  su  integridad,  y 
creyendo  que  debe  alcanzar  á todos  los  detalles  en  su 
aplicación,  entendamos  también  que  todo  lo  que  cons- 
pire á ia  realización  de  ese  fin  y que  facilite  los  me- 
dios para  alcanzar  ese  resultado  general,  debe  ser  obje- 
to de  nuestro  apoyo  caluroso  y de  nuestra  aprobación, 
sin  reparar  qnión  ó quiénes  lo  propongan  ni  de  dónde 
venga,  porque  así  se  viene  á secundar  el  pensamiento 
general  nuestro,  aquel  en  que  estamos  todos  inspira- 
dos y que  yo  tuve  la  honra  de  iniciar. 

Este  pensamiento  consiste  en  lo  que  sigue,  y que 
en  breves  palabras  (no  ocuparán  probablemente  más  de 
tres  minutos)  voy  á recoger  para  recordarlo  á los  se- 
ñores Diputados.  Totalizar  los  gastos  de  carácter  ge- 
neral que  figuran  en  todos  los  presupuestos  de  la  Na- 
ción española;  es  decir,  los  gastos  generales  del  Esta- 
do, los  gastos  que  nosotros  llamamos  de  soberanía  que 
figuran  en  el  presupuesto  especial  de  Cuba,  y los  gas- 
tos del  mismo  linaje  que  figuran  en  el  presupuesto  es- 
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pedal  de  Puerto-Rico;  sumarlos  todos,  y formar  con  esa 
suma  la  cantidad  total  que  debe  ser  imputable  propor- 
cionalmente  á todas,  absolutamente  á todas  las  provin- 
cias de  la  Nación  española;  y después,  no  repartir  ar- 
bitrariamente, como  otros  pretenden,  ó por  criterio  ca- 
prichoso, lo  que  haya  de  corresponder  á cada  una  de  las 
provincias  eu  ese  pago,  sino  repartirlo  con  arreglo  á 
los  principios  de  justicia  distributiva,  eu  debida  pro- 
porcionalidad á las  fuerzas  contributivas  de  las  provin- 
cias á quienes  respectivamente  se  haya  de  aplicar.  De 
esta  suerte,  las  provincias  peninsulares  contribuirán  á 
sostener  las  cargas  generales  en  la  proporción  de  su 
fuerza  contributiva,  y análogamente  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico, 

Hemos  pedido  y queremos  que  se  unifique  todo  lo 
general,  pero  no  más  que  lo  general,  y que  se  deje  á 
los  presupuestos  especiales  todo  lo  especial,  lo  que  se 
refiere  á intereses  puramente  locales  de  Cuba  y Puerto- 
Rico, 

Y el  objeto  de  este  trabajo,  de  este  estado,  es  de- 

terminar y deducir,  partiendo  sobre  todo  de  los  datos 
oficiales  existentes,  cuál  debe  ser  la  escala  justa  de 
proporción,  cuáles  son  los  números  que  han  de  marcar 
respectivamente  las  fuerzas  contributivas  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Europa  y de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  De  ese  cálculo  resulta  que  sien- 
do el  total  de  los  gastos  generales  696.516*875  pese- 
tas, corresponde  en  justicia  á las  provincias  españolas 
de  Europa  638.70 5.974  pesetas,  ¿ las  provincias  de 
Cuba  57.810*901  pesetas  y á la  provincia  de  Puerto- 
Rico  15,323.371  pesetas*  « 

He  procurado  ajustarme  á las  reglas  y principios 
recomendados  por  todos  ios  tratadistas  de  ciencia  finan- 
ciera, pero  debo  hacer  una  pequeña  aclaración*  Esos 
principios,  en  cuanto  se  refiere  á las  provincias  de 
Cuba,  como  verán  los  Sres.  Diputados,  han  sido  por 
mí  violentados  nn  tanto  en  sentido  desfavorable  á los 
intereses  de  dichas  provincias;  es  decir,  que  así  como 
en  los  tratados  de  ciencia  financiera  se  consigna  que 
sobre  la  renta  líquida  imponible,  si  se  ha  de  hacer  un 
presupuesto  racional,  justo  y bien  formado,  no  ha  de 
exceder  la  tributación  que  se  imponga  del  12  al  15 
por  100,  yo,  por  espíritu  de  conciliación,  de  armonía  y 
de  generosidad  y desprendimiento,  no  he  vacilado  en 
admitir  como  transacción  temporal,  y en  calcular  su 
fuerza  contributiva,  ó sea  la  tributación  hoy  posible 
como  máxima  sobre  la  renta  líquida  imponible,  de 
suerte  que  se  pueda  llegar  basta  la  enormidad  de  un 
80  por  100,  lo  cual  equivale  á duplicar  el  tipo  que  como 
límite  superior  consideran  los  autores,  y entre  ellos 
Mr,  Paul  Leray,  muy  conocido  y apreciado  de  cuantos 
se  dedican  á estudios  económicos  y de  Hacienda. 

El  Sr.  presidente  de  la  Cámara,  con  quien  habló 
esta  mañana,  y á quien  propuse  como  medio  de  hacer 
breve  la  discusión  la  entrega  á los  señores  taquígra- 
fos de  este  estado,  que  es  puramente  numérico  y esem 
cialmente  técnico,  para  que  lo  trasmitan  íntegro  al 
Diario , me  autorizó  para  ello;  y como  desde  que  las 
horas  de  sesión  se  aumentaron}  aparecen  en  la  Gaceta 
las  sesiones  íntegras,  espero  que  en  ella  aparecerá  tam- 
bién, si  el  Sr,  Presidente  no  tiene  inconveniente* 

Y con  esta  Indicación,  y esperando  que  el  Sr*  Pre- 
sidente me  diga  si  puedo  contar  con  ei  cumplimiento 
de  la  indicación  del  Sr.  Posada  Herrera,  me  siento,  sin 
tener  más  que  decir,  porque  estas  breves  observacio- 
nes no  tienden  en  realidad  á otro  fin  que  el  de  satisfa- 
cer la  necesidad  de  poner  como  remate  y complemen- 


to al  plan  de  unificación  que  he  propuesto,  su  debida 
compensación  en  los  ingresos*  No  olvidéis,  señores,  que 
Cuba  y Puerto-Rico  son  provincias,  y que  es  injusto  lo 
sean  solo  de  nombre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Por 
parte  de  la  Mesa  no  hay  inconveniente  en  acceder  álos 
deseos  de  S*  S.,  y vendrá  ese  estado  en  el  Diario  y en 
el  Extracto, 

El  Sr.  PORTUONDO;  Doy  las  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente,» 

El  estado  á que  se  refiere  el  Sr.  Portuondo  dice  así: 

«Importan  los  gastos  generales  de  toda  la  Nación 
696,516.875  pesetas,  á saber: 


Península  ó islas  adyacentes 552.758.030 

Cuba . ; . 130.583.950 

Pu8rtü-Rico * * . . . . . 13.173.895 


Han  de  contribuir  á esos  gastos  todas  las  provin- 
cias en  justa  proporción  de  su  respectiva  fuerza  ó fa- 
cultad contributiva. 

Cálculo  de  la  fuerza  contributiva  de  Cuba: 

La  renta  líquida  imponible  en  Cuba,  según  el  pre- 
supuesto, es  48*030.000  pesos,  distribuida  así: 


Propiedad  urbana,  14  millones. 

Estancias  y fincas  rústicas  en  general  5‘6  ídem. 
Producción  de  azúcar  y tabaco.*  . . * , 15  ídem. 

Industria,  comercio,  artes,  profesio- 
nes, etc , , 13£43  Ídem. 

Y según  la  Gaceta  de  la  Habana  es.  * * 48.462.Í55Í25 


Por  cálculo  directo  razonable,  partiendo  délas  ex- 
portaciones, y teniendo  en  cuenta  los  gastos  de  pro- 
ducción ó las  refacciones  al  tipo  oficial,  se  obtiene  re- 
sultado próximamente  igual. 

Resulta,  pues,  la  renta  liquida  imponible  de  Cuba 
en  números  redondos,  pesos  48%  millones* 

Si  la  retribución  fuese  como  en  Bélgica,  el  6 por 


100,  el  ingreso  anual  sería*  * ...  * 2.910.000  pesos* 

Sí  fuese  como  en  Inglaterra,  el  8 

por  100,  el  ingreso  seria.  * . . . . 3.880.000  Id. 

Si  fuese  como  en  Francia,  el  12  por 

100,  el  ingreso  seria 5.820.000  id. 

Si  al  16  por  100 . . 7.760,000  id* 

Si  al  25  por  100 12.125.000  id. 

Si  al  30  por  100*  >*  . 14.550.000  Id* 

Tomando,  pues,  este  último  tipo 
exageradísimo,  resultarían  pe- 
scas   . . 72*750*000 


que  sería  más  de  doble  de  lo  que  como  máximuu  ad- 
miten los  tratadistas. 

t A 

En  la  Península,  en  donde  la  tributación  no  se  re- 
gula solo  por  el  producto,  sino  también  por  la  pobla- 
ción, por  el  consumo,  por  el  movimiento  comercial,  etc2í 
y partiendo  de  los  datos  del  mismo  presupuesto,  admito 
ingreso  anual  de  (números  redondos)  806  millones  de 
pesetas. 

En  Puerto-Rico,  la  renta  líquida  según  el  presu- 
puesto asciende  ó 12.400.000  pesos. 

Cuyo  30  por  100,  como  en  Cuba,  da  un  ingreso 
anual  de  (números  redondos)  20  millones  de  pesetas. 

Délos  cálculos  precedentes,  resulta  que  la  escala 
de  proporcionalidad  debe  estar  expresada,  sin  error 
sensible,  por  los  números  siguientes: 

Provincias  españolas  de  Europa. ...  860  millones. 


Provincias  de  la  Isla  de  Cuba 72‘75  id. 

Provincia  de  Puerto-Rico 26  id, 
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ó sea,  respectivamente.  Ies  0*895,  los  0*083  y los  0*022 
de  la  ascendencia  total  de  los  gastos  generales  de  la  j 
Nación. 

Por  consiguiente,  tocará  á las 

provincias  europeas. . . . . . . 638,795.974  pesetas. 

A las  Idem  de  Cuba.  .......  57.810,901  id. 

A la  Idem  de  Puerto-Rico.. . . 15.323.371  id. 

Si  se  hiciera  el  cálculo  sobre  la  base  de  población, 
resultaría  lo  siguiente: 

Las  provincias  españolas  de  Europa 


pagan  al  año  por  habitante 48*48  pesetas. 

Las  de  Cuba  por  habitante * 171*50  id. 

La  de  Puerto-Rico  idem  id 28*50  id. 


Igualando  la  capitación  se  obtendría:  * 

Para  Cuba  un  ingreso  anual  de.  63.024.000  pesetas. 
Para  Puerto-Rico  idem  id.  de..  33.936.000  id. 

Estos  resultados,  como  se  ve  respecto  de  Cuba,  no 
se  separan  del  obtenido  sobre  la  base  de  la  renta  ó del 
producto  líquido  anteriormente.» 

El  Si\  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  EGdJILIOR:  Solamente  por  cortesía  me  le- 
vanto á ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Portuondo, 
puesto  que  este  señor  está  de  antemano  de  acuerdo  en 
que  esta  no  es  ocasión  de  tomar  en  consideración  y 
aceptar  la  enmienda  que  se  ha  servido  presentar  con 
otros  compañeros,  porque  cree  perfectamente  que  está 
dentro  de  la  opiuion  manifestada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Su  señoría  con  este  motivo  ha  tenido  ocasión  de 
demostrar  parte  ó el  todo  de  ese  plan;  S.  S.  ha  hecho 
uso  de  su  derecho,  el  Gobierno  hará  uso  del  suyo,  bien 
presentando  la  reforma  en  el  plazo  que  tenga  por  con^ 
veniente,  ó bien  ocupándose  de  los  proyectos  que  pre- 
senta el  Sr.  Portuondo. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Doy  gracias  por  su  cortesía 
al  Sr.  Egmlior,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 
Adición  del  Sr,  YiUalba  Hervás  al  estado  letra  B : 

uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  se  adicione  el  estado  letra  B del  presu- 
puesto general  ordinario  de  ingresos  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Los  que  hayan  adquirido  por  cualquier  título  y 
en  cualquier  tiempo  bienes  ó derechos  reales  sujetos 
al  pago  de  impuesto  para  el  Tesoro,  y al  empezar  á re- 
gir esta  disposición  se  hallen  incursos  en  multas  ó re- 
cargos por  razón  de  demora,  podrán  solicitarla  liqui- 
dación y verificar  el  pago  de  sus  adeudos  dentro  del 
plazo  im  pro  regable  de  tres  meses  en  la  Península  y 
Baleares,  cuatro  en  las  Canarias  y seis  en  Ultramar,  á 
contar  desde  i.°  del  próximo  mes  de  Julio*  satisfacien- 
do entonces  tan  solo  los  impuestos  y derechos  señala- 
dos por  la  legislación  vigente  al  tiempo  de  verificarse 
la  adquisición  ó la  constitución,  reconocimiento,  mo- 
dificación ó extinción  del  derecho  real,  hayan  ó no  dado 
conocimiento  de  ellas  á las  oficinas  de  Hacienda,  y ha- 
yase ó no  entablado  para  el  cobro  de  los  respectivos 
débitos  cualquier  procedimiento,  que  quedará  en  sus- 
penso, sin  perjuicio  de  adelantarlo,  si  á ello  hubiere 
lun,ar,  trascurridos  que  sean  los  mencionados  plazos* 
° palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  i883.=Mi- 
guel  VillalbaHervás.^Rafael  María  de  Labra,  =Mami el 


Pedregal.=  Juan  de  MontUla,=  Octavio  Cuartero.=s 
Faustino  Allande  Yalledor.=Pedro  Bosch  y Lab  rus.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  LOPE2  PUIGCERVEE:  La  Comisión  en- 
cuentra algo  aceptable  en  la  enmienda  presentada  por 
el  Sr.  YiUalba  Hervás,  pero  no  cree  posible  admitirla  en 
la  forma  que  est^  redactada:  no  tendría  inconveniente 
en  admitirla  redactada  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  8.°  Los  actos  y contratos  que  á la  fecha  de 
esta  ley  no  se  hayan  presentado  á ia  liquidación  ó al 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales,  quedarán  libres 
de  toda  multa,  excepto  en  la  parte  que  pueda  corres- 
ponder á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  ad- 
ministrativa, si  los  interesados  cumplen  ambos  requi- 
sitos antes  de  l.°  de  Noviembre  próximo.» 

El  Sr,  VILLALBA  HERVÁS:  Doy  gracias  á la 
Comisión  por  haber  aceptado  lo  principal  de  mi  en- 
mienda, y retiro  ésta,» 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  fué  tomadla  en  consi- 
deración y aprobada  la  adición  del  Sr.  YiUalba  Hervás 
en  los  términos  propuestos  por  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Hay  otra  adición  del 
Sr.  Pedregal,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben, 

Considerando  que  el  canon,  por  razón  de  superficie 
en  las  concesiones  mineras  nace  de  la  ley  del  contrato 
que  el  concesionario  celebra  con  el  Estado,  y que  no 
puede  modificarse  por  ministerio  de  la  ley  sin  viola- 
ción de  los  más  elementales  principios  de  derecho: 

Considerando  que  la  contribución  sobre  la  riqueza 
minera  para  atender  á los  gastos  del  Estado  tiene  ca- 
rácter esencialmente  distinto  del  canon  que  se  paga 
por  ia  adquisición  d©  un  derecho  de  propiedad  en  la 
mina  concedida: 

Considerando  que  esta  distinción  debe  subsistir  sin 
perjuicio  de  los  conciertos  que  la  Administración  pú- 
blica celebre  con  los  contribuyentes  para  facilitar  la 
distribución  más  equitativa  del  impuesto  y su  recau- 
dación: 

Considerando  que  es  notoriamente  injusto  el  au- 
mento del  canon  por  derecho  de  superficie  como  con- 
tribución, porque  ésta  debe  afectar  á la  riqueza  pro- 
ducida?  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.° 
de  la  Constitución,  y no  á la  extensión  de  superficie 
demarcada,  que  ordinariamente  es  tanto  mayor  (como 
sucede  en  las  minas  de  hierro  y carbón)  cuanto  menor 
es  el  valor  del  mineral, 

Tienen  el  honor  de  propon er  al  Congreso  se  sírva 
adicionar  al  estado  letra  B del  dictamen  de  la  Comí» 
sion  general  de  presupuestos  las  siguientes 

DISPOSICIONES. 

L*  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  24  de 
Julio  de  1871*  se  exigirá  el  canon  anual  de  10  pesetas 
por  hectárea,  si  la  concesión  se  hubiese  hecho  para 
explotar  minas  de  piedras  preciosas  ó de  sustancias  me- 
talíferas comprendidas  en  la  tercera  sección , excep- 
tuando el  hierro:  la&  sustancias  combustibles,  el  hierro, 
los  escoriales  y terrenos  metalíferos  y las  demás  sus- 
tancias de  la  segunda  y tercera  sección,  estarán  sujetas 
al  pago  de  4 pesetas  por  hectárea, 

2?  Se  impone  el  í por  100  sobre  el  producto  bru- 
to de  la  industria  minera. 

3.*  Se  distribuirá  esta  contribución  adoptando  cq- 


HÚMERO  160. 
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mo  base  la  estadística  formada  por  los  ingenieros  jefes 
de  los  distritos  mineros.  Para  determinar  el  cupo  que  á 
cada  provincia  corresponda  de  la  cantidad  presupuesta, 
se  atenderá  ¿ la  superficie  demarcada  y á la  riqueza  mi-  j 
ñera  creada,  oyendo  á la  Junta  facultativa  de  minas.  ; 

4/  Se  publicará  en  la  Gaceta  el  cupo  que  á cada 
provincia  corresponda;  y en  el  caso  de  que  se  haga  al- 
guna reclamación,  dentro  del  término  improrogable  de 
quince  dias  dictará  el  Ministro  dé  Hacienda  la  reso- 
lución que  proceda  sin  ulterior  recurso. 

5. a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  recaudar  por  me- 
dio de  encabezamientos  con  ios  contribuyentes  de  las 
respectivas  provincias  los  cupos  que  á éstas  se  asig- 
nen, haciendo  una  rebaja  de  10  por  i 00. 

6. *  En  defecto  de  encabezamientos  con  los  contri- 
buyentes, los  delegados  de  Hacienda  harán  el  reparti- 
miento individual,  fijando  la  cuota  que  á cada  conce- 
sionario de  minas  corresponda,  según  la  estadística 
formada  por  el  ingeniero  jefe  del  respectivo  distrito,  á 
quien  se  oirá  previamente. 

Contra  el  repartimiento  hecho  por  el  delegado  de 
Hacienda  podrán  reclamar  ante  el  Ministerio  los  inte- 
resados dentro  del  término  de  quince  días,  á contar 
desde  la  publicación  del  repartimiento  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  18 83. "Ma- 
nuel Pedregal.=Enrique  García  Cenah— El  Marqués 
de  Muros.=Bernardíno  Díaz  de  Rivera*=Manuel  Gon- 
zález Longoria.=Juan  N.  de  Posada  Aldaz.=Jovino 
G.  Tunon.)> 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  la  acepta. 

El  Sr.  IiOPE2  FUIGCERVER:  La  Comisión  ha 
presentado  un  proyecto  de  ley  que  se  refiere  al  mismo 
asunto  á que  se  refieren  las  adiciones  del  Sr.  Pedregal, 
y que  está  inspirado  en  los  mismos  principios.  La  Co- 
misión ha  tenido  el  propósito  de  no  legislar  en  ei  pre- 
supuesto, sino  traer  las  reformas  de  las  leyes  en  pro- 
yectos separados.  Como  los  principios  de  las  adiciones 
del  Sr.  Pedregal  están  aceptados,  creo  que  S.  S.  no 
tendrá  inconveniente  en  retirarlas,  dejando  para  el  pro- 
yecto de  ley  la  discusión  de  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon);  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Aceptadas  mis  adiciones  por 
la  Comisión,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  retirar- 
las; pero  como  esas  adiciones  son  condición  precisa, 
condición  sinc  qua  ñon  para  que  yo  acepte  el  presu- 
puesto y deje  de  discutirlo,  es  necesario  que  se  discuta 
y apruebe  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque  en  otro 
caso  me  vería  en  la  necesidad  de  sostener  mis  adiciones 
y combatir  el  presupuesto  tai  como  viene  redactado. 

para  que  ese  dictámen,  que  está  conforme  con  el 
espíritu  y cou  la  mayor  parte  de  los  términos  de  mis 
adiciones,  pueda  discutirse,  he  presentado  á la  Mesa 
una  proposición,  en  la  cual  propongo  que  se  autorice 
al  Gobierno  para  publicar  como  ley  el  dictamen  de  la 
Comisión.  Esa  proposición  puede  ser  objeto  de  debate, 
y sí  se  discute,  se  discutirá  á la  vez  sobre  mis  adicio- 
nes y sobre  el  dictamen  de  la  Comisión,  y en  realidad 
vendrá  á discutirse  el  artículo  del  presupuesto  cuya 
forma  y cuyo  contenido  combato. 

De  manera  que  retiro  mis  adiciones  condicional- 
mente, siempre  que  se  discuta  la  proposición  que  he 
presentado  á los  efectos  de  autorizar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  publicar  como  ley  el  dictamen  de  la 
Comisión, 


Ei  Sr.  LOPEZ  FU I G CE R VE R : Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  FUIGCERVER:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  por  su  parte  en  que  se  discuta  la 
proposición  del  Sr.  Pedregal,  considerándola  como  una 
adición  ó enmienda  al  proyecto  de  la  ley  de  presupues- 
tos fijando  los  gastos  ó ingresos.  En  ese  concepto  puede 
discutirse,  y claro  es  que  al  hacerlo  se  discute  el  pro- 
yecto de  ley  á que  la  adición  se  refiere. 

La  Comisión  está  á disposición  de  la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  tendría  mucho  gusto  en  complacer  los  deseos  del 
Sr.  Pedregal  y de  la  Comisión;  pero  se  encuentra  con 
una  dificultad  reglamentaria  insuperable. 

EL  dictamen  de  la  Comisión  fijando  el  cáuon  anual 
de  las  concesiones  para  la  explotación  minera  y dic- 
tando varias  regias  para  la  percepción  de  este  im- 
puesto no  está  puesto  á la  orden  del  día,  y entiende 
la  Mesa  que  no  es  posible  interrumpir  la  discusión  del 
presupuesto  poniendo  á discusión  un  dictamen  que  ni 
siquiera  estaba  á la  orden  del  día. 

Yo  suplico  al  Sr.  Pedregal  que,  dadas  las  explica- 
ciones de  la  Comisión,  espere  á que  se  termine  la  dis- 
cusión délos  presupuestos,  y creo  poder  ofrecer  á S.  S. 
la  seguridad  de  que  el  dictamen  de  que  se  trata  será 
puesto  á discusión  en  cuanto  haya  forma  reglamenta- 
ria de  hacerlo.  Hágase,  pues,  S.  S.  cargo  de  estas  ra- 
zones, y en  vista  de  ellas  obre  corno  tenga  por  conve- 
ni  ente, 

EL  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  dificultad  no  es  una  no- 
vedad para  mí.  Habíame  acercado  á la  Mesa  para  ma- 
nifestar que  no  retiraría  mis  adiciones,  porque  el  pre- 
supuesto quedarla  aprobado  y pendiente  de  discusión 
el  dictámen  de  la  Comisión.  En  esta  situación,  y dado 
lo  avanzado  de  la  época  en  que  nos  hallamos,  yo  que-' 
daba  con  el  reconocimiento  explícito  y terminante  de 
que  ei  presupuesto  comprende  un  principio  de  injus- 
ticia respecto  de  la  propiedad  minera.  Conforme  con 
ese  reconocimiento,  yo  retiraría  mis  adiciones  y espe- 
rada á que  en  otra  legislatura,  ó con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  otro  presupuesto,  se  deshielen  en  la  forma 
conveniente  el  agravio  que  se  ha  hecho  precisamente 
á los  mineros  que  obtienen  menores  rendimientos. 

De  acuerdo  con  la  Mesa  entonces,  he  presentado 
esa  proposición  de  ley  pidiendo  al  Congreso  que  au- 
torice al  Gobierno  para  publicar  como  ley  el  dictámen 
de  la  Comisión;  de  suerte  que  la  discusión  de  ese  díc- 
men  de  autorización  no  es  otra  cosa  que  la  discusión 
de  mis  adiciones.  El  dictamen  de  la  Comisión  no  es 
más  ni  menos  que  la  trasformacion  de  mis  adiciones, 
y como  mis  adiciones  vienen  á ocupar  el  lugar  de  los 
artículos  del  presupuesto,  yo  entiendo  que  estamos 
dentro  del  Reglamento  y que  no  hay  por  lo  tanto  in- 
conveniente  en  que  se  discuta  el  dictámen,  que  viene 
á formar  parte  del  presentado  por  la  Comisión  general 
de  presupuestos.  De  otra  manera  quedaría  aprobado  el 
dictámen  sin  más  adiciones  y habría  que  esperar  á 
que  se  aprobara  lo  que  yo  propongo  en  una  ley  ente- 
ramente independiente  de  la  ley  de  presupuestos.  Yo 
no  puedo  quedar  en  esta  situación,  y si  la  Mesa  no  halla 
manera  de  dar  solución  á esta  dificultad,  yo  sostengo 
mis  adiciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pue- 
de S.  S.,sí  gusta,  sostener  sus  adiciones, sí  lo  tiene  por 
conveniente;  lo  único  que  puedo  ofrecer  á S.S.  es  que 
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el  dicté  raen  á que  se  ha  referido  quedará  incluido  en  la 
órden  del  día  para  el  lunes* 

El  Sr*  PEDREGAL:  En  vista  de  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr,  Presidente,  no  tengo  inconveniente  en  re- 
tirar las  adiciones, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  reti- 
radas*» 


Leído  el  estado  letra  Ct  «Presupuesto  extraordina- 
rio de  ingresos  y gastos,»  dijo 

El  Sr.  VICEPRE$IDENTE(Ruíz  Capdepon):  Abre- 
se discusión*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobadas  las  dos  si- 
guientes secciones  de  ingresos,  en  esta  forma: 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  DE  INGRESOS  Y GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  1885-84* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS*  pesetas* 


Producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados, 

Ventas  anteriores  á i,°  de  Mayo  de  1855*— Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen   **...*.*-  6*594 

Plazos  ai  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de 
1884,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores 

al  2 de  Octubre  de  1858.  * * * * 89.682 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  el  2 de  Octubre  do  1858  has  - 
ta fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  proceden- 
tes de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona . * * , » , * 1 1.146.765 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de  1884  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  de  Julio  de  1876 * . 1*000*000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  los  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral que  se  realícen  á metálico  desde  i,°  de  Julio  de  1876*  * * , . . . 4.500.000 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco.  505*974 

Idem  de  edificios  y materia!  inútil- de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de 

Guerra  y Marina * 206.519 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra  *..,...* - * * * » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas,  redenciones  y depósitos  por  subastas.. . 20,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obten- 
gan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  qna  se  realicen  por  consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


Recursos  extraordinarios. 

Remanente  del  producto  de  la  emisión  de  deuda  amortízable  al  4 por  i 00*  * * * 19*455,516 

Producto  de  la  negociación  de  títulos  de  la  deuda  al  4 por  100  amortízable  de 
propiedad  del  Estado*  procedentes  de  la  conversión  de  bonos  del  Tesoro  ad- 
mitidos en  pago  de  bienes  desamortizados,  no  premiados  en  los  sorteos  de 

amortización 13,000.000 

Idem  de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados 

de  vencimientos  posteriores  á 1883-84. * 28*000,000 


17*475*534 


60.455,516 


Sin  debate  se  aprobaron  y votaron  los  capítulos  1*°  al  9,5,  que  decían  así: 


77.931. 050 


Capítulos.  Artículos* 


Gastos  generales  de  ventas, 
DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 

Pesetas* 


Unico, 

8*  is 


Premios  de  ventas 

— de  investigación ? * 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y des- 
lindes de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos*  abono  de  in- 
tereses* indemnizaciones*  exceso  ó duplicación  de  pa~ 
* gos  que  se  verifiquen  durante  ei  período  natural  de 
este  presupuesto*  * . * . * * * 


125.000 

40*000 


» 


165*000 

40,000 


» 


NuMEBO  160. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitales.  Aftionioa.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  púí  Brtioul03'  Púr  oapHnlos' 

Pesetas,  Pesetas, 


4. °  Unico. 

5. *  » 

Ó.°  » 


Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos  * * * 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar) 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. , . , * 


Obras  y servicios  extraordinarios. 


)}  250,000 


y y 

» 68,000 

523.099 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


a i i,*  Por  obligaciones  civiles* 250.00 Ó 

L j 2*  - ______  eclesiásticas. . . . 608,000 

— - 858.000 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

1, H  Adquisición  y construcción  de  efectos  nuevos  para  el 

ejército  de  la  Península 5.174,000 

2, °  Obras  de  fortificación,  cuarteles  y edificios  militares.  * , 4.438.000 

3, °  Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  presupues- 

tos de  1869-70  y resoluciones  posteriores.  (Debe  con- 
siderarse como  crédito  de  este  capítulo  una  suma  igual, 
al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y edificios 
que  el  ramo  de  Guerra  baya  entregado  ó entregue  al 
de  Hacienda,  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1 1 de  Julio  de  1877). . * * » 

— „ — __  9.612.000 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


9,e  Unico.  Material  para  obras  nuevas  en  construcción, 


» 3.806.108 


Se  leyó  el  capítulo  10,  que  decía  así: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


C Obras  del  establecimiento  penal  de  San  Miguel  de  Va- 


10  < leneia 118.000 

( 2,°  Para  la  creación  de  25  estaciones  telegráficas 76.555 


El  Sr.  TESTOB  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  TESTOR:  Es  para  hacer  una  aclaración  en 
nombre  de  la  Gomision.  En  el  art,  2,°  de  este  capítulo, 
que  dice:  «Para  la  creación  de  3o  estaciones  telegráfi- 
cas, 7 6. 55 5£ 8 5 pesetas, y debe  rectificarse  un  error  de 
impresión  padecido,  debiendo  quedar  de  esta  manera: 


194.55o 

«Para  la  creación  de  25  estaciones  telegráficas,  etc., y 
sin  alterar  en  nada  la  cifra  consignada  para  este  ser- 
vicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Abre- 
se debate  sobre  el  capítulo  en  la  forma  propuesta  por 
la  Comisión. y 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á votación  y fué  aprobado. 
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7 DE  JÍTIiIO  DE  1883. 


3a  leyó  el  i i,  que  decía: 


Capital  os.  Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Ptuhxt* 


Por  capítulos. 
rcswtat. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO- 


1.a  Construcción  de  carreteras. 

2°  Ferro  carriles. 

li  { 3.°  Aprovechamiento  de  aguas. 

4, °  Navegación  marítima.  .... 

5. a  Construcciones  civiles .... 


39.729.267 

12.000.000 

2.070.000 

5.275.000 
850.000 


60,524.267 


El  Sr.  SEGBETARXO  (Moral):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  García  Oeñal,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda a[  capítulo  II  del  presupuesto  de  gastos,  pre- 
supuesto extraordinario  de  Fomento: 

«En  el  arfe.  1/,  «Carreteras,))  la  partida 
«Obras  por  contrata  en  curso  de  eje- 
cución.)),   30.000,000 

se  limitará  á. . „ . 25.000.000 

Y á continuación  se  añadirá  la  partida 
siguiente: 

Para  nuevas  subastas 2,000.000 

En  ei  art.  3.°,  «Aguas,»  á continuación 
de  «Expropiación  de  terrenos  del  ca- 
nal de  Isabel  II.».,  250.000 

y la  partida  «Subvenciones  á canales  de 
riego,  estudios,  reconocimiento  ó ins- 
pección»   400,000 

se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

Subvenciones  á canales  de  riego,  estu- 
dios, reconocimiento,  inspección  y re- 
paración de  canales  del  Estado,.  . , . 800.000 

En  el  art.  4.fl,  «Puertos,»  la  partida  «Au- 
xilio á los  puertos  de  interés  general» 

que  figura  por.  3, 125.000 

se  elevará  á. .......  4,000.000 

Bu  el  art.  o.",  «Construcciones  civiles,» 
la  partida  «Obras  de  nueva  construc- 
ción.   850,000 

se  redactará  en  la  forma  siguiente: 


Obras  en  curso  de  ejecución  y obras 

nuevas, 

Honorarios  de  arquitectos,  .......... 


Total, 


2.225.000 
100,000 

2. 325.000 


Con  arreglo  á las  precedentes  modificaciones,  en  el 
detalle  quedará  el  capítulo  li,  presupuesto  extraordi- 
nario de  Fomento,  redactado  en  esta  forma: 

Art,  l.°  Carreteras,  pesetas 36.729,207 

Ferro-carriles 12,000.000 

Aguas 3.320,000 

Navegación  marítima,.  .....  6,150.000 

Construcciones  civiles 2.325.000 


Art.  2.' 
Art  3/ 
Art.  4.' 
Art.  5. 


Total . 


60.524.267 


Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1883.=Enri- 
que  García  CeñaL^=LuÍs  Page.=Bstanislao  de  Anto- 
nio.=Manuel  Gavio. =Emilio  Navarro  y Ochoteco.— 
Hilario  Nava.=Daoiel  Rodríguez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
Comisión  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCERVER:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  da  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó afirmativo, 

BlSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepou):  Abre- 
se discusión  sobre  el  articulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  12  y la  disposición  en  esta 
forma: 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos. 
ij. 


Por  capíttlus, 

Peui 


MINISTERIO  BE  HACIENDA. 


1,°  Para  habilitación  de  Aduanas.. . . i . 574.500 

. 2.*  Para  ampliación  de  fábricas  y compra  de  máquinas, 

^ * útiles  y artefactos.  . * * 1.000.000 

3.a  Adquisición  del  edificio  titulado  Platería  de  Martínez, . * 835.689 


2.410.189 


STÜMEBG  150, 
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«Bisposrctov,— Se  considerarán  ampliados  los  cré- 
ditos que  se  señalan  en  el  capítulo  í°  para  «Premios 
de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de  las  mismas 
y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  qne  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se 
diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes  los  que 
se  fijan.» 

Abrióse  discusión  sobre  la  siguiente  «relación  de  los 


servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  amplia- 
ciones de  crédito,  y á los  que  se  entenderá  limitada  la 
facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  adminis- 
tración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para 
acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reuni- 
das las  Cortes,  formado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art,  4,°  de  la  ley  de  2ñ  de  Junio  de  1880:»  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fué  aproba- 
da en  esta  forma: 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Capitulo*.  Artículos. 


SECCION  SEGUNDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO, 


Personal  del  Cuerpo  Diplomático, 

del  Cuerpo  Consular, 

“ — de  Clases  pasivas  qne  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 

— — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

- — — - de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero, 

— — de  suscríciones  é impresiones. 

- — — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado* 

— — de  vigilancia, 

— — - del  servicio  general  de  telégrafos, 

SECCION  TERCERA, — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES, 

Personal  de  Audiencias  territoriales. 

— de  lo  criminal. 

de  Juzgados, 

— — administrativo  de  Audiencias  territoriales. 

Material  de  Audiencias  territoriales, 

— — — — — de  lo  criminal, 

de  Juzgados, 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Comisiones  y visitas. 

Médicos  forenses. 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo  de  cárceles  de  Madrid. 
Análisis  químicos. 

Indemnizaciones  á testigos. 

Gastos  imprevistos, 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS, 

Gastos  imprevistos. 


SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Material  de  subsistencias  militares, 

— - do  acnarfcelamientOj  alumbrado  y combustible. 

de  hospitales. 

— - de  trasportes  militares 

Alquileres  de  edificios  militares. 
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7 DE  JULIO  DE  1883, 


Capítulos,  Artículos. 


8.° 

1 

9.° 

Unico, 

10 

3.° 

i a- 

í 

7.* 

Unico, 

2,° 

2° 

4*° 

2.° 

6** 

2." 

8,* 

f 2." 

j 3.” 

12 

2.° 

14 

i.* 

16 

i 2,° 

20 

Unico. 

22 

2.n 

25 

2* 

26 

1*° 

2.° 

30 

1*° 

2.q 

í C 

32 

2*° 

J 

1 3* 

33 

Unico* 

24  j 

i.' 

1 2.’ 

25  j 

i- 

2: 

29 


i* 


Comisiones  activas  y extraordinarias  dal  servicio* 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  ó imprevistos* 

Cruces  pensionadas* 

SECCION  QUINTA,— MINISTERIO  DE  MARINA, 

Personal  de  fuerzas  navales. 

Infantería  de  marina. 

Material  de  fuerzas  navales, 

- de  Cuerpos  de  Infantería  de  marina* 

Cuerpos  permanentes* 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado* 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia* 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  en  Madrid* 

— — de  Idem  id.  de  las  provincias. 

Suministros  á los  confinados  y reclusas  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos* 

Gastos  de  administración  de  telégrafos* 

— — - de  ídem  de  correos* 

Conducciones, 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional, 

— de  provisión  y utensilios  para  la  Guardia  civil. 

SECCION  SÉTIMA —MINISTERIO  DE  FOMENTO* 

Material  de  gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Reparación  ordinaria  de  carreteras* 

Conservación  de  ídem. 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas, 

de  reparación  y conservación. 

Material  de  conservación  y reparación  de  puertos* 

— — de  ídem  id.  de  faros, 

— - — de  Idem  id,  de  boy  as  y val  izas. 

- de  reparación  y restauración  ordinaria  de  construcciones  civiles, 

SECCION  OCTAVA —MINISTERIO  DE  HACIENDA* 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  do  la  deuda  pública. 

— — varios  y gratificación  á los  Cónsules  de  España  en  Bruselas*  Lisboa  y Amsterdan* 
Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  los  intereses  déla  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero* 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  Rentas  estancadas. 

— de  las  Fábricas  de  tabacos, 

—  — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, 

—  — — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos, 

—  de  todas  las  demás  dependencias  de  Haciendaj  y compra  y composición  de  mo- 

biliario* 

de  las  Administraciones  y Fielatos  de  consumos. 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades, 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas, 


HÚMERO  160. 
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SECCION  NOVENA,— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  T RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulo»*  Artículos* 


4,° 

ñ.° 


ry  ü 


8.° 

9.° 

U 

12 

15 

26 

27 


í 1’ 
2° 

( 3.° 

1. ° 

2, ° 

Íl.° 
2.° 
3.” 
4," 
5.“ 
6.° 
7.° 
l.° 
2,° 
i* 
2.° 
i.0 
2.° 
1,° 
2.° 
3.° 

1“ 

i.° 
2.° 

Unico, 

» 


28  j 2° 

( 3.° 

30  í s> 


Gastas  de  fabrica  cían  del  timbre  del  Estado* 

Compra  de  primeras  materias* 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores* 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á ios  puntos  de  expendí  clon. 

Premios  de  expendicion 

Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba* 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Premios  de  expendicion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales* 

— — — de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

Reacuñación  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadenejos. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

— cbl  Resguardo  de  puertos* 

Ganancias  de  Loterías. 

Subvenciones  alas  corporaciones  y establecimientos  de  beneficencia  en  equivalencia  á los 
productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

■ — á aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

— á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

— de  ídem  de  la  industrial. 


El Sr , VICEPRESIDENTE  (Rutz Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  articulado  del  proyecto  de  ley 
presentado  por  la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  ¡SEDENTARIO  (Ordonez);  Se  han  presentado 
al  proyecto  de  ley  varias  enmiendas,  unas  que  se  re- 
fieren á determinados  artículos,  y que  irán  en  su  pues- 
to, y otra  del  Sr.  Botija,  que  se  refiere  al  articulado  en 
general,  y dice  así; 

«Loe  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos: 

((Todos  los  pueblos  que  tengan  presentadas  sus  cé^ 
dulas-declaraciones  de  la  riqueza  territorial,  contri- 
buirán por  la  misma  al  16  por  ÍOG  por  ahora. 

Cuando  ios  pueblos  no  hayan  presentado  dichas  cé- 
dulas, podrán  hacerlo  los  particulares  que  se  conside- 
ren agraviados,  contribuyendo  también  por  dicha  ri- 
queza al  16  por  100,  sin  perjuicio  de  la  comprobación 
correspondiente  cuando  la  Hacienda  lo  estime  opor- 
tuno. 

Cada  reclamación  de  los  pueblos  sobre  riqueza  ter- 
ritorial será  comprobada  y resuelta  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á su  presentación.  Igualmente  lo  se- 
rán dentro  del  plazo  de  dos  meses  las  presentadas  por 
los  particulares.)) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883.= Anto- 
nio Botija  y Fajardo,=Manuel  I barra. =E1  Conde  de 


Villapadierna.=Pedro  Diz  Romero.=Josó  de  Carva- 
jal —Cirilo  Amorós*=Francisco  de  Paula  Caudau.u 
Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  La 
Comisión  dirá  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  NTTÑEZ  DE  HARO:  La  Comisión  no  puede 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Botija. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rnlz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  ei  Sr.  Botija  para  apoyarla. 

El  Sr.  BOTIJA:  Atrevimiento  lindero  á la  temeri- 
dad podría  parecer  en  mí,  Sres.  Diputados,  tomar  la 
palabra  en  este  momento  y en  este  asunto,  del  que 
tantos  y tan  elocuentes  oradores  han  hablado  ya,  y que 
tan  discutido  y tan  manoseado  está  aquí  y fuera  de 
aquí;  y yo  no  pronunciarla  una  sola  palabra  sin  un  te- 
mor todavía  más  grande  del  que  en  circunstancias  or- 
dinarias tendría,  si  no  diera  préviamente  alguna  ex- 
plicación acerca  da  los  motivos  que  me  han  impulsado 
á presentar  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y que  si  alguna  consideración  merece,  no  es 
seguramente  la  que  le  da  mi  pequenez,  sino  la  autori- 
dad en  el  asunto  de  que  se  trata,  de  los  Sres,  Diputados 
cuyas  firmas  acompañan  á la  mía,  firmas  de  todos  los 
lados  de  La  Cámara,  con  el  objeto  de  quitarle  todo  ca- 
rácter político,  caso  de  que  álguien  pensara  dárselo. 
Ingeniero  agrónomo,  agricultor,  individuo  de  la 
asociación  de  agricultores  de  España,  y representante 
de  un  distrito  esencialmente,  casi  exclusivamente  agrh 
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cola,  al  cual  tantos  sacrificios  debo  y tan  pocas  ocasio- 
nes como  la  presente  he  de  tener  de  pagarle  deudas 
sagradas,  son  las  condiciones  que  reunidas  hoy  en  mí 
me  obligan  á hablar  en  este  momento.  Y si  todavía  no 
fueran  estas  bastantes,  obllganme  también  antecedentes 
y compromisos  adquiridos  y aceptados  más  ornónos  ex- 
plícitamente al  defender  repetidas  veces,  y en  cuantas 
ocasiones  he  tenido  de  ocuparme  de  asuntos  agrícolas, 
ideas  iguales  ó análogas  á las  que  hoy  me  propongo 
indicar;  ideas  manifestadas  por  cierto  mucho  antes  de 
que  se  aprobara  la  ley  y el  artículo  á que  mi  enmien- 
da se  refiere,  y aun  mucho  antes  de  que  fuera  Ministro 
el  que  lo  publicó.  Solo  siento,  Sres.  Diputados,  después 
de  estas  indicaciones,  que  justificaré  todavía  más  al 
dar  algún  detalle  en  el  asunto  que  voy  á tratar,  tener 
que  molestar  vuestra  atención  en  los  momentos  en  que 
muchos  estáis  impacientes  por  llegar  á un  debate  po- 
lítico que,  como  todos  los  de  sn  clase,  inspira  general 
y desgraciadamente  más  atención  que  los  económicos, 
siquiera  sean  éstos  infinitamente  más  útiles  y siquiera 
tengan  la  excepcional  importancia  de  aquellos  que 
como  éste  se  dedican  á la  defensa  de  los  intereses  agrí- 
colas, de  los  agricultores,  de  esa  clase  social  que,  como 
dice  un  gran  economista  moderno,  es  como  la  raíz  del 
árbol  de  la  Patria,  Triste  es  ciertamente  que  cuestiones 
tan  fundamentales  para  nuestro  régimen  administrativo 
se  precipiten  tanto  por  el  afan  de  presenciar  un  debate 
político  que  á lo  sumo  nos  proporcionará  el  placer  de 
ver  cómo  se  sostiene  ó cómo  muere  más  ó ménos  ar- 
tísticamente cualquier  honestidad  política.  (Risas.) 

Hace  ya  algún  tiempo,  Sres.  Diputados,  se  pidió  á 
diversas  corporaciones  informe  acerca  del  crédito 
agrícola  y de  la  manera  de  plantearlo  en  nuestro  país. 
Individuo  yo  de  una  Junta  consultiva  y de  una  Comi- 
sión de  la  misma  que  debía  informarle,  allí  hube  de 
expresar  mis  ideas  acerca  de  la  situación  de  nuestra 
agricultura,  y allí  decia  yo,  hará  lo  ménos  tres  ó cua- 
tro años,  que  nuestra  agricultura  no  podría  prosperar 
mientras  paulatinamente  no  llegara  á tributar  por 
territorial  á un  12  por  i 00  próximamente,  y que  no 
podría  progresar  tampoco  mientras  no  se  vigorizara  la 
administración  de  nuestro  país,  administración  que, 
doloroso  es  decirlo,  pero  todos  sabemos  que  es  pura  y 
simplemente  recaudación  y nada  más,  sobre  todo  en  lo 
que  á la  agricultura  se  refiere. 

No  debía  yo  andar  muy  descaminado  en  estas  in- 
dicaciones, cuando  precisamente  una  ley  vino  á de- 
mostrar que  coincidía  mi  manera  de  ver  respecto  á 
ellas  con  la  que  tuvo  después  el  Ministro  de  Hacienda 
ftr.  Camacho.  El  Sr.  Camacho  precisamente  vino  á 
hacer  ambas  cosas,  mejor  dicho,  vino  á prometerlas. 
El  Sr,  Camacho  conocía  que  la  tributación  territorial 
era  exorbitante  hasta  el  punto  que  no  hay  ninguna 
igual  ni  tan  grande  en  Europa,  y hasta  el  punto  que 
revela  un  atraso  extraordinario  en  nuestro  sistema 
tributario,  porque  elevada  contribución  directa  y país 
atrasado  y país  pobre  son  correlativos. 

He  dicho  país  atrasado,  y es  esto  tan  exacto,  que 
todos  los  países  que  marchan  á la  cabeza  de  la  civili- 
zación y de  los  adelantos  de  todo  género  tienen  un 
impuesto  territorial  muy  bajo,  y que  la  tendencia  en 
todos  ellos  es  á multiplicar  los  impuestos  y á hacer 
que  el  impuesto  territorial,  que  es  la  contribución  del 
pobre,  que  es  la  contribución  sobre  el  pan,  que  es  la 
contribución  sobre  las  primeras  materias,  descienda 
todo  lo  posible.  Error  gravísimo  es  el  creer  que  el  im- 
puesto territorial  pesa  solo  sobre  los  propietarios;  pesa 


muchísimo  más  sobre  el  pobre,  porque  ese  impuesto 
y el  precio  deí  pan  son  comunmente  proporcionales. 
Siento  no  poder  entrar  en  este  género  de  considera- 
ciones, propias  todas  á demostrar  y justificar  la  prime- 
ra parte  de  la  enmienda,  porque  el  estado  de  la  Cá- 
mara después  de  nueve  horas  de  sesión  y con  el  deseo 
da  terminar  hoy  mismo  los  presupuestos,  no  es  cierta- 
mente el  más  á propósito  para  abusar  de  su  benevo- 
lencia. Y aun  siento  más  la  dificultad  de  concretar  mi 
pensamiento  tanto  como  desearía  en  todo  lo  qué  tengo 
que  decir,  porque  entiendo  que  si  puede  haber  dificul- 
tades en  pronunciar  un  discurso  largo,  la  tiene  mu- 
chísimo mayor  el  pronunciar  un  discurso  tan  concreto 
como  yo  desearía  en  esta  ocasión,  y muy  especial- 
mente cuando  se  habla  por  primera  yez  en  este  sitio. 

Mucho  facilita  mi  tarea  la  idea  de  que  mi  enmien- 
da viene  á ser  como  el  complemento  de  lo  que  han  di- 
cho algunos  de  los  oradores  que  me  han  precedido  al 
hablar  de  la  contribución  territorial  oponiéndose  al 
impuesto  del  21  por  100,  dando  detalles  y datos  que 
me  permiten  omitir  los  muchos  que  yo  pudiera  alegar, 
y que  debo  omitir,  porque  no  pocos  serian  repetidos  y 
no  quiero  molestaros  demasiado.  He  indicado  ya  y ten- 
go que  insistir  en  que  la  contribución  territorial  es 
exorbitante;  y esta  idea  está  de  tal  manera  en  el  áni- 
mo de  todos,  incluso  en  el  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, en  el  del  Ministro  de  Hacienda  que  presentó 
los  últimos  aprobados,  como  lo  estará  en  el  del  actual 
Ministro,  que  no  he  de  necesitar  grandes  esfuerzos  para 
justificar  mi  enmienda,  siquiera  no  pueda  prescindir 
de  hacer  algunas  ligeras  indicaciones  que  demuestren 
más  y más  su  capitalísima  importancia. 

Que  es  exorbitante  este  impuesto,  lo  prueban  las 
localidades  de  condiciones  más  distintas,  los  países  ri- 
cos como  los  pobres.  Como  ejemplo  harto  aceptable  de 
los  primeros,  bien  puede  citarse  Jerez,  donde  por  cier- 
to, sin  explicarse  bien  cómo  ni  por  qué,  se  tributa  al 
16  por  100,  sin  que  se  haya  encontrado  una  masa  de 
riqueza  suficiente  para  que  tributando  al  16  llegue  á 
alcanzar  ia  cifra  que  pagaba  tributando  al  21;  circuns- 
tancia exigida  y sin  la  que,  aunque  bien  ilegalmente, 
no  se  ha  bajado  el  impuesto  de  ningún  otro  pueblo,  que 
yo  sepa,  al  16  por  100. 

Se  tributaba,  por  tanto,  en  Jerez  al  2 1 , después  se 
tributa  ai  16,  y esto  ha  dado  lugar  á una  rebaja  en  su 
cupo  de  una  cantidad  extraordinaria,  60.000  duros, 
me  parece.  Pues  á pesar  de  ese  beneficio  tan  grande, 
juzgan  todavía  el  impuesto  muy  excesivo;  el  estado  de 
su  agricultura  y el  de  su  propiedad  es  precario,  y sin 
entrar  en  otras  consideraciones,  basta  y sobra  ver  la 
cifra  de  la  deuda  hipotecaria  de  dicho  pueblo,  para  co- 
nocer el  estado  de  la  clase  agricultora,  á pesar  de  su 
ponderada  riqueza. 

Si  de  las  localidades  y los  pueblos  ricos  como  Je- 
rez venimos  á otros  más  pobres,  encontraremos  que 
sucede  poco  más  ó ménos  lo  mismo.  La  deuda  hipote- 
caría en  España  bastarla  para  demostrar  el  estado  pre- 
cario de  la  clase  agricultura,  que  parece  destinada  á 
sufrirlas  cargas  y los  vejámenes  que  otras  clases  más 
bullidoras  y sin  duda  más  afortunadas  dejan  de  sufrir. 

Pero  además  de  la  deuda  hipotecaria,  no  tan  bien 
conocida  como  fuera  de  desear,  hay  todavía  una  In- 
mensa deuda  ménos  conocida  todavía,  en  las  poblacio- 
nes pequeñas  y entre  los  pequeños  agricultores,  que  no 
figura  en  escrituras  ni  registros,  pero  que  si  se  estu- 
diara con  alguna  detención,  haria  más  sombrío  el  cua- 
dro de  nuestra  situación  agrícola  y de  nuestros  labra- 
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dores,  cuyos  torrentes  de  sudor  van  á llenar  las  arcas 
de  la  usura. 

Hay  algunos  otros  hechos  notables  que,  tanto  más 
graves  cnanto  más  desapercibidospasan,  revelan  la  de- 
cadencia de  la  clase  agricultora  en  general,  y hacen 
cada  dia  más  deplorable  su  situación.  Entre  éstos,  uno 
de  los  que  más  ostensiblemente  se  vienen  observando  es 
el  de  que  en  España,  y sobre  todo,  en  las  regiones  en  que 
por  sus  condiciones  agrícolas  los  arrendamientos  de 
las  tierras  son  fáciles  y corrientes,  los  propietarios  han 
dejado  de  cultivar  sus  fincas  para  darlas  en  arrenda- 
miento, y la  razón  principal  de  esto  ha  sido  el  exceso 
de  los  impuestos  y la  contribución  territorial  sobre 
todo.  Pero  como  los  propietarios  daban  las  tierras  en  , 
arrendamiento  porque  no  compensaban  en  la  propor- 
ción debida  los  trabajos  y los  gastos  en  ellas  hechos 
con  sus  productos,  puesto  que  á ser  éstos  grandes  se- 
guirían cultivándolas,  estas  propiedades  pasaron  para 
el  cultivo  á manos  de  ios  colonos,  cuya  situación  en  un 
principio  pudiera  satisfacerles;  pero  bien  pronto  esos 
colonos  se  encontraban  en  situación  análoga  á aquella 
en  que  primero  se  encontraron  los  propietarios,  y tu- 
vieron que  dejar  las  tierras  que  arrendaran,  después  de 
haber  agotado  en  ellas  sus  fuerzas  y sus  últimos  re- 
cursos, volviendo  á ser  cultivadas  forzosamente  por 
aquellos  mismos  propietarios,  cuyas  escasas  ventajas 
al  cultivarlas  les  hacían  huir  de  su  explotación,  hasta 
el  punto  de  dejarlas  en  algún  caso  abandonadas  y sin 
cultivo*  En  resumen,  este  paso  del  cultivo  del  propie- 
tario al  cultivo  del  colono,  y la  vuelta  del  colono  al 
propietario,  revela  con  sobrada  elocuencia  el  malestar 
de  la  agricultura  eu  gran  número  de  localidades. 

Entrando  en  otro  orden  de  ideas,  si  la  condición 
especial  de  todo  impuesto  es  la  equidad,  tampoco  sale 
bien  librada  la  agricultura  eu  tal  concepto:  no  existe 
esa  igualdad  ante  el  impuesto,  sin  la  que  las  indus- 
trias favorecidas  abogan  y atrofian,  por  decirlo  así,  á 
las  perjudicadas;  resultando  de  esto,  entre  otros  gra- 
vísimos perjuicios,  el  de  que  el  capital  huya  en  todas 
partes  de  la  agricultura  para  acudir  á industrias  más 
favorecidas  y á más  lucrativas  especulaciones. 

Se  ha  dicho  también,  y con  razón  sobrada,  que  el 
impuesto  territorial  es  el  impuesto  de  la  pereza  guber- 
namental, y desgraciadamente  no  es  esta  condición  del 
mismo  la  que  ménos  influye  en  nuestro  país  para  al- 
canzar la  elevada  cifra  que  alcanza.  Recurriendo  á él 
no  tienen  nuestros  hacendistas  que  calcular  grandes 
combinaciones  ni  variedad  de  impuestos  que  le  susti- 
tuyan* Guando  hay  que  obtener  una  cantidad  mayor  en 
los  ingresos,  se  eleva  la  cuota  del  mismo,  y como  es 
la  más  segura,  la  ménos  expuesta  á variaciones  y 
quizá  la  más  fácilmente  realizable,  Los  resultados  cor- 
responden á ios  deseos*  Hay  además  otra  circunstancia: 
como  los  impuestos  indirectos  dan  con  frecuencia  lu- 
gar á reclamaciones  que  suelen  tener  más  de  ruidosas 
que  de  justas,  los  Gobiernos  evitan,  huyendo  de  ellos, 
estos  actos  más  6 ménos  enlazados  con  las  cuestiones 
de  órden  público;  y como  nno  que  grita  hace  más  rui- 
do que  ciento  que  callan,  vienen  todas  sns  consecuen- 
cias á pesar  sobre  la  sufrida  clase  agr  i cultora,  digna 
precisamente,  por  su  amor  al  orden,  de  mayor  consi- 
deración* 

Los  impuestos  indirectos  necesitan  más  cálcalo, 
pensarlos  más ; los  impuestos  indirectos  numerosos 
tienen  que  meditarse  mucho,  son  resultado  de  combi- 
naciones muy  estudiadas,  y esto  no  se  aviene  bien  con 
los  trabajos  ligeros  que  se  hacen  las  más  veces  en  esta 


clase  de  cuestiones,  precisamente  las  más  vitales  y las 
más  importantes  para  el  país.  N o negaré  yo  que  su  apli- 
cación vaya  siendo  también  la  tendencia  de  nuestros 
economistas;  pero  tan  lenta  va,  y tanto  se  va  prolon- 
gando la  situación  angustiosa  de  nuestros  labradores, 
que  muchos  de  ellos  no  podrán  legar  á sus  hijos  aquel 
pedazo  de  tierra  que  tantas  veces  regaron  con  su  sudor 
y en  el  que  fundaron  todas  sus  esperanzas. 

Hablase  también  constantemente,  tratándose  de  la 
contribución  territorial,  de  una  gran  masa  de  riqueza 
oculta  en  nuestro  país,  y con  ella  parece  que  quiere 
justificarse  el  aumento  del  impuesto  territorial*  ¡Dono- 
sa razonl  Gon  que  efectivamente  haya  riqueza  oculta 
¡ y sufran  el  exceso  de  los  impuestos  aquellos  que  no  la 
tienen,  no  dejan  de  estar  en  situación  agradable*  Pero 
esta  idea  de  una  gran  masa  de  riqueza  oculta,  yo  la 
! creo  un  error  inmenso,  que  proviene  de  la  ligereza  con 
que  se  miran  aquí  muy  frecuentemente  las  cuestio- 
nes más  importantes.  Nuestro  país  es,  de  todos  los  de 
Europa,  á excepción  de  Suiza,  el  que  tiene  mayor  altu- 
ra media  sobre  el  nivel  del  mar,  y por  tanto,  una  oro- 
grafía más  accidentada  y más  extensa  zona  de  terrenos 
improductivos. 

Se  habla  fácilmente  de  grandes  superficies  y de 
grandes  extensiones  de  terreno  oculto;  acaso  se  ha  ex- 
plotado por  algunos  esta  falsa  idea  más  de  lo  que  de- 
biera; pero  no -se  toma  en  cuenta  que  en  la  mayor  par- 
te de  esas  superficies  el  cultivo  es  punto  ménos  que 
imposible. 

Pero  ano  sin  llegar  á esos  verdaderos  desiertos 
completamente  improductivos,  hay  en  los  mismos  ter- 
renos cultivados  alguna  triste  observación  que  hacer* 

Dicen  comunmente  nuestras  gentes  del  campo,  que 
si  el  agricultor  contara,  no  sembrara;  y efectivamente, 
si  nuestro  agricultor  contara,  no  sembrarla  en  un  gran 
número  de  casos,  quizá  en  la  mayor  parte  de  ellos*  la 
mitad  de  los  terrenos  que  cultiva,  porque  son  terre- 
nos pobrísimos,  terrenos  improductivos  ó poco  ménos, 
que  solo  dedica  al  cultivo  porque  su  capital  mobiliario, 
sus  ganados,  que  de  todas  maneras  tiene  que  conser- 
, var  y mantener,  encuentra  empleo  en  ellos,  y englo- 
bados sus  productos  con  los  de  otros  más  fértiles,  no 
se  cuida  de  determinar  y distinguir  aquellos  que  le 
proporcionan  utilidades  de  los  que  solo  le  ocasionan 
pérdidas. 

Este  hecho,  al  parecer  inexplicable,  se  compren- 
derá perfectamente  sabiendo  la  faltar  completa  de  con- 
tabilidad eu  nuestra  industria  agrícola* 

De  esa  clase  de  terrenos , en  los  que  es  realmente 
anti-económico  el  cultivo,  hay  en  España  grandísimas 
extensiones.  Esos  son  desgraciadamente  muchos  délos 
terrenos  que  hay  ocultos  en  España.  Si  así  como  se  tra- 
ta siempre  de  buscar  la  riqueza  oculta,  se  tratara  de 
buscar  la  miseria  oculta  en  la  agricultura,  quizá  se 
encontrarían  datos  más  importantes  para  una  buena 
administración,  y que  convendría  tuvieran  muy  pre- 
sentes todos  los  Ministros  de  Hacienda. 

La  riqueza  territorial  oculta,  que  yo  no  niego  que 
exista,  pero  en  proporción' relativamente  pequeña  á la 
que  por  algunos  se  supone,  está,  según  yo  creo,  en  ma- 
nos de  un  número  de  propietarios  relativamente  Umt- 
' tado.  Y por  cierto  que  á alguno  de  ellos  he  tenido  oca- 
sión de  oirle  decir  estas  frases,  que  son  más  elocuentes 
que  cuanto  yo  pudiera  decir,  y que  bastarían  por  sí 
solas  para  justificar  mi  enmienda:  a Tengo  propiedad 
en  diez  ó doce  provincias;  en  una  ó dos  pago  lo  que 
debo  pagar;  si  en  todas  las  demás  pagara  lo  que  la 
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cíenda  exige,  no  podria  sostenerme;  mis  fincas  esta- 
ñan hipotecadas  y en  el  mismo  desastroso  estado  en  ; 
que  se  encuentran  las  de  un  gran  número  de  propie- 
tarios de  España,)) 

Además,  y esto  es  lo  más  triste,  la  mayor  parte  de 
estas  ocultaciones  están  compensadas  para  la  tributa- 
ción por  el  exceso  de  la  misma  que  sobre  muchos  con- 
tribuyentes pesa, 

para  mí  es  evidente  que  la  exageración  de  estas 
ocultaciones,  ponderadas  indudablemente  por  conseje- 
ros del  Si\  Gamacho,  es  la  que  le  hizo  concebir  con 
miras  elevadas,  pero  con  resultados  desastrosos,  la  Idea 
nobilísima  de  aliviar  la  suerte  del  contribuyente  de 
buena  fó;  pero  bien  pronto  la  realidad  de  los  hechos  se 
impuso;  las  promesas,  y lo  que  es  aún  peor,  las  leyes  no 
pudieron  cumplirse,  y llegamos  á esta  especie  de  caos 
y de  anarquía  contributiva,  de  la  que  solo  podremos 
salir  decidiéndonos  por  cumplir  lo  ofrecido,  lo  que  tan- 
tas simpatías  conquistó  á la  situación  actual,  y bus-  ¡ 
cando  los  medios  de  sustituir  el  déficit  que  la  dismi- 
nación  del  impuesto  territorial  produzca,  con  las  eco* 
no  mías  posibles  y con  algunos  otros  ingresos  que  no  es 
tan  difícil  encontrar,  El  desconocimiento  completo  de 
nuestro  suelo  y nuestro  clima  es  indudablemente  lo 
que  debió  dar  lugar  á aconsejar  al  Sr,  Oamacho  un  pro- 
yecto impracticable  tal  como  se  intentó,  no  difícil  lle- 
vado por  caminos  más  racionales,  en  cuyo  caso  no  se- 
ria hoy  tan  poco  airosa  la  situación  del  Sr.  Oamacho 
en  lo  que  al  impuesto  territorial  hace  referencia, 

Y son  tan  desapasionadas  mis  censuras  hoy,  co- 
mo fueron  mis  plácemes  cuando  no  pensaba  venir  á 
tratar  estos  asuntos  aquí.  En  la  asociación  de  agricul- 
tores á que  antes  me  he  referido,  cuando  yo  supe  que 
el  Ministro  de  Hacienda  se  proponía  rebajar  el  tipo  de 
la  riqueza  territorial  imponible  al  Í6  por  100,  propuse 
que  se  nombrara  una  Comisión  que  felicitara  al  señor 
Camacho,  de  la  cual  yo  formé  parte. 

Esta  Comisión  felicitó  en  efecto  entonces  al  señor 
Camacho,  tanto  por  esto  como  por  el  vigor  que  pensa- 
ba dar  á la  administración  con  el  nombramiento  de 
delegados.  Aquella  felicitación  que  yo  Meo  entonces, 
entiendo  que  justifica  plenamente  mí  proceder  hoy 
aquí;  mis  plácemes  entonces  eran  tan  desinteresados 
como  sinceras  y nobles  sou  las  censuras  que  hoy  tengo 
que  dirigirle  por  no  haberse  cumplido  lo  que  en  la 
conciencia  de  todos  está,  lo  que  unánimemente  pensa- 
mos todos,  y sobre  todo,  lo  que  el  Congreso  votó, 

Pero  como  si  la  situación  que  la  agricultura  atra- 
viesa respecto  de  la  tributación  no  fuera  bastante  pre- 
caria, todavía  los  procedimientos  administrativos,  las 
remoras  administrativas  de  todo  género  vienen  á agra* 
var  más  dicha  situación. 

Precisamente  á tratar  de  evitar  los  inconvenientes 
de  una  administración  que  se  concreta  simplemente  á 
recaudar,  es  á lo  que  tiende  la  segunda  parte  de  mi 
enmienda.  Yo  digo  en  ella  que  a cuando  los  pueblos  no 
hayan  presentado  dichas  cédulas,  podrán  hacerlo  los 
particulares  que  se  consideren  agraviados,  contribu- 
yendo también  por  dicha  riqueza  al  16  por  100,  sin 
perjuicio  de  la  comprobación  correspondiente  cuando 
la  Hacienda  lo  estime  oportuno.» 

Sucede,  Sres.  Diputados,  en  muchos  pueblos,  que 
hay  una  desigualdad  extraordinaria  en  el  impuesto 
individual  entre  lo  que  pagan  y deben  pagar  varios 
de  sus  vecinos.  En  estos  pueblos  hay  muchos  contri- 
buyentes que  tienen  gran  Interés  en  no  presentar  las 
cédulas- declaraciones  de  riqueza;  y ¿es  justo  que  por- 


que algunos  tengan  interés  en  no  presentar  las  cédu- 
las sufran  las  consecuencias  aquellos  que,  lejos  de  tener 
riqueza  oculta,  precisa  mente  están  recargados  por  -cul- 
pa de  los  demás?  A evitar  esto  tiende,  repito,  la  segun- 
da parte  de  mí  enmienda,  facilitando  las  reclamaciones 
individuales  que  puedan  presentarse  en  todo  tiempo, 
no  ya  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo,  sino 
las  reclamaciones  que  los  contribuyentes  estimen  jus- 
tas respecto  á la  extensión  y calidad  de  sus  ñocas, 
pidiendo  una  peritación  que  vaya  y compruebe  lo  que 
ellos  han  declarado. 

Estas  reclamaciones,  claro  es*á  que  si  fueran  á com- 
probarse muy  repetidamente,  se  harían  imposibles  para 
la  Administración;  pero  esto  encontrarla  remedio  harto 
fácil  disponiendo  de  un  personal  con  condiciones  de 
actividad  y de  inteligencia  que  quizá  hoy  no  pueden 
reunir,  y que  fuera,  como  es  lógico,  retribuido,  cuando 
esas  reclamaciones  no  resultaran  justas,  por  aquellos 
que  las  han  pedido,  y por  la  Administración  cuando 
resultaran  comprobadas.  Esto  por  sí  solo  cerrarla  el 
paso  á reclamaciones  viciosas.  Lo  que  digo  de  los  con- 
tribuyentes digo  también  do  los  Municipios;  y este  des- 
pacho pronto  y eficaz  de  las  reclamaciones  seria  el  me- 
dio inverso  que  hoy  se  propone  para  llegar  á tener,  si 
no  una  estadística,  si  no  un  catastro  que  por  muchísi- 
mo tiempo  será  solo  una  aspiración,  al  menos  idea  más 
aproximada  de  la  riqueza  imponible. 

Todos  sabemos  que  cuantas  veces  hablamos  de  la 
formación  del  catastro  se  considera  por  hoy  poco  me- 
nos que  imposible.  Pues  si  esto  es  cierto,  si  bastan  para 
no  verlo  realizado  en  muchos  anos  las  dificultades  que 
ofrece  su  formación  siguiendo  el  sistema  de  declara- 
ciones y comprobaciones  Iniciado  por  la  Hacienda,  or- 
ganizando, y este  es  punto  capital,  la  administración 
de  modo  que  el  personal  responda  con  probidad  y exac- 
titud á lo  que  el  Tesoro  y los  contribuyentes  deben  es- 
perar, lo  cual  no  es  ni  mucho  mónos  imposible;  proce- 
diendo con  más  detenimiento  y con  mejor  acuerdo  que 
hasta  aquí,  es  también  indudable  que  dando  latitud  á 
las  reclamaciones  y resolviéndolas  pronto  y con  justi- 
cia, como  de  seguro  el  que  reclamara  no  había  de  te- 
ner riqueza  oculta,  por  esta  especie  de  eliminación  so 
podría  ir  determinando  constantemente  los  pueblos  y 
los  particulares  que  la  tuvieran. 

No  se  me  oculta  que  esto  presenta  también  no  pe- 
queñas dificultades;  que  para  esto  era  necesario,  como 
antes  dije,  una  organización  vigorosa  en  la  adminis- 
tración; esfuerzo,  por  otra  parte,  queya  merece  se  haga 
en  favor  del  más  importante  de  los  tributos.  Además, 
esa  organización  ha  empezado  por  las  Delegaciones  de 
Hacienda;  pero  estas  Delegaciones  no  responderán,  como 
no  han  respondido  hasta  ahora,  á los  importantísimos 
fines  para  que  se  crearon,  si  no  se  les  dan  los  medios 
que  necesitan. 

Mientras  los  delegados  no  tengan  más  misión  que 
la  de  los  antiguos  administradores  de  Hacienda,  es  de- 
cir, la  misión  de  recaudar,  no  como  deben  tener  la  de 
estudiar  á fondo  las  necesidades  y el  estado  económico 
de  las  provincias  en,  que  sirven,  sus  aspiraciones,  sus 
buenos  deseos,  sus  conocimientos  encontrarán  cons- 
tantemente obstáculos  insuperables  y quizá  más  desvio 
que  benevolencia  en  los  centros  superiores,  si  por  des- 
gracia juzgasen  de  igual  manera  la  misión  de  dichos 
funcionarios. 

Y con  esto  termino,  Sres.  Diputados.  Empecé  jus- 
tificando mi  intervención  en  esta  discusión,  protestan* 
do  de  mi  completo  y antiguo  convencimiento  de  la  ne- 
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cesidad  de  la  enmienda  presentada;  enmienda  que  de- 
searía ver  aceptada  per  una  situación  que  si  ha  sabido 
conquistarlas  simpatías  del  país  con  importantes  leyes, 
quisa  entre  todas  ellas  no  llegarán  á ser  tantas  y tan  ; 
grandes  como  las  que  conquistaría  aliviando  siquiera  ! 
la  situación,  no  envidiable  hoy  por  hoy,  de  la  agricul-  \ 
tura  y de  los  agricultores  de  España* 

El  Sr.  ÑOÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  NUNEE  DE  HARO:  Señores  Diputados,  to- 
dos vosotros  habréis  formado  sobre  la  enmienda  del 
Sr,  Botija  la  opinión  que  la  Comisión  tiene,  después  do 
haber  oido  su  discurso. 

El  Sr,  Botija,  como  ingeniero  agrónomo,  como  agri 
cultor  y como  Diputado  por  el  distrito  de  Sígüenza,  ha 
cumplido  con  su  deber;  ha  expuesto  á la  Cámara  sus 
opiniones  particulares,  y lo  ha  hecho  con  brillantez  y 
con  ilustración;  pero  la  Comisión,  y yo  en  su  nombre, 
ruego  al  Sr.  Botija  que  dejando  por  un  momento  de 
ser  ingeniero,  agricultor  y Diputado  por  Sígüenza,  se 
convierta  en  Diputado  de  la  Nación  y vote  el  presu- 
puesto de  ingresos  tal  como  lo  ha  presentado  el  Go- 
bierno y como  lo  apoya  la  Comisión,  porque  si  se  ad- 
mitiera la  enmienda  de  S,  S.,  se  anularía  en  gran  par- 
te el  presupuesto  de  ingresos. 

Todos  los  Sres,  Diputados,  y yo  el  primero,  desea- 
mos en  el  fondo  lo  que  desea  el  Sr,  Botija;  pero  desea- 
mos también  contribuir  con  nuestra  palabra  y con 
nuestros  votos  á que  el  presupuesto  del  Estado  salga 
de  aquí  en  la  forma  en  que  el  Gobierno  lo  ha  presenta- 
do, porque  habiendo  estudiado  concienzudamente  los 
gastos  públicos,  creemos  que  es  necesario  el  presu- 
puesto íntegro  de  ingresos  para  poder  atender  á todas 
las  obligaciones  del  Estado. 

Si  se  admitiera,  repito,  la  enmienda  del  Sr.  Botija, 
la  recaudación  por  el  impuesto  territorial  quedaría 
grandemente  quebrantada:  y si  S,  S,  hubiera  traído  al 
fin  nuevos  ingresos  (aunque  hubiera  sido  en  forma  de 
impuestos  indirectos)  para  cubrir  el  vacío  que  habría 
de  dejar  la  falta  de  estos  recursos  en  la  contribución 
territorial,  quizá  seria  posible  que  la  Comisión  hubie- 
se admitido  la  enmienda;  pero  dejar  baldío  ei  presu- 
puesto de  ingresos  en  una  parte  tan  importante  como 
esta,  por  muchas  que  sean  las  consideraciones  que  se 
hayan  aducido,  por  muchas  que  sean  las  críticas  sobre 
el  procedimiento  que  observa  la  Administración  en 
materia  de  estadística  territorial,  no  pueden  pesar  de 
tal  manera  en  el  ánimo  de  la  Comisión,  que  se  haga 
cómplice  en  la  destrucción  de  la  obra  financiera  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

So  ha  quejado  S.  S.  de  esos  procedimientos,  de  las 
desigualdades  queso  observan  en  el  reparto  de  este  im- 
puesto. Yo,  Sres.  Diputados,  que  no  soy  admirador  en^ 
tusiasta  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  la 
contribución  territorial,  entiendo  que  por  lo  mismo  que 
es  ley  y que  los  artículos  4.°  y 5.°  disponen  la  manera 
como  han  de  contribuir,  no  los  particulares,  sino  los 
pueblos,  creo,  repito,  que  no  hay  más  remedio  que 
acatarla  y cumplirla.  Y si  el  Congreso  en  su  sabidu- 
ría comprendiera  que  debe  reformarse,  refórmese  en 
hora  buena,  pero  en  la  forma  que  el  Reglamento  dis- 
pone, 

Esa  enmienda  vendría  á destruir  la  economía  de  la 
ley  é introduciría  el  caos.  Su  señoría  puede  presentar 
una  proposición  de  ley;  pasará  á las  Secciones,  como 
determina  el  Reglamento,  y las  Cortes  resolverán  so- 


bre ella.  Esto  es  lo  correcto,  lo  que  correspondería  ha- 
cer; pero  venir  á última  hora  incídentalmente  á resol- 
ver por  medio  de  una  enmienda  un  problema  econó- 
mico tan  difícil  y complejo  y á destruir  el  presupues- 
to de  ingresos,  esto  no  lo  comprende  la  Comisión,  y 
ménos  lo  comprende  S.  S.,  dada  la  ilustración  y el  pa- 
triotismo que  le  distinguen. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Botija  que  después  de  haber 
cumplido,  como  dije  al  principio,  con  todos  sus  debe* 
res,  ó inspirándose  en  los  altos  intereses  de  la  Patria  y 
de  su  partido,  se  sirva  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Si  otras  razones  no  me  obligasen 
á proceder  de  la  manera  que  creo  debo  hacerlo,  me 
obligaría  la  galantería  con  quo  me  ha  tratado,  aunque 
inmerecidamente,  el  Sr.  Nudez  de  Haro.  Además  me 
obliga  otra  más  poderosa  razón,  y es,  la  franqueza  dig- 
na de  aplauso  con  que  el  Sr.  Subsecretario  de  Hacien- 
da reconoce  con  mucho  patriotismo  que  el  espíritu  de 
la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar  está  en 
el  ánimo  de  todos;  y solo  deseo,  en  vista  de  tan  buenos 
propósitos,  que  no  desaparezca  esta  situación  sin  lle- 
var consigo  la  gloria,  que  será  muy  grande,  de  dis- 
minuir el  impuesto  territorial. 

Quo  no  olvido  que  la  libertad  y prosperidad  agrí- 
cola van  siempre  unidas,  y que  si  las  leyes  sociales 
han  hecho  desaparecer  la  esclavitud  y la -servidumbre, 
queda  por  redimir  la  esclavitud  moderna,  acaso  la  más 
terrible  do  todas  las  esclavitudes,  que  es  la  esclavitud 
de  la  miseria,  y ésta  solo  puede  encontrar  su  reden- 
ción en  la  agricultura,  madre  cariñosa  de  la  huma- 
nidad. 

En  vista  de  lo  indicado  por  el  Sr.  Subsecretario  de 
Hacienda,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,)) 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  l.°,  2.°,  3,°  y 4.°,  en 
esta  forma; 

^Artículo  i.°  Los  gastos  ordinarios  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1883-84  se  fijan  en  801.791.400 
pesetas,  con  arreglo  al  detalle  del  adjunto  estado  le- 
tra A, 

Art,  2,°  Los  ingresos  ordinarios  para  1883-84  se 
calculan  en  802.376.886  pesetas,  según  el  pormenor 
del  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  3,°  Los  gastos  extraordinarios  para  el  repeti- 
do año  económico  de  1883-84  se  fijan  en  77.928.218 
pesetas,  y los  recursos  para  cubrirlos  se  calculan  en 
77,931.050,  con  el  detalle  que  expresa  el  estado  ad- 
junto letra  C. 

Art.  4.a  Las  disposiciones  contenidas  en  los  esta- 
dos referidos  letras  A y C forman  parte  integrante  de 
esta  ley.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  adiciones 
de  los  Sres.  Yillanueva  y Amorós  ai  art.  5.°  del  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  1883- 
84,  relativo  al  de  ingresos.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Dióse  lectura  de  un  art.  8,°  nuevamente  presentado 
por  la  Comisión,  referente  al  presupuesto  de  ingresos 
para  1883-84.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 
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Fe  leyó  ei  5.°,  que  decia  así: 

«Art.  5,*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
considera  conveniente  á los  intereses  públicos,  pueda 
arrendar  total  ó parcialmente  el  impuesto  de  cédulas 
personales,  siempre  que  se  asegure  para  el  Estado  el 
mayor  producto  obtenido  en  los  años  anteriores  ó el  ac- 
tual, y una  participación  prudente  en  los  aumentos 
que  sobre  el  mismo  mayor  producto  realizado  pueda 
obtener  el  arrendatario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Amorós,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  arfc.  5*° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  es- 
tablezca la  recaudación  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio  por  medio  de  encabezamientos  gremia- 
bles  voluntarios  en  las  poblaciones  en  que  el  estado  de 
organización  de  los  gremios  haga  posible  este  sistema.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  i883.=Cirilo 
Amorós —Joaquín  Martin  de  Olías  ==Ricardo  García.— 
Jacobo  Sales.— Federico  de  LoygorrL— José  Corfr*= 
Vicente  Chapa  y Olmo.» 

El  Sr.  TíTOSFEZ  DE  HAROi  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  &,  como  de  la 
Comisión. 

Ei  Sr*  jVUWEJS  BE  MARO;  La  Comisión  tiene 
una  verdadera  satisfacción  en  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Amonós.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tornaba  en  consideración,  el  acuer- 
do  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EISr.  SECRETARIO  (Moral):  La  enmienda  del  se- 
ñor Víllanueva  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  5.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos: 

«También  se  autoriza  al  Gobierno  para  resolver 
acerca  del  restablecimiento  de  los  derechos  arancela- 
rios anteriores  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  sobre  los 
azúcares  que  no  sean  producto  y procedencia  de  las 
provincias  españolas  de  Ultramar,  y sobre  los  que  pro- 
cedan de  estas  provincias  cuando  directa  ó indirecta- 
mente sean  conducidos  en  bandera  extranjera.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1883.=Miguel 
Vilianueva.=Manuei  González  Longoria.=Josó  Alva- 
rez  Mariño,=Antonio  Martin  Toro.— Jovino  G.  Tu- 
hón.=Antonío  Soler.=Sebastían  Fernandez,» 

Be  leyeron  asimismo  dos  artículos  adicionales  de 
los  Sres,  Villanoeva  y Alcalá  del  Olmo,  que  decían  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  de  dos  artículos  al  pro- 
yecto d©  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1883-84,  fundándose  en  las  razones  que  exponen  á 
continuación. 

Hecha  la  baja  en  el  arancel  de  2 de  Julio  de  1869 
sobre  la  partida  de  azúcares,  reduciéndola  á 32  pese- 
tas 50  céntimos  por  los  100  kilos,  como  consecuencia 
del  espíritu  liberal  que  inspiraba  la  ley  de  presupues- 
tos del  1,°  del  mismo  mes  y año,  quedáronlos  derechos 
sobre  este  artículo,  por  lo  que  respecta  á la  producción 
extranjera,  clasificados  como  verdaderos  derechos  ex-* 
traordinarios,  como  derechos  especiales  de  un  carácter 
permanente  que  con  independencia  de  toda  alteración 
gradual  en  el  arancel  habian  de  medirse  y reglarse 
solo  por  lo  que  pudiera  ser  del  interés  y utilidad  y aun 
necesidad  de  los  ingresos  del  Tesoro. 


Fueron,  pues,  separados,  según  una  disposición  so- 
lemne no  derogada,  de  toda  influencia  que  sobre  ellos 
pudiera  originar  la  serie  de  escalonadas  rebajas  esta- 
blecidas por  el  mencionado  arancel  de  1869.  Tales  de- 
rechos no  debían  alterarse  en  absoluto  de  ninguna  ma- 
nera, y aun  al  llegar  al  l.°  de  Julio  de  1875,  plazo  en 
que  se  pensó  que  tuviera  efecto  la  primera  disminu- 
ción de  los  derechos  específicos  á título  de  protectores, 
designados  en  el  expresado  arancel,  los  derechos  de  los 
azúcares,  como  los  de  algunos  otros  artículos  en  con- 
diciones análogas,  no  habian  de  sufrir  alteración,  aun 
en  la  hipótesis  de  una  rebaja,  sino  en  tanto  en  cuanto 
la  conveniencia  del  Tesoro  público  y de  la  Hacienda, 
bien  acreditada  y demostrada,  lo  aconsejara. 

Así,  pues,  la  citada  partida  de  azúcares  de  proce- 
dencia extranjera  no  ha  sufrido  ninguna  alteración  en 
todo  el  tiempo  trascurrido  hasta  la  fecha  de  las  últi- 
mas novedades  arancelarias,  como  no  sea  la  pequeña, 
aunque  tampoco  legítima,  reducción  de  una  peseta  y 
70  céntimos  por  virtud  de  las  valoraciones  del  año 
187 6,  tipo  aplicado  á todas  las  Naciones  convenidas, 
en  virtud  de  la  cláusula  de  ser  tratadas  como  la  Na- 
ción más  favorecida,  y que  se  aplicó  á Francia  á con- 
secuencia del  convenio  ó modus  vivendt  celebrado  con 
la  misma  en  1877. 

Para  que  más  sanción  y robustez  tuviera  esta  in- 
alterabilidad de  los  derechos  de  las  30  pesetas  80  cén- 
timos sobre  los  azúcares  no  nacionales,  ei  último  tra- 
tado con  Francia,  de  6 de  Febrero  de  1882,  nada  ha 
alterado  en  el  particular;  para  nada  se  ha  hecho  mérito 
del  azúcar,  y tenemos  entendido,  y así  resulta  de  la  pú- 
blica discusión  del  mismo  tratado,  que  los  negociado-' 
res  franceses  ni  aun  intentaron  la  menor  novedad  en 
este  artículo  de  su  importación  en  España,  creyendo 
sin  duda,  con  muy  buen  acuerdo,  que  los  tales  derechos 
no  tan  solo  no  pueden  modificarse,  sino  que  no  entra- 
ba ni  podía  entrar  en  el  ánimo  del  Gobierno  reducir- 
los por  efecto  de  la  base  5.a,  ni  hacerlos  objeto  de  pacto 
alguno  internacional.  Y esto  ni  aun  á cambio  de  fran- 
quicias recíprocas,  las  cuales  ni  siquiera  se  propusie- 
ron por  los  comisarios  españoles,  tomando  como  base 
presupuestas  reducciones  de  derechos  de  aduanas  en  la 
mercancía  objeto  de  esta  solicitud. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  arancelario  cuando  se 
discutía  por  medio  de  patrióticas  transacciones  lo  que 
hubiera  de  hacerse  en  el  arancel  de  la  Península  res- 
pecto de  los  azúcares  procedentes  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

En  la  série  de  consideraciones  y hechos  que  se  tu- 
vieron en  cuenta  con  motivo  de  los  preliminares  para 
venir  á la  ley  de  30  de  Junio  de  1882,  ni  una  sola  vez 
se  partió  de  la  hipótesis  de  que  pudiera  alterarse  el  de- 
recho extraordinario  específico  con  que  en  las  aduanas 
peninsulares  se  hallaba  gravado  el  azúcar  de  proce- 
dencia extranjera,  ni  mucho  ménos  se  imaginó  que 
hubiera  de  subordinarse  á las  sucesivas  rebajas  de  la 
base  5.a,  aun  admitido  el  hecho  probable  de  su  resta- 
blecimiento. 

Sobre  estos  principios  y esta  inmutabilidad  funda- 
ba toda  la  esencia  de  su  reforma  respecto  de  las  Anti- 
llas y de  la  Península  en  punto  al  comercio  de  azúca- 
res el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Cortes  el  24  de  Octubre  de  1881. 

Ei  pensamiento  capital  que  se  descubre  en  todo  el 
contexto  del  preámbulo  de  dicho  proyecto  de  ley,  es 
que  para  el  azúcar  extranjero  el  derecho  á la  sazón  vi- 
gente quedaba  y no  podía  ménos  de  quedar  inaltera- 
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ble,  pues  solo  así  podía  resultar  y resultaba  que  la 
franquicia  gradual  y paulatina  otorgada  á los  azúca- 
res de  las  Antillas,  sobre  contribuir  á aumentar  el 
consumo  y establecer  y desarrollar  el  refino  de  la  Pe-  ¡ 
níttsula,  influyera  en  la  mayor  ventaja  para  la  mejor 
colocación  del  azúcar  peninsular,  haciendo  de  manera  ; 
que  fuese  menor  la  concurrencia  que  al  producto  de 
las  dos  procedencias,  esto  es,  de  las  Antillas  y de  nues- 
tras provincias  del  Mediodía,  hiciera  el  azúcar  ex- 
tranjero. 

Esta  y no  otra  es  la  explicación  que  tiene  el  si- 
guiente párrafo,  con  prudente  juicio  formulado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Dice  así;  «Por  otra  parte, 
como  la  producción  azucarera  peninsular  se  halla  á la 
yez  resguardada  de  la  competencia  de  los  azúcares  ex- 
tranjeros  con  ios  derechos  típicos  más  elevados  que 
nuestro  régimen  aduanero  consiente,  no  es  de  admirar 
que  dicha  producción  haya  podido  elevarse  en  térmi- 
nos de  sustituir  en  una  considerable  proporción  á los  j 
azúcares  de  otras  procedencias, » Se  ve,  pues,  que  no 
estaba  ni  podía  estar  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  ! 
amenguar  en  lo  más  mínimo  con  ocasión  de  sucesivas 
reformas  arancelarias  los  derechos  típicos  más  eleva  - 
dos que  nuestro  régimen  aduanero  consiente,  para  be- 
neficiar la  importación  de  los  azúcares  extranjeros. 
Toda  la  expresión  do  sus  propósitos,  toda  la  economía 
de  su  plan  es  ni  más  ni  menos  esta:  que  dichos  azúca- 
res extranjeros  sufran  el  gravamen  de  los  derechos 
típicos  más  elevados  que  nuestro  régimen  aduanero 
consiente,  y que  el  mercado  y el  crecimiento  del  con- 
sumo se  abastezcan  en  prudente  y no  ruinosa  concur- 
rencia por  el  azúcar  de  la  Península,  por  el  refinado 
en  la  misma  de  los  azúcares  de  las  Antillas  españolas, 
y en  último  término  por  el  artículo  de  estas  mismas 
ya  en  condiciones  de  inmediata  aplicación  á las  nece- 
sidades de  los  consumidores,  con  exdusion,  á ser  posi- 
ble, de  los  azúcares  extranjeros. 

Sobre  este  concepto,  sobre  estas  bases  del  régimen 
arancelario,  que  habla  de  continuarse  para  el  artículo 
de  que  nos  ocupamos,  giraron  todas  las  negociaciones, 
todas  las  conferencias,  todas  las  deliberaciones  que 
entre  los  representantes  de  los  intereses  hermanos  de 
las  Antillas  y de  la  Península  tuvieron  lugar  para  re- 
dactar el  dictamen  de  3 de  Mayo  de  1882,  que  luego 
fue  ley  de  30  de  Junio  del  mismo  año. 

¿Qué  ha  pasado  después,  para  que  al  redactarse  y 
publicarse  el  arancel  de  1882  y al  hacer  en  él  apli- 
cación de  la  ley  de  6 de  Julio  del  propio  ano,  se  haya 
hecho  caso  omiso  de  estos  precedentes  y de  la  autori- 
dad y fuerza  de  un  conjunto  de  disposiciones  legales 
que  no  han  sido  derogadas?  A punto  cierto  lo  ignoran 
los  que  suscriben,  porque  al  examinar,  apreciar  y es- 
tudiar dicho  arancel,  hoy  vigente,  no  ven  sino  el  he- 
cho de  haber  sido  rebajados  los  derechos  específicos 
del  azúcar  de  procedencia  extranjera,  noven  más  sino 
que  con  grave  violación  del  Real  decreto  do  12  de  Ju- 
lio de  1869  se  ha  propuesto,  sin  razonamiento  de  nin- 
guna clase,  sin  alegación  de  fundamentos  de  conve- 
niencia y de  oportunidad,  que  la  partida  234  del  aran- 
cel de  1877,  que  es  la  249  del  de  1882,  se  hallaba 
sujeta  á la  disminución  proporcional  resultante  de  la 
primera  rebaja  arancelaria  de  la  base  5.a,  restablecida 
por  la  ley  de  6 de  Julio  ya  citada, 

A la  ilustración  déla  Cámara  no  se  ocultará  cier- 
tamente cuánto  hay  de  sorprendente  y de  poco  ajusta- 
do a las  premisas  de  que  se  deja  hecha  mención,  en  el 
procedimiento  con  gran  sorpresa  sabido  por  todos,  1 


ignorando  las  causas  legítimas  de  haberse  seguido,  al 
leer  en  la  Gaceta  del  25  de  Julio  de  Í882  las  partidas 
del  arancel  hoy  en  vigor. 

En  vano  se  discutirá  y estudiará  para  inqnrir  las 
causas  y razones  de  tan  gravísima  alteración  en  lo  que 
fué  para  todos,  antes  de  promulgarse  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1882,  base  inmutable  del  derecho  arancela- 
rio que  habría  de  regir  para  el  azúcar  extranjero  en  lo 
sucesivo,  Ni  concesiones  ó rebajas  ofrecidas  ó concedi- 
das por  otras  Naciones  á nuestros  azúcares  ó á nuestros 
productos  nacionales  al  importarse  en  ellas,  ni  com- 
promisos de  nuevos  tratados,  ni  la  demostración  de 
las  ventajas  del  consumo,  ni  mucho  ménos  el  acreci- 
miento probable  con  el  discurso  del  tiempo  de  los 
ingresos  futuros  de  la  renta  de  aduanas,  han  podido 
aconsejar  una  tan  grave  y perturbadora  innovación 
arancelaria. 

Los  Diputados  que  suscriben  no  pueden  imaginar 
que  haya  existido  el  propósito  de  extremar  los  rigores 
de  la  concurrencia  del  producto  extraño  para  hacer 
más  difícil  y ménos  productiva  la  importación  y la  ven- 
ta de  los  azúcares  antillanos  y peninsulares:  no  pueden 
imaginar  tampoco  que  se  haya  pretendido  atacar  y 
vulnerar  directa  y rotundamente  los  compromisos  so- 
lemnes que  determinaron  la  fórmula  de  la  ley  conci- 
liadora de  30  de  Junio  de  1882;  mas  lo  cierto  es  que 
para  explicarse  lo  sucedido,  sin  ofender  lo  recto  de  las 
intenciones  de  aquellos  que  lo  han  provocado,  deben 
suponer  que  ni  por  parte  de  la  Dirección  general  de 
aduanas  ni  por  parte  de  la  Junta  de  valoraciones  y 
aranceles  se  dio  al  asunto  que  promueve  esta  enmien- 
da la  importancia  que  en  verdad  tiene  y no  ha  podido 
ménos  de  tener  para  la  producción  española  y para  la 
importación  de  los  azúcares  extranjeros. 

Desde  luego  hay  que  suponer  que  prescindieron 
por  completo  de  la  observancia  y obediencia  estricta 
del  decreto  de  12  de  Julio  de  1869.  Hay  que  admitir 
además  que  no  tuvieron  en  cuenta  las  solemnes  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ai  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  de  24  de  Octubre  de  1881,  Hay  que  creer 
también  que  no  atribuyeron  á la  reforma,  sin  duda  al- 
guna ilegal,  del  arancel,  las  consecuencias  funestas 
que  habla  de  producir  para  los  azúcares  peninsulares 
y para  el  azúcar  de  procedencia  antillana  española. 
Conocedores  del  patriotismo  que  siempre  ha  existido 
en  aquella  corporación  y en  las  dependencias  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  presumen  los  que  suscriben  que 
no  se  esperaban  de  la  novedad  aconsejada  y aceptada 
los  funestos  resultados  que  ya  ofrece  y hace  sentir  en 
la  producción  del  azúcar  español. 

Hoy  es  ya  un  hecho  que  la  concurrencia  del  azú- 
car extranjero,  aparte  del  consumo,  lastima  grande- 
mente la  natural  salida  del  azúcar  español,  ya  penin- 
sular, ya  antillano,  viéndose  el  Tesoro  privado  de  los 
derechos  arancelarios  que  antes  recibía.  De  modo  que, 
sin  ventajas  de  ninguna  clase,  en  absoluto,  para  lo  que 
más  importa  proteger  ©n  el  régimen  arancelario  vi-' 
gente;  sin  corresponder  á los  fines  de  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1882;  sin  haber  obtenido  á cambio  da  las  nue- 
vas concesiones  en  el  artículo  extranjero,  ventajas  en 
las  Naciones  extranjeras  para  la  exportación  de  nues- 
tros productos  de  aquende  y allende  los  mares,  resulta 
que  del  conjunto  da: todas  nuestras  disposiciones  adua- 
neras del  momento,  quien  se  beneficia  no  es  el  produc- 
tor español,  no  son  todos  los  industríales  españoles; 
quien  se  beneficia  es  el  productor,  el  industrial  fran- 
cés, el  belga,  el  aleman,  y los  que,  merced  al  tratado 
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francés,  aun  no  existiendo  tratados  con  otras  Poten- 
cias, han  de  hallar  siempre  modo  y manera  de  disfru- 
ta^ con  agravio  de  España,  del  trato  y favores  de  la 
Nación  á la  que  en  mayor  copia  se  concedan, 

Para  que  el  daño  de  los  intereses  nacionales  sea 
más  notable,  más  sensible,  más  cruel,  si  así  es  lícito 
llamarlo,  se  ha  visto  y se  ve  cada  día  que  no  solo  exis- 
te esa  rebaja  por  nadie  presumida,  sino  que,  como  si 
no  fuera  bastante  el  hacerlo  en  las  importaciones  de 
países  extraños,  se  ataca  á nuestra  navegación  de  al- 
tura y al  comercio  marítimo  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, admitiendo  en  principio  el  cabotaje  para  la 
bandera  extranjera  respecto  del  azúcar,  como  si  el  ca- 
botaje se  hubiese  autorizado  para  esa  bandera  en  la  na- 
vegación general  de  nuestro  país. 

El  hecho  es  de  tal  naturaleza,  que  bien  puede  afir- 
marse que  el  conjunto  de  todo  lo  expuesto  se  resume 
en  este  resultado  evidente  é insostenible  en  buenos  y 
patrióticos  principios  de  régimen  arancelario:  en  todo 
lo  que  á los  azúcares  se  redera,  concluye  á favorecer 
al  extranjero  y dañar  al  nacional,  lastimando  de  paso 
la  navegación  y la  industria  naviera. 

En  tal  situación,  es  de  toda  urgencia  y de  recono- 
cida justieiS  volver  á lo  establecido  en  el  arancel  de  2 
de  Julio  de  1869  respecto  de  los  azúcares,  confirman  - 
do  al  pabellón  nacional,  que  es  el  único  que  debe  go- 
zar de  la  rebaja  gradual  de  derechos,  *en  la  facultad 
de  hacer  el  cabotaje  con  sujeción  á las  leyes  genera- 
les del  Reino  y á los  tratados  internacionales  vigentes. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la 
adición  de  los  dos  artículos  siguientes: 

«Art.  S,°  El  azúcar  que  no  sea  producto  y proce- 
dencia de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  paga- 
rá por  cada  100  kilogramos  32  pesetas  25  céntimos, 
además  del  derecho  transitorio  y recargo  municipal 
de  27  pesetas,  establecidos  por  las  leyes  de  presupues- 
tos de  1877-78  y de  i 878-79. 

Art,  9.°  Con  estos  mismos  impuestos  quedarán 
gravados  los  azúcares  de  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  cuando  directa  ó indirectamente  sean  con- 
ducidos bajo  pabellón  extranjero.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883, —Miguel 
Villanueva,  =Manuei  A rmíñan,— Manuel  Alcalá  del 
Qlmo.=Míguel  Suarez  . Vigil.==Enrique  Leáesma,= 
Antonio  Vázquez.— Ramón  María  Radarán.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  dirá  si  acepta  ó no  las  enmiendas. 

El  Sr.  NUÑEE  DE  HáEO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptarlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Yülanueva  tiene  la  palabra  para  apoyarlas. 

El  Sr.  VILLAIÍTJEVA:  Las  adiciones  de  que  aca- 
ba de  dar  cuenta  el  Sr.  Secretario  están  presentadas 
en  relación  con  otra  que  ha  leido  también  al  art.  o.° 
Mi  intención  es  retirar  las  primeras,  pero  en  realidad 
no  puedo  hacerlo  mientras  no  esté  admitida  la  referen- 
te al  art.  5.° 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Nuñez  de  Haro,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HARO:  La  Comisión,  aun  cuan- 
do se  halla  ausente  por  enfermedad  el  Sr.  Ministro  da 
Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  de 
cidido  por  mayoría  aceptar  esta  autorización,  puesto 
que  deja  en  completa  libertad  al  Gobierno  para  re- 
solver. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  he  pedido  para  dar  las 
gracias  á la  Comisión  y al  Gobierno  por  haber  tenido 
la  bondad  de  aceptar  esta  adición,  y al  mismo  tiempo 
para  manifestar  desde  luego  que  al  proponer  esta  au- 
torización, nuestro  fin  ha  sido  que  se  entienda  en  el 
sentido  y con  el  alcance  que  esas  autorizaciones  tienen 
cuando  las  Cámaras  espontáneamente  las  conceden  á 
los  Ministros, » 

Leída  por  segunda  vez  la  adición  del  Sr.  Villanos- 
va  al  art.  5.“,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  discutirá  con 
el  artículo.» 

Dada  segunda  lectura  de  los  artículos  adicionales 
de  los  8 res.  Villanueva  y Alcalá  del  Olmo,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Su 
señoría  retira  estos  artículos  adicionales? 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Desde  luego,  como  ya  he 
tenido  la  honra  de  manifestarlo  á S,  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retirados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  art  5.°  con  las  adiciones  acepta- 
das por  la  Comisión  y tomadas  en  consideración  por  el 
Congreso.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  5.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
considera  conveniente  á los  intereses  públicos,  pueda 
arrendar  total  ó parcialmente  el  impuesto  de  cédulas 
personales,  siempre  que  se  asegure  para  el  Estado  el 
mayor  producto  obtenido  en  los  anos  anteriores  ó el 
actual,  y una  participación  prudente  en  los  aumentos 
que  sobre  el  mismo  mayor  producto  realizado  pueda 
obtener  el  arrendatario. 

Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  esta- 
blezca la  recaudación  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  por  medio  de  establecimientos  gremiales 
voluntarios,  en  las  poblaciones  en  que  el  estado  de  or- 
ganización de  los  gremios  haga  posible  este  sistema. 

Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para  resolver 
acerca  del  restablecimiento  de  los  derechos  arancela- 
rios anteriores  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  sobre 
los  azúcares  que  no  sean  producto  y procedencia  de 
las  provincias  españolas  de  Ultramar  y sobre  los  que 
procedan  de  estas  provincias,  con  tal  que  directa  ó in- 
directamente sean  conducidos  en  bandera  extranjera.» 

Sin  discusión  se  aprueba  el  art;  6.°  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  6,°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1883-84  podrá  contraerse  deuda  flotante  para  cubrir 
provisionalmente  obligaciones  del  mismo  hasta  el  25 
por  100  de  su  total  importe;  dentro  de  este  límite  po- 
drá el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo  ó realizar 
; cualesquiera  operaciones  de  Tesorería;  pero  solo  en  el 
caso  de  guerra  ó de  grave  alteración,  del  orden  público 
será  lícito,  sin  una  autorización  especial,  traspasar  el 
máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto  de 
deuda  flotante.» 

Se  leyó  el  7,°,  que  decía: 

«Art,  7,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  reorga- 
nice los  servicios  délos  respectivos  departamentos,  ha- 
! cíendo  en  ellos  cuantas  economías  crea  compatibles 
con  los  mismos.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Bushell,  que  dice  así: 
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«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  articu- 
lado del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

1.5  El  art.  7,ü  se  redactará  como  sigue' 

((Art.  7.°  Se  recomienda  eficazmente  at  Gobierno 
lleve  á efecto  la  reorganización  de  los  servicios  en  to- 
dos los  departamentos  ministeriales  con  objeto  de  sim- 
plificarlos, obteniendo  verdaderas  economías.» 

2/  Se  añadirán  los  siguientes  artículos: 

«Art.  8.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  y 
simplificar  la  contabilidad  general  del  Estado,  redu- 
ciendo los  gastos  que  ocasiona  y procurando  que  todas 
las  cuentas  se  lleven  al  día, 

Art,  9,°  Bolo  por  medio  de  una  ley  votada  en  Cor- 
tes podrán  acordarse  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentarios, exceptuándose  tan  solo  los  casos  de  guerra 
ó alteración  del  orden  público, 

Art,  10-  Las  trasferencias  de  crédito  dentro  de  una 
misma  sección,  como  dentro  de  un  mismo  capitulo,  se 
verificarán  por  medio  de  una  ley,  ó en  su  caso  por  Real 
decreto  que  se  publicará  en  la  Gaceta,  dando  cuenta  a 
las  Cortes  en  los  ocho  primeros  dias  después  de  su 
apertura. 

Art.  11-  Se  suprime  por  consecuencia  la  nota  de 
capítulos  susceptibles  de  suplementos  de  crédito,  que 
marca  la  ley  de  25  do  Junio  de  1880* 

Avt.  12.  Se  recomienda  al  Gobierno  el  exacto  cum- 
plimiento del  art.  í.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880, 
exigiendo  responsabilidad  por  las  trasgresiones  que  on 
él  se  cometan.» 

Palacio  del  Oougreso  17  de  Mayo  de  1883,™ Enri- 
que Bushell  —Juan  de  Mata  Zorita. =Luis  Sánchez  Ar- 
jona— Ricardo  Fernandez  Blanco,— Abdon  de  Sala- 
mancá.=MigueI  del  Trell.=José  Tranzo,» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NÜÑJE0  DE  HARO:  La  Comisión  no  admite 
esa  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se debate  sobre  el  artículo,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado, 

Seguidamente  y sin  debate  fué  aprobado  un  art.  8.° 
presentado  por  la  Comisión  en  lugar  de  la  adición  del 
Sr.  Villa  Iba  Hervás,  en  los  términos  siguientes: 

íí  Art.  8.°  Los  actos  y contratos  que  á la  fecha  de  esta 
ley  no  se  hayan  presentado  á la  liquidación  ó al  pago 
del  impuesto  de  derechos  reales,  quedarán  libres  de  toda 
multa,  excepto  en  la  parte  que  pueda  corresponder  á 
los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  administra- 
tiva, si  los  interesados  cumplen  ambos  requisitos  antes 
de  l.°  de  Noviembre  próximo,» 

El  Sr.  SECRET  ARIO  (Grdoñez):  Pasará  el  proyec* 
to  de  ley  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri* 
miera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Hórremela  enlace  en  la  de  Mal- 
partida  de  Oáceres  á Portugal.  (Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  acordando  se  imprimiera  y re- 
partiera, el  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición do  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  las  de  Yalverde  del  Fresno  á Hervás 
y de  Plasencia  á Alberca  ó Sequeros.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huíz  Capdepon):  Ha- 
biendo terminado  la  discusión  de  los  presupuestos,  que 
fue  el  motivo  por  que  se  adoptó  la  duración  extraordi- 
naria de  las  sesiones,  el  lunes  comenzará  la  sesión  á las 
dos  de  la  tarde  y terminará  á las  seis,  con  arreglo  al 
Reglamento. 

Orden  del  día  para  el  lunes: 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local* 

Dictamen  restableciendo  la  inamovLlidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  desig- 
nación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  Muni- 
cipio de  Trian  o ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro- car- 
ril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal. 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  se- 
ñor Bosch  y Lab  rus. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  adicionando  el 
artículo  90  de  la  de  reemplazo  del  ejército. 

Incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  la  de 
Tarrasa  á Olesa; 

La  de  Ma  gacela  á enlazar  con  la  de  Villanucva  á la 
de  Llerena  á Oastuera; 

La  de  Hórremela  del  Duque  á la  vía  férrea  de  Mal- 
partida  á Portugal. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  José 
Car  reño  de  la  Cuadra, 

Fijando  el  cánon  anual  de  las  concesiones  para  la 
explotación  minera. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  so- 
bre pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto, 


SIETE  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  al  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1885-84. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  adjunto  presupuesto  ordinario  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  1883  á 84. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

p 


acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1883,=E1  Mar- 
qués de  Sardoal,  Vi  cep  resí  dente, ^Antonio  del  Moral, 
Diputado  SeGretano,=Eeeqmel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIATE  AL  AÑO  ECONOMICO  1883-84. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículo» . DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítuloc. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


SECCION  PRIMERA.—  O ASA  REAL. 

7.000.000 

450.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.800.000 


SECCION  SEGUNDA . — CUERPOS  COLEGÍ SL ADO  RES. 
Senado. 


1. °  Unico  Personal  dalas  oficinas  del  Sonado . , ¡>  284.875 

2. °  ti  Material  de  ídem  id.  . , » 641,160 


926.035 


Congreso. 


Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso . * 

387.750 

Material  de  idem  id 

475.000 

5.° 

y 

Para  obras  nuevas 

200,000 

1.062.750 

RESÚMEN. 


926.035 

1.062.750 


1. °  Unico.  Dotación  de  S,  M.  el  Rey i> 

2. °  » — ■ de  S.  M.  la  Reina » 

3. °  » de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astúrias » 

4. °  » — - de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel.. ........  » 

5. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana,  » 

6. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís i) 

7. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  » 

8. °  » da  3.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

9. ®  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 


Senado. . 
Congreso 


1.988.785 
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7 DE  JÍJIitO  DE  1883. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Pesetas. 

If 

2." 

3.° 


4. 


6.a 

8.° 

9/ 


10 

11 

12 


13 


Unico, 


L" 
2, 3 
3.° 


i," 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA, 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados* Unidos  de  América , 

Idem  déla  renta  perpétua  interior  al 3 por  100,  emitida 

á favor  del  Gobierno  de  Dinamarca. . . . 

Idem  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior. 

Idem  id.  id.  interior 

Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpora- 
ciones civiles  Idem . , . . 

Idem  id,  á favor  de  cofradías  y obras  pías * , 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 
bienes , . , 


Unico,  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada 

DEUDA  AMORTIZADLE. 

1. a  Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

deuda  al  4 por  100., 

2. fl  Comisión  de  l1/*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  esta  deuda 

i*  Intereses  de  la  deuda  de  2 por  i 00  amortizable  exterior, 
2.ü  Amortización  de  Idem . , , # 

1/  Intereses  de  acciones  de  obras  publicas 

2.°  Amortización  de  ídem , 

1,°  Intereses  de  acciones  de  carreteras.  , 

2, 5 Amortización  de  Idem. . , , * 

Unico.'  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal 


Parte  segunda.— Deuda  del  Tesoro- 

Unico,  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Bostchild. , . - 

» Idem  id.  de  la  casa  Fould 

» Para  entretenimiento  de  La  deuda  dotante. , - . ♦ 


78.846.040 

77,749,600 

12,423,171 

» 


86.792.700 


1.084,909 

1.844,135 

4,685.000 

37.137 

94.146 

30.650 

152.018 


Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, » 

RECAPITULACION. 

parte  primera. — Deuda  del  Estado 264.558,448 

Idem  segunda,— Deuda  del  Tesoro . , . 9,325.000 

Ejercicios  cerrados n 


97.500 


169,018.81 1 
50.000 


87.877.609 

6,529,135 

131,283 


182.668 

671.442 

264,558.448 


3.750.000 

2.575.000 
3.000.000 

9.325.000 


273.883,448 
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CRÉDITOS  PRESO  PC  ESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Peseta*. 


Por  capítulos. 

P sjeíító. 


SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA, 

Obligaciones  corrientes. 


i.* 


Oficios  y derechos  enajenados, 991.731 

Recompensas  por  salinas 25.159 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado - - 308,988 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 420,720 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 34.980 

Rentas  vitalicias 135.000 

Condonaciones ■ . 450.000 


2. 


O 


Obligaciones  atrasadas* 


im°  Oficios  y derechos  enajenados. * 52.724 

Recompensas  por  salinas * . * 30,938 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado  4*200 


Unico. 


1" 
2a 
3/ 
4. 8 

- o 
D* 

6,* 

s* 

9.a 

10 

ü 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS, 

Obligaciones  corrientes. 


Pensiones  remuneratorias.  . * 529.841 

Regulares  exclaustrados 918,478 

Legiones  extranjeras * * , 37.600 

Convenidos  de  Yergara. , 7.59 1 

Monte-pío  militar 10*049.937 

civil * 7.228,513 

Mesadas  de  supervivencia 50.000 

Retirados  de  Gruerra  y Marina * * . * 21*976,356 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios*  * .**,*,*..*  1.574.626 

Cesantes  de  Idem; **,....****.*, 2.570*504 

Pensiones  de  leen  estros 20,000 


RE  SÚMEN, 


2.369*881 


97.862 

2.467.743 


47*963.446 


Sección  i,1  Casa  Real , * * 9,800.000 

2**  Cuerpos  Colegisla  dores * * * , , . 1.988*785 

— 3**  Deuda  pública.  . 273.883*448 

— 4.*  Cargas  de  justicia 2.467*743 

— 5**  Clases  pasivas*  * * * * 47*963,446 


336,103.422 


DISPOSICIONES* 

Primera,  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  12  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servicié  de  Tesorería , se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual  al 
importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  año  económico. 

Segunda*  Sí  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquíden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se 
considerará  ampliado  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan 
con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia* 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Fexetas*  Pesetas. 


i.* 


Presidencia. 

1/  Suelde  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tu>  ocupe  otro  de- 


partamento ministerial..  . . 80,000 

2°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia,  , . 79.250 


1/  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación. , . . , . SO. 000 

2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  ediücio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc,,  del  palacio  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros , . 30.000 


Consejo  de  Estado. 


4,* 


Unico, 
í i-c 

\ 2.° 


Personal  del  Consejo  de  Estado * . . . » 

Material  y gastos  de  representación 35.000 

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  ediñcio  de  los  Consejos 2.834 


i 09.250 


110.000 


219,250 


844.625 


37.834 


882.459 


RESÚMEN. 


Presidencia 219.250 

Consejo  de  Estado 882,459 


1.101.709 
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APÉNDICE  FBIMERO  AL  NÚM,  150. 


SECCION  SEGUNDA. 


Capítulos,  Artículos , 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Peseta*. 


Por  capítulos. 

Pe*  ÉÍtíí* 


i.* 


2. 


a,° 


u 


1, ° 

2. ° 

3.° 


i.° 


4. 

1 2.° 

5.° 

Unico. 

6.a 

í C 
{ 2,' 

■y  0 

Unico. 

8,° 

í> 

9,° 

f i-5 

1 2,“ 

10 

[ l.° 

íA  0 

1,°  Sueldo  del  Ministro, , * * * - * * * ■ * * * 

2/  Personal  de  la  Secretaría 

3, °  — — del  Archivo.  ■ — ■ * — 

4, °  de  ia  portería.  ...♦**.* 

5. °  Sueldo  del  introductor  de  embajadores.  . . 

6. °  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas,  ...*.*,.***. 

7 — — de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  Pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Koma . 

8.°  de  la  Sección  de  Cancillería 

Unico,  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa, , , , 

Personal  del  Cuerpo  diplomático,  . , 

del  Cuerpo  consular * - * 

— ■ de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  

Material  del  Cuerpo  diplomático,  , , 

— del  Cuerpo  consular 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete, 

Material  de  la  misma.  

Para  gastos  de  viaje 

Personal  del  Tribunal  de  la  Bota 

Material  del  mismo, , . , , 

Personal  de  las  Ordenes 

de  la  Secretaría  de  las  mismas 

Material. — Gastos  extraordinarios  de  las  mismas 

— Idem  ordinarios  de  idetn 

1, °  Gastos  de  viaje  y habilitaciones 

2, °  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados., 

3, ° de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

tranjero  

4, °  — de  suscriciones  é impresiones, . , 

5, °  de  alquileres  y reparaciones  de  edificios. 

6 — — de  vigilancia, 

7.°  — - — - del  servicio  general  de  telégrafos, 


30.000 
127.500 

38.000 
36,200 

10.000 
33,500 


)) 

5,500 


1 .209.500 
900.500 

1.125 

94.538 

257,000 

)) 

1.500 

10,270 

25,000 

7.250 


15.000 

6,000 


180.000 

160,000 

20.000 

30.000 

69.000 

30.000 

25.000 


280,700 

61,500 

2.111.125 


351.538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 

21,000 


514,000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

12  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


47.987 


3.676.370 


■ 

■ ■ 


■ ,A(ííJafc||  / 'ülDQíílH' 

fe  í 1 Í „ "'i  1 


> r'-  "i g ^ ' '■» 


":  • ••'  - * :-‘  ;• 


■ 


"■ 

■ ' ■.  ; 

- -|||^|: 
- . ' ..  1 . 

. . _.  ' ;■-/  '■•■" 

■ ■ ' - 

"'■  :■  - ■ .:  ' ep-S,  : 

"■■■'."  y W $•$'■■■■  ■ 


^V-írjíé 


, V'^ír  ¿í  e'i  Íáü'.^ír* 

- ;;  v/’*  • í;  ’ 1'  ;r-'’V— v 

■ 

...  - . a'X 

^■?^ri\Wí  Jí.^=:í?;¡{  i r--:n*:/h  .v  ,3:,  :í  :,_V  • . ■ 

. : . . ...  ...  . .:  . . , ,..; 

v - : ■>  • • V . i '«O  :;,  ;&  .■■■■• 


■ 

VA  Tí  ■ . ,•■••■';■•■  :■'■■:-■;■  . t:.V  ' ;.=:■■■  hp  :-í  & -rDfo^::Í-  ’L  ’ 


' 

- ■ -•  ••  ' ' • ' ' : • * , ; ■ J " T * 1 : fíiig  í»  \ Í¿®ÍM  - 5®Í:  ■ 

: 

■ 

■ 


’H 

; - í:'i£í-  m 

V-  : í^M;s?*;ic 


■■  /i 

W$gX-.2$’  ¥ 


1 :’-¿K  ¡yfe  ir  ir  ir -i,  v -.jv,v 

' 


gSHHB 


; • ••  - • c » - - - . • /'  1 ■ V< 

• • ■ . ■ ' . .....  - . - . -,  ..V 


_ H ^ ff  - --  É-:-^  ' - •-  * St  ' 

- 

. 

I " . — ■••>•■  . - • JT'hh  J::  fJ: ^ '"¿  :- 


■ 


■ i\mM y -.:  \ 

■ 

■ 

■ 

(-iírcvíf  , : ió  ’i«.-  - 'i-:  •/J  > «-..Ji;  ,v,{*  ,.  ;iv  ' • - 

' ‘ ' f ^ ’ r,t  • í?b  i & ‘i  -r  ¿ -/  /. 

S|í  ' ' ■'■ 

* 


ií-í- - -i 


. 

| "i  . ■•  -1  rf  i3  " .3 - - ' 


; i - 


APÉKDIOE  PRIMERO  AL  UÚM.  150. 


il 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


O api  tul  os.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

poetas. 


Por  capítulos. 

Pesrfas. 


5/ 


Obligaciones  civiles, 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO* 

i*°  Sueldo  del  Ministro ,,****, 30.000 

2. ° del  Subsecretario* ****** 12*500 

3. °  Personal  de  la  Secretaría*  ******** 310.500 

4.&  — del  Archivo  y Cancillería*  * * * * * * * 54*250 

l*  <(  5*°  — de  la  Comisión  de  Códigos i 8*500 

6, *  — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 11*000 

7, °  — de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado * * 119,250 

8 * Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  trienio  de 
1*700  pesetas ***** * 45,000 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO* 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 
ría y el  del  Real  sallo  de  Castilla*  .***.,*.  76.000 

2. °  - — de  la  estadística,  división  territorial,  registro  de 

2.*  { penados  é Imprenta  de  la  Colección  legislativa,  18.250 

3. a  — — — de  la  Comisión  de  Códigos, 2.500 

4**  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa 40*000 

5*°  de  la  Dirección  de  los  Registros* * * 45.000 

PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO* 

Íh°  Personal  del  Tribunal  Supremo.  * * * L 643,500 

2°  — - administrativo  de  ídem.  * * * 21.850 

— — — Idem  de  la  Fiscalía , , , 12*700 

4*°  Unico*  Material  del  Tribunal  Supremo j> 

PERSONAL  DE  AUDIENCIAS  T JUZGADOS* 

i.°  Personal  de  Audiencias  territoriales*  * . * * 2*514,655 

2.°  ' — — — Ídem  de  lo  criminal.  * . * 4,329,500 

— de  Juzgados.  ..****.**. ; 2.743.560 

4.°  — - administrativo  de  Audiencias  territoriales 94.860 

MATERIAL  DE  AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

i.n  Material  de  Audiencias  territoriales * . 131,286 

2*°  ídem  de  lo  criminal , 256.250 

6*  < 3*g  — de  Juzgados 171.705 

4*°  Alquiler  de  edificios,  ***** . 3*770 

5.°  Gastos  de  policía  judicial** * * 30*000 

7*°  Unico,  (Suprimido), » 


601*000 


181*750 


678,050 

66*400 


9.682.565 


593*011 

» 


11,802*776 
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1 DE  JULIO  DE  1883. 


Capítulos.  Artículos. 


.DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  presupuestos. 


Por  artículos. 

Patetas* 


Por  capítulos. 

Pesetas* 


8,ü 


9. 

ÍO 


1. d 

2. ° 

3* 

V 

5. ü 

6, ° 


Unico. 

» 


Suma  anterior 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  y visitas * , 

Médicos  forenses,  . . , , 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid , , * . 

Análisis  químicos ,v , 

Indemnización  á testigos , 

Gastos  imprevistos . # * * 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
(Suprimido)., V 


11,802. 776 


23,300 

25.000 

6.080 

85.000 

1,000.000 

35.000 


1,124.380 

50.001 

» 

12.977,157 


íi 


12 


13 

14 


1 5 

16 


17 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO, 

1. °  Clero  catedral.. . , , . , 6,127.500 

2. °  Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2.200 

Bt°  Capellanes  excedentes  de  las  catedrales 5,799*04 

4, *  Clero  colegial 460.600 

5, °  Capillas  Reales , . 117,150 

6, °  Clero  parroquial*  beneficial  y colegial  suprimido 2 i, 354. 082*78 

7, ü  Dotación  á jubilados . . , , 13.171e03 

8, ° del  Muy  Rdo,  Patriarca 37.500 

1, °  Cnlto  catedral.  1L030.00G 

2, °  Gastos  de  administración  y visita 265,000 

3, °  Culto  colegial 136.325 

4°  — parroquial 7.954,947 

0. °  Seminarios  y bibliotecas.  .....  1,302.250 

6, 5 Gastos  de  administración  diocesana , . 313,500 

7, °  Cuito  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 

plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila 22,500 

8, B  Gastos  imprevistos.  40.000 

9, °  Biblioteca  Colombina.  4.500 

10  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España.,  12,318 

11  Palacios  episcopales 3,555 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA, 

Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes .......  » 

))  Material  de  Ídem  id . . » 

tribunales  y oficinas. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares  , )> 

» Material  de  ídem  id » 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS, 

1. °  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.  57,500 

2. °  - — de  San  Felipe  NerL 42.000 

8,°  — de  las  Hijas  de  la  Caridad, 19,100 

4.°  Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios. 25,000 


28.118,002*85 


11.084,895 

985,59345 

1.141,455 


70.500 

4.500 


148,600 


41,548,546 


APENDICE  PEIMERO  AL  IíÚM,  1E0. 
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Capítnlos* 


18 


19 


CR3'SDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas* 


Suma  anterior  * » 41.548*546 

Unico.  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  do  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas.*  » 64.500 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  . . . . * , » 403.613 

42.0  í 6. 658 

RESUMEN. 


Obligaciones  civiles  . 12.977.157 

..  eclesiásticas,,  . , , 42,016.658 


54*993.815 


i 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NLTM.  160. 
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SECCION  CUARTA. 


Capítulos*  AriicTÜOB, 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Pesetas . 


Pesetas, 


Servicio  general 


i* 


2,° 

3*° 

4o 


5,° 


6.° 


7.° 


10 


Io  Sueldo  del  Ministro .*,.**  30,000 

2.Q  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio,  ***********.*  301.290 

3*°  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 304.690 

4, °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó 

institutos * 1,46  i. 36  i 

5, °  — — — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra . * * . 183,650 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo,  * . . . . . . * *. * * * 90,000 

1. ú  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 100,000 

2. °  - del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 16,995 

3f°  - de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos.   ..*,*,** 123,000 

4.°  — — - de  la  Junta  consultiva  de  Guerra ******  3.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército* . * * , * , . * * » 

1,°  Cuerpos  permanentes  del  ejército 68,407*559 

2*°  Establecimientos  de  instrucción  militar * 1*894,075 

3*°  ‘ Reclutamiento  del  ejército , . * 1,331*040 

4*°  Cuerpo  de  inválidos * • * 916*409 

1. °  Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Co- 

mandancias militares * * * 2.572.563 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 

litares  * * , 7.222,884 

3. °  Establecimientos  penales* * *****....*....  203,435 

4h°  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras. , * . 17*946 

Unico*  Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

l.°  Material  de  subsistencias  militares . , * 15,928.396 

2*°  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible,  2,703.775 

3. °  — — — de  campamento. 125.000 

4. °  „ — — de  hospitales * * 2.489*516 

5*°  — de  trasportes  militares* * . * 1,218.446 

6, °  - — de  Artillería 1*626,000 

7*°  de  Ingenieros*  * * 1*370*600 

g ° — de  la  cría  caballar 401,307 

9*°  ds  remonta,.,, 1,616.047 

10  Alquileres  de  edificios  militares 539*496 

l.°  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2*045,550 

2*°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo*  * * * 3.017,028 

Unico.  Gastos  diversos ****** * » 

» Cruces  pensionadas*  ****** ******** » 


2,430,994 


242.995 

2*352,150 


72*549,083 


10.016*828 

533.868 


28,018*583 


5*062.578 

550.000 

2Í6.665 


121.973.744 
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7 DE  JULIO  DE  1883 

CB ¿DITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 

íesefrtfr* 

Por  capítulos* 

Ejercicios  cerrados. 

11  Unico* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. * 

)> 

1.374.464 

Anticipaciones  á formalizar. 

1 *°  Adicional* 

Para  librarlas  cantidades  que  exija  el  servicio  en  los  casos 
de  guerra,  alteración  del  orden  publico  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á ca- 
pítulos del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos*  (No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á ios  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto),  * , , 

)) 

» 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

2.*  Adicional, 

Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 2 i cumpli- 
dos del  ejército,  á cuyo  número  podrán  elevarse  los 
expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favorable  y 
las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten,  .*,****, 

» 

13.000 

RESÚMEN. 

Servicio  general.  

Ejercicios  cerrados,* ****** * , * , 

Anticipaciones  á formalizar * * , . . 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército*  * ** 

121.973.744 

1.374.464 

i> 

12,000 

123,360,208 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  do  exceso  en  el  plazo  de  presen- 
tación de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  do  sentencias 
absolutorias,  y primeras  puestas  do  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  quo  se  reconozcan  y li- 
quiden en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  do  preferentes,  se  contraerán  en  haberes 
del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  apli- 
cación á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarías  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á 
la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 
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APÉNDICE  PEIMEEO  AL  HUM.  150. 


SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulo*.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos. 

PtfSífaj, 

PERSONAL  BE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL* 

ü j i.°  Sueldo  del  Ministro .*,**.*,..** 80*000 

¡ 2®  Dependencias  del  Ministerio **.*„*.* 543,750 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL* 

2.a  Unico*  Dependencias  del  Ministerio. * * » 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA* 

a I 1 .*  Fuerzas  navales  * . . *..**.. 5*0 16.244 

( 2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina*  * * * . * * * * 1*781*769*95 

MATERIAL  BE  LA  FUERZA  ARMABA* 

o \ í*  Fuerzas  navales.  *.♦.*** * * * , * * * 3.742,761 

| 2*°  Cuerpos  de  infantería  de  marina * * 784, r 85*70 

PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARÍTIMAS* 

/ l.°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

5*°  í de  los  departamentos  y provincias*  3.789*108 

( 2.fl  Hospitales * 158,41 5 

MATERIAL  BE  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

|l.°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos*  ,,**., * 734*449 

2.°  Hospitales* , * . . * * - * 284*925 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMABA* 

Unico.  Personal  * * * <,****, « 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS, 

o & 1,°  Reemplazos,  armamentos  y carenas,* * 9*720*230 

j 2.fl  Nuevas  construcciones *,.,*■**,*.  * * . * 2, 159. 600 "80 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

9*  Unico.  Personal  * * * * , * * * * i l «...  * » 


Por  capilnloa. 


573,750 


106.030 


6.828,018*95 


4.527.746*70 


3,947.523 


i.  019.374 


2.373. 044‘55 


11.879.830*80 


603.253 


3i  858.566 
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7 DE  JULIO  DE  1883, 

4 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Oapitnlos, 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Féáéfa*. 

Suma  anterior . T 

31.858.563 

0ASTOS  BE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

10  < 

' i.° 

| 2.q 

| 3+° 

, f 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 

Depósito  hidrográfico 

Servicio  semafórico  y auxilios  marítimos  y sal  va- vidas. . 
Fomento  de  la  pesca 

i 2.650 
117.850 
193.-180 
40.000 

393.980 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

it 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

a 

1,274,036 

83,526.582 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  ornees  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resoltas  de  sentencias 
absolutorias,  y primeras  pn estas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden dorante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caduci- 
dad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual 
á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


ABÉIS  DICE  PEIMEBO  AD  STÚM.  150, 


i 9 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pettías.  Peseta*. 


2, 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ü 


7.* 


8,° 


9.* 


10 


1/ 

2.* 

1. ° 

2, ° 

Unico. 

i.* 

2* 

Unico* 
l.° 
a ° 


3,° 


L° 

2.° 

3,° 

2 * 
3.° 

1. ° 

2. " 

3. * 

4. ° 

5. ü 

1.a 

2.° 

3/ 


1.a 


ií  « 

1 2* 

f 3.“ 

12 

Unico. 

13 

íj 

14 

)) 

' 1* 

| 2," 

15  < 

3." 

1 4,* 

t 5/ 

Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro . 30,000 

Personal  de  la  Secretaría, , , , 666.000 

Material  de  la  Secretaría 162.000 

Calamidades  públicas 250.000 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia . . . . » 

Material  de  Idem.  * , ■ 255,100 

Alquileres,  obras  y otros  gastos . . , , , 100.31 9 

Personal  de  orden  público . . » 

Material  de  ídem . . . * 78,520 

Trasportes  y pluses  de  la  Guardia  civil,  gastos  reserva- 
dos y extraordinarios  de  vigilancia,  y aumento  even- 
tual de  obligaciones  extraordinarias,  * * 574.400 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados  políticos,* * 10,000 

Personal  de  beneficencia  general . * . . * , * 22,750 

— — — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid,. . 145,837 

— - de  idem  de  las  provincias - 9, 982*50 

Material  de  beneficencia  general 11,250 

— — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid.  . 451.079*57 

—  de  idem  de  las  provincias 104, 185*97 

Personal  de  la  Sección  central  de  Sanidad*  * 85,500 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  * 34,500 

— de  los  puertos  y lazaretos 624,000 

—  del  Instituto  de  vacunación 21.500 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad, 61.000 

Material  de  la  Sección  central  de  Sanidad, ...... 10,000 

— : — r—  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  * 1,500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 453,620 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
to! í)0Da^0S * 8,000 

— — de  idem  de  presidios  . , t . 449,498 

de  la  cárcel  modelo, * 118,750 

Material  de  establecimiento^  penales. u 

Personal  de  telégrafos » 

Material  de  idem . » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 235.750 

- — ; de  la  Administración  central  de  idem 297,600 

— — — de  la  Administración  provincial  de  idem 1,118.500 

■ de  estafetas  ambulantes  . 545.500 

—  de  peatones  y carteros.  2.033.000 


696,000 


412.000 
í. 236, 125 


364.419 

3.251.548 


662,920 


178, 569*50 


506.515*54 


826,500 


465,120 


576.248 

3.265,339 

4,650,485 

1,311.140 


4,230.350 


22,693,279*04 
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7 DE  JULIO  BE  1883, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Peseta** 

Por  capítulos. 

Pesetas* 

Huma  anterior . , , . 

22. 693.27  91 04 

• i* 

Material  de  la  Administración  central  y provincial  de 

correos. 

377.500 

16  < 

2.° 

Indemnizaciones  reglamentarias  y otros  gastos 

194.000 

1 y.° 

Conducciones  terrestres  y marítimas . , , , 

2.096.000 

, 4.° 

Entretenimiento  y reparación  de  wagones-correos,  sub* 

venciones  á las  empresas  de  ferro-carriles  y otros 

gastos . , 

368.000 

3.035.500 

17 

Unico, 

Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta , 

» 

50.250 

18 

t> 

Material  de  idem  id,  . , . . , 

)> 

4.500 

19 

r> 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional . . , * 

)) 

76.750 

20 

» 

Material  de  idem 

» 

419.750 

26.280.029 

Guardia  civil. 

21  ! 

i i.° 

Personal  de  la  Dirección  general 

127.425 

21 

i 2.° 

— do  tercios 

16.999,088 

17,126,513 

09 

í l.° 

Material  de  la  Dirección  general 

6.750 

A4f  | 

t 2." 

Provisión  de  pienso  y utensilio 

1.212.897 

1.219.647 

23 

Unico. 

Alquileres,  obras,  gratificaciones  y otros  gastos 

796,437 

19.142,597 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

24 

Unico, 

Material  de  establecimientos  penales 

V 

120.000 

Ejercicios  cerrados. 

25  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , , * * » 

RESÚMEN. 

Servicio  general,, 26,280.029 

Guardia  civil 19.112,597 

Gastos  de  los  ramos  productivos,  . , 120.000 

Ejercicios  cerrados , 632,513 


632.513 


46,175:139 


APENDICE  PEIMERO  AL  MTJ1.  150. 
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SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i: 

2.° 


3. 

4. ° 


5.° 


6.° 


7.° 


8.° 


9.° 


10 


11 


12 


Unico, 

» 


Unico. 

» 


1. ° 

2. “ 

3.° 

1." 

2.“ 


l.° 

3.' 

3.° 

1. ° 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. ° 


Unico. 


í.° 

2.° 

1. ° 

2, ü 

3, * 

4. a 


Servicia  general 

ADMINISTRACION  CENTRAD, 

Personal  ¿el  Ministerio,  * , » 

Material  de  Idem *..«,.**.*, » 

A DMINIS  TRACCION  PROVINCIAL, 

Personal *.*,,**** ¿ » 

Material * , . . » 

Instrucción  pública. 

GASTOS  GENERALES, 

Personal  del  Consejo.  * , , . , , 3 1.750 

— — — de  la  Inspección  general.  , . 30.000 

- — - — del  patronato  general  délas  Escuelas  de  párvulos,  3*500 

Material  del  Consejo , . * , 3.500 

Para  gastos  de  material  ordinario.  , 1.500 

PRIMERA  ENSEÑANZA* 

Personal  de  las  Escuelas  normales 98,875 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos.* 42.000 

del  Museo  de  instrucción  primarla 7.500 

Material  de  las  Escuelas  normales . , 16.000 

del  Colegio  de  Sordo- mu  dos  y ciegos 88.400 

-  del  Museo  de  instrucción  primaria * * 10.000 

SEGUNDA  ENSEÑANZA* 

Persona],  . * , * , * , . 319,834 

Para  la  organización  de  escuelas  regionales  da  gimnasia 

y creación  de  una  escuela  central 100.000 

Material  de  segunda  enseñanza , * , » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Personal  de  Universidades 2,865.740 

— ■ — de  Escuelas  especiales*  , * * * 907,811 

Material  de  Universidades . * . , .244,000 

de  Escuelas  especiales.  * 165.500 

■ — de  Clínicas.  . . * * . . * , 160.116 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 12.000 


587,000 

106.200 


629.900 

49.500 


1,322*600 


65*250 

5.000 


148.375 


114.400 


419,834 

17.000 


8.773,551 


581.616 


5,125.026  . 
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7 BM  JULIO  DE  18S3. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas, 

Por  capítulos. 

Pesetas, 

Suma  anterior , . . . , , 

5. 12o. 026 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 

13  < 

' i.° 

1 2.° 

| 3.° 

4.° 

Personal  de  Academias * # , 

—  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

—  - de  la  Calcografía  nacional 

147,270 

597.867 

60.500 

17.625 

823.262 

410,850 

11  < 

i," 

1 2.° 

| 3.° 

4.° 

Material  de  Academias.  

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

— — — del  Observatorio  astronómico . 

-■ de  la  Calcografía  nacional.  

' 219.750 

165.100 
19.000 
7.000 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

..  ! 

í 1'° 
2.° 

3.° 

1 £ 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. . . 

para  ídem  de  las  bellas  artes 

— de  antigüedades . . 

Auxilios  para  la  instrucción  popular.  * 

Gastos  diversos,  

216.925 

145.000 
57.000 

860.000 
35.875 

1.314.800 

21.125 

16 

Unico, 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material * 

» 

7*695.063 


17 


18 


Í9 

20 

21 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 

í.fl  Personal  de  agricultura*  . , 

2.° de  montes*  , 

IL°  Material  de  agricultura 

2.° de  montes , * * * 

3.°  ■*>  de  industria * * * * 

Unico*  Personal  de  comercio 

v>  Material  de  Idem 

[ l.°  Personal  facultativo  de  minas.  

J 2,°  — — — - de  la  Junta  facultativa  de  Ídem 

— — de  la  Comisión  del  mapa  geológico . * 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas 

del  servicio  general  de  Idem * 

Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y comercio. 


( 3.° 

22 

1 2.° 

23 

Unico. 

360.000 
í. 375.500 

626.000 
501.697 

10.000 

)) 

» 

963.250 

18.000 

9.500 

10.000 

219*750 


1.735.500 


1.110.697 

31000 

1.750 


990.750 


229.750 

11,000 

4.116.447 


24 


Obras  publicas. 

BASTOS  GENERALES. 

1. *  Personal  facultativo  de  obras  publicas 

2. °  de  la  Junta  consultiva * . . *é  . 

3 o — ¿el  depósito  de  planos 

4.*  — del  servicio  general  de  provincias . 


2,778.125 

28.625 

5.250 

473.000 


3.285,000 


3.285.000 


APENDICE  PRIMEEO  Alt  NSJM,  150. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


34 

35 

36 


37 


Suma  anterior. 


Unico. 

ü 

» 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO, 

Personal  faculta  tí  yo  , . . 

Material  de  ídem 

Gastos  generales 


Sastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  instrucción  publica 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

RESUMEN. 

Servicio  general 

Instrucción  pública.  

Agricultura,  Industria  y Comercio 

Obras  públicas.  

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados 


Por  artículos. 

Pesetas. 


1.322.600 
7.695.063 
4,146.447 
28.951.455 
2.42 '■.895 
27.679 
621.211 


Por  capitulo» . 
Pesetee. 

3.285.000 


25  j 

! 1-e 

í 2.e 

Material  de  la  Junta  consultiva 

del  servicio  general . 

12.000 

420.950 

432.950 

CARRETERAS, 

28  j 

Í ±: 
[ 2.a 

Material  de  reparación 

-r-  de  conservación 

3.000.000 

17.752.700 

20.752.700 

FERRO-CARRILES. 

27 

28 

Unico. 

» 

Personal 

Material . * . » 

697.420 

227,750 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  T CANALES* 

29 

30  | 

Unico, 

t.  K 
[ 2.° 

Personal, 

Material  de  reparación  y distribución 

— ~ de  conservación 

* » 

450,000 

206.920 

i íjE>*3t)0 
656.920 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

3 i 

32  • 

Unico. 
¡ i.° 

2.” 

| 3.° 

Personal  de  faros 

Material  de  puertos. . 

de  faros 

de  boyas  . , , . „ „ , . . . ...  e , , , 

t )> 

300.000 
6 16.750 
50  OQQ 

486.625 

1 

966.750 
1.290. 000 

33 

Unico, 

Material  ordinario  de  construcciones  civiles.  

, » 

28.951.465 


1,425.420 

947.475 

54.000 

2.426.895 


27.679 


621.211 


45.191.360 


APENDICE  PBIMEEO  AIi  KtTM.  160. 
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SECCION  OCTAVA, 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


CTt  E DITO  S PR  E SU  PU  ESTOS , 


O a pitillos.  Artieul*», 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


i: 
2 : 

3. a 

4. a 


6. 


e.° 


i* 

2.° 

Unico. 

M 

» 

1,° 

2." 

3.a 


4. a 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.ü 

10 
i i 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

1.a 

2.° 

3, ° 

4. * 

5, ° 

6. a 


O 

8. 

9*° 

10 

lí 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


7.a  

/ 8.°  


Gastos  de  la  Administración  central, 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  la  Secretaría 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  Ídem  id.  . . 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . 

—  * — de  la  Tesorería  central,  * 

¿0  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado . * 

de  la  Contaduría  central . 

—  de  ]a  Dirección  general  de  la  Deuda  publica. . 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero * 

- — de  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 

—  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,.  . . 

— de  la  de  Aduanas. * . 

^ de  la  de  Rentas  estancadas 

— — — *-  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  .* 

— — — de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado 

— de  la  de  Gracia  y Justicia  

de  la  de  Gobernación 

— ■ ■ de  la  de  Fomento 

—  de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 

Material  de  la  Dirección  general  dei  Tesoro  público. . . . 
de  la  Tesorería  central. 

— — . . de  ia  Intervención  general  de  la  Administra^ 

cion  del  Estado 

- — de  la  Contaduría  central 

— - de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de 

la  deuda  pública. , . 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles..  

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas  

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . , 

de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado. 

de  la  de  Gracia  y Justicia* 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 

de  la  Inspección  general  de  Hacienda 


Por  artículos, 

Peseta*. 


30.000 

180.000 


20,000 

8,000 

30.000 
8.000 

40.000 

43.000 
26.500 

12.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

5.400 

6.000 

10.000 

12.000 

12.000 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


210.000 

1) 

81.000 

» 

930.500 

» 

34.500 

196,750 

94.750 

557.750 

123.000 

643,250 

249.250 

131.750 

218.250 

198.000 

273.000 
274,500 

117.750 

213.750 

44  750 

88.750 

90.750 

101.500 

112.750 

8,730.250 


309.900 


5.296.150 


2f5 


7 DE  JULIO  DB  1863, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos*  Artículos. 


7, 

8. ü 

9/ 


10 


j t 


Unico* 

» 

i*a 

2*ú 


i*ü 

2** 

a** 

4*° 

I-'  o 

O. 

6.° 

7,° 

S.n 

9*° 

10 


i*° 

2*° 

3*ü 

4.° 

5*° 

6.° 

8> 

9.° 


u 

Unico* 

13 

)) 

i 4 

Í5 

16 

¡> 

17 

i> 

( i.* 

18 

| 2.° 

19 

Unico, 

í i,° 

20 

1 8* 

2 i 

1 1* 
¡ 2.° 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 

— , . de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas  * . . * * * * . . 

— — de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda  * . * 

- — — de  las  Tesorerías  de  ídem  ....... 

— — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  **..,. 

— — — de  las  Depositarías  do  Hacienda  pública 

— — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos* 
de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 
aplicares  en  las  provincias  no  concertadas. , * 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Timbre 

Material  de  ídem * 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas.  * . * * 

Personal  de  la  Fábrica  de  sai  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  Ídem 

Personal  administrativo  de  la  Oasa  de  Moneda 

— — facultativo  de  Idem . . * . , 

Material  de  las  oficinas  de  la  Gasa  de  Moneda . . * 

Personal  de  las  minas  de  Almadén  ,*«*.., 

—  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 

nares  

Material  de  las  minas  de  Almadén, 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares. , * . * . . * , . . , . 


Por  artículos. 


Suma  anterior * * * * 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado-  » 

Material  de  ídem  id u 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Sr«  Mi- 
nistro, las  Direcciones  generales  y los  Delegados  de 

Hacienda , , 52.250 

Idem  id,  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó por  los  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  - - * 35.000 


Gastos  de  la  Administración  provincial 

Delegados  de  Hacienda 807.00  0 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas*  * * * , * 2.205.350 

de  idem  de  Propiedades  é Impuestos * 1*090.375 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda 1.958*375 

— — de  las  Tesorerías  de  idem 615.875 

■ — — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos. * * . . 1*763.895 

de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas* ..*.****,.* 789,096 

— de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 30.400 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  30.000 

~ — — J de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas,.  * 12.500 


55.000 

78,175 
48*250 
í 15.750 
58.2 ! 3 

63.399 

18.219 

10*000 

500 


w 

» 

u 

u 

)) 

)) 

52,875 

59.000 


180.063 

25*750 


6.100 

600 


Por  capítulos* 

0.29  6. 150 

368.750 

13,300 


87.250 


5,765.450 


9.302,866 


447.506 

90,125 

4.000 

565,250 

24.000 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


205.813 


6.700 


10.788.860 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Cepítuloa,  Articulas. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Peseta*. 

Suma  anterior  * 


22 

23 


24 


25 


26 


37 


38 


Unico  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas   

» Material  de  ídem. 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial, 

1-*  Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica  

2.  —varios  y gratificaciones  á los  Cónsules  de  España 

en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdan 

1/  Gastos  de  movimientos  de  fondos  por  giros  y remesas.  * 

2.a  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  dea- 

da  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

/ 1/  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 

que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado * ; 

2.  — — — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  para  con- 
tabilidad  

3.  — ~ de  \Q3  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales , , . . 

de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones * 

— de  contabilidad  y administración  de  impuestos. 

de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 

—  de  Idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado  * 

—  de  idem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 

Depósitos  . * . , 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísticas 
relativas  al  comercio  exterior  y de  cabotaje, 

de  publicación  de  las  tablas  de  valoras  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
Aranceles., 


4.a 

5*° 

6.° 

7/ 

8.a 

L* 

2.a 


i 1.a  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  Rentas 

estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 

2/  de  las  Fábricas  de  tabacos 

3°  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

4*°  — — ~ de  las  Administraciones  y almacenes  de  Adua* 

ñas  y depósitos 

5 — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da, y compra  y composición  de  mobiliario, 
— de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  

7.a  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  propiedades* 


53*200 

24.000 


10.788,860 


3.500 

110 

10.792.470 


550*000 

1.450,000 

50.000 

139.000 

10.000 

5.000 

5.000 

5*000 

6.000 

10,000 

16*500 

4.500 

220.000 

47,400 

10.000 

140.000 

270.000 

6.500 

100,000 


77*900 


2.000,000 


22  ¡LO  09 


21.000 


793*900 


3*121*800 
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7 DE  JULIO  BE  1883. 


0 api  t-ulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 

Finetas. 


Suma  anterior 


3. 12  i.  830 


29 


i.5 

2, 11 

3.P 


V 


Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas.  . . 
— — de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publicacio- 
nes para  la  Jauta  de  aranceles  y valoraciones. 
— que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 

beres á individuos  que  correspondieron  á las 

Legaciones  extranjeras 

— eventuales  en  general 


30 


247.500 

2.500 


3.000 

54.000 


Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  de  ejercicios  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo   n 

BE  SÚMEN. 

Gastos  de  la  Administración  central 5.7  65.450 

- de  la  Administración  provincial 10.792.470 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y 

provincial 3,428.800 

Ejercicios  cerrados, 385.201 


20.371.921 


307.000 


3.428.800 


385,20  i 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art.  9.°  del  capítulo  10.  en  el  8.°  del 
capítulo  11 1 y en  el  6.°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  pre- 
supuesto. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  y quebrantos  en  él  extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 


Capítulos,  Articules* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 


Prietas. 


Pé3£ta*m 


L* 

2.* 

a; 

4.* 


0.u 


8/ 

0.* 

10 

11 

12 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes  ( 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado* 

Unico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes  (Suprimido). » 

w — — para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías, 

visitas  y otros  gastos  del  impuesto  de  minas, . » 

» de  escritorio  y premios  á comisionadas  del  Bole- 
tín oficial  de  Hacienda » 

ít°  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado í 50,000 

2. °  Compra  de  primeras  materias 736.078 

3. °  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  . 34,800 

1. °  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases.  , . , * 70.000 

2. °  Premios  de  expendicion 937.000 

1/  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 13,749.810 

2. 6 Coste,  ñete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares, . . * , . . 1 2,000.000 

8,c  Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas..  . . 468.000 

■4,°  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 12.236,602 

5. fl  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á Sos  puntos  de  expen- 

dicion.   i.  7 00, 000 

6. fl  Premios  d©  expendicion 7,608.000 

7. e  Compra  de  taba  eos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba.  1.400,000 

í,B  Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas 190.000 

2^  Premios  de  expendiciooH 352,000 

1, °  Gastos  de  fabricación  de  sales 200.000 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran.  . . . 4.000 

i*  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  i,  650.000 
loterías í 60.250 

2. °  Gastos  diversos  de  ídem. . , — — 

Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mütuo  del  Tesoro,.  . * » 

ífi  Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda.  23.800 

2. *  — — acuñación  de  moneda  de  oro  y plata,  , . , 1.000.000 

3. °  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada,  ....  1.000.000 

1,°  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 

denejos.  1*695.760 

2. 6 — de  intervención  de  las  minas  de  Linares.  ......  300 


n 

6.000 

10.125 

920,876 

1.007.000 


49,162.412 

542.000 

204.000 

1,810.250 
41 5,500 

2,023.800 

E696.G60 


S 


57.798.023 
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Capítulos. 


13 


U 


15 


16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 


23 

21 


25 

26 
21 


28 


29 


30 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

/‘f.seíüí.  Pesetas. 

Suma  anterior , . 57.798,028 

f i Gastos  do  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Dirección  ge- 
neral de  Propiedades , , , , 62.650 

2, °  — - — de  idem  de  los  bienes  del  Clero,  79,200 

3, °  — de  ídem  de  los  bienes  de  secuestros  de  par- 
ticulares  í .400 

4/  - — — de  idem  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fu  ó de 

la  Corona . . . . . , . . . 36.175 

-  179.425 

57.977.448 

Resguardos,  ™— , 

1. °  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 11,029.379 

2. °  — - del  Besguardo  de  puertos. ....... 534,288 

—  14.563,662 

1. °  Material  del  Cuerpo  do  Carabineros 366.600 

2°  — del  Besguardo  de  puertos.  , , „ 38.970 

405,570 

Unico,  Personal  del  Besguardo  especial  de  sales j>  33,500 

» del  de  lientas  estancadas » 41.250 

» ——  del  de  consumos,  , , » 108.375 

» del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas  . ... » 48.250 

» Material  del  Besguardo  especial  de  Rentas  estancadas, . » 682 

¡?  del  de  consumos » 1,000 

w — del  de  azúcares  en  las  provi  finias  no  concertadas,  » 2.500 

15.199,789 

Obligaciones  transitorias. 

Unico,  Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 
queza territorial  y sus  agregadas » 59,500 

» Material  de  idem  id. » 8.000 

62.500 

Minoración  de  ingresos.  * — 

Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, » 254.44  7 

n Ganancias  de  loterías . » 54.500,000 

))  Subvencioné  á las  cor  pora  clones  y establecimientos  de 

beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  quo  ob- 
tenían de  las  rifas, » l.;>6;UfHJü 

í.°  Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos.   . . . í 2.500 

2, °  — á a prehensores  de  tabacos  y gastos  de  Gonfiden- 

37  cia  en  el  extranjero.  . 125,000 

™ — - á participes  de  multas  satisfechas  en  papel  do 

pagos  al  Estado. , . . 50.000 

— — 187.500 

Unico,  Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas » » 

1. *  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 5,495,820 

2, °  Idem  id,  de  la  industrial . 1,958.490 

— — 7,454.3  i Q 


63.759,257 
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Capítulos*  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos . 

Pesetas* 


Por  capitules  . 

Peseta#. 


Suma  anterior* * . , ,,,,,,,  63.759.257 

Sí  Unico.  Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 

azúcar  refinada, * * » 50.000 


63.809.257 


Ejercicios  cerrados, 

32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, *,.*.*  >¿  345,050 


RESÚMEN* 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasporte,  expendicion  y 


demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado 57.977,448 

Resguardos 15,199.78 J 

Obligaciones  transitorias ¿ . .* 62.500 

Minoración  de  ingresos, ......  . , . , 63.809.257 

Ejercicios  cerrados * 345.056 


137.394,050 


DISPOSICIONES* 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  6,°a  7.°,  9*Q  y 26  para  com- 
pra de  tabacos,  premios  de  expendieron  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  portes  da  tabacos  y efec- 
tos timbrados,  premios  do  elaboración,  jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas,  comisiones  é indemnizacio- 
nes á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  sí  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los 
calculados  en  el  estado  letra  B. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos  de 
administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  capítu- 
lo  28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos  y efectos  timbrados,  a prehensores  de 
tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liqui- 
den durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera,  • Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para  per- 
sonal y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  impuesto 
en  otras  capitales  de  provincia* 

Cuarta,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  capítulo  25,  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, n 
en  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  cuotas  de  redención  del  servicio  militar,  cuya  devolución  esté  ordenada 
ó se  ordene  en  debida  forma  durante  el  año  de  este  presupuesto,  procedentes  de  tos  reemplazos  anteriores  al  de 
1877,  desde  el  cual  corresponde  verificarlas  al  Consejo  de  redenciones  militares,  según  lo  dispuesto  en  la  Reai 
orden  de  3 de  Setiembre  de  1881, 

Quinta,  Se  amplía  por  tres  años  más,  y con  las  mismas  limitaciones,  la  autorización  concedida  al  Gobierno 
ele  S,  M.  por  el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  20  de  Julio  de  1876,  para  adquirir  tabaco  del  producido  en 
la  provincia  de  Canarias, 
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RESUMEN  GENERAL 


DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  ASO  ECOHÓIICO  1883-34. 


Fosetaa, 


Saccion  1.a  Casa  Real 9.800.000 

Obligaciones  b-enerales  J 2 ‘ Cuei'Pos  C o Legislado  res 1.988.785 

Obi  paciones  generales  / 3*  Deuda  pÍLbíica 273.8S3.448 

dei  üsiaao \ 4* 0arg.as  de  justicia 2.467,743 

— - — 5.a  Clases  pasivas * , * 4=7.9*53.446 

[ Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros**  * 1.1 01.709 

i _ 2.a  Ministerio  de  Estado  . 3.676.370 

i ~ 3.a  — — de  Gracia  y Justicia 54.990.739 

Obligaciones  de  los  de-  1 -1.a — de  la  Guerra * 123,360.208 

parta  me  ntos  ministe-  ) - 5.a  — — - de  Marina . 33,526.582 

ríales \ ■ 6.a  — do  la  Gobernación * , * * 46.175.139 

— 7.ü  ■*—  de  Fomento*  * , * * *****  45. í 9 í. 360 

— _ — 8 * — — de  Hacienda 20.371. 921 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas. * , . , * * 137,394.050 


336.1 03*422 


465.791.154 

801.894.756 


Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1SS3,— El  Marqués  de  Sardoal,  Vícepresidente,=Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secretarío*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribu- 
nal Superno,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  I).  José  Car - 

reño  de  la  Cuadra, 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  dirigido  por  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José 
Carroño  de  la  Cuadra  ha  examinado  el  testimonio  que 
se  acompaña,  y 

Resaltando  que  D,  Enrique  Miranda  Godoy  denun- 
ció al  Juzgado  de  Arehidona  en  2 de  Setiembre  del  81 
el  hecho  de  haberse  negado  el  alcalde  interino  de  di- 
cha villa  á dar  posesión  al  Ayuntamiento  suspendido 
anteriormente  en  debida  forma  por  el  gobernador  de 
la  proviocía,  no  obstante  haber  trascurrido  el  término 
legal  de  dicha  suspensión; 

Resultando  que,  elevada  esta  denuncia  á la  Audien- 
cia de  Granada,  se  practicaron  las  oportunas  diligen- 
cias, de  las  que  aparece  que  el  mencionado  alcalde 
obró  á virtud  de  óráen  que  al  efecto  le  fué  comunica- 
da por  el  gobernador  de  Málaga  en  81  de  Agosto  del 
referido  año  81: 

Resultando  que  por  auto  de  20  de  Octubre  de  1882 
acordó  la  Audiencia  elevar  el  proceso  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  por  referirse  á actos  practicados  por 
un  gobernador  civil: 

Resultando  que  por  orden  de  la  Sala  tercera  de  di- 
cho Tribunal  Supremo  se  ha  unido  al  repetido  proceso 
un  expediente  gubernativo,  instruido  en  el  Gobierno 
civil  de  Málaga,  del  que  aparece:  primero,  que  ha- 
biendo trascurrido  los  cincuenta  días  que  la  ley  marca 
como  tiempo  que  puede  durar  la  suspensión  de  los 
Ayuntamientos,  á propuesta  del  negociado  correspon- 
diente y con  la  conformidad  de  la  Secretaría,  el  gober- 
nador de  la  provincia  acordó  el  i 8 de  Agosto  del  refe- 
rido año  de  1881  que  se  pasara  el  oportuno  tanto  de 


culpa  á la  Audiencia  de  Granada  por  los  hechos  con- 
signados en  el  expediente  formado  para  suspender  al 
repetido  Ayuntamiento  de  Arehidona,  y que  se  ordena- 
ra al  alcalde  interino  suspendiera  el  darle  posesión  si 
lo  solicitaba,  hasta  tanto  que  quedara  resuelta  la  ex- 
presada cuestión  judicial,  referente  á hechos  cons- 
titutivos de  delitos;  segundo,  que  cumplimentaudo  este 
acuerdo,  se  pusieron  en  26  y 81  de  Agosto  las  oportu- 
nas comunicaciones  al  presidente  de  la  Audiencia  do 
Granada  y al  alcalde  interino  de  Arehidona,  esta  últi- 
ma firmada  por  ei  secretario  deL  Gobierno  civil,  por 
indisposición  del  gobernador: 

Resultando  que,  según  el  dictamen  fiscal,  los  he- 
chos denunciados  por  D,  Enrique  Miranda  Godoy  no 
constituyen  delito,  por  lo  cual  el  ministerio  publico 
pidió  á la  Sala  que  de  conformidad  con  lo  ^dispuesto  en 
el  núni.  2/1  del  arh  794  de  la  Compilación  refor- 
mada sobre  el  enjuiciamiento  criminal,  procede  so- 
breseer libremente  este  sumario,  declarando  las  costas 
de  oficio  y con  reserva  del  derecho  que  al  denuncian- 
te pueda  corresponder  en  la  esfera  gubernativa: 

Resultando  que  la  dicha  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo,  por  un  auto  de  81  de  Mayo  último,  sin  hacer 
pronunciamiento  especial  ni  declaración  inductiva  de 
delincuencia,  mandó  elevar  suplicatorio  al  Congreso 
de  los  Diputados  pidiendo  autorización  para  proceder 
contra  D.  José  Carreña  de  la  Cuadra,  á virtud  del  he- 
cho que  es  objeto  de  las  diligencias  sumariales: 

Considerando  que  reducida  la  cuestión  á la  respon- 
sabilidad que  al  Sr.  Car  re  no  pueda  alcanzar  por  la  ex- 
presada comunicación  de  31  da  Agosto  de  1881,  resul- 
ta ser  el  cumplimiento  de  un  acuerdo  gubernativo  le- 
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galmente  dictado  en  o a expediente  que  no  adolece  de 
defecto  alguno,  y por  lo  tanto,  que  no  encierra  respon- 
sabilidad criminal  en  cuanto  á la  forma  para  los  fun- 
cionarios que  en  el  mismo  intervinieron,  y mucho  mé* 
nos  para  el  gobernador  que  lo  resolvió, -puesto  que  el 
acuerdo  gubernativo  pudo  ó hubiera  podido  ser  im- 
pugnado en  la  esfera  de  las  facultades  propias  de  la 
administración  activa  y en  sus  distintos  grados  ó je- 
rarquías, por  las  personas  que  se  considerasen  agra- 
viadas: 

Considerando,  en  cuanto  al  fondo,  que  la  responsa- 
bilidad exigida  á los  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Archidona  fué  ante  la  Administración, ’é  independien- 
temente ante  los  tribunales  de  justicia  por  algunos  he- 
chos constitutivos  de  delito,  y que  pasado  el  tanto  de 


culpa  á la  Audiencia  de  Granada  por  el  gobernador , 
debió  esperarse  el  auto  de  la  ¡Sala,  para  obrar  en  su 
consecuencia  con  arreglo  á la  decisión  judicial: 

Considerando  que  la  responsabilidad  criminal  esta- 
blecida en  el  párrafo  3,°  del  art,  190  de  la  ley  muni- 
cipal es  taxativamente  aplicable  á los  regidores  interi- 
nos que  retienen  Indebidamente  sus  cargos,  pero  no 
puede  ampliarse  bajo  ningún  concepto  ni  pretexto  al- 
guno á los  gobernadores  de  las  provincias. 

La  Comisión  propone  al  Congreso  que  se  sirva  ne- 
gar ia  autorización  que  se  solicita. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883.— Luis  de 
Rute,  presidente,— Enrique  Santana,= Joaquín  López 
Puígcerver,— Juan  Mantilla. El  Marqués  de  los  Cas- 
telÍones,=Cayetano  Leygonier,  secretario. 
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COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Botija,  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 

para  1885-84,  referente  al  de  ingresos. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos: 

((Todos  los  pueblos  que  tengan  presentadas  sus  cé- 
dulas-declaraciones de  la  riqueza  territorial,  contri- 
buirán por  la  misma  al  16  por  100,  por  ahora. 

Cuando  los  pueblos  no  hayan  presentado  dichas  cé- 
dulas, podrán  hacerlo  los  particulares  que  se  conside- 
ren agraviados,  contribuyendo  también  por  dicha  ri- 
queza al  16  por  100,  sin  perjuicio  de  la  comprobación 


correspondiente  cuando  la  Hacienda  lo  estime  opor- 
tuno. 

Toda  reclamación  de  los  pueblos  sobre  riqueza  ter- 
ritorial será  comprobada  y resuelta  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á su  presentación*  Igualmente  lo  se- 
rán dentro  del  plazo  de  dos  meses  las  presentadas  por 
los  particulares*» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  18S3.=Anto- 
nio  Botija  y Fajardo. =Manuei  lbarra*=El  Conde  de 
Víllapadierna,— Pedro  Diz  Romero*— José  de  Carva- 
jal-Francisco de  Paula  Candau*=Cirilo  Amorés, 
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Adiciones  de  los  Sres.  Villanueva  y Amorós,  al  dictámen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  para  1883-84,  relativo  al  de  ingresos. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  de  dos  artículos  al  pro- 
yecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1883-84,  fundándose  en  las  razones  que  exponen  á 
continuación. 

Hecha  la  baja  en  el  arancel  de  2 de  Julio  de  1869 
sobre  la  partida  de  azúcares,  reduciéndola  á 32  pese- 
tas 50  céntimos  por  los  100  kilos,  como  consecuencia 
del  espíritu  liberal  que  inspiraba  la  ley  de  presupues- 
tos de  l.Q  del  mismo  mes  y año,  quedaron  los  derechos 
sobre  este  artículo,  por  lo  que  respecta  á la  producción 
extranjera,  clasificados  como  verdaderos  derechos  ex- 
traordinarios, como  derechos  especiales  de  un  carácter 
permanente  que  con  independencia  de  toda  toda  alte— 
radon  gradual  en  el  arancel  habían  de  medirse  y re- 
glarse solo  por  lo  que  pudiera  ser  del  interés  y utili- 
dad y aun  necesidad  de  los  ingresos  del  Tesoro. 

Fueron,  pues,  separados,  según  una  disposición  so- 
lemne no  derogada,  de  toda  influencia  que  sobre  ellos 
pudiera  originar  la  série  de  escalonadas  rebajas  esta- 
blecidas por  el  mencionado  arancel  de  1869.  Tales  de- 
rechos no  debían  alterarse  en  absoluto  de  ninguna  ma- 
nera, y aun  al  llegar  al  t.°  de  Julio  de  1875,  plazo  en 
que  se  peusó  que  tuviera  efecto  la  primera  disminu- 
ción de  los  derechos  específicos  á título  de  protecto- 
res, designados  en  el  expresado  arancel,  los  derechos 
de  los  azúcares,  como  los  de  algunos  otros  artículos  en 
condiciones  análogas,  no  habían  de  sufrir  alteración, 
aun  en  la  hipótesis  de  una  rebaja,  sino  en  tanto  en  cnan- 
to la  conveniencia  del  Tesoro  público  y de  la  Hacienda, 
bien  acreditada  y demostrada,  lo  aconsejara. 


Asi,  pues,  la  citada  partida  de  azúcares  de  prece- 
dencia extranjera  no  ha  sufrido  ninguna  alteración  én 
todo  el  tiempo  trascurrido  hasta  la  fecha  de  las  últi- 
mas novedades  arancelarias,  como  no  sea  la  pequeña, 
aunque  tampoco  legítima,  reducción  de  una  peseta  y 
70  céntimos  por  virtud  de  las  valoraciones  del  ano 
1876,  tipo  aplicado  á todas  las  Naciones  convenidas, 
en  virtud  de  La  cláusula  de  ser  tratadas  como  la  Na- 
ción más  favorecida,  y que  se  aplicó  á Francia  á con- 
secuencia del  convenio  ó modus  vtvendi  celebrado  con 
la  misma  en  1877. 

Para  que  más  sanción  y robustez  tuviera  esta  in- 
alterabilidad de  los  derechos  de  las  30  pesetas  80  cén- 
timos sobro  los  azúcares  no  nacionales,  el  último  tra- 
tado con  Francia,  de  6 de  Febrero  de  i 8 82,  nada  ha 
alterado  en  el  particular;  para  nada  se  ha  hecho  mérito 
del  azúcar,  y tenemos  entendido,  y así  resulta  de  la  pú- 
blica discusión  del  mismo  tratado,  que  los  negociado- 
res franceses  ni  aun  intentaron  la  menor  novedad  en 
este  artículo  de  su  importación  en  España,  creyendo 
sin  duda,  con  muy  buen  acuerdo,  que  los  tales  derechos 
no  tan  solo  no  pueden  modificarse,  sino  que  no  entra- 
ba ni  podia  entrar  eu  el  ánimo  del  Gobierno  reducir- 
los por  efecto  de  la  base  5.a,  ni  hacerlos  objeto  de  pacto 
alguno  internacional.  Y esto  ni  aun  á cambio  de  fran- 
quicias reciprocas,  las  cuales  ni  siquiera  se  propusie- 
ron por  los  comisarios  españoles,  tomando  como  báse 
presupuestas  reducciones  de  derechos  de  aduanas  eu  la 
mercancía  objeto  de  esta  solicitud. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  arancelário  cuándo  sé  dis- 
cutía por  medio  de  patrióticas  transacciones  lo  qué  hu- 
biera de  hacerse  en  el  arancel  de  la  Península  respecto 
de  los  azúcares  procedentes  de  Cuba  y íuerfco-fíico* 


3 


7 DE  JULIO  DE  1883, 


En  la  sé  ríe  de  consideraciones  y hechos  que  se  tu- 
vieron en  cuenta  con  motivo  de  los  preliminares  para  ; 
venir  á la  ley  de  30  de  Junio  de  1882*  ni  una  sola  vez 
se  partió  de  la  hipótesis  de  que  pudiera  alterarse  el  de- 
recho extraordinario  específico  con  que  en  las  aduanas 
peninsulares  se  hallaba  gravado  el  azúcar  de  proce- 
dencia extranjera,  ni  mucho  ménos  se  imaginó  que 
hubiera  de  subordinarse  á las  sucesivas  rebajas  de  la 
base  5.a,  aun  admitido  el  hecho  probable  de  su  resta- 
blecimiento. 

Sobre  estos  principios  y esta  inmutabilidad  funda- 
ba  toda  la  esencia  de  su  reforma  respecto  de  las  Anti- 
llas y de  la  Península  en  punto  ai  comercio  de  azúca- 
res el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  proyecto  do  ley 
presentado  á las  Cortes  el  24=  de  Octubre  de  1881. 

El  pensamiento  capital  que  se  descubre  en  todo  el 
contexto  del  preámbulo  de  dicho  proyecto  de  ley,  es 
que  para  el  azúcar  extranjero  el  derecho  á la  sazón  vi- 
gente quedaba  y no  podía  ménos  de  quedar  inaltera- 
ble, pues  solo  así  podía  resultar  y resultaba  que  la 
franquicia  gradual  y paulatina  otorgada  á los  azúca- 
res de  las  Antillas,  sobre  contribuir  á aumentar  el 
consumo  y establecer  y desarrollar  el  reñno  do  la  Pe- 
nínsula, influyera  en  la  mayor  ventaja  para  la  mejor 
colocación  del  azúcar  peninsular,  haciendo  de  manera 
que  fuese  menor  la  concurrencia  que  al  producto  de 
las  dos  procedencias,  esto  es,  de  las  Antillas  y de  nues- 
tras provincias  del  Mediodía,  hiciera  el  azúcar  ex- 
tranjero. 

Esta  y no  otra  es  la  explicación  que  tiene  el  si- 
guiente párrafo,  con  prudente  juicio  formulado  por  el  ! 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Dice  así:  «Por  otra  parte,  ! 
como  la  producción  azucarera  peninsular  se  halla  á la 
vez  resguardada  de  la  competencia  de  los  azúcares  ex- 
tranjeros con  los  derechos  típicos  más  elevados  que 
nuestro  régimen  aduanero  consiente,  no  es  de  admirar 
que  dicha  producción  haya  podido  elevarse  en  térmi' 
nos  de  sustituir  en  una  considerable  proporción  á los 
azúcares  de  otras  procedencias.»  Se  ve,  pues,  que  no 
estaba  ni  podía  estar  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro 
amenguar  en  lo  más  mínimo  con  ocasión  de  sucesivas 
reformas  arancelarias  los  derechos  típicos  más  eleva- 
dos que  nuestro  régimen  aduanero  consiente,  para  be- 
neficiar la  importación  de  los  azúcares  extranjeros. 
Toda  la  expresión  de  sus  propósitos,  toda  la  economía 
de  su  plan  es  ni  más  ni  ménos  esta:  que  dichos  azúca- 
res extranjeros  sufran  el  gravamen  de  los  derechos 
típicos  más  elevados  que  nuestro  régimen  aduanero  ■ 
consiente,  y que  el  mercado  y el  crecimiento  del  con- 
sumo se  abastezcan  en  prudente  y no  ruinosa  concur- 
rencia por  el  azúcar  de  la  Península,  por  el  refinado 
en  la  misma  de  los  azúcares  de  las  Antillas  españolas, 
yen  último  término  por  el  artículo  de  estas  mismas 
ya  en  condiciones  de  inmediata  aplicación  á las  nece- 
sidades de  los  consumidores,  con  exclusión,  á ser  po- 
sible, de  los  azúcares  extranjeros. 

Sobre  este  concepto,  sobre  estas  bases  del  régimen 
arancelario,  que  había  de  continuarse  para  el  artículo 
de  que  nos  ocupamos,  giraron  todas  las  negociaciones, 
todas  las  conferencias,  todas  las  deliberaciones  que 
entre  los  representantes  de  los  intereses  hermanos  de 
las  Antillas  y de  la  Península  tuvieron  lugar  para  re- 
dactar el  dictamen  de  3 de  Mayo  de  1882,  que  luego 
fué  ley.de  30  de  Junio  del  mismo  año. 

¿Qué  ha  pasado  después,  para  que  al  redactarse  y 
publicarse  el  arancel  de  1882  y al  hacer  en  ól  aplica- 
ción de  la  ley  de  0 de  Julio  del  propio  año,  se  haya 


hecho  caso  omiso  de  estos  precedentes  y de  la  autor!- 
| dad  y fuerza  de  un  conjunto  de  disposiciones  legales 
que  no  han  sido  derogadas?  A punto  cierto  lo  ignoran 
los  que  suscriben,  porque  al  examinar,  apreciar  y es- 
tudiar dicho  arancel,  hoy  vigente,  no  ven  sino  el  he- 
cho de  haber  sido  rebajados  los  derechos  específicos 
dei  azúcar  da  procedencia  extranjera,  no  ven  más  sino 
que  con  grave  violación  del  Real  decreto  de  12  de  Ju- 
lio de  1869  se  ha  propuesto,  sin  razonamiento  do  nin- 
guna clase,  sin  alegación  de  fundamentos  de  conve- 
niencia y de  oportunidad,  que  la  partida  234  del  aran- 
cel de  1877,  que  es  la  249  del  de  1882,  se  hallaba  su- 
jeta á La  disminución  proporcional  resultante  de  la  pri- 
mera rebaja  arancelaria  de  la  base  5.a,  restablecida  por 
la  ley  de  6 de  Julio  ya  citada. 

A la  ilustración  de  la  Cámara  no  se  ocultará  cier- 
tamente cnanto  hay  de  sorprendente  y de  poco  ajusta- 
do á las  premisas  de  que  se  deja  hecha  mención,  en  el 
procedimiento  con  gran  sorpresa  sabido  por  todos, 
ignorando  las  causas  legítimas  de  haberse  seguido,  al 
leer  en  la  Gaceta  del  25  de  Julio  de  1882  las  partidas 
del  arancel  hoy  en  vigor. 

En  vano  se  discutirá  y estudiará  para  inquirir  las 
causas  y razones  de  tan  gravísima  alteración  en  lo  que 
fué  para  todos,  antes  de  promulgarse  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1882,  base  inmutable  del  derecho  arancela- 
rio que  habría  de  regir  para  el  azúcar  extranjero  en 
lo  sucesivo.  Ni  concesiones  ó rebajas  ofrecidas  ó con- 
cedidas por  otras  Naciones  á nuestros  azúcares  ó á 
nuestros  productos  nacionales  al  importarse  en  ellas, 
ni  compromisos  de  nuevos  tratados,  ni  la  demostra- 
ción de  las  ventajas  del  consumo,  ni  mucho  ménos  el 
acrecimiento  probable  con  el  discurso  del  tiempo  de 
los  ingresos  futuros  de  la  renta  de  aduanas*  han  po- 
dido aconsejar  una  tan  grave  y perturbadora  innova- 
ción arancelaria. 

Los  Diputados  que  suscriben  no  pueden  imaginar 
que  haya  existido  el  propósito  de  extremar  los  rigores 
de  la  concurrencia  del  producto  extraño  para  hacer 
más  difícil  y ménos  productiva  la  importación  y la 
venta  de  los  azúcares  antillanos  y peninsulares:  no 
pueden  imaginar  tampoco  que  se  haya  pretendido 
atacar  y vulnerar  directa  y rudamente  los  compromi- 
sos solemnes  que  determinaron  la  fórmula  de  la  ley 
conciliadora  de  30  de  Junio  de  1882;  mas  lo  cierto  es 
que  para  explicarse  lo  sucedido,  sin  ofender  lo  recto 
de  las  intenciones  de  aquellos  que  lo  han  provocado, 
deben  suponer  que  ni  por  parte  de  la  Dirección  gene- 
ral de  aduanas  ni  por  parte  de  la  Junta  de  valora- 
ciones y aranceles  se  dio  al  asunto  que  promueve 
esta  enmienda  la  importancia  que  en  verdad  tiene 
y no  ha  podido  menos  de  tener  para  la  producción  es- 
pañola y para  la  importación  de  los  azúcares  extran- 
jeros. 

Desde  luego  hay  que  suponer  que  prescindieron 
por  completo  de  la  observancia  y obediencia  estricta 
del  decreto  de  12  de  Julio  de  iá¿9.  Hay  que  admitir 
además  que  no  tuvieron  en  cuenta  las  solemnes  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  de  24  de  Octubre  de  1881.  Hay  que  creer 
también  que  no  atribuyeron  á la  reforma,  sin  duda  al- 
guna ilegal,  del  arancel,  las  consecuencias  funestas 
que  habia  de  producir  para  los  azúcares  peninsulares 
y para  el  azúcar  de  procedencia  antillana  española. 
Conocedores  dei  patriotismo  que  siempre  ha  existido 
en  aquella  corporación  y en  las  dependencias  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  presumen  los  que  suscriben  que 
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no  se  esperaban  de  la  novedad  aconsejada  y aceptada 
los  funestos  resultados  que  ya  ofrece  y hace  sentir  en 
la  producción  del  azúcar  español. 

Hoy  es  ya  un  hecho  que  la  concurrencia  del  azúcar 
extranjero,  aparte  del  consumo,  lastima  grandemente  la 
natural  salida  del  azúcar  español,  ya  peninsular,  ya  an- 
tillano, viéndose  el  Tesoro  privado  de  Jos  derechos  aran- 
celarios que  antes  recibía.  De  modo  que,  sin  ventajas 
de  ninguna  clase,  en  absoluto,  para  lo  que  más  importa 
proteger  en  el  régimen  arancelario,  vigente;  sin  corres- 
ponder á los  fines  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1882; 
sin  haber  obtenido  á cambio  de  las  nuevas  concesiones 
en  el  artículo  extranjero,  ventajas  en  las  naciones  ex- 
tranjeras para  la  exportación  de  nuestros  productos  de 
aquende  y allende  los  mares,  resulta  que  del  conjunto 
de  todas  nuestras  disposiciones  aduaneras  del  momento, 
quien  se  beneficia  no  es  el  productor  españoleo  son  todos 
los  industriales  españoles;  quien  se  beneficia  es  el  pro- 
ductor, el  industrial  francés,  el  belga,  el  alemán,  y los 
que,  merced  al  tratado  francés,  aun  no  existiendo  tra- 
tados  con  otras  Potencias,  han  de  hallar  siempre  modo 
y manera  de  disfrutar,  con  agravio  de  España,  del  tra- 
to y favores  de  la  Nación  á la  que  en  mayor  copia  se 
concedan. 

Para  que  el  daño  de  los  intereses  nacionales  sea 
más  notable,  más  sensible,  más  cruel,  si  así  es  lícito 
llamarlo,  se  ha  visto  y se  ve  cada  día  que  no  solo  exis- 
te esa  rebaja  por  nadie  presumida,  sino  que  como  si  no 
fuera  bastante  el  hacerlo  en  las  importaciones  d©  paí- 
ses extraños,  se  ataca  á nuestra  navegación  de  altura  y 
al  comercio  marítimo  de  las  provincias  de  Ultramar, 
admitiendo  en  principió  el  cabotaje  para  la  bandera 
extranjera  respecto  dei  azúcar,  como  si  el  cabotaje  se 
hubiese  autorizado  para  esa  bandera  en  la  navegación 
general  de  nuestro  país. 

El  hecho  es  de  tal  naturaleza,  que  bien  puede  afir- 
marse que  el  conjunto  de  todo  lo  expuesto  se  resume 
en  este  resultado  evidente  ó insostenible  en  buenos  y 
patrióticos  principios  de  régimen  arancelario:  en  todo 
lo  que  á los  azúcares  se  refiere,  confluye  á favorecer 
al  extranjero  y dañar  al  nació  nal,  lastimando  de  paso 
la  navegación  y la  industria  naviera. 

En  tal  situación,  es  de  toda  urgencia  y de  reconoci- 
da justicia  volver  á lo  establecido  en  el  arancel  de  2 de 
Julio  de  1869  respecto  de  los  azúcares,  confirmando 
al  pabellón  nacional,  que  es  el  único  que  debe  gozar 
de  la  rebaja  gradual  de  derechos,  ©n  la  facultad  de  ha- 
cer el  cabotaje  con  sujeción  á las  leyes  generales  del 
Reino  y á los  tratados  internacionales  vigentes. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la 
adición  de  los  dos  artículos  siguientes: 

«Art.  8.°  El  azúcar  que  no  sea  producto  y proce- 
dencia de  las  provincias  españolas  d©  Ultramar,  paga- 
ra por  cada  100  kilogramos  32  pesetas  25  céntimos, 
además  del  derecho  transitorio  y recargo  municipal 
de  27  pesetas,  establecidos  por  las  leyes  de  presupues- 
tos d©  1877-78  y de  1878-79, 

Art,  9.°  Con  estos  mismos  Impuestos  quedarán 


gravados  los  azúcares  d©  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  cuando  directa  d indirectamente  sean  con- 
ducidos bajo  pabellón  extranjero.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  i888.=Miguel 
VI  llano  eva.= Manuel  Armiñan. = Manuel  Alcalá  del 
01mo,=Miguel  Suarez  YigiL=Enrique  Ledesma.= 
Antonio  Vazquez.=Ramon  María  Hadarán, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  de  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  rentas»  del  presupuesto 
general  ordinario  de  ingresos  para  el  ano  económico 
1883-84  se  adicione  con  la  siguiente  disposición: 

«La  cantidad  que  importan  los  sellos  de  correos  de 
la  correspondencia  que  de  la  Península  se  remite  á las 
provincias  de  Cuba,  s©  deducirá  de  la  presupuestada, 
ingresando  en  ei  Tesoro  de  las  expresadas  provincias; 
para  cuyo  efecto  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  d©  Hacienda,  dictará  las  disposiciones  nece- 
sarias.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  d©  1883.— Miguel 
Villanueva.=Manuel  Armiñan.  =Manuel  Alcalá  del 
Olmo.— Miguel  Suarez  Vlgil,— Enrique  Ledesma.= 
Antonio  Vázquez, =Ramon  María  Hadarán, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  de  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  da  contribuciones»  del  pre- 
supuesto general  ordinario  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84  se  adicione  con  la  siguiente  dis- 
posición: 

«Los  derechos  obvencionales  de  los  Consulados  de 
América,  que  se  costean  por  el  Tesoro  de  las  provin- 
cias de  Cuba,  ingresarán  en  aquel;  para  cuyo  efecto,  el 
Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  cou  el  de  Estado, 
dictará  las  disposiciones  necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883*— Miguel 
Villanueva,=  Manuel  Arminan, = Manuel  Alcalá  del 
01mo.=  Enrique  Ledesma,=Míguel  Suarez  VigiL= 
Antonio  Vazquez.= Ramón  María  Hadarán, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  d© 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adíelo  o al  art.  5.* 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  esta- 
blezca la  recaudación  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  por  medio  de  encabezamientos  gremiales 
voluntarios  en  las  poblaciones  en  qu©  el  estado  d©  or- 
ganización de  los  gremios  haga  posible  este  sistema.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  i883.=Oirilo 
A mor  ós, — Joaquín  Martin  de  Olíast=Rí  cardo  García,— 
Jacobo  Sales.=Vicente  Chapa  y Olmos*=José  Cort.= 
Federico  de  Loygorri, 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  8.°,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  de  presupuestos , referente 

al  de  ingresos  para  1883-84. 

Artículo  8,°  Los  actos  y contratos  que  á la  fecha  de  esta  ley  no  se  hayan  presentado  á la  liquidación  ó al 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales,  quedarán  libres  de  toda  multa,  excepto  en  la  parta  que  pueda  corres- 
ponder á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  administrativa,  si  ios  interesados  cumplen  ambos  requi- 
sitos antes  de  1/  de  Noviembre  próximo. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚffiE.  150. 


)IARI( 


m LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS 


Diciámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de 
Herreruela  enlace  en  la  de  Malpartida  de  Cáceres  á Portugal. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  ei  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Herreruela,  enlace  con  la  de 
Malpartida  de  Cáceres  á Portugal  ha  examinado  este 
asunto  con  todo  detenimiento,  y hallándose  conforme 
con  lo  acordado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Herreruela  en  el  ferrocarril 
de  Madrid  á Cáceres  y Portugal,  y pasando  por  Her- 
reruela, vaya  á enlazar  entre  Brozas  y Alcántara  con 
la  de  igual  orden  de  Malpartida  de  Cáceres  á Portugal. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  18 83, —Ma- 
nuel Avila  Ruano,  presidente.— Joaquín  González  Fio- 
rh— Francisco  López  FIores.=:Mariano  Fernandez  Da- 
za.=Eduardo  Baselga  — Pegerto  Pardo  Balmonte.^: 
Luis  Page,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  150. 


DIARIO 
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Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Valverde  del  Fresno  á Hervás  y de  Pía- 

senda  á Alberca  ó Sequeros. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  para  que  sean  construidas  por 
cuenta  del  Estado  dos  carreteras  de  tercer  orden,  la 
una  desde  Valverde  del  Fresno  á Hervás,  y ia  otra  des- 
de plasencia  al  límite  de  la  provincia  de  Salamanca, 
atravesando  la  comarca  denominada  Las  Hurdes,  ha 
estudiado  el  asunto  con  el  detenimiento  que  requiere 
todo  cuanto  tiende  á satisfacer  una  necesidad  imperio- 
sa y urgente,  y como  resultado  de  su  examen  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  pen- 
samiento comprendido  en  la  citada  proposición. 

Una  comarca  extensa  de  la  provincia  de  Cáceres; 
una  vasta  región,  feraz  en  muchos  puntos  y pobre  y 
esquilmada  en  otros,  carece  en  absoluto  de  vías  de  co- 
municación y yace  inerte  sin  movimiento  y sin  vida, 
en  daño  del  resto  de  aquella  provincia,  en  menoscabo 
de  los  intereses  generales  de  la  misma  y en  perjuicio 
de  la  prosperidad  del  país. 

La  proposición  de  ley,  en  cuyo  espíritu  se  ha  Ins- 
pirado la  Comisión,  responde  indudablemente  á consi- 
deraciones de  justicia,  de  conveniencia  y de  imperiosa 
necesidad,  pues  si  bien  es  proposito  laudable  el  rela- 
cionar por  medio  de  vías  publicas  comarcas  y pobla- 
ciones  importantes,  hasta  hoy  desheredadas,  con  el 
resto  de  la  Nación,  lo  es  más  todavía  cuando  esas  vías 
de  comunicación  no  tienden  tan  solo  á facilitar  la  ex- 
tracción de  los  productos  abaratando  el  coste  de  los 
arrastres,  sino  que  por  medio  de  ellas  ha  de  realizarse 
otro  fin  más  humanitario  y civilizador,  cual  es  el  traer 
al  concierto  d©  los  pueblos  cultos  esa  desgraciada  re^ 


gion  de  Hurdes,  donde  aun  se  ostenta  en  toda  su  rude« 
za  el  verdadero  tipo  del  hombre  primitivo*  y cuyos 
habitantes,  honrados  y laboriosos,  carecen  en  absoluto 
de  todo  elemento  de  prosperidad,  y apenas  cuentan  con 
los  más  precisos  medios  para  hacer  posible  la  vida  del 
hombre  civilizado. 

Grato  sería  para  el  Congreso,  y sumamente  lisonje- 
ro para  la  Comisión,  satisfacer  cumplidamente  y por 
medio  de  este  proyecto  de  ley  todas  las  apremiantes  ne- 
cesidades y justísimos  clamores  de  aquel  país;  pero  no 
se  trata  de  hacerlo  todo  de  una  sola  vez,  sino  de  hacer 
lo  posible  dentro  de  las  condiciones  económicas  del 
Erarlo;  pues  aun  cuando  es  innegable  que  nada  más 
fructuosamente  gastado  que  ios  recursos  que  se  invier- 
ten en  vías  de  comunicación,  es  innegable  también  que 
la  apremiante  necesidad  á que  se  atiende  por  medio  de 
este  proyecto  de  ley  debe  ser  concillada  con  otras  no 
ménos  urgentes  de  las  demás  provincias  y con  la  car- 
ga verdaderamente  abrumadora  que  ya  pesa  sobre  el 
capítulo  del  presupuesto  destinado  á obras  públicas. 

Inspirada  la  Comisión  en  este  deseo  conciliador  y 
convencida  como  lo  está  de  la  necesidad  imprescindi- 
ble de  que  estas  dos  nuevas  vías  sean  construidas  y 
terminadas  con  la  posible  rapidez,  ha  creido  oportuno 
introducir  en  la  proposición  de  ley  algunas  modifica- 
ciones que  sin  afectar  á la  idea  capital  contribuyan  á 
facilitar  su  realización. 

Es  la  primera  el  marcar  un  plazo  prudente  y ra- 
zonable para  los  estudios  y terminación  de  las  obras, 
como  medio  adecuado  para  impedir  la  suspensión  de 
éstas;  y otra  innovación  que  los  que  suscriben  bao  con- 
siderado conveniente  introducir  también  en  la  proposi- 
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clon,  es  la  de  fijar  concretamente  los  pantos  que  ha  de 
atravesar  la  carretera  que  cruce  el  país  de  H ardes,  ha- 
biendo tenido  muy  en  cuenta  para  ello  las  condiciones 
topográficas  de  aquel  país* 

Kn  vista  de  estas  consideraciones,  la  Go misión  lie* 
ne  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  consideran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Oá- 
ceres, una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Valverde 
del  Fresno  y pasando  por  Villanueva  de  la  Sierra  ter- 


mine en  la  villa  de  Hervás;  y otra,  también  de  tercer 
orden,  que  partiendo  de  Flasencía  y pasando  por  Mon- 
tehermoso,  Yillanueva  de  la  Sierra  y Torrecilla  de  los 
Angeles,  atraviese  la  comarca  denominada  Las  Hnr- 
des,  por  Pino  franqueado.  Camino -Morisco,  Vegas  de 
Coria,  Ñuño  moral,  Mestas  y Cabezo,  y termine  en  Al- 
borea, 

Art*  2.°  Ambas  carreteras  serán  construidas  con 
la  posible  rapidez  y en  el  plazo  máximo  de  cuatro 
anos. 

palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1 8 33,=R1  car- 
do Muñiz,  presidente.— Mariano  Fernandez  Daza,= 
Eduardo  Base  !ga.=  Manuel  Benayas  Portocarrero,= 
Juan  Montilla.^iJoaquirL  González  Fíori,  secretario. 
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SESION  DEL  LUNES  9 DE  JULIO  DE  1883. 

STTMABIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.— So  lee  y aprueba  el  Acta  del  7 del  actual. =Dáse  cuenta  de 
una  proposición  de  ley  modificando  la  dimisión  en  secciones  de  los  distritos  electorales  de  Casas- Ibañez  y 
Albacete, ^Apoyada  por  el  Sr.  Ochando,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones,— Igual  resolu- 
cion  recae  acerca  de  dos  proposiciones  de  ley,  apoyadas  por  el  Sr.  Mar  tos,  autorizando  por  la  primera  á 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  el  empréstito  que  ya  le  ha  sido  concedido  para  aten- 
der á las  obras  públicas,  y por  la  segunda  para  emitir  obligaciones  con  destino  á las  obras  del  puerto. = 
También  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  una  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr,  Gon- 
zález (D.  Alfonso),  incluyendo  en  el  plan  d©  carreteras  las  de  Yebenes  á Madrid  ejes,  de  Puebla  de  Don  Fa- 
drique  á Yepes,  y de  Villamiayor  de  Santiago  á Tarancon.—  Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  ins- 
tancia de  la  Diputación  provincial  de  Canarias  sobre  establecimiento  de  buques-correos  de  vapor  para  el 
servicio  entre  aquellas  íslasH=A  la  de  actas,  un  documento  referente  á la  elección  parcial  últimamente  ve- 
rificada en  el  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra.==gEÍ  Sr,  Celleruelo  llama  ia  atención  del  Gobierno  hacia  el 
conflicto  ocurrido  el  dia  de  San  Pedro  entre  los  trabajadores  del  puerto  de  Pajares.=Contestaeion  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Rectifica  el  Sr.  Celleruelo. =Ordew  del  día:  dictamen  de  Comi- 
sión fijando  el  canon  anual  de  las  concesiones  para  la  explotación  minera. ~Se  lee,  aprueba  sin  debate,  y 
pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =EI  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declara  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á las  interpelaciones  anunciadas  por  algunos  Sres.  Diputudos,  siendo 
la  primera  la  del  Sr,  Canalejas. ^Discurso  de  este  Sr.  Diputado  explanando  su  interpelación  sobre  la  po- 
lítica general  del  Gobierno,  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.^ELectifican  ambos  señores. ■= 
Discurso  del  Sr,  López  Dominguez.=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =3e  suspende  esta 
discusión, propuesta  del  Sr.  Presidente  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Socciones.=Pasa  á 
las  Secciones  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  supresión  del  recargo  del  10  por  100  que 
cobran  las  empresas  de  ferro- carriles  en  el  precio  de  los  billetes  de  víajeros.=Queda  sobre  la  mesa  el 
dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  una  desde  Lascuarre  á Viraller,= 
Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  del  debate  acerca  de  la  interpelación  del  Sr.  Canalejas  sobre 
política  general  del  Gobierno-  discusión  pendiente  sobre  oi'gamzaeion  del  Cuerpo  de  administración  local; 
dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  d© 
consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Trian  o ó Matamoros;  discusión  pen- 
diente sobre  concesión  del  ferro- carril  de  Safra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal;  dícta- 
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men  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  al  año  1886-87;  idem  sobre  la  pro- 
posición de  ley  adicionando  el  art.  90  de  la  de  reemplazo  del  ejercito;  idem  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  las  de  Tarraaa  a O lesa;  de  Magacela  á enlazar  con  la  de  Viliarmeva  á la  de  Llore- 
na  á Castuera;  de  Herreruelo  del  Duque  á la  vía  férrea  de  Malparí  ida  á Portugal;  dictamen  sobre  el  su- 
plicatorio para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Boseh  y Labrús;  idem  id-  al  Sr-  D.  José  Garreño  de  la 
Cuadra;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,  y reunión  de  Seeeio- 
nes.=8e  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  7 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ochando  modificando  la  división 
en  secciones  de  los  distritos  electorales  para  Diputados 
á Cortes,  de  Casas  Ibañez  y Albacete  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  al  Diario  núm . 148,  sesión  del  5 del  ac* 
tual),  dijo  - 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  OCHANDO:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición 
que  acaba  de  leerse. 

El  objeto  á que  tiende  la  proposición,  es  á evitar  los 
perjuicios  que  sufren  boy  muchos  electores  del  distrito 
de  Albacete  y del  de  Gasas  “Ibanez  por  lo  distantes  que 
se  encuentran  ciertos  pueblos;  y además  conviene  te- 
ner en  cuenta  la  variación  grande  que  ha  introducido 
la  nueva  ley  provincia!.  De  aprobarse  esta  proposición, 
todos  los  pueblos  que  están  á la  izquierda  del  rio  Ju- 
car,  pertenecientes  ai  distrito  de  Casas  Ibañez,  estarán 
á muy  corta  distancia  de  la  capital,  y los  pueblos  de 
la  derecha  de  dicho  rio  que  correspondieran  al  de  Al- 
bacete quedarán  también  á muy  poca  distancia.  La 
proposición  lleva  la  firma  de  varios  Diputados  de  la 
provincia,  de  diferentes  partidos,  y por  consiguiente, 
creo  que  no  habrá  dificultad  en  que  se  tome  en  consi- 
deración,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Martes  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta 
la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con  destino  á las 
obras  del  puerto  ( Vease  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
número  148,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

B1  Sr.  HARTOS:  Señor  Presidente,  con  el  ruido  del 
salón  no  he  podido  enterarme  bien  de  si  se  ha  leido  una 
ó dos  proposiciones  de  ley;  y como  las  dos  tienen  el 
mismo  objeto,  yo,  con  la  venía  de  V.  S,t  las  apoyaré  al 
mismo  tiempo  cu  breves  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Solo  se  ha  dado  cuenta  de 
una.  Se  va  á dar  lectura  de  otra,» 

Leída  la  que  se  refiere  á autorizar  á la  citada  Di- 
putación provincial  para  ampliar  hasta  7.500.000  pe- 
setas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al  Dia- 
rio núm,  148,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  el  Sr.  Martos  apoyar 
sus  dos  proposiciones  de  ley. 

El  Sr,  MARTOS:  Señores  Diputados,  hace  tiempo 
que  la  Diputación  provincial  da  Valencia,  coya  pro- 
vincia tengo  la  honra  de  representar,  se  dispone  á dar 
un  gran  impulso  á 1a  construcción  de  carreteras,  y ha 
combinado,  en  la  necesidad  de  hacer  este  servicio,  la 
forma  de  emplear  ciertos  ingresos  y arbitrios  especía- 
les establecidos  por  la  ley  para  las  obras  del  puerto  de 
Valencia,  porque  la  Diputación  provincial  de  Valencia 
es  á la  vez  administradora  de  los  intereses  y Junta  de 
las  obras  del  puerto.  A este  objeto,  y no  bastando  los  me- 
dios ordinarios  y corrientes  para  atender  a estas  gra- 
ves, perentorias  y extraordinarias  necesidades,  ha  ima- 
ginado contratar  un  empréstito,  y viene  á pedir  á las 
Cortes  la  correspondiente  autorización  por  medio  de 
una  proposición  de  ley.  Asimismo  entiende  que  es  ne- 
cesario capitalizar  los  recursos  establecidos  por  la  ley 
para  atender  á las  obras  del  puerto,  á fin  de  darles  un 
rápido  desenvolvimiento  con  beneficio  de  los  grandes 
intereses  de  toda  aquella  comarca,  que  ya,  desde  que 
esas  obras  comenzaron  á realizarse,  ha  empezado  á sen- 
! tir  sus  benéficas  consecuencias. 

Era  indispensable  que  así  como  hay  una  perfecta  se- 
paración de  servicios,  aquellos  que  corresponden  á ia 
Diputación  en  concepto  de  administradora  de  ios  intere- 
ses provinciales,  y aquellos  otros  que  corresponden  á 
la  Diputación  en  concepto  de  Junta  de  las  obras  del 
puerto,  se  hiciese  la  debida  distinción  en  las  dos  pro- 
posiciones de  ley,  de  tal  suerte  que  no  se  confundan 
ni  en  las  cifras  que  han  de  ser  objeto  del  empréstito, 
ni  en  los  medios  de  recaudar  las  cantidades  asignadas 
como  garantía  para  la  amortización  del  empréstito 
mismo  y pago  de  los  intereses,  ni  tampoco  en  la  cali- 
dad y origen  y carácter  de  los  arbitrios  destinados  á 
establecer  esas  mismas  garantías. 

Para  eso  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  los 
Diputados  por  Valencia  dos  proposiciones  donde  se 
contienen  todos  los  acuerdos  establecidos  entre  todos 
los  intereses  de  Valencia,  Por  ellas  se  atiende  á la  ne- 
cesidad de  fomentar  las  carreteras,  que  son  las  vías  na* 
tárales  por  donde  el  desenvolvimiento  ha  de  llegar 
hasta  las  orillas  del  puerto;  por  ellas  se  establecen  los 
medios  para  atender  rápidamente  al  desarrollo  y á la 
terminación  de  las  obras  del  puerto  mismo;  y por  ellas, 
por  fin,  se  establecen  los  medios  de  atender  al  pago  de 
las  obligaciones  que  han  de  crearse  como  signo  repre- 
sentativo de  ese  empréstito. 

El  comercio  está  conforme  en  hacer  un  sacrificio, 
que  consiste  en  cierta  cantidad  de  céntimos  que  antes 
no  pagaba  y que  ahora  pagará  con  destino  á las  car- 
reteras; esto,  con  los  demás  recursos  ordinarios  de  la 
provincia,  constituirá  la  garantía  del  empréstito  de 
carreteras,  Y en  cuanto  á las  obras  del  puerto,  solo  se 
trata  de  una  simple  capitalízacioB;  se  trata  tan  solo, 
Sr,  Presidente  y Sres.  Diputados,  de  obtener,  por  me- 
dio del  crédito  la  cantidad  necesaria  para  el  más  rápi^ 
do  desenvolvimiento  y desarrollo  de  esas  obras,  y ase- 
gurar la  amortización  y el  pago  de  los  Intereses,  con 
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los  arbitrios  que  por  preceptos  especiales  de  la  ley  es- 
tán afectos  á la  construcción  de  obras  del  puerto. 

Hemos  tenido  la  honra  de  pedir  el  asentimiento  del 
Gobierno  de  S.  M.,  y está  conforme  en  que  se  tomen 
en  consideración  estas  proposiciones,  y yo  solicito  de 
la  Cámara  que  se  sirva  igualmente  tomarlas  en  con- 
sideración. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra, 

Et  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente,  antes  bien  está  dispues- 
to á que  se  tomen  en  consideración  las  proposiciones 
que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Martos,  á fin  de  que  se 
nombre  una  Comisión  y en  su  dia  venga  á dar  dicta- 
men sobre  ellas. 

El  Sr.  HARTOS:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  ü 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Las  dos  proposicio- 
nes de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
preposición  de  ley.)) 

Leída  ia  del  Sr,  González  (D.  Alfonso)  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  de!  Estado  las  de  Yé- 
benes  á Madri  dejos,  de  Puebla  de  DonFadrique  á Yepes 
y de  Villamayor  de  Santiago  á Tarancon,  prolongando 
la  de  Orgaz  á Lili  o hasta  el  Horcajo  ( Véase  el  Apén- 
dice undécimo  al  Diario  númt  148,  sesión  del  5 del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  En  apoyo  de  la 
proposición  que  acaba  de  leerse  no  puedo  alegar  otra 
cosa  que  la  costumbre  ya  establecida  en  el  Congreso 
de  no  dejar  de  tomar  en  consideración  ninguna  de  ia 
misma  índole,  y además  la  consideración  de  que  se  tra- 
ta de  una  comarca  privada  de  toda  clase  de  medios  de 
comunicación  que  indican  los  adelantos  modernos,  por- 
que  únicamente  cuenta  con  caminos  vecinales.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Dállemelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELIiERUEIiO:  He  pedido  la  palabra,  pri- 
meramente para  presentar  el  oficio  que  dirigió  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  Sevilla  al  alcalde  de  Gazalla, 
notificándole  que  habla  sido  suspenso  y reducido  á pri- 
sión con  motivo  de  las  elecciones,  y pido  qne  se  una  al 
expediente  del  acta  de  Gaza! la  de  la  Sierra. 

Y además  la  he  pedido  para  hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación,  que  es  el  siguiente. 

He  leído  en  los  periódicos,  y cartas  qne  tengo  aquí 
de  Astúrias  me  lo  hacen  saber,  que  en  las  obras  del 


puerto  de  Pajares  se  han  provocado  conflictos  de  fuer  - 
my  y si  no  se  toma  una  medida  por  el  Gobierno,  podrian 
dar  resultados  desastrosos,  hasta  el  punto  de  que  el  dia 
de  San  Pedro  hubo  allí  una  verdadera  batalla  campal, 
de  la  cual  resultaron  tres  muertos  y 33  heridos  más 
ó menos  graves,  de  los  cuates  tres  ó cuatro  probable- 
mente morirán.  Acciones  de  este  género,  puede  expli- 
car su  importancia  ei  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y la 
explicaría  sin  duda,  si  estuviera  ahí,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación, 

Para  atajar  este  mal,  no  hay  allí  más  que  una  pa- 
reja de  Guardia  civil.  En  el  trayecto  que  hay  de  Paja- 
res al  puente  de  los  Fierros,  trabajan  de  8 á 10,000 
hombres,  y se  gastan  allí  todos  los  meses  de  7 a 8 mi- 
llones en  jornales,  lo  cual  quiere  decir  que  existen  allí 
todos  los  elementos  de  discordia,  que  son:  las  mujeres, 
ei  vino  y ei  juego.  ( Risas, ) Y si  con  dos  guardias  civiles 
cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  pueden 
evitar  los  arrebatos  de  las  pasiones,  no  tengo  nada  que 
decir;  pero  si  el  Sr,  Ministro  cree  que  esto  puede  traer 
graves  consecuencias,  porque  además  en  ese  trayecto 
hay  trabajadores  no  solo  nacionales,  sino  extranjeros, 
que  son  en  su  mayoría  italianos  y húngaros,  yo  roga- 
rla al  Sr.  Ministro  que  en  vista  de  la  importancia  de 
este  hecho,  y en  vista  de  la  gravedad  que  pudiera  traer 
para  la  provincia  de  Asturias  sobre  todo,  porque  esto 
pudiera  llegar  á ser  un  caso  de  fuerza  mayor  y dar  lu- 
gar á que  se  dilatasen  las  obras  del  ferro  carril,  yo  ro- 
garía al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  mandase 
allí  siquiera  25  guardias  civiles  solteros,  (Risas,) 

Y digo  solteros,  por  la  dificultad  que  hay  de  alojar 
allí  25  familias,  porque  en  el  trayecto  ese,  aunque  son 
44  kilómetros  en  el  desarrollo  del  ferro- carril,  en  la 
línea  recta  serán  5 kilómetros,  y no  hay  ni  casa  ni 
aposento  de  ninguna  clase  para  alojar  25  familias,  y 
siendo  solteros  los  guardias  civiles,  podrán  alojarse  en 
cualquier  parte. 

Llamo  también  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  el  uso  que  allí  se  hace  de  las  armas, 
porque  antes  en  Astúrias  las  riñas  eran  á garrotazos  y 
pedradas,  pero  ahora  se  nsan  armas  de  fuego,  y así 
es  como  han  resultado  esos  heridos  y muertos  que  he 
dicho  antes. 

Rogarla  á cualquiera  de  los  Sres,  Ministros  que  en 
este  momento  ocupan  el  banco  azul,  que  pusiera  estos 
hechos  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, á fin  de  ver  si  era  posible  ponerles  remedio. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Sagas ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  tengo  detalles  de  lo  ocurrido  en  el  ferro- 
carril en  construcción  á que  se  ha  referido  el  Sr.  De- 
lleruelo.  No  sé  más  que  lo  siguiente:  que  se  han  em- 
prendido las  obras  con  gran  empuje;  que  habla  7 ú 
S.QGQ  trabajadores;  que  mientras  las  obras  han  tenido 
cierta  magnitud,  han  bastado  los  trabajadores  asturia- 
nos, y entonces  todo  marchaba  en  paz,  con  mujeres  y 
con  vino,  (Risas.)  Pero  las  obras  han  adelantado,  se  ha 
necesitado  mayor  número  de  trabajadores,  han  ido  allí 
gallegos,  y con  el  cariño  que  se  demuestran  constan- 
temente gallegos  y asturianos,  ha  resultado  lo  que  el 
Sr.  Celleroelo  lamenta  y lamentamos  todos. 

El  Gobierno  procurará  poner  remedio  en  cuanto 
sea  posible,  para  evitar  esas  encarnizadas  luchas  entre 
asturianos  y gallegos,  que,  repito,  tienen  lugar  sin  que 
medien  mujeres  ni  vino;  basta  el  odio  que,  no  sé  por 
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qué,  se  tienen  los  asturianos  y gallegos,  Eso  es  lo  que 
hemos  de  procurar  extinguir,  para  lo  cual  los  galle- 
gos y asturianos  deben  ayudar  al  Gobierno,  á íin  de 
que  se  traten  como  hermanos  y no  como  enemigos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

ÉL  Sr.  CELLERUELO:  No  ha  sido  mi  ánimo  hacer 
cargo  alguno  al  Gobierno  por  lo  que  sucede  en  Paja- 
res, porque  lo  encontraba  natural,  aunque  no,  por  la 
razón  que  ha  dado  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  atribuyo  esos  sucesos  al  odio  inveterado 
que  existe  entre  asturianos  y gallegos.  Ese  odio  se  ha 
extinguido  ya,  y los  gallegos  y asturianos  se  conside- 
ran como  hermanos,  casi  como  de  una  provincia.  Aca- 
so haya  más  odios  entre  constitucionales  ó izquierdis- 
tas,., (El  Sr.  Presidente  clel  Consejo  de  Ministros*.  Es  po- 
sible, pero  no  nos. matamos.) 

Repito  que  mi  objeto  no  era  dirigir  cargo  alguno 
al  Gobierno*  sino  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  para  que  adopte  las  medidas  conducen- 
tes á evitar  los  hechos  de  que  he  hablado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  documento  á que 
se  ha  referido  el  Sr,  Celleruelo  pasará  á ia  Comisión 
de  actas. 


Se  mandó  pasar  a ia  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  presentada  por  el  Sr,  Merelles,  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Ganarlas,  pidiendo  el  estableci- 
miento de  un  servicio  de  correos  por  buques  de  vapor. 


ORDEN  DEL  DÍA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  fijando  el  canon 
anual  de  las  concesiones  para  la  explotación  minera 
y dictando- varias  reglas  para  la  percepción  de  esta 
impuesto. 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nnm.  1 49 , sesión  del  6 del  actual , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad del  dictamen,)) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

aArtículo  l.°  El  canon  anual  por  hectárea  en  las 
concesiones  para  la  explotación  de  sustancias  minera- 
les será  de  10  pesetas  en  las  minas  de  piedras  precio- 
sas y criaderos  de  sustancias  metalíferas,  exceptuando 
los  de  hierro,  comprendidos  en  Ja  tercera  sección  de 
las  que  establecen  las  bases  generales  para  ia  legisla- 
ción de  minas  de  29  de  Diciembre  de  1868,  y 4 pese- 
tas en.  las  minas  de  hierro,  sustancias  combustibles, 
escoriales,  terrenos  metalíferos  y demás  sustancias  de 
la  segunda  y tercera  sección. 

Art.  2,°  La  riqueza  minera  pagará  por  impuesto  el 
1 por  100  de  su  producto  bruto. 

Se  entiende  por  producto  bruto  de  ana  mina  el  va- 
lor íntegro  y sin  deducción  alguna  por  gastos  que  ten- 
ga el  mineral  extraído, 

Art,  3,°  La  percepción  del  impuesto  se  verificará 
con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1/  La  Administración,  en  vista  de  las  relaciones 


de  productos  presentadas  por  los  particulares,  de  las 
. estadísticas  mineras,  de  los  informes  de  los  ingenieros 
jefes  de  minas  de  las  provincias,  y de  los  antecedentes 
i y datos  que  estime  oportunos,  fijará,  con  la  debida  an- 
¡ tíci pación,  la  cantidad  que  debe  abonarse  por  cada 
í pertenencia  minera. 

2. a  Si  esta  cantidad  excede  de  la  que  corresponde 
por  impuesto  según  la  relación  presentada  por  el  par- 
ticular, éste  podrá  reclamar  al  Ministro  de  Hacienda, 
contra  cuya  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

El  particular  que  en  el  plazo  marcado  no  presente 
la  relación  de  productos,  tendrá  que  pasar  por  la  can- 
tidad que  la  Administración  fije,  sin  derecho  á recla- 
mación alguna, 

3. a  La  Administración  podrá  celebrar  conciertos 
con  los  contribuyentes  para  la  recaudación  del  cupo 
que  corresponda  á cada  provincia. 

Si  las  condiciones  de  la  producción  del  terreno  u 
otras  circunstancias  lo  aconsejan,  se  dividirá  la  pro- 
vincia en  dos  ó más  centros  mineros,  celebrándose  se- 
paradamente los  conciertos  con  los  contribuyentes  de 
cada  uno  de  ellos. 

4. a  El  cupo  de  la  provincia  ó centro  minoro  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  la  Administración  y los 
contribuyentes,  calculándose  por  la  suma  de  las  cuo- 
tas parciales  de  cada  pertenencia,  con  una  rebaja  que 
no  exceda  del  20  por  100, 

5. a  Si  no  pudiera  realizarse  el  concierto,  la  Admi- 
nistración recaudará  directamente  de  cada  contribu- 
yente el  cupo  que  le  corresponda  según  la  regla  1.a, 
ó arrendará  la  recaudación  total  de  cada  provincia  ó 
centro  minero;  en  este  caso  el  precio  del  arrendamien- 
to no  podrá  ser  menor  del  fijado  para  el  concierto  con 
los  contribuyentes. 

Sí  la  Administración  opta  por  el  sistema  de  arren- 
damiento, podrá  hacer  éste  extensivo  á la  recaudación 
del  cánon  por  superficie, 

Art,  4.°  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  ó ins- 
trucciones necesarios  para  la  aplicación  de  esta  ley.u 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  do  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Él  Gobierno,  cumpliendo  el  ofrecimiento  que 
tiene  hecho  á algunos  Sres,  Diputados,  está  dispuesto 
á contestar  á las  interpelaciones  que  se  le  tienen  anun- 
ciadas* Como  creo  que  es  la  primera  la  que  anunció  el 
Sr.  Canalejas,  el  Gobierno  se  pone  á disposición  de  los 
demás  Sres.  Diputados  que  quieran  interpelarle,  una 
vez  que  haya  tenido  el  gusto  de  contestar  á la  Ínter-? 
pelacion  anunciada  por  el  Sr.  Canalejas, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  os  debo 
á todos,  y debo  principalmente  á mis  queridos  amigo# 
particulares  de  la  izquierda  dinástica  una  explicación. 

El  Sr,  López  Domínguez,  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  en  uso  de  su  derecho  y en  cumplí  mienta 
sin  duda  alguna  de  lo  que  enten dia  su  deber,  anunció 
al  Gobierno  una  interpelación  sobre  política  general. 
Entonces  me  atreví  á reivindicar  lo  que  creía  y siga 
creyendo  derecho  de  prioridad.  Como  se  han  hecho. 
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tanto  por  lo  que  al  Sr*  López  Domínguez  respecta  como 
por  lo  que  á mí  se  refiere,  interpretaciones  contradic- 
torias del  mútuo  afecto  que  el  Sr*  López  Domínguez 
y yo  nos  profesamos  y d©  la  cariñosa  deferencia  qne 
¿ S.  S*  guardo,  debo,  al  Sr*  López  Domínguez  sobre 
todo,  una  explicación  acerca  de  los  móviles  que  me  im- 
pulsaron á solicitar  ese  derecho  de  prioridad. 

Sí  la  atmósfera  física  está  caldeada,  lo  está  más 
todavía  la  atmósfera  moral;  se  respira  algo  que  anun- 
cia la  proximidad  de  un  combate  de  que  no  habíamos 
nunca  de  desertar,  y por  eso  hemos  entendido,  y ahora 
me  reñero  á mis  amigos  políticos  y á mi,  que  no  era 
ocasión  propicia  de  entrar  en  un  debate  político  la  que 
nos  ofrecia  una  alusión  dirigida  al  grupo  que  consti- 
tuimos, sino  que  debíamos  tomar  la  iniciativa,  corres- 
pondiendo á la  rectitud  de  nuestras  intenciones  y de- 
mostrando nuestro  propósito  de  no  desertar  jamás  da 
nuestros  deberes.  A esta  consideración  se  agrega  otra 
capitalísima,  y es,  que  nosotros  venimos  á este  debate 
como  aquellos  que  requeridos  por  un  amigo  cariñoso  y 
estimado,  con  ocasión  de  un  grave  conflicto,  deben  ayu- 
darle con  la  asistencia  de  su  consejo  y aun  prestarle 
su  auxilio  ó su  concurso  personal. 

De  modo  que  nosotros,  al  presenciar  este  combate, 
hemos  de  tener  aprecio  á los  vencedores  y han  de  ins- 
pirarnos simpatías  los  vencidos;  entendiendo  que  no  por 
eso  abandonaremos  el  puesto  que  nos  imponga  la  re- 
presentación que  asumimos*  Y como  aquel  galan  de 
nuestro  teatro  antiguo  que  decia  en  versos  inmortales; 

Yo  con  quien  vengo  vengo, 
y aquí  no  conozco  á nadie, 

debo  declarar  que  vengo  con  los  partidarios  de  todas 
las  ideas  progresivas,  de  todas  las  soluciones  de  la  de- 
mocracia, y no  estoy  dispuesto,  á nombre  de  mis  ami- 
gos ni  en  el  mío,  á abdicar  ninguno  de  nuestros 
ideales. 

Esto,  Sres*  Diputados,  por  lo  que  respecta  á esas  di- 
ferencias de  carácter  puramente  externo  en  que  apareci- 
mos en  una  de  las  últimas  sesiones  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  López  Domínguez  y yo.  Y ahora  voy  á exponer 
algnnas  consideraciones  que  justifiquen  también  por 
qué  nosotros  hemos  considerado  necesario,  inevitable 
este  debate,  aun  teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de  la 
estación  y la  gravedad  de  las  consecuencias  que  del 
mismo  pudieran  desprenderse* 

Es  indudable,  señores,  que  por  virtud  de  hechos 
que  examinaré  ligeramente,  hemos  llegado  á una  si- 
tuación difícil  y nebulosa,  en  que  más  la  opinión  ajena 
que  las  dudas  propias  crean  una  especie  de  velo  no  muy 
diáfano  que  cubre  las  conciencias  de  todos  los  hombres 
políticos,  y que  tiende,  según  este  juicio  externo  y apa- 
sionado de  la  opinión, á ocultar  las  ideas  y las  resolucio- 
nes de  cada  uno.  No  será,  pues,  inútil  el  debate,  aunque 
solo  dó  por  resultado  la  ocasión  de  que  cada  cual  ex- 
ponga lo  que  cree,  lo  que  piensa  y lo  que  sostiene,  y ¿ 
exponerlo  hemos  de  acudir  aquí  todos  franca  y noble- 
mente. 

Hay  más,  Sres,  Diputados;  por  lo  que  á nosotros 
respecta,  ciertas  justificadas  conferencias  que  en  foda 
ocasión  se  celebran  entre  los  hombres  políticos  de  ver- 
dadera importancia  han  servido  de  pretexto  para  que 
sobre  ellas  se  acumulasen  datos  inexactos,  comentarios 
aventurados  y sospechas  injustas,  de  los  que  ha  nacido 
algo  que  tiende  á despertar  la  desconfianza  en  las  filas 
entre  los  que  por  nuestras  ideas  y por  nuestras  convic- 


ciones estamos  necesariamente  unidos;  y este  algo  es 
preciso  que  se  depure  y justifique  aquí  á la  luz  de  las 
públicas  discusiones,  á la  faz  del  país,  ante  la  Repre- 
sentación nacional  y ante  el  Gobierno,  para  que  no 
queden  sombras  ni  dudas  acerca  de  que  los  hombres 
políticos  que  piensan  con  independencia  y obran  con 
dignidad,  no  dicen  nunca  ni  solicitan  en  sus  conversa- 
ciones privadas  ó en  sus  actos  confidenciales  nada  que 
no  estén  dispuestos  á exponer  y á solicitar  en  sus  ma- 
nifestaciones públicas. 

Así,  pues,  no  venimos  nosotros  ni  podíamos  venir  á 
contribuir  á que  se  aumenten  nebulosidades  ó a que 
persistan  actitudes  indefinidas,  sino  que  venimos  res- 
petuosamente, y acuda  el  que  quiera  al  debate,  á em- 
plazar á todos  y á cada  uno  para  que  manifiesten  su 
sentido  y su  opinión,  y del  choque  de  estas  opiniones 
resulte  armonía,  sí  es  posible,  y quiera  Dios  que  resol- 
te, ó sarja  tal  vez  una  ruptura  más  ó ménos  definitiva 
que  pudiera  venir  sí  no  tenemos  todos  la  prudencia  ó 
el  acierto,  ó el  acierto  y la  prudencia  conjuntamente, 
que  son  menester  para  concertar  nuestras  aspiraciones. 

Yo  no  puedo  prescindir,  aunque  de  un  modo  muy 
rápido,  como  lo  exige  la  índole  de  este  debate  y como 
lo  reclama  la  concisión,  que  espero  sea  la  única  cuali- 
dad relevante  de  mi  discurso,  de  apuntar  algnnas  ideas 
generales  acerca  de  la  historia  de  la  Restauración;  pero 
tan  sumarias,  tan  concisas  y tan  sintéticas,  que  en  bre- 
ves momentos  he  de  poder  explanarlas* 

No  cabe  duda,  Sres.  Diputados,  de  que  la  Restau- 
ración ha  podido  tener  dos  conceptos  y dos  sentidos  dis- 
tintos: el  de  un  acto  de  fuerza  que  pusiera  término  á 
antiguas  instituciones,  ó el  de  un  gran  hecho  histórico 
que  derivase  de  la  conciencia  nacional  y se  realizara 
por  el  concurso  de  grandes  principios  y de  grandes 
fuerzas  políticas*  Y si  para  el  general  Martínez  Campos 
quizá  pudo  tener  la  Restauración  el  primero  de  estos 
sentidos,  el  eminente  estadista  que  dirige  el  partido 
conservador,  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  concibió  en  la 
segunda  forma  ese  hecho  capital  de  nuestra  historia 
contemporánea,  á fin  de  que  con  este  sentido,  con  esta 
amplitud  de  miras  y con  esta  grandeza  de  ideas  pu- 
diera aquello  que  en  el  primer  momento  apareció  como 
obra  de  la  violencia,  consolidarse  después  y ennoble- 
cerse con  el  manto  de  la  legalidad. 

Yo  he  de  discurrir  en  este  segundo  concepto,  por- 
que si  no  representara  la  restauración  de  la  Monarquía 
más  que  un  acto  de  fuerza,  yo  me  consideraría  de  los 
vencidos,  yo  me  creerla  obligado  también  á contestar 
en  la  misma  forma  en  que  la  violencia  se  habla  reali- 
zado. No  lo  entendemos  así,  no  lo  entendió  así  la  Cá- 
mara, y aun  cuando  este  pudo  haber  sido  su  origen, 
como  es  el  origen  de  todas  las  grandes  instituciones 
históricas,  después  ha  venido  la  consagración  y el  bau- 
tismo de  la  legalidad,  que  se  obtienen  de  diferentes  ma- 
neras, que  se  obtienen  por  el  voto  de  las  Asambleas, 
por  el  sufragio  de  los  comicios,  y sobre  todo  por  virtud 
de  la  paz,  de  la  tranquilidad,  dei  sosiego  en  las  con- 
ciencias y en  los  intereses,  por  virtud  de  algo  que  trae 
la  armonía  y el  concierto  á la  vida  social,  y que  es  se- 
i guramente  la  prenda  pretoria  más  fiel  para  la  acepta- 
| clon  de  todas  las  ideas,  para  la  salvaguardia  de  todas 
las  organizaciones  políticas.  (Muy  bien.) 

Realizada  así  la  Restauración,  necesariamente  en 
el  primer  momento  había  de  dirigirla  aquel  partido  que 
representaba  la  fuerza,  aquel  que  representaba  el  sen- 
tido conservador,  aquel  que  dirigía  todas  las  fuerzas 
necesarias  para  garantizarla  y afirmarla,  y con  toda 

Í003 


3844 


9 BE  JULIO  DE  1883, 


justicia  y con  razón  perfecta  se  encargó  el  partido  con- 
servador de  la  gobernación  del  Estado,  El  partido  con- 
servador comenzó  guardando  respeto  al  sufragio, al  ruó- 
nos en  la  forma  externa,  aceptando  el  sufragio  univer- 
sal, hecho  aquí  tantas  veces  aplaudido  y encomiado, 
que  no  es  necesario  que  al  aplauso  de  los  demás  se 
asocie  el  humilde  mió. 

El  partido  conservador  creyó  que  debía  agruparen 
torno  de  la  Monarquía,  para  robustecerla  y prestigiarla, 
todas  las  fuerzas,  todos  los  intereses,  todos  los  elemen- 
tos conservadores;  y sobre  todo,  vió  que  habia  un  fac- 
tor tremendo  en  la  sociedad  moderna,  como  en  la  an  - 
fcígua,  el  factor  representado  por  las  preocupaciones 
religiosas,  y con  la  prudencia  que  distingue  á todos  los 
partidos  que  trabajan  por  grandes  empeños,  procuró 
que  todos  esos  elementos  fueran  entrando  en  los  mol- 
des de  la  legalidad,  venciéndolos  primero  en  el  campo 
de  batalla,  ó introduciendo  después  la  natural  discor- 
dia entre  los  espíritus  serenos  que  aman  lo  religión  y 
respetan  la  ley  y los  espíritus  rebeldes  que  buscan 
bajo  el  manto  de  la  religión  encubrir  sus  aspiraciones 
facciosas. 

Terminó  su  obra  felizmente  el  partido  conservador, 
y la  terminó,  yo  lo  creo  así,  por  convicción  propia,  y 
si  no,  por  lá  voluntad  del  Monarca,  y si  queréis,  por  la 
conjunción  de  estas  dos  voluntades.  Entonces,  señores, 
quedaba  aun  el  factor  tremendo  de  las  sociedades  mo- 
dernas, como  ha  dicho  con  frase  feliz  en  otro  debate 
político  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  el 
factor  de  la  democracia. 

Entendíamos  todos  que  la  crisis  del  8 de  Febrero 
representaba  en  un  sentido  contrario  algo  semejante 
en  la  esencia  y en  ei  fondo,  aunque  corriera  por  cau- 
ces distintos,  á lo  que  habia  representado  ia  acepta— 
clon  de  elementos  conservadores  en  virtud  de  los  ac- 
tos del  partido  liberal- conservador;  entendíamos  todos 
que  así  como  se  habia  sujetado  por  la  fuerza  á los  re- 
beldes, podría  realizarse  una  gran  empresa  de  liber- 
tad, desenvolviendo  todos  los  principios  sustentados 
por  el  partido  constitucional,  y atrayendo  á la  Monar- 
quía, para  que  con  su  fuerza  poderosa  la  robustecieran, 
todos  los  elementos  liberales  del  país. 

No  podía  significar  otra  cosa  la  crisis  del  8 de  Fe- 
brero de  1881;  no  podía  representar  sino  la  necesidad 
definitiva  de  que  dentro  de  los  moldes  de  la  legalidad 
y al  amparo  de  la  institución  monárquica  viviera  todo 
el  mundo.  Los  que  no  tuviesen  antipatías  invencibles 
hacia  la  forma  monárquica,  los  que  no  sintieran  odios 
irreconciliables  con  la  dinastía,  entrarían  en  la  lega- 
lidad, prestando  el  concurso  de  sus  personas  y de  sus 
servicios  á esa  misma  Monarquía;  y los  que  entendían 
que  compromisos  de  su  conciencia,  que  ideas  muy  ar- 
raigadas en  su  espíritu  les  vedaban  prestarle  homena- 
je, esos  perdían  toda  razón  para  la  violencia,  porque 
cuando  las  ideas  están  garantizadas  y los  sentimientos 
se  ven  respetados,  nadie  tiene  razón  para  perturbar  ei 
orden.  Entonces  el  que  acude  á la  violencia  comete  una 
injusticia,  y los  violentos  injustos  no  son  nunca  peli- 
grosos, Sres,  Diputados. 

¿Cómo  correspondió  la  democracia  al  espíritu  de 
esta  crisis?  Respondió,  hay  que  decirlo  en  su  elogio, 
¿qué  en  su  elogio?  en  su  justicia,  con  una  gran  defe- 
rencia, con  un  profundo  respeto,  con  una  sincera  ad- 
hesión al  sentido  íntimo  de  esta  crisis.  De  esa  benevo- 
lencia habéis  vivido  mucho  tiempo;  esa  benevolencia 
os  ha  alentado  para  las  pocas  empresas  que  realizás- 
teis*  y á esa  benevolencia  habéis  pagado  en  distintas 


ocasiones  tributos  de  gratitud  por  los  labios  autoriza- 
dos y siempre  elocuentes  del  Sr:  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros.  No  diréis  que  aquella  benevolencia  era 
recelosa  ni  impaciente.  En  el  círculo  de  mis  amigos  y 
en  sus  juntas  sostuve  siempre  el  criterio  de  la  descon- 
fianza: yo  confieso  que  soy  dedos  que  tuvieron  menos 
fé;  yo  confieso  que,  quizá  porque  la  juventud  unas  ve- 
ces peca  de  crédula  y otras  veces  de  recelosa,  creí  que 
en  el  fondo  de  todas  aquellas  ofertas  del  Gobierno  ha- 
bia reservas  y pensamientos  ocultos;  pero  dejando  á 
un  lado  estas  apreciaciones  personales,  que  por  ser 
! mías  valen  poco,  el  hecho  es  que  todos,  sin  más  que 
I aquellas  observaciones  que  en  el  seno  de  la  confianza 
cambiábamos,  tuvimos  para  este  Gobierno  ó para  el 
anterior,  que  era  análogo,  porque  lo  presidia  la  propia 
respetable  persona,  grandes  consideraciones  y gran 
benevolencia. 

Correspondió  mal,  muy  mal,  el  Gobierno  ¿ esa  bene< 

I volencía,  y creo  llegada  ya  ia  hora  de  recordarlo;  pero 
nosotros  entendíamos  que  al  fin  eu  el  espíritu  del  hom- 
bre por  tales  ó cuales  preocupaciones,  y en  el  seno  de 
los  partidos  por  la  influencia  de  tales  ó cuales  elemen- 
tos, se  engendran  obstáculos  que  temporalmente  con- 
siderados merecen  respeto,  y nosotros  respetamos,  in- 
curriendo á veces  hasta  en  la  impopularidad,  los  mo- 
tivos secretos, las  razones  ocultas,  de  influencias  de  ta- 
les ó cuales  elementos  de  partido  y las  vacilaciones  de 
tales  ó cuales  espíritus  dudosos,  y aguardábamos  que 
el  Gobierno,  cumpliendo  su  deber  y correspondiendo 
al  encargo  de  la  Corona,  procurarla  que  aquella  bene- 
volencia nuestra  estuviera  consagrada  por  los  hechos. 

Ya  sabéis,  señores,  lo  que  ocurrió  después:  en  el 
seno  de  aquella  misma  mayoría  respetable,  de  aquella 
misma  mayoría  autorizada  que  trajisteis  al  abrir  el 
Parlamento,  hubo  quien,  constitucional  de  abolengo, 
entendió,  y entendió  bien,  que  se  estaban  defraudando 
las  esperanzas  del  país,  que  se  iba  por  un  camino  de 
perdición,  y se  apreso  ró  á advertirlo  coá  noble  gene- 
rosidad. Sus  advertencias,  modestamente  contenidas 
en  los  límites  de  una  expansión  benévola  para  con  el 
Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  fueron  contes- 
tadas con  cierta  tibieza,  quizá  quizá,  con  agrio  y duro 
lenguaje.  Un  elemento  importante  que  venia  del  cam- 
po democrático,  marchando  por  virtud  de  las  mismas 
ideas  con  que  esos  otros  elementos  venían  del  campo 
constitucional  á confundirse  con  nosotros,  entendió 
que  era  necesario  que  os  prestara,  realizando  una  obra 
patriótica,  su  concurso  para  una  gran  empresa,  para 
la  empresa  de  las  reformas  económicas;  y no  seríais 
justos  hoy,  no  lo  seríais  nunca,  si  olvidaseis  ai  hombre 
i ilustre,  jefe  de  esa  agrupación,  á cuya  palabra  elo- 
cuente, á cuyo  talento  incomparable,  á cuyo  saber  pro- 
fundo, en  esas  como  en  otras  cuestiones,  debisteis  en 
gran  parte  el  éxito  de  vuestros  planes  financieros. 

Ya  estaban,  pues,  iniciadas  las  dos  corrientes;  y 
luego,  por  una  necesidad  inevitable  y suprema,  reali- 
zándose el  común  axioma  de  que  las  cosas  caen  del 
lado  á que  se  inclinan,  se  fué  operando  la  conjunción 
de  esos  elementos  democráticos  con  esos  elementos 
constitucionales.  De  suerte  que  la  izquierda,  conside- 
radla ah  ora  desposeídos  de  toda  preocupación,  responde 
de  la  manera  más  cumplida  y perfecta  al  pensamiento 
político  de  la  crisis  dei  8 de  Febrero,  á que  debisteis  el 
poder,  por  la  conjunción  de  los  elementos  democráticos 
con  los  elementos  constitucionales.  ¿Cómo?  En  virtud 
de  recíprocas  transacciones;  pero  más  duras  y más  vio- 
lentas para  vosotros,  por  cuanto  no  acertasteis  en  ei 
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comienzo  de  la  primera  legislatura,  cuando  esto  era  lí-  \ 
cito,  á atraeros  esos  elementos  democráticos,  envol- 
viéndolos en  una  atmósfera  de  simpatía  por  virtud  de 
una  política  amplia  y conciliadora. 

Y constituida  la  izquierda,  nosotros,  aquellos  de- 
mócratas en  cuyo  nombre  hablo,  tenemos  que  decir 
que  también  prestamos  el  concurso  de  elementos  im- 
portantísimos, aun  á costa  de  verdaderas  violencias  de 
la  opinión,  porque  nosotros  fuimos  los  primeros  que  sin 
confundirnos  con  ellos,  tfero  con  cierto  respeto,  recibi- 
mos sin  desamor  á cuantos  demócratas  se  aproximaron 
á los  constitucionales,  y nosotros,  llegado  *el  momento 
de  constituirse  la  izquierda,  rogamos  á nuestros  ami- 
gos, á la  masa  de  nuestros  amigos,  que  era  importan- 
tísima por  la  calidad  y el  numero,  que  entrara  en  el 
seno  de  ese  partido,  y antes  nosotros  habíamos  pe- 
dirlo al  antiguo  partido  progresista  en  que  militábamos, 
su  desarme,  y como  ese  desarme  fuó  negado,  recogi- 
mos esas  grandes  fuerzas,  que  luego  por  un  acuerdo 
colectivo  ingresaron  en  la  izquierda,  rogando  solo  que 
se  respetara  algún  estímulo  personal,  alguna  perpleji- 
dad de  la  conciencia;  que  se  respetaran,  en  suma,  razo-  i 
nes  subjetivas  que  nos  impidieron  á algunos  penetrar 
en  el  campo  de  la  Monarquía. 

Nosotros  que  habíamos  recibido  con  benevolencia, 
con  simpatía  y con  aplauso  la  crisis  del  8 de  Febrero, 
vimos  con  mayor  simpatía  y con  más  entusiasta  aplau- 
so lo  que  venia  á ser  la  consagración  de  lo  que  nosotros 
entendíamos  la  idea  dominante  de  aquella  crisis,  reali- 
zar e!  pensamiento  de  fundir  las  fuerzas  de  la  demo- 
cracia que  podian  vivir  en  paz  con  la  Monarquía  sin 
hacer  violencia  á sus  tradiciones  y á su  conciencia, 
con  aquellas  otras  fuerzas  constitucionales' que  enten- 
dían que  sus  tradiciones  revolucionarias  por  una  parte, 
y su  deseo  por  otro  de  afirmar  las  instituciones,  les 
obligaban  á intimar  estrechamente  con  esos  elementos 
democráticos.  ¿Y  quó  pasó,  señores?  Que  la  izquierda 
pidió,  en  cumplimiento  de  su  deber  tanto  como  en  el 
ejercicio  de  so  derecho,  que  se  guardara  cuenta  de  sus 
hombres,  que  se  tuviera  respeto  á sus  opiniones;  y la 
verdad  es  que  en  algunas  ocasiones  ha  sido  muy  escaso 
el  respeto  á los  hombres,  y que  en  casi  todas  ha  sido 
muy  escaso  el  respeto  á las  ideas,  y la  izquierda  se  vio 
obligada  á luchar  y á combatir  con  el  Gobierno,  pero 
contenida  por  su  propia  prudencia,  contenida  quizá  (si 
hay  en  ello  alguna  responsabilidad,  la  aceptamos)  por 
nuestros  ruegos,  por  nuestras  suplicas,  que  no  podré 
decir  por  nuestros  consejos,  para  que  no  parezcan  con 
mayor  autoridad  de  la  que  tienen  las  advertencias  que 
eu  alguna  ocasión,  en  forma  discreta  y respetuosa,  hi- 
cimos á la  izquierda  y al  Gobierno. 

Así,  Sres.  Diputados,  la  izquierda  robusteció  su  de- 
recho, la  izquierda  confirmó  la  justicia  de  sus  prime- 
ras resoluciones,  la  izquierda  fué  arraigando  su  firme 
propósito  de  no  acceder  ninguna  de  aquellas  solici- 
tudes que  no  pudieran  lícitamente  aprobarse  por  la 
conciencia  del  país.  Marcharon,  no  diré  por  direcciones 
ea contradas,  pero  sí  en  sentido  paralelo  como  líneas 
que  no  han  de  unirse  jamás,  la  izquierda  y la  derecha, 
y hubo  un  momento  en  el  cual  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  alguna  vez,  tibia,  vaga,  rece- 
losamente había  anunciado  sus  buenas  disposiciones  á 
hacer  una  reforma  constitucional  en  la  medida  y en 
el  tiempo  que  fuera  necesario,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  entendió  en  virtud  de  nuestras  advertencias,  y 
sobre  todo  de  las  de  su  claro  entendimiento,  que  debía  ! 
producir  en  el  seno  del  Gabinete  y de  la  situación  po- 


lítica una  radical  trasformacion,  y se  hizo  la  crisis  úl- 
tima, á la  cual  debe  su  vida  ese  Gabinete, 

Yo  confieso  que  todos  nosotros  acogimos  con  gran- 
des simpatías  esa  crisis,  y estimábamos  que  la  presen- 
cia en  el  Gabinete  de  un  Ministro  demócrata,  que  la 
presencia  de  un  Ministro  que  había  figurado  en  una 
fracción  de  la  mayoría  siempre  dispuesta  á la  concor- 
dia, hablan  de  imprimir  un  sentido  liberal  y progresivo 
á la  política  del  Gobierno.  No  sé  si  acertaré  á expresar 
bien  lo  sucedido,  porque  algunas  veces,  cuando  se  con- 
templan los  hechos  políticos,  no  se  penetra  en  la  in- 
tención y no  pueden  expresarse  exactamente;  pero 
creo  que  la  izquierda  tuvo  también  un  momento  de 
tregua  en  sus  hostilidades,  confiando  en  los  actos  de 
ese  Gobierno.  Y,  señores,  yo  lo  digo  con  toda  sinceri- 
dad, pero  con  amargura:  la  política  de  ese  Gobierno, 
en  lugar  de  tender  hácia  las  grandes  direcciones  pro* 
g resivas,  ha  tendido  y tiende  á servir  los  estímulos 
reaccionarios  de  la  situación.  No  hay  sino  examinar 
sus  últimas  disposiciones,  no  hay  sino  examinar  sus 
últimos  actos  legislativos,  para  comprender  que  con  la 
crisis  última  las  ideas  liberales  y progresivas  perdie- 
ron en  el  seno  del  Gabinete  elementos  tan  valiosos  como 
la  personalidad  respetable  de  mí  amigo  particular  el 
Sr.  Albareda,  como  la  personalidad  del  Sr*  León  y Cas- 
tillo, que  con  gran  prudencia,  quizá  con  escaso  valor, 
ha  huido  de  este  debate;  y en  cambio,  vino  al  seno  de 
este  Gabinete,  cuando  tales  elementos  desaparecían,  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  había  anunciado,  en  lo 
que  cabe  dentro  de  esta  situación,  buenas  disposiciones 
liberales,  y vino  un  Ministro  demócrata. 

Y,  señores,  el  Ministro  de  Fomento,  entregado  á es- 
tudios y cavilosidades  que  aun  no  han  visto  la  luz,  no 
ha  podido  hacer  ningún  acto  político  por  donde  se  en- 
tendieran sus  propósitos  de  avenencia;  y el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  tengo  tal  respeto  á la  desgracia,  rin- 
do tanto  culto  á las  amistades  antiguas,  que  he  do  de- 
cir poco  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  es 
lo  cierto  que  nosotros  que  no  habíamos  tenido  ni  po- 
díamos tener,  como  no  podía  tener  la  izquierda,  inter- 
vención ni  responsabilidad  en  los  actos  y en  la  inmis- 
tion  de  ese  Ministro  ep  el  Gabinete;  nosotros  que  no 
habíamos  presidido  á so  elevación  ministerial,  tenía- 
mos la  confianza,  por  su  historia,  por  su  tradición,  de 
que  responderla  al  sentido  general  que  había  domina- 
do en  aquella  importante  fracción  política  en  que- con- 
junta mente  con  él  s ostn v írnoslas  solucí one s d e mo c rá  - 
ticas. 

Yo,  por  respeto  á las  disposiciones  reglamentarías, 
no  diré  nada  acerca  de  la  ley  famosa  de  seminaristas, 
ni  acerca  de  la  ley  del  Jurado,  porque  entendería  que 
una  sola  palabra  dicha  desde  estos  bancos  democráti- 
cos tenderla  á dar  vida  á esa  ley,  y en  tales  condicio- 
nes la  veo,  que,  por  triste  que  sea  decirlo,  vale  más  re- 
nunciar á él  que  ver  un  Jurado  sin  prestigio,  con  vili- 
pendio: sálvese  la  idea,  para  que  sus  genuinoa  apóstoles 
la  realicen. 

Y así,  señores,  así  han  trascurrido  los  dias  y los 
meses,  y es  cierto  que  en  muchas  ocasiones,  dignos  y 
elocuentes  Diputados  de  la  izquierda  libraron  valien- 
tes y arriesgadas  escaramuzas  sin  llegar  á reñir  bata~ 
lias  decisivas,  y que  nosotros  hemos  procurado  en  la 
modesta  esfera  de  nuestra  influencia  hacer  que  predo- 
minaran temperamentos  de  armonía  y conciliación, 
pero  ha  llegado  un  momento,  que  nosotros  no  hemos 
procurado  acelerar,  pues  hemos  tenido  el  patriotismo 
de  esperar  á que  legalizarais  la  situación  económica 
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del  país,  eo  que  es  necesario  que  las  cosas  se  dígan 
con  claridad  y la  situación  política  se  defina  de  una 
manera  perfecta  y se  desautoricen  esos  comentarios 
insidiosos,  no  sé  por  quién  esparcidos,  con  los  cuales 
se  pretende  manchar  reputaciones  é introducir  en  el 
seno  del  partido  liberal  tma  profunda  discordia, 

¿Guál  es  la  situación  presente?  La  izquierda,  no  ha 
abandonado  su  organización;  ha  hecho  su  obra,  ha  se- 
guido con  paso  lento,  es  verdad,  pero  ha  seguido  su 
camino;  el  Gobierno,  lejos  de  adelantar,  ha  retroce- 
dido; no  ofrece  aliento  á la  opinión  liberal;  al  contra- 
rio, cada  día  suscita  más  dificultades  en  su  seno 
á los  Ministros  de  determinada  procedencia.  Yo  no  alu- 
diré á las  que  haya  tenido  en  determinados  asuntos 
por  su  índole  compleja  el  Ministro  de  Fomento:  lo  que 
sé  es  que  en  el  seno  del  Gabinete  retoza  la  alegría 
cuando  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sufre  uno 
de  sus  lamentables  y casi  consuetudinarios  contra- 
tiempos; io  que  sé  es  que  el  Sr.*  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  frota  las  manos  y se  sonríe  con  jubilo  ante 
el  espectáculo  de  estas  grandes  contrariedades;  lo  que 
sé  es  que  la  prensa  ministerial,  algunos  periódicos 
que  reciben  inspiraciones  directas  de  personajes  influ- 
yentes en  la  situación,  dedican  chistes,  do  só  si  dono- 
sos, pero  desde  luego  ofensivos  á la  personalidad  de 
ese  Ministro,  Bien  es  cierto  que  después  de  las  mani- 
festaciones que  he  hecho  podréis  entender  que  yo  no  con- 
sidero al  Sr*  Romero  Girón  como  un  fusionista  más; 
tampoco  lé  estimo  como  un  demócrata;  no  tengo  tér- 
minos para  calificarle. 

¿Que  hemos  de  hacer?  ¿Perseverar  en  nuestras  tien- 
das y seguir  en  nuestro  campo,  mostrando  hostilidad, 
haciendo  alardes  de  lucha  y de  combate,  sosteniendo 
diarias  escaramuzas  con  desprestigio  de  todos  y procu- 
rando avivar  los  enconos  de  la  mayoría?  Política  pe- 
queña es  esta  para  la  gran  empresa  que  persigue  ia 
izquierda.  No;  preciso  es  que  veamos  de  trazar  líneas 
definitivas,  para  que  de  una  vez,  si  es  posible,  se  lle- 
gue á la  concordia  por  que  antes  se  suspiraba,  ó se  de- 
clare que  es  preciso  renunciar  á ella,  ¿Que  camino  he- 
mos de  seguir  para  esto?  Yo  voy  á examinarlo  ligera- 
mente, con  toda  la  concisión  necesaria  para  poner 
pronto  término  á este  discurso , que  temo  comience 
ya  á enojaros. 

Hay  una  primera  solución,  solución  ya  admitida 
por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  me  re- 
fiero al  sistema  de  reclutar  con  los  encantos  y prove- 
chos del  poder,  hombres  significados  en  las  filas  de  la 
democracia.  Yo  entiendo  que  en  el  seno  de  las  filas 
democráticas,  que  en  el  seno  de  la  izquierda  (y  me  re- 
fiero á la  izquierda  especialmente,  porque  puede  ser 
ia  que  se  encuentre  más  cerca  de  vosotros  que  otras 
fracciones  democráticas)  no  puede  haber,  no  hay  cier- 
tamente ningún  Gonde  D*  Julián  que  esté  dispuesto  á 
entregarnos  al  enemigo;  no  creo  que  haya  tampoco 
ningún  Bellido  Dolfos  capaz  de  ir  á vuestro  campo  para 
arrancaros  en  el  seno  de  vuestros  amigos  girones  de 
vuestra  honra.  Hay  que  renunciar,  por  una  alta  razón 
de  moralidad  publica,  á ese  sistema;  unos  por  demasia- 
do prácticos  en  los  negocios  de  la  vida  y por  la  pesa- 
dumbre de  una  larga  historia,  no  podéis  ciertamente 
sacrificar  el  prestigio  de  todo  vuestro  pasado  en  aras 
de  estas  mezquinas  concupiscencias  del  presente;  y 
nosotros,  que  tenemos  que  mirar  por  la  dignidad  de 
nuestro  porvenir,  no  podemos  acudir  á ese  terreno 
aceptando  procedimientos  insidiosos  que  sientan  mal  en 
todo  Gobierno  y en  todo  partido,  y que  constituyen  el 


¡ gérmen  de  esa  putrefacción  moral  que,  según  el  juicio 
de  ia  opinión  publica,  se  va  apoderando  de  todos  los 
hombres  políticos,  apreciación  errónea  que  en  la  ple- 
nitud de  la  vida  del  sistema  parlamentario  nos  presenta 
i sin  embargo  menos  prestigiados  que  nunca  á los  ojos 
i del  país. 

Otro  sistema  cuenta  aquí  defensores  entusiastas  y 
elocuentísimos,  que  tienen  ya  trazadas  las  primeras 
paralelas  y hechos  ios  primeros  avances  en  dirección 
de  la  izquierda:  el  sistema  de  las  reformas  constitucio- 
nales mediante  leyes  orgánicas.  Señores,  yo  por  razo- 
nes personalísimas,  en  virtud  de  las  cuales  censuraba 
el  anterior  procedimiento,  pero  también  á la  vez  que 
por  motivos  doctrinales,  por  estímulos  de  moralidad, 
debo  condenar  ese  sistema.  Pues  qué,  ¿vamos  á produ- 
cir una  trasformacion  en  la  vida  política  del  país  sin 
que  el  Poder  moderador  ni  la  opinión  se  aperciban  de 
nuestro  propósito?  ¿Vamos  á ocultar  con  máscaras  y 
disfraces  alguna  deformidad  física  ó moral?  Pues  qué, 
lo  que  perseguimos  unos  para  lograr  honradamente 
participación  en  el  poder,  y otros  para  no  aceptarlo 
ni  por  ese  ni  por  ningún  otro  camino,  ¿es  tan  ilícito, 
es  tan  injusto,  es  tan  inmoral,  de  tai  manera  subvierte 
el  orden  racional  de  las  ideas  y el  orden  moral  de  la 
opinión,  que  no  puede  declararse  clara  y noblemente? 
De  eso  protestamos  con  toda  energía,  como  de  lo 
otro.  ¿O  es  que  se  quiere  que  los  hombres  de  este  cam- 
po que  por  distracción  ó por  descuido  lleguen  á presta- 
ros su  concurso,  se  encuentren  al  fin  de  la  jornada  con 
que  han  desertado  de  su  bandera?  No,  ciertamente;  no 
se  proponen  eso  los  autores  deesas  proposiciones,  cuya 
rectitud  me  complazco  en  reconocer;  lo  que  hay  es  que 
muchas  veces  las  cosas  que  convienen  á todos  nos  ofus- 
can, y yo  creo  que  solo  una  ofuscación  pasajera  ha  po- 
dido aconsejar  sistema  á tales  consecuencias  ocasiona- 
do; que  yo  respeto  siempre,  porque  debo  y quiero  res- 
petar, los  sentimientos  de  dignidad  y los  móviles  de 
la  conducta  moral  de  todos,  así  de  mis  amigos  como 
de  mis  adversarios.  No;  no  es  posible  que  los  hombres 
procedentes  déla  democracia  se  sientan  atraídos  hacía 
la  Monarquía  con  tan  escasas,  con  tan  mermadas  ga- 
rantías; es  preciso  herir  el  problema  de  frente,  y á este 
objetivo  principal  se  encaminan  las  modestas  conside- 
raciones que  voy  á permitirme  someter  á vuestro  ilus- 
trado juicio. 

Voy  á pronunciar,  Sres*  Diputados,  la  frase  fatídi- 
ca que  despierta  en  el  seno  de  esa  mayoría,  no  en  el 
seno  de  esa  mayoría,  en  algunos  reaccionarios  elemen- 
tos de  esa  mayoría,  grandes  temores:  la  reforma  cons- 
titucional, Pero  la  reforma  constitucional  tiene  dos 
sentidos:  un  sentido  noble  y un  sentido  hipócrita.  El 
sentido  hipócrita  consiste  en  entender  que  consignado 
el  principio,  establecida  la  fórmula,  por  virtud  de  al- 
gunas modificaciones  de  poca  importancia  pueden 
realizarse  las  aspiraciones  de  la  izquierda;  consiste  en 
creer  que  para  ciertas  honestidades  es  necesario  un  to- 
nelete; consiste  en  pensar  que  para  ciertas  actitudes  la 
modificación  es  un  pretexto. 

No;  es  preciso  decirlo  claro,  Sres.  Ministros:  si  tal 
habéis  creído,  os  babeís  engañado:  por  una  modifica- 
ción accidental  que  no  penetre  en  las  entrañas  del  or- 
ganismo político  ninguno  de  los  hombres  de  la  izquier- 
da dará  un  paso  hácia  vosotros;  nosotros  no  podremos 
mantener  nuestra  benevolencia.  Es  preciso,  pues,  que 
la  reforma  constitucional  responda  á aquel  sentido  que 
yo  creí  advertir  en  la  crisis  del  8 de  Febrero,  á aquel 
sentido  que  creí  declarado  en  la  última  crisis,  y que 
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por  desgracia  de  todos  en  las  dos  he  visto  desvanecido,  ¡ 

Por  delante,  puesto  que  las  dificultades  más  gra-  j 
ves  son  las  que  primero  deben  abordarse,  por  delante  : 
he  de  enunciar  una  reforma  en  que  entiendo  están  in  ■ 
teresados  todos  los  partidos  liberales  de  la  Cámara,  des* 
de  la  extrema  izquierda  republicana  hasta  la  extrema 
derecha  del  partido  constitucional. 

Hay  un  principio,  hay,  como  comunmente  se  dice, 
un  dogma  que  á todos  nos  ha  unido  en  nuestra  histo- 
ria, y que  nos  debe  unir  en  el  porvenir;  la  soberanía 
nacional.  Está  de  moda  condenar  todas  las  fórmulas 
tradicionales  del  antiguo  partido  progresista,  no  com- 
prendiendo que  si  algo  accidental,  como  la  moda  de  los 
trajes,  como  los  usos  del  tocado,  puede  desaparecer 
cuando  cambian  los  tiempos  ridículos,  y en  tal  concep- 
to ha  desaparecido  el  morrión  del  miliciano,  las  ideas 
grandes  y generosas  que  hadan  latir  el  corazón  de 
nuestros  padres,  esas  ideas  han  de  continuar  vivas  en 
nosotros  y en  los  que  nos  sucedan. 

De  suerte  que  aquel  principio  de  la  soberanía  na- 
cional, principio  sustentado  por  el  antiguo  partido  pro- 
gresista, será  sustentado  en  su  amplio  concepto  por  la 
izquierda.  ¿Cómo  queréis,  toda  vez  que  este  dogma  está 
escrito  en  la  bandera  del  partido  constitucional  y que 
le  han  predicado  casi  todos  los  que  se  sientan  en  el 
banco  azul,  que  sin  su  consignación  legal  ningún  par- 
tido republicano  pueda  entender  que  está  garantida  la 
1 eg  iti  m i da  d de  sus  a spi  ra  ci  traes?  Po  r qu  e,  S res . D i p u ta  *- 
dos,  hay  dos  cosas  distintas,  y sin  embargo  claramente 
perceptibles.  Es  una  el  respeto  á la  opinión;  pero  es  la 
otra,  que  deriva  de  raíces  más  hondas,  ei  respeto  á la 
voluntad;  y desde  el  momento  en  que  una  aspiración 
cualquiera  encuentra  cerrado  el  terreno  de  la  legali- 
dad, esa  aspiración  podrá  aceptar  por  tolerancia,  y más 
que  por  tolerancia,  por  impotencia,  un  estado  de  re- 
lativa paz;  pero  en  definitiva,  la  aspiración  que  no  en- 
cuentra porvenir  en  la  esfera  de  la  legalidad,  irá  re- 
concentrando en  el  fondo  de  la  conciencia  malos  pro- 
pósitos, y en  el  fondo  de  la  conciencia  de  los  partidos 
los  malos  propósitos  se  traducen  en  un  gran  hecho,  las 
revoluciones, 

Lu?go,  Sres.  Diputados,  la  soberanía  proclamada 
en  la  Constitución,  en  el  libro,  en  los  programas  polí- 
ticos, no  es  una  frase  hueca,  pomposa;  es  preciso  que 
esa  soberanía  esté  en  constante,  en  permanente  ejer- 
cicio, y el  procedimiento  para  ese  ejercicio  le  conocéis 
prácticamente,  Yo  no  os  diré  que  por  virtud  de  prin- 
cipios que  se  derivan  de  la  ciencia  y que  van  ya  influ- 
yendo en  la  realidad  histórica  de  la  vida,  el  sufragio 
universal  no  tenga  que  atemperarse  á las  necesidades 
de  determinados  organismos,  pero  subsistiendo  en  la 
esencia  de  tal  modo  que  al  amparo  de  este  procedi- 
miento electoral  puedan  todos  los  mayores  de  edad  con- 
tribuir con  la  expresión  de  su  voluntad  á los  grandes 
actos  de  la  vida  política. 

Luego  queda,  y deliberadamente  la  coloco  en  ter- 
cer orden,  aquella  serie  de  principios,  aquella  sórie  de 
derechos  de  la  personalidad  humana,  que  no  podemos 
aceptar  queden  sometidos  á ninguna  ley  especial,  si- 
quiera sea  á una  ley  especial  de  la  índole  de  la  pre- 
sentada estos  últimos  dias  por  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Nieto,  Nosotros  queremos  para  estos  derechos  una 
consagración  permanente;  nosotros  queremos  la  per- 
manencia que  vosotros  dais  al  mismo  poder  del  Rey, 
porque  sí  el  poder  del  Rey  debe  mereceros  grande 
prestigio,  y en  este  concepto  la  izquierda  ha  aceptado 
en  la  Constitución  de  1869  modificaciones  que  en  mi 


sentir  eran  ociosas,  en  cambio  los  grandes  principios 
de  la  democracia  deben  conseguir  de  vosotros  igual 
respeto  para  esa  reforma* 

¿Puede  esto  realizarse  llevándolo  á la  Constitución 
de  1876,  ó debe,  por  ei  contrario,  sostenerse  íntegro  el 
programa  de  la  izquierda  con  la  Constitución  de  1869? 
Así  como  antes  no  cabía,  á mi  juicio,  disensión  políti- 
ca sobre  e!  dogma  de  la  soberanía  nacional,  consagra- 
do en  la  Constitución  como  una  gran  necesidad  da 
nuestra  conciencia;  así  como  nosotros  no  podemos  de- 
jar, ni  nadie  que  sea  demócrata  tampoco,  á merced  de 
transacciones  acomodaticias  los  derechos  individuales 
y el  sufragio  universal,  en  este  punto  de  procedimien- 
to que  he  indicado,  en  el  examen  de  lo  que  tiene  de 
más  secundario  la  Constitución  de  1869  ó la  de  1876, 
es  posible,  aun  cuando  al  hablar  como  hablo  aquí  no 
lo  hago  en  representación  de  la  izquierda,  que  puedan 
realizarse  transacciones, Quedando  lo  permanente,  que- 
dando lo  sustancial,  quedando  la  raíz  del  hecho  y la 
raíz  del  principio,  lo  que  constituye  derivaciones  ó con- 
secuencias de  carácter  político  puede  quedar  desaten- 
dido o transigido;  alguna  baso  debe  ofrecerse  para  la 
transacción. 

Pero  en  fin,  para  que  no  pueda  entenderse  que 
nosotros  pretendemos  por  este  medio  someter  al  juicio 
de  la  izquierda  una  idea  encaminada  á obtener  ciertas 
soluciones,  importa  declarar,  aunque  parezca  innece- 
sario, qne  así  como  no  hemos  invocado  en  este  debate 
la  representación  de  la  izquierda,-  no  tenemos  ea  este 
punto  ni  noticia  de  la  intención  del  Gobierno. 

Hay  más;  hay  que  añadir  á esa,  otra  manifestación 
terminante,  y es,  que  nosotros  entendemos  que  esa  po- 
drá ser  una  fórmula  de  conciliación  que  permita  vivir 
juntas  á las  diversas  fracciones  del  partido  liberal, 
pero  que  nosotros  con  eso  y sin  eso  permaneceremo* 
en  la  propia  situación  política  en  que  estamos;  es  de- 
cir, que  el  que  con  estas  ideas  se  modifique  ia  Consti- 
tución de  186  ó el  que  se  modifique  con  este  espíritu 
la  Constitución  de  1876,  no  alterará  el  estado  da  nues- 
tra conciencia,  no  alterará  la  disposición  de  espíritu 
en  que  nos  encontramos, 

Si  cuando  se  formó  la  izquierda,  en  presencia  de  la 
bandera  de  la  Constitución  de  1869  nosotros  no  ingre- 
samos en  la  izquierda,  ¿cómo  habíamos  de  buscar  {por- 
que es  preciso  evitar  hasta  ia  más  leve  sospecha)  en 
esa  transacción  que  indiqué,  un  pretexto  para  mostrar- 
nos dispuestos  á entrar  Pomo  servidores  legítimamente 
interesados  en  el  campo  de  la  Monarquía? 

Ahora,  Sr es.  Diputados,  me  acerco  al  término  de 
mi  discurso*  Ya  he  examinado  las  únicas  condiciones 
que,  á mi  juicio,  podrían  presentarse  para  esa  transac- 
ción, y en  mí  sentir,  el  momento  está  próximo*  No  es 
ya  posible,  acúdase  á los  esfuerzos  á que  se  acuda,  que 
sin  grandes  renovaciones  de  ideas,  y quizá  grandes 
renovaciones  de  hombres,  pueda  el  partido  liberal,  en 
su  fraccionamiento  y en  sus  condiciones  actuales,  vi- 
vir por  mucho  tiempo  en  el  poder;  es  preciso  preocu- 
parse de  la  posibilidad  de  que  concluido  este  interreg- 
no parlamentario  sea  necesaria  una  nueva  apelación  á 
la  voluntad  del  país,  y en  este  caso,  en  la  posibilidad 
más  ó ménos  próxima  de  una  disolución,  hay  que  de- 
terminar las  nuevas  actitudes  políticas. 

Sí  el  partido  liberal  se  une,  si  es  posible  que  por 
virtud  de  este  debate,  ó por  otra  circunstancia  cual- 
quiera, se  realice  la  fusión  de  la  mayoría  con  la  iz- 
quierda, no  cabe  dudar  que  con  un  organismo  tan  fuer- 
te  se  asegura  para  el  partido  liberal  una  larga  domina- 
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clon,  alejando  del  poder  á los  conservadores;  pero  sí  no  ; 
se  realisa  esto,  si  no  es  posible  la  transacción,  si  el  Go- 
bierno retrocede  cada  vez  más,  y si  la  izquierda  por  su 
dignidad  y por  sus  convicciones  no  puede  ceder,  en- 
entonces  ¿qué  puede  esperar  la  izquierda? 

Es?  señores,  muy  difícil  predecir  los  hechos,  aun 
cuando  estén  cercanos;  pero,  en  fin,  la  izquierda  nece- 
sita para  completar  su  organización,  para  hacer  su  pro- 
paganda,  desligarse,  no  ya  de  compromisos  qtie  no 
existen,  pero  siquiera  de  apariencias  de  compromisos 
que  la  opinión  puede  extrañar  y que  ciertamente  dis- 
minuyen la  fuerza  de  los  partidos  políticos;  porque 
cuando  todos  los  dias  los  órganos  ministeriales  y los  de 
oposición  dicen  que  está  latente  la  aspiración  á conci- 
liar los  elementos  de  la  izquierda  y los  de  la  derecha, 
esto  ha  de  despertar,  no  en  el  seno  de  la  mayoría  par- 
lamentaria ni  de  la  izquierda,  pero  en  las  provincias, 
pero  en  la  opinión  publica,  ciertos  recelos  y ciertas  des- 
confianzas, Descartada  la  posibilidad  de  este  acuerdo, 
libre  la  Izquierda  de  todo  compromiso,  podría  continuar 
su  camino,  para  ver  si  por  su  esfuerzo,  prescindiendo 
ya  de  esos  elementos,  llegaba  á encontrarse  en  el  caso 
de  poder  ser  vuestra  heredera.  ¿Lo  alcanzaría?  Este  es 
un  problema  sobre  el  cual  no  caben  sino  muy  aventu- 
radas suposiciones. 

Pero  en  fin,  y con  esto  me  acerco  al  término  de  mi 
discurso,  de  todo  ello  resulta,  gres,  Diputados,  que  es 
preciso,  si  puede  realizarse  dignamente  la  unión  en 
virtud  de  esas  consideraciones  que  nos  hemos  permiti- 
do someter  al  examen  de  la  derecha  y de  la  izquierda, 
realizarla;  si  eso  es  imposible,  venga  el  combate,  riñan 
para  siempre,  en  lo  que  cabe  en  estas  cosas  políticas,  la 
izquierda  y la  derecha. 

Pero  ¿en  qué  condiciones,  Sres,  Diputados  y señores 
Ministros,  se  presenta  esa  mayoría  y se  presenta  ese 
Gobierno  para  librar  el  combate?  Guando  hay  en  el  seno 
del  Gabinete  una  disidencia  que  dimana  de  lo  más  fun- 
damental, de  la  estimación  que  unos  y otros  hombres 
se  tienen;  cuando  hay  en  el  seno  de  la  mayoría  tantos 
gérmenes  de  discordia;  cuando  teneís  una  gran  impe- 
dimenta, no  para  esta  exhibición  pasajera  del  día  de 
hoy,  sino  para  el  combate;  cuando  contáis  un  respeta- 
ble núcleo  de  inválidos  del  orden  militar  y del  orden 
civil,  tanto  en  el  Gobierno  como  en  la  mayoría,  cuando 
teneis  después  tropas  insubordinadas,  tropas  ligeras  j 
que  de  continuo  protestan  contra  vuestra  tibieza  y con- 
tra vuestra  apatía;  ¿es  posible,  gres.  Diputados  y seño- 
res Ministros,  es  posible  que  en  tales  condiciones  ar- 
rostréis las  graves  consecuencias  de  un  combate?  Por- 
que yo  ya  sé,  Sres,  Diputados,  sin  necesidad  de  una 
gran  exploración,  yo  ya  sé  que  en  el  seno  de  esa  ma- 
yoría hay  elementos  que  están  profundamente  disgus- 
tados de  la  actitud  del  Gobierno;  yo  ya  sé,  Sres,  Dipu- 
tados, sin  necesidad  de  que  él  lo  diga,  que  el  Sr,  Al- 
ba reda,  por  ejemplo,  que  traía  un  abolengo  constitu- 
cional puro  y que  representaba  lo  que  representaba  en 
aquel  Ministerio  de  la  primera  crisis;  yo  ya  se  que  ei 
Sr.  D.  Venancio  González,  Ministro  que  ha  acentua- 
do su  política  en  un  sentido  mucho  más  avanzado  que 
el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  pueden 
ménos  de  sentirse  contrariados  de  que  ellos,  ellos  que 
representaban  la  tendencia  liberal  y progresiva,  hayan 
sido  las  víctimas  en  el  sacrificio,  para  ser  sustituidos 
después  por  Ministros  que  acentúan  la  política  en  ua 
sentido  reaccionario. 

Yo  ya  sé  que  á las  desautorizaciones  de  algún  Di- 
putado de  la  mayoría,  y á las  manifestaciones  del  señor 


Ministro  de  la  Gobernación,  confirmadas  por  su  con- 
ducta, no  puede  ménos  de  responder  el  Sr,  Rute,  no 
refugiándose  en  las  columnas  de  una  Revista  interna- 
cional, ni  encerrándose  en  las  expansiones  de  un  ban- 
quete de  amigos,  sino  manifestando  aquí  solemnemente 
su  opinión  sobre  la  conducta  política  del  Gobierno,  para 
que  la  Cámara  primero,  y después  ei  país,  conozcan  el 
alcance  y el  sentido  de  sus  palabras. 

Yo  ya  sé,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal,  que  ha  dado  en  el  seno  de  esa  mayoría  el  más 
extraordinario  ejemplo  de  mansedumbre;  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  que  no  ha  venido  al  seno  de  esa  ma- 
yoría para  penetrar  en  el  seno  de  ese  Gabinete,  dando 
los  mismos  pasos  que  le  conducían  á la  mayoría  y al 
Gobierno;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  ingresando 
en  la  mayoría  para  estar  alejado,  mientras  vosotros 
gobernáis,  del  poder,  tiene  ideas,  tiene  pensamientos 
propios  en  política,  que  ha  traducido  en  actos  solem- 
nes, debe  en  este  momento  supremo,  en  el  cual  cada 
uno  se  ve  obligado  á dar  á conocer  su  opinión,  y casi 
casi  con  derecho  á conocer  la  de  los  demás,  ilustrar 
con  sus  declaraciones  el  debate. 

Luego,  yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  en  el  pensa- 
miento misterioso  y ai  mismo  tiempo  en  la  voluntad 
aunque  firme,  recóndita  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  pue- 
den tener  eco  los  ruegos  y las  excitaciones  nuestras, 
y singularmente  por  ser  mia,  la  excitación  del  Dipu- 
tado que  os  dirige  la  palabra;  pero  en  fin,  el  Sr.  Na  - 
varro Rodrigo  ha  dado  á los  principios  de  la  demo- 
cracia toda  la  importancia  que  tiene;  en  diferentes  oca- 
siones ha  levantado  aquí  bandera  de  paz  y de  concordia, 
y aunque  ha  resistido  poderosamente  la  reforma  cons- 
titucional, ha  dicho  que  era  necesario  hacer  todo,  todo 
cuanto  fuera  posible  y legítimo  para  conseguir  la 
uuion  délos  partidos  liberales.  (El  Sr*  Navarro  Rodri- 
go: Y Lo  sigo  creyendo.)  Y lo  sigue  creyendo  el  Sr,  Na- 
varro Rodrigo,  por  donde  ya  no  queda  más  sino  resol- 
ver qué  es  lo  legítimo  y qué  es  lo  ilegítimo.  Ya  he 
dicho  con  la  modesta  autoridad  de  mi  palabra  lo  que 
nosotros  consideramos  legítimo  para  nuestra  concien- 
cia ó indispensable  para  nuestra  dignidad. 

El  Sr,  Navarro  Rodrigo  repetidas  veces  ha  mani- 
festado que  no  quería  que  los  demócratas  penetraran 
en  el  campo  de  la  legalidad  haciendo  girones  su  honra 
y abdicando  de  su  conciencia,  sino  que  penetrasen  con 
so  autoridad  y sus  principios,  para  que  fuera  eficaz  su 
intervención  y decisiva  su  influencia  en  la  marcha 
política  del  Gobierno. 

Dos  palabras,  para  terminar,  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Entienden  las  gentes  suspicaces,  y entendemos 
también  los  que  vivimos  ajenos  á ciertas  suspicacias, 
que  todo  el  programa  político  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  al  ménos  por  lo  que  da  á enten- 
der con  sus  hechos  y palabras,  consiste  en  vivir,  y que 
vivir,  para  el  Presidente  del  Consejo,  es  durar;  y cier- 
tamente, Sres.  Diputados,  que  si  en  casi  todos  los  séres 
de  la  creación,  sobre  todo  en  los  seres  inoonscíos  durar 
puede  ser  el  único  objetivo  de  la  vida,  en  los  partidos 
políticos,  como  en  todas  las  grandes  colectividades, 
vivir  es  otra  cosa:  vivir  es  dar  constantemente  mues- 
tra de  su  espíritu,  de  su  carácter,  de  su  energía,  tra- 
duciendo sus  ideas  en  grandes  manifestaciones;  es  rea- 
lizar grandes  y distinguidos  hechos  que  perpetúen  su 
nombre  en  la  historia. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  todo  hombre, 
y especialmente  como  todo  hombre  político,  debe  re- 
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corda r muy  bisa  que  cuando  se  acercan  nuestros  úl- 
timos dias,  cuando  va  a terminar  nuestra  existencia,  y 
nos  despedimos  ya  de  nuestros  amigos,  y apercibimos 
nuestro  testamento  para  las  generaciones  venideras, 
hay  que  hacer  una  gran  liquidación  entre  lo  que  reci- 
bimos y lo' que  dejamos;  y si  el  saldo  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  es  una  série  de  reformas  progresivas*  en 
virtud  de  las  cuales  obtiene  la  concentración  de  todos  ó 
la  mayor  parte  de  ios  elementos  republicanos  alrededor 
de  la  institución  monárquica,  en  ese  caso  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  deja  un  buen  legado  á sus  sucesores  y 
un  buen  nombre  en  la  historia  de  su  Patria.  Pero  si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  por  el  contrario,  olvidando 
su  encargo  do  realizar  una  aspiración  generosa  de  la 
Monarquía  y las  aspiraciones  generosas  de  la  opinión, 
deja  por  legado  un  partido  liberal  dividido  en  dos,  tres 
ó más  fracciones,  y lo  que  es  más  triste,  las  deja  tra- 
bajadas por  rencores  personales,  entonces  triste  legado 
ofrece  S.  S,  y severos  juicios  merecerá  á la  historia  de 
su  país,  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gulloo): 
Señores  Diputados,  á las  dificultades  que  la  más  some- 
ra observación  os  hará  comprender  en  la  situación  que 
ocupo;  á las  dificultades  de  haber  de  contestar  á un 
Diputado  que  ha  logrado  en  edad  muy  temprana  tan 
merecida  reputación  de  orador  intencionado,  elocuen- 
te; alas  dificultades  de  responder  sin  preparación  algu- 
na, con  las  limitaciones  y la  circunspección  que  impone 
este  banco,  á un  orador  de  tan  fluida  y bella  palabra 
como  el  Sr*  Cnnalejas,  se  unen  en  este  caso  para  mi  las 
que  crea  la  falta  de  salud,  las  que  crea  un  estado  de 
salud  que  creí  no  me  permitirla  ni  aun  acudir  esta 
tarde  á presenciar  este  debate.  Me  hallaba,  pues,  deci- 
dido á no  intervenir  en  primer  término  en  esta  discu- 
sión tan  solemnemente  anunciada;  y me  encontraba 
tan  decidido  á ello,  que  no  me  habréis  visto  tomar, 
durante  ei  tiempo  invertido  por  el  Sr.  Canalejas  en 
pronunciar  su  elocuente  discurso,  una  sola  nota  ni  un 
dato  solo. 

Pero  el  Sr,  Canalejas,  que  á sus  dotes  personales  une 
en  este  caso  la  representación  de  un  grupo  importante, 
donde  son  los  oradores  casi  tantos  como  los  individuos 
que  le  constituyen,  sin  embargo,  para  el  orden  de  la 
discusión,  para  el  objeto  que  se  proponía  en  la  Cáma- 
ra, ha  querido  reservarse  esta  tarde  el  papel  de  un  sen- 
cillo explorador;  ha  querido  considerarse  como  uno  de 
los  modestos  batidores  de  la  discusión;  ha  reducido,  en 
suma,  voluntariamente  la  importancia  que  personal- 
mente y por  su  representación  política  podría  traer  al 
debate;  y en  esta  reducción  y en  esta  limitación  de  sus 
medios  y propósitos  encuentro  yo  cabida  para  las  es- 
casas palabras  que  tengo  que  dirigir  á ia  Cámara*  para 
las  cuales  pido  toda  la  indulgencia  que  necesito  por  el 
estado  de  salud  en  que  me  encuentro  y por  la  falta 
completa  de  memoria,  que  no  está  en  este  caso  com- 
pensada con  notas  ni  auxilios  de  otro  género. 

Me  levanto,  Sres.  Diputados,  en  esta  situación,  con 
el  ánimo  dividido  entre  dos  emociones  contrarias:  por 
un  lado  la  satisfacción  de  mi  conciencia,  que  ha  resul- 
tado completa  al  terminar  su  discurso  el  Sr.  Canalejas* 
y por  otro  la  tristeza  producida  por  la  declaración  que 
en  nombre  de  sus  amigos  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas  á 
la  Cámara.  Pero  como  tengo  la  seguridad  de  molesta- 
ros esta  tarde  muy  breve  rato,  yo  dejare  para  más  tar- 
de la  explicación  de  estas  indicaciones*  ocupándome 


en  primer  término  de  algunos  errores  en  que,  á mi  jui- 
cio, ha  incurrido  manifiestamente  el  Sr.  Canalejas. 

Se  lamenta  en  primer  término  S.  S.  de  que  el  par- 
tido constitucional,  el  partido  liberal,  á cuyo  frente  se 
hallaba  y se  halla  el  digno  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  haya  faltado  á sus  promesas  en  materia 
constitucional;  y aunque  estas  indicaciones  han  salido 
de  labios  del  Sr.  Canalejas  envueltas  en  los  recursos  y 
habilidades  oratorias  en  queS,  S.  sabe  envolverlo  todo, 
y cubriéndolas  además  con  un  velo  tan  denso  qne  ape- 
nas podía  percibirse  la  claridad  de  la  afirmación, 
yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Canalejas  que  el  Sr.  Prest- 
sente  del  Consejo  de  Ministros*  ni  en  esta  legislatura 
ni  en  todo  el  curso  de  la  legislatura  anterior,  ha  de- 
clarado en  nnos  ni  en  otros  términos,  ni  privada  ni  pu- 
blicamente, que  se  comprometa  á una  reforma  consti- 
tucional; en  esta  materia  las  declaraciones  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  han  sido  tan  pa- 
trióticas como  ingenuas  y claras  y terminantes. 

Cabalmente  en  la  reforma  constitucional  ha  puesto 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y ha  puesto  con  el  partido 
que  acaudilla,  el  límite  único,  preciso,  necesario,  de 
sus  tendencias  liberales,  de  sus  compromisos,  de  sus 
aspiraciones  en  el  campo  liberal,  de  su  espontánea 
tendencia  á agrupar  en  torno  de  la  Monarquía  y de  la 
libertad  todos  los  partidos,  todos  los  hombres  que  con 
abolengo  liberal  quisieran  prestar  á este  Gobierno  el 
concurso  de  su  inteligencia  y de  sus  servicios. 

Así,  pues,  el  Sr.  Canalejas  ha  padecido  en  este 
punto  un  error  capital;  error  que  me  importa  rectifi- 
car* porque  no  se  trata  solamente  del  extravío,  á que 
pudiéramos  llevar  al  país  haciéndole  esperar  reformas 
trascendentales,  en  nuestro  sentir  arriesgadas  ó inne- 
cesarias, que  nosotros  en  estos  momentos  y en  los  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  ha  dirigido  con  igual 
motivo  á la  Cámara,  hemos  considerado  siempre  in- 
oportunas y no  consideramos  que  responden  á una  ver- 
dadera necesidad  del  país;  se  trata  también  de  no  in- 
ducir al  error  á hombres  y fracciones  por  nosotros 
debidamente  considerados. 

Esta  es  nuestra  actitud,  con  la  cual  creemos  pro- 
ceder como  siempre*  con  perfecta  previsión  y con  en- 
tera buena  fé  y esta  es  la  actitud  que  deben  reconocer 
y apreciar  aquellos  hombres  que  con  miras  patrióticas 
han  prestado  al  Gobierno  el  concurso  de  sus  servicios 
y el  apoyo  de  su  benevolencia.  No  importa  que  una 
vez  más  tengamos  que  declarar  que  no  ha  entrado 
nunca  en  nuestras  miras,  en  nuestros  propósitos,  en 
nuestras  condiciones,  la  necesidad  de  nna  reforma 
constitucional;  creo  que  en  esta  materia  no  huelgan 
las  declaraciones.  Y como  esta  declaración  se  hallaba 
ya  hecha,  y como  estoy  seguro  que  el  Sr,  Canalejas, 
más  que  como  artificio  de  retórica  empleaba  este  ar- 
gumento para  disipar  una  duda  de  su  claro  entendi- 
miento y como  artificio  para  dar  mayor  alcance  á su 
discurso,  juzgo  que  con  lo  dicho  bastará  para  disipar 
y depurar  este  que  yo  estimo  el  principal  error  de  su 
señoría. 

Y antes  de  continuar  en  esta  série  de  observacio- 
nes que  de  memoria  y ligeramente  voy  oponiendo  á 
S,  S,*  he  de  pedir  perdón  á ia  Cámara  y he  de  pedírse- 
lo también  al  Sr.  Canalejas,  que  nada  digo  respecto  del 
elocuente  pero  intencionadísimo  exordio  de  que  hizo 
preceder  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Nada  tengo  que  oponer  al  uso  que  de  su  derecho  ha 
hecho  mi  elocuente  amigo  particular  el  Sr.  Canalejas. 
En  términos  ménos  prudentes  que  los  empleados  por  el 
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Sr*  Canalejas,  en  frases  ménos  comedidas , ménos  aco- 
modadas á los  usos  parlamentarios  y al  respeto  que  to- 
dos debemos  á las  instituciones  que  la  Constitución 
proclama  inviolables,  en  términos  mucho  ménos  ade- 
cuados que  los  de  S*  3*,  se  discuten  aquí  con  frecuen- 
cia Poderes  ó irresponsabilidades  á que  S.  S*  ligera- 
mente ha  tocado  en  el  exordio  á que  me  voy  refiriendo. 

Declaro  con  gusto  que  el  Sr*  Canalejas  lo  ha  hecho 
de  la  manera  prudente,  de  la  manera  patriótica,  de  la 
manera  comedida  que  corresponde  á un  hombre  tan 
dueño  de  su  palabra,  y colocado  además  en  una  situa- 
ción tan  definida  y á la  vez  tan  tolerante  como  la  que 
el  Sr.  Canalejas  ha  revelado  esta  tarde  á la  Cámara, 
Pero  si  3*  S.  me  permitiera  que  en  este  punto  le  diera 
un  consejo,  yo  que  juzgo  la  conducta  de  3*  3,  inspira- 
da por  una  completa  buena  fé,  me  permitiré  suplicarle 
que  no  busque  ya  nuevos  sentidos  á la  restauración, 
que  no  quiera  llevar  á la  restauración  la  significación 
de  Los  hombres  que  en  ella  han  tomado  parte  y que  1 
han  contribuido  en  la  medida  relativamente  débil  en 
que  los  hombres  personalmente  puedan  contribuir  á 
arraigar  la  restauración  en  nuestra  Patria,  porque  la  I 
restauración  está  consolidada  por  el  país  y es  el  árbol 
protector  y frondoso  cuya  sombra  á todos  los  españoles 
cobija. 

SI  yo  en  efecto  tuviera  que  ocuparme  de  esta  par- 
te del  discurso  de  3*  S*;  si  hubiera  de  molestar  una  vez 
más  á la  Cámara,  corno  lo  han  hecho  ya  otros  que  han 
ocupado  este  banco,  diría  que  ni  la  restauración  tenia 
en  el  momento  de  verificarse  un  sentido  eminentemen- 
te militar,  por  haberla  iniciado  militarmente  el  digno 
y distinguido  general  Martínez  Campos,  ni  adqui- 
rió un  sentido  nuevo  por  la  obra  patriótica  y levan- 
tada que  llevó  á cabo  desde  el  poder  el  eminente  esta- 
dista Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Hechos  de  esta  magni- 
tud, sucesos  históricos  que  así  se  imponen,  como  S,  3. 
ha  reconocido  posteriormente  en  el  curso  da  su  pero- 
ración; sucesos  que  de  esta  manera  se  arraigan,  y han 
sido  después  sancionados  una  y varias  veces  por  la  más 
completa  manifestación  de  la  soberanía  nacional,  no 
deben  ni  á uno  ni  á otro  hombre  su  sentido;  tienen  en 
sí  principios  de  virtualidad,  caracteres  propios  y ele- 
mentos de  vida  que  no  les  dejan  sometidos  á la  discu- 
sión ni  colocados  bajo  la  importancia  y significación 
que  este  ó el  otro  estadista  puedan  prestarles. 

Continuaré  ahora  en  el  examen  de  las  observacio- 
nes de  un  orden  más  subalterno,  aunque  también  in- 
tencionadas en  política,  que  el  Sr,  Canalejas  se  ha  ser- 
vido dirigir  al  Congreso;  y tengo  que  declarará  la  Cá- 
mara que  con  la  misma  claridad,  que  con  la  misma 
espontaneidad  y firmeza  con  que  este  Gobierno  ha  de- 
clarado  que  se  opone  á toda  reforma  constitucional,  lo 
mismo  considera  y sigue  considerando  justo,  positivo,  ¡ 
posible  y prudente  declara  r que  sin  la  reforma  consti- 
tucional cabe  realizar  en  el  gobierno,  no  ya  por  leyes 
complementarias,  sino  por  todos  los  procedimientos  de 
gobierno  y por  todas  las  leyes  que  en  ambas  Cámaras 
se  elaboren,  casi  todos  los  ideales  de  la  mayor  parte  de 
los  partidos  democráticos,  por  lo  ménos  la  gran  ma- 
yoría de  los  que  el  partido  demócrata-monárquico  víe*  T 
ne  sosteniendo  en  el  Parlamento  y en  la  prensa  an- 
tes y después  de  hecha  la  Constitución  de  i 876.  Este 
ha  sido  el  criterio  del  Gabinete  presidido  por  el  Sr,  Sa- 
gasta  antes  que  nosotros  llegáramos  á formar  parte  del 
Gobierno;  esta  ha  sido  la  conducta á mi  juicio  sostenida, 
no  con  mayor  fortuna  ni  con  mayor  vigor,  pero  sí  con 
la  misma  fortuna  y con  la  propia  perseverancia,  desde 


que  nosotros  hemos  venido  á formar  parte  dei  Minis- 
terio. 

por  manera  que  nosotros,  teniendo  acerca  de  las 
manifestaciones  de  la  soberanía  nacional  opiniones  dis- 
tintas de  las  que  sustenta  el  3r.  Canalejas  y una  parte 
de  la  escuela  democrática,  pero  creyendo,  sin  embar- 
go, en  la  soberanía  nacional,  tal  como  yo  mismo  he  te- 
nido la  honra  de  afirmar  varias  veces  en  este  Parla- 
mento, creyendo  que  todas  las  instituciones,  que  todos 
los  Poderes  españoles  por  la  soberanía  nacional  están 
hoy  convalidados  y reconocidos  y sancionados;  nosotros 
creyendo,  en  suma,  que  la  representación  nacional  de 
las  Cortes  y del  Poder  Beal  se  hallan  hoy  apoyados  y 
sancionados  por  la  manifestación  genuina  de  la  sobe- 
ranía nacional,  juzgamos  que  es  expresión  legítima  de 
la  soberanía  nacional  el  Parlamento,  ante  el  cual  esta- 
mos obligados  á someternos  á la  censura  de  nuestros 
actos,  al  examen  de  todos  nuestros  trabajos;  juzgamos 
que  en  materia  de  sufragio  la  Constitución  española,  á 
la  cual  tenemos  todo  el  respeto  y adhesión  que  una  y 
otra  vez  hemos  manifestado  en  las  Cámaras,  y á la  cual, 
sin  embargo,  no  debemos  tener  el  cariño  de  padre  que 
ofusca  ó que  ciega,  porque  sabido  es  que  uo  nos  per- 
tenece á nosotros  principalmente  la  paternidad  de  la 
Constitución,  la  Constitución  española  ofrece  flexibili- 
dad bastante  para  que  dentro  de  ella,  sean  cualesquie- 
ra sus  principios,  se  puedan  hacer  respecto  de  la  emi- 
sión del  sufragio  la  ampliación  de  este  derecho  y todas 
las  modificaciones  y alteraciones  que  satisfagan  en  esta 
importante  materia,  como  en  otras  muchas,  las  escue- 
las democráticas  á que  33.  33*  pertenecen,  sin  invo- 
car para  nada  la  necesidad  de  una  reforma  constitu- 
cional. 

Así,  pues,  ya  siendo  Ministro  mi  digno  y querido 
predecesor  8r.  González,  se  trajo  al  exámen  de  esta 
Cámara  un  proyecto  de  ley  que  alteraba  sustancial- 
mente las  bases  del  sufragio,  y en  la  preparación  y con- 
fección de  este  proyecto  de  ley,  en  su  defensa  ante  el 
Congreso  tomaron  parte  significados  individuos  de  las 
minorías  democráticas,  de  las  minorías  democráticas 
que  si  alguna  de  ellas  ha  venido  después  á refundirse 
con  la  mayoría  y á formar  dignamente  parte  de  la  que 
hoy  nos  apoya  en  esta  Cámara,  en  aquel  momento  aun 
no  se  hallaban  en  esta  situación,  y sin  embargo  nos 
prestaron  su  concurso  y vinieron  á sostener  como  bue- 
nos nuestros  procedimientos  para  ampliar  el  sufragio, 
procedimientos  que  lo  cambiaron  tan  sustancialmente, 
que  el  Sr.  Canalejas  habrá  de  reconocer  que  ha  hecho 
algo  más  que  triplicar  el  número  de  los  que  tenían  de- 
recho á votar* 

Esta  es  una  prueba  inconcusa,  una  prueba  mate- 
rial, una  prueba  revestida  con  toda  la  fortaleza  de  los 
hechos,  ante  la  cual  no  caben  protestas  ni  distingos 
de  ninguna  clase,  de  que  dentro  de  la  Constitución 
cabe  caminar  seguramente  hácia  la  libertad  y ensan- 
char el  derecho  del  sufragio,  y cabe  que  la  soberanía 
nacional  se  exprese  en  los  términos  que  3.  S.  desea, 
sin  necesidad  de  hacer  cambio  ninguno  en  la  Consti- 
tución* 

Y con  esto  creo  haber  llegado,  sin  esfuerzo  algu- 
no de  mi  parte  y sin  molestar  largo  rato  al  Congreso, 
al  punto  capital,  al  principal  argumento,  á la  base 
más  importante,  puede  decirse,  de  las  censuras  del  se* 
ñor  Canalejas;  porque  con  sorpresa  mía,  el  discurso 
del  Sr,  Canalejas,  de  cuya  elocuencia,  de  cuyo  méto- 
do, de  cuya  facilidad  os  hice  ya  sincero  encareci- 
miento, el  discurso  del  Sr*  Ganalejas  no  me  parece 
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completamente  dirigido  á este  banco;  sospecho  yóque 
con  miras  de  investigación  ó con  miras  de  otra  índole, 
el  discurso  de  S*  S.  se  encamina  á distintos  lados  de  la 
Cámara,  y de  todos  ellos  ha  de  ser  seguramente  reco- 
gido y todos  han  de  tener  necesidad  de  que  este  punto 
se  discuta,  Pero  por  lo  que  toca  á este  Gobierno,  pero 
por  lo  que  á nosotros  concierne,  el  discurso  del  Sr.  Ca- 
nalejas, ya  lo  dije  antes,  produce  en  mí  la  mayor  tran- 
quilidad y alivia  totalmente  mi  conciencia;  se  encami- 
na, naturalmente,  este  discurso,  de  un  modo  principal, 
á poner  de  manifiesto  las  tendencias  á juicio  de  S.  3, 
reaccionarias,  los  instintos  relativamente  retrógrados 
del  Gabinete  de  8 de  Enero  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  en  comparación  del  Gabinete  de  8 de  Fe- 
brero que  anteriormente  ocnpaba  este  banco. 

En  suma,  el  Sr.  Canalejas  creia,  y anunciaba  á la 
Cámara  con  gran  sorpresa  mia  y con  sorpresa  tam-  1 
bien  de  los  individuos  de  la  mayoría,  que  el  Gabinete  ! 
reconstituido  en  8 de  Enero  era  menos  liberal  en  sus 
procedimientos,  menos  liberal  en  sus  aspiraciones, 
ménos  liberal  sobre  todo  en  su  conducta,  que  el  Gabi- 
nete á que  había  tenido  la  honra  de  reemplazar;  ó me- 
jor dicho,  que  los  individuos  de  aquel  Gabinete  que 
habían  dejado  el  puesto  para  que  modesta  ó inmodes- 
tamente le  ocupáramos  nosotros.  He  escuchado  con 
grande  atención  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Cana- 
lejas,  y he  querido  separar  de  mi  ánimo  todo  lo  que  la 
pasión  personal,  todo  lo  que  el  amor  propio  debía  colo- 
car en  él  para  ofuscarme  y hacerme  ver  una  superio- 
ridad, ó por  lo  menos  una  igualdad  de  condiciones  con 
mis  predecesores,  que  quitara  la  razón  al  Sr.  Canalejas  ¡ 
sin  darme  verdadero  fundamento  para  sostener  la  opi- 
nión contraria.  Pues  á pesar  de  haber  oido  al  Sr.  Cana- 
lejas con  grande  atención  , no  he  escuchado  ni  una 
prueba  de  este  aserto;  y es  más,  estoy  seguro  que  no 
la  hay  y que  se  vería  apurado  el  Sr.  Canalejas  para 
encontrarla;  porque  si  de  leyes  políticas  se  trata,  el 
Sr,  Canalejas  no  puede  tener  la  aspiración,  es  demasia- 
do sensato  S,  3.  y no  puede  tener  la  aspiración  de  que 
las  leyes  políticas  se  hagan  como  los  artículos  de  pe- 
riódicos, presentando  dos  ó tres  por  semana.  El  Sr,  Ca- 
nalejas y sus  amigos  de  la  minoría  democrática  no 
pretenderían  sin  duda  que  en  el  escaso  tiempo  que 
llevo  en  el  Ministerio,  y conmigo  los  demás  Ministros 
á quienes  ha  aludido,  pudiéramos  traer  al  Parlamen-  ¡ 
to  mayor  níimoro  de  leyes  que  las  presentadas  por 
nuestros  dignos  antecesores;  que  pudiéramos,  sobre 
todo,  introducir  sustanciales  cambios  y reformas  en 
órdenes  y en  Ideas  á que  nuestros  dignos  anteceso- 
res no  habían  llegado;  porque  yo  debo  decirlo  sin  am* 
bajes  ni  rodeos,  yo  debo  decir  que  en  instinto  reformis- 
ta, en  iniciativa  para  reformar  y mejorar,  mi  digno 
predecesor  y antiguo  y constante  amigo  el  Sr.  Gonzá- 
lez llegó  á todos  los  órdenes  á que  podía  llegar  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación.  ¿Qué  he  hecho  yo  de  las 
leyes  presentadas  por  mi  digno  predecesor?  Yo  siento 
que  me  obligue  el  Sr.  Canalejas  á repetir  lo  que  en 
muchas  ocasiones  he  dicho  al  Congreso  y al  Senado. 
La  ley  municipal  presentada  por  mí  digno  antecesor 
ha  ido  al  Senado  sin  que  ciertamente  el  criterio  que 
había  inspirado  al  Sr,  González  haya  padecido  poco  ni 
mucho  en  mis  manos;  y si  en  esta  materia  yo  tuviera 
alguna  pretensión,  podría  consignar  que  he  comple- 
mentado, que  he  procurado  desarrollar  la  tendencia 
liberal,  la  reforma  progresiva  que  en  la  ley  habia  in- 
troducido mi  predecesor. 

La  ley  de  imprenta,  acaso  la  ley  más  política  de 


todas,  la  ley  de  imprenta  presentada  por  mi  digno  pre- 
decesor, so  hallaba  detenida  en  la  Cámara  por  causas 
independientes  de  su  voluntad;  suscitáronse  con  este 
motivo  en  el  parlamento  una  y otra  vez  recelos  y du- 
das de  la  voluntad  del  Sr.  González  y del  modesto  Mi- 
nistro que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, respecto  de  dicha  ley;  se  negó  que  nosotros  qui- 
siéramos disentir  aquella  ley  importante,  y se  nos  ha- 
bló con  este  motivo  de  tendencias  reaccionarías,  de 
conducta  poco  noble,  de  aspiraciones  á ir  viviendo  sin 
hacer  reformas  de  ninguna  clase.  Pues  sin  embargo, 
la  ley  de  imprenta  se  ha  discutido  en  esta  Cámara  y 
acaba  de  discutirse  en  la  otra,  y yo  espero  que  estará 
promulgada  en  brevísimo  plazo. 

De  manera  que  lo  que  es  pruebas  dialécticas,  he- 
chos concluyentes,  datos  irrefutables  que  comprueben 
las  afirmaciones  de  8.  8.  en  esta  materia,  yo  me  per- 
mito dudar  que  pueda  presentar  ninguno;  y si  no  se 
tratase  de  un  debate  como  el  que  la  Cámara  espera,  y 
que  3.  S,  con  su  acostumbrada  elocuencia  acaba  de 
iniciar;  si  pudiera  detener  bastante  tiempo  la  atención 
de  los  8res,  Diputados  ocupándome  de  asuntos  que 
tienen  relativa  importancia,  pero  que  no  alcanza  la 
magnitud  que  desde  hace  ya  algunas  semanas  se  ha 
querido  prestar  por  la  prensa  á este  anunciado  y co- 
mentado debate;  si  yo  pudiera  detener  en  actos  míos 
por  algunos  minutos  más  la  atención  del  Congreso,  yo 
podría  decir  al  3r.  Canalejas  que  la  ley  municipal,  ley 
de  carácter  administrativo  y ley  compleja,  pero  que 
por  relacionarse  con  la  vida  íntima  de  los  pueblos  y 
con  las  necesidades  más  frecuentes  de  los  mismos,  tie- 
ne condiciones  políticas,  la  ley  municipal,  en  su  es- 
píritu liberal  y amplio,  ha  sido  en  cierto  modo  antici- 
pada por  mí,  dentro  de  lo  que  puedo  hacer  sin  faltar 
al  espíritu  de  la  ley  vigente,  y antes  de  que  la  ley  fu- 
tura fuese  presentada  al  Senado,  en  uno  de  aquellos 
principios,  en  una  de  las  prerogativas  liberales  que  la 
mayoría  del  pueblo  español  estima  como  la  mejor  prue- 
ba de  liberalismo, 

Apenas  estaba  vigente  la  ley  provincial  cuando  los 
Ministros  que  nos  han  precedido,  por  las  necesidades 
do  la  política  ó por  impulsos  de  su  propia  delicadeza, 
dejaron  el  puesto  que  nosotros  modestamente  ocupa- 
mos; pero,  ai  fin,  yo  me  he  encontrado  con  esa  ley,  y 
si  el  Sr,  Canalejas  descendiera  á detalles,  si  hubiera 
de  traer  esas  pruebas  que  yo  solicito  y que  S,  S.  no  ha 
presentado,  y quisiera  analizar  el  criterio  con  que  yo  he 
aplicado  la  ley  provincial,  acaso  me  fuera  fácil  demos- 
trar  que  no  ha  sido  mi  criterio  por  ningún  concepto 
ménos  liberal  que  el  de  mi  digno  predecesor. 

No  es,  pues,  exacto  el  argumento  capital  del  señor 
Canalejas,  El  principio  liberal  que  ha  venido  informan- 
do la  política  del  Gabinete  Sagasta  desde  9 de  Febrero 
de  188 í,  es  el  mismo  principio,  el  mismo  criterio  á 
que  obedece  y en  que  se  inspira  el  Gobierno  á que  ten- 
go la  honra  de  pertenecer;  Gobierno  que,  aun  dicíéo- 
dolo  de  paso  para  contestar  á una  indicación  que  tam- 
bién de  paso  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas,  no  siente  disi- 
dencias sn  su  seno,  ni  cree  que  ha  llegado  la  hora  de 
testar,  como  indicaba  el  Sr,  Canalejas  en  los  últimos 
párrafos  de  su  peroración.  En  nuestra  vida  interior  no 
hay  disensiones,  y si  aquí,  por  las  frases  que  esta  tar- 
de hemos  oido  al  Sr.  Canalejas,  por  actos  puramente 
políticos,  llega  alguna  fracción  democrática  á negar 
la  estimación  personal  que  unos  correligionarios  de- 
ben á otros,  nosotros,  dentro  del  Gabinete,  con  mütuo 
y recíproco  afecto  seguimos  viviendo. 
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Ni  yo  me  froto  las  manos  alegremente  cuando  mi 
digno  y afectuoso  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  experimenta  reveses  y sinsabores  de  que 
hasta  ahora  no  conozco  ningún  ejemplo,  y que  yo,  si 
llegasen,  sentiría  como  leal  y noble  compañero,  ni  el 
Sr.  Gamazo  ha  tenido  de  nuestra  parte  más  que  una 
gran  consideración  y un  afecto  profundo  y merecido 
por  todos  sus  actos* 

1 si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  revelado 
esta  Intima  situación  del  Gobierno  con  discursos  ex- 
clusivamente políticos,  es  porque  nos  parece,  y parece 
a la  mayoría,  que  harto  ha  demostrado  ya  el  Sr.  Ga- 
mazo  sus  condiciones  personales,  sus  talentos  y sus  do- 
tes como  hombre  político  y como  hombre  de  adminis- 
tración* 

Vivimos,  pnes,  en  perfecta  armonía,  en  completa 
unidad  de  pensamiento,  deseosos,  ¿por  qué  no  decirlo? 
deseosos  de  conservar  la  benevolencia  que  el  Sr*  Cana- 
lejas se  siente  dispuesto  á retirarnos* 

Pero  el  Sr.  Canalejas  considera  que  ni  por  la  refor- 
ma de  la  Constitución,  que  á mi  juicio  no  lo  seria  sino 
de  leyes  complementarias,  para  lo  cual  estamos  auto- 
rizados y que  podemos  hacer  tsin  que  el  país  haya  de 
encontrar  en  nuestra  conducta  hipocresía  ni  motivo 
para  sorpresa  de  ningún  género;  el  Sr*  Canalejas  con- 
sidera que  ni  por  ese  camino  ni  por  el  de  la  adhesión 
personal  pueden  venir  á nosotros  sus  amigos. 

To  que  al  examinar  los  actos  del  Sr,  Canalejas  y 
nuestra  conducta  me  encuentro  tranquilo  en  mi  con- 
ciencia, creo  que  las  benevolencias  que  noblemen- 
te se  otorgan  y noblemente  se  reciben  sin  solicitarlas, 
pueden  ser  garantía  de  grandes  mejoras,  base  y pren- 
da de  una  paz  duradera,  y podrían  ser,  sobre  todo,  la 
manera  fácil,  cómoda  y pacífica  de  que  realizáramos 
eu  el  gobierno  los  grandes  ideales  qne  en  la  oposición 
hemos  sostenido,  y que  solo  con  mesura,  solo  fiándose 
(y  sentiré  que  por  algunos  se  interprete  esto  como 
fetichismo)  en  las  dotes  experimentales  y de  gobier- 
no que  á mi  juicio  adornan  al  insigne  hombre  pú- 
blico que  nos  preside,  pueden  llevarse  á la  práctica 
sin  peligros  para  la  izquierda  y sin  peligros  para  la 
derecha* 

La  unión  de  todos  vosotros  dentro  de  las  bases  por 
nosotros  sentadas  podía  llevarnos  á realizar  fácilmente 
todos  nuestros  ideales,  conservando  todos  nuestra  dig- 
nidad y cooperando  en  la  ocasión  y eu  la  medida  ne- 
cesaria a la  realización,  en  bien  del  país,  en  ventaja 
del  Trono  y en  beneficio  Indudable  de  la  libertad  de  la 
Patria. 

Yo  no  encuentro  en  el  mundo  civilizado,  no  hallo 
sobre  todo  en  otras  Naciones  de  Europa  la  intransi- 
gencia, la  suspicacia,  el  recelo  qu^  el  Sr*  Canalejas 
aconseja  á sus  amigos.  Nosotros  queremos  y hemos 
querido  que  las  fuerzas  valiosas  que  nos  han  prestado 
m concurso,  y que  á nuestro  juicio  debian  continuar 
prestándonoslo,  reconozcan  en  nosotros  la  existencia 
de  un  partido,  reconozcan  en  nosotros  la  existencia  de 
un  organismo  político  imperante,  favorecido  ahora  con 
la  posesión  del  poder,  reconozcan  en  nosotros  una  ban- 
dera, reconozcan  en  nosotros  una  disciplina  que  no  he 
visto  quebrantarse  por  el  alejamiento  de  algunos  im- 
portantes amigos,  á cuya  separación,  hasta  ahora  por 
nadie  imitada,  aluden  con  insistencia  los  señores  de- 
mócratas cuando  de  la  mayoría  y de  su  disciplina  nos 
hablan* 

Con  esas  condiciones,  con  la  unidad  de  nuestra 
iglesia,  con  la  fiexibilidad  que  os  he  señalado  en  el 


Código  fundamental  y en  nuestros  procedimientos, 
con  las  ideas  y los  principios  liberales,  con  nuestro  or- 
ganismo político,  con  nuestro  jefe*  con  nuestros  com- 
promisos, estamos  dispuestos  á aceptar  vuestro  con- 
curso y á utilizarlo  con  toda  la  consideración  y toda 
la  gratitud  que  merece* 

Si  por  acaso  para  realizar  vuestros  ideales  en  la 
medida  y con  el  compás  qne  vuestras  ideas,  vuestros 
hábitos  ó vuestros  compromisos  anteriores  reclamaran, 
exigís  da  nosotros  una  abdicación  más  completa;  si  lo 
que  queréis  es  que  perdamos  nuestra  unidad'  de  par- 
tido y nuestra  misión  directiva,  que  quebrantemos  la 
organización  de  nuestras  fuerzas,  eso,  con  dolor  lo  digo, 
con  pena  profunda  io  opongo  á las  indicaciones  del  se- 
ñor Canalejas*  eso  no  lo  esperáis  de  nosotros,  porque 
además  de  no  consentirlo  nuestra  propia  dignidad*  lo 
impediría  la  conexión  inquebrantable  de  los  amigos 
que  nos  apoyan,  la  dignidad  política  con  que  han  ve- 
nido á esos  bancos  y la  firmeza  con  que  desda  ellos 
nos  están  prestando  su  inapreciable  concurso. 

Ei  Sr*  C AH  ALE  JAS-  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  el  señor 
Presidente  efectivo  del  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre sin  duda  alguna  y con  autorización  del  Sr.  Presi- 
dente honorario,  y de  acuerdo  también  con  todos  sus 
compañeros,  tan  conformes  siempre  en  resistir  los  con- 
sejos de  prudencia  que  de  esta  parte  de  la  Cámara  se 
les  dirigen,  ha  procurado,  en  términos  tan  claros  que 
no  dejan  lugar  á duda,  establecer  de  una  manera  de- 
finitiva su  completo  antagonismo  con  las  aspiraciones 
de  la  izquierda  dinástica  y las  bases  de  una  desave- 
nencia radical  con  todos  los  elementos  democráticos* 

Yo  hago  gracia  al  Sr.  Gullon  de  todas  las  conside- 
raciones de  carácter  puramente  personal;  que  no  cor- 
respondería debidamente  á la  amistad  que  le  profeso  y 
á la  manera  lisonjera  con  que  ha  tenido  la  bondad  de 
producirse  al  hablar  de  mi  persona,  sí  no  le  significara 
la  expresión  de  mi  gratitud;  pero  como  aquí  venimos 
á debatir  más  que  nada  asuntos  políticos,  esta  grati- 
tud* nacida  de  las  consideraciones  y deferencias  que 
personalmente  le  he  merecido  á S.  S,,  se  mitiga  ó de- 
bilita algo  cuando  tengo  en  cuenta  que  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  volviendo  la  vista  hacia  aquellos 
elementos  de  la  mayoría  que  S.  S.  considera  como  las- 
tre indispensable  para  su  propia  existencia,  se  opone  á 
las  aspiraciones  de  aquellos  otros  elementos  de  la  ma- 
yoría que  tuvieron  que  constituir  un  nuevo  partido 
porque  encontraban  cerrados  por  completo  los  hori- 
zontes en  virtud  de  las  estrechas  fórmulas  políticas 
que  esta  tarde  de  nuevo,  y con  gran  sorpresa  mía,  ha 
proclamado  el  Sr.  Gullon* 

Debo  á S,  S*  algunas  explicaciones  acerca  de  los 
fundamentos  de  la  opinión  por  mí  aducida  respecto  del 
carácter  de  la  política  de  este  Gabinete , que  entiendo 
notoriamente  retrógrada  si  se  compara  con  la  de  sus 
dignos  antecesores*  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
pide  las  pruebas,  solícita  los  hechos,  demanda  indica- 
ciones concretas,  y poseído  de  aquella  cariñosa  simpa- 
tía hácia  el  Sr.-  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que 
siempre,  y como  en  otras  ocasiones  esta  tarde  ha  dado 
muestras,  ha  olvidado  que  precisamente  en  el  curso  de 
mis  modestas  consideraciones  habia  yo  aludido  al  pro- 
yecto de  ley  del  Jurado  y habla  hecho  una  indicación 
sumaria  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  recluta- 
miento^  cuyos  datos  no  ha  recogido  el  Sr*  Gallote  aten- 
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to  solo  á recabar  para  si  la  gloria  de  todo  el  partido 
liberal  y la  autoridad  de  todo  el  Gabinete. 

La  interpretación  de  la  ley  provincial  es  ano  de  los 
hechos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  in- 
vitado á considerar,  Ho  permite  la  impaciencia  legíti- 
ma de  la  Cámara  por  escuchar  oradores  de  verdadera 
importancia,  respecto  de  los  cuales,  como  ha  dicho  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  con  tocia  justicia,  solo 
puedo  considerarme  como  explorador  ó fuerza  avanza* 
da,  que  yo  éntre  á discutir  detenidamente  este  hecho; 
pero  yo  someto  á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  una  con- 
sideración fundamental.  Cuando  los  prestigios  de  att- 
toridad  y las  influencias  se  reconocen  accidentalmente 
á nuestras  propias  hechuras,  pierde  mucho  de  su  ver- 
dadero prestigio  aquella  autoridad  municipal  6 provin- 
cial que  se  trata  de  enaltecer;  y toda  vez,  como  han 
demostrado  las  ultimas  elecciones,  qne  el  Gobierno  ha 
atendido,  no  á garantizar  la  sinceridad  del  sufragio, 
sino  á constituir  corporaciones  dóciles  para  sus  fines 
políticos,  al  dar  accidentalmente  y por  una  interpreta- 
ción de  la  ley  fuerza  y prestigio  á las  autoridades  pro- 
vinciales nacidas  directamente  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ó en  cuyas  elecciones  ha  intervenido  de  una 
manera  decisiva,  no  se  establece  el  principio  en  defi- 
nitiva, no  se  le  concede  una  consagración  eficaz,  sino 
que  pura  y simplemente  se  atiende  á la  necesidad  de 
robustecer  el  prestigio  de  unas  corporaciones  que  re- 
presentan de  una  manera  directa  é inmediata  ia  polí- 
tica del  Gobierno, 

Extraño  es  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
procediendo  con  notoria  injusticia  al  examinar  los  ac- 
tos del  partido  conservador,  no  advirtiera  que  en  toda 
restauración  hay  dos  hechos:  aquel  por  virtud  del  cual 
se  realiza  la  restauración,  representado  por  un  acto  de 
fuerza,  y después  la  política  por  la  cual  se  ensanchan, 
se  dilatan  los  horizontes  de  la  restauración  misma,  y 
m atraen  á ella  todos  los  elementos  que  habían  vivido 
en  desacuerdo  con  estos  intereses  y con  estas  tradicio- 
nes que  m restauran, 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  propen- 
de á ensalzar  los  servicios  y merecimientos  de  todos 
aquellos  de  sus  compañeros  que  tienen  una  procedencia 
de  esas  á que  se  referia  S.  S.  al  terminar  su  discurso, 
necesitaba  mermar  la  obra  generosa  del  ilustre  jefe  del 
partido  conservador,  para  que  esa  gloría  recayera  en 
uno  de  los  compañeros  de  Gabinete  de  S.  S.;  hecho  que 
teniendo  esta  significación  de  afecto  interesado,  pierde 
la  importancia  que  revestiría  una  consideración  de 
carácter  general, 

Pero  yo  pregunto,  y con  esta  termino,  porque  ya 
los  dignos  oradores  que  han  de  su  cederme  en  el  uso  de 
la  palabra  recogerán  todo  lo  que  haya  de  importante  y 
trascendental  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; desde  el  momento  en  que  en  el  seno  de  esta 
mayoría  y entre  los  mismos  amigos  políticos  de  S.  S. 
ha  germinado  la  idea  de  la  reforma  constitucional,  y 
esta  idea  la  patrocina,  no  uno  ni  dos  de  los  respetables 
individuos  de  esa  mayoría,  sino  grupos,  fracciones, 
parcialidades  enteras;  desde  el  punto  en  que  una  per- 
sona de  las  altas  condiciones,  del  gran  prestigio  deque 
esté  revestido  mi  ilustre  amigo  particular  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,ha  sostenido  esa  doctrina  en  forma  tan 
pública  y en  ocasión  tan  solemne,  que  no  puede  hoy, 
sin  desprestigio  de  su  conciencia,  ménos  de  venir  á de- 
fender esa  doctrina,  negada  por  boterodoxa  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  desde  el  punto  que  por  un 
uncionaríQ  publico  que  ocupa  un  puesto  tan  impor- 


tante como  el  Sr,  Rute  se  proclama  esa  misma  doctri- 
na, ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  ante  la  decla- 
ración condenatoria  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación 
ha  surgido  un  cisma  en  el  seno  de  esa  mayoría? 

Retinase  el  concilio,  recórrase  al  supremo  pontífi* 
ce,  que  él  y no  una  de  las  dos  partes  contendientes  de 
la  mayoría  es  quien  ha  de  resolver  ese  cisma;  y cuan- 
do escuchemos  la  palabra  del  pontífice,  sabremos  si  los 
cismáticos  son  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  el  Sr.  Rute 
y sus  amigos  los  reformistas,  ó si  lo  es  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Guilon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Gomo  yo  esperaba,  Sres,  Diputados,  ha  sido  muy  difí- 
cil al  Sr.  Canalejas  concretar  hecho  alguno  en  defensa 
da  aquel  cargo  culminante  de  su  discurso  á que  du- 
rante varios  minutos  me  he  venido  yo  refiriendo.  Todo 
lo  que  S.  S.  ha  podido  decir  en  este  punto,  pasando  so- 
bre él  rapidísimameote,  aunque  expresando  que  lo  ha1* 
cia  así  en  vista  de  la  impaciencia  de  la  Cámara  por  oir 
á otros  oradores,  todo  lo  que  S,  S,  ha  podido  decir  es, 
que  ciertas  atribuciones  reconocidas,  que  no  concedi- 
das por  mí  á determinadas  corporaciones  populares, 
podrán  haberlo  sido  porque  esas  corporaciones  popu- 
lares se  componían  ahora  de  nuestros  amigos. 

La  interpretación  del  hecho,  buscada  sin  duda  de 
buena  fé  por  S.  S.,  me  parece  cuando  ménos  alambi- 
cada, y S.  S,  convendrá  en  que  reconocidas  á esas  cor- 
poraciones las  facultades  á que  ligeramente  quiero  alu- 
dir, no  es  fácil  que  podamos  recogerlas  cuando  no  se 
compongan  de  amigos  nuestros.  Si  S.  S.  viviera  un 
poco  más  cerca  del  Gobierno,  como  yo  me  proponía  al 
dirigirle  anteriormente  aquellas  observaciones  qu  e S.S., 
sin  duda  porque  así  convenia  á su  propósito,  interpretó 
como  una  despedida,  cuando  en  mi  sentir  y en  mi  pro- 
pósito tenían  un  objeto  y un  fin  bastante  distintos;  si 
S.  S.  viviera  más  cerca  de  nosotros,  se  convencerla 
precisamente  de  lo  contrario;  de  que  actos  como  ese  á 
que  acaba  de  aludir,  donde  proporcionan  disgustos  y 
ocasionan  dificultades  es  en  el  seno  de  los  amigos, 
Pero  repito  que  ni  de  esto  ni  de  lo  que  más  particular- 
mente se  refiere  á mí  digno  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puedo  yo  decir  mu- 
cho más  sin  defraudar  esa  misma  impaciencia  de  la 
Cámara  por  oir  á otros  oradores. 

Cúmpleme  consignar,  sin  embargo,  que  si  yo  ha 
consagrado  menos  palabras  á mi  digno  compañero  el 
Sr,  Romero  Girón  que  ¿ otros  de  mis  dignos  y queridos 
compañeros  de  Gabinete,  depende  esto  tan  solo  de  que 
aun  tratándose  del  Sr.  Romero  Girón,  concretó  S.  S. 
ménos  que  al  referirse  á otros  Ministros,  porque  todo 
lo  que  indicó  fu  ó que  la  ley  del  Jurado,  de  la  cual  su- 
ponía yo  que  S.  S.  y sus  amigos  tenían  un  altísimo 
concepto,  ha  merecido,  sin  duda  por  algunas  modifica- 
ciones á última  hora  introducidas,  de  tal  manera  sus 
anatemas  y sus  censuras,  que  ya  ni  la  ley  ni  el  Minis- 
tro que  tan  elocuentemente  la  defendió  y la  mantuvo 
en  la  otra  Cámara,  ni  sus  antecedentes,  ni  siquiera  los 
Ministros  que  con  él  compartimos  la  responsabilidad 
del  poder,  podemos  hallar  á los  ojos  de  S.  S.  perdón  ni 
circunstancias  atenuantes. 

Yendrá  la  cuestión  del  Jurado,  vendrá  por  el  celo 
de  mi  digno  compañero  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y entiendo  que  tardando  poco;  entonces  tendrá 
S.  S.,  más  competente  que  yo  en  esta  especialidad,  oca*» 
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si on  de  debatir  si  el  Sr.  Romero  Girón  ha  realizado  en 
este  punto  los  ideales  qoe  trajo  á este  sitio  cuando  sin 
perder  sus  principios  políticos  ni  cambiar  de  ideales 
jurídicos  vino  á formar  parte  de  este  partido  y de  este 
Gobierno, 

Por  lo  demás,  en  el  punto  culminante  de  la  recti- 
ficación de  S.  S.  hay  el  empeño  que  desde  un  principio 
descubrid  en  su  discurso,  de  sembrar  cizaña  entre  nues- 
tros amigos.  Los  proyectos  de  reforma  que  algunos 
conspicuos  individuos  de  la  mayoría  hayan  podido  so- 
meter á la  Mesa  y al  Congreso,  el  Congreso  y la  Mesa 
y la  discusión  y el  tiempo  determinarán  hasta  qué 
punto  pueden  ó no  caber  dentro  de  lo  que  se  llama 
reformas  constitucionales,  profundas,  verdaderas  y sus- 
tancíales, á las  cuales,  en  efecto,  yo,  el  más  modesto  de 
los  individuos  del  Gabinete,  sin  pretensiones  de  ser  el 
único  definidor  de  sus  dogmas,  en  nombre  del  Gobier- 
no y en  mí  propia  aunque  limitada  representación,  con 
toda  claridad  me  he  opuesto.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  8r.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CANALEJAS;  Para  decir  dos  no  más. 

Yo  no  me  he  referido  ni  de  cerca  ni  de  lejos  a]  con- 
texto de  la  ley  del  Jurado,  Me  limité  á decir  que  traer 
el  Jurado  con  la  enmienda  en  virtud  de  la  cual  puede 
suspenderse  en  condiciones  que  yo  estimo  denigrantes 
para  esa  institución,  era  contrario  á nuestros  princi- 
pios, era  contrario  á la  dignidad  de  la  institución  mis- 
ma, era  contrario  á su  arraigo  y á su  prestigio. 

Y para  añadir  después  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  los  distinguidos  oradores  que  realmente 
han  de  dar  á este  debate  la  elevación  y la  importancia 
que  merece,  contestarán  á S.  S.  por  lo  que  respecta  á 
las  acusaciones  que  tenemos  derecho  á dirigir  á ese 
Gobierno  por  su  política,  y que  si  ellos  no  lo  hicieran, 
yo,  el  más  humilde  de  todos,  en  ocasión  oportuna,  cuan- 
do no  defraudara  el  interés  que  la  Cámara  se  dispone 
á prestarles,  volvería  sobre  el  particular. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Señores  Diputados, 

Designado  por  mis  amigos  políticos  para  terciar  en 
este  debate  en  nombre  de  la  izquierda  liberal,  aunque 
mi  propósito  es  hacerlo  lo  más  brevemente  que  me  sea 
posible,  impetro  vuestra  acostumbrada  benevolencia  ó 
ilustrada  atención. 

Mis  amigos  políticos  han  echado  sobre  mis  hombros 
este  penosísimo  trabajo;  pero  al  mismo  tiempo  me  han 
señalado  un  lagar  en  la  vanguardia  para  esta  pelea,  y 
como  la  vanguardia  es  un  puesto  de  honor,  yo  que 
soy  soldado  Lo  acepto  en  tal  concepto,  y lo  acepto  con 
tanta  más  confianza,  Sres.  Diputados,  cuanto  qne  si 
las  fuerzas  con  que  he  de  batirme  contra  el  Gobierno 
no  fueran  suficientes  y resultase  maltrecho  en  el  com- 
bate, me  propongo  sostenerme  firme  en  él  conforme  á 
ordenanza  y esperar  á que  viniendo  algún  experto 
general  con  refuerzos  importantes  en  mi  auxilio,  se 
restablezca  de  nuevo  la  línea  de  batalla  y arremeta 
con  el  Gobierno , alcanzando  una  decidida  victoria, 
(Risas.) 

Ant<Üs  de  entrar  en  materia,  permitidme  que  os  ex- 
plique por  qué  se  ha  provocado  este  debate  político  ai 
final  de  una  larguísima  legislatura  y con  una  tempe- 
ratura que  verdaderamente  es  irresistible;  pero,  seño- 
res, recordad  que  aun  cuando  la  izquierda  liberal  fue 
tan  mal  recibida  por  la  prensa  ministerial  cuando  se 


empezó  á organizar,  y todavía  peor  recibida  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  presentarse 
oficialmente  en  este  sitio,  poco  tiempo  después  de  abier- 
ta aquella  campaña  comenzaron  á dibujarse  en  la  po- 
lítica del  Gobierno,  por  boca  de  su  digno  Presidente, 
palabras  de  esperanza,  promesas  atractivas,  fundadas 
siempre  en  la  significación  liberal  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  repetía  invariablemente 
que  para  él  ninguna  libertad  era  sobrada  dentro  de  la 
Monarquía  constitucional  de  D«  Alfonso  XII,  qne  á to- 
das partes  iba,  y que  se  proponía  arrebatar  la  bandera 
al  partido  Liberal  para  ser  él  quien  dirigiera  esa  iz- 
quierda, de  la  cual  se  creía  representante. 

Y es,  señores,  que  á pesar  de  lo  manifestado  esta 
tarde  por  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  siempre 
en  aquellos  cantos  de  sirena,  en  aquellas  promesas 
envueltas  en  nebulosidades,  aparecía  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  prometía  mucho  con 
objeto  de  destruir  á la  izquierda,  halagaba  constante- 
mente con  la  idea  de  una  reforma  constitucional;  por 
eso,  y solamente  por  eso,  la  izquierda  desde  sus  tien- 
das contemplaba  con  dolor  que  ante  esos  halagos  y 
ante  esas  promesas  se  verificaban  desprendimientos 
dolorosos  de  hombres  importantes  del  partido;  que 
merced  á estas  promesas  y á estas  nebulosidades,  la 
izquierda  perdía  fuerzas  de  consideración,  las  cuales 
se  acercaban  á la  mayoría  y al  Gobierno,  y qne  exis- 
tían constantes  corrientes  de  concesiones,  de  transac- 
ciones, fundadas  siempre  en  la  esperanza  de  la  unión 
del  partido  constitucional  en  derredor  de  la  bandera 
que  patrióticamente  había  levantado  la  izquierda  di- 
nástica. 

Pero,  señores,  ha  llegado  el  momento  en  que  por  la 
prensa  y por  todos  los  medios  hemos  logrado  compren- 
der, y el  país  ha  comprendido  que  el  Sr.  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  abrigad  propósito,  confirma- 
do esta  tarde  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
cerrar  por  completo  la  puerta  á toda  idea  de  reforma 
constitucional,  porque  entiende  que  el  límite  de  la 
libertad  está  en  la  Constitución  de  1876;  y es  menes- 
ter que  antes  de  separarnos,  antes  de  que  termine  la 
legislatura,  sepamos  todos,  sepa  la  izquierda,  sepan 
las  distintas  fracciones  de  la  escuela  liberal  en  todos 
sus  matices,  sepa  la  mayoría,  sepa  el  país,  sepa  el  Tro- 
no, dónde  estamos  y qué  significa  cada  cual.  Por  eso, 
pues,  á pesar  del  tiempo  y de  la  temperatura  caligino- 
sa que  estamos  sufriendo,  importa  dilucidar  esta  cues- 
tión; por  eso  hemos  creído  conveniente  y necesario  este 
debate  en  el  momento  presente. 

Voy,  pues,  á entrar  de  lleno  en  él,  dividiendo  mi 
discurso  en  dos  partes:  en  la  primera  demostraré  su- 
cinta y brevemente  que  la  política  representada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  respondi- 
do, ni  responde,  ni  responderá  á los  compromisos  que 
antes  de  llegar  al  poder  habla  contraído  para  consigo 
mismo,  para  con  su  partido  y para  con  el  país.  Seño- 
res, si  insisto  mucho  en  esto,  es  porque  lo  conceptúo  de 
absoluta  necesidad;  es  preciso  que  nos  entendamos 
todos.  Una  vez  hecha  esta  demostración,  pasaré  en  la 
segunda  parte  á manifestar  al  Congreso  lo  que  signi- 
fica la  izquierda  liberal  enfrente  de  ese  Gobierno,  de~ 
lante  del  país  y con  relación  ¿ los  diversos  grupos 
liberales  de  esta  Cámara;  y si  en  algo  os  molesto  con 
la  repetición  de  hechos  y conceptos  qne  en  otra  ocasión 
expuse  aquí,  disimuladme,  porque  es  necesario  que  lo 
haga. 

La  crisis  de  Febrero  significó  el  advenimiento  al 
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poder  del  partido  liberal,  y el  partido  liberal  siguí  dea 
una  fusión  do  elementos  constitucionales  y de  otros  más 
conservadores  que  hablan  venido  al  seno  de  aquel  par- 
tido. Uno  de  los  compromisos  contraídos  ante  el  país  y 
la  Corona  por  aquel  partido,  era  llevar  á la  interpreta.-* 
clon  de  la  Constitución  de  1876  los  principios  de  la  de 
1869  cuyos  artículos,  uno  por  uno,  había  defendido  la 
minoría  constitucional  enfrente  del  partido  conserva- 
dor cuando  éste  hizo  la  Constitución  de  1876.  Y,  se- 
ñores, permitidme  que  hable  de  los  principios  de  la 
Constitución  de  1869,  porque  eso  de  los  espíritus  es 
demasiado  sutil,  y me  parece  que  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución de  1869  existe  en  la  de  1876;  pero  lo  que  el 
partido  quería  de  ella  no  era  el  espíritu,  sino  los  prin- 
cipios* 

Yo  declaré  en  otra  ocasión  que  los  constitucionales, 
los  partidarios  de  la  Constitución  de  I869f  habíamos 
aceptado  la  legalidad  de  la  de  1876,  sancionada  y pro- 
mulgada por  la  Corona,  porque  creíamos,  permitidme 
que  lo  repita  una  y cien  veces,  que  para  traer  la  Cons- 
titución de  1869  como  Código  fundamental,  habíamos 
de  pasar,  según  los  principios  de  la  escuela  liberal,  por 
un  período  constituyente,  lleno  de  peligros  para  la  paz 
pública,  entendiendo  por  período  constituyente  el  lla- 
mamiento de  una  Asamblea  soberana  que  asumiese  to- 
dos los  poderes.  Ante  esos  peligros,  y solo  ante  esos 
peligros,  declinamos  nuestros  ideales  y aceptamos  la 
Constitución  de  1876* 

En  este  concepto,  el  Gobierno  del  8 de  Febrero,  le 
he  hecho  siempre  esta  justicia  y se  la  hago  ahora,  em- 
pezó practicando  una  libertad  amplia,  y en  la  primera 
legislatura,  aunque  hubiese  divisiones  en  su  seno,  como 
las  hay  siempre  dentro  de  todos  los  partidos,  sin  ma- 
nifestar Impaciencia  , pidió  tiempo  para  plantear  los 
problemas  políticos,  y todo  se  lo  concedimos;  solo  pre- 
sentó la  ley  provincial  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y cuando  la  legislatura  ter- 
minaba, tuvimos  los  de  abolengo  constitucional  el  sen» 
tí  miento  de  ver  que  se  presentaba  un  proyecto  de  ley 
que  no  respondía  á nuestros  Ideales;  el  proyecto  de  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  y de  establecimiento  del 
juicio  oral  y público. 

Entonces  disentimos  del  Gobierno,  no  por  impa- 
ciencia, sino  porque  queríamos  que  con  esa  reforma 
viniera  la  del  Jurado. 

Disentimos  del  Gobierno,  repito,  pero  no  nos  sepa- 
ramos de  la  mayoría,  aun  cuando  previmos  que  nues- 
tra esperanza  de  que  el  Gobierno  cumpliera  los  com- 
promisos contraídos  iba  á quedar  defraudada*  En  el  in- 
terregno parlamentario  de  la  anterior  legislatura  se 
verificó  un  acontecimiento  de  gran  significación  en  la 
política  española;  la  aparición  del  nuevo  partido  de  la 
izquierda  liberal* 

Ese  partido,  cuya  formación  obedeció  á móviles  que 
luego  he  de  explicar,  inspiró  al  Presidente  del  Consejo 
la  ideado  que  era  una  agrupación  Llena  de  impaciencias, 
que  venia  á perturbar,  y á quien  era,  por  tanto,  preciso 
hacerle  la  guerra;  y sin  embargo,  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  sin  la  aparición  de  ia  izquierda  liberal,  muchas 
de  las  reformas  que  se  han  realizado  no  hubieran  ve- 
nido, á causa  de  la  inercia  habitual  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo*  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Si  estaban  presentadas  en  las  dos  Cámaras  antes  de 
que  apareciera  la  izquierda!)  Éso  ya  lo  veremos. 

Él  Sr,  Presidente  del  Consejo,  además  de  sus  pala- 
bras y de  sus  promesas  de  libertad,  para  dar  fuerza  á 
esa  Opinión  verificó  una  crisis  política  de  que  se^ha 


ocupado  esta  tarde  mí  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas, 
al  cual  doy  las  gracias  por  los  términos  en  queal  tra* 
i tar  este  punto  se  ha  ocupado  de  la  izquierda  liberal,  Yt 
| cosa  singular,  esta  crisis  dio  por  resultado  la  salida 
del  Gobierno  de  cuatro  Ministros  constitucionales  de 
pura  sangre,  de  aquellos  Ministros  que  siendo  Diputa- 
dos de  la  minoría  constitucional  habían  defendido 
siempre  las  soluciones  constitucionales  frente  á los 
conservadores;  los  Sres,  González,  Albareda,  León  y 
Cartitlo  y Camacho;  salió  también  del  Gabinete  un  Mi- 
nistro procedente  de  lo  que  se  llamó  centro  parlamen- 
tario; y no  creo  que  debo  hacer  mención  especial  del 
de  Marina,  porque  este  departamento,  que  es  esencial- 
mente técnico,  tiene  poca  importancia  política. 

Veamos  por  quiénes  fueron  reemplazados  esos  Mi- 
nistros constitucionales*  En  primer  lugar,  por  el  señor 
Gullon,  mi  digno  amigo,  á quien  no  he  de  negar  su 
abolengo  progresista,  ni  sus  relaciones  de  amistad  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  su  amor 
á la  libertad,  tal  cual  la  entiende  S.  S.,  pero  que  com- 
parado con  el  Sr*  González,  no  sé  cuál  de  los  dos  tenga 
más  marcada  significación  constitucional.  Además  del 
Sr.  Nunez  de  Arce,  que  si  siempre  habla  figurado  en 
la  minoría  constitucional,  no  había  en  cambio  mani- 
festado nunca  ser  uno  de  los  liberales  más  ardientes; 
fueron  llamados  también  los  Sres*  Gamazo  y Cuesta, 
quienes  hablan  defendido  las  tendencias  más  conser- 
vadoras dentro  del  constitucionalismo.  Pero  lo  que  más 
contribuyó  á reformar  el  Ministerio  fué  uu  Ministro 
buscado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pues  supon- 
go que  oo  seria  el  Sr.  Romero  Girón  el  que  fuera  á 
buscar  al  Sr.  Sagáetá,  sin  embargo  de  que  tantas  co- 
sas ha  hecho  S.  S.,  que  todo  se  puede  esperar  de  él; 
pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  Sr.  Sagas- 
ta, para  dar  á la  crisis  una  significación  más  liberal, 
para  convencer  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y á los 
partidarios  de  las  reformas,  que  se  proponía  realizar- 
las, fué  á cosechar  un  Ministro  al  campo  republicano. 
NO  digo  al  campo  democrático  porque,  permitidme 
la  digresión,  los  republicanos  en  España  tomaron  el 
nombre  de  demócratas  cuando  en  virtud  de  la  califi- 
cación de  partidos  legales  é ilegales  vieron  que  no 
podían  denominarse  republicanos;  los  partidarios  de  la 
Constitución  de  1869,  ¿qué  somos,  sino  demócratas? 
Por  otra  parte,  ¿no  puede  haber  republicanos  aristó- 
cratas, como  hay  monárquicos  demócratas?  Por  consi- 
guiente, he  dicho  y sostengo  que  el  Sr.  Sagasta  fué  á 
buscar  un  Ministro  al  campo  republicano;  y antes  de 
seguir  adelante  me  habéis  de  permitir  otra  digresión, 
En  el  debate  que  aquí  tuvo  lugar  cuando  la  aparición 
de  la  izquierda,  recordareis  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  a!  contestarme,  tuvo,  entre  otras  razones 
para  no  aplaudir  la  formación  de  la  izquierda  y para 
apartar  á La  mayoría  de  los  derroteros  que  nosotros  se- 
guíamos, la  de  que  este  partido  se  había  formado  por 
una  especie  de  ukase  del  Duque  de  la  Torre  y por  una 
transacción  en  la  cual  suponía  íbamos  á quedar  bajo 
ja  férula  de  los  radicales.  Todos  recordáis  que  en  un 
párrafo  elocuentísimo  decía:  yo  no  puedo  humillar  á 
esta  mayoría  poniéndola  bajo  las  plantas  de  los  radi- 
cales. Pues  bien;  si  el  Sr.  Sagasta  fué  á buscar  un  Minis- 
tro al  campo  radical,  ¿se  humilló  el  Sr,  Sagasta,  ó hu- 
milló al  Sr.  Romero  Girón?  Aquí  hay  un  humillado,  y 
yo  creo  que  lo  es  el  Sr.  Romero  Girón.  Y uso  esta  ex- 
presión, aunque  parezca  dura,  porque  no  es  mia,  es 
del  Presidente  del  Consejo;  y en  ese  concepto  digo  que 
el  Sr,  Romero  Girón,  pasando  del  campo  republicano 
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al  campo  de  la  fusión,  en  el  cual  dominan  las  tenden- 
cias conservadoras,  ha  venido  á quedar  humillado  por 
el  Sr.  Sagasta. 

Para  abreviar,  señores:,  ¿cuáles  son  las  soluciones4 
cuáles  son  las  afirmaciones  del  Gobierno  siendo  ya 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  republicano  conver- 
tido? Acerca  del  juramento,  que  nosotros  habíamos 
contraído  ante  el  país  el  compromiso  de  abolir,  hubo 
una  série  de  transacciones  de  todas  partes,  y por  últi- 
mo, ¿cómo  se  resolvió  la  cuestión?  Adoptando  una  so- 
lución perfectamente  conservadora,  aceptada  como 
transacción  por  los  conservadores;  esa  solución,  pues, 
no  respondió  á los  compromisos  preexistentes  del  par- 
tido constitucional.  Vinieron  despees  las  leyes  admi- 
nistrativas, Yo  no  negaré  mis  aplausos  al  Sr.  González, 
que  presentó  la  ley  provincial;  no  se  los  negaré  tampoco 
á los  individuos  de  la  mayoría  que  formaron  la  Comisión; 
pero  ¿no  habéis  oido  todos  la  fuerte  censura  que  aquí 
se  ha  hecho  de  esa  ley  desde  los  bancos  de  los  conser- 
vadores, diciendo  que  es  excesivamente  reaccionaria 
en  cuanto  á las  facultades  de  imponer  multas  do  500 
pesetas  que  otorga  á los  gobernadores?  Se  ha  presen- 
tado después  la  reforma  de  la  ley  municipal;  yo  no  voy 
á discutir  ahora,  ni  creo  que  pueda  hacerlo  en  sus  de- 
talles; pero  así  en  globo,  ¿cómo  ha  respondido  el  Go- 
bierno á sus  compromisos  en  la  ley  municipal?  Con  un 
criterio  conservador,  con  un  espíritu  estrecho.  Lo  que 
viene  á resultar  siempre,  esto  es,  que  ese  Gobierno 
tiene  miedo  á la  libertad. 

Después  de  las  leyes  municipal  y provincial  vino 
otra  ley  que  no  es  política,  que  puede  ser  juzgada  con 
criterio  liberal  y con  criterio  conservador;  esa  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Canalejas;  la  ley  de  exención  del  ser- 
vicio militar  en  favor  de  los  seminaristas;  ese  proyecto 
que  tengo  la  convicción  profunda  de  que  no  será  ley, 
porque  no  se  puede  aceptar  como  ley  lo  que  es  una 
verdadera  iniquidad. 

Yo,  señores,  digo  por  mi  propia  cuenta  que  tengo 
la  convicción  profunda  de  que  si  en  tiempo  del  Gobier- 
no conservador  se  hubiera  tratado  de  presentar  ese 
proyecto,  consultándolo  préviamente,  como  se  acostum- 
bra hacer  siempre,  con  el  digno  Presidente  de  aquel 
Gabinete,  no  se  hubiera  presentado. 

Yo  no  pido  sobre  este  particular  una  declaración  á 
los  conservadores,  puesto  que  en  su  espíritu  la  han  ad- 
mitido; pero  lo  que  digo  es  que  ese  proyecto  de  ley  no 
puede  ser  aceptado  por  los  que  se  tengan  como  media- 
namente liberales.  ¿Qué  significa,  en  efecto,  hacer  una 
excepción  odiosa  á favor  de  la  juventud  que  intenta 
dedicarse  á la  carrera  eclesiástica?  ¿Que  resultados  va 
a dar?  Pues  que  todos  los  españoles  se  matricularán  en 
los  Seminarios,  no  para  ser  sacerdotes,  sfno  para  no  ser 
soldados.  Ese  Gobierno,  pues,  no  ha  correspondido  en 
esta  parte  á io  que  el  país  tenia  derecho  á esperar  de  él. 

Me  falta  todavía  decir  dos  palabras  sobre  el  Jura- 
do, institución  de  que  se  ha  ocupado  también  el  señor 
Canalejas,  A lo  dicho  por  este  Sr.  Diputado  yo  sola- 
mente añadiré  que  una  ley  de  espirito  conservador  y 
restrictivo,  como  es  esa,  todavía  ha  recibido  en  el  Se- 
nado dos  reformas  en  las  cuales  el  Gobierno  ha  cedido 
ante  la  oposición  conservadora:  por  la  primera  se  ex- 
cluyen del  conocimiento  del  Jurado  los  delitos  de  lesa 
majestad,  y por  la  segunda  se  introduce  un  artículo 
adicional,  en  virtud  del  cual  puede,  á juicio  del  Gobier- 
no, quedar  en  suspenso  el  Jurado.  ¿Es  esto  lo  que  el 
país  esperaba  del  partido  liberal?  Lo  dejo  á vuestra  con- 
sideración y á la  dei  país, 


No  quiero  hablar  de  la  ley  del  matrimonio  civil, 
porque  de  esto  no  hay  ni  se  ha  pensado  nada.  Aquí 
hubo  una  discusión  sobre  este  importantísimo  particu- 
lar, y no  se  aceptó  el  restablecimiento  de  la  ley,  y esta 
es  la  hora  en  que  no  sé  si  el  Gobierno  habrá  pensado 
resolver  el  asunto;  probablemente  lo  habrá  dejado  para 
más  adelante,  como  acostumbra  el  Sr,  Sagasta,  es  de- 
cir, para  no  resolverlo  jamás. 

Hé  aquí  todas  las  innovaciones  políticas  que  ha  he- 
cho ese  Gobierno.  Concluyo,  por  tanto,  esta  parte  de  mi 
discurso  asegurando  ante  el  Congreso  y ante  el  país, 
que  en  esa  mayoría,  compuesta,  como  es  sabido,  de 
elementos  más  liberales  y menos  liberales,  ha  triunfa- 
do por  completo  la  derecha,  esto  es,  la  parte  conserva- 
dora de  la  fusión;  y no  quiero  decir  centralista,  porque 
yo  he  sostenido  siempre  aqní  que  esa  denominación  ha 
debido  desaparecer  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la 
fusión,  y además  porque  tengo  la  complacencia  de  ver 
que  entre  los  que  se  llamaban  centralistas  hay  hombres 
de  espíritu  liberal  muy  pronunciado;  que  jamás  vuelvo 
yo  la  cara  á este  Ministerio  sin  encontrarme  con  el  señor 
Ministro  de  Estado,  co-autor  déla  Constitución  de  1869, 
que  estuvo  á mi  lado  en  la  unión  liberal,  y que  es  un 
hombre  político  que  en  mi  concepto,  apareciendo  per- 
tener  á los  elementos  más  conservadores  de  esa  mayo- 
ría, debería  estar  sin  embargo  en  la  izquierda  de  la 
mayoría,  sí  es  que  no  encontraba  mejor  puesto  en  la 
izquierda  liberal. 

Así,  pues,  habiéndoos  demostrado  que  la  situación 
política  que  representa  el  Ministerio  que  se  sienta  en 
ese  banco  ha  respondido  en  todas  sus  soluciones  al 
criterio  conservador  de  la  mayoría,  entiendo  que  á los 
verdaderamente  liberales  que  forman  parte  de  ella,  á 
los  antiguos  constitucionales,  tan  amantes  y partida- 
rios de  la  Constitución  de  1869,  les  ha  de  suceder 
cuando  se  hable  de  nuestros  propósitos  y de  nuestros 
procedimientos,  algo  de  aquello  que  decia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  que  le  sucedía  cuando  oia  hablar 
de  progresistas:  que  instintivamente  volvía  la  cabeza. 
Pues  de  la  misma  manera  creo  yo  que  los  constitucio- 
nales de  esa  mayoría,  cuando  oigan  hablar  de  la  Cons- 
titución de  1869,  deben  volver,  no  la  cabeza,  sino  la 
intención  y el  alma  entera  hacia  aquella  Constitución, 
que  era  la  de  todos  nosotros. 

He  concluido  la  primera  parte  de  lo  que  me  pro- 
ponía decir;  esto  es,  he  analizado  la  política  del  Go- 
bierno, que  es  la  de  un  partido  medio,  la  de  un  partido 
que  puede  llamarse  conservador-liberal  ó liberal-con- 
servador, según  el  nombre  que  tome  la  minoría  que 
tiene  enfrente,  pero  que  no  es  un  partido  liberal  en  el 
sentido  que  se  debe  dar  á esta  palabra.  Yoy  ahora  á 
examinar  también,  lo  más  brevemente  que  me  sea  po- 
sible, la  significación  de  la  izquierda,  la  conducta  de 
la  izquierda  ante  los  acontecimientos  que  se  han  veri- 
ficado durante  esta  larga  legislatura,  y Lo  que  este 
partido  debe  ser  respecto  del  Gobierno  y respecto  de 
las  demás  tendencias  liberales  del  país. 

Señores  Diputados,  la  izquierda  ha  obedecido  en  su 
formación  á un  fin  altísimo  y patriótico,  el  cual  no  ha 
sido  otro  que  recoger  las  corrientes  favorables  que  ve- 
nían del  campo  de  la  República  hacia  la  Monarquía, 
pues  la  experiencia  de  algunos  años  había  demostrado, 
sobre  todo  cuando  fue  llamado  al  poder  el  partido  li- 
beral, que  dentro  de  la  forma  monárquica  podían  des- 
arrollarse todos  los  ideales  de  las  fracciones  liberales 
que  militaban  en  campos  distintos. 

Hubo  entonces  un  hombre  importante,  jefe  antiguo 
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y el  más  autorizado  del  partido  liberal,  que  creyó  que 
todavía  podía  prestar  en  los  últimos  años  de  su  vida  un 
gran  servicio  á la  Monarquía  y ai  bien  público  reco- 
giendo aquellas  fuerzas,  organizándolas  y dándoles 
forma  de  partido,  y entonces  apareció  lo  que  el  Sr.  Sa- 
gas t a llamó  un  uñase  imperial * 

Con  aquella  fórmula,  el  partido  liberal  que  se  había 
separado  de  la  Monarquía  cuando  ésta  desapareció,  al 
ver  que  se  en  arbolaba  una  bandera  con  fines  tan  altos 
y patrióticos,  se  dirigió  al  encuentro  de  aquellas  cor- 
rientes, y todas  juntas  vinieron  á una  transacción,  lle- 
garon á coincidir  en  aspiraciones  que  se  tradujeron  en 
un  programa  político,  adoptando  á la  vez  una  bandera 
y un  procedimiento’ 

Esa  bandera,  ese  procedimiento  y ese  programa 
fueron  expuestos  de  una  manera  concreta  en  el  Sena- 
do y en  el  Congreso;  pero  ¡cosa  singular,  Sres*  Dipu- 
tados! parece  que  se  pierde  el  tiempo  puntualizando  y 
demostrando  palpablemente  las  soluciones  de  los  pro- 
blemas políticos,  porque  á los  dos  ó tres  meses,  con 
uno  ü otro  propósito,  son  recogidos  por  la  prensa,  y 
se  hace  decir  lo  que  jamás  se  ha  pensado,  y aparecer 
las  intenciones  más  generosas,  fáciles  y sencillas,  co- 
mo intenciones  que  realizadas  han  de  dar  los  más 
tristes  resultados.  Así  no  habéis  de  extrañar  que  se  re- 
pita un  día  y otro  día,  y se  confirme  en  un  momento  y 
en  otro  momento,  cuál  es  la  bondad  de  los  procedi- 
mientos en  los  que  tenemos  gran  fó  y gran  entusiasmo 
los  hombres  políticos  que  nos  hemos  afiliado  á la  iz- 
quierda liberal. 

¿Sabéis  el  arma  que  se  esgrime  contra  la  izquierda, 
como  se  ha  esgrimido  siempre  contra  todo  partido  que 
ha  intentado  dar  soluciones  liberales?  La  de  propalar 
que  los  partidos  de  la  izquierda  liberal  somos  unos  de- 
magogos que  vamos  á abrir  un  período  constituyente 
lleno  de  temores,  que  vamos  á mover  las  masas,  que  va- 
mos á ponerlo  todo  en  peligro  y á provocar  una  revo- 
lución, ¿Es  esto  sério?  ¿es  esto  formal?  Pues  que,  ¿no  se 
emprenden  reformas  constitucionales  en  todos  los  paí- 
ses del  mundo?  ¿no  se  emplean  procedimientos  con  los 
cuales  no  hay  peligro  de  ningún  género?  Los  medrosos, 
los  que  temen  á la  libertad,  pierden  la  libertad*  Nos- 
otros sostuvimos  cuando  apareció  la  izquierda  liberal, 
y sostenemos  hoy,  y sostendremos  siempre,  que  hemos 
venido  á un  acuerdo,  á una  concordia  aceptando  el 
procedimiento  que  establece  la  Constitución  de  1869, 
es  decir,  que  vamos  á la  reforma  sin  ningún  genero  de 
peligro,  porque  aceptamos  lo  que  ya  existe.  Nosotros 
hemos  dicho,  y lo  repito  ahora,  que  como  procedimien- 
to para  la  reforma,  la  izquierda  respetará,  aceptará  y 
dejará  vigentes  la  Constitución  y las  leyes  que  encuen- 
tre establecidas;  es  decir,  que  en  tanto  no  esté  refor- 
mada la  Constitución  en  la  forma  que  tengan  por  con- 
veniente las  Cortes  y el  país  acepte,  han  de  seguir  vi- 
gentes la  Constitución  de  1876  y las  leyes  establecidas, 
y han  de  convocarse  nuevas  Cámaras  con  arreglo  al 
procedimiento  electoral  que  esté  también  establecerse* 
(Humores) 

¿Os  admiráis?  Lo  he  dicho  antes  de  ahora*  Ahí  está 
mi  ultimo  discurso;  que  se  vea.  ¿Ere  esta  la  dificultad 
que  tenías  para  venir  á la  izquierda?  (Varios  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría:  No,  no* — Rumores  en  la  iz- 
quierda*— El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Yo  se  lo  diré  & S*  8)  Dígalo  en  buena  hora  S.  S,  y ha- 
ble  claro*  Lo  espero  tranquilamente,  porque  deseo  que 
me  conteste  S.  S.  una  vez  siquiera  con  claridad, 

Yo  he  sido  siempre  de  los  desconfiados,  y sin  em- 


bargo confío  en  que  el  tiempo  me  ha  de  dar  la  razón, 
Nosotros  salimos  vencidos  de  aquella  discucusion;  pero 
dijimos  que  al  vonvocar  los  comicios  por  la  ley  que  en- 
| contra  ramos  establecida,  y al  anunciar  al  país  que  iba 
á elegir  un  Congreso  y un  Senado  en  las  mismas  con- 
j díciones  que  unas  Cortes  ordinarias,  declararíamos  que 
■ á ese  Congreso  y á ese  Senado  se  había  de  someter  una 
reforma  constitucional,  para  que  el  pueblo,  al  elegir 
sus  mandatarios,  supieran  en  quienes  depositaba  su 
confianza,  y la  opiníou  que  tenían  sobre  la  reforma* 

Dije  entonces,  y repito  ahora,  que  elegidos  el  Sena- 
do y el  Congreso  por  la  ley  vigente,  y reunidas  las  dos 
Cámaras  por  el  método  ordinario,  el  Gobierno  cumplí- 
ala el  compromiso  contraído.  Dos  medios  hay  para  rea- 
lizarlo: dejarlo  á la  iniciativa  del  Parlamento,  ó arro- 
gándose el  Gobierno  la  facultad  de  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  en  el  cual  sometiera  á la  deliberación  de 
aquel  la  reforma  oportuna;  y digo  la  reforma,  para  que 
se  comprenda  bien  nuestra  idea,  porque  nosotros  los 
izquierdistas  habíamos  creído  y entendido,  y seguimos 
creyendo  y entendiendo,  que  esa  reforma  estará  más 
conforme  con  sus  precedentes,  haciéndola  sobre  la 
Constitución  del  69  que  sobre  otra,  fuera  la  del  76, 
fuera  el  Estatuto  u otra  cualquiera* 

Y,  Sres.  Diputados,  repito  nuevamente  que  la  Cons- 
titución que  encontremos  vigente  regirá  en  tanto  que 
la  reforma  ória  nueva  Constitución  no  haya  sido  apro- 
bada por  las  Cámaras  y sancionada  por  la  Corona* 

No  hay,  pues,  absolutamente  dificultad  alguna;  no 
hay  que  asustar  al  país  ni  á las  clases  conservadoras 
haciéndoles  creer  en  nuevos  períodos  constituyentes 
que  no  existirán. 

Si  aceptáis  el  procedimiento,  nada  hay  más  fácil 
que  llevarlo  á cabo.  ¿Qué  croéis  mejor  para  los  intere- 
ses de  la  libertad,  qué  creeis  mejor  para  las  clases  con- 
; servadoras,  qué  creeis  menos  expuesto  á peligros  en 
este  país  meridional,  en  este  país  de  exageraciones; 
establecer  una  reforma  sin  estas  condiciones  de  estu- 
dio, sin  la  garantía  de  que  lo  piense  maduramente  el 
cuerpo  electoral,  ó establecerla,  como  es  el  credo  del 
partido  de  la  izquierda,  diciendo  al  cuerpo  electoral  que 
¡ lo  principal  en  la  reforma  es  garantizar  para  lo  porve- 
nir en  la  nueva  Constitución  ó en  la  Constitución  refor- 
mada la  revisión  constitucional? 

Porque,  Sres*  Diputados,  no  hay  nada  más  peligro- 
so á los  intereses  de  la  libertad  que  dejar  la  revisión  ■ 
constitucional  abandonada  al  constante  ejercicio  de 
unas  Cortes  Ordinarias;  pues  como  dije  entonces  y.  re- 
pito hoy,  así  como  un  Sr*  Diputado  ha  llevado  á las 
Secciones,  para  que  autoricen  su  lectura,  una  propo- 
sición de  ley  circunstancial,  una  ley  ordinaria,  pero  en 
la  cual  se  introducen  tres  ó cuatro  artículos  que  re- 
forman ó reemplazan  uno  ó dos  de  la  Constitución  vi- 
gente, mañana  otro  Sr,  Diputado  puede  presentar  á las 
Secciones  una  nueva  proposición  de  ley  reformando 
otros  artículos  de  la  Constitución,  y una  vez  autoriza- 
da su  lectura,  y discutida,  y aprobada,  y sancionada 
por  el  Rey,  convertirse  en  ley  ordinaria,  quedando  re- 
formada por  tal  modo  la  Constitución*  ¡Ah,  Sres*  Di- 
putados! Pensad  en  las  consecuencias  de  este  procedi- 
miento; pensad  en  que  una  vez  adoptado,  podria  venir 
mañana  una  Cámara  donde  predominasen  los  elemen- 
tos reaccionarios,  y por  este  medio  sencillo  encontrar- 
se el  país,  como  por  sorpresa,  reemplazada  la  Consti- 
tución vigente  por  la  de  1845. 

Señores,  si  esto  es  evidente,  si  no  me  lo  podéis  ne- 
gar, si  habéis  visto  por  la  prensa  que  la  Constitución 
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vigente,  por  su  origen,  por  sus  antecedentes,  por  el  es- 
píritu que  ta  ha  informado,  es  partidaria  de  la  omni- 
potencia parlamentaria,  de  que  todo  lo  puede  hacer  el 
Parlamento,  claro  es  que  puede  reformarse  por  el  sis- 
tema que  acabo  de  exponeros;  y la  prueba  la  teneis  en 
la  proposición  de  ley  de  que  antes  os  he  hablado.  Pues 
yo  digo  ¿ los  liberales  sinceros:  ¿queréis  más  garantías 
para  el  afianzamiento  de  la  libertad  y de  las  institu- 
ciones? Entonces  admitid  una  Constitución  para  cuya 
reforma  sea  necesario,  primero,  que  la  pidan  las  Cor- 
tes ó el  Rey;  después,  que  se  disuelvan  aquellas  Cortes, 
que  se  elijan  en  seguida  otras  con  el  exclusivo  objeto 
de  reformar  la  Constitución,  y por  ultimo,  que  esas 
nuevas  Cortes  estudien  la  materia  sobre  que  verse  la 
reforma,  y de  esa  manera  tendréis  garantidos  los  altos 
intereses  del  Estado,  y no  os  expondréis  á que  se  cam- 
bien las  Constituciones  repentinamente  y como  por  sor^ 
presa,  por  medio  de  leyes  circunstanciales,  Y sí  no,  ved 
esa  proposición  de  ley  que  se  os  ha  presentado  y cuya 
lectura  han  autorizado  las  Secciones:  por  ella  quedan 
reformados  dos  ó tres  artículos  de  la  Constitución  ac- 
tual; advirtiendo  que  por  esa  proposición  se  reforman 
los  artículos  que  tratan  nada  ménos  que  de  los  dere- 
chos del  ciudadano:  pues  el  día  de  mañana  podría  ve- 
nirse con  otra  proposición  acerca  de  la  soberanía  na- 
cional, reformando  tal  ó cual  artículo,  y otro  dia  acaso 
se  presentara  otra  pidiendo  que  la  forma  de  gobierno 
de  la  Nación  española  fuera  la  republicana, 

Creo,  gres.  Diputados,  haberos  demostrado  que  la 
izquierda  liberal  con  su  programa,  con  sus  procedi- 
mientos, con  su  conducta,  no  pone  en  peligro  á nin- 
guna institución,  y mucho  ménos  ¿ la  institución  mo- 
nárquica. Este  partido  ha  visto  tranquilo  verificarse  en 
su  seno  desprendimientos,  y ha  esperado  con  su  ban- 
dera y con  su  programa;  y hoy  á la  conducta  del  Go- 
bierno opone  su  conducta;  y hoy,  Sres,  Diputados, 
aquellos  que  sois  verdaderamente  liberales,  que  no  os 
asustáis  de  La  libertad  en  todas  sus  manifestaciones, 
hoy  la  izquierda  se  encuentra  con  su  bandera,  con  sus 
procedimientos  de  reformas,  pero  os  dice:  todos  lo  que 
tengáis  fé,  todos  los  que  penséis  que  se  presta  un  in- 
menso y señalado  servicio  ala  forma  monárquica  atra- 
yendo á su  seno  fuerzas  de  los  distintos  campos  de  la 
República,  podéis  venir  á mí;  todos  podéis  llegar  aquí, 
donde  podemos  entendernos;  no  porque  pensemos  que 
de  nuestro  programa  puede  tocarse  ni  una  línea,  sino 
porque  podemos  convenceros  de  su  bondad.  Y de  ese 
lado  ( Señalando  á ta  derecha)  quedarán  todos  aquellos 
que  creen  que  los  límites  de  la  libertad  están  marca- 
dos en  la  Constitución  del  76,  los  que  creen  que  no  se 
puede  ir  más  allá  sin  peligros  para  la  Monarquía,  los 
que  piensan  que  la  reforma  constitucional  es  peligro- 
sa, poro  aceptan  proposiciones  de  ley  por  las  cuales  se 
pueden  reformar  todos  los  artículos  de  la  Constitución; 
porque  esos  no  son  liberales. 

Por  eso,  cuando  se  habla  de  la  unión  de  los  libera- 
les, de  la  fusión  patriótica,  de  una  ancha  base  fundada 
sobre  elementos  liberales,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
es  menester  sumar,  pero  sumar  cantidades  homogé- 
neas; que  no  se  pueden  sumar  los  verdaderamente  li- 
berales, los  que  se  llaman  demócratas,  con  aquellos  ó 
quienes  repugna  la  supresión  del  juramento  religioso, 
con  aquellos  que  se  asustan  del  matrimonio  civil,  con 
aquellos  que  consideran  que  el  nombramiento  de  al- 
caldes hecho  por  los  Municipios  es  un  peligro  para  la 
Patria. 

Señores,  si  esos  son  liberales,  ¿qué  son  entonces  los 


conservadores?  Frente  á ese  partido  conservador  que 
vive  en  su  tiempo,  que  acepta  el  progreso,  que  ha  acep- 
tado reformas  que  no  habían  aceptado  antes  otros  libe- 
rales, ¿qué  sois,  si  no  queréis  admitir  ese  espíritu  ver- 
daderamente liberal? 

Yo  sostengo  que  en  esa  minoría  (Señalando  d la 
conservadora)  encuentro  mucha  ménos  resistencia  á 
la  libertad  que  en  aquellos  bancos  (Los  de  la  mayoría). 
Entre  algunos  individuos  de  esa  mayoría  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hay  nn  abismo,  porque  está  la  reacción 
por  aquel  lado  y la  libertad  por  éste. 

Señores,  es  menester  que  se  acaben  las  confusiones; 
es  menester  que  sinceramente  hagamos  profesión  de  fe 
liberal  y que  seamos  liberales, 

Y he  de  hacerme  cargo  de  otro  punto  importante, 
cual  es  el  de  que  pretendemos  imponernos.  Guando  al- 
guna vez  leo  periódicos  que  son  órganos  del  Ministerio, 
dudo  si  soy  nn  demagogo,  un  anarquista,  que  todo  esto 
se  nos  llama,  y se  dice  además  que  somos  un  partido 
poco  reverente  con  la  Monarquía  y que  queremos  im- 
ponernos á la  opinión, 

¡Ah,  Eres.  Diputados!  ¿Desde  cuándo  ha  sido  una 
imposición  el  venir  á los  Cuerpos  Colegísladores,  ante 
la  Nación,  á desplegar  un  programa  político,  reflejado 
en  la  opinión,  recoger  esa  opinión  y decirles  á las  insti 
tucíones;  ahí  tienes  programa,  ahí  tienes  partido  á quien 
acudir,  y el  cual  respeta  y mantiene  tus  prerogativas 
é inviolabilidades? 

Acabemos  de  una  vez  de  hablar  de  imposiciones; 
aquí  venimos  á imponernos,  sí,  pero  á imponernos  con 
la  opinión,  por  la  opinión  y para  la  opinión. 

Señores  Diputados,  estoy  cansado,  y además  os  es- 
toy molestando  demasiado;  voy,  pues,  á terminar. 

Señores,  creo  haber  demostrado  que  la  política  que 
representa  el  .Gobierno  actual  con  su  digno  Presidente 
es  una  política  de  carácter  conservador,  que  no  puede 
tener  más  prestigio  como  partido  liberal  dentro  de  la 
Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  que  el  do  un  partido  me- 
dio que  se  puede  llamar  unión  liberal  ú otro  nombre 
parecido. 

He  demostrado  que  de  este  lado  se  encuéntrala  iz- 
quierda liberal,  formada  con  un  fin  altamente  patrióti- 
co; y hay  que  confesarlo,  Sres.  Diputados,  que  si  bien 
cuando  apareció  en  el  estadio  de  la  política  con  su  pro- 
grama la  izquierda  liberal,  se  manifestaron  corrientes 
nobilísimas  del  partido  republicano  en  pro  de  la  Mo- 
narquía, es  una  desgracia,  pero  lo  es  efectivamente, 
que  esas  corrientes  hayan  sufrido  una  detención;  de- 
tención que  ha  provenido  de  que  la  izquierda  se  ha 
visto  mermada  en  individuos  importantes,  su  progra- 
ma mal  discutido  y peor  interpretado,  y el  Gobierno 
atacándola  constantemente  para  acabar  con  ella;  délo 
cual  ha  resultado  que  ha  llegado  á formarse  tina  at- 
mósfera tan  densa,  que  hay  quien  desconfia  de  que  este 
partido  llegue  á ser  poder,  y yo  tengo  corresponden- 
cias importantísimas  de  hombres  que  se  interesaban 
en  venir  á la  legalidad  y se  han  detenido  en  ese  camino 
porque  se  encuentran  desengañados  ó desfallecidos. 

Antes  de  terminar  me  voy  á permitir  desde  mi  mo- 
destia, y solo  á título  de  amigo  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  hacerle  una  pregunta  terminan- 
te. El  programa  y los  ideales  de  la  izquierda,  ó de  las 
izquierdas  de  esta  Cámara,  expuestos  están  ante  el 
país.  Yo  quisiera  oír  de  boca  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  si  cree  que  este  programa,  que 
estos  ideales  ponen  en  peligro,  menoscaban  en  lo  más 
mínimo,  ó no  caben  dentro  de  la  Monarquía  constitu- 
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cional  representada  en  D*  Alfonso  XII;  porque  si  S.  S.  ; 
desgraciadamente  lo  dijera,  tendria  un  verdadero  te-  | 
mor,  pues  ai  fin  y al  cabo  el  Sr.  Presidente  del  Conse-  , 
jo  de  Ministros  es  un  consejero  responsable  de  la  Coro-  ! 
na,  sus  ideas  se  llevarían  á todas  partes,  y yo  temo,  , 
señores,  por  mi  país  y por  todo*  si  quitáis  esperanza, 
si  negáis  entrada  dentro  de  las  instituciones  á fuerzas 
vigorosas  y llenas  de  juventud,  que  vienen  con  el  san- 
to amor  de  la  libertad,  creyéndola  compatible  con  el 
orden  público  y con  la  Monarquía  de  B.  Alfonso  XII. 

Yo  no  lo  espero,  y no  creo  que  en  mis  palabras  se 
pueda  creer  que  haya  un  pensamiento  de  amenaza, 
como  se  ha  dicho  ya,  No;  los  hombres  que  hemos  ve- 
nido con  lealtad  á defender  la  Monarquía  constitucio- 
nal de  I).  Alfonso  XII,  no  desmayamos;  pero  nosotros 
por  nuestra  historia,  por  nuestra  edad,  por  mil  cir- 
cunstancias, no  estamos  en  el  caso  de  poder  encauzar 
las  corrientes  de  una  juventud  que  tiene  tan  grandes 
ideales.  Si  nos  hemos  equivocado,  si  nos  demostráis 
que  son  exageraciones,  que  no  es  compatible  con  la 
opinión  nuestro  programa,  decidlo. 

Yo*  señores,  no  creo  tener  un  desengaño  más  en 
mi  vida  política;  yo  he  soñado,  lo  mismo  que  mis  ami- 
gos, con  una  Monarquía  constitucional  representada 
por  un  Monarca  joven,  de  su  tiempo,  que  seguirá  el 
mar  proceloso  de  la  gobernación  del  Estado,  recogien- 
do todas  las  ideas  que  caben  dentro  de  la  libertad  y 
haciendo  posible  la  vida  de  la  libertad,  de  la  justicia 
y del  progreso;  si  acaso  esos  ensueños  se  desvanecen, 
yo,  señores*  no  quisiera  engañarme,  pero  acaso  esta  se- 
milla que  echamos  á los  vientos  sea  recogida  por 
otros.  He  dicho,  (Bien,  bien,  en  la  izquierda . — Muchos 
1 Diputados  felicitan  al  orador) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
( Sagas t a);  El  Sr.  Canalejas  quiso  hacer  un  reconoci- 
miento, aunque  en  verdad,  más  bien  parecía  desplie- 
gue de  guerrilla  con  el  ánimo  de  inquietar  al  ejército 
cuyas  posiciones  se  querían  explorar  para  obligarle  á 
aceptar  la  batalla  que  de  antemano  tenia  preparada, 
Yo  creí,  sin  embargo,  que  debía  prescindir  de  las  hos- 
tilidades que  resultaban  de  los  primeros  movimientos, 
porque  me  parecía  estar  en  el  secreto,  y creía  era  más 
que  una  excitación,  un  reconocimiento,  y la  hostilidad 
la  achacaba  yo  al  ardor  belicoso  más  que  á la  volun- 
tad del  jefe  que  dirigía  las  fuerzas  exploradoras. 

Con  este  motivo  creía  yo  que  el  Gobierno  debía 
contestar  al  reconocimiento  con  otro  reconocimiento, 
presentando  sus  posiciones  y manifestando  clara  y ter- 
minantemente cuáles  eran,  y cuáles  los  movimientos 
que  pensaba  realizar,  porque  quería  que  el  resultado 
de  esta  función  militar  dependiera,  no  de  la  sorpresa, 
sino  do  los  propósitos  y de  la  voluntad  de  los  movi- 
mientos. Pero  me  he  equivocado,  porque  después  del 
reconocimiento  hecho  por  S,  S.,  y exploradas  las  po- 
siciones del  ejército  de  la  derecha,  se  ha  levantado 
el  general  en  jefe  y ha  dicho:  allá  voy  yo  á la  cabeza 
de  la  vanguardia  que  es  mi  puesta  de  honor;  y por  si 
acaso  fuera  yo  vencido,  tengo  preparados  en  línea  los 
demás  generales  que  arremetan  al  Gobierno  y le 
venzan. 

Be  manera  que  en  efecto  el  Sr.  Canalejas  hizo  más 
que  un  reconocimiento;  hizo  una  excitación  para  obli- 
garnos á la  batalla  que  nos  presentaba  el  general  López 
Domínguez,  llamando  en  su  auxilio  á los  demás  genera- 
les que  se  aprestaban  al  combate.  ¡Cómo  se  van  á equL 


vocar!  Porque  por  mi  parte,  más  que  una  batalla,  esto 
va  á ser  un  simulacro,  (Sonrisas)  Yo  no  quiero  bata- 
llas, aunque  el  general  López  Domínguez  haya  queri- 
do batallar  con  nosotros,  y el  Gobierno  declara  que  ese 
ataque  le  ha  hecho  poco  daño  y que  puede  resistirlo 
sin  variar  de  posiciones  y sin  responder  al  ataque. 

En  último  resultado,  el  ataque  se  ha  reducido  á la 
siguiente  afirmación:  el  Gobierno  liberal  no  ha  cum- 
plido sus  compromisos,  ¿Y  cómo  ha  demostrado  S.  S, 
que  el  Gobierno  no  ha  cumplido  sus  compromisos?  Di- 
. ciándonos  que  de  la  ley  provincial  uno  do  los  señores 
conservadores  ha  afirmado  que  era  reaccionaria,  El 
argumento  no  puede  ser  más  contundente  por  parte 
del  Sr.  López  Domínguez,  Bi ciándonos  también  que  el 
proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos  no  es  muy  conoci- 
do, porque  ha  tenido  que  preguntar  si  los  alcaldes  se 
nombraban  por  la  Corona  ó se  han  de  nombrar  por  los 
pueblos,  y hemos  tenido  que  decir  que  por  los  pueblos, 
con  lo  cual  se  ha  conformado  8.  S.  Dicíéndonos  tam- 
bién que  en  la  ley  del  Jurado  se  han  aceptado  unas  en- 
miendas que  la  desvirtúan.  Yo  no  sé  sí  la  desvirtúan; 
paréceme  á mí  que  no;  pero  en  último  resultado,  se  lo 
puede  contar  S.  S.  á una  eminencia  de  ese  partido  que 
con  su  voto  y con  su  palabra  ha  defendido  ei  Jurado 
tal  como  ha  venido  al  Congreso;  demócrata  era  aquel 
Senador  antes  que  SP  S,,  porque  S.  S.  es  demócrata  de 
fecha  reciente;  aquel  es  demócrata  de  abolengo,  demó- 
crata consecuente,  siempre  leal,  siempre;  una  de  las 
personas  más  eminentes,  en  fin,  del  partido  democrá- 
tico. Pues  ese  ha  formado  parte  de  la  Comisión  y no 
ha  tenido  inconveniente  en  transigir  con  las  enmien- 
das que  se  han  disentido  en  el  Senado.  (El  Si\  Cuartea 
ro:  No  ha  transigido  ni  las  ha  aceptado.)  No  las  ha 
combatido  y ha  continuado  en  la  Comisión,  y yo  creo 
que  ha  hecho  muy  bien,  porque  se  trata  de  una  insti- 
tucion  jurídica,  y cuando  se  trata  de  leyes  relativas  á 
la  administración  de  justicia,  no  se  pueden  hacer  leyes 
en  odio  á los  demás  partidos.  ¿Qué  importa,  si  queda 
el  principio,  que  se  transija  en  puntos  secundarios  ó 
incidentales  con  los  demás  partidos?  ¿O  es  que  se  que- 
rían hacer  leyes  de  partido,  leyes  de  raza?  Pero,  en 
fin,  ya  discutiremos  ese  punto  cuando  llegue  la  oca- 
sión. 

Bespues  el  Sr.  López  Domínguez  nos  ha  hablado 
de  una  ley  que  no  ha  sido  presentada  por  el  Gobierno; 
de  la  ley  que  se  ha  llamado  de  los  seminaristas,  ¿Y  qué 
tenemos  que  ver  nosotros  con  esa  ley?  Ese  fuó  un  pro- 
yecto debido  á ia  iniciativa  de  un  Senador  respetable 
como  todos  los  Sres,  Senadores,  y respetable  todavía 
más  por  su  carácter  sacerdotal.  Presentó  su  pensa- 
miento al  Gobierno*  y el  Gobierno  le  dijo  que  era  im- 
posible que  se  adoptara.  Modificó  después  el  pensa- 
miento, y todavía  el  Gobierno  le  dijo  que  modificado  y 
todo,  no  seria  aprobado;  pero  suplicó  ese  Sr.  Senador 
al  Gobierno  que  le  hiciera  el  favor  de  dejar  libre  la 
votación,  y como  el  Gobierno  estaba  persuadido  de  que 
el  proyecto  no  se  aprobaría  en  definitiva,  ¿qué  incon- 
veniente había  en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Obispo? 
El  Gobierno,  pues,  defirió  á la  pretensión  del  señor 
Obispo  y declaró  libre  la  cuestión.  Pero  ¿qué  respon- 
sabilidad nos  cabe  en  el  principio  que  informa  aquel 
proyecto  de  ley?  ¿No  es  liberal?  Pues  que  se  deseche. 
* No  lo  ha  hecho  cuestión  de  Gabinete  el  Gobierno;  el 
Gobierno  no  ha  hecho  más  que  temerona  consideración 
| que  creía  debida  á un  jefe  de  la  Iglesia.  De  todas  ma- 
neras, como  no  quiero  que  haya  ataque  ni  quiero  acep- 
tar batalla,  como  no  vengo  con  ánimo  de  pelear,  voy  á 
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contestar  de  la  manera  más  terminante  al  Sr,  López 
Domínguez  y á sus  amigos  que  le  acompañan. 

Se  cree  que  yo  me  he  opuesto  á la  conciliación  de 
todos  los  elementos  liberales.  Yo  debo  declarar  que  ja- 
más, jamás  he  puesto  la  más  pequeña  dificultad  ni  el 
menor  obstáculo  á la  unión  de  la  mayoría  con  la  iz- 
quierda; que  he  creído  siempre,  por  el  contrario,  que 
cuanto  se  pudiera  hacer  en  e.-e  sentido,  ya  en  la  región 
de  las  ideas,  ya  en  el  terreno  de  las  transacciones  per* 
sonales,  olvidando  cuestiones -de  amor  propio,  debía 
hacerse  sin  vacilaciones  ni  dudas  de  ningún  género, 
(Muy  bien , muy  bien.) 

No  he  visto  nunca  motivo  fundamental  bastante 
para  nuestras  divisiones;  he  creído  que  los  que  se  obs- 
tinaban en  pedir  reformas  constitucionales  de  todo 
punto  innecesarias  no  tenían  razón  para  tal  demanda; 
pero  he  creído  también  que  los  que  pudieran  oponer 
dificultades  á que  nuestras  filas  se  aumentaran  con  los 
elementos  más  avanzados,  no  tenían  razón  para  tales 
egoísmos  (Bienr  muy  bien);  que  un  interés  más  alto 
que  el  interés  mezquino  de  partido,  el  interés  de  la 
Patria,  el  interés  de  la  Monarquía,  el  interés  de  la  li- 
bertad aconseja  que  unos  y otros  se  concierten,  y en 
ocasión  oportuna  unos  y otros  compartan  juntos  la 
responsabilidad  del  poder,  para  que  unos  y otros  y to- 
dos hagamos  cosas  útiles  y fecundas  para  la  Patria, 
(Muy  bien , muy  bien.) 

Pero  yo  tengo  aquí  la  representación  de  compro- 
misos de  que  honradamente  no  puedo  desprenderme  y 
de  los  que  no  me  desprenderé.  Primer  compromiso; 
sostener  la  Constitución  vigente;  segundo  compromi- 
so, mantener  íntegro  el  partido  liberal,  producto  de  la 
unión  de  fuerzas  políticas  fundidas  al  calor  de  esa 
Constitución* 

¿Qué  os  he  pedido?  Que  aceptéis  la  legalidad  vigen- 
te* ¿Qué  dificultades  os  pongo,  señores  déla  izquierda, 
ó de  las  izquierdas,  porque  todavía  no  sé  cuántas  hay? 
Ya  las  contaremos  esta  tarde.  ¿Os  pido  otra  cosa  de  lo 
que  yo  he  hecho?  Pues  qué,  el  partido  constitucional, 
al  cual  tenia  la  honra  de  pertenecer  una  gran  parte  de 
los  que  hoy  forman  la  izquierda,  ¿no  era  más  numero- 
so, no  estaba  mejor  organizado,  no  era  más  antiguo  que 
vosotros?  Pues  ese  partido  constitucional,  á pesar  de  sus 
compromisos,  á pesar  de  su  significación,  se  fundió 
con  otras  fuerzas  polloicas  en  bien  de  la  Patria,  en  bien 
de  la  Monarquía,  en  bien  de  la  libertad,  y aceptó  la  lega- 
lidad vigente*  Y lo  que  este  partido  hizo,  ¿no  lo  podréis 
hacer  vosotros?  ¿Pues  qué  os  pido,  que  sea  imposible 
para  nuestra  unión?  No  os  pido  más  sino  que  hagais 
vosotros  lo  que  nosotros  hemos  hecho*  ¿Dónde  está  la 
dificultad? 

Yo,  señores,  voy  á hablar  con  el  corazón  en  la  mano 
á la  Cámara;  yo  no  he  sido  nunca  partidario  de  refor- 
mas constitucionales* 

La  historia,  la  experiencia  me  ha  ensenado  que 
cuantas  más  reformas  constitucionales  hay  en  un  país, 
menos  libertad  tiene  y más  desdichado  es;  la  historia, 
la  experiencia  me  ha  ensenado  que  aquellos  países  que 
más  respetan  sus  leyes  venerandas  y antiguas,  son  los 
que  mayor  libertad  disfrutan  y los  que  gozan  de  ma- 
yor suma  de  felicidades*  No  he  sido  nunca  partidario 
de  reformas  constitucionales;  pero  además,  hoy  lo  digo 
sinceramente,  las  temo,  rto  soy  en  este  punto  tan  va- 
liente como  mi  amigo  el  Sr*  López  Domínguez,  porque 
en  un  país  tan  agitado  por  tristes  disturbios,  en  un  ' 
país  tan  maltratado  por  tantas  discordias  y calamida- 
des políticas,  en  un  país  movido  por  tantas  y tan  con- 


trarías ideas  como  el  pueblo  español,  meterse  en  refor- 
mas constitucionales  es  meterse  en  lo  desconocido,  es 
dar  saltos  en  las  sombras. 

Por  la  impetuosidad  de  nuestro  carácter,  por  el 
apasionamiento  que  llevamos  á nuestros  debates,  por- 
que no  está  todavía  entre  nosotros  arraigada  la  disci- 
plina social,  no  podemos  sin  peligro  abrir  puertas  al 
campo  y soltar  los  vientos  de  la  agitación,  porqne  de 
esta  agitación  se  aprovecharían  los  grupos  mal  aveni- 
dos con  esta  armonía  de  libertad  y de  orden  de  que 
afortunadamente  disfrutamos,  para  poner  todo  en  tela 
de  juicio,  para  manosear  las  más  altas  instituciones, 
para  alarmar  las  conciencias,  para  interrumpir  el  so 
siego  en  que  felizmente  vivimos. 

Yo  comprendo,  Sres*  Diputados,  que  á la  raíz  de 
revoluciones  se  tenga  el  afan  de  cambios  constitucio- 
nales; entonces  comprendo  hasta  los  excesos;  pero  en 
época  en  que  reina  la  paz  en  los  espíritus,  en  momen- 
tos de  reposo,  en  dias  tranquilos,  querer  pasar  la  fiebre 
de  agitadoras  ideas,  francamente,  señores,  me  parece 
que  además  de  ser  innecesario  es  una  verdadera  in- 
sensatez* 

Bn  el  estado  social  en  que  vivimos,  no  hay  que  ha- 
cerse ilusiones;  hay  que  procurar  en  primer  término 
y sobre  todo  realizar  aquello  que  el  país  pide  con  pre- 
ferencia, y el  país  pide  con  preferencia  que  atendamos 
á la  administración,  que  atendamos  á la  Hacienda, 
que  atendamos  á la  enseñanza,  á la  agricultura,  al  co- 
mercio, á las  obras  públicas,  y dejemos  los  cambios 
esencialmente  políticos  en  segundo  lugar,  porque  lo 
contrario  sería  marchar  contra  la  realidad,  malgastar 
las  fuerzas  de  la  Nación,  que  cansada  de  estas  luchas 
fratricidas  nos  volverla  al  fin  y al  cabo  la  espalda  y se 
mostrarla  sorda  el  dia  en  que  necesitásemos  realmente 
que  nos  oyera** 

Es  preciso,  Sres*  Diputados,  tener  un  sentido  prác- 
tico, más  práctico;  es  necesario  prescindir  un  poco  de 
esos  ideales  bellos  para  soñados,  para  fijar  la  vista  en 
la  realidad;  y puesto  que  lo  esencial  aquí  es  la  alianza 
entre  lo  tradicional  y lo  progresivo,  á esta  alianza  de- 
ben concurrir  lo  mismo  los  elementos  de  la  derecha 
que  los  elementos  déla  izquíerdi,  pero  anteponiendo 
los  unos  y los  otros  á las  pasiones  de  partido,  á los  in- 
tereses de  bandería,  y aun  á las  satisfacciones  del  amor 
propio,  el  verdadero  sentido  de  gobierno,  y sobre  todo, 
el  alto  fin  que  á todos  nos  guía  para  bien  de  la  Patria, 
en  beneficio  de  las  instituciones  y también  en  benefi- 
.cío  do  la  libertad* 

Pero  se  dice:  es  necesaria,  para  que  la  izquierda  se 
una  á la  mayoría,  una  nueva  política*  Voy  á explicar- 
me claramente  en  este  punto.  Una  nueva  política,  ¿Qué 
nueva  política  vamos  á ensayar,  que  satisfaga  á todos 
los  demócratas  monárquicos  y á todas  las  izquierdas 
que  aspiren  á tener  parte  en  la  gobernación  del  Esta- 
do dentro  de  la  Monarquía,  si  antes  no  se  ponen  de 
acuerdo  todas  las  izquierdas  y todos  los  demócratas 
monárquicos?  ¿Estáis  de  acuerdo?  ¿Sabemos  nosotros 
que  lo  estáis?  ¿Lo  sabéis  vosotros?  Vamos  á verlo* 

Algunos  de  vosotros  piden  como  condición  para 
la  formación  del  partido  liberal,  la  Constitución  de 
1869,  sin  quitar  punto  ni  coma,  en  toda  su  integridad* 
(Rumore#  y denegaciones  por  parte  de  algunos  Sres.  Di- 
putados de  la  izquierda *)  ¿No  es  exacto?  Así  lo  dicen 
vo astros  periódicos,  y asi  se  ha  dicho  también  en 
vuestro  Directorio;  hoy  mismo  hay  periódicos  do  esa 
agrupación  que  lo  dicen  de  una  manera  terminante  y 
absoluta*  Pero  ¿es  que  no  queréis  la  Constitución  de 
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i 869?  Pues  vamos  despejando  fórmulas*  ¿No  la  queréis 
ninguna?  Pues  conste  que  el  que  levanta  como  bande- 
ra la  Constitución  de  186#  no  es  de  la  izquierda,  y 
que  el  periódico  que  eso  diga  hace  traición  á la  iz- 
quierda. 

Resulta  que  ya  hemos  eliminado  una  bandera,  la 
de  la  Constitución  de  i 869.  (Rumores  Algún  S?\  Bipu^ 
tado : No,)  ¿No?  Pues  entonces  no  nos  entendemos. 

Quieren  otros  una  reforma  constitucional;  pero  en- 
tre éstos  que  pudiéramos  llamar  reformistas  hay  unos 
que  quieren  que  la  reforma  parta  de  La  Constitución 
de  1869,  y otros  desean  que  parta  de  la  de  1870,  To- 
davía entre  estos  reformistas,  partiendo  los  unos  de  la 
base  de  la  Constitución  de  1869  y otros  de  la  de 
1876,  opinan  de  muy  diversa  manera  respecto  á la 
extensión  que  se  ha  de  dar  á la  reforma.  Y hay  más; 
hay  otros  Sres.  Diputados  que  encomiendan  la  reso- 
lución á las  Cortes  y que  pasan  por  lo  que  á las  Cor- 
tes les  parezca,  incluso  sí  les  parece  bien  acordar  el 
statu  quo . 

Todos  estos  matices  hay  en  el  seno  de  lo  que  lla- 
man la  izquierda;  y yo  pregunto:  pues  si  no  estáis  de 
acuerdo  ni  aun  en  lo  esencial,  si  tennis  entre  vosotros 
tales  y tan  grandes  diferencias,  ¿como  podéis  pedir  ni 
cómo  os  hemos  de  dar  afirmaciones  que  os  satisfa- 
gan? ¿Cómo  queréis  que  nosotros  veamos  en  vuestras 
afirmaciones  una  unidad  de  miras,  una  fijeza  y una 
convicción  que  á vosotros  os  falta?  Y ahora  mismo,  ¿no 
estáis  demostrando  hasta  la  evidencia,  con  una  clari- 
dad irresistible,  esas  diferencias  y esas  dudas  y esas 
vacilaciones,  de  tal  suerte  que  si  os  concediéramos  una 
reforma  constitucional,  por  extensa  que  fuera,  no  ba- 
hía de  satisfaceros  á todos,  viniendo  á convertirse  los 
descontentos  en  protestantes,  y los  protestantes  en  ad- 
versos apóstoles  de  nuevas  disidencias  que  darían  por 
resultado  nuevas  izquierdas? 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  después  de  deba- 
tir apasionadamente  y de  producir  inquietudes  y sobre^ 
saltos,  venimos  á quedar  poco  más  ó menos  como  está- 
bamos, dejando  que  de  todo  esto  se  aprovechen  diligen- 
tes, como  es  natural,  los  enemigos  del  actual  régimen. 
Pues  eso  no  es  práctico,  y es  necesario  que  vengarnos 
á ia  realidad  de  las  cosas,  que  vengamos  á soluciones 
prácticas,  y una  de  estas  soluciones  es  la  que  voy  á 
proponer. 

Esta  situación,  campo  abierto  á las  evoluciones  de 
la  democracia,  lejos  de  sor  antitética  a los  principios 
populares  de  la  soberanía  nacional,  está  dispuesta  á 
facilitar  leí  1 mente  las  aproximaciones  de  los  partidos 
más  avanzados  que  tengan  la  noble  aspiración  de  llevar 
á la  gobernación  del  Estado  el  cumplimiento  de  sus 
ideales  y la  realización  de  sus  compromisos;  y conse- 
cuente con  sus  promesas  y fiel  á la  tradición  de  su  li- 
beralismo, está  también  resuelta  á contribuir  con  toda 
lealtad  á la  conciliación  noble  y levantada  de  esta  po- 
lítica, á la  conciliación  del  derecho  ó del  principio  his- 
tórico con  el  derecho  moderno  de  los  pueblos,  para 
traer  la  armonía  definitiva  entre  los  privilegios  del  Tro- 
no y las  grandes  Iniciativas  de  la  democracia. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  esta  conciliación  y esta 
concordia  pueden  y deben  buscarse,  y de  seguro  que 
si  se  buscan  se  encuentran;  pueden  y deben  buscarse, 
no  con  inquietudes,  no  con  apasionamientos,  no  con 
sobresaltos,  sino  en  la  resolución  de  los  problemas  ad- 
ministrativos, políticos  y sociales  quo  pueden  y deben 
plantearse,  como  en  parto  los  tiene  ya  planteados  el 
Gobierno  en  el  terreno  de  las  leyes  orgánicas*  para  lo 


cual  la  Constitución  vigente  no  ofrece  obstáculo  ningu- 
no; que  si  en  poco  ó en  mucho  lo  ofreciera,  si  io  ofre- 
ciera en  algo,  yo  os  ayudaría  á superarlo  ó á destruirlo; 
lo  cual  tampoco  quiere  decir  que  el  porvenir  no  acon- 
seje algún  día  un  cambio  constitucional  en  otros  pun- 
tos contingentes  y secundarios,  pero  cuando  lo  deman- 
de la  Opinión  pública  como  necesaria  y legítima  satis- 
facción de  reconocidas  y sentidas  necesidades,  (Muy 
bien , muy  MenJ) 

Pero  ¿dónde  están  ahora,  para  que  pensemos  desde 
luego  en  tales  cambios,  las  reclamaciones  de  la  opinión? 
¿Dónde  las  necesidades  que  los  justifiquen?  ¿Dónde  ia 
satisfacción  que  deba  darse  á estas  necesidades  de  la 
opinión? 

¿3e  trata  además,  Sres.  Diputados,  de  una  par- 
ticipación de  la  democracia  en  el  gobierno,  parti- 
cipación noble,  no  por  las  delicias  del  poder,  sino  por 
el  deseo  natural  y legítimo  y honrado  de  realizar  sus 
aspiraciones  y de  cumplir  sus  compromisos?  Pues  tam- 
poco en  eso  puede  haber  ninguna  dificultad,  porque  á 
mi  juicio,  y yo  en  esto  puedo  dar  mi  opinión,  ya  que 
otra  cosa  no  pueda  hacer,  porque  tratándose  de  hechos 
que  se  han  de  realizar  en  esferas  á las  cuales  yo  no 
puedo  alcanzar,  no  puedo  hacer  más  que  dar  mi  opi- 
nión; a mi  juicio,  la  participación  do  la  democracia  en 
el  gobierno  es  conveniente,  es  necesaria  y es  fácil  si  la 
democracia  quiere;  y puesta  la  cuestión  en  este  terre- 
no, ya  todo  queda  reducido  á apreciar  la  ocasión  y la 
oportunidad,  y la  ocasión  y la  oportunidad  dependen 
única  y exclusivamente  de  la  conducta  de  la  democra- 
cia, (Bien,  muy  bien.) 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  sin  cambios  cons- 
titucionales de  ninguna  especie,  en  Inglaterra  y en 
Italia  y en  otros  pueblos  ha  entrado  la  democracia  en 
el  gobierno,  consiguiendo  con  su  talento  y con  su  es- 
píritu ventajas  y progresos  superiores  á los  que  hu- 
biera obtenido  por  simples  cambios  en  las  leyes  fun- 
damentales; que  no  es  con  cambios  constitucionales  ni 
con  egoísmos  personales  como  se  hace  bien  á la  liber- 
tad; se  hace  bien  á la  libertad,  y en  otros  países  que 
van  delante  de  nosotros  en  este  punto  así  ha  sucedido, 
se  hace  bien  á la  libertad  con  leyes  bien  meditadas,  con 
juicio  en  el  Gobierno  y con  reformas  en  los  servicios 
públicos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  aspiración  de  ver 
reunidos  á todos  los  liberales  de  todos  los  matices  den- 
tro de  la  Monarquía,  la  aspiración  de  ver  cobijadas 
todas  las  fuerzas  liberales  y monárquicas  del  país  bajo 
una  bandera,  ondeando  enfrente  de  la  bandera  que  co- 
bija al  partido  conservador  español,  es  tan  hermosa 
y tan  patriótica,  que  ante  ella  solo  pueden  existir  di- 
ferencias en  cuanto  al  momento  y á la  oportunidad  de 
su  realización;  pero  en  cuanto  al  fondo  y en  cuanto  á 
la  realidad,  todos,  absolutamente  todos  estamos  de 
acuerdo;  y no  solo  estamos  todos  de  acuerdo  sino 
quo  todos  estamos  deseosos  de  que  venga  pronto  su 
realización.  ( Muy  bien,  muy  bien,) 

Señores,  después  de  esto,  ¿es  posible  que  se  dude? 
Los  que  realmente  quieren  la  libertad  dentro  de  la 
Monarquía,  ¿pueden  dudar?  ¿Qué  se  les  propone,  que  no 
hagan  ó hayan  hecho  en  todas  partes  los  demócratas 
que  han  aceptado  la  Monarquía  y que  ia  han  ayudado? 
¿Qué  han  hecho  y qué  habéis  hecho  vosotros,  algunos 
de  los  cuales  estáis  en  la  izquierda?  En  resumidas 
Guentas,  el  Sr.  López  Domínguez  nos  ha  dicho  que 
hemos  faltado  á nuestros  compromisos,  y S.  8.  mismo 
en  e!  ataque  ha  demostrado  que  solo  hemos  faltado 
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á juicio  de  los  que  creen  que  nosotros  hemos  venido  al 
poder  para  reformar  la  Constitución.  Y ahora  me 


Domínguez  que  yo  niego  en  redondo  y en  absoluto: 
jamás  he  dado  yo  esperanzas  á nadie,  ni  particular- 
mente ni  en  publico,  de  entrar  en  una  reforma  consti- 
tucional. 

Siempre  me  he  opuesto  á ello,  siempre  he  dicho 
que  el  único  modo  de  conquistar  la  libertad  no  es  con 
reformas  constitucionales,  sino  dentro  de  la  Constitu- 
ción actual,  que  no  pone  obstáculos  á desenvolver  los 
principios  liberales  tan  allá  como  los  liberales  quieran; 
pero  nunca  he  dicho  más  sino  que  cuando  so  me  de- 
mostrase algún  dia  que  fuera  un  obstáculo  para  el 
desenvolvimiento  de  alguna  de  esas  libertades,  que  en- 
tonces, cuando  se  me  demuestre,  procuraría  la  modifi- 
cación de  la  Constitución;  pero  no  se  nxeha  demostra- 
do, ni  creo  se  me  demuestre  fácilmente.  Y cuidado  que, 
dada  la  opinión  poco  favorable  que  yo  tengo  á las  re- 
formas constitucionales,  es  esto  una  grandísima  conce- 
sión; porque  no  había  necesidad,  aunque  la  Constitu- 
ción en  alguno  de  sus  preceptos  fuera  un  obstáculo  al 
desenvolvimiento  de  alguna  libertad,  no  había  necesi* 
dad  de  variarla,  como  no  la  han  variado  en  otras  par- 
tes, sino  de  desenvolver  el  principio  en  otras  leyes, 
quedando  la  Constitución  como  está. 

La  Carta  otorgada  de  Italia  tiene  establecida  la 
unidad  católica,  y sin  embargo  se  ha  desenvuelto  el 
principio  de  la  libertad  religiosa  como  en  cualquier 
otro  país,  como  en  el  país  más  liberal,  y no  han  tocado 
para  ello  á la  Constitución.  De  manera  que  todavía  hago 
yo  una  concesión  grande;  pero  á nadie  he  dicho  yo  en 
público  ni  particularmente  que  propondría  ni  que  ha- 
ría una  reforma  constitucional:  si  alguien  se  lo  ha  di- 
cho alSr.  López  Domínguez,  dígale  de  mi  parte  que  le 
ha  enganado. 

Por  lo  demás,  lo  mismo  el  Sr.  Canalejas  que  el  se- 
ñor  López  Domínguez  están  muy  equivocados  respecto 
á mayoría,  respecto  de  su  antiguo  partido:  en  el  señor 
Canalejas  no  me  extraña;  S.  S jamás  ha  estado  á nues- 
tro lado,  nunca  ha  estado  entre  nosotros;  no  tiene  por 
lo  tanto  nada  de  particular  que  el  Sr.  Canalejas  no  os 
conozca;  pero  que  tan  pronto  se  haya  olvidado  el  señor 
López  Domínguez  de  sus  antiguos  amigos,  me  extra- 
ña mucho. 

Suponen  estos  señores,  el  Sr.  Canalejas  y el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  que  en  la  mayoría  hay  cierta  tenden- 
cia hacia  la  izquierda  y hácia  la  Constitución  de  1869, 
y que  algunos  de  los  amigos,  todos  son  amigos  míos, 
pero  que  aquellos  que  pueden  tratarme  con  más  fre- 
cuencia, no  están  á gusto  con  la  actitud  del  Gobierno, 
y el  Sr.  Canalejas  iba  indicándolos  uno  á uno.  De  ma- 
nera que  S.  S.  cree  conocer  perfectamente  á la  ma- 
yoría, mientras  yo,  vea  el  Sr.  Canalejas  qué  contraste, 
no  conozco  todavía  á la  izquierda.  Pues  bien,  el  Sr.  Ca- 
nalejas ha  citado  á los  Sres.  Alhareda,  León  y Castillo, 
González  y á todos  los  amigos  que  más  relaciones  han 
podido  tener  con  la  mayoría. 

Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Canalejas,  y por  reflexión  al 
Sr.  López  Domínguez,  aunque  no  debiera  decírselo  á 
S.  S*  porque  de  antemano  debiera  saberlo,  que  esos  se- 
ñores están  perfectamente  al  lado  del  Gobierno  y de  la 
mayoría,  y que  ni  esos  señores  ni  ninguno  de  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  titubea  ni  vacila  un  momento 
entre  estar  en  esas  nebulosidades  en  que  se  ha  coloca- 
do el  Sr.  López  Domínguez,  ó estar  en  la  actitud  y en 
la  situación  despejada  en  que  está  la  mayoría*  (Muy 


bien. — ffl  Sr.  López  Domínguez  pide  la  palabra  para 
rectificar.) 

Por  consiguiente,  no  ha  habido  ningún  desprendi- 
miento hacia  ese  lado,  y lo  atribuye  á que  dice  la  gente 
que  la  izquierda  está  condenada  al  ostracismo.  No,  no 
es  por  eso;  es  porque  SS,  SS.  han  levantado  una  ban- 
dera imposible,  es  porque  esa  bandera  no  tiene  eco  en 
el  país,  porque  el  país  no  responde  á las  indicaciones 
de  S.  S*  Y si  no,  ¿cómo  se  explica  que  haciendo  8.  S. 
una  campaña  digna  de  mejor  causa,  valiéndose  de  pa- 
labras elocuentísimas,  con  personajes  ilustres  muy  co- 
nocidos en  el  país,  cuanto  más  afirman  y más  procla- 
man la  bondad  de  su  bandera  y de  sus  principios,  más 
sordo  está  el  país  á sus  excitaciones? 

Y esa  es  la  bandera  que  quieren  imponer  á la  ma- 
yoría de  un  partido  que  tiene  su  historia  y sus  tradi- 
ciones, su  historia  en  la  oposición  y en  el  poder;  por- 
que S.  S.  no  ha  hecho  bien  la  historia  de  este  partido, 
ni  aun  siquiera  la  historia  de  cuando  S.  S.  nos  honraba 
formando  parte  de  él!  Este  partido  se  reorganizó  en  la 
oposición,  uniendo  fuerzas  políticas  en  bien  de  la  Mo- 
narquía, de  la  Patria  y de  la  libertad;  aceptando  un 
Código  común  para  todos  los  partidos  que  dentro  de  la 
Monarquía  quisieran  gobernar  el  país. 

Pues  bien;  aquella  reunión,  célebre  por  sus  conse- 
cuencias y resultados,  se  verificó  en  la  sala  de  presu- 
puestos, y allí  se  aceptó  la  Constitución  de  1876,  y á 
nadie  se  le  ocurrió  decir  que  la  aceptaba  por  temor  al 
período  constituyente.  No,  nosotros  aceptamos  la  Cons- 
titución del  76  para  no  volver  á la  de  1869.  No  la  acep- 
tamos por  temor  al  período  constituyente,  no,  poique 
esta  hubiera  sido  uua  traición;  la  aceptamos  para  no 
volver  á la  del  69.  ¿Pues  qué  hubiera  sido,  sino  una 
traición,  aceptar  la  Constitución  de  1S76  para  subir  al 
poder,  y luego  decir:  volvamos  á la  del  69? 

Se  aceptó  lealmente,  como  se  deben  aceptar  esas 
cosas;  aceptamos  la  Constitución  de  1876  para  ver  sí 
acababa  en  nuestro  país  ese  vaivén  de  Constituciones 
que  en  tan  mal  estado  nos  ha  tenido  durante  tantos 
años.  Por  eso  la  aceptó  S.  S.  y sus  amigos;  y si  han 
vuelto  á pensar  eu  la  del  69,  ha  sido  por  propia  volun- 
tad, espontáneamente;  ha  sido  aun  sin  exigirlo  ningu- 
na  necesidad,  ni  su  conciencia,  ni  su  lealtad,  ni  aun 
siquiera  su  amor  propio. 

También  S.  S.  ha  padecido  una  equivocación  res- 
pecto de  un  compañero  cuyo  estado  de  salud  no  le  ha 
permitido  venir  á este  sitio.  El  Sr.  Romero  Girón  no 
vino  del  campo  de  la  República  al  banco  ministerial; 
antes  de  eso  hizo  terminantes  y explícitas  declaracio- 
nes en  el  Senado;  no  solo  hizo  esas  declaraciones,  sa- 
liéndose del  campo  de  la  República  para  venir  al  de  la 
Monarquía  de  una  manera  digna,  sino  que  lo  hizo  mu- 
cho antes  ante  el  país;  y habiéndose  más  tarde  cele- 
brado una  junta,  creo  que  en  casa  del  Sr.  Martos,  sobre 
la  actitud  en  que  debían  colocarse  los  que  saltaban  las 
fronteras  de  la  República,  el  Sr.  Romero  Girón  creyó 
que  no  debía  formarse  un  nuevo  partido  liberal  dentro 
de  la  Monarquía,  sino  contribuir  á robustecer  y hacer 
lo  más  fuerte  posóle  el  que  había,  por  lo  cual  no  quiso 
formar  en  la  izquierda.  Vino,  pues,  al  Ministerio  desde 
el  campo  monárquico,  y vino  á representar  sus  ideas  yá 
traer  su  espíritu;  y prueba  de  que  lo  ha  traído  es  un 
asunto  que  ha  citado  el  Sr.  López  Domínguez;  prueba 
de  que  lo  ha  traído  es  la  presencia  del  Sr.  Montero  Ríos 
en  ese  sitio.  El  Sr.  Montero  Ríos  no  quería  sentarse  entre 
nosotros,  renunciaba  á este  honor  que  yo  no  hubiera  re- 
nunciado por  nada  en  el  mundo,  por  la  fórmula  del  jura* 
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mentó,  y estando  aquí  el  Sr,  Romero  Girón  se  introdujo 
una  reforma  en  el  juramento,  tan  importante,  contra  la 
opinión  dei  Sr.  López  Domínguez,  que  ha  bastado  para 
que  elSr.  Montero  Ríos  salte uua  valla  tan  inmensa  como 
aquella  que  no  le  permitía  estar  aquí.  ¡Si  será  impor- 
tante la  reforma,  que  ha  hecho  cambiar  de  actitud  al 
Sr,  Montero  Ríos,  ¿ quien,  gracias  á ese  cambio,  tene- 
mos el  gusto  de  contar  entre  nosotros! 

pero  no  basta  eso,  no  es  eso  solo;  ¿le  parece  á S,  S. 
pequeña  la  reforma?  Hace  mucho  tiempo  qqe  á 8,  S,  Le 
parecen  pequeñas  estas  ¿sosas.  Pues  bien,  es  esta  refor- 
ma tan  importante,  que  no  tiene  S,  £,  más  que  volver 
la  vista  á Italia  y á Inglaterra,  y ver  lo  que  sucede 
allí  respecto  á tales  cuestiones,  para  juzgar  de  la  im- 
portancia de  la  modificación  que  se  ha  hecho  en  Espa- 
na.  En  Inglaterra  han  querido  hacer  otro  tanto  y no 
lo  han  podido  lograr.  Hemos  ido  más  allá  que  en  In- 
glaterra; y si  le  parece  á S,  8.  poco,  dígame  lo  que 
desea. 

Dice  el  Sr,  López  Domínguez  que  aquel  Ministro  ño 
ba  traído  el  Jurado.  ¡Pues  sí  realmente  el  Sr.  Romero 
Girón  es  el  autor  de  la  ley!  ¿Es  que  ésta  no  satisface 
al  Sr,  López  Domínguez?  Ya  lo  veremos  cuando  se  es- 
tudie; pero  por  lo  raénos  conste  que  el  Jurado  queda- 
rá establecido  en  España  con  tanta  extensión  como  en 
los  países  que  lo  tienen  de  antiguo,  y con  las  precau- 
ciones que  son  necesarias  para  que  el  ensayo  no  fra- 
case, porque  si  fracasara,  nadie  perdería  tanto  como  el 
mismo  Jurado;  y es  necesario  hacer  de  modo,  en  pri- 
mer término,  que  no  asuste  á la  opinión,  y en  segundo, 
que  se  conquiste  por  sí  solo,  por  la  imparcialidad  de  sus 
fallos,  el  apoyo  do  las  gentes;  así  es  como  se  hacen  re- 
formas en  países  verdaderamente  libres  y por  hombres 
verdaderamente  liberales,  Al  Sr.  López  Domínguez  le 
parece  poco  liberal  el  tener  miedo;  nadie  debe  toner 
más  miedo  que  los  liberales,  porque  la  libertad  es 
planta  muy  delicada  que  hay  que  cultivar  con  mucho 
cuidado;  siempre  se  ha  perdido  la  libertad  por  los  ex- 
cesos y por  la  tenacidad  de  los  liberales. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr,  López  Domínguez 
un  error  suponiendo  que  yo  habla  dicho  que  el  limite 
de  la  libertad  á que  podía  aspirar  este  Gobierno  estaba 
ge  la  Constitución  de  1876.  Su  señoría  no  me  ha  en- 
tendido bien;  jamás  he  puesto  yo  como  límite  de  la  li- 
bertad las  Constituciones:  lo  que  digo  es  que  dentro 
de  esa  Constitución,  sin  modificarla  y sin  reformarla, 
se  puede  desenvolver  la  libertad  tanto  como  se  ha  des- 
envuelto en  los  países  más  libres  de  Europa;  lo  cual 
no  quiere  decir  que  esa  Constitución  sea  el  límite,  de 
la  libertad,  porque  entonces  los  italianos  ten d rían  su 
limíte  en  la  Carta  de  Carlos  Alberto,  y no  es  así;  lo  que 
hay  es  que  dentro  de  aquella  Constitución  caben  todas 
las  aspiraciones  liberales  de  Italia, 

Nos  ha  explicado  oí  Sr.  López  Domínguez  la  ma- 
nera de  hacer  la  reforma  constitucional  sin  Cortes 
Constituyentes  y sin  cambio  de  ninguna  especie;  poro, 
francamente,  yo  no  he  entendido  la  explicación.  Pri- 
mero ha  dicho  8,  8.  que  algunos  quieren  partir  de  la 
Constitución  de  1869.  y yo  digo:  pu&s  ¿cómo  vamos  á 
esa  Constitución?  ¿Por  medio  de  unas  Cortes  Oonstítu  ■ 
y entes?  ¿Por  medio  de  un  golpe  de  Estado?  Alguien  lo 
ha  de  determinar.  Después,  una  vez  aceptada  la  Cons- 
titución de  1869^  tendremos  que  someternos  á sus 
prescripciones  en  materia  de  reforma,  y ahí  tiene  el 
Sr.  López  Domínguez  la  necesidad  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. 

Además,  el  Sr,  López  Domínguez  nos  ha  hecho  una 


gracia,  y la  izquierda  nos  la  ha  hecho  también,  porque 
parece  que  apoyaba  á 8.  8,  al  decir  que  si  ia  izquierda 
llegara  al  poder,  mientras  no  se  pasara  de  la  Constitu- 
ción actual  á la  de  1869,  ó mientras  no  se  reformara 
la  actual,  la  de  1876  seria  respetada,  (El  Sr.  MOrM 
hace  signos  ufirmátivos.)  Pues  eso  por  demasiado  sabi- 
do no  hay  necesidad  de  decirlo.  (El  Sr.  MorM\  Es  el 
Sr,  López  Domínguez  el  que  lo  ha  dicho.)  Me  alegro 
de  que  el  Sr,  Moret  atribuya  eso  al  Sr,  López  Domín- 
guez: de  manera  que  ya  sabemos  que  si  viene  la  iz- 
quierda y quiere  pasar  de  la  Constitución  actual  á la 
de  1869,  ó reformar  la  actual,  mientras  no  se  verifique 
el  paso  ó no  se  haga  la  reforma,  respetará  la  Constitu- 
ción de  1876,  porque  si  no,  darla  un  golpe  de  Estado, 
y los  golpes  de  Estado  suelen  tener  sus  quiebras. 

pero,  en  fin,  de  cualquier  modo,  para  pasar  á la  de 
1869  algo  habría  que  hacer,  y algo  habría  que  hacer 
también  para  reformar  esta  última;  de  manera  que  la 
perspectiva  que  nos  ofrecéis  es  la  de  dos  reformas  cong- 
titucionales,  la  de  dos  períodos  constituyentes,  (Ritmo- 
res,)  Pero  no  os  molestéis;  no  deseamos  meternos  en 
esa  torre  de  Babel,  os  lo  digo  sin  ánimo  de  hostiliza- 
ros; no  estoy  incomodado;  no  me  ha  molestado  el  ata- 
que del  Sr.  López  Domínguez,  por  injusto  que  haya 
sido;  be  querido  llevar  la  calma  y la  prudencia  á los 
límites  á que  pudiera  llevarla  Job  para  ganarse  tanta 
celebridad. 

Os  he  dicho  todo  mi  pensamiento  sin  reserva  de 
ninguna  especie;  consideradlo  bien,  estudiadlo  bien,  y 
si  sois  verdaderos  liberales  y verdaderos  patriotas,  no 
es  dejéis  alucinar  por  sugestiones  de  amor  propio  ó 
por  otras  pasiones  no  tan  nobles  como  el  amor  de  la 
Patria;  yo  tengo  la  seguridad  de  que  me  habéis  de  dar 
ia  razón 

Para  mí  será  uno  de  los  momentos  más  felices  de 
mi  vida;  que  por  lo  demás,  yo  no  he  traído  á este  ban- 
co la  aspiración  de  hacer  adeptos  del  partido  que  me 
dispensa  su  confianza;  no  he  traído  el  propósito  de  ha- 
cer sagastinos,  como  vulgarmente  se  dice:  yo  he  traí- 
do la  aspiración  noble,  el  propósito  honrado  de  hacer 
en  lo  que  de  mí  dependiera  muchos  monárquicos  libe- 
rales, y eso  me  parece  que  la  discusión  de  esta  tarde 
prueba  que  está  hecho,  y que  he  conseguido  mi  objeto, 
y que  en  efecto,  muchos,  muy  importantes,  muy  esti- 
mados, merecidamente  estimados  en  el  país,  que  antes 
no  estaban  en  la  Monarquía,  lo  están  hoy. 

Con  eso  me  doy  jor  satisfecho,  y contesto  de  este 
modo  al  Sr,  López  Domínguez;  pero  si  además  de  ser 
monárquicos  se  funden  con  nosotros,  tanto  más  grande 
seria  mi  satisfacción.  Por  lo  demás,  me  basta  por  el 
pronto  haber  contribuido  á hacer  adeptos  á la  Monar- 
quía; pero  todavía  se  aumentaría  más  mi  satisfacción 
si  en  lugar  de  formar  como  vanguardia  del  partido  li- 
be ral,  consiguiéramos  formasen  como  parte  integrante 
del  partido  liberal. 

Si  no  lo  hacéis,  lo  sentiré  por  vosotros,  y también 
por  nosotros,  que  estaremos  con  vosotros  mejor  acom- 
pañados; pero  constará  siempre,  si  este  único  partido 
liberal  no  llegara  á formarse,  que  no  habrá  sido  por 
culpa  mía,  ni  por  culpa  de  la  mayoría,  que  estamos 
dispuestos  á ceder  todo  lo  que  dentro  de  las  aspiracio- 
nes y de  las  necesidades  del  país  podemos  y debemos 
ceder  (Rumores)  t conservando  la  consecuencia,  la  dig- 
nidad y el  amor  á la  Monarquía  y á las  instituciones. 

No  he  oido  las  interrupciones;  si  lo  que  queréis  es 
destruirnos,  sea.  Yo  os  he  expuesto  términos  de  tran- 
sacción (El  Sr.  Mo)  et\  ¿Cuáles?— Rumores  m la  mayo - 
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9 DE  JULIO  DE  1883* 


Ha)  No  se  puede  hacer  ana  declaración  de  catecismo. 
To  os  he  dicho  mi  pensamiento;  estudiadlo,  reflexionad 
sobre  él,  y resolved;  que  á mí  me  quedará  siempre  la 
conciencia  de  haber  procedido  como  hombre  leal  y 
como  hombre  honrado,  (Muestras  de  aprobación  en  la 
mayoría) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moral,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  pa- 
sando á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 
el  proyecto  de  ley  remitido  y aprobado  por  el  Senado, 
suprimiendo  el  recargo  del  10  por  100  sobre  el  precio 
del  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carriles.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 151,  que  es  el  de  ésta 
sesión) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  Lascuarre  á Víraller. 
(Mase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana; 

Continuación  dei  debate  sobre  la  interpelación  dei 
Sr.  Canalejas  sobre  política  general  del  Gobierno. 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros, 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-car- 
ril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal, 

Dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les del  Estado  referentes  al  año  1866-67. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  adicionando  el 
artículo  90  de  la  de  reemplazo  del  ejército. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Tarraga  á Olesa; 

De  Magaceia  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la  de 
Llerena  áCastuera; 

De  Herrernela  del  Duque  á la  vía  férrea  de  Mal  par- 
tida á Portugal. 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  ai  se- 
ñor Diputado  D.  Pedro  Bosch  y Labrás. 

Idem  id.  al  Sr.  D.  José  Carroño  de  la  Cuadra, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  161. 


DI4RI0 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  suprimiendo  el  recargo  de  10  por  100 
sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

carriles  por  el  art,  1*Q  del  Real  decreto  fecha  29  de 
Diciembre  de  1866, 

Art*  2.*  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887, 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1883.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana*  presi dente,=^Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Yíllar- 
dompardo,  Senador  Secretario, 


AL  CObiGRESO. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  suprime  el  recargo  de  10  por  100 
sobre  el  precio  del  trasporto  de  viajeros  por  ferro- 
carriles, establecido  como  impuesto  para  el  Tesoro  en 
el  art,  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de 
i 8 64,  y cedido  después  á las  compañías  de  ferro- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  151. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Lascuarre  á Viraller. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Lascuarre,  en  la  provincia  de  Huesca,  y pa- 
sando por  la  Puebla  de  Boda,  Veranuy,  Senaduy,  Bo« 
nansa.  Cabrera,  término  municipal  de  Casternó,  termi- 
ne en  Viraller,  límite  de  la  provincia  de  Lérida,  ha  exa- 
minado este  asunto  con  la  debida  atención,  y no  vacila 
en  aconsejar  al  Congreso  se  sirva  aprobarla.  En  efecto, 
aquella  comarca  del  Pirineo  no  cuenta  con  un  solo 
palmo  de  camino,  no  tiene  más  que  malas  sendas  lle- 
nas de  peligros,  por  las  que  se  hacen  todos  los  servi- 
cios. Como  país  montañoso,  tiene  productos  especiales, 
y ninguno  de  ellos  puede  exportarse:  á la  ves:  carece 
de  otros  muchos  que  se  cosechan  en  los  territorios 
meridionales  de  la  misma  provincia,  y causa  pena  sa- 
ber á qué  coste  so  proveen  de  ellos  aquellos  pobres  ha- 
bitantes, que  tienen  que  conducirá  lomo  para  su  con- 
sumo el  vino,  el  aceite,  y con  frecuencia  hasta  el  trigo, 
además  de  los  ultramarinos,  y cuanto  el  país  no  pro- 
duce. 

Otro  de  los  perjuicios  más  grandes  es  la  conduc- 
ción de  la  sal,  de  cuyo  artículo  se  hace  un  considerable 


consumo  por  la  ganadería,  que  es  la  principal  y más 
cuantiosa  industria  del  país,  así  lanar  como  mular  y 
vacuno. 

Muchas  más  razones  podría  presentar  la  Comisión 
para  justificar  ante  ia  Cámara, no  la  conveniencia,  sino 
la  necesidad  de  esta  carretera;  pero  no  lo  hará  por  con- 
siderar que  no  es  preciso.  Con  repetir  que  en  todo  el 
valle  del  I sabana,  que  en  toda  aquella  montaña  no  hay 
un  solo  palmo  de  camino,  ni  un  puente,  ni  una  sola  obra 
pública  aun  de  lo  más  insignificante,  basta. 

Por  estas  consideraciones  rogamos  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  dei  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Lascuarre,  en  la  de  Renifá  á Güer,  y pasando  por 
la  Puebla  de  Roda,  Veranuy,  Senaduy,  Bonansa  y Cal- 
vera,  termine  en  Viraller,  límite  de  las  provincias  de 
Huesca  y Lérida, 

Palacio  dei  Congreso  Q de  Julio  de  1883.=Fran- 
cisco  de  Martínez  Brau,  presidente.=EstanÍslao  de  An- 
tonio.^Mariano  Arredondo,=MauueI  Gavin,=Enrique 
García  Cañal  “Isidro  Boteader.^Franclsco  Moneas!, 
secretarlo. 
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OIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ES»  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  ÉUK 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuartos  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior-— Rasan  á las  Seccio- 
nes, para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado,  sobre  auxilios  á las 
empresas  de  canales  y pantanos  de  riego,  y sobre  redacción  de  derechos  de  aduana  a varias  m atería s.= 
Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  del  Ayuntamiento  de  Puente -la -Reina  sobre  exención  de  contribucio- 
nes á algunos  indívííiuos.=Báse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  de  Cartagena  á Da  Union.— Apoyada  por  ei  Sr.  Albacete,  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  Seceiones.=Tambien  pasan  á las  Secciones  dos  proyectos  de  ley,  leídos  por  el  Sil  Ministro  de 
Fomento,  el  primero  sobre  defensa  contra  la  filoxera,  y el  segundo  declarando  obligatorio  para  los  Ayun- 
tamientos retener  las  cantidades  suficientes  de  las  contribuciones  directas  para  cubrir  las  necesidades  do 
la  primera  enseñanza  ,= Asimismo  se  acuerda  pasar  á las  Secciones  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el 
Senado,  autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de 
vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Velez  y autorizando  ai.  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril-tranvía de  San  Andrés  de  Palomar  á SabadelL=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  de  Escalante  á Villa  verde  de  Pontones. =Apoyada  por  el  Sr.  Bguilior,  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Seceiones.=El  Sr.  Moral  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  acerca  de  lo  que  está  ocurriendo  en  la  provincia  de  la  Coruña  respecto  al  nombramiento  de  jue- 
ces municipales,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ponga  remedio  á los  abusos  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  la  citada  provincia  en  materia  de  elecciones  de  Ay  unt  ami  en  to,= Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ofrece  además  comunicar  al  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  que  le  ha 
sido  dirigido.=ReetificacÍones,  repetidas,  de  los  Sres.  Moral  y Ministro  de  la  Gobernación ,=Dáse  lectu- 
ra de  una  proposición  de  ley  incluyendo  entre  ios  puertos  de  segundo  orden  el  de  Iíavia.= A poyada  por 
el  Sr.  Pardo  Balmonte,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.— A ia  Comisión  correspondiente 
pasa  una  exposición  de  los  comerciantes  de  Pamplona  solicitando  reformas  en  la  legislación  aduanera t==r 
El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  las  cuen- 
tas sin  aprobar  de  todos  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Madrid,  y además  el  expediente  sobre  con- 
cesión de  las  aguas  de  Panticosa.^Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación. = Rectificaciones  de 
ambos  señores.— El  Sr.  González  (D.  Alfonso)  se  queja  del  proceder  de  los  recaudadores  de  la  contribu- 
ción industrial,  que  pasan  las  notas  de  apremio  sin  haberse  presentado  antes  á recaudar  las  cuotas  seña- 
ladas á cada  contribuyente. =EI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  la  queja  del  Sr.  González.— El  Sr,  Carvajal  ruega  á los  Sres.  Ministros  se  sirvan  con- 
estar  é las  preguntas  que  les  dirigió  en  una  de  las  últimas  sesiones.=Manifeetaeion  del  Sr,  Ministro  de 
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la  Gobernación  “Orden  del  día:  dictamen  adicionando  el  art*  00  de  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,^ 
Se  lee,  y después  de  una  declaración  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  se  aprueba  y pasa  á la  Comisión 
do  corrección  de  estilo*— También  se  aprueban  sin  discusión  los  siguientes  dictámenes;  primero,  el  rela- 
tiva al  suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Carreño  de  la  Cuadra;  segundo,  otro  suplicatorio  para  proceder 
contra  el  Sr.  Boseh  y Lab  rus;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Tarrasa  á Olesa;  cuarto, 
la  de  Maga  cela  á Castuera;  y quinto,  la  de  Herreruela  del  Buque  á Portugal.  =Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Canalejas*— Rectificación  del  Sr*  López  Domínguez  .^Discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  =Nue  va  rectificación  del  Sr,  López  Domínguez*  ^Discurso  del 
Sr.  Marqués  de  SardoaL=Renuncia  la  palabra  el  Sr*  Becerra.^Se  suspende  esta  discusión,— Se  aprueban 
definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  el  presupuesto  de  ingresos  y fijando  el 
canon  anual  de  las  concesiones  para  la  explotación  de  las  minas,— El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Seccio- 
nes,—Eran  las  cinco  y cu art o *= Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto,  pasan  á las  Secciones 
los  proyectos  remitidos  por  el  Senado  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  las  Ventas  de 
Ciria  vaya  a reunirse  en  Yanguas  con  la  de  Soria  á Calahorra;  otra  de  Almarza  á Logroño,  cruzando  por 
los  términos  municipales  de  San  Andrés  de  Almarza,  Rebollar,  Rollamíenta,  Valdeavellano  de  Tora,  Mo- 
linos de  Razón  y Viuuesa,  termine  en  Molinos  de  Duero;  otra  que  partiendo  desde  el  sitio  denominado 
Arroyo  Malicioso,  divisor  de  los  dos  términos  correspondientes  á Regumiel  (Burgos)  y á Duruelo  (Soria), 
cruzando  por  los  términos  municipales  de  Duruelo,  Cavaleda,  Salduero  y Molinos  de  Duero,  termine  en 
Herreros;  otra  desde  Tsrdienta  á la  villa  de  Bolea;  otra  de  Ayerbe  á Egea;  otra  desde  la  cuesta  de  2 ule- 
ma  á Villamanrique;  otra  desde  Pozuelo  del  Bey  á Valdelaguna,  y otra  desde  Valdaraeete  á Euentidueña 
de  Tajo.=Igualmente  pasan  á las  Secciones  el  proyecto  de  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  reem- 
plazo del  ejército;  el  que  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  los  tranvías  del  Bajo  Llobregat 
á Barcelona,  de  San  Baudilio  al  Prat  y de  Cornelia  á San  Feliú  de  Llobregat *=E1  Congreso  queda  enterado 
de  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  manifestando  no  haberse  recibido  todavía  los  expe- 
dientes solicitados  por  el  Sr,  Labra  sobre  pagos  hechos  por  ©1  Tesoro  de  Cub  a, = Igualmente  queda  ente- 
rado de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  de 
utilidad  pública  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  ¿ La  Union,  y de  los  nombramientos  hechos  por  las 
Secciones  en  su  reunión  de  este  dia.=Oráen  del  dia  para  man  aña:  continuación  del  debate  acerca  de  la 
interpelación  del  Sr.  Canalejas  sobre  política  general  del  Gobierno;  discusión  pendiente  sobre  organización 
del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtu- 
vieron por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designa- 
ción de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de 
Triano  6 Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  £5afra  á Suelva,  terminando 
en  la  frontera  de  Portugal;  dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  al  año 
1866-67;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Val  verde  del  Fresno  á Hervás 
y de  Plasencia  á Alberque  ó Sequeros;  de  Laseuarr©  á Viraller,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyec- 
tos de  ley  sobre  pensiones  y otros.=$e  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto*  y leída  el  Acta  dé  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y acordó  pasara  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  sobre  reducción  délos 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias*  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  ném * 152,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y acordó  pasara  á las  Seccio  * 
nes  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyec- 
to de  ley  remitido  y modificado  por  el  Senado,  so- 
bre auxilio  y subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  do  riego,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario*) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmós*  Sres,;  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D*  G*),  á quien  he  dado  cuenta  de 
la  comunica cion  de  V*  EE,  reclamando  el  expediente 
incoado  en  este  centro  á consecuencia  de  la  reclama- 


ción interpuesta  por  el  Ayuntamiento  de  Puente-la-Rei- 
na  contra  la  providencia  de  la  Diputación  provincial 
de  Navarra  que  declaró  exentos  del  pago  de  contribu- 
ciones a cuatro  vecinos  de  dicho  pueblo,  se  ha  servido 
disponer  se  remita  á Y,  RE*  el  citado  expediente  á los 
efectos  que  se  interesa.  De  Real  orden,  y con  inclusión 
del  expediente  citado,  lo  digo  á V*  EE.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años*  Ma- 
drid 7 de  Julio  de  lS83.=Pio  Gullon.=8eñores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,)) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  Cuenta  de  una 
proposición  de  ley,)) 

Leída  la  del  Sr*  Albacete  declarando  de  utilidad 
publica  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union 
(léase  el  Apéndice  décimotercero  al  Diario  núm.  148, 
sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr*  Albacete  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  ALBACETE:  En  la  ciudad  de  Cartagena 
existe  un  ferro-carril,  ó mejor  dicho,  un  tranvía  ser- 
vido por  vapor,  que  há  ya  largo  tiempo  está  dedicado 
al  servicio  general  de  trasporte  de  mercancías  y vía- 
jeros  para  todo  aquel  distrito  minero.  Recientemente 
la  empresa  ha  solicitado  la  prolongación  del  trayecto 
recorrido  hace  ya  mucho  tiempo,  para  terminarla  en 
un  sitio  que  se  llama  San  Gínés  y la  Manga  del  Mar 
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Menor,  y un  ramal  á Escombreras,  dentro  de  las  con- 
diciones con  que  fue  realizada  esta  concesión  por  el 
Gobierno.  La  empresa  ha  ejecutado  todas  las  obras  ne~  j 
cesarlas,  y recientemente  ha  abierto  á la  explotación 
un  kilómetro;  pero  por  efecto  de  las  circunstancias 
que  el  Congreso  conoce  y de  las  dificultades  y obstácu- 
los que  encuentra  la  propiedad  privada  para  atenderá 
sus  Intereses  por  efecto  de  las  obras  públicas,  se  ve  en 
la  necesidad  de  acudir  al  Poder  legistativo  para  que  se 
sirva  declarar  de  utilidad  pública  todos  los  terrenos  de 
dominio  particular  indispensables  para  dar  termino 
cumplido  al  objeto  de  esta  concesión. 

Esto  no  es  nuevo,  ni  yo  lo  presento  aquí  como  una 
cosa  que  carezca  de  precedente.  En  ésta  misma  legis- 
latura y en  la  anterior  ha  habido  ocasiones  en  que  á 
concesiones  análogas  se  ha  autorizado  la  declaración 
de  utilidad  pública;  pero  con  una  diferencia:  la  dé  que 
en  el  caso  actual  sé  trata  de  una  obra  que  está  en  ca- 
mino de  realización  y que  cuenta  ya  con  el  principio 
de  una  explotación  en  provecho  de  los  intereses  gene- 
rales del  país, 

Y como  esto  es  tan  evidente  y no  necesita  dé  gran- 
des amplificaciones;  sobre  todo  para  aquellos  que  co- 
nozcan las  condiciones  generales  de  aquella  comarca, 
que  tengo  el  honor  de  representar,  yo  ruego  al  Con- 
greso, para  evitar  mayores  explicaciones  én  materia 
tan  conocida,  que  á semejanza  de  lo  que  ha  ocurrido 
en  casos  análogos,  tenga  la  bondad  de  tomar  en  con- 
sideración esta  preposición.» 

Leída  por  segada  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fometíto  para 
presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  defen- 
sa contra  la  filoxera,  completando  la  de  30  de  Julio 
de  1878, 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  1883.=AÍfónso.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Germán  Gamazo.=Es  copia.= 
Germán  Gama  z o.» 

(Véase  el  proyecto  ‘ de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,} 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Acto  Seguido  leyó  el  mismo  Sr,  Ministro  el  siguien- 
te Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 
«Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  pre- 
sentar á las  Córtés  un  proyecto  de  ley  declarando  obli- 
gatorio desde  el  próximo  año  económico,  para  todos 
los  Ayuntamientos,  el  oso  de  los  recargos  sobre  lás  con- 
tribuciones directas,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir 
las  atenciones  de  la  p riña  era  enseñanza. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1833,=Alfrmso,= 
El  Ministro  dé  Fomento,  Germán  Gamazo.^=Es  copia  — 
Germán  Gamazo^ 


(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  léyó,  y pasó  á las  SéécioÚLes  para  nombramiento 
de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remitido  y mo- 
dificado por  el  Senado,  referente  á la  concesión  de  un 
ferro- carril-tranvía  que  partiendo  de  San  Andrés  de 
Palomar  termine  en  Sabadell,  con  un  ramal  desde  San 
Andrés  á Badal on a.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,} 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyé'cto  de  ley 
remitido  y modificadó  por  él  Senado,  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  otorgar  la  sustitución  de  mo- 
tor animal  por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á 
Yélez*  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  FRESIDÉIÍTé:  Sé  va  á dar  en  en  t a de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  dei  Sr,  ■ Egu.il  tor  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  Escalante  á Villa- 
verde  de  Pontones  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Dia- 
rio nüm , 137,  sesión  del  21  de  Junio),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Egu ilion  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  EGIJILIOE:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  se  ha  leído  tiene  por  objeto,  como  acabais  de 
oir,  la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras,  entre 
las  de  tercer  órden  del  Estado,  de  una  que  partiendo  de 
Escalante,  provincia  de  Santander,  en  la  dei  Estado  de 
Gama  á Santo  ña,  y atravesando  la  plaza-mercado  de 
Meruelo,  termine  en  Villaverde  de  Pontones,  on  la  pro- 
vincial de  Anero  á Pe  drena. 

La  importancia  de  esta  carretera  se  demuestra  no 
solo  por  la  que  tienen  los  pueblos  que  atravesará,  sino 
muy  principalmente  porque  facilitará  la  comunicación 
entre  la  importante  plaza  militar  de  Sahtoña  y la  ca- 
pital de  la  provincia, 

No  molestando  más  al  Congreso,  ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  se  sirvan  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acabo  de  tener  el  honor  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORAL:  Para  dirigir  úh  ruego,  en  primer 
término,  aISr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y aun- 
que no  se  halla  presente,  por  la  urgencia  del  caso  no 
quiero  demorarlo,  y espero  que  la  Mesa  se  servirá  po- 
nerlo en  su  conocimiento, 

parece  raro  hablar  todavía,  y hallándonos  á estas 
alturas,  del  nombramiento  de  jueces  municipales;  pero 
es  lo  cierto  que  todavía  hay  ternas  en  peregrinación 
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desde  las  presiden  cías  de  las  Audiencias  á los  Juzgados 
de  primera  instancia, porque  por  lo  visto, para  algunos 
presidentes  ha  parado  el  sol  en  el  dia  15  de  Junio;  y 
yo  me  limitarla  ¿ rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  pusiera  coto  á este  estado  permanante  de 
ilegalidad,  si  por  las  circunstancias  del  caso  que  voy  á 
denunciar  no  mereciera  que  fuera  algo  más  explícito. 

El  presidente  de  la  Audiencia  de  la  C Gruña  ha  de- 
vuelto ya  al  juez  de  primera  instancia  de  la  capital 
las  terceras  propuestas  para  el  Juzgado  municipal  de 
Gleiros,  y me  anaden  que  devolverá  cuantas  fuese  pre- 
ciso hasta  conseguir  que  se  incluya  en  ella  personas 
de  la  confianza  y del  agrado  de  la  influencia  á quien 
pretende  servir*  La  primera  terna  la  ha  devuelto  en- 
cargando que  se  incluyera  en  ella,  á título  preferente, 
á un  joven  ahogado  que  ni  siquiera  tenia  título  y se 
decia  vecino  de  Oleiros,  aunque  nadie  sabia  que  hu- 
biera vivido  nunca  ni  viviera  en  el  pueblo,  contando 
con  la  protección  interesada  de  un  Ayuntamiento  poco 
escrupuloso  en  esta  materia, dispuesto  ¿ incluirle  en  el 
padrón  cuando  quisiera*  El  juez  de  primera  instancia, 
que  tenia  datos  de  que  ni  era  vecino  de  Oleiros,  ni  lo 
había  sido,  ni  lo  pretendía  ser,  y que  lo  único  que  que- 
ría era  prestar  su  nombre  para  que  el  cargo  fuera  á 
parar  á determinada  persona  á medio  de  nombramien- 
to de  suplente,  el  juez  de  primera  instancia,  repito,  se 
negó  á incluirle  en  terna  participando  al  presidente 
de  la  Andiencia  las  razones  por  que  no  lo  hacia* 

El  presidente  de  la  Audiencia  le  ha  devuelto  la 
terna  diciéndole  que  las  personas  que  en  ella  figura- 
ban no  merecían  su  confianza.  Vuelve  el  juez  con  otra 
terna,  íd  cío  yendo  en  ella  aun  abogado,  diputado  pro- 
vincial que  ha  sido,  propietario  de  respetabilidad,  que 
tiene  intereses  y vive  continuamente  en  Oleiros,  El 
presidente  de  la  Audiencia,  amigo  mío  y muy  digno 
bajo  todos  conceptos,  pero  sometido  á la  presión  de  la 
personalidad  á quien  pretende  servir,  é impulsado  por 
ésta,  llega  hasta  el  extremo  de  cometer  la  falsedad  de 
decir  que  no  es  vecino  de  Oleiros,  Este  hecho  no  nece- 
sita comentarios,  y yo  lo  pongo  en  conocimiento  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  esperando  que  toma- 
rá las  medidas  oportunas  para  que  cese  este  escanda- 
loso abuso. 

Otro  ruego  he  de  dirigir  á mí  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación, 

Según  una  carta  que  he  recibido  y acabo  de  leer 
en  este  momento,  después  de  haber  anulado  la  Comi- 
sión provincial  de  la  Corona,  sin  más  razón  que  la  de 
su  fuerza  numérica,  sin  freno  de  ninguna  clase,  las 
elecciones  municipales  que  le  ha  parecido  conveniente, 
hasta  el  punto  de  haber  anulado  la  de  Baña,  que  es  á 
la  que  me  voy  á referir,  por  tina  protesta  suscrita  por 
un  solo  elector,  por  no  encontrar  más  que  ese  que  se 
prestase  a cometer  una  falsedad,  presentada  el  3 i de 
Mayo  último  en  que  se  admitían  protestas,  contra 
una  información  de  251  electores  que  dicen  lo  contra- 
río; después  de  haber  anulado  la  elección  de  Baña  y 
haber  faltado  á la  ley  nombrando  los  presidentes  que 
ha  tenido  por  conveniente,  sin  tener  en  cuenta  si  eran 
ó no  alcaldes  de  los  Ayuntamientos  más  inmediatos, 
sin  ceñirse  á nombrar  el  de  la  capital  del  distrito  y los 
de  los  dos  que  están  á menor  distancia;  como  no  tienen 
fuerza  ninguna  esos  presidentes  ni  los  que  los  dirigen 
para  luchar  en  el  Ayuntamiento,  parece  que  han  dicho 
que  sin  Guardia  civil  no  presidian  los  colegios,  sin 
duda  porque  así  no  entrará  un  solo  elector  á votar, 
única  manera  de  que  puedan  conseguir  el  triunfo  y lle- 


gado el  dia  señalado  para  la  elección,  se  han  retraído 
de  asistir  á la  presidencia  que  les  estaba  encomendada. 

Yo  que  no  soy  nadie  para  dar  consejos  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ; yo  que  no  tengo  autoridad 
para  ello,  sobre  todo  después  del  criterio  que  S.  3.  tie- 
ne manifestado  en  la  Cámara  respecto  de  este  asunto, 
le  ruego  que  adopte  cualquiera  medida  para  que  haya 
alguna  garantía  al  ir  á las  elecciones,  porque  los  que 
estamos  en  minoría  en  la  Comisión  provincial  no  ten- 
dremos más  remedio  que  meternos  en  nuestras  casas 
y abandonar  el  campo  electoral  á merced  de  mayorías 
tan  sin  conciencia  como  la  de  la  Coruña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon)t 
Para  manifestar  al  Sr*  Moral  que  trasmitiré  con  mucho 
gusto  á mi  compañero  el  Sr,  Miuistro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  primera  manifestación  de  S*  S. 

Respecto  del  caso  concreto  de  las  elecciones  muni- 
cipales, ya  comprende  S,  3,  que  yo  por  una  sencilla 
narración  no  puedo  formar  juicio.  El  criterio  que  yo 
he  sustentado  en  la  Cámara  permite,  sin  embargo,  que 
cuando  la  Comisión  provincial  falte  manifiestamente  á 
la  ley,  haya  recurso  para  evitar  el  abuso  que  á la  som- 
bra de  esa  infracción  se  haya  cometido* 

De  todos  modos,  yo  me  enteraré  de  lo  que  en  ese 
pueblo  acontece,  y tenga  S,  S.  la  seguridad  de  que  los 
servicios  de  la  Guardia  civil  no  se  impondrán  á la  vo- 
luntad de  los  electores. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORAL:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Miuistro  de 
la  Gobernación;  y yo,  conociendo  su  criterio  respecto 
de  las  alzadas,  no  le  pido  más  que  busque  un  medio 
para  que  cuando  haya  ilegalidad  y esté  en  mano  de 
3,  S,  evitarla,  la  evite. 

Por  ejemplo,  en  el  Ayuntamiento  de  Camarinas, 
como  el  alcalde  de  la  cabeza  de  partido  era  enemigo 
de  la  persona  favorecida  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión provincial,  han  elegido  al  de  Yimianzo,  que  era 
amigo,  y se  habrán  celebrado  las  elecciones  presidién- 
dolas un  alcalde  que  no  debía  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  art*  9 i de  la  ley  electoral  de  Ayunta- 
mientos; y no  hay  medios  de  defenderse,  porque  saben 
que  vienen  aquí  las  alzadas  y que  no  se  resuelven,  por- 
que el  Ministerio  todo  lo  más  se  concreta  á decir  cuan- 
do encuentra  una  infracción  de  ley:  señores  de  la 
Comisión,  ¿tienen  Yds.  la  bondad  de  reformar  su  dic- 
tamen? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Yo  no  quiero  entrar  ahora  en  una  discusión  acerca  de 
mí  criterio,  con  el  Sr.  Moral;  pero  no  es  exacto  que 
cuando  yo  revelo  á las  Diputaciones  provinciales  in- 
fracciones manifiestas  de  la  ley,  no  quede  ningún  otro 
recurso,  porque  queda  hasta  la  responsabilidad  perso- 
nal de  los  individuos  de  la  Comisión  provincial  que 
hayan  tomado  este  acuerdo,  Y por  lo  que  toca  al  caso 
concreto  de  Camarinas,  he  de  decir  al  Sr.  Moral  que 
todavía  no  hace  ocho  días  he  sostenido  en  esta  Cámara 
que  el  art.  91  de  la  ley  electoral  es  tan  preceptivo  en 
esta  materia,  que  no  pueden  hacerse  elecciones  donde 
no  las  haya  de  presidir  la  autoridad  local,  sin  que  la 
presida  la  del  pueblo  más  cercano. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 
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El  Sr.  MOBAXj:  La  responsabilidad  personal  da  los 
individuos  que  tomen  un  fallo  injusto,  abandonada  á 
las  Audiencias,  que  tardan  en  fallar  años  y años,  es  un  j 
mito.  Precisamente  porque  tengo  noticias  de  que  en  la 
Baña,  habiendo  un  alcalde  á 8 kilómetros,  han  ido  á 
buscarlo  á 17,  es  por  lo  que  yo  be  venido  aquí  á ex- 
citar el  celo  de  S.  S. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  del  Sr.  Moral, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley, y 

Leida  la  del  Sr.  López  Domínguez  incluyendo  entre 
los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Návia  (Yéase  el 
Apéndice  sexto  al  Diario  núm>  148),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  Balmonte  tiene 
la  palabra  para  apoyar  esta  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PARDO  BALCON  TE:  Por  encargo  del  se- 
ñor López  Domínguez,  que  no  se  encuentra  en  la  Cá- 
mara y no  puede,  por  tanto,  defender  en  este  momento 
la  proposición  leída  por  el  Sr.  Secretario,  de  que  es 
autor,  y no  siendo  tampoco  dable  verificarlo  al  Sr,  Ola- 
varrieta,  ausente  de  Madrid,  pero  á cuya  iniciativa  se 
debe,  como  celoso  representante  del  distrito  de  Luarca, 
al  cual  afecta,  voy  á permitirme  llamar  la  atención  del 
Congreso,  al  ménos  sobre  algunas  de  las  razones  que 
en  su  favor  militan. 

La  villa  de  Návia,  situada  en  la  margen  derecha  de 
la  ría  preciosa  que  lleva  su  nombre,  es  el  puerto  de 
Asturias,  después  de  Gijon,  Aviles  y Luarca,  que  tiene 
más  embarcaciones  matriculadas,  podiendo  calcularse 
su  movimiento  comercial  en  85,000  toneladas  la  ex- 
portación mínima  y en  más  de  10,000  la  importación, 
que  se  alimentan,  la  primera  de  clavo  fabricado,  in- 
dustria verdaderamente  importante  dei  concejo  de  Boal 
y de  los  inmediatos,  y de  pinos,  tráfico  hoy  limitado  á 
Cijon,  y que  aumentará  considerablemente  desde  el 
instante  que  se  extienda  á Inglaterra,  correspondiendo 
también  no  pequeña  parte  al  roble,  carbón  y otros  pro- 
ductos del  país;  y la  segunda,  esto  es,  la  importación 
de  hierro  procedente  de  las  minas  de  Bilbao,  Tampoco 
cabe  desconocer  que  el  puerto  de  Návia  es  superior  en 
importancia  y tráfico  marítimo  á los  de  ELvadesella, 
G randas,  Luanco  y Gudtllero,  declarados  ya  de  segundo 
orden;  y como  quiera  que  este  es  el  objeto  déla  propo- 
sición que  apoyo  tan  brevemente  para  molestaros  el 
menor  tiempo  posible,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  to- 
marla en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez}:  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Et  Sr.  B ADARÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Badarán  tieile  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BADARÁN:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  de  los  comerciantes  de  Pamplona,  Co- 
misiones permanentes  de  fomento  y defensa  del  comer* 
ció  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  de  la  Junta  directiva  y 


Colegio  de  comisionistas  y agentes  de  aduanas  de  Irún 
y San  Sebastian,  y comerciantes  de  la  zona  litoral  y 
| fronteriza,  pidiendo  á las  Cortes,  entre  otras  cosas,  de- 
claren que  el  art.  6.°  de  la  Constitución  del  Estado  am- 
para la  morada  y establecimientos  de  los  comercian- 
tes españoles. 

ElSr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  haga  el  favor  de  remitir  á la  mayor  brevedad  las 
cuentas  que  se  encuentren  sin  aprobar  de  toda  la  pro- 
vincia de  Madrid-  porque  demasiado  conozco  que  este 
Gobierne  no  ha  de  hacer  otras  elecciones,  pero  pudiera 
ocurrir  que  las  hiciera,  y bueno  será  que  los  goberna- 
dores no  se  encuentren  en  situación  de  poder  abusar  de 
los  pueblos. 

Pido  las  cuentas  relativas  á todos  los  pueblos  de  la 
provincia  de  Madrid  que  se  encuentren  sin  aprobar  des- 
de la  fecha  de  1869;  y creo  que  eso  no  es  mucho  pe- 
dir, porque  suponiendo  que  haya  habido  un  poquito  de 
administración,  no  han  de  ser  muchos  los  pueblos  que 
se  encuentren  á esta  fecha  con  sus  cuentas  sin  aprobar. 

Sin  embargo,  según  noticias  que  yo  considero  fide- 
dignas, es  tal  el  cúmulo  de  cuentas  que  hay  en  el  Go- 
bierno  sin  aprobar,  que  en  realidad  seria  algo  difícil 
remit  r esas  cuentas;  sin  embargo  yo  niego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación  me  remita  un  estado  de  esas 
cuentas  que  estén  sin  aprobar  desde  el  ano  de  1869 
hasta  la  fecha,  para  después,  en  vista  de  ese  estado, 
pedirle  aquellas  cuentas  en  las  que  pudiera  haber,  no 
diré  un  chanchullo,  sino  ciertos  abusos,  irregularida- 
des ó distracciones. 

T ya  que  estoy  de  pié,  ruego  también  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  remita  á la  mayor  brevedad  á 
las  Cortes  el  expediente  de  la  concesión  de  aguas  de 
Panticosa,  concesión  hecha  en  tiempo  de  Fernando  VII 
á una  empresa  particular,  que  dió  lugar  á un  pleito 
célebre  que  ocasiono  la  muerte  de  un  abogado  muy 
nombrado  en  Zaragoza;  y pido  ese  expediente  con  el 
objeto  de  que  S*  S.,  puesto  que  se  trata  de  un  asunto 
de  interés  general,  adopte  las  disposiciones  necesarias 
para  que  no  se  cometan  los  abusos  que  allí  tienen  lugar 
con  los  bañistas,  abusos  que  debe  conocer  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  porque  ha  estado  mu- 
cho tiempo  en  aquellas  aguas,  y que  dieron  lugar  á 
unos  célebres  versos  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzenhusch, 
que  se  grabaron  á la  entrada  del  puente,  y que  por 
cierto,  para  hacerlos  desaparecer,  han  cortado  la  pie- 
dra en  que  estaban  grabados. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  remita 
á la  mayor  brevedad  posible,  porque  de  lo  contrario  me 
vería  precisado  á adoptar  otras  medidas  para  conseguir 
este  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
i Vendrán  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Fernandez  de  la 
Hoz,  algunos  de  ellos,  en  efecto,  de  reunión  un  poco 
trabajosa;  pero  tan  pronto  como  pueda  tener  el  estado, 
vendrá  al  Congreso,  lo  mismo  que  ese  famoso  expe- 
diente de  Pan  ti  eos  a,  Porque,  en  efecto,  tiene  razón  el 
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Sr,  Fernandez  de  la  Hoz;  aunque  para  S.  S.  no  haya 
probabilidad  de  que  este  Gobierno  pueda  hacer  otras 
elecciones,  cosa  en  que  no  ha  pensado  y cuya  fecha 
está  bastante  lejana,  bueno  es  que  las  oposiciones  vivan 
prevenidas. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Solamente  para 
decir  dos  palabras.  No  creo  que  Sea  muy  difícil  reunir 
y traer  el  estado  que  he  pedido,  á no  ser  que  S,  S.  se 
encuentre  en  la  situación  de  aquel  gallego  que  no  pus- 
de  traer  más  que  lo  que  le  dan,  por  efecto  de  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  S.  S,  con  el  Gobierno  civil  de 
la  provincia,  lo  cual  pudiera  entorpecer  la  remisión  de 
ese  estado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Sea  de  cuenta  propia  ó sea  de  cuenta  ajena,  esta  última 
observación  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Fernandez 
de  la  Hoz  podrá  tener  intención,  pero  carece  de  vero- 
similitud, porque  ya -dije  aquí  en  un  debate  no  muy 
lejano,  para  que  todos  conozcan  las  condiciones  de  hi- 
dalguía y caballerosidad  del  gobernador  civil  de  la 
provincia  y le  hagan  la  justicia  que  se  merece,  que 
debe  desaparecer  hasta  la  sospecha  de  esa  mala  inteli  - 
gencia  que  se  le  ha  atribuido  conmigo,  y que  debe  te- 
nerse la  seguridad  de  que  todo  lo  que  se  deba  hacer  se 
hará  fácilmente,  sin  oposición  y sin  protesta  do  nin- 
guna clase  por  parte  del  digno  gobernador  de  esta  pro- 
vincia. 

El  Sr.  PRESIDENT^E:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  estando  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  permito  rogar  á 
su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga 
la  bondad  de  trasmitirle  un  ruego  que  he  de  hacerle, 
y que  no  le  he  anunciado  prévíamente  porque  tiene  la 
cuestión  un  carácter  de  oportunidad,  y de  todas  ma- 
neras basta  una  respuesta  improvisada. 

Ha  dado  ocasión  á este  ruego,  el  primero  que  pú- 
blicamente dirijo  al  Gobierno  desde  que  ocupo  estos 
escaños,  un  acto  que  se  relaciona  con  mí  personalidad, 
y no  molestarla  sin  embargo  al  Gobierno,  si  solo  con 
mi  personalidad  se  relacionase;  pero  tengo  noticia  que 
eu  el  mismo  caso  que  yo  se  encuentra  la  masa  de  con- 
tribuyentes de  Madrid. 

Sin  que  el  recaudador  de  contribuciones  haya  pa- 
sado á mi  domicilio  para  hacer  efectiva  la  cuota  que 
me  está  repartida  por  contribución  industrial;  sin  que 
se  me  haya  dado  aviso  de  quedar  abierto  el  pago  vo- 
luntario dorante  los  días  que  previene  la  instrucción 
de  Í869;  sin  ningún  anuncio  de  ninguna  otra  clase, 
he  sido  sorprendido  esta  mañana  con  una  papeleta  de 
primer  grado  de  apremio,  en  que  se  me  exige  la  cuota 
con  el  primero  y segundo  recargo;  y he  sido  sorpren- 
dido en  el  momento  en  que  me  encontraba  en  mi  casa, 
sin  que  el  recaudador  de  contribuciones  haya  inquiri- 
do si  yo  me  prestaba  á satisfacer  la  cuota  con  recargo 
ó la  cuota  simplemente,  y sin  que  además  haya  pre- 
guntado si  me  encontraba  en  mi  habitación. 

He  enviado  inmediatamente,  escalera  abajo,  á mi 
criado  á que  buscase  al  recaudador,  para  que  subiese 
á hacer  efectiva  la  cantidad,  y el  recaudador  ha  huido 
por  lo  visto,  porque  no  ha  sido  posible  encontrarle;  y 
como  este  es  un  abuso  que  yo  no  atribuyo  al  Gobier- 


no, sino  exclusivamente  al  Banco  de  España,  porque 
sé  que  el  §r.  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  como  yo 
víctima  de  esto  que  no  califico  de  menos  que  de  abu- 
so, puesto  que  se  le  ha  exigido  el  apremio  por  el  im- 
puesto equivalente  al  de  la  sal  sin  que  el  recaudador 
haya  pasado  á su  domicilio  á exigir  la  cuota,  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ponga  mano  vigorosa  y 
enérgica  en  este  asunto,  haciendo  entender  al  Banco 
de  España,  para  que  éste  á su  vez  haga  lo  mismo  con 
sus  agentes,  los  deberes  que  le  impone  la  instrucción 
de  1869,  y para  que  cese  esto  que  yo  califico  de  ten- 
tativa de  exacciones  ilegales,  si  no  tiene  por  lo  ménos 
la  mayor  parte  de  los  caracteres  de  otros  delitos  defi- 
nidos en  distinto  capítulo  del  Código  y de  mayor  gra- 
vedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Tendré  el  gusto  de  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  ruego  que  acaba  de  hacer  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
cordar al  Gobierno  algunas  preguntas  que  le  dirigí  es- 
tando ausente  del  banco  azul,  rogándole  que  tenga  á 
bien  contestarlas  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Una  de  las  excitaciones  á que  el  Sr.  Carvajal  acaba  de 
referirse,  iba  dirigida  á mi  departamento.  De  ella  me 
he  ocupado  reiteradamente,  y muy  en  breve  podré  dar 
contestación  al  Sr.  Carvajal, 

En  cuanto  á las  demás,  las  recordaré  á mis  com- 
pañeros, para  que  S.  S.  sea  debida  y prontamente  con* 
testado. 


OEDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  adicio- 
nando el  art.  9 O de  la  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército.^) 

Leído  dicho  dictámen  (Yéase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  113,  sesión  del  28  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  inconveniente  en 
que  sea  aprobado  el  dictámen,  y entendiendo  yo  que 
los  mozos  de  que  se  trata  han  de  cubrir  sus  plazas  sin 
gravar  álos  pueblos,  tampoco  tengo  inconveniente  en 
que  el  díctámen  se  apruebe.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  dictámen  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

ctAdicíon  al  art.  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  dei  ejército: 
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Los  indivídnos  á quienes  corresponda  la  suerte  de 
soldados  hallándose  siguiendo  la  carrera  de  medicina, 
aprobadas  las  dos  primeras  agrupaciones  ó anos,  y ma- 
triculados en  el  tercero,  tendrán  derecho  á optar  por  el 
ingreso  inmediato  en  los  batallones  de  depósito  de  la 
localidad  correspondiente,  quedando  obligados  los  que 
acepten  este  beneficio  á prestar  sus  servicios  en  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  hasta  que  hayan  cumplido 
32  anos  de  edad. 

En  el  caso  de  que  después  de  declarados  soldados 
no  terminasen  antes  de  cumplir  26  años  su  carrera  los 
individuos  á quienes  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
incorporarán  á las  filas  para  cumplir  en  ellas  el  mismo 
tiempo  precisamente  que  haya  permanecido  su  reem- 
plazo. 

Los  que  terminen  su  carrera  estarán  obligados  á 
prestar  los  servicios  de  su  profesión  en  el  ejército  como 
médicos  provisionales,  en  cualquier  tiempo  que  el  Go- 
bierno los  necesite.  Estos  servicios  por  sí  solos  no  les 
darán  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  oficiales  de 
sanidad  militar,  para  el  cual  se  exige  previa  oposición. 
El  reglamento  de  reservas  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  se  modificará  con  arreglo  á esta  disposición*» 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  de  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Garreño  de  la  Cuadra, 
Leido  dicho  dictamen  (Wase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númw  150,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«La  Comisión  propone  al  Congreso  que  se  sirva 
negar  la  autorización  que  se  solicita.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  San  Beltran  de  Barce- 
lona pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D,  Pedro  Bosch  y Labrús,» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm * 149,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dlctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado  en  la  si- 
guiente forma: 

«Fundándose  en  estas  razones,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  negar 
la  autorización  para  procesar  al  Diputado  D*  Pedro 
Bosch  y Labríis.)) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  Tarrasa  a Olesa  de  Monserrat*» 


Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm * 149,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelo- 
na, continuación  de  la  carretera  provincial  de  Monea- 
da á dicha  ciudad,  y pasando  por  Viladecaballs,  ter- 
míne en  Olesa  de  Monserrat,  á empalmar  con  la  pro- 
vincial en  construcción  de  esta  villa  á Esparraguera*» 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  EL  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Gomision  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
de  Maga  cela  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la  de 
Llerena  á Castuera*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  149,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  estos  términos: 

«Artículo  único*  Se  adiciona  al  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órdeu  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Magacela  en  el  ferro -carril  de  Badajoz,  pase 
próxima  al  Collado  de  los  Pajares  y termine  en  la  Guar- 
da, donde  enlazará  con  la  de.  Villanueva  á la  de  Llere- 
na á Castuera* » 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  estación  de  Hórremela  enlace 
en  la  de  Malpartida  de  Caceras  á Portugal.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm * i 50,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  estación  de  Hórremela  en  el  ferro-carril  de 
Madrid  á Cáceres  y Porto  gal,  y pasando  porHerreruela, 
vaya  á enlazar  entre  Brozas  y Alcántara  Gon  la  de  igual 
orden  de  Malpartida  de  Cáceres  á Portugal.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  la  interpelación  del  Sr*  Canalejas*  (Véase  el 
Diario  núm , 151,  sesión  del  9 del  actual r) 
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El  Sr,  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

Ei  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Tengo  el  sentimien- 
to, Sres.  Diputados,  de  verme  en  la  necesidad  de  vol- 
ver á molestaros  en  el  día  de  hoy;  pero  abrigo  como  ayer 
el  propósito  de  hacerlo  lo  más  brevemente  posible,  tan- 
to porque  voy  á limitarme  á rectificar  errores  de  hecho 
y de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr-  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  cuanto  porque  expuesto  quedó 
en  mí  discurro  de  ayer,  y no  hay  para  qué  repetir,  lo 
que  me  proponía  demostrar  ante  la  Cámara  y ante  el 
país;  es  á saber-  qne  el  Gobierno  no  ha  cumplido  con 
su  misión  de  desarrollar  la  política  liberal  para  cuyo 
fin  había  sido  llamado;  así  como  también  clara  y evi- 
dentemente puse  de  manifiesto  cuál  es  el  programa  de 
la  izquierda  liberal,  programa  que  no  ha  comprendido 
el  Sr,  Presidente  del  Concejo, 

Señores,  parece  imposible,  y á mí' me  extraña  gran- 
demente cómo  después  de  tanto  discutir  en  eL  mes  de 
Diciembre  último  y en  el  dia  de  ayer,  do  haya  com- 
prendido S.  3.  cuál  era  el  programa  y cuáles  los  pro- 
cedimientos de  la  izquierda  liberal;  voy  creyendo  ya 
que  S.  S.  no  quiere  entenderlo,  y no  hay  peor  sordo 
que  el  que  no  quiere  oir. 

Me  levantó  en  el  día  de  ayer  representando  á la  iz- 
quierda y en  son  de  combate.  El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  sin  duda  no  sintió  los  efectos  del 
fuego  que  yo  disparaba,  y me  contestó,  á su  entender, 
con  disparos  de  pólvora  sola.  Su  señoría  creía  que  ayer 
no  habla  más  que  un  simulacro:  el  simulacro  pudiera 
haberlo  por  su  parte;  por  la  mia,  desde  Diciembre  pa  ■- 
sado  hasta  el  dia  de  ayer  he  creído  y sigo  creyendo 
que  la  izquierda  liberal  desde  que  aquí  se  presentó  fue 
recibida  en  tales  términos  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  constituyeron  una  verdadera  declaración 
de  guerra  hecha  por  3.  y así  seguimos  en  actitud 
por  la  cual  seria  imposible  que  vini éramos  á confun- 
dirnos con  S,  S4 

Entro  desde  luego  á ocuparme  de  los  errores  que 
S,  S.  me  ha  atribuido. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  empezó  intentando 
demostrar  al  Congreso  que  yo  había  atacado  al  Gobier- 
no  y le  había  hecho  cargos  por  una  ley  que  ni  siquiera 
habla  leído,  refiriéndose  á la  ley  municipal;  y al  mismo 
tiempo  afirmó  que  yo  me  habia  servido  de  tan  extraños 
argumentos  para  combatir  la  ley  provincial,  que  todos 
el  Los  podían  reducirse  á uno  solo:  el  de  que  el  Sr,  Ho- 
mero Robledo  y los  conservadores  la  habían  encontra- 
do deficiente.  Pues  á mí  me  parece  que  el  argumento 
no  es  de  tan  poco  peso:  si  los  conservadores  la  encuen- 
tran deficiente  en  sentido  liberal,  ¿cómo  la  encontrare- 
mos nosotros?  Paréceme  que  es  el  argumento  más  fuer- 
te de  cuantos  pudieran  hacerse  contra  esa  ley. 

En  cuanto  á la  municipal,  lo  que  yo  manifesté  fue 
que  el  Gobierno  no  se  habia  ajustado  respecto  de  ella  á 
un  criterio  liberal;  porqne  estando  autorizado  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  según  la  ley  vigente,  para  des- 
prenderse de  la  facultad  de  elegir  alcaldes,  lo  qne  ha 
hecho  el  Gobierno,  dejando  como  acostumbra  las  cosas 
á medio  hacer  y obrando  con  criterio  conservador,  ha 
sido  discurrir  del  modo  siguiente:  ahora  nombro  yo 
mis  alcaldes  y presento  una  ley  por  la  cual  no  podrán 
nombrarlos  los  Gobiernos  que  vengan  después;  pero  mis 
alcaldes  nombrados  quedan.  Este  fué  precisamente  mi 
argumento,  y este  él  fundamento  dól  cargo  que  formu- 
lé, Queda,  por  consiguiente,  íucont estado  lo  que  dije  de 
esas  leyes  de  espíritu  tan  liberal,  según  S,  S, 


A otro  argumento  que  hice  en  contra  del  Gobierno 
por  haber  aceptado  en  el.  Senado  una  proposición  de 
ley  que  envolvía  una  exclusión  irritante  del  servicio 
militar  en  favor  de  ios  seminaristas,  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  contestaba  lo  siguiente:  el  Go- 
bierno tuvo  conocimiento  de  la  preposición  de  ley  pre- 
sentada por  un  respetable  Senador,  por  un  ilustre  Pre- 
lado; no  le  parecieron  bien  los  térmicos  en  que  se 
presentaba;  modificóla  el  Obispo,  y el  Gobierno  la  acep- 
tó, dejando  en  libertad  á los  Sres,  Senadores,  Es  decir, 
que  aun  corregida  la  proposición  por  el  digno  Prelado, 
todavía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de- 
jaba en  libertad  á los  Sres.  Senadores;  pero  S,  S.  agre- 
gaba: después  de  todo,  el  Gobierno  la  aceptaba  per- 
suadido de  que  no  habría  de  ser  ley. 

Señores  Diputados,  ¿qué  concepto  habrá  formado  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ese  digno  Pre- 
lado cuando  haya  leído  lo  que  S.  S,  dijo  ayer  aquí?  {El 
Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Se  I o dije  al 
mismo  Sr,  Obispo  de  Cádiz  antes  de  decirlo  aquí,)  Peor 
para  S.  S.  y para  el  Prelado,  si  S,  S.  toma  á juego  la 
presentación  de  leyes  tan  importantes  que  vulneran 
derechos  tan  sagrados,  No  es  esto  solo,  Sres.  Diputados; 
es  que  esa  proposición  de  ley,  cuando  fue  apoyada  por 
su  autor,  la  aceptó  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  la  acep- 
tó el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y la  aceptó  tam- 
bién el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

¿Es  esto  sério,  Sres.  Diputados?  Y todavía  en  el  dia 
de  ayer,  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros respondía  con  esas  evasivas  y creía  que  esa 
proposición  no  habia  de  ser  ley,  se  verificaba  en  el  Se- 
nado la  votación  y la  ganaba  el  Gobierno  ó el  digno 
Prelado  por  dos  votos  de  mayoría,  habiendo  votado  en 
pro  cuatro  Ministros';  de  suerte  que  si  esos  Ministros 
hubieran  dejado  la  cuestión  libre,  la  proposición  de  ley 
no  hubiera  sido  aceptada. 

Además  he  llegado  ¿ saber  que  estuvo  bastante  afa- 
noso el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  buscando  votos  y ro- 
gando á los  Sres,  Senadores  que  tomaran  parte  en  la 
votación.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pronuncia  al~ 
gunas  palabras ,)  Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  confirme  la  exactitud  de  la  noticia,  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  la  he  confirmado.)  Esto, 
Sres.  Diputados,  lo  he  referido  como  síntoma  del  espí- 
ritu liberal  que  reina  en  cuantas  soluciones  afirmati- 
vas da  en  política  el  Gobierno  de  S,  M. 

Combatí  ayer  la  política  del  Gobierno  en  lo  que 
tiene  relación  con  la  ley  del  Jurado,  y el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  creyó  anonadarme  excla- 
mando: ¿qué  tiene  S*  S.  que  decir  de  la  ley  del  Jurado, 
en  cuya  Comisión  figuraba  un  demócrata,  un  antiguo 
demócrata,  cuando  8.  S,  es  un  demócrata  novel?  Per- 
mítame S,  S.  qué  le  diga  que  el  digno  individuo  de  la 
izquierda  Sr.  Mosquera,  S.  S.  y mi  humilde  persona 
somos  demócratas  de  la  misma  fecha.  (El  Sr.  Marios: 
Muy  bien;  es  verdad,)  Ei  Sr,  Mosquera  y S,  S.  venían 
del  campo  progresista,  y yo  de  la  unión  liberal,  y nos 
convertimos  en  demócratas  en  1868  cuando  discuti- 
mos y votamos  la  Constitución  democrática  de  1869* 
aceptando  los  derechos  individuales,  el  sufragio  uni- 
versal y todos  los  principios  democráticos,  y desde  esa 
fecha  S.  S,,  el  Sr,  Mosquera  y yo  somos  demócratas; 
por  consiguiente,  no  soy  yo  más  novel  ni  ménos  novel 
que  3.  S.  y que  el  Sr.  Mosquera,  Solo  hay  una  diferen- 
cia, Sr,  Sa gasta:  el  Sr.  Mosquera  y yo  seguimos  defen- 
diendo aquellos  principios  democráticos,  y á S,  S,  pa- 
rece que  ya  no  le  agradan  tanto.  Verdad  es  que  desde 
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que  le  parecieren  inaguantables  los  derechos  indivi- 
duales y le  pesaron  come  una  losa  de  plomo,  no  tiene 
esto  nada  de  particular:  en  ello  S*  8*  es  consecuente,  y 
por  ello  se  queda  con  la  Constitución  conservadora  de 
i 87  6.  Vea,  pues,  S.  S,  lo  que  hay  de  novel  y de  anti- 
cuo en  esto  de  demócratas, 

Pero  vamos  á examinar  la  intervención  del  digno 
Sr.  Mosquera  en  la  ley  del  Jurado,  y en  verdad,  seño- 
res,  que  es  muy  singular  lo  que  aquí  ocurre*  Guando 
el  Gobierno  de  S*  M*  presenta  proyectos  de  lay  de  espí- 
ritu liberal,  busca  en  la  izquierda  ó en  las  fracciones 
más  liberales  de  la  Cámara  algunas  individuos  que  se 
presten  á formar  parte  de  las  Comisiones,  Estos  seño- 
res, que  ai  aceptar  el  cargo  patrióticamente  y en  nom- 
bre de  los  principios  liberales  reivindican  su  libertad 
de  acción,  van  á las  Comisiones  y ayudan  á su  éxito; 
pero  cuando  á S*  S.  le  conviene,  se  atribuye  en  esto 
un  éxito  que  no  le  pertenece,  El  Sr*  Mosquera,  que 
acepta  la  institución  del  Jurado,  no  tuvo  inconvenien- 
te en  entrar  en  la  Comisión  de  la  ley,  donde  este  prin- 
cipio se  reconocía;  pero  cuando  empezaron  las  transac- 
ciones can  los  conservadores  para  eliminar  de  la  com- 
petencia del  Jurado  los  delitos  de  lesa  majestad,  y más 
tarde  para  aceptar  un  artículo  adicional  por  el  cual 
se  podrán  suspender  los  efectos  de!  Jurado,  el  se- 
ñor Mosquera,  no  solo  no  accedió  á esas  transacciones, 
sino  que  protestó  de  ellas,  aunque  no  se  retiró  de  la 
Comisión,  porque  hubiera  sido  no  acto  poco  varonil*  Y 
no  fuésolo  el  Sr*  Mosquera,  sino  que  ma  digno  indivi- 
duo de  la  mayoría,  el  Sr.  Ctallostra,  hizo  lo  mismo* 

Vea  8*  S*  cómo  no  es  argumento  para  contestarme 
el  alegar  que  el  Sr*  Mosquera  fué  individuo  de  aque- 
lla Comisión:  el  hecho  es  que  la  ley  se  corrigió  en  sen- 
tido conservador,  contra  el  deseó  del  Sr*  Mosquera  y 
contra  el  espíritu  liberal  que  aquel  proyecto  entra- 
naba, 

Pasemos  ahora  á otro  punto  importante.  El  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  declara  li- 
beral, muy  liberal;  quiere  la  unión  de  todos  los  ele- 
mentos liberales;  quiere  allegar  fuerzas  liberales  á su 
partido  en  pro  de  las  instituciones  y en  pró  de  la  li- 
bertad; pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, sin  embarga,  pone  coma  límite  infranqueable  toda 
reforma  constitucional,  tanto  porque  en  su  opinión  son 
peligrosas  esas  reformas,  cuanto  porque  no  se  le  ha  de- 
mostrado que  el  país  las  haya  pedido. 

Respecto  de  su  opinión  de  ahora  sobre  las  refor- 
mas constitucionales  puedo  citarle  alguna  otra  de  S*  S* 
mismo,  que  no  está  muy  conforme  con  sus  propósitos 
pe  hoy*  Y en  cuanto  á que  la  opinión  pública  no 
demandara  reformas  constitucionales,  esa  sí  que  es 
una  cuestión  discutible,  porque  yo  no  sé  lo  que  su 
señoría  entiende  por  opinión  pública;  pero  sí  re- 
cuerdo que  cuando  S,  S,  figuraba  en  la  minoría  del 
partido  progresista  y tenia  enfrente  ó’  ¿ los  partidos 
conservadores  ó á la  unión  liberal,  pocas  veces  se  pre- 
sentó S.  8*  á defender  los  principios  liberales  relativa- 
mente á aquella  época,  sin  que  no  le  dijeran  los  Go- 
bierno que  tenia  enfrente  que  la  opinión  no  demanda- 
ba nada  de  lo  que  8.  8*,  creyendo  representarla, 
les  pedia  aquí  y les  pedia  en  otras  partes  y por  otros 
medios* 

Es  mny  delicado,  pues,  afirmar  en  absoluto  que  no 
se  conoce  bien  el  estado  de  la  opinión,  y nosotros  en- 
tendemos que  la  opinión  demanda  esas  reformas  por 
altos  y muy  patrióticos  fines  que  he  de  explicar  des^ 
pues;  pero  en  último  resultado,  es  muy  cómodo  para 


el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decir;  yo 
quiero  la  unión,  haced  lo  que  he  hecho  yo,  venid  con- 
migo, pero  tened  entendido  que  yo  no  paso  de  este  lí- 
mite, de  la  Constitución  de  1876.  Pues  precisamente 
ahí  está  la  dificultad,  no  solo  porque  á nuestro  juicio 
esa  Constitución  no  es  bastante,  sino  porque  S*  8.  no 
nos  inspira  confianza  ni  puede  inspirárnosla,  porque 
8,  8.  en  la  gestión  política  durante  ios  dos  años  que 
lleva  de  gobierno,  lo  demostró  ayer  y vuelvo  á repe- 
tirlo hoy,  no  ha  dado  pruebas  de  verdadero  liberal. 

También  dijo  ayer  S.  8,  que  eu  aras  de  la  conci- 
liación, en  aras  del  bien  público,  y allá  en  lo  porve- 
nir, no  se  sabe  cuándo,  si  se  le  demostraba  que  la  opi- 
nión lo  reclamaba  en  alguna  pequeña  parte,  en  algún 
detalle,  en  algún  punto  secundario,  8,  8.  no  tendría 
inconveniente  en  aceptar  determinada  reforma  en  la 
Constitución,  y esto  me  recordaba  un  cuento  de  mi 
amigo  el  Sr*  Martas,  donde  se  refiere  que  estaba  tan 
lejos  una  lucecilla,  que  no  iba  á llegar  nunca* 

Pero  en  fin,  aunque  lejana,  hacia  una  promesa,  si 
bien  anadió  S.  8,  que  las  reformas  constitucionales  en 
estos  tiempos  tranquilos  y de  bienandanza  son  siempre 
dadas  á peligros. 

Señores,  ¿es  formal  este  argumento?  Yo  me  expli- 
co y comprendería  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijera  que  los  cambios  y las  reformas 
constitucionales  acometidas  en  momentos  de  confusión, 
en  momentos  de  agitación,  en  momentos  de  fiebre  po- 
lítica, fueran  verdaderos  peligros;  pero  en  tiempos 
tranquilos,  eu  tiempos  de  bienandanza,  cuando  nada 
amenaza  el  orden  público,  ¿no  son  los  momentos  más 
oportunos  para  estudiar  maduramenfe  y con  reflexión 
las  necesidades  públicas,  para  llegar  á esas  reformas 
con  la  tranquilidad  que  ayer  exponía  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  Es  precisamente  lo  contrarío 
de  lo  que  S.  8*  quería  demostrar* 

No  más  exacto  estuvo  8*  8*  cuando  preguntaba: 
después  de  todo,  ¿que  ofrecéis  al  país?  ¿Que  sois  vos- 
otros, pues  yo  no  encuentro  en  esa  minoría  más  que 
divisiones,  no  sé  si  defendéis  la  Constitución  de  1869, 
la  de  1876,  la  primera  íntegra  ó mutilada?  ¿Que  sois? 
Su  señoría  encontraba  estos  ^diversos  matices  en  las 
izquierdas  en  general , y no  reflexionaba  que,  dentro 
del  partido  que  ayer  dijo  que  habia  formado  tenia  ele- 
mentos más  discordes,  en  cuanto  cabe,  que  los  que  pi- 
den las  reformas.  Y aunque  sea  repetirlo,  ayer  señalé 
á 8*  S.  por  sus  nombres  personas  de  la  mayoría  muy 
inclinadas  en  bien  del  partido  y de  la  libertad  á acep-» 
tar  la  reforma,  y no  he  de  nombrarlas  porque  no  quie- 
ro aludir  á nadie  para  que  hable  si  no  quiere  hablar* 

En  esa  mayoría,  prescindiendo  de  los  elementos  de- 
mocráticos que  se  le  han  agregado,  y de  los  cuales  me 
he  de  ocupar,  hay  personas  importantes  que  han  de- 
clarado que  se  puede  y se  debe  ir  á la  reforma,  y hay 
personas  tan  conservadoras,  que  hablarles  de  estas  re- 
formas es  asustarlas,  se  mueren  de  miedo,  como  se 
mueren  de  miedo  de  todo  lo  que  es  libertad,  porque 
son  más  que  conservadores,  son  moderados*  Tampoco 
los  he  de  nombrar. 

Entrando  en  lo  más  importante,  voy  á fijar  cla^ 
ra  y determinadamente,  para  que  8.  S.  no  se  confunda 
ó no  quiera  aparecer  confundido,  cuál  es  el  programa 
de  la  izquierda  liberal,  que  tiene  su  jefe  reconocido,  su 
Junta  directiva  y sus  hombres  importantes  como  par- 
tido.** (aunque  se  sonría  8.  S*  No  hay  que  hacer  com- 
paraciones. 8u  señoría  debe  guardar  muchos  respetos 
á personas  á quienes  no  se  los  guarda*)  Voy  á decir 
* 1011 
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ti  na  vez  más,  repito,  cuál  es  el  programa  de  esa  iz- 
quierda liberal  que  se  presentó  aquí  y en  el  Senado  en 
Diciembre  del  ano  pasado,  que  no  ha  desmayado,  que 
no  ha  abandonado  su  bandera,  que  se  ha  mantenido  en 
sus  tiendas,  de  las  que  hoy  les  toca  salir  con  la  visera 
alzada,  y este  es  el  objeto  del  presente  debate* 

Pues  bien,  8 res.  Diputados;  ayer  lo  manifesté;  este 
partido  se  formó  con  el  alto  ñu  de  llevar  á cabo  una 
transacción  patriótica  y grande  entre  los  vencidos  de 
la  revolución  de  Setiembre  y la  Monarquía  restaurada. 
Su  señoría  quería  hacer  la  transacción,  muy  pequeña 
á mí  parecer,  entre  el  partido  constitucional  y los  de- 
mócratas, No  es  eso,  entiéndase  bien,  no  es  eso;  la 
transacción  la  buscamos  y la  encontramos  nosotros, 
para  bien  de  la  Monarquía,  de  la.  paz  publica  y de  la  ' 
libertad,  entre  los  elementos  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre que  estaban  fuera  de  la  legalidad^  que  no  ha- 
bían reconocido  á la  Monarquía,  y la  Monarquía  res- 
taurada; y esa  transacción  no  fuó  otra  que  el  buscar 
el  medio  y la  manera  más  hacedera,  más  digna  y mé- 
nos  peligrosa  de  traer  á la  vida  política  la  Constitu- 
ción monárquico- democrática  de  1869  sin  peligros  ni 
períodos  constituyentes* 

Esa  Constitución  tiene  todas  las  garantías  de  vida,  ; 
y para  demostrarlo  me  voy  á permitir  leer  muy  pocos 
renglones  de  loque  opinaba  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros  sobre  dicha  Constitución*  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¡Si  se  ha  leído  vein- 
te veces!)  De  memoria  lo  sé  yo;  pero  lo  voy  á repetir, 
y con  eso  no  hablará  8*  S,  de  períodos  constituyentes 
en  una  especie  de  logomaquia  que  nadie  entiende* 

Decía  S.  S.  en  1876:  ftNo;  haced  lo  que  queráis  con 
la  Constitución  de  1869,  pero  que  no  os  sirva  de  pre- 
texto para  decir  que  no  era  buena;  era  buena,  y no  lo 
he  de  decir  yo,  porque  parecería  jactancia;  era  más 
monárquica  que  cuantas  ha  habido  en  este  país.  Tales 
manos  trabajaron  en  ella.*.  Por  consiguiente,  se  puede 
hacer  los  cargos  que  se  quiera  á la  Constitución  de 
1869;  pero  en  justicia  no  se  la  puede  hacer  el  cargo  de 
antí-monárquica. » 

Su  señoría  ha  dicho  mucho  más ; pero  á mí  no  me 
conviene  por  hoy  citar  más  que  esto. 

Eu  cuanto  á su  opinión  sobre  los  períodos  consti- 
tuyentes y sobre  las  reformas  constitucionales,  también 
me  voy  á permitir  leer  unas  pocas  líneas:  «No  hay 
Constitución  más  conservadora  en  este  concepto,  en  Es- 
paña ni  en  ningún  otro  país,  decía  8*  8*,  puesto  que 
ofrece  la  manera  de  reformarla  sin  apelar  á períodos 
constitucionales,  en  que  siempre  se  exasperan  las  pa- 
siones, y puesto  que  asegura  más  que  ninguna  las  pre- 
rogatívas  de  la  Corona,  porque  la  ley  de  reforma  ha  de 
venir  sancionada  por  el!aj> 

Señores  Diputados,  os  he  dicho  cuál  es  íá  alta  y pa- 
triótica transacción  qúá  se  propone  llevar  á cabó  la 
izquierda:  ahora  vais  á oir  dé  labios  del  Sr.  Presiden  té 
del  Consejo  de  Ministros  cuál  es  la  síntesis,  cuál  sú 
pensamiento  ó idea  acerca  de  esta  transacción:  «La 
aceptación  da  la  Constitución  de  1869  seria  un  hecho 
tan  importante  y trascendental,  que  representaría  la 
alianza  de  la  Monarquía  restaurada  con  la  revolución 
vencida.  i> 

Esto  es  lo  que  elSr.  Sagasta  deseaba  en  los  comien- 
zos de  la  restauración , cuando  podía  creerse  que  el 
partido  liberal  estaba  fuera  de  la  legalidad.  Pues  bien;  i 
después  de  haber  sido  llamado  esté  partido  á los  con- 
sejos de  la  Corona,  los  hombres  de  ideas  verdaderamen- 
te liberales,  que  han  visto  en  este  hecho  prenda  segura 


de  que  eu  España  y dentro  de  la  Monarquía  la  liber- 
tad poéde  desarrollarse  con  todas  sus  consecuencias, 
dicen  lo  mismo  que  el  Sr*  Sagasta  decía  en  los  comien- 
zos de  la  restauración:  el  Poder  Real  está  perfectamen- 
te garantido;  las  soluciones  de  los  partidos  liberales 
han  venido  también  á la  vida  de  la  legalidad;  hay  tér- 
minos hábiles  para  llegar  á una  transacción  restable- 
ciendo la  Constitución  de  1869,  reformándola  en  algu- 
nos de  sus  artículos,  según  había  proclamado  en  los 
comienzos  de  la  restauración  el  Sr.  Sagasta.  De  mane- 
ra que  aquellos  partidos  do  venían  imponiéndose,  sino 
que  patrióticamente  deponían  algo  de  la  rigidez  de  sus 
principios  en  aras  de  la  concordia,  y aceptaban  la  re- 
forma, y la  aceptaban  con  el  procedimiento  que  el  se- 
ñor Sagasta  había  ofrecido. 

Señores,  yo  siento  molestaros  repitiendo  constante- 
mente las  mismas  declaraciones;  pero  al  ver  los  térmi- 
nos en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hablaba  del  período  constituyente,  términos  tan  vagos 
que  ni  S.  S*  mismo  parece  que  sabia  lo  que  decía,  yo 
tengo  necesidad  de  insistir  en  lo  relativo  á la  cuestión 
de  procedimiento.  Nosotros  hemos  dicho  publicamente 
ante  el  país,  y lo  hemos  explicado  bien  claramente, 
que  para  lograr  el  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1869  y reformarla,  habríamos  de  valernos  dé  un 
procedimiento  que  evitara  todo  período  constituyente. 

Nuestro  propósito  es,  en  primer  lugar,  respetar  des- 
de las  esferas  del  poder,  si  algún  día  fuéramos  llama- 
dos á él,  todo  19  que  se  encuentre  vigente  eu  España, 
y no  solo  la  Constitución,  sino  también  las  leyes  com- 
plementarías: convocar,  con  sujeción  alas  mismas,  un 
Congreso  y un  Senado,  anunciando  al  país  préviamenfe 
que  éstas  Cortes  ordinarias  estarían  llamadas  á hacer 
una  reforma  constitucional;  y una  vez  constituidas  las 
Cortes,  el  Gobierno  que  las  hubiera  convocado  se  apre- 
surada á presentar  un  proyecto  de  ley  por  el  cual  so 
restableciera  el  Código  fundamental  de  1869  con  todas 
las  reformas  que  he  indicado  ante  el  país  y que  están 
perfectísimamente  explicadas.  ¿Es  esto  claro,  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros? 

Pues  este  es  el  procedimiento,  esta  es  la  bandera  de 
la  izquierda  dinástica.  Me  parece  que  con  esto  habrá 
quedado  enterado  el  país,  habrá  quedado  enterado  el 
Congreso  de  cuál  es*la  bandera  y el  procedimiento  de 
la  izquierda  liberal;  y con  esta  bandera  y con  este 
procedimiento  esperamos  el  concurso  de  todos  aquellos 
hombres  verdaderamente  liberales  y amantes  de  los 
principios  democráticos,  de  los  hombres  que  no  se 
asusten  de  esas  reformas  y que  vengan  á nosotros  para 
convencerse  de  que  nuestro  procedimiento  es  mucho 
más  corto,  más  sencillo  y ménos  expuesto  que  el  de 
coger  la  Constitución  de  1876,  la  de  184o  ó cualquiera 
otra  y reformar  uno  por  uno  todos  sus  artículos  para 
implantar  én  ella  los  principios  de  la  Constitución  de 
1869,  que  son  nuestros  principios,  que  es  nuestro  Ideal 
y la  fórmula  más  completa  de  la  democracia  moderna. 

Supongo,  pues,  que  ya  no  habrá  dudas  ni  nebulo- 
sidades, que  no  buscareis  en  la  izquierda  corrientes 
contrarias  en  sus  hombres,  ni  absolutamente  nada  que 
no  sea  lo  que  acabo  de  decir:  este  es  el  credo,  este  es  el 
programa  de  la  izquierda  dinástica. 

T voy  ahora  á examinar  una  negativa  rotunda  que 
ayer  se  sirvió  darme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  para  lo  cual  me  atribuyó  algo  que  yo  no 
dije,  cosa  que  en  S*  S.  es  bastante  frecuente. 

Dijo  e!  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  él  no  habia 
prometido  jamás  reformas  en  la  Constitución  del  76,  y 
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que  s¡  tal  cosa  me  habían  dicho,  me  hablan  engañado, 
y que  si  yo  lo  había  oído,  había  oido  mal  Señor  Presi- 
dente del  Consejo,  yo  tendré  una  palabra  difícil,  áspe- 
ra; nó  seré  elocuente,  pero  lo  que  sí  hago  es  expresar 
con  mucha  claridad  lo  que  me  propongo  decir,  sin  em- 
bargo de  que  tanto  trabajo  me  ha  costado  convencer  á 
S*  S.  de  cuál  es  el  programa  y la  bandera  de  la  iz-  l 
qu  lerda  liberal, 

To  no  he  dicho  que  S*  8.  hubiese  hecho  esa  oferta 
terminantemente;  que  se  regístre  el  modesto  discurso 
que  hice  en  el  día  de  ayer:  lo  que  dije  fué  que  después 
de  la  batalla  que  S*  8.  riñó  contra  la  izquierda,  para  lo 
único  que  salía  de  su  sueño  letárgico  era  para  tratar 
de  destruirla,  y que  para  ello  constantemente  se  levan- 
taba  en  ese  sitio,  hablándonos  de  paz,  de  concordia, 
manifestando  que  era  más  liberal  que  todos  los  libera- 
les, que  todo  la  parecía  poco  para  que  la  Monarquía  tu- 
viese un  sentido  más  liberal,  y dejando  siempre  entre- 
ver en  medio  de  esas  nebulosidades  de  su  elocuente 
palabra,  que  podían  acercarse  á S.  S.  los  hombres  aman- 
tes de  la  reforma,  y que  solamente  bajo  ese  concepto 
podía  yo  comprender  las  desmembraciones  de  La  iz- 
quierda, primero  en  la  digna  persona  del  Sr.  Marqués  ; 
de  Sardoal,  el  cual,  cuando  en  el  mes  de  Diciembre  di- 
sintió de  la  izquierda  liberal,  lo  hizo  por  pequeños  de- 
talles de  interpretación,  por  cuya  razón  estoy  en  mi 
derecho  creyendo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  al 
aproximarse  á la  mayoría  y al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  guardaba  la  integridad  de  sus  prin- 
cipios y su  amor  á las  ideas  democráticas,  y así  debí 
entenderlo  después,  en  otra  ocasión,  al  ver  en  ese  banco 
un  éoidUmnt  republicano,  mientras  que  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  aceptaba  la  Vicepresidencia  de  la  Cámara, 

Más  tarde,  el  digno  general  Beranger  se  separó  tam- 
bién de  la  izquierda;  pero  su  órgano  en  la  prensa  pro- 
clamó constantemente  que  se  habla  separado  porque 
quería  que  las  reformas  se  hiciesen  sobre  la  Constitu- 
ción de  1876,  Es,  pues,  un  reformista  impenitente 
mientras  no  declare  lo  contrario. 

Posten qr mente-,  un  ilustrado  ó incomparable  ora- 
dor, un  hombre  importantísimo  de  la  política  española, 
que  lleno  de  patriotismo  había  impulsado  á un  partido 
que  estaba  con  el  para  que  ingresara  en  la  izquierda, 
quedándose  él  en  una  situación  especial,  respetable 
porque  era  personal  y suya;  este  digno  orador,  en  aras 
del  patriotismo,  parece  que  había  establecido  relacio- 
nes de  inteligencia  con  el  Gobierno  de  8,  M*  á fin  de 
venir  á concordias,  á soluciones  y á uniones  que  im- 
posibilitaran la  desmembración  del  gran  partido  li- 
beral Pues  yo  sostengo  que  este  ilustre  hombre  público, 
amante  como  es  de  los  principios  democráticos,  no  po- 
día tratar  de  dar  soluciones  que  no  fueran  reformado- 
ras, ál  méuos  en  gran  parte,  de  la  Constitución  de  1876, 
Así,  pues,  tenia  motivos  suficientes,  y sigo  teniéndolos, 
para  suponer  que  en  las  promesas  del  Sr*  Presidente 
de!  Consejo  de  Ministros,  en  su  canto  de  sirena  para  1 
acabar  con  la  izquierda,  envolvía  siempre,  aunque  cui- 
dadosamente velada,  una  esperanza  de  venir  á esa  re- 
forma, y por  eso,  como  dije  ayer,  nosotros  estábamos 
en  nuestras  tiendas  esperando  el  resultado  de  todos 
estos  fenómenos  políticos,  con  pocas  esperanzas  sin 
embargo  de  que  se  pudiera  llegar  con  S.  S*  á esa 
transacción.  Cuando  pudimos  comprender  que  habla 
desaparecido  toda  esperanza  fundada  de  alcanzar  una  I 
concordia,  cuando  vimos  que  se  habla  contestado  á 
ciertas  indicaciones  con  el  non  possumus,  entonces 
provocamos  este  debate  y creimos  llegado  el  momento 


de  que  quedaran  perfectamente  definidos  los  partida- 
rios del  statu  quo  y los  que  aspiran  á esa  gran  tran- 
L saccion  para  que  por  el  restablecimiento  de  una  lega- 
lidad democrática  queden  abiertas  las  puertas  á fin 
| de  que  los  elementos  revolucionarios  de  este  país, 
hoy  unos,  mañana  otros,  puedan  ingresar  en  la  Mo- 
narquía constitucional  de  D.  Alfonso  XII,  y quitar  á 
los  que  no  lo  hagan  así,  él  pretexto  más  importante,  el 
de  la  cuestión  de  principios,  para  emprender  derrote- 
ros revolucionarios*  (El  Sr.  Martas  pídela  palabra .) 

Ahora,  Sres*  Diputados,  y quisiera  que  todos  com- 
pren dieseis  los  esfuerzos  que  hago  para  molestar  á la 
Cámara  lo  ménos  posible,  voy  á contestar  á argumen- 
tos que  oí  ayer  en  boca  del  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y que  verdaderamente  me  asombraron,  si 
puedo  ya  asombrarme  de  algo  en  política* 

Su  señoría  decía:  yo  quiero  la  concordia,  yo  quiero 
la  unión,  yo  quiero  que  los  demócratas  vengan  aquí. 
Aquí  está  la  participación  en  el  poder  ofrecida  solem- 
nemente á los  señores  demócratas*  ¡3e  puede  hacer 
mayor  ofensa  á un  partido  político!  O mi  inteligencia 
es  muy  obtusa  y no  lo  entiendo,  ó esto  quiere  decir: 
¿habrá  por  ahí  tres  ó cuatro  Sres*  Romero  Girón? 

Si  los  hay  en  efecto,  que  se  vayan  pronto,  porque 
no  se  llevarán  el  espíritu  democrático  y se  aclararán 
en  cambio  nuestras  filas,  desapareciendo  de  ellas  gen- 
tes que  entre  nosotros  no  deben  estar.  {Muestras  de 
aprobación  en  la  izquierda.) 

Ni  siquiera  comprendo  cómo  S*  S,  se  atreve  á ha- 
cer estás  ofertas;  porque  si  bien  es  fácil  ofrecer  carte- 
ras á granel  desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  sé  si  con  ésto  queda  muy  bien  parada  la  pre- 
rogativa Regia,  ni  sé  con  qué  sentido  moral  permitirán 
los  compañeros  de  Gabinete  de  S*  8,  esa  afirmación  de 
que  ésta  dispuesto  á hacer  huecos  en  el  Ministerio  para 
llenarlos  con  demócratas, 

Ló  confieso,  Srés,  Diputados,  casi  me  arrepiento  de 
haber  nombrado  al  Sr*  Romero  Girón,  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  el  Sr*  Romero  Girón,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ha  sido  juzgado  ya  por  esta  Cámara  y por  la  opi- 
nión pública,  y yó  no  íne  proponía  agregar  nada  á ese 
juicio;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
por  lo  que  dijo  en  el  día  de  ayer,  me  obliga  á hablar 
de  eso*  Cuando  yo  manifesté  ante  la  Cámara  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  había  ido  á co- 
sechar un  Ministro  en  los  campos  de  la  República,  su 
señoría  me  desmintió  en  la  forma  cortés  que  podía  ha- 
cerlo* diciendo:  no;  el  Sr*  Romero  Girón,  demócrata, 
había  hecho  declaraciones  monárquicas  y se  había  se- 
parado dé  la  reunión  habida  en  casa  del  Sr.  Martos, 
después  de  hacer  esas  declaraciones. 

Quise  recordar  que  esto  no  era  completamente 
exacto,  y después  he  tenido  ocasión  de  verificar  el 
hecho* 

El  Sr*  Romero  Girón,  afiliado  al  partido  de  que 
formaban  parte  el  Sr*  Martos,  el  Sr*  Montero  Ríos  y 
otras  eminencias  políticas  dé  la  democracia,  asistió  á 
la  reunión  que  se  verificó  én  casa  del  Sr*  Martos  para 
indicarles  su  propósito  y su  resolución  de  no  formar 
parte  de  la  izquierda;  el  Sr,  Romero  Girón  protestó  que 
no  quería  continuar  al  lado  del  Sr*  Martos;  pero  el  se- 
ñor Martos  ha  pedido  la  palabra  y ya  os  lo  dirá*  (El  se- 
ñor Martos:  Espero  que  S*  8,  lo  diga;  yo  no  quisiera 
ocuparme  de  eso*}  Perfectamente* 

El  Sr.  Romero  Girón  se  declaró  contrario  al  pen- 
samiento, en  unión  de  dos  dignos  individuos  que  figu- 
raban en  aquel  partido,  aficionados  ó inclinados  á se* 
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girir  las  ideas  republicanas  del  Sr*  Ruiz  Zorrilla.  Esas 
das  dignas  individuos  eran  más  intransigentes:  les  pa- 
recía mejor  por  relaciones  de  amistad,  por  afecto,  por 
cariño  ó por  lo  que  fuese,  seguir  el  derrotero  del  señor 
Ruiz  Zorrilla;  pero  el  Sr.  Romero  Girón  no  dijo  que  se 
manifestaba  partidario  de  esa  fracción,  sino  que  creía 
inoportuno  el  momento  en  que  se  debía  realizar  aque- 
lla política  que  iba  á sumar  fuerzas  á la  Monarquía 
restaurada,  dando  á entender,  ó quizás  manifestando 
que  se  adhería  más  ó ménos  á la  política  del  Sr,  Ruiz 
Zorrilla.  Declaraciones  monárquicas  no  he  oido  ningu- 
na; en  ningún  discurso  de  S.  S.  he  visto  que  las  hi- 
ciera. 

Verdad  es  que  pocos  dias  antes  do  ser  llamado  á 
ocupar  un  puesto  en  el  Ministerio  hizo  una  visita  á 
S.  M.  el  Rey,  lo  cual  significaba,  aparentemente  al  me- 
nos, viendo  esa  respetuosa  acción  de  ir  á Palacio,  que 
acataba  y reconocía  la  augusta  persona  del  Rey,  No 
hubo,  pues,  más  en  el  Sr,  Romero  Girón  para  pasar 
desde  los  bancos  del  partido  republicano  al  banco  azul, 
que  una  visita  á S.  M.  y la  aceptación  de  la  cartera. 

Y me  resta  muy  poco  que  decir;  pero  quiero  des- 
hacer un  error  en  que  incurrió  ayer  el  Sr.  Sagasta. 
Dijo  S.  S.  que  nosotros  proclamábamos  erróneamente 
que  el  límite  de  vuestras  libertades,  señores  de  la  ma- 
yoría, era  la  Constitución  de  1876.  No;  yo  hablaba  en- 
tonces bajo  la  impresión  del  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y este  es  quien  lo  había  dicho; 
S.  8.  dijo  que  la  Constitución  de  1876  era  límite  de  to- 
das las  libertades  de  ese  Goblerno.|El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  se  pon- 
drán de  acuerdo,  si  gustan,  sobre  está  apreciación, 

■ Y con  esto,  señores,  voy  á terminar:  me  faltan  fuer- 
zas para  seguir  rectificando  tantos  errores,  y además 
creo  haber  contestado  á lo  dicho  por  el  Sr,  Sagasta. 
Ayer  hice  una  pregunta  al  Sr,  presidente  del  Consejo, 
á la  cual  S.  S.  no  se  sirvió  contestar,  respecto  ¿ la  ca- 
bida que  podrían  tener  dentro  de  la  Monarquía  las 
ideas  liberales.  No  vuelvo  á hacer  la  pregunta  al  señor 
Presidente  del  Consejo;  pero  sí  afirmo  con  entera  ver- 
dad, que  todos  los  que  pertenecemos  á la  izquierda  li- 
beral, y por  consiguiente  al  partido  más  avanzado  de 
la  Monarquía  restaurada,  comprendemos  perfectamen- 
te que  caben  dentro  de  la  Monarquía,  y entendemos 
prestarle  un  gran  servicio  abriendo  las  puertas  á todos 
los  elementos  alejados  de  ella,  y que  nuestro  progra- 
ma no  solo  no  pondria  en  peligro  la  paz  pública,  sino 
que  la  librarla  de  riesgos  en  el  porvenir,  riesgos  qne 
pudiera  correr  si  no  se  abren  todas  estas  válvulas  á la 
libertad  y al  progreso.  (Bien,  muy  bien.— MuchosDipu- 
lados  felicitan  al  orador ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  8r.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Si  no  fuera  por  tomar  acta  de  algunas  pala- 
bras del  Sr.  López  Domínguez,  no  me  levantaría  en 
este  momento  á molestar  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados; que  realmente,  aunque  el  Sr*  López  Domín- 
guez haya  estado  muy  elocuente,  ha  estado,  en  mi  opi- 
nión, desgraciado  en  los  datos  que  ha  aducido,  y no 
tendría  yo  necesidad  de  contestarlos,  Pero  me  conviene 
para  el  curso  de  este  debate  llamar  la  atención  de  loa 
Bres.  Diputados  sobre  ciertas  afirmaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  López  Domínguez  esta  tarde. 

El  Sr.  López  Domínguez  ha  asegurado  que  desde 
que  se  formó  la  izquierda  ha  batallado  contra  el  Go- 
bierno y contra  la  situación  y ha  disparado  siempre 


' con  bala  rasa,  mientras  qne  el  Gobierno  ha  disparado 
con  pólvora  sola.  El  Sr.  López  Domínguez  ha  declarado 
además  esta  tarde  que  la  izquierda  es  incompatible 
i con  la  situación  actual  y que  hay  un  abismo  entre  la 
: izquierda  y el  Sr.  Sagasta,  Conste  esto,  conste  esto,  Y 
yo  pregunto:  ¿para  quó  entonces  el  debate?  Y yo  pre* 
gunfco:  ¿para  qué  entonces  el  discurso  del  Sr,  Canale- 
jas? (El  Br*  López  Domínguez  pide  la  palabra .)  Y yo 
pregunto;  ¿para  qué  entonces  todo  lo  que  ha  venido 
pasando  aquí  desde  la  formación  de  la  izquierda? 

Si  erais  incompatibles  conmigo;  si  erais  incompati- 
bles con  la  situación;  sí  desde  el  momento  que  levan- 
tásteis  la  bandera  de  la  Constitución  de  1869,  la  levan- 
tasteis como  incompatible  con  nosotros,  ¿para  qué  ha- 
beis  estado  malgastando  tanto  tiempo  y perturbando 
en  todas  las  discusiones,  hablando  de  transacciones 
de  todo  punto  imposibles  de  realizar? 

¡Ah,  Sres,  Diputados,  qué  revelación  nos  ha  hecho 
el  Sr.  López  Domínguez!  Porque  la  verdad  es  que  mu- 
chos no  creían  lo  que  creía  S.  S.  y lo  qne  S.  S.  nos  ha 
declarado;  porque  muchos  con  acendrado  patriotismo, 
con  amor  á las  instituciones,  con  amor  á la  libertad, 
han  hecho  lo  que  han  podido  por  buscar  una  transac- 
ción que  de  antemano  S,  S.  y otros  como  3*  3.  no  que- 
rían aceptar.  Y se  ha  de  decir  toda  la  verdad.  Yo  lo 
sabia,  porque  bien  lo  revelaba  la  conducta  de  los  que 
al  formar  la  izquierda  no  tenían  reparo  ninguno  en  los 
medios  que  habían  de  adoptar  para  combatir  al  Go- 
bierno; yo  ya  lo  sabia,  porque  algunos  al  formar  la 
izquierda  la  formaron  única  y exclusivamente  para 
atacar  á la  situación. 

Si  respecto  de  la  formación  de  la  izquierda,  en- 
tiendo que  S.  3.  ha  estado  desgraciado,  en  el  recuerdo 
de  los  hechos  ha  estado  desgraciado  también  al  ex- 
plicar el  modo  en  que  la  izquierda  se  formó,  y por  quó 
se  formó  la  izquierda,  y para  qué  la  izquierda  se  for- 
mó. Se  hizo  la  conciliación  de  fuerzas  políticas  que  es- 
taban dentro  de  la  Monarquía,  con  la  Constitución  de 
1876;  esta  es  la  conciliación  que  se  creyó  conveniente 
para  la  Monarquía,  la  que  creyó  3.  B,  conveniente, 
puesto  que  era  uno  de  los  que  más  trabajaron  para 
aquella  conciliación,  para  aquella  fusión.  Y la  fusión  se 
hizo  con  ©1  entusiasmo  de  S.  S.;  no  ya  con  la  protesta, 
sino  con  el  entusiasmo  de  3*  3,  y del  partido  resulta- 
do de  aquella  fusión,  cuya  bandera  era  sin  reserva,  sin 
protesta,  por  unanimidad,  acogida  de  todos  con  aplau- 
so, la  Constitución  de  1876.  Y á esa  fusión  y á ese  par- 
tido vino  el  ilustre  Duque  de  la  Torre,  que  fué  jefe  de 
esa  fusión  y de  ese  partido;  y en  la  medida  y límites 
que  á su  actividad  señalaba,  como  jefe  se  le  consideró 
dentro  del  partido  de  la  fusión  y con  la  Constitución 
de  1876, 

Nadie  se  acordaba  de  volver  ¿ la  Constitución  de 
1869;  las  declaraciones  del  Sr.  Duque  de  la  Torre  para 
algunos  que  dudaban  de  su  actitud,  llegaron  de  pun- 
tos lejanos,  de  fuera  de  Madrid,  terminantes,  explícitas, 
acogiéndose  al  partido  liberal  bajo  la  bandera  de  1876. 

En  esta  situación  nos  hallábamos,  cuando  sin  co- 
nocimiento de  nadie,  ni  aun  del  Sr.  López  Domínguez, 
se  levantó  la  bandera  de  la  Gonstitucion  de  Í869  en 
una  carta  escrita  en  Biarrítz,  que  nos  sorprendió  áto- 
dos,  incluso  á 3.  3.;  quizá  á S.  S,  más  que  á mi.  Y yo 
pregunto:  ¿por  que,  señores?  Pues  si  alguien  quería  la 
Constitución  de  1869  en  reemplazo  déla  de  1876, ¿por 
que  no  se  procedió  como  proceden  los  hombres  políti- 
cos y Jos  partidos?  Porque  en  último  resultado,  el  par- 
tido estaba  formado;  el  partido  liberal  tenia  una  Cons- 
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titucion,  tenia  en  jefe;  el  partido  liberal  se  hallaba 
constituido,  ¿Es  que  algún  indi  vídeo  de  ese  partido 
creía  que  la  Constitución  no  era  buena,  que  era  reem- 
plazable por  otra  Constitución?  Pues  podía  haberlo  di- 
cho, ¿Cuándo?  Guando  se  dicen  esas  cosas,  cuando  se 
acude  á los  colegios  electorales;  y allí  acudimos  todos 
con  la  bandera  de  la  Constitución  de  1876, 

Todavía  el  que  no  hubiera  tenido  los  compromisos 
que  tenía  tí.  SÉ  y que  tenía  el  Sr,  Duque  de  la  Torre,  y 
que  teníamos  todos  los  que  componíamos  el  partido  li- 
beral; todavía  los  que  no  tuvieran  esos  compromisos 
tan  cerrados  y absolutos,  podían  haber  venido  aquí  á 
decir  algo  respecto  á sustituir  la  Constitución  de  1869 
á la  de  1876,  ¿Donde?  Donde  se  hacen  estas  cosas:  en 
la  discusión  del  mensaje  de  la  Corona,  Pero  pasó;  nadie 
se  acordó  de  citar  la  Constitución  de  1869,  Llegamos 
al  poder;  y en  el  poder,  tranquilos  con  la  Constitución  ; 
de  1876,  aparece  de  pronto  la  bandera  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  Señores,  ¿qué  manera  de  proceder  es 
esta?  ¿Le  es  permitido  al  jefe  de  un  partido,  á perso- 
nas importantes  de  ese  mismo  partido,  aceptar  una  le- 
galidad, constituir  una  legalidad,  alcanzar  el  poder 
por  esa  legalidad,  y á los  pocos  días  de  alcanzarle 
echar  esa  legalidad  por  la  ventana?  ¿Quién  ha  faltado 
aquí  á sus  compromisos?  Los  compromisos^  uestr  os 
eran  la  legalidad  de  1876;  el  que  se  ha  ido*de  la  le- 
galidad después  de  adquirido  el  poder  con  ella,  ese  es 
el  que  ha  faltado  á la  consecuencia  y á todos  los  coin-  i 
promisos* 

Conste,  pues,  y esto  es  bueno  que  conste,  que  si  ha 
habido  falta  á sus  compromisos  por  parte  de  alguien, 
es  por  parte  de  los  que  habiendo  militado  en  el  parti- 
do liberal  hasta  la  carta  de  Biarritz,  se  Apararon  de 
este  partido  para  ir  á cobijarse  bajo  la  bandera  que  se 
levantó  en  la  carta  de  Biarritz;  pero  los  que  sosten e-  ¡ 
mos  hoy  lo  mismo  que  sostuvimos  en  la  oposición  an- 
tes de  llegar  al  poder,  estamos  cumpliendo  con  nues- 
tro deber  como  buenos  y como  consecuentes.  Después 
de  todo,  os  separasteis  de  nosotros,  no  por  ninguna 
cuestión  fundamental  ni  constitucional;  os  separasteis 
de  nosotros  porque  creíais  qne  el  Gobierno  no  iba 
bastante  deprisa  en  ciertas  reformas,  en  ciertas  leyes 
orgánicas;  porque  lo  qué  sirvió  de  base  para  vues- 
tra separación  fu  ó la  ley  del  Jurado,  el  decidir  si  ha- 
bía de  presentarse  en  la  legislatura  anterior,  ó si, 
como  el  Gobierno  creía  más  conveniente,  debia  apla- 
zarla para  esta  legislatura;  ese  fuó  el  motivo  aparente, 
al  ménos  yo  no  conozco  otro,  de  vuestra  separación. 
¿Pero  qué  tiene  esto  que  ver  con  la  Constitución  de 
1869?  Podéis  continuar  sosteniendo  que  no  vamos  nos- 
otros bastante  de  prisa,  pero  debeis  sostener  también 
la  integridad  del  partido  tal  y como  llegó  al  poder. 

Comprendo  la  defensa  de  la  Constitución  de  1869 
por  aquellos  hombres  públicos  qne  no  estaban,  que  no 
formaban  parte  del  partido  liberal,  que  ya  tenia  su 
Constitución;  pero  de  parte  de  los  qne  se  marcharon 
de  nuestro  lado,  no  lo  comprendo. .Allá  ellos  se  la  hayan 
con  su  conciencia;  derecho  tienen  para  hacer  todo  lo 
que  tengan  por  conveniente,  pasar  de  una  Constitución 
á otra;  pero  que  no  nos  llamen  ¿nosotros  inconsecuen- 
tes, que  no  dígan  que  nosotros  faltamos  á nuestros 
compromisos,  cuando  son  ellos,  exclusivamente  ellos, 
y no  nosotros,  los  que  sus  compromisos  han  echado  al 
olvido. 

Su  señoría,  en  su  afan  de  atacarnos,  deseo  qne  ha 
demostrado  esta  tarde,  porque  yo  no  había  atacado  á 
S,  S*  ayer,  se  ha  empeñado  en  ver  en  mí  una  inconse- 


cuencia porque  después  de  haber  aceptado  la  Consti- 
tución de  Í869  y de  habernos  convertido  ipso  fado 
por  eso  en  demócratas,  he  dejado  de  ser  demócrata.  Su 
señoría  está  también  equivocado  en  eso,  porque  yo 
jamás  me  he  llamado  lo  que  no  he  sido,  y ahora  que 
parece  moda  el  llamarse  demócrata,  no  me  lo  llamo  yo 
tampoco. 

Su  señoría  sabe  bien  que  no  todos  los  que  acepta- 
mos aquella  Constitución  éramos  demócratas,  ni  por 
aceptarla  lo  fuimos,  y S.  S.  debía  saber  que  aquella 
Constitución  fuó  una  transacción  entre  monárquicos 
y demócratas;  los  monárquicos  porque  querían  sacar 
de  la  democracia-  la  Monarquía,  y los  demócratas  por- 
que querían  sacar  de  la  Monarquía  los  derechos  indi- 
viduales: aquella  Constitución,  pues,  fué  una  transac- 
ción entre  la  democracia  y la  Monarquía;  porque  en- 
tonces los  monárquicos  se  contentaron,  tales  vientos 
corrían,  con  sacar  á salvo  la  Monarquía;  creyeron  sa- 
carla á salvo  y por  eso  la  aceptaron,  Pero  ¿qué  suce- 
dió? Que  la  Monarquía  no  se  salvó  y que  la  transacción 
quedó  deshecha,  no  por  parte  de  los  monárquicos,  sino 
por  parte  de  los  demócratas. 

Después,  yo  he  defendido  la  Constitución  de  1869? 
porque  era  lo  único  que  quedaba  de  la  revolución  de 
Setiembre,  y quería  conservarla  como  un  símbolo,  y 
aconsejaba  al  Gobierno  qne  presentó  la  Constitución  de 
1876,  que  en  lugar  de  traer  otra  Constitución,  fundara 
su  pensamiento  en  la  Constitución  de  1869,  que  yo  no 
habla  aceptado  nunca  en  toda  su  integridad.  ¿Para  qué 
quería  yo  que  aquel  Gobierno  y aquellas  Cortes  no  hi- 
cieran una  Constitución  nueva,  sino  que  modificaran 
la  de  1869?  Para  ver  sí  de  esa  manera  se  evitaba  el 
rompimiento  que  necesariamente  había  de  venir,  re- 
chazando todo  lo  de  aquel  período  revolucionario,  entre 
los  elementos  de  la  restauración  y los  elementos  de  la 
revolución. 

Por  consiguiente,  S.  S.  puede  ser  hoy  todo  lo  de- 
mócrata que  quiera,  pero  no  es  más  demócrata  ni  es 
ménos  demócrata  que  yo;  porque  yo  no  soy  demócra- 
ta, no  lo  he  sido  antes  y no  sé  sí  lo  seré  mañana.  (El 
Sr.  García  San  Miguel:  Imposible.)  Su  señoría  tiene 
mucha  autoridad  para  asegurarlo;  pero  le  voy  á decir 
una  cosa:  que  se  habla  ‘mucho  de  democracia  y de  de- 
mócratas, y que  yo  conozco  muchos  que  sin  llamarse 
demócratas  practican  la  democracia  mucho  mejor  que 
otros  que  ostentan  aquel  título.  (Aprobación. — El  seño r 
García  San  Miguel  quiere  contestar  y es  interrumpido 
por  la  mayoría.)  Se  habla  mucho  de  democracia  y de 
demócratas;  per.o  no  hay  nadie  hoy  que  no  acepte  el 
espíritu  moderno  de  los  pueblos,  que  es  la  verdadera 
democracia;  porque  ó la  democracia  es  la  igualdad,  ó 
no  es  nada;  por  eso  nosotros,  sin  necesidad  de  llamar- 
nos demócratas,  lo  somos  mucho  más  que  otros  que  se 
titulan  demócratas  y que  no  tienen  temperamento  ni 
condiciones  para  serlo. 

El  Sr.  López  Domínguez,  en  su  empeño  de  atacar 
al  Gobierno,  cuando  el  Gobierno  no  quiere  atacar  á 
S.  S.,  ha  vuelto  á decir  que  no  cumple  el  Gobierno  sus 
compromisos  y que  no  lleva  á las  leyes  que  va  pre- 
sentando las  ideas  y los  principios  que  en  la  oposición 
proclamó,  Y el  argumento  Aquí  Ies  del  Sr*  López  Do- 
mínguez en  este  punto  es  la  ley  provincial*  ¡Si  será 
mala,  decía  el  Sr.  López  Domínguez  (mala  en  sentido 
liberal)  cuando  hasta  á un  conservador  le  ha  parecido 
una  ley  reaccionaría!  ¿Cómo,  pues,  no  ha  de  parecerlo 
también  á nosotros,  anadia  el  Sr.  López  Domínguez* 
muy  angustiado  por  no  haber  conocido  que  era  aque^ 

1012 


3878 


10  DE  JULIO  DE  1833, 


lia  ana  ley  conservadora  hasta  que  lo  afirmó  un  señor 
conservador? 

Pues,  Sr*  López  Domínguez,  hágame  Sh  3*  el  favor  ¡ 
de  preguntárselo  al  Sr*  Dávila  que  tiene  al  lado,  y que  ! 
parece  ser  su  ninfa  Egeria  parlamentaria  (Risas),  que  ! 
él  le  dirá  si  es  ó no  reaccionaria  esa  ley;  pero  de  todas 
maneras*  si  la  ley  es  reaccionaria  y no  lo  ha  conocido 
S.  S.  hasta  que  se  loba  dicho  un  conservador,  no  esta- 
rá muy  bien  inspirado  3*  S.  por  su  ninfa  Egeria,  puesto 
que  es  necesario  que  vengan  los  consejos  y las  insinua- 
ciones de  otra  parte  para  que  lo  comprenda,  sin  embar- 
go de  que  tiene  á su  jado  á quien,  si  no  fué  presidente, 
era  importante  miembro  de  la  Comisión  que  redactó  el 
dictamen  sobre  aquel  proyecto  de  ley. 

¡Ah!  Es  que  no  pueden  SS.  83*  volver  la  vista  ni 
atacarnos  sin  atacar  su  propia  obra.  Queréis  atacar  la 
ley  provincial,  y a tac  ais  al  Sr*  Dávila,  uno  de  los  indi- 
viduos más  ilustres  de  la  izquierda  liberal  dinástica. 
Queréis  atacar  la  ley  de  imprenta,  y tenéis  que  atacar 
á uno  de  los  individuos  que  aunque  forma  parte  de  la 
izquierda,  uno  de  los  individuos  que  ahora  y siempre 
ha  merecido  gran  respeto  á todos  los  liberales  por 
los  servicios  que  ha  prestado  y los  sacrificios  que  ha 
hecho  á la  libertad;  más  servicios  ciertamente  de  los 
que  han  prestado  otros  individuos  de  la  izqquierda  que 
se  creen  muy  liberales  porque  nos  llaman  reacciona- 
rios; hablo  del  Sr.  Becerra,  presidente  de  aquella  Co- 
misión, que  también  aliado  del  Gobierno  estuvo  al  dis- 
cutirse aquella  ley*  Queréis  atacar  al  Jurado,  y teneis 
que  atacar  á una  de  sus  eminencias  porque  de  la  Co- 
misión del  Jurado  formó  parte,  y á pesar  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  López  Domínguez,  esa  eminencia  aprobó 
la  ley;  pudo  haber  hecho  un  voto  particular  contra  las 
indicaciones  que  en  el  Senado  se  hacían,  y no  lo  hizo;  i 
prueba  de  que  no  le  parecía  tan  mal  el  proyecto.  Que- 
réis atacar  las  leyes  económicas,  y os  tropezáis  con 
vuestra  palabra  más  elocuente,  con  una  de  las  perso- 
nas que  más  ilustran  ese  nuevo  partido,  ó intento  de 
partido,  que  yo  no  sé  cómo  llamarle. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  Gobierno  que  busca- 
ba todos  estos  auxilios,  ¿quería  ó no  esa  conciliación? 
¡Ah!  los  que  no  la  quieren  sois  vosotros,  que  no  que- 
réis estar  entre  nosotros  porque  os  estorban  los  demás. 
¿Es  que  vuestro  amor  propio  es  mayor  que  el  amorque 
teneis  al  país?  (Aprobación.) 

Señores  Diputados,  es  curioso:  se  discuten  aquí 
tranquilamente  todos  esos  proyectos;  cuando  más,  se 
hacen  observaciones,  se  hacen  indicaciones  por  los  in- 
dividuos de  la  izquierda  durante  la  discusión;  pero  no 
combaten  esas  leyes  en  su  espíritu  y en  sus  tendencias, 
sino  que  se  conforman  con  las  leyes;  y despees  que  las 
leyes  pasan,  se  presentan  aquí  á decir:  esas  son  unas 
leyes  reaccionarias,  esas  son  unas  leyes  que  están  ins- 
piradas en  un  espíritu  conservador*  Pues  ¿por  qué 
no  lo  dijisteis  oportunamente,  cuando  las  leyes  se 
discutieron?  Y todavía,  Sres.  Diputados,  no  ha  ha 
bido  una  votación  nominal  sobre  cuestión  de  princi- 
pios, no  ha  habido  un  debate  sobre  cuestión  de  princi- 
pios, en  el  cual  se  hayan  visto  diferencias  esenciales 
entre  nosotros  y vosotros*  ¿A  qué,  pues,  se  dice  que  no 
queremos  la  conciliación?  (El  Sr * Garda  San  Miguel : 
Todavía  estamos  á tiempo*)  A tiempo  estamos,  ya  lo 
creo;  pero  ¿no  oye  S.  3*  que  el  Sr,  López  Domínguez 
dice  que  es  imposible,  y que  estoy  yo  diciendo  que  es 
posible,  y que  be  hecho  y haré  lo  posible  para  transi- 
gir? (Aprobación  en  la  mayoría .) 

Pero,  señores,  la  prueba  de  que  yo  he  hecho  lo  po- 


sible por  la  conciliación,  la  prueba  de  que  no  hemos 
falcado  á nuestros  compromisos,  la  prueba  de  que  he- 
mos mantenido  las  ideas  que  desde  aquellos  bancos 
proclamamos,  es  la  aproximación  de  ciertos  elementos 
que  estaban  más  lejos  de  nosotros  que  la  izquierda; 
porque,  al  fín,  vosotros  de  nuestro  seno  habéis  salido; 
pero  individuos  que  no  habían  aceptado  la  Constitución 
del  76,  que  no  habian  contraído  compromisos  con  uos^ 
otros,  á nosotros  se  vinieron  al  ver  el  espíritu  que  en- 
carnaban los  proyectos  de  ley  que  presentábamos  á las 
Cámaras,  y con  nosotros  están;  bien  venidos  fueron  y 
bien  están  con  nosotros,  y aun  espero  que  no  se  ha- 
yan arrepentido  de  haber  venido  á colocarse  á nues- 
tro lado* 

Otros  que  estaban  más  lejos  todavía,  se  vinieron  y 
no  les  dimos  motivo  de  arrepentimiento;  poro  volvieron 
atrás:  «nosotros,  dijeron,  venimos  de  un  campo  más 
liberal,  donde  estaba  proclamada  la  Constitución  del  69; 
si  hay  alguien  que  levanta  esa  bandera,  no  es  justo  que 
se  nos  adelante  en  nuestro  camino;  volvemos,  pues,  á 
abrazar  nuestra  bandera;»  y se  agruparon  á la  bande- 
ra de  la  Constitución  del  69.  Creo  que  bien  estaban 
con  la  bandera  á que  voluntariamente  se  habían  aco- 
gido; pero  no  quisieron  aparecer  rnénos  liberales  que 
otros  que  siempre  habian  estado  detrás  de  ellos* 

Pues  lo  que  esos  grupos  practicaron,  ¿por  qué  no 
lo  practicáis  vosotros?  ¿Porque  no  somos  liberales?  Y 
porque  no  somos  bastante  liberales,  se  levanta  el  señor 
López  Domínguez  á pronunciar  un  discurso  de  tre- 
menda oposición,  y todo  lo  que  se  le  ocurre  es  decir 
que  la  ley  no  es  bastante  liberal,  según  han  dicho  los 
conservadores,  y que  cierta  ley  relativa  al  recluta- 
miento no  % una  ley  liberal,  cuando  ya  he  dicho  ayer 
que  el  Gobierno  respecto  de  esa  ley  ba  dado  uaa  mues- 
tra de  deferencia  á un  jefe  de  la  Iglesia*  Me  parece  que 
uo  son  esos  ataques  bastante  fundados  para  basar  sobre 
ellos  una  disidencia,  para  basar  sobre  ellos  la  imposi- 
bilidad de  volverse  á reunir  con  sus  antiguos  compa- 
ñeros, (Bien,  bien.) 

Conste,  pues,  que  lejos  de  creer  yo  que  es  impo- 
sible la  reconciliación  de  todos  los  elementos  liberales 
del  país,  la  creo  fácil,  conveniente,  necesaria.  (Muy 
bien,  muy  bien.)  Conste,  pues,  eso:  sí  hay  alguien  que 
la  crea  imposible,  y por  eso  es  intransigente  y opone 
á la  consideración  intransigencias  imposibles  de  salvar, 
caiga  sobre  él  toda  la  responsabilidad,  (El  St\  Marios: 
Por  la  persona  de  3*  3*,  no;  por  lo  principios,  sí*)  Pues 
diga  el  Sr*  Hartos  los  principios  que  quiere  que  se 
apliquen,  y yo  aseguro  á 3.  8*  que  dentro  de  la  legali- 
dad vigente  se  practicarán  los  principios  que  S*  8.  in- 
dique; que  desde  luego  aseguro  al  Sr.  Hartos  que  á 
espíritu  democrático  no  ha  de  ganarme  8,  S*;  lo  que  es 
necesario  es  que  ese  espíritu  democrático  esté  subor- 
dinado á los  prestigios  del  Trono  y limitado  por  las 
necesidades  del  Gobierno. 

El  Sr,  PBESIDE5TTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  LOPES  DQMIIíGTJESí:  Siento  mucho,  so- 
ñores Diputados,  tener  que  molestar  de  nuevo  vuestra 
atención,  cuando  estáis  impacientes  por  oir  la  elo- 
cuente palabra  del  Sr*  Martos;  poro  me  es  de  absoluta 
necesidad  recoger  algunas  frases  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros* 

Yo  no  he  dicho  que  la  izquierda  era  incompatible 
con  3*  3*:  la  izquierda  so  tiene  en  bastante  más  que 
todas  esas  pequeneces;  se  tiene  en  mucho  para  no  con- 
vertir las  altas  cuestiones  políticas  en  cuestiones  de 
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personas.  La  izquierda  ha  demostrado,  con  su  progra- 
ma en  la  mano,  que  entre  la  política  que  desenvuelve 
y la  política  de  S.  S.  hay  abismos;  pero  si  S.  Slf  con 
sus  antecedentes,  con  su  conducta,  con  su  amor  á la 
libertad,  en  vez  de  levantar  valladares  al  desarrollo  de 
nuestra  política,  contribuye  á su  desenvolmiento, 
¿cómo  he  de  declarar  entonces  que  somos  incompati- 
bles con  la  política  de  S.  S,? 

Voy  á otro  punto  que  me  importa  mucho  esclare- 
cer; pero  autes  he  de  decir  algo  sobre  el  entusiasmo 
qne  yo  tuve  por  la  fusión,  porque  3*  S.  cuando  esfuer- 
za los  argumentos  llega  hasta  la  exageración  y el  ab- 
surdo. 

To  representaba  dentro  dei  partido  constitucional 
el  matiz  más  liberal,  y lo  he  declarado  siempre,  por- 
que no  me  arrepiento  nunca  ni  miro  atrás  cuando  de 
libertad  se  trata.  Su  señoría  mismo  podía  recordar  que 
no  fui  entusiasta  ni  siquiera  partidario  de  Ja  fusión; 
tanto  es  así,  que  cuando  tuvo  efecto  úna  reunión  cé- 
lebre á la  cual  asistí,  pedí  la  palabra,  y todos  creyeron 
que  la  pedia  para  oponerme  á la  fusión;  pero  por  un 
espíritu  patriótico  de  concordia,  lo  que  hice  fue  evitar 
aquella  tarde  un  rompimiento.  Esta  es  la  verdad*  En- 
tusiasmo por  la  fusión  no  le  he  sentido  nunca,  ni  le 
siento  por  nada  más  que  por  las  conquistas  de  Í86P* 

Que  el  8r*  Duque  de  la  Torre,  y siento  que  le  haya 
nombrado  3.  S,,  ha  faltado  á la  consecuencia,  á la 
lealtad  y al  partido:  ¿por  qué?  Porque  encontrándose 
en  Biárritz,  cuando  ya  habla  dejado  la  jefatura  de  la 
fusión  y nada  tenia  que  ver  con  ésta,  aunque  moral- 
mente la  apoyara  por  simpatía  y por  afecto  al  Sr.  Sa- 
gasta  y á otras  personas;  cuando  ya  uo  tomaba  parte 
activa  en  la  política,  tuvo  noticia  por  conducto  de 
hombres  políticos  importantes,  de  que  se  podían  su- 
mar nuevas  fuerzas  a la  Monarquía,  y para  procurarlo, 
en  uso-  de  su  perfecto  derecho  y sin  comprometer  ni 
arrastrar  á nadie,  publicó  el  manifiesto  de  todos  co- 
nocido* 

¿Y  por  qué  publicó  el  ilustre  Duque  de  la  Torre 
ese  manifiesto?  Porque  la  prensa  toda,  ministerial  y 
no  ministerial,  venia  todos  los  dias  dando  torcidas  in- 
terpretaciones á cada  uno  de  sus  actos,  y atribuyendo 
al  Sr*  Duque  móviles  y propósitos  que  ni  siquiera  ha- 
bían pasado  por  su  mente,  Para  acallar  aquellos  ru- 
mores, para  desvanecer  aquellas  infundadas  suposicio- 
nes de  la  prensa,  redactó  su  manifiesto,  y así  me  lo 
indicó  terminantemente  (con  lo  cual  puede  comprender 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  que  no  hubo  en  mi  esa 
sorpresa  ó desconocimiento  que  me  atribuye)  por  me- 
dio de  una  carta, 

¿Cree  el  Sr,  Sagasta  que  quien  así  procedía,  quien 
de  ese  modo  prestaba  un  gran  servicio  á la  Monarquía 
restaurada,  atrayendo  á su  bandera  fuerzas  que  esta- 
ban completamente  fuera  de  la  legalidad,  faltaba  á 
la  lealtad  y á la  consecuencia?  Si  eso  es  un  acto  de 
inconsecuencia  y de  deslealtad,  no  comprendo  qué 
nociones  tiene  de  la  lealtad  y de  la  consecuencia  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  ó mejor  dicho,  no  quiero 
comprenderlas,  por  no  molestar  con  mi  juicio  á 8.  S. 

SI  Sr.  Presidente  del  Consejo  cree  que  yo  fui  uno 
de  los  más  sorprendidos  cuando  conocí  el  documento 
del  Sr*  Duque  de  la  Torre:  siento  que  no  este  aquí 
el  Sr.  León  y Castillo,  pues  él  sabe  por  qué  me  sor- 
prendí* 

Pocos  días  antes  había  yo  tenido  la  honra  de  ha- 
blar con  el  Sr*  León  y Castillo  y de  manifestarle  que 
deseando  siempre  el  restablecimiento  de  la  Constitu- 


ción de  1869,  nos  encontrábamos  con  el  obstáculo  y 
con  los  peligras  de  tener  que-abrir  un  nuevo  período 
constituyente*  Esta  fué  mi  sorpresa,  parque  vi  que  se 
podía  levantar  á la  sombra  del  manifiesto  de  Biárritz 
una  fórmula  de  transacción  por  medio  de  la  cual  pu- 
diéramos traer  á la  práctica  los  principios  de  la  Cons- 
titucion  de  1869,  que  desde  aquellos  bancos  uno  por 
uno  habíamos  defendida,  sin  perturbaciones  ni  período 
constituyente*  ¿Hay  en  esto  inconsecuencia  de  ningún 
; género?  ¿De  cuándo  acá  es  inconsecuente  un  hombre 
publica  porque  profesando  ideas  políticas  de  cierto 
orden  respeta  sin  embargo  una  legalidad  constituida? 

La  consecuencia  está  en  volver  siempre  que  se  pue- 
da á la  Constitución  que  se  ha  defendido,  y tengo  la 
absoluta  seguridad  de  que  si  la  de  1869  fuera  resta- 
blecida, á ella  volverían  ios  hombres  de  esa  mayoría 
que  defendieron  todos  y cada  uno  de  sus  principios 
desde  aquellos  bancos:  esta  es  la  consecuencia,  esta  es 
la  lógica* 

Consecuencia  y lealtad,  carina  y respeto,  afecto  y 
consideración,  recuerde  el  Sr,  Sagasta  si  los  tuvo  y 
guardó  S*  S,  al  Sr,  Duque  de  la  Torre*  Y después  de 
esto,  ya  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  quiere  hablar 
de  todo  y que  todo  se  aclare,  ¿por  qué,  si  á 3,  3*  le  pa- 
reció tan  monstruoso  el  programa  político  del  Duque 
de  la  Torre,  y tan  inconsecuente  con  los  principios,  se 
entendió  3.  3*  con  el  Duque  de  la  Torre,  y en  una  con- 
ferencia que  con  él  tuvo  le  manifestó  que  estaba  dis- 
puesto á apoyarle  absolutamente  en  todo,  en  lo  que  tu- 
viera razón  y aun  en  lo  que  no  tuviera  razón?  ( El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¿Después  de  levan- 
tada la  bandera  de  Biárritz?)  Sí,  Sr*  Sagasta.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Lo  niego  en  abso- 
luto,) Pues  hace  mal  S.  8*  en  negarlo,  porque  hay  en  esta 
Cámara  quien  lo  sabe  y puede  asegurarlo,  (El  Sr.  pre - 
sidente  del  Consejo  de  Ministros:  Que  se  levante  á de- 
cirlo.) ¿Que  necesidad  hay  de  que  nadie  lo  diga?  Pu- 
blico es  que  esa  conferencia  tuvo  lugar  en  Madrid  al 
regreso  del  Sr,  Duque  de  la  Torre,  y después  de  que 
el  3r,  Duque  de  la  Torre  habla  escrito  en  Biárritz  ese 
documento*  ¿Por  que,  pues,  hace  3.  3.  esa  pregunta? 

Esto,  señores,  era  lo  que  me  importaba  recoger  de 
cuanto  ha  dicha  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Por  lo  demás,  que  3.  S.  crea  que  yo  no  he  sido 
consecuente  con  el  partido  constitucional,  me  tiene  per- 
fectamente sin  cuidado;  y en  cuanta  á que  3.  3.  ni  es 
ni  ha  sido  demócrata,  dé  esa  clara  cuenta  S,  8.  á la 
historia  y al  país;  porque  después  de  todo,  si  habiendo 
aceptado  3.  3*  el  título  l.°  de  la  Constitución  del  69, 
dice  que  no  ha  sido  demócrata,  no  sé  la  que  entenderá 
par  demócrata  3.  3,;  y todavía  esta  tarde  quería  re- 
solverlo todo  S*  3*  con  un  criterio  democrático,  ha* 
ciendo  la  competencia  al  Br.  Mantos, 

No  hablaré  más,  Eres,  Diputados,  Dejo  por  contes- 
tar aquello  de  que  los  hombres  de  la  izquierda,  que 
tienen  principios  tan  claros  y determinados  en  políti- 
ca, no  ceden  ante  los  deseos  de  S.  S,  por  cuestiones  de 
amor  propio.  Eso,  como  no  me  parece  sério,  y menos 
en  boca  de  on  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no 
quiero  contestarlo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  SARBOÁL:  Señores  Diputados, 
por  más  que  sea  siempre  mi  propósito,  y muy  prin- 
cipalmente lo  fuera  en  este  momento,  no  molestaros 
con  mi  palabra,  creo  que  las  alusiones  que  se  me  han 
dirigido  justifican  mi  intervención  en  el  debate*  Den-* 
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tro  de  él  voy  á establecer  sin  exordio  de  ninguna  es- 
pecie cuál  es  la  situación  que  yo  ocupo  en  esta  Cáma- 
ra, y que  nace  de  la  consecuencia  á que  rindo  culto  y 
á que  me  obligan  mis  antecedentes,  Si  solo  se  tratara 
de  un  acto  de  oposición  al  Gobierno,  yo  nada  tendría 
que  decir,  porque  despees  de  todo,  yo  pertenezco  á la 
mayoría,  á ella  lie  venido  con  una  bandera,  en  ella 
permanezco,  y en  los  grandes  debates  de  la  política 
las  cuestiones  son  harto  complejas  para  que  prese  i ar- 
diendo de  los  detalles  se  acepte  en  conjunto  la  resul- 
tante  que  producen  los  actos  del  Gobierno. 

En  este  sentido  yo  no  tengo  nada  que  decir-  y si 
algo  hubiera  de  decir,  seria  para  ponerme  al  lado  del 
Gobierno  con  mi  palabra  y con  mi  voto.  ( Muy  bien,  en 
la  mayoría.)  Pero  la  cuestión  que  se  discute  es  más 
importante.  Estamos  debatiendo,  señores,  sí  hay  ó no 
necesidad  de  entrar  en  un  período  constituyente,  en 
virtud  del  cual  resulte  una  alteración  del  estado  del 
derecho  público  español,  donde  quepan  con  ¡os  antiguos 
partidos  medios  y con  los  partidos  conservadores,  todas 
las  aspiraciones  de  la  democracia  que  han  venido  á 
reconocer  la  Monarquía  en  la  augusta  persona  de  Don 
Alfonso  XII;  y de  este  modo,  sin  notarlo,  entramos  en 
parte  en  ese  mismo  periodo  constituyente;  porque  no 
otra  cosa  son  en  la  realidad  y en  el  fondo  estos  deba- 
tes de  carácter  político  que  uno  y otro  dia  se  suscitan 
en  esta  Cámara,  en  que  con  toda  amplitud  se  discuten 
todas  las  cuestiones  que  pueden  afectar  al  gobierno  y 
á la  vida  de  los  pueblos;  en  que  se  examina,  si  no  la 
esencia  y el  fundamento  de  los  Poderes  públicos,  las 
distintas  manifestaciones  y el  distinto  modo  de  apre- 
ciar sus  prerogativas. 

Nos  encontramos,  pues,  en  la  situación  del  enfer- 
mo que  desconociendo  la  enfermedad  que  le  aqueja, 
toma  escasas  precauciones  para  evitarla,  sin  saber  que 
cuando  se  entere  de  que  ha  pasado  esa  enfermedad  se 
encontrará  en  pleno  período  de  convalecencia. 

En  una  palabra,  señores,  aquí  no  se  discute  la  po- 
lítica del  Gobierno,  por  más  que  los  actos  y la  política 
del  Gobierno  importen  siempre ; aquí  se  discute  una 
cosa  más  importante;  aquí  lo  que  se  discute  es  la  ne- 
cesidad de  encontrar  un  medio,  una  fórmula,  un  cami- 
no  para  responder  á una  necesidad  de  todos  sentida,  y 
que  de  tal  modo  se  manifiesta,  qne  ella  misma  se  im- 
pone, como  se  imponen  siempre  al  cabo  de  mucho  ó de 
poco  tiempo  todas  aquellas  exigencias  que  en  la  políti- 
ca ó en  el  orden  social  de  los  pueblos  son  umversal- 
mente sentidas. 

Aquí  lo  que  todos  tratamos  de  encontrar  por  dis- 
tintos caminos  y por  distintos  medios,  es  el  modo  y la 
forma  de  encerrar  en  un  partido  liberal  todas  las  aspi- 
raciones que  quepan  dentro  de  la  Monarquía,  abriendo 
los  moldes  de  los  antiguos  partidos  medios  hasta  el 
punto  que  sea  legítimamente  necesario  para  qne  den- 
tro de  ella  se  contengan  las  aspiraciones  de  los  parti- 
dos democráticos;  y el  contenerse  esas  aspiraciones  no 
significa  tan  solo  el  contenido  de  las  personas,  sino  el  ! 
contenido  de  las  ideas  que  representan  y que  en  modo 
alguno  pretenderían  abandonar,  porque  este  abandono 
de  las  ideas,  sobre  significar  deshonra  para  el  que  de 
ellas  abdica,  no  tiene  fin  práctico  ninguno,  y al  cabo, 
muchos  6 pocos,  los  que  abandonan  sus  opiniones  y re- 
niegan de  sus  antecedentes,  serán  unos  cuantos,  mu-" 
chos  ó pocos,  más  ó ménos,  resellados;  pero  allí  que- 
dan las  ideas,  y esas  ideas,  que  no  son  patrimonio  de 
nadie,  vendrán  á ser  la  bandera  que  otros  levanten  con 
jnás  exageraciones,  con  más  exigencias,  con  el  recelo 


del  desengaño  y del  fracaso,  llegando  al  extremo  de 
imponer  nn  dia  humillaciones  vergonzosas  por  culpa 
de  aquellos  que  no  proveyeron  á la  necesidad  de  esta- 
blecer transacciones  honrosas  y honradas  para  todos, 
(Muy  Um,  en  la  izquierda ) 

Señores,  después  de  todo,  aun  cuando  bajo  distin- 
ta forma,  yo  no  expreso,  no  digo  nada  diferente  de  lo 
que  hasta  ahora  he  dicho.  Cuando  nosotros  disentimos 
de  nuestros  amigos  que  contribuyeron  á la  obra  de  la 
formación  de  la  izquierda,  yo  afirmé  esto  mismo;  cuan- 
do recientemente,  constituido  el  Ministerio  actualmen- 
te presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  y del  que  entró  á for- 
mar parte  el  Sr.  Romero  Girón  como  presagio  y como 
augurio,  como  garantía  y como  prenda  pretoria  del 
advenimiento  de  las  ideas  democráticas,  dije  lo  mismo; 
y ahora  no  tengo  sino  decir  qne  no  me  arrepiento  de 
cuanto  he  dicho;  qne  permanezco  en  esta  situación  en 
que  voluntariamente  me  coloqué,  en  la  situación  de 
conciliador  entre  unos  y otros  elementos,  y que  no  son 
mis  medios  tan  grandes  como  se  requiere  para  acome- 
ter tamaña  empresa,  y mucho  ménos  para  esperar  un 
provechoso  resultado,  pero  que  sin  embargo  es  un  no- 
ble propósito,  y como  tal,  no  puede  ser  censurado  por 
nadie. 

¿Gomo  no  habla  yo,  cómo  no  habian  aquellos  de 
mis  amigos  que  venían  á ingresar  en  la  mayoría,  de 
tomar  esta  actitud  que  yo  tomó,  si  algunos,  y no  por 
cierto  Ips  que  dentro  del  antiguo  partido  constitucio- 
nal habian  representado  el  matiz  de  la  izquierda  (an- 
tes al  contrario,  de  pertenecer  á la  derecha  se  les  acu- 
saba),  si  algunos  como  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  han 
proclamado  del  mismo  modo  que  yo  ese  noble  propó- 
sito? (El  Sr * Navarro  y Rodrigo : Pues  se  equivocaban 
los  que  me  acusaban  de  pertenecer  á la  derecha  ) 

Yo  no  acuso  á nadie,  yo  confirmo  los  hechos;  y la 
opinión,  que  de  cuando  en  cuando  se  equivoca,  y que 
yo  celebro  saber  por  la  autorizada  palabra  del  señor 
Navarro  y Rodrigo  que  se  equivocaba  entonces,  le 
atribuía  sin  embargo  una  posición  en  el  partido  cons- 
titucional, que  no  significaba  siempre,  que  no  signifi- 
caba seguramente  la  izquierda,  representada  por  el 
Sr.  González,  por  el  Sr.  Albareda,  por  el  Sr,  León  y 
Castillo  y por  algunos  otros. 

Pues  si  con  todo  y con  esto  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo ha  creído  que  su  patriotismo  le  obligaba  á colo* 
carse  en  esta  actitud,  decidme,  señores,  si  esta  que 
era  una  predisposición  de  nuestro  ánimo,  no  se  con- 
vertía por  el  antecedente  y por  el  ejemplo  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  en  un  deber  imperioso,  del  cual  yo  y 
mis  amigos  no  nos  podíamos  sustraer. 

Pues  bien,  señores;  ¿se  trata  de  combatir  los  actos 
del  Gobierno?  No;  este  es  uno  de  los  accidentes,  de  los 
episodios  del  debate.  ¿De  qué  se  trata?  De  no  separar- 
nos sin  haber  procurado  por  todos  los  medios,  sin  ha- 
ber hecho  un  último  esfuerzo  (uo  último,  porque  creo 
que  no  lo  será),  sin  haber  hecho  un  esfuerzo  necesario 
para  conseguir  esa  anhelada  inteligencia  que  ha  de 
dar  por  resultado  la  formación  del  gran  partido  libe- 
ral, y en  el  cual  yo  creo  que  nadie  tenga  el  menor  in- 
conveniente en  aceptar,  no  ya  como  buena,  sino  como 
la  mejor  de  todas,  la  presidencia  y la  jefatura  del  se- 
ñor Sagasta* 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  pasa  aquí?  ¿Por  qué  esta 
al  parecer  pereza  legislativa,  que  va  impidiendo  que 
las  reformas  liberales  se  discutan?  ¿Por  qué  esta  ato- 
nía que  parece  que  á todos  nos  embarga  y nos  hace 
mirar  con  una  indiferencia  semítica  el  presente  y aca- 
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so  lo  porvenir?  ¿Qué  significa  en  este  y en  otros  deba- 
tes el  silencio  del  partido  conservador?  Significa  pora 
y simplemente  que  aquí  hay  una  gran  necesidad  de 
inteligencia  de  todos  los  elementos  liberales,  y que  los 
partidos  conservadores  saben  perfectamente  que  no 
tienen  por  qué  combatirnos,  cuando  nosotros  nos  en- 
cargamos de  destrozarnos  y de  despedazarnos  los  unos 
á los  otros*  Y esto  que  aquí  se  nota,  no  tengo  inconve- 
niente en  decirlo,  no  es  halago  ni  lisonja  al  partido 
conservador,  pero  es  la  realidad  que  todos  sentimos 
fuera  de  aquí, 

¿No  habéis  notado  que  en  otras  colectividades,  asi 
en  las  cosas  como  en  las  personas,  va  decayendo  algo 
nuestro  prestigio,  ó por  lo  ménos  nuestro  influjo,  y se 
va  levantando  el  influjo  de  aquellas  personalidades  que 
encarnan  las  soluciones  conservadoras?  ¿No  lo  sentís 
así  al  advertir  que  la  juventud  recien  salida  de  la  Uni- 
versidad ha  elegido  para  presidente  suyo  al  Sr.  Rome- 
ro Robledo  antes  que  al  Sr*  Moret;  al  Sr*  Moret,  entre 
el  cual  y el  Sr*  Romero  Robledo,  en  el  orden  de  la  in- 
teligencia, del  talento  y de  ios  merecimientos,  no  quie^ 
ro  establecer  comparaciones,  pero  que  al  fin  y al  cabo 
significaba,  aparte  de  un  hombre  de  ciencia,  aparte  de 
un  hombre  político,  uno  de  los  primeros  que  han  con- 
tribuido á crear  una  juventud  que  ha  pensado  aquí 
como  piensa  la  democracia,  y del  cual  hemos  sido  los 
más  antiguos  alumnos  y discípulos  el  Sr.  Silvela,  el  se< 
ñor  Puigcerver,yo  y tantos  otros? ¿Qué  significa,  cuan- 
do se  trata  de  buscar  un  decano  para  el  Colegio  de 
abogados,  que  sea  preferido  el  Sr*  Bugallal  al  Sr*  Mar- 
tes, siendo  así  que  ambos  son  letrados  que  tan  digna- 
mente uno  como  otro  pueden  desempeñar  y ostentar 
esa  alta  representación? 

Puefs  esto  significa  que  mientras  el  partido  liberal- 
conservador,  que  dirige  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  re^ 
presenta  una  afirmación  concreta,  sória,  firme  y defini- 
da, nosotros  no  representamos  sino  una  lucha  intes- 
tina, una  imposibilidad  de  entendernos,  y somos  inca- 
paces de  recoger  en  este  período  embrionario  de  nues- 
tra formación  todos  los  elementos  necesarios  para  crear 
el  gran  partido  liberal  que  ha  de  establecer  en  el  jue- 
go de  las  instituciones  el  equilibrio  y el  contrapeso  ne- 
cesarios al  gran  partido  liberal-conservador  que  presi- 
de el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Señores,  á muchos  de  nosotros,  á mí  mismo  no  me 
ha  gustado  tener  que  decir  lo  que  os  digo;  yo  mismo 
he  sentido  tener  que  tomar  este  punto  de  vista  y ha- 
cer estas  indicaciones;  pero  después  de  todo,  la  cosa  es 
cierta. 

Yo  no  os  he  revelado  secreto  alguno;  seria  haceros 
una  ofensa  creer  que  os  habia  revelado  un  secreto;  he 
pensado  con  vosotros,  y lo  que  he  hecho,  después  de 
todo,  no  ha  sido  otra  cosa  que  hacerme  eco  de  lo 
que  pensáis,  al  decir  lo  que  digo*  Pues  bien,  Sres,  Di- 
putados; lo  que  nos  importa  es,  en  primer  término, ha- 
llar una  fórmula  de  conciliación  entre  todos  los  ele- 
mentos liberales.  Si  por  acaso  esa  fórmula  do  es  posi- 
ble hallarla  hoy  mismo,  no  hay  que  desesperar  de  en- 
contrarla algún  dia,  no  hay  que  hacer  ninguna  nega- 
ción, no  hay  que  hacer  ninguna  afirmación  exclusiva, 
¿Cuál  es  la  mejor  de  las  fórmulas?  Yo  no  lo  sé;  yo  creo 
que  si  una  fórmula  que  en  el  terreno  teórico  y espe- 
culativo fuera  la  mejor  para  congregar  todos  los  ele- 
mentos dispersos  del  partido  liberal  no  fuera  aceptada 
por  todos  ellos,  esa  seria  una  fórmula  funesta  y de  la 
cual  seria  preciso  huir. 

Si  por  el  contrario,  otra  fórmula  más  práctica,  mé- 


nos científica,  más  censurable  ante  el  criterio  de  la 
ciencia  y de  la  teoría,  fuera  aceptada  por  todos,  esa 
fórmula  sería  la  mejor.  Esto  es  lo  que  nosotros  hemos 
dicho,  lo  que  he  dicho  yo  en  distintas  ocasiones  y lo 
que  boy  repito*  No  sé  si  hace  falta  ó sí  no  hace  falta; 
quiero  hasta  este  punto  conservar  mi  imparcialidad; 
no  sé  si  hace  falta  ó no  hace  falta  la  reforma  constitu- 
cional* Yo  creo  que  sin  peligro  de  nadie  ni  de  nada, 
que  sin  peligro  de  aquello  que  para  todos  es  más  res- 
petable, esa  cuestión  de  la  reforma  podría  examinarse 
y resolverse  de  esta  manera:  comenzando  por  renun- 
ciar al  molde  estrecho  de  la  Constitución  de  1869,  y 
muy  principalmente  á aquellos  artículos  que  en  con- 
cepto nuestro  cambian  y alteran  la  esencia  del  Poder 
Real  y no  encajan  dentro  de  las  condiciones  en  que 
ha  de  vivir  necesariamente  la  Monarquía  de  D.  Al- 
fonso XII* 

Y una  vez  descartado  esto,  la  reforma  podría  ha- 
cerse si  resultara  indispensable,  determinando  los  pun- 
tos que  habrían  de  ser  objeto  de  ella,  prévio  un  acuer- 
do, Y en  este  sentido,  ¿quién  puede  sostener  con  justi- 
cia y exactitud  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  haya  opuesto  una  negativa  rotunda  y termi- 
nante? No;  no  es  verdad*  El  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  dicho  que  él  no  era  partidario  de  la 
reforma  constitucional;  que  dentro  de  la  Constitución 
de  1876  se  podrían  desarrollar  todas  las  libertades  pu- 
blicas, todo  el  sentido  de  la  democracia;  pero  ha  añadido 
que  si  se  le  demostrase  que  la  reforma  constitucional 
era  necesaria  en  puntos  préviamente  establecidos,  él 
estaría  dispuesto  á plantear  esa  reforma  y á iniciarla. 

Quedamos,  pues,  en  la  situación  en  qoe  antes  nos 
encontrábamos,  y yo  creo  por  lo  tanto  que  mi  posición 
está  perfectamente  definida,  y explicada  mi  interven- 
ción en  este  debate.  Bien  sé,  bien  sabe  todo  el  mundo 
que  porque  determinados  artículos  constitucionales  se 
alteren  ó permanezcan,  no  ha  de  ser  mayor  la  cosecha, 
ni  las  nubes  han  de  abrirse  de  una  manera  más  eficaz 
para  derramar  la  lluvia  benéfica  sobre  nuestros  cam- 
pos; mas  no  por  eso  dejará  de  ser  fecundísima  para  los 
intereses  públicos  una  inteligencia  sobre  las  trasfor- 
maciones del  derecho  político  de  la  Nación  española, 
que  permita  á los  elementos  de  la  democracia  formar 
con  otros  elementos  un  gran  partido  liberal  donde  que- 
pan todas  las  medias  tintas  y donde  encuentren  seguro 
asiento  y garantía  las  aspiraciones  de  la  democracia, 
que  al  hacerse  monárquica  tiene  indiscutible  derecho 
á ser  considerada  gobernante* 

Pero,  señores,  sea  cualquiera  el  procedimiento  (que 
yo  creo  que  el  Sr*  Sagasta  no  ha  rechazado  ninguno), 
cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  adopte,  yo 
sostengo  en  primer  término  esta  necesidad  interesa, 
es  indispensable  la  formación  de  un  gran  partido  libe- 
ral, porque  si  no,  habrá  fracasado  la  política  iniciada  el 
dia  8 de  Febrero,  y después  de  haber  ganado  unos 
cuantos  dias  más  de  vida  esta  situación,  su  heredero 
; necesario  será  el  partido  conservador;  y como  la  nece- 
sidad de  formar  un  gran  partido  liberal  no  desapare- 
cerá por  ese  accidente;  como  el  partido  conservador  lle- 
gará antes  de  tiempo  y fuera  de  sazón  al  poder;  como 
la  necesidad  de  la  formación  del  gran  partido  liberal 
seguirá  siendo  la  misma,  ella  se  impondrá  de  una  ma- 
nera ménos  provechosa  para  los  intereses  de  las  insti- 
tuciones y para  los  intereses  de  la  libertad* 

Porque  si  desaparece  este  Gobierno,  sí  desaparece 
la  representación  que  todos  aceptan  (por  lo  menos  yo, 
y desde  luego  dentro  de  la  mayoría  no  habrá  quien  la 
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rechace,  y atra  entre  las  minorías  por  machos  serla 
aceptada),  si  desaparece  la  representación  del  Sr,  Sa- 
gasta  de  ese  banco,  y entre  lo  que  representa  el  Sr, 
gasta  y lo  que  representa  el  partido  conservador  no  ¡ 
encuentra  nada  en  que  pararse  la  Régía  prerogativa  y ! 
tiene  que  acudir  al  partido  conservador,  ¿qué  sucede-  | 
rá?  Que  un  partido  que  pudiera  hoy  formarse  en  el  po- 
der, al  amparo  del  poder,  por  medio  de  benevolencias  y 
de  inteligencias,  se  formará  en  los  bancos  déla  oposición, 
respondiendo  á una  necesidad  que  se  impondrá,  al  am- 
paro y al  calor  del  partido  conservador,  que  necesita- 
rá del  contrapeso  del  partido  liberal  para  gobernar, 

Y pasarán  otros  cinco  anos,  y desaparecerá  el  par- 
tido conservador,  y será  preciso  cambiar  do  política,  y 
se  colocará  al  Jefe  del  Estado  entre  ios  términos  durí- 
simos de  este  dilema:  ó la  condenación  á reinar  solo 
con  el  partido  conservador,  como  en  tiempos  que  ya 
pasaron,  6 la  necesidad  de  llamar  al  poder  á ese  partí-  j 
do  liberal,  que  si  hoy  no  se  forma,  se  habría  de  formar 
más  tarde  con  las  intransigencias  que  necesariamente 
engendra  la  oposición;  es  decir,  que  lo  que  hoy  puede 
ser  una  transacción  honrosa  y honrada  para  todos,  se- 
ria entonces  para  todos  una  inmensa  desgracia. 

Si  esto  pasara,  quedarla  un  solo  recurso.  Triste  re- 
curso, señores,  sobre  el  cual  poco  he  de  decir.  No  hay 
nadie  aquí  que  dude  déla  sinceridad  de  mis  conviccio- 
nes; no  hay  nadie  que  piense  que  yo  puedo  caer  de  otro 
lado  que  del  lado,  de  la  Monarquía  constitucional  de 
D.  Alfonso  XII;  no  creo  hacer  con  esto  acto  de  lisonja 
ni  de  servilismo,  porque  el  humo  que  de  la  lisonja  nace 
me  molesta,  y pienso  que  á los  más  altos  Poderes  les 
molestará  también;  pero  yo  desde  este  punto  de  vísta, 
con  la  afirmación  monárquica  que  si  fuera  preciso  ra- 
tificar ratificaría  en  este  momento,  digo  que  en  tal  si- 
tuación no  habría  más  que  una  salvación  para  la  liber- 
tad: una  iniciativa,  representación  de  un  gobierno  per- 
sonal, que  si  no  se  ejercita  con  mesura,  es  incompati- 
ble con  el  sistema  representativo  y acaba  por  ser  fu- 
nesta para  la  libertad. 

No  debo  añadir  más  consideraciones  á las  ya  ex- 
puestas* Yo  creo  que  el  Sr,  Sagasta  está  llamado  á rea- 
lizar esta  grandísima  obra;  yo  creo  que  el  Sr.  Sagasta 
puede  y debe  buscar  con  solicitud  y con  urgencia  el 
momento  de  realizarla,  y que  la  mayor  prueba  de  afec- 
to que  se  le  puede  dar  es  no  encerrarla  dentro  de  una 
fórmula;  pero  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  el  se- 
ñor Sagasta  se  encuentre  en  disposición  de  no  oponer- 
se á ninguna  de  las  que  á semejante  fin  conduzcan,  y 
que  esta  mayoría,  á la  cual  yo  sigo  perteneciendo,  y j 
que  después  de  conocer  mis  opiniones  me  ha  elevado  á 
la  primera  Vicepresidencia  del  Congreso,  comprenda 
que  todas  las  opiniones,  que  todas  las  aspiraciones  de- 
mocráticas caben  dentro  de  ella. 

Yo  he  traído  una  representación  democrática;  mu- 
chos aquí  hemos  traído  esas  aspiraciones  democráticas; 
aquí  estamos  dentro  de  la  mayoría;  y esa  representa- 
ción democrática  no  está  solo  dentro  de  esta  mayoría, 
sino  que  está  también  dentro  del  Gobierno,  No  otra 
cosa  ha  venido  á hacer  ahí  (Señalando  al  banco  azul) 
el  Sr*  Romero  Girón,  y ese  sentido  y no  otro  fue  y debió 
ser  el  de  la  crisis  de  Enero, 

Creo,  pues,  que  dentro  de  esta  mayoría  cabe  una 
aspiración  democrática  que  puede  permanecer  y que 
ha  permanecido  en  ella,  del  mismo  modo  que  cabe,  que  ; 
ha  permanecido  y permanece  en  el  seno  del  Ministerio,  i 
representada  por  el  Sr*  Romero  Girón,  Me  importaba  ¡ 
hacer  constar  esto*  i 


Ya  he  dicho  que  aquí  se  trata  de  una  cuestión 
harto  más  alta  ó importante  que  nn  acto  de  ministe- 
Tialismo  ó que  un  acto  de  oposición;  no  seria  este  el 
momento,  ni  yo  habría  de  aprovecharlo,  de  hacer  un 
acto  de  oposición  ai  Gobierno  del  Sr,  Sagasta;  se  trata 
de  realizar  una  obra  que  á todos  nos  interesa;  y yo, 
haciéndome  cargo  de  los  nobles  propósitos  y de  las 
palabras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
he  querido  consignar  que  si  no  es  posible  por  ahora  la 
realización  de  nuestras  aspiraciones,  por  ló  ménos  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  negado 
ni  ese  deseo,  nrese  propósito,  ni  mucho  menos  esa  po- 
sibilidad, En  este  sentido,  y dadas  estas  explicaciones, 
os  ruego  que  me  dispenséis  por  haberos  molestado; 
pero  que  á la  vez  comprendáis  que  yo  que  guardo 
corno  fin  de  mi  vida  política  la  consecuencia,  no  he  de 
renunciar,  sino  que  he  de  sostener  constantemente  las 
mismas  afirmaciones  que  al  venir  á la  mayoría  tuve  el 
honor  de  hacer  ante  vosotros* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  BECERRA  (D,  Manuel):  Señor  Presidente,  he 
de  terciar  en  este  debate  para  contestar  á la  alusión  que 
se  ha  servido  hacerme  elSr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y como  no  podré  menos  de  ser  un  poco  ex- 
tenso, contando  con  la  benevolencia  de  S,  S.  y de  la 
Cámara.*, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  He  comprendido  ya  á S.  S,; 
y como  el  Congreso  tiene  que  reunirse  en  Secciones 
para  asuntos  urgentes,  se  suspende  este  debate. 

El  Sr,  BECERRA  (D,  Manuel):  Mi  objeto  era  no  de- 
fraudar las  esperanzas  de  la  Cámara,  que  está  deseando 
oir  á un  orador  que  no  he  de  calificar,  porque  es  amigo 
mió;  de  manera  que  la  Mesa  podrá  reservarme  la  pala- 
bra para  cuando  lo  considere  oportuno* 

El  Sr  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S«  S*  la  pa- 
labra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  los  proyectos  de  ley,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
presupuesto  general  de  ingresos  ordinarios  y extra- 
ordinarios páfa  el  año  económico  de  1883-84,  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  fijando  el  canon  armal  de  las  concesiones  para  ia 
explotación  minera  y dictando  varias  reglas  para  la 
percepción  de  este  impuesto,  ( Véase  el  Apéndice  octa- 
vo desíe  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 
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A las  seis  seis  menos  cuarto  dijo 
El  Sr.  PEESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 
tíe  leyeron,  y pasaron  á las  Secciones  para  nombra-  ¡ 
miento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  ¡ 
aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  que  partiendo  de  las  de  Ventas  de  Ciria 
vaya  á unirse  en  Tanguas  con  la  de  Soria  á Calahorra, 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario,) 

Idem  id,  de  Almarza  á Molinos  de  Duero.  (Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Idem  id,  de  Arroyo  Malicioso  á Herreros.  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Tar dienta  á Bolea  y de  A yerbe  á la 
villa  de  Egea.  (Vease  el  Apéndice  décimotercero  á este 
Diario,) 

Idem  id.  de  Zulema  á Villamanrique,  de  Pozuelo 
del  Rey  á Valdelaguna  y de  Valdaracete  á Fuentidue- 
ña  dei  Tajo,  (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este 
Diario.) 

Sobre  sustitución  del  art.  9.ü  de  la  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército  de  8 de  Enero  de  1882. 

( Véase  el  Apéndice  decimoquinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley 
aprobado  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la 
concesión  de  los  ferro  carriles  del  Bajo  L lóbrega!  á Bar- 
celona. (Véase  el  Apéndice  décimosexto  d este  Diario.) 


También  quedó  el  Congreso  enterado  de  que  las 
Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  hablan  acordado  los 
siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  modificando  la  di- 
visión en  secciones  de  los  distritos  de  Casas- Ibañez  y 
Albacete . 

Sres.  Ochando. 

Nnñez  de  Haro. 

Sarthou. 

Nido. 

Guartero, 

Monares. 

Salamanca  (D.  Fernando). 

Idem  id.  autorizando  d la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia para  emitir  5 millones  de  pesetas  con  destino  á 
las  obras  del  puerto. 

Sres,  Alcalde, 

Atard, 

García  Martínez, 

M artos. 

Chapa, 

Testor. 

Rodríguez  (D,  Daniel). 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
que  á continuación  se  expresa: 

{iMmisTERio  de  Ultr A.MÁR,— ^Excmos.  gres,:  Res- 
pondiendo á la  petición  hecha  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Rafael  María  Labra  en  la  sesión  de  3 del  actual,  tengo 
el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que  no  se  han  recibi- 
do todavía  en  este  Ministerio  los  expedientes  informa- 
dbs  por  el  Consejo  de  Estado  á que  se  refirió:  que  el 
estado  de  los  pagos  hechos  por  el  Tesoro  de  Cuba  du- 
rante este  ejercicio  por  partidas  y conceptos  que  no 
son  los  corrientes  ni  los  del  personal,  se  reclama  de 
aquella  administración:  que  los  antecedentes  de  los 
créditos  supletorios  á los  cuales  se  refiere  la  Memoria 
qtie  precede  al  presupuesto  de  Cuba,  obran  en  el  Con- 
greso, al  que  se  remitieron  en  20  de -Junio  último;  que 
el  expediente  relativo  al  robo  de  efectos  estancados 
últimamente  ocurrido,  está  en  instrucción  en  Cuba,  y 
los  antecedentes  recibidos  en  este  Ministerio  también 
fueron  remitidos  al  Congreso  en  0 de  dicho  mes;  y los 
expedientes  relativos  á fraudes  en  las  aduanas  de  Cár- 
denas y de  Cienfuegos  no  se  han  recibido  aun,  y se  re- 
claman por  telégrafo,  excepción  hecha  de  copias  de 
uno  de  ellos  llegadas  por  el  ultimo  correo,  el  que,  con- 
cluido que  sea  su  extracto,  se  remitirá  á V.  EE.  sin  de- 
mora. Dios  guarde  á V.  EÉ.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Julio  de  í883.=Gaspar  Nuñez  de  Arce.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


ídem  id . para  ampliar  ¿7,500.099  pesetas  el  emprés- 
tito concedido  d la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  carreteras  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1877. 

Sres.  Rodríguez  Rey. 

Atard. 

García  Martínez. 

Martos. 

Cuartera, 

Testor. 

Rodríguez  {D,  Daniel). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Yébenes  á Madrideños,  de  Puebla  d Tepes , y de 
Villamejor  á Tar  ancón, 

Sres.  Moret. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

González  (D,  Alfonso), 

González  (D.  Venancio), 

Sánchez  Pastor. 

Albarez  Marino. 

Arroyo  {D.  Enrique), 

Idem  id , para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
suprimiendo  el  impuesto  de  10  por  100  sobre  el  tras- 
porte de  viajeros  por  ferro  -carril. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  utilidad  -pública  las  obras  del  tranvía  de 
Cartagena  á La  Union  habla  elegido  presidente  al  se- 
ñor Albacete  y secretaría  al  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega. 


Sres,  Bosch  y Fustegueras, 
García  Benito. 

Pi  mente!. 

García  Cenal. 

Navarro  y Rodrigo, 
Martínez  Campos, 
Aravaca, 


SS8é 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos , 

Sres.  Alvarez  Bugallal. 

Muruve, 

López  Flores, 

Ibarra. 

Sales. 

Laussat. 

Avila  Fernandez. 

Idem  id . para  el  proyecto  de  ley  sobre  primeras  ma- 
terias. 

Sres.  Morefc. 

Rodriganez  (D.  Tirso)* 

García  Martínez* 

Flores-Dávíla  (Marqués  de). 

Fabra  y Floreta, 

Testor. 

Avila  Ruano, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad 
publica  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union , 

Sres*  Pagan, 

Humve, 

Alcalá  del  Olmo, 

Nido. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ordoñez. 

Albacete. 

Idem  idt  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Escalante  á Vülaverde  de  Ponto  fies, 

Sres.  Gavin. 

Loygorri. 

Batanero  (D,  Antonio). 

Eguüíor, 

Díaz  de  Rivera. 

Martínez  Pacheco. 

Arroyo  (D,  Enrique). 

Idem  id , para  el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera , 

Sres,  Sanjuan. 

Fernandez  Daza. 

Arroyo  y Cobo, 

Elores-Dávila  (Marqués  de). 

Acuna, 

Orense. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  declarando  obligatorio  pa- 
ra los  Ayuntamientos  el  uso  de  los  recargos  para  cubrir 
las  atenciones  de  la  primera  enseñanza , 

Sres.  Allende  Salazar. 

Salamanca  (D,  Abdon), 

De  Antonio. 

Nieto  Alvarez. 

Ría ño. 

Monares, 

Azcárraga. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  entre 
los  puertos  de  segundo  órden  el  de  Návia. 

Sres,  Marqués  de  Pidal. 

Conde  de  Toreno, 

Sarthou, 

Sánchez  Campomanes. 

Pardo  Bal  monte 
Monares. 

Celleruelo, 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado f autorizando  la  conceccion  de  un  ferro-carril  de 
San  Andrés  de  Palomar  á SabadelL 

Sres.  García  Martíno, 

Planas. 

Torres  (D,  Pedro  Antonio). 

Macíá, 

Casteliet. 

Arredondo, 

Boixader. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , pa - 
ra  sustituir  el  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el  tran- 
vía de  Málaga  á Vélez , 

Sres.  Rodríguez  Rey, 

Silvela, 

Alcalá  del  Olmo, 

Gutiérrez  Agüera. 

Rute. 

. Rodríguez  de  los  Ríos. 

Santana, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  la  siguien- 
te proposición  de  ley: 

Del  Sr,  Badarán  sobre  pensión  á Dona  Antonia  Nu- 
ñez  Vírto,  {Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.)  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  riel  debate  acerca  de  la  interpelación 
del  Sr.  Canalejas  sobre  política  general  del  Gobierno. 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilídad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-car- 
ril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal. 

Dictámen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les del  Estado  referentes  al  año  1866-67, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Valverde  del  Fresno  á Hervás  y de  Piasen  cía  á 
Albergue  ó Sequeros; 

De  Lascu  arre  á Yiraller. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis, 

DIEZ  Y SEIS  APENDICES, 


APENDICE  PBIMSttO  AL  NÍM.  152. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  $y,  modificado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  reducción  de  los  de- 
rechos de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primerias  materias. 

Artículo  l.fi  Desde  el  día  1,°  de  Agosto  próximo,  los  artículos  t^ue  á continuación  se  espresan,  considerados 
como  primeras  materias  para  la  industria,  pagarán  á m importación  en  la  Península  é islas  Baleares,  en  susti- 
tución de  los  derechos  arancelarios  actuales  los  señalados  en  la  tarifa  siguiente: 


Partida 

del 

Arancel. 


ARTIGOLOS. 


DERECHOS. 

UNI  DA  D , Pesetas  otín  timos . 


5 

58 

59 

60 
62 

66 

67 

72 

73 

74 

75 
78 
80 
81 

85 

86 

87 

88 
94 
96 

100 

116 


Carbones  minerales  y el  cok.  . 

Aceite  de  coco  y de  palmera  y demás  aceites  sólidos 

Los  demás  aceites  vegetales,  excepto  el  de  oliva.  . . * ...... 

Palos  tintóreos  y cortezas  curtientes ...  . 

Simiente  de  sésamo,  lino  y demás  semillas  oleaginosas,  com- 
prendiendo en  ellas  la  copra  ó nueces  de  coco. .......... 

Añil  y cochinilla.. 

Extractos  tintóreos. , , 

Colores  derivados  de  la  hulla  y los  demás  artificiales. ...... 

Acido  muriático  ó clorhídrico, *¿L  ... , , 

Idem  nítrico . . . , , , *.  . 

Idem  sulfúrico 

Azufre. • •• . . . . 

Oarhonatos  alcalinos,  álcalis  cáusticos  y sales  amoniacales, , . 

Cloruro  de  cal , 

Fósforo , 

Nitrato  de  potasa  (salitre). 

Nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco, 

Oxidos  de  plomo. 

Féculas  de  uso  industrial,  dexfcrina  y glucosa,, 

Parafina,  estearina,  ceras  y espermas  de  ballena  en  masas. , , 

Algodón  en  rama  con  ó sin  pepita 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado 


Tonelada  de  1.000  kilógs.  I "2o 

100  kilos.. . . , . . . í 

Idem . . 23 

Idem. , . . . , 0*10 

ídem, . . , , . , . , , . . 0*20 

Kilogramo.  Ü4í0 

100  kilos,/., 3 

Kilogramo O4  75 

iOQ  kilos . 1 

Idem. 4 

Idem, l45ü 

Idem, , . , * 0*25 

100  kilos,  ....  . ...  1 

Idem I‘30 

Kilogramo 0435 

100  kilos,,  i ‘50 

Idem. 0'25 

Idem 2 

Idem  1 

Idem 16*50 

Idem 1*20 

Idem  i',,.,...',,  2 
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Partida 

DERECHOS. 

del 

Arancel* 

ARTICULOS. 

UNIDAD. 

Pesetas  céntimos , 

117 

Lino  en  rama  y el  rastrillado, 

100  kilos 

118 

Yute,  abacá,  pita  y demás  fibras  vegetales  en  rama 

Idem 

131 

Cerdas,  crines  y pelos,  comprendiendo  los  de  camello,  de  vicu- 
ña, y de  las  cabras  de  Angora  y de  Cachemira 

Idem 

i 

i 32  y 134 

Lana  sucia . * *,..,.. 

Idem 

12 

133  y 135 

Idem  lavada 

Idem 

24 

136 

Idem  peinada  ó cardada  y los  desperdicios  cardados. 

Idem 

137 

Estambre  hilado  y torcido,  en  bruto  ó con  aceite.  : 

Kilogramo, . . . . 

1 

149 

Seda  erada  ó hilada  sin  torcer * 

Idem . . . 

151 

Borra  de  seda  peinada  ó cardada. 

Idem 

0‘10 

152 

Idem  id.  hilada  sin  torcer * 

Idem 

174 

Duelas * 

Millar.  ....... 

184 

Aros,  dejes  y enrejados  o cercas 

100  Míos 

1 

194 

Cueros  y pieles  sin  curtir.* ....... 

Idem 

6 

206 

Grasas  anímales * , * 

Idem  * 

1 

284 

Goma  elástica  y guttapercha  sin  labrar. . , 

Idem 

3 

285 

Hilos  de  goma . . . * 

Kilogramo. .... 

Art  2°  Loa  anteriores  derechos  se  exigirán  indis- 
tintamente á los  productos  y procedencias  de  todas  las 
Naciones,  sean  ó no  convenidas;  pero  entendiéndose 
respecto  á las  convenidas  en  cuanto  no  afecten  los  de- 
rechos adquiridos  por  los  respectivos  tratados. 

Art  3,°  Se  suprime  el  impuesto  extraordinario  de 
20  pesetas  por  cada  100  kilogramos,  establecido  por  el 
articulo  18  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1878  sobre  los  aceites  líquidos  vegetales,  excep- 
tuando ios  de  oliva. 

Los  derechos  señalados  en  el  art*  í*°  á los  aceites 
vegetales  quedarán  sujetos  ó los  efectos  de  las  rebajas 
sucesivas  que  se  les  han  de  aplicar,  según  lo  precep- 
tuado en  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  en  cuanto  hace 
referencia  á la  aplicación  de  la  base  5.a 

Art  4*°  Se  suprimen  para  todas  las  mercancías  ex- 
presadas en  el  art  1*°  los  derechos  consulares  estable- 
cidos por-Beal  orden  de  18  de  Octubre  de  1876,  en 
sustitución  de  los  fijados  en  los  artículos  48,  49,  50  y 
51  de  las  tarifas  consulares  de  15  de  Julio  de  1874, 
que  por  aquella  disposición  quedaron  anulados. 

Art.  5.°  El  impuesto  de  navegación  por  la  carga  y 
descarga  de  los  carbones  y el  cok  en  el  comercio  con. 
el  extranjero,  se  fija  en  25  céntimos  de  "peseta  por  to- 
nelada de  1*000  kilogramos,  y en  10  céntimos  de  pe- 
seta en  el  comercio  de  cabotaje  por  igual  unidad  para 
los  carbones,  cok  y mineral  de  hierro, 

Art.  6."  Los  derechos  señalados  á las  mercaderías 
expresadas  en  el  art*  1*°  se  exigirán  sobre  el  peso  bru- 
to, excepto  el  fósforo,  la  lana  peinada  y cardada  y la 
borra  de  seda  torcida,  que  pagarán  por  el  peso  neto. 
Los  envases  vacíos  para  los  ácidos,  asi  los  de  vi- 
drio huecos,  común  ú ordinario,  de  vidrio  oscuro  ó bar- 
ro (partida  10.a),  como  los  cestos  de  enea  para  la  colo- 
cación de  aquellos  (partida  186),  pagarán  los  100  ki- 
los 20  céntimos  de  peseta. 


A ios  cueros  y pieles  sin  curtir  salados  se  rebajará 
el  derecho  fijado  en  esta  ley  en  la  proporción  de  60 
por  100  á los  que  se  llaman  salados  húmedos,  y 30  por 
100  á los  salados  secos* 

Art.  7.°  Las  rebajas  que  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  26  de  la  ley  de  presupuestos  para  1878-79, 
vienen  disfrutando  el  algodón  en  rama,  los  cueros  y 
las  pieles  sin  curtir  y el  añil,  procede  ntes  directamente 
de  puntos  extranjeros  de  fuera  de  Europa,  serán  en  lo 
sucesivo  de  una  peseta  para  el  algodón  y los  cueros  y 
pieles  sin  curtir,  y de  tres  pesetas  para  el  añil  por  cada 
100  kilogramos. 

Art.  8.°  Sin  perjuicio  délo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 5.°  y 7,°,  continuarán  exigiéndose  los  derechos  que 
hoy  perciben  las  corporaciones  y Juntas  de  puertos  de 
los  de  Pasajes,  Barcelona,  Tarragona,  Sevilla,  Valencia, 
Santander,  Palma,  Gijon,  Málaga,  Cartagena,  Huelva, 
Goruña,  Almería  y Bilbao. 

Durante  el  presente  año  de  1883,  el  Ministro  de 
Hacienda,  oyendo  á las  Corporaciones  y Juntas  de  puer- 
tos interesados,  tendrá  el  derecho  de  revisar  los  arbi- 
trios y recargos  que  le  han  sido  otorgadas,  ó fin  de 
compensarlos  ó ponerlos  en  armonía  con  las  disposicio- 
nes de  esta  ley,  con  los  intereses  generales  de  la  in- 
dustria y el  comercio  y con  los  especíales  de  cada 
puerto. 

El  resultado  de  esta  revisión  no  podrá,  sin  embar- 
go, alterar  la  suma  total  percibida  por  las  Juntas  de 
puerto  y Corporaciones  como  termino  medio  de  los  tres 
últimos  años,  ni  la  forma  de  percepción  directa  que  hoy 
les  está  reconocida. 

Art*  9,°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley* 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1883, 
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DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


# 

Proyecto  de  ley,  modificado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  auxilio  y subvención 
á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 


Artículo  i.°  El  Estado  podrá  auxiliar  la  construc- 
ción de  canales  y pantanos  de  interés  público  que  ha- 
yan de  ser  objeto  de  concesión  á empresas,  si  suminis- 
tran para  el  riego  un  caudal  de  agua  equivalente  á 
§00  litros  continuos  por  segundo. 

Art.  2°  El  auxilio  consistirá: 
l.°  En  una  subvención  que  no  excederá  del  30  por 
100  del  coste  presupuesto  de  las  obras  del  canal  ó pan- 
tano y acequias  principales, 

2°  En  un  premio  que  no  excederá  de  §50  pesetas 
por  cada  litro  continuo  por  segundo  {ó  sea  por  cada 
31.536  metros  cúbicos  anuales)  que  el  canal  ó pantano 
invierta  en  riego. 

El  Gobierno  queda  facultado  para  sustituir  la  sub- 
vención mencionada  en  el  párrafo  L°  por  una  cantidad 
equivalente  de  obras  especiales  ó de  difícil  ejecución, 
que  construirá  por  su  cuenta. 

En  ningún  caso  la  suma  de  la  subvención  y el  pre- 
mio excederá  del  40  por  i 00  de  los  gastos  de  estable- 
cimiento del  riego,  que  se  calcularán  anadiendo  al  pre- 
supuesto que  se  apruebe  para  el  canal  y acequias  prin- 
cipales, 100  pesetas  por  hectárea  de  terreno  que  haya 
de  regarse, 

Art.  3.°  Toda  concesión  que  haya  de  ser  auxiliada 
en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior,  será  so- 
licitada, tramitada  y resuelta  con  arreglo  é las  pres- 
cripciones siguientes: 

l,a  Se  presentará  con  la  solicitud  un  estudio  com- 
pleto del  proyecto,  que  comprenda  el  de  la  zona  rega- 
ble, los  aforos  del  caudal  de  agua  disponible,  el  presu- 
puesto y las  condiciones,  las  tarifas  máximas  que 


anualmente  podrán  exigirse  por  el  riego,  referidas  ai 
litro  continuo  por  segundo,  con  tablas  de  equivalencia, 
por  hectárea,  en  las  diversas  clases  de  cultivo,  y un 
estudio  de  las  utilidades  probables  de  la  empresa,  y 
finalmente,  compromiso  escrito  de  los  propietarios  de 
más  de  la  mitad  de  la  zona  regable,  por  el  cual  se 
obliguen  á regar  sus  tierras  á precios  que  no  excedan 
de  los  que  exprese  la  tarifa  propuesta, 

2 a La  Administración  mandará  instruir  un  expe- 
diente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  general 
de  la  obra,  su  importancia  y sus  rendimientos  proba- 
bles, en  el  cual  se  oirá,  dentro  de  un  plazo  que  no  po- 
drá exceder  de  sesenta  dias,  á las  corporaciones  inte- 
resadas y á los  particulares  que  quieran  exponer  su 
opíníon  sobre  estos  extremos, 

3.a  Simultáneamente  la  Dirección  de  obras  públi- 
cas mandará  proceder  á la  confrontación  del  proyecto 
y al  informe  de  sus  condiciones  técnicas  y económicas, 
de  las  tarifas  propuestas  y del  cálculo  de  utilidades 
probables  de  la  empresa, 

Al  evacuar  este  informe,  se  hará,  por  el  funciona- 
rio encargado  de  él,  una  división  de  todas  las  obras  del 
proyecto  en  grupos  ó secciones  apropiados  á la  marcha 
y duración  racional  de  ios  trabajos,  expresando  el  or- 
den que  haya  de  seguirse  en  la  ejecución,  el  tiempo 
que  haya  de  invertirse  en  cada  una  de  las  expresadas 
secciones  y en  la  totalidad  de  la  obra,  el  tanto  por  cien- 
to del  presupuesto  con  que , dentro  del  límite  fijado  en 
el  ari  sea  conveniente  subvencionar  la  obra,  y el 
premio  que  deba  otorgarse  después  de  establecido  el 
riego,  según  previene  el  mismo  arfc,  2.° 
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4*  La  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos  informará  sobre  todos  los  extremos  que  abar-* 
que  el  expediente,  en  el  que  se  oirá  después  al  Consejo 
superior  de  agricultura,  y por  último,  al  Consejo  de 
Estado. 

5,B  En  vista  de  todos  estos  antecedentes,  el  Consejo 
de  Ministros,  oyendo  al  Ministro  de  Fomento,  resolverá 
si  há  lugar  á la  construcción  del  canal  ó pantano;  lija- 
rá la  cuantía  de  la  subvención  y del  premio  con  que 
baya  de  auxiliarse  la  obra;  determinará  los  plazos  par- 
ciales y totales  para  la  ejecución  y las  tarifas  definiti- 
vas para  la  explotación. 

Art.  4.°  La  concesión  se  bará  por  noventa  y nueve 
años,  en  subasta  pública  que  versará  sobre  la  cuantía 
de  la  subvención. 

Si  en  este  punto  coincidiesen  las  proposiciones,  se 
entenderá  preferible  la  que  más  rebaje  el  premio;  y 
si  también  sobre  este  extremo  hubiese  coincidencia,  se 
adjudicará  la  concesión  al  que  más  rebaje  las  tarifas. 

El  Ministerio  de  Fomento  anunciará  la  subasta  con 
arreglo  á los  trámites  y requisitos  que  prescriba  el  re- 
glamento para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  tomar  parte  en  la  subasta  será  preciso  acredi- 
tar haber  entregado  en  la  Caja  de  Depósitos  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  i 00  del  presupuesto  total.  Los 
licita  dores  que  no  sean  el  autor  del  proyecto  deberán 
depositar  además,  por  separado,  el  valor  del  mismo, 
fijado  eu  previa  tasación  hecha  por  peritos  y aprobada 
por  el  Ministerio,  tasación  que  comprenda  ei  gasto  ma- 
terial que  aquel  represente  y la  remuneración  que  me- 
rezca el  autor  del  estudio. 

Terminado  el  remate  y adjudicada  la  concesión,  sí 
el  adjudicatario  resulta  distinto  del  autor  del  proyec- 
to, se  entregará  á éste  el  valor  del  mismo  á que  se  re 
fiere  el  párrafo  anterior. 

El  adjudicatario  deberá  en  el  término  de  quince 
dias  convertir  su  depósito  en  una  fianza  de  10  por 
100  del  presupuesto  total,  la  cual  se  le  irá  devolviendo 
¿ medida  que  acredite  la  inversión  de  doble  cantidad 
en  secciones  ó grupos  de  obras,  descontando  el  im- 
porte de  la  subvención. 

Art,  5,°  La  subvención  se  hará  por  partes  pro- 
porcionales y correspondientes  á los  gru  pos  ó secciones 
de  que  se  trata  en  la  prescripción  3.a  del  art.  3.°,  á me- 
dida que  cada  uno  de  ellos  se  termine,  con  arreglo  á 
los  plazos  fijados  en  la  prescripción  5.a  del  mismo  ar- 
tículo 3.° 

El  premio  será  pagado  á medida  que  se  acredite 
el  empleo  del  agua  en  el  riego,  dentro  de  la  cantidad 
qne  para  cada  año  se  fijará  al  hacer  la  concesión,  y que 
solo  podrá  aumentarse  cuando  del  capítulo  correspon- 
diente del  presupuesto  general  del  Estado  resulte  so- 
brante, deducidas  las  sumas  afectas  á otras  concesio- 
nes. Las  cantidades  que,  en  el  plazo  fijado  para  el  abo* 
no  de  esta  concesión,  no  hayan  sido  satisfechas,  ya  por 
no  haberse  utilizado  la  parte  de  agua  correspondiente, 
ya  por  haberse  aumentado  la  dotación  del  canal,  se  abo- 
narán en  los  años  sucesivos  según  los  recursos  y com- 
promisos del  presupuesto  del  Estado. 

En  ningún  caso  excederá  la  cantidad  anual  de  la 
quinta  parte  del  premio  correspondiente  al  caudal  de 
aguas  empleado  en  el  riego. 

Art.  6.°  Ni  los  aumentos  ni  las  reducciones  del  pre- 
supuesto que  puedan  resultar  de  modificaciones  debi- 
damente aprobadas,  harán  variar  la  cuantía  de  la  sub- 
vención, á no  ser  que  por  efecto  de  ellas  se  disminuyese 
la  dotación  de  agua  del  canai,  en  cuyo  caso  se  reduci- 


rá en  igual  proporción.  El  abono  del  premio  se  hará 
siempre  por  el  número  de  litros  de  agua  por  segundo 
utilizada  en  riego,  sin  que,  ni  bajo  este  concepto  ni 
bajo  otro  alguno,  pueda  el  concesionario  entablar  re- 
clamaciones á causa  de  errores  en  los  aforos. 

Art,  7.°  Las  empresas  construirán  cou  entera  ii- 
j bertad  las  acequias  secundarias  y brazales  de  riego, 
pudiendo  hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos 
con  los  regantes, 

Estos  convenios,  sin  embargo,  no  podrán  elevar  el 
cánon  de  riego  por  encima  del  máximun  fijado  en  las 
tarifas. 

Art.  8.*  El  Gobierno,  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros  y o i do  el  de  Estado,  podrá  otor- 
gar prórogas  de  los  plazos  señalados  á la  construcción 
en  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justificada, 
ó aquellos  en  que,  hallándose  construida  más  de  la  mi- 
tad de  la  obra  correspondiente  al  plazo  cuya  próroga 
se  solicite,  se  aleguen  causas  atendibles  para  explicar 
ei  retraso, 

En  ningún  caso  las  prórogas  podrán  exceder  de  la 
mitad  del  plazo  correspondiente. 

Art,  9.a  Caducará  la  concesión: 

í.c  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  4.° 

2. °  Por  uo  haber  empezado  las  obras  dentro  del 
plazo  señalado  en  el  pliego  de  condiciones. 

3. °  Por  no  haber  terminado  los  diversos  grupos  de  . 
obras  dentro  del  plazo  asignado  á cada  uno  de  ellos. 

Ho  se  reputarán  obras  terminadas  las  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á las  condiciones  facultativas 
del  proyecto. 

Los  vicios  de  construcción  cuya  corrección  sea  de- 
bidamente exigida  por  el  Ingeniero  inspector,  habrán 
de  subsanarse  dentro  del  plazo  correspondiente. 

4. °  Por  las  causas  especiales  que  contenga  el  plie- 
go de  condiciones, 

Art.  10,  La  caducidad  se  decretará  por  el  Ministe- 
rio de  Fo mentó  en  el  caso  de  no  haberse  constituido 
la  fianza  ó empezado  las  obras  en  el  plazo  señalado. 
Para  decretarla  en  los  demás  casos  será  precisa  la  au- 
diencia del  interesado  y el  informe  del  Gonsejo  de  Es- 
tado. 

Art,  11.  La  declaración  de  caducidad  llevará  con- 
sigo la  pérdida  del  depósito  ó de  la  fianza. 

Si  hubiere  obras  ejecutadas  y se  estimase  conve- 
niente proseguir  la  ejecución  ó aprovechamiento,  cui- 
dará el  Gobierno  de  su  conservación  y de  completar 
las  que  puedan  sufrir  desperfectos  considerables,  y 
podrá  entonces  terminar  por  sí  la  obra  total  u otorgar 
nueva  concesión  con  arreglo  á esta  ley. 

En  caso  de  proseguirse  la  ejecnciou,  el  primitivo 
concesionario  tendrá  derecho  á ser  indemnizado  del 
valor  del  proyecto  y de  las  obras  que  se  aprovechen, 
descontándose  la  subvención  recibida,  ios  gastos  de 
conservación  hechos  por  ei  Estado,  y el  importe  de  la 
fianza  si  se  hubiese  devuelto. 

La  indemnización  del*  valor  del  proyecto  y de  las 
obras  se  hará  prévia  tasación  de  los  ingenieros  del  Go- 
bierno, aprobada  por  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
con  audiencia  del  Interesado. 

Si  al  declararse  la  caducidad  existieran  convenios 
celebrados,  respecto  al  riego,  por  los  concesionarios,  el 
Estado  queda  obligado  á cumplirlos,  á reserva  de  in- 
demnizarse de  los  perjuicios  que  esta  obligación  le 
ocasione,  reteniendo  para  ello  la  cantidad  necesaria  del 
valor  de  las  obras. 
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Art,  12*  Guando  las  comunidades  de  redantes,  cons- 
tituidas con  arreglo  á la  ley  de  aguas,  quieran  construir 
canales  ó pantanos  para  regar  sus  tierras  ó mejorar  los 
riegos  existentes,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de 
agua  que  hayan  de  invertir  en  riego,  comprometiéndo- 
se en  debida  forma  á sufragar  la  mitad  do  los  gastos 
según  proyecto  previamente  aprobado,  el  Gobierno  po- 
drá otorgar  la  concesión,  sin  subasta,  y subvencionar 
la  obra  hasta  el  cincuenta  por  ciento  del  presupuesto* 
La  subvención  consistirá  siempre  en  ejecutar  una  can- 
tidad equivalente  de  obras,  prefiriendo  las  de  mayor 
dificultad  é importancia*  Además  el  Gobierno  podrá, 
dentro  de  los  recursos  del  presupuesto  del  Estado,  an- 
ticipar en  concepto  de  préstamo,  á la  comunidad  el  50 
por  100  de  los  gastos  del  establecimiento  de  brazales 
y acequias  secundarias  y preparación  de  tierras. 

Las  cantidades  anticipadas  serán  reintegradas  con 
un  interés  de  tres  por  ciento  mediante  un  cánon  sobre  los 
terrenos  regados  fijado  al  hacer  el  anticipo.  Tanto  uno 
como  otro  auxilio  se  concederá  en  virtud  del  expedien- 
te á que  alude  el  art.  3.°  de  esta  ley* 

Las  asociaciones  de  propietarios  que  presenten  un 
compromiso  hipotecario  debidamente  constituido  con 
arreglo  á las  leyes  y al  reglamento  que  se  dicte  para 
la  ejecución  de  ésta,  disfrutarán  de  los  mismos  bene- 
ficios que  por  los  párrafos  anteriores  se  otorgan  á las 
comunidades  de  regantes* 

Ninguna  de  las  corporaciones  comprendidas  en  este 
artículo  disfrutará  de  premio  por  el  agua  que  emplee 
en  los  riegos* 

Art*  13*  El  Gobierno  podrá  hacer  estudiar  los  ca* 
nales  y pantanos  que  crea  conveniente*  Hecho  el  es- 
tudio, procederá  á la  información  que  previene  el  ar- 
tículo 3*°  de  esta  ley,  y,  próvios  todos  los  requisitos  que 
en  él  se  determinan,  podrá  anunciar  la  subasta,  ó pre- 
sentar el  proyecto  de  ley  necesario  para  construir  el 
canal  ó pantano  por  cuenta  del  Estado, 

Art.  14*  Las  sociedades  que  se  formen  para  la  cons- 
trucción ó explotación  de  las  obras  comprendidas  en 
la  presente  ley,  pagarán  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les con  arreglo  al  art.  5.°  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1381,  ^egun  lo  dispuesto  en  la  de  3 de  Agosto 
de  1866, 

Las  acciones  y obligaciones  que  se  emitan  pagarán, 
con  arreglo  al  art.  127  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881,  el  timbre  de  (K  IG  que  se  prescribe  para  las 
cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales. 

Las  hipotecas  que  los  propietarios  de  terrenos  cons- 
tituyan para  los  efectos  de  esta  ley,  satisfarán  tan  solo 
el  0*10  por  106  del  valor  de  la  renta  que  el  propietario 
se  comprometa  á pagar. 

La  liberación  de  la  hipoteca  pagará  la  mitad  de  di- 
cha  suma, 

Art,  15*  En  cuanto  no  resulten  expresamente  mo~ 
dificadas  por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  ia  general 
de  obras  pfiblicas  de  13  de  Abril  de  1877  y la  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879* 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS* 

l,a  Las  concesiones  existentes  que  no  hayan  sido 
objeto  de  ley  especial,  podrán  acogerse  ¿ ésta,  siempre 
qne  reúnan  las  condiciones  fijadas  en  su  art,  l** 2 3 4 5 

Los  concesionarios  deberán  solicitarlo  dentro  de 
seis  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
y en  un  plazo  que  fijará  la  Administración  teniendo 


en  cuenta  las  condiciones  de  cada  obra,  completarán 
sus  proyectos  hasta  llenar  todos  los  requisitos  exi- 
gidos por  el  art  3.°,  después  de  lo  cual  se  decretará  si 
há  lugar  á declarar  la  concesión  comprendida  en  esta 
ley.  En  caso  afirmativo,  y antes  de  fijar  los  tipos  de 
subvención  y premio,  se  valorarán  las  obras  ejecutadas 
y aprovechables,  comparándolas  con  la  totalidad  de  las 
dei  proyecto. 

La  subvención  no  podrá  aplicarse  más  jque  á las 
obras  por  ejecutar,  sin  exceder  del  30  por  100  del  pre- 
supuesto de  éstas* 

Los  tipos  del  premio  no  excederán  respectivamente 
de  los  siguientes; 

Tipo  máximo  do  premio 
por  litro  de  agua  emplea- 


Obra  oj sentada  con  relaflion  al  total.  do  en  riego. 


0*80  á i 00 , , , * 380  pesetas, 

0‘60  á 0*80*  * * 340  - id* 

0*40  á 0*60, 300  id. 

0*00  á 0{40. 250  id* 


En  ningún  caso  la  suma  de  la  subvención  y del 
premio  excederá  del  40  por  100  de  los  gastos  de  esta- 
blecimiento del  riego,  que  se  calcularán  añadiendo  al 
presupuesto  y valoración  aprobados  100  pesetas  por 
hectárea  de  terreno  que  haya  de  regarse;  y se  descon- 
tará siempre  el  importe  de  los  auxilios,  subvenciones  y 
anticipos  qne  haya  recibido  anteriormente  el  conce- 
sionario* 

Fijados  los  tipos  de  la  subvención  y del  premio,  sí 
el  concesionario  se  conforma  con  ellos  y con  las  demás 
condiciones  que  con  arreglo  á esta  ley  se  impongan, 
renunciando  expresamente  á la  perpetuidad  y á la  li- 
bertad de  tarifas,  sí  las  tuviese  concedidas,  y á las  de- 
más ventajas  de  que  disfrute,  se  le  otorgará  la  nueva 
concesión  en  sustitución  de  la  primitiva,  con  arreglo  al 
artículo  4*°,  pero  sin  necesidad  de  subasta. 

Serán  siempre  respetados  las  convenios  que  los  con- 
cesionarios hubieren  celebrado  respecto  á riegos  con 
anterioridad  á la  fecha  de  27  de  Junio  de  1882, 

Las  actuales  concesiones  otorgadas  á comunidades 
de  regantes  y asociaciones  de  propietarios  podrán  aco- 
gerse á las  prescripciones  del  art*  12  de  la  presente  ley 
dentro  de  los  plazos  que  señala  el  párrafo  primero  de 
esta  disposición. 

2, *  Cuando  llegue  e!  caso  de  declarar  ia  caducidad 
de  alguna  concesión  de  las  existentes,  se  aplicará  el 
artículo  11  de  esta  ley. 

Si  se  otorgare  nueva  concesión,  los  tipos  de  sub- 
vención y premio  serán  los  establecidos  en  la  disposi- 
ción transitoria  anterior* 

Las  prescripciones  de  esta  disposición  son  aplica- 
bles á las  concesiones  ya  caducadas* 

3, ft  Las  subvenciones  á que  dé  derecho  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  se  abonarán 
por  el  Estado  á los  dueños  do  las  concesiones  subsis- 
tentes, en  los  mismos  plazos,  forma  y manera  en  que 
habrían  de  abonarse  con  el  aumento  de  contribución  de 
los  regantes* 

4, a  Los  expedientes  que  se  hallen  en  tramitación  al 
ser  promulgada  esta  ley,  se  ajustarán  ásus  preceptos, 
pero  completando  loque  del  proyecto  ó información  falte 
para  cumplir  todos  los  requisitos  exigidos  per  el  art.  3,* 

Las  concesiones  se  harán  siempre  con  arreglo  á la 
presento  ley* 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1883* 
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COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento,  sobre  defensa  contra 
la  filoxera , completando  la  de  30  de  Julio  de  1878. 


A LAS  CORTES. 

Los  grandes  perjuicios  que  irroga  á la  viticultura 
el  insecto  conocido  con  el  nombre  de  filoxera  vastatrix, 
justifican  la  atención  que  le  consagran  los  hombres  de 
ciencia,  y los  acuerdos  administrativos  que  vienen  dic- 
tándose en  todas  las  daciones  de  nuestro  continente 
en  que  se  cultiva  tan  preciado  arbusto. 

Desde  el  año  de  1863,  en  que  hizo  su  aparición  en 
Francia,  se  han  dejado  sentir  sus  funestos  resultados 
en  muchas  Naciones  de  Europa,  y ya  Italia,  Portugal, 
Austría-Hungría  y Suiza  tienen  que  lamentar  los  in- 
mensos perjuicios  que  su  propagación  significa.  Cupo 
á España  ia  desgracia  de  esta  invasión,  y,  por  causas 
aun  no  determinadas,  fué  Málaga  la  primera  provin- 
cia en  que  se  presentó  el  insecto  en  el  año  de  1878, 
apareciendo  más  tarde  en  el  alto  de  Ampurdan  (Gero- 
na) y existiendo  hoy  la  plaga,  además,  en  los  de  Bar- 
celona, Orense  y Granada: 

Cinco  provincias  hay,  pues,  invadidas,  y es  urgen- 
te, en  concepto  del  Gobierno  de  S,  M.,  adoptar  enérgicos 
procedimientos  que  tiendan  á inaugurar  una  campaña 
cuyo  resultado  sea,  sino  extinguir,  contener  y locali- 
zar por  lo  méuos  un  mal  cuyos  efectos  serian  desas- 
trosos para  la  primera  de  nuestras  industrias  agríco- 
las. La  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  promulgada  antes 
de  que  la  filoxera  se  conociese  en  España,  no  hasta,  en 
los  actuales  momentos,  para  resolver  el  problema.  He- 
cha con  un  criterio  científico  que  si  entonces  prevale- 
cía boy  está  proscrito,  resulta  en  unos  casos  deficien- 
te, ineficaz  en  otros,  y en  muchos  de  difícil  aplicación, 
como  lo  prueba  el  desuso  en  que  han  caldo  varios  de 
sus  artículos;  y ante  esta  consideración  y ante  la  in- 
minencia del  peligro,  el  Gobierno  entiende  que  debe 
modificarse,  si  ha  de  conseguir  el  país  algún  resultado 
práctico  y eficaz  al  traducirla  en  acuerdos  adminis- 
trativos. El  crédito  permanente  de  500.000  pesetas,  que 


la  misma  ley  abrió  á favor  del  Ministerio  de  Fomento 
está  casi  agotado,  y el  Gobierno  se  encuentra  sin  fon- 
dos para  subvenir  á los  gastos  generales  de  extinción 
y defensa:  el  impuesto  señalado  por  hectárea  de  viñe- 
do, á que  se  refiere  el  art.  13,  no  puede  hacerse  efecti- 
vo por  haber  pasado  los  dos  años  en  que  dicha  autori- 
zación estaba  en  vigor,  y estas  son  nuevas  y poderosí- 
simas razones  que  han  influido  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no para  presentar  algunas  reformas  en  la  ley  vigente, 
reformas  que  por  otra  parte  reclamaban,  no  solo  los 
pueblos  invadidos  por  la  plaga,  sino  los  que  tienen  in- 
tereses de  esta  naturaleza  que  defender. 

Fundado,  pues,  en  estas  consideraciones,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros y autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  facultad  concedida  ¿ las  Diputa- 
ciones provinciales  en  el  párrafo  segundo  del  art.  13 
de  la  ley  de  30  .de  Julio  de  1878  se  entenderá  pro  ro- 
gada por  todo  el  tiempo  que  exista  en  la  Península  ó 
islas  adyacentes  la  plaga  conocida  con  el  nombre  de  la 
filoxera  vasfatrix . 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  central  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  podrá  autorizar  á las  demás 
provincias  que  lo  soliciten  para  hacer  efectivo  este  im- 
puesto, dedicándolo  á la  adopción  de  medidas  eondu- 
centes  á la  defensa  de  sus  viñedos. 

Art.  2.°  Se  abre  un  crédito  permanente  de  500,000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento,  para  aten- 
der á los  gastos  indispensables  de  estudio,  ensayos, 
auxilios,  defensa  general  de  la  plaga  y demás  servi- 
cios que  origine  el  cumplimiento  de  la  ley  vigente  de 
defensa  contra  la  filoxera, 

Madrid  10  de  Julio  de  Í883.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  152, 


DIABIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  obliga- 
torio para  lodos  los  Ayuntamientos,  desde  el  próximo  año  económico,  el  uso  de 
los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  para  cubrir  las  atenciones  de  la 

primera  enseñanza. 

A LAS  CORTES. 

El  único  inconveniente  de  importancia  que  el  ac  * 
tual  sistema  de  pagos  para  las  atenciones  de  la  prime- 
ra enseñanza  ofrece,  es  que  no  todos  los  Ayuntamien- 
tos hacen  uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas,  y que  en  algunos  el  importe  de  dichos  recar- 
gos no  alcanza  al  total  de  aquellas  obligaciones. 

En  la  previsión  de  este  obstáculo,  y con  el  fin  de 
que  desaparezca,  se  dispuso  en  el  Eeal  decreto  de  15 
de  Junio  último,  expedido  por  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  el  Gobierno  habia  de  presentar 
¿ las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  para  hacer 
obligatorios  dichos  recargos;  y en  su  consecuencia,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 


PKOTECTO  DE  LETr 

Artículo  l.°  Será  obligatorio  desde  el  próximo  año 
económico  para  todos  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los 
recargos  sóbrelas  contribuciones  directas,  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  en- 
señanza. 

Art,  2.°  Los  Ayuntamientos  que  prefieran  destinar 
al  pago  de  las  mencionadas  atenciones  los  intereses  de 
las  inscripciones  intrasferibles  de  que  sean  poseedo- 
res, quedarán  eximidos  del  uso  de  los  recargos  en  la 
parte  que  se  satisfaga  por  aquel  medio, 

Madrid  28  de  Junio  de  i 883, =501  Ministro  de  Fo- 
mento, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  152. 


HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  COSTES. 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTALOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril tranvía  que  partiendo  de  San  Andrés  de  Palomar  termine  en  Sabadell, 
con  un  ramal  desde  San  Andrés  d Badalona. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  üolegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S+  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  uo  ferro-carril-tranvía  que  par- 
tiendo de  San  Andrés  de  Palomar  termine  en  Sabadell, 
con  un  ramal  desde  San  Andrés  a Badalona,  del  cual 
es  peticionaria  y ha  presentado  los  estudios  la  Sociedad 
anónima  de  tranvías  y ferro-carriles  económicos  de 
Barcelona, 

Art.  2*°  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción 
á las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro- carriles  de  23  de 


Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878  y demás  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  de  ia  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá ésta  de  utilidad  pública, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  ese  Cuerpo  Oolegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  ia 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos,  los  Sres.  D*  Fernando  Puig,  Marqués  de  Monis* 
trol,  D.  Juan  Moreno  Bonitez,  Marqués  de  Bendaña,  Don 
Inocente  del  Pozo,  D.  José  Maluquer  y Marqués  de 
Fuente-Santa, 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883,^E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=EI  Conde  de  Yillar* 
dompardo,  Senador  Seeretario.=EI  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  152. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , sobre  sustitución  del  motor  animal  por 
el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Vélez. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  nn  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1*°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  28  de  Noviembre  de  1877,  reglamen- 
to de  24  de  Mayo  de  1878  y demás  que  le  sean  apli- 
cables, pueda  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tran-via  de  Málaga  á Vélez* 


Art.  2*°  El  concesionario,  en  cambio,  habrá  de  re- 
nunciar á la  libertad  de  tarifas  y demás  beneficios  del 
decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  por  el  que  le 
fué  otorgada  la  concesión* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  ^Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario* 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  153. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  el  presupuesto  general  de  ingre- 
sos ordinario  y extraordinario  y articulado  de  la  ley,  para  el  año  económico  de 

1883-84. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PEOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Los  gastos  ordinarios  del  Estado  para 
el  año  económico  de  í 883-84  se  fijan  en  pesetas 
801.894.576,  con  arreglo  al  detalle  del  adjunto  estado 
letra  A, 

Art*  2*fl  Los  ingresos  ordinarios  para  1883-84  se 
calculan  en  pesetas  802.376*886,  según  el  pormenor 
del  adjunto  estado  letra 

ArtÉ  3,°  Los  gastos  extraordinarios  para  el  repeti- 
do año  económico  de  1883-84  se  fijan  en  pesetas 
77.928.218,  y los  recursos  para  cubrirlos  se  calculan 
en  77.931.050,  con  el  detalle  que  expresa  el  estado  ad- 
junto letra  C* 

Art,  4.a  Las  disposiciones  contenidas  en  los  estados 
referidos  letras  A y C forman  parte  integrante  de 
esta  ley* 

Art*  5.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo  con- 
sidera conveniente  á los  intereses  públicos,  pueda  ar- 
rendar total  ó parcialmente  el  impuesto  de  cédulas 
personales,  siempre  que  se  asegure  para  el  Estado  el 
mayor  producto  obtenido  en  los  años  anteriores  ó el  ac- 
tual, y una  participación  prudente  en  los  aumentos 
que  sobre  el  mismo  mayor  producto  realizado  pueda 
obtener  el  arrendatario. 

Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para  que  esta- 
blezca la  recaudación  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  por  medio  de  encabezamientos  gremiales 
voluntarios  en  las  poblaciones  en  que  el  estado  de  or- 
ganización de  ios  gremios  baga  pasible  este  sistema. 


También  se  autoriza  al  Gobierno  para  resolver  acer- 
ca del  restablecimiento  de  los  derechos  arancelarias 
anteriores  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  sobre  los 
azúcares  que  no  sean  producto  y procedencia  de  las 
provincias  españolas  de  Ultramar  y sobre  los  que  pro- 
cedan de  estas  provincias  cuando  directa  ó indirecta- 
mente sean  conducidos  en  bandera  extranjera* 

Art.  6.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1883-84  podrá  contraerse  deuda  dotante  para  cubrir 
provisionalmente  obligaciones  del  mismo  basta  el  25 
por  Í00  de  su  total  importe;  dentro  de  este  límite  po- 
drá el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo,  ó realizar 
cualesquiera  operaciones  de  Tesorería;  pero  solo  en  el 
caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  públi- 
co será  lícito*  sin  una  autorización  especial,  traspasar 
el  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto 
de  deuda  dotante. 

Art*  7.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que  reorga- 
nice los  servicios  de  los  respectivos  departamentos,  ha- 
ciendo en  ellos  cuantas  economías  crea  compatibles 
con  los  mismos. 

Art.  8.°  Los  actos  y contratos  que  á la  fecha  de 
esta  ley  no  se  hayan  presentado  á la  liquidación  ó al 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales,  quedarán  libres 
de  toda  multa,  excepto  en  la  parte  que  pueda  corres- 
ponder á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución 
administrativa,  si  los  interesados  cumplen  ambos  re- 
quisitos antes  de  l.°  de  Noviembre  próximo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1883.=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*= Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secretario*  = Ecequiel  Ordoñez,  Diputada  Se- 
cretario. v 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AI  NÚM.  152. 


ESTADO  LETRA 


B 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


1885' 84. 

FESKTAS. 


Valores  á cargo  de  La  Dirección  general  de  Contribuciones, 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 166.000.000 

—  industrial  y de  comercie, , . 35,500.000 

Impuesto  sobre  la  sal.  21.000,000 

, — — — de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes , , 29.000.000 

—  de  minas, — Canon  por  razón  de  superficie.  . . * . 1,800.000 

— — — - sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 700,000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias ... . , * 500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 2.900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento,.  . 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. * , , 206.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.). . . . 1.000,000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación. , 780.000 

Recursos  eventuales , . . 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos. . 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,.  . . 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  18-19 , , . * * , * 25,000 


260,295.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos,  — 

Impuesto  de  cédulas  personales. . . „ , . . 8,000,000 

—  — sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado. .......  19,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas. 3.000.000 

Impuesto  sobre  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales * 1.500,000 

- — sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) . . . * . , , 248.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad * , 300,000 

— sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías. í 1,000.000 

—  — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular . . . , 2.300,000 

de  consumos : 86,000.000 

Recursos  eventuales. 25,000 

Alcances  de  dichos  impuestos. , , , . 5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 100.000 

Atrasos  hasta  fin  do  1849 . 1.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  participes, 350.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

/ Derechas  de  importación 

I de  exportación.  , , 

Impuesto  de  carga 

de  descarga,  , 

de  viajeros 


I Derechos  menores. 

1 — — — de  cuarentena  y lazareto. 


„ , . t . I Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  v en  las  mercan- 

Renta  de  Aduanas. . ( ^ abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés   

sobre  los  géneros  coloniales., 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos.   , . . , . 

t Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. 


91.200.000 
660.000 

3.200.000 

3,900,000 

190.000 

688.000 
62,000 

316.000 

33.000 

19.700.000 


3.800.000 

)> 


131,829.000 


123.749.000 


123.749.000 
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10  BE  JULIO  BE  1883 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


PESETAS. 


Suma  anterior . |, . . * . . , 123*749,000 

Recorsos  eventuales*  ****** * * . , , * * * * 40,000 

Alcances * 1 7.000 

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión* , * * * * . . . 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  , » 


123,808,000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Í Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Varios  productos  .,*...** **.**. 

Licencias  de  uso  de  armas,  casa  y pesca 

Tabacos . . . . * . * * * * . 

Sales * * . * * . . . . * . . 

Loterías 

Recursos  eventuales , * 

Alcances *****,***** 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 


45.000,000 

130.000.000 

1.200*000 

75,005,000 

30.000 

50.000 
5.000 


251,290.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado* 


Minas  de  Almadén . . * * ,.***, 

de  Linares.* — -Producto  del  arriendo* 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  ai  servicio  de  la  Administración, 

Producto  de  canales  y navegación  lluvial 

— de  montes  y plantíos 

— — — del  patrimonio  que  fué  de  la  Corona, 

Rentas  de  los  bienes  del  Glero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido* * . . * . 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros, 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios . * * . 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección* . * * . . , * * 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

de  aduanas * * . * * 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado * * * , . 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural.  

Alcances  ,*,..,*.* 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,  . , * 

Atrasos  hasta  fin  de  1849* , * . * , ******* 

Recursos  eventuales  . . . * , * 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Producto  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado.  * . * 


1 96.000 

30.000 
580*000 

120.000 

70.000 


320.000 

77.000 

870*050 

49.000 
476*000 


738,836 


6*955.000 

400*000 


996.000 

360.000 
2,670.000 

20.000 


2.530.886 
1,000 
i. 000 
1*000 
10.000 


13,944.886 


APENDICE  SÉTIMO  AL  KÚM,  152. 


5 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente, 4,000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro . * 650.000 

Casa  de  Moneda , . . . , 4,948.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.— Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete , 7,200.000 

Indemnizaciones  de  guerra, — -Marruecos 1,200.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 200.000 

Recursos  eventuales  , . . , . . 3.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 7.000 

Alcances,.  - - ■ , 2,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión . . 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 


21.210,000 


RESÚMEN. 


Ide  Contribuciones  260.295.000 

de  Impuestos 131,829.000 

de  Aduanas , 123.808,000 

de  Rentas  estancadas..  . . . . 251.290.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  13.944.886 
del  Tesoro  público. 2 i. 2 i 0,000 


802.376,886 


Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1883,=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.— Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secretario.=Ecequiel  Ordonez,  Diputado  Secretario, 
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ESTADO  LETRA 


C. 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  DE  INGRESOS  Y GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1885-84 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados. 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen, , . * (5,59  A 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de 
1884,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores 

al  2 de  Octubre  de  1858,  * , i * . * . . 89.682 

Idem  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  el  2 de  Octubre  de  1858  has- 
ta fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  proceden- 
tes de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona, ***.*,.,*,.  1 1,146,765 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de  1884  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  i,*  de  Julio  de  1876 1,000,000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  los  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral que  se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 4.500,000 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco,  505,974 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de 

Guerra  y Marina * * 206,519 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra * * * , * » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas,  redenciones  y depósitos  por  subastas*,  . 20.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obten- 
gan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 . * a 

Recursos  extraordinarios. 

Remanente  del  producto  de  la  emisión  de  deuda  amortizable  al  4 por  í QQ,  , * * 19,455,51 6 

Producto  de  la  negociación  de  títulos  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable  de 
propiedad  del  Estado,  procedentes  de  la  conversión  de  bonos  del  Tesoro  ad- 
mitidos en  pago  de  bienes  desamortizados,  no  premiados  en  los  sorteos  de 

amortización * * * . . 13*000.000 

Idem  de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados 

de  vencimientos  posteriores  á 1883-84,  *»..., . . . . • * 28,000.000 


17,475.534 


60,455,516 


77,931,050 


Capítulos*  Artículos. 


Gastos  generales  de  ventas. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


1.a 

1 L° 

1 2.a 

2.a 

Unico. 

3.a 

Premios  de  ventas  * 

de  investigación.  * 

Gastos  generales  de  ventas , publicación  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores*  apeos  y des- 
lindes de  fincas * 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  in- 
tereses* indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  período  natural  de 
este  presupuesto, 


Por  artículos, 

Pííífíij. 

125.000 

40.000 


Por  capítulos* 

Pesetas. 


165.000 


40.000 


205,000 


10  D-E  JULIO  DE  1883, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos, 


4, 


5.° 


6,° 


7,° 


3,Q 


9," 


10 


íí 


12 


Unico. 


1,Q 

2,° 


1, * 

2. a 
3.° 


Unico, 


I *' 
( 2, 


C 

2.° 

3. ° 

4. ° 


1, 

2,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Sumas  ánt$rióre$}  >j 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com  - 
piadores  ds  bienes  nacionales  qué  se  realicen  por  los 

Bancos  , . )} 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estad  o,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar),  , , , . i>. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qae  carecen  de  eré» 
dito  legislativo . » 

Obras  y servicios  extraordinarios, 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

Por  obligaciones  civiles , 250.000 

* — eclesiásticas 608.000 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

Adquisición  y construcción  de  efectos  nuevos  para  el 

ejército  de  la  Península, , . 5,174.000 

Obras  de  fortificación,  cuarteles  y edificios  militares,  , . 4.438,000 

Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1869-70  y resoluciones  posteriores-  (Debe  con» 
siderarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  soma  igual 
al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y edificios 
que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó entregue  al 
de  Hacienda,  con  arreglo  al  art,  69  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  11  de  Julio  de  1877). . , * » 

MINISTERIO  DE  MARINA, 

MateriaPpara  obras  nuevas  en  construcción,  n 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

Obras  del  establecimiento  penal  de  San  Miguel  de  Va- 
lencia  - 1Í8.00Ü 

Para  la  creación  de  25  estaciones  telegráficas,  , . - - , 76,555 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Construcción  de  carreteras . * * . 36.729.267 

Ferro -carriles, * , . 12.00  9,000 

Aprovechamiento  de  aguas 3,320.000 

Navegación  marítima,  * 6,150,000 

Construcciones  civiles 2.325,000 

MINISTERIO  DE  HACIENDA, 

Para  habilitación  de  Aduanas, * . . 574,500 

Para  ampliación  de  fábricas  y compra  de  máquinas, 

útiles  y artefactos 1,000,000 

Adquisición  del  edificio  titulado  Platería  de  Martines , , 835.689 


Por  capítulos. 

Pesetas. 

205.000 


250.000 


i) 

08.099 

523.099 


858.000 


9.612.000 

3,806.108 


194.555 


60.524.267 


2.410.189 


77.928.218 
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COMPARACION, 


Ingresos, . , * . 17,931,050 

Gastos I . . 77,928,218 

Exceso  de  los  recursos,— Remanente, , , . , , 2.832 


DISPOSICION, 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  el  capítulo  i*  para  «Premios  de  ventas,  de  in- 
vestigación, Boletines  de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortiza- 
ción hiciese  insuficientes  los  que  se  lijan. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1883.— José  de  Posada  Herrera,  Presidente,— Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secnetano.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secretario. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1883-84, 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Córtes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art . 4."  déla  ley  de  25  de  Junio 
de  1880. 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 


Capítulos.  i Artículos. 


3, 

6.a 

11 


i.* 

а. ° 

3.° 

i* 

2° 

l.° 

3* 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

б. ° 
7.* 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES, 

SECCIOlf  SÉÉtTJffDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Personal  del  Cuerpo  Diplomático. 

* — — — del  Cuerpo  Consular, 

- — — — de  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  ídem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  Diplomático  y Consolar. 

— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  é impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado, 

— de  vigilancia, 

del  servicio  general  de  telégrafos, 

SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 


OBLIGACIONES  CIVILES, 


5,Q 


6.a 


8.° 


Personal  de  Audiencias  territoriales, 

de  lo  criminal, 

de  Juzgados, 

— administrativo  de  Audiencias  territoriales. 


Material  de  Audiencias  territoriales, 

— de  lo  crimina!, 

— de  Juzgados, 


Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Comisiones  y visitas. 

Médicos  forenses. 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo  de  cárceles  de  Madrid. 
Análisis  químicos. 

Indemnizaciones  á testigos. 

Gastos  imprevistos. 


1¿ 


^ O 


8.* 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS, 

Gastos  imprevistos, 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Material  de  subsistencias  militares. 

—  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible, 

-  - - - de  hospitales. 

de  trasportes  militares 

Alquileres  de  edificios  militares* 


10  DE  JULIO  DE  1863 


Í2 


Capítulo».  Artículo». 


8.° 

Í {Í 

I 2.° 

9.* 

Unico* 

10 

Y) 

3.° 

1 i'° 
i 2° 

4.° 

í 4‘ 
\ 2° 

7,“ 

Unico. 

2.° 

2.” 

4.° 

2.° 

6,° 

2.° 

8.° 

í 3.° 

12 

2.° 

14 

i.” 

16 

f 2.s 

20 

Unico. 

22 

2.° 

25 

2.a 

( l.° 

26 

1 2.° 

30 

í 1* 
1 2.° 

[ l-° 

32 

2.° 

( 3.° 

33 

Udíco. 

24  j 

2.' 

25  j 

í 1’° 

l 2,° 

' i.° 

l 2." 

3.° 

28  ( 

4.° 

5.° 

6." 

? w O 

V ** 

39  C 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficíales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos, 

Cruces  pensionadas, 

SECCION  QUIETA.— Sí INI3TERI0  DE  MARINA. 

Personal  de  fuerzas  navales. 

Infantería  de  marina. 

Material  de  fuerzas  navales, 

- ___  <je  Cuerpos  de  Infantería  de  marina. 

Cuerpos  permanentes. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

Calamidades  publicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado* 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia* 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  en  Madrid, 

de  ídem  id,  de  las  provincias* 

Suministros  á los  confinados  y reclusas  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos, 

de  ídem  de  correos. 

Conducciones, 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional, 

— — de  previsión  y utensilios  para  la  Guardia  civil* 

SECCION  SÉTIMA* — MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Material  da  gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Reparación  ordinaria  de  carreteras. 

Conservación  de  Idem, 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas* 

de  reparación  y conservación. 

Material  de  conservación  y reparación  de  puertos, 

de  ídem  id*  de  faros* 

— — — de  idem  id*  de  boyas  y valizas* 

de  reparación  y restauración  ordinaria  de  construcciones  civiles, 

SECCION  OCTAVA, — MINISTERIO  DE  HACIENDA, 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública, 

varios  y gratificación  á los  Cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdan. 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas* 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero* 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  Rentas  estancadas* 

de  las  Fábricas  de  tabacos, 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos, 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario, 

— — — - de  las  Administraciones  y Fielatos  de  consumos. 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades, 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 
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SECCION  NOVENA, — CASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos  ■ Artículos* 


•4.° 

5." 


(5.° 


7. ° 

8. ” 

9.° 

11 

12 

15 

26 

27 


í *■' 

2.° 

( 3.° 

1. ° 

2. ° 

í i-° 

\ 2,° 

3.a 
{ 4.° 

0. ° 

| 6.° 
T 7 0 

1. ° 

2. ” 

1. " 

2, " 
t; 
2.° 

í *■* 

\ 2.° 
\ 3.° 

1." 

í 

2.° 


Unico. 


» 


28  J 2.°* 

I 3.“ 

“ [ ¡> 


Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas* 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

Premios  de  expendicion* 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores* 

Coste  y fíete  de  tabacos  de  Filipinas* 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas* 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y tistes  desde  las  Fábricas  á ios  puntos  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion 

Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba* 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas* 
Premios  de  expendicion* 

Gastos  de  fabricación  de  sales* 

— de  repeso,  inutilización  y otros* 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías* 

Gastos  diversos* 

Gastos  generales  de  la  Oasa  de  Moneda* 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata* 

Reacuñación  de  plata  desgastada* 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Aimadenejos. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros* 

— del  Resguardo  de  puertos* 

Ganancias  de  Loterías. 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de  beneficencia  en  equivalencia  á ios 
productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

— — — á a prehensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero, 

—  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado* 

Premios  de  cobranza  de  ia  contribución  de  inmueblesa  cultivo  y ganadería* 

— de  Idem  de  la  industrial* 


Palacio  del  Congreso  i O de  Julio  de  1883.=José  de  Posada  Herrera,  Presid  ente  ,=A  atonto  del  Moral,  Di- 
putado Secretario*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , fijando  el  cánon  anual  de  las  conce- 
siones para  la  explotación  minera,  y dictando  varias  reglas  para  la  percepción 

de  este  impuesto. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  , conformándose  con 
lo  propuesto  por  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  El  canon  anual  por  hectárea  en  las 
concesiones  para  la  explotación  de  sustancias  minera- 
les será  de  10  pesetas  en  las  minas  de  piedras  precio- 
sas  y criaderos  de  sustancias  metalíferas,  exceptuando 
los  de  hierro,  comprendidos  en  la  tercera  sección  de 
las  qne  establecen  las  bases  generales  para  la  legisla- 
ción de  minas  de  29  de  Diciembre  de  1868,  y 4 pese- 
tas en  las  minas  de  hierro,  sustancias  combustibles, 
escoriales,  terrenos  metalíferos  y demás  sustancias  de 
la  segunda  y tercera  sección. 

Art,  2.°  La  riqueza  minera  pagará  por  impuesto  el 
1 por  100  de  su  producto  bruto. 

Se  entiende  por  producto  bruto  de  una  mina  el  va- 
lor íntegro  y sin  deducción  alguna  por  gastos  que  ten- 
ga el  mineral  extraído, 

Art.  3*°  La  percepción  del  impuesto  se  verificará 
con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1. a  La  Administración,  en  vista  de  las  relaciones 
de  productos  presentadas  por  los  particulares,  de  las 
estadísticas  mineras,  de  los  informes  de  los  ingenieros 
jefes  de  minas  de  las  provincias,  y de  ios  antecedentes 
y datos  que  estime  oportunos,  fijará,  con  la  debida  an- 
ticipación, la  cantidad  que  debe  abonarse  por  cada 
pertenencia  minera, 

2, a  Si  esta  cantidad  excede  de  la  qfte  corresponde 
por  impuesto  según  la  relación  presentada  por  el  par- 
ticular, éste  podrá  reclamar  al  Ministro  de  Hacienda, 
contra  cuya  resolución  no  sa  dará  recurso  alguno. 


El  particular  que  en  el  plazo  marcado  no  presente 
la  relación  de  productos,  tendrá  que  pasar  por  la  can- 
tidad que  la  Administración  fije,  sin  derecho  á recla- 
mación alguna, 

3*fl  La  Administración  podrá  celebrar  conciertos 
con  los  contribuyentes  para  la  recaudación  del  cupo 
que  corresponda  á cada  provincia* 

Si  las  condiciones  de  la  producción  del  terreno  ú 
otras  circunstancias  lo  aconsejan,  se  dividirá  la  pro- 
vincia en  dos  ó más  centros  mineros,  celebrándose  se- 
paradamente los  conciertos  con  los  contribuyentes  de 
cada  uno  de  ellos. 

4.a  El  cupo  de  la  provincia  ó centro  minero  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  la  Administración  y los 
contribuyentes,  calculándose  por  la  suma  de  las  cuo- 
tas parciales  de  cada  pertenencia,  con  una  rebaja  que 
no  exceda  del  20  por  100. 

5/  Si  no  pudiera  realizarse  el  concierto,  la  Admi- 
nistración recaudará  directamente  de  cada  contribu- 
yente el  cupe  que  le  corresponda  según  la  regla  1.a, 
ó arrendará  la  recaudación  total  de  cada  provincia  ó 
centro  minero;  en  este  caso  el  precio  del  arrendamien- 
to no  podrá  ser  menor  del  fijado  para  el  concierto  con 
los  contribuyentes. 

Si  la  Administración  opta  por  el  sistema  de  arren- 
damiento, podrá  hacer  éste  extensivo  á la  recaudación 
del  cánon  por  superficie, 

Art*  4,°  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é ins- 
trucciones necesarios  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  confo  rmc  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretar  io*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr , Badarán,  sobre  pensión  d Doña  Antonia  Nuñez 

. Virio. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ó la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  á Dona  Antonia  Nuñez  Vír- 
to,  viuda  del  coronel  de  infantería  D.  Francisco  Satur- 
nino Sanz  y Sanz,  la  pensión  que  le  correspondería  si 
al  verificarse  el  matrimonio  con  el  mencionado  coro- 


nel hubiera  sido  éste  capitán  efectivo,  por  haber  falle- 
cido á consecuencia  de  la  campaña  contra  los  carlistas. 

Art,  2.a  Al  fallecimiento  de  Doña  Antonia  Nuñez 
Yirto,  la  indicada  pensión  pasará  á las  hijas  de  dicho 
matrimonio.  Doña  Aquilina  y Doña  Gregoria  Sanz  y 
Nuñez. 

Palacio  dei  Congreso  16  de  Junio  de  lSSa^Ra- 
mon  María  Badarán.  =José  María  Martínez  de  Ubago.== 
Manuel  Ballesteros —Mariano  Arredondo. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  1S3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  las  Ventas  de  Ciria,  vaya  á unirse  en  Yanguas  con 

la  de  Soria  á Calahorra. 


AL  CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  las  Ventas  de  Ciria,  situadas  en  la  carretera 
de  Soria  a Calatayud,  y cruzando  por  los  términos  mu- 


nicipales de  Taray,  Noviereas,  Pozalmuro,  Matalebre- 
ras,  Trévago,  Magaña,  Fuentes  de  Magaña  y San  Pedro 
Manrique,  vaya  á unirse  en  Yanguas  con  la  carretera 
de  Soria  á Calahorra, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  ari  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883,=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. —Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario,  = Ri  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario. 


APENDICE  UNDÉCIMO  Al  NÉM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


CÚ1T 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  que  partiendo  de  Almarza  termine  en  Molinos  de  Duero, 

pales  de  San  Andrés  de  Almarza,  Rebollar  Bollami an- 
ta, Yaldeavellaho  de  Tora,  Molinos  de  Razón  y Vinue- 
sa,  termine  en  Molinos  de  Duero, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  £.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883,=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente —El  Conde  de  Villar- 
¿empardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario 


AL  00  NCR  ESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  Almarza,  pueblo  situado  en  la  carretera  de 
Soria  á Logroño,  y cruzando  por  los  términos  munici- 


APENDICE  DUODECIMO  AL  N0M.  163. 


] HAHIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  COSTES 


00NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  desde  el  sitio  llamado  Arroyo  Malicioso  á Herreros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  pro pu esto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo desde  el  sitio  denominado  «Arroyo  Malicioso,)) 
divisor  de  los  dos  términos  correspondientes  á Regu- 


miel  (Búrgos)  y á Durueio  (Soria),  y cruzando  por  los 
términos  municipales  de  Durueio,  Ooval  eda,  Salduero 
y Molinos  de  Duero,  termíne  en  Herreros* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido  en 
el  art  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  dei  Senado  10  de  Julio  de  18 83.= El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=;El  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario* 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÉM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


tu 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  como  continuación  de  la  de  Sariñena  á Tar dienta  termine  en  la 
villa  de  Bolea,  y otra  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  termine  en  la  de  Egea , 

provincia  de  Zaragoza. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Sr>  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  incluya  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado,  en  las  de  tercer  orden  de  la  provincia 
de  Huesca: 

Primera*  Una  que  como  continuación  de  la  de  Sa- 
riñena  á Tardienta,  por  Lana  ja  y Alcubierre,  parta  de 
Tardienta,  y atravesando  por  Almudevar,  Lupíñen  y 
Esquedas,  termine  en  la  villa  de  Bolea, 


1 Segunda.  Otra  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayer- 
be,  eu  la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á Fran- 
cia, y pasando  por  Piedramorrera,  Bíscarrues,  Ardísa, 
Luna  y Bria,  termine  en  la  villa  de  Egea,  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  á la 
estación  de  Galiur* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
; en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883t=Bl  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,  = El  Conde  de  Villar- 
dompardo.  Senador  SecretarioÉ=El  Conde  de  la  Eo me- 
ra, Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NtTM.  152. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  leyt  remitido  por  el  Senado , relativo  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Madrid. 

Otra  que  enlazando  con  la  anterior  en  Pozuelo  de! 
Rey,  Yaya  á Yaldelaguna  por  los  pueblos  de  Valdilecha 
y Tielmes. 

Y otra  de  Valdaracete  á Fuentldueña  de  Tajo,  á en- 
lazar con  la  general  de  Madrid  á Castellón. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido  en. 
el  arfe.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Senado  ÍO  de  Julio  de  í 8 83.=  El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,  = El  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario.  = El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  Lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Madrid: 

Una  desde  la  cuesta  de  Zulema  á Viliamanrique, 
pasando  por  los  pueblos  de  Torres,  Pozuelo  del  Rey, 
Carabana  y Villarejo  de  Salvamos. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚSE.  162, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
ley  de  reclutamiento  y 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Sanado t tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  párrafos  tercero  y cuarto  del  ar- 
tículo de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  de  8 de  Mayo  de  1882,  se  sustituirán  por  los 
siguientes: 

«Los  individuos  de  tropa  pertenecientes  á los  cuer- 
pos ó cuadros  activos  no  podrán  contraer  matrimonio 
hasta  que  hayan  servido  seis  años  en  dicha  situación. 
Los  pertenecientes  á la  reserva  activa  y á la  segunda 
reserva  podrán  casarse  en  cualquier  tiempo;  y los  re- 
clutas disponibles,  cuando  lleven  un  año  cumplido  en 
los  batallones  de  depósito. 

Asimismo  podrán  recibir  órdenes  sagradas  los  sol- 
dados de  la  reserva  activa  y segunda  reserva  en  cual* 
quier  tiempo;  y los  reclutas  disponibles  después  de  es- 
tar un  año  en  dicha  situación;  y si  en  este  nuevo  estado 
fuesen  llamados  ¿ las  armas,  acudirán  al  llamamiento 
y serán  destinados  á los  cuerpos  que  les  corresponda, 
para  ocuparse  en  las  funciones  de  su  sagrado  minis- 
terio.» 

Art,  2.°  Después  del  párrafo  sétimo  dei  art,  58  se 
añadirá: 


sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la 
reemplazo  del  ejército , 

«También  serán  eliminados,  aunque  provisionalmen- 
te, del  alistamiento  los  mozos  que  aspirando  á la  car- 
rera eclesiástica,  deban  ser  ordenados  m sacris  en  el 
año  inmediato  ó en  los  dos  sucesivos. 

Si  trascurridos  los  tres  alistamientos  indicados  no 
se  hubieran  ordenado  in  sacris , serán  incluidos  en  el 
sorteo  próximo,  principiando  entonces  ¿ correr  para 
ellos  los  plazos  y situaciones  que  para  los  jóvenes  de 
20  años  establece  esta  ley. 

Al  efecto,  los  Ordinarios  diocesanos  pasarán  con  an- 
ticipación al  gobernador  de  la  provincia  nota  de  los 
jóvenes  que  se  hallen  en  el  caso  del  párrafo  preceden- 
te,' y el  gobernador  participará  á los  pueblos  respecti- 
vos y á la  Diputación  provincial  los  nombres  de  los 
que  á tenor  de  esta  disposición  deban  ser  excluidos  del 
alistamiento. 

Tan  luego  como  estos  jóvenes  reciban  órdenes  sa- 
gradas, presentarán  en  el  pueblo  donde  deban  ser  sor- 
teados, atestado  del  Ordinario  diocesano,  y en  presencia 
de  este  documento  serán  definitivamente  eliminados 
de  los  alistamientos  sucesivos.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1883.  = El  Mar-* 
qués  de  la  Habana,  Presidente.=Sebastían  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  YUlardom* 
pardo,  Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  concesión 
de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregai  á Barcelona. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Cologislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i?  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  los  ferro*  carriles-tranvías  del 
Bajo  Llobregat  á Barcelona,  que  partiendo  de  Va llira- 
na  y pasando  por  Cer  vello,  La  Palma,  San  Vicente  deis 
Horts,  Santa  Coloma,  San  Baudilio  de  Llobregat,  Corne- 
lia, Hospitales  y Bordeta,  termíne  en  Sans,  Barcelo- 
na, con  un  ramal  que  partiendo  de  San  Vicente  deis 
Horts  y pasando  por  Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de 
la  Barca;  otro  que  partiendo  de  San  Baudilio  de  Llo- 
bregat, termine  en  el  Prat;  y otro  que  partiendo  de  Cor- 
nelia, y pasando  por  San  Juan  Despí,  termine  en  San 
Felift  de  Llobregat;  de  los  cuales  es  peticionaría  y ha 
presentado  los  estudios  la  sociedad  Crédito  Marítimo , 


Art.  2,*  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  ia  ley  de  ferro -carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878  y demás  que  le  sean  aplicables, 

Art,  3,°  Para  la  expropiación  de  los  terrenos  nece- 
sarios á la  ejecución  de  la  obra,  se  entenderá  ésta  de 
utilidad  pública, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Colegíslador  las  modificaciones 
que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de 
la  Comisión  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres,  D,  Enrique  Ziburu,  Marqués  de  Ha^as, 
Conde  de  YUlardompardo,  D.  José  Maluquer,  D.  Esco- 
lástico de  la  Parra,  D.  Gabriel  Baldrich  y D.  Estanis- 
lao Suarez  Inclán, 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883*=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presídente,^=Ei  Conde  de  Yillar- 
dompardo,  Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Ro-* 
mera.  Senador  Secretario, 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nnisn  n nao.  su.  rarnsMun  mu  «unos. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  11  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r.=El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde  acerca  de  la 
venta  de  una  finca  de  bienes  nacionales  en  la  ciudad  de  Murcia, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr,  Martínez  Pacheco  acerca  de  si  se  propone  poner  remedio  á los  abu- 
sos cometidos  en  la  elección  de  alcalde  en  la  villa  de  Medina  de  Pomar,=Fl  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
pregunta  ai  Gobierno  qué  interpretación  da  al  art,  43  de  la  ley  municipal  respecto  de  incapacidades*^ 
Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, ^Rectifican  ambos  señores.=Pregunta  del  señor 
Bosch  y Labrus  acerca  do  la  inteligencia  de  algunos  artículos  de  la  ley  reformando  las  condiciones  co- 
mer cíales  entre  la  Península  y las  provincias  de  Ü ltramar, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=i 
Rectifican  ambos  señores, ^Pasan  á la  Comisión  que  entiendo  en  el  asunto,  dos  exposiciones  de  los  Ayun- 
tamientos do  Ecija  y do  Fuentes  de  Andalucía,  en  solicitud  de  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  de  re- 
baja del  10  por  100  en  las  tarifas  de  ferro^carril©s,=Pl  Sr,  Alonso  Pesquera  ruega  al  Sr,  Ministro  do  Gra- 
cia y Justicia  que  se  fije  un  plan  para  terminar  las  obras  del  Palacio  de  Justicia,  4 fin  de  que  no  se  hagan 
gastos  inútiles,  deshaciendo  hoy  lo  que  se  hizo  ayer*=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia,=Rectifica  el  Sr.  Alonso  Pesquera —Orlen  leu  lia;  continúa  el  debate  pendiente  sobre  política  gene- 
ral del  Gobierno, —Alusión  personal  del  Sr,  Becerra  .^Discurso  del  Sr,  Martos,=Idem  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros, =Se  suspende  la  discusión fc— P asa  a las  Secciones  el  suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Gon- 
zález Fiori.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  manifes- 
tando, en  contestación  á una  pregunta  del  Sr.  Macla  Bonaplata,  que  la  admisión  de  los  billetes  de  Banco 
en  pago  de  contribuciones  está  en  vigor  en  virtud  del  decreto-ley  de  1874,— Queda  sobre  la  mesa  eL  ex- 
pediente sobre  bases  de  la  población  de  Alcalá  de  Henares,  instruido  por  su  Ayuntamiento. =Quedan 
aprobados  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  adición  al  art,  90  de  la  ley  de  reemplazo;  sobre  in- 
clusión en  el  plan  de  carreteras  de  una  de  Magacela  á la  de  Llerena  á Castuera;  de  otra  de  Tarrasa  á Ole- 
sa, y de  otra  de  Herreruela  4 Malpartida,=Quedan  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre 
reducción  de  derechos  de  importación  á las  primeras  materias;  sobre  declaración  de  utilidad  pública  á 
favor  de  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union;  sobre  modificación  de  secciones  electorales  en 
los  distritos  de  Casas-lbañez  y Albacete,  y sobre  el  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para  la  isla  de 
Cuba  en  el  año  económico  de  1883-84,  juntamente  con  el  voto  particular  del  Sr,  Daban, =Pasa  á la  Co- 
misión correspondiente  una  solicitud  del  Fomento  de  la  producción  nacional  .de  Zaragoza,  relativa  al  pro- 
yecto de  ley  rebajando  el  10  por  100  en  el  precio  de  billetes  de  viajeros  por  los  ferro- carriles, =Se  da 
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cuenta  de  haberse  constituido  varías  Comisiones. =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate 
acerca  de  la  interpelación  del  8r.  Canalejas  sobre  política  general  del  Gobierno;  discusión  pendiente  sobre 
organización  del  Cuerpo  de  administración  -local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los 
que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para 
la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  gafra  á Huelva, 
terminando  en  la  frontera  de  Portugal;  dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado 
referentes  al  año  186607;  Ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Val  verde 
del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  a Alberque  ó Sequeros;  de  Lascuarre  á Viraller;  dictamen  y voto  par- 
ticular sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  Cuba  para  1883-84;  ídem  declarando  de  utilidad 
publica  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union;  idem  modificando  la  división  en  secciones  de  los 
distritos  electorales  de  Casas-Ibanez  y Albacete;  idem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á va* 
rías  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
ley  sobre  pensiones  y otros-=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Siento  no 
ver  en  su  puesto  al  Sr,  Fernandez  Villa  verde,  con  quien 
tengo  una  deuda  pendiente,  y no  puedo  aplazar  el  pa- 
go. Su  señoría  me  había  dirigido  una  pregunta  cierto 
dia  que  yo  no  pude  asistir  al  Congreso;  vine  otro  diaá 
contestarle,  pero  entonces  se  hallaba  ausente  el  señor 
Villaverde,  y quise  esperar  á que  pudiera  oírme;  esto 
dio  lugar  á que  en  la  sesión  siguiente  se  levantase  su 
señoría  á recordarme  la  pregunta;  y para  que  no  ten- 
ga que  recordarla  segunda  vez,  voy  á contestarla  aun- 
que ei  Sr.  Vi  lia  verde  no  está  en  el  salón, 

Estaba  la  pregunta  concebida  en  términos  tan  va- 
gos  y generales,  que  no  fué  para  mí  cosa  fácil  saber  á 
qué  podía  referirse.  Se  referia,  sí,  á un  expediente  de 
subasta  de  una  finca  del  Estado  en  la  provincia  de  Mur- 
cia; pero  como  hay  varios  expedientes  en  tramitación 
de  aquella  provincia,  para  saber  de  cuál  de  ellos  se 
trataba,  tuve  que  pedir  noticias  á Murcia;  en  efecto, 
ayer  recibí  las  explicaciones  necesarias,  y lo  que  vale 
más,  el  expediente  que  dió  lugar  á la  pregunta  dei  se- 
ñor Viilaverde. 

Su  señoría  tuvo  á bien  ornamentar  su  pregunta 
hablando  de  los  atropellos  cometidos,  de  los  atentados 
perpetrados  contra  el  derecho  de  propiedad,  y de  otras 
cosas  por  el  estilo;  porque  parece  que  se  va  poniendo 
en  moda  esta  práctica  de  acompañar  las  preguntas  de 
una  serie  de  cargos  y exageraciones  con  que  se  quiere 
dar  importancia  á los  asuntos  más  sencillos  y más  tri- 
viales, razón  por  la  cual  no  deben  tomarse  esas  decla- 
maciones sino  á beneficio  de  inventarío.  Yo  he  hecho  el 
inventario  de  los  hechos  á que  la  pregunta  se  refería; 
lo  he  hecho  por  mí  mismo,  y ahora  va  á ver  el  Con- 
greso lo  que  son  esos  hechos  en  su  pura  y estricta  rea- 
lidad. 

En  el  Boletín  de  la  provincia  de  Múrela  del  dia  24 
de  Enero  se  anunció,  como  se  acostumbra,  la  subasta 
de  varias  fincas  procedentes  de  los  bienes  del  clero, 
señalando  para  el  remate  el  dia  23  de  Febrero, 

El  dia  15  del  citado. mes  acudió  á la  Delegación  un 
Sr,  Valeriote,  agente,  al  parecer,  de  negocios,  ó apo- 
derado de  algunas  personas  de  la  localidad,  pidiendo 
la  suspensión  de  la  subasta  con  relación  á varias  fin- 
cas, creo  que  en  número  de  14  ó 15,  y alegando  que 
sobre  esas  fincas  tenían  derechos  varios  particulares  á 
quienes  él  representaba.  Una  de  las  fincas  cuya  su- 


basta se  pretendía  suspender  era?  y prescindo  de  las 
demás  porque  ahora  no  son  del  case,  la  señalada  con 
el  núm,  90  en  el  anuncio  de  la  subasta,  respecto  de  la 
cual  decía  el  recurrente  que  procedía  la  suspensión  de 
la  venta  porque  sobre  la  finca  tenia  el  dominio  útil, 
como  enfiteuta,  su  poderdante  Sr.  Gebrian,  en  virtud 
de  cuya  circunstancia  no  podía  el  Estado  vender  más 
que  el  dominio  directo. 

Llamo  sobre  esto  la  atención  del  Congreso,  porque 
ya  resulta  una  cosa  muy  diferente  de  la  que  suponía 
el  Sr.  Viilaverde  cuando  afirmaba  que  era  de  pleno 
dominio  del  reclamante,  que  la  poseía  por  resultado  de 
una  vinculación.  Lo  que  tenia  ei  reclamante,  según 
alegaba  dicho  Sr,  Valeriote,  era  el  dominio  útil,  nada 
más  que  el  dominio  útil,  no  la  propiedad. 

El  delegado  examinó  los  títulos  en  que  se  fundaba 
la  petición,  los  creyó  insuficientes  para  justificar  la 
suspensión  de  la  subasta,  y denegó  dicha  petición.  En- 
tonces el  recurrente  se  alzó  de  esta  resolución  del  de- 
legado, y el  delegado  admitió  la  alzada  para  remitir 
el  expediente  al  Ministro,  á quien  correspondía  decidir 
en  segunda  instancia. 

Hasta  aquí  ya  ve  el  Congreso  que  no  hay  nada  de 
anómalo,  nada  de  irregular,  nada  que  no  sea  normal  y 
corriente  en  esta  clase  de  expedientes. 

Como  se  había  negado  la  suspensión,  se  verificó  la 
subasta  el  dia  señalado,  que,  como  he  dicho,  era  el  23 
de  Febrero,  y se  adjudicó  al  mejor  postor,  D.  Fulano 
Eosique,  el  cual  pagó  el  primer  plazo,  llenó  todas  las 
formalidades  que  señalan  las  instrucciones  y pidió  la 
posesión  déla  finca  rematada.  El  delegado  mandó  darle 
la  posesión  administrativa  que  usualmente  se  da;  pero 
al  acto  de  la  posesión  se  opuso  el  reclamante  Valeriote 
en  nombre  del  Sr.  Gebrian,  á título  da  poseedor  enfi- 
teuta;  entonces  el  delegado  acordó  la  suspensión  mien- 
tras el  Ministro  resolvía  sobre  la  alzada  que  había  in- 
terpuesto el  citado  Sr.  Valeriote,  y con  esta  doble  al- 
zada remitió  el  expediente  al  Ministerio  el  dia  4 ó 5 del 
mes  corriente. 

¿Hay  algo  en  todo  esto  que  pueda  justificar  esos 
cargos  de  atropellos  y atentados  contra  la  propiedad? 
¿No  es  este  uno  de  tantos  expedientes  sobre  inciden- 
cias de  ventas  de  bienes  del  Estado,  que  están  ocur- 
riendo todos  los  dias?  Después  de  todo,  ¿es  que  el  de- 
legado de  la  provincia  de  Murcia  resolvió  en  justicia 
negando  la  suspensión  de  la  subasta  pedida  por  el  se- 
ñor Valeriote?  ¿Es,  por  el  contrarío,  que  resolvió  mal, 
no  apreciando  como  documentos  bastantes  á probar  el 
derecho  del  reclamante  los  que  se  le  presentaban?  Esto 
es  lo  que  ha  de  resolver  el  Ministro  en  virtud  de  la  al- 
zada, y resultará  una  de  dos  cosas:  ó el  Ministro  en- 
tiende que  el  delegado  obró  mal,  y revoca  su  pro  vi  den- 
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cía,  c on  la  cual  quedaría  terminado  el  asunto  sin  que 
hubiera  perjuicio  para  los  reclamantes;  ó el  Ministro 
entiende  que  el  delegado  obró  bien,  y confirma  su  pro- 
videncia, en  cuyo  caso  desaparecerla  la  responsabili- 
dad del  delegado  y la  asumirla  toda  entera  el  Ministro 
mismo, 

Pero  ahora  tócame  á mí  preguntar:  cuando  el  in- 
teresado había  acudido  á la  justificación  del  Ministro 
para  resolver  en  alzada,  ¿á  qué  conducía  la  pregunta 
que  hizo  aquí  el  Sr.  .Fernandez  Villa  verde  sobre  supues- 
tos atentados  y atropellos  que  en  ninguna  parte  resul- 
tan? Porque,  señores,  es  de  advertir  que  se  halla  hoy  en 
posesión  quieta  y tranquila  de  la  fincad  reclamante  se- 
ñor Valeriote,  ó su  representado,  ínterin  se  resuelve  el 
expediente,  porque  el  delegado  suspendió  la  pesesion 
al  rematante,  y en  virtud  de  esta  suspensión  sigue  la 
finca  en  el  estado  en  que  estaba;  el  Sr,  Valeriote  no  ha 
sufrido  el  menor  atropello,  y continúa  como  poseedor,  ó 
como  representante  del  poseedor,  pagando  al  Estado  la 
renta  que  le  corresponde,  y que  se  pagaba  á los  frailes 
cuando  eran  dueños  de  la  finca.  Véase,  pues,  hasta  que 
punto  se  desfiguran  con  exageraciones  hechos  que  des- 
pees de  depurados  resultan  corrientes  y normales. 

Ahora  bien;  ¿es  que  ai  Sr,  Fernandez  Villaverde  le 
han  excitado  á hacer  la  pregunta  en  el  momento  mis- 
mo en  que  el  Ministro  de  Hacienda  estaba  llamado  á 
resolver  en  alzada,  para  ver  si  apelando  á esos  califica- 
tivos de  gran  resonancia  podía  ejercerse  alguna  in- 
fluencia en  el  ánimo  del  Ministro  respecto  de  la  reso- 
lución que  hubiera  de  dictar?  Pues  han  perdido  el 
tiempo;  porque  cuando  llegue  el  momento  de  resolver, 
resolverá  el  Ministro  lo  que  en  su  conciencia  y en  jus- 
ticia proceda,  sin  acordarse  para  nada  de  las  excita- 
ciones que  se  le  hayan  hecho. 

Es  cuanto  tenia  que  contestar  al  Sr.  Villaverde; 
siento  que  no  esté  presente;  pero  como  anteayer  me 
recordó  la  pregunta,  y pudiera  suceder  que  sí  hoy  no 
la  contestaba,  mañana  volviera  á refrescar  el  recuerdo, 
no  he  podido  menos  de  contestarle  sin  esperar  á que 
S.  S,  se  encuentre  en  este  sitio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Tenia  que  dirigir 
una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
los  atropellos  y abusos  cometidos  en  las  elecciones  de 
alcalde  en  la  villa  de  Medina  de  Pomar;  pero  como  su 
señoría  no  está  presente,  por  más  que  ya  le  haya  avi- 
sado próvíamente  de  que  iba  hacer  la  pregunta,  ruego 
al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, ó si  es  que  inmediatamente  se  va  á entrar  en  la 
órden  del  dia,  me  la  conceda  en  este  momento  y ten- 
ga ia  bondad  de  trasmitir  la  pregunta  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Euíz  Capdepon):  Pue- 
de  S,  S,  formular  su  pregunta,  y la  Mesa  se  encargará 
de  trasmitírsela  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Durante  la  últi- 
ma elección  de  concejales  en  la  villa  de  Medina  de  Po- 
mar, provincia  de  Burgos,  no  hubo  la  menor  dificul- 
tad; se  verificó  la  elección  perfectamente  ajustada  á 
todos  los  trámites  legales;  se  expusieron  al  público  las 
listas  de  los  elegidos,  y no  hubo  absolutamente  nin- 
guna reclamación.  El  l.°  de  Julio,  en  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  la  ley  municipal,  se  reunió  el  Ayun- 
tamiento anterior  y la  Junta  de  escrutinio,  y tampoco 
hubo  motivo  de  reclamación  ni  protesta  alguna. 


Reunidos  ya  los  concejales,  según  dispone  ia  mis- 
ma ley  municipal,  para  el  nombramiento  de  alcalde, 
presidió  esta  junta  el  concejal  que  mayor  número  de 
votos  había  obtenido,  todo  con  estricta  sujeción  á la 
ley.  En  esta  junta,  el  presidente  interino,  que  no  era  ni 
más  ni  menos  que  ono  de  tantos  concejales,  por  su 
propia  autoridad  incapacitó  á tres  de  los  concejales 
electos,  abrogándose  abusivamente  atribuciones  impro- 
pias de  su  efímera  presidencia,  bajo  el  pretexto  de  que 
no  pagaban  de  matrícula  todo  lo  que  debían  pagar 
y que  no  podían  tomar  parte  en  la  elección  de  alcal- 
de, Es  de  advertir  que  en  dicha  villa  existen  diez  con- 
cejales. El  presidente  interino  quería  ser  alcalde  á to- 
do  trance,  y para  lograr  este  objeto,  no  contando  más 
que  con  el  voto  de  tres  concejales,  incapacita  á los 
otros  tres  y se  da  el  voto  á sí  propio,  resultando  que 
sale  elegido  por  cuatro  votos  contra  tres;  ha  sido  i le- 
galícente elegido  alcalde  y se  ha  elevado  por  su  pro- 
pio voto. 

Hay  más.  El  art.  56  de  la  ley  municipal  previene 
que  la  elección  de  alcaide,  lo  mismo  que  la  de  tenien- 
tes de  alcalde,  se  ha  de  hacer  precisamente  por  ma- 
yoría absoluta,  y siendo  diez  los  concejales,  han  debi- 
da elegirle  seis.  Pero  á pesar  de  esta  infracción  mani- 
fiesta y de  las  otras  infracciones  que  he  citado,  sigue 
siendo  alcalde,  cuando  en  mí  concepto  envuelven  un 
gran  delito  electoral,  cual  es  el  de  incapacitar  por 
amenazas,  sin  más  informe,  indagaciones  ni  otros  pro- 
cedimientos que  su  autoridad,  á tres  concejales  para 
que  no  pudieran  emitir  el  voto,  no  obstante  que  eran 
concejales  anteriormente.  Todo  esto  constituye  un  ver- 
dadero delito  que  debe  ser  penado  por  los  tribunales, 
un  atropello  contra  la  ley  municipal;  y yo  que  se  lo 
he  hecho  ya  presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción privadamente,  deseo  que  llame  todos  los  antece- 
dentes que  existan  sobre  esta  elección,  y que  tome  to- 
das aquellas  medidas  de  prudencia  que  considere  jus- 
tas, con  objeto  de  que  la  ley  se  cumpla,  lo  mismo  en 
los  pueblos  pequeños  que.  en  las  grandes  capitales.  No 
se  deben  desatender  las  pequeñas  miserias  de  los  pe- 
queños pueblos. 

No  basta  que  la  Comisión  provincial  entienda  en 
este  asunto;  es  necesario  que  cuando  existen  infraccio- 
nes legales  tm  importantes  como  las  que  se  han  come- 
tido en  la  elección  de  alcalde  de  la  villa  de  Medina  de 
Pomar,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  la  alta 
inspección  que  tiene,  haga  que  se  respete  la  ley  en  to- 
das partes  y castigue  con  mano  enérgica  todas  estas 
infracciones,  que  demuestran  un  desgraciado  estado 
social,  hijo  de  muchos  atropellos,  porque  es  la  única 
manera  de  que  la  sinceridad  electoral  sea  una  verdad, 
y en  esto  nadie  está  más  interesado  que  el  Gobierno, 
que  se  llama  liberal  y casi  casi  demócrata. 

Ruego  á la  Mesa  que  lo  ponga  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  mego 
de  & S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rula  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Afortunada- 
mente, mi  amigo  particular  el  Sr.  Martínez  Pacheco, 
que  ha  hablado  hace  un  momento  de  elecciones  muni- 
cipales, me  ha  proporcionado  el  placer  de  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pregunta 
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que  indudablemente  no  será  contestada  por  no  encon- 
trarse aquí  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación , por  más 
que  muy  bien  podría  hacerlo  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  referirse  á una  ley  que  está  en  el 
caso  de  conocer*  Es  inútil  que  en  este  momento  hable- 
mos de  los  grandísimos  abusos  que  se  han  cometido 
en  las  elecciones  de  alcaldes  y en  las  elecciones  muni- 
cipales, y seria  por  lo  mismo  inoportuno  que  yo  me 
ocupase  de  ello;  por  lo  tanto,  voy  á limitarme  á diri- 
gir al  Gobierno  una  pregunta  acerca  de  la  interpreta- 
ción que  se  da  al  art.  43  de  la  ley  municipal* 

El  art.  43  de  dicha  ley  en  el  caso  4*°  dice: 

«En  ningún  caso  pueden  ser  concejales  los  que  di- 
recta ó indirectamente  tengan  parte  en  servicios,  con- 
tratas ó suministros  dentro  del  término  municipal  por 
cuenta  de  su  Ayuntamiento,  de  la  Provincia  ó del  Es- 
tado, » 

Hago  esta  pregunta  al  Gobierno  de  S*  M.,  por  si  en 
el  caso  probable  ó difícil  de  que  en  algún  pueblo  ó pun- 
to determinado  se  encontrase  que  un  concejal  habla 
sido  elegido  en  estas  condiciones,  y por  lo  tanto,  que 
no  pu  di  endo  ser  concejal , baya  sido  elegido  alcalde 
por  habilidades  ó mañas  que  van  introduciéndose  en  los 
pueblos,  conociendo  las  habilidades  de  Madrid,  ¿cree 
el  Gobierno  de  S,  M,f  y considera  que  ese  alcalde  pue- 
de desempeñar,  no  solo  dicho  cargo,  sino  ni  aun  el 
de  concejal?  En  el  caso  de  que  se  haya  hecho  la  recla- 
mación en  tiempo  oportuno,  ¿considera  el  Gobierno 
que  debe  ser  atendida  esa  reclamación,  tanto  por  la 
Diputación  provincial,  si  se  han  pedido  debidamente 
los  informes,  según  determina  la  ley;  considera  el  Go- 
bierno, repito,  que  ese  individuo  elegido  para  conce- 
jal, y después  elegido  alcalde,  puede  desempeñar  nin- 
guno de  ios  dos  puestos?  Indudablemente,  conociendo 
los  procedimientos  del  Sr*  Sagasta,  yo  me  atrevo  á 
creer  que  desde  este  momento  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  un  todo  conforme  con  el  art*  43  de  la  ley  mu- 
nicipal,  dirán  que  no  puede,  no  solo  ser  alcalde,  sino 
concejal;  y por  lo  tanto,  cuando  pase  el  expediente  (si 
pasa)  ai  Ministerio  de  la  Gobernación,  esté  ó no  esté 
bien  informado  por  la  Diputación  provincial,  el  Sr*  Mi- 
nistro lo  resolverá  con  arreglo  á la  ley  y á la  justicia* 

Pero  no  basta  que  yo  tenga  el  convencimiento  ínti- 
mo, porque  conozco  los  buenos  deseos,  los  buenos  pro- 
pósitos y las  buenas  intenciones  del  Sr,  Gullon;  no  me 
basta  ni  me  satisface  esto;  y por  lo  mismo,  yo  desearía, 
puesto  que  tres  Sres,  Ministros  se  encuentran  presen- 
tes, me  dispensasen  el  favor,  si  pueden  dispensármelo, 
de  decirme  en  qué  sentido  interpretan  ese  artículo  de 
la  ley,  esos  párrafos  que  se  refieren  á la  incapacidad, 
no  á la  incompatibilidad',  sino  á la  incapacidad  absolu- 
ta; y conociendo  el  criterio  del  Gobierno  en  este  asun- 
to, sabremos  á qué  atenernos  y no  tendremos  el  disgus- 
to de  traer  mañana  aquí  ciertos  debates,  ni  de  moles- 
tar al  Congreso,  puesto  que  el  calor  nos  agobia,  los 
debates  nos  cansan,  y están  pendientes  todavía  de  la 
discusión  de  la  Cámara  los  presupuestos  de  Cuba  y 
otro  proyecto  de  ley  importante  que  ha  venido  al  Con- 
greso, y que  ha  de  ser  discutido  largamente,  lo  cual 
hace  esperar  que  la  Cámara  ha  de  tardar  todavía  mu- 
cho tiempo  en  cerrarse;  y con  una  contestación  clara, 
terminante  y categórica  del  Sr*  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  puesto  que  puede  dármela,  habiendo 
sido  Ministro  de  la  Gobernación  y conociendo  la  ley  mu- 
nicipal como  conoce  todas  las  leyes,  me  evitaría  el  que 
yo  molestase  á la  Cámara  por  algunos  momentos  y 


que  me  fatigase  dando  explicaciones  sobre  lo  que  en 
mi  sentir  debe  ser  la  ley. 

Termino  confiando  en  la  benevolencia  del  Gobierno 
y en  la  amabilidad  del  Sr*  Sagasta,  nunca  desmentida, 
y que  por  consiguiente  se  servirá  contestar  á la  pre- 
gunta que  he  hecho,  relativa  a la  interpretación  del  ar- 
tículo P43  de  la  ley  municipal. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  El 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Lo  primero  que  se  necesita  para  contestar  la 
pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  ia  Hoz,  es  leerla,  por- 
que S*  S*  en  una  pregunta  ha  envuelto  varias.  Se  trata 
de  la  interpretación  de  la  ley,  y es  muy  difícil  así  con* 
testar  á S*  8*;  y parépeme,  si  no  he  entendido  mal,  que 
se  trata  de  la  resolución  de  un  expediente  sobre  capa* 
cidad  ó incapacidad  de  un  alcalde.  Pues  si  se  trata  de 
eso,  tenga  8*  8*  la  confianza  de  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  resolverá  el  expediente  con  arreglo  á la 
ley;  y una  vez  resuelto,  tendrá  S*  S*  la  contestación 
más  explícita  y terminante  que  pueda  desear  á la  pre- 
gunta que  acaba  de  dirigir. 

ElSr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ-  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  8*  8. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Después  de 
dar  las  gracias  al  8r*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros por  su  amabilidad  en  contestarme,  debo  decirle 
que,  debido  á mi  torpeza,  no  me  ha  entendido  bien,  Ta 
pido  solamente  que  se  sirva  manifestarme  qué  Inter- 
pretación da  al  art*  43  de  la  ley  municipal,  que  se  re- 
fiere á los  casos  de  incapacidad;  ui  más  ni  menos*  No 
es  que  haya  venido  ningún  expediente,  no  es  que  ven- 
ga; es  que  puede  darse  el  caso,  es  que  puede  ocurrir 
uno  de  estos  casos,  y para  entonces  yo  deseo  conocer 
la  opinión  del  Gobierno,  para  evitar  cuestiones,  disgus- 
tos y sinsabores  á los  pueblos,  que  no  son  pocos  los  que 
ocurren  en  tiempo  de  elecciones;  y como  tengo  enten- 
dido que  no  es  solo  en  Cataluña  y Zaragoza,  sino  que 
yo  sé  de  otros  puntos  donde  ocurren  ciertos  hechos 
parecidos,  voy  á permitirme  leer  el  art.  43  de  la  ley 
municipal,  para  que  teniéndolo  en  cuenta  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  me  diga,  si  no  tiene 
inconveniente,  su  opinión  respecto  del  particular*  Pues 
el  art*  43  de  la  ley  municipal  dice:  «En  ningún  caso 
podrán  ser  concejales  los  que  directa  ó indirectamente 
tengan  parte  en  servicios,  contratas  ó suministros  den- 
tro del  término  municipal,  por  cuenta  de  su  Ayunta- 
miento, de  la  Provincia  ó del  Estado. o 

Y yo  digo  que  si  se  ha  elegido  concejal  á uno  de 
estos  individuos,  y al  ser  elegido  no  se  ha  reclamado 
porque  no  se  conocía  la  causa  de  su  Incapacidad,  pero 
pasados  quince  dias  se  reclama,  porque  ya  se  sabe  que 
el  individuo  elegido  para  el  cargo  de  concejal  no  tiene 
capacidad  según  La  ley,  ¿considera  S.  S,  que  este  indi- 
viduo puede  ser,  no  solo  concejal,  sino  alcalde?  Esta  es 
la  pregunta;  y si  yo  tengo  la  afirmación  ó la  negación 
de  8,  8.,  ya  sabré  á qué  atenerme. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S*  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pues  esa  es  una  pregunta  que  no  ha  debido 
hacerme  S,  S.,  ni  tampoco  necesita  S,  S*  mi  respuesta; 
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pero  en  fiHj  como  por  mucho  trigo  nunca  es  mal  ano* 
le  diré  á S.  3.  que  si  la  ley  incapacita  á una  persona 
para  ser  concejal,  evidentemente  le  incapacita  con  ma- 
yor motivo  para  ser  alcalde.  No  tengo  más  que  decir* 

El  3r,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  3.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pues  digo  al 
Sí*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  en  su  poder  precisa- 
mente ese  caso  á que  se  ha  referido. 


El  3r+  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 

El  Sr.  ROSCH  Y LABREIS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  nn  mego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  La 
ley  de  24  de  Junio  de  1882,  reformando  las  relaciones 
comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  ultra- 
marinas, dice  en  su  art,  í.°  lo  que  sigue: 

«Art,  1,°  Desde  el  día  í.°  de  Julio  de  1882,  el  co- 
mercio desde  los  puertos  de  las  provincias  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas  á los  de  la  Península  quedará 
sujeto,  en  cuanto  al  embarque  y recepción  de  mercan 
cías,  á las  mismas  formalidades  que  las  ordenanzas  de 
aduanas  establecen  para  el  comercio  entre  los  puertos 
de  las  provincias  peninsulares.» 

Pero  como  el  comercio  entre  las  provincias  penin- 
sulares es  un  comercio  de  cabotaje,  y todas  las  forma- 
lidades que  establecen  las  ordenanzas  para  el  embar- 
que y recepción  de  las  mercancías  en  el  comercio  en- 
tre las  distintas  provincias  peninsulares  obedecen  na- 
turalmente á esta  idea  primordial,  ó sea  á la  idea  de 
cabotaje,  de  aquí  que  yo  entiendo  que  aquella  ley,  ya 
por  lo  que  se  refiere  á las  rebajas  que  se  hacen  en  los 
derechos  de  determinados  artículos,  ya  por  lo  que.  se 
refiere  á las  franquicias  en  otros,  únicamente  puede 
aplicarse  á las  mercancías  conducidas  en  bandera  es- 
pañola, puesto  qub  dice  el  art.  l.°  de  la  ley  que  las  re- 
formas que  se  hacen  obedecerán,  en  cuanto  a!  embar- 
que y recepción  de  mercancías,  á las  formalidades  que 
las  ordenanzas  establecen  entre  distintas  provincias.  ; 
Sin  embargo,  tengo  entendido  que  en  algunas  aduanas 
se  interpreta  la  ley  de  distinta  manera.  Yo  me  atrevo, 
pues,  á suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  se  fije 
en  esta  consideración  y procure  que  la  ley  sea  cum- 
plida, asi  en  su  letra  como  en  su  espíritu. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  La  cues- 
tión á que  se  refiere  el  Sr,  Bosch  tiene  ^cierta  compli- 
cación, El  artículo  de  la  ley  que  ha  citado  3.  3.  dice  lo 
que  S,  S.  acaba  de  indicar;  pero  si  el  Sr.  Bosch  conti- 
núa leyendo,  verá  que  después  de  establecer  los  plazos 
dentro  de  los  cuales  han  de  tener  efecto  las  rebajas  su- 
cesivas hasta  llegar  á la  franquicia  absoluta  de  los  ar- 
tículos de  las  provincias  ultramarinas  á que  se  refie- 
re, dice  que  desde  aquella  fecha  quedará  establecido 
el  comercio  de  cabotaje,  lo  cual  da  á entender  que  el 
carácter  de  cabotaje  del  comercio  entre  las  provincias 
de  Ultramar  y las  de  la  Península  quedará  definitiva- 
mente establecido  al  terminar  el  plazo  de  las  sucesi- 
vas  rebajas.  De  aquí  se  infiere  que  el  comercio  de  ca- 
botaje no  está  establecido,  puesto  que  la  ley  señala  un 
plazo  para  que  se  establezca. 


Lo  que  dice  el  art.  l.°  es  que  para  las  formalida- 
des del  despacho  en  las  aduanas  se  seguirán  los  mis- 
mos procedimientos  que  para  los  buques  que  hacen  el 
tráfico  entre  los  diferentes  puertos  déla  Península:  eso 
es  lo  único  que  preceptúa,. 

El  asunto  tiene  cierta  complicación;  se  trata  de  es- 
tablecer reglas  sobre  el  particular  en  cumplimiento  de 
la  ley,  y lo  único  que  puedo  hacer  es  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Bosch  y Labrús  sobre  la  economía  de  la 
ley  y la  manera  de  establecer  las  formalidades  que 
han  de  seguirse  para  el  despacho  en  las  aduanas  de 
los  buques  que  traigan  artículos  de  Ultramar  á -la  Pe- 
nínsula durante  el  plazo  señalado  para  las  sucesivas 
rebajas  hasta  llegar  á la  franquicia  absoluta,  que  será 
cuando  se  establezca  el  carácter  definitivo  de  cabota- 
je para  esa  navegación;  pero  repito  que  eso  no  tendrá 
lugar  hasta  que  terminen  los  plazos  de  la  ley. 

^ El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  En  realidad  no  me 
había  atrevido  ni  á solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda una  contestación;  de  modo  que  vengo  obligado 
á darle  las  gracias  por  doble  motivo;  pero  debo  mani- 
festar que  su  explicación  no  me  ha  satisfecho. 

Dice  el  art.  1°  que  he  tenido  la  honra  de  leer,  que 
desde  aquella  fecha  el  comercio  de  los  puertos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  se  ajustará,  en  cuanto 
al  embarque  y recepción  de  mercancías,  á las  mismas 
formalidades  establecidas  por  las  ordenanzas  entre  los 
puertos  de  la  Península;  y el  art,  3. 5 de  la  misma  ley 
dice  así: 

«Art,  3 Los  derechos  que  señala  el  artículo  ante- 
rior se  irán  reduciendo  anualmente  por  décimas  partes 
hasta  l.°  de  Julio  de  1892,  en  que  quedarán  totalmente 
abolidos  y establecido  el  cabotaje.» 

Como  quiera  que  las  formalidades  á que  se  refiere 
el  art.  1,°  obedecen  á la  práctica  del  cabotaje,  de  ahí 
que  crea  yo  que  las  aduanas  que  admitan  en  bandera 
extranjera  ciertos  productos  con  la  rebaja  de  dere- 
chos establecida  en  dicha  ley,  faltan  á las  prescripcio- 
nes de  la  misma,  porque  su  objeto  es  ir  más  6 menos 
tarde  al  cabotaje  entre  las  provincias  de  Ultramar  y 
las  de  la  Península;  por  consiguiente,  mientras  el 
tránsito  de  los  derechos  más  ó menos  elevados  al  ca- 
botaje, desde  el  momento  que  se  dice  que  el  comercio 
ha  de  obedecer  á las  mismas  reglas,  desde  el  momento 
que  muchos  artículos  en  virtud  de  la  misma  ley  no 
satisfacen  derecho  alguno,  entiendo  yo  que  los  benefi- 
cios de  la  misma  deben  ser  exclusivamente  para  la 
bandera  española,  y que  esta  fuá  y que  no  pudo  ser 
otra  la  intención  del  legislador. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  señor 
Bosch  y Labrús  ha  venido  á confirmar  lo  que  he  dicho. 
El  objeto  de  la  ley,  dice  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  es  ir 
con  la  gradación  que  establecen  sus  artículos  al  cabo- 
taje: pues  el  que  va  á un  punto  no  está  en  ese  punto. 
Si  el  objeto  de  la  ley  es  ir  paulatinamente  al  cabotaje, 
claro  es  que  no  estamos  en  el  cabotaje.  De  todos  mo- 
dos, ya  he  dicho  que  la  cuestión  tiene  cierta  impor- 
tancia y es  objeto  de  estudio,  pero  que  no  se  puede  de- 
cir  hoy  que  se  falta  á la  ley  mientras  que  no  se  haya 
establecido  definitivamente  el  cabotaje,  que  hoy  por 
hoy  no  es  el  verdadero  cabotaje.  Esto  es  lo  único  que 
tengo  que  decir  á S,  S.,  reconociendo  la  importancia 
que  tiene  el  asunto  sobre  que  ha  versado  La  pregunta 
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de  S,  S,,  y ¡a  necesidad,  por  tanto,  do  fijar  en  él  la 
atención  det  Gobierno,  como  con  efecto  La  ha  fijado. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABRÍTS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  En  tanto  comprendía 
la  importancia  de  este  asunto,  en  cuanto  no  me  había 
atrevido  á solicitar  de  S.  S.  una  contestación’  pero  debo 
hacer  notar  que  así  como  en  el  art.  3.°  se  establece  cla- 
ramente que  se  va  al  cabotaje,  en  el  art.  1,°  indudable- 
mente se  parte  del  cabotaje,  ya  que  se  establecen  para 
aquel  comercio  las  formalidades  del  cabotaje  sin  más 
ni  menos. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  Avila  Fernandez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AVILA  FERNANDEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  que 
le  dirigen  los  Ayuntamientos  de  Ecija  y de  Fuentes  de 
Andalucía,  poblaciones  importantes  de  la  provincia  de 
Sevilla,  pidiendo  se  sirva  conceder  su  aprobación  en 
esta  misma  legislatura  al  proyecto  referente  á la  su- 
presión de  impuesto  de  10  por  i 00  sobre  el  trasporte 
de  viajeros,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
aprobado  ya  por  el  Senado,  remitido  por  el  mismo  á 
este  Cuerpo  y pendiente  de  dictamen  de  Comisión, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rivas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIVAS:  Había  pedido  la  palabra  para  hacer 
al  Sr,  Ministro  da  Hacienda  una  pregunta  relativa  á la 
contestación  que  ha  dado  al  Sr,  Bosch  y Lab rus  con 
respecto  al  cabotaje;  pero  como  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  retirado,  no  tengo  inconveniente  en  espe' 
rar  á otra  ocasión  para  dirigírsela. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  un  asunto 
de  interés  público. 

Llama  realmente  la  atención  pública } y especial- 
mente la  de  las  personas  amantes  de  las  bellas  artes  y 
de  la  buena  administración,  el  plan  de  obras  que  se  si- 
gue en  ei  Palacio  de  Justicia  de  esta  corte,  porque  hace 
ya  algunos  anos  que  se  ejecutan  grandísimas  obras,  y 
se  observa  que  cada  ano  se  sigue  sin  duda  un  plan 
distinto,  porqne  lo  que  se  hace  en  un  año  se  ve  que  se 
deshace  al  año  siguiente.  Ahora  mismo  parece  que  se 
tiene  el  mal  propósito  de  destruir  una  escalera  monu- 
mental que  tiene  ese  grandioso  edificio,  y situar  las 
salas  precisamente  en  las  hermosísimas  galerías  que  , 
tiene  el  edificio,  interceptando  de  esta  manera  el  paso 
de  unas  á otras  dependencias. 

Parece  que  hay  también  el  propósito  de  destruir  la 
sala  tercera,  en  la  cual  hace  poco  tiempo  se  gastaran 
grandes  sumas  por  cuenta  del  Estado;  y yo,  en  vista 
de  todo  esto,  me  permito  llamar  en  este  momento  la 
atención  dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  rogándo- 


le que  en  bien  del  interés  público  haga  lo  posible  por 
que  se  trace  un  piano  bien  meditado  de  las  obras  que 
han  de  hacerse  en  ese  grandioso  edificio,  para  que  esas 
obras  se  ejecuten  siempre  con  arreglo  al  mismo,  á fin 
de  que  no  se  empleen  de  mala  minera  las  cuantiosas 
sumas  que  el  Estado  viene  dedicando  á las  obras  del 
Palacio  de  Justicia,  á esas  obras  que  nunca  se  acaban, 
y que  no  siempre  corresponden  al  objeto  á que  se  de- 
dican. Digo  esto,  porque  la  verdad  es  que  hay  algunas 
salas  que  más  bien  parecen  gabinetes  de  toilette  que 
salas  de  justicia* 

A esto  se  limita  mi  ruego,  y suplico  al  Sr.  Minis- 
tró de  Gracia  y Justicia  que  haga  lo  posible  para  que 
se  aprovechen  bien  los  fondos  que  el  Estado  dedica  á 
las  obras  del  Palacio  de  Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Me  consta  que  se  hacen  hoy  reformas  en  el 
Palacio  de  Justicia  obedeciendo  á las  variantes  que  se 
han  introducido  en  el  procedimiento  criminal,  que  exi- 
gen la  habilitación  de  salas  de  justicia  que  tengan  la 
capacidad  necesaria  para  el  juicio  oral  y público.  Se- 
gún las  disposiciones  vigentes,  está  encomendada  la 
dirección  de  esas  obras  á la  presidencia  dei  Tribunal 
Supremo,  que  auxiliada  naturalmente  por  un  arqui- 
tecto, practica,  según  las  necesidades  del  servicio,  las 
reformas  y mejoras  que  entiende  convenientes. 

Yo  no  sé  sí  las  variantes  de  que  habla  el  Sr.  Alon- 
so Pesquera  obedecerán  á exigencias  que  no  sean  tan 
patentes  como  las  exigencias  de  la  justicia  y al  arre- 
glo de  los  locales  necesarios  para  que  el  servicio  se 
cumpla;  pero  entiendo  que  estando  encomendadas  esas 
obras  al  presidente  del  Tribunal  Supremo,  que  ha  de 
contar  con  las  indicaciones  de  los  magistrados,  de  los 
que  rigen  este  asunto,  se  ha  de  atenderá  lo  únicamen- 
te necesario,  á gastar  lo  ménos  posible,  cumpliendo 
los  servicios  de  la  mejor  manera.  Esto  no  obstante, 
como  afecta  á los  gastos  públicos  esta  cuestión,  como 
se  trata  de  gastos  que  se  consignan  en  el  presupues- 
to,  ofrezco  al  Sr,  Alonso  Pesquera  4 ae  he  de  tomar  los 
informes  necesarios  para  corregir,  aun  cuando  no  creo 
que  haya  necesidad  de  ello,  no  digo  abusos,  pero  al- 
gún exceso  en  la  aplicación  de  estos  fondos  que  no 
fuese  estrictamente  necesario  para  lo  que  exige  la 
justicia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA-  Agradezco  al  señor 
Ministro  la  manifestación  que  ha  hecho  de  atender  á 
mi  ruego,  cuyos  móviles  no  han  sido  otros  que  el  de 
procurar  ei  buen  empleo  de  los  caudales  públicos,  y 
aseguro  á S.  S.^que  por  mi  parte  ignoro  totalmente  las 
personas  á cuyo  cargo  corre  la  dirección  de  esas  obras; 
pero  llama  la  atención  la  variación  que  sufren  todos 
los  años,  y esto  es  lo  único  que  me  ha  movido  á dirigir 
ese  ruego  á S.  S, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  la 
interpelación  del  Sr,  Canalejas  acerca  de  la  política 
general  del  GóMerno.  ( Yáase  el  Diario  núm.  151,  sesión 
del  9 del  actual ¡ y Diario  núm , 152,  sesión  del  10  de  ídem) 
El  Sr*  Becerra  tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  BECERRA  (D*  Manuel):  Señores  Diputados, 
ni  había  pensado  hoy  molestar  vuestra  atención , ni 
tampoco  el  estado  de  la  atmósfera  se  presta  á que  ten- 
gan lugar  estos  debates;  pero  la  bondad  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  mi  particular  amigo,  i 
le  llevó  á hacerme  ayer  una  alusión,  á la  cual  tengo 
que  contestar  en  este  momento.  No  pensábamos  que 
el  debate  empezara  á estas  horas,  y por  esto  sin  duda 
no  han  acudido  al  Congreso  los  representantes  de  la 
Nación  que  necesariamente  están  interesados  en  estas 
discusiones,  para  juzgar  de  la  razón  que  á cada  cual 
asiste. 

Ante  todo  tengo  que  cumplir  un  deber  de  grati- 
tud, que  si  es  pesado  para  las  almas  ruines,  es  un  bál- 
samo agradable  para  los  hombres  bien  nacidos;  ese 
deber  consiste  en  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr*  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  por  las  benévo- 
las frases  que  me  ha  dirigido  al  tener  por  conveniente 
aludirme  hablando  de  la  ley  de  imprenta;  benevolen- 
cia debida  exclusivamente  á nuestra  antigua  amistad, 
no  habiendo  en  el  fondo  de  las  palabras  que  S.  S*  pro- 
nunció más  exactitud  que  la  de  decir  que  yo  jamás, 
en  ningún  momento  de  mi  vida  he  dejado  de  luchar  i 
de  todas  las  maneras  y da  todos  los  medios,  en  todos 
los  terrenos  que  estaban  á mi  alcance,  por  lo  que  he 
creído  y sigo  creyendo  el  bien  de  la  Patria,  por  la  de- 
mocracia. A Dios  gracias,  hasta  el  presente  no  me  he 
desanimado,  y estoy  dispuesto  á no  desanimarme,  y pre- 
sumo que  seguiré  cumpliendo  siempre  con  mí  deber* 

He  dicho  antes  que  no  pensaba  entrar  en  el  debate, 
y realmente  no  había  razón  para  ello,  entre  otras  que 
pudiera  exponer,  por  la  de  que  la  izquierda  había  ele- 
gido, había  delegado  su  misión  para  que  expusiera  su 
programa  en  el  señor  general  López  Domínguez,  y 
aunque  en  un  exceso  de  modestia  el  Sr*  López  Domín- 
guez ha  dicho  que  tenia  detrás  una  reserva  de  gene- 
rales y caudillos  insignes,  en  lo  cual  no  puedo  darme 
por  aludido  yo  que  me  reservo  el  papel  de  sargento  ó 
de  soldado,  sí  os  parece,  es  lo  cierto  que  de  tal  mane- 
ra presentó  S*  S.  la  batalla,  con  tal  acierto  supo  elegir 
el  terreno,  y de  tal  suerte  empleó  los  recursos  tácticos 
y estratégicos,  que  no  ha  sido  necesario  echar  mano 
de  esos  generales  de  la  reserva,  porque  no  ha  necesi- 
tado S*  S.  ayuda  de  ningún  género. 

Tampoco  teníamos  para  que  levantarnos  á confir- 
mar ni  á ratificar  las  palabras  del  Sr.  López  Domín- 
guez. Dichas  están,  y al  decirlas  él  las  hemos  dicho 
todos  los  individuos  de  la  izquierda,  y únicamente  me 
resta  para  acabar  con  este  punto,  decir  al  Sr.  López 
Domínguez  en  nombre  de  mi  partido,  sin  temor  do  que 
se  me  rectifique:  has  cumplido  con  tu  deber  y has  so- 
brepujado las  esperanzas  que  habían  concebido  los  que 
esa  misión  te  confiaron. 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando 
lo  ha  c reido  conveniente  á la  defensa  de  su  causa,  ha 
indicado  que  varios  individuos  pertenecientes  á la  iz- 
quierda y á la  antigua  democracia  habían  formado 
parte  de  Go  misión  es  de  las  Cámaras,  y citó  la  Comi- 
sión para  el  proyecto  de  ley  de  policía  de  imprenta,  de 
que  yo  formó  parte. 

He  dicho  antes  y repito  que  he  de  molestar  vues- 
tra atención  lo  méoos  posible;  pero  si  contra  mi  gusto 
hubiera  do  ser  más  largo  de  lo  que  deseo,  cuento*  no 
solo  con  vuestra  indulgencia,  sino  con  vuestra  justicia. 
Tengo  un  deber  que  cumplir,  y vosotros,  que  sois  hom- 
bres de  honor,  me  ayudareis  á cumplirlo* 

En  realidad  no  necesitarla  más  que  leer  el  DiariQ 


de  Sesiones  y repetir  las  palabras  que  pronuncié  al 
tomar  la  defensa  de  io  que  hoy  se  llama  ley  de  policía 
de  imprenta.  Yo  no  acostumbro  á tomar  notas  por 
miedo  de  que  se  me  traspapelen;  y como  por  otra  par- 
te^ienía  uoa  mediana  memoria  cuando  era  joven  y 
algo  conservo  de  ella,  de  ella  me  he  do  servir  en  este 
caso.  Aun  cuando  algún  pensador  ha  dicho  que  la  me- 
moria es  la  clave  de  la  inteligencia,  la  idea  general  es 
que  los  tontos  todos  tienen  memoria,  y por  esta  razón 
la  tengo  yo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Oapdepon):  Se- 
ñor Becerra,  los  taquígrafos  no  oyen  bien  á 8,  S.,  y yo 
le  suplico  que  levante  la  voz  ó se  acerque  más* 

El  Sr*  BECERRA  (D*  Manuel):  Doy  las  gracias  al 
Sr*  Presidente  y agradezco  la  atención  de  los  señores 
taquígrafos*  Trataré  de  esforzar  la  voz  para  que  les 
cueste  móuos  trabajo  el  tomar  estas  desaliñadas  pala- 
bras, que  afortunadamente  han  de  ser  pocas,  y se 
cumplirá  aquel  proverbio  «del  mal  el  móuos*» 

Yo  dije  en  la  Comisión  de  policía  de  imprenta  es- 
tas palabras;  «A  esta  Comisión  he  venido  porque  la 
Sección  á que  pertenezco,  en  lucha  con  otro  digno  can- 
didato representante  de  las  ideas  del  Gobierno,  tuvo  la 
bondad  de  favorecerme  con  su  voto:  vengo  aquí,  pues, 
por  la  oposición:  de  otra  manera  no  vendria;  que  no  ca- 
be en  mi  cabeza,  ni  deseo  ni  presumo  cabrá  nunca,  ad- 
mitir favores  del  Gobierno  y con  sus  mismas  armas 
hacerle  la  guerra:  vengo  aquí,  por  tanto,  con  la  inte- 
gridad de  mis  opiniones,  con  la  conformidad  de  mi 
partido,  con  lo  que  mi  conciencia  me  dicta  y mis  an- 
tecedentes me  reclaman.  Es  mi  criterio  dentro  del  par- 
tido de  la  izquierda  liberal,  que  como  tai  partido  debe 
hacer  una  oposición  viril,  enérgica,  constante,  porque 
los  ejércitos  no  se  forman  para  no  pelear,  pero  sin  in- 
transigencias que  son  impropias  de  las  almas  fuertes  y 
robustas.» 

Y anadia:  uHe  tenido  y tengo  una  gran  satisfacción 
en  poder  anunciar  que  hubo  punto  ménos  que  unidad 
de  criterio  entre  los  individuos  de  la  Comisión,  el  Mi- 
nistro que  había  presentado  el  proyecto  y el  individuo 
qne  tenia  la  honra  de  presidir  la  Comisión  por  la  bon- 
dad de  sus  compañeros*» 

Y dirigiéndome  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ga- 
llantes, qne  había  tenido  por  conveniente  impugnar  la 
ley,  decía:  <¡Si  á los  conservadores  les  parece  mal  que 
entre  la  izquierda  y la  mayoría  haya  conformidad  en 
la  defensa  de  esta  ley,  que  se  acostumbren,  porque  de 
esto  han  de  ver  mucho;  que  yo  espero*  que  para  híen 
de  la  Patria  y de  la  libertad,  por  líneas  convergentes, 
sin  que  ninguno  falte  á sus  principios  y á sus  compro- 
misos, habrá  al  fin  una  inteligencia  para  que  se  forme 
frente  al  partido  conservador  un  gran  partido  liberal, 
al  abrigo  del  cual  puedan  otros  partidos  más  tarde  ve- 
nir ¿ reemplazarle  y á cumplir  su  misión.» 

Y digo  que  más  tarde  vendrán  á reemplazarlos, 
porque  yo,  ¿res.  Diputados,  tengo  ciertas  teorías  acer- 
ca de  la  materia, 

Permitid,  señores,  una  pequeña  digresión, 

Se  habla  con  frecuencia  de  los  partidos  conserva- 
dores y de  los  partidos  liberales,  y se  habla  de  parti- 
dos que  han  pasado,  y hay  quien  sostiene  y cree  que 
no  se  dehe  prescindir  de  ellos,  y hay  quien  cree  que  no 
deben  resucitarlos*  La  primera  idea  es  ineficaz,  porque 
lo  que  el  tiempo  destruye  no  puede  ser  resucitado*  ¿Es 
que  con  esto  se  les  hace  una  ofensa  á los  partidos,  ó se 
les  niega  lo  que  al  bien  y adelanto  de  los  pueblos  han 
contribuido? 
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No;  todas  las  religiones  positivas,  todas  las  doctri-  1 
ñas,  y con  más  razón  aún  los  partidos,  tienen  tres  pe- 
ríodos: ano  de  iniciativa  y propaganda,  otro  conserva- 
dor, y más  tarde,  si  no  saben  modificarse  y abrir  los 
moldes  á las  nuevas  evoluciones  que  las  sociedades 
exigen,  vienen  á ser  reaccionarios  y no  Ies  qneda  más 
remedio,  de  una  manera  ó de  otra,  que  pasar  al  panteón 
del  olvido;  porque  después  de  todo,  conociéndolas  ó no 
conociéndolas,  se  verifica  con  las  leyes  de  la  sociología 
lo  mismo  que  con  las  leyes  naturales,  que  no  le  es  dado 
á ningnn  humano  hacer  que  se  perturben,  que  se  ade- 
lanten ni  que  se  atrasen. 

Y habéis  de  permitirme,  ya  que  de  esto  he  habla- 
do, que  manifieste  mi  opinión  clara,  terminante  y ex- 
plícita contra  esta  idea  que  parece  poco  menos  qne 
axiomática  en  política,  es  á saber:  que  ios  partidos  con- 
servadores tienen  por  única  misión  y por  único  objeto 
consolidar  las  reformas  de  los  otros  partidos,  reformas 
á que  antes  se  han  opuesto*  Esta  es  una  de  tantas  afir- 
mariones  políticas  que  carecen  de  exactitud:  no  hay 
partido  ninguno  dentro  de  la  política  militante,  que 
merezca  nombre  de  tal,  que  siendo  conservador  no 
sea  á la  vez  reformista,  como  no  hay  ningún  partido 
reformista  que  no  sea  á la  vez  conservador,  según  ex- 
puse yo  al  tratarse  de  aquella  ley,  que  en  mi  sentir  | 
debía  reducirse  á un  solo  artículo  que  consistiría  en  lo 
siguiente:  todo  español  tiene  el  derecho  de  publicar  de 
palabra  6 por  escrito  io  que  crea  conveniente;  pero 
como  la  ley  en  cuestión,  llamada  de  policía  de  impren- 
ta, y repito  que  no  estoy  muy  conforme  con  su  nom- 
bre, como  la  mencionada  ley  lo  que  hacía  en  el  fondo 
no  era  más  que  dejar  sintetizado  que  ningún  Gobierno 
ni  ningún  Poder  en  el  Estado  era  quién  para  prohibir, 
para  mermar  ni  para  modificar  este  derecho  indivi- 
dual, de  aquí  el  que  no  tuviera,  como  no  tuve,  incon- 
veniente en  poner  mi  firma  en  aquel  proyecto,  que  me 
alegro  muchísimo  ver  hoy  convertido  en  ley,  ó punto 
menos* 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho:  primero,  que  si  luché  en 
una  Sección  enfrente  al  candidato  del  Gobierno,  y der- 
rotándole me  honró  en  pertenecer  á aquella  Comisión, 
fué  porque  el  proyecto  que  á la  Sección  iba  no  me  pa- 
recía bastante  liberal  ni  digno  de  ser  aceptado  por  mi 
partido,  y porque  queria  llevar  allí  mi  pequeña  influen- 
cia á fin  de  que  se  modificara  en  el  sentido  que  deseaba, 
y,  caso  de  no  conseguirlo,  hacer  un  voto  particular; 
porque  al  fin  y al  cabo,  la  tribuna,  aquí  como  en  to- 
dos ios  países,  no  solo  tiene  la  misión  de  hacer  leyes, 
sino  también  la  de  iniciar  reformas  que  partiendo  de 
aquí  se  esparzan  fuera,  formando  así  la  opinión,  la  cual 
en  el  siglo  ZIX,  más  ó menos  pronto,  y después  de 
vencer  estos  ó los  otros  obstáculos,  acaba  por  triunfar 
siempre,  alzándose  única  é indiscutible  reina  de  las 
modernas  sociedades. 

Segundo,  que  no  fui  elegido  para  aquella  Comisión 
directa  ni  indirectamente  por  el  Gobierno,  el  cual,  si 
hubiera  solicitado  mi  concurso,  no  lo  hubiera  obtenido 
seguramente,  porque  yo  solo  podía  ir  á aquella  Comi- 
sión con  mis  propias  convicciones* 

Y concluida  ya  una  parte  de  lo  que  constituye  el 
fondo  de  la  alusión,  causa  de  que  yo  haya  abusado  de 
vuestra  benevolencia,  he  de  permitirme  hacer  muy  su- 
mariamente algunas  apreciaciones,  ó mejor  dicho,  he 
de  recoger  algunas  afirmaciones  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y digo  apreciaciones,  porque  ellas 
tocan  ó importan  grandemente  á las  condiciones  del 
partido  en  que  tengo  la  honra  ds  militar,  y deseo  y 


conviene  á la  Nación  y á la  política  que  las  cosas  que- 
den en  claro.  Además,  tengo  para  mí,  por  aquella  teo- 
ría de  que  no  hay  hecho  inútil  en  el  mundo,  aquello 
que  se  roza  con  la  permanencia  de  la  fuerza  y con  la 
conservación  de  la  energía,  que  este  debate  será  alta- 
mente fructuoso,  porque  aun  cuando  no  dé  otro  resuL 
tado,  dejará  definidos  y determinados  ios  campos,  y 
una  vez  definidos  y determinados,  cada  uno  sabrá  lo 
que  debe  y ie  conviene  hacer. 

En  cuanto  al  partido  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer, y en  cuanto  á la  democracia  en  general,  yo} 
su  soldado,  no  quiero  más  que  decirle  io  que  Wellíng- 
ton  decía  á los  escoceses:  ctEL  campo  está  dividido;  es- 
pero que  cada  cual  cumpla  con  su  deber, » 

Decía  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  que  si  nos  en- 
tendiéramos y tuviéramos  en  la  izquierda  unidad  de 
criterio,  si  hubiera  algo  definido  y concreto  en  que  es- 
tuviéramos de  acuerdo,  entonces  podrian  establecerse 
bases  de  inteligencia  entre  nosotros  y la  mayoría;  de 
suerte  que  la  aproximación  ó el  ataque  dependen,  se- 
gún el  Sr.  Presidente,  de  ia  izquierda,  la  cual,  al  decir 
de  S.  S„  no  puede  hoy  ser  atendida  porque  en  ella  hay 
divisiones  profundas  y criterios  distintos. 

Sabe  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  que  todo  el  que 
hace  una  afirmación  debe  probarla;  y yo,  antes  de  que 
S.  S.  pruebe  la  suya,  voy  á darle  la  ventaja  de  adelan- 
tarme á el.  Niego  en  redondo  que  haya  motivos  justi- 
ficados y públicos  para  decir  que  dentro  de  la  izquierda 
liberal  haya  distintos  criterios;  y si  esto  no  es  cier- 
to, decidme,  ¿qué  señales  qué  hechos,  qué  causas  os 
han  hecho  conocer  que  entre  nosotros  existen  esas  di- 
ferencias de  criterio?  ¿Dónde  está  uno  que  haya  pro- 
testado de  las  afirmaciones  que  hemos  hecho  aquí?  No 
hay  ninguno,  y si  alguno  hubiera,  no  estarla  en  la  iz- 
quierda; que  este  partido  tiene  bastante  virilidad  para 
poder  prescindir  de  cuantos  no  estén  conformes  con 
todas  sus  doctrinas. 

Habrá  en  todo  caso  lo  que  puede  y debe  haber  en 
todos  los  partidos,  es  á saber:  diferentes  modos  de 
apreciar  las  cuestiones;  que  esto  depende  de  las  con- 
diciones fisiológicas  de  cada  individuo;  que  al  fin  y al 
cabo,  no  conozco  ninguna  escuela  filosófica  en  la  que 
sus  individuos  no  tengan  distintos  puntos  de  vista;  pero 
en  cuanto  á los  criterios,  á su  credo,  todos  piensan  lo 
mismo.  La  izquierda  liberal  ha  expuesto  aquí  en  su 
dia  cuáles  eran  su  programa,  sus  deseos,  y lo  que  quie- 
re y entiende  provechoso  para  la  Patria. 

No  tiene  por  qué  volver  á insistir  sobre  ello,  porque 
un  partido, como  un  hombre,  cuando  ba  hecho  una  afir- 
mación solemne  y rotunda,  el  que  dude  de  ella  no  hace 
más  que  inferirle  una  ofensa,  queriéndolo  ó no  querién- 
dolo, deseándolo  ó sin  desearlo. 

Yo  pudiera  tomar  venganza  de  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo;  pero  soy  más  generoso,  y 
en  vez  de  buscar  división,  que  no  me  seria  imposi- 
ble encontrar  en  esa  mayoría,  voy  á buscar  armonías. 
¿No  conocen  los  Sres.  Diputados  la  armonía  profunda 
que  existe  entre  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  mi  buen  amigo,  y las  del  Sr.  Eabié? 

No  me  seria  imposible  buscar  otras  sin  salir  de  ese 
banco  azul:  ¿es,  por  ejemplo,  que  entre  las  palabras  del 
Sr.  Gallón  y los  escritos  atribuidos  al  Sr.  Rute  no 
existe  una  gran  armonía,  una  armonía  innegable  aun 
para  los  que  son  tan  inocentes  como  yo  en  estas  cosas? 
Pero* voy  á buscar  para  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta  un  tes- 
tigo de  mayor  excepción,  al  cual  ha  de  dar  S.  S.  más 
importancia  que  la  que  yo  le  doy,  y le  doy  mucha. 
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Aludo  al  Sr*  Sagasta  en  contra  del  Sr,  Sagas ta;  y i 
valiéndome  de  esa  propiedad  de  más  6 menos  memoria, 
voy  á recordar  áS*  8,  el  manifiesto  deaquella  disiden- 
cia del  partido  democrático-progresista,  que  asi  se  lla- 
maba, y siguió  llamándose  Guandofuéel  Sr.  Sagasta  su 
jefe,  después  de  que  en  mal  hora  nos  separáramos.  Re- 
cordaré  también  que  antes  de  la  separación,  un  día  se 
levantó  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
para  decir  que  en  virtud  de  aquella  Constitución  de- 
mocrática todos  éramos  ya  y por  igual  demócratas,  no 
en  el  sentido  teórico  de  la  palabra, sino  en  el  práctico, 
puesto  que  democrática  es  una  Constitución  en  donde 
todos  los  individuos  son  llamados  directa  ó indirecta- 
mente  á la  gobernación  del  Estado ; que  después  de 
todo,  el  sentido  igualitario  de  la  democracia,  que  por 
extensión  se  le  ha  dado  al  cumplimiento  de  todas  las 
libertades,  difiere  un  poco  de  la  significación  genuina 
de  la  palabra;  que  no  es  otra  cosa  la  democracia  que 
ia  intervención  de  todos  los  ciudadanos  en  el  gobierno 
de  los  pueblos* 

No  quiero,  Sres,  Diputados,  recorrer  la  historia, 
porque  sobre  no  ser  de  mi  gusto,  ni  oportuno,  ni  con- 
gruente buscar  contradicciones,  paréceme  que  las 
cuestiones  deben  ser  tratadas  aquí  en  más  alta  esfera; 
pero  precisado  á ello,  voy  á oponer  á unas  apreciacio-  ¡ 
nes  del  Sr,  Sagasta  otras  apreciaciones  del  mismo  se- 
ñor Sagasta,  ambas  del  mismo  discurso. 

Decía  8.  S.,  sí  no  estoy  equivocado:  yo  no  me  be 
llamado  demócrata  jamás,  ni  espero  llegar  á llamár- 
melo, Y o no  discuto  sobre  eso,  porque  no  cabe  discusión 
en  materia  de  gustos:  si  el  Sr*  Sagasta  no  quiere  que 
le  llamen  demócrata,  cúmplase  su  voluntad,  aun  cuan* 
do  presumo  que  S.  S,  no  querrá  que  le  llamen  aristón 
crata;  ¡válame  Dios  con  la  aristocracia!;  pero  el  hecho 
es  que  S.  S*  vive  en  una  sociedad  que  es  toda  demo* 
erada;  y permítaseme  un  rasgo  do  vanidad,  que  todos 
la  tenemos.  Aquellos  demócratas  que  hace  cuarenta 
años  levantamos  la  bandera  de  ese  partido,  podremos 
no  ser  ya  útiles  á nuestro  propósito,  podremos  reti- 
rarnos de  la  vida  pública,  ó podrán  retirarnos  las  le- 
yes de  la  naturaleza;  podrá  sufrir  más  ó menos  alter 
nativas  la  forma  de  gobierno  por  que  haya  de  regirse 
España;  lo  principal  está  hecho:  España  está  demacra-,  , 
tizada;  ya  no  es  la  democracia  aquel  polvo  impalpable 
que  decía  Guizot  que  penetraba  por  todas  partes;  hoy 
os  fuerza  invasora  con  la  cual  todos  tienen  que  contar. 

Pues  bien;  el  Sr,  Sagasta  no  quería  llamarse  demó  - 
crata, y sin  embargo,  en  otro  momento  de  su  discurso 
lanzaba,  dirigiéndose  al  Sr.  Martos,  un  reto  que  yo  es- 
pero que  el  Sr,  Martos  no  dejará  de  aceptar:  traiga  el 
Sr,  Martos,  decia,  todos  los  proyectos  que  constituyen 
la  democracia,  y veremos  si  yo  rechazo  alguno;  allá 
veremos  quién  es  más  demócrata. 

Sea  enhorabuena;  algo  hemos  conseguido;  acuda- 
mos presurosos  á ese  camino,  pues  por  ese  camino  de 
dignas  y levantadas  inteligencias  se  va  á resultados 
prácticos,  y no  por  medio  de  debilidades,  de  imposicio- 
nes, de  combinaciones  personales  ó de  otro  orden  que 
no  corresponden  á la  realidad  de  las  cosas,  que  se  pa- 
recen mucho  á las  cabalas  que  se  hacen  con  los  núme- 
ros de  la  lotería,  sin  contar  con  el  cálculo  de  las  pro- 
babilidades. 

Afirmaba  también  el  Sr*  Sagasta  que  bien  pudiéra- 
mos acceder  á la  invitación  que  nos  hacia,  y de  que  lue- 
go me  he  de  ocupar,  porque  al  fin  éramos  pocos,  que 
ellos  habían  nacido  antes  y eran  los  más.  Las  palabras 
dichas  en  este  sitio  tienen  una  grandísima  importan- 


cia, y más  si  proceden  de  persona  tan  altamente  colo- 
cada y de  tanta  autoridad  como  el  Sr,  Sagasta;  esas 
palabras  luego  se  traducen,  y en  esto  de  traducciones 
sabido  es  que  es  muy  común  el  no  acertar;  yo  voy  á 
ocuparme,  pues,  de  estas  palabras,  y no  para  discutir 
si  somos  seis  ó siete  más  ó menos,  que  no  es  este  mi  ob- 
jeto, sino  para  invitaros,  ya  que  por  lo  visto  queréis  y 
sabéis  contar,  que  yo  también  sé  algo,  á que  contemos 
y comparemos*  Si  queréis  contar  y comparar,  contad 
y comparad  las  manifestaciones  del  país  y el  resultado 
de  las  elecciones  cuando  estabais  en  la  oposición  y aho- 
ra que  estáis  en  el  poder* 

Es  verdad  que  teneis  una  mayoría;  nosotros  lo  sa- 
bemos y la  respetamos:  nosotros  queremos  el  poder;  no 
seria  serio  ni  digno  de  nosotros  el  negarlo;  pero  cuenta 
que  ni  hemos  de  hacer  ningún  memorial  para  alcan- 
zarlo, ni  hemos  da  perder  la  ocasión  cuando  la  opinión 
lo  exija,  ni  hemos  de  dar  un  solo  paso  que  nos  lastime 
con  objeto  de  alcanzarlo  ni  un  momento  antes  de  aquel 
en  que  debamos  obtenerlo. 

Decía  más  el  Sr,  Sagasta,  y yo  no  voy  á tomarlo  en 
son  de  crítica;  yo  no  acostumbro  á atribuir  á las  accio- 
nes de  nadie  otros  móviles  que  los  dei  deseo  del  acier- 
to y el  más  puro  patriotismo,  cuando  no  tengo  prueba 
en  contrario;  decia,  digo,  el  Sr*  Sagasta:  aVenid  aquí 
cuando  queráis,  que  os  recibiremos  con  los  brazos 
abiertos  y participareis  del  poder.»  Y anadia  más  su 
señoría;  aEl  Gobierno,  decia  S*  8.,  necesita  la  ayuda  de 
la  democracia  como  de  una  fuerza  que  le  ha  de  servir 
de  contrapeso  á la  acción  de  otras  fuerzas  que  hay  en 
la  mayoría*» 

Examinemos  esto  con  un  poco  de  atención*  Impór- 
tame sobre  todo  y antes  que  todo,  desembarazarme  de 
una  idea  que  siendo  en  el  fondo  buena,  conduce  mu- 
chas veces  á efectos  desastrosos  que  ha  confirmado  la 
historia  en  repetidas  ocasiones*  Sucede  con  frecuencia 
que  las  ideas  y las  leyes  son  un  gran  progreso  en  los 
momentos  en  que  se  manifiestan  y establecen,  y sin 
embargo  vienen  después  á ser  un  obstáculo  á nuevas 
y sucesivas  evoluciones;  esta  teoría  tiene  aplicaciones 
á la  política.  No  hay  nadie  que  no  desee  con  la  mejor 
intención  formar  un  partido  que  de  obedecerse  solo  á 
los  deseos,  seria  el  único,  porque  abarcaría  toda  la  so- 
ciedad; pero  esto  tropieza  con  grandes  obstáculos  y 
tiene  graves  inconvenientes- 

Es  necesario  de  todo  punto  que  los  partidos  sean 
bastante  fuertes,  sí,  para  poder  gobernar  y hacer  las 
reformas  que  necesitan  (y  dejo  aparte  el  examen  de  los 
inconvenientes  y de  las  ventajas  de  los  partidos  políti- 
cos), pues  los  Gobiernos  débiles  son  siempre  una  des- 
gracia; pero  de  esto  á querer  agrupar  todos  los  parti- 
dos, hay  una  inmensa  distancia,  ¿Es  acaso  conveniente 
remediar  este  mal  uniendo  á las  personas? 

Acontece  en  esto  lo  que  en  el  trato  social.  Nada  más 
expuesto  que  hacer  se  hallen  en  trato  continuo  las  per- 
sonas que  no  se  estiman  ó que  no  simpatizan,  ¿Queréis 
significar  con  esto  que  las  personas  no  hayan  de  te- 
nerse en  cuenta?  De  ningún  modo;  sino  que  las  cir- 
cunstancias y los  hechos  sociales  buscan  siempre  hom- 
bres á propósito  para  resolver  los  problemas  cuya  ne- 
cesidad social  se  siente. 

Las  personas  son  con  frecuencia  nna  garantía,  ya 
lo  sé;  pero  han  de  serio  en  cuanto  representan  el  cum- 
plimiento de  compromisos  mútuamente  aceptados*  Fue- 
ra de  esto,  pensar  que  por  la  unión  de  aquellas  ha  de 
resultar  la  armonía  de  las  ideas,  es  puramente  una 
ilusión. 


lOifi 


389  4 


II  DE  JULIO  DE  1883. 


Y voy  á ocuparme  de  otro  punto  del  discurso  del 
Sr.  Sagasta.  ¿No  comprendía  S.  S.  que  al  hablar  aquí 
de  ofrecí mientos,  sin  quererlo  nos  infería  una  ofensa? 
¿No  comprendía  S.  S.  que  semejantes  ofrecimientos  son  : 
delicados  aun  dentro  de  un  mismo  partido,  de  una  mis- 
ma agrupación? 

Acudo  á todos  vosotros, Sres.  Diputados.  ¿No  es  cíer-  ! 
to  que  dentro.de  vuestro  partido,  si  se  os  dijera:  teneis 
que  hacer  este  ó el  otro  sacrificio,  vencer  este  ó aquel 
obstáculo,  y os  indicaran  al  propio  tiempo  que  había 
un  puesto  que  erais  dignos  de  ocupar,  no  es  verdad 
que  se  ofendería  vuestra  delicadeza?  Pues  si  esto  suce- 
de dentro  de  un  partido,  ¿qué  queréis  que  pase  con 
partidos  que  al  fin  y al  cabo  se  hallan  frente  á frente? 

Pero  hay  más:  suponed,  lo  que  afortunadamente  no 
es,  suponed  que  en  ei  partido  de  la  izquierda,  que  en- 
tre sus  hombres  hubiese  algunos  que  olvidando  bas- 
tante su  propia  dignidad  y su  propio  nombre,  que  pen- 
sando demasiado  en  sí  mismos,  aceptaran  esas  pro  me-* 
sas;  ¿qué  resultarla?  Pues  resultarla  que  habrían  sa- 
crificado sus  ideales  por  una  cuestión  puramente  de 
egoísmo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Becerra  que 
dirija  la  voz  nn  poco  hacia  el  centro  de  la  Cámara, 
porque  desde  aquí  no  se  oye  nada  de  lo  que  S.  S.  dice. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿voy  á entrar  á examinar  por  qué  se  ha  formado 
la  izquierda,  de  qué  manera  se  ha  formado,  y á invo- 
car el  testimonio  de  elocuentes  oradores  para  que  afir- 
men 6 nieguen  aquello  que  yo  diga?  No;  no  lo  espereís 
de  mí,  por  dos  razones:  primera,  porque  nada  tendría 
que  hacer  en  este  terreno,  pues  ya  lo  ha  hecho  mi 
amigo  el  general  Sr.  López  Domínguez;  y segunda, 
porque  no  he  de  entrar  en  detalles  acerca  de  cómo  se 
realizó  aquel  hecho. 

¿Qué  diríais  de  un  físico  que  quisiera  explicar  H 
razón  de  una  ley  natural  sin  más  que  por  uno  ó dos 
hechos  que  hubiera  presenciado?  No;  hay  algo  más  alto, 
y ese  algo  más  alto,  que  fué  la  razón  de  que  se  forma- 
ra este  partido,  es  )o  que  me  voy  á permitir  indicar 
para  concluir  esta  peroración,  que  se  hace  más  larga  de 
lo  que  yo  esperaba,  con  lo  que  estoy  abusando  de  vues- 
tra benevolencia. 

Hay  en  la  sociedad,  lo  mismo  que  en  la  naturaleza, 
puntos  culminantes  de  evolución,  que  sin  ser  más  que 
una  modificación  de  lo  pasado,  tienen  la  apariencia  de 
romper  con  él  y seguir  otros  derroteros.  ¿Cómo  expli- 
cáis por  qué  después  de  la  batalla  de  Alcolea  quedaron 
del  lado  acá  50,000  hombres  que  no  se  atrevieron  á 
pelear?  ¿Es  que  eran  mejores  soldados  los  que  estaban 
más  allá  que  los  que  estaban  más  acá  del  puente?  No; 
soldados  eran  todos  del  ejército  español. 

Es  que  había  algo  en  aqnella  sociedad,  es  que  aque- 
lla sociedad  no  podía  vivir  en  aquellos  moldes  estre- 
chos,  y de  haberse  perdido  la  batalla  de  Alcolea,  otra  se 
hubiera  dado,  y de  uo  realizarse  la  revolución  de  1868, 
se  hubiese  realizado  después.  ¿Gomo,  si  no,  se  explica 
que  con  frecuencia  hagan  las  revoluciones  aquellos 
mismos  que  las  temen?  ¿Cómo  explicar  el  hecho  que 
acabo  de  indicaros?  Aquí  vinieron  los  hombres  de  la 
democracia  en  escaso  número,  es  verdad,  con  nombres  ; 
que,  valieran  lo  que  quisieran,  todos  ménos  uno  qne  : 
nada  significaba,  no  podían  compararse  con  ios  de  otros 
que  les  habían  precedido;  y sin  embargo,  aquellos 
pocos  demócratas  hicieron  la  Constitución  y dieron  á 
la  revolución  el  carácter  que  tuvo.  ¿Lo  hicieron  tal  ves 
en  lucha  con  los  demás?  Nada  de  eso;  en  ese  banco  se 


sienta  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,,  que  formó 
parte  de  la  Comisión  de  Constitución,  y él  recordará  que 
solo  en  un  punto  tuvimos  diferencias  de  apreciación. 
¿Y  á qué  obedecía  eso?  A qne  lo  que  entonces  pasaba 
no  era  otra  cosa  que  la  manifestación  del  estado  social 
que  había. 

La  revolución  siguió  su  camino  y se  gastó,  ¿por 
qué  no  decirlo?  Hay  en  toda  revolución  una  parte  ex- 
terna y otra  interna  qne  corresponde  á una  ley  de  so- 
ciología que  tiene  su  análoga  en  las  leyes  de  la  mecá- 
nica, y asi  como  en  virtud  de  ésta  los  cuerpos  elásticos 
no  pueden  estar  constantemente  en  situación  de  des- 
equilibrio, tampoco  las  sociedades,  por  virtud  de  aque- 
lla, pueden  estar  mucho  tiempo  en  período  de  agitación, 
Al  terminar  éste  desaparece  la  parte  externa  de  las 
revoluciones,  y la  interna,  la  idea  que  las  habla  infor- 
mado, se  propaga  y consolida. 

Así  recordareis  cómo  después  que  se  gastó  la  re- 
volución vino  un  hecho  llevado  á cabo  por  la  fuerza,  y 
quedaron  de  una  parte  ios  vencedores,  la  legalidad 
vencedora  y armada,  y de  otra  los  vencidos,  pero  no 
desanimados  y siempre  dispuestos  á aprovechar  la 
primera  ocasión  para  acudir  al  mismo  juez  que  deci- 
diera la  contienda* 

Aparecieron,  pues,  dos  corrientes:  la  de  los  que 
querían  volver  á la  revolución  y la  de  los  que  querían 
que  se  acabara,  si  posible  era  acabarla,  ó por  io  mé- 
nos que  se  aplazara  indefinidamente  la  época  de  los 
trastornos,  para  que  España  entrase  por  el  camino  por 
que  han  entrado  las  Naciones'que  nos  van  precediendo 
en  la  marcha  de  la  civilización.  Estas  dos  tendencias, 
una  de  los  que  querían  derribar  lo  presente,  y otra  de 
los  que  querían  evitar  las  contingencias  de  un  hecho 
de  fuerza  que  se  opusiera  á otro  de  igual  naturaleza* 
de  los  que  querían  evitar  que  se  acudiera  al  mismo 
procedimiento  á que  habia  acudido  el  general  Martí- 
nez Campos  sin  duda  por  un  motivo  de  patriotismo, 
era  posible  que  tuvieran  una  salida,  y la  tuvieron  tal 
como  debían  tenerla,  porque  los  hechos  sociales  segu- 
ramente no  se  realizan  de  uoa  manera  puramente  ma- 
temática. El  hecho  de  que  se  trata  se  realizó  no  sin 
divisiones,  no  sin  desprendimientos,  no  sin  diferentes 
apreciaciones. 

Entonces,  hombres  qne  habíamos  votado  la  Repú- 
blica con  plena  conciencia,  llegamos  aquí  é igualmen- 
te declaramos  que  creíamos  conveniente  para  la  líber** 
tad  y para  la  Patria  el  desenvolver  todos  los  principios 
que  habíamos  profesado  durante  toda  nuestra  vida  y 
seguimos  profesando,  poniéndolos  al  amparo  de  la 
Monarquía,  que,  cualesquiera  que  sean  las  simpatías 
que  pueda  inspirar,  no  puede  negarse  que  tiene  la 
fuerza  de  la  tradición  y de  la  historia,  hechos  de  gran 
importancia  que  no  pueden  ménos  de  tenerse  en  cuen- 
ta, ¿Hicimos  bien?  No  diré  yo  si  lo  hicimos  honrada  y 
lealmente,  pues  al  que  eso  me  preguntara  no  le  con- 
testa ría;  el  tiempo  lo  dirá;  ei  tiempo  dirá  si  hemos 
acertado  ó no-  Pero  á aquellos  que  veníamos  del  cam- 
po de  la  democracia  han  venido  á unirse  otros  del 
campo  constitucional;  y solo  tengo  que  rectificar  una 
palabra  que  he  oido  aquí:  uo  hubo  que  hacer  concilia- 
ciones, no  hubo  que  hacer  transacciones,  no  hubo  más 
que  hablar  y entenderse. 

Pero  esa  unión  de  ios  individuos  del  partido  cons- 
titucional con  los  demócratas,  con  esos  qne  ó habían 
votado  la  República  ó la  habian  servido,  qne  de  todo 
había,  ¿cómo  se  explica?  ¿Cómo  se  explica  la  venida 
de  esos  demócratas?  ¡Ah,  señores!  No  ha  ido  la  demo-* 
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cracia  á ellos;  es  que  se  han  encontrado  en  aquel  mis- 
mo terreno,  en  aquel  mismo  sitio,  en  aquel  mismo  lu- 
gar donde  por  desgracia  se  habían  separado.  Aquí  es- 
tán muchos  de  aquellos  individuos;  que  se  levante 
alguno  de  ellos  á rectificarme.  ¿Quiénes  eran  los  cons- 
titucionales que  aquí  debían,  aparte  de  lo  que  produce 
la  diferente  venida  de  unos  y otros,  quiénes  eran  los 
constitucionales  que  aquí  debían  haber  impulsado  la 
política  en  un  sentido  avanzado?  Algunos  demócratas 
progresivos  que  enfrente  de  otros  demócratas  estacio- 
narios se  separaron  del  llamado  partido  radical  para 
formar  otra  fracción  política;  he  dicho  se  separaron, 
y suprimo  la  palabra;  no  quiero  heriros  de  ninguna 
manera;  no  se  separaron,  nos  hemos  dividido;  ellos 
fueron  donde  creyeron  que  les  dictaba  su  conciencia; 
nosotros  hemos  creído  que  estábamos  en  nuestro  lugar 

Yo  recuerdo  mis  consejos  á las  dos  fracciones  en 
que  se  dividió  ,el  antiguo  partido  radical  cuando  el  se* 
ñor  Sagasta' tuvo  la  desgraciada  idea  de  capitanear  una 
disidencia,  por  cierto  poco  avanzada,  y les  dije  desde 
aquel  punto  (Señalando  al  sitial  de  la  Presidencia):  ¿os 
separáis?  Unos  y otros  iréis  á parar  donde  no  queréis  ni 
sospecháis;  vosotros,  los  de  la  izquierda,  á la  federal; 
vosotros,  los  de  la  derecha,  á D.  Alfonso;  y así  ha  su- 
cedido* Desgraciadamente  fui  profeta,  y bien  pronto  la 
Patria  y la  libertad  sufrieron  las  consecuencias  de 
aquel  rompimiento. 

Yo  no  quiero  profundizar;  sin  embargo,  tenia  mo- 
tivos para  sospechar  que  aquel  vendría  después  de  la 
muerte  del  general  Prim;  desde  la  emigración  estaba 
en  el  secreto:  no  es  mi  objeto  ahora  profundizar,  pero 
si  fuera  necesario,  explicaría  lo  que  muchos  ignoran: 
aquello  fue  una  gran  desgracia. 

El  Sr.  Sagasta  recordará  cierto  Consejo  de  Minis- 
tros, en  el  que  oponiéndome  á la  ruptura  de  la  conci- 
liación, apuntaba  las  siguientes  ideas:  hemos  llevado  á 
cabo  muchas  reformas;  se  necesita,  por  lo  tanto,  un 
gran  partido  con  mucha  fé  y consistencia  para  conso-' 
Udarlas,  y solo  así  puede  ser  que  se  aclimaten  en  este 
país;  porque  nadie  puede  presumir  de  formar  un  pue- 
blo de  sabios;  lo  que  hay  que  desear  es  que  se  habitúen 
á cumplir  sus  deberes  y sostener  su  derecho;  y solo 
aprenden  á ser  libres  ejercitando  la  libertad,  de  igual 
manera  que  el  niño  aprende  á andar  andando. 

Voy  á concluir,  para  que  tengáis  la  satisfacción  de 
Qir  al  orador  que  todos  esperáis,  y yo  á tener  también 
el  placer  de  que  resulte  vencida  la  democracia,  pues 
estoy  seguro  de  que  mi  amigo  el  8r*  Marios  no  se 
ofenderá  por  esto:  sé  hasta  donde  raya  su  constancia 
en  sus  principios  y lo  que  informa  hasta  cierto  punto 
su  manera  inconsciente  de  ser;  y como  el  Sr.  Sagasta 
le  ha  lanzado  el  reto,  espero  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  sea  el  vencedor,  porque,  como  decía  ayer  mi 
amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  si  alguna  vez  he  de 
morir  de  susto,  no  será  de  miedo  á la  libertad. 

Conste,  pues,  que  si  alguno  ha  interpretado  aquí  el 
debate  promovido  como  un  memorial  para  conseguir 
el  poder,  jamás  apelaremos,  políticamente  hablando,  á 
ningún  medio  que  en  más  ó en  menos  lastíme  nues- 
tra dignidad:  nosotros  nos  dirigimos  á la  opinión,  ésta 
nos  hará  justicia,  nos  dará  la  razón  ó nos  la  quitará: 
si  lo  primero,  ella  nos  llevará  al  poder;  si  lo  segundo, 
solo  nosotros  seremos  los  perjudicados,  y en  este  caso 
tiene  aplicación  el  dicho  del  poet  u que  haya  un  ca- 
dáver mást  ¿qué  importa  al  mundo ? 

Y si  se  han  dado  pasos  para  buscar  avenencias, 
combinaciones  y conciliaciones,  es  bueno  hacer  cons- 


tar que  las  importantes  personas  que  tal  intentaron, 
lo  hicieron  movidas  por  el  más  plausible  deseo,  por 
un  alto  sentimiento  de  patriotismo  que  aconsejaba 
una  inteligencia  entre  la  izquierda  y la  mayoría;  pero 
á la  izquierda,  como  partido,  le  vedaba  su  dignidad 
semejantes  gestiones,  y á su  vez  tenia  el  deber  de  no 
aceptar  combinaciones  y conciliaciones  que  no  fue- 
ran convenientes  á los  intereses  de  la  Patria  y de  la 
libertad. 

Nuestros  principios  están  ámpliamente  definidos; 
y vosotros,  los  de  la  mayoría,  no  olvidéis  que  antes  y 
por  encima  de  vosotros  hay  algo  en  el  país;  no  olvi- 
déis que  hace  poco  más  de  dos  años  os  hallabais  en 
estos  escaños  de  la  izquierda;  no  olvidéis,  liberales, 
que  somos  aquellos  descendientes  de  los  que  en  otros 
tiempos  cumplieron  con  su  deber;  no  olvidéis  que  los 
conservadores  han  adelantado  para  asegurar  un  me- 
dio legal  de  vida  y nos  han  dado  el  ejemplo,  hasta  el 
punto  de  que  si  sus  ideas  fueran  otras,  bien  podría  yo 
tener  la  honra  de  formar  en  sus  días,  porque  estos 
conservadores  no  se  parecen  á los  de  hace  veinte  años, 
como  los  liberales  de  hoy  no  son  tampoco  los  liberales 
de  aquel  tiempo,  porque  aquellos  marchan  también 
hacia  adelante,  y ese  movimiento  es  la  vida. 

Adelante,  pues;  que  si  marcháis,  allá  nos  encon- 
traremos; y si  no  marcháis,  y es  que  nosotros  nos  ho- 
rnos equivocado,  y nuestros  esfuerzos  y sacrificios,  sí 
tal  nombre  merecen  los  que  se  hacen  por  la  Patria  y 
por  los  séres  que  se  quieren,  son  inútiles,  habremos 
prestado  todavía  un  gran  servicio;  nosotros,  todos,  ha- 
bremos cumplido  con  un  deber  de  conciencia;  los  de- 
más, ó los  que  nos  sucedan, sabrán  á qué  atenerse;  nues- 
tros esfuerzos  no  habrán  sido  estériles;  pero  no  hemos 
de  ocultar  que  si  ta!  sucede, aun  contra  nuestra  volun- 
tad, con  y sin  nuestra  ayuda,  y aun  contra  nuestros 
deseos,  será,  en  nuestro  sentir,  una  gran  desdicha  para 
la  Patria,  para  la  libertad  y para  todos;  para  todos. 
Esta  perspectiva  ni  esta  duda,  son  bastantes  á des- 
alentarnos ni  á separarnos  del  camino  de  nuestro  de- 
ber, ni  faltar  á nuestros  compromisos,  leal  y espontá- 
neamente adquiridos,  no  por  un  motivo  interesado  é 
impropio  de  nosotros,  excusado  es  decirlo,  sino  porque 
así  creimos  honradamente  que  servíamos  á nuestro  país 
y á la  libertad,  que  amamos  como  se  ama  todo  aquello 
por  lo  que  se  han  hecho  grandes  sacrificios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon);  El 
Sr.  Martas  tiene  la  palabra. 

El  Srt  MAKTOS:  Tengo  impaciencia  de  comenzar, 
gres.  Diputados,  y tengo  priesa  de  concluir,  y aun  si 
valiera  la  expresión,  diría  que  deseara  haber  con- 
cluido. 

Digo  que  tengo  inspiración  para  breve  espacio  de 
tiempo,  si  por  ventura  tengo  alguna,  porque  al  fin  la 
inspiración  es  algo  que  viene  de  lo  alto;  la  inspiración 
es  fé,  es  aliento,  es  calor,  es  luz,  y yo  no  tengo  ni  fé 
ni  esperanza,  ni  aliento,  ni  ménos  calor.  Tengo  frió, 
Sres.  Diputados;  tengo  frió,  de  que  me  habéis  conta- 
giado vosotros;  porque  hay  aquí  mucho  calor  en  los 
cuerpos  y mucho  frío  en  las  almas,  y yo  me  siento  in- 
vadido de  no  sé  qué  olas  de  tristeza  que  llegan  hasta 
mí,  procedentes  de  no  sé  qué  lago  amargo,  traídas  aca- 
so por  vientos  que  pueblan  este  espacio,  por  vientos  de 
desencanto  y desengaño. 

Yo,  Sres,  Diputados,  he  tenido  la  honra  de  celebrar 
algunas  conferencias  con  el  Sr.  Presidenta  del  Consejo 
de  Ministros,  y por  eso  hablo,  que  sí  no,  callara;  pues 
no  sé  en  la  presente  confusión,  en  la  angustia  que  debo 
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pesar  sobre  todos  los  espíritus,  en  las  incertidumbreg 
que  nos  envuelven,  no  sé  en  verdad,  Sres*  Diputados, 
si  conviene  más  la  palabra  6 conviene  más  el  silencio; 
pero  ¿cómo  callar,  cuando  callando  pudiera  pasar  por 
un  intrigante  secundario  que  allá  se  agita  en  la  som- 
bra misteriosa  de  los  gabinetes  y teme  la  luz  de  las  dis- 
cusiones parlamentarias? 

Lo  que  he  dicho  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  yo  lo  voy  á repetir  ahora  delante  del  país, 
en  presencia  del  Parlamento.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ya  lo  sabe;  el  país  quizá  lo  sospecha, 
pero  no  lo  sabe  de  cierto,  y lo  voy  á decir  delante  del 
país  y delante  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Yo  he  sido  muy  amigo  de  esta  situación;  yo  he  te- 
nido por  esta  mayoría  y por  ese  Gobierno  grandes  sim- 
patías que  á veces  se  utilizaron  para  mortificarme,  y 
que  cuando  menos  hacíanme  objeto  de  sospechas  y de 
recelos;  mortificaciones  que  yo  perdonaba,  recelos  que 
yo  sabía  excusar,  descansando  en  la  serena  tranquilidad 
de'  mí  conciencia* 

Y estas  simpatías,  Sres.  Diputados,  se  van  debili- 
tando en  términos  que  temo  han  llegado  á punto  de 
verse  totalmente  extinguidas,  porque  no  puedo  ya,  bien 
que  me  pese,  asociar  durante  más  tiempo  mi  propia 
responsabilidad,  por  poco  que  signifique  la  responsa- 
bilidad de  un  hombre  solo  y de  algunos  amigos  que  le 
acompañan  en  cierta  situación  singular;  no  puedo, 
digo,  asociar  mi  propia  responsabilidad  á la  responsa- 
bilidad de  ese  Gobierno;  tengo,  pues,  que  explicar  la 
razón  de  mi  simpatía,  y tengo  que  explicar  la  razón  de 
mi  cambio. 

Y,  señores,  como  al  fin  y al  cabo  es  igual  el  asunto 
para  todos,  y una  sola  la  materia  de  este  proceso  so- 
metido á nuestra  deliberación  y á nuestro  exámen,  no 
habréis  de  extrañar  que  yo  tenga  absoluta  necesidad 
de  examinar  muy  ligeramente  casos  ya  por  otros  exa- 
minados; y es  el  primer  dato  necesario  para  mí,  es  la 
primera  página  de  este  proceso,  en  que  me  tengo  que 
detener  un  punto,  el  grave  acontecimiento  de  la  crisis 
del  8 de  Febrero. 

El  8 de  Febrero  de  1881  hizo  S.  M.  el  Rey  un  uso 
excelente  de  su  Regla  pre rogativa,  que  si  hubiera  sido 
malo,  yo  me  tendría  que  callar;  pero  bien  puedo  publi- 
carlo y examinarlo,  cuando  digo  que  ha  sido  excelente, 
pues  esto  es  licito  dentro  de  la  Constitución.  Aquel  acto 
importantísimo,  de  mayor  trascendencia  entiendo  yo 
que  aquella  que  pudieron  atribuirle  aun  las  propias 
personas  y aun  los  propios  grandes  intereses  favoreci- 
dos; aquel  acto  vino  muy  á tiempo  para  todos  y pro^ 
dejo  diversas  y legítimas  satisfacciones:  para  el  par- 
tido constitucional,  Sres.  Diputados,  porque  al  fin  y al 
cabo  miraban  sus  ojos  y tocaban  sus  piés  los  verdores 
y las  alegrías  y los  vientos  de  la  tierra  de  promisión 
en  el  momento  mismo  en  que  quizás  pensaba  retroce- 
der fatigado  y abatido  delante  de  las  asperezas,  de  las 
soledades,  de  aquel  arenal  desierto;  para  el  Sr.  Sagas ta, 
para  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  podía  venir  tampoco  aquel  grandísimo  aconteci- 
miento en  sazón  ni  momento  más  oportuno,  pues  ya  su 
señoría,  con  cierta  aparente  razón,  aparente  cuando 
ménos,  se  estaba  cayendo  doblado  de  la  libertad,  por- 
que la  tierra  empezaba  á temblar  y á faltarle  debajo 
de  los  piés,  y allá  los  cielos  comenzaban  á bordarse  de 
nubes  negras,  ó cuando  ménos  sombrías,  y ya  estaban 
poblados  los  aires  con  vientos  de  tempestad. 

Para  la  opinión  pública,  para  los  grandes  y va- 
riados intereses  cuyo  conjunto  constituye  la  vida  de 


todas  las  sociedades  humanas,  y por  tanto  la  vida  de 
la  sociedad  española,  para  los  pensadores  que  medí- 
; tan  y prevén,  para  los  que  trabajan,  para  los  que  pa- 
gan, para  los  que  ganan  dinero,  para  la  industria, 
para  el  comercio,  para  todo  cuanto  necesita  para  su 
vida  y su  desenvolvimiento  y su  prosperidad  el  goce 
de  la  paz  y del  reposo,  el  acto  del  8 de  Febrero  signi- 
ficó todavía  más  que  para  el  partido  constitucional  y 
para  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  signi- 
ficó el  reposo  propio,  significó  la  paz  misma,  significó 
como  un  principio,  como  una  esperanza  cuando  ménos 
de  conciliación  de  todos  los  grandes  intereses;  signifi- 
có, sobre  todo,  una  base  fundamental  de  legalidad  para 
todas  las  opiniones  políticas;  significó  el  acceso  visible 
y fácil  de  grandes  fuerzas  democráticas  á la  Restaura- 
ción; significó  el  apaciguamiento,  la  sumisión  á la  le- 
galidad, de  todo  el  resto  de  la  democracia. 

No  hay  nada  más  peligroso,  Sres.  Diputados,  que 
infundir  una  grande  esperanza,  porque  la  realidad  po- 
cas veces  procura  medios  proporcionados  á ella,  y es 
preciso  huir  de  las  reacciones  engendradas  por  los  des- 
engaños* Y hay  que  decirlo  sinceramente,  y yo  lo  digo: 
la  situación  tenia  al  comenzar,  unos  tonos,  un  color,  un 
acento,  una  grandeza,  una  extensión  de  vida  verdade- 
ramente proporcionadas  á la  magnitud  de  las  esperan- 
zas que  se  crearon.  El  Sr.  Albareda  principalmente,  y 
el  Sr.  León  y üastíllo,  el  uno  llevando  á las  esferas  de 
la  enseñanza  el  sentido  de  la  justicia,  sin  detenerse  de- 
lante de  obstáculos  y consideraciones  menudas  y rom- 
piendo con  todas  las  fuerzas  de  opinión  que  pudieran 
oponer  obstáculos  en  el  camino  de  la  voluntad  de  un 
Ministro  mediano,  pero  que  no  la  opusieron  en  el  ca- 
mino de  la  voluntad  de  un  Ministro  grande;  y el  señor 
León  y Castillo  en  sus  primeros  pasos  en  el  Ministerio 
de  Ultramar;  y un  poco  también  ¿por  qué  no  he  de  de- 
cirlo? el  Sr.  González,  Ministro  entonces  de  la  Goberna- 
ción, con  aquel  viejo  espirita  progresista  que  parecía 
haber  tomado  carta  de  naturaleza  en  el  ánimo  de  su 
señoría  y que  inspiraba  la  mayor  parte  de  sus  resolu- 
ciones, dieron  un  carácter  y un  sentido  á aquel  Go- 
bierno, que  respondieron  cumplidamente  á las  esperan- 
zas de  la  opinión. 

Pero  luego  se  abrieron  los  debates  parlamentarios, 
y como  por  términos  medios,  como  por  temperamentos 
suaves,  como  por  matices  de  color  no  era  posible,  se- 
ñores Diputados,  responder  á la  grande  espectativa 
que,  la  Nación  española  fundaba  en  aquel  grande  acto 
del  8 de  Febrero  y en  la  aparición  dei  partido  consti- 
tucional en  el  gobierno,  que  representaba  para  él  la 
extinción  de  las  viejas  preocupaciones  relativas  á las 
incompatibilidades  históricas;  como  no  era  posible  ha- 
cer todo  esto  por  términos  medios,  yo  le  dije  á ese  Go- 
bierno y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dos 
cosas:  que  era  absolutamente  indispensable  distinguir- 
se por  colores  enérgicos  y acentuados,  de  la  política  del 
partido  conservador,  y que  para  esto  era  urgente  que 
se  dirigiese  á su  luz  central,  á su  aurora,  á su  oriente, 
á la  Constitución  de  1869. 

Y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
contestó  varias  veces  que  no  podía  ser;  y un  día  por 
cierto  en  términos  tales,  que  yo  me  sentí  como  en- 
frente de  un  Gobierno  conservador,  mientras  la  mino- 
ría conservadora  se  juzgó  representada  por  aquel  Go- 
bierno, Pero  al  dia  siguiente,  pensapdo  en  ello  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  dijo'  yo  y 
este  Gobierno  estamos  dispuestos  á traer  inmediata- 
mente á las  leyes  todos  los  principios  de  la  Gonstitu- 


HÚMERO  153. 


3897 


clon  de  1869;  Y yo  le  contesté:  pues  no  falta  más  que 
una  cosa:  andar,  andar,  no  con  el  paso  lento  que  os 
aconseja  el  hombre  ilustra  que  preside  vuestra  Oo mi- 
sión de  mensaje,  sino  al  paso  acelerado  que  os  fija  vues- 
tro deber,  y que  corresponde  á vuestra  conveniencia  y 
al  cumplimiento  de  vuestras  promesas.  No  lo  hicisteis, 
y ya  veremos  por  qué,  pues  todo  lo  hemos  de  exami- 
nar, si  bien  con  la  brevedad  que  yo  quisiera  y que  yo 
me  prometo;  no  lo  hicisteis,  y yo  os  dije:  ¡ah!  si  no  lo 
hace  este  Gobierno,  si  no  lo  hace  esta  mayoría,  saldrá 
del  seno  de  la  mayoría  misma  quien  lo  proclame  y lo 
haga. 

Y en  efecto,  un  año  más  tarde,  ó poco  más,  aparecía 
la  izquierda  dinástica,  que  tiene  ese  génesis  histórico  y 
político'  y raciona];  la  izquierda  dinástica,  que  vino  á 
representar  aquello  que  no  pudo  ó no  supo  ó no  quiso 
representar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

No  me  diga  mí  querido  amigo  particular  el  señor 
Sagasta  que  la  izquierda  dinástica  se  formó  contra  su 
persona,  por  razones  y por  estímulos  relativos  á ella. 
No  puede  ser  que  me  lo  diga;  porque  ¿qué  importa  eso? 
¿qué  interés  hay  en  examinar  estas  cosas?  Ya  sé  yo  que 
todos  los  diversos  elementos  que  pueden  constituir  ios 
estímulos  de  la  voluntad  intervienen  á menudo  en  la 
determinación  de  los  hechos  humanos;  y aunque  yo 
tienda  á ser  idealista,  no  me  niego  de  tal  suerte  á las 
tristezas  de  la  realidad,  por  más  que  esas  tristezas  de 
la  realidad  me  repugnen  y me  aflijan,  que  olvide  la 
raíz,  el  fundamento  y la  razón  de  ser  de  la  escuela  na- 
turalista. ¿Pero  hay,  repito,  necesidad  y utilidad  de 
ocuparnos  en  esto?  ¿No  tenemos  pasiones  y sentimientos 
todos  los  hombres?  ¿No  los  tiene  S.  S.?  ¿No  pudo  haber- 
los en  la  izquierda? 

Lo  que  importa  saber  es  si  el  génesis,  si  el  concepto 
fundamental  de  la  izquierda  dinástica  es  una  gran  idea 
es  un  legítimo  y público  interés;  y sí  así  es,  esta  idea 
y este  interés  de  la  izquierda  dinástica  subsistirán,  al- 
canzando una  gran  autoridad,  entre  tanto  que  no  se 
realícen  las  ideas  y se  satisfagan  los  intereses  repre- 
sentados por  esta  izquierda.  Lo  triste  en  esto  es  la  \n- 
fluencia  que  el  concepto  estrecho  y exclusivo  de  lo  que 
pueda  ser  ó no  ser  la  realidad  positivista  ejerce  en  la 
voluntad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
porqué  yo,  en  nombre  de  los  más  puros  sentimientos 
del  patriotismo  y de  los  más  elevados  intereses  de  la 
libertad  y de  la  Nación,  estoy  persuadido  de  que,  sin 
necesidad  de  exhortaciones,  unos  y otros  han  de  pospo- 
ner esos  estímulos  secundarios,  si  es  que  por  desgracia 
existen. 

Lo  malo  seria  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  mirase  estos  asuntos  tan  graves  y trascen- 
dentales de  la  política,  que  pueden  tener  tan  grandes 
complicaciones  y tan  graves  resultados,  á través  del 
cristal  de  éus> recelos,  de  sus  suspicacias,  de  sus  apren- 
siones; porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros es  una  persona  de  excelente  condición  natural,  de 
carácter  simpático  y atractivo,  pero  no  es  un  perfecto 
cristiano.  (Risas.)  Es  decir  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  es  un  bienaventurado,  no  es 
uno  de  aquellos  para  quienes  se  ha  dicho:  bienaventu- 
rados los  mansos  de  corazón,  porque  para  ellos  será  el 
reino  de  los  cielos. 

Examinemos,  Sres.  Diputados,  con  serenidad  los 
graves  problemas  que  tanto  importan  á todos.  Yo  sien- 
to hablar  de  mí:  sabéis  que  no  lo  tengo  por  costumbre, 
pues  las  cosas  que  se  refieren  á la  propia  persona,  solo 
á la  persona  misma  interesan,  y á las  demás  de  ordi- 
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nano  les  fatigan  y molestan,  y como  la  primera  nece- 
sidad de  quien  habla  es  ser  escuchado,  deseo  hablar 
lo  menos  que  pueda  de  mí  propio,  aunque  no  sea  más 
que  por  egoísmo;  pero  tengo  que  recordar  que  yo, 
mostrando  todas  mis  simpatías  á la  izquierda,  á la  cual 
pertenecen  por  acción  de  mi  consejo  lodos  ó casi  todos 
mis  amigos,  no  rompí  lanzas  con  aquel  Gobierno,  le 
aconsejé  que  fuera  poniendo  de  su  parte  el  concurso 
indispensable  para  que  se  realizasen  el  sentido  gene- 
ral, los  fines  fundamentales  de  la  izquierda,  y me  pa- 
reció que  aquello  no  podía  realizarse  por  la  guerra,  sino 
por  la  paz;  que  era  indispensable  absolutamente  sus- 
citar corrientes  de  simpatía,  de  identificación  y de 
amor,  que  fuesen  de  la  izquierda  á la  mayoría  y que 
viniesen  de  la  mayoría  á la  izquierda,  por  donde  pu- 
diera llegar  un  momento  en  que,  mediante  la  acción 
previsora,  lenta,  constante  y leal  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  es  á quien  por  derecho  y rea- 
lidad corresponde  la  natural  dirección  de  esta  mayo- 
ría, llegasen  á coincidir  en  un  punto  común,  honrado 
y digno  para  todos,  esa  mayoría  y la  izquierda.  ¿Por 
qué?  Porque  era  indispensable  ante  todo  un  instrumen- 
to adecuado  á la  grandeza  y á la  dificultad  de  la  obra; 
que  las  cosas  grandes  y las  cosas  difíciles  no  se  reali- 
zan sino  medíante  la  acción  y el  concurso  de  instru- 
mentos poderosos,  y entendía  yo  qne  ni  esa  mayoría 
pedia  por  sí  sola  realizar  esos  grandes  fines  de  la  iz- 
quierda, ni  la  izquierda  podía  por  sí  sola  cumplirlos. 

Era  absolutamente  indispensable  que  así  como  en 
el  orden  físico  se  trasforman  en  definitiva  todas  las  co- 
sas, en  el  orden  moral  y político  se  fuese  realizando 
una  necesaria  y saludable  trasformacion  de  la  izquier- 
da y de  la  mayoría,  por  donde  la  izquierda  dejase  de 
ser  una  aspiración,  quizás  una  protesta,  y la  mayoría 
perdiese  aquel  sentido  fusionista  bajo  el  cual  se  habla 
formado  en  8 de  Febrero  de  1881,  engendrándose  por 
los  dos  factores  de  la  izquierda  y de  la  mayoría  algo 
donde  se  disolvieran  y muriesen,  como  todo  lo  que  se 
trasforma  muere,  la  izquierda  y la  mayoría,  naciendo 
con  fé  á la  nueva  y dichosa  vida  la  mayoría  y la  iz- 
quierda, 

Yo  creí,  Sres.  Diputados,  y como  hablo  con  since- 
ridad he  de  confesar  en  público  mis  equivocaciones, 
que  ese  era  el  sentido  y objeto  de  la  crisis  de  Enero 
de  este  año.  Esa  mayoría  tenia  que  ayudar  á eso,  asi 
como  la  izquierda  debía  impulsarlo;  el  Gobierno  nuevo 
juzgué  que  ofrecerla  á la  izquierda  una  política  tan 
liberal,  qne  por  ley  de  lógica,  de  razón  y de  justicia, 
la  obligaría  á simpatizar  con  él;  y la  izquierda,  á su 
vez,  pudo  en  mi  sentir  disponerse  á aumentar  los  gra- 
dos de  simpatía  en  favor  de  aquella  política  por  razón 
de  que  era  más  liberal,  y por  tanto,  de  su  aproxima- 
ción á sus  ideales.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Aquellas  cor- 
rientes del  lado  del  Gobierno  á quien  corresponde  la 
iniciativa,  del  lado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  es  á quien  toca  la  triste  responsabilidad 
de  no  haberlo  realizado,  así  como  le  hubiera  corres- 
pondido la  gloria  de  lograrlo,  esa  corriente  se  ha  inter- 
rumpido, resultando  el  nuevo  Gabinete  (y  esto  es  ver- 
dad, esta  es  una  de  esas  cosas  que  no  necesitan  demos- 
tración), menos  liberal  en  su  conjunto,  en  sus  tenden- 
cias, que  el  Ministerio  anterior,  porque  ese  Gobierno 
debía  hacer  lo  que  antes  he  dicho  por  leyes  rápida- 
mente presentadas,  rápidamente  traídas  al  debate, 
rápidamente  arrancadas  á la  discusión,  que  con  rapi- 
dez muchas  veces  se  discuten  bien  las  cosas,  y ese  Go- 
bierno en  asuntos  de  ménos  importancia  está  demos  - 
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tirando  una  actividad  y rapidez  verdaderamente  ex- 
traordinaria, que  bien  pudiera  haber  aplicado  á otros 
asuntos*  {El  $t\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Se 
refiere  al  10  por  100?)*  Sí,  al  10  por  100  me  redero* 
¿Se  os  figuraba  que  no  me  iba  á hacer  Cargo  de  la  inter- 
rupción porque  soy  consejero  de  alguna  compañía  de 
ferro-carriles?  {El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  MiMs  * 
tros : No  se  me  figuraba  nada;  era  para  aclarar  el  con- 
cepto.) ¿Pensáis  que  un  hombre  como  yo  va  á pensar  j 
ni  determinar  sus  acciones  por  motivos  tan  deleznables 
como  los  miserables  ochavos  que  se  pueden  obtener 
siendo  individuo  de  un  Consejo  de  administración?  Y 
basta  de  esto,  porque  no  vale  la  pena  de  hablar  de  alio* 
Este  no  es  un  asunto  político,  es  un  asunto  líbre;  pue- 
de examinarse  bajo  diferentes  aspectos,  y cuando  lle- 
gue el  caso,  allá  lo  discutirá  quien  quiera. 

Entre  tanto,  bueno  es  hacer  notar  que  habéis  pro- 
cedido con  una  circunspección,  con  una  lentitud  ex- 
traordinariamente peligrosa,  que  puede  ser  causa  del 
fracaso  de  todos,  del  mío  que  poco  importa,  del  de  la 
izquierda  que  importa  más,  del  de  toda  la  obra  creada 
por  la  iniciativa  Real  en  8 de  Febrero.  Yo  no  sé  por 
quéhabois  procedido  con  tanto  despacio;  se  me  figura, 
y no  os  ofendáis  porque  os  lo  diga,  se  me  figura  que 
os  sentís  penetrados  de  poca  sustancia  liberal  y refor- 
madora, y que  por  eso  marcháis  despacio,  á fin  de  que 
asi  os  dure  más  la  vida. 

En  ejemplos  familiares  es  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  un  artista  incomparable,  ¿Me  permite 
S.  S*  alguna  invasión  en  ese  su  propio  y natural  ter- 
reno? Pues  yo  le  diré  á S.  S.  lo  que  me  parece;  y como 
no  quiero  desagradarle,  no  quiero  hablarle  de  un  deu- 
dor que  por  medio  de  obligaciones  á largo  plazo  con- 
sigue reunir  grandes  fondos  en  sus  arcas,  y después  va 
buscando  prórogas  y dilaciones  para  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  sin  contar  con  que  no  puede  con- 
siderarse seguro  mientras  no  las  cumpla.  Yo  no  quiero 
decir  eso;  yo  que  quiero  decir  á S*  S cosas  que  le  sean 
más  agradables,  le  recordaré  que  procede  por  términos 
y por  precauciones  y por  miramientos  infantiles.  Sois 
como  aquellos  niños  sensuales  que  reciben  de  su  madre 
una  golosina  ú otro  manjar,  y les  gusta  tanto,  que  le 
saborean  muy  poco  á poco  para  que  les  dure  más  tiem- 
po* Aproveche  este  ejemplo  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  coa  esa  agilidad  de  ingenio  tan  natu-  i 
ral  en  S*  S*,  y diga  á la  mayoría  en  uno  de  esos  moví-  ¡ 
mientos  que  arrancan  siempre  aplausos,  que  pues  es  ■ 
niña,  se  vaya  consolando  con  la  esperanza  de  vivir  hasta 
que  tenga  la  cabeza  llena  de  canas, 

Y así,  Sres.  Diputados,  de  este  que  ha  sido,  á mi 
juicio,  un  error  grave  de  parte  del  Sr,  Sagasta,  de  esa 
lentitud  de  procederes,  ¿qué  ha  resultado? 

Yo  no  quisiera  volver  aquí  sobre  críticas  y censu- 
ras que  ya  se  han  hecho;  pero  en  fin,  repito  lo  que  dije 
al  empezar:  hay  tal  identidad  de  materia,  que  necesa- 
riamente debo  caer  en  la  repetición  de  los  argumentos. 

La  ley  de  imprenta.  Esta  era  vuestra  primera  ne- 
cesidad* Bien  lo  sabéis,  Sres,  Diputados;  bien  lo  sabe  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  En  el  orden 
vasto  y complejo  de  las  relaciones  jurídicas  de  todo  1 
Gobierno  con  los  diversos  elementos  de  la  vida  nacio- 
nal, la  primera  y la  más  importante  de  todas  es  la  re- 
lación que  ha  de  tener  el  Gobierno  con  la  opinión 
blica,  por  la  cual  nacen,  por  la  cual  viven,  por  la  cual 
se  mantienen,  por  la  cual  mueren  todos  los  Gobiernos 
y algo  que  está  por  encima  de  los  Gobiernos, 

De  consiguiente,  lo  primero  á que  tenia  que  aten- 


der ese  Gobierno  con  su  sentido  liberal,  tratando  de 
diferenciarse  de  una  manera  resuelta  del  partido  con- 
servador, era  á sus  relaciones  jurídicas  con  la  opinión 
pública,  y esas  relaciones  jurídicas  se  realizan  me- 
diante el  concepto  que  el  Gobierno  tiene  de  la  impren- 
ta* Si  el  Gobierno  creía  que  la  opinión  pública  es  libre 
y que  los  Gobiernos  no  la  pueden  dirigir  ni  tienen 
derecho  á dirigirla,  y es  en  vano  que  la  dirijan  6 que 
pretendan  dirigirla,  no  tenia  que  recurrir  á ninguna 
relación  especial;  le  bastaba  llevar  con  la  prensa  aque- 
lla relación  que  se  funda  en  la  aplicación  del  derecho 
común. 

Y esto  es  lo  que  habia  dicho  siempre  el  partido 
constitucional,  y esto  es  lo  que  dijo  que  pensaba  hacer, 
y en  realidad  esto  lo  que  casi  siempre  ha  hecho;  pero 

■ sin  traerlo  á las  leyes,  sin  derogar  la  ley  de  imprenta, 
sin  darse  prisa  en  eso,  sin  creer  que  le  urgiera  eso, 
equivocándose  luego  grandemente. 

jAh,  señores!  Uno  de  los  primeros  deberes,  la  pri- 
mera obligación  de  todo  Gobierno,  antes  que  ser  liberal 
ó ser  conservador,  que  ser  monárquico  ó ser  republi- 
cano, es  ser  el  amparo  y la  guarda  de  las  leyes*  Eso 
es  lo  que  significa  todo  Gobierno,  el  amparo  y la  guar- 
da de  las  leyes,  no  su  violación  y su  desprestigio,  que 
por  las  leyes  se  expresa  el  summum  de  la  autoridad 
; social.  Pero  el  Sr*  Sagasta  dice:  esas  leyes  son  malas, 
yo  no  las  voy  á cumplir,  y como  no  las  voy  á cumplir, 
no  tengo  prisa  de  sustituirlas  ó de  derogarlas,  ¡Ah! 
entonces  ese  Gobierno  falta  á la  primera  condición  de 
todos  los  Gobiernos  en  cualquier  régimen,  ese  Gobier- 
no viola,  infringe,  desampara,  compromete  con  la  sis- 
temática violación  de  la  ley  el  propio  principio  de  au- 

■ toridadque  representan  ó deben  representar  los  Go- 
biernos. {Muy  fríen,  en  las  izquierdas.) 

Y esto,  Sres.  Diputados,  no  se  verifica  impunemen- 
te jamás*  Siempre  tiene  la  sanción  moral  cuando  mé- 
nos;  casi  siempre  la  sanción  moral  y efectiva  en  la  vi- 

; da;  y esta  inmoralidad  gubernamental,  y la  llamo  in- 
moralidad porque  es  el  nombre  que  tiene;  yo  quisiera 
idear  otro  más  suave,  pero  no  lo  encuentro,  quizá  por 
deficiencia  mía;  esta  inmoralidad  gubernamental  vues- 
tra que  consisto  en  haber  desamparado  la  ley  de  la  cual 
sois  naturales  y legítimos  y forzosos  guardianes,  ha 
alcanzado  ya  esas  sanciones  efectivas. 

Dijisteis  de  un  lado:  uno  practicamos  la  ley  de  im- 
prenta,» cuando  era  tan  sencillo  haber  venido  aquí  y en 
cuarenta  y ocho  horas,  al  calor  de  los  primeros  entu- 
siasmos, haber  derogado  la  ley  de  imprenta,  colocan- 
do los  periódicos  bajo  el  régimen  del  derecho  común. 
En  vez  de  eso  dijisteis:  ano  la  vamos  á aplicar,»  y no 
la  aplícásteis,  y sucedió  que  un  dia  entendisteis  que 
la  teníais  que  aplicar*  Primera  contradicción,  primer 
daño. 

Las  leyes  se  conservan  para  aplicarlas  constante- 
mente, hasta  que  se  derogan;  ó si  se  tiene  el  valor  de 
declararlas  tan  malas  que  entre  tanto  que  se  derogan 
no  se  pueden  aplicar,  no  se  aplican  nunca*  Vosotros  la 
aplícásteis  á un  hecho  que  creisteis  que  era  un  delito 
de  lesa  majestad.  ¡Qué  castigo  el  vuestro!  No  la  qui- 
i sísteis  aplicar  entonces  ni  aun  á eso  {luego  habéis  mu- 
dado de  parecer),  sino  que  dejándola  á un  lado  pre- 
tendisteis aplicar  el  derecho  común,  y os  habéis  en- 
contrado con  que  el  Tribunal  Supremo  ha  dicho:  el 
Gobierno  pensará  lo  que  quiera,  la  ley  será  tan  mala 
como  la  imagine  y declare  el  Gobierno;  pero  es  una 
ley,  y mientras  tanto  que  no  se  haya  derogado,  yo  no 
puedo  tratar  á la  ley  con  el  propio  desenfado,  con  la 
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propia  irreverencia  con  que  la  trata  el  Gobierno,  [Muy 
bien,  en  las  izquierdas,) 

Entonces  ei  Tribunal  Supremo  advirtió  que  para 
las  cosas  claras,  y aun  para  las  que  no  lo  sean,  el  de- 
recho común  tiene  en  lo  relativo  á la  injuria,  que  es  un 
género,  del  cual  el  delito  de  lesa  majestad  no  es  más 
que  una  especie,  para  todo  lo  que  sean  intenciones  ex- 
presas y claras,  y para  todo  lo  que  sean  intenciones 
encubiertas  y equívocas,  el  derecho  común,  digo,  tie- 
ne su  sanción;  ampara  el  derecho  común,  amparan  los 
tribunales  ordinarios,  la  honra  de  los  particulares;  aun 
para  los  casos  en  que  la  injuria  encubierta,  ya  por  iro^ 
nía,  por  símbolo,  y por  todos  aquellos  medios  que  las 
necesidades  del  ingenio  ó la  cobardía  sugieran  á unos 
hombres  para  injuriar  á otros,  todo  eso  lo  ampara  la 
ley,  todo  eso  lo  castigan  los  tribunales  de  justicia,  todo 
eso  tiene  su  sanción  en  el  derecho  común,  Pero  la  ley 
de  imprenta  se  dirige  principalmente  al  castigo  de  las 
intenciones,  y una  de  dos:  ó habíais  de  derogar  la  ley 
de  imprenta,  ó habíais  de  aplicarla  á estas  vaguedades, 
á estos  crepúsculos  de  las  ideas;  y el  Tribunal  Supre- 
mo la  aplicó  y dijo:  esto  no  es  de  mi  resorte,  esto  no 
cae  bajo  el  imperio  de  la  ley  común,  esto  no  cae  bajo 
la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios;  este  es  un 
resorte,  un  artificio,  una  destreza,  una  precaución  ex- 
quisita que  la  ley  especial  de  imprenta  castiga;  y se 
negó  á aplicar  el  derecho  común.  Yo  no  juzgo  la  sen- 
tencia dei  Tribunal  Supremo, yo  no  me  tomo  con  el  Tri- 
bunal Supremo  las  libertades  que  se  permitió  dias  pa- 
pados el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros.  (Risas,) 

Pero  ¿qué  sucedió?  Que  la  ley  de  imprenta,  al  lado 
de  sus  rigores  contra  los  ciudadanos,  contra  los  escri- 
tores principalmente,  tiene  también  sus  rigores  apli- 
cables al  Poder  público,  y cuando  el  Tribunal  Supre- 
mo declaró  que  aquello  era  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  de  imprenta,  y caia  bajo  el  precepto  de  la 
ley  privilegiada,  ya  había  prescrito  la  acción;  para 
perseguir  al  culpable,  á juicio  del  Gobierno,  ante  ei 
tribunal  de  imprenta,  Y vosotros,  ¿qué  teníais  que  ha- 
ber hecho?  Una  de  dos  cosas:  ó prescindir  de  lo  que  dijo 
aquel  escrito,  si  creisteis  que  no  había  cometido  delh 
to  ninguno;  ó si  entendíais  qne  había  cometido  uno 
de  los  más  graves  delitos,  llevarle,  y llevarle  pronto,  á 
aquella  jurisdicción  que  correspondiese  y que  pudiera 
imponerle  la  pena  más  eficaz.  Si  habéis  equivocado  el 
camino,  ¿qué  culpa  tiene  nadie?  La  culpa  toda  es  del 
Gobierno.  Pues  qué,  ¿pueden  los  Gobiernos  cometer 
equivocaciones  tan  grandes  sin  incurrir  en  responsa- 
bilidad? ¿Qué  le  parecería  al  Gobierno  si  tratándose  de 
un  particular,  su  letrado  y su  procurador  le  dijeran: 
yo  he  llevado  la  cuestión  al  tribunal  ordinario,  por- 
que creí  que  era  el  competente;  pero  me  han  dicho 
que  no,  y ahora,  cuando  voy  al  tribunal  de  imprenta, 
me  dicen  que  ha  prescrito  el  plazo?  ¿Y  mi  dignidad? 
¿y  mí  honor?  les  diña  el  particular  ofendido  á su  pro- 
curador y á su  letrado.  Por  culpa  de  vuestra  equivo- 
cación, mi  dignidad  y mí  honor  quedan  sin  defensa. 
No  quiero  hacer  aplicaciones,  hágalas  el  Gobierno, 
(BieUj  bien,} 

Y de  la  enmienda  del  Sr,  Obispo  de  Cádiz,  ¿qué  os 
he  de  decir?  Ya  esto  se  ha  discutido  bastante;  pero  yo 
os  digo  que  todo  Gobierno  es  como  la  expresión  y como 
el  conjunto  de  la  dirección  de  todos  los  grandes  inte- 
reses de  la  vida  nacional;  que  en  efecto,  uno  de  los 
grandes  intereses,  una  de  las  grandes  fuerzas,  una  de 
las  grandes  expresiones  de  la  vida  nacional  en  todas 
partes  es  ei  sentimiento  religioso,  y en  España  ese 


sentimiento  religioso  es  la  Iglesia  católica  y el  clero 
católico  encargado  de  los  ministerios  de  esa  Iglesia; 


| dai,  que  es  una  irreflexión,  que  es  una  imprudencia  y 
una  injusticia  además  en  todo  Gobierno,  hacer  una  po- 
lítica hostil  á los  sentimientos  de  la  Nación  española, 
y por  lo  tanto  á los  intereses  del  clero  y de  la  Iglesia 
católica;  pero  los  Gobiernos  que  saben  estas  cosas,  no 
pasan  de  i a raya  y allá  se  mantienen  en  el  punto 
mismo  en  que  se  deben  mantener,  llevando  con  la 
Iglesia  católica  aquellas  relaciones  difíciles,  pero  cla- 
ras, que  corresponden  á este  doble  concepto  del  Go- 
bierno: de  una  parte  los  intereses  generales  de  la  Na- 
ción y el  sentimiento  de  la  igualdad  y de  la  justicia, 
y de  otra  el  respeto  y la  consideración  que  se  debe  á 
los  intereses  de  la  Iglesia;  y vosotros  atropelladamen- 
te, irreflexivamente,  por  falta  me  temo  del  verdadero 
concepto  que  en  este  punto  debe  tener  un  Gobierno  de 
las  relaciones  que  le  corresponde  llevar  con  los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  vosotros  en  cuanto  un  Obispo  ilus- 
trado, sabio,  elocuente,  persuasivo,  digno  de  los  ma- 
yores respetos,  ha  levantado  su  voz  de  la  manera  más 
modesta,  más  sencilla  y más  sobria  para  arrancaros 
un  privilegio*  osle  ba  arrancado,  y habéis  procurado 
que  se  obtenga,  y se  ha  obtenido  por  vosotros  ese  pri- 
vilegio, mediante  el  cual,  el  mostrar  disposiciones  á 
recibir  órdenes  sagradas,  aun  cuando  no  se  hayan  re- 
cibido, basta  para  sustraer  á algunos  españoles  de  la 
primera  obligación  que  tienen  todos  los  ciudadanos: 
la  de  servir  á la  Patria  y al  Rey  con  las  armas  en  la 
mano,  (Bien,  bien.) 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es, 
después  de  todo,  en  el  fondo  un  espíritu  liberal,  ha  de- 
jado ir  esas  cosas  como  deja  ir  otras  muchas;  y tanto 
las  ha  dejado  ir,  que  aquí  nos  decía  S.  S.  ayer  ó antes 
de  ayer:  esta  es  una  cuestión  libre,  el  Gobierno  no  tie- 
ne que  ver  con  ella,  Yo  debo  decir  ante  todo  á S.  S, 
que  este  desinterés  del  Gobierno  en  los  asuntos  de  ma- 
yor importancia  llegaría  á hacer  prevalecer  sobre  el 
régimen  representativo  el  sistema  do  la  anarquía,  por- 
que no  comprendo  entonces  la  necesidad  del  Gobierno; 
pero  tengo  que  añadir  á S.  S.,  que  mientras  en  el  modo 
que  le  era  posible  indicaba  aquí  su  desagrado  y la  con- 
trariedad que  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  sufría, 
aquella  ley  se  estaba  votando  en  el  Senado  defi altiva- 
mente, y la  votación  estaba  tan  empeñada  por  la  opo- 
sición tenaz  y cruenta  que  á aquella  ley  hicieron  los 
viejos  progresistas  del  Senado,  los  Moreno  Baratez,  los 
Alau,  los  Abascal  y otros;  los  viejos  progresistas,  en 
fin,  que  no  transigen  con  su  conciencia,  y que  son,  sin 
embargo,  amigos  y partidarios  de  S.  S,;  la  votación  es- 
tuvo tan  empeñada,  que  se  ganó  la  enmienda  del  señor 
Obispo  de  Cádiz  en  votación  definitiva  por  dos  votos, 
por  los  votos  de  dos  Ministros,  por  el  voto  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y por  el  voto  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  (Una  voz:  Votaron  los  cuatro.)  ¿Votaron  los 
cuatro  y se  ganó  por  dos  votos?  Pues  saque  el  Congre- 
so las  consecuencias.  (EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Se 
ganó  por  muchos  más.)  No  vamos  á discutir  el  tanto  ó 
el  cuanto;  aquí  hay  Sres.  Senadores  que  me  afirman 
que  fue  por  dos  votos;  pero  como  no  tienen  voz  en  esta 
Cámara,  no  pueden  contestará  S.  S*  El  hecho  es,  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  S.  S.  y otros  Ministros  vo- 
taron por  la  ley,  y que  se  ha  ganado  la  votación  por 
los  votos  de  S,  S.  y los  de  esos  Bros.  Ministros.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  negativos.)  ¿No?  En- 
tonces, ¿votó  el  señor  general  Martínez  Campos  en  favor 
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de  la  ley,  para  que  la  ley  se  perdiera?  ¿Qué  idea  tiene 
de  su  popularidad  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra?  (Risas) 

Otras  cosas  tenía  que  examinar-  pero  voy  ocupando 
demasiado  tiempo  vuestra  atención,  y temo  molestaros, 
( ?oú£s:  No,  no.) 

La  ley  del  Jurado,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  la 
ley  del  Jurado;  yo  no  tengo  que  examinarla  abora,  no 
lia  llegado  el  momento  de  discutirla.  Digo  en  términos 
generales  que  esa  no  es  la  ley  que  yo  hubiese  tenido 
la  honra  de  presentar  á las  Cortes  sí  yo  hubiera  sido 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  que  es  un  Jurado 
suficiente  y que  se  puede  aceptar,  y que  tal  vez  valga 
más  (ya  ve  si  soy  sincero,  y le  repito  aquí  delante  de 
todos  las  palabras  mismas  que  algunas  veces  en  parti- 
cular le  he  dicho,  porque  esta  es  mi  costumbre,  y ol 
que  dice  la  verdad  ni  peca  ni  teme),  yo  digo  que  qui- 
zás valga  más  para  una  institución  como  esta,  que  nace 
con  tantos  recelos  y con  tantas  hostilidades,  el  que  ven- 
ga rodeada  do  todas  aquellas  precauciones  y garantías 
por  las  cuales  irá  arraigándose  en  la  conciencia  de  la 
Nación,  y autorizándose  por  la  forma  en  que  ejerza  sus 
altas  funciones,  permitiendo  la  posibilidad  de  mejorarla 
algún  día  en  sentido  progresivo. 

Pero  eso  fué,  señores,  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentó el  Gobierno;  luego,  por  el  concurso  de  ese  Go- 
bierno, no  ciertamente  por  el  del  Sr.  Mosquera  (que  yo 
lo  niego  rotundamente;  el  Sr.  Mosquera  no  ha  hecho 
más  que  mejorar  la  ley,  y luego  todas  estas  enmiendas 
han  venido  en  el  curso  del  debate,  y ya  no  tenia  esta- 
do el  asunto  para  presentar  voto  particular,  y no  lo  ha 
presentado:  con  esto  creo  dejar  á un  lado  el  argumen- 
to capcioso  de  la  responsabilidad  del  Sr.  Mosquera); 
luego,  digo,  por  el  concurso  del  Gobierno,  se  han  pre- 
sentado dos  enmiendas  capitales  y graves  que  han  sido 
aceptadas;  y creo  que  puedo  hablar  ya  de  esto,  porque 
la  ley  salió  del  Senado  y está  aquí.  Estas  dos  enmien- 
das son,  en  mi  entender  (lo  digo  con  profundo  y triste 
convencimiento),  la  completa  desautorización  del  Jura- 
do;  en  términos  que  yo  preguntaría  á los  señores  con- 
servadores, si  tuvieran  interés  en  intervenir  por  lo  fun- 
damental ó por  lo  accesorio  en  este  debate,  que  si  no 
le  tienen,  tampoco  le  tengo  yo  en  que  intervengan:  ¿no 
es  verdad  que  dado  que  os  era  imposible  evitar  que 
viniese  la  ley  del  Jurado,  dado  que  era  un  compromiso 
del  Gobierno,  cuyo  cumplimiento  no  podíais  impedir, 
la  ley  del  Jurado  va  á resultar  completamente  á vues- 
tro  gusto?  Pues  eso  es  lo  que  habéis  hecho,  señores  del 
Gobierno;  una  ley  á gusto  de  las  enemigos  de  la  ley; 
habéis  fundado  una  institución  al  gusto  de  los  enemi- 
gos  de  esa- institución,  de  los  que  ni  la  aceptan  ni  la 
quieren. 

Por  una  de  esas  enmiendas  se  sustraen  los  delitos 
de  lesa  majestad  á la  acción  del  Jurado,  Señores  Dipu- 
tados, ¿por  qué?  ¿Es  porque  son  los  delitos  más  graves 
que  pueden  cometerse?  ¿Oreeis  eso?  Si  eso  fuera,  que 
no  es  así;  si  el  Jurado  no  puede  conocer  de  los  delitos 
más  graves,  ¿cómo  ha  de  conocer  de  los  dehtos  ménos 
graves?  ¿Qué  vale  el  Jurado,  qué  significa,  qué  con- 
fianza pueden  depositar  en  el  Jurado  los  Poderes  pú- 
blicos y la  opinión  del  país?  Pues  qué,  ¿la  familia  no 
es  nada,  la  propiedad  no  es  nada,  la  honra  de  los  par- 
ticulares no  es  nada,  la  vida  de  los  hombres  no  es  nada? 
Pues  todos  esos  delitos  contra  la  propiedad,  contra  el 
honor,  contra  la  seguridad,  contra  3a  vida,  todo  eso  lo 
lleváis  al  Jurado,  y no  os  atrevéis  á someterle  los  de- 
litos contra  el  honor  y contra  la  vida  do  3.  M,  el  Bey. 
Ofensa  al  Jurado,  desconfianza  del  jurado;  pero  ade- 


más, Sres.  Diputados  y Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  desconfianza  del  principio  monárquico, 
ofensa  á la  autoridad  Real;  porque  el  principio  monár- 
quico, cuando  está  arraigado  en  la  canden  cía  nacional, 
no  tiene  mejor  garantía  ni  mejor  defensa  que  el  Jura- 
do, que  es  la  expresión  de  la  conciencia  nacional;  y si 
creeís  que  cuando  se  trate  de  la  honra  y de  la  vida  del 
Rey,  el  Jurado  será  ménos  eficaz  que  cuando  se  trate 
de  la  honra  y de  la  vida  de  los  particulares;  si  creéis 
que  cuando  se  trate  de  la  vida  y de  la  honra  del  Rey, 
el  Jurado  tendrá  ménos  severidad,  menos  amor  á la 
ley,  ménos  espíritu  de  justicia  que  cuando  se  trate 
de  la  vida  y del  honor  de  ciudadanos,  entonces,  ¿qué 
juicio  teneís  de  la  opinión  publica,  ó qué  juicio  teneís 
de  la  Monarquía? 

Un  ultimo  asunto,  ya  anteriormente  tratado  en  este 
debate,  pero  sobre  el  cual  tengo  que  decir  algunas 
palabras,  aunque  me  duela,  porque  profeso  especialí- 
simo  cariño  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  siquiera 
por  lo  bien  que  habla,  que  ya  le  tenia  yo  pronos- 
ticado á S.  8.  que  por  buen  orador  habla  de  llegar  á 
ser  Ministro.  ¿Ojalá  que  como  es  un  excelente  orador 
fuera  un  excelente  Ministro!  (Interrupción  en  el  banco 
: ministerial.)  No  he  tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
don:  No  he  interrumpido;  es  que  estaba  distraído  y 
me  llamaban  la  atención  bacía  !o  qne  S.  S,  me  decia.) 
He  celebrado  á S.  3,  como  excelente  orador,  y no  he 
podido  calificarle  de  excelente  Ministro, 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  he  do  hablar 
do  la  ley  municipal.  La  ley  municipal  encerraba  el  pro- 
blema do  los  problemas:  ¿ios  alcaldes  so  han  de  nom- 
brar por  la  Corona  directamente  en  unos  casos,  y por 
medio  de  los  gobernadores  de  provincia  en  otros,  ó los 
alcaldes,  expresión  y símbolo  de  la  soberanía  dentro  de 
sus  propios  límites  en  los  Ayuntamientos  y de  la  auto- 
nomía administrativa  de  los  Municipios,  habían  de  ser 
nombrados  por  los  mismos  Ayuntamientos  en  personas 
que  hubieran  merecido  para  ser  individuas  del  Ayun- 
tamiento los  sufragios  de  sus  convecinos?  Esta  es  una 
cuestión  importantísima,  todo  el  mundo  lo  sabe. 

Por  esa  cuestión  hizo  el  partido  progresista  una  de 
sus  más  brillantes  campañas  parlamentarias,  y por  ese 
principio  hizo  la  Nación  española  una  revolución  que 
se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre  del  glorioso  pro- 
nunciamiento  de  l.°  de  Setiembre  de  1810.  Por  consi- 
guiente, el  asunto  vale  la  pena,  y el  Sr.  D.  Venancio 
González  lo  había  resuelto  conforme  á la  constante  tra- 
dición del  viejo  partido  progresista;  pero  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  empleado  cinco  me- 
ses en  repasar  esa  ley:  yo  creo  que  para  un  hombre  de 
la  ciencia  y del  entendimiento  de  3.  Sr,  esos  cinco  me- 
ses son  un  exceso;  8.  S.  no  necesita  tanto  tiempo  para 
enterarse  de  las  cosas,  y ménos  de  las  cosas  en  que  es 
perito.  ¿Qué  estaba  pensando  S.  S.?  ¿Con  qué  dificul- 
tades, con  qué  inconvenientes  tropezaba,  ya  en  el  seno 
del  Gobierno,  ya  en  el  fondo  íntimo  de  su  propia  con- 
ciencia? 

¡Ah!  Al  cabo  de  sois  meses  se  ha  llevado  esa  ley  al 
Senado,  poco  más  ó ménos  como  la  presentó  el  ante- 
rior Ministro  déla  Gobernación,  Sr.  González;  el  Sena- 
do va  á disponer  para  su  estudio  de  todo  el  verano  y 
parte  del  otoño,  porque  sabe  Dios  cuándo  tendremos  el 
gusto  de  volvemos  á ver  las  caras;  y como  esto  de  los 
nombramientos  délos  alcaldes  por  los  Ayuntamientos 
es  tan  popular,  es  tan  liberal,  es  tan  tradicional,  es  tan 
progresista,  está  bien  que  lo  diga  ese  Gobierno  y que 
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la  mayoría  hable  de  ello;  y como  al  mismo  tiempo  ; 
ofrece  el  peligro  de  que  pueda  resultar  alcalde  un  re-  j 
publicano*  ó conservador,  ó carlista,  se  ha  dicho;  pues 
que  lo  piense  el  Senado,  porque  quién  sabe  si  vendrá 
alguna  enmienda  que,  para  no  hacer  leyes  de  raza  en 
odio  de  los  partidos  conservadores,  tendremos  que 
aceptar,  y de  esta  enmienda  resultará  que  nosotros  éra- 
mos completamente  liberales,  pero  habiendo  parecido 
al  Senado  la  cosa  peligrosa,  hemos  tenido  que  aceptar 
la  enmienda, 

Y hablando  de  enmiendas:  he  olvidado  antes  que 
por  una  que  aprobé  el  Senado  se  otorga  al  Gobierno  la 
facultad  de  suspender  el  Jurado.  Nosotros  queríamos 
que  los  Ayuntamientos  nombraran  los  alcaldes;  pero  se 
han  empeñado  en  que  los  nombremos  nosotros,  y ¿qué 
tenemos  que  hacer?  Nosotros  también  los  nombraremos, 
para  ir  concillando  como  es  debido  los  intereses,  las 
necesidades  y las  aspiraciones  del  partido  conservador* 
Pues  yo  pregunto  sinceramente  á ese  Gobierno:  ¿es 
esta  manera  de  ir  enderezando  vuestra  política  en  di- 
rección á la  izquierda,  ó es,  por  el  contrario,  some- 
ter vuestra  política  á la  inñu  encía  del  partido  conser- 
vador? 

Resulta,  Sres*  Diputados,  que  ni  por  el  modo,  ni  por 
el  tiempo,  ni  por  la  sustancia,  responde  Vuestra  obra 
legislativa  á lo  que  debía  ser  vuestro  sentido  liberal; 
que  la  crisis  del  8 de  Enero  resulta  malograda,  y que 
bajo  este  punto  de  vista  se  han  malogrado  también  las 
obras  de  los  conciliadores  á quienes  el  vulgo  suele  lla- 
mar los  casamenteros.  ¿De  qué  nace  esto?  Esto  nace, 
Sres*  Diputados,  de  que  no  gobierna  el  partido  consti- 
tucional, y los  que  recuerdan  sus  compromisos  y sus 
obligaciones  á esa  mayoría,  olvidan  que  está  gobernan- 
do el  partido  fusionista,  que  no  es  la  misma  cosa  que 
el  constitucional.  El  partido  fusionista  recibió  como  una 
levadura,  como  un  espíritu,  como  un  verbo  de  lo  que 
era  el  matiz  más  liberal  del  antiguo  partido  conserva- 
dor; y siento  que  no  esté  aquí  mi  digno  y respetable 
amigo  particular  ei  Sr.  Alonso  Martínez,  aunque  pu- 
dieran ruborizarle  mis  alabanzas,  porque  verdadera- 
mente alabanza  merece  por  sus  éxitos  esa  tendencia 
política  acauditiada  por  8.  B * 

■ El  Sr.  Alonso  Martínez  representa  siempre  6 dísí- 
deuda  ó victoria;  ó se  hace  lo  que  quiere  el  Sr,  Alonso 
Martínez,  ó el  Sr*  Alonso  Martínez  sé  re  tira  dé  donde 
está.  Digo  esto  en  alabanza  de  £*  S„  porque  esto  es 
propio  de  convicciones  arraigadas,  de  voluntades  ñr-  ! 
mes  y de  entendimientos  convencidos*  Y si  no,  recor- 
dad brevemente  los  hechos. 

¿Qué  ha  pasado?  El  Sr.  Alonso  Martínez  estaba  eó 
el  partido  constitucional,  porqué' aun  cuando  había  ve- 
nido tarde  á la  revolución,  al  cabo  llegó  á tiempo  de 
participar  en  los  trabajos,  en  las  glorias'  Oh  las  respon- 
sabilidades del  partido  constitucional  en  el  gobierno 
en  tiempo  de  la  revolución.  El  Sr.  Alonso  Martínez  per- 
tenecía, pues,  á ese  partido  cuando  vino  la  Restau- 
ración. 

El  partido  constitucional  guardó  á sus  ain  té  dad  op- 
tes, á su  consecuencia  y á sus  ideas  áquél  decoroso  y 5 
honesto  luto  que  correspondió  á la  realidad  de  slis  pro- 
pios  sentimientos,  y en  todo  caso  á los  respetos  debi- 
dos á esos  mismos  antecedentes.  Además1,  el  pártido 
constitucional  mantuvo  !a!  integridad  de  sus  áhtígUos 
programas,  y cuándo  más  tarde  se  acercó  á la  legali- 
dad y sé  declaró  dispuesto  á eñtVar  éri  ella  y desdé  lue- 
go á reconocerla,  proclamó  la'  Constitución  dé  1869. 
El  Sr.  Alonso  Martínez  y otras  personas  que  pensaban 


como  él  creyeron  qne  con  la  Constitución  de  1869  no 
se  iba  á ninguna  parte,  entendiendo  por  no  ir  á ningu- 
na parte  el  no  Ir  al  poder,  que  es  lo  que  yo  creo  que  se 
entendía  entonces  y sé  sigue  entendiendo  ahora* 

Entonces  el  Sr.  Alonso  Martínez  trató  de  hacer  pre- 
valecer sus  ideas  eh  el  seno  de  su  partido,  y no  lo  con- 
siguió, y como  no  pudo  alcanzar  la  victoria,  hizo  la 
disidencia,  se  fné  al  partido  liberal- conservador  y re- 
conoció la  jefatura  del  Sr.  Cánovas,  qne  debe  ser  uno 
de  los  reconocimientos  más  costosos,  aun  cuando  más 
legitimáis,  que  ha  tenido  ei  Sr.  Alonso  Martínez*  Su  se- 
ñoría imprimió  su  sentido  político  en  la  Constitu- 
ción de  1876;  por  lo  menos  así  lo  ha  dicho*  (Él  Sr.  Bu- 
gallal:  Nó  lo  ha  probado.)  Ya  lo  probará  cuando  ven- 
ga* Esto  sé  ha  discutido  mucho,  y el  Sr,  Bugallal  dirá 
lo  que  quiera,  pero  el  Sr*  Alonso  Martínez  se  ha  adju- 
dicado siempre  lá  parte  principal  que  le  corresponde 
en  esa  obra,  según  su  propio  juicio* 

Y más  tarde,  el  Sr*  Alonso  Martínez  se  separó  del 
partido  liberal-conservador  porque  el  partido  liberal- 
conservador  no  entendió  las  cosas  constitucionales 
como  las  entendía  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y S.  S.  y sus 
amigos  se  unieron  con  el  antiguo  partido  constitucio- 
nal, y ahora  3.  & y sus  amigos  no  son  la  disidencia, 
porque  son  la  victoria.  Lo  que  está  gobernando  ahí  es 
el  sentido  dél  Sr.  Alonso  Martínez,  y sotó  por  esto  tiene 
explicación  y tiene  excusa  el  olvido  que  de  sus  obli- 
gaciones ha  hecho  el  partido  constitucional,  es  decir, 
el  elemento  constitucional  de  la  mayoría  y del  Go- 
bierno; que  si  él  solo  gobernara,  ¿quién  duda  que  cum- 
pliría con  esos  deberes? 

Así  sucede  también  que  no  se  pueden  entender  la 
mayoría  y la  izquierda  en  las  únicas  condiciones  en 
que  cabe  la  inteligencia,  porque  yo  ya  sé  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y ese  Gobierno  y esa  mayoría 
vienen  con  sil  historia,  con  sus  obligaciones,  con  su 
lealtad,  con  sus  compromisos,  con  su  bandera,  con  su 
Constitución,  con  todos  ésos  derechos  y con  todas  esas 
obligaciones,  Pero  ¿pór  ventura  no  viene  con  iguales 
condiciones,  con  iguales  derechos  y con  iguales  obli- 
gaciones la  izquierda?  ¿No  merece  igual  respeto,  igual 
consideración  la  izquierda  que  la  mayoría?  ¿No  seria 
una  temeridad  en  la  izquierda  desconocer  los  incon- 
venientes que  para  la  obra  de  la  inteligencia  nacen  de 
esos  antecedentes  y de  ésas  obligaciones  de  la  mayo- 
ría, como  fuera  en  la  mayoría  una  temeridad  descono- 
cer los  inconvenientes  y las  dificultades  que  para  la  in- 
teligencia nacen  de  los  antecedentes  y de  las  obliga - 
el oné  s de  lá  i z qu  i e r da? 

Estoy,  fuera  dé  algunos  accidentes  qué  no  afectan 
á lo  esencial  del  as  tintó,  repitiendo  aquí  la  conversa- 
ción ó las  cotivéfsácioñes  que  he  tenido  el  honor  de 
celebrar  con  él  3r\  PreSídéhte  del  Consejo, 

¿Y  cómo  se  puede  llegar  á una  solución  de  con- 
cordia? Hay  qué1  hacer,  no  of redé  duda,  hay  que  hacer 
un  gráú  partidó  liberal,  pór  dos  Tazones:  primera,  por- 
que es  precisó  constituir  y constríiir  ese  organismo  de 
la  izquierda  qbe  ¿tiénda  á ldsdutéréses  progresivos  de 
la  sociedad1  española,  dirigiendo  las  miradas  f los  pa- 
seé y^os1  trabajos  háciaé^  poWénir,  satisfacer  ese  an- 
helo, ese  áfañ,  ésá  áng ostia  y esá  sed  permanente 
que  tiéhéá  de  libertad  y dé  prógréso  las  sociedades 
humanas,  aunque  deritró  del  espiritó  de  resistencia, 
dé  previsión,  de  templanza,  de  prudencia,  de  cónsér- 
vácíon,  que  representa  el  partido  coüséWador;  y así 
cómo  él  partidó  conservador  sabe  serlo,  es  precisó  que 
el  partido  liberal  cumpla  con  sus  fines*  Así  como  el 
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partido  conservador  tiene  aquí  grandes  ventajas  por  la 
calidad  de  sus  representantes,  es  preciso  que  el  parti- 
do liberal  oponga  á esas  ventajas  que  parece  como 
que  resplandecen  en  la  alta  Inteligencia  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y en  la  actividad  prodigiosa  é incom- 
parable del  Sr.  Homero  Robledo,  un  gran  numero  de 
gentes  agrupadas  alrededor  de  aquello  que  forma 
sus  ideales;  es  preciso  que  oponga  una  gran  discipli- 
na, una  gran  unidad,  una  gran  fá,  un  gran  sentimien- 
to en  favor  de  la  libertad  y una  gran  decisión  de  mar- 
char unidos  al  cumplimiento  de  la  realización  de  gran- 
des y nobles  empeños.  Y esto  es  preciso  además  por 
amor  al  régimen;  porque,  Sres,  Diputados,  si  la  obra 
no  se  hace  aquí  en  el  seno  del  Parlamento;  si  este  Par- 
lamento se  acaba,  y se  va  á acabar  pronto,  sin  que 
haya  nacido  de  su  esencia  liberal  y democrática,  de  su 
sangre,  este  gran  partido  liberal  que  es  preciso  for- 
mar, ¡ah!  entonces,  Sres.  Diputados,  entonces  sí  que 
por  virtud  de  tal  fracaso  imprescindiblemente  vendrá 
el  partido  conservador;  porque  malograda  la  empresa 
eo  el  Parlamento,  no  es  fácil  ña  ría  á los  comicios,  ca- 
reciendo como  carecemos  de  un  cuerpo  electoral  in- 
dependiente. 

Es  preciso  que  nosotros  vayamos  haciendo  cuerpo 
electoral;  pero  entre  tanto  que  esto  no  sucede  y que 
nosotros  coadyuvamos  á la  regeneración  de  los  ciuda- 
danos y á la  regeneración  del  sistema,  homo  s de  con- 
tar poco  con  su  eficacia.  El  cuerpo  electoral  no  es  re- 
medio. Vosotros  le  buscasteis  y ie  obtuvisteis  en  otra 
parte,  y de  allí  no  puede  venir  siempre,  pues  entonces 
acaba  el  sistema  representativo,  y acaba  con  menosca- 
bo del  mismo  régimen  y de  la  misma  libertad,  porque 
ei  que  vive  de  las  funciones  de  nn  órgano  solo,  no 
puede  vivir  mucho,  y el  tiempo  que  vive,  vive  mal  y 
vive  comprometiendo  su  existencia. 

La  Monarquía  constitucional  no  ha  da  vivir  y pres- 
tigiarse á costa  de  todos  los  elementos  que  constitu- 
yen el  régimen  constitucional;  y si  es  preciso,  los  Mi- 
nistros han  de  dar  su  vida  y su  salud  para  que  viva, 
para  que  subsista  y se  conserve:  para  eso  estáis  ahí; 
principalmente  para  eso.  ¿Y  por  qué  no  hace  eso  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Cómo  quiere 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  yo  vaya 
á discutir  séríamente  sobre  puntos  de  doctrina  y de 
método,  sobre  el  Estatuto  sardo  y la  Constitución  in- 
glesa? No  es  eso;  cada  país  tiene  sus  medios,  sus  nece- 
sidades; nuestro  país,  desgraciadamente,  no  se  parece 
en  nada  en  la  obra  de  su  constitución  histórica  á los 
modernos  procedimientos  ingleses,  y además,  aquí  no 
tenemos  lo  que  en  Italia  reemplaza  á todas  las  Cons- 
tituciones; por  consiguiente,  debemos  contar  con  lo 
que  tenemos,  y verlo  serenamente,  con  previsión,  den- 
tro de  la  esfera  de  acción  en  que  nos  movemos.  ¿No 
es  así? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  transige  con  la  iz- 
quierda porque  no  puede:  quiere  y no  puede.  No  pue- 
de transigir  en  el  terreno  de  la  reforma  constitucional. 

Esta  mayoría  y este  Gobierno  quieren  la  Constitu- 
ción de  1876;  la  izquierda  quiere  la  Constitución  de 
1869;  algo  que  pueda  elevarse  entre  todos  con  buena 
voluntad,  eso  es  la  reforma  constitucional;  y si  es  ver- 
dad que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quie- 
re llegar  hoy  á los  principios  de  la  Constitución  de 
1869,  8.  S,  comprenderá,  sin  que  yo  se  lo  demuestre, 
qoe  eso  es  ir  á la  reforma  constitucional,  y es  necesa- 
rio que  S.  3,  se  rinda  á la  evidencia  de  que  aquí  no 
puede  intentarse  ni  formarse  el  partido  liberal  sino 
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con  la  base  necesaria  de  una  reforma  constitucional. 
Su  señoría  no  puede;  no  le  dejan  ni  se  deja:  ¿por  qué? 
Se  lo  vedan  compromisos  de  su  lealtad,  y lo  que  es  tan- 
to ó más  grave  que  esto,  se  lo  vedan  los  compromisos 
y la  convicción  de  su  propia  conciencia.  No  quiero  de- 
cir al  Sr.  Sagasta  nada  desagradable;  tal  vez  me  equi- 
voque en  este  juicio  que  voy  á exponer.  El  Sr,  Sagasta, 
que  tiene  altas  cualidades,  no  pasa  por  un  hombre  de 
espíritu  y de  voluntad  tan  inflexibles,  que  al  pretender 
una  saludable  y necesaria  transacción,  encuentre  re- 
sistencias insuperables  en  sus  principios.  Esas  condi- 
ciones, aprovechadas  con  acierto,  son  una  gran  cuali- 
dad de  gobernante,  Pero,  Sres.  Diputados,  ahora  nos 
encontramos  por  caso  de  excepción,  con  un  inconve- 
i niente  insuperable,  que  se  deriva  de  una  convicción 
firme  de  S,  8,:  esto  origina  los  conflictos  interiores  con 
que  está  luchando  S.  S.  Si  no  fuera  tan  tarde,  si  no  hi- 
ciera tanto  calor;  si  yo  no  estuviera  ocupando  tanto 
y tanto  espacio  de  tiempo  la  benévola  atención  del 
Congreso,  quizá  me  atreviera  á penetrar  en  su  alma; 
yo  baria  un  examen  de  su  propia  conciencia,  por- 
que cuando  veo  á 8.  S.  discutir  con  el  aliento,  con  la 
palabra,  con  la  experiencia  y con  la  fó  del  antiguo 
progresista,  batallador  en  todos  los  combates,  pien- 
so que  dice:  «este  espectáculo  que  ofrece  la  Cámara 
cada  vez  que  suenan  aquí  acentos  de  libertad  y de  de- 
mocracia, el  porvenir  de  la  libertad,  esta  vida,  esta 
corriente  que  todo  lo  arrastra,  luchan  con  lazos  que  yo 
por  mi  voluntad  inconsideradamente  me  he  forjado;  en 
; el  Occidente  está  mi  tumba,  como  en  Oriente  estuvo 
¡ mi  cuna,  y rae  solicitan  mi  prosperidad  y mi  gloria;  yo 
puedo  formar  este  partido,  tener  una  larga  vida;  yo 
puedo  poblar  esta  larga  vida  de  grandes,  saludables, 
sensatas  y provechosas  reformas;  yo  puedo  encauzar  y 
acaudillar  este  partido;  yo  puedo  dejar  para  mi  nom- 
bre esta  gloria.  ¡Ah,  qué  hermosa  posición  la  del  señor 
Sagasta!  ¡Quién  pudiera  hacer  estas  cosas  como  puede 
hacerlas  S,  S.! 

Y de  otro  lado,  el  Sr.  Sagasta  dirá:  por  un  lado  el 
Ministro  de  Estado,  por  otro  lado  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, de  otra  parte  los  compromisos  de  la  fusión,  el  pacto 
político  con  los  que  están  al  lado  de  S.  S.  bajo  sus  ór- 
denes, ¡qué  fuerza  mandan  de  autoridad!  ¡qué  energía! 
Yo  me  voy  á perder;  yo  no  puedo,  yo  tengo  que  esco- 
ger, y yo  me  quisiera  quedar  con  los  unos  y con  los 
otros,  pero  yo  no  puedo  unirlos  á todos,  Y en  esta  lucha 
de  su  conciencia,  S.  S.  no  sabe  lo  que  hacer:  oye  mi 
voz  y se  viene  detrás  de  ella  y responde  como  á un  eco 
de  su  conciencia;  pero  piensa  luego,  y se  retrae  y se 
contiene,  y así  se  constituye  en  una  especie  de  situa- 
ción trágica  como  aquel  personaje  de  Gal deron  que 
decía: 

«Contra  mí  mismo  batallo; 
defiéndame  Dios  de  míj> 

Dios  defienda  al  Sr.  Sagasta  del  Sr,  Sagasta  mismo. 

El  Sr.  Sagasta,  lo  digo  con  sinceridad,  no  por  arti- 
ficios retóricos,  profesa  ideas  y sentimientos  liberales. 
Algunas  dirán  que  hábil;  otros,  incrédulos,  podrán  de- 
cir que  artificioso  y disimulado;  yo  espero  que  el  señor 
Sagasta  diga  que  sincero. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Sagasta  dirá:  yo  he  hecho  lo 
que  he  podido;  pero  yo  digo  que  el  Sr.  Sagasta  ha  he- 
cho una  cosa  extraordinaria,  ha  tenido  un  valor  que  yo 
le  agradezco  por  la  parte  que  yo  haya  podido  obtener 
á la  consideración  con  que  me  honra  por  esa  declara- 
ción de  S,  S,  El  Sr,  Sagasta  ha  dicho;  yo  me  quiero  en- 
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tender  con  la  izquierda,  yo  considero  conveniente  y 
justa  y necesaria  la  inteligencia  con  la  izquierda,  y 
yo  quiero  su  intervención  en  el  gobierno;  pero  no  me 
habléis  de  lo  único  de  que  podéis  hablarme,  no  me  ha- 
bléis de  la  reforma  constitucional;  fuera  de  esto,  yo 
estoy  dispuesto  á toda  especie  de  inteligencia  con  la 
izquierda. 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  el  ar- 
dor de  sus  deseos,  de  sus  legítimos  apetitos  enfrenados 
por  esas  represiones  que  se  ha  forjado  él  mismo  en  la 
fragua  de  sus  últimos  antecedentes  y de  su  propia 
convicción,  decía:  esto  puedo  hacer,  esto  quiero;  pen- 
sadlo y resolved,  ¿Ah!  ¿cuánto  más  hubiese  valido  que 
antes  de  decirlo  hubiera  meditado  á su  vez  un  poco  su 
señoría! 

Vuelvo  á los  ejemplos  familiares,  si  me  permite  el 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  es  la 
manera  más  suave  y blanda  de  procurar  entendernos. 

Aquí  se  habla  de  una  boda,  cuyo  anuncio  le  dis- 
gustó al  Sr.  Homero  Robledo  días  pasados  en  términos 
que  hubo  de  marcharse  para  no  presenciar  sus  preli- 
minares; se  trataba  de  una  boda  entre  la  mayoría  y la 
inquierda,  y cuando  á la  izquierda,  que  es  la  novia,  se 
la  habla  aquí  del  sitio  que  se  la  va  á dar  en  la  casa, 
del  decoro  que  va  á tener , de  la  conducta  que  su  ma- 
rido se  propone  tener  con  ella  (Risas),  todos  estos  inte- 
reses morales  que  constituyen  las  naturales  garantías 
del  matrimonio,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis 
tros  dice:  si  tú  me  quieres,  yo  me  estoy  muriendo  por 
tns  pedazos;  tengo  uua  casa  muy  bien  puesta  y te  ten- 
go preparados  unos  vestidos  muy  lujosos,  unas  joyas 
muy  ricas,  por  las  cuales  van  á resaltar  realzados  el 
donaire  y la  gracia  y la  hermosura  de  tu  persona;  no 
seas  tonta  y vente  conmigo*  { Grandes  risas.)  Señor  Pre 
sidente  del  Consejo,  esto  no  es  boda,  sino  mancebía. 

Si  la  llama  del  amor  es  pura,  la  novia  dice  que  la 
unión  tiene  fines  más  honestos  por  su  parte,  y yo  digo 
por  mí  que  no  me  resigno  á ser  tercero  de  livianda- 
des, (Risas.) 

Ya  se  yo  que  esto  no  puede  ser,  y cuando  la  iz- 
quierda llegue  á donde  puede  llegar,  que  yo  no  le  he 
pedido  sus  poderes  ni  su  representación,  porque  yo  lle- 
vaba la  mía  propia  y no  tenia  necesiad  de  decirle  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuál  era  el  fin 
á que  se  encaminaba  mi  benevolencia,  yo  quería  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  supiese  que 
era  conveniente  para  todos  buscar  un  terreno  amplio, 
ancho,  donde  todos  honradamente  pudieran  caber. 

Y esto  tiene  sus  condiciones,  no  condición  en  el 
sentido  de  imposición,  sino  condición  con  la  cual  cada 
uno  llegue,  así  como  llega  3*  S.  con  las  suyas,  y con 
las  suyas  llegue  la  izquierda  á buscar  ese  término  y 
buscar  la  resultancia  del  ponto  común:  ese  es  el  tra- 
bajo; encontrarlo  seria  acertar. 

Por  ío  demás,  ya  só  yo  que  sin  eso  pensáis  recabar 
simpatías  de  la  izquierda,  tai  vez  pensando  en  algunas 
leyes  liberales  que  acaso  pudieran  prolongar  vuestra 
vida  un  poco  (me  temo  que  no);  ya  sé  yo  que  así  se 
vive;  pero  se  vive  como  el  fosforero  aquel  del  cuento 
legendario  del  Sr,  Carreño,  que  decia:  «Así  se  vívele- 
ñor  D.  José,  pero  con  mucho  vilipendio.» 

Con  vilipendio  no  puede  llegarse  á la  unión  de  los 
unos  y de  los  otros  cuando  se  persiguen  fines  trascen- 
dentales; porque  crea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  si  él  viniese  aquí  á esta  gran  Inteligencia,  á 
este  gran  acuerdo,  desautorizado,  no  valdría  de  nada;  y 
$ La  izquierda  va  desautorizada,  tened  la  seguridad 


que  no  valdría,  aunque  se  le  quisiera  dar  toda  ia  auto- 
ridad del  mundo. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, como  me  ha  recordado  con  singular  acierto  mi 
querido  amigo  ei  Sr.  Becerra,  y voy  á ver  si  acabo 
pronto  mi  discurso,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  rivalizaba  ayer  conmigo  en  espíritu  demo- 
crático, A mí  me  anda  desafiando  todo  el  mundo  en 
esta  Cámara;  un  día  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  levan- 
tó  aquí,  y en  vista  de  la  oposición  que  le  hice,  me  dijo 
que  él  tenía  más  amor  á la  marina  en  un  minuto  que 
yo  en  tuda  mi  vida;  y ahora  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo da  Ministros  dice  que  él  tiene  más  amor  á la  de- 
mocracia que  yo  mismo.  Yo  me  alegraré  mucho  que 
así  sea,  porque  no  quiero  teuer  competencias  ni  riva- 
lidades con  nadie;  lo  qne  hay  es  que  ese  sentimiento 
del  patriotismo  en  los  unos  y de  amor  á la  democracia 
en  los  otros,  m preciso  que  sea  un  sentimiento  en  ac- 
tividad y que  no  sea  un  sentimiento  pasivo. 

Sí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  da 
algunas  muestras  de  su.  sentido  democrático  y de  su 
amor  á la  democracia,  ¿á  qué  hemos  de  pelear  por  nom- 
bres? Ya  só  yo  que  los  antiguos  progresistas  tienen  mu- 
cho amor  al  suyo,  bien  que  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  le  haya  conservado,  y por  lo  tanto, 
no  tengo  empeño  en  que  se  llame  ó no  demócrata  su 
señoría.  Lo  que  yo  quiero  es  que  lo  sea,  y esto  es  lo 
que  me  temo  que  no  va  á ser,  y qne  tuviera  razón  cuan- 
do le  interrumpió  ayer  mi  amigo  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel. ¿No  es  verdad?  Yo  se  lo  digo  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  aquí  no  hay  ninguna  dificultad 
en  lo  que  toca  á su  persona,  ni  puede  haberla;  ya  sé 
yo  que  en  el  curso  y en  los  trabajos  de  la  vida  nos 
conquistamos  amistades  y antipatías  todos  los  dias,  y 
podemos  tener  todos  y tenemos  amigos  y adversarios; 
pero  si  el  Sr,  Sagasta  se  coloca  en  el  punto  á que  le 
llama  su  necesidad  y á que  le  obligan  sus  anteceden- 
tes, ¿qué  le  importan  los  sentimientos  particulares  de 
que  pueda  ser  objeto?  Así,  pues,  yo  dije  á S*  S.  sin  con- 
sultar con  la  izquierda,  y con  la  seguridad  de  tener  su 
asentimiento,  como  le  obtuve,  que  por  S.  3.  no  hay 
obstáculos,  sino  qne  los  hay  por  razón  de  los  principios 
de  3.  8. 

Y ei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  in- 
terrumpió, y me  dijo:  «díga  el  Sr,  Hartos  qué  princi- 
pios son  esos,  que  yo  estoy  dispuesto  á aceptarlos  to- 
dos.» Si  no  estoy  equivocado,  esto  me  contestó  ei  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  se  lo  recuer- 
do para  obligarle;  pero,  en  fin,  como  en  esto  me  im- 
puso 8.  S*  una  obligación,  voy  á cumplirla  en  breves 
palabras. 

Yo  no  tengo  que  irle  enumerando  y determinando 
los  principios  que  deseo  desenvuelva  inmediatamente, 
aunque  sea  en  leyes  ordinarias,  el  Sr.  Providente  del 
Consejo  de  Ministros;  estos  principios  son  todos  los 
contenidos  en  el  título  L°  de  la  Constitución  de  1869, 
talle  o rao  allí  se  contienen;  porque  hecho  esto,  no  habrá 
más  que  consignar  claramente  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional,  para  que  se  sepa  que  todo  está  bajo 
la  Nación;  y después  de  eso,  no  habrá  otra  necesidad 
que  la  de  establecer,  para  dar  por  completa  la  obra, 
los  artículos  donde  se  determinen  las  precauciones  que 
haya  que  adoptar  para  reformar  la  Constitución,  que 
ahora  no  hay  ningunas. 

Ahí  tiene  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
lo  que  yo  quisiera;  y de  seguro,  podrá  ó no  haber  fu- 
sión, podrá  ó no  formarse  el  partido  liberal,  pero  ea 
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evidente  que  cuando  S,  S.  vaya  trayendo  aquí  todos  y 
cada  uno  dé  los  principios  contenidos  en  el  título  l.°  de 
la  Constitución  de  1869,  que  no  son  otros  que  los  prin- 
cipios democráticos,  entonces  tendrán  que  aplaudirle, 
no  ya  solo  la  izquierda,  sino  nosotros  que  estamos  más 
allá  de  la  izquierda,  y el  Sr,  Castelar  que  está  más  allá 
de  nosotros,  y la  unión  republicana  que  está  más  allá 
del  Sr.  Castelar.  Hágalo,  pues,  S.  S.;  y cuando  no,  su 
señoría  puede  hacer  otra  cosa,  Yo  he  recordado  en  al- 
gunos de  mis  discursos  que  el  cuarto  estado  está  des- 
terrado  de  La  legalidad;  que  la  Restan ración  ha  reem- 
plazado el  censo  per  el  sufragio  universal,  es  decir,  ha 
puesto  por  base  de  la  vida  total  de  la  Nación  española 
el  privilegio,  en  vez  de  aceptar  por  base  el  derecho. 

Yo  digo  á S.  S.  que  lo  primero  que  se  necesita  es 
traer  una  ley  electoral  que  tenga  por  base  el  sufragio 
universal;  despees,  aconsejar  al  Rey  la  disolución  de 
estas  Cortes,  aconsejando  al  Rey  que  forme  un  Ministe- 
rio imparcial  que  asista  á la  aplicación  del  sufragio 
universal  en  las  elecciones,  y después,  someterse  todos, 
todos,  todos  al  fallo  del  sufragio  universal. 

Concluyo,  Sres.  Diputados;  ya  só  que  esto  no  puede 
ser,  ya  sé  que  esto  no  podrá  ser,  ya  sé  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  dirá  que  para  eso  tie- 
ne que  romper  la  fusión.  Es  verdad;  la  fusión  tiene 
que  tras  formarse;  el  partido  constitucional  se  trasfor- 
mó en  el  partido  fusionista,  y ahora  el  partido  fusio- 
nista,  compuesto  de  la  izquierda  del  partido  liberal- 
conservador,  que  es  una  derecha  del  partido  liberal,  y 
del  centro  del  partido  constitucional,  debía  fundirse 
con  la  izquierda,  que  representa  las  avanzadas  del  par- 
tido constitucional  y la  derecha  de  los  partidos  demo- 
cráticos. 

Para  esto  se  necesita  fundar  un  nuevo  partido,  y 
así  como  la  unión  de  los  partidos  y de  las  fuerzas  po- 
líticas que  vinieron  á la  legalidad  al  advenimiento  de 
la  Restauración  se  realizó  dentro  de  los  moldes  de  la 
Constitución  de  1876,  yo  digo  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  para  atraer  fuerzas  nuevas 
se  necesitan  moldes  nuevos,  porque  los  de  la  Constitu- 
ción de  1876  son  muy  estrechos  para  que  dentro  de 
ellos  quepa  la  vida  de  la  democracia. 

Eso  no  puede  hacerse  con  estas  Cortes;  piénselo  su 
señoría;  porque  si  no,  yo  pienso  como  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  que  tiene  que  venir  el  partido  Liberal-con- 
servador; que  no  hay  inconveniente  en  que  venga,  y en 
que  venga  pronto;  que  la  inclinación  natural  de  las 
cosas  lleva  á esto.  Porque  ¿no  ha  resultado  de  todo  mi 
discurso  que  vosotros  necesitabais  como  primera  y su- 
prema necesidad  diferenciaros  mucho  del  partido  con- 
servador? ¿No  ha  resultado  de  mi  discurso  también,  que 
estáis  obrando  de  tal  manera,  que  cualquier  dia  puede 
sorprenderos  una  voz,  la  voz  que  quizá  más  os  impor- 
te, que  os  diga  que  no  vale  la  pena  de  que  sigáis  en  el 
poder,  porque  os  diferenciáis  muy  poco  del  partido  con- 
servador? 

La  aparición  de  la  izquierda  habrá  sido  un  bien  ó 
un  mal;  un  bien,  según  yo  creo;  un  mal,  según  pen- 
sáis vosotros;  pero  es  un  hecho.  Ahí  está  la  izquierda 
con  su  sentido,  con  su  significado,  con  sus  fuerzas;  ahí 
está  con  la  izquierda  una  parte,  no  diré  cuál  ni  cuánta, 
de  la  democracia;  ahí  están  detrás  de  la  izquierda  los 
que  esperan  ver  si  las  libertades  democráticas  son 
compatibles  con  la  Restauración;  ahí  está  una  parte 
del  partido  republicano,  que  espera  ver  si  con  efecto 
por  razón  y por  justicia  se  les  impone  ó no  se  les  im- 
pone la  paz  definitiva. 


Pues  bien;  ó esta  aspiración  de  la  izquierda  se  rea- 
liza por  si  sola  y por  su  acción  exclusiva,  ó esta  aspi- 
ración se  realiza  por  virtud  de  Una  gran  necesidad  sin 
la  trasformacion  del  partido  liberal,  ó esta  grande  as- 
piración de  la  izquierda  se  sacrifica,  se  excluye,  queda 
como  una  aspiración  imposible  según  vosotros,  imposi- 
ble según  los  republicanos,  y quién  sabe  si  acaso  im- 
posible según  todos;  y entonces,  y yo  no  digo  esto  sino 
porque  deseo  decir  las  cosas  en  aquellos  términos  pro- 
pios y precisos  en  que  hay  necesidad  de  expresarlas, 
aquello  que  ha  de  suceder  sucederá,  y entonces  tam- 
bién esa  será  la  obra  del  Sr,  S agasta. 

Si  el  porvenir  es  bueno  para  el  Sr.  Sagasta,  la  iz- 
quierda podrá  formarse  á espaldas  del  partido  conser- 
vador, ó podrá  no  formarse,  porque  todo  es  de  temer  en 
un  país  como  éste,  donde  hay  muchas  contingencias 
que  correr,  tantas  vicisitudes  que  examinar  y mucho 
que  dar  á la  impaciencia,  al  temor  y al  descontento 
de  todos:  si  los  tiempos  van  bien,  se  formará  la  izquier- 
da para  realizar  su  programa  dentro  de  cinco  ó seis 
años  en  toda  su  integridad;  pero  si  ios  tiempos  van 
mal,  entonces,  cuando  salga  del  Gobierno,  que  no  ha 
de  tardar  mucho,  podrá  decir  S.  S.:  cuando  entré  en  el 
poder  sentí  las  esperanzas  y las  simpatías  de  todos,  co- 
locándose la  democracia  á las  puertas  de  la  legalidad; 
y ahora,  al  salir  del  poder,  dejo  como  heredero  forzoso 
al  partido  conservador,  y como  herencia  las  vicisitu- 
des y los  peligros  y los  misterios  del  porvenir.  (Muy 
bien , muy  bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Sagast  a):  Señores  Diputados,  laconsecuenciaque  dedu- 
cimos de  esas  combinaciones  que  el  Sr.  Marios  ha  for- 
mado en  bien  de  la  Patria  y en  bien  de  la  libertad,  es 
que  no  sabemos  dónde  se  queda  B.  S,  {El  S¡\  Marios : 
Eso  es  lo  que  ménos  importa.)  jAh!  importa  mucho; 
ya  verá  S,  S.  cómo  importa  mucho;  porque  es  muy 
simpático  el  papel  que  S.  S.  ha  adoptado  esta  tarde: 
conciliar  los  ánimos,  unir  voluntades  en  un  sentido  co- 
mún en  favor  del  triunfo  de  la  libertad  de  su  país,  es 
una  obra  digna  del  talento  y de  la  palabra  de  S,  S.; 
pero  para  que  no  haya  nada  completo  en  este  mundo, 
para  que  nada  en  él  sea  perfecto,  resulta  que  S.  S.  no 
quiere  unir  á la  simpatía  que  inspira  su  deseo  la  efi- 
cacia de  sus  propios  actos,  porque  S.  S.  dice:  unios  en 
bien  de  la  libertad;  unios,  porque  unidos  no  debéis  te- 
mer los  escollos  que  el  mar  encubre,  ni  los  borrascosos 
tiempos,  ni  las  grandes  tempestades,  porque  unidos 
podréis  navegar  en  mares  tranquilos,  y yo  os  aseguro 
una  bonancible  navegación;  S.  S,  dice  eso,  y en  segui- 
da, así  que  el  estampido  del  cañón  da  la  señal  de  par- 
tida, vuelve  lá  espalda  á los  navegantes,  abandona  el 
buque  y se  queda  honestamente  en  la  playa,  sin  con- 
siderar que  siempre,  siempre,  siempre  ha  tenido  más 
eficacia  el  ejemplo  que  la  palabra  y mucho  más  sí  éi 
ejemplo  á la  palabra  sigue. 

Si  la  empresa  es  tan  noble,  tan  grande,  tan  bene- 
ficiosa para  los  intereses  de  la  Patria,  tan  excelente 
para  el  porvenir  y la  prosperidad  de  este  desgraciado 
país,  ¿por  qué  S.  S.  no  forma  parte  de  la  expedición, 
para  adquirir  la  gloria  y la  responsabilidad  de  esa  em- 
presa? Tengo  impaciencia  por  empezar,  decía  el  señor 
Martos,  y sin  embargo  ya  quisiera  haber  concluido. 
Pues  yo,  no  solo  no  tenia  prisa  por  empezar,  sino  que 
jamás  he  entrado  con  más  disgusto  en  un  debate  que 
en  este,  que  es  el  quinto  debate  político  en  esta  legis- 
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latura;  porque  lo  mejor  que  pudiera  resaltar  de  todo 
él,  seria  lo  que  ha  resaltado  de  los  cuatro  debates  po-  j 
Uticos  anteriores:  que  fuera  estéril;  en  ultimo  término  . 
lo  que  resultaría  seria  una  pérdida  de  tiempo  que  pu- 
diera aprovecharse,  como  pudo  aprovecharse  el  tiem- 
po perdido  en  los  otros  debates,  en  cosas  más  útiles  y 
más  beneficiosas  para  el  país;  pero  al  fiu  el  Gobierno, 
no  solo  no  lo  ha  provocado,  sino  que  ha  hecho  todo  lo 
posible  para  evitarlo,  y no  le  compete  en  manera  al- 
guna la  responsabilidad  de  las  consecuencias  grandes 
ó pequeñas  á que  este  debate  pudiera  dar  lugar,  cor- 
respondiendo la  responsabilidad  á los  que,  en  mi  opi- 
nión, Innecesariamente  y con  peligro,  se  han  empeña- 
do en  traerle  al  Parlamento.  (El  Sr.  Moret  La  acep- 
tamos.) 

El  Sr.  Martos  explicaba  La  necesidad  de  su  partici- 
pación en  este  debate  por  las  conferencias  que  me  ha 
dispensado  la  honra  de  celebrar  conmigo  á propósito  ! 
de  esta  cuestión,  y S,  3,  se  ha  creido  en  el  caso  de  de»  ¡ 
cir  en  público  y á la  fa z del  país  lo  que  me  ha  dicho 
en  las  conferencias  particulares  que  3f  S.  y yo  hemos 
celebrado.  Algo  más  ha  dicho  S.  S.  de  lo  que  ha  pasa- 
do entre  nosotros;  porque  declaro  á S.  8.  que  si  hubie- 
ra dicho  en  las  conferencias  particulares  lo  que  ha  di- 
cho en  público  y con  tanta  solemnidad,  probablemen- 
te no  hubiéramos  celebrado  más  que  una  conferencia. 
(El  Sr.  Martas : En  esencia  siempre  he  dicho  lo  mismo 
á S.  S.)  Sí;  pero  no  con  los  antecedentes  y detalles  con 
que  lo  ha  presentado  esta  tarde.  Toda  la  combinación 
, del  nuevo  partido  liberal,  todos  los  aspectos  con  que 
S<  S.  nos  lo  ha  presentado,  con  todos  me  lo  ha  pro- 
puesto, pero  sin  los  antecedentes  con  que  ha  fundado 
aquí  su  argumentación;  y así  como  8,  S.  me  pedia  per- 
miso para  emplear  el  estilo  familiar  y dar  cierto  estilo 
de  sencillez  ¿ sus  palabras,  le  pido  yo  ahora  también 
permiso  para  hacer  lo  mismo  respecto  de  S.  S. 

Si  al  Sr.  Martos  se  le  acercara  una  persona  y le  di- 
jera: Sr.  Hartos,  Yd,  es  un  hombre  muy  reaccionario, 
no  ha  hecho  Vd,  nada  en  favor  de  la  libertad,  todo  lo 
que  hace  Vd.  lo  hace  con  tendencias  á la  reacción,  fal- 
ta Vd.  á sus  compromisos,  no  ha  hecho  Vd.  caso  de  sus 
ofrecimientos,  con  Vd.  realmente  no  se  puede  ir  á nim 
guna  parte;  y después  de  todas  estas  lindezas  añadiera: 
y ahora,  si  Vd,  quiere,  vamos  á ver  si  nos  unimos  usted 
y yo  para  hacer  cosas  buenas  en  beneficio  de  la  patria 
y de  la  libertad,  ¿qué  le  contestarla  8.  S,  á esa  persona? 
Pues  no  habia  más  que  una  de  estas  dos  contestaciones: 
caballero,  Vd.  no  siente  lo  que  dice,  porque  si  Vd.  lo 
sintiera,  no  me  propondría  la  unión  para  trabajar  en 
favor  de  la  libertad  y de  la  Patria;  por  consiguiente, 
como  entiendo  que  Vd.  no  siente  lo  que  dice,  prescin- 
do de  sus  lindezas,  y vamos  á tratar  á pesar  de  sus 
injusticias.  La  otra  contestación  es  esta:  caballero, 
vaya  Vd,  con  Dios,  porque  si  Vd.  tiene  de  mí  tan  mala 
idea,  ¿cómo  quiere  Vd.  unirse  conmigo,  á no  ser  que  us- 
ted sea  peor  que  yo?  (Risas,)  Quien  no  debe  ir  á nin- 
guna parte  con  Vd*  soy  yo.  Busque  compañeros  que 
se  le  parezcan,  y no  compañeros  como  yo. 

De  manera  que  probablemente  no  hubiéramos  te- 
nido más  que  una  sola  conferencia,  de  la  cual  hubiera 
resultado  que  ó nos  hubiéramos  convencido  despees  de 
las  lindezas  oídas  de  boca  del  injusto,  ó no  nos  hubié- 
ramos convencido,  que  hubiera  sido  lo  más  probable. 

Pero  en  fin,  S.  3.  ha  dicho  aquí  con  toda  solemnb- 
dad  lo  que  no  tuvo  por  conveniente  decir  en  nuestras 
conferencias  particulares,  y álo  que  ha  dicho  cou  toda 
solemnidad  tengo  yo  que  contestar  con  toda  solemni- 


dad también.  El  Sr,  Martos  entiende  que  el  cambio 
ministerial  que  se  verificó  el  8 de  Febrero  fue  un  gran 
paso  para  la  libertad;  que  la  combiuacíon  ministerial 
que  sustituyó  al  Gobierno  de  entonces  inspiró  grandes 
esperanzas  que  por  algún  tiempo  realizó,  ya  en  las 
medidas  de  instrucción  pública,  ya  eu  las  medidas  de 
Gobernación,  ya  también  en  las  medidas  de  otros  de- 
partamentos ministeriales;  que  se  abrieron  las  Górfces, 
que  llegaron  los  debates  parlamentarios,  y ahí  empezó 
á enfriarse  el  entusiasmo  con  que  aquel  Gobierno  fué 
recibido,  porque  empezó  también  la  lentitud  en  las  re- 
formas políticas  del  partido  liberal;  y esa  lentitud  con 
que  el  Gobierno  llevaba  las  reformas  políticas  fué  lo  que 
apagó  poco  á poco  el  entusiasmo  con  que  S.  3.  recibió 
aquel  Ministerio  y las  esperanzas  que  S.  S,  había  con- 
cebido. 

No  hay  nada  más  injusto  que  esto.  Despees  S.  S.  ha 
unido  esta  lentitud  del  Gobierno  para  las  reformas  po- 
líticas con  la  prisa  con  que  ha  llevado  otro  proyecto  de 
ley.  No  he  de  hablar  de  este  otro  proyecto,  pero  le  pue- 
do decir  á S,  S.  que  en  él  no  luchaban  más  que  dos 
intereses  que  fácilmente  resuelven  entre  sí  la  cuestión, 
mientras  que  en  las  reformas  políticas  luchan  tantos 
intereses,  que  á pesar  de  nuestra  energía  para  que  se 
aprobaran  pronto,  no  hemos  podido  lograrlo;  y es  más, 
yo  creo  que  es  conveniente  no  se  hayan  aprobado.  Yo 
dije  aquí  á 8.  3.  que  la  lentitud,  que  la  falta  de  des- 
embarazo con  que  han  marchado  esas  reformas,  más 
que  al  Gobierno  es  debida  á la  actitud  de  ciertas  frac- 
ciones que  parecen  un  dia  muy  benévolas  cou  el  Go- 
bierno y dispuestas  á una  conciliación,  y que  se  pre- 
sentan otro  como  los  enemigos  más  grandes  del  Gabi- 
nete. ¿Qué  habia  de  hacer  el  Ministerio?  ¿Que  podía  ha- 
cer el  Gobierno,  más  que  procurar  que  á las  Comisiones 
que  habían  de  entender  en  esas  reformas  políticas  li- 
berales fueran  los  individuos  más  eminentes  que  com- 
ponen la  izquierda  liberal? 

Que  dígan,  pues,  esas  personas  que  han  estado  en 
las  Comisiones,  sí  el  Gobierno  les  ha  puesto  la  más  pe- 
queña dificultad  en  sus  trabajos,  si  el  Gobierno,  por  el 
contrario,  no  ha  hecho  todo  lo  posible  para  que  los  pre- 
cipitara. 

Por  consiguiente,  ia  lentitud  y el  poco  desembara- 
zo con  que  han  marchado  las  reformas,  no  es  en  ma- 
nera alguna  imputable  al  Gobierno;  es  imputable  á la 
situación  vacilante  y de  duda  en  que  se  han  colocado 
ciertos  elementos  de  la  Cámara.  Así,  pues,  esa  lentitud 
no  ha  podido  ser  causa  bastante  para  entibiar  el  entu- 
siasmo de  S.  3.:  cansas  más  poderosas  han  debido  in- 
fluir en  ánimo  tan  sereno  como  el  de  3.  S,,para  tomar 
determinaciones  como  la  que  ahora  parece  dispuesto  á 
tomar,  aunque  todavía  tengo  esperanzas  de  que  no  la 
realice,  porque  al  fin  y al  cabo  nos  ha  dicho  que  su 
simpatía  empieza  casi  á concluir.  Tengo  esperanzas  de 
que  todavía  no  haya  concluido  del  todo. 

Pero  llegó  la  crisis  del  8 de  Enero,  la  crisis  última, 
y entonces  renacieron  las  esperanzas  del  Sr,  Martos  y 
sus  amigos,  porque  creyeron  que  la  crisis  del  8 de 
Enero,  la  crisis  última,  significaba  una  evolución  com- 
pleta en  la  política,  y S.  3,  entonces  aconsejó  al  Go- 
bierno que  volviera  la  cara  á la  Constitución  de  1869, 
Yo  entonces,  como  ahora,  dije  al  8r,  Martos  que  no  po- 
día volver  la  cara  á la  Constitución  de  1869;  y como 
yo  no  volví  ia  cara  á la  Constitución  de  1869,  supone 
8*  S.  que  este  fué  el  origen  y génesis  de  la  izquierda, 
puesto  que  yo  me  resistí  á aceptar  aquella  bandera. 
El  Sr.  Martos  puede  creer  lo  que  guste:  no  me  parece, 
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sin  embargo,  buen  origen  de  un  programa  él  que  ha 
dado  S*  S.;  porque  al  fio,  si  8,  8,  cree  que  la  bandera  de 
la  Constitución  de  1869  se  levantó  en  contra  mía  y 
por  pasiones  de  partido,  y por  disgustos  como  se  dijo  ¡ 
ayer,  francamente,  no  es  bandera  que  debe  merecer 
gran  respeto  á sus  afiliados,  (El  Sr.  Marios : Eso  lo  he 
negado  yo.)  8i  lo  ha  negado  3,  3*,  me  alegro;  pero 
como  ayer  se  di]  o que  la  bandera  de  la  Constitución  de 
1869  la  levantó  el  Duque  de  la  Torre  para  evitarse 
muchos  disgustos,  resultada  que  la  bandera  de  los 
disgustos  oo  es  seguramente  la  bandera  que  debe  co- 
bijar á un  gran  partido.  (El  Srt  López  Domínguez:  No 
dije  tal  cosa.)  ¿No  lo  dijo  3.  8.?  (El  Sr.  López  Domin - 
guez\  No  señor;  ahí  está  el  Diario.)  Yo  entendí  á 3.  S, 
que  para  evitar  dificultades  y disgustos  que  acosaban 
al  Duque  de  la  Torre  habla  levantado  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869,  (El  Sr * López  Domínguez:  No  dije 
tal  cosa.)  ¿No  lo  dijo  así  S,  S*?  (El  Sr . López  Domín- 
guez: No  señor,)  Pues  siento  haber  oido  mal. 

El  Sr.  Marios,  antes  de  empezar  su  obra  de  conci- 
liación, ha  hecho  un  análisis  de  los  actos  del  Gobierno, 
y ha  repetido,  con  la  brillantez  qne  es  propia  de  8,  S4 
y con  ios  grandes  recursos  parlamentarios  qne  tiene, 
los  argumentos  expuestos  estos  dias;  ha  examinado  lo 
hecho  por  el  Gobierno  en  la  ley  de  imprenta,  y ¡cosa 
particular!  el  Sr,  Martos  ha  atacado  al  Gobierno  porque 
no  aplicaba  la  ley  de  imprenta  que  el  partido  conser- 
vador le  dejó*  Ya  sabe  el  Sr*  Martos  que  la  teoría  del 
Gobierno  respecto  de  la  ley  de  imprenta  es  que  se  rija 
la  prensa  por  el  Gódigo  común,  pero  que  este  Código, 
donde  naturalmente  se  señalan  las  penas  para  los  de~ 
litas  que  en  la  prensa  se  cometan,  es  demasiado  duro; 
y al  mismo  tiempo  sabe  S*  S.  que  se  estaba  estudiando 
una  reforma  completa  del  Código  penal  y que  esa  re- 
forma había  sido  presentada  en  un  proyecto  de  ley  al 
Senado:  claro  está  que  la  ley  que  había  de  regular  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta,  dejando  los  delitos 
que  por  la  misma  se  cometieran  al  Gódigo  penal,  con- 
venía hacerla  simultáneamente  con  éste* 

Así  lo  creyó  el  Gobierno,  que  habiendo  presentado 
el  Código  percal  al  Senado,  presentó  la  ley  de  policía 
de  imprenta  al  Congreso,  al  efecto  de  que,  marchando 
las  dos  leyes  paralelamente,  pudieran  aprobarse  poco 
más  ó mónos  al  mismo  tiempo.  Pero  el  Gódigo  penal 
da  lugar  naturalmente  á mayor  y más  detenido  estu- 
dio, y el  Código  penal,  contra  la  voluntad  del  Gobier- 
no, se  ha  detenido  en  el  Senado,  mientras  que  ha  po- 
dido marchar  más  de  prisa  en  el  Congreso  la  ley  re- 
gulando el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta*  De  esto 
ha  resultado  que  no  se  derogó  la  ley  del  partido  con-r 
servador,  porque  se  esperaba  hacer  la  reforma  eomphv 
ta  en  la  legislación  de  imprenta,  haciendo  desaparecer 
la  ley  especial;  por  esto  ha  estado  detenido  el  proyecto 
de  policía  de  imprenta  y no  ha  sido  antes  derogada  la 
anterior. 

Pero,  señores,  hacer  un  cargo  el  Sr.  Martos  al  Go- 
bierno porque  no  ha  aplicado  ó porque  haya  aplicado 
rara  vez  la  ley  de  imprenta  del  partido  conservador, 
que  será  bnena  para  ellos,  pero  que  nosotros  los  libe- 
rales creemos  que  es  opresora,  que  es  casuística,  que 
con  ella  no  puede  escribirse,  esto  era  lo  que  nos  falta- 
ba que  oír  y que  ver.  ¿Pero  cómo  al  Sr.  Martos,  en  las 
diferentes  veces  que  ha  hablado,  no  se  le  ha  ocurrido 
hasta  ahora  semejante  cosa?  Guando  S.  S*  era  amigo 
del  Gobierno,  ¿cómo  no  le  advirtió  qne  hacia  mal  en 
no  aplicar  la  ley  de  imprenta  del  partido  conservador? 
Porque  es  posible  que  el  Sr*  Hartos,  que  tiene  tanta 


autoridad,  hubiera  sido  atendido,  j quién  sabe!  Pero, 
¡ah,  Sr*  Martos!  venir  á hacerle  un  cargo  al  Gobierno 
liberal  porque  no  ha  querido  aplicar  en  todo  sn  rigor 
y siempre  la  ley  de  imprenta  del  partido  conservador, 
cuando  está  derogada,  no  me  parece  digno  de  S.  S* 

Todavía  hubiera  tenido  algún  fundamento  eso  mis- 
mo, dicho  el  año  pasado;  pero  ahora  que  acabamos  de 
aprobar  la  ley  de  imprenta  y que  la  anterior  está  de- 
rogada, ¿para  qué  hace  S*  S.  este  cargo  al  Gobierno? 
Ese  cargo  hubiera  estado  bien  en  boca  de  los  conser- 
vadores y no  en  boca  de  8.  S*  Eso  mismo  prueba  la  fal- 
ta de  razón  de  3,  8,  para  privar  de  su  benevolencia  ó 
simpatía  al  Gobierno;  eso  demuestra  que  no  tiene  otro 
fundamento  más  sólido. 

Lo  mismo  puedo  decir  de  los  ataques  ai  Gobierno 
dirigidos  por  S*  3.  con  motivo  de  la  enmienda  á la  ley 
de  reemplazos  presentada  al  Senado  por  el  Sr,  Obispo 
de  Cádiz* 

He  explicado  franca  y lealmente  lo  que  ha  sucedi- 
do, que  no  tiene  la  importancia  que  8*  S.  le  ha  dado, 
ni  implica  nada  lo  hecho,  sino  una  deferencia  que  el 
Gobierno  ha  querido  guardar  á un  Principe  de  la  Igle- 
sia; y que  además  no  es  cuestión  para  que  aquí  se  nos 
ataque  de  esta  manera;  porque  sepan  los  Sres,  Diputa* 
dos  que  todo  lo  que  se  ha  concedido  al  Sr,  Obispo  de 
Cádiz,  no  por  el  Gobierno,  sino  por  el  Senado,  porque 
el  Gobierno  dejó  Ubre  la  cuestión,  es  lo  mismo  exac- 
tamente que  tiene  establecido  el  Gobierno  republicano 
de  Francia. 

Esos  republicanos  franceses  que  se  supone  son  más  , 
liberales  que  nosotros,  esos  tienen  en  su  ley  de  reem- 
plazos loque  aquí  ha  pedido  el  Sr*  Obispo  de  Cádiz,  y 
que  el  Gobierno  no  le  concedió,  Pero  todavía  hay  más; 
se  admiran  de  que  eso  se  haya  concedido  á los  semi- 
naristas, y ha  pasado  aquí  inadvertida  una  ley  en  la 
cual  se  hace  lo  mismo  con  los  médicos,  y ha  pasado  en 
el  Congreso  á ciencia  y paciencia  del  Sr.  Martos,  que 
tanto  se  admira  de  que  el  Gobierno  no  haya  hecho  nada 
eu  contra  de  una  proposición  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz, 
Eso  vendrá  aquí  y lo  discutiremos;  pero  mientras  no 
venga  y no  se  discuta,  no  hay  que  dar  proporciones  al 
asunto;  esto  revela  que  no  tiene  S*  S*  argumentos  de 
más  fuerza,  cuando  se  entretiene  en  combatir  al  Go- 
bierno por  un  acto  que  al  fin  y al  cabo  no  es  suyo, 

¿Pues  y lo  dicho  por  S.  S.  respecto  al  Jurado?  Su 
señoría  ha  declarado  que  el  Jurado,  tal  como  el  Go- 
bierno lo  presentó,  es  uu  Jurado  aceptable  para  S.  8. 
mismo,  que  está  inspirado  en  el  espíritu  de  la  demo- 
cracia; pero  va  al  Senado,  y allí  los  Senadores  creen 
que  los  delitos  contra  la  honra  del  Eey  no  deben  tener 
ni  más  ni  méuos  garantía  que  los  delitos  contra  el  ho- 
nor de  los  ciudadanos,  y puesto  que  los  delitos  contra 
el  honor  de  las  personas  van  al  Código  común,  ¿qué 
razón  había  para  no  llevar  á los  mismos  tribunales  el 
honor  del  Eey?  Su  señoría  ha  cambiado  completamente 
los  términos  de  la  cuestión:  no  es  que  se  haya  hecho 
excepción  en  favor  del  Eey  respecto  á los  particulares; 
es  que  8*  S.,  en  el  afan  de  atacar  al  Gobierno,  se  ha 
olvidado  de  las  cuestiones  en  que  entiende  el  Jurado, 
porque  8.  S,  discurre  como  si  el  honor  de  los  particu- 
lares fuera  al  Jurado,  y no  se  ofende  de  que  el  honor 
del  Eey  se  llevara  á un  tribunal  distinto  de  aquel  á 
donde  va  el  honor  de  los  particulares.  No,  Sr,  Martos; 
el  honor  del  Rey  va  á ser  garantido  por  los  mismos 
tr  ibón  ales  que  el  honor  de  S.  S.  (Aplausos.) 

Pues  también  ha  censurado  otra  enmienda  que  se 
ha  Introducido  en  el  Senado;  la  suspensión,  ¡Se  destru- 
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ye  el  Jurado!  Pues  no  se  ha- destruido  nada,  Sr,  Martos, 
porque  la  suspensión  la  autoriza  la  ley  en  una  sola 
parte  del  territorio  por  un  solo  año  y dando  cuenta  á 
las  Cortes,  Por  consiguiente,  ¿dónde  está  la  destrucción 
del  Jurado?  Porque  en  circunstancias  criticas,  en  una 
sola  región  se  pueda  suspender  por  un  año,  tomando 
todas  las  garantías  que  los  gres.  Senadores  tomaron  y 
que  crean  que  deben  tomar  los  8 res,  Diputados,  ¿se  des- 
truye por  eso  el  principio  del  Jurado?  ¿Qué  significan 
esas  exageraciones  y esas  intransigencias  tratándose 
de  una  ley  que  no  es  política  y que  atañe  solo  á la  or- 
ganización de  los  tribunales  de  justicia?  (El  Sr.  Romero 
Robledo : Gracias  á los  conservadores;  porque  la  ley  lle- 
vaba todo  eso  que  está  anatematizando  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.} 

Las  leyes  vienen  á las  Cortes  para  discutirse,  para 
modificarse  y mejorarse;  por  eso  este  Gobierno,  que 
tiene  el  propósito  de  traer  á las  Cortes  todas  las  refor- 
mas liberales  que  sus  compromisos  le  consientan,  no 
tiene  inconveniente,  con  tal  de  que  queden  en  las  leyes 
sus  principios  esenciales,  en  acceder  en  ciertos  deta- 
lles, en  ciertos  puntos  secundarios,  á lo  que  quieran  los 
demás  partidos;  porque  dije  el  otro  dia,  y repetiré  siem- 
pre, como  repito  boy,  y aunque  de  esto  no  se  haya  ocu- 
pado el  Sr,  Martes,  que  aquí  no  se  trata  de  gobernar 
para  un  partido  sino  para  la  Nación,  y que  los  partidos, 
salvando  sus  principios,  no  deben  gobernar  ni  legislar 
según  su  propio  criterio,  sin  atender  al  criterio  de  los 
demás,  haciendo  leyes  de  raza. 

Pero  no  basta  eso;  no  basta  atacar  al  Gobierno  de 
esta  manera  por  hechos  de  esta  naturaleza,  sino  que 
además  se  le  ataca  por  lo  que  no  ha  hecho  ni  pensado 
siquiera.  Aquí  nos  ha  citado  el  Sr.  Marios  la  ley  de 
Ayuntamientos.  ¿Y  cuál  es  el  ataque  que  ha  dirigido 
S>  S.  á esta  ley?  Que  luego  el  Senado  la  reformará;  pero 
el  Gobierno  ¿la  ha  presentado  tal  como  podia  esperarse, 
informada  en  el  espíritn  de  sus  ideas  liberal m y dentro 
de  sus  compromisos,  sí  ó no?  Pues  entonces,  ¿por  qué 
ataca  S.  8.  al  Gobierno  por  lo  que  puedan  hacer  los  se- 
ñores Senadores?  Ya  veremos  lo  que  hacen.  Sabido  es 
que  en  este  punto  hay  una  gran  diferencia  entre  los 
partidos  conservadores  y los  partidos  liberales;  la  cues- 
tión de  nombramiento  de  alcaldes  es  una  de  las  cuestio- 
nes que  más  dividen  á los  partidos  españoles;  el  partido 
conservador  cree  que  los  alcaldes  deben  ser  de  nombra- 
miento Beal,  y el  partido  liberal  cree  qne  deben  ser  de 
elección  de  las  mismas  Corporaciones  populares;  el  par- 
tido liberal  ha  presentado  la  ley  sosteniendo  sus  com- 
promisos; pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  el  Jurado,  ins- 
titución nueva  qne  vamos  á plantear,  y qne  por  haber- 
la planteado  antes  mal,  no  dio  los  resultados  apetecidos? 
¿Quá  tiene  que  ver  esto  con  que  aquella  institución,  más 
jurídica  que  política,  se  establezca  con  todas  las  pre- 
cauciones y cuidados  que  exige  una  reforma  tan  im- 
portante en  nuestro  país,  donde  ya  ha  fracasado  una 
vez?  ¿Es  que  se  quiere  que  vuelva  á fracasar?  ¿Qué  fun- 
damento es  este  para  los  ataques  que  al  Gobierno  ha 
hecho  el  Sr.  Martos? 

Pero  ya  no  sabiendo  quá  decir  8.  S.,  afirma  que  ni 
la  mayoría  ni  el  Gobierno  pueden  hacer  otra  cosa, 
porque  este  no  es  el  partido  constitucional;  que  el  par- 
tido constitucional  tiene  sus  compromisos,  compromi- 
sos que  este  Gobierno  no  realiza  porque  no  puede.  Pues 
está  S,  S.  completamente  equivocado;  este  Gobierno,  en 
cuanto  á sus  compromisos,  en  cuanto  á la  realización 
de  sos  ideales,  es  ni  más  ni  menos  que  el  partido  cons- 
titucional , porque  así  se  dijo  el  dia  en  que  otros  ele- 


mentos políticos  se  fundieron  en  él  en  un  solo  partido; 
la  fórmula  de  aquella  fusión  fuá  ésta;  Constitución  y 
legalidad  fundamentales,  la  Constitución  y la  legalidad 
vigentes;  pero  dentro  de  esa  legalidad,  el  desenvolvi- 
miento de  todos  los  principios  proclamados  por  el  par- 
tído  constitucional  y el  cumplimiento  de  todos  sus 
compromisos.  Por  consiguiente,  el  partido  liberal  que 
está  hoy  gobernando  en  España  es,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  principios  políticos  que  tiene  que  desen- 
volver y de  los  compromisos  qne  tiene  que  cumplir,  ni 
más  ni  menos  que  el  partido  constitucional;  en  este 
partido  político,  en  esta  fusión,  en  este  partido  liberal 
producido  por  la  fusión,  había  algunos  señores  que  boy 
constituyen  la  izquierda  dinástica:  demasiado  saben 
esos  señores  que  es  verdad  lo  que  estoy  diciendo. 

Pero  dice  ei  Sr.  Mantos:  yo  he  perdido  toda  espe- 
ranza de  que  se  realice  la  unión  del  partido  liberal;  y 
añade  al  ver  en  esta  mayoría  al  Sr,  Alonso  Martínez: 
el  Sr,  Alonso  Martínez  es  siempre  en  una  situación  la 
victoria  ó la  disidencia;  hoy  está  en  la  mayoría  porque 
es  la  victoria,  una  vez  que  el  partido  que  gobierna  no 
hace  más  que  practicar  las  ideas  sustentadas  por  el 
Sr,  Alonso  Martínez. 

El  Sr,  Martos  no  ha  tratado  al  Sr,  Alonso  Martínez 
con  la  justicia  que  merece;  el  Sr.  Alonso  Martínez  no 
se  fuá  al  partido  conservador,  abandonando  la  Consti- 
tución de  1869,  para  quedarse  en  el  partido  conserva- 
dor bajo  la  dirección  del  Sr-  Cánovas  del  Castillo;  en- 
frente del  partido  conservador,  enfrente  del  Sr,  Cáno- 
vas y á presencia  del  mismo  Sr,  Martos,  dijo  el  señor 
Alonso  Martinez,  qne  sí  fue  al  partido  conservador  fuá 
para  ayudar,  nada  más  que  para  ayudar  á hacer  la 
Constitución,  á fin  de  que  en  ella  intervinieran  todos 
los  partidos  que  estaban  dentro  de  la  legalidad;  pero 
en  el  momento  en  que  fué  ley,  el  Sr,  Alonso  Martínez 
se  separó  de  aquella  situación,  y como  nosotros  no  ha-* 
bíamos  reconocido  aún  ía  Constitución  vigente  y no 
podia  unirse  á o o so  tros , constituyó  el  centro  parlamen- 
tario, hasta  que  reconocida  por  el  partido  constitucio- 
nal la  legalidad,  quedamos  unidos  los  centralistas  y 
los  constitucionales,  formando  desde  entonces  el  par- 
tido liberal  de  la  Monarquía*  Esa  es  la  verdad  de  lo  qne 
pasó;  verdad  que  no  se  ha  contradicho  aquí  por  los  que 
tenian  más  motivos  para  conocerla,  porque  el  Sr,  Mar- 
tos  no  la  podia  saber  más  que  por  haberlo  oido  á los 
mismos  interesados.  Pero  basta  que  lo  hubiera  dicho 
el  Sr,  Alonso  Martínez,  y mucho  más  cuando  lo  dijo  sin 
contradicción  alguna. 

Pues  bien;  así  se  explica  por  el  Sr,  Martos  qne  no 
se  puede  entender  la  mayoría  con  la  izquierda.  Tiene 
razón  S.  S. 

Si  la  izquierda,  que  hasta  ahora  no  lo  he  sabido  yo, 
si  la  izquierda  pone  como  condición  para  unirse  á la 
mayoría  que  desaparezcan  de  ella  antiguos  elementos 
que  forman  un  solo  partido,  es  imposible  la  unión. 
Porque,  Sr.  Martos,  lo  ha  dicho  8.  S,  muy  claro:  la 
unión  es  imposible  pueda  verificarse  mientras  existan 
aquí  los  elementos  que,  en  opinión  de  8.  S.,  capitanea 
el  Sr,  Alonso  Martínez,  Esos  elementos  tienen  su  in- 
fluencia legítima  dentro  de  nuestro  partido,  pero  aquí 
no  hay  más  capitán  de  la  mayoría  que  yo,  (Muy  bien, 
muy  bien.)  El  Sr.  Martos  ha  dicho  que  era  necesario 
que  el  partido  se  reorganizara  de  otro  modo;  que  la  de- 
recha del  partido  que  gobierna  pasara  á formar  en  las 
filas  de  los  conservadores,  mientras  la  izquierda  debie- 
ra pasar  á formar  con  la  democracia. 

No  es  posible  eso:  yo  con  quien  yengo  vengo;  este 
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partido  se  formó  en  ciertas  condiciones,  y mientras  esos 
elementos  no  pongan  obstáculos  á una  política  liberal, 
yo  no  he  de  contribuir  por  nada  ni  por  nadie  á que 
d esa  parezcan,  (Muy  bien*  muy  bien.)  ¿Qué  formalidad 
es  esa,  qué  seriedad  de  los  hombres  políticos  es  la  de 
estar  todos  los  dias  haciendo  nuevas  combinaciones  y 
nuevas  fusiones?  (El  Sr * Marios  pide  la  palabra  para 
rectificar.)  No;  este  es  un  partido  con  sus  doctrinas,  con 
su  ley  fundamental,  con  sus  principios  reconocidos, 
con  su  jefe:  el  que  quiera  ayudarle,  ayúdele  en  buen 
hora;  el  que  no  quiera  ayudarle,  bien  está  en  su  pues- 
to.  (Muy  bien,  muy  bien) 

Todos  los  elementos  que  han  venido  para  infiltrar 
su  espíritu  democrático  y traer  sus  ideas,  han  sido  bien 
recibidos  y serán  atendidos  dentro  de  los  respetos  del 
Trono  y de  las  necesidades  de  gobierno,  como  todos  los 
que  vengan  en  adelante  sin  exigir  inútilmente  varia- 
ciones constitucionales,  Venga  el  Sr*  Martes,  dígame 
S.  S*  los  principios  que  quiere  desenvolver*..  Ta  me  ha 
dicho  S*  S*  cuáles  son:  los  de  la  Constitución  de  1869. 
Aceptado.  Todos  los  derechos  individuales  de  la  Cons- 
titución de  1869,  aceptados;  desenvolvedlos  en  leyes 
orgánicas,  que  por  nuestra  parte  serán  aceptados  y 
aplaudidos*  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿I*  el  sufragio  uni- 
versal?) El  sufragio  universal  no  es  un  derecho  indi- 
vidual* 

Todos  los  derechos  individuales  tienen  su  desenvol- 
vimiento y pueden  tenerle  perfectamente  dentro  de  la 
legalidad  vigente;  ¿y  sabe  el  Sr*  Martos  por  qué  el  Go- 
bierno no  se  ha  apresurado  á traer  aquí  ya  aisladamen- 
te cada  uno  de  sus  principios  eu  una  ley,  ó traer  una 
ley  que  se  llamara  de  garantías  constitucionales,  en  la 
cual  estuvieran  comprendidos  todos  los  derechos  Indi- 
viduales con  el  desenvolví  miento  necesario  dentro  de 
la  legalidad  vigente  y dentro  del  respeto  al  Trono  y 
de  las  necesidades  de  gobierno?  Pues  por  esperar  á 
saber  cuál  es  la  actitud  da  esos  amigos  que  tan  pronto 
quedan  de  un  lado  como  quedan  de  otro*  (Muy  bien) 

j3i  yo  he  ido  más  allá!  Yo  no  he  cerrado  ninguna 
puerta  legítima  ni  natural;  yo  que,  como  he  dicho,  no 
soy  partidario  de  la  reforma  constitucional, yo  todavía, 
en  mí  espíritu  de  transacción,  en  mi  deseo  de  que  todas 
las  fuerzas  liberales  se  unan  bajo  una  bandera,  todavía 
os  he  dicho  que  si  mañana,  si  en  lo  porvenir  se  viera 
que  la  opinión  publica  demandaba  además  un  cambio 
constitucional  en  otros  puntos  secundarios  y acciden- 
tales, como  satisfacción  necesaria  á necesidades  verda- 
deramente sentidas,  no  me  opondría  á la  reforma;  yo 
os  ayudaría  á realizarla, 

Pero,  señores,  querer  cambiar  la  Constitución  solo 
por  el  gusto  de  variarla,  solo  por  satisfacer  el  amor 
propio  de  unos  cuantos  hombres  políticos  más  ó ménos 
importantes,  eso  no  puede  consentirse,  eso  no  se  ha 
Visto  jamás  en  ningún  país  del  mundo* 

Señores,  ahora  mismo  acaba  de  pasar  eu  Bélgica, 
país  que  citáis  siempre  como  modelo  de  libertad*  (Un 
Sr.  Diputado  de  la  izquierda : Lo  sabemos.)  Pues  si  lo 
sabéis,  me  basta,  puesto  que  parece  que  teneis  miedo 
á que  os  lo  repita.  (Rumores  en  la  izquierda)  Señores, 
en  aquel  país  (porque  al  partido  liberal  de  aquel  país 
le  ha  salido  también  una  izquierda),  el  partido  liberal 
propuso  la  extensión  del  sufragio  eu  las  elecciones 
para  Municipios  y para  Diputaciones,  y no  lo  hizo  para  ■ 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  porque  la  base 
del  censo  está  establecida  en  la  Constitución, 

A consecuencia  de  eso  ha  surgido  una  izquierda 
que  ha  pedido  ia  revisión  de  la  Constitución  en  solo 


este  punto,  suprimiendo  como  base  de  elección  el  cen- 
so, que  nosotros  no  tenemos  en  la  nuestra,  porque  la 
nuestra  es  más  liberal  y elástica  que  ia  de  Bélgica* 

Han  pedido  solo  la  revisión  de  la  Constitución  en 
ese  ponto  concreto,  y aquel  partido  liberal,  á cuyo 
frente  se  halla  un  eminente  hombre  publico,  Frere  Gr- 
ban,  se  ha  opuesto  á que  esa  revisión  se  realice,  te- 
miendo las  perturbaciones  que  pudiera  haber  en  aquel 
país,  que  está  mucho  más  preparado  á las  reformas  po- 
líticas que  el  nuestro,  y después  de  una  discusión  de 
dos  dias,  ha  sido  rechazada  la  revisión  por  £16  votos 
contra  11,  los  11  izquierdistas  de  Bélgica,  Pero  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  aquellos  izquierdistas  no 
calificarán  de  reaccionario  á Frere  Orban  y á los  de- 
más que  le  acompañan  eu  el  partido  liberal,  como  el 
Sr,  López  Domínguez  nos  califica  á nosotros,  pues  aquí, 
en  no  cometiendo  las  mayores  exageraciones,  los  hom- 
bres políticos  no  son  liberales,  sino  que  son  reacciona- 
rios; todavía  la  calificación  de  conservadores  es  poco. 

Señor  Martos,  yo,  á pesar  de  las  lindezas  que  S,  S. 
me  ha  dicho,  á pesar  de  la  injusticia  de  esas  lindezas, 
en  lugar  de  decir  á S,  S*:  váyase  á paseo  que  con  S*  S* 
uo  se  puede  tratar,  le  digo,  porque  es  mucha  la  con- 
sideración y el  cariño  particular  que  le  profeso:  voy  á 
tratar  con  S.  S* 

El  Sr.  Martos  me  ha  preguntado  si  este  Gobierno 
y este  partido  aceptaban  el  desenvolvimiento  de  los 
derechos  individuales  que  están  consignados  en  la 
Constitución  de  1869,  aunque  fuera,  ha  añadido  S* 
en  leyes  ordinarias* 

Contestación  terminante  del  Gobierno,  dada  por  mi 
boca:  sí;  Lo  acepta  en  absoluto  y por  completo*  Vengan 
las  leyes  desenvolviendo  el  ejercicio  de  esos  derechos 
individuales;  vamos  á discutirlas  y aprobarlas*  Pero 
ahora  pregunto  yo  á S*  S*;  si  estas  leyes  están  discu- 
tidas y aprobadas,  si  la  libertad  está  desenvuelta  en 
toda  su  extensión  como  puede  estarlo  en  el  país  más 
liberal  de  Europa,  ¿para  qué  quiere  S,  S*  la  reforma 
constitucional? 

Pero  me  dirá  el  Sr*  Martos:  entonces,  ¿qué  conci- 
liación es  esta?  Pues  yo  se  lo  voy  á decir  á S*  S.:  es  una 
muy  ventajosa  para  S*  S*,  y supongo  que  para  sus  ami- 
gos; porque  entendámonos,  yo  no  sé  dónde  está  S.  S, 
(El  Sr.  Marios:  Ya  lo  he  dicho  una  vez),  y quiénes  son 
sus  amigos,  y tampoco  si  esta  tarde  ha  sido  apoderado 
de  la  izquierda  ó ha  sido  apoderado  de  su  propia  per- 
sona* ¿Lo  ha  sido  de  su  propia  persona?  (El  Sr.  Martos: 
Sí*}  Aun  asi  y todo,  es  bastante,  porque  la  importancia 
de  S*  S*  es  muy  grande  para  mí. 

Si  podemos  desenvolver  la  libertad  en  todas  sus 
manifestaciones,  ¿para  que  queremos  la  reforma  cons- 
titucional? ¿Por  el  gusto  de  perturbar  el  país?  ¿Para 
entrar  en  debates  acalorados?  ¿Para  dar  pretexto  á otras 
oposiciones  que  desgraciadamente  no  están  todavía 
dentro  de  la  legalidad,  á fin  de  que  al  mismo  tiempo 
que  S*  S.  pide  la  revisión  de  un  título  del  Código  fun- 
damental que  quizá  pueda  discutirse  aquí  sin  incon- 
veniente, pidan  con  el  mismo  derecho  la  revisión  de 
otros  títulos  de  la  Constitución  que  no  se  pueden  dis- 
cutir del  mismo  modo?  (El  Sr * Becerra:  ¿No  pueden  pe- 
dirla ahora?) 

Pero  no  la  pide  nadie,  porque  hay  bastante  pruden- 
cia para  no  pedirla;  mas  si  abrimos  las  puertas  de  la 
revisión  constitucional,  ¿quíéu  contiene  ésta?  (El  señor 
Martos:  La  prudencia*} 

Pues  esa  prudencia  es  lo  único  que  yo  os  pido,  por- 
que debe  empezarse  por  dar  ejemplo  á los  demás*  Y en 


NÚ  lomo  153. 


3909 


último  resultado,  ¿qué  sacrificio  os  demando?  Que  re- 
nunciéis á una  cosa  completamente  inútil,  puesto  que 
sin  ella  podemos  llegar  al  desenvolvimiento  de  la  liber- 
tad con  tanta  extensión  como  en  los  pueblos  más  libres 
de  Europa;  y si  lo  único  que  os  pedimos  es  que  renun- 
ciéis á una  cosa  que  no  hace  falta  para  nada,  y en  cam- 
bio os  ayudamos  á que  implantéis  los  principios  Libe- 
rales tan  extensamente  como  queráis,  dentro  de  los 
respetos  al  Trono  y de  las  necesidades  de  gobierno,  de 
las  cuales  ni  los  demócratas  ni  nadie  puede  prescindir, 
¿qnó  más  queréis?  ¿Quién  hace  más  sacrificios  para  la 
unión,  vosotros  que  no  hacéis  ninguno,  ó nosotros  que 
los  hacemos  todos? 

Su  señoría,  porque  no  quiero  dejar  de  contestar 
(aunque  parezca  un  poco  pesado  á mis  tolerantes  oyen- 
tes) á los  puntos  principales  de  su  discurso,  S.  S.  nos 
ha  hablado  de  que  el  cuarto  estado  se  halla  sin  repre- 
sentación. 

Yo,  al  hablar  de  los  derechos  individuales,  téngase 
entendido  que  no  incluyo  en  ellos  el  sufragio,  porque 
le  considero  como  una  función  política  y no  como  un 
derecho  individual*  Pues  bien ; tiene  razón  S.  S*  El 
cuarto  estado  está  sin  representación,  y que  la  tenga 
es  una  de  las  aspiraciones  de  la  democracia.  Yo  no 
quiero  ni  quiere  este  Gobierno,  ni  el  partido  liberal 
quiere  que  el  cuarto  estado  esté  sin  representación; 
pero  hay  que  estudiar  la  que  al  cuarto  estado  corres- 
ponde, porque  el  sufragio,  que  consiste  en  que  todos  los 
ciudadanos  que  tengan  ciertas  condiciones  de  ilustra- 
ción y de  madurez  de  juicio  tomen  parte  en  el  gobier- 
no del  Estado,  es  de  todas  las  funciones  políticas,  cuando 
llega  á los  límites  del  sufragio  universal,  la  más  in- 
justa y la  más  contraria  á su  buena  organización. 

Estúdiese  el  medio  de  que  ese  cuarto  estado  tenga 
la  representación  que  debe  tener,  y el  Gobierno  y el 
partido  liberal  no  se  opondrán  á que  tenga  esa  vida  y 
esa  representación.  En  la  ley  provincial  y en  la  ley 
municipal  tienen  ya  S8,  SS*  el  ensayo:  veamos  con  ese 
ensayo  qué  efectos  produce  el  nuevo  sistema  electoral, 
y si  los  produce  buenos,  tanto  mejor;  que  las  reformas 
liberales  deben  arraigarse  por  los  buenos  resultados 
que  den. 

Tampoco  en  esto  hay  motivo  de  excisión;  porque 
podrá  haber  cuestiones  de  más  ó ménos  importancia, 
pero  en  definitiva  me  parece  que  el  Sr.  Hartos  no  po- 
drá fundar  sus  quejas  en  la  poca  amplitud  que  al  su- 
fragio se  ha  dado  en  la  ley  provincial  y la  que  se  pro- 
pone en  la  municipal.  No  hay,  y esto  lo  sabe  S,  3.  tan 
bien  como  yo,  no  hay  un  sufragio  tan  amplio  en  nin- 
gún otro  país,  fuera  de  aquel  donde  existe  el  sufragio 
universal  absoluto.  Realmente,  el  que  el  Gobierno  ha 
adoptado  en  las  leyes  provincial  y municipal  es  el  su- 
fragio universal  sin  sus  inconvenientes,  quitándole 
aquella  parte  que  le  desdora  ó le  desvirtúa. 

Be  consiguiente,  si  el  sufragio  universal  es  una 
función  y no  un  derecho  individual,  ¿está  en  el  caso  de 
romper  el  Sr,  Hartos  con  el  Gobierno,  está  en  el  caso 
de  retirarle  sus  simpatías  y de  quitarte  su  benevolen- 
cia por  esta  cuestión?  No,  no  hay  motivo  bastante  para 
ello.  Los  hombres  políticos  se  separan  de  las  situacio- 
nes, se  separan  de  los  Gobiernos  y se  separan  de  los 
partidos  por  causas  fundamentales;  pero  por  detalles, 
pero  por  pequeñas  causas  jamás  ha  sucedido  eso:  que 
dentro  del  mismo  partido  se  puede  estar,  cuando  á to- 
dos unen  los  lazos  de  lo  esencial,  aunque  se  varíe  y 
discrepe  en  cuestiones  de  detalle.  Por  eso  vemos,  aun 
dentro  de  la  mayor ía,  discutir  las  leyes  en  todos  sus 


detalles;  y así  es  como  las  leyes  se  mejoran,  se  modifi- 
can y se  reforman*  Sobre  el  pensamiento  de  las  leyes, 
sobre  su  tendencia,  sobre  sus  propósitos,  sobre  su  base, 
sobre  sus  principios  fundamentales  discuten  los  parti- 
dos contraríos:  lo  demás  pueden  discutirlo  perfecta- 
mente los  amigos  políticos  del  Gobierno,  los  individuos 
del  mismo  partido. 

Gonst©  que  tal  como  está  planteado  el  problema,  si 
no  se  verifica  la  unión  del  partido  liberal  con  sus  an- 
tiguos disidentes  y con  el  partido  democrático  que  á 
su  lado  se  encuentra,  no  es  porque  no  pueda  realizarse; 
es  porque  esos  señores  no  quieren  que  la  unión  se  rea- 
líce.  Yo  les  propongo  todo  lo  que  se  puede  proponer; 
yo  les  he  dicho  más,  y ha  sido  mal  interpretado  por  el 
Sr.  López  Domínguez:  los  partidos  políticos,  las  fuerzas 
políticas  que  se  unen,  se  unen  por  las  ideas,  pero  se 
unen  también  compartiendo  la  responsabilidad  en  él 
poder,  para  llevar  el  espíritu  de  sus  ideales  á la  go- 
bernación del  Estado. 

Y yo,  ai  decir,  tratando  de  la  participación  que 
pudiera  tener  la  democracia  ó la  izquierda  liberal  en 
el  poder,  al  decir  que  no  creía  que  habría  en  eso  difi- 
cultad alguna,  salvé,  como  debía  salvar,  todos  los  res- 
petos que  merece  la  institución  monárquica,  bajo  cuyo 
régimen  vivimos;  lo  que  dije  fuó  que  en  esto  yo  tenia 
una  opinión  que  podía  emitir  con  libertad,  ya  que  no 
podia  hacer  otra  cosa,  tratándose  de  hechos  que  se  rea- 
lizaban en  esferas  á las  cuales  no  podia  alcanzar.  Esto 
es  to  que  dije*  ¿O  es  que  el  Sr.  Martos,  que  ha  pretendi- 
do hoy  darme  lecciones  de  democracia,  pretende  tam- 
bién dármelas  de  monarquismo?  Yo  podia  entonces  emi- 
tir mi  opinión  como  la  emito  ahora. 

Yo  creo  que  la  participación  de  la  democracia  en 
el  poder  era  conveniente,  y dije  más,  que  era  fácil  si  la 
democracia  quería,  si  bien  su  realización  era  asunto  de 
oportunidad,  de  momento:  en  las  evoluciones  políticas 
que  naturalmente  han  de  surgir  aquí,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  aconsejen  ó lo  exijan,  en  esos  movi- 
mientos políticos,  ¿qué  hay  de  extraño  que  yo  crea, 
como  creo,  que  la  democracia  puede  y debe  venir  á 
tomar  parte  en  la  gobernación  del  Estado?  Y eso,  ¿es 
desdoro  para  nadie?  ¿Por  qué?  ¿Cómo  entenderá  el  señor 
López  Domínguez  el  desdoro  y la  dignidad?  Pues  así 
han  llegado  los  demócratas  al  poder  en  Inglaterra;  así 
han  llegado  los  demócratas  en  Italia;  así  van  en  todos 
los  países  á tomar  parte  en  la  gobernación  del  Estado, 
á llevar  á ella  el  espíritu  de  sus  ideales  y el  cumpli- 
miento de  sus  compromisos.  Así  se  ha  hecho  en  todas 
partes;  de  esa  manera  se  verifican  las  transacciones;  el 
que  crea  que  eso  puede  ser  desdoro,  debe  tener  poca  fé; 
que  no  tiene  gran  firmeza  en  su  decora  y en  su  dig- 
nidad el  que  crea  que  tan  fácilmente  se  puede  empa- 
ñar, no;  hay  que  tomar  las  cosas  por  el  buen  lado.  Así 
es  como  la  democracia  ha  ido  creándose  simpatías. 

Yo  y á contestar  ahora  á mi  amigo  particular  el 
Sr.  Becerra*  La  parte  más  importante  de  su  discurso  la 
ha  empleado  en  hacer  definiciones  de  la  democracia  y 
en  decirnos  lo  que  es  un  demócrata* 

Yo  le  dirigí  una  cariñosísima  alusión;  yo  quise  pro- 
bar que  no  se  puede  combatir  al  Gobierno  por  los  pro- 
yectos le  ley,  al  ménos  del  lado  de  la  izquierda,  sin  en- 
contrarse con  que  uno  de  la  izquierda  es  combatido  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno,  Yo  decia:  no  podéis 
combatir  la  ley  de  imprenta,  porque  el  presidente  de 
la  Comisión  fué  el  Sr.  Becerra,  una  de  las  personas  más 
insignes  de  ese  partido,  y al  combatir  al  Gobierno  por 
ella,  combatís  á uno  de  vuestros  miembros;  y no  hice 
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un  elogio  del  Sr,  Becerra,  le  hice  justicia  por  los  ser- 
vicios que  siempre  ha  prestado  á la  libertad  y por  los 
merecimientos  que  tiene. 

No  era  esto  razón  bastante  para  que  S.  que  po- 
día haberse. hqcho  cargo  dala  alusión,  me  contestara 
después  con  un  agri-dulce  que  no  tomo  á mala  parte, 
pero  de  que  no  habla  necesidad.  Su  señoría  nos  ha  ha' 
blado  de  la  democracia;  nos  ha  dicho  lo  que  era  la  de- 
mocracia; que.  realmente  la  democracia  hoy  es  el  espí- 
ritu moderno  que  anima  á los  pueblos;  la  democracia 
en  la  esfera  política,  ó es  la  igualdad  ó no  es  nada;  y 
yo  digo  á 8.  S„  que  si  sirve  Ñamarse.  demócrata,  quizá 
en  Europa,  pero  sobre  todo  en  España,  somos,  demócra- 
tas todos,  y que  el  espíritu  democrático  está  en  lá  masa, 
está  en  el  aire,  en  todas  partes;  y aun  lp^  que  no.  se  lla- 
man demócratas,  porque  no,  se  lo  han  llamado.  nunq%, 
pueden  perfectamente  llevar  á las  lqyes.  el  espíritu  mo- 
derno de  los  pueblos,  en,  su  rpanerq  de  ser  esencial  hoy, 
que  es  precisamente  el  espíritu  democrático. 

¿Y  por  qué  yo  no  quiero  llamarme  demócrata?  Pues 
lo  voy  á decir  francamente,  No  me,  llapao  demócrata, 
porque  ántes,  cuando  no  había  la.  libertad  que  hoy  se 
disfruta,  que  si  por  yuesíra  culpa  desaparece,  ya  la 
echarais,  de  ruónos;  antes,  cuando  no  había  la  libertad 
que  hoy  tenemos,  njpgun  republlca.no  se:  podía  llamar 
republicano;  pero  en  cambio,  los  republicanos  se.  lla- 
maban demócratas;  y luego,  como  los  republicanos  se 
han  vepido  a la  Monarquía  y siguen  llamándose  demó- 
cratas, parece,  que  llamarse  demócrata  es  como  llamar- 
se ex-republicano,  y esto;  no  quiero  llamármelo  yo. 

Esta  es  la  verdad;  se  puede  ser  muy  liberal  y lla- 
marse demócrata,  claro  está,  sin  haber  sido  republica- 
no; y se  pueden  tener  ideas  muy  liberales  sin  llamarse 
demócrata,  y puede  uno  además  s.er  muy  liberal  sin  ser 
demócrata! 

Guando  los  demócratas  entran  en  el  Gobierno,  no 
entran  en  él  como  parte  esencia.];  no  conozco,  ningún 
país  gobernado  por  la  democracia;  llevan,  sí,  los  demó- 
cratas al  Gobierno  sus  tendencias,  sus  ideas,  sus  doc- 
trinas, perq  no  forman  exclusivamente  los  (gobiernos* 

Esto  que  pasa,  en  todas  partes  y que  ha  pasado  an- 
tes y pasará  después,  ¿por  que  no  ha.  de  suceder  en  Es- 
paña? ¿Por  qué  queréis  que  aquí  seamos  una  excepción 
y que.  aquí  se  hagan  I^s  cosas  de  distinta  manera,  que 
en  todas  partea? 

Voy  á concluir,  porque  no  quiero  molestar  más  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados,  y además  porque  hace 
un  calor  insoportable.  Señor  Mar  tos,  yo  deseo  la  unión 
de  la  mayoría  con  la  izquierda  tan  vivamente  como 
8 . S.;  yo  estoy  dispuesto  á, hacer,  para  quaella  se  reali- 
ce, tantos,  sacrificios  como  S.  S.;  y si  se  trata,  de,  sacri- 
ficios personales,  estoy  dispuesto  á hacer,  en  lo  que  de 
mí  dependa,  todos,, los  sacrificios,  que.se  me  exijan;  pero 
esta  qnipn  hay  que.  llevarla  á ca,bo  con  ciertas,  condi- 
ciones; no, sa  pueden  aceptar  en  absoluto  todas  las  que 
puedan  erxigir  ciertos:  espíritus, intolerantes  ó:  demasia- 
do exigentes,  porque  esta  unión  de  Ips,  elementos  libe- 
rales que  S.  S.  propone,  har  tenido  ya.su  realización  en 
España. 

Juntos  han  estado  los  elementos  liberales  quq  .3,  SL 
quiere  ahora  unir  y algunos,  más;  unos  que  no  han  de 
venir  á este  grande  y patriótico  ayuntamiento,  porque 
desgraciadamente,  han  desaparecido  ya  de  entre  nos- 
otros, y otros  porque  no  quieren,  porque  á pesar  de  ser 
tan  grande  y tan  patriótica  y tan  noble  esta  unión,  pre- 
fieren quedarse  de  ella  honestamente  apartados;  pero 
al  fio^  la  unión  de,  los  principales  elementos  se  ha  re,a« 


lizado  ya  en  España,  y eran  muchos  los  elementos  re- 
unidos, y eran  muy  importantes.,  y estaban  inspirados 
de  un  patriotismo  muy  acendrado,  y estaban  movidos 
por  una  excelente  voluntad,  y estaban  impulsados  por 
un  gran  desee;  y sin  embargo,  a pesar  de  tanto  patrio- 
tismo y de  tan  buen  deseo  y de  tan  grande  voluntad, 
la  obra  que  á.  sus  manos  estaba  encomendada  sucum- 
bió con  estrépito  general,  y sobre  sus  dispersas  minas 
surgieron  los  desastres  y desdichas  más  grandes  de 
que  ha  sido,  víctima  este  país  desventurado.  {Aproba- 
don. — El  Sr.  Cuartera:  Porque  se  dividió  aquel  parti- 
do.— Rumores) 

Pero  el  Sr.  Guartero,  que  es  muy  joven  todavía,  no 
sabe  cómo  se  dividen  los  partidos.  ¿Sabe  el  Sr.  Cuartero, 
que  todavía  tiene  mucho  que  aprender  con  Xa  experien- 
cia, porque  tiene  pocos  años,  donde  se  aprende  más 
que  en  los  Libros,  por  qué. se  dividen  los  partidos?  Pues 
se  dividen  por  la  intransigencia  de  muchos  de  sus  in- 
dividuos. 

Por  eso  ye,  Sr.  Martos,  por  eso.  yo,  Sres.  Diputados, 
quiero  unión,  pero  quiero,  la  unión  con  aquellas  pre- 
cauciones y aquellos  exquisitos  cuidados  que  aconse- 
jan las  lecciones  de¡  una  experiencia  triste  y amarga; 
que  hacer  otra  cosa  es  marchar  á ciegas,  es:  cometer 
los  mismos,  errores  para  causar  los  mismos  males,  y 
eso  no  lo  haré  yo  jamás,  ni  se  lo  aconsejaré  nunca  á los 
que  quieran  dispensarme  la,  honra  de  seguirme  en  este 
camino  difícil  y peligroso  da  la  política  española.  {Gran- 
des muestras  de  aprobación.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Gomisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
elegido  respectivamente  presidente  y secretario  á ios 
siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  preposición  de 
ley  declarando  puerto  da  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  Návia,  en  la  provincia  de  Oviedo,  al  Sr,  Con* 
de  de  Toreno  y a l Sr.  Pardo  Bal  monte. 

La  que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  contra  la  filoxera,  al  Sr,  Acuña  y al  Sr.  Alonso 
Martínez  {D,  Vicente). 

La  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  0 o legisla  do  res  acerca  del  proyecto  de  ley  do 
primeras  materias^  al  Sr.  Diputado  D.  Segismundo  Mo- 
ret  y al  Sr.  Sonador  Conde  de  Villardompardo, 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  proyec- 
to de  ley  suprimiendo  el  10  por  ÍOO  do  recargo  sobre 
el  precio  de  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carriles,  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo. y al  Sr.  Martínez  de  Campos, 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  modifi- 
cando la  división  en  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales de  Qasas-Xbañez  y Albacete,  ai  Sr.  Nuñez  de  Ha- 
ro  y ai  Sr,  Ochando. 

La  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposi* 
don  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  la  de  Escalante  á Villa  verde  de  Ponto- 
nes, al  Sr,  Martínez  Pacheco  y al  Sr.  Eguilíor. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 
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Adicionando  el  art.  90  dLe  la  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército.  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  rmm.  153,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  de  Maga  cela  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á 
la  de  Llerena  á Castuera.  [Véase  el  Apéndice  segundo  ; 
d este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Tarraga  á.  Olesa  de  Monserrat, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Hór- 
remela enlace  en  la  de  Malpartida  de  Oáceres  á Por- 
tugal. ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Gomísíon  mixta 
encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegislado  res  acerca  de  las  modificaciones  iniro^ 
ducidas  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias*  (Véase  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  so 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión; 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  del  tran- 
vía de  Cartagena  á La  Union,  (Véase  el  Apéndice  sexto 
d este  Diario.) 

Modificando  la  división  en  secciones  de  los  distritos 
electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Casas  Ibanez  y 
Albacete.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  suplicatorios  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comucacion; 

a Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Seño* 
res;  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  paso  á manos 
de  V.  EE.  los  dos  adjuntos  suplicatorios  que  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  dirige  á 
á ese  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de  Julio  de 
18  83.= Vicente  Romero  y Girün,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Ex cmos,  Gres.:  La  Di- 
rección general  de  contribuciones,  á la  que  se  dió  co- 
nocimiento del  deseo  manifestado  á este  Ministerio  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Félix  Macla  Bonaplafca  en  la  sesión 
del  dia  25  de  Junio  último,  dice  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente: 

«Exorno*  Sr.:  Por  el  art,  9,°  del  decreto- ley  de  19 
de  Marzo  de  1 874,  creando  unBanco  único  de  emisión, 
se  dispone  que  los  billetes  del  Banco  de  España  serán 
admitidos  en  pago  de  contribuciones  y demás  ingresos 
establecidos  y que  se  establezcan.  Con  arreglo  á lo 
mandado  en  dicho  decreto,  establece  la  base  16  del 


convenio  celebrado  en  é de  Agosto  de  1816  entre  el 
Gobierno  y el  Banco  de  España,  que  éste  queda  autori- 
zado para  llevar  la  circulación  de  sus  billetes  á todos 
aquellos  puntos  que  son  objeto  de  la  recaudación  ge- 
neral de  contribuciones  que  le  está  encomendada,  ad- 
: ñutiéndolos  á los  contribuyentes  en  pago  de  sus  cuotas, 
bajo  las  reglas  que  establezca,  y recibiéndolos  las  res* 
pectivas  cajas  del  Tesoro,  de  los  comisionados  ó agen- 
tes  de  aquel  establecimiento.  Estando,  pues,  ordena- 
do por  ley  y contrato  la  admisión  do  los  billetes  del 
Banco  á los  contribuyentes  en  pago  de  contribuciones 
por  ios  recaudadores  subalternos  de  aquel  estableci- 
miento, y a éstos  por  las  cajas  del  Tesoro,  según  los 
deseos  expresados  por  el  Sr.  Diputado  D,  Félix  Macla 
Bonaplata,  sin  que  la  Dirección  tenga  conocimiento  de 
que  se  faite  al  mandato,  cree  la  misma  que  solo  toca 
al  Gobierno  hacerlo  cumplir  cuando  tenga  noticia  de 
su  inobservancia.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á V.  EE,  por  contes- 
tación a su  atenta  comunicación  de  26  del  citado  Ju- 
nio. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Julio  de  í883,=Justo  Pelayo  Cuesta,=3eñores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.—Excdios,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á V.  EE.  adjunto  el  expediente  relativo  á la  recla- 
mación del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares  sobre 
fijación  de  base  de  población  para  los  efectos  de  la  con- 
tribución industrial,  resuelto  por  Real  orden  de  7 de 
Junio  último,  sin  perjuicio  de  remitir  igualmente 
á V.  EE.*  tan  pronto  como  se  reciba  del  centro  respec- 
tivo, el  correspondiente  al  encabezamiento  de  consumos 
del  mismo  Ayuntamiento,  que  también  fue  compren- 
dido en  el  pedido  hecho  á este  Ministerio  por  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Ibarra  en  la  sesión  del  dia  5 del 
actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  í 1 de 
Julio  de  1883.=Justo  Pelayo  Cuesta#=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1883  á Sé.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  el  voto  particular 
del  Sr.  Daban  al  dictamen  de  la  Go misión  sobre  los 
presupuestos  generales  dei  Estado  para  la  isla  de  Cuba, 
correspondiente  al  ano  económico  de  1883-84,  (Véase 
el  Apéndice  noveno  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  rebajando  el  10  por  100  en  los  precios 
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de  los  billetes  de  los  viajeros  por  los  ferro- carriles,  una 
instancia  del  Fomento  de  la  producción  nacional  pi- 
diendo se  apruebe  el  referido  proyecto  de  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  acerca  de  la  interpelación 
del  Sr.  Canalejas  sobre  política  general  del  Gobierno* 

Disensión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local* 

Dictamen  restableciendo  la  inamovílídad  judicial 
¿ los  que  la  obtuvieron  por  la  iey  de  organización  del 
Poder  judicial* 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 

Discusión  pendí  ente  sobre  concesión  del  ferro-carril 
de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 


Dictámen  sobre  aprobación  délas  cuentas  genera- 
les del  Estado,  referentes  al  año  180 6-67* 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Val  verde  del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencía  á 
Álberque  6 Sequeros; 

De  Lascuarre  á Víraller. 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingre- 
sos de  Cuba  para  1883-84. 

Idem  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  del 
tranvía  de  Cartagena  á La  Union. 

Idem  modificando  la  división  en  secciones  de  los 
distritos  electorales  de  Gasas-Ibanez  y Albacete. 

Idem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas 
á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


NUEVE  APENDICES. 


APÍNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  168. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  10  SI 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  adicionando  el  arl.  90  de  la  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército , 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración io  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PKOYECTÜ  DE  LEY, 

Adición  al  art  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército: 

Los  individuos  á quienes  corresponda  la  suerte  de 
soldados  hallándose  siguiendo  la  carrera  de  medicina, 
aprobadas  las  dos  primeras  agrupaciones  ó anos,  y ma- 
triculados en  el  tercero,  tendrán  derecho  á optar  por  el 
ingreso  inmediato  en  los  batallones  de  depósito  de  la 
localidad  correspondiente,  quedando  obligados  los  que 
acepten  este  beneficio  á prestar  sus  servicios  en  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  hasta  que  hayan  cumplido 
32  años  de  edad* 

En  el  caso  de  que  después  de  declarados  soldados 


no  terminasen  antes  de  cumplir  26  años  su  carrera  los 
individuos  á quienes  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
incorporarán  á las  filas  para  cumplir  en  ellas  el  mismo 
tiempo  precisamente  que  haya  permanecido  su  reem- 
plazo* 

Los  que  terminen  su  carrera  estarán  obligados  á 
prestar  ios  servicios  de  su  profesión  en  ei  ejército  como 
médicos  provisionales,  en  cualquier  tiempo  que  el  Go- 
bierno los  necesite*  Estos  servicios  por  sí  solos  no  les 
darán  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  oficiales  de 
sanidad  militar,  para  el  cual  se  exige  próvia  oposición. 

El  reglamento  de  reservas  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  se  modificará  con  arreglo  á esta  disposición* 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  =.  Antonio  del  Moral, 
Diputado  Sec  retar  io,=Bcequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  153. 

DIARIO 

* 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  de  Magacela  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la  de 

Llerena  á Casluera. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  plan  general  do  car- 
reteras del  Estado  una  de  torcer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Magacela,  en  el  ferro- carril  de  Bada- 


joz, pase  próxima  al  Collado  de  los  Pajares  y termíne 
en  La  Guarda,  donde  enlazará  con  la  de  Villanueva  á la 
de  Llerena  á Oastuera, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883,  ==  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario, =EcequieI  Ordouez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  TE B CEBO  AL  SÚM.  163. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  T arrasa  á O lesa  de  Monserral. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Di  potados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelo- 


na, continuación  de  la  carretera  provincial  de  Monea- 
da á dicha  ciudad,  y pasando  por  Vliadecabalis,  ter- 
mine en  Olesa  de  Monserrat,  á empalmar  con  la  pro- 
vincial en  construcción  de  esta  villa  á Esparraguera* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  ií  de  Julio  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=  Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.=EcequíeI  Grdonez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  IBS. 

DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  partiendo  de  la  estación  de  Herreruelo  enlace  en  la  de  Malpar- 
ada de  Cáceres  á Portugal. 

¡SeííGíu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Hórremela  en  el  ferro -carril 
de  Madrid  á Cáceres  y Portugal,  y pasando  por  Her- 
ídmela * vaya  á enlazar  entre  Brozas  y Alcántara  con 


la  de  igual  orden  de  Malpartida  de  Cáceres  á Portugal. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  a la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  il  de  Judio  de  lB83*=Se- 
ñor*=dosó  de  Posada  Herrera,  Presidente,^  Antonio 
del  Moral,  Diputado  Becretarío*=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretarío.=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se' 
cretario.=Pedro  Pagán,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  QUINTO  Ah  NÚM,  163. 


DIAR 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de 
los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 

materias. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Cologlsladores  acerca  de  las 
modifica  clones  introducidas  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercade- 
rías consideradas  como  primeras  materias,  después  de  un  detenido  examen  del  asunto,  ha  acordado  someter 
á la  deliberación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo  siguiente: 

Artículo  i*Q  Desde  el  dia  1/  de  Agosto  próximo,  los  artículos  que  á continuación  se  espresan,  considerados 
como  primeras  materias  para  la  industria,  pagarán  á su  importación  en  la  Península  é islas  Baleares , en  susti- 
tución de  los  derechos  arancelarios  actuales,  los  señalados  en  la  tarifa  siguiente: 


Partida 

del 

Arancel* 

ARTÍCULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS* 
Pesetas  cantamos. 

5 

Carbones  minerales  y el  cok * * * 

Tonelada  de  1.000  kilógs. 

i‘25 

58 

Aceite  de  coco  y de  palmera  y demás  aceites  sólidos  * 

100  kilos 

1 

59 

Los  demás  aceites  vegetales,  excepto  el  de  oliva 

Idem 

28 

60 

Palos  tintóreos  y cortezas  curtientes  * * , * * 

Idem 

0*10 

62 

Simiente  de  sésamo,  lino  y demás  semillas  oleaginosas,  com- 
prendiendo en  ellas  la  copra  ó nueces  de  coco*  - * 

Idem 

0‘20 

66 

Añil  y cochinilla,  ,*..***  

Kilogramo 

G'lÜ 

67 

Extractos  tintóreos* . * * 

100  kilos * . * 

3 

72 

Colores  derivados  de  la  hulla  y los  demás  artificiales  ***,.,, 

Kilogramo.  *■*.«** 

0f76 

73  . 

Acido  muriátiCG  ó clorhídrico 

i 00  kilos.  .*.**.** 

i 

74 

Idem  nítrico * * . , 

Idem 

4 

75 

Idem  sulfúrico * , * , , ****** 

Idem * * * * 

1*50 

78 

Azufre, , * * ****,,.*,**.* 

Idem 

0‘2d 

* 

3 
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Partida 

del 

Arancel. 

ARTICULOS, 

UNIDAD. 

DERECHOS* 
Pesetas  cuntimos. 

80 

Carbonates  alcalinos,  álcalis  cáusticos  y sales  amoniacales, . * 

100  kilos 

í 

81 

Cloruro  de  cal ■ . , . 

Idem 

1*30 

85 

Fósforo.  * 

Kilogramo 

0‘35 

86 

Nitrato  de  potasa  (salitre) 

106  kilos. ........ 

1‘50 

87 

Nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco.  , 

Idem . t , , 

0‘25 

88 

Oxidos  de  plomo 

Idem , 

2 

94 

Féculas  de  uso  industrial,  dex  trina  y glucosa 

Idem 

1 

96 

Parafina,  estearina,  ceras  y espermas  de  ballena  en  masas . . . 

Idem 

16‘50 

100 

Algodón  en  rama  con  ó sin  pepita. 

Idem. 

1*20 

116 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado 

Idem 

2 

117 

Lino  en  rama  y el  rastrillado, 

Idem ; 

2 

118 

Yute,  abacá,  pita  y demás  fibras  vegetales  en  rama 

Idem 

0l  20 

131 

Cerdas,  crines  y pelos,  comprendiendo  los  de  camello,  de  vicu- 
ña, y de  las  cabras  de  Angora  y de  cachemira . , , 

106  kilogramos, . , . 

1 

132  y 134 

Lana  sucia.  . 

Idem 

12 

133  y 135 

Ídem  lavada 

Idem . . , , 

34 

136 

Idem  peinada  ó cardada  y los  desperdicios  cardados. 

Idem  . . . 

33 

137 

Estambre  hilado  y torcido,  en  bruto  ó con  aceite.  . 

Kilogramo 

1 

i 49 

Seda  cruda  é hilada  sin  torcer 

Idem 

0‘35 

151 

Borra  de  seda  peinada  ó cardada 

Idem 

0‘10 

152 

Idem  id.  hilada  sin  torcer 

Idem 

040 

174 

Duelas 

Millar . H 

2 

184 

Aros,  dejes  y enrejados  ó cercas 

100  kilos,. ......  H 

1 

í 94 

Cueros  y píeles  sin  curtir 

Idem . 

6 

206 

Grasas  animales . . . 

Idem.  

1 

284 

Goma  elástica  y guttapercha  sin  labrar , . 

Idem 

3 

285 

Hilos  de  goma  

Kilogramo. 

0‘o0 

Art.  5.°  El  impuesto  de  navegación  por  la  carga  y 
descarga  de  los  carbones  y el  cok  en  el  comercio  con 
el  extranjero,  se  fija  en  25  céntimos  de  peseta  por  to- 
nelada de  1,000  kilogramos,  y en  10  céntimos  de  pe- 
seta'en  el  comercio  de  cabotaje  por  igual  unidad  para 
los  carbones,  cok  y mineral  de  hierro. 

Art.  8.°  (ahora  7.°)  Las  rebajas  que  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  26  de  la  ley  de  presupuestos  para 
1878-79,  vienen  disfrutando  el  algo  do  ti  en  rama,  los 
cueros  y las  pieles  sin  curtir  y el  añil,  procedentes  di- 
rectamente de  puntos  extranjeros  de  fuera  de  Europa, 


serán  en  lo  sucesivo  de  una  peseta  para  el  algodón  y 
los  cueros  y pieles  sin  curtir,  y de  tres  pesetas  para  el 
añil  por  cada  100  kilogramos. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  í 883,— S,  Moret, 
presidente.=SantiagoG.  Encinas.=Antonio  Terrero,— 
Juan  Fabra  y Floreta.= Ricardo  García  Marti uez.= 
Carlos  Testo r y Pascual,— Augusto  Gomas,— El  Mar- 
qués de  FIores-Dávilar=El  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de,=N.  de  Paso  y Delgado,— El  Marqués  de  Peñaflori- 
da— .Tirso  Rodrigañez.—  Manuel  Ávila  Ruano,  ==  El 
Conde  de  Villardompardo,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  153. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de  utili- 
dad pública  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á la  Union. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  omitir  dictámen  acer* 
ca  do  la  proposición  de  Ley  declarando  de  utilidad 
pública  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union 
ha  examinado  este  asunto  con  todo  detenimiento,  y 
bailándose  conforme  con  el  pensamiento  del  autor  de 
dicha  proposición,  en  atención  á las  razones  expuestas 
en  el  preámbulo  de  la  misma,  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI. 

Artículo  1,°  Se  declaran  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  servido  por  vapor  desde  Cartagena 


á La  Union,  con  prolongación  hasta  San  Ginés  y la 
Manga  del  Mar  Menor  y nn  ramal  á Escombreras,  de 
que  es  concesionaria  la  compañía  «Limited  the  Car- 
thagena  and  Herrerias  Steain  Tramways,w  según  Beal 
órden  de  22  de  Enero  de  1883  y pliego  de  condiciones 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  lo  de  Marzo  si- 
guiente, núm,  74, 

Art,  2*  Esta  declaración  se  entiende  hecha  para 
sus  efectos  con  sujeción  ¿ lo  establecido  por  las  leyes 
vigentes  sobre  ferro- carriles,  obras  públicas  y expro- 
piación. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883.— Sal- 
vador de  Albacete,  presidente,=Juan  del  Nido,— Ece- 
quiel  Ordoñez.=:  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  = Miguel 
Muruve.=José  Gutiérrez  de  la  Vega,  secretario. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Victámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  divi- 
sión en  secciones  de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes , de  Casas - 

Ibañez  y Albacete. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  modificando  la  división  en 
secciones  de  los  distritos  electorales  de  Gasasdbañez  y 
Albacete  ha  examinado  detenidamente  este  asunto, 
y teniendo  en  cuenta  que  la  modificación  que  se  pro- 
pone redundará  en  beneficio  de  los  electores  de  ambos 
distritos,  y oídas  las  explicaciones  del  autor  de  la  pre- 
posición, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para 


las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  de  la  provincia  de 
Albacete,  se  considerará  unida  al  distrito  de  Casas- 
Ibañez  la  sección  de  Tarazona,  que  actualmente  perte- 
nece al  de  Albacete,  y á este  último  distrito  la  sección 
compuesta  por  los  pueblos  de  Higueruela,  Bonete  y 
Hoya-Gronzalo,  cuya  cabeza  corresponde  al  primero,  y 
que  ahora  está  afecta  at  distrito  de  Casas-Ibanez, 
Palacio  del  Congreso  i i de  Julio  de  18 83 .—Ma- 
nuel Nuñez  de  Haro,  presidente, “Octavio  Cuartero.™ 
Fernando  de  Salamanca,  = Juan  del  Nido.  = Rafael 
Sarthou.=RafaeI  Monares.=Federico  Ochando,  secre- 
tario, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  158. 


DIA  RIO 


Dfí  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  la 
isla  de  Cuba  correspondientes  al  año  económico  de  1883-84. 


AL  CONGRESO. 

El  Gobierno  de  S*  ftL,  en  cumplimiento  de  lo  esta- 
blecido en  los  artículos  85  y 89  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía,  ha  sometido  ¿ la  deliberación  de  las  Cor- 
tes los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  del 
Estado  en  las  provincias  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1883-84,  y la  Comisión  nombrada  para  exa- 
minarlos tiene  la  honra  de  presentar  su  dictámen  al 
fallo  dei  Congreso* 

Aceptado  por  la  Comisión  el  pensamiento  en  que  el 
Gobierno  se  inspiró  al  formar  este  proyecto  de  presu- 
puestos, hasta  el  punto  de  estimar  como  propias  las 
consideraciones  expuestas  por  aquel  en  su  notable 
preámbulo,  la  obra  que  á la  Comisión  estaba  encomen- 
dada se  ha  encaminado  á mejorarlo  en  cuanto  posible 
fuese,  aprovechando  para  ello,  de  una  parte  la  inme- 
jorable disposición  del  Gobierno  en  favor  de  las  legíti- 
mas aspiraciones  de  las  provincias  cubanas,  y de  otra 
el  concurso  de  circunstancias  que,  apreciadas  en  mo- 
mentos más  oportunos  que  aquellos  en  que  pudo  ha- 
cerlo el  Gobierno,  han  contribuido  á mejorar  las  con- 
diciones del  proyecto* 

Imposible  es  que  la  Comisión  pretendiese  otra  cosa* 
dado  el  tiempo  de  que  ha  podido  disponer  y dada  la 
necesidad  de  concertar,  como  resultado  de  su  trabajo, 
las  apremiantes  exigencias  de  la  administración  en  las 
provincias  de  Cuba  y las  aspiraciones,  unánimemente 
reveladas  por  todos  los  que  suscriben  este  dictámen,  de 
mejorar  la  organización  de  los  servicios  y obtener  con- 
siderable rebaja  en  los  gastos  públicos* 

Entiende  la  Comisión  que  estas  aspiraciones  son 
realizables  si  á su  servicio  continúa  el  propósito  ya 


iniciado  de  disminuir  anualmente  los  gastos  y de  lle- 
var á cabo  las  tras  formaciones  que  el  Gobierno  indica 
como  una  esperanza  consoladora. 

La  Comisión,  al  conceder  al  Gobierno  lo  que  este 
considera  necesario  para  despejar  la  situación  de  aquel 
Tesoro  y fortalecer  el  crédito,  confia  en  que  de  este 
modo  contribuye  poderosamente  á aproximar  el  día 
en  que  puedan  realizarse  oportunamente  las  combina- 
ciones que  disminuyan  las  cargas  anuales  de  la  isla 
por  razón  de  la  deuda  pública,  con  asentimiento  y no- 
table ventaja  de  todos  sus  actuales  acreedores. 

Por  otra  parte,  razones  de  prudencia  que  la  Comi- 
sión no  podia  olvidar,  la  han  impuesto  un  respeto  ab- 
soluto al  plan  desenvuelto  en  las  leyes  de  extinción  de 
débitos  del  Tesoro  de  la  isla,  de  amortización  de  bille- 
tes del  Banco  español  de  la  Habana,  de  supresión  del 
derecho  diferencial  de  bandera  y otras;  pues  aun  cuan- 
do pudiera  creerse  que  fueran  susceptibles  de  mejora, 
la  previsión  y la  experiencia  de  consuno  aconsejan  de- 
jar que  aquellos  puedan  ofrecer  sus  resultados,  para 
juzgar  con  acierto  si  el  pensamiento  del  Gobierno, 
aceptado  por  las  Górtes,  debe  ser  objeto  de  modifica- 
ción ó complemento* 

Bajo  estos  supuestos,  la  Comisión  ha  examinado  el 
proyecto  de  ley,  en  el  cual  se  establece  un  presupuesto 
de  gastos  de  34.402,979*24  pesos,  y se  calculan  como 
ingresos  para  cubrirle  34*626.910  pesos,  resultando  un 
sobrante  de  183.930^76  pesos. 

Sin  alterar  apenas  las  cifras  expuestas,  la  Comisión, 
por  las  razones  antes  indicadas,  en  perfecto  acuerdo 
con  el  Gobierno,  y aun  auxiliada  de  una  manera  eficaz 
y altamente  plausible  por  aquel,  ha  podido  realizar  al- 
gunas mejoras*  dignas  en  su  mayor  parte  de  grandisi- 


2 


11  DE  JULIO  DE  1888. 


ma  consideración  por  los  beneficios  que  han  de  repor- 
tar á las  provincias  de  Coba  y el  aplauso  con  que  se- 
guramente han  de  ser  recibidas,  por  estar  en  armonía 
con  las  exigencias  de  la  opiaíon. 

En  la  sección  primera,  «Obligaciones  generales,» 
aparte  de  otras  modificaciones  ménos  importantes  que  1 
en  esta  y en  las  demás  secciones  del  proyecto  se  han 
introducido,  se  hace  extensiva  á las  provincias  do  Cu- 
ba  la  Seal  orden  de  14  de  Agosto  do  1877,  dictada  pa- 
ra Puerto-Rico,  can  ol  fin  de  aliviar  á aqnel  Tesoro  de 
la  carga  que  representen  las  consignaciones  de  habe- 
res pasivos  civiles  y militares  que  indebidamente  se 
vengan  pagando. 

Como  resultado  de  las  alteraciones  hechas  en  la 
organización,  los  gastos  que  ocasiona  el  sostenimiento 
de  las  fuerzas  de  mar  y tierra  han  disminuido  la  ci- 
fra  que  para  estos  servicios  se  destinaba  en  el  proyec- 
to del  Gobierno,  quien  para  acceder  á ios  deseos  de  la 
Comisión,  ha  creído  que  podía  hacerlo  sin  riesgo  algu- 
no para  la  paz  y tranquilidad  de  la  isla. 

Indispensable  ha  sido  que  la  Comisión,  de  la  misma 
manera  que  el  Gobierno , respetase  las  exigencias  de 
aquella  isla  respecto  á la  seguridad  personal,  conce- 
diendo el  aumento  que  se  observa  en  la  consignación 
para  los  gastos  de  la  Guardia  civil.  Otro  tanto  recla- 
maban de  la  Comisión,  con  justicia  que  desde  luego 
reconoce,  el  Consejo  de  Administración  y otras  depen- 
dencias cuyos  funcionarios  tienen  incuestionable  dere- 
cho á haberes  superiores  á los  que  disfrutan;  pero  le 
ha  sido  imposible  conceder  más,  para  no  traer  otros 
recargos  al  presupuesto,  dejando  para  ios  ejercicios 
sucesivos  la  satisfacción  de  estas  necesidades. 

Grato  ha  sido  para  la  Comisión  todo  lo  que  el  Go- 
bierno ha  propuesto  en  la  sección  sétima,  «Fomento,» 
y aun  cuando  su  deseo  era  el  de  hacer  algunos  aumen- 
tos en  lo  que  á la  instrucción  y á las  obras  públicas  se 
refiere,  ha  tenido  que  conformarse,  dada  la  limitación 
de  los  medios  de  que  dispone,  con  dar  á la  primera  al- 
guna mayor  semejanza  con  lo  establecido  en  la  Penín- 
sula, y á procurar  que  las  segundas  no  carezcan  del 
personal  necesario , mediante  la  reforma  consignada 
en  el  art.  18  del  dictamen.  Complemento  de  la  obra 
realizada  por  el  Gobierno  en  esta  sección,  será  sin  duda 
alguna  el  que  el  Gobierno  diGte  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  la  cantidad  que  se  destina  á subven- 
cionar ¿ los  Ayuntamientos  que  no  puedan  sostener  la 
instrucción  primaria,  se  reparta  entre  aquellos  de  una 
manera  proporcional,  atendiendo  á su  población  y á 
los  recursos  con  que  cuenten. 

Considerados  como  gastos  verdaderamente  de  ca- 
rácter nacional,  los  que  figuran  en  las  secciones  octava 
y novena,  para  el  sostenimiento  del  Cuerpo  diplomático 
y consular  de  la  America  del  Sur  y de  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo,  la  Comisión  los  ha  incluido  no  obstante  en 
su  dictamen,  aceptando  en  esta  parte  el  proyecto  del 
Gobierno,  por  confiar  en  que  éste  ha  de  realizar  su  ofre- 
cimiento de  poner  término  á las  relaciones  existentes 
entre  los  presupuestos  peninsular  y antillano,  estable- 
ciendo otras  más  equitativas. 

Más  importantes  son  las  modificaciones  introduci- 
das en  la  parte  de  ingresos,  pues  desde  luego  ha  de  es- 
timar el  Congreso  dignas  de  la  mayor  consideración 
la  rebaja  al  2 por  100  dé  la  contribución  territorial  so- 
bre las  fincas  rusticas  no  destinadas  al  cultivo  de  la 
cana  de  azúcar  6 tabaco;  la  compensación  que  se  con- 
cede á los  Ayuntamientos  por  el  impuesto  de  5 por  100 
sobre  sus  presupuestos  de  ingresos,  que  implica  su 


desaparición,  y la  rebaja  de  un  o por  100  en  los  dere- 
chos de  importación,  que  envuelve  la  medida  de  admi- 
tir el  10  por  100  de  aquellos  en  billetes  del  Banco  es- 
pañol de  la  Habana,  logrando  al  mismo  tiempo  dar  á 
este  papel  fiduciario  una  aplicación  más,  que  contribu- 
ya á sostener  el  valor  que  representa. 

También  debe  la  Comisión  indicar,  siquiera  sea 
ligeramente,  que  le  ha  preocupado  del  mismo  modo 
qne  al  Gobierno  la  necesidad  de  dotar  los  Ayuntamien- 
tos de  los  recursos  indispensables  para  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  y AI  efecto  le  concede  en  los  artícu- 
los 8.°  y 11  la  facultad  de  establecer  recargos  de 
por  100  y 25  por  100  sobre  el  impuesto  de  consumo 
de  bebidas  espirituosas  y de  consumo  de  ganado  res- 
pectivamente. 

Innecesario  parece  á la  Comisión  advertir  que  para 
realizar  estas  mejoras  ha  sido  preciso  establecer  ei  im- 
puesto de  consumo  sobre  bebidas  espirituosas,  en  sus- 
titución del  recargo  que  figura  en  el  anterior  presu- 
puesto. 

Gomo  complemento  de  estas  reformas  y para  hacer 
más  eficaz  la  acción  del  Gobierno,  la  Comisión  le  auto- 
riza para  reformar  las  ordenanzas  de  aduanas  y para 
negociar  tratados  de  comercio,  estableciendo  al  propio 
tiempo  la  prohibición  de  que  existan  cajas  particulares 
para  atenciones  de  servicios  del  Estado,  y consignando 
de  una  manera  terminante  que  ios  aumentos  de  crédito 
solo  puedan  concederse,  salvo  excepciones  muy  conta- 
das, por  el  Gobierno  respecto  de  los  capítulos  qne  de 
una  manera  especial  se  determinan. 

Las  alteraciones  expuestas,  con  algunas  otras  de 
menos  importancia,  que  no  se  enumeran  para  no  ha- 
cer demasiado  prolijo  este  trabajo,  constituyen  la  obra 
de  la  Comisión  y del  Gobierno  jimtámente. 

Halagábale  á ésta  la  idea  de  contribuir  de  una  ma- 
nera más  eficaz  y positiva  á aliviar  las  cargas  que  pe- 
san sobre  el  contribuyente  de  Cuba  y á dar  los  recur- 
sos Indispensables  para  que  la  instrucción,  las  obras 
públicas  y todos  los  medios  que  sirven  para  el  fomen- 
to de  la  riqueza  pública  tuviesen  en  aquellas  provin- 
cias el  debido  desarrollo;  pero  examinando  las  cues- 
tiones que  el  proyecto  de  presupuesto  encierra  y las 
circunstancias  por  que  actualmente  atraviesa  la  gran 
Antilla,  la  Comisión,  sin  debilidades  indignas  de  legis- 
ladores, y animada  de  propósitos  que  considera  alta- 
mente patrióticos,  se  conforma  con  las  ventajas  obte- 
nidas, para  no  dejar  al  Gobierno  privado  de  los  recur- 
sos que  necesita,  encomendaudo  á la  acción  de  la  paz 
y á los  incesantes  trabajos  sucesivos  el  realizar  lo  de- 
más de  esta  grande  obra. 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  Comisión  entien- 
de que  ha  cumplido  sus  deberes  sometiendo  á la  apro* 
bacion  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  ia  isla  de  Cuba 
durante  el  año  económico  de  1883-84  se  presuponen 
en  pesos  34.169.480*89,  distribuidos  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos,  según  se  expresa  en  el  adjunto  es- 
tado letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  en  la  propia  isla  durante  el  expresado  año  se 
calculan  en  la  cantidad  de  pesos  34.269.410,  y serán 
exigibles  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  aparece  del  estado  letra  B* 

Art.  3.°  Se  fija  en  16  por  100  el  tipo  del  gravamen 
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de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  de  las 
fincas  urbanas,  é igualmente  sobre  las  que  rindan  la 
industria,  el  comercio,  las  profesiones,  artes  y otros 
medios  de  producción. 

Las  fi  ocas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  paga- 
rán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos, 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
rectificación  de  amillar  ami  entos  6 padrones  y de  com- 
probación délas  reclamaciones  de  agravio  cuando  éste 
resulte  justificado. 

Arfe.  4,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  adopte 
las  medidas  convenientes  á fin  de  formar  nuevos  padro- 
nes de  la  riqueza,  así  como  para  establecer  severas  re- 
gias  de  penalidad  con  objeto  de  descubrir  las  oculta- 
ciones de  aquellas,  redactando  nuevos  reglamentos  y 
tarifas,  para  que  desde  l.°  de  Julio  de  1884,  si  antes 
no  fuera  posible,  todas  las  contribuciones  directas  enu- 
meradas en  el  artículo  anterior,  y sus  recargos  muni- 
cipales, se  administren  en  las  provincias  de  Cuba  por 
reglas  análogas  á las  observadas  en  las  demás  provin- 
cias del  Reino. 

Art,  5.&  Desde  í. 5 de  Julio  de  este  ano  se  reducirá 
á la  mitad  el  actual  recargo  de  10  por  100  en  los  dere- 
chos de  exportación. 

Art.  6.°  So  faculta  á los  Ayuntamientos  para  ele- 
var basta  50  por  100  el  recargo  sobre  los  impuestos 
de  cédulas  personales. 

Art.  7.°  Desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  la  presente  ley  cesarán  de  exigirse  los  recar- 
gos que  satisfacen  las  bebidas  espirituosas  en  concepto 
de  consumo  sobre  sus  derechos  arancelarios,  y satis- 
farán en  su  lugar  un  impuesto  de  consumo  de  2 cen- 
tavos de  peso  por  litro  en  envases  al  por  mayor,  y 3 
centavos  por  litro  en  botellas  ó tarros. 

Este  impuesto,  como  independiente  de  la  recauda- 
ción de  aduanas,  ingresará  directamente  en  las  cajas 
de  las  Administraciones  económicas, 

A los  expresados  fines,  el  Gobierno  comunicará  por 
telégrafo  las  órdenes  necesarias. 

Art,  8,°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  un  re- 
cargo con  destino  á las  atenciones  locales  del  50  por 
100  de  dicho  impuesto, 

Art.  9. 8 Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar  por 
sien  las  aduanas,  juntamente  con  el  impuesto,  este 
recargo  municipal,  compensando  á los  Ayuntamientos 
su  importe  equitativa  y proporcionalmente, 

Art.  10.  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Madrid , los  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Cuba  se  admitirán  por  todo  su  valor  nominal  en  pago 
del  10  por  100  de  los  derechos  arancelarios  de  ímpor^ 
tacion  únicamente. 

Art.  11.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer con  destino  á las  atenciones  locales  un  recar- 
go de  25  por  100  sobre  el  impuesto  de  consumo  de 
ganado;  pero  no  podrá  nunca  haber  más  de  una  admi- 
nistración para  su  cobranza,  que  será  simultánea  con 
la  de  los  derechos  del  Estado,  haciendo  éste,  si  admi- 
nistra, ó á los  arrendatarios  en  otro  caso,  entrega  de 
su  importe  á los  Municipios. 

Los  actuales  encabezamientos  y arriendos  de  dicho 
impuesto  se  modificarán  respecto  á su  importe  y de- 
rechos en  la  proporción  que  implica  el  uso  de  este  re- 
cargo, si  acordaren  en  debida  forma  establecerle  las 
Municipalidades  respectivas. 

Art.  12.  El  Gobierno  negociará  los  tratados  de  co- 
mercio que  sean  necesarios  para  que  se  rebajen  pro- 
porcionalmente  los  derechos  arancelarios  de  los  pro*  , 


ductos  extranjeros  en  beneficio  de  los  que  los  de  la 
isla  satisfacen  en  los  respectivos  países,  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  los  intereses  de  la  producción  nacional , 

Art.  18.  El  Gobierno  podrá,  sí  la  experiencia  lo 
reclama,  reformar  las  ordenanzas  por  que  se  rigen  las 
aduanas,  cuidando  de.  concretar  en  reglas  precisas  y 
sencillas  las  formalidades  á que  se  han  de  sujetar  la 
importación  y exportación  de  frutos  y mercancías  y el 
comercio  de  tránsito  y cabotaje,  procurando  la  armo- 
nía y similitud  con  las  de  la  Península  para  responder 
á la  conformidad  legislativa  que  las  leyes  preparan. 

Art.  14,  Los  centros  de  la  isla,  teniendo  en  cuenta 
lo  prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1877, 
dictada  para  Puerto -Rico,  revisarán  los  expedientes 
relativos  á la  consignación  de  haberes  pasivos  civiles 
y militares,  para  que  por  los  trámites  regulares  esta- 
blecidos se  trasladen  á las  cajas  que  correspondan  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  los  de  Cuba. 

Art.  15.  Queda  prohibida  en  absoluto  la  existencia 
de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó ser- 
vicios del  Estado,  ó que  el  mismo  Estado  administre,  á 
no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en  las  leyes 
de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Los  fondos  que  existan  en  dichas  cajas  ingresarán 
en  la  Tesorería  general,  prévio  recuento  que  se  verifi- 
cará en  un  plazo  que  no  ha  de  exceder  de  dos  meses 
después  de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  la  Ha - 
baña,  quedando  los  infractores  sometidos  á la  penali- 
dad establecida  en  el  Código  para  los  que  retienen 
en  su  poder  indebidamente  fondos  ó valores  que  no  les 
pertenecen. 

Art,  16.  La  actual  Dirección  general  de  Hacienda 
tomará  el  nombre  de  Intendencia  general,  y para  sim- 
plificar su  gestión,  hacer  más  eficaz  la  inspección  y 
vigilancia  sobre  sus  dependencias  provinciales  y des- 
centralizar las  funciones  que  ahora  ejerce  la  Ordena- 
ción general  de  pagos,  se  creará  en  cada  provincia  una 
Subintendencia  de  Hacienda. 

Art.  17.  Para  ser  nombrado  Subintendente  de  Ha- 
cienda se  necesita  haber  cumplido  la  edad  de  30  años 
y contar  más  de  uno  de  jefe  de  administración  y de 
negociado  de  primera  clase  en  los  centros  y dependen- 
cias de  Hacienda  de  la  Península  ó Ultramar, 

Los  jefes  de  administración  nombrados  Subinten- 
dentes adquirirán  ia  categoría  de  jefe  de  administra- 
ción de  primera  clase  á los  dos  años  de  haber  desem- 
peñado el  cargo.  Los  de  negociado  de  primera  clase, 
que  sirvan  como  Subintendentes  cuatro  ó más  anos, 
conservarán  dicha  categoría  de  jefes  de  administración 
de  primera  ciase;  pero  si' cesaren  antes,  quedarán  como 
jefes  de  administración  de  segunda. 

Los  que  desempeñaren  las  Subíntendencias  mé- 
nos  de  dos  años,  al  cesar  volverán  á la  misma  catego- 
ría que  tuvieren  al  ser  nombrados. 

Art.  18.  Las  plazas  de  inspector  y de  ingenieros 
jefes  de  segunda  clase  de  los  cuerpos  de  caminos,  ca- 
ñales y puertos,  de  montes  y de  minas  podrán  ser  des- 
empeñadas por  individuos  de  dichos  cuerpos  que  dis- 
fruten categoría  superior  ó inferior  inmediata,  dando 
la  preferencia  á los  que  la  tengan  igual  á los  puestos 
que  hayan  de  servir.  El  crédito  concedido  á estos  ser- 
vicios en  la  sección  sétima,  capítulo  9.°,  se  entenderá 
ampliado  ó dismínnido  en  lo  que  pueda  resultar  nece- 
sario del  uso  de  la  facultad  á que  este  artículo  se  re- 
fiere. 

Los  sobresueldos  de  los  ingenieros,  fijados  en  este 
presupuesto  para  la  residencia  en  la  capital  de  la  isla. 
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sufrirán  la  rebaja  del  10  por  100  cuando  los  expresa- 
dos funcionarios  sirvan  fuera  de  dicha  capital, 

Art.  19.  Se  declaran  aplicables  los  beneficios  del 
artículo  12  de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado de  15  de  Julio  de  186o  á las  viudas  y huérfanas 
de  los  empleados  de  las  provincias  ultramarinas  que 
hayan  profesado  en  algún  monasterio  de  la  Península 
ó de  Ultramar  antes  ó después  del  Real  decreto  de  9 de 
Hayo  de  1886,  y á las  que  profesen  en  lo  sucesivo. 

Debiendo  referirse  estos  beneficios  al  goce  de  pen- 
sión, tanto  de  Monte-pío  como  del  Tesoro,  podrán  aspi- 
rar á ella  dichas  interesadas,  bien  por  sí  solas,  bien  en 
unión  con  otros  partícipes  que  teugan  igual  derecho 
de  representación,  según  los  casos  y las  disposiciones 
generales  que  rijan  para  las  viudas  y huérfanas  que  no 
profesan  estado  religioso. 

Éstas  disposiciones  no  podrán  aplicarse  en  favor  de 
las  viudas  ó huérfanas  que  profesen  estado  religioso  y 
soliciten  participación  en  el  goce  de  pensiones  ya  de- 
claradas,  mientras  la  solicitud  redunde  en  perjuicio  de 
de  re  ch  os  re  c on  o c i d os, 

Art.  20,  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1888-84  podrá  contratarse  deuda 
dotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  basta  el  25  por  100  de  su  total  importe,  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 


préstamo,  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  teso- 
rería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  el  máxímun  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  concepto  de  deuda  dotante, 

Art,  21,  Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  que  los 
aumentos  de  crédito  se  puedan  otorgar  provisional- 
mente por  ios  Gobernadores  generales,  á no  ser  en  los 
casos  de  grave  alteración  del  orden  publico  y estar  in- 
terceptada la  comunicación  telegráfica. 

Art.  22.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje» 
cucion  de  los  servicios,  aun  cuando  los  servicios  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Art  23,  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  podrán 
autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  concep- 
tos enumerados  en  la  relación  especial  del  presu- 
puesto. 

Art.  24,  Ei  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  más  pronta  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883,=E1 
Marqués  de  Sardoal,  p r esi  d ente, = Antonio  María  Pa- 
blé,—Ramón  de  Armas  y SaenzK=Manuel  Crespo  Quin- 
tana, ^Adolfo  Merelles.=Miguel  Villana  eva,  secre- 
tario. 
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ESTADO  LETRA  A. 


MSN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-84. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


0 api  tolos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesos  Cenia. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents, 


i.° 


2,° 


3." 


c 


5,° 


8,° 


7." 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Personal. 


i • 

2.” 


Unico. 


2.° 


1. ° 

2. ° 


Unico. 


1. " 

2. ° 

3.a 


2." 


1. ° 

2, ” 

3. ° 

4. ° 

5. * 

6. ü 


Sueldo  del  Ministro. 
Secretaría 


ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material , 

Material  del  Ministerio  y demás  oñcinas 

MUSEO  ULTRAMARINO. 


Personal, 
Material . 


* EXÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS, 

Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas 

Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales  de 
cuentas 

MATERIAL  DEL  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS, 

Material  del  Tribunal  y secciones  temporales, 

PENSIONES, 


De  Monte-pío  civil,  , , 
De  Monte-pío  militar. 
De  gracia, , , , 


RETIRADOS, 


De  Guerra, , , 
De  Marina, . 


JUBILADOS, 


De  Gracia  y Justicia, 

De  Guerra, 

De  Hacienda. 

De  Marina. , , . 

De  Gobernación,  » , . 
De  Fomento 


3,000 

78,875 


725 

525 


121,100 

25.000 


240.000 

200.000 
28  000 


800,000 

20,000 


20.000 

15.000 

55.000 
800 

6.500 

1,200 


81,875 


15,300 


1,250 


149.100 


16.344 


468,000 


820.000 


98.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


0a$itutos.  Articulas, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesos  Cents, 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents, 


s>,° 


CESANTES. 


10 


11 


12 


13 


11 


15 


i: 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2, ° 
3.a 

í.” 

5. ° 

6. ° 


ly  O 
8.° 

9/ 


Unico, 


1. ° 

2, ° 

3,° 


De  Gracia  y Justicia, 

De  Guerra 

De  Hacienda 

De  Gobernación 

De  Fomento 


EMIGRADOS  DE  AMÉRICA, 

Unico,  Haberes  de  esta  clase, * , , 


CARGAS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  Y DEMAS  GASTOS  DE 
LA  DEUDA, 

Réditos  de  censos . v 

Deuda  á favor  de  los  Estados  Unidos 

Para  amortización  ó intereses  de  los  empréstitos  de  1,° 

de  Julio  de  1818  y 1,°  de  Julio  de  1889,  , , , 

Para  amortización  de  intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación  . , . . , 

Para  intereses  de  la  deuda  flotante.  , . 

Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 
y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 

la  deuda , , 

Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ferro-carriles. 
Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda, . , 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados, 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Gastos  de  este  Tribunal , * , , , * 


GASTOS  AFECTOS  A BIENES  DE  REGULARES. 


Diócesis  de  la  Habana» , . , . 

Diócesis  de  Cuba 

Pensiones  de  exclaustrados. 


GIROS  Y QUEBRANTOS, 


Unico,  Para  esta  atención . 


GASTOS  EVENTUALES. 


28,000 

2.000 

100,000 

22.000 

10.000 


21.258*02 

31,350 

7.955.420 

2,000.000 

160.000 


» 

)> 

17.000 


»A 


5.481 
17.133 
i. 200 


162.000 


300 


1 0.185,028*02 


2,488 


Unico.  Para  esta  atención  * 


23,814 


12,000 


10.000 
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Unico,  Para  esta  atención. 


Y HUERFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 
ULTRAMAR, 


30.000 


12.075.999*02 


Total  de  la  sección  primera, . 

DISPOSICION  ADICIONAL, 

El  crédito  incluido  en  el  capitulo  11,  art,  8.°,  para  amortización  de  billetes  de  Banco  emitidos  por  cuenta 
de  la  Hacienda  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  obtenida  de  los  arbitrios  destinados  á dicha  obliga- 
ción por  el  art,  2.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  sin  que  en  caso  alguno  baje  de  200,000  pesos  mensuales, 
conforme  á lo  determinado  en  el  art,  i,°  de  la  ley  citada. 
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CR  ± DIT  OS  PR  ESO  PUESTOS* 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pesos  Cents. 

i.° 

SECCION  SEGKU N DA, — GRACIA  Y JUSTICIA. 

TRIBUNALES, 

Personal. 

Unico. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe , » 194  670 

2: 

TRIBUNALES. 

Material 

Unico* 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  j usticía » 11310 

3*° 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS* 

Personal. 

1. ° 

2. a 

Juzgados  de  primera  instancia*  * * 258  300 

Idem  eclesiásticos *,**,,, 20  060 

4,° 

278.360 

JUZGALOS  LE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIASTICOS* 

Material . 

l.° 

2.a 

Juzgados  de  primera  instancia* 5 937 ‘60 

Idem  eclesiásticos * 400 

5.° 

6.337‘60 

CULTO  Y CLERO. 

1. ° 

2. ° 

Personal * 

Clero  catedral* 145  492 

Idem  parroquial * 152  207‘72 

297.699‘72 

6,° 

CULTO  Y CLERO* 

l.° 

2° 

Material. 

Clero  catedral * * 10*000 

Idem  parroquial 72. 1 ¿7*80 

7/ 

82, 147' 80 

ATENCIONES  GENERALES, 

i.° 

2.° 

Alquileres  de  edificios 25  076 

Reparaciones  y construcciones * 15  666 

40.742 

8." 

GASTOS  EVENTUALES 

l.° 

3.° 

Yíajes  de  eclesiásticos*  * 3 0G0 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América 2 000 

— 5,000 

9.° 

SEMINARIOS* 

Unico. 

Para  esta  atención*  * . * * * * » 5 iOO'áO 

10 

Unico. 

GASTOS  AFECTOS  k BIENES  LE  REGULARES, 

Personal. 

Para  esta  atención , , . s>  64.  549 

Unico. 


Para  esta  atención 


64,542 
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Capítulos,  Artículos, 


11 


Unico, 


1/ 

2.c 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos* 
Pesos  Cents 


GASTOS  AFECTOS  i BIENES  DE  REGULARES, 

Material, 

Para  esta  atención . * » 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * 4*559  £5G 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  (Memoria,) 

Total  de  la  sección  segunda*  *******.*..*,.*, 


Por  capítulos. 
Pesos  Ceuta. 


29,939 


4,559*50 


1,020.504*02 


SECCION  TEHCE&A. — GITEERA* 

l.1  ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal , 

í.°  Comandancias  generales ***** 48.534 

2 o Subinspecciones  de  las  armas * * f 72,822 

3*°  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  ** * * 103.330 

4. c  Estados  Mayores  de  plazas.  * * . 59*550 

5. °  Cuerpo  jurídico-militar 31.350 

G.°  Comandancia  militar  y establecimientos  de  Artillería,  * * 109,522*88 

7. °  Idem  id*  de  Ingenieros , , , 72.272 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército * , 225,685 

9*°  Cuerpo  de  Sanidad  militar* , * . * 195.950 

10  Clero  castrense * 5*250 

2*°  ADMINISTRACION  SUPERIOR* 

Material. 

1. °  Comandancias  generales  militares * * 15*424 

2. °  Subispecciones  de  las  armas* * * * * * 5.750 

3. °  Capitanía  general  y Estado  Mayor * * 7.000 

4*°  Estado  Mayor  de  plazas*  * * . * . . . 1*740 

5*°  Cuerpo  jurídlco-militar * * 1.465 

6. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército 5*600 

7. °  Cuerpo  de  Sanidad  militar, , * * ....,* 1*020 

8. *  Clero  castrense,*  ***.*,.  * 300 

3. °  OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA* 

Personal , 

Unico*  Generales  y Brigadieres  de  reserva  y cuartel » 

4. a  cuerpos  del  ejército* 

Personal * 

1**  Cuerpos  permanentes  del  ejército ******** 5,810.144*05 

2. °  Cuerpos  de  reserva * 144.049*47 

3. q  Reclutamiento  del  ejército,*  145,864*37 

4*°  Cuerpo  de  inválidos * * * * 25.470*18 


924,265*80 


38.299 


13.200 


6*125,528*07 
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Capítulos * 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pesos  Cents-  Peías  Ceuta. 

5.* 

CUERPO  BE  VOLUNTARIOS* 

Personal. 

Unico. 

Furrieles  y bandas  de  tambores  * 

» 

200.000 

6.* 

COMISIONES  ACTIVAS  V EXCEDENTES* 

Personal * 

1.* 

Comisiones  activas  del  servido 

222.199 

2.° 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

89.400 

3* 

Idem  id*  en  espectadon  de  embarque 

103.020 

4.* 

Reservas  de  Santo  Domingo  a extinguir*  * * * 

4.560 

419.170 

7.’ 

HOSPITALES  MILITARES, 

Personal. 

i; 

Persona!  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 

20.240 

* 

2*c 

Parque  sanitario * 

1.680 

3*e 

Arsenal  de  instrumentos 

720 

22.640 

8.° 

MATERIALES  DIVERSOS, 

i.° 

Utensilio  y alumbrado * * . . * 

15.675 

2.° 

Hospitales  militares * * 

762.611 

3.° 

Trasportes  militares , * 

559.712 

4.° 

Material  de  artillería 

102.972‘25 

5.° 

Idem  de  obras  de  ingenieros  ******* * * * * 

250.000 

6.° 

Alquileres  de  edificios 

40.000 

7.° 

Culto  de  capillas * , , 

296 

1.731. 266‘25 

9,° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS* 

Unico. 

Para  esta  atención*  * ****** * 

u 

88.000 

10 

CRUCES  PENSIONADAS* 

Unico. 

Para  esta  atonden * 

» 

5.000 

11 

GASTOS  EVENTUALES* 

Unico. 

Para  personal  y ganado  excedente 

» 

58.000 

12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

i.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  ****** 

i) 

i» 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas*  * * 

(Memoria*) 

)> 

Total  de  la  sección  tercera 

9.025.378*18 

SECCION  CUARTA  — HACIENDA* 

1.* 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA* 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención . 

)> 

298.000 

2." 

SERVICIO  GENERAL  BE  HACIENBA* 

Material * 

Unico. 

Para  esta  atención* . * * * * * * * . * * 

>i 

20.900 

3 
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11  DE  JULIO  DE  1883, 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS* 

Capítulos. 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 
Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 

Pesos  Canta. 

3,° 

ATENCIONES  GENERALES* 

1* 

2.° 

3.° 

Alquileres  de  edificios. 

Reparaciones  de  edificios 

Traslación  de  caudales*  * * * * , . 

28.376 

24.500 

5.000 

4. 

5. a 

6. ° 


Impresiones  de  carácter  general* 

Contribuciones 

Visitas  y comisiones  del  servicio* 


14,000 

1*000 

3*000 


75.876 


4/  GA.ST OS  E V ENTUA LES , 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas,  » 4*000 

5*°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  B IMPUESTOS. 

Personal * 

1. °  Administración  económica  provincia!  . * * * * 225.250 

2*°  Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías*  * 80.460 

3*°  Ídem  de  aduanas.  *.**,****,*.*,.,. * . * 204*750 

L°  Resguardo  terrestre *,**,., * * . 211*100 

5,Q  Patrones  y marineros.  * * 65*280 

786*840 

6. °  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Material . 

1*°  Administración  económica  provincial  * * * * * . 9*800 

2, °  Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías*  * 8*350 

8,°  Idem  y Colecturías  de  aduanas*  * * * * . 12*050 

4. 11  Resguardo  marítimo ***.*,,  2,000 

—  — 32,200 

7. °  EFECTOS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS, 

1*°  Efectos  timbrados*.  ***■*.**. 15*100 

2*°  Premios  de  expendicion  y recaudación * * * * 341*225 

—  356.325 

8 , 5 D EV GLUCION  BE  INGR ESOS* 

Unico*  Diferentes  conceptos ********  » 15*000 

9*°  LOTERÍAS. 

Material. 

1**  Gastos  de  los  sorteos, * * * * 63*984*01 

2.°  Idem  de  expendieron , * * * * 162*150 

3*D  Devolución  de  ingresos » 

4,°  Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia*  * 348 

—  226*482*01 

Total  de  la  sección  cuarta i.822.223l01 


DISPOSICION  ADICIONAL. 

Los  créditos  para  personal  y material  que  figuran  en  los  capítulos  1*  y 2*°  se  entenderán  ampliados  en  la 
cantidad  necesaria  para  formalizar  el  exceso  de  gastos  que  resulte  mientras  se  establece  la  nueva  organización 
de  las  dependencias  de  Hacienda,  sin  que  este  mayor  gasto  pueda  exceder  de  la  sexta  parte  del  impuesto  á cada 
capítulo* 

SECCION  QUINTA*— MARINA, 


i: 


ADMÍNISTRACÍON  CENTRAL* 

Personal. 


Unico*  Para  esta  atención 


16*392 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  163. 

ai 

n 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

ir  tí  culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 

2* 

ADMINISTRACION  DÉ  JUSTICIA, 

Unico. 

Personal  r 

Para  esta  atención  * . * , t 

» 

8.650 

3.° 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA, 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención 

>? 

252.923 

C 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA. 

Unico. 

Material, 

Para  esta  atención 

86.625 

5.a 

FUER 2 A ARMADA, 

Unico, 

Personal . 

Para  esta  aten  cíen 

» 

48.994*91 

6.° 

FUERZA  ARMADA. 

Unico. 

Material, 

Para  esta  atención . 

» 

8.042*81 

7,* 

SERVICIO  DE  OFICINAS. 

Unico. 

Personal , 

Para  esta  atención 

95.152 

8.' 

SERVICIO  DE  PUERTOS. 

Unico. 

Personal , 

Para  esta  atención ' 

» 

23.601 

9.“ 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

Personal , 

Guarda -alma cenes , . . . , 

Maquinistas 

Servicio  marinero 

Servicio  de  artillería 

Servicio  sanitario 

15,378 

6,100 

14,269 

3.964 

2,288 

41.999 

10 

SERVICIO  DEL  ARSENAL, 

Material ,■ 

1.* 

2.° 

3.a 

Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería 

Vestuario,  equipo  y demás  material  de  condestables,, , , 
Vestuario  de  marinería  en  general 

10.951 

839*66 

5.800 

17.590*66 

11 

OBRAS  Y ACOPIOS, 

1.a 

2.a 

Maestranza  permanente  y eventual 

Acopios  para  obras  y reemplazos  en  buques  y edificios  . 

276.910*60 

295.500 

572.410*60 

12 

FUERZAS  NAVALES, 

Unico. 


Para  esta  atención 


674.687*34 


12 

11 

DE 

JULIO  US  1883, 

i 

I 

eí 

\ 

PRESUPUESTOS, 

Cap  Huios,  ¿r  turnios. 

DESIGNACION 

DE 

LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 

13 


14 


15 


1/ 


2* 


4,* 


5," 


FUERZAS  HAYALES, 

Material. 


1/ 

2.ft 

3,* 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. fi 


1/ 

2/ 


1/ 

2." 


Radones 

Medí duas  y envases . 
Carbón  de  piedra , . . 


hospitalidades. 
Material , 


O nica,  Para  esta  atención , 


GASTOS  DIVERSOS, 

Material , 


Fletes  en  buques  mercantes  y trasportes  de  personal , 

Portes  de  correos  y telégramas. . , 

Derechos  de  importación , , , , , * , ,* ; 

Quebranto  de  moneda  y giro  de  letras 


Total  de  la  sección  quinta, 

SECCION  SEXTA,— GOBERNACION, 

SERVICIO  GENERAL, 

Personal , 


Gobierno  general  y su  Secretaría,  . , , 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  

SERVICIO  GENERAL. 

Material. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales   


TRIBUNALES  DE  IMPRENTA, 

Personal . 

Unico.  Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA, 

Material * 

Unico,  Gastos  de  ias  fiscalías  de  imprenta  de  la  Habana  y 
Puerto-Príncipe . , , , , , 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA, 

Personal. 

Unico,  Gobiernos  civiles  de  provincia. 


243.699*64 

5,000 

60,000 


35,000 

3.000 

9.000 
5.500 


135,300 

1,810 


6,000 

3,000 


308*699*04 


43.410 


52,500 


8*804.67706 


137,110 


9,000 


9,900 


i. 500 


127.050 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

0a  pítidos. 

Aitíoulofi, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 

Pesos  Cents, 

6.’ 

GOBIERNOS  BE  PROVINCIA. 

Material, 

Unico, 

Gobiernos  civiles  de  provincia # 

11.000 

7.° 

GUARDIA  CIVIL . 

Unico, 

Cuerpo  de  la  Guardia  civil. 

» 

2,537. 11 9 ‘09 

8,* 

ORDEN  PÚBLICO. 

Personal . 

Unico. 

Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia 

>í 

689,664*72 

9* 

ORDEN  PÚBLICO. 

Material. 

Unico. 

Gastos  del  servicio  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigi- 

lancia 

)) 

19,964 

i 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Personal . 

i.* 

Servicio  facultativo* 

24.700 

2.° 

Faldas  de  sanidad 

6.550 

3.” 

Lazaretos 

000 

- 32.160 

u 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Material , 

1.* 

Junta  superior* 

800 

2.° 

Falúas  de  sanidad * 

300 

- 1.100 

12 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION* 

Personal , 

Unico. 

Para  esta  atención 

Ú 

38.880 

13 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Material . 

Unico. 

Para  esta  atención 

2.000 

i 4 

CORREOS. 

Personal- 

l.° 

Administración  central 

42.150 

2.° 

Idem  provincial 

87.180 

120.330 

15 

C 0 EREOS* 

* 

Material . 

i.° 

Administración  central * . * 

6.600 

2.° 

Idem  provincial, 

12.750 

3.° 

Gastos  de  conducciones ■ 

119.412 

4.’ 

Gonduccíones  marítimas 

822.000 

i 


9(30.762 
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11  DE  JULIO  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Articulo*. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capí  luí  o a 

Fosos  Conte,  Pesos  Cents. 

16  TELÉGRAFOS, 

Personal . 

Unico.  Servicio  general  de  telégrafos  

17  TELÉGARFOS. 

Material . 

1 • Servicio  de  telégrafos. — Construcciones 

%*  Idem  id. — Explotación 

18  ATRICIONES  GENERALES. 

1. a  Alquileres  de  edificios,  , , , 

2/  Reparación  de  Idem . * . * . 

3/  Impresiones,  . . . *.**■•*■ 

10  GASTOS  EVENTUALES. 

1/  Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad., . , 

2. e  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares. 

3. *  Pasaje  de  relegados  criminales 

20  BENEFICENCIA. 

Unico.  Para  esta  atención 

21  PRESIDIOS, 

Personó^, 

1/  Departamental  de  la  Habana  , , 

2.°  Correccional  de  Puerto-Príncipe , , , . 

3/  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 

22  PRESIDIOS, 

Material . 

1/  Departamental  de  la  Habana. , - 

2. °  Correccional  de  Puerto-Principe 

3. "  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  pinos, ........ 

4. °  Pasajes  y hospitalidades * . v ■ v ..... . 

23  GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

L*  Gastos  reservados  de  vigilancia .p 

2?  Telégramas  por  el  cable, . * • * 

3. "  Vigilancia  en  los  Consulados  de  America. 

4. *  Gasttfs  secretos  de  la  Legación  de  “Washington. 


15.000 

135,320 


93.644 

2.500 

14.280 


400 

6.600 

1.000 


128,684 

28.912 

4.104 


21.955*87 

'2.941*82 

17.354 

14,018 


27.000 

20.000 
10.000 
20,000 


368.450 


150. 320 


i 10.424 


8,000 


93,153 


161.700 


56.269*69 


77.000 


Total  de  la  sección  sexta. 


5,730,566*50 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

¿rímlos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Per  capítulos. 

Pesos  Cents. 

Pesos  Ceuta, 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

i.* 

ENSEÑANZA  SUPERIOR,  SECUNDARIA  Y PROFESIONAL. 

Personal. 

i: 

Universidad  de  la  Habana 

174.700 

2.ü 

Institutos  do  segunda  enseñanza 

i í 9.325 

3/ 

Escuela  profesional,  Observatorio  físico -meteorológico 

de  la  Habana . . , 

21.210 

4.° 

Escuela  profesional  de  pintura*  escultura  y dibujo 

6.100 

321.235 

2,* 

ENSEÑANZA  SUPERIOR,  SEGUNDARIA  Y PROFESIONAL. 

Material , 

i,' 

Universidad  de  la  Habana 

6.150 

2.a 

Institutos  de  segunda  enseñanza,.  , , * 

19.600 

3.° 

Escuela  profesional*  Observatorio  meteorológico*. 

1.800 

4.° 

Idem  id.  de  dibujo*  pintura  y escultura 

1.400 

28.950 

3,* 

AGRICULTURA. 

Personal . 

i: 

Jardín  Botánico.  . . 

700 

2/ 

Escuela  de  Agricultura 

50,000 

50,700 

4," 

AGRICULTURA, 

Material, 

Unico, 

Jardín  Botánico , 

» 

í.000 

5.* 

INSPECCION  DE  MONTES. 

■ 

Personal, 

i.* 

Personal  facultativo 

25.300 

2.° 

Idem  no  facultativo 

2..  450 

27.750 

6/ 

INSPECCION  PE  MONTES. 

Material. 

Unico. 

Material  de  oficinas  y de  campo 

9.300 

^ * 

INDUSTRIA . MINAS , 

Personal , 

Unico. 

Personal  de  la  Inspección  de  minas , , . , , 

* 

14.850 

8.° 

I N RUSTRIA . —MINA  S , 

Material , 

Unico, 

Material  de  la  Inspección  de  minas 

M 

7.200 

9.* 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención t , 

115.620 

16 


II  DE  JULIO  DE  1883. 


Capítulos* 


ia 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pasca  Cents* 


Por  capítulos. 

Pesos  Cents, 


OBRAS  PÚBLICAS* 

Material. 

1. fl  indemnizaciones . 12*000 

2. °  Gastos  diversos,  * * • 7,080 

CARRETERAS, 

Material , 

{*  Estudios  y nuevas  construcciones 50,000 

2*  Reparación  y conservación * * . * loO.OOO 

3. fl  Para  estudios  de  ferro-carriles * - 20*000 

NAVEGACION  MARÍTIMA* 

Personal * 

1, ®  Puertos * * - v.  5*880 

2, °  Faros*  , * * * * ■ * 36*400 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Material * 

1*°  Puertos 71.740 

2*°  Faros * 41*727 

3, °  Boyas  y valizas * - 7*040 

ACADEMIA  BE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FÍSICAS  Y NATURALES  DE 
LA  HABANA* 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención*  . r .*»»****  * 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICTONES, 

1. "  Auxilios * 61.000 

2. °  Compra  de  libros  y suscriciones 3.o00 

3. *  Oposiciones  á cátedras 2.000 

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS. 

1. "  Personal  

2. a  Material 2Í0 

Total  de  la  sección  sétima. 


19.080 


220.000 


42.280 


120.507 


1.000 


56.500 


840 


1.036.812 


SECCION  OCTAVA.— ESTADO. 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR* 

Personal . 


1/  Cuerpo  diplomático, 

2°  Cuerpo  consular,  * , , 


61*300 

85.400 


96.700 


4 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 

Por  artículos. 

Pesos  Cents, 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 

2,* 

CUERPO  DIPLOMATICO  Y CONSULAR. 

i.° 

2.a 

Material . 

Cuerpo  diplomático 

Cuerpo  consular. 

7.000 

8.500 

15.500 

3.° 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

Unico. 

Para  esta  atención,  , . 

)} 

9.100 

4.° 

I N; DEMNI Z AGI  ONE  S . 

* 

1. ° 

2. " 

Indemnizaciones  á súbditos  norte-americanos  por  daños 

causados  en  la  guerra  de  Cuba 

Gastos  de  la  comisión  de  arbitraje,  honorarios  y retri- 
buciones pendientes  de  liquidación 

494.860*20 

494.860*20 

Total  de  la  sección  octava 

616.160*20 

SECCION  NOVENA — EBÍtNANBO  PÓO, 

Unico, 

Unico, 

Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 
Cuba.  f 

» 

37.160 

Total  de  la  sección  novena , * , , # 

37.160 

BESÜMEEf 


Sección  i,1 — Obligaciones  generales 12.075.999*02 

2.a — Gracia,  y Justicia 1.020.504*02 

3.a. — Guerra 9. 625,378*18 

4.R— Hacienda. 1.828.223*01 

— — 5.a — Marina , 2 204.677*96 

— 6.a— Gobernación , . . 5,730.566*50 

— - 7.a — Fomento 1.036.812 

— - ■■■■  8.“— Estado 61 6.1 60‘20 

— 9.a — Fernando  Póo 37.160 


Total... 34.169.480*89 


Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883, 


§ 


• • • '••• 
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ESTADO  LETRA  B. 

mtm%  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883  84. 


Capítulo  a-  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 


i.* 


%? 


i.* 


2.a 


SECCION  PRIMES  A.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD. 


i,ü  Impuesto  sobre  derechos  reales  * , , . . i .000,0 00 

2 ,9  Idem  sobre  pertenencias  mineras i 0.0 00 

8°  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 2.300.000 

4. °  Idem  sobre  ídem  rusticas  no  destinadas  al  cultivo  del 

azúcar  ni  del  tabaco,  al  2 por  100 112,500 

5, °  Idem  sobre  ídem  id.  destinadas  á uno  de  estos  dos  cul- 

tivos, al  2 por  100.  ......  . 300.000 

6*°  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones. 

al  16  por  100,  incluso  el  Va  por  100  de  contratistas..  2.150.000 
7.°  Consumo  de  ganados. 1.100.000 


IMPUESTOS  ESPECIALES. 

1. °  Gracias  al  sacar * 1.000 

2. *  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos. . 5.000 

3. °  Oficios  vendibles  y renuncíables 5.000 

4. °  Amortización,  , , * 1.000 

5. °  Anualidades  eclesiásticas 1,000 

6. c  Derechos  de  privilegios . 2,500 

7. °  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  dedi- 

que  al  servicio  doméstico.. 200.000 

8. °  Recargo  de  10  por  í 00  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro* 

carriles  y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías,  415,000 
9«c  Impuesto  dei  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 
puestos municipales 200.000 


Total  de  la  sección  primera.  . , . , 
SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS, 

RAMOS  DE  ARANCEL. 


1. ü  Derechos  de  importación.  11,400,000 

2. °  Idem  de  exportación  y 5 por  100  de  recargo 6.466.200 

3. °  Idem  de  navegación,  .i..*,..,.,..,..,,,. 857,838 

4. °  Depósito  mercantil.  ...  * 1.987 

5. °  Intereses  de  pagarés * . . , 11.466 

6. fl  Impuesto  áe  consumo  sobre  las  bebidas,  1.000.000 


DERECHOS  MENORES. 

i/3  Multas* , . * , * * * * * . , 91.850 

2.°  Comisos.. * * 24,629 


6.972.500 


830.500 


7.803.000 


19:737*491 


116.479 


Total  de  la  sección  segunda, 


19.853.970 
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11  DE  JULIO  BE  1883. 


Capítulos* 


a,* 


Unico* 


Artículos*  . 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS* 


ingresos  calculados* 


Por  artículos, 
Pesoa  Conta* 


Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 


SELLO  DEL  ESTADO 

Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION* 

1*°  Papel  sellado. * * 

2.°  Sellos  de  documentos  de  giro * 

3*s  Idem  de  correos,  **.*>*,*«* * 

4*°  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegro)  * 

5*°  Sellos  de  policía * * * * * 

6*°  Idem  de  telégrafos*  * , * 

*7,°  Patentes  de  sanidad 

8*°  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas 

9,°  Papel  de  matrículas  y títulos  universitarios  **.**♦*.. 

1 0 Idem  de  multas  municipales 

1 1 Tarjetas  postales * 

12  Bulas * , . , * * 


638.000 

110.000 
409*000 

152.000 

350.000 

70.000 
5*000 

86.000 
100*000 

10.000 

1.000 

1*000 


1.932.000 


CORREOS* 

1. °  Correspondencia  extranjera*  . * 

2. °  Derechos  de  apartado 

3. ®  Porte  de  periódicos. 

4. °  Comisos  de  correos. 


800 

17.000 

5.000 

100 


22.900 


Total  da  la  sección  tercera, 


1*954.900 


SECCION  CUARTA*— LOTERIAS. 

Billetes  de  Banco, 


i Importe  de  la  volita  do  billetes  en  29 
sorteos  ordinarios  y extraordinarios. 
Derechos  de  apartado 


Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100 

2."  Premios  caducados 

Derechos  de  10  por  100  sobre  rifas,  . . 


Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100 


A DEDUCIR: 

Importe  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios durante  el  ejercicio.. . 
Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100 


26.620,000 

14.640 


26.634.640 

13.317.320 

228,000 

2.000 


230.000 

115.000 

13.432.320 


19.965.000 

9.982.500 


Total  de  la  sección  cuarta 


3.449.820 


APENDICE  OCTAVO  AL  NUH.  153. 


Si 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Por  artículos. 

Pesos  Cents, 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents, 


SECCION  QUISTA.— BIENES  DEL  ESTADO, 

i*  PRODUCTOS  EET  RENTA, 

1, °  Alquileres  de  fineas 8,000 

2, °  Bienes  vacantes * * * . , . 5*000 

3, °  Réditos  de  censos  corrientes,  * 40,000 

4, °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa . 000 

5, °  Varadero  del  arsenal, * .*,*,*,**,  500 

gt°  PRO DU OTOS  EN  VENTA, 

l,5  Venta  de  terrenos * , 200.000 

2,°  Idem  de  bienes  vacantes,  . - * . 5.000 

3*°  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio * 20.000 

4*°  Idem  de  productos  forestales* , * , 38,000 

3-rt  EIENES  DE  REGULARES* 

Unico,  Se  calcula  por  este  concepto, , , . * * u 

Total  de  la  sección  quinta 

SECCION  SEXTA, — INGRESOS  EVENTUALES, 

IJniCO,  DIFERENTES  CONCEPTOS, 

l*  Alcances  de  cuentas , , 59,320 

2*°  Restituciones ' 1.000 

3*°  Donativos- 1.000 

4, °  Utilidades  de  giros, . . 10.000 

5. °  Reintegros  al  Estado , , , . , 160,000 

C,°  Productos  del  ramo  de  presidios 150.000 

7.°  Descuento  de  sueldos  y haberes  (Artículo  7.°  de  la  ley 

de  7 de  Julio  de  1882), * . , * 430,000 

8*°'  Idem  voluntario  del  clero  (Idem  de  la  Ídem  id.) 20.000 

9*°  Boletín  oficial.  , . . . , » 

10  Arbitrios  aplicables  á la  amortización  de  billetes  emiti- 
dos por  cuenta  de  la  Hacienda » 

Total  de  la  sección  sexta * , . . . 

RESUMEN. 

Sección  i ,a— Contribuciones  é impuestos ***.*,  7.803.000 

— 2.a— Aduanas * * . 19.853*970 

3 A — Rentas  estancadas - * , , 1.954,900 

— — - 4*a— Loterías,  3.449.820 

— 5,a — Bienes  del  Estado * 376,400 

— __  (3  a — ingresos  eventuales, 831.320 

Total  de  ingresos 34*269.410 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883, 


54.400 


263.000 

59.000 


376*400 


831,320 


831,320 
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Estado  comparativo  por  secciones,  de  ios  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1883-84  y los  aprobados  para  el  año  de  1882-83* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS*  DIFERENCIAS  EN  1888-84 


SECCIONES, 

En  ím-B3, 
Petos,. 

Para  1S83-84* 

Pesos, 

Do  más, 
Pesos, 

De  mános, 

PtfüS, 

—Obligaciones  generales 

12,239.944*10 

12,075.999*02 

» 

163.945*08 

2A 

—Gracia  y Justicia  * * * . 

994*242 

1.020.504.02 

26*262*02 

» 

o a 
&,  ~ 

—Guerra * 

1 l*816.392í83 

9.625.373‘18 

» 

2.191.014*65 

4.a- 

—Hacienda * * * 

1/728. 656*70 

1.822. 233*01 

93. 666*31 

)> 

5.“ — Harina 

1,922.081*22 

2 204.677*96 

282.696*74 

)> 

6.E- 

—Gobernación  * * * * * * * 

5.917.040*92 

5.730.566‘50 

» 

186, 474' 42 

7.”- 

—Fomento.  . , * * 

1.085.432 

1.036.812 

» 

48*620 

8.a- 

—Estado . . * . 

119.300 

616.160*20 

496,860*20 

» 

9.a- 

—Fernando  Póe* * 

37,160 

37.160 

)> 

Total. 

. 35,860.249*77 

34.169.480*89 

899.285*27 

2.590.054*15 

Bajas  en  los  gastos  para  1883- 

■84.  * * * 



. Pesos  1.690. 

768*88 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de 

1883. 

Estado  comparativo  por  secciones  del  pi^esupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1833-84,  y los  aprobados  para  el  año  de  18S2-S3. 


SECCIONES. 

ingresos  presupuestos. 

diferencias  en 

1883-84* 

En  JL88S-83. 
J?esos. 

Para  1583-84, 

r- 

De  más. 
Pesos. 

De  mános. 

Petos, 

1.a— Contribuciones  ó impuestos.  . * , 

8.798.400 

7-803,000 

J) 

995,400 

2a — Aduanas.  . * 

20.571.500 

19.853,970 

y) 

717*530 

3.a — -Rentas  Estancadas.  * 

2.567.900 

1.954.900 

» 

413.000 

4.a— Loterías 

3,133.000 

3.449.820 

316.820 

5*a — Bienes  del  Estado..  . 

710.000 

376.400 

» 

333,600 

6 In  g res  os  e ve  n t u al  es . 

667.500 

831.320 

163.820 

» 

Totales 

. * , 36*248,300 

Baja  de  Ingresos  para  1883-84,* 

34,269.410 

480,640  2.459,530 

, . Pesos  1.978.890 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1888. 

Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba  para 

el  ejercicio  de  1883-84  y demostración  del  sobrante . 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

SECCIONES* 

Pesos* 

SECCIONES* 

Pesos , 

1. a— Obligaciones  generales 

2. a — Graciá  v Justicia * * * 

3. a — Guerra . * * * * 

4. a— Hacienda.  ******** 

5. a — Marina 

6 a — Gobernación * * 

7 a — Fomento . * 

. . 12.075.999*02 

1*020*504*021 
9.625.37848! 
1.822.223*0  ij 

5.730.566*50 
1 036  812  ! 

1 * — Contribuciones  é impuestos  * * * 
2*a- — Aduanas,  * * * * * 

3. a — Rentas  Estancadas  * * , . 

4. a — Loterías 

5. a— Bienes  del  Estado * 

6. a— Ingresos  eventuales*  . . * 

7,803.000 

19.853.970 

1.954.900 

3.449,820 

376.400 

831.320 

8*a— Estado 

9*a — Fernando  Póo 

616*1 60'20 
37.160 

Total 

Y siendo  los  gastos  presupuestos  * 

34.269.410 

34.169.480*89 

Tnlal 

5U.  1 rtCl 

Resulta  un  sobrante  de * 

99.929*11 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883* 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  I5S. 

DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Dabán,  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba , correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1883-84. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  tiene  el  sentimien- 
to  de  separarse  algún  tanto  del  dictámen  emitido  por 
sus  dignos  compañeros  de  Comisión,  fundado  en  los 
compromisos  contraídos  en  los  presupuestos  anteriores 
de  la  misma  An  tilla,  así  como  en  las  razones  que  pasa 
á exponer  ante  la  consideración  de  la  Cámara. 

Determinan  esta  resolución  el  exámen  detenido  de 
algunos  conceptos  vagamente  expresados  y de  ciertas 
deficiencias  que  saltan  á poco  que  la  vista  se  lije  en  el 
articulado  del  presupuesto  de  la  grande  An  tilla,  el  cual 
merece  tanto  mayor  estudio,  cuanto  las  circunstancias 
que  ordinariamente  acompañan  á la  discusión  de  los 
proyectos  de  soluciones  económicas  y financieras  para 
las  provincias  de  Ultramar  no  son  tan  favorables  á és- 
tas como  las  que  preparan  y concluyen  los  proyectos 
análogos  respecto  de  las  provincias  'peninsulares.  Así 
que,  á juicio  del  que  suscribe,  esta  diferencia,  justifi- 
cada por  otras  razones  de  carácter  puramente  político, 
impone  primera  y especialmente  á los  Diputados  de 
aquellas  islas  en  su  carácter  de  verdaderos  ponentes  en 
todas  sus  gravísimas  cuestiones,  y después  y en  gene- 
ral á todos  los  miembros  de  las  Cortes  que  con  su  voto 
han  de  decir  la  última  palabra,  una  enérgica  resisten- 
cia á todo  cuanto  salga  de  los  límites  de  lo  estricta- 
mente indispensable  en  el  órden  de  los  gastos  que  exi- 
ge la  delicada  situación  de  Cuba,  cuyas  angustias  dis 
creíame  ute  revela  la  Memoria  con  que  el  Exorno,  Se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  acompaña  al  presupuesto  de 
1&  grande  An  tilla. 


A cuatro  puntos  esenciales  se  reduce  la  disidencia 
del  Diputado  que  suscribe,  respecto  de  sus  demás  com- 
pañeros de  Comisión, 

El  primero,  la  falta  absoluta  de  determinación  y 
exactitud  de  ciertas  é importantísimas  partidas,  como, 
por  ejemplo,  las  relativas  á las  obligaciones  generales, 
en  cuyo  concepto  confusamente  se  envuelven  las  resul- 
tas Ignoradas  del  presupuesto  anterior. 

Mientras  se  persista  en  el  camino  de  hacer  nuevos 
presupuestos  sin  liquidar  los  anteriores  y sin  explicar 
las  causas  del  aumento  ó baja  de  éstos  en  su  ejercicio, 
no  habrá  idea  segura  respecto  del  estado  financiero  de 
la  isla  de  Cuba-  á lo  que  se  une  la  grave  confesión  he- 
cha por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  Memoria  ci- 
tada, respecto  de  la  carencia  de  la  estadística  y los 
medios  necesarios,  «ya  para  la  computación  de  ios  in- 
gresos anuales,  ya  para  una  comprobación  minuciosa 
de  la  riqueza  imponible,)) 

Esta  falta  general  de  precisión  en  punto  tan  esen- 
cial, toma  mayor  cuerpo  al  entrar  en  ciertos  pormeno- 
res. Por  ejemplo:  dentro  de  la  misma  citada  sección 
primera  del  presupuesto  de  gastos  aparecen  en  comi- 
llas tres  partidas,  una  de  ellas  referente  á la  amortiza - 
cion  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  emi- 
tidos por  cuenta  de  la  Hacienda.  En  cambio  se  fija  en 
2 millones  de  pesos  lo  que  percibirá  el  Banco  para 
amortizar  intereses  de  las  deudas  de  nueva  creación ; 
pero  como  que  esta  cantidad  es  notoriamente  inferior 
hasta  la  fecha  á los  compromisos  que  ha  de  atender, 
resulta  indispensable  una  cierta  limitación  respecto 
del  nso  que  el  Banco  haya  de  hacer  de  estas  cantida- 
des que  no  percibe  inmediatamente  el  acreedor  de  las 
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nuevas  deudas,  y que  el  Banco  naturalmente  beneficia. 

Por  ultimo,  no  puede  pasar  sin  reserva,  cuando  no 
protesta  terminante,  la  manera  de  aparecer  las  amplia- 
ciones de  créditos  de  que  el  proyecto  de  presupuestos 
habla,  las  cuales  no  han  pasado  por  las  Cámaras  ni 
vienen  acompañadas  de  aquellos  antecedentes  y de- 
mostraciones indispensables  para  su  justa  apreciación, 
y sobre  todo  para  fijar  la  cifra  real  y positiva  de  los 
gastos  de  ia  isla  de  Cuba. 

Porque  si  quedara  establecida  la  permanente  insu- 
ficiencia del  presupuesto  que  en  las  Cortes  se  discute 
y vota,  y de  la  propia  manera  se  consintiera  al  Poder 
ejecutivo  que  por  so  cuenta  y apreciando  la  naturale- 
za de  urgencia  de  ciertas  necesidades,  ocurriera  á ellas 
sin  dar  otra  explicación  ni  recabar  otro  voto  de  las 
tíórtfls  que  una  especie  de  sanción  indirecta  ó de  MU 
de  indemnidad  al  discutirse  el  presupuesto  siguiente, 
de  hecho  las  cifras  votadas  carecerían  de  toda  realidad, 
y el  régimen  representativo  y parlamentario  se  vería 
quebrantado  en  uno  de  sus  principios  elementales,  así 
como  los  Diputados  de  aquellas  provincias  votaríamos 
unos  presupuestos  que  de  antemano  sabemos  no  son 
exactos,  Y no  se  objete  que  esto  se  ha  repetido  antes 
de  ahora.  El  Diputado  que  suscribe  no  toma  este  punto 
como  base  de  un  cargo;  comprende  que  la  situación 
anormal  de  un  país,  y sobre  todo  los  primeros  pasos 
dados  en  un  nuevo  sistema  político  y económico,  pro- 
duzcan vaguedades,  contradicciones  y otras  faltas,  aje- 
nas por  completo  á una  torpe  intención.  Pero  es  de  ne- 
cesidad poner  término  á este  estado,  porque  de  lo  con- 
trario, y en  el  caso  presente,  todo  lo  .que  afecta  á la 
vida  financiera  de  Cuba  será  un  verdadero  caos  sin 
esperanza  de  remedio,  ó tal  vez  éste  se  aplique  dema- 
siado tarde, 

Y como  nada  de  esto  se  determina,  resulta  en  el 
vacío  la  anhelada  nivelación  del  presupuesto. 

Esto  sin  contar  con  los  datos  fehacientes,  aunque 
de  carácter  oficioso,  que  el  Diputado  que  suscribe  ha 
podido  estudiar,  y que  demuestran  que  la  baja  positiva 
de  los  ingresos  presupuestos  del  ejercicio  de  1882-83 
difícilmente  representará  ménos  de  la  cuarta  parte  de 
la  cifra  establecida  en  la  ley  del  año  último. 

El  segundo  punto  se  refiere  al  aumento  que  posi- 
tivamente han  tenido  ciertos  gastos,  así  como  á la  falta 
de  proporción  que  se  observa  entre  las  economías  he- 
chas en  cada  uno  de  los  Ministerios;  siendo  de  notar 
que  esta  ultima  falta  se  hace  mayor  considerando  es- 
pecialmente otra  desproporción  que  se  advierte  dentro 
del  presupuesto  particular  de  algún  Ministerio,  sobro 
todo  entre  diferentes  servicios  y entro  el  personal  y 
material  de  las  oficinas. 

Partimos  todos  de  la  necesidad  imprescindible  de 
las  economías,  y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  celebra,  y 
con  justicia,  1a  baja  de  2,123,000  pesos  en  Guerra; 
pero  desde  luego  se  ve  que  á esta  baja  no  se  ha  cor- 
respondido proporcional  mente  en  los  otros  departa- 
mentos, pues  mientras  Guerra  disminuye,  otros  Minis- 
terios, como  Marina,  aumentan  en  442,000  pesos,  sien- 
do de  advertir  que  las  autoridades  de  las  Antillas  pe- 
dían nada  ménos  que  942*000. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
creer,  no  tan  solo  que  ese  presupuesto  de  Marina,  aho- 
ra sabido,  no  debe  ser  aceptado,  sino  que  aun  en  los 
tipos  del  anterior  se  han  de  introducir  serías  reformas 
análogas  á las  de  Guerra, 

Seria  prolijo  entrar  en  el  detalle.  Baste  señalar  como 
materia  apta  para  grandes  economías  el  exceso  de  per- 


sonal de  los  jefes  y oficiales  de  la  armada,  los  barcos 
casi  inservibles  que  descansan  con  un  costoso  perso- 
nal en  las  playas  de  Cuba,  y las  gratificaciones  excep- 
cionales de  que  disfruta  la  marina  en  nuestras  An- 
tillas, 

Tan  grave  como  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  dentro 
de  otros  departamentos,  como  el  de  Fomento,  y sobre 
todo  el  de  Gobernación,  Porque  en  ellos,  si  bien  se  han 
castigado  los  gastos,  ha  sido  en  lo  relativo  al  material, 
lo  que  ha  permitido  un  aumento  en  el  número  y en  los 
sueldos  de  los  empleados.  Ramo  ha  habido,  como  el  de 
vigilancia,  en  que  la  preocupación  ha  llegado  al  punto 
de  reducir  el  personal  subalterno  para  aumentar  an- 
chamente el  superior. 

De  todo  lo  cual  resulta  una  cierta  perturbación  en 
los  servicios  donde  quizá  abunden  los  hombres,  pero 
faltarán  los  medios;  un  grande  aliento  dado  á la  em- 
pleomanía, y desarrollo  verdaderamente  pavoroso  en  el 
porvenir  de  los  derechos  pasivos. 

Es  preciso,  pues,  hacer  economías  de  veras  en  to- 
dos los  Ministerios  y en  todos  los  ramos. 

En  el  clero  parroquial  y catedral  se  ofrecen  en  Cuba 
algunas  singularidades.  Por  ejemplo;  las  dos  catedra- 
les de  la  Habana  y Santiago  de  Cuba  cuestan  por  sí 
solas  casi  tanto  como  todo  el  servicio  parroquial;  es 
decir,  pesos  145.492  contra  152.207,  Y la  cate  Ira!  de 
Puerto-Rico  no  pasa  de  pesos  37.000,  En  cambio,  des- 
truidos por  la  guerra  muchos  pueblos  y borrados  los 
límites  de  muchas  antiguas  parroquias  por  efecto  tam- 
bién de  la  guerra,  continúan  los  párrocos  sin  feligre- 
ses, al  propio  tiempo  que  se  solicitan  nuevas  parroquias. 

Tercer  punto,  el  mantenimiento  de  la  organización 
militar  vigente  en  las  Antillas,  sistema  que  hace  pe- 
sar de  un  modo  exclusivo  sobre  la  Península  la  aten- 
ción militar  de  la  seguridad  y defensa  de  aquellas  islas, 
y mantiene  en  cierto  abandono  á los  elementos  del  país, 
que  en  todas  las  partes  del  mundo,  en  Metrópolis  como 
en  colonias,  constituye  un  elemento  absolutamente  in- 
dispensable para  la  seguridad  de  la  tierra. 

Tema  abundante  es  este  para  cierto  género  de  con 
sideraciones,  porque  sobre  este  punto  se  concentran 
razones  económicas,  razones  políticas,  razones  milita- 
res, razones  financieras,  motivos  de  patriotismo  y exi- 
gencias de  los  tiempos. 

Los  compromisos  del  Diputado  que  suscribe  son 
notorios.  Ahogada  yace  en  el  seno  de  una  Comisión  la 
proposición  de  ley  que  en  22  de  Enero  de  1883  pre- 
sentó para  llevar  en  ciertas  condiciones  el  servicio  mi- 
litar á las  Antillas,  al  propio  tiempo  que  la  plenitud  de 
los  derechos  de  la  ciudadanía  española. 

Hecho  constar  el  dato,  el  Diputado  que  suscribe  se 
limita  á encomendar  al  Gobierno  la  presentación  de  un 
proyecto  de  ley  que  aborde  de  lleno  este  asunto,  que 
por  el  camino  que  vamos  llegarla  á presentársenos 
como  una  cuestión  insoluble,  porque  toca  á la  confian- 
za y delicadeza  de  los  españoles  antillanos  y á las  fuer- 
zas financieras  y sociales  de  la  Metrópoli, 

El  cuarto  punto  se  contrae  al  problema  pavoroso 
que  plantea  la  simple  inspección  de  los  capítulos  rela- 
tivos á apensiones,  retirados,  jubilados  y cesantes,»  que 
arrojan  más  de  millón  y medio  de  duros.  Esta  canti- 
dad siempre  impondría  respeto,  pero  doble  en  un  pre- 
supuesto en  permanente  déficit,  sobre  todo  cuando  las 
recompensas  y beneficios  dispensados  á las  clases  pa- 
sivas no  entrañan  la  condición  de  que  aquellos  que  los 
disfrutan  vivan  y consuman  en  el  país  mismo  donde 
se  realiza  el  sacrificio,  ya  extraordinario,  que  pide  el 
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pago  de  aquellas  atenciones.  De  esta  suerte,  ese  millón 
y medio  sale  constantemente  de  aquel  país,  privado 
además  del  beneficio  moral  y económico  que  bajo  el 
punto  de  la  población  y cultura  de  aquellas  comarcas 
le  traerla  la  presencia  de  los  favorecidos  por  pensiones 
y sueldos  excepcionales,  no  solo  en  vista  de  los  servi- 
cios prestados  en  Ultramar,  sino  también  de  la  cares- 
tía de  las  condiciones  excepcionales  de  aquellas  islas* 

Como  se  ve  por  estas  ligerísimas  indicaciones,  el 
Diputado  que  suscribe  se  preocupa  tanto  como  de  la 
reducción  á lo  estrictamente  indispensable  del  preso- 
puesto  de  gastos  do  Cuba  y á la  nivelación  positiva  de 
gastos  é ingresos,  á la  claridad  de  los  mismos,  á la 
precisión  de  sus  partidas  y á la  determinación  de  sus 
conceptos,  único  modo  de  contribuir  al  conocimiento 
ya  inaplazable  en  la  Metrópoli  de  todas  las  condiciones 
políticas  y económicas  de  nuestras  Antillas  y al  per- 
fecto desempeño  del  compromiso  de  conciencia  y de 
honor  que  las  Cámaras  españolas  han  contraido  de  sal- 
var por  medio  de  una  administración  regular  y leyes 
políticas  inspiradas  en  el  sentido  liberal  que  domina 
felizmente  en  la  Península,  á aquellas  comarcas,  doble- 
mente simpáticas  por  el  esplendor  de  la  naturaleza,  su 
entusiasta  adhesión  á la  madre  Patria  y las  profundas 
desgracias  producidas  por  la  reciente  guerra,  nunca 
bastante  lamentada  y condenada. 

Por  todo  esto,  y á reserva  de  las  explicaciones  de- 
talladas que  sobre  algunas  secciones  se  propone  el 
Diputado  que  suscribe  dar  de  palabra  al  Congreso,  tie- 
ne el  honor  de  proponer  las  siguientes  adiciones  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  que  entiende  en  los  presupues- 
tos de  gastos  ó ingresos. 

Artículo  1*°  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  du- 
rante el  primer  trimestre  déla  legislatura  próxima,  la 
liquidación  efectiva  de  los  presupuestos  relativos  á los 
años  económicos  de  1878  al  79,  79  al  80,  80-81 , 81-82 
y 82-83* 

Art*  2*°  Los  sueldos  del  personal  do  Gobernación 
volverán  á ser  los  del  presupuesto  anterior,  suprimién- 
dose el  aumento  de  haber  de  los  guardias  civiles  de  in- 
fantería, reduciendo  el  número  de  jefes  é inspectores 
del  cuerpo  de  vigilancia  y seguridad  para  aumentar 
el  persona!  subalterno* 

Se  dejarán  sin  efecto  igualmente  los  aumentos  de 
sueldo  en  el  personal  de  Fomento,  á excepción  de  los 
empleados  de  telégrafos,  que  tenían  rnénos  sueldo  que 
los  de  su  misma  categoría  procedentes  de  la  Penín- 
sula. 

Art.  3*ü  El  Gobierno  procurará,  por  medio  de  un 


arreglo  con  la  Santa  Sede,  la  regularidad,  rebaja  y ni- 
velación de  los  gastos  atribuidos  por  razón  de  per- 
sonal á las  catedrales  de  Cuba  y Rabana;  así  como 
la  supresión  de  aquellos  curatos  que  por  la  trasforma-* 
cíon  sufrida  en  su  vecindario  no  tengan  hoy  razón 
de  ser. 

Art.  4,°  El  Gobierno  procederá  al  estudio  y plan- 
teamiento de  una  organización  militar  de  las  provin- 
cias de  Oubi,  la  cual  le  permita  reducir  el  efectivo 
del  ejército  permanente  peninsular,  utilizando  los  ele- 
mentos del  país,  de  modo  que  á un  tiempo  mismo  se 
satisfagan  las  necesidades  de  economía  y la  defensa  y 
seguridad  del  país. 

Art*  5*°  Las  fuerzas  de  la  armada  á cargo  del  pre- 
supuesto-de Cuba  se  entenderá  no  deben  ser  más  que 
aquellas  que  permanezcan  en  sus  puestos,  no  debien- 
do figurar  más  que  ios  buques  que  se  hallen  en  per- 
fecto estado  de  servicio. 

Art*  6*°  Las  plantillas  del  personal  de  marina  no 
podrán  exceder  del  que  tengan  en  la  Península  las  pro- 
vincias de  igual  categoría, ni  disfrutar  de  otras  grati- 
ficaciones que  las  que  corresponden  á los  cargos  aná- 
logos en  la  Península* 

Art,  7.°  El  cuadro  de  jefes  y oficiales  de  la  armada 
que  se  considere  necesario  para  eventualidades,  dis- 
frutará el  sueldo  análogo  al  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito que  se  hallen  en  la  misma  situación* 

Art.  8,°  Los  sueldos  de  la  armada  en  este  presu- 
puesto serán  los  mismos  que  tenían  consignados  en  el 
anterior  y en  el  de  80  al  81* 

Las  plazas  de  escribientes  se  proveerán  con  las  cla- 
ses de  tropa!  toda  vez  que  hay  excedentes. 

Art  9*°  Los  retiros,  jubilaciones  y cesantías  de 
todos  los  ramos  que  se  otorguen  con  arreglo  á la  ley, 
se  entenderán  solamente  para  el  caso  de  residir  en  la 
isla  de  Cuba  los  que  por  allí  perciben  sus  haberes. 

Al  efecto  el  Gobierno  presentará  á la  Cámara  la 
oportuna  modificación  de  la  ley*  en  el  primer  mes  de 
la  próxima  legislatura, 

Art.  10.  Con  el  fin  de  evitar  las  anomalías  que  hoy 
se  observan  en  los  sueldos  y sobresueldos  que  disfru- 
tan los  empleados  de  los  diferentes  ramos  del  Estado 
en  Ultramar,  el  Gobierno  presentará  á las  Cámaras  un 
proyecto  de  ley  que  determine  la  relación  que  debe 
existir  entre  unos  y otros,  cuya  proporcionalidad  será 
aplicada  á todos  ios  empleos  y categorías,  tanto  en  lo 
civil  como  en  lo  militar  y eclesiástico* 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883*= Anto- 
nio Daban, 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCIIO.  Si  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  12  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  auterior,=Rectiñcacion  del  Sr.  Fer- 
nandez Villa  verde  acerca  de  la  contestación  dada  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  venta  de 
una  finca  en  Murcia  como  de  propiedad  del  Estado.  =Cont  estación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, ^Recti- 
ficaciones, repetidas,  de  ambos  señores.— El  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  como  individuo  de  la  Comisión  en- 
cargada de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  de  supresión  del  10  por  100  en  las  tarifas  de  ferro-  carriles* 
reclama  diferentes  documentos  y hace  varias  observaciones  acerca  de  lo  que  ha  pasado  en  el  seno  de  la 
Comision.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =:Oc upa  la  tribuna  el  Sr\  Ministro  de  Hacienda*  y 
da  lectura  de  dos  proyectos  de  ley  sobre  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  de  Gobernación*  y va- 
riando la  forma  de  amortizar  los  billetes  del  empréstito  de  17  5 millones.  =E1  primero  de  estos  proyectos 
pasa  a la  Comisión  de  presupuestos,  y el  segundo  á las  Secciones.—Se  lee*  y queda  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen de  Comisión  sobre  supresión  del  10  por  100  en  las  tarifas  de  ferro-carriles,=Alusion  personal  del 
Sr,  Tíavarro  y Rodrigo,  como  presidente  de  la  Comisión  del  10  por  100,  contestando  al  Sr,  Bosch  y Fuste- 
gueras.=R6ctiñeaeiones  de  los  Sres,  Bosch  y Fustegueras  y Navarro  y Rodrigo. =Se  suspende  este  inci- 
dente,=üuden  del  día:  continua  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  8r,  Canalejas.— Discurso  del 
Sr,  Castelar.=Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministro  s.=Del  Sr.  Moret.==Idem  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Minia tros.=Ei  Congreso  acuerda  prorogar  la  sesión, =E1  Sr.  Carvajal  cede  la  palabra  al  Sr.  Ca- 
no vas.  =Dis  cura  o del  Sr.  Canovas.=Idem  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minist  ros.  ^Rectifica  clon  del 
Sr.  Martos.=I)iscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Castelar, 
Moret,  Presidente  del  Consejo  y Cánovas  del  OastiIlo.=Queda  terminada  esta  interpelacion.=El  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Yébenes  á Madri  dejos  y otras  en  la  provincia  de  Toledo,— Se  aprueban  sin  discusión 
los  dictámenes  sobre  declarar  de  utilidad  pública  las  obras  del  tranvía  de  Cartagena  a La  Union;  modifi- 
cando la  división  en  secciones  de  los  distritos  electorales  de  Casas-Ibañez  y Albacete,  y el  de  la  Comisión 
mista  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias—Se  leen  asimismo,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  defensa  contra  ia  filoxera,  y el  relativo  á inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  una  de  Yébenes  á Madridejos;  otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Yepes,  y otra  de  Vi* 
llama  y or  de  Santiago  a Tar  ancón.— Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secre- 
taría, comprensiva  de  los  números  93  al  97.=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  or- 
ganización del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que 
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la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Foder  judicial 5 ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  loa  cupos  del  impuesto  de  consumos;  Ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  6 Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro  carril  de  Zafra  á Huelva,  ter- 
minando en  la  frontera  de  Portugal;  dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referen- 
tes al  año  1886-07;  Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Valverde  del  Fresno 
á Hervás  y de  Plasenciá  á Alberque  ó Sequeros;  de  Laseuarre  & Viraller;  dictamen  y voto  particular  so- 
bre los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  Cuba  para  1883-84;  Idem  sobre  supresión  del  10  por  100  á 
los  billetes  de  viajeros  por  ferro- carriles;  ídem  sobre  defensa  contra  la  filoxera,  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,=Se  levanta  la  sesión  a las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  Sr,  Fer- 
nandez Villa  ver  de. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILDAVEBDE:  Los  térmi- 
nos en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestó,  según 
acabo  de  ver,  en  la  sesión  última,  á la  pregunta  que 
hace  ocho  dias  tuve  el  honor  de  dirigirle,  me  ponen 
en  la  necesidad  de  hacer  algunas  muy  breves  y con- 
cluyentes rectificaciones. 

Habla  sido  objeto  de  mi  pregunta  el  grave  abuso 
cometido  por  el  administrador  de  propiedades  y ren- 
tas y por  el  investigador  de  bienes  desamortizados  de 
la  provincia  de  Múrela,  poniendo  en  venta,  como  si  fue- 
ran del  Estado,  bienes  de  la  propiedad  de  particulares 
y por  .éstos  poseídos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pudo 
hacer  uso,  con  sujeción  al  reglamento,  de  su  derecho 
de  no  contestar  á mi  pregunta;  pero  puesto  á hacerlo 
y decidido  á concederme  el  honor  de  la  respuesta,  de- 
bió fundarla  en  datos  más  exactos,  en  informes  más 
fundados  y en  mejor  doctrina.  No  lo  hizo  así;  S,  S,  no 
venia  bien  informado  en  cnanto  á los  hechos  del  expe- 
diente ó expedientes  que  mi  pregunta  comprendía;  ¿y 
cómo  extrañarlo,  cuando  ni  aun  sobra  la  pregunta  mis* 
ma  tenia  el  Sr,  Ministro  exactos  informes? 

No  es  cierto  que  mi  preguntas©  refiriese  únicamen- 
te m expediente  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hizo 
objeto  de  su  contestación.  Yo  habié  de  un  hecho  con  ca- 
ra ctéres  de  generalidad,  que  ha  producido  en  los  pro- 
pietarios de  la  provincia  de  Murcia  una  alarma  grave 
y justificada,  digna  seguramente  de  prodülr  eco  y re- 
sonancia dentro  del  Parlamento.  El  expediente  del  señor 
D.  Fernando  Cebrian  lo  cité  solo,  y así  lo  dije  con  toda 
claridad,  á título  de  ejemplo;  son  10  ó 12,  como  hice 
constar,  los  propietarios  víctimas  hasta  hoy  del  celo 
excesivo  de  aquella  Delegación  de  Hacienda;  por  con- 
siguiente, se  trata  de  un  hecho  que  tiene  el  carácter 
de  generalidad,  y acerca  del  cual  se  ha  adoptado  una 
línea  de  conducta  que  yo  estimaba  contraría  al  derecho 
de  propiedad,  y para  demostrarlo  citó  el  expediente  de 
que  se  ha  ocupado  al  contestarme  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda. 

Pero  de  todas  suertes,  aun  limitando  la  cuestión  á 
ese  solo  expediente,  no  ha  s^do  exacto  ai  contestar  mí 
particular  amigo  el  Sr.  Cuesta.  Su  señoría,  para  ate- 
nuar el  cargo,  no  para  desvanecerle,  dijo  que  no  se 
trataba  del  dominio  pleno;  que  el  D.  ¡Fernando  Oe- 
brian,  interesado  en  el  expediente  de  la  venta  de  una 
finca  en  Múrela,  no  tenía  sobre  ella  el  dominio  pleno, 
sino  única  y exclusivamente  el  dominio  útil  como  en- 
fiteuta;  y esto  no  es  exacto.  Según  mis  noticias,  el  se- 
ñor Gebrian  tiene  el  dominio  pleno,  no  limitado  sino 
por  un  censo  que  viene  pagando  puntualmente  al  Es- 
tado. Pero  esto  importa  poco;  lo  que  importa  es  la  cues- 


tión general,  el  punto  de  doctrina  que  debió  tratar  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Sea  dominio  útil,  sea  pleno 
dominio,  yo  era  más  exigente  que  todo  eso,  porque  lo 
es  el  derecho,  porque  lo  es  la  ley.  porque  lo  son,  ins- 
piradas en  el  derecho  y en  la  ley,  las  Instrucciones 
vigentes. 

Yo  no  me  limité  á pedir  respeto  ¿ la  propiedad; 
pedí  respeto  y amparo  á la  posesión,  escudo  y baluar- 
te ante  el  derecho  de  la  propiedad.  Así  es  que  con  gran 
extrañeza  acabo  de  leer  en  el  extracto  de  la  sesión  de 
ayer  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  opuso  á mis  apre- 
elaciones  una  que  está  en  armonía  con  la  que  acaso 
exponga  cuando  conteste  esta  tarde,  si  es  que  S.  S, 
viene  á este  salón,  ó mi  amigo  particular  el  Sr,  Gon- 
zález. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  viene  estos  dias  ha- 
ciendo gala  de  una  iususceptibílidad  muy  extraña  ante 
los  cargos  que  contra  su  administración  se  formulan. 
Se  le  habla  de  que  ya  se  va  haciendo  uso  y costumbre 
el  que  los  contribuyentes  reciban  la  papeleta  de  apre- 
mio después  de  haber  pagado  la  contribución,  y S.  S, 
contesta:  á mí,  con  ser  Ministro,  también  me  ha  suce- 
dido lo  mismo- 

¿Qué  contestó  el  Sr.  Cuesta  á las  apreciaciones  que 
yo  fundaba  en  un  hecho  de  la  gravedad  y trascenden- 
cia que  reviste  el  ocurrido  en  la  provincia  de  Múrela? 
Y me  felicito  de  ver  entrar  en  este  Instante  en  el  salón 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Pues  S,  3.  contestó  dicien- 
do: ftEso  es  trivial,  no  tiene  importancia  ni  vale  la  pe- 
na de  que  aquí  se  hable  de  ello;  y para  que  vea  el  Con- 
greso de  qué  modo  se  exageran  los  hechos,  de  qué  mo- 
do con  el  propósito  de  hacer  presión  en  el  ánimo  del 
Ministró  se  aducsn  consideraciones  infundadas,  no  ten- 
go que  decir  más  que  después  de  vendida  la  finca  en 
cuestión,  después  de  adjudicada  y después  de  haber 
pagado  el  comprador  el  primer  plazo,  todavía  está  la 
finca  en  posesión  del  interesado:  ¿de  qué  se  queja  ese 
interesado?»  De  esto  precisamente,  8r.  Ministro. 

Pero  no  es  el  interesado  quien  se  queja,  ni  yo  me 
hago  aquí  eco  de  interesado  alguno.  Con  ser  grave  Se- 
guramente ©1  hecho  á que  aisladamente  contestó  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  yo  no  me  hubiera  ocupado 
de  él,  y mucho  menos  si  hubiera  sabido  que  estaba  ya 
sometido  en  alzada  á la  resolución  de  3.  3.;  de  lo  que 
principalmente  me  ocupé  es  del  punto  de  doctrina  que 
quiero  someter  ahora  á la  consideración  de  3.  S,,  ya 
que  está  presente  y puede  contestarme.  Lo  irritante, 
lo  extraño,  lo  contrario  á la  ley  y á las  instrucciones 
vigentes,  es  que  quepa  el  caso  de  haberse  vendido  por 
el  Estado  una  finca  de  la  cual  estaba  en  posesión  un 
particular;  porque  las  fincas  no  pasan  de  tan  sencilla 
manera  del  inventarío  de  bienes  desamortizados  al  Bo- 
letín de  ventas;  antes  de  vender  una  ñuca  hay  que  me- 
dirla y tasarla,  y cuando  ai  ir  á medirla  y tasarla  el 
perito  de  la  Hacienda  se  encuentra  conque  está  poseí- 
da por  un  particular,  mandan  las  instrucciones,  y sien- 
to tener  que  recordárselo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda? 
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que  al  expediente  de  tasación  y subasta  preceda  el  de 
denuncia  ó incautación;  ó lo  que  es  lo  mismo,  como 
dije  al  formular  mi  pregunta,  aunque  S,  8.  ayer  lo  ol- 
vidara, no  cabe  que  se  venda  una  finca  por  el  Estado 
sin  la  prévia  incautación  de  ella;  no  cabe  que  el  Esta- 
do venda  aquello  que  está  poseído  por  un  particular, 

Amparo  y respeto  á la  posesión,  que  es  escudo  de  la 
propiedad;  esto  pido  y pedí  el  otro  dia  al  Sr,  Ministro; 
las  instrucciones  vigentes  lo  establecen  así,  y sin  des- 
conocerlas  é infringirlas  no  puede  cometerse  el  abuso 
de  que  se  han  dado  bastantes  ejemplos,  para  que  sea 
forzoso  pedir  en  este  recinto  al  Gobierno  de  S,  M.  el 
necesario  remedio, 

Yea,  pues,  el  3r,  Ministro  de  Hacienda  cómo  no 
tiene  nada  de  trivial,  cómo  no  es  regular  y ordinario 
esto  de  que  el  propietario  de  la  finca  continué  en  po- 
sesión de  ella  después  de  haberse  vendido;  precisamen- 
te en  esto  estribaba  mi  cargo;  de  eso  he  protestado,  y 
en  esa  protesta  fundaba  la  pregunta  que  ahora  he  de 
dirigir  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
no  puedo  darme  por  satisfecho  con  la  contestación  de 
ayer, 

por  lo  demás,  no  me  ocupo  para  nada  de  los  expe- 
dientes que  están  sometidos  en  alzada  á la  resolución 
de  8-  S,,  á propósito  de  lo  cual  decía  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Cuesta:  «Yo  he  de  resolverlas;  si  revoco  la  pro- 
videncia de  la  autoridad  provincial,  nada  hay  perdido; 
y si  la  confirmo,  yo  solo  seré  el  responsable, i> 

No  estoy  de  todo  punto  conforme  con  este  modo  de 
pensar  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  si  S.  S.  revoca  esa 
providencia,  al  parecer  injusta,  siempre  quedará  al- 
guna cosa  perdida;  siempre  habrá  resultado  un  propie- 
tario indebidamente  inquietado  en  su  derecho;  siem- 
pre se  habrán  creado  otros  derechos  que  puedan  tradu- 
cirse el  dia  de  mañana,  por  concepto  de  indemnización 
ó por  otro  concepto,  en  perjuicio  causado  á la  Hacien- 
da pública. 

Pero  no  es  de  esto  de  lo  que  ahora  se  trata;  porque 
como  la  doctrina  que  yo  he  expuesto,  por  más  que 
ayer  no  la  tuviera  en  cuenta,  la  tendrá  sin  duda  muy  ; 
presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  resolver  el  ex- 
pediente, es  indudable  que  esta  doctrina  prevalecerá 
y que  3.  S.  establecerá  que  ha  de  preceder  en  todo  caso 
á la  venta  hecha  por  el  Estado  la  incautación  realizada  ¡ 
por  el  mismo,  ó lo  que  es  igual,  y con  esta  última  con- 
sideración voy  á terminar,  que  ese  debate  entre  el  po- 
seedor de  una  finca  y el  Estado  acerca  del  derecho  que 
tengan  el  uno  á la  posesión  y el  otro  á la  venta,  debe 
tener  lugar,  en  todo  caso,  antes  de  la  venta,  no  des-* 
pues,  como  está  sucediendo  ahora.  Ese  debate  después 
de  la  venta  denuncia  por  sí  solo  una  irregularidad,  una 
infracción  de  las  Instrucciones,  un  ataque  al  derecho 
de  propiedad,  ó por  lo  ménos  al  de  posesión,  y amparo 
y respeto  á la  posesión  es  lo  que  vengo  á pedir. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  terminó  diciendo  que 
estas  excitaciones  que  se  le  dirigen  á propósito  de  ex- 
pedientes sometidos  á su  resolución,  las  olvidará  al  re- 
solverlos, Creo  que  S,  8;  no  podrá  con  esto  referirse  á 
mis  observaciones,  porque  yo  no  he  hablado  de  ningún 
expediente  determinado;  he  hablado  del  caso  general 
ocurrido  en  la  provincia  do  Mürcia,  y solo  como  ejem- 
plo citó  un  expediente,  ignorando,  cuando  lo  citaba,  que 
estuviese  sometido  en  alzada  al  Sr.  Ministro:  ¿cómo  no 
habia  de  ignorarlo,  si  3.  S.  ha  hecho  constar  que  el  ex- 
pediente vino  en  alzada  después  de  formulada  mi  pre- 
gunta? 

Por  lo  demás,  si  el  8r,  Ministro  olvida  las  excita- 


ciones que  para  resolver  expedientes  se  le  dirijan,  no 
las  mías,  porque  no  las  he  hecho,  yo  preferirla  que  3.  S, 
no  las  necesitase;  y en  todo  caso  me  basta  que  el  señor 
Ministro  no  olvide  al  dictar  resolución,  como  ayer  ol- 
vidó al  contestarme,  preceptos  tan  terminantes,  de 
tanto  interés  en  amparo  de  la  propiedad*  como  los  de 
las  instrucciones  vigentes  en  cuanto  á la  incautación 
por  el  Estado  de  los  bienes  destinados  á la  venta.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta) ; Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  La  insis- 
tencia de  mi  particular  amigo  el  Sr,  Fernandez  Vi  lla- 
ve rde  en  la  cuestión  objeto  de  la  pregunta  á que  ayer 
tuve  el  honor  de  contestar,  pone  bien  en  claro  que  S,  3. 
no  conoce  los  hechos  fundamentales  de  esa  cuestión 
más  que  por  las  noticias  parciales  que  haya  recibido 
de  partes  interesadas  en  el  asunto,  y que  se  anticipa 
á juzgar  nada  más  que  con  esos  datos,  ó como  vulgar- 
mente se  dice,  sin  oír  á la  otra  parte,  lo  cual  es  mala 
manera  de  hacer  juicio. 

¿Es  un  hecho,  sí  ó no,  que  la  parte  que  S.  S.  supo- 
ne atropellada  y vejada  en  el  expediente  se  ha  alzado 
de  las  providencias  del  delegado  de  la  provincia  ante 
el  Ministro  pidiendo  la  revocación  de  lo  hecho?  Su  se- 
ñoría mismo  reconoce  que  sí,  y que  el  expediente  con 
esa  alzada  de  la  persona  que  se  supone  atropellada  por 
las  providencias  de  la  autoridad  provincial,  está  á la 
resolución  del  Ministro.  Pues  si  el  Ministro  resuelve 
como  pide  el  reclamante,  se  acaba  la  cuestión,  se  acaba 
el  perjuicio,  está  salvado  todo  el  mal  que  se  hiciera  por 
una  providencia  desacertada,  equivocada  ó maliciosa, 
como  quiera  3.  3.  llamarla,  del  delegado  de  Hacienda; 
y si  resulta  responsabilidad  contra  ese  funcionario, 
además  de  quedar  sin  efecto  su  resolución,  se  proce- 
derá como  corresponda. 

Por  el  contrario,  ¿encuentra  el  Ministro  que  está 
justificada,  que  está  ajustada  á la  ley  la  providencia 
del  delegado,  y la  confirma?  Pues  entonces  el  Ministro 
se  hace  responsable  de  tocio  lo  sucedido,  y ya  no  hay 
nada  que  decir  de  la  administración  de  Murcia;  será 
el  Ministro  el  atropellador,  el  que  cometa  el  atentado, 
y aquí  está  el  Ministro  para  responder.  Este  es  el  dile- 
ma que  yo  planteaba  ayer,  y por  eso  decía  que  cuando 
el  asunto  está  en  ese  estado,  pendiente  de  la  resolución 
ministerial,  me  parecía  inútil  conversar  aquí  sobre  él; 
cuando  la  resolución  recaiga,  entonces  será  ocasión  de 
discutir  y de  exigir  la  responsabilidad,  si  por  estimar- 
la justa  aprueba  ias  providencias  de  la  autoridad  pro- 
vincial de  Múrela, 

Pero  prescindiendo  de  esto,  voy  á llamar  la  aten- 
ción del  Sr,  YiLlaverde  para  que  comprenda  la  equivo- 
cación en  que  está.  Todo  eso  del  derecho  de  propiedad 
lastimado  y atropellado  por  el  delegado  de  Hacienda 
de  Murcia  se  funda  en  ol  equivocado  concepto  que  se 
da  á ia  palabra  propiedad  en  este  caso.  Sn  señoría  su- 
pone que  el  hecho,  reconocido  por  mí,  de  que  la  finca 
sacada  á subasta  sigue  en  posesión  del  que  ha  protes- 
tado contra  la  venta,  baste  para  condenar  á la  Delega- 
ción de  la  provincia  de  Murcia,  y voy  á explicar  á 8,  8. 
este  hecho, 

Al  anuncio  de  la  subasta  precedió  la  incautación, 
y la  Administración  está  incautada  de  esa  finca.  Se  ha 
incautado  la  Administración  de  esa  finca  dos  veces: 
primera,  en  el  Inventarío  rendido  por  el  clero  al  hacer 
la  entrega  de  bienes  para  la  desamortización,  en  cura- 
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plímiento  de  la  ley  de  Í855;  secunda,  y esto  es  más  ¿ 
importante,  en  el  inventario  que  se  ha  formado  en  1860 
para  cumplir  la  permutación  de  bienes  concordada  con 
la  Santa  Sede  en  1859'  en  ese  inventario  figura  esa 
finca  con  el  núm*  90* 

Dice  S*  S,:  ¿cómo  está  esa  finca  en  poder  del  señor 
Cebrian?  De  una  manera  muy  sencilla*  Esa  familia  de 
Cebrian  posee  la  finca  en  concepto  de  administración, 
y en  el  concepto  en  que  la  finca  está  registrada,  los 
Individuos  de  esa  familia  son  arrendatarios  de  la  finca, 
y pagan  renta,  que  antes  cobraba  el  convento  de  frai- 
les Jerónimos  de  Lanosa  y ahora  cobra  la  Administra' 
clon;  renta  que  me  parece  que  es  de  3 rs.  por  tabú  lia* 

Esa  familia,  repito,  que  paga  renta,  y por  consi- 
guiente no  puede  ser  llamada  propietaria  de  la  finca,  ¡ 
podrá  ser  propietaria  del  dominio  útil  si  se  trata  de 
censo;  pero  no  es  propietaria  de  ambos  dominios  en  el 
hecho  de  pagar  renta.  El  que  paga  renta  por  una  finca 
que  tiene  en  su  poder,  ó es  censatario  ó es  arrendata- 
rio: esta  es  la  cuestión. 

Dice  el  Sr,  Cebrian:  «yo  tengo  el  dominio  útil  de 
esa  finca;  el  Estado  tiene  el  dominio  directo,  y lo  úni- 
co que  el  Estado  puede  vender  es  ese  dominio  directo*» 
La  Administración  dice:  acón  arregló  á los  títulos  de  los 
bienes  desamortizados  del  convento  de  Lañosa,  esa 
finca  no  ha  sido  censuada  á la  familia  Cebrian*» 

El  Sr*  Viliaverde  sabe  que  el  arrendatario  no  po- 
see, que  el  censatario  posee  porque  tiene  un  derecho 
real,  de  que  es  dueño;  pero  el  arrendatario  no  posee 
sino  á nombro  del  dueño.  Toda  la  cuestión  está  en  eso, 
¿Es  arrendatario  el  Sr*  Cebrian?  Pues  no  puede  quejar- 
se de  que  ha  sido  atropellada  su  propiedad,  porque  no 
la  tiene,  ¿Es  censatario?  Entonces  si  la  tiene,  aunque 
solo  sea  de  un  dominio*  ¿Qué  es  lo  cierto?  Eso  es  lo 
que  va  á resolver  el  Ministro;  y según  se  decída  si  el 
8r,  Cebrian  es  arrendatario  ó censatario,  se  decidirá  si 
la  providencia  de  que  se  trata  está  ó no  en  su  lugar;  y 
como  eso  tengo  que  resolverlo  en  vísta  de  los  títulos, 
en  vista  de  lo  que  en  el  expediente  resulte,  no  puedo 
ahora  decir  si  la  Administración  tiene  ó no  razón* 

Ayer  me  reservé  completa  libertad  de  juicio  sobre  : 
ese  particular,  porque  seria  ridículo  que  yo  viniera  á 
resolver  aquí  de  plano  el  expediente.  Examinaré  los 
antecedentes  del  caso,  y si  veo  que  el  concepto  de  cen- 
satario que  se  atribuye  el  Si\  Cebrian  está  justificado 
por  la  titulación,  diré  á la  Administración  que  ha  he- 
cho mal  en  sacar  la  finca  á la  venta  más  que  por  el 
dominio  directo*  ¿Veo,  por  el  contrario,  que  el  concep- 
to de  arrendatario  está  ajustado  á lo  que  de  la  titula- 
ción y de  los  antecedentes  resulta?  Pues  entonces  diré 
qne  la  Administración  ha  tenido  razón.  De  todas  ma-  ¡ 
ñeras,  eso  será  objeto  de  la  resolución  dei  expediente. 

Ahora  bien;  no  estando  resuelta  esta  cuestión,  ¿có- 
mo estamos  aquí  discutiendo  si  ha  habido  ó no  ha  ha- 
bido atropello,  si  ha  habido  ó no  atentado  contra  la  ¡ 
propiedad,  cuando  no  sabemos  todavía  si  hay  propiedad 
ó no  la  hay?  Tal  es  la  cuestión  que  yo  tengo  que  deci- 
dir como  Mmistro* 

Por  lo  demás,  al  decir  yo  que  el  asunto  era  trivial, 
no  quería  decir  que  lo  fuese  este  asunto  por  lo  que  en 
él  se  refiriese  al  derecho*  Yo  sé  perfectamente  que  una 
cosa  de  importancia  material  insignificante  puede  en- 
cerrar una  cuestión  grave  y muy  digna  de  estudio*  Yo  | 
esto  io  reconozco,  y únicamente  he  dicho  que  la  cues- 
tión era  pequeña  en  el  estado  en  que  actualmente  se 
encuentra,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  se  trate  de 
un  asunto  que  deba  ser  estudiado  con  atención* 


De  todos  modos,  ya  ve  8*  S*  que  presentada  la  cues* 
tiou  en  estos  términos,  es  más  sencilla  de  lo  que  S.  S, 
ha  indicado,  y que  no  hay,  por  lo  tanto,  razón  para  ha- 
blar de  atropellos.  Aquí  no  hay  más  que  incidencias 
que  8*  8*,  conocedor  de  las  cuestiones  de  administra- 
ción, sabe  que  ocurren  con  mucha  frecuencia  cuando 
se  trata  de  la  venta  de  bienes  desamortizados. 

Como  prueba  de  esto,  puedo  decir  á 3.  8*  que  ese 
mismo  Valeriote  que  á nombre  de  Cebrian  pidió  la  sus- 
pensión de  la  subasta  y la  obtuvo,  solicitó  también  la 
suspensión  de  otras  14  subastas  anunciadas  en  un  mis- 
mo Boletín , porque,  según  decía,  pertenecían  á una 
persona  muy  conocida  en  Madrid  y con  cuya  familia 
me  unen  relaciones  especiales  de  amistad,  Fué  dene- 
gada la  suspensión,  apeló,  vino  el  asunto  á la  Dirección, 
y el  mismo  poderdante  de  Yaleriote  se  acercó  á la  Ad- 
ministración á decir  que  pedia  únicamente  la  suspen- 
sión de  la  subasta,  no  ya  de  las  14  fincas,  sino  única- 
mente de  dos,  que  eran  las  únicas  que  decía  le  perte- 
necían. pues  las  demás  no  eran  suyas*  Esto  revelará  al 
Sr*  Viliaverde  que  esas  reclamaciones  se  hacen  muchas 
veces  á granel,  á lo  que  salga,  porque  el  caso  es  en- 
torpecer las  subastas  de  los  bienes  nacionales,  y esta 
es  precisamente  la  tarea  de  los  agentes  de  negocios  de 
las  provincias.  Reducida,  pues,  la  cuestión  á sus  ver- 
daderos términos,  resulta  que  no  es  otra  cosa  que  una 
incidencia  de  bienes  nacionales,  que  en  definitiva  ha  de 
decidir  el  Ministro* 

El  que  el  3r.  Viliaverde  supone  perjudicado,  se  queja 
porque  ha  perdido  su  reclamación  en  primera  instan- 
cia, y en  este  mismo  caso  se  encuentran  todos  los  liti- 
gantes qne  han  perdido  un  pleito  en  primera  instan- 
cia* No  hay  para  ellos  juez  que  no  sea  venal  si  ha 
desconocido  en  primera  instancia  el  derecho  que  creen 
asistirles;  pero  viene  despees  el  tribunal  de  alzada,  re- 
conoce su  derecho,  si  les  asiste,  y entonces  se  persua- 
den de  que  los  tribunales  hacen  justicia*  Pues  aquí 
sucede  lo  mismo:  si  ese  interesado  tiene  razón,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  la  reconocerá;  y sí  porque  no  la 
tiene,  el  Ministro  se  la  niega , aquí  estará  para  que  el 
Sr*  Viliaverde  le  exija  la  responsabilidad  qne  corres- 
ponda* 

El  Sr*  FERN  ANDEZ¡  VILLA  VERDE:  Pido  ia  pa* 
labra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE-  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE El  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  obstina  en  hablar  del  caso 
concreto  del  ¿r*  Cebrian;  yo  solo  lo  citó  por  ejemplo, 
y hablé  de  él  porque  ignoraba  que  ese  caso  estuviera 
sometido  á la  resolución  de  8*  3.,  y hasta  ignoraba  que 
hubiera  recurso  de  alzada  ante  la  Delegación  de  Mur- 
cia* Conocía  el  caso  del  Sr.  Marqués  de  Espínardo,  y 
porque  sabia  que  el  hermano  del  Sr.  Marqués  de  Espí- 
nardo tenía  pendiente  un  recurso,  no  aludía  ese  expe- 
diente, {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Son  dos;  están 
juntos.)  Son  muchos;  pero  citó  un  caso  para  librarme 
del  cargo  de  vaguedad  que  suelen  los  Sres.  Ministros 
dirigir  cuando  los  Diputados  hablamos  sin  concretar 
las  (cuestiones;  me  serví  del  ejemplo  que  me  pareció 
más  propio,  pero  repito  que  no  era  mi  propósito  hablar 
do  ese  expediente;  yo  me  proponía  hablar  en  general 
de  la  cuestión  que  hay  en  Murcia,  que  tiene  alarmados, 
! con  causa  fundada  y justa,  á los  propietarios  de  aque- 
lla provincia,  y esa  cuestión  no  la  veo  claramente  re- 
suelta en  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Es  una  cuestión  de  doctrina  ia  que  yo  propuse  en  mi 
pregunta  el  otro  dia,  y lo  he  repetido  hoy,  pero  en  balde* 
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Por  la  contestación  del  3r.  Ministro  de  Hacienda 
veo  que  estamos  conformes:  la  doctrina  es  inconcusa, 
no  puede  negarla  nadie;  quien  la  infringe  es  el  admi- 
nistrador de  propiedades  de  Murcia,  el  cual  está  recla- 
mando de  parte  de  S.  S.  algún  correctivo. 

Pero  ya  que  el  Sr,  Ministro  discute  el  caso  del  se- 
ñor Cebrian,  me  importa  establecer  la  exactitud  de  los 
hechos,  de  la  doctrina  jurídica  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  interés  de  la  propia  defensa,  ha  oscure- 
cido algún  tanto.  No  es  tan  absoluta  esa  doctrina  que 
no  pueda  haber,  con  relación  á la  posesión  de  una  fin- 
ca, más  que  el  arrendatario  que  no  posee  y el  censata- 
rio, y que  éste  sea  señor  del  dominio  útil. 

Esto  sucede  en  el  censo  enfitéutico,  pero  no  sucede 
en  el  censo  consignativo  ni  en  el  censo  reservativo,  que 
es  precisamente  el  caso  de  que  se  trata* 

El  Estado,  en  esta  última  ciase  de  censos,  cobra  la 
pensión,  es  meramente  censualista,  no  tiene  derecho 
más  que  á la  pensión,  y ese  es  el  derecho  único  que  en 
esos  casos  ejercita  el  Estado  frente  al  dueño  de  la  finca 
que  está  al  corriente  de  los  pagos,  como  sucede  al  se- 
ñor Cebrian.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Eso  lo  su- 
pone S.  3.)  Sea  lo  que  quiera,  no  tengo  interés  en  dis- 
cutir el  caso  concreto;  lo  que  yo  quiero  discutir  es  una 
cuestión  de  interés  general,  que  es  necesario  resolver 
para  tranquilizar  á los  propietarios  de  Múrcia,  alarma- 
dos ante  la  conducta  de  aquella  dependencia* 

Este  debate  acerca  de  si  el  que  posee  la  finca  es 
propietario,  ó es  censatario,  ó es  enfiteuta,  ¿procede 
antes  de  la  venta,  ó después  de  la  venta?  Esa  es  la  cues- 
tión: todo  eso  es  necesario  ventilarlo  antes  de  venden 
Lo  dispone  terminantemente  la  instrucción  de  % de 
Enero  del  56,  la  Real  orden  de  10  de  Junio  del  mismo 
año,  y muchas  y luminosas  circulares  de  la  Dirección 
de  propiedades  del  Estado,  inspiradas  en  el  doble  ob- 
jeto de  respetar  el  dominio  privado  y evitar  los  per- 
juicios ó incidencias  á la  administración  de  la  Hacien- 
da pública.  Esto  únicamente  deseaba  yo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  declarara;  y no  importa  para  lo  1 
que  yo  he  dicho,  que  fueran  14  las  fincas  cuya  venta 
se  pidió  que  se  suspendiera  por  causas  análogas,  por- 
que eso  precisamente  confirma  lo  que  yo  he  dicho,  esto 
es,  que  son  muchas  las  fincas  poseidas  por  particula- 
res que  se  han  puesto  en  venta;  y*  como  se  trata  de  po- 
sesión, y como  aun  cuando  no  se  tratara  de  posesión  y 
se  tratara  de  mera  tenencia,  procede  la  incautación 
prévia,  y como  no  es  incautación  la  mera  Inserción  en 
el  inventario  de  las  fincas,  lo  que  yo  deseo  hacer  cons- 
tar es  que  este  género  de  debates  entre  los  propieta- 
rios, ó si  quiere  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  para  no 
prejuzgar  los  derechos  de  unos  ni  de  otros,  entre  los 
poseedores  y el  Estado,  deben  tener  logar  antes  de  la 
venta,  nunca  después.  Esta  doctrina,  sustentada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y llevada  ála  práctica  en  sus 
resoluciones,  tranquilizará  ¿ los  propietarios  de  Múrcia. 

Con  este  objeto  le  he  dirigido  la  pregunta,  inspi- 
rada en  hechos  generales  y sin  descender  más  que  por 
incidencia  á los  casos  particulares,  de  los  cuales  ya 
tampoco  hay  que  hacerse  cargo,  toda  vez  que  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  acabado  también  por 
reconocer  que,  sea  cual  fuere  la  cuantía  de  uua  finca, 
es  grande  siempre  la  cuantía  del  derecho  que  sobre  ella 
se  ejercita  y ostenta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Queda, 


pues,  completamente  solventada  la  cuestión  particu- 
lar, y no  queda  en  pié  más  que  la  general,  que  es  una 
resultante  de  la  pregunta  de  S.  S.  y que  hasta  hoy  no 
ha  aparecido  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pido  la 
palabra);  pero  aunque  así  no  fuese,  me  hago  cargo  de 
ella,  puesto  que  3.  3.  la  presenta.  De  ese  carácter  ge- 
neral do  la  cuestión  no  tengo  la  menor  idea,  porque 
siendo  muchas  las  fincas  que  se  están  sacando  á su- 
basta en  la  provincia  de  Múrcia,  como  en  otras  pro- 
vincias, solo  sobre  esos  dos  expedientes  de  Yaleriote  ha 
habido  reclamación  de  suspensión. 

En  cnanto  á la  doctrina  expuesta  por  S,  3.  acerca 
de  que  esas  determinaciones  sobre  el  derecho  de  pro- 
piedad entue  los  que  tienen  la  tenencia  de  la  cosa  y la 
Administración  deben  ventilarse  antes  y no  después  de 
la  subasta,  no  estoy  dispuesto  á admitirla  en  absoluto, 
porque  si  la  admitiese,  vendría  desde  luego  á sancio- 
nar hechos  completamente  abusivos,  pues  todos  sabéis 
que  por  tolerancia  de  la  Administración  y por  conse^ 
cuencia  del  caciquismo  establecido  en  las  provincias, 
hay  muchas  fincas  del  Estado  verdaderamente  usur- 
padas por  personas  que  las  tienen  sin  ningún  título  en 
su  poder,  y,  francamente,  no  estamos  en  el  caso  de  es- 
tablecer una  doctrina  que  puede  servir  de  amparo  á 
verdaderos  usurpadores  de  bienes  del  Estado,  y cuan- 
do los  delegados  están  en  el  caso  de  procurar  que  se 
vendan  los  bienes  del  Estado,  no  les  hemos  de  poner  un 
valladar  en  esas  usurpaciones,  sancionadas  por  doctri- 
nas temerarias.  Guando  se  presenten  títulos,  serán  exa- 
minados, y eso  es  lo  que  en  este  caso  particular  está 
sometido  á la  decisión  del  Ministro.  Si  esos  títulos 
justifican  la  suspensión,  ésta  continuará,  y se  ventila- 
rá la  cuestión  de  derecho.  De  modo  que  La  doctrina  de 
S.  3.,  aunque  tiene  un  fondo  de  verdad,  no  la  admito 
con  el  carácter  absoluto  con  que  la  presenta  mi  amigo 
el  Sr.  Villaverde. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  Necesito 
ante  todo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la 
cuestión  general  por  mí  propuesta  esta  tarde  lo  ha 
sido  por  segunda  vez;  no  es  una  resultante  del  debate 
sobre  el  caso  particular  antes  juzgado,  sino  que  es  la 
reproducción  de  la  pregunta  que  con  esos  términos 
generales  hice  el  primer  día,  no  sirviéndome  del  caso 
particular  sino  como  de  un  ejemplo. 

No  quiero  discutir  con  3.  S.  la  doctrina  á que  ha 
aludido,  y en  nombre  de  la  cual  yo  pedia  al  Gobierno 
amparo  en  la  posesión  de  la  propiedad;  y no  la  discu- 
to, porque  en  el  calor  del  debate  podria  S.  S.  extremar 
conclusiones  que  no  estén  conformes  con  las  instruc- 
ciones del  ramo  de  bienes  nacionales.  La  doctrina  que 
yo  he  presentado  es  la  verdadera. 

La  instrucción  de  2 de  Enero  de  1856,  la  Real  or- 
den de  10  de  Junio  del  mismo  año  y otras  muchas  cir- 
culares establecen  como  requisito  prévio  indispensable 
de  la  tasación  y de  la  subasta,  siempre  que  la  finca  de 
que  se  trate  esté  poseída  por  un  particular,  el  expe- 
diente de  incautación  y de  denuncia.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  No  tiene  duda.)  ¿No?  Pues  no  pedia  yo 
otra  cosa,  porque  con  eso  me  basta  para  que  se  calme 
la  inquietud  de  los  propietarios  que  se  ven  sorprendió 
dos  por  un  anuncio  en  el  Boletín  de  venta#  sacando  á 
subasta  sus  fincas;  y no  tema  S.  S,  que  al  amparo  de 
esta  doctrina  prevalezca  el  abuso  de  los  usurpadores, 
porque  contra  ellos  tiene  el  Estado  procedimientos  se- 
guros ó inmediatos. 
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Esta  es  la  buena  doctrina.  No  deseo  que  S.  S,  insis- 
ta en  contestar,  porque  es  interés  común  de  todos  que 
esa  doctrina  prevalezca,  ya  que  es  la  doctrina  de  la  le- 
gislación civil,  á cuyo  amparo  viven  y prosperan  todos 
los  derechos,  así  los  del  particular  como  los  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Por 
más  que  S.  S.  diga  que  desea  que  no  insista  en  sos- 
tener el  punto  de  vista  que  antes  he  indicado,  yo  no 
puedo  menos  de  insistir  si  S,  S.  insiste.  Vuelvo  á sos- 
tener que  no  admito  la  doctrina  de  S.  8.  en  absoluto; 
por  más  que  en  ella  haya  un  fondo  de  verdad.  Sin  que 
el  Estado  se  incaute  de  los  bienes  comprendidos  en  la 
desamortización,  claro  es  que  no  se  pueden  sacar  á su- 
basta; pero  hay  que  distinguir  los  casos  en  que  habien- 
do habido  incautación  del  Estado,  hay  sin  embargo 
fincas  incautadas  que  están  en  poder  de  un  particular. 
De  esto  se  dan  muchísimos  casos,  y por  eso  me  reser- 
vo no  admitir  la  doctrina  que  S.  S.  presenta  en  ab-  ' 
soluto. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Villaverde  que  no 
conozco  ese  espíritu  de  alarma  que  S.  S.  supone  en  la 
provincia  de  Murcia,  y que  no  tengo  noticia  del  más 
leve  rastro  encontrado  de  ella;  y el  expediente  que  ha 
motivado  el  caso  particular  de  este  raro  debate,  es  la 
prueba  de  que  no  hay  tal  sorpresa,  porque  la  subasta 
en  cuestión  del  Sr.  Cebrian  fué  anunciada  en  el  Boletín 
del  dia  24  de  Enero,  y hasta  el  dia  15  de  Febrero  no 
se  presentó  por  el  Sr.  Cebrian  la  reclamación  de  sus- 
pensión; es  decir,  ocho  dias  antes  del  señalado  para  el 
remate,  á pesar  de  que  hacia  mucho  tiempo  que  se  co- 
nocía el  anuncio  de  lá  subasta. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  cuestión  queda 
en  el  terreno  que  he  dicho;  como  caso  particular,  so- 
metida á la  decisión  del  Ministro;  como  caso  general, 
no  tengo  la  menor  noticia  de  ese  espíritu  de  alarma 
que  el  Sr,  Villaverde  supone  que  existe  en  la  provincia 
de  Múrela;  porque  el  Estado  ni  vende,  ni  trata  de  ven- 
der, ni  anuncia  á subasta  más  que  los  bienes  que  le 
consta  que  pertenecieron  al  clero  y que  hoy  pertene- 
cen al  Estado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bosch 
y Fustegueras. 

El  Sr.  BüSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, tengo  la  honra,  y me  voy  convenciendo  de  que 
al  mismo  tiempo  tengo  la  desgracia  de  pertenecer  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  llamado 
comunmente  del  10  por  100.  Digo  que  tengo  esa  des- 
gracia, por  los  hechos  que  voy  á referir. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  de  ayer,  esa  Comi- 
sión hubo  de  constituirse;  manifestó  en  ella  la  necesi- 
dad en  que  me  hallaba  de  que  se  pidieran  algunos  da- 
tos al  Gobierno  de  S.  M.?  á linde  que  todos  pudiéramos 
ilustramos;  me  encontré,  con  gran  sorpresa,  con  que 
mis  dignos  compañeros  estaban,  según  declararon, 
exuberantemente  instruidos  acerca  del  particular,  y 
que  yo  era  el  único  que  necesitaba  estudiar  la  materia 
cuyo  examen  nos  encomendó  el  Congreso,  y se  votó  no 
pedir  ningún  género  de  datos. 

Manifesté  también  á la  Comisión  mí  deseo  de  que 
se  abriera  una  amplia  información,  á fin  de  oir  á todos 
los  intereses  ó menos  relacionados  con  el  proyecto 


de  ley  de  que  se  trata;  á lo  que  me  contestaron  mis 
dignos  compañeros  que  creían  excusado  tomar  esta  de- 
terminación, y por  seis  votos  contra  uno  se  acordó  que 
la  información  no  se  abriera;  no  pudo  negarse  la  ma- 
yoría de  la  Oo misión,  sin  embargo,  á escuchar  á algu- 
nos señores  que  habían  pedido  ser  oídos;  pero  decidió 
celebrarla  audiencia  pública  con  tan  desusada  premu- 
ra, que  habiendo  acudido  los  señores  que  deseaban  ser 
escuchados,  á las  siete  de  la  tarde  de  ayer  á la  Comi- 
sión, se  les  citó  para  las  nueve  de  esta  mañana.  Han 
venido,  en  efecto,  á la  cita;  han  expuesto  algunas  ob- 
servaciones, han  preguntado  con  grandísima  cortesía 
al  señor  presidente  de  la  Comisionst  podría  dárseles  un 
plazo  á fin  de  presentar  documentos  importantes,  y el 
señor  presidente,  ó por  estar  distraído,  ó por  otras  causas 
que  yo  ignoro,  no  ha  tenido  por  conveniente  dar  con- 
testación alguna  á los  señores  que  han  hecho  la  pre- 
gunta. 

Yo,  señores,  que  no  me  encuentro  tan  satisfecho  de 
mis  conocimientos  como  mis  compañeros  de  Comisión, 
no  tengo  ya  otro  medio  que  venir  aquí  al  seno  del  Par- 
lamento á exponer  á los  8 res.  Diputados  lo  que  en  esa 
Comisión  ocurre,  que  es  tanto  más  grave,  cuanto  que 
después  de  todas  mis  advertencias,  sin  haber  accedido 
á ninguna  de  mis  súplicas,  sin  haber  discutido  abso- 
lutamente nada  sobre  el  proyecto  sometido  á nuestra 
crítica,  declarando  únicamente  que  sabian  cuanto  ha* 
bia  que  saber  sobre  la  materia,  acaban  de  dejar,  según 
me  ha  manifestado  el  digno  señor  secretario  de  la  Co- 
misión (Fl  Sr.  Martínez  de  Campos  pide  la  palabra ;), 
acaban  de  dejar  el  dictamen  sobre  la  mesa,  si  es  que 
merece  el  nombre  de  dictamen  lo  que  han  firmado  mis 
compañeros. 

Yo  entrego  al  juicio  de  la  opinión  pública  esta 
conducta  enteramente  anormal,  desusada,  no  diré  an- 
tireglamentaria,  pero  enteramente  arbitraria,  (Él  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla.)  Voy  á mí  petición, 
Sr,  Presidente. 

No  me  quejo  de  la  falta  de  cortesía  de  mis  com- 
pañeros de  Comisión  ni  de  nadie,  porque  la  cortesía  no 
se  pide,  se  espera  de  ciertas  personas;  pero  de  todos 
modos,  necesito  con  gran  premura  los  datos  Indispen- 
sables á fin  de  poder  formular  el  voto  particular  que 
estoy  obligado,  según  entiendo  en  conciencia,  á re- 
dactar en  este  caso;  y como  los  datos  que  me  son  in- 
dispensables no  han  venido,  me  levanto  en  esta  sesión 
y ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  tenga  la  bondad  de  remi- 
tirlos á la  Cámara,  Son  los  principales  los  que  se  re- 
fieren á los  expedientes  de  las  Comisiones  nombradas 
en  diferentes  épocas  para  que  estudiaran  la  situación 
en  que  se  encontraban  las  compañías  de  ferro-carriles, 
y los  relativos  á la  Comisión  que  entiende  en  el  es- 
tudio de  las  tarifas.  Es  cuanto  por  ahora  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FGMETG  (Gamazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  En  mi  de- 
seo de  que  la  Comisión  pudiera  formar  juicio  exacto  de 
la  cuestión  que  va  en  breve  ¿ discutir  la  Cámara,  esto 

de  lá  rebaja  del  10  por  100  de  los  billetes  de  los 
ferro-carriles,  antes  que  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  se 
tomara  el  trabajo  de  hacer  la  pregunta  ó la  petición 
había  yo  remitido  al  Congreso  los  datos  que  podía  re- 
mitir, esto  es,  los  que  el  . Senado  ha  tenido  presentes 
para  dar  dictámen  y autorizar  el  acuerdo.  Acaso  el  se- 
ñor Bosch,  más  ocupado  en  conoéer  lo  que  hacia  la 
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Comisión  que  lo  qt ie  el  Gobierno  deseaba  que  conocie- 
ran los  Sres.  Diputados,  no  se  ha  acercado  á la  Se- 
cretaría á preguntar  los  datos  y antecedentes  cine  allí 
había. 

De  todas  suertes,  quiero  que  conste  que  esos  datos, 
ampliamente  examinados  y discutidos  en  la  otra  Gama' 
ra,  están  aquí,  y que  constan  en  el  expediente  de  1866 
y en  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la  Comi- 
sión en  1882,  Quiero  que  conste  también  que  no  puedo 
remitir  el  expediente  de  las  sesiones  celebradas  por  la 
Comisión  de  1869,  porque  no  es  de  mi  Ministerio.  De 
él  se  ha  ocupado  ya  la  otra  Cámara * á ól  han  hecho 
alusión  los  que  han  impugnado  el  proyecto;  al  Minis- 
terio á quien  corresponde  es,  por  consiguiente,  á quien 
debe  S.  8.  dirigir  la  demanda.  Por  mi  parte,  en  el  de- 
seo de  que  la  Cámara  aproveche  los  pocos  momentos 
que  le  qnedan  para  discutir  estos  asuntos,  he  apresu- 
rado cuanto  he  podido  la  remisión  de  datos  aun  antes 
de  que  se  me  pidieran. 

Dicho  esto,  y creyendo  yo,  aunque  ignoro  los  de- 
talles del  procedimiento  de  la  Comisión,  que  nadie  ha-  I 
bría  emitido  su  dictamen  sin  perfecto  conocimiento  del 
asunto  y sin  perfecta  tranquilidad  de  conciencia,  en 
cuanto  á que  el  parecer  que  emita  es  el  procedente, 
no  tengo  más  que  decir,  sino  que  adelantándome  á los 
deseos  del  Sr.  Bosch,  hoy  por  mi  fortuna  nada  me  que- 
da que  hacer.  He  dicho. 


próvia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  e!  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo 
que  determina  el  art,  40  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Oórtes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varias 
trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  anterior  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  para  atender  á los  gas- 
tos de  material  de  la  Imprenta  Nacional, 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Julio  de  1883.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta. » 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio,  de  mi  cargo.  Madrid  5 
de  Julio  de  1883  “El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pe- 
layo  Cuesta, )} 

( Véa $6  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm , 154,  que  es  el  de  esta  sesión) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mis- 
mo se  menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  variando  la  forma  de  realizar 
la  amortización  de  los  primeros  décimos  del  empréstito 
de  175  millones  do  pesetas,  y reformando  por  consi- 
guiente éVarfc.  3.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  31  de 
Diciembre  de  1881. 

Dado  en  Palacio  á o do  Julio  de  18S3.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuestan 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 


en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  5 
de  Julio  de  t p 3, =E1  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pe- 
layo  Cuesta, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  referente  á la  supresión 
del  recargo  de  10  por  100 á los  billetes  de  viajeros  por 
ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Navarro  Rodrigo  ha- 
bla pedido  la  palabra;  supongo  que  es  para  contestar 
á una  alusión. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  Sí,  señor,  para  una 
alusión,  como  presidente  de  la  Comisión  que  ha  emiti- 
do el  dictamen  que  acaba  de  leerse.  Es  temprano  para 
un  debate  sobre  esta  cuestión  que  tanto  preocupa  á la 
opinión  pública,  y es  temprano  para  traer  este  debate 
de  soslayo  y á deshora. 

Las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras  protestando  de  la  conducta  observada  por 
la  Comisión,  y sobre  todo  por  su  presidente,  exigen  de 
mí  un  correctivo  y una  protesta,  porque  en  esas  pala- 
bras hay  algo  que  no  se  ajusta  á la  exactitud  de  los 
hechos,  (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras : Correctivos  no  los 
admito  de  nadie.)  Pues  puede  S.  S.  tenerlo  por  aplica- 
do, porque  cuando  se  dice  una  cosa  que  no  es  exacta, 
no  hay  más  remedio  que  admitir  el  correctivo,  (El 
Sr . Bosch  y Fustegueras:  Pues  no  lo  admito.)  Puede  su 
señoría  no  admitirlo,  pero  la  protesta  y el  correctivo 
están  aplicados. 

En  efecto,  se  reunió  ayer  la  Comisión,  y tuvo  el  do- 
lor de  disentir  de  la  opinión  del  respetable  Sr,  Bosch 
y Fustegueras,  porque  el  Sr,  Bosch,  después  de  tan 
amplia  información,  después  de  haber  agotado  todo  el 
mundo  los  medios  de  publicidad,  después  de  una  tan 
larga  y tan  luminosa  discusión  en  la  alta  Cámara,  des- 
pués de  lo  que  han  dicho  los  periódicos,  todavía  no  se 
sentía  suficientemente  ilustrado. La  Comisión  se  encon- 
tró con  una  petición  anónima,  no  firmada  por  nadie, 
pidiéndole  que  las  compañías  fueran  oídas;  bastó  que 
se  invocara  el  nombre  de  las  compañías,  para  que  la 
Comisión,  llena  de  cortesía  y de  deferencia,  se  apresu- 
rara á fijar  un  cartel  diciendo  que  hoy  por  la  mañana 
á las  nueve  serian  oidas  en  la  sala  de  presupuestos. 
Yéase  sí  se  ba  tenido  cortesía  y deferencia,  cuando  se 
recibe  una  petición  anónima  y sé  contesta  de  este 
modo. 

Nos  hemos  reunido  en  la  sala  de  presupuestos;  allí 
se  ha  invitado  á los  señores  representantes  de  las  com- 
pañías á que  expusieran  todas  las  consideraciones  qoe 
tuvieran  por  conveniente;  se  íes  ha  oído,  y como  una 
de  tantas  indicaciones,  ha  venido  la  idea  de  que  se 
abriera  una  información  para  qué  las  compañías  de- 
positaran documentos  ó datos  que  no  se  habian  tenido 
en  cuenta  todavía  y que  no  estaban  aún  preparados 
en  las  mismas  compañías.  ¿Qué  se  quería,  señores?  Al- 
gún individúo  de  la  COmision,  qiie  era  ei'Sr.  Bosch  y 
Fústeguerás,  que  tiene  en  esta  cuestión  una  gran  abun- 
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dañe  la  de  iniciativa,  estaba  diciéndome  al  oido  que  de- 
bía concederse  ese  plazo;  yo,  deseoso  de  complacer  ai' 
Sr.  Bosch,  pero  temeroso  de  disgustar  á la  Comisión, 
no  tuve  por  conveniente  acordar  nada,  y contesté  que 
después  de  oir  á los  señores  representantes  de  las  com- 
pañías se  reuniría  la  Comisión  y se  deliberaría;  por 
consiguiente,  no  contesté  que  no  en  absoluto  á la  pe- 
tición de  las  compañías,  sino  que  me  reservé,  como  era 
mí  deber,  hasta  después  de  oír  á la  Comisión,  para  re- 
solver* La  Comisión  se  ha  reunido  á presencia  del  se- 
ñor Bosch  y Eustegueras,  y,  como  3*  S*  sabe,  la  Oo  - 
misión  ha  acordado  no  acceder  á la  petición. 

Por  consiguiente,  ei  presidente  no  resolvió  nada 
por  sí,  sino  de  acuerdo  con  la  Comisión;  decir,  pues, 
que  el  presidente  es  el  que  ha  resuelto  no  oir  á las  com- 
pañías, es  decir  una  cosa  que  no  se  ajusta  á la  exacti- 
tud de  los  hechos,  y esto  merecía  de  mi  parte  el  cor-  ! 
rectivo  que  aplicaré  siempre  á todo  lo  que  do  sea 
exacto, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pala-  ' 
bra,  y ruego  á S*  S.  sea  lo  más  breve  posible,  á fm  de 
que  entremos  pronto  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr,  ROSCH  Y FUSTEGUERAS;  En  primer  iu-  ¡ 
gar,  rechazo  los  cargos  que  parece  ha  querido  hacer- 
me el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  de  que  uo  estuviera  bas- 
tante enterado  de  la  cuestión  de  que  se  trataba,  des- 
pués de  haber  hablado  tanto  de  ella  los  periódicos  y 
de  haberse  discutido  sobre  este  asunto  con  gran  am- 
plitud en  el  Senado.  Pregunto  yo  al  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo y á la  Cámara:  ¿eg  que  los  Diputados  tienen 
Obligación  de  estar  enterados  de  todas  las  materias 
de  que  tratan  los  periódicos  y de  los  proyectos  que  van 
al  Senado?  ¿Cuándo  nace  esta  obligación  del  Diputado 
de  estudiar  los  asuntos  en  que  ha  de  ocuparse?  Preci- 
samente cuando  estos  asuntos  vienen  á la  Cámara;  y 
sobre  todo,  cuando  el  Diputado  tiene  la  honra  de  ser 
nombrado  individuo  de  la  Comisión,  ¿para  qué  se  le 
nombra  individuo  de  una  Comisión,  sino  para  que  exa- 
mine el  asunto  especial  ó que  se  refiere  ó contrae? 

Esto  no  admite  duda  de  ningún  género;  lo  contra- 
río conducirla  á la  extraña  ó inverosímil  teoría  de  que 
bastaba  que  una  materia  se  hubiera  disentido  en  el 
Senado  para  que  no  se  discutiera  en  ei  Congreso*  No; 
mi  obligación  de  estudiar  á fondo  la  materia,  mí  dere- 
cho, unido  á esa  obligación  para  pedir  todos  los  datos 
que  se  relacionan  más  ó menos  con  ella,  nacieron  en 
el  instante  mismo  en  que  fui  designado  por  la  Sección 
correspondiente  para  formar  parte  de  la  Comisión*  Por 
eso  ayer,  en  la  primera  sesión  que  celebró  la  Comi- 
sión, en  esa  sesión  en  que  las  Comisiones  general^ 
mente  no  hacen  sino  constituirse,  con  gran  premura, 
con  más  premura  que  nunca,  empecé  yo  á meditar  el 
proyecto  del  Gobierno;  hice  presente  á mis  compañeros 
la  necesidad  en  que  estábamos  todos,  y yo  tanto  como 
el  que  más,  de  reclamar  aquellos  datos  á que  me  he 
referido  antes,  para  formar  un  criterio  exacto  acerca 
del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y remitido  por  el  Senado,  así  como  de  abrir  una  in- 
formación amplia  sobre  el  particular.  Esto  en  cuanto 
á lo  de  mi  incompetencia  y á la  competencia  que  á sí 
mismos  se  reconocen  mis  compañeros  de  la  Comisión* 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  decir  acerca  del  cargo 
que  ha  dirigido  ei  Sr*  Navarro  Rodrigo  á los  que  pi- 
dieron ser  oídos,  diciendo  que  lo  hablan  solicitado  por 
medio  de  un  anónimo?  Sencillamente  el  documento  que 
esos  señores,  á quienes  no  tengo  el  honor  de  conocer, 
se  permitieron  pasar  á la  Comisión,  es  lo  que  se  llama 


comunmente  un  B.  L.  M.  Empezaba  diciendo:  «Los  re- 
presentantes de  las  empresas  B.  L.  M*  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  y le  ruegan  se  sirva  señalarles 
dta  para  ser  oidos*»  ¿Se  llama  esto  en  ninguna  parte 
anónimo?  ¿Es  un  anónimo  cuando  esos  señores  han  ve- 
nido al  Congreso  y han  expuesto  su  doctrina?  ¿Y  qué 
argumento  es  este  de  que  no  se  les  debía  oir  porque  se 
dirigían  bajo  la  forma  de  un  B.  L.  M,?  ¿No  se  ve  en  este 
argumento  el  poco  deseo  que  tiene  el  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo, ya  que  no  los  demás  individuos  de  la  Comisión, 
de  escuchar  ¿ las  personas  que  pueden  ilustrar  el 
asunto? 

Además,  en  el  pió  de  ese  llamado  anónimo  se  decía 
que  se  suplicaba  que  la  contestación  se  dirigiera  á un 
individuo  nuyo  nombre  se  consignaba,  y que  además 
es  un  compañero  nuestro,  es  un  Diputado  á Cortes* 
¿Insistirá  el  Sr,  Navarro  Rodrigo  en  llamar  á un  docu- 
mento de  esta  especie  anónimo?  No;  no  es  esto  digno 
de  S,  S*  ¿A  quién  se  le  ocurre  que  el  que  quiere  que  le 
oiga  otro  se  le  puede  dirigir  por  un  anónimo? 

Pero  después  de  todo,  han  venido  esta  mañana  á las 
nueve  los  representantes  de  las  compañías,  para  lo  cual 
se  les  citó  ayer  después  de  las  siete  de  la  tarde,  á pe- 
sar de  ser  anónimos,  según  el  Sr*  Navarro* 

Yo  supliqué  á mis  compañeros  que  por  lo  méoos  sé 
les  cítara  para  esta  noche;  pero  se  dijo:  ano,  no;  á las 
nueve  de  la  mañana,»  A esa  hora  han  venido;  han  ex- 
puesto algunas  ideas  de  índole  general  y han  dicho  que 
no  habían  tenido  casi  tiempo  material  para  recibir  el 
aviso;  que  habían  acudido  precipitadamente  á la  cita, 
y que  sí  deseábamos  algunos  datos  para  formar  un  cri- 
terio completo  del  asunto,  se  les  concediera  aunque 
fuese  un  breve  plazo,  que  ellos  acudirían. 

A esta  indicación,  dirigida  al  señor  presidente  en  el 
acto  de  la  vista  publica,  el  Sr*  Navarro  no  contestó  ni 
nna  sola  palabra*  (El  Sr.  Navarro  Rodrigo : No  debía.) 
Yo  no  censuro  por  ahora  la  conducta  de  S.  S.;  la  expon- 
go ante  la  Cámara,  y cada  cual  juzgará*  El  Sr,  Navar- 
ro no  contestó  nada;  se  levantó  la  sesión  pública*  y ab 
gun  individuo  de  la  Comisión,  que  no  era  yo,  parecía 
que  encontraba  algo  violento  no  oir  de  nuevo  á los  in- 
dividuos que  hablan  acudido  á la  audiencia  de  hoy*  Sin 
embargo,  sin  discusión  ninguna,  y despees  de  haber 
manifestado  el  Sr*  Navarro  su  opinión  sobre  el  parti- 
cular, se  acordó  que  no  habla  necesidad,  aunque  no  sm 
protesta  por  mi  parte* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  ya  la  hora. 

El  Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGUERAS;  Voy  á ter- 
minar* 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Hay  una  cuestión 
grave, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  mismo  se  puede  discu- 
tir mañana  qué  hoy* 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  mientras  tanto 
está  el  dictamen  sobre  la  mesa. 

El  Sr,  BOSOH  Y FUSTEGKJERAS:  Como  el  dic- 
tamen está  sobre  la  mesa,  deseo  consultar  al  Sr,  Pre- 
sidente el  tiempo  que  tengo  para  formular  el  voto  par- 
ticular, puesto  que  no  dispongo  de  los  elementos  ne- 
cesarios para  redactarle. 

Pues  bien;  esto  es  lo  que  ha  sucedido:  no  hemos 
hablado  dei  díctámen  en  el  seno  de  la  Comisión;  nada 
se  ha  discutido,  no  se  me  ha  escuchado,  no  se  ha  ac- 
cedido á mis  peticiones,  reducidas  al  deseo  de  prepa- 
rarme sériamente  para  cumplir  de  la  mejor  manera 
que  me  sea  posible  la  tarea  que  me  ha  impuesto  ei 
Congreso,  y que,  lejos  de  facilitar,  han  dificultado  coa 
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competencia  mis  dignos  compañeros  de  Comisión. 

En  vista  de  estas  irregularidades,  no  puedo  ménos 
de  declararlas  ai  Congreso,  y las  someto  al  Sr.  Presi- 
dente para  que  tenga  en  cuenta  estas  circunstancias  y 
vea  la  manera  de  que  yo  disponga  del  tiempo  razona- 
blemente necesario  para  que  pueda  escribir  el  voto  que 
en  conciencia  me  veo  en  la  necesidad  de  redactar, 

El  Sr.  2J AVAHELO  Y RODRIGO:  Una  sola  pala- 
bra, Sr*  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permita  S.  S.  que  la  Presi- 
dencia díga  antes  dos  palabras  al  Sr*  Bosch  y Fuste- 
güeras* 

El  Reglamento  no  dice  nada  respecto  á la  época  en 
que  se  deben  presentar  los  votos  particulares,  é índica 
con  eso  que  se  deben  presentar  al  mismo  tiempo  que 
el  dictamen  de  la  mayoría;  pero  la  costumbre  cons- 
tante que  se  ha  observado  en  esta  Cámara,  ha  sido  que 
el  autor  del  voto  particular  tenga  la  obligación  de 
presentarlo  á las  veinticuatro  horas  de  haberse  pre- 
sentado el  dictamen. 

El  Presidente  seguirá  esta  regla,  y si  S,  S.  quiere 
que  se  separe  de  ella,  será  preciso  que  se  pida  á la  Cá- 
mara y que  la  Cámara  lo  acuerde* 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  HOMERO  ROBLEDO-  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  La  Comisión  re- 
cibió una  comunicación  que  no  venia  suscrita  por  na- 
die, y que  al  no  venir  suscrita  por  nadie,  podía  ser  anó- 
nima; esto  es  indudable;  pero  la  Comisión,  llena  del 
deseo  de  conciliar  sus  deberes  con  la  natural  deferen- 
cia que  se  guarda  á las  compañías*  que  representan 
grandes  intereses,  citó  á las  compañías  para  la  maña- 
na de  hoy* 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  de  un  lado;  y de 
otro  lado,  conviniendo  el  Sr*  Bosch  conmigo  en  que  yo 
no  podía  ni  debía  contestar  á la  petición  de  las  compa- 
ñías sin  consultar  con  mis  compañeros,  no  tengo  nada 
que  rectificar*  [El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Yo  no  con- 
vengo en  nada*) 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á pasar  á la  órden  del 
día. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  lo  discutiremos 
mañana  más  despacio. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Mañana. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Canalejas. 
{ Véase  d Diario  núm * 15í,  sesión  del  9 del  actual;  Dia- 
rio núm . 152,  sesión^  del  10  de  ídem , y Diario  número 
153,  sesión  del  11  de  ídem,} 

El  Sr*  Castelar  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  CASTELAR:  Señores,  suscitados  los  deba- 
tes políticos  por  la  respetable  iniciativa  de  otras  frac- 
ciones parlamentarias,  tócanos  terciar  en  ellos  con  fre- 
cuencia, bien  ó mal  de  nuestro  grado,  para  decir  las 
mismas  declaraciones,  lo  cual,  si  tiene  un  pro  de  todos 
conocido,  la  demostración  de  nuestra  constancia  en  el 
proceder  y de  nuestra  consecuencia  en  el  pensar,  tie- 
ne uua  contra  inevitable,  la  monotonía  y la  repetición 
de  los  discursos*  Nosotros  hemos  callado  mucho,  nos- 
otros no  hemos  intervenido  por  consejo  mió  constante- 


mente en  ninguno  de  los  debates  de  la  Cámara;  nos- 
otros hemos  demostrado  que  cuando  pronunciamos 
ciertas  palabras  sabemos  cumplirlas;  sin  embargo,  este 
reposo  nuestro  se  ha  llamado  indiferencia,  esta  tran- 
quilidad nuestra  se  ha  llamado  complicidad  con  las 
maniobras  reaccionarías,  y de  nosotros  se  ha  dicho  que 
desistimos  de  todo  combate,  que  nos  desinteresamos  de 
todo  problema,  porque  todo  nos  es  indiferente* 

Nada  más  injusto,  Sres.  Diputados*  Creo  haber  ser- 
vido muchas  veces  a mi  Patria  con  la  palabra,  pero 
muchas  otras  veces  la  he  servido  también  con  el  si- 
lencio. 

Los  partidos,  Sres,  Diputados,  sobre  todo  las  gran- 
des agrupaciones  parlamentarias,  tienen  mayor  ó me- 
nor empuje,  según  que  se  aproximan  más  ó menos, 
como  el  actual,  á la  dirección  del  Estado  y á sus  gran- 
des responsabilidades*  Aquellos  partidos  que  han  de 
heredar  por  fuerza  el  gobierno  y sus  responsabilidades, 
han  de  tener  indudablemente  mayor  actividad,  mucha 
mayor  actividad  que  los  partidos  alejados  de  las  regio- 
nes donde  el  poder  y la  autoridad  se  forjan,  sujetos, 
¿por  qué  no  decirlo?  á cierta  frialdad,  propia  de  las 
ideas  trascendentes  á lo  porvenir  y ajenas  á las  pasio- 
nes cuya  intensidad  crece  ó mengua,  según  que  se 
aproxima  al  logro  ó al  malogro  pronto,  en  los  empe- 
ños diarios,  en  los  combates  continuos  á que  están  su- 
jetos, más  que  nosotros,  aquellos  que  pelean  por  un 
triunfo,  y si  no  por  un  triunfo,  por  un  resultado  inme- 
diato. 

Todos  los  partidos  son  milicias,  y todas  las  milicias 
son  militantes.  Pero  aun  admitiendo  este  carácter  total 
de  los  partidos,  hay  en  ól  grados  diversos.  Militan  más, 
mucho  más,  los  partidos  representantes  de  lo  actual  y 
sus  realidades,  que  los  partidos  representantes  de  lo 
pasado  y sus  recuerdos,  ó los  partidos  representantes 
del  porvenir  y sos  esperanzas,  porque  las  esperanzas 
y los  recuerdos  tienen  algo  de  ideales,  y el  idealismo 
nos  hace,  si  no  indiferentes,  serenos,  sobre  todoeo  com- 
paración con  aquellas  fracciones  metidas  en  fuego  y 
cegadas  por  el  polvo  y por  el  humo  del  combate  en 
cumplimiento  de  leyes  ineludibles,  las  cuales  quieren 
que  todo  trabajo  sea  un  esfuerzo*  y que  todo  esfuerzo 
por  su  propia  naturaleza  sea,  si  no  tan  cruento,  tan 
terrible  y tan  penoso  como  la  guerra* 

Cosa  difícil,  Sres.  Diputados,  muy  difícil,  justificar 
una  política  republicana  en  el  juicio  de  una  Cámara 
esencialmente  monárquica.  Embebida  ésta  en  sus  creen- 
cias, no  comprende  ni  el  ideal  ni  el  proceder  de  aque- 
llos que  no  participan  de  esas  creencias,  y los  atribu- 
yen á móviles  poco  razonables;  ó bien  á pesimismo,  en 
nosotros  imposible;  ó bien  á perfidia  maquiavélica,  im- 
propia de  los  desheredados;  ó bien,  como  ha  sucedido 
en  tantas  ocasiones,  á complicidad  con  los  mismos  Go- 
biernos, cuya  existencia  nos  cierra  el  paso  en  todos 
nuestros  caminos  y nos  impide  el  logro  de  todas  nues^ 
tras  esperanzas. 

i Ah,  señores!  Yo  me  callarla  sobre  mi  conciencia  y 
sobre  mi  historia,  si  no  viviésemos  on  una  época  tan 
perturbada  por  las  perplejidades  y las  incertidumbres* 
El  pueblo  dogmático  por  excelencia  sobre  la  tierra, 
que  ha  perdido  sus  dominios  por  su  fé  y por  sus  dog- 
mas, pasa,  señores,  por  un  período  de  escepticismo 
deplorable.  Y yo  no  quiero*  no  quiero  ser  cómplice  de 
su  escepticismo;  porque  yo,  señores,  creo  y espero* 
pues  si  no  me  moviese  por  creencias  y esperanzas,  me 
retirara  de  la  vida  pública  y me  absorbiera  en  una 
grande  y detenida  abstención. 
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;Ah,  señores!  [Sí,  yo  y todos  los  qoe  conmigo  se 
sientan  y á mí  se  asocian,  somos  do  antiguos  republi- 
canos! Hace  diez  años,  en  la  madrugada  del  3 de  Enero, 
dijimos  cuál  República  preferíamos;  y hace  siete  anos, 
en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  dijimos  cuál 
proceder  abrazábamos.  Tío  tenemos  para  qué  arrepen- 
timos de  cuanto  hemos  dicho  y hecho,  Desde  aquel  en- 
tonces nosotros  no  hemos  quitado  ni  un  ápice  á nues- 
tro programa  político;  nosotros  no  borraremos  un  tér- 
mino de  nuestro  proceder  y de  nuestra  conducta  ya 
histórica.  Frente  á frente  de  la  Monarquía  restaurada 
presentamos  una  República  progresiva,  liberal,  pero 
de  gobierno  muy  fuerte  y de  propensiones  muy  con- 
servadoras, traída  por  la  voluntad  nacional  y en  la  vo- 
luntad nacional  asentada  y robusta.  ¿Podemos  ser  más 
claros?  Nosotros  tenemos  nna  convicción  que  podra 
parecer  un  tanto  supersticiosa,  pero  que  no  tachareis 
de  poco  íngénua  y sincera. 

Nosotros  creemos  que  los  poderes  históricos,  todos, 
sin  excepción,  en  Europa  son  incompatibles,  radical- 
mente incompatibles  con  las  democracias  modernas. 
Y si  creemos  esto  de  los  poderes  históricos  en  toda  Eu- 
ropa, imaginad  lo  que  creeremos  del  poder  histórico 
en  España;  del  poder  histórico  de  1814,  que  nos  trai- 
cionó; del  poder  histórico  de  1808,  que  nos  vendió;  del 
poder  histórico  de  1823,  que  nos  perjuró  y nos  trajo  la 
intervención  extranjera;  del  poder  histórico  de  1839, 
que  disolvió  unas  Cortes  sin  escucharlas,  tan  solo  por- 
que se  llamaban  progresistas;  del  poder  histórico  de 
1850,  que  ametralló  este  Congreso;  del  poder  histórico 
de  1875,  que  derribó  la  revolución  de  Setiembre;  poder 
histórico  enemigo  de  nuestras  ideas,  de  nuestras  es- 
peranzas y de  nuestras  doctrinas,  cuyas  derrotas  han 
sido  siempre  nuestras  victorias,  y cuyas  victorias  han 
sido  y serán  nuestras  dolorosas  derrotas* 

(El  Sr * Presidente  agita  suavemente  la  campanilla . 
31  Sr.  Romero  Robledo  protesta  á media  voz  de  las  pala- 
das del  orador . También  algunos  Diputados  de  la  ma- 
yoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  el  Presiden- 
te  cree  que  los  poderes  son  tanto  más  fuertes  cuanto 
mayor  libertad  dejan  a sus  adversarios*  No  puede,  sin 
embargo,  dejar  de  llamar  la  atención  de  S,  8*  sobre 
la  tendencia  de  su  discurso,  que,  tal  vez  contra  la  in- 
tención de  8*  SM  puede  caer  dentro  de  alguna  parte  del 
Reglamento. 

Continúe  8.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Eso  es  resultado  de  la  discusión  de  ayer* 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  ya  pueden 
SS,  SS*  comprender  que  he  dicho  esto  y mucho  más  en 
las  Cortes  conservadoras,  presidiendo*,.  (El  Srm  Romero 
Robledo:  Imposible,)  He  dicho  más;  ¿quiere  8.  S*  que  se 
lo  demuestre?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No,  no;  y si  io 
dijo  8,  S.,  seria  con  la  consiguiente  protesta  y su  enér- 
gico correctivo.) 

(Losares.  Castelar  y Romero , en  pié,  mantienen  un 
vivo  altercado , Intervienen  otros  orador  es  , y el  Sr.  Pre- 
sidente reclama  el  orden.) 

Voy  á recordar  lo  que  entonces  dije*  (Los  Sres.  Mi - 
nislro  de  Fomento  y Presidente  del  Consejo:  No,  no*— 
El  Sr.  Sagasta:  Basta  con  la  palabra  de  8,  8* — Los  se - 
ñoímes  Romero  Robledo  y Villaverde:  Es  que  jamás  per- 
mitimos nosotros  que  se  atacaran  las  instituciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  poderes  públicos  están 
tanto  más  garantidos  cuanto  mayor  es  la  libertad  que 
se  disfruta,  (Bien,  bien * Sigue  la  confusión  y las  protes- 


tas.— Él  Sr.  Perreras:  Esas  son  las  consecuencias  del 
debate  de  ayer.) 

El  Sr.  CASTELAR:  Pues  yo  he  dicho  en  las  Cor- 
tes conservadoras:  ((Nosotros  no  podemos  aceptar*.. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Basta  que 
8.  8.  lo  afirme:  no  hay  necesidad  de  que  lo  repita* — El 
Sr * Romero  Robledo:  Su  señoría  podrá  haber  dicho  lo 
que  haya  tenido  por  conveniente;  pero  á continuación 
venia  la  protesta  dei  Gobierno.) 

Pido  que  se  traiga  el  Diario  de  las  Sesiones.  ¡Pues 
no  faltaba  más!  Todos  somos  Diputados  con  los  mismos 
derechos,  con  las  mismas  responsabilidades,  con  la 
misma  libertad  de  palabra;  no  tiene  mi  discurso  más 
límite  que  mi  prudencia  y los  llamamientos  del  señor 
Presidente, 

Pero,  Sr*  Presidente,  me  conviene  mucho,  muchí- 
simo, el  repetir  lo  que  dije  en  las  Cortes  conservadoras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  decir 
cnanto  guste,  no  discutiendo  la  institución  Real  ni  á 
la  otra  Cámara* 

Si  S.  S*  lo  pide,  se  leerá  el  Diario  de  las  Sesiones t 
porque  á pesar  de  ser  su  memoria  tan  feliz  como  re- 
conozco, pudiera  añadir  ó modificar  alguna  palabra. 
(Risas.) 

Et  Sr*  M ARTOS:  No  es  discutible  la  persona  del 
Rey,  pero  la  Monarquía  sí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  dice  que  el 
Presidente  llame  ai  orden  al  orador  siempre  que  pro- 
nuncie palabras  ofensivas  al  Trono  ó al  otro  Cuerpo 
Colegí slador*  Continúe  el  Sr.  Castelar* 

El  Sr*  CASTELAR:  Señor  Presidente,  yo  creo  que 
tengo  la  libertad  de  hablar  en  este  sitio,  asegurado 
por  mi  inviolabilidad  y por  el  yoto  de  mis  electores,  y 
además  la  tengo  por  la  costumbre  ya  arraigadísima  en 
nuestro  Parlamento,  y continúo. 

Yo  creo  que  contra  ciertas  tradiciones,  que  contra 
ciertas  autoridades  excesivas  consagradas  por  el  tiem- 
po es  necesario  precaverse,  y precaverse  con  institu- 
ciones democráticas;  y así  resulto  yo  conservador,  muy 
conservador  dentro  de  la  República,  y radical,  muy 
radical  dentro  de  la  Monarquía,  Esto  parece  á primera 
vista  una  contradicción;  y en  efecto,  es  una  contra- 
dicción, es  una  antinomia  si  se  mira  con  las  faculta- 
des inferiores  del  alma,  con  la  sensibilidad  que  da  las 
impresiones,  con  la  inteligencia  misma  que  solo  da  no- 
ción de  las  cosas;  pero  esto  es,  Sres.  Diputados,  una 
armonía  y una  síntesis  cuando  se  mira  con  la  facultad 
humana,  con  aquella  que  forma  las  ideas  por  la  razón 
abstracta  y pura. 

Todos  los  demócratas  queremos  los  derechos  inhe- 
rentes á la  personalidad  humana;  el  sufragio  universal 
directo;  ia  soberanía  de  la  Nación  inmanente* 

Pero  hay  una  clase  de  demócratas  que  cree  el  ma- 
yor de  los  bienes  el  gobierno  de  las  Naciones  por  sí 
mismas,  directa  ó indirectamente,  sin  la  sobreposicion 
ni  anteposición  de  los  poderes  históricos,  y esta  parte 
de  la  democracia,  que  tiene  un  sentir  tradicional,  esta 
parte  de  la  democracia  cree  que  para  llegar  á ese  ma- 
yor bien  solo  hay  un  camino  llano:  el  camino  de  la  pro- 
paganda pacífica,  por  lento  y tardo  que  parezca;  pues 
aquello  que  ha  de  levantarse  y erigirse  sobre  la  vo- 
luntad y la  conciencia  pública  y no  sobre  ningún  otro 
elemento,  ha  de  traerse  por  la  voluntad  y por  la  con- 
ciencia pública  y no  por  ninguna  otra  fuerza.  Pero  nos 
engañaríamos  á nosotros  mismos,  engañaríamos  á la 
opinión  pública  si  no  dijésemos  que  dentro  de  la  de- 
mocracia española  persisten  dos  tendencias;  una  que 
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separa  la  forma  del  fondo,  y otra  que  declara  el  fondo 
y la  forma  con  sustanciales;  una  que  antepone  los  prin- 
cipios á las  instituciones,  y otra  que  hace  de  las  insti- 
tuciones el  primero  y el  mayor  de  todos  los  prin- 
cipios. 

Pues  bien;  nosotros  pertenecemos  á esta  segunda 
escuela.  El  mayor  de  los  poderes  históricos,  sobrepuse 
tos  y antepuestos  á la  soberanía  nacional,  está  en  que 
como  son  anteriores  realmente,  se  creen  superiores  á 
las  democracias  modernas.  Y el  mal  mayor  délas  de- 
mocracias modernas,  sujetas  á los  poderes  históricos, 
se  halla  en  que  teniendo  como  tienen  un  origen  dis- 
tinto y muy  distinto,  recelan,  desconfían  de  esos  pode- 
res y siembran  con  tales  recelos  y con  tantas  descon- 
fianzas, perturbaciones  y zozobras  perdurables. 

Yo  quiero,  Sres,  Diputados,  yo  quiero  una  política 
de  tranquilidad,  una  política  de  orden,  una  política  de 
paz;  y como  ciertas  instituciones  provienen  de  donde 
proviene  la  tasa,  la  corven,  la  servidumbre,  la  escla- 
vitud, la  trata,  el  tormento,  provienen  de  la  historia; 
y las  instituciones  contrarias  provienen  de  donde  pro- 
viene la  razón,  la  justicia,  el  derecho,  el  progreso,  pro- 
vienen de  la  civilización  moderna;  señores,  á mí  todo 
me  parece  poco  para  defenderme  de  las  instituciones 
históricas  y todo  me  parece  poco  para  salvar  á las  ins- 
tituciones democráticas.  ¿He  explicado,  Sres.  Diputa- 
dos, por  qué  soy  radical,  radicalísimo  en  la  Monarquía; 
conservador,  más  conservador  que  ningún  otro  Dipu- 
tado en  esta  Cámara,  bajo  la  República? 

Esta  contradicción,  señores,  aparente  como  habéis 
visto,  y que  desaparece  así  que  se  la  examina  con  cal- 
ma; esta  contradicción  mía  no  me  obliga,  no,  á des- 
asirme de  los  debates  continuos  y á desinteresarme  de 
ios  problemas  diarios;  á lo  que  ciertamente  me  obliga, 
y es  lo  que  hago,  á mucha  mónos  actividad  que  la  ac- 
tividad del  partido  demócrata  monárquico,  que  forma 
el  núcleo  de  la  izquierda.  ¡ Ah,  señores!  Desde  que  pe- 
recieron las  instituciones  sin  las  cuales  nosotros  no 
gobernaremos  nunca,  hemos  vuelto  á ser  un  partido 
de  propaganda.  Y aquí  entra,  señores,  esa  gran  idea, 
último  refugio  de  la  escuela  espiritualista  y cristiana, 
la  idea  de  la  finalidad  de  las  cosas,  por  la  cual  explico 
yo  la  realidad  de  Dios  y las  leyes  de  su  Divina  Provi- 
dencia. Sí,  yo  ahora  voy  desarrollando  todas  las  fa- 
cultades propias  del  apostolado  y voy  suprimiendo  casi 
todas  las  facultades  propias  del  gobierno.  Por  consi- 
guiente, vuelvo  á ser  lo  que  era  hace  mucho  tiempo, 
y por  eso  me  interrumpió  el  Sr.  Presidente,  sin  acor- 
darse de  que  quizá  pudiera  interrumpir  á otro  Diputa- 
do por  defender  instituciones  contrarias  á la  Monarquía 
histórica;  que  no  seria  la  primera  vez  qne  ios  más  al- 
tos y más  dignos  representantes  del  partido  conserva- 
dor formaban  con  la  democracia  más  radical  institu- 
ciones contrarias  al  poder  y autoridad  delosBorbones, 

Pues,  bien,  señores;  yo  soy  apóstol  de  un  apostolado 
pacífico,  pero  apóstol  al  fin  y al  cabo;  así  es  que  yo 
predico,  yo  protesto,  yo  me  opongo,  yo  represento  un 
ideal  contrario  á la  realidad  viviente;  por  eso  yo  me 
llamo  republicano.  Pero  ni  Dios,  como  decia  Santo  To 
más,  ni  Dios  puede  conseguir  que  lo  que  ha  sido  no 
haya  sido.  Yo  he  sido  Gobierno,  y Gobierno  de  comba- 
te. Quien  os  habla,  idealista  de  temperamento,  literato 
de  profesión,  tribuno,  y nada  más  que  tribuno,  ha  ejer- 
cido el  poder  en  las  circunstancias  más  difíciles  por 
que  ha  pasado  España  después  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, y ayudado  por  una  cooperación  inteligen- 
te y patriótica,  ha  resuelto  con  vigor  y energía  todos 


los  problemas  que  se  le  han  presentado,  sin  dejar  de 
cumplir  uno  solo  de  sus  deberes  para  con  la  libertad  y 
para  con  la  patria, 

Pues  bien;  si  como  partido  de  propaganda  tengo 
mí  ideal  que  sirvo  y serviré,  como  partido  de  gobier- 
no tengo  una  historia  que  guardar  y la  guardaré.  Esta 
historia  trae  aparejada  para  los  hombres  de  bien  com- 
promisos,  los  cuales  se  levantan  á la  categoría  de  ver- 
daderas leyes  del  honor  personal.  Fui  en  el  gobierno, 
fuimos  en  el  gobierno  los  más  conservadores  de  todos 
los  partidos  republicanos  históricos;  somos  en  la  opo- 
sición los  más  conservadores  de  todos  los  partidos  re- 
publicanos históricos.  Lo  que  fuimos  somos;  lo  que  so- 
mos seremos,  Sres,  Diputados.  Veinte  años  de  vida  gas- 
tó trayendo  una  democracia  de  iniciación  y de  progre- 
so; gastaré  otros  veinte  años  de  mi  vida  para  traer 
otra  democracia  de  legalidad,  de  paz,  de  gobierno,  de 
orden. 

Así  es,  señores,  que  yo,  sin  desvanecerme  por  la 
proximidad  del  triunfo,  sin  desmayarme  por  la  reali- 
dad de  la  derrota,  sin  creer  que  tenia  en  mis  manos  las 
fuerzas  nacionales,  sin  acabarme  los  recuerdos  todos  de 
lo  que  había  hecho  por  ciertas  instituciones,  yo,  du- 
rante el  gobierno  conservador,  sostuve  el  proceder  le- 
gal, la  organización  legal  de  toda  la  democracia  espa- 
ñola, cualesquiera  que  fuesen  sus  aspiraciones  y sus 
principios.  Y lo  sostuve  porque  he  creído  y sigo  cre- 
yendo que  no  solo  para  el  gobierno  democrático,  sino 
para  todos  los  gobiernos  liberales,  resulta  un  grande 
inconveniente,  la  complexión  revolucionaria  de  la  de- 
mocracia española.  Y sigo  haciendo  lo  mismo  ahora, 
porque  creo  que  cuando  se  acaba  el  culto  á las  leyes 
sobreviene  la  anarquía,  y como  la  anarquía  es  siempre 
un  período  pasajero  y fugaz  cual  las  tormentas,  detrás 
de  la  anarquía  ó vienen  las  restauraciones  ó las  dicta- 
duras perpétuas  que  se  llaman  imperios  cesaristas, 

¿Qué  importa  que  la  democracia  exista,  si  no  vive 
bajo  una  ley  como  todos  los  séres?  ííada  le  importa  rei- 
nar en  los  comicios  por  sus  electores;  nada  legislar  en 
el  Congreso  por  sus  delegados;  nada  juzgar  en  ei  Ju- 
rado por  sus  pares,  si  los  mandatos  á&  los  comicios  no 
se  cumplen,  sí  las  leyes  de  los  Congresos  no  se  obser- 
van, si  las  sentencias  de  los  Jurados  no  tienen  fuerza 
y carácter  de  autoridad  legal.  Por  consiguiente,  yo  he 
sido  el  defensor  acérrimo  de  la  legalidad  de  la  demo- 
cracia, de  la  organización  legal  de  la  democracia;  y 
por  esto,  cuando  ha  venido  un  Gobierno  más  liberal, 
así  como  en  un  Gobierno  conservador  fui  partidario 
de  la  organización  legal,  ahora  he  sido  partidario  de 
cierta  benevolencia;  lo  cual  no  quiere  decir  ni  confu- 
sión, ni  concurso  siquiera;  quiere  decir  que  no  encon- 
trareis el  obstáculo  de  nuestro  pesimismo  en  el  cami- 
no de  vuestras  reformas  y en  los  proyectos  de  progreso 
y adelanto  que  traigáis  al  seno  de  la  Cámara.  ¿He  cum- 
plido ó no  con  esta  enérgica  y salvadora  conducta? 

Pero  yo  he  oido  decir  á los  hombres  más  eminentes: 
pues  dado  eso,  ¿por  qué  no  os  confundís  con  el  partido 
que  gobierna?  ¿por  qué  no  os  confundís  con  la  izquierda 
dinástica?  Esto  se  me  ha  dicho,  unas  veces  con  benevo- 
lencia, y entonces  lo  he  oido,  y otras  veces  con  amargu- 
ra y reconvención,  y entonces  no  lo  he  oido,  Pero  se  ne- 
cesita poner  en  claro  nuestras  situaciones  respectivas: 
yo  no  puedo  confundirme  con  ese  Gobierno,  aunque  me 
: honraría  mucho  por  la  amistad  que  á todos  y cada  uno 
| de  sus  individuos  profeso;  yo  no  puedo  confundirme  con 
la  izquierda  dinástica,  en  la  cual  se  hallan  muchos 
amigos  míos  de  toda  la  vida,  porque  tengo  un  disentí- 
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miento  completamente  irreducible  con  todos  ellos.  Vos- 
otros todos  creeis  en  la  compatibilidad  de  la  Monarquía 
y la  democracia.  Yo  creo  firmemente  que  la  democra- 
cia y la  Monarquía  no  son  compatibles.  Señores,  tma 
objeción  salta  en  seguida,  que  se  me  ha  dirigido  mu- 
chas veces  y que  debo  yo  contestar  desde  este  sitio: 
si  tú  crees  en  la  incompatibilidad  de  la  Monarquía  con 
la  democracia,  ¿por  qué  no  te  opones  con  más  actividad 
á que  resulte  la  compatibilidad? 

¿Por  qué?  Porque  yo  soy  un  hombre  de  conciencia 
y yo  quiero  que  la  incompatibilidad  resulte  de  la  na- 
turaleza misma  de  las  dos  instituciones,  de  la  repulsión 
de  los  dos  elementos,  y no  de  mis  maniobras,  no  de  mis 
intrigas,  no  de  mis  protestas  revolucionarias,  no  de  mi 
pesimismo,  no,  jamás* 

Señores  Diputados,  los  partidos  que  no  posponen  su 
intolerancia  dogmática,  sus  intereses  generales  á la 
Patria,  esos  partidos  no  merecen  el  nombre  de  partidos; 
son  facciones,  Y al  interés  de  la  Patria  conviene  hoy 
que  el  ensayo  legal  de  aliar  la  democracia  con  la  Mo- 
narquía se  cumpla  sinceramente  por  aquellos  que  creen 
y que  esperan  en  ese  ensayo,  sin  encontrar  jamás  la 
sombra  de  nuestro  pesimismo*  Y no  lo  encontrareis,  se- 
ñores  Diputados,  mientras  yo  aliente.  No  me  importa 
el  fuego  de  las  pasiones  demagógicas,  porque  yo  caí 
en  ese  fuego  el  año  1873  y resulté,  como  el  amianto, 
incombustible, 

Así  es,  señores,  que  todos,  absolutamente  todos  los 
partidos,  lo  mismo  el  partido  que  se  sienta  en  aquellos 
bancos,  lo  mismo  el  partido  que  se  sienta  en  estos  otres, 
lo  mismo  una  fracción  más  avanzada;  todos  los  parti- 
dos, desde  el  fu  sionista  hasta  el  radical,  pueden  contar 
con  nuestra  cooperación,  no,  pero  sí  con  nuestro  ale- 
jamiento y con  nuestra  expectación  completamente 
benévola.  ¿Qué  diríais  de  un  químico  que  sabiendo  cómo 
ciertas  moléculas  eu  uu  período  de  calor  se  desligan  y 
se  apartan,  en  vez  de  dejarlas  desligar  por  su  propia 
virtud,  por  su  propia  fuerza,  metiera  las  manos  en  el 
agua  hirviente  de  la  retorta  para  separarlas?  No;  en  el 
ensayo  para  aliar  la  democracia  con  la  Monarquía,  yo 
no  he  de  meter  las  manos  para  contener  todo  progreso 
y toda  reforma,  porque  soy,  he  sido  y seré  un  factor  de 
libertad  dentro  de  mi  Patria, 

Pero,  señores,  hay  que  hablar  claro,  hay  que  hablar 
muy  claro;  hay  que  mirar  el  problema  con  la  concien- 
cia en  los  labios  y con  el^orazon  en  la  mano.  Es  pre- 
ciso que  tengamos  la  virilidad  suficiente  para  ver  de 
nuestras  ideas  las  dificultades;  porque  no  creáis  que 
las  dificultades  se  conjuran  con  ocultarlas. 

Tengo  sinceridad  bastante  para  deciros  que  si  lle- 
gase por  vuestra  virtud,  y para  fortuna  de  otras  insti- 
tuciones,  á aliarse  la  democracia  con  elementos  que  pa- 
recen repulsivos  á su  naturaleza;  si  esto  se  consiguie- 
ra en  el  porvenir,  nosotros,  los  republicanos  de  siem- 
pre, tendríamos  que  renunciar  por  completo  á nuestras 
esperanzas,  y lo  digo  con  toda  sinceridad;  pero  tened 
vosotros  en  cambio  la  sinceridad  de  decir  que  si  el  pro- 
yecto fracasa,  que  si  el  ensayo  se  malogra,  que  si  la 
democracia  y la  Monarquía  son  incompatibles,  vendrá, 
no  por  nuestra  fuerza,  sino  por  su  propia  virtud,  el 
triunfo  de  la  República,  Señores,  la  ciencia  consiste  en 
distinguir  los  semejantes.  Nada  se  confunde  tanto  en 
apariencia  como  los  semejantes;  nada  en  realidad  se 
aparta  tanto.  Inteligencia  y razón  parecen  una  misma 
cosa,  y examinadas  son  facultades  distintas,  aunque 
colocadas  en  una  misma  jerarquía.  Pues  bien,  no  se 
trata  de  aliar  la  Monarquía  con  el  partido  progresista, 


1 El  nombre  de  progresista,  nombre  gloriosísimo  al  cual 
saludo  con  respeto,  porque  representa  una  gran  tradí- 
¡ cion;  ese  nombre,  sabe  todo  el  mundo  de  dónde  viene; 

; viene  de  la  filosofía  del  pasado  siglo;  pero  no  sabe  na- 
! die  á dónde  va,  porque  como  entonces  existia  vaguedad 
de  sentimientos  y las  ideas  no  estaban  bien  definidas, 
i se  dio  el  nombre  de  progresista,  es  decir,  elemento  cu- 
yos límites  no  están  determinados,  que  representa  mo- 
vimiento, evolución  indefinida,  el  ser  más  liberal  hoy 
que  ayer,  más  liberal  mañana  que  hoy,  algo  que  sig- 
nifica una  tendencia  justa,  pero  cuyos  límites,  como 
digo,  no  están  determinados. 

No  basta  aliar  la  Monarquía  con  el  partido  progre- 
sista; hay  que  aliar  la  Monarquía  histórica  española 
con  la  democracia  histórica  española,  y solo  con  la  de- 
mocracia histórica  española,  Y así  como  las  circuns- 
tancias históricas  de  la  democracia  española  no  depen- 
den ciertamente  de  ella,  sino  que  dependen  del  tiem- 
po, las  circunstancias  históricas  de  la  Monarquía  espa- 
! ñola  y de  la  democracia  española  no  dependen  ya  de 
la  Monarquía  ni  de  la  democracia. 

No  me  cite  el  Sr.  Sagasta,  como  suele,  tantos  ejem- 
plos extraños;  no  se  puede  comparar  la  democracia 
histórica  española  con  el  radicalismo  de  ningún  otro 
pueblo.  No  se  puede  comparar  con  el  radicalismo  in- 
glés, más  social  que  político;  no  se  puede  comparar 
con  el  radicalismo  belga,  más  religioso  que  político; 
no  se  puedo  comparar  con  el  radicalismo  italiano,  más 
unitario  que  político;  no  se  puede  comparar  con  el  ra- 
dicalismo aleman,  más  nacional  que  político. 

Nuestro  radicalismo  proviene  de  condiciones  que 
no  se  ha  impuesto  á sí,  sino  que  le  han  impuesto  la  re- 
pugnancia y la  resistencia  de  las  antiguas  Monarquías, 
Así  es,  señores,  que  el  liberal  belga  se  encuentra  con 
la  casa  que  ha  destruido  los  Oranges  y fundado  la  in- 
dependencia de  Bélgica;  el  liberal  británico  se  encuen- 
tra con  la  casa  que  ha  destruido  á los  Stuardos  y ha 
fundado  la  libertad  de  Inglaterra;  el  liberal  italiano  se 
encuentra  con  la  casa  que  ha  destruido  á los  Borbotes 
y ha  fundado  la  unidad  y la  independencia  italiana, 
pasando  por  la  Corona  de  los  Reyes  y las  Tiaras  de  los 
Papas;  el  liberal  aleman  se  encuentra  con  la  casa  que 
ha  destruido  los  Apsburgos,  y heredera  del  gran  Fede- 
rico II  representa  la  filosofía  y la  unidad  de  Alemania; 
pero  nosotros  nos  encontramos  con  la  casa  tradicional 
á quienes  los  Riegos,  ios  Portier,  los  Lacy,  los  Zurba* 
nos  dieron  un  Trono,  y que  dio  á esos  mártires  un  san- 
griento cadalso,  (Fuertes  y prolongados  rumores , El 
! Srm  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra ,} 

Para  calmar  la  agitación  de  la  Gámara,  que  no  me 
gusta  promover,  aunque  suele  lisonjear  á los  oradores, 
debo  decir  que  yo  no  digo  ahora  estas  cosas  por  un 
apostolado  innecesario  en  contra  de  la  Monarquía  y en 
favor  de  la  República,  no;  permitidme  que  me  queje  sí 
me  atribuís  tales  móviles,  en  verdad  impropios  de  mi 
responsabilidad.  Yo  digo  estas  cosas  para  obligaros  á 
poner  la  mano  en  la  dificultad  del  problema  que  vais  á 
resolver.  La  democracia  histórica  española,  sin  culpa 
de  ella,  por  culpa  de  otros,  es  la  democracia  más  radi- 
cal que  hay  en  toda  Europa;  el  partido  liberal  español, 
sin  culpa  suya,  por  culpa  de  otros,  es  el  partido  liberal 
más  avanzado  que  hay  en  toda  Europa,  Pues  qué,  y do 
digo  esto  en  son  de  censura,  sino  en  son  de  alabanza; 
pues  qué,  ¿he  puesto  yo  algún  obstáculo  al  Sr,  Sagas- 
ta?  ¿No  habéis  servido  todos,  y habéis  hecho  bien,  á la 
República?  Pues  qué,  ¿no  tiene  tradiciones  republicanas 
casi  toda  la  izquierda  dinástica?  Pues  qué,  ¿las  tradí- 
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dones  se  quitan  como  se  quita  la  serpiente  su  camisa? 
¿Se  dejan  en  el  camino  como  se  dejan  ciertos  organis- 
mos ó partes  del  organismo  aquellos  seres  que  los  tras- 
forman  fácilmente?  No,  Sres*  Diputados'  es  necesario 
decir  esto  para  saber  que  el  partido  democrático  espa- 
ñol, si  ha  de  gobernar  como  él  quiere,  necesita  gober- 
nar con  una  grande  autoridad  moral  para  tener  una 
grande  influencia  moral.  No  se  tiene,  no  se  puede  tener 
influencia  moral  cuando  en  vísperas  del  gobierno  ó en 
el  gobierno  se  dejan  los  principios.  Es  necesario  venir 
á la  realidad. 

Harto  ha  perdido  de  influencia  el  partido  avanzado 
español  renunciando  á celebres  tres  jamases-,  harto  ha 
perdido  de  influencia  moral  el  partido  liberal  español 
gobernando  bajo  la  bandera  que  llamó  un  día  célebre 
facciosa  y rebelde.  No  queráis,  no,  que  se  humille  más, 
que  baje  más  la  espina  dorsal;  no  lo  queráis;  porque  si 
tal  hiciréaís,  de  nada,  absolutamente  de  nada  os  servi- 
rla en  el  gobierno.  Es  necesario,  completamente  nece- 
sario, qne  la  Monarquía  histórica  española  se  una,  se 
confúndase  aligue  con  el  partido  democrático  histórico 
español,  Esta  es  la  necesidad  de  la  política*  (Muy  bien, 
en  la  izquierda *} 

Señores,  ya  sabéis  lo  que  he  dicho  antes:  que  no 
quiero  nunca  decir  esto  sin  poner  al  lado  mi  carraspea* 
diente  declaración*  Contad  con  que  nosotros  no  os 
opondremos  ninguna  dificultad  para  qne  os  agrupéis* 
¿Sabéis  por  qué?  Pues  voy  á decíroslo.  En  esta  Patria  de 
suelo  tan  removido,  en  esta  Patria  de  aire  tan  huraca^ 
nado;  en  esta  Patria  donde  el  silbato  de  un  capitán  ge- 
neral  en  un  cuartel  basta  para  cambiar  la  decoración 
política;  en  esta  Patria  donde  á cada  paso  se  suceden 
una  revolución  á un  golpe  de  Estado;  en  esta  Patria 
donde  he  oido  yo  mismo  decir  á cierto  poder  al  cual 
ahora  defendáis  muchos:  joh,  qué  va  á ser  de  nosotros 
si  en  Febrero  no  hay  una  crisis  ministerial!;  en  esta 
patria  donde  todas  las  pasiones  se  hallan  enardecidas 
y no  hay  institución  que  esté  bien  asentada  sobre  su 
base,  si  alguna  vez  yo  viniese  ai  gobierno,  tendría  de- 
recho á deciros:  ayudadnos  á demostrar  la  compatibi- 
lidad de  la  República  con  e!  orden,  ya  que  tanto  os  he 
ayudado  yo  á demostrar  la  compatibilidad  de  la  Mo- 
narquía con  la  democracia. 

Y cuenta,  señores,  la  diferencia  sustancial  que  hay 
entre  nuestras  diversas  situaciones,  lo  cual  aumenta 
el  valor  de  mi  abnegación  y de  mi  sacrificio;  cuenta 
que  todos  vosotros  podéis  servir  con  honra,  todos,  in- 
cluso los  conservadores,  á una  República  en  donde  se 
haya  mostrado  la  alianza  de  la  democracia  con  el  ór- 
den  (Una  voz  de  los  conservadores : Jamás),  mientras 
nosotros  no  podemos  jamás  servir  á la  Monarquía  aun- 
que muestre  su  consonancia  con  la  democracia,  por- 
qoe  sí  la  Monarquía  no  nos  excluye  de  su  seno,  nos  ex- 
cluye nuestra  conciencia  y nuestra  historia. 

Y bien,  señores,  hay  que  decirlo  con  franqueza;  no 
lleva  trazas,  ¿á  qué  engañarnos?  no  lleva  trazas  la  po- 
lítica de  aliar  la  democracia  con  la  Monarquía.  ¿Cuál 
es  el  principio  democrático  por  excelencia?  Pues  el 
principio  democrático  por  excelencia  es  el  principio 
de  la  soberanía  nacional.  En  este  principio  sí  que  es- 
tán acordes  todas  las  democracias  continentales  y 
americanas. 

¿Cual  es  la  Constitución  donde  está  escrito  el  prin-  ¡ 
cípio  de  la  soberanía  nacional?  Es  la  Constitución  de 
1869*  ¿Cuál  es  el  artículo  donde  ese  principio  se  de-  ; 
clara  y formula?  Es  el  art.  32,  que  dice:  aTodos  los 
poderes  emanan  de  ia  Nación*»  ¿Cuales  son  los  artícu- 


los que  organizan  la  soberanía  nacional?  Pues  son  los 
; artículos  110,  1 1 i y 112  de  esa  Constitución*  ¿Y  qué 
. habéis  dicho  vosotros?  Pues  habéis  dicho  que  la  Mo- 
narquía es  incompatible  con  esos  artículos  y con  esa 
Constitución:  luego  habéis  dicho  que  la  Monarquía  es 
incompatibe  con  la  democracia. 

Y luego  sobrevino  la  cuestión  del  juramento*  En 
ninguna,  señores,  en  ninguna  habíamos  puesto  nosotros 
un  empeño  mayor;  tocaba  desde  luego  á nuestra  dig- 
nidad y á nuestra  honra;  presentasteis  un  proyecto  de 
ley  que  abrogaba  el  juramento,  y luego  destruisteis 
ese  proyecto  de  ley*  ¿Por  qué?  Porque  dijisteis  que  la 
naturaleza  divina  de  la  Monarquía  no  se  compaginaba 
con  estas  humanas  reformas,  y una  voz  autorizadísi- 
ma, desde  aquellos  bancos,  dijo  entonces  que  vosotros, 
como  los  conservadores,  caíais  en  el  sofisma  de  decla- 
rar partidos  legales  y partidos  ilegales,  porque  la  Mo- 
narquía no  es  compatible  con  la  legalidad  de  todos  los 
partidos. 

Y luego  viene,  señores,  la  cuestión  del  Jurado,  y 
en  la  cuestión  del  Jurado  no  podéis  responder  á las 
fulgurantes  y magníficas  palabras  ayer  dichas  en  esta 
Cámara.  No;  al  quitar  cierta  clase  de  delitos,  los  deli- 
tos qne  se  refleren  á la  persona  del  Jefe  del  Estado,  al 
quitarlos  ¿ la  jurisdicción  popular,  ó bien  habéis  dicho 
qne  el  pueblo  español  es  tan  desmayado  y tan  flaco  de 
conciencia  que  ni  puede  reinar  en  los  comicios  ni  juz- 
gar en  los  tribunales,  ó bien  habéis  dicho  que  la  Mo- 
narquía española  es  tan  impopular  que  pueden  absol- 
ver los  jurados  españoles  á los  que  la  desacaten  y á los 
que  contra  ella  atenten,  siendo  hasta  cómplices  de  los 
abominables  regicidas:  esa  es  vuestra  confianza  en  el 
Jurado.  Y,  señores,  hay  que  decirlo;  ni  el  régimen  elec- 
toral se  mejora,  ni  el  progreso  marcha,  ni  el  matrimo- 
nio civil  se  plantea,  ni  la  libertad  religiosa  anda:  la  ley 
municipal  crea  delegados  regios,  que  son  la  reproduc- 
ción de  los  antiguos  alcaldes-corregidores,  y no  se 
muestra  por  vuestra  política  la  compatibilidad  entre 
la  Monarquía  y la  democracia.  ¿De  quién  es  la  culpa? 
Yo  no  lo  sé,  yo  no  lo  digo  ni  me  toca  decirlo:  vos- 
otros decís  que  del  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Sagasta  dice  que 
de  vosotros;  vosotros  le  imputáis  ai  Sr.  Sagasta  inde- 
cisión, el  Sr.  Sagasta  os  imputa  á vosotros  confusión  ó 
incertidumbre;  yo  no  digo  quién  tiene  razón,  yo  no  me 
adhiero  á estos  calificativos,  yo  no  los  juzgo;  á iní  solo 
me  toca  decir  que  hasta  ahora,  por  culpa  de  todos  ó 
por  culpa  de  los  dos  elementos,  resulta  incompatible  la 
Monarquía  con  la  democracia*  ¿Por  qué?  No  lo  sé;  yo 
no  quiero  saber  á quién  pertenece,  á quién  toca  el  fra- 
caso de  esa  política;  lo  que  quiero  decir  es  que  esa  po- 
lítica, no  por  culpa  mia,  que  esa  política  ha  fracasado. 

¿Ah,  seno  Fes!  No  atribuyáis  esto,  como  soléis,  á mis 
discursos:  en  primer  lugar,  yo  no  los  pronuncio  bien 
de  mi  grado;  los  pronuncio  cuando  las  circunstancias 
me  obligan  á ello,  y hoy  me  han  obligado  con  impo- 
sición ineludible. 

Tengo  que  deciros  una  cosa,  y es,  que  importan 
muy  poco  los  discursos  cuando  los  hechos  los  desmien- 
ten; es  qne  importan  mucho  los  hechos  aunque  los 
desmientan  los  discursos.  Solamente  sofistas  bizanti- 
nescos,  de  esos  que  aparecen  allá  en  las  decadencias 
de  los  Imperios,  pueden  creer  que  la  palabra  humana, 
por  elocuente  que  sea,  haga  de  lo  blanco  negro,  de  lo 
verdadero  falso,  de  lo  justo  injusto.  Los  pueblos,  por 
mucho  qne  oigan  á sus  grandes  oradores,  aprenden 
mucho  más  de  un  hecho  que  de  un  discurso*  Yo,  que 
si  no  he  hablado  bien,  he  hablado  muchísimo,  enüen-* 
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do,  conozco  el  misérrimo  alcance  de  la  palabra  hu-  ! 
mana. 

¡Ah  señores!  Ei  año  de  1856,  cuando  las  bombas 
régias  penetraban  por  esa  claraboya  y calan  á los  piés  ; 
del  partido  progresista,  yo  aseguraba  que  aquel  hecho 
valia  por  mil  discursos,  por  millones  de  artículos,  por-  ; 
que  borraba  la  alianza  entre  los  pueblos  y los  poderes 
históricos,  y cuando  se  borran  las  alianzas  entre  los 
pueblos  y los  poderes  históricos,  ya  se  sabe  á quién 
toca  perder,  porque  los  poderes  históricos  son  transi- 
torios y los  pueblos  son  inmortales  y eternos. 

Con  mayor,  con  mocha  mayor  rapidez  que  aquella 
que  permiten  las  grandes  lentitudes  sociales,  el  año 
1868  vino  á sacar  las  consecuencias  inmediatas  del 
año  1856,  y cayó  á los  piés  del  partido  progresista, 
donde  habían  estallado  las  bombas  régias,  la  Monar- 
quía de  veinte  siglos  y la  herencia  de  cien  Beyes,  Pues 
bien,  Sres,  Diputados;  si  ahora  persistís  en  lo  mismo, 
es  decir,  en  no  ver  la  fuerza  de  los  hechos,  vendrán 
más  pronto  las  consecuencias  que  hay  que  sacar  y los 
rigores  que  hay  que  aplicar;  vendrán  más  pronto,  por- 
que así  como  los  cuerpos  no  se  pueden  evadir  de  la  ley 
de  la  gravedad,  no  se  pueden  evadir  de  la  ley  de  la  ló- 
gica las  sociedades  humanas. 

Y cuenta,  señores,  que  todos  los  partidos  legales, 
desde  el  fu  sionista  hasta  el  radical  más  avanzado,  y no 
me  cansaré  de  decirlo,  todos  absolutamente  pueden 
contar  con  nosotros  para  establecer  el  orden  público, 
para  impedir  la  guerra  civil,  para  levantar  las  cargas 
indispensables  al  pago  de  la  deuda  nacional,  para  pro- 
veer al  ejército  y armada  de  su  reclutamiento  necesa- 
rio, para  sostener  la  honra  de  la  Patria  en  tierras  ex- 
trañas, para  decir  que  cuanto  más  andemos  por  el  ca- 
mino del  derecho  y del  progreso,  mientras  más  sueltos 
vayan  los  vientos  de  la  libertad  por  nuestros  claros  ho- 
rizontes, mientras  más  fructifiquen  las  reformas  en 
este  suelo  esterilizado  por  la  segur  de  la  Monarquía 
absoluta,  mayor  debe  ser  el  orden,  mayor  la  paz,  ma- 
yor el  respeto  á las  leyes,  mayor  la  disciplina  en  el 
ejército,  mayor  la  puntualidad  en  el  pago  de  los  im- 
puestos, mayor  La  firmeza  del  Estado  y la  duración  de 
los  Gobiernos. 

Yo,  señores,  demócrata,  liberal,  republicano,  con 
todas,  absolutamente  con  todas  las  condiciones  que  un 
hombre  de  mí  tiempo,  más  avanzado  que  mi  tiempo 
quizás,  sin  mengua  de  mis  principios,  en  cumplimien- 
to de  mis  deberes,  por  la  imposición  del  gran  todo  so- 
cial, aplique  la  ordenanza  quebrantada  por  una  prema- 
tura abolición  de  la  pena  de  muerte;  restablecí  la  dis- 
ciplina más  quebrantada  aún  por  las  maniobras  de  los 
carlistas  y por  ei  espectáculo  de  los  cantones;  reanudé 
las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado;  nombré  Obis- 
pos de  ciencia  y de  virtud,  para  poder  decir  hoy  á las 
clases  populares  que  si  yo  volviese  al  gobierno  tendrían 
los  derechos  propios  de  los  pueblos  más  libres;  y á las 
clases  conservadoras,  que  si  yo  volviese  al  gobierno,  el 
soldado  tendría  su  ejército,  el  sacerdote  su  culto  y su 
presupuesto,  el  propietario  su  propiedad,  el  rentista  su 
renta,  y todas  las  clases  conservadoras  las  garantías  de 
una  líbre  pero  firme,  tenaz,  gubernamental  y conser- 
vadora democracia. 

Pues  que,  señores,  ¿no  vais  viendo  la  diferencia  es-  j 
tablecida  en  Europa  entre  ios  grandes  Imperios  y las 
grandes  Be  públicas,  porque  ya  tenemos  grandes  Repú- 
blicas en  Europa?  ¿Dónde  está  el  socialismo?  ¿Quién 
profesa  públicamente  el  socialismo?  ¿Quién  confunde  á 
los  inválidos  del  trabajo  con  los  inválidos  del  ejército? 


¿Quién  quiere  tener  en  su  mano  todos  los  ferro- carriles? 
¿Quién  quiere  tener  en  su  mano  todos  los  ahorros  de 
las  sociedades  de  seguros?  ¿Quién  quiere  profesar  des- 
de la  altura  del  gobierno  ei  peligroso  socialismo  de  la 
cátedra,  más  que  el  Imperio  aleman?  Y en  cambio,  esa 
República  francesa,  tan  denostada  y maldecida  por  los 
conservadores  de  todas  las  Raciones;  esa  República 
francesa  en  que  hay  10  millones  de  propietarios  que 
jamás  se  dejarán  arrancar  su  propiedad,  es  enemiga  ir- 
reconciliable del  socialismo,  y está  gobernando  al  pue- 
blo francés  con  un  sentido  mucho  más  conservador,  con 
una  condición  de  estabilidad  mucho  más  segura  que  la 
Monarquía  más  segura  de  Europa,  incluso  la  Monar- 
quía de  Rusia, 

Señores,  he  hablado  mucho,  muchísimo,  y voy.  á 
concluir  muy  pronto;  pero  no  podría  concluir  sin  de- 
cirle al  Sr,  Sagasta,  y permítame  S.  S.  que  le  dé  esta 
lección  aquí,  ya  que  se  dice  que  damos  lecciones  aquí 
los  que  no  podemos  ir  á darlas  á la  cátedra,  permíta** 
me  ei  Sr.  Sagasta  explicarle  la  filosofía  de  la  situación 
política  y social  en  que  nos  encontramos. 

Señores,  todo  lo  que  sucede  no  sucede  por  nosotros, 
ni  por  nuestra  culpa,  ni  por  nuestra  iniciativa;  ni  por 
nuestra  responsabilidad.  Así  como  vamos  embarcados 
en  el  planeta  y no  sentimos  su  movimiento,  vamos  em- 
barcados en  la  sociedad  y no  sentimos  su  movimiento 
tampoco.  El  año  48  se  planteó  prematuramente  en 
Europa  todo  el  problema  político,  y en  este  último  ter- 
cio del  siglo  se  resuelve  lo  que  en  la  primera  mitad  se 
planteó:  Italia  quiso  su  independencia  y se  perdió  en 
los  campos  de  Novara;  Francia  quiso  su  República  y 
se  perdió  en  la  noche  funesta  del  2 de  Diciembre;  Ale- 
mania quiso  su  unidad  y se  perdió  en  la  humillación 
de  Olmütz;  Hungría  quiso  un  gobierno  autonómico  y 
se  perdió  bajo  las  lanzas  de  los  moscovitas  y de  los 
croatas;  todas  las  Naciones  quisieron  resolver  el  pro- 
blema, y nosotros  quisimos  resolver  ei  nuestro.  Nos- 
otros quisimos  imponernos  á nuestra  vieja  y antigua 
dinastía,  y pesó  sobre  nuestro  proyecto  la  misma  fata- 
lidad que  sobre  todos  los  demás  intentos  y proyectos; 
y he  visto  á Manin  dando  lecciones  en  París;  á Mazzí- 
ni,  el  genio  de  Italia,  emigrado  en  Londres;  á Garibah 
di  herido  en  Gaprera,  á Kossuth  desterrado  en  Turin,  á 
todos  los  grandes  hombres  y genios  de  la  democracia 
europea  sellados  con  el  sello  de  ia  reprobación  univer- 
sal, porque  todos  habían  tenido  la  desgracia  de  ser  der- 
rotados en  aquella  prematura  crisis,  en  la  que  fueron 
héroes  y mártires  al  mismo  tiempo  de  ia  libertad  y 
del  progreso. 

Sin  embargo,  mirad:  la  batalla  de  Novara  se  ha  re- 
suelto en  la  independencia  de  Italia,  la  humillación  de 
Olmñtz  se  ha  resuelto  en  la  unidad  de  Alemania,  el 
golpe  de  Estado  del  2 de  Diciembre  se  ha  resuelto  en 
la  República  francesa.  Pues,  señores,  nuestro  proble- 
ma se  habia  resuelto  en  la  revolución  de  Setiembre*  y 
la  hemos  perdido,  y es  necesario  que  la  revolución  de 
Setiembre  se  restablezca. 

¿Y  qué  pasa,  señores?  Pasa  un  fenómeno  que  prue- 
ba cómo  no  está  en  nuestras  manos  el  movimiento  so- 
cial, ¿Quál  era  durante  la  revolución  el  más  odiado  y 
el  más  perseguido  de  todos  los  conservadores?  Pues  el 
más  odiado  y el  más  perseguido  durante  la  revolución 
entre  los  conservadores  era  el  que  había  de  traer  la 
restauración,  ¿Y  por  qué  trajo  la  restauración?  Por- 
que era  el  conservador  el  que  más  sé  acercaba  á la 
revolución.  ¿Y  por  qué  viene  ahora  el  Sr.  Sagasta? 
Porque  entre  todos*  los  revolucionarios  es  el  que  más 
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se  aproxima  á la  restauración,  ¿Y  para  qué  viene  el 
Sr.  Sagasta?  Para  traer  la  revolución,  no  en  su  mo- 
vimiento desordenado,  sino  en  sus  principios,  en  sus 
doctrinas  sustantivas;  y si  no  trae  de  nuevo  la  revolu- 
ción, no  ha  cumplido  el  ministerio  que  tiene  que  cum- 
plir, Porque,  señores,  yo  lo  diré  con  respeto,  á ciertos 
poderes  que  no  quiero  nombrar,  les  pasa  lo  que  le  pa- 
saba al  judío  errante;  esos  poderes  tienen  que  andar, 
andar  perpétuamente.  Curaos  de  la  utopia  de  que  pue- 
dan venir  elementos  más  conservadores  que  nosotros, 
porque  aquí  donde  los  partidos  no  se  suceden  con  la  re- 
gularidad que  en  otras  Naciones,  hay  en  eso  grandes 
peligros;  aquí  á cualquier  movimiento  hácia  atrás  vie- 
ne la  reacción.  Inmediatamente  relampaguea  una  re- 
volución, Hay  ciertos  poderes  que  están  condenados  á 
andar  como  el  judío  errante;  y ¿sabéis  porqué  esos  po- 
deres están  condenados  á andar?  Pasó,  según  la  leyenda 
y la  poesía  cristiana,  por  la  puerta  de  Ahasverus  el  Sal- 
vador  del  mundo.  Aquel  que  habia  encendido  el  sol,  te- 
nia frío;  Aquel  que  habia  dado  sus  frutos  á los  árboles 
y su  miel  á los  frutos,  tenia  hambre;  Aquel  que  había  j 
derramado  la  savia  en  la  naturaleza,  tenia  sed,  y deseó 
descansar,  y le  dijo  Ahasverus:  Anda;  y anduvo  el  Sal- 
vador, y subió  al  Calvario  para  que  con  su  pasión  y su 
dolor  triunfara  una  nueva  doctrina,  EL  Salvador  conde- 
nó á Ahasverus  á andar  perpétuamente.  Pues  bien;  ha  | 
Llegado  no  día,  y al  pueblo  de  1808  le  ha  dicho  cierto 
poder;  no  te  conozco  y te  entrego  al  vencedor;  ha  pasa- 
da otro  día,  y el  pueblo  de  1814  ha  llamado  á ese  po- 
der, y ese  poder  ha  dicho:  no  te  conozco  aunque  has 
alcanzado  la  victoria  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia; ha  pasado  ese  pueblo  por  delante  de  Dona  María 
Cristina  con  todos  los  timbres  de  la  guerra  civil,  y 
Daña  María  Cristina  no  le  ha  conocido;  ha  pasado  ese 
pueblo  por  delante  de  Doña  Isabel  II  despees  de  la  vic- 
toria, y Doña  Isabel  II  no  ha  reconocido  al  partido  li- 
beral. 

Pues  hay  tradiciones  que  no  se  pueden  romper; 
pues  hay  responsabilidades  que  no  se  pueden  evitar,  y 
los  que  se  hallan  en  cierta  posición  tienen  que  andar 
como  Ahasverus,  perpétuamente,  del  partido  constitu- 
cional á la  izquierda,  de  la  izquierda  á la  democracia; 
tienen  que  andar  ó que  perecer,  en  cumplimiento  de 
leyes  inevitables  de  la  Providencia,  Si  queréis  reposo, 
buscadlo  en  instituciones  más  democráticas  y más  ar- 
raigadas en  la  voluntad  y en  la  conciencia  de  los  pue- 
blos. 

Ahora  sí  que  voy  á concluir,  Sres.  Diputados*  No 
hay  ninguna  dificultad,  ninguna,  para  que  devolváis  á 
la  Nación  su  soberanía  y al  pueblo  sus  derechos.  Yo 
soy  franco;  no  ha  habido  ninguna  ocasión  más  propi- 
cia para  el  restablecimiento  completo  de  la  libertad. 
Los  partidos  avanzados,  digan  lo  que  quieran  ciertos 
vociferadores  gárrulos  á quienes  nadie  atiende  ni  es- 
cucha, conspiren  lo  que  conspiren,  semejantes  á fan- 
tasmas, quieren  la  paz,  la  desean,  y con  tal  que  se  res- 
peten todos  sus  derechos  sin  excepción,  están  decididos 
á respetar  en  los  litigios  políticos  el  fallo  de  unas  Cor- 
tes soberanas  Ubérrimamente  elegidas  por  el  sufragio 
universal  directo, 

El  pueblo,  ese  pueblo  tan  calumniado,  cada  dia 
mónos  socialista  y más  práctico,  deja  de  acalorarse 
por  la  utopia  como  en  los  comienzos  épicos  de  nuestra 
gloriosa  revolución,  y comprendiendo  qne  las  pertur- 
baciones hondas  y los  remedios  idealistas  agravan  en 
vez  de  curar  su  servidumbre  é su  miseria,  suspira  por 
una  libertad  asegurada  en  las  leyes;  y por  una  ley  que 


dándole  un  progresa  continuo  se  lo  dé  también  con- 
certado y armónico* 

El  ejército,  señores,  sufrido,  heroico,  sobrio;  teme- 
rario cuando  se  necesita  ia  temeridad,  paciente  cuan- 
do se  necesita  la  paciencia;  con  todas  las  virtudes  que 
constituyen  su  antigua  y gloriosa  prosapia;  seguro  de 
ia  libertad,  por  la  cual  ha  derramado  su  sangre  en  las 
breñas  del  Norte;  seguro  mayor  aún  de  la  Patria,  por 
la  cual  ha  vertido  su  sangre  generosa  allá  en  las  ma- 
niguas del  Trópico;  que  ha  esmaltado  su  nombre  en  ios 
Andes  como  en  los  Apeninos,  en  Oriente  como  en  Occi- 
dente, porque  seria  necesario  crear  un  nuevo  planeta 
para  que  no  estuvieran  grabados  en  él  los  nombres  que 
recuerdan  las  glorias  del  ejército  español,  carece  ya 
del  único  de  sus  defectos,  de  la  propensión  á los  pro- 
nunciamientos. 

El  clero,  Sres.  Diputados,  permitidme  holgarme 
del  proceder  de  nuestro  clero,  porque  si  no  io  presen- 
tí, lo  desee  al  procurar  la  reconciliación  de  la  Iglesia 
católica  con  el  Estado  republicano;  el  clero,  inspirado 
por  las  sabias  sugestiones  de  un  Pontífice  altísimo, 
cuyas  sugestiones  no  serán  nunca  bastante  alabadas 
por  su  previsión  y por  su  prudencia,  aparta  hoy  el  al- 
tar católico  de  las  ruinas  del  Trono  absoluto,  colo- 
cando sus  ideales  muy  lejos  de  la  tierra  y muy  cerca 
del  cielo,  á cuya  vivida  llama  irán,  semejantes  á las 
mariposas,  las  almas  de  las  familias  españolas,  y nos 
presta  un  gran  servicio,  porque  reconcilia  con  la  líber- 
i tad  á todos  aquellos  que  buscan  en  la  religión  católica 
la  norma  de  la  moral  para  su  vida  y la  esperanza  de  la 
i inmortalidad  para  su  alma 

Donde  quiera  que  haya  un  poder  en  Europa,  ese 
po3er  es  favorable  al  desarrollo  de  nuestra  libertad  y 
de  la  democracia.  ¿Dónde  está  la  Santa  Alianza?  ¿Dón- 
de está  el  Nicolás  de  Rusia?  ¿Dónde  está  el  Metternich 
de  Austria?  Aquella  Francia,  tan  funesta  el  año  23  á 
nuestras  Ubertades.por  la  restauración  de  los  extlnctos 
Borbones;  tan  contraria  durante  Luis  Felipe  á los  par- 
tidos liberales;  tan  enigmática  en  tiempo  de  Napoleón 
aL  problema  de  nuestros  destinos;  ¡ahí  no  es  un  Impe- 
rio que  quiere  sujetar  al  mundo  con  la  espada  de  los 
Césares,  es  una  República  que  quiere  esclarecerlo  é 
iluminarlo  con  el  esplendor  de  sus  ideas,  prometiéndo- 
nos un  anfiebonado  europeo  tan  ilustre  como  el  añ- 
ile donado  helénico,  porque  hay  en  el  centro  de  Europa 
una  democracia  tan  llena  de  inspiración  y de  ingenio 
soberano  como  la  democracia  de  la  antigua  Grecia* 
Todos  los  pueblos  afines  á nosotros;  Portugal,  que  ha- 
bita bajo  nuestro  mismo  techo;  Francia,  la  única  Na- 
ción de  nuestra  frontera  continental;  Inglaterra,  aliada 
nuestra  por  su  posición  en  Occidente;  la  gran  Repú- 
blica de  los  Estados-Unidos,  en  cuya  amistad  debemos 
librar  muchos  intereses;  todas  esas  Repúblicas  ameri- 
canas, hijas  de  nuestra  sangre,  derivación  de  nuestro 
espíritu,  nos  piden  una  política  serena,  pero  progresi- 
va, radical,  democrática. 

Nosotros,  señores,  ya  lo  sabéis,  nosotros  no  podemos 
servir  más  que  aúna  República  templada  y conserva- 
dora y firme;  pero  si  vosotros  demostrárais  que  no  son 
ciertas  las  contradicciones  que  nosotros  encontramos 
entre  vuestros  principios  y los  nuestros,  yo  nunca  se- 
ria, como  dijo  un  gran  orador  francés,  yo  nunca  sería 
Ministro  de  ningún  Soberano,  por  virtuoso  y por  gran- 
de que  fuese;  yo  me  contentarla  con  llamarme  ciuda- 
dano de  un  pueblo  que  en  la  guerra  de  la  Independen  - 
cia  conquistó  con  su  heroísmo  su  libertad,  la  libertad 
de  Oádiz,  y que  en  nuestro  tiempo  ha  sabido  conser- 
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varia  con  virtudes  ménos  brillantes,  pero  más  sólidas, 
con  su  moderación  y con  su  prudencia.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  me  contentarla  (estas  han  sido  las  ulti- 
mas palabras  del  Sr,  Castelar),  yo  me  contentarla  con 
ser  ciudadano  de  un  país  libre  que  sabe  conservar  la 
libertad  por  su  prudencia  y por  su  moderación.  Si  los 
ciudadanos  españoles  tuvieran  la  prudencia  y la  mo  ■ 
deracion  que  S.  8,  ha  tenido  esta  tarde  aquí,  no  habria 
libertad  para  los  españoles;  ¿serian  dignos  de  tenerla? 
Señores,  ¿se  puede  decir  que  se  respeta  la  legalidad  y 
venir  aquí  á socavarla  con  palabras  y discursos  como 
los  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Castelar  esta  tarde?  ¿No 
se  atacan  las  instituciones,  no  se  crean  peligros  más 
qne  cogiendo  un  fusil  y marchándose  al  campo?  ¡Ah! 
Esa  es  la  manera  menos  peligrosa  de  rebelarse  contra 
las  instituciones. 

Señores,  venir  aquí  á atacar  en  sus  fundamentos 
las  instituciones  liberales,  como  no  ha  podido  ménos  de 
confesar  el  Sr,  Castelar,  para  justificar  su  benevolen- 
cia al  Gobierno,  y venirlas  á tratar  como  lo  ha  hecho 
hoy,  ¿es  justo?  ¿es  siquiera  conveniente  para  la  liber- 
tad? ¿Qué  gratitud  es  esa  hacía  las  instituciones  libe- 
rales que  de  tal  manera  se  tratan?  Ya  voy  compren  - 
diendo  que  los  demócratas  de  este  país  no  son  como 
los  demócratas  de  todos  los  países  de  la  tierra.  (El  se- 
ño?- Marios : Eso  no  es  verdad, — V&r¿o$  Sres,  Diputa- 
dos: Sí,  sí. — Otros : No,  no.— Eemom,  murmullos , con- 
fnsion) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS: 
(Sagasta):  Ha  dicho  el  Sr.  Castelar  que  los  demó- 
cratas españoles  no  son  como  los  demócratas  de  to- 
dos los  demás  pueblos  de  la  tierra,  y yo  he  dicho  que 
ya  lo  conozco;  porque  los  demócratas  de  los  demás 
pueblos  de  la  tierra  agradecen  á las  instituciones  la 
libertad  que  proporcionan,  y en  lugar  de  hacer  lo  que 
el  Sr,  Castelar,  ayudan  á establecer  esas  libertades. 
¿Vosotros  sois  demócratas  como  el  Sr,  Castelar?  (El 
Sr,  Carvajal:  Ya  lo  diremos,)  Yo  no  hablo  con  S,  S,: 
hablo  con  esos  señores  de  la  izquierda  que  parecen 
aplaudir  las  ideas  del  Sr.  Castelar.  ¿Sois  como  ellos?  Si 
sois  como  el  Sr.  Castelar,  entonces  no  nos  habléis  de 
avenencias  imposibles;  claro  es  que  estáis  más  con  el 
Sr.  Castelar  que  conmigo,  puesto  que  habéis  aplaudido 
al  Sr,  Castelar  y protestáis  de  mis  palabras. 

Señores,  ha  empezado  el  Sr.  Castelar  exponiendo 
las  razones  de  la  benevolencia  que  había  tenido  con  el 
Gobierno  y del  silencio  que  había  guardado. 

Señor  Castelar,  muchas  gracias  por  su  benevolen- 
cia, muchas  gracias  por  su  silencio;  pero  si' su  bene- 
volencía  y so  silencio  se  traducen  Inego  en  discursos 
como  el  de  esta  tarde,  guarde  8,  S.  su  benevolencia  y 
rompa  el  silencio.  (Grandes  aplausos  por  la  mayoría  y 
por  los  conservadores , y protestas  en  los  bancos  de  la 
izquierda  dinástica.)  ¿No  creels  que  estos  aplausos  que 
habéis  oído,.,  (Continúan  los  mismos  aplausos  y las 
mismas  protestas,  que  no  dejan  continuar  al  orador.  El 
Sr , Presidente  llama  al  órden.)  ¿Sabéis  lo  que  significa 
esto?  Que  han  aplaudido  á una  los  monárquicos,  sin 
distinción  de  ideas,  (Nuevas  protestas  en  los  bancos  de 
la  izquierda  dinástica , y se  levantan  á aplaudir  los 
Diputados  de  la  mayoría  y los  conservadores . El  señor 
Linares  Mivas  pide  la  palabra.)  ¿Sabéis  lo  que  significa 
esto?  Una  protesta  de  la  Monarquía  contra  la  República, 


(Protestas  y reclamaciones  por  parte  de  la  izquierda  di~ 
nástica  y la  unión  republicana.  Afirmaciones  por  la 
mayoría  y los  conservadores t continuando  el  tumulto 
durante  algún  tiempo ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  ma- 
yoría ha  oido  en  silencio  el  discurso  del  Sr.  Castelar,  á 
pesar  de  las  críticas  de  que  era  objeto  por  este  mismo 
silencio;  guardad,  Sres,  Diputados  de  la  oposícíon,  el 
mismo  respeto  al  Congreso  y á la  inviolabilidad  de  los 
oradores,  que  ha  guardado  la  mayoría.  (Muy  bien,} 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  ¡Ah,  señores!  El  Sr.  Castelar,  que  en  cierta 
ocasión  vino  aquí  predicando  las  ideas  federales  en 
contra  de  la  unidad  de  la  Patria,  y llegó  nn  momento 
en  que  honradamente  confesó  su  error,  porque  vio  los 
desastres  á que  hablan  conducido  sus  peligrosas  y ter- 
ribles doctrinas,  ya  que  no  puede  predicar  como  en- 
tonces predicó  la  división  y el  fraccionamiento  de  la 
Patria,  empieza  á predicar  hoy  contra  todos  los  pode- 
res históricos  y contra  autoridades  respetables  y res- 
petadas. ¿Sabéis  para  qué?  Las  mismas  predicaciones 
hacen  los  anarquistas  en  Francia,  los  fenianos  en  otra 
parte,  y aquí  la  Internacional , el  socialismo  y la  Mano 
Negra.  (Rumores  en  la  izquierda,) 

Sí;  es  una  relajación  del  principio  de  autoridad,  y 
con  la  relajación  de  los  poderes  históricos,  con  la  re- 
lajación de  todo  aquello  que  el  país  está  acostumbrado 
á obedecer  y respetar,  vendría  la  anarquía,  el  triunfo 
de  los  anarquistas;  no  vendría  la  República;  vendrían 
para  S.  S.  desengaños  tan  tremendos  como  vinieron 
contra  las  predicaciones  que  llevó  á cabo  cuando  des- 
cendiendo de  las  montañas  de  Suiza  vino  en  mal  hora 
á este  país  á fascinarlo  con  su  mágica  palabra,  para 
pervertirle  con  el  veneno  que  infiltraba,  sin  darse  aca- 
so cuenta  de  su  obra,  en  el  corazón  de  los  inocentes 
habitantes  de  este  país,  (Aprobación.) 

Protesto  de  la  manera  más  enérgica  contra  esas 
amenazas  que  se  hacen  para  el  caso  en  que  ciertas  so- 
luciones no  tengan  lugar  y se  llegue  á otras  solucio- 
nes, porque  aquí  no  tendrán  lugar  más  soluciones  que 
las  que  dependan  de  la  iniciativa  de  la  pre rogativa 
Real,  que  es  completamente  libre,  y ¡ay  de  aquel  que 
contra  ella  se  subleve!  Sí  en  algún  tiempo,  en  los  tiem- 
pos aquellos  en  que  S.  S.,  creyéndose  de  amianto,  y por 
eso  incombustible,  mientras  ardia  el  país;  si  en  algún 
tiempo  sucedió  eso  que  ha  dicho  S,  S.,  de  que  el  silbato 
de  un  capitán  general  bastaba  para  cambiar  el  orga- 
nismo del  país,  no  sucederá  eso  ahora,  Sr.  Castelar, 
entre  otras  cosas,  porque  los  que  quisieran  que  eso  su- 
cediera son  impotentes:  el  país  está  sordo  á sus  predi- 
caciones; el  país  lo  que  quiere  es  una  paz  que  estas 
discusiones  insensatas  perturban;  el  país  lo  que  quiere 
es  una  tranquilidad  que  con  estos  Insensatos  debates 
se  trastorna.  No  lo  conseguirán* 

Señores,  yo  no  conozco  una  cosa  semejante  á la  que 
pasa  aquí:  este  ardor  político,  esta  fiebre  que  nos  de- 
vora, ¿dónde  se  siente?  ¿dónde?  ¿En  qué  región  de  Es- 
paña, en  que  región  de  nuestro  país?  ¿En  Cataluña? 
Señores,  ¿qué  inquietud  hay  en  Cataluña?  ¿qué  temo- 
res asa  itan  á los^  catalanes?  ¿qué  libertades  reclaman? 
¿qué  derechos  echan  de  ménos?  ¡Ah,  señores!  Cataluña, 
satisfecha  con  la  libertad  que  disfruta,  no  quiere  más 
ni  procura  más  que  el  fomento  de  su  industria  y de  su 
comercio. 

¿En  Aragón?  ¿Qué  inquietudes  manifiesta  Aragón? 
¿qué  temores  le  asaltan?  ¿qué  necesidades  políticas  ma- 
nifiesta? ¡Ah,  señores!  Aragón  no  quiere  más  que  ca- 
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minos,  canales,  otras  públicas,  para  dar  valor  al  tra- 
pajo de  aquella  raza  viril  y trabajadora. 

¿En  las  Castillas?  En  las  Castillas  no  se  comprende 
esta  fiebre  política,  que  todos  deploran,  y dicen  á ¿ritos 
que  mejor  que  ocuparnos  de  estos  debates  acalorados, 
de  estos  debates  innecesarios,  haríamos  en  ocuparnos 
en  mejorar  y fomentar  su  agricultura. 

¿En  Andalucía?  En  Andalucía  no  se  piensa  más  que  | 
en  ver  dentro  del  reposo,..  (Impaciencia  y rumores  en  ¡: 
los  bancos  de  la  izquierda  dinástica.)  ¡Ah!  ¿Os  duele 
esto?  No  podéis  encontrar  eco  en  ninguna  parte;  venís 
á perturbar  el  reposo  general  de  que  disfruta  el  país, 
No;  en  ninguna  parte  sereís  oídos. 

Ahora  podrá  ver  el  Congreso  los  límites  de  pru- 
dencia á que  se  llegarla  en  un  periodo  de  modifica- 
ción, de  reforma  constitucional,  en  un  período  consti- 
tuyente. Se  aseguraba  que  la  prudencia  de  ciertos  in- 
dividuos y de  ciertos  partidos  habla  de  poner  coto  á 
las  discusiones.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  yo  creo  el 
más  prudente,  el  más  sensato,  el  más  templado,  el  más 
moderado  de  todos  los  que  están  fuera  de  la  legalidad, 
por  las  pruebas  que  ha  dado,  por  los  arrepentimientos 
que  ha  manifestado,  por  su  conducta,  por  su  manera 
de  ser,  al  Sr,  Cas  telar;  y solo  porque  se  ha  hablado  de 
que  aquello  pudiera  suceder,  habéis  visto  la  modera- 
ción, la  prudencia  y la  templanza  que  ha  demostrado, 
(Muestras  de  aprobación.) 

Señores  Diputados,  ya  habéis  visto  los  fulgores  de 
una  reforma  constitucional;  ¿habrá  todavía  quien  in- 
sensatamente la  intente?  Si  esos  son  los  fulgores,  podéis 
comprender  los  truenos  y los  rayos  á que  podría  dar 
lugar  una  exigencia  semejante. 

No  quiero  decir  más;  me  basta  protestar  de  nuevo 
contra  las  palabras  del  Sr,  Castelar,  que,  francamente, 
me  han  extrañado  mucho  en  sus  labios,  salidas  de  un 
noble  corazón  como  el  corazón  de  3,  S,  Si  S.  S,  se  sa- 
tisface con  vivir  en  un  país  libre  que  sabe  conservar 
la  libertad  por  su  virtud  y por  su  prudencia,  empiece 
S,  S.  á tener  esa  prudencia  y esa  moderación  que  le  ha 
faltado  esta  tarde;  que  si  no,  de  la  misma  manera  que 
dice  S.  S.  que  para  conservar  la  libertad  es  necesario 
que  los  ciudadanos  sepan  conservarla  con  sn  prudencia 
y su  moderación,  digo  yo  á S.  S,  que  sin  prudencia  y 
sin  moderación  por  parte  de  los  gobernados  no  hay  li- 
bertad por  parte  de  los  gobernantes,  por  grande  que 
sea  la  voluntad  de  procurarla.  (Muestras  de  aproba- 
ción.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra, 

EISr.  CASTELAR:  La  tenía  yo  pedida,  Sr,  Presi- 
dente, para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Gomo  supongo  que  el  señor 
Castelar  va  á tener  precisión  de  rectificar  al  Sr.  Mo- 
ret y á otros  oradores,  por  la  misma  razón  qué  he  re- 
servado la  palabra  al  Sr,  M artos  para  que  rectifique 
después,  se  la  reservo  á S,  S, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDER G- AS T : Consideraba 
yo  como  desgracia  grande  tener  que  usar  de  la  pala- 
bra después  de  esa  pléyade  de  ilustres  oradores  y des- 
pues  del  más  ilustre  de  todos  en  la  tribuna  española; 
pero  nó  esperaba  que  cayera  sobre  mí  la  gran  fatalidad 
de  hablar  en  el  momento  en  el  cual  encuentro  la  Cá- 
mara agitada  por  distintas  pasiones,  alterados  los  áni- 
mos y perdida  la  calma,  dando  lugar  á una  excitación 
en  mi  sentir  no  justificada,  y ocupando  con  ella  el  lu- 
gar de  la  reflexión. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  creí- 


do necesario  acusar  de  irreflexión  y de  falta  de  calma 
al  Sr.  Castelar,  y yo  pregunto:  ¿es  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  ha  conservado  en  aquel  justo 
nivel  en  que  podía  rechazar  las  indicaciones  del  señor 
Castelar?  ( Varios  Sres . Diputados : Sí, ) No;  S.  8.  podía 
rechazar  esas  indicaciones  sin  llamar  en  su  auxilio,  sin 
obligar  á hombres  que  sin  embargo  teman  la  misión  y 
el  encargo  de  responder  á ciertas  acusaciones  del  señor 
Castelar.  . 

No  tema  la  Cámara  que  yo  siga  por  ese  camino; 
tengo  bastante  dominio  de  m;  mismo  para  no  dejarme 
influir  por  la  actitud  del  partido  conservador,  para  no 
dejarme  dominar  por  las  interrupciones  d©  nadie,  por 
alto  que  sea  y por  mucho  prestigio  que  tenga,  (Rumo* 
res,)  Tengo  la  conciencia  de  mi  deber,  tengo  una  con- 
fianza tan  grande  en  la  causa  que  defiendo,  y que  en 
los  primeros  momentos  ya  á ser  la  causa  déla  Monar- 
quía, que  no  necesito  excitarme,  me  basta  la  razón,  que 
al  fin  vence  siempre  á través  de  todas  las  pasiones,  del 
mismo  modo  que  los  huracanes  no  hacen  más  que 
aclarar  el  espacio.  Bien  lejos  estaba  de  creer  que  este 
había  de  ser  el  exordio,  no  de  un  discurso,  sino  de  unas 
cuantas  reflexiones  que  iban  más  bien  encaminadas  á 
fijar  los  límites  de  un  debate,  que  ala  ardiente  polémi- 
ca de  la  discusión  de  un  período  constituyente. 

Empezaré  por  recoger  la  última  indicación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  se  goza  en 
amontonar  dificultades  á nuestro  paso.  (Protestas  en  la 
mayoría,— 'El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
No.)  Oigaseme  en  silencio;  que  no  trato  de  abrir  mayo- 
res abismos  de  los  que  ha  creado  S.  S,  (El  Sr.  Presi* 
dente  del  Consejo  de  Ministros : Ninguno;  al  contrario, 
lo  que  quiero  es  no  crear  obstáculo  alguno.)  Escuchad 
con  calma;  que  solo  se  irrita  aquel  que  se  siente  débil 
y no  tiene  la  conciencia  de  sus  propias  fuerzas,  (Ru- 
mores y risas  en  la  m ay  oría.) 

¿Qué  creeis  que  va  á decir  el  país  cuando  se  entere 
de  esa  excitación  nerviosa  que  se  ha  apoderado  de  vos- 
otros? Si  hubiérais  escuchado  en  silencio  al  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  como  nosotros  le  hemos 
oido;  si  os  hubiérais  limitado  á aplaudirle  en  algunos 
momentos  y en  algunas  frases  de  su  discurso,  habríais 
estado  en  vuestro  derecho;  pero  no  lo  estáis  para  ex- 
citaros contra  nosotros,  que  estamos  dispuestos  á con- 
testar una  por  una  á esas  mismas  afirmaciones  del  se- 
ñor Castelar. 

Nosotros  sabemos  perfectamente  como  se  discute  la 
Monarquía  enfrente  de  la  República;  lo  ha  oído  mu- 
chas veces  el  paíss  y el  discurso  del  Sr.  Castelar  tene- 
mos la  seguridad  de  que  en  el  fondo  no  es  otra  cosa 
que  una  manera  de  presentar  sus  ideas  al  país,  como 
aquellos  papeles  que  se  presentaron  en  las  antiguas 
Cortes  de  Castilla,  en  los  cuales,  para  demostrar  la  con- 
veniencia de  las  peticiones  que  se  presentaban,  se  en- 
volvía una  série  de  declaraciones  que  no  hacían  más 
que  tapar  los  defectos  de  forma.  El  Sr,  Castelar,  que 
tantos  llamamientos  ha  hecho  á los  elementos  de  órden 
de  este  país  para  sostener  su  autoridad,  necesita  de 
cuando  en  cuando  demostrar  su  entusiasmo  por  la  cau- 
sa que  defiende  y hacer  elogios  de  la  República, 

¿Es  que  acaso  la  causa  histórica  que  defendemos 
con  decisión  y energía,  es  que  la  causa  que  hemos  traí- 
do aquí  nosotros,  y que  hemos  traído  aquí  sin  com- 
promiso alguno,  con  la  frente  levantada,  sin  prenda 
pretoria,  sin  contraer  obligación  ninguna,  está  expues- 
ta á perecer  al  primer  ataque?  (El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  No  es  eso,) 
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El  Sr,  Gástela r ha  dicho  que  las  Monarquías  son 
poderes  histéricos  y que  las  Repúblicas  son  poderes 
modernos.  Esto  dice  el  Sr.  Cas  telar;  pero  esto  lo  des- 
miente la  historia.  La  historia  presenta  períodos  para- 
lelos en  que  han  gobernado  ambos  poderes,  y en  los 
cuales  las  Monarquías  han  quedado  y las  Repúblicas  se 
han  ido. 

El  Sr.  Gastelar  decia:  de  la  historia  nace  la  escla- 
vitud; de  la  historia  nace  la  Inquisición;  de  la  historia 
vinieron  los  poderes  arbitrarios,  y la  Monarquía  perte- 
nece  también  á la  historia.  ¡Qué  argumento!  [Qué  exa- 
geración! ¡Qué  falta  de  exactitud!  De  la  historia  ha  na- 
cido todo,  y en  la  historia  vive  todo. 

En  elia  han  vivido  las  Repúblicas,  de  ella  han  na- 
cido todas  las  organizaciones,  la  religión,  la  familia, 
todo.  Si  la  historia  es  la  mentira,  si  es  la  creación  de 
todas  las  grandes  iniquidades  que  se  resuelven  con  el 
tiempo,  tended  la  mano  á cuanto  existe,  borrad  con  la 
esponja  del  encerado  de  la  historia  cuanto  se  ha  escri- 
to. Honor,  familia,  patria,  nacionalidad,  todo  es  men- 
tira, para  que  quede  solo  esa  forma  vaga  ó incolora  que 
so  llama  en  labios  del  Sr.  Gastelar  la  República  poéti- 
ca con  formas  conservadoras. 

Pero  yo  encuentro  otra  cosa  en  la  historia.  Yo  veo 
á la  Monarquía  naciendo  en  mi  Patria  y recogiendo 
cuanto  ella  ha  producido  de  grande  y de  heroico,  y so- 
bre todo,  recogiendo  los  instintos  democráticos  y las 
conquistas  populares. 

En  ella  se  apoyaron  los  Municipios  de  Castilla,  y á 
sn  lado  luchó  Fernán -González  por  esas  libertades;  ella 
recogió  los  hidalgos  de  Aragón  y los  plebeyos  que  rom- 
pieron la  Carta  de  Pedro  el  dei  Puñal,  y cuando  llegó 
la  época  da  formarse  nuestra  nacionalidad,  allá  en  los 
últimos  años  del  siglo  XV,  esa  mujer  cuyo  busto  de 
mármol  nos  preside,  que  era  la  encarnación  de  todas 
las  virtudes  y de  todas  las  glorias,  at  paso  que  arroja- 
ba á los  árabes  al  Africa,  enviaba  á Colon  á descubrir 
un  nuevo  mundo,  y Gonzalo  de  Górdova  llevaba  sus 
soldados  á Italia,  y Femando  el  Católico  conquistaba 
la  supremacía  de  la  diplomacia  de  Europa,  y Cimeros 
abatía  á los  hijos  de  Islam  en  las  playas  africanas,  y 
vino  esa  pléyade  de  ilustres  literatos  que  derramaron 
por  el  mundo  la  lengua  de  Cervantes.  (Muy  bien.) 

Yo  me  felicito  sinceramente  de  ver  á algunos  se- 
ñores de  la  mayoría  y á algunos  de  los  señores  que  se 
sientan  en  el  banco  de  los  Ministros  apoyar  mis  pa- 
labras, Yo  hubiera  creído  que  no  habla  tantas  descon- 
fían zas  entre  vosotros,  que  no  temeis  tanto  á la  izquier- 
da, que  no  os  asocíáseis  á las  manifestaciones  de  la  iz- 
quierda. (EISr.  Botija:  Porque  ha  sido  republicano  sn 
señoría, — Grandes  rumores  y protestas  en  los  bancos  de 
la  izquierda .) 

Un  Sr.  Diputado  á quien  no  tengo  el  honor  de  co- 
nocer, pero  que  debe  figurar  en  las  filas  de  la  mayo- 
ría, me  interrumpe  diciendo  que  porque  he  sido  repu- 
blicano. Yo,  señores,  he  de  decir,  para  que  sobre  este 
punto  no  quede  ninguna  duda,  que  no  he'sido  republi- 
cano nuuca;  pero  que  sí  lo  hubiera  sido...  (El  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo:  ¿Qué  tiene  que  ver  la  mayoría  con 
eso?)  Valía  más  que  no  se  hubiera  dicho;  pero  se  ha  di- 
cho, y la  cosa  debe  ser  contestada. 

Debo,  pues,  decir  á quien  sea,  al  individuo  de  la 
mayoría  que  me  ha  interrumpido,  que  sí  yo  hubiera 
sido  republicano,  tendria  á honor  haberlo  sido,  porque 
como  aquellos  que  están  en  la  mayoría  y que  un  tiern- 
po  formaron  en  las  filas  republicanas,  como  algunos 
Sres.  Ministros  que  defendieron  el  gobierno  república- 
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no,  lo  habría  hecho  con  completo  honor  y habría  creído 
que  en  aquel  momento  cumplía  los  deberes  de  un  buen 
patricio.  Esta  clase  de  acusaciones  no  hay  derecho  para 
hacerlas  en  el  Parlamento;  háganse,  si  se  quiere  hacer 
ruido,  en  el  hueco  de  una  cantera  ó en  el  de  una  vasija  } 
de  barro.  (Risas  y grandes  aplausos ,) 

Señores  Diputados,  para  terminar  esta  parte  del 
debate  vuelvo  á recoger  lo  relativo  á las  criticas  del 
Sr.  Gastelar,  que  era  deber  mío  ineludible  el  contestar, 
no  por  contestar  seguramente  á S.  S,  y rebatir  sus  ar- 
gumentos, sino  yo  creo  que  para  responder  á esto  que 
es  una  exigencia  parlamentaria;  que  el  Sr.  Gastelar  re- 
conoce el  primero  que  este  es  el  sitio  donde  se  exponen 
todas  las  doctrinas,  que  este  es  el  sitio  en  que  se  des- 
ahogan hasta  las  ironías  y las  cóleras;  que  esta  es  la 
gran  válvula  de  la  vida  pública,  y que  el  último  que 
podíamos  cometer  en  el  camino  de  ios  errores  es  el  de 
cerrar  y apretar  esa  válvula. 

Lo  que  importa,  señores,  es  tener  bastante  seguri- 
dad y conciencia  de  nosotros  mismos;  lo  que  importa 
es  tener  fé  en  las  ideas,  dejar  que  Tenga  la  contradic- 
ción; las  causas  que  no  se  defienden  son  de  antemano 
perdidas,  y yo  tengo  el  derecho  de  usar  este  lenguaje, 
porque,  como  el  Sr.  Gastelar  sabe,  y otros  amigos  suyos 
que  en  su  campo  militan  no  lo  ignoran,  yo  he  ido  con 
mis  amigos  á predicar  y llevar  la  predicación  á esas 
arenas  todavía  candentes  de  Andalucía,  donde  es  sabh 
do  que  están  los  restos  descompuestos,  pero  siempre 
enérgicos,  del  antiguo  partido  republicano  español;  yo 
la  he  llevado  por  medio  de  la  prensa  y la  he  sostenido 
en  los  meetings  y en  la  plaza  pública,  y yo  que  he 
defendido  la  Monarquía  en  nombre  de  los  altos  intere- 
ses de  la  libertad;  yo  que  la  he  presentado  como  la 
consecuencia  de  la  historia  de  España,  cuando  la  he 
visto  encarnada  en  quien  sabe  ser  el  punto  de  apoyo 
en  rededor  del  cual  nos  unimos  todos  los  que  la  ama- 
mas,  no  sé  si  convencía  á los  que  me  escuchaban,  pero 
sí  sé  que  me  oían  en  silencio,  con  lo  cual  ganaba  mi 
causa,  porque  el  que  escucha  en  silencio  una  doctrina 
está  en  el  camino  de  la  conversión;  porque  el  Apóstol 
lo  decía:  «No  os  pido  que  me  creáis,  sino  solo  solicito 
que  me  escuchéis.» 

Por  eso,  cuando  el  Sr.  Gastelar,  haciendo  la  enume- 
ración de  las  dinastías  y de  las  casas  reinantes  en  Eu- 
ropa, daba  á cada  una  su  historia  y buscaba  la  explí^ 
cacíon  por  la  cual  tienen  prestigio  y autoridad,  y 
luego  volvía  á la  casa  de  Borbou,  que  en  este  momen- 
to reina  en  España,  y al  Soberano  que  ocupa  el  Trono; 
hemos  de  decir  las  cosas  claramente,  á mí  no  me  due- 
le, á mí  no  me  asusta,  yo  no  tengo  miedo,  porque  la 
respuesta  es  tan  segura  para  mí  como  ha  sido  duro 
el  ataque;  cuando  preguntaba:  ¿qué  hace  ahí?  ¿qué 
espera?  Y yo  contesto:  ¿qué  le  sostiene?  ¿cuál  es  su 
fuerza?  ¿cuál  es  su  prestigio?  ¿Guái  es,  Sres.  Diputados? 

Es  la  historia  de  estos  setenta  y seis  anos  de  padeci- 
mientos en  España;  es  la  historia  de  aquel  pueblo  que 
huérfano  y en  completo  abandono  se  levantó  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  del  pueblo  que  recogió 
de  la  cuna  á su  Reina,  del  pueblo  de  Cádiz,  del  pueblo 
del  56  que  luchó  por  la  libertad  en  las  barricadas;  la 
historia  de  la  revolución  det  68,  de  la  cual  somos  hi- 
jos nosotros,  que  ha  traído  aquí  enfrente  de  hombres 
ilustres  del  Parlamento  español  que  proclamaron  la 
República,  una  pléyade  no  menos  ilustre  que  afirmó 
la  Monarquía,  porque  es  la  consecuencia  de  los  dolores, 
de  los  sufrimientos,  de  aspiraciones  no  satisfechas  de 
ud  pueblo  que  ha  querido  vivir  con  la  Monarquía  y 
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qne  hasta  este  momento  no  la  encuentra  suficiente- 
mente  grande  y pora  para  poder  satisfacer  esa  nece- 
sidad de  orden,  ese  punto  de  apoyo  que  la  sociedad 
necesita.  (Muy  bien.) 

Hé  aquí  por  qué  yo  encontraba  deficiente  el  razo-  ! 
namieuto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
porque  cuando  S,  S„  recorriendo  las  provincias  de 
España,  encontraba  que  en  todas  ellas  no  hay  más  que 
el  anhelo  de  paz,  el  deseo  de  tranquilidad,  la  esperanza 
de  bonanza,  y protestas  y votos  en  favor  de  la  inteli- 
gencia entre  todos  los  elementos  políticos  para  produ- 
cir la  paz  publica,  yo  creía  deficiente  el  razonamiento, 
porque  parece  que  la  primera  condición  para  llegar  á 
esos  fines,  la  primera  y la  más  esencial  para  poder 
gobernar  en  ese  sentido,  es  crear  la  paz  política,  tra- 
yendo inteligencias  entre  los  partidos  y constituyendo 
los  dos  grandes  centros  con  los  cuales  se  puede  go- 
bernar, y que  este  debate,  lejos  de  ser  estéril  é infe- 
cundo, en  cuanto  puede  allegar  elementos  para  esa 
fusión,  en  cuanto  puede  crear  bases  de  inteligencia 
para  organizar  un  gran  partido  liberal  frente  al  parti- 
do gobernante,  con  las  condiciones  indispensables  para 
salir  adelante  de  las  dificultades  en  que  nos  encontra- 
mos y bordear  el  abismo  que  tenemos  enfrente* 

Y ahora,  señores,  ¿queréis  decirme  imparcíalmente 
cómo  abandonar  este  alto  terreno  de  las  grandes  ideas, 
para  entrar  en  las  pequeñas  y reducidas  cuestiones  que 
me  han  movido  á pedir  la  palabra?  ¿Cómo  podria  yo 
encontrar  arte  suficiente  para  por  gradaciones  sucesi- 
vas ir  haciendo  descender  el  calor  de  vuestra  sangre  y 
el  agitado  latir  do  vuestros  pechos,  para  traerle,  cuan- 
do pensáis  en  los  grandes  intereses  de  la  Monarquía,  á 
las  condiciones  con  que  discutimos,  la  izquierda  con 
el  partido  constitucional,  nosotros  con  el  Sr*  Sagas  ta? 
¡Quién  pudiera  tener  el  arte  maravilloso  que  ayer  em- 
pleaba el  Sr*  Martos;  quién  tuviera  en  estos  momentos 
la  dialéctica  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  saber 
hacer  esa  transición  á que  me  obligáis!  Breves  momen- 
tos podré  hacerla;  ¿aguantareis  esos  breves  momentos? 
(Varias  voces:  Sí,  sí.)  Si  me  lo  permitís,  voy  á inten- 
tarlo. 

Como  ha  de  hablar  todavía  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo, de  rectificar  tos  Sres*  Martos  y Oastelar  y de  to- 
mar parte  algún  otro  orador,  creyendo  yo  que  es  con- 
dición necesaria  la  terminación  de  este  debate,  voy  á 
hacer  lo  que  es  indispensable* 

Después  de  todo,  en  el  estado  de  la  discusión,  he 
de  hablar  muy  brevemente;  yo  no  sé  si  el  Sr.  Presiden- 
te me  permitirla  ocupar  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción; lo  que  sí  sé  es  que  debo  hacerlo  para  cumplir  el 
fin  con  que  he  pedido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  no  vengo  á hablar  de  la  izquier- 
da; como  individuo  de  ella  nada  tengo  que  añadir  ni 
que  restar  de  las  palabras  del  Sr,  López  Domínguez; 
todo  lo  que  él  ha  dicho,  por  mío  lo  tengo  y lo  sostengo, 
r con  esto  he  concluido  la  parte  política  de  mi  discur- 
so, para  entrar,  permitídmelo*  en  otra  que  pedia  llamar 
un  poco  personal,  porque  se  enlaza,  por  decirlo  así,  con 
la  totalidad  de  la  discusión  por  medio  de  los  inciden- 
tes y de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros, 

X la  razón  qne  me  ha  movido  á hablar  ha  sido  ese 
empeño  constante  desde  el  primer  día  en  las  palabras 
que  brotaban  de  labios  de  S.  S.,  de  arrojar  sobre  nos- 
otros la  responsabilidad  de  la  no  formación  del  partí- 
tío  liberal,  y en  parte  también  la  responsabilidad  del 
debate.  Esta  última  yo  la  acepto,  y si  no  hubiera  te- 


nido razón  y derecho  para  provocarle,  las  palabras  de 
S*  S.  de  ayer  tarde  me  hubieran  convencido  de  la  ne- 
cesidad de  obrar  así,  pues  esto  nos  hubiera  dado  la 
seguridad  de  que  al  fin  nos  colocábamos  en  una  situa- 
ción ciara  y definitiva. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  de  los  resultados, 
bien  la  ha  calificado  S.  S.,  y cuando  en  este  orden  de 
ideas  entraba  y se  dejaba  llevar  por  ese  camino,  hacia 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  un  argumento  que  yo  no 
encontraba  perfectamente  enlazado  con  lo  que  quería 
decir,  pero  que  me  parecía  brotar  naturalmente  del 
fondo  del  alma  y que  respondía  á sus  recuerdos,  re- 
cuerdos quizá  compuestos  de  alegrías  y tristezas,  de 
satisfacciones  y remordimientos* 

Al  hablar  S*  S.  de  la  tremenda  responsabilidad  de 
la  no  formación  del  partido  liberal,  se  acordaba  de 
1871,  de  la  época  en  qne  éramos  un  gran  partido  has- 
ta que  nos  dividimos  tristemente.  No  evocaré  yo  aquel 
recuerdo:  ¿lo  tiene  bien  presente  el  Sr.  Sagasta?  ¿Re- 
cuerda S.  S*  los  detalles  de  aquella  división,  y quiénes 
le  acompañaron  en  olla?  Este  recuerdo  seria  indispen- 
sable en  el  momento  actual:  yo  que  ful  de  los  que  en- 
traron en  una  de  las  dos  fracciones  que  se  formaron, 
me  he  prometido  á mí  mismo  no  asociarme  á nada  que 
divida,  sino  estar  siempre  con  aquel  que  una:  animado 
de  este  propósito,  he  mostrado  hasta  ahora  la  simpatía 
que  he  tenido  haGia  el  Sr*  Sagasta,  porque  creia  que 
S.  S,  aseguraba  la  unión  y la  concordia;  pero  si  me  lle- 
gara á convencer  de  que  S*  S.  es  un  obstáculo  á la  rea- 
lización de  esa  unión,  y|  aseguro  á S.  S.,  bajo  mi  pa- 
labra, que  le  combatida  con  tanta  fuerza  como  simpa- 
tía le  he  profesado  hasta  hoy* 

Firmo  en  este  propósito,  voy  á hacer  un  razona- 
miento seco  y aislado.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo 
afirma  que  por  su  parte  está  dispuesto  á hacer  cuanto 
sea  necesario  para  llegar  á la  formación  de  un  partido 
liberal,  y en  palabras  un  poco  enigmáticas  y vagas, 
que  me  obligaron  á interrumpirle,  hablaba  de  los  me- 
dios que  era  necesario  emplear  para  llegar  á este  re- 
sultado, y entonces  fué  cuando  yo  le  pregunté:  ¿cuáles? 
Su  señoría  hacia  una  afirmación,  sobre  la  cual  yo  ne- 
cesito responder  terminantemente  en  mi  nombre,  y 
creo  que  también  en  nombre  de  mis  amigos,  por  más 
que  no  les  he  consultado*  Su  señoría,  después  de  esas 
palabras,  nos  invitaba  á reflexionar  y á pensar;  yo  he 
reflexionado  y he  pensado:  S*  S.  no  nos  pedia  una  res- 
puesta, y como  no  la  pedía,  yo  no  he  de  dársela;  pero 
le  voy  á ofrecer  el  resultado  de  nuestra  reflexión. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ofre- 
ce una  actitud  extraña  en  este  debate:  hay  en  sus  la** 
bíos  palabras  de  paz  y de  unión,  y en  ios  acentos  de  su 
oratoria  provocación  á la  guerra  y gritos  de  combate; 
al  final  de  su  discurso,  como  quien  vuelve  sobre  sí  pro* 
pió,  habla  de  unión  y de  paz,  y en  el  preámbulo  y en 
los  promedios  de  su  peroración  se  revuelve  como  ex- 
citado de  los  malos  sentimientos  de  odio  y discordia 
que  puede  encontrar  entre  sus  amigos,  presintiendo  las 
causas  de  división  que  ve  entre  ellos  levantarse,  y las 
que  al  mismo  tiempo  demostrarían  en  su  juicio  la  im- 
potencia de  la  izquierda*  ¿Por  qué,  señores?  Yo  veia  con 
sorpresa  cómo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  no  recogía 
del  discurso  del  Srf  López  Domínguez  sino  ciertos  de- 
talles que  le  herían,  á la  vez  que  el  fondo  de  este  dis- 
curso ha  quedado  completamente  desconocido  al  gran 
talento  y á la  clara  perspicacia  de  S*  S. 

Y es  que  el  pensamiento  de  S*  S*  está  dominado  por 
la  idea  de  la  lucha  entre  el  Gobierno  y la  Izquierda,  y 
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no  es  posible  que  S.  &.>  por  más  esfuerzos  que  baga,  se 
aparte  del  primer  punto  de  vista  que  tomó:  para  S S, 
la  izquierda  no  es  nada;  es  una  reunión  de  disidentes, 
una  suma  de  ambiciosos  vulgares  que  se  han  reunido 
para  buscar  el  poder;  S.  S.  no  ve  en  la  izquierda  nin- 
guna gran  idea  patriótica,  ningún  gran  deseo  de  con- 
ciliación y de  concordia;  para  8.  S.  la  izquierda  se  ha 
formado  con  el  exclusivo  objeto  de  derribar  al  Gobier- 
no, y como  esta  idea  está  siempre  presente  en  su  espí- 
ritu, aunque  se  cree  obligado  á concluir  con  un  llama- 
miento á la  unión  y á la  concordia,  la  lógica  de  su 
pensamiento  le  lleva,  contra  su  voluntad,  á ponernos  en 
este  dilema:  ó contra  mí  ó conmigo;  pero  sin  dignidad 
en  estos  bancos,,.  (Rumores,— Muchos  , Sres.  Diputados : 
No  es  verdad,  no  es  verdad.) 

El  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  oyó 
que  el  Sr,  López  Domínguez  al  empezar  se  adelantó  al 
límite  del  campo  ministerial  como  el  magistrado  ro- 
mano, enseñando  á un  mismo  tiempo  la  espada  y la 
rama  de  oliva:  8.  S,  no  víó  más  que  la  espada  y el  rui- 
do que  produce  el  paso  de  los  enemigos  que  se  apres- 
tan á la  guerra;  y sin  embargo,  es  tal  la  fuerza  de  la 
idea,  se  impone  la  realidad  de  tal  manera,  que  después 
de  toda  clase  de  ensayos  infecundos,  concluye  por  de- 
cir: que  mi  posición  no  sea  un  obstáculo  para  hacer 
la  paz. 

Pues  bien,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
para  que  S,  3.  pueda  decir  estas  palabras  con  conoci- 
miento de  causa,  permítame  que  le  diga  cuál  ha  sido 
el  terreno  del  combate,  que  parece  ha  perdido  de  vista. 
Su  señoría  no  lo  sabe.  Cuando  ha  disentido  con  el  se- 
ñor López  Domínguez,  le  hablaba  de  períodos  constitu- 
yentes, de  la  Constitución  de  1869,  impuesta  por  una 
especie  de  golpe  de  Estado,  y de  no  sé  cuántas  cosas 
más;  y sin  embargo,  Las  declaraciones  eran  bien  termi- 
nantes. Esas  palabras,  señores,  voy  á leerlas,  porque 
me  importa  mucho;  esas  palabras  consistían  en  decir 
escueta  y terminantemente  que  nosotros  queríamos  una 
reforma  constitucional  por  las  razones  que  hemos  di- 
cho: todo  aquel,  sea  el  que  quiera,  que  concurra  en 
esta  idea  de  la  reforma  constitucional,  está  con  nos- 
otros. 

Ahí  está  la  base  de  la  inteligencia.  Nosotros,  fieles 
á nuestras  palabras,  leales  á los  compromisos  que  he- 
mos contraído,  sostenemos  la  idea  de  esa  reforma.  ¿Cuál 
es  la  manera  de  hacerla,  y cómo  á la  Constitución  de 
1869  puede  ser  traida  esa  reforma  constitucional?  Eso 
vosotros  lo  discutiréis  y el  país  decidirá;  y cuando  el 
país  haya  decidido,  entonces  tendremos  todos  una  le- 
galidad común,  Hó  aquí  la  base  de  inteligencia,  ¿Te- 
nia S,  S,,  tiene  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  derecho 
para  rechazar  esto?  No  le  tiene  S,  3,;  y hé  aquí  el  bre- 
ve razonamiento  que  con  dos  pequeñas  citas  pretendo 
someter  á vuestro  juicio. 

Era  el  27  de  Junio  de  1883;  yo  había  traído  con  el 
Sr.  López  Domínguez  un  debate  político,  al  cual  el  se- 
ñor Sagasta  quitó  toda  importancia,  en  cuya  obra  le 
secundaron  admirablemente  esos  consejeros  que  tiene, 
consejeros  que  ponen  todo  su  empeño  para  que  3,  S,  no 
se  pueda  hacer  cargo  de  la  verdadera  situación  de  la 
izquierda;  S;'S,  me  exigió  que  hiciese  una  declaración 
terminante  respecto  de  la  actitud  que  yo  tenia,  y yo  ; 
lo  hice  en  las  siguientes  palabras,  Son  breves,  servios  1 
escucharlas:' 

«Nuestra  posición,  pues,  es  terminante  y precisa: 
aceptamos  sin  restricción  la  legalidad  vigente,  y de- 
claramos también  sin  reserva  ni  restricción  alguna 


i 

f que  queremos  modificarla  por  los  medios  legales,  in- 
; trodu  deudo  en  ella  los  principios  de  la  revolución  de 
Setiembre,  consignados  en  el  título  l.°  de  la  Constitu- 
ción de  1869  y en  las  leyes  orgánicas  que  de  ella  ema* 
naron,  Y sí  este  trabajo  dé  tras  forma  cien  exigiese  un 
día  modificar  la  Constitución  de  1876,  aspiramos  á lo- 
grarlo, porque  lo  que  queremos  es  llegar,  por  los  me- 
dios legales  también,  á consignar  en  el  Código  funda- 
mental nuestros  principios  y los  derechos  individuales.)! 

Cuando  hice  ésa  declaración,  hubo  en  esta  Cámara 
rumores  semejantes  á los  que  acogieron  las  palabras 
del  Sr.  López  Domínguez,  Pasó  el  tiempo;  formóse  la 
izquierda;  vino  el  debate  de  Diciembre,  y entonces  el 
Sr.  Presidente  me  echó  en  cara  el  olvido  de  aquella  de- 
cía  ración.  Su  señoría  me  dijo  una  y repetidas  veces; 
si  el  Sr,  Moret  se  hubiera  quedado  en  su  sitio,  sí  no 
hubiese  variado,  todo  estaría  arreglado:  la  falta  de  ca- 
rácter de  S,  S.,  el  dejarse  llevar  por  los  que  creen  otra 
cosa,  han  producido  estas  dificultades,  en  las  cuales  hoy 
nos  embrollamos. 

Me  parece,  señores,  que  el  Sr,  Sagasta  no  aprecia- 
ba exactamente  mi  situación;  pero  yo  que  oigo  to- 
do lo  que  se  me  dice,  que  medito  todo  lo  que  se  me 
aconseja,  tuve  la  debilidad  de  creer  que  cuando  en  el 
mes  do  Diciembre  decía  S.  S.  esas  palabras,  las  repe- 
tiría en  Julio  de  1888,  ¿Por  qué  esa  conducta?  ¿Es  que 
las  palabras  de  los  hombres  políticos  en  la  posición  de 
S,  3.  no  sirven  para  comprometerlos?  Entonces,  ¿para 
qué  sirven? 

Pues  bien;  el  día  9 de  Julio  de  1883,  es  decir,  ha- 
ce tres  días,  el  Sr.  López  Domínguez  decía  lo  siguien- 
te que  leo  en  el  Extractó  de  la  sesión: 

«Nosotros  sostuvimos  cuando  apareció  la  izquierda 
liberal,  y sostenemos  boy,  y sostendremos  siempre,  que 
hemos  venido  á un  acuerdo,  á una  concordia  aceptan- 
do el  procedimiento  que  establece  la  Constitución  de 
1869;  es  decir,  que  vamos  á la  reforma  sin  ningún  gó- 
mero  de  peligro,  porque  aceptamos  lo  que  ya  existe. 
Nosotros  hemos  dicho,  y lo  repito  ahora,  que  como  pro- 
cedimiento para  la  reforma,  la  izquierda  respetará  y 
aceptará  y dejará  vigentes  la  Constitución  y las  leyes 
que  encuentre  establecidas;  es  decir,  que  en  tanto  no 
esté  reformada  la  Constitución  en  la  forma  que  tengan 
por  conveniente  las  Cortes  y el  país  acepte,  han  de  se- 
guir vigentes  la  Constitución  de  1876  y las  leyes  es- 
! tablecidas,  y ha  de  convocar  nuevas  Cámaras  con  arre- 
glo al  procedimiento  electoral  que  esté  también  esta- 
blecido,)) 

Y lógicos  vosotros,  al  oir  esta  declaración  la  aco- 
gisteis con  rumores,  como  ya  otra  vez  las  habéis  aco- 
gido, y no  obstante,  en  el  intermedio  el  Sr,  Sagasta  me 
acusa  á mí  de  haber  cambiado.  La  izquierda  está  en  el 
mismo  sitio,  repítelas  mismas  palabras,  y ahora  dice 
como  Lafontáíñe  en  una  de  sus  fábulas:  no  sois  vos- 
otros, son  vuestras  predicaciones  las  que  han  traído 
esto. 

Su  señoría  no  püede  rechazar  lo  dicho  por  el  señor 
López  Dominguez,  no  puede  negarse  á aceptar  la  báse 
por  la  izquierda  presentada,  porque  esa  basé,  y sería 
grave  la  responsabilidad  que  8.  S.  contrajera,  la  pre- 
sentó S.  3,  como  argumento  cuando  discutimos  por 
| primera  vez.  ¿Y  por  qué  no  la  había  de  aceptar?  Pues 
• qué,  Sres.  Diputados,  ¿acaso  no  está  ya  aceptada  por  la 
I mayoría?  (W  Sr,  Diputado : No.)  Ese  no  no  lo  ha  dicho  el 
Sr,  Subsecretario  de  la  presidencia,  íntimo  amigo  del 
Sr,  Sagasta,  á quién  no  aludo  para  que  hable  {El  señor 
Rute  pide  la  paldbra)^  el  cual  ha  sostenido  esa  reformá 
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constitucional  y está  dentro  de  la  mayoría*  ¿No  la  sos- 
tiene también  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  al  que  habéis 
recibido  como  una  gran  conquista  sobre  nosotros  y le 
habéis  dado  por  premio  la  primera  VLcepresidencía  de 
la  Cámara?  Pues  si  teneis  esto  dentro  de  vosotros,  ¿qué 
significa  la  negativa  y la  resistencia  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  Significa  nada  más  que  el 
dilema  de  que  vengo  hablando:  éstos  han  venido  para 
derrotarme;  que  continúen  donde  están,  ó que  se  so- 
metan sin  condiciones*  Una  cuestión  tan  pequeña  es 
la  verdadera  razón  de  la  lucha  y de  la  oposición  de  su 
señoría* 

Su  señoría  añadía  algo  más,  y esto  es  peregrino: 
vais  á traer  grandes  peligros,  vais  á perturbar  al  país; 
vuestras  ideas  son  nocivas,  son  perjudiciales*  ¿Qué 
ideas?  ¿qué  principios?  Porque  ayer  S*  S*  dijo  que  todo 
aquello  que  la  izquierda  quiera,  lo  hará  S*  S*  en  las  le- 
yes orgánicas,  y,  una  de  dos,  ó las  ideas  son  buenas,  ó 
son  malas;  si  son  buenas,  que  estén  en  la  Constitución 
ó que  estén  en  las  leyes  orgánicas,  no  harán  mal  al 
país;  si  las  ideas  son  malas,  que  se  planteen  por  uno  ó 
por  otro  procedimiento,  no  dejarán  de  serlo*  La  per- 
turbación, pues,  no  nace  de  la  forma  en  que  se  hacen 
las  cosas;  nace  de  las  cosas  mismas,  y lo  contrario  es 
una  vulgaridad  asombrosa.  ¿Cree  el  Sr*  Sagasta  que  si 
hoy  discutiéramos  una  cuestión  religiosa,  importaría 
algo  para  la  situación  que  se  produjera  en  el  país,  que 
fuera  por  medio  de  una  reforma  constitucional  ó por 
medio  de  una  ley  orgánica?  Si  planteamos  la  cuestión 
del  sufragio. universal,  ¿dejará  de  producir  una  altera- 
ción en  el  país  porque  se  haga  de  una  ó de  otra  manera? 

¡Qué  ejemplo  tan  á deshora  trajo  ayer  8.  8*,  y qué 
malos  datos  le  proporcionaron!  Su  señoría  hablaba  de 
la  reforma  electoral  en  Bélgica*  ¿Es  por  ser  una  refor 
ma  constitucional,  es  por  ser  una  reforma  de  la  Carta 
fundamental'  por  lo  que  Frere  Orban  la  ha  rechazado? 
Se  ha  negado  porque  aquel  partido  liberal  no  quiere  el 
sufragio  universal;  se  ha  negado  por  la  cosa  misma,  no 
por  la  forma  y la  manera  como  se  hace* 

¿Será  el  Sr*  Sagasta  el  que  crea  que  puede  haber 
en  España  agitación  por  una  cuestión  constitucional? 
¡Si  no  la  hubo  en  i 8 69!  Una  tras  otra  se  resolvieron 
todas  las  cuestiones,  ¿Cuál  fué  la  que  produjo  aquí  agh 
tacíoo?  La  forma  de  gobierno,  alguno  de  los  derechos 
individuales;  la  misma  cuestión  religiosa,  y el  Sr*  Mar- 
qués de  la  Vega  de  A r mi  jo  lo  sabe,  fué  objeto  de  una 
transacción  y no  produjo  en  la  Cámara  ninguna  difi- 
cultad* 

Hubo  alguna  agitación  en  el  país,  hubo  alguna 
alarma  en  las  conciencias;  pero  ¿por  qué,  Sr*  Sagasta? 
¿No  lo  recuerda  S.  S*?  Pues  yo  lo  recuerdo  perfectamen- 
te. por  lo  que  significaban  para  la  mayoría  del  pueblo 
español  las  blasfemias,  lós  agravios  y los  insultos  á las 
creencias  de  los  demás,  cuyas  palabras  y frases  se  han 
pronunciado  muchas  veces,  no  con  motivo  de  una 
reforma  constitucional,  sino  con  motivo  de  una  cues- 
tión cualquiera,  de  la  misma  manera  que  respecto  de 
la  Monarquía  se  han  pronunciado  hoy  algunas  pala- 
bras en  un  debate  que  no  tiene  que  ver  nada  con  la 
reforma  de  la  Constitución*  ¿Qué  razón  ha  tenido  3.  S* 
para  no  resolver  la  cuestión  del  matrimonio  civil? 
¿Acaso  es  una  reforma  constitucional?  No*  ¿Es  que  su 
señoría  ha  creído  que  produjera  en  al  país  un  efecto 
tan  deplorable,  que  no  le  permitiera  continuar  gober- 
nando de  la  manera  que  S.  S.  quería? 

Puesta,  pues,  señores,  la  cuestión  de  esta  manera, 
planteada  de  este  modo,  quedamos  en  el  término  del 


debate  en  una  situación  tan  concreta  y tan  precisa,  que 
me  parece,  señores,  que  puedo  hacer  al  Sr*  Presidente 
del  Consejo  un  último  argumento,  al  que  S*  S.  se  ser- 
virá contestar  si  gusta*  ¿Es  cierto  ó no  es  cierto  que  la 
afirmación  que  acabamos  de  hacer  es  por  S*  S.  acepta- 
da? Su  señoría  no  establece  otra  diferencia  entre  su 
programa  y el  nuestro  que  en  la  manera  como  se  ha 
de  realizar,  ó sea  en  la  reforma  constitucional;  en  todo 
lo  demás  S*  S*  declara  que  lo  acepta  todo*  ¿Es  esta  toda 
la  cuestión,  gres*  Diputados?  Pues  entonces*  realmente 
no  hay  cuestión;  porque  ¿qué  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  qué  jefe  de  un  partido,  qué  hombre  de 
Estado  es  S*  S.,  que  tiene  que  presentarse  ante  el  país 
diciendo  que  en  este  debate,  en  esta  disidencia,  en  esta 
síntesis  que  ha  de  ser  el  sosten  del  Trono,  ni  tiene  una 
solución,  ni  tiene  una  salida,  ni  tiene  una  idea,  ni  tie- 
ne una  fórmula,  para  que  el  último  contribuyeme,  de 
España  vaya  á creer  que  esta  discusión  no  ha  sido  más 
que  de  pura  forma  y que  en  el  fondo  no  hay  más  que 
la  resistencia  de  S,  8*,  no  hay  más  que  la  falta  de  vo- 
luntad de  S.  S*  para  llevar  á cabo  la  formación  de  un 
gran  partido  liberal? 

pues  bien;  yo  por  mí  parte,  gres*  Diputados,  no 
puedo  ir  más  allá,  ni  puedo  aconsejar  á mis  amigos 
que  vayan  más  allá  de  donde  yo  be  Ido:  sí  alguna  in- 
fluencia tengo  sobre  ellos,  es  porque  he  secundado  su 
pensamiento  con  mi  palabra  y he  prestado  á la  reali- 
zación de  sus  propósitos  todo  mí  concurso*  Yo  he  creí- 
do que  podía  influir  eu  su  ánimo,  y conste  que  con 
nosotros  no  está  el  Sr*  Martes,  reservándonos  la  inte- 
gridad de  nuestro  programa,  para  dar  esas  muestras 
de  nuestros  deseos  de  conciliación;  pero  más  allá,  ni 
yo  Ies  aconsejo  que  vayan,  ni  yo  tampoco  me  propongo 
ir.  El  país  nos  ha  oído  á unos,  á otros;  el  país  juzgará 
nuestra  conducta:  el  tiempo  va  pasando;  dentro  de  unos 
cuantos  meses  3*  3*  reflexionará,  S.  3*  dejará  que  sigan 
las  circunstancias  como  están;  la  época  de  los  ensayos 
habrá  concluido;  nosotros  no  tendremos  que  volver,  y 
no  sé  hasta  dónde  seguramente  retrocederemos  en 
nuestro  camino,.*  ¡Dios  sabe  basta  dónde!  si  será  hasta 
un  punto  que  no  sea  conveniente  á los  intereses  del 
Rey,  de  la  libertad  y de  la  Patria:  en  ese  caso  el  Go- 
bierno será  el  único  responsable*  (Grandes  protestas  y 
murmullos *) 

No  me  equivocaba  yo  en  el  resultado  que  esperaba 
de  vuestras  interrupciones*  ¿Verdad,  Sres*  Diputados 
de  la  derecha,  que  creíais  ver  en  mis  palabras  el  anun- 
cio de  una  amenaza?  Pues  como  mis  palabras  tienen 
una  interpretación,  esa  interpretación  yo  se  la  voy  á 
dar,  porque  es  una  de  las  bases  de  mi  razonamiento; 
pero  vosotros  habéis  creído  descubrir  en  ellas  una  ame- 
naza embozada,  una  de  esas  reservas  de  efecto  que  vos- 
otros solíais  emplear,  y que  recordareis,  porque  buena 
memoria  teneis,  al  acabar  vuestros  discursos,  cuando 
érais  oposición  enfrente  de  los  conservadores;  por  eso 
pensáis  que  nosotros  razonamos  de  la  misma  manera. 
(Fuertes  rumores  en  distintos  sentidos ,} 

No;  yo  no  voy  á esa  conclusión,  no  es  eso  lo  que 
quiero  decir*  La  conclusión  mía  es  esta:  es  que  duran- 
te dos  años,  yo  con  un  grupo  de  amigos  he  estado  tra- 
bajando por  esa  conciliación,  hemos  estado  juntos,  he- 
mos hecho  lo  que  hemos  podido  en  ese  sentido,  y no  me 
pesa;  no  recuerdo  que  haya  dejado  de  hacer  cosa  al- 
guna en  pró  de  la  realización  de  esa  empresa;  segura- 
mente que  no  lo  invoco  á título  alguno;  no  me  sucede 
lo  que  al  Sr*  Sagasta,  que  en  su  fogosa  elocuencia  se 
ha  olvidado  de  nosotros  y de  si  propio  hasta  el  punto 
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de  echamos  en  cara  los  servicios  que  le  hemos  hecho, 
y de  acusarnos  de  haber  tratado  de  entendernos  con 
8.  8*  unas  veces,  y de  haber  influido  para  que  forma- 
ramos  parte  de  Oomisiones  otras,  ( Varios  Sres*  Diputa- 
dos; No,  no,) 

Esto  es  lo  que  S.  S.  dijo  el  otro  dia,  'y  que  obligó 
al  3r.  Becerra  á tomar  la  palabra;  y yo  recojo  estas 
indicaciones  solamente  para  decir  á 8.  S.  que  no  se 
preocupe  ni  se  incomode;  que  todos  los  esfuerzos  que 
he  hecho  para  esa  conciliación  pueden  saberse  y de- 
cirse; pero  no  se  moleste,  porque  no  he  hecho  ninguno 
que  no  lo  sepan  detalladamente  todos  mis  amigos,  Y 
respecto  de  mi  participación  en  el  trabajo,  nunca  se 
me  ha  ocurrido  echarlo  á 3,  3,  en  cara,  ni  pedirle  na- 
da, porque  he  creído  servir  con  ello  á mi  país, 

Pero  dejando  á un  lado  el  cargo  este,  recogiendo 
el  argumento  ó razonamiento  que  voy  haciendo,  ven- 
go á colocarme  en  este  ponto:  que  cuando  he  hablado 
del  sitio  hasta  donde  podíamos  retroceder,  no  es  que 
mañana  hayamos  de  abandonar  nuestros  ideales  ni  que 
vayamos  á insultar  ninguno  de  los  ídolos,  como  en 
otro  tiempo  hemos  visto  hacer  á aquellos  mismos  que 
ménos  parecía  que  podían  hacerlo;  hemos  ido  hasta  el 
punto  que  creo  que  será  imposible,  entiéndalo  bien  el 
Sr,  Sagasta,  que  será  imposible  la  formación  de  un 
partido  liberal,  y entonces  creo,  como  ha  creído  ei  se- 
ñor Martes,  como  ha  indicado  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  como  piensan  todos  nuestros  amigos,  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cumpliendo 
con  su  lealtad  y no  teniendo  ni  con  quién  robustecer 
su  Ministerio,  tendrá  que  aconsejar  al  Bey  que  llame 
al  partido  conservador, 

Y como  entiendo  que  seria  una  desgracia  para  el 
país,  porque  entiendo  que  el  retroceso  irá  hasta  el  pun* 
to  que  esa  desgracia  venga,  y no  por  las  razones  que 
se  han  dicho  en  este  sitio,  voy  á exponerlas  lealmente, 
porque  á eso  venimos  aquí* 

Yo  entiendo  que  viniendo  el  partido  conservador 
dentro  de  pocos  meses,  lo  que  se  encontrará  es  un  par- 
tido liberal  agitado,  muchos  hombres  con  desengaños, 
otros  con  recelos  y la  mayoría  del  país  desconfiada, 
creyendo  que  esa  política,  como  el  Sr,  Castelar  decía 
hoy,  es  política  da  reacción;  habrá  por  todas  partes 
los  gérmenes  de  la  Ira,  habrá  por  todas  partes  mo- 
vimientos y anuncios  de  erupciones  volcánicas,  y el 
partido  conservador  no  tendrá  más  remedio  que  re- 
primir, cumpliendo  con  su  deber;  hará  modificaciones 
en  las  leyes  ó hará  nuevas  leyes;  tendrá  que  gobernar 
sin  la  tolerancia,  y adiós  espíritu  de  paz,  esperanzas 
de  concordia,  deseos  de  llegar  á una  inteligencia  que 
permita  realizar  los  grandes  fines  patrióticos  que  todos 
perseguimos. 

Así,  pues,  la  pasión  de  B , S.,  la  pasión  nuestra,  la 
descomposición  de  esta  unión  dará  ese  resultado;  y yo 
os  pregunto:  todo  esto  ¿es  acaso  culpa  mía?  ¿lo  provo- 
ca u o deseo  ó una  ambición  del  poder?  ¿es  que  yo  sien- 
to esa  comezón  y esa  inquietud?  Bien  sabe  el  Sr,  Sa- 
gasta, bien  lo  sabe,  el  más  ardiente  de  mis  deseos 
sería,  acompañar  á mis  amigos  al  poder  y seguir  desde 
este  sitio  ayudándoles  como  le  he  ayudado  durante 
algún  tiempo  á S,  S.;  bien  sabe  3.  S.  que  si  alguno  ha 
seguido  esa  política  con  desinterés,  es  quien  está  re- 
suelto á no  abandonarla,  pero  que  está  también  dis- 
puesto á no  continuar  ni  un  día  más  por  el  camino  que 
ha  ido  para  consegír  una  conciliación  con  8.  8,  Es 
verdad  que  3.  S.  nos  ha  dado  un  remedio  y nos  ha  pre- 
sentado una  solución.  El  Sr,  Sagasta  nos  ha  ofrecido  una 


participación  en  el  poder,  vulgarmente  hablando,  nos 
ha  ofrecido  unas  cuantas  carteras.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros ; No.)  ¿No?  Yo  creo  que  sí;  con 
reservas,  en  su  momento  oportuno,  en  tiempo  y lugar, 
facilitándolo  los  Sres.  Ministros  á quienes  3,  S,  no  ha 
de  desairar,  no  todos  los  que  piensan  como  8,  S,,  no 
todos,  pero  muchos  de  los  que  están  en  ese  banco;  por 
consiguiente,  en  esto  no  hay  nada  que  pueda  disgus- 
tar ni  que  pueda  herir  á S,  S.;  cuando  3.  8.  hizo  esa 
oferta  me  produjo  tanta  molestia,  que  me  felicito  de 
hablar  tres  dias  después  de  haberla  oido,  porque  quizá 
hubieran  sido  duras  mis  palabras. 

Y no  es,  Sres,  Diputados,  que  la  oferta  sea  ni  des- 
preciable ni  anti-política;  no  es  que  entienda  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  no  tiene  el  de- 
recho de  emplear  ese  medio,  no;  es  que  ni  por  un  mo- 
mento debe  parecer  ésta  una  manera  natural  de  formar 
los  partidos, 

8é  que  en  el  mero  hecho  que  se  dice  eso,  no  se  pue- 
de hacer;  sé  que  desde  el  momento  que  se  hace  esa 
oferta  como  la  ha  hecho  8.  3,,  no  basta;  que  la  prime- 
ra de  las  consecuencias  es  que  no  habrá  nadie  entre 
nosotros  que  pueda  ya  sostener  con  independencia  los 
puntos  que  ha  sostenido,  porque  está  delante  de  la  ame- 
naza de  que  se  juzgue  su  conducta  como  medio  de 
acercarse  á obtener  el  poder;  y sé  que  después  de  ha- 
ber procedido  de  esa  manera,  yo  no  he  visto  jamás  re- 
solver la  situación  política  en  ningún  país  por  ese  ca- 
mino; he  visto  hacerlo;  pero  ofrecerlo,  jamás. 

He  visto  encontrar  una  manera  de  formar  un  nuevo 
Gabinete  y dar  en  la  garantía  de  los  Ministros  un  medio 
de  asegurar  á la  opinión  que  se  hace  la  reforma,  y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  oido  ese  con- 
sejo de  alguien  que  no  soy  yo,  ni  de  nuestro  lado  vino, 
y yo  sé  que  si  lo  hubiera  ofrecido  para  un  tiempo  le- 
jano, de  otra  manera  resultaría  la  cosa,  Pero  no;  8.  3. 
ha  hecho  una  oferta,  ¿No  ha  ofrecido  nada  S,  S,?  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  Nada,)  Enton- 
ces, ¿para  qué  hemos  de  discutir?  Yo  creía  que  8.  8. 
habia  indicado,  y en  efecto  lo  ha  indicado  repetidas 
veces,  que  la  manera  de  probar  su  sinceridad  era  dar 
participación  á la  democracia  en  el  gobierno.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  Esa  idea  se  le  ocur- 
rió á la  izquierda,)  Era  buena,  y por  eso  la  desechó  su 
señoría.  Pero  si  S.  S,  la  retira,  si  entiende., ( (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  No  retiro  nada  de  lo 
que  he  dicho;  pero  yo  no  he  ofrecido  nada,) 

Su  señoría  ofreció  dar  una  participación  á la  demo- 
cracia en  los  negocios  públicos;  esta  es  una  forma  de 
gobernar  aplicada  en  todas  partes;  pero  lo  que  yo  pre* 
gunto  ai  Sr.  Sagasta  es,  para  cuándo  y cómo  piensa 
variar  y llegar  á esta  unión  de  elementos;  porque  suele 
suceder,  Sres.  Diputados,  que  en  ciertas  enfermedades 
el  último  destello  de  vida  y la  última  alegría  que  da 
calor  al  corazón  presenta  á lo  lejos  los  horizontes  ri- 
sueños y presenta  como  en  un  reflejo  aquellas  alegrías 
de  la  vida,  tras  de  las  cuales  viene  inmediatamente  la 
muerte,  ¿Para  cuándo  piensa  S.  8.  hacer  eso?  El  Parla- 
mento se  acaba;  vosotros,  Diputados  de  la  mayoría,  no 
vais  á funcionar;  los  meses  van  á trascurrir;  8,  S.  entre 
tanto  puede  ir  haciendo  esos  grandes  estudios  y pre- 
parar esas  grandes  reformas  con  el  Gabinete  que  tiene. 
El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hace  la 
ilusión  de  ese  enfermo  de  que  yo  hablaba  hace  un  mo- 
mento. En  los  elementos  que  tiene  ese  Gabinete,  en  la 
composición  suya,  en  lo  que  representa,  8,  S,  no  puede 
aspirar  á otra  cosa  más  que  á ir  perdiendo  fuerzas  y 
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prestigio  en  el  tiempo  que  estéu  cerradas  las  Cortes* 

Vosotros,  Sres.  Diputados,  teníais  un  plan  de  Ha- 
cienda; habéis  hecho  grandes  esfuerzos,  habéis  verifi- 
cado la  unificación  de  la  deuda  y un  arreglo  con  todos 
los  acreedores;  habéis  subido  el  crédito  y habéis  ofre- 
cido al  país  que  la  industria  encontrarla  dinero  barato 
para  sus  adelantos*  Yo  os  pregunto  (y  no  os  ofenda  esta 
pregunta);  si  teníais  conciencia  de  esa  obra,  ¿por  qué 
la  habéis  abandonado  con  esa  facilidad?  Porque  la  in- 
dolencia impera  en  la  Hacienda  pública;  la  recandacion 
ya  disminuyendo,  y los  fondos  públicos  van  bajando, 
hasta  el  punto  de  que  el  4 por  100  de  Egipto  se  coti- 
za en  Europa  5 puntos  más  alto  que  el  i por  100  es- 
paño  L 

Hé  aquí  las  grandes  cuestiones  que  á todos  se  im- 
ponen* A la  unión  republicana,  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar* La  Isla  de  Cuba  debe  darse  sin  duda  á la  lectura 
délos  libros  místicos,  y aquella  Hacienda  y aquel  Te- 
soro esperan  que  los  deseos  de  alguien  vuelvan  á im- 
perar en  aquellas  latitudes,  para  que  tengan  los  resul- 
tados que  por  lo  visto  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  encuentra  ni  se  esfuerza  por  llevarlos  allí. 

Teneis  también  una  cuestión  vital,  la  cuestión  de  la 
marina*  El  Sr*  Ministro  que  ocupa  esa  cartera  vino  para 
resolverla,  y esas  cuestiones  no  son  solo  cuestiones  de 
material,  son  cuestiones  que  agitan,  dividen  y encien- 
den los  ánimos,  engendrando  dificultades  para  el  por- 
venir, y ese  Ministro  de  Marina  no  ha  encontrado  los 
recursos,  y su  porvenir  se  pierde  cada  día  más  en  su 
propio  bienestar;  y en  esa  excitación  de  su  nobilísimo 
carácter,  siente  al  ver  que  ha  venido  á cumplir  una 
misión  para  ia  cual  no  ha  tenido  los  recursos,  y ese 
tiempo  que  estará  al  frente  de  su  departamento  solo 
servirá  para  facilitar  que  se  vayan  cayendo  ai  fondo 
de  las  dársenas  esos  buques  que  8*  S.  quisiera  aumen- 
tar* Y esas  grandes  instituciones  que  forman  en  nues- 
tro país  la  Iglesia  y la  justicia,  yo  lo  único  que  espero 
es  que  continúen  gozando  de  la  satisfacción  que  deben 
sentir  al  encontrarse  presididas  por  el  Sr*  Hornero  Gi- 
rón, que  continuará  en  el  seno  del  Gabinete*  Y conti- 
nuará asimismo  la  unión,  el  enlace,  la  alegría  y la  sa- 
tisfacción y el  bienestar  que  se  revela  en  el  semblante 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  oye  alguna  de  las 
teorías  que  se  desenvuelven  en  esta  Cámara  y cuando 
siente  la  influencia  de  ciertas  maneras  de  apreciar  la 
vida  política  que  existe  en  el  Gabinete;  y así,  aumen- 
tando en  cohesión,  el  Sr*  Sag asta, esperando  como  siem- 
pre que  las  circunstancias  vengan  á indicarle  cuál 
será  la  mejor  solución,  sin  ver  que  las  circunstancias 
son,  permitidme  la  frase,  algo  así  como  las  bellezas, 
que  exigen  que  se  corra  tras  ellas  para  encontrarlas, 
porque  son  demasiado  orgullosas  para  quien  no  se 
toma  la  molestia  de  ir  en  su  busca,  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  irá  hallándose  más  desemba- 
razado en  la  situación  que  se  ha  creado*  ¡Y  qué  si- 
tuación, señores í cuando  S*  8.  no  podrá  hacer  ni  una 
modificación  en  el  Gabinete,  ni  abordar  ninguna  cues- 
tión, porque  de  tai  suerte  se  ha  formado  la  compañía, 
que  8.  S, , capitán,  tiene  tales  lugartenientes,  que 
mandan  las  alas  del  ejército  de  un  modo  independien- 
te. Y uno  de  ellos  se  siente  tan  seguro  de  sí  mismo, 
que  no  ha  necesitado  ni  asistir  á este  debate  ni  con- 
testar, sino  que  so  ha  ido  tranquilamente  al  salón  de 
descanso,  seguro  de  que  el  capitán  no  ha  de  faltar,  por 
grandes  que  fueran  los  compromisos  que  tuviese*  y de 
otro  de  sus  lugartenientes  no  me  atrevo  á hablar  ni 
á decir  nada,  porque  guarda  silencio  constan  tomento, 


y su  silencio  despees  del  discurso  de  Diciembre,  que 
no  lo  puedo  olvidar,  significa  una  de  dos  cosas;  6 que 
no  tiene  el  plan  todavía  maduro,  ó que  ha  considerado 
que  en  esta  ocasión  no  vale  1a  pena  de  realizarlo  toda- 
vía* (El  Sr.  Navarro  Rodrigo  pronuncia  algunas  pa- 
labras,} 

Ahora  ya  lo  sé;  ahora  ya  sé  que  mantiene  el  dis- 
curso en  todas  sus  partes,  y por  consiguiente,  queda 
en  pié  la  consecuencia  que  yo  sacaba* 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  termino  sintiendo  que 
estas  observaciones  no  hayan  sido  tan  breves  como  yo 
hubiera  deseado,  y á que  ha  dado  lugar  el  incidente 
del  discurso  del  Sr*  OastelaY;  y ya  que  no  me  ha  sido 
posible  mantener  mis  observaciones  en  aquella  alta  re- 
gión de  las  ideas  y en  aquella  elevación  de  los  espíri- 
tus, en  que  ia  palabra  del  Sr.  trastelarnos  habla  levan- 
tado á todos,  dejo  á la  Cámara  en  situación  más  tran- 
quila y más  serena  para  poder  resolver  y apreciar  so- 
bre las  consecuencias  de  este  debate;  y al  terminar  por 
mi  parte  he  de  decir  que  yo  he  cumplido  con  mis  de- 
beres y que  queda  definida  la  situación* 

Nosotros,  ó sea  la  izquierda,  hemos  llegado  al  últi- 
mo término  de  todas  aquellas  declaraciones  y preci- 
siones de  nuestra  doctrina  que  hemos  estimado  patrio- 
tico  y oportuno  presentar,  y nos  encontramos  hoy  en- 
tre el  Sr*  Sagasta  y nosotros  un  abismo  acerca  del  cual 
nada  nos  es  dado  hacer* 

Su  señoría  que  tiene  el  poder,  la  fuerza  y la  res- 
ponsabilidad, hará  de  ello  lo  que  estime  conveniente; 
mi  conclusión  única  es  esta* 

Nosotros  hemos  hecho  cuanto  estaba  á nuestro  al- 
cance, y S,  3,  no  Sa  hecho  nada,  absolutamente  nada; 
no  ha  prometido  una  sola  cosa,  porque  eso  de  llevar  á 
las  leyes  orgánicas  los  derechos  individuales  con  la 
aprobación  de  la  izquierda,  yo  le  hago  la  justicia  de 
recordar  que  siempre  lo  ha  dicho,  que  Se  S*  siempre  lo 
ha  mantenido  y ha  dicho  que  todas  las  conquistas  de 
la  revolución  de  Setiembre  las  llevaría  á las  leyes  or- 
gánicas* De  consiguiente,  ¿á  qué  nos  lo  repetia  S*  S* 
ayer  cuando  daba  esa  prenda  al  Sr*  M artos?  jY  que  di- 
ferencial En  otra  ocasión,  cuando  hablaba  de  esto,  su 
palabra  salía  con  frialdad;  y ayer,  sin  embargo,  des- 
pojado de  esas  ideas,  nos  hablaba  con  calor;  el  orador 
aparecía,  pero  el  hombre  de  Estado  todavía  estaba 
oculto* 

El  Sr*  Hartos,  que  no  tenia,  por  la  situación  espe- 
cial que  ocupa,  otros  compromisos  que  los  de  expre- 
sar con  franqueza  su  pensamiento,  hablaba  de  la  frial- 
dad que  se  sentía  en  esta  atmosfera;  nosotros  tenemos 
que  decir  que  la  separación  entre  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y nosotras  es  absoluta,  y yo  digo, 
como  decía  3*  8*  también;  con  quien  vengo,  vengo:  la 
izquierda  esperará  en  su  sitio*  Y no  concluiré  sin  que 
mi  última  palabra  sea  contraria  á la  que  seguramente 
va  á decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
No  será  mi  última  palabra  de  pesimismo  ni  de  desespe- 
ración; no  haré  tampoco  ninguna  de  esas  reservas  ni 
ninguna  de  esas  reticencias  que  otras  veces  han  ser- 
vido para  discutir  los  principios  de  la  Constitución  de 
1869;  mi  última  palabra  será  de  confianza;  yo  diré  á 
la  masa  del  partido  liberal  que  ha  creído  que  la  iz- 
quierda representa  mejor  sus  aspiraciones  que  como  las 
representa  8*  8.;  yo  diré  á ese  partido  republicano  que 
espera  á ver  si  es  posible  vivir  en  paz  con  la  Monar- 
quía, yo  diré  á ese  partido,  esperando  la  respuesta  de 
los  Diputados  de  la  unión  republicana,  y especialmen- 
te la  del  Sr.  Carvajal,  que  no  tiene  derecho  á desespe- 
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rar,  que  no  tiene  derecho  á volvernos  la  espalda;  yo 
diré  á esa  juventud  que  libre  de  compromisos  milita 
en  las  filas  de  la  izquierda,  que  no  tiene  tampoco  de- 
recho á desesperar;  yo  diré  á esa  juventud  que  debe 
aguardar  la  época  en  que  la  paz  y la  libertad  reinen 
unidas  con  la  Monarquía;  y si  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  quiere  llevar  adelante  su  pen- 
samiento, sí  no  sabe,  si  no  tiene  los  medios  de  dominar 
esas  cuestiones,  aquí  están  los  hombres  que  sabrán  ha- 
cerlo. 

Mientras  la  Corona  tenga  la  voluntad  demostrada 
en  8 de  Febrero,  nosotros  tendremos  perseverancia  para 
continuar  en  nuestro  puesto,  esperando  á que  cuando 
esa  situación  se  haya  hundido,  venga  el  partido  con- 
servador, y de  cualquier  manera  nosotros  continuare- 
mos declarando  que  el  partido  liberal  todavía  no  ha 
pasado  por  el  poder,  y seguiremos  pidiéndolo,  y en 
nombre  de  nuestra  política  estaremos  dispuestos  á re- 
cogerlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á procurar,  Sres.  Diputados,  contestar  á 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret  todo  lo  más  familiar, 
todo  lo  más  llanamente  que  me  sea  posible,  porque,  por 
lo  visto,  no  place  á S.  S.  lo  que  él  llama  mi  fogosa  ora- 
toria, Yoy  á ver  si  estoy  tranquilo  y sereno,  aunque 
no  pienso  estar  fino  como  mi  amigo  el  Sr.  Martos  es- 
taba ayer. 

Se  ba  empeñado  y se  empeña  el  Sr.  Moret  en  echar 
sobre  la  situación  actual,  y muy  especialmente  sobre 
mí,  la  responsabilidad  de  que  la  unión  de  ios  elemen- 
tes liberales  de  la  Monarquía  no  se  realice.  Grandes 
tienen  que  ser  los  esfuerzos  que  haga  el  Sr.  Moret  para 
demostrar  eso,  porque  hasta  ahora,  á posar  de  sus  elo- 
cuentes palabras,  no  me  parece  que  ba  convencido  á 
nadie. 

Yo  he  hecho,  Sr.  Moret,  todo  lo  que  podía  hacer; 
yo  he  cedido  en  todo  lo  que  podía  cederse,  mientras 
S.  S,  y sus  amigos  no  han  cedido  en  nada, 

Pero  al  fin  y al  cabo  parece  que  S,  S.  lo  deja  todo 
reducido  á una  formula  de  dignidad,  y cree  que  yo  he 
tenido  la  pretensión,  y que  la  tienen  mis  amigos,  de 
que  SS.  SS.  vengan  á nosotros  rebajando  su  dignidad  y 
humillando  su  decoro.  Jamás  he  dicho  yo  semejante 
cosa  al  indicar  cómo  SS,  SSt  han  de  venir  á nosotros, 
cómo  hemos  de  ir  nosotros  á SS.  SS,,  cómo  nos  hemos 
de  encontrar. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  la  única  manera  digna  de 
que  nos  uniéramos  para  formar  el  partido  liberal,  era 
coincidir  en 'la  región  de  las  ideas,  en  el  planteamiento 
de  los  principios.  ¿Se  rebajaría  por  eso  el  decoro  deS.  S.? 
¿Dónde  está  el  rebajamiento  de  la  dignidad,  dónde  está 
nuestra  exigencia  para  que  SS.  SS.  se  humillen?  pero, 
al  fia,  si  no  consiste  más  que  en  eso  la  unión,  dígame 
S.  S,  cómo  ha  de  realizarse  sin  que  la  dignidad  de  S,  S, 
y sus  amigos  se  quebrante,  y yo  lo  acepto. 

La  verdad  es  que  todavía  no  sabemos  á dónde  iría- 
mos si  aceptáramos  la  fórmula  que  S,  S.  nos  propo- 
ne; porque  la  fórmula  que  indicaba  el  Sr.  López  Do* 
minguez  es  distinta  de  la  que  esta  tarde  ha  propuesto 
el  Sr.  Moret,  (El  Sr,  Moret : Reproduzco  la  del  Sr,  López 
Domínguez.) 

Su  señoría  ha  dicho  terminantemente  que  todos  los 
que  quieran  la  revisión  de  la  Constitución  dé  1876  es- 
tán con  la  izquierda,  (El  Sr . Moret : Pueden  estar.)  La 
afirmación  de  S,  3,  es  la  revisión  de  la  Constitución  de 


1876,  ¿Es  esto?  Pues  esta  no  es  la  fórmula  del  Sr,  Ló- 
pez Domínguez,  ni  la  del  Sr.  Martos,  ni  la  de  los  pe- 
riódicos de  la  izquierda,  porque  precisamente  tengo 
aquí  uno  que  justamente  la  víspera  de  la  batalla  decía 
| lo  siguiente: 

«Contestando  de  una  vez  para  siempre  á los  perió- 
dicos fusión istas  y á los  que  sin  serlo  lo  parecen,  les 
diremos  que  ahora,  como  después  del  debate  político 
que  se  prepara,  la  actitud  de  la  izquierda  está  da 
acuerdo  en  un  todo  con  el  programa  de  Biarritz,  y to- 
dos los  individuos  que  componen  el  Directorio,  unidos 
ó identificados  por  la  sola  bandera  que  representa  la 
Constitución  de  1869,  Código  que  viene  á ser  la  encar- 
nación de  las  libertades  modernas  y lazo  fraternal  en- 
tre la  democracia  y la  Monarquía.» 

De  manera  que  tenernos:  primero.  Constitución  de 
i 869;  segundo,  reforma  constitucional  según  la  fór- 
mula del  Sr.  López  Domínguez;  tercero,  reforma  cons- 
titucional según  S,  S,,  que  no  es  la  fórmula  del  señor 
López  Domínguez;  porque  el  ser  partidario  de  la  revi- 
sión de  la  Constitución  de  1876  no  tiene  nada  que  ver 
con  ser  partidario  de  una  reforma  en  puntos  determi- 
nados con  una  tramitación  establecida.  Digo  esto,  por- 
que partidarios  de  la  revisión  de  la  Constitución  de 
1876  son  todos  los  españoles  que  empiezan  en  la  iz- 
quierda y acaban  en  !a  República, No  hay  republicano 
que  no  quiera  la  reforma  de  la  Constitución  de  1876; 
no  hay  español  de  los  que  no  han  aceptado  la  Consti- 
tución de  1876,  que  no  sea  partidario  de  su  revisión. 
De  manera  que,  según  S,  S,,  no  hay  más  que  decir: 
«yo  soy  partidario  de  la  revisión  de  la  Constitución 
de  Í876,u  para  formar  en  la  izquierda.  Esa  bandera  de 
S,  S.  es  muy  extensa,  abraza  á muchos  españoles  y no 
puede  abrazar  á los  que  han  aceptado  la  Constitución 
de  1876.  De  todos  modos,  conste  que  no  es  esa  la  ban- 
dera del  general  López  Domínguez  y que  no  es  tam- 
poco la  bandera  del  Sr,  Martos,  que  decia  lo  siguiente: 

«Y  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
interrumpió  y me  dijo:  díga  el  Sr,  Martos  qué  princi- 
pios son  esos,  que  yo  estoy  dispuesto  á aceptarlos 
todos, 

»Yo  no  tengo  que  Irle  enumerando  y determinando 
los  principios  que  deseo  desenvuelva  inmediatamente, 
aunque  sea  en  leyes  ordinarias*  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  estos  principios  son  todos  los  con- 
tenidos en  el  título  i.5  de  la  Constitución  de  1869,  tal 
como  allí  se  contienen,  porque  hecho  esto,  no  habrá 
más  que  consignar  claramente  el  principio  déla  sobe- 
ranía nacional,  para  que  se  sepa  que  todo  está  bajo  de 
la  Nación;  y después  de  eso,  no  habrá  otra  necesidad 
que  la  de  establecer,  para  dar  por  completa  la  obra, 
los  artículos  donde  se  determínen  las  precauciones  que 
haya  que  adoptar  para  reformar  la  Constitución,  que 
ahora  no  hay  ninguna.» 

De  manera  que  la  fórmula  del  Sr.  Martos  es  la  si- 
guiente: derechas  individuales  consignados  aunque  sea 
en  leyes  ordinarias;  manifestación  de  la  soberanía  na- 
cional de  cualquier  modo  con  tal  que  se  manifieste 
explícitamente,  y por  último,  establecer  medios  que 
determinen  la  manera  de  variar  la  Constitución. 

Pues  yo  le  declaro  al  Sr,  Moret  que  si  la  izquierda 
acepta  la  fórmula  del  Sr.  Martos,  estamos  de  acuerdo, 
Ya  lo  dije  ayer.  Desenvolver  los  derechos  individuales 
en  leyes  orgánicas;  no  hay  en  eso  inconveniente  nin- 
guno, como  no  lo  hay  en  declarar  la  soberanía  nacio- 
nal en  el  concepto  que  se  le  ha  dado  aquí,  Y por  últi- 
mo, ¿se  quiere  que  determinemos  los  medios  necesarios 
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para  modificar  la  Constitución?  A mí  eso  me  parece 
muy  conservador;  pero  puesto  que  los  que  se  dicen  más 
liberales  que  yo  lo  proponen,  yo  lo  acepto,  porque  doy 
á la  Constitución  una  estabilidad  que  no  tiene,  y como 
yo  soy  enemigo  de  reformas  constitucionales,  satisfa- 
cen 33.  SS*  mi  deseo  y contribuyen  á la  realización  de 
mis  ideales, 

¿Es  eso  lo  que  quiere  la  izquierda?  Pues  esto  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr*  Marios,  y yo  lo  acepto;  pero  como 
no  es  lo  que  dijo  el  Sr*  Duque  de  la  Torre  en  el  Sena- 
do, ni  lo  que  ha  dicho  aquí  el  Sr*  López  Domínguez, 
ni  lo  que  más  tarde  ha  expresado  el  Sr.  Moret,  ni  lo 
que  dicen  los  periódicos,  resulta  que  no  sé  lo  que  he- 
mos de  aceptar  para  unirnos  con  la  izquierda* 

Me  decía  el  Sr.  Moret  que  yo  soy  una  contradic- 
ción viva,  puesto  que  de  mis  labios  parece  que  salen  ¡ 
palabras  de  cariño  y de  avenencia,  ai  mismo  tiempo 
que  en  el  fondo  de  mis  discursos  hay  cierta  hostilidad 
y ciertas  amenazas  para  la  izquierda*  No;  lo  que  hay 
es  que  yo  he  tenido  que  corresponder  á la  manera  en 
que  se  me  ha  atacado*  La  izquierda  creía  yo  que  había 
venido  á este  debate  á ver  la  manera  de  hacer  de  la 
izquierda  y de  la  mayoría  un  solo  partido,  y para  eso 
ha  empezado  atacando  al  Gobierno  por  sus  actos,  y 
hoy  mismo  S,  S,  no  ha  podido  tampoco  evadirse  de  la  ' 
costumbre  que  venia  establecida,  y ha  pasado  revista 
á todos  los  Ministros  y á todos  los  ha  atacado. 

¿Qué  habla  de  hacer  yo?  ¿Cómo  cree  S.  8.  que  pue- 
de contestarse  á la  manera  de  hacer  el  amor  que  sus 
señorías  han  tenido?  Hasta  que  la  izquierda  ha  venido 
con  ese  sistema,  no  sahía  yo  que  podía  hacerse  el  amor 
á palos,  He  contestado  defendiéndome  de  los  ataques 
que  se  me  han  dirigido,  y claro  es  que  no  podía  em- 
plear para  ellos  palabras  de  benevolencia  y de  cariño, 
Pero  en  todo  lo  demás  las  he  empleado  como  era  con- 
veniente al  caso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  permiso  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  se  va  á preguntar  ai 
Congreso  si  se  proroga  la  sesión,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Moral,  el 
Congreso  así  lo  acordó* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Pues  bien;  el  Sr,  Moret  me  obliga  también  á 
que  en  este  discurso  mío,  contra  mi  voluntad,  haya 
también  acritud  para  con  S*  S,,  puesto  que  S,  S*  la  ha 
tenido  para  con  nosotros* 

Por  un  lado  parece  que  quiere  el  Sr.  Moret  unirse 
á nosotros,  ó que  nosotros  nos  unamos  á S,  S*  {que  yo 
no  quiero  en  manera  alguna  herir  en  lo  más  mínimo 
el  amor  propio  del  Sr*  Moret);  con  tal  de  que  nos  una- 
mos, si  á S*  S.  no  le  parece  bien,  por  su  dignidad,  ve- 
nir á nosotros,  nosotros  iremos  á 3,  S,;  ya  que  Mahoma 
no  viene  á la  montaña,  la  montaña  irá  hácia  Mahoma. 

El  Sr*  Moret  no  ha  estado  justo  en  los  ataques  que 
ha  dirigido  á los  Ministros  en  sus  diversos  departa- 
mentos. Su  señoría  no  ha  estado  justo  en  los  ataques 
que  ha  dirigido  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  cuya  ges- 
tión financiera  estaba  aprobada  de  antemano  por  8*  8*, 
porque  solo  de  esa  manera  hubiera  sido  3.  S,  presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos;  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  llamó  á S*  S*  y le  suplicó  aceptara  la  presi- 
dencia de  la  Comisión  de  presupuestos,  y entonces  dijo  ¡ 
á S.  S*  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuál  era  su  pensa- 
miento, cuáles  eran  los  medios  con  que  pensaba  reali- 
zarlo, (El  Sr * Moret:  No  es  exacto.)  Solo  cuando  S.  S. 
estuvo  de  acuerdo  con  el  pensamiento,  aceptó  la  presi- 
dencia de  la  Comisión  de  presupuestos.  (El  Srt  Moret:  ' 


No  es  exacto;  el  Sr*  Camacho  fue  el  que  me  propuso  la 
presidencia,  no  el  Sr*  Cuesta.)  Pero  para  este  presu- 
puesto, ¿quién  se  la  propuso  á S*  S,?  (El  Sr * Moret:  Para 
éste,  el  Sr*  Camacho;  basta  que  lo  diga  yo.)  ¿Pero  no  vio 
S.  S*  al  Sr*  Cuesta?  (El  Srm  Moret:  Et  Sr,  Camacho  me 
propuso  para  la  presidencia,  ó hizo  más,  hizo  que  no 
hnbiera  más  ex-Ministro  que  yo  en  la  Comisión,  con 
objeto  de  asegurar  mi  elección.  Esto  es  lo  que  3*  S* 
debia  saber.) 

Está  bien;  pero  8.  S*  no  podía  haber  continuado  en 
la  presidencia  de  la  Comisión  de  presupuestos  sí  no 
hubiera  estado  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Haci eli- 
da qne  sustituyó  ai  Sr*  Camacho,  para  lo  cual  el  señor 
Cuesta  habló  con  S*  8.  y le  manifestó  su  pensamiento* 
Pero  es  más:  S*  8*  ha  estado,  como  presidente  de  la 
Comisión,  sosteniendo,  no  en  conjunto,  pero  sí  en  gene- 
ral, los  principios  del  presupuesto  del  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda;  y únicamente  á última  hura  hizo  S,  S* 
un  voto  particular  que  en  realidad  no  contrariaba  los 
presupuestos  del  actual  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  sino 
que  en  él  proponía  S*  S.  otro  plan  distinto;  pero  repito 
que  eso  fue  al  final  y después  de  aprobados  por  S.  8* 
los  presupuestos  de  los  diversos  departamentos.  De  to- 
dos modos,  no  me  parece  bien  que  después  de  haber 
discutido  el  Sr*  Moret  con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
y después  de  haberle  contestado  el  Sr*  Ministro,  en  mí 
opinión,  victoriosamente,  y yo  creo  que  también  en 
opinión  del  Sr*  Moret,  venga  ahora  S.  S*  á hacer  cargos 
como  de  pasada  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  despees 
de  haber  debatido  juntos,  como  dos  personas  entendi- 
das en  el  ramo,  que  saben  lo  que  discuten* 

No  sé  qué  quiere  el  Sr*  Moret  que  haga  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar*  Ya  sabe  el  Sr*  Moret  que  ni  en  Ul- 
tramar ni  en  ninguna  parte  se  pueden  hacer  milagros, 
y que  se  hace  todo  lo  que  se  puede  hacer*  ¿A  qué  viene 
eso  de  estar  siempre  augurando  males  en  aquella  par- 
te de  nuestro  territorio,  donde  las  cosas  no  van  peor, 
sino  que  están  bastante  mejor  que  estaban  antes?  Tam- 
poco creo  yo  que  era  oportuno  en  estos  momentos  di- 
rigir un  cargo  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 

No  sé  qué  interés  tiene  S.  S*  en  combatir  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  porque  al  fin  y al  cabo, 
carne  de  su  propia  carne  es,  y de  ahí  ha  venido  con  el 
.espíritu  de  su  partido  y procura  dentro  del  Gobierno 
inspirarlo  en  cuanto  puede*  Su  señoría  le  hace  cargos, 
por  ejemplo,  de  no  haber  traído  el  proyecto  de  ley  de 
matrimonio  civil*  ¡Ah,  Sr.  Moret!  Porque  el  Gobierno 
tiene  que  tener  otras  consideraciones  que  el  Diputado; 
porque  esa  ley  afecta  á una  porción  de  intereses  muy 
respetables;  porque  se  trata  de  una  cuestión  que  afec- 
ta á la  manera  de  ser  de  la  familia,  á la  manera  de  ser 
de  la  sociedad,  á las  relaciones  con  la  Iglesia,  y no  se 
puede  resolver  en  un  momento  ni  en  un  instante,  sin 
cuidarse  de  nada  ni  de  nadie.  Por  eso  se  combate  aquí 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y por  eso  todo  Mi- 
nistro que  viniera  aquí  procedente  de  esos  bancos  ten- 
dría la  misma  enemistad  por  parte  de  sus  amigos  que 
la  que  ha  tenfdo  este  Ministerio,  porque  se  pretende  que 
el  Ministro  que  venga  á un  Gabinete  no  venga  á traer 
el  espíritu  de  su  partido,  sino  á traer  la  perturbación,  y 
á que  sin  consideración  á nadie  ni  á nada  se  resuelvan 
en  un  momento  los  problemas  más  complicados  y que 
pueden  originar  la  fortuna  ó la  desgracia  del  país* 

Y al  Ministro  de  Marina  ¿por  qué  le  ha  atacado  S.  S*, 
si  sabe  8*  S*  mismo  que  no  había  medio  de  poner  en  los 
presupuestos  actuales  la  cantidad  necesaria  para  em- 
pezar siquiera  la  realización  del  plan  que  el  Sr*  Minia- 
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tro  de  Marina  ha  presentodo?  El  3r,  Ministro  de  Marina, 
cumpliendo  su  misión  con  una  actividad  digna  de  todo 
elogio,  presentó,  al  poco  tiempo  de  ejercer  su  cargo,  tm 
plan  completo  de  reorganización  de  la  marina,  que  fnó 
aceptado  por  el  Consejo  de  Ministros  y aprobado  por  S.M* 
El  Ministro  hizo  esfuerzos  inauditos  para  quese  plantea- 
ra cuanto  antes,  y se  encontró  con  las  dificultades  eco-  . 
nóminas  que  bien  sabe  S,  S*  que  ha  tenido  el  Gobierno 
en  este  presupuesto,  una  vez  qne  ha  tenido  que  atender 
á los  resultados  de  la  conversión,  que  no  creo  censura- 
rá el  Sr*  Moret,  y á la  nueva  organización  de  los  tribu- 
nales, que  tampoco  creo  que  condenará  S*  S*  Peroles  que 
un  presupuesto  puede  atender  á todas  las  necesidades 
que  vienen  de  anos  atrás,  cuando  había  el  compromiso 
de  presentar  un  presupuesto  sin  déficit  como  lo  hemos 
presentado?  ¿Le  parece  todavía  poco  á S*  S*  lo  que  se 
ha  hecho? 

Pues  además  de  haber  presentado  el  presupuesto  ! 
sin  déficit  y nivelado,  resulta  que  el  presupuesto  de 
gastos  contiene  90  millones  de  pesetas  más  qne  los 
presupuestos  anteriores*  ¿Es  pequeño  el  esfuerzo  que 
ha  hecho  el  Gobierno?  ¿Es  que  muchos  esfuerzos  de  | 
ese  género  se  pueden  hacer  en  un  ano?  No  se  puede 
exigir  al  Gobierno  el  imposible;  el  Gobierno  ha  dicho 
ya  lo  bastante  sobre  eso*  ¿Qué  necesidad  tenia  el  señor 
Moret  de  atacar  al  Ministro  de  Marina? 

Pero  aparte  de  esto*  que  no  venia  al  caso,  advir- 
tiendo que  en  todo  lo  demás  el  tono  general  del  dis- 
curso del  8r.  Moret  me  parece  bastante  diferente  del 
tono  general  que  dio  al  suyo  el  Sr*  López  Domínguez, 
teniendo  más  semejanza  con  el  tono  general  del  dis- 
curso del  Sr,  M artos;  prescindiendo,  repito,  de  estos 
ataques,  voy  á continuar,  para  fijar  bien  los  términos 
de  la  cuestión  y para  que  nadie  se  equivoque. 

Yo  concedo  á la  izquierda  todo  lo  que  la  izquierda 
desee  respecto  á libertades  y al  desenvolvimiento  de 
los  derechos  individuales,  que  ha  sido  siempre  su  ban- 
dera; yo  se  lo  concedo  todo;  desenvolveremos  los  dere 
chos  individuales  como  la  izquierda  quiera,  en  le- 
yes orgánicas  separadas,  una  para  cada  derecho  indi  vi  - 
dual,  ó en  una  ley  comprensiva  de  todas  las  garantías 
constitucionales,  en  la  cual  se  desenvuelvan  los  pro- 
cedimientos para  el  ejercicio  de  esos  derechos  indivi- 
duales* ¿No  ha  sido  esa  siempre  la  aspiración  de  la  iz- 
quierda? Pues  bien,  concedido;  vamos  á hacerlo  cuan- 
do la  izquierda  quiera:  si  tenemos  medio  de  continuar, 
ahora  mismo  pueden  presentarse  los  correspondientes 
proyectos  de  ley,  y vamos  á discutirlos  durante  el  ve 
rano,  si  no  creeis  que  debamos  proporcionarnos  un  pe  - 
queño  descanso;  yo  no  quiero  daros  ningún  motivo  para 
que  digáis  que  no  quiero  una  cordial  inteligencia,  El 
Gobierno  está  dispuesto  á conceder  el  desenvolvimien- 
to de  los  derechos  individuales  tai  y como  lo  propone 
el  Sr.  M artos* 

También  está  conforme  en  la  declaración  de  la  so- 
beranía nacional  en  el  sentido  en  que  la  soberanía  na- 
cional puede  entenderse  cuando  hay  una  Monarquía  y 
un  Poder  legislativo  en  funciones:  hágasela  declara- 
ción tan  solemne  como  se  quiera,  á pesar  de  que  á mí 
la  declaración  me  parece  completamente  infantil:  en 
los  países  en  que  la  soberanía  nacional  es  una  verdad, 
no  ha  estado  nunca  escrita  en  las  Constituciones*  ¿Y 
para  que  la  escribiríamos  en  la  Constitución  española? 
Torio  el  mundo  sabe  que  existe;  está  en  ia  atmósfera; 
á mí  me  parece  tan  ridículo  el  escribir  la  soberanía 
nacional  en  el  frontispicio  de  la  Constitución,  como  lo 
fué  el  escribir  en  el  frontispicio  de  la  Constitución  de 


1812  que  todos  los  españoles  tenían  la  obligación  de 
ser  honrados  y benéficos, 

¿Queréis  más?  ¿Queréis  dar  á la  Constitución  del  Es- 
tado una  estabilidad  que  no  tiene?  Pues  por  mi  parte, 
concedido;  que  se  haga  una  ley  que  determine  el  pro- 
cedimiento para  modificar  la  Constitución;  yo  no  lo 
considero  necesario,  pero  lo  creo  conveniente;  en  mí 
sistema,  completamente  contrario  á toda  especie  de 
reforma  constitucional,  me  parece  muy  bien  y veo  con 
mucho  gusto  esta  indicación;  hasta  en  esta  parte  re- 
cojo el  pensamiento  del  Sr*  Hartos.  (Bien,  muy  Uen) 

Y ahora  pregunto  yo:  si  aceptamos  todo  esto,  y en 
todo  esto  estamos  conformes,  ¿qué  nos  separa?  La  re- 
forma constitucional*  Dice  el  Sr.  Moret  que  las  ideas 
son  buenas  ó malas,  y si  son  buenas,  lo  mismo  da  des- 
envolverlas en  leyes  orgánicas  que  reformando  la  Cons- 
titución, y si  son  malas,  los  mismos  males  traerán  es- 
tablecidas en  la  Constitución,  que  desenvueltas  en  las 
leyes  orgánicas*  No,  Sr*  Moret;  no  es  lo  mismo,  porque 
desenvolver  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  en 
leyes  orgánicas,  es  respetar  la  legalidad  vigente.  Esto 
se  hace  dentro  de  la  Constitución.  No  hay  más  sino  que 
por  el  espíritu  de  S*  S.,  en  el  cumplimiento  del  deber 
nosotros  iremos  un  poco  más  allá  de  lo  que  SS*  SS*  pe- 
dían, y SS,  SS*  para  estar  con  nosotros  vendrán  un  po- 
co más  acá  de  lo  que  en  otro  caso  vendrían* 

Tales  son  las  transacciones;  transacciones  que  no 
denigran  á nadie;  y de  tal  manera,  poniéndonos  de 
acuerdo,  desenvolveríamos  á gusto  de  todos  los  dere- 
chos individuales  sin  tacar  á la  Constitución;  y como 
es  nuestro  deber  según  un  precepto  de  la  misma  Cons^ 
titucion,  claro  está  que  tal  es  el  sistema  ordinario  de 
hacer  las  leyes,  ya  sean  orgánicas,  ya  sean  secunda- 
rias, y no  el  sistema  peligroso  de  variar  la  Constitu- 
ción y sin  límites  ningunos  determinados  de  antema- 
no, Y ya  lo  ha  visto  S*  S.  esta  tarde*  Si  solo  el  anuncio 
de  qne  pueda  tratarse  de  la  revisión  constitucional  ha 
producido  un  debate  que  á todos  ha  debido  causarnos 
profundo  disgusto,  j figúrese  S*  S,  lo  que  sucedería 
cuando  entrásemos  en  la  revisión  constitucionalí  Si 
fuera  necesaria,  ya  se  lo  he  dicho  á 8*  3*;  el  día  que  se 
demuestre  que  algún  precepto  de  la  ley  fundamental 
es  obstáculo  al  establecimiento  de  las  libertades  que 
quiera  la  democracia  y que  están  consignadas  en  la 
Constitución  de  1869,  yo  ayudaré  á pedir  el  cambio  de 
ese  precepto  constitucional*  (Bien,  muy  Uen.)  Pero  has- 
ta ahora,  ¿se  me  ha  demostrado?  No:  pues  debemos  con-' 
tinuar  con  la  legalidad  vigente.  Tampoco  he  negado 
que  el  porvenir  pueda  aconsejar  además  un  cambio  en 
puntos  secundarios;  pero  es  necesario  que  lo  demande 
la  opinión  pública;  que  no  de  otro  modo  debe  proce- 
derse al  cambio  de  la  Constitución  del  Estado. 

Oréame  el  Sr.  Moret;  es  imposible  ir  más  allá;  y si 
la  unión  no  tiene  lugar,  el  país  achacará  la  responsa- 
bilidad á S.  S,  y sus  amigos,  no  al  Gobierno,  que  ha 
ido  hasta  donde  puede  ir* 

También  se  ha  equivocado  S.  S*  a!  suponer  que  yo 
habla  hecho  ofrecimientos  de  poder*  Yo  no  podia  hacer 
eso;  eso  hubiera  sido  por  mi  parte  una  inconveniencia 
política,  ó inconveniencia  además  para  con  los  señores 
de  la  izquierda,  los  cuales  seguramente,  en  sus  movi- 
mientos políticos,  en  sus  evoluciones  políticas  no  obe- 
decen á ambiciones  de  carteras*  Yo  venia  discurriendo 
sobre  la  manera  de  que  la  democracia  infiltrara  su  es- 
píritu en  la  gobernación  del  Estada,  y decía:  hay  dos 
medios:  ó aceptar  desde  luego  el  espíritu  de  la  demo- 
cracia infiltrándole  en  las  leyes,  ó viniendo  los  déme* 
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cratas  á tomar  paite  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
que  ellos  sean  los  que  con  su  talento  y su  espíritu  con- 
sigan realizar  los  progresos  de  la  democracia, 

Eso  no  es  ofrecer  el  poder,  es  hablar  de  los  diferen- 
tes medios  en  que  la  democracia  puede  venir  á infiltrar 
su  espíritu  en  las  resoluciones  del  Gobierno,  y eso,  en 
último  resultado,  no  puede  lastimar  á nadie;  porque 
estos  medios  han  sido  los  únicos  eo  todas  las  Naciones 
donde  la  democracia  ha  llevado  su  espíritu  á las  esfe- 
ras del  gobierno:  lo  ha  llevado  por  la  participación  en 
el  poder.  No  habla  en  esto,  pues,  motivo  para  que  el 
gr,  Moret  se  molestara, 

To  no  puedo  ofrecer  carteras  á nadie;  lo  que  puedo 
hacer,  y lo  que  hago  ahora,  es  emitir  mi  opinión,  ma- 
nifestar mi  jnicio  diciendo  que  creo  conveniente  que 
la  democracia  tenga  participación  en  el  gobierno;  esa 
es  una  opinión  mia.  He  añadido  más,  y esta  es  también 
otra  opinión  mia:  que  creo  que  la  participación  de  la 
democracia  en  el  poder  depende  de  ella;  si  ella  quiere , 
la  tendrá  pronto;  si  se  empeña  en  otras  cosas  contra ' 
rias  á las  que  puedan  ser  ideas  de  gobierno,  entonces, 
en  mi  opinión,  no  lo  obtendrá  nunca.  (El  Srm  Marios : 
[No  parece  sino  que  S.  8 . es  el  Rey!) 

No,  Sr.  Marios;  he  dicho  mi  Opinión,  y sin  duda  es- 
taba S.  S.  distraído  y no  se  ha  hecho  cargo  de  mis  pa- 
labras. He  dicho,  y puedo  hacerlo  sin  que  3,  8.  me 
atribuya  un  puesto  tan  elevado,  que  mi  opinión  res- 
pecto á la  participación  de  la  democracia  en  el  poder 
es  que  conviene  esta  participación,  y que  creo,  y es 
también  opinión  mía,  que  esta  participación  depende 
casi  exclusivamente  de  la  democracia,  porque  según 
la  conducta  que  tenga,  así  se  hará,  en  mi  opinión,  más 
ó ménos  acreedora  á participar  del  poder.  ¿Puedo  decir 
eso  sin  ser  Eey?  (El  Srt  Ma?'tos ; Sí.)  pues  vea  el  Sr.  Mar- 
tos  cómo  S.  S.  estaba  distraído. 

El  Sr,  Moret  ha  dicho  que  mi  tenacidad  puede  ha- 
cer imposible  la  formación  del  partido  liberal;  y res- 
pecto de  esto  he  de  advertir  á S.  8*  una  cosa,  y es,  que 
S.  S.  cree  que  el  partido  liberal  no  está  formado,  y yo 
creo  que  io  está  hace  mucho  tiempo,  tanto  que  por 
estarlo  llegó  al  poder,  y hace  dos  años  y medio  que 
gobierna. 

De  manera  que  no  puede  haber  esa  imposibilidad 
de  que  S,  S.  habla.  Ahora,  sí  se  trata  de  ensanchar  ese 
partido  liberal  cou  la  izquierda,  no  solo  no  me  opongo 
á eso,  sino  que  lo  deseo,  á pesar  de  que  no  hay  que  ha- 
cerse ilusiones:  yo  he  de  hacer  todo  lo  posible  por  que 
la  izquierda  y la  mayoría  se  fundan,  pero  no  se  puede 
evitar  que  haya  Izquierda,  ni  aquí  ni  en  ninguna 
parte.  En  todo  partido  liberal  hay  una  izquierda,  como 
en  todo  partido  conservador  hay  una  derecha.  Todavía 
se  puede  evitar  menos  la  izquierda  en  un  partido  libe- 
ral que  la  derecha  en  un  partido  conservador,  y yo 
tengo  la  evidencia  de  que  si  nos  fundimos  mañana, 
que  yo  espero  que  nos  hemos  de  fundir,  la  mayor  par- 
te de  ios  señores  de  la  izquierda  serán  amigos  nues- 
tros; no,  digo  mal,  nosotros  seremos  amigos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  señores  de  la  izquierda.  Yo  creo  que 
nos  hemos  de  fundir;  pero  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  no  han  de  venir  todos  á la  fusión,  y que  aun 
cuando  vengan,  al  poco  tiempo,  sin  poderlo  remediar, 
por  la  naturaleza  misma  de  las  ^osas,  habrá  otra  iz- 
quierda más  ó méuos  pequeña,  más  ó menos  impor— 
. tante,  ya  sea  con  desprendimientos  del  partido  liberal 
que  vayan  hacia  allá,  ya  sea  con  desprendimientos  del 
partido  liberal  que  estén  en  otros  horizontes  y que  ven- 
gan hacia  nosotros;  pero  siempre  habrá  izquierdas. 


Serán  estas  izquierdas  siempre  un  estorbo,  un  ba- 
gaje, una  dificultad,  una  impedimenta  para  el  partido 
liberal;  pero  también  son  una  ventaja,  porque  son  un 
acicate,  son  un  estímulo  para  que  los  partidos  liberales 
no  se  detengan  en  su  camino  ni  en  el  cumplimiento  de 
sus  compromisos.  Pero  conste  que  el  partido  liberal 
está  formado;  conste  que  no  solo  es  posible,  sino  que 
existe  y está  gobernando  hace  dos  anos  y medio,  unas 
veces  con  vuestra  benevolencia  y otras  veces  contra 
vuestro  deseo,  porque  vuestra  benevolencia  ha  tenido 
grandes  cambios.  Creíamos  que  erais  amigos  nuestros, 
y os  encontramos  luego  como  adversarios,  y más  de 
una  vez  os  habéis  aliado  á nuestros  adversarios  natu- 
rales y nos  habéis  combatido;  de  manera  que  en  reali- 
dad hemos  tenido  que  luchar  muchas  veces  contra 
nuestros  naturales  adversarios  y contra  vosotros,  y algo 
análogo  ha  de  suceder  siempre. 

Por  consiguiente,  conste  que  el  partido  liberal  está 
formado,  que  el  partido  liberal  está  organizado,  y que 
ahora  está  más  unido  y más  compacto  que  nunca.  Si 
dentro  de  estas  condiciones  los  individuos  de  la  izquier- 
da quieren  hacernos  el  favor  de  considerarnos  como 
amigos,  dándoles  nosotros  los  medios  necesarios  para 
desenvolver  todas  las  libertades  que  han  proclamado  y 
que  también  nosotros  hemos  proclamado,  sin  reformas 
constitucionales  que  uo  son  necesarias,  y que  si  lo  fue- 
ran,también  las  haríamos  juntos; si  quieren  hacemos  el 
favor  de  venir  á aumentar  nuestras  filas,  ó de  que  va- 
yamos nosotros  á aumentar  las  suyas,  que  eso  impor- 
ta poco,  para  constituir  un  solo  partido  liberal,  aquí 
me  tienen  para  ayudarles  á resolver  todas  las  dificul- 
tades que  al  efecto  se  presenten.  Sí  no  quieren,  á pesar 
de  nuestras  concesiones,  o o constituir  el  partido  liberal 
(porque  conste  que  el  partido  liberal  está  constituido), 
sino  que  el  partido  se  extienda,  se  aumente,  se  engran- 
dezca, será  culpa  de  los  que  se  llaman  de  la  izquierda. 
En  último  resultado,  la  responsabilidad  de  lo  que  de 
aquí  pueda  venir  no  será  nunca  ni  del  Gobierno  ni  de 
la  situación,  sino  de  los  amigos  de  la  izquierda. 

He  procurado,  amigo  Sr.  Moret,  como  tratamos  de 
conciliación,  no  hacer  uso  de  mi  fogosa  elocuencia, 
sino  hablar  en  los  términos  más  sencillos  y más  llanos, 
para  que  no  tome  á mal  la  fogosidad  de  mi  elocuencia 
y considere  como  carino  la  sencillez  de  mi  palabra; 
porque  no  quiero,  lo  repito,  no  quiero  que  las  conse- 
cuencias que  tenga  este  debate  pesen  sobra  mí;  no  quie- 
ro yo  tener  esa  responsabilidad,  ni  el  Gobierno  quiere 
tenerla,  sino  dejársela  toda  entera  á SS.  SS.  Si  es  para 
bien,  33.  33.  alcanzarán  esa  gloria;  si  es  para  mal,  car- 
guen SS.  SS.  con  la  responsabilidad;  yo  lo  sentiré,  por- 
que al  fin  y al  cabo  más  me  gusta  tener  amigos  que 
adversarios,  y mucho  más  cuando  se  trata  de  personas 
que  valen  tanto  como  3.  S.  y sus  amigos. 

Si  tenemos  la  desgracia  de  que  eso  no  suceda,  ten- 
ga S.  S.  entendido  que  por  ello  no  se  hundirá  nada;  las 
cosas  marcharán  lo  mismo;  el  partido  liberal  marcha- 
rá con  más  embarazo,  que  ya  tiene  bastante,  pero  no 
pasará  nada.  Procederá  con  más  lentitud  en  las  refor- 
mas, tendremos  ménos  desembarazo  para  desenvolver 
nuestra  política  y más  dificultades  en  nuestro  camino 
que  vencer;  pero  no  sucederá  ni  más  ni  ménos  de  lo 
que  hoy  sucede,  ni  habrá  tampoco  aquellos  peligros 
que  nos  anunciabais,  no;  ya  sabe  el  Sr.  Moret  que  sí 
aquí  había  algunos  peligros,  esos  peligros  han  desapa- 
recido. * 

Ahora  no  hay  más  remedio  que  tener  mucho  juicio 
en  el  gobierno  el  partido  que  al  gobierno  venga,  y 
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cuando  caiga  esc  partido,  sea  el  que  quiera,  sufrir  las 
consecuencias  de  sus  errores  en  el  poder,  llorarlos  y 
ponerse  en  la  oposición  á conquistar  otra  vez  las  fuer- 
zas  que  haya  perdido,  con  su  buena  conducta  y su  pru- 
dencia en  la  oposición,  que  es  lo  que  se  debe  tener  en 
el  banco  ministerial,  Por  consiguiente,  no  nos  hagamos 
ilusiones,  á todos  nos  conviene  la  unión,  y principal- 
mente,  lo  debo  decir  con  toda  sinceridad,  en  último  re- 
sultado, más  les  conviene  á 8S.  SS,  que  á mí;  pero  no 
me  quiero  valer  de  este  argumento,  no  quiero  moles- 
tar á mi  distinguido  amigo  el  Sr,  Moret  con  estas  con- 
versaciones que  ha  tenido  conmigo,  que  al  fin  y al  cabo 
no  han  tenido  nada  de  particular,  porque  8.  S.  ha  sos- 
tenido perfectamente  bien  el  derecho  y los  deseos  y as- 
piraciones de  la  izquierda,  como  yo  he  procurado  sos- 
tener el  deseo,  el  derecho  y las  aspiraciones  de  mi 
partido. 

Pero  en  fin,  como  ha  estado  en  esas  conferencias, 
no  es  extraño  qne  haya  tenido  S,  S.  y tenga  todavía  ei 
mismo  miedo  que  tenia  el  Sr.  Martes,  y que  le  obligó  á 
hablar  aquí  ayer;  porque  sin  ese  temor  no  hubiera  ha- 
blado el  Sr.  Mar  tos;  y por  cierto  que  hubiera  sido  lás- 
tima, porque  ha  pronunciado  uno  de  los  más  brillantes 
discursos  de  su  vida  parlamentaria,  y hubiera  sido 
lástima  que  nos  privara  de  él;  pero  al  fin  el  Sr.  Martes 
habló,  porque  temió  que  de  las  conferencias  que  había 
tenido  con  el  Presidente  del  Consejo  sospechara  la  iz- 
quierda que  no  iba  por  el  camino  de  la  izquierda,  {Al- 
gunos Sres . Diputados | No,  no.)  Así  lo  dijo  el  Sr,  Hartos; 
dijo:  «como  puede  haber  malas  interpretaciones..,»  ¿Y 
quién  habla  de  interpretar  así,  más  que  la  izquierda? 
Porque  los  demás,  ¿qué  interpretación  le  habíamos 
de  dar? 

Pues  bien;  yo  temo  que  esos  mismos  recelos  asus- 
ten á S.  S.  y no  esté  conmigo  tan  benévolo  como  yo 
deseo  que  estemos,  para  que  en  definitiva  seamos  ami- 
gos y correligionarios;  ya  lo  hemos  sido,  aunque  por 
poco  tiempo;  yo  me  encontraba  un  dia  al  lado  de  8.  8.; 
por  consiguiente,  puedo  volverlo  á estar.  Haga  S.  S. 
todo  to  que  pueda,  que  puede  mucho,  entre  sus  ami- 
gos; prescinda  de  ciertas  intransigencias  que  llevan 
siempre  al  abismo;  no  haga  caso  de  ellas,  déjelas;  ¿qué 
importa  que  se  queden  algunos,  si  vienen  todos  los  de- 
más? Y si  vienen  todos,  tanto  mejor:  eso  probará  que 
no  hay  intransigencia  ninguna  y que  á ninguno  de  la 
izquierda  le  es  violento  volver  á ser  amigo  de  aquellos 
con  quienes  antes  partieron  su  amistad. 

Y voy  á concluir.  No  se  quejará  el  Sr,  Moret  de 
que  no  he  dado  tono  familiar  á mi  discurso.  Yo  espero 
.que  el  Sr,  Moret,  al  contestarme,  prescinda  un  poco 
también  de  la  pasión  política,  de  los  compromisos  que 
pueda  tener  de  partido,  y que  mirando  á intereses  más 
altos,  procure  dejar  las  cosas  de  manera  que  sí  hoy  la 
mayoría  no  queda  fundida  con  la  izquierda  dinástica, 
pueda  mañana,  si  no  hoy,  realizar  esta  unión.  (Bien, 
muy  Mén\) 

En  último  resultado,  si  la  izquierda  insiste  en  no 
asociarse,  lo  sentiré;  no  se  despedirá  quizás  para  siem- 
pre, y le  diré:  «adiós,  hasta  mañana,»  (Muy  bien,  muy 
bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  tengo  mu- 
cho gusto  én  cedérsela  ai  Sr.  Cánovas,  porque  S,  S.  ha 
olvidado  sin  duda  que  la  tengo  desde  ayer  pedida,  y 
como  mi  derecho  es  mi  derecho,  yo  entiendo  que  nadie 
debe  privarme  de  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  realidad  el  Presidente 
hubiera  podido  dar  por  terminado  ei  debate,  porque 
habían  hablado  más  número  de  personas  que  caben 
dentro  del  Reglamento;  pero  ha  anunciado  el  orden  del 
debate,  me  parece  que  estando  presente  el  Sr,  Carvajal 
(no  s.ó  si  lo  estaba);  pero  de  todos  modos,  he  manifes- 
tado á ia  Cámara  que  hablarla  primero  el  Sr,  Castelar, 
después  el  Sr.  Moret  y luego  el  Sr.  Cánovas, 

El  Sr.  Cánovas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Comienzo, 
Sres,  Diputados,  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente, 
pero  dándoselas  también  de  una  manera  muy  especial 
á mi  particular  amigo  el  Sr,  Carvajal. 

Ya,  Sres,  Diputados,  seguro  estoy  de  que  no  hay 
nadie  que  me  escuche  que  no  crea  que  renunciarla  la 
palabra  si  me  fuera  posible,  porque  ni  la  hora,  ni  el 
calor,  que  verdaderamente  es  insoportable,  ni  la  fatiga 
que,  tanto  como  puede  pesar  en  el  auditorio,  pesa  sobre 
mí  en  este  momento,  me  invitan  ciertamente  á usarla, 
Pero  la  he  pedido  en  momentos  en  que  no  puedo  excu- 
sarme. Sean  los  que  quieran  los  ejemplos  que  se  dén, 
principalmente  desde  aquel  banco,  de  callar  cuando 
todo  el  mundo  cree  que  no  se  puede  guardar  silencio, 
esos  ejemplos  no  puedo  yo  seguirlos  hoy.  La  minoría 
conservadora  había  mostrado  suficientemente  con  su 
conducta  y con  su  actitud  que  no  pensaba  tomar  parte 
en  este  debate;  ha  sido  necesario  un  incidente  que  to- 
dos vosotros  habéis  presenciado,  ha  sido  necesario  que 
mis  amigos  políticos  juzguen  que  era  indispensable 
hacerse  cargo  de  ese  incidente,  para  que  en  esto  ins- 
tante me  vea  obligado  á molestar  vuestra  atención. 

Creía  la  minoría  conservadora  que  había  que  dejar 
aquí  libertad  completa  para  la  solución  de  un  grande 
enigma  que  hace  mucho  tiempo  embarga  la  aten- 
ción de  la  opinión  pública,  solución  que  desgracia- 
damente no  adelanta  tanto  como  podrían  hacer  espe- 
rar por  su  número  los  discursos  que  en  este  debate  se 
han  pronunciado;  creía  que  aparte  de  este  profundo 
enigma  de  la  política,  que  se  trata  de  resolver  en  este 
debate,  podía  haber  también  aquí  una  cuestión  de  más 
bajo  vuelo,  por  decirlo  as!,  á saben  esa  especie  de  tra* 
tos  y de  regateos  de  que  hemos  sido  testigos  en  los  úl- 
timos días  y aun  en  los  últimos  momentos  de  esta  se- 
sión , hasta  el  punto  y hora  en  que  yo  he  tomado  la  pala- 
bra; tratos  y regateos  en  los  cuales  únicamente  se  bus- 
ca una  especie  de  aproximación,  tanto  más  imposible 
cuanto  que  uno  de  los  actores,  cuanto  que  una  de  las 
principales  personas  que  toman  parte  en  ellos  comien- 
za por  declarar  que  ni  el  trato  le  sirve  para  nada  ni  lo 
que  obtenga  del  regateo  puede  tener  para  su  política 
la  más  remota  importancia. 

¿Cómo  os  habéis  de  entender,  y permitidme  que  én- 
tre ya  en  este  instante  en  el  debate,  cómo  os  habéis  de 
entender  las  dos  partes  que  jugáis  en  estos  tratos,  si  ya 
una  de  ellas  dice  que  está  completamente  íntegra  y 
formada,  que  nada  necesita  y que  nada  le  hace  falta? 
¿Y  qué  papel  representáis,  Sres,  Diputados  de  la  iz- 
quierda, en  unos  tratos  y contratos  tan  absolutamente 
inútiles,  tan  ociosos,  tan  oficiosos  para  nna  de  las  par- 
tes? La  minoría  conservadora,  que  preveía  esto,  y al 
preverlo  no  necesitaba  dar  nna  gran  prueba  de  saga- 
cidad y de  previsión,  habia  dejado  on  completa  liber- 
tad este  debate  en  cuanto  á su  parte,  por  decirlo  así, 
de  ménos  monta;  pero  había  otra  parte  más  importan- 
te, y cuya  importancia  no  podía  esconder  ni  podía  ocul- 
tar la  anfibología  verdaderamente  elocuente  y hábil 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  No;  las  rea* 
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lidades  no  se  resuelven  con  anfibologías,  y la  verdad  es 
que  entre  la  doctrina  que  aquí  se  ha  dicho  que  pro- 
fesa la  izquierda  y la  doctrina  que  S*  B.  profesa,  hay 
un  verdadero  abismo  que  ninguna  anfibología  puede 
salvar. 

¿Qué  quería  decir,  por  ejemplo,  el  Sr,  Presidente  de! 
Consejo  de  Ministros  cuando  dirigiéndose  á mi  amigo 
particular  ei  elocuentísimo  Sr,  Hartos,  le  decía:  a Díga- 
me qué  principios  quiere,  y yo  se  los  daré?»  El  señor 
Hartos  le  había  pedido,  entre  otras  cosas,  y como  para 
principiar,  el  sufragio  universal.  El  Sr,  Presidente  de! 
Consejo  de  Ministros,  ¿es  partidario  del  sufragio  uni- 
versal? ¿Sí  ó no?  Aquí  toda  anfibología  es  indigna  del 
país  y del  banco  azul.  (Aplausos  en  los  bancos  de  la  iz- 
quierda,—El  Srí  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No;  ya  lo  dije  ayer;  pero  como  S.  S.  no  asiste  á las  se- 
siones, por  eso  no  lo  sabe.)  Pues  si  lo  ha  dicho  S.  S. 
ayer,  y yo  oigo  con  gusto  hacer  esta  rectificación,  ¿qué 
quería  indicar  S.  S,  ai  Sr.  Martos  al  decirle  que  le  pi- 
diera principios?  ¿Pues  DO  es  éste  uno?  (El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : Se  trataba  de  derechos 
individuales. — El  Sr,  Ma?'tos\  ¿No  es  principio  el  sufra- 
gio universal?)  El  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Minis- 
tros hace  muchas  cosas  desde  el  punto  de  vista  de  su 
autoridad;  pero  ni  la  confianza  del  Rey,  ni  el  banco 
que  S.  S.  ocupa,  ni  la  autoridad  que  le  dan  su  talento 
y elocuencia,  bastan  para  decir  que  no  son  principios 
los  que  lo  son,  ni  para  determinar  ante  la  faz  de  la  Eu- 
ropa civilizada,  que  tiene  por  principio  el  sufragio  uni- 
versal, que  no  lo  es. 

Para  esto  no  tiene  autoridad.  Qué,  ¿no  es  principio 
la  libertad  de  conciencia,  diferente  de  la  libertad  de 
cultos,  que  es  lo  que  verdaderamente  contiene  la  Cons- 
titución de  1869?  ¿No  es  ese  un  principio  para  el  señor 
Sagasta?  La  Constitución  de  1876  no  admite  la  libertad 
de  cultos.  ¿No  tiene  para  nada  en  cuenta  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cuando  se  trata  de  prin- 
cipios como  el  matrimonio  civil,  esa  alarma  de  las  con- 
ciencias que  S.  S.  en  sus  alardes,  á las  veces  incons- 
cientes, de  conservador,  ha  expuesto  aquí  en  alguna  ¡ 
ocasión?  Esa  conducta  del  Sr.  Presidente  del  Concejo  de  ■ 
Ministros  nos  obliga,  y me  obliga  á mí  muy  particu- 
larmente, á colocarnos  en  más  difíciles  circunstancias; 
porque  de  una  parte , cuando  S.  S.  se  levanta  aquí  y 
sostiene  las  ideas  conservadoras  con  el  talento , con  la 
elocuencia  que  suele  y con  el  fervor  con  que  las  ha 
sostenido  esta  tarde,  nos  sentimos  arrastrados  á seguir- 
le y aplaudirle;  pero  pronto  dice  S.  S.  algo  que  nos  in- 
dica, que  pone  patente  á nuestros  ojos  que  las  afirma- 
ciones de  S.  S.  son  afirmaciones  retóricas,  que  las  de- 
claraciones deS,  S.  son  declaraciones  verbales,  que  no 
hay  en  el  fondo  de  su  espíritu  convicciones  bastante 
profundas  para  que  el  país  y nosotros  podamos  tener 
confianza  en  semejantes  manifestaciones. 

No  basta  tener  retórica,  no  basta  tener  elocuencia; 
es  preciso  tener  principios,  es  preciso  no  renegar  de 
los  principios.  ¿Es  posible,  y ha  llegado  el  momento  de 
decirlo  todo,  es  posible  que  en  esta  lucha  de  princi- 
pios sigamos  nosotros  al  Sr.  Sagasta?  No,  y mil  veces 
no;  siempre  que  S.  S.  levante,  como  ha  levantado  esta 
tarde,  la  bandera  de  la  Monarquía;  mientras  S*  S,  sus- 
tente los  verdaderos  principios  de  la  Constitución  del 
76;  mientras  que  S.  S,  defienda  aquí  los  que  nosotros 
creemos  eternos  principios  de  gobierno,  nosotros  esta- 
remos al  lado  de  S.  S.?  porque  al  hacerlo  estamos  con 
nuestra  conciencia;  pero  las  circunstancias  exigen  que 
lo  diga,  ya  que  tan  impensadamente  he  tenido  que  le- 


vantarme á tomar  parte  en  el  debate:  nosotros  hace- 
mos una  distinción  profunda,  decisiva,  entre  lo  que 
nuestra  convicción  nos  permite  aceptar,  entre  lo  que 
nuestras  leales  opiniones  nos  permiten  creer,  y lo  que 
el  Trono,  que  está  sobre  todos  nosotros,  lo  que  la  di- 
nastía, que  está  sobre  todos  nosotros  también,  lo  que 
la  Monarquía  constitucional  puede  aceptar  en  las  cir- 
cunstancias, en  ios  casos  y ocasión  en  que  lo  juzgue 
conveniente  para  el  bien  del  país. 

Así  es  que  cuando  se  me  preguntó  en  Ríarritz  hace 
un  ano  si  creía  el  partido  conservador  que  era  incom- 
patible con  la  Monarquía  la  defensa  de  una  reforma 
constitucional,  ó la  sustitución  de  una  Constitución 
por  otra,  yo  no  rehuí  la  contestación,  como  aquí  se  ha 
rehuido  con  gran  sorpresa  mía  delante  de  una  deman- 
da firmo,  constante  y repetida  del  Sr,  López  Domín- 
guez; yo  dije:  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  la  glo- 
riosa dinastía  dolos  Barbones  que  el  Rey  D.  Alfonso  XII 
representa,  la  Monarquía  constitucional,  en  principio 
puede  aceptar  todo  aquello  que  no  niegue  su  propio 
principio,  cuando  crea  que  conviene  al  país;  pero  en 
cuanto  á mí,  yo  no  acepto  más  que  aquello  que  está 
conforme  con  mis  convicciones,  que  no  son  de  esas 
que  están  á merced  de  los  adversarios,  que  no  son 
convicciones  indefinidas,  de  esas  con  las  cuales  se  pue- 
de ir  á la  reacción  y á la  revolución  alternativamente 
según  se  quiera,  sino  que  son  convicciones  profundas, 
formadas  por  la  razón,  por  el  sentimiento  y por  la  con- 
ciencia, y*  esas  convicciones,  añadí,  me  llevan  á mani- 
festar que  todo  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución 
de  1876  tendría  en  mí  un  decidido  y constante  aunque 
leal  adversario, 

¿Y  qué  necesidad  tengo  yo  de  protestar  de  eso?  Me 
jacto  de  no  tener  necesidad  de  protestas:  ¡desdichados 
los  que  en  estos  puntos  esenciales  de  la  política  nece- 
sitan hacerlas!  ¡desdichados  los  que  necesitan  dar  ex- 
plicaciones! No;  no  hay  nadie  que  haya  podido  sospe- 
char de  buena  fé  que  los  principios  de  la  minoría  con- 
servadora fueran  otros  que  los  de  la  Constitución  de 
1876.  Pero  nosotros,  como  verdaderos  liberales,  como 
verdaderos  parlamentarios  que  somos,  no  hemos  podi- 
do nunca  admitir  la  idea  de  que  nuestras  soluciones, 
de  que  nuestros  principios,  de  que  nuestras  reglas  de 
conducta  fueran  las  únicas  que  pudieran  aplicarse  ¿ la 
gobernación  del  país,  y de  que  la  Monarquía  constitu- 
cional hubiese  de  estar  encerrada  siempre  dentro  de 
nuestro  criterio.  Nosotros  hemos  creído,  por  el  contra- 
rio, que  la  Monarquía  constitucional  abrazaba  todas 
las  ideas,  todos  los  criterios  posibles;  nosotros  hemos 
pensado  que  dentro  de  la  Monarquía  constitucional,  no 
solamente  cabíamos  nosotros,  sino  que  cabían  también 
otros  partidos  y otras  fracciones  políticas  que  tuvieran 
ideas  políticas  distintas  de  las  nuestras. 

Eso  hemos  creído;  eso  creemos  hoy;  esa  ha  sido  la 
regla  constante  de  nuestra  conducta,  y á esa  regla  in- 
variable han  respondido  todos  nuestros  actos. 

A las  veces  suele  servir  á los  Gobiernos  la  vague- 
dad y lo  indefinido  de  las  ideas;  á las  veces  la  inde- 
terminación y la  ignorancia  que  consigo  trae  suelen 
producir  entusiasmos  falsos;  á las  veces  pueden  ciertos 
partidos,  aun  cuando  yo  no  he  aplaudido  jamás  esa 
conducta,  emplear  en  cuestiones  de  mero  detalle,  de 
mero  procedimiento,  las  grandes  palabras  de  libertad 
y de  democracia;  pero  esto  se  paga,  y esto  lo  está  pa- 
' gando  el  actual  Gobierno  de  S.  M.;  porque  por  todo  lo 
que  hace  este  Gobierno,  su  política,  y yo  lo  aplaudo, 
¿cómo  no  lo  he  de  aplaudir?  no  difiere  gran  cosa  de  la 
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nuestra.  Ni  podía  ser  de  otra  suerte,  dados  los  antece- 
dentes de  muchas  de  las  personas  que  le  han  compues- 
to y aun  le  componen. 

Difería  poco,  pero  difería  lo  bastante  para  legiti- 
mar hasta  un  cambio  de  Gobierno,  Yo  hablo  de  buena  ! 
fé,  dentro  de  los  rectos  principios  parlamentarios.  Lo 
que  había  era  que  se  nos  podia  hacer  la  oppsicion  por 
carta  de  más  ó por  carta  de  ménos  en  ciertas  cuestio- 
nes políticas;  pero  lo  que  no  se  podía  era  tremolar  con- 
tra nosotros  esa  bandera  vaga  de  la  libertad  indefinida, 
de  la  libertad  indeterminada,  de  la  libertad  como  aspi- 
ración, sin  referirla  á ninguna  realidad  práctica  y con- 
creta: esa  podía  ser  bandera  de  revolución,  esa  no  es 
nunca  bandera  de  oposiciones  parlamentarías.  Por  ha- 
ber desconocido  esta  verdad,  habiéndose  ondeado  al 
viento  una  bandera  que  no  os  correspondía,  habéis  en- 
cendido los  ánimos  en  todas  las  fracciones,  y ahora  los 
queréis  apagar  de  una  manera  que  tampoco  aplaudo 
en  el  Gobierno,  unas  veces  con  la  adulación  y la  lison- 
ja, otras  veces  con  la  amenaza  y con  el  desprecio.  Sera 
preciso  que  siquiera  en  esto  toméis  una  determinación* 

fía  llegado  la  hora,  aunque  no  precisamente  en 
este  instante  por  estar  la  estación  muy  avanzada,  de 
que  meditéis  que  así  no  se  puede  vivir,  y que  es  pre- 
ciso que  digáis  de  una  vez  cuál  va  á ser  vuestra  con- 
ducta, y qué  es  aquello,  lo  digo  con  sinceridad  aunque 
preste  en  esto,  y eso  no  me  pasa,  un  apoyo  al  Gobier- 
no, qué  es  aquello  que  cumpliendo  con  vuestro  deber 
y con  vuestro  honor,  con  el  honor  que  yo  hé  reconoci- 
do siempre  en  vosotros,  con  el  deber  que  no  me  ha  pa- 
sado por  la  cabeza  que  olvidaríais  jamás,  qué  es  aque- 
llo que  habéis  de  rechazar  ahora  y siempre  como  con- 
trario á vuestras  convicciones  y á vuestro  pensamiento. 

Y no  lo  dudéis,  Sres.  Ministros;  algunas  de  las  pa- 
labras que  mi  amigo  particular  el  Sr,  Gas  telar  ha  di- 
cho esta  tarde;  algunos  aplausos  que  quizás  he  inter- 
pretado mal,  de  los  que  mi  deber  me  obliga  á no  preS’ 
cindir;  ciertas  manifestaciones  que  han  aparecido  en 
este  debate,  me  hacen  á mí  creer,  y lo  que  es  peor,  lo 
harán  creer  al  país,  que  no  de  nuestra  parte,  sino  de 
parte  de  aquellos  que  por  equivocación  hayan  podido 
abrigar  esta  idea,  late  una  especie  de  calumnia,  hay 
una  especie  de  calumnia  latente,  de  que  quizás  sus  au- 
tores no  se  dén  verdadera  cuenta,  y esa  calumnia  con- 
siste en  creer  que  vosotros  estáis  ahí  para  facilitar,  so 
pretexto  de  soberanía  nacional  ó de  lo  que  se  quiera, 
la  pérdida  de  lo  que  yo  sé,  y habéis  demostrado  bien 
esta  tarde,  aunque  yo  no  necesitaba  que  lo  demostra- 
seis, la  pérdida  de  lo  que  yo  só  que  vosotros  estáis  tan 
dispuestos  á defender  como  nosotros*  (El  Sr,  Ministro 
de  Fomento:  ¿Quién  ha  dudado  eso?)  Muchos.  { ElSr t Mi* 
nistro  de  la  Guerra : Nadie,  como  pueden  dudar  de  su 
señoría.)  ¿Qué  dice  S.  3.?  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra : 
Qae  si  pueden  dudar  de  nosotros,  podrán  dudar  lo  mis- 
mo de  S.  S,  que  de  cualquiera  otro*)  No  había  oido  la 
interrupción,  pero  no  necesitaba  oírla  por  innecesa- 
ria* (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra : Gracias  por  la  cor- 
tesía.) Todo  el  mundo  ha  comprendido  la  buena  fé  con 
que  yo  he  hecho  este  argumento;  no  lo  duda  nadie  de 
la  minoría,  no  lo  duda  nadie  de  la  mayoría.  {Marios 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría : Todos.) 

Lo  que  he  dicho  es  que  algunos  de  los  argumentos 
que  se  han  hecho  en  esta  discusión  indicaban  que,  sin 
conciencia  quizá  de  sus  autores,  latía  en  alguna  parte 
la  idea  de  que  indeliberadamente  podíais  vosotros  ayu- 
dar á destruir  lo  que  estáis  resueltos  y obligados  á de- 
fender* Esto  es  lo  que  he  dicho  de  la  manera  más  clara  I 


y más  explícita;  que  cuando  yo  quiero  injuriar,  sea  á 
quien  quiera,  le  injurio. 

He  dicho  esto,  repito,  lleno  de  nn  sentimiento  de 
buena  fé,  á que  creo  que  hará  justicia  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  Sres*  Ministros*  Por  eso,  y no  por  otra  cosa, 
se  ha  podido  advertir  aquí  la  sorpresa  que  esta  tarde 
se  ha  manifestado,  la  sorpresa  de  que  vosotros  y nos-* 
otros  nos  entendiéramos  como  debíamos  entendernos* 
¿Pues  no  nos  habíamos  de  entender  en  cosa  que  nos 
es  tan  común?  Y si  no,  ¿á  qué  esta  sorpresa?  La  sor- 
presa venia  de  qne  por  un  error,  que  yo,  adversario 
leal,  he  empezado  por  combatir,  había  por  lo  visto  aquí 
quien  creía  que  vosotros  érais  ménos  adictos  á la  Mo- 
narquía del  Eey  D.  Alfonso  que  nosotros.  No;  tan  adic- 
tos somos  los  unos  como  los  otros.  Eso  hemos  dicho 
leal  mente,  eso  hemos  manifestado  con  nuestra  palabra, 
con  nuestro  aplaosOj  con  nuestras  interrupciones,  de 
todas  maneras* 

Y esto  no  está  dicho  únicamente  con  ei  objeto,  que 
ya  seria  importante  de  suyo,  de  explicar  hasta  donde 
llega  nuestra  comunidad  de  miras,  hasta  qué  punto 
nuestra  coincidencia  en  ciertos  puntos  es  absoluta  y 
perfecta,  no;  tiene  otro  objeto  más  inmediatamente  in- 
teresante en  este  debate;  tiene  el  otro  objeto  de  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  persuada  de 
que  puede  haber  dos  tendencias  distintas,  6 á lo  menos 
dos  órdenes  6 géneros  de  manifestaciones  en  la  izquier- 
da: la  una,  que  partiendo  del  mismo  principio  funda- 
mental de  que  S.  S,  parte  en  la  práctica  y de  que  nos- 
otros partimos  en  la  práctica  y en  la  doctrina,  no  pre- 
tende de  3*  S*  ni  del  Gabinete  que  preside  sino  reformas 
más  ó ménos  precipitadas,  más  ó ménos  inoportunas, 
pero  reformas  en  cuyo  fondo,  en  cuya  esencia  y en 
cuyo  sentido,  S.  S.  y sus  compañeros  están  perfecta- 
mente de  acnerdo. 

A esta  tendencia  es  á la  que  3.  S , con  una  oportu- 
nidad que  S.  S.  juzgará,  que  no  yo,  ha  declarado  que 
puede  venir  á su  lado  cuando  quiera,  pero  añadiendo, 
para  valerme  de  una  frase  vulgar,  que  no  le  hace  mal- 
dita la  falta.  Pero  ahí  hay  otra  tendencia  qne  ha  reve- 
lado ^de  una  manera  bastante  alta  y elocuente  para 
que  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  los 
hombres  que  le  acompañan  en  el  Ministerio,  ni  la  ma- 
yoría que  le  sigue,  ni  nosotros  podamos  prescindir  de 
ella;  hay  otra  que  ha  revelado  la  forma  concreta  y ex- 
presa de  que  todos  los  poderes,  absolutamente  todos  los 
poderes  del  Estado,  en  una  forma  ó en  otra,  queden  so- 
metidos á lo  que  se  llama  la  soberanía  nacional,  [Ru~ 
j nares.)  Qué,  ¿no  es  esto  verdad?  (El  Srr  Marios : Es  ver- 
dad.) El  Sr.  Martas  declara  que  es  verdad,  y me  parece 
que  es  autoridad  indiscutible  en  el  asunto. 

Pues  bien;  ¿qué  he  de  decir  yo  aquí,  ni  para  qué 
hace  falta?  Esto  sí  que  no  hace  falta:  otras  cosas  me 
parece  que  le  harían  más  falta  al  Sr.  Sagasta  de  lo  que 
S,  3.  pretende.  ¿Qué  falta  hace  que  yo  diga  aquí  cuánta 
y cuán  grande  es  la  importancia  que  doy  más  que  á 
nada  á que  el  Sr.  Martos  con  su  incomparable  elocuen- 
cia, con  su  notorio  prestigio  venga  legítimamente  á 
prestar  ayuda  á lo  que  todos  nosotros  venimos  á sos- 
tener? 

Cuando  el  programa  de  la  izquierda  se  expuso  en 
Biarrítz,  y después,  yo  dije  aquí  una  cosa:  no  quiero 
discutir  ese  programa;  no  quiero  seguirle  en  sus  mo- 
dificaciones; no  me  parece  eso  leal  y de  buena  fó;  los 
hombres  de  diversas  procedencias  que  quieren  formar 
una  unidad  política,  necesitan  el  factor  del  tiempo  para 
realizar  lo  qne  en  último  término  y según  sus  miras 
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redunda  m servicio  de  la  Patria;  dejemos  marchar  esos 
programas  tranquilamente;  ¿quién  puede  dudar  que 
nosotros  no  los  aceptamos?  Pero  no  debemos  ponerles 
dificultades. 

Sabemos  que  al  contacto  de  la  práctica  y de  la  rea- 
lidad se  irán  modificando;  no  los  tomemos  tales  como 
son,  porque  si  nosotros  nos  hubiéramos  cuidado  de  los 
primeros  programas  de  cierto  partido,  si  hubiéramos 
tomado  sus  palabras  al  pió  de  la  letra,  si  no  hubiéra- 
mos confiado  en  que  el  trascurso  del  tiempo  habla  de 
modificar  esos  programas,  no  sé  si  el  actual  monar- 
quismo de  ese  partido  resplandecería  como  ha  resplan- 
decido esta  tarde,  no  sé  yo  si  las  cosas  hubieran  mar- 
chado con  la  facilidad  con  que  han  marchado;  ¿qué 
digo  no  sé?  se  perfectamente  que  no  hubieran  marcha- 
do de  ese  fácil  modo. 

Después  de  decir  esto,  después  de  haber  guardado 
silencio,  después  de  negarme  á discutirlo  esta  tarde 
misma,  no  creyendo  que  mi  conciencia  me  obligue  á 
decir  otra  cosa  sino  que  yo  no  podia  aceptar  ese  pro- 
grama, hay  algo  en  lo  cual  para  mí  no  cabe  transac- 
ción de  ninguna  clase;  hay  algo  en  que  yo,  ciudadano 
honrado  y leal,  desde  el  terreno  en  que  me  colocaré 
siempre,  no  aceptaré  nunca,  suceda  lo  que  suceda,  y 
es,  aquello  que  se  haga  en  mi  país  sin  el  concurso  y la 
sanción  del  Rey, 

Eormad  todos  los  programas  que  queráis;  discutid 
cuanto  bien  os  parezca;  yo  reconozco  el  derecho  de  to- 
dos; pero  hay  un  punto  en  que  todo  cesa  desde  el  mo- 
mento en  que  la  legitimidad  de  la  dinastía  y de  la  Mo- 
narquía se  ponen  en  duda,  desde  el  instante  en  que  no 
se  reconoce  que  sin  el  Rey  no  hay  ni  Górtes  legítimas 
ní  soberanía  nacional;  porque  el  Rey  forma  parte  de 
la  soberanía  nacional;  porque  si  ese  principio,  como 
principio  teórico  es  inconcuso,  y lo  ha  sido  siempre 
hasta  para  los  teólogos  más  partidarios  de  io  divino, 
dígase  lo  que  se  quiera?  se  ha  controvertido  después, 
y puede  controvertirse  todavía,  y es  lo  único  que  ad- 
mite controversia,  quién  en  cada  Nación  yen  cada  caso 
representa  legítimamente  la  soberanía  nacional. 

Pues  bien;  yo  digo  que  la  soberanía  nacional,  que 
en  los  Estados  Unidos  está  perfectamente  representada 
por  el  pueblo;  en  una  Nación  lentamente  formada  por 
la  historia  y por  la  tradición;  en  nna  Nación  consti- 
tuida no  solo  por  ideas  y sugestiones  modernas,  sino 
por  principios  antiquísimos  que  han  encarnado  en  su 
vida;  en  una  Nación  de  esta  especie,  la  soberanía  na- 
cional no  solo  tiene  que  estar  legítimamente  represen- 
tada por  el  Rey  y por  las  Górtes,  sino  que  diré  más, 
para  que  se  vea  que  á mí  no  me  duelen  prendas  cuan- 
do llegan  las  grandes  cuestiones  de  principios.  Si  yo 
pudiera  admitir  una  ecuación  entre  el  Rey  y unas 
Cortes  legalmente,  libremente,  con  incuestionable  li- 
bertad elegidas,  todavía,  dadas  nnestras  costumbres 
electorales,  dada  la  manera  con  que  en  España  se  han 
hecho  las  elecciones,  para  mí  no  hay  punto  de  compa- 
ración entre  lo  que  representa  el  Rey  en  nombre  de  la 
Nación  y lo  que  representan  las  Górtes,  Por  consecuen- 
cia, ya  sabéis  lo  que  yo  mantendría  respecto  de  esto* 

¿Qué  puede  yen  ir  considerando  las  cosas  bajo  este 
punto  de  vista?  Que  á la  sombra  de  la  Monarquía  tra- 
dicional é histórica,  que  en  estos  momentos  para  dicha 
del  país  existe  en  píe,  se  irán  desenvolviendo  poco  á 
á poco  con  las  libertades  públicas  el  sentimiento  del 
derecho  y las  costumbres  electorales  del  país,  y que 
de  esta  suerte  la  representación  nacional  será  cada  día 
más  legítima,  y llegará  un  momento  en  que  las  Górtes 


tengan  más  parte  de  la  que  hoy  tienen  en  la  soberanía 
nacional,  y el  régimen  representativo  llegará  á ser  una 
fórmula  más  perfecta,  más  acabada,  más  definitiva 
que  la  actual.  Ahora  bien;  llegado  ese  caso,  ¿es  que  hay 
alguna  libertad  práctica  y real,  es  que  hay  algún  de- 
recho individual  de  los  ciudadanos  que  no  quepan  den- 
tro de  la  Monarquía,  concebida  de  esta  manera?  No;  y 
para  eso  me  bastaría  citar  el  ejemplo  que  aquí  se  ha 
citado  esta  tarde.  ¿Es  que  hay  algún  impedimento  de 
raza  ó de  familia,  como  el  Sr.  Castelar,  con  gran  sen- 
timiento mío,  ha  manifestado  esta  tarde? 

¿Por  qué?  ¿Porque  los  ascendientes,  ó para  no  ha- 
blar de  ascendientes  ní  de  nada  que  toque  á lo  actual, 
porque  los  precedentes  de  resistencia  y castigo  á los 
revolucionarios  de  alguna  familia  reinante  lo  impiden? 
Pues  entonces,  ¿qué  hace  ahí  eu  la  República  el  señor 
Oastelar?  Si  la  Monarquía  absoluta  fusiló  á Porfiar  y á 
Lacy,  ¿por  qué  no  fusiló  el  Sr.  Oastelar  á alguien? 
Porque  las  cárceles  eran  sin  duda  entonces  muy  hojas 
y se  le  escapó  á S.  S.  Pues  si  sobre  este  edificio  ha  cal- 
do en  nombre  de  la  Monarquía  por  casualidad  algún 
casco  de  granada,  ¿no  han  entrado  en  este  edificio 
también  las  balas  que  crearon  un  Gobierno  que  se  lla- 
mó abiertamente  republicano,  al  cual  por  cierto,  fue- 
ran las  que  fueran  las  protestas  de  S.  S.  en  aquel  mo- 
mento, apoyó  el  Sr.  Oastelar  ardientemente,  ó por  lo 
ménos  se  comunicó  con  él  y le  prestó  su  benevolencia? 
¿Pues  cómo  esta  benevolencia  que  tuvo  el  Sr.  Oastelar 
con  el  Gobierno  republicano,  á cuyas  manos  murió  el 
Gobierno  de  S.  S.,  aunque  hubiera  metido  algunas  ba- 
tas en  este  edificio,  no  la  ha  tenido  después  S.  S,  cou 
la  Monarquía?  ¿No  es  verdad  que  la  única  diferencia 
que  existe  entre  ambos  Gobiernos  (y  eso  cede  algo  en 
menosprecio  de  lo  que  el  Sr,  Oastelar  bajo  su  punto  de 
vista  acepta),  es  que  los  tiros  que  entraron  aquí  en 
tiempo  de  la  Monarquía  fueron  tiros  de  verdad,  y cuan- 
do el  Sr.  Oastelar  fuó  despedido  de  este  recinto  en  una 
noche  célebre  se  tiró  al  aire? 

Por  otro  lado,  ¿qué  quieren  decir  esas  citas  históri- 
cas, en  virtud  de  las  cuales  se  pretenden  probar  las 
distintas  caídas  de  los  Gobiernos  y de  los  Jefes  del  Es- 
tado? ¿Ha  habido  álgnieu  que  más  rápidamente,  más 
brevemente  y más  injustamente  haya  sido  despedido  y 
arrojado  de  aquí  que  8.  S.?  ¿Gomo  S-  S.,  hombre  de 
tanta  doctrina,  y que  tanto  y tan  bueno  sabe,  echa 
mano  de  esa  especie  de  argumento  para  disminuir  la 
autoridad  y el  prestigio  de  aquello  que  por  ser  funda- 
mento de  la  ley,  que  por  ser  base  de  la  administración 
de  justicia,  que  por  ser  la  raíz  de!  orden  y del  sistema 
constitucional  en  España,  debía  merecer  el  respeto  de 
todos? 

Sean  cualesquiera  las  opiniones  que  S«  S.  haya  ma- 
nifestado aquí  respecto  de  la  dinastía  que  ahora  mis- 
mo afirma  S.  Sr,  y tiene  razón,  que  ha  dado  la  libertad 
de  Italia,  ¿no  sabe  también  S,  S>  que  el  mismo  que  ini- 
ció allí  esa  libertad,  no  contento  con  quitarla  en  su 
país  durante  largo  tiempo,  vino  al  T rocadero  á arran- 
cárnosla á nosotros  que  nada  habíamos  hecho  contra 
él  ní  contra  su  familia?  Guando  se  invoca  de  esta  suer- 
te la  historia,  reemplazándola,  ó queriendo  más  bien 
reemplazar  con  ella  la  dialéctica  y la  doctrina,  nos^ 
otros  no  podemos  guardar  silencio  acerca  de  un  punto 
como  este* 

Hemos  oido  después  con  gusto  las  elocuentes  de- 
claraciones y protestas  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y hemos  oído  también  con  gusto  las  del  se- 
I ñor  Moret,  tanto  más  meritorias,  ai  parecer,  cuanto 
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que  S.  3.,  según  se  ha  servido  declarar,  no  es  de  los 
que  se  dejan  imponer  por  la  opinión  y por  la  actitud 
de  los  conservadores-  cosa  que,  por  un  error  que  todo 
el  mundo  comprende,  parece  que  habia  atribuido  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 

No  es  esto,  sin  embargo,  lo  que  más  me  ha  llama- 
do la  atención,  y lo  que  más  ha  llamado  la  atención  de 
mis  dignos  compañeros  de  minoría  en  el  discurso  del 
Sr.  Moret.  Hay  una  cosa  más  alta,  y que  he  de  decir 
para  terminar,  porque  no  quiero  molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso,  y creo  que  es  ya  indispensable, 
cuando  todo  el  mundo  ve  las  grandes  dificultades  que 
hay  para  que  la  izquierda  y el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  entiendan,  cuando  el  Sr.  Moret  acaba  de  decla- 
rar que  decididamente  entre  la  mayoría  y la  izquierda 
hay  un  verdadero  abismo, 

Su  señoría  dice  que  este  Gobierno  no  es  liberal,  que 
no  consume  el  turno  de  la  libertad,  que  por  lo  visto  lo 
consume  por  nosotros,  y que  después  que  se  haya  su- 
mado el  tiempo  que  el  actual  Gobierno  esté  en  el  po- 
der con  el  nuestro,  la  Izquierda  reclamará  un  tiempo 
igual  en  debida  compensación.  {Un  Sr,  Diputado:  Un 
poco  más.) 

Pues  bien;  esto  me  va  á hacer  mezclarme  algo  más 
de  lo  que  yo  quería,  aunque  sea  en  cortisimas  pala- 
bras, en  lo  que  forma  la  sustancia  de  este  debate;  en 
la  situación  de  la  izquierda.  Si  esto  es  así,  y además 
cada  una  de  las  fracciones  de  la  democracia  monár- 
quica opina  de  la  misma  manera , entonces  estamos 
delante  de  la  plenitud  de  los  tiempos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Renuncio  la  palabra, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRESIDENTE:  La  tiene  V.  s. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Llego  ya  fatigado  á este  punto  del  debate; 
es  el  tercer  discurso  en  la  sesión  de  hoy,  y creo  que 
el  sétimo  desde  que  comenzó  la  discusión;  pero  quizá 
sea  esto  en  ventaja  para  losSres.  Diputados, porque  así 
será  menor  la  molestia  que  les  cause. 

Antes  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  levan- 
tara á tomar  parte  en  este  debate  promovido  por  la  iz- 
quierda, sabía  yo  cuáles  eran  sus  deseos  y cuáles  sus 
propósitos;  pero  ya  callaba  acerca  de  ellos,  y siento  que 
■S¿  S.  los  haya  revelado  tan  á las  claras  esta  tarde.  Los 
propósitos  del  Sr.  Cánovas  son  estos:  que  haya  izquier- 
da y que  no  pueda  unirse  nunca  con  el  partido  libe- 
ral; es  decir,  que  el  partido  liberal  esté  siempre  divi- 
dido, Estos  son  los  deseos  y los  propósitos  del  Sr.  Cá- 
novas, y por  eso  resulta  un  contraste  que  voy  á es  pli- 
ca r ahora. 

El  Sr.  Cánovas  prestó  su  gran  apoyo,  su  auxilio, 
no  quiero  decir  su  inspiración,  para  que  se  formase  la 
izquierda,  y después  que  está  formada  la  izquierda  por 
el  auxilio  y quizá  por  la  inspiración  de  S.  8.  {El  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  pide  la  palabra) , dice:  es  imposible, 
pues,  que  la  izquierda  se  una  con  el  partido  liberal. 

Resultado:  lo  que  el  Sr.  Cánovas  quiere  es  que  el 
partido  liberal  esté  dividido;  lo  cual  podrá  ser  conve- 
niente para  el  partido  que  S.  3.  dirige,  si  esto  puede 
traerle  más  pronto  al  poder;  pero  no  es  conveniente  ni 
para  las  instituciones  ni  para  el  país,  y ya  que  sea  ver- 
dad ese  propósito  de  8.  S.,  no  debe  mostrarlo  tan  á las 
claras.  ¿Por  qué  es  imposible  la  unión  de  la  izquierda 
con  el  partido  liberal?  La  razón  que  da  el  Sr,  Cánovas 


es,  que  el  partido  liberal  ha  dicho  por  boca  del  señor 
Sagasta  que  uo  necesita  para  nada  de  la  izquierda,  que 
maldita  la  falta  que  le  hace. 

No  es  exacto  esto,  8r.  Cánovas,  Lo  que  yo  he  dicho, 
contestando  á los  augurios  de  ciertos  peligros  y de 
ciertas  catástrofes  que  se  anunciaban  si  no  se  realiza 
la  unión,  ha  sido:  peligros  y grandes  catástrofes,  no;  lo 
que  habrá  será  embarazos,  obstáculos,  dificultades  que 
impedirán  al  partido  liberal  marchar  con  la  libertad 
de  acción  que  en  otro  caso  y de  otra  manera  tendria; 
pero  no  se  han  de  realizar  esas  catástrofes  y esos  pe- 
ligros porque  no  se  verifique  la  unión. 

¿Es  esto  decir  que  yo  no  quiero  la  unión,  y que  les 
hablo  con  palabras  de  desden  y de  desaire,  diciendo  que 
maldita  la  falta  que  hacen?  Eso  lo  ha  dicho  S.  S.t  no  lo 
he  dicho  yo;  y es  porque  á S,  3-  le  conviene  que  no  nos 
unamos,  y á mi  sí  me  conviene;  pero  me  conviene  por 
razones  más  elevadas  que  las  que  S.  S.  tiene  para  pen- 
sar así. 

También  ha  dicho  S,  S.  que  es  imposible  la  unión 
porque  los  principios  que  yo  profeso  y los  que  profesa 
esta  mayoría  ó el  partido  liberal  que  está  en  el  poder 
son  de  todo  punto  incompatibles  con  Iqs  principios  po- 
líticos de  la  izquierda;  y en  esto  también  está  equivo- 
cado 3,  3.,  porque  los  principios  políticos  que  profesan 
la  mayor  parte  de  los  señores  de  la  izquierda  han  sido 
los  principios  políticos  que  este  partido  ha  profesado  y 
profesa,  porque  profesa  los  que  siempre  ha  proclama- 
do, y Jos  desenvuelve  y desarrolla  contra  la  voluntad 
de  los  conservadores. 

Pues  bien;  ¿dónde  está  la  incompatibilidad  de  esos 
principios?  Respecto  de  los  derechos  individuales,  que 
ha  sido  aquello  en  que  ha  hecho  más  hincapié  y más 
fuerza  la  izquierda  dinástica,  este  partido  está  confor- 
me en  que  debe  desenvolverse  su  ejercicio  por  medio 
de  leyes  orgánicas,  y ya  están  desenvueltos  y garan- 
tido su  ejercicio  por  el  Código  penal;  el  Sr.  Montero 
Ríos  hizo  el  Código  penal,  y allí  fijó  los  delitos  y pe- 
nas á que  pudiera  dar  lugar  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos individuales;  y ahora  hemos  llevado  y pensamos 
llevar  los  delitos  de  imprenta  también  al  Código  pe- 
nal, cuya  disensión  está  preparada  en  el  Senado,  y re- 
sultará que  los  derechos  individuales  están  garantidos 
en  su  desenvolvimiento  por  las  prescripciones  del  Có- 
digo penal,  los  derechos  individuales  consignados  en 
la  Constitución  de  1869,  que  el  partido  constitucional 
aceptó  y el  partido  liberal  aceptó  después, 

Pero  S.  3.,  queriendo  buscar  contradicciones  entre 
la  izquierda  y el  partido  liberal  para  que  sea  imposi- 
ble su  unión,  nos  ha  hablado  dei  sufragio  universal.  El 
sufragio  universal  en  absoluto  no  ha  sido  tampoco  prin- 
cipio aceptado  por  la  izquierda,  y no  lo  ha  sido  tampo- 
co por  el  partido  liberal  desde  que  aceptó  la  legalidad 
vigente;  pero  ha  creído  el  partido  liberal  que  podia 
ensancharse  el  sufragio,  y en  esta  parte  hemos  ido  bas- 
tante más  allá  que  8.  3.  y ios  conservadores,  como  va- 
mos en  todo;  y no  queriendo  dejar  á ninguna  clase  so- 
cial sin  la  participación  debida  en  la  gobernación  del 
Estado,  he  ofrecido  á la  izquierda  estudiar  una  combi- 
nación en  la  cual  tengan  la  debida  participación,  la 
justa  participación  todas  las  clases  sociales,  sin  nece- 
sidad de  llegar  al  sufragio  universal  absoluto,  que  con- 
sidero peligroso  para  mi  país;  y S.  S.  no  ha  debido  ha- 
cerme la  pregunta  que  me  ha  hecho  respecto  de  este 
punto,  porque  en  este  particular,  como  en  todos,  he  es* 
taño  muy  explícito  en  cuantas  ocasiones  se  me  han  di- 
rigido esta  clase  de  preguntas. 
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pero  como  S.  S.,  sin  duda,  ha  perdido  la  afición  á 
los  debates  parla  menta  ríos?  en  qne  brillaba  tanto  (con 
lo  cual  tanto  perderíamos),  resulta  que  pasan  muchas 
cosas  por  aquí  que  S.  S.  no  conoce. 

Yo  he  dicho  terminantemente  las  condiciones  con 
las  cuales  puede  realizarse  la  unión,  y en  esto  no  ha 
habido  nebulosidades,  ni  vacilaciones,  ni  dudas;  he  di- 
cho terminantemente  que  respetando  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  estoy  dispuesto  á desenvolver  en  leyes 
orgánicas  todos  los  derechos  Individuales  consignados 
en  la  Constitución  de  1869;  esa  es  la  base  de  la  con- 
cordia: á la  izquierda,  darle  pronto  el  desenvolví  miento 
de  los  derechos  individuales;  y á nosotros,  al  Gobierno 
y al  partido  liberal,  dejarnos  el  mantenimiento  de  la 
legalidad  vigente. 

Me  parece  que  esto  es  claro,  que  esto  es  terminan- 
te; y además,  si  hay  que  hacer  algún  sacrificio  por 
parte  nuestra,  queremos  hacerlo  y estoy  dispuesto  á 
hacerlo;  porque  no  puede  dudar  S.  8,  de  la  convenien- 
cia que  hay  en  que  el  partido  liberal  sea  extenso  y ro- 
busto y forme  una  gran  línea,  digámoslo  así,  de  bata- 
lla para  luchar  con  el  partido  conservador;  y no  puede 
convenir  al  partida  liberal  lo  que  conviene  en  este 
punto  al  partido  conservador,  Pero  como  el  partido 
conservador  ha  descubierto  su  juego  (aunque  para  mu- 
chos descubierto  estaba)  en  el  discurso  pronunciado  por 
su  digno  jefe  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  la  izquierda 
dirá  si  debe  dar  gusto  al  partido  conservador  ó si  debe 
dárselo  al  partido  liberal. 

Rechazo  también  la  idea  qne  S*  S.  ha  emitido  aquí 
para  indisponer  á la  izquierda  con  el  partido  liberal, 
deque  el  partido  liberal  está  en  muchos  puntos  con- 
forme con  el  partido  conservador.  En  todas  las  leyes 
importantes  está  en  completo  desacuerdo.  En  ciertos 
detalles,  claro  está  que  no  puede  haber  abismos  entre 
los  partidos  de  gobierno  de  un  país  y que  aceptan  una 
legalidad  común,  ¿Dónde  está  la  separación  grande 
entre  los  partidos  liberales  y los  partidos  conservado- 
res de  otros  países?  Tengo  la  segundad  de  que  no  hay 
en  ningún  país  partidos  liberales  y conservadores  que 
se  diferencien  más  de  lo  que  se  diferencian  el  partido 
conservador  y el  partido  liberal  en  España,  (El  Sr*  Ro- 
mero Robledo : Es  verdad:  ese  es  mi  argumento,)  Enton- 
ces, ¿cómo  hemos  do  sustituir  nosotros  á SS.  ¿S,  en  el 
poder,  y cómo  los  partidos  conservadores  hande  susti 
tuir  á los  partidos  liberales?  El  partido  liberal  está  en  el 
poder  por  derecho  propio,  y está  desenvolviendo  los  prin- 
cipios, las  ideas  y los  procedimientos  de  los  partidos  li- 
berales, distintos  délos  qne  tiene  el  partido  conservador. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  El  Sr.  Moret  lo  ha  dicho.)  El  se- 
ñor Moret  lo  dice,  pero  el  Sr.  Moret  no  lo  cree;  digo  que 
no  lo  cree,  en  el  buen  sentido  déla  palabra;  porque  como 
el  Sr.  Moret  anda  ©n  esos  tratos  y contratos  de  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  nosotros  para  ver 
de  verificar  la  unión,  y quiere  sacar  las  mayores  venta- 
jas, dice  que  hacemos  poco,  y en  su  exageración  afirma 
que  somos  lo  que  el  partido  conservador  es.  Tenemos 
con  el  partido  conservador  puntos  comunes,  sí:  los 
principios  fundamentales,  como  la  Monarquía  y la  di- 
nastía: en  eso  tenemos  intereses  comunes , estamos 
igualmente  interesados  en  la  existencia  y en  la  perma^ 
nencia  de  esos  altos  Poderes;  pero  fuera  de  eso,  no  hay 
nada  de  común  entre  nosotros. 

Ha  creído  también  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que 
yo  había  rehuido  con  cuidado  la  pregunta  que  me  di- 
rigió el  Sr.  López  Domínguez  respecto  á si  seria  incom- 
patible con  el  Rey  la  Constitución  de  1869  ó el  pro- 


grama de  la  izquierda.  No  sé  si  he  contestado  directa- 
mente á ia  pregunta;  pero  si  no  be  contestado,  por  las 
respuestas  que  he  dado  á otras  preguntas  y por  el  texto 
general  de  mis  discursos,  claro  está  que  la  contestación 
| estaba  dada;  porque  si  no  la  hubiera  dado,  ó si  no  se 
' hubiera  deducido  de  mis  indicaciones,  el  Sr,  López 
Domínguez  me  la  hubiera  reclamado. 

Yo  creo  qne  es  incompatible  con  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII  el  programa  de  la  izquierda;  pero  el 
programa  de  la  izquierda,  según  unos..,  (Rumores ,)  ¡Si 
realmente  yo  no  sé  cuál  es  el  verdadero  programa  de 
la  izquierda!  (Rumores ) Pero  sea  el  que  quiera,  yo  no 
declaro  incompatible  con  la  Monarquía  aquello  que  no 
sea  incompatible  con  su  prestigio  y con  su  perma- 
nencia. 

¿Es  que  el  programa  de  la  izquierda  es  compatible 
Gen  la  permanencia,  con  la  existencia  y con  el  mante- 
nimiento de  la  Monarquía?  Pues  claro  es  que  está  den- 
tro de  la  Monarquía,  Eso  es  lo  que  se  ha  desprendido 
de  todo  lo  que  he  dicho.  Yo  puedo  creer  más  ó menos 
conveniente,  más  ó menos  peligroso,  ei  programa  de  la 
izquierda  ú otro  cualquier  programa;  pero  yo  declaro 
que  no  habiendo  nada  incompatible  con  la  existencia 
y con  el  mantenimiento  de  la  Monarquía  ni  en  el  pro- 
grama de  la  izquierda  ni  en  otros  programas,  es  claro 
que  la  Monarquía  de  D*  Alfonso  XII  es  compatible  con 
todos. 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  ya  es  muy 
tarde. 

Conste,  pues,  que  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  lo  que 
ha  descubierto  esta  tarde  en  sn  brillante  peroración  son 
sus  deseos  respecto  del  partido  liberal:  que  los  elemen- 
tos liberales-monárquicos  estén  ahora  y siempre  di- 
vididos* 

No  es  el  propósito,  no  es  el  deseo  mny  patriótico, 
pero  es  muy  conservador,  porque  de  esa  manera  el 
partido  conservador  puede  llegar  antes  al  poder,  aun- 
qne  llegue  en  peores  condiciones.  Pero  si  el  deseo  del 
partido  conservador,  expresado  por  su  digno  jefe  esta 
noche,  es  ese,  no  debe  ser  el  deseo  de  los  individuos  del 
partido  liberal,  cualquiera  que  sea  el  sitio  en  que  estén 
colocados*  Meditadlo,  pues,  los  unos  y los  otros,  y vean 
sí  por  pequeñas  diferencias  ó por  insignificancias  han 
de  seguir  divididos*  No  tengo  más  que  decir, 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  MARTOS:  Comprendereis,  Sres.  Diputados, 
que  á esta  altura  del  debate,  fatigada  vuestra  aten- 
ción, he  de  decir  muy  pocas  palabras  rectificando  al 
Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y aun  éstas  no 
las  dijera  con  gusto,  á no  ser  absolutamente  indispen- 
sable que  este  debate  termine  con  una  firme  y explí- 
cita declaración  que  nos  libre  á todos  de  la  sospecha 
de  que  estamos  en  algún  regateo,  y que  establezca, 
determine  y fije  aquella  actitud  en  que  vamos  á se- 
pararnos los  unos  y los  otros  al  término  de  nuestras 
tareas  parlamentarias. 

Señores  Diputados,  con  recordar  el  8r,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  la  diferencia  que  ha  de  exís- 
■ tir  y existe  siempre  entre  el  tono  de  una  conversación 
! familiar  y amistosa  y el  tono  de  un  debate  parlamen— 

1 tario,  hubiera  podido  excusarse  S*  S*  de  decir  lo  que 
me  hubiera  contestado  en  determinado  caso;  así  como 
por  esta  razón,  y teniendo  en  cuenta  esta  diferencia, 
excuso  yo  decirle  al  Congreso  lo  que  le  hubiera  res*- 
pondido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Pero 
esto  imoorta  poco;  lo  que  importa  más  es  que  se  sepa 
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que  todas  las  declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  , 
Consejo  de  Ministros,  de  cuyos  sentimientos  concilla-  [ 
dores  no  dudo  y cuyos  propósitos  de  inteligencia  y de 
paz  no  he  de  negar  en  manera  alguna,  se  han  basado 
siempre  en  esto:  venid  á mí;  aquí  hay  un  partido  con 
un  programa,  con  una  bandera  y con  un  jefe. 

Y anadia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
sí  estos  propósitos  de  conciliación  son  tan  buenos;  si 
la  idea  de  la  unión  y de  la  formación  del  partido  libe- 
ral es  tan  conveniente  y tan  necesaria  y tan  salvadora, 
¿cómo  no  viene á ella  el  Sr.  Martos?  ¿cuáles  la  actitud 
del  Sr.  Martos?  El  Sr*  Marios  ha  dicho  ya  cuál  es  su 
actitud  una  vez,  y quiere  que  esta  actitud  patriótica 
se  juzgue  por  sus  actos  y por  sus  palabras.  ¿Pero  que 
tiene  que  ver  mi  actitud  con  nada  de  lo  que  constitu- 
ye la  esencia  y la  extensión  y el  resultado  del  tema 
que  se  discute?  ¿Soy  yo,  por  ventura,  es  mi  persona, 
son  mis  principios  algún  inconveniente  para  que  se 
entiendan  la  mayoría  y la  izquierda  y se  forme  el  par- 
tido liberal?  ¿Soy  yo,  por  acaso,  la  persona  que  indis- 
pensablemente ha  de  concurrir  para  que  logre  exis- 
tencia este  partido  liberal?  ¿tío y yo  quien  tengo  el 
medio  de  impedir  que  el  partido  liberal  se  forme?  No; 
quien  puede  impedir  que  se  constituya  el  gran  parti- 
do liberal,  es  el  Sr,  Sagasta:  quien  tiene  el  medio  de 
que  el  partido  liberal  se  forme,  es  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros, 

De  consiguiente,  mi  actitud  no  tiene  nada  que  ver 
con  esto;  y si  acaso  tuviera,  y yo  formase  parte  de  la 
izquierda,  sí  yo  hubiera  de  hablar  en  su  nombre,  yo, 
en  presencia  de  esas  declaración  os  del  $r.  Presidente  i 
del  Consejo  de  Ministros, no  tendría  que  responder  más 
que  esto:  si  ahí  hay  un  partido  con  un  programa,  con 
una  bandera  y con  un  jefa,  aquí  hay  otro  partido  con 
otro  programa,  con  otra  bandera  y con  otro  jefe.  (Apro- 
bacion  en  los  bancos  de  la  izquierda  dinástica.)  Es  me- 
nester que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
entienda  que  lo  que  hace  falta  no  es  abrir  las  filas  de 
esa  mayoría,  ni  abrir  tampoco  la  puerta  excusada  del 
recinto  ministerial.  Lo  que  hay  que  abrir  aquí  son  ios 
moldes  de  la  Constitución,  porque  esa  Constitución  se 
hizo  para  unos  elementos  políticos  y no  caben  en  ella 
otros  elementos  políticos;  porque  esa  Constitución  se 
caracteriza  por  un  matiz  conservador  que  se  despren- 
dió de  ese  partido,  y que  ha  venido  á ser  el  credo,  el 
verbo,  la  dirección  del  fusíonismo,  mientras  que  así 
como  ese  partido  fusionista  se  formó  uniéndose  los  cen- 
tralistas con  los  constitucionales  y en  realidad  reci- 
biendo el  sentido  y la  dirección  política,  a!  ménos  en 
lo  relativo  á la  Constitución,  que  es  lo  Importante,  los 
constitucionales  de  los  centralistas,  aquí  se  ha  forma- 
do la  izquierda  uniéndose  la  parte  más  liberal  del  par- 
tido constitucional  con  parte  del  partido  radical  y de- 
mocrático y fundiéndose  todos  en  una  doctrina  que  en 
otro  tiempo  les  fué  común,  y que  es  la  Constitución 
de  1869. 

De  consiguiente,  ya  lo  sabe  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  no  quiere  la  izquierda,  así  al  mé 
nos  lo  estimo,  no  pretendo  yo  que  elSr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  desprenda  de  los  elementos  cen- 
tralistas; la  empresa  es  demasiado  grande  para  que  su 
realización  consista  en  que  se  vayan  ó se  queden  los 
centralistas;  ellos  se  irán  ó se  quedarán,  según  Les 
aconsejen  sus  convicciones;  lo  que  sucede  es  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  quisiera,  ¡ 
y esto  es  natural,  tener  bajo  su  dirección  y en  un  par- 
tido solo  los  antiguos  constitucionales  y centralistas  y 


la  izquierda,  siente  que  para  acercarse  á la  izquierda, 
aceptando  lo  absolutamente  necesario  para  encontrar- 
se en  un  punto  común  con  ella,  tiene  que  hacer  algo  á 
que  no  se  acomodan  los  elementos  centralistas,  y no 
quiere  separarse  de  los  elementos  centralistas;  tiene 
que  escoger  entre  la  izquierda  y la  derecha,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  despide  á su  iz- 
quierda, se  queda  con  su  derecha;  está  bien,  no  tengo 
nada  que  decir. 

Cuando  S*  3.  me  preguntaba  por  los  principios  que 
yo  quería  que  sé  planteasen,  contesté  que  toáoslos  que 
en  el  título  1.a  de  la  Constitución  de  1869  se  consignan. 

Es  tarde,  muy  tarde,  Sres.  Diputados,  para  entrar 
en  el  desenvolvimiento  de  puntos  de  doctrina.  Diré  su- 
mariamente al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  si  piensa  desenvolver  esos  principios,  lo  que  quiere 
es  la  reforma  de  la  Constitución  de  1876,  porque  la 
Constitución  de  1876.  en  lo  que  toca  al  reconocimiento 
de  los  derechos  individuales,  es  una  Constitución  ins- 
pirada por  las  doctrinas  del  partido  conservador,  y por 
lo  tanto,  pone  condiciones  á la  existencia  y al  uso  de 
esos  derechos  individuales;  mientras  que  la  Constitu- 
ción democrática  de  1869,  mientras  que  las  doctrinas 
de  la  izquierda  no  admiten  límites  ni  condiciones  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  individuales;  por  tanto,  lo 
que  S.  S.  entiende  que  es  cosa  llana,  es  pura,  simple  y 
necesaria  meóte  una  reforma  de  la  Constitución  de  1876. 

Lo  demás,  lo  que  llama  S.  S.  con  error  notorio  de 
concepto  desenvolvimiento  de  los  derechos  individua- 
les, está  en  el  Código  penal.  En  el  Código  penal  hay 
delitos  que  se  pueden  cometer  con  ocasión  del  ejerci- 
cio de  los  derechos  individuales,  y hay  sanción  para 
esos  delitos.  Hay  también  delitos  que  se  pueden  co- 
meter contra  los  derechos  individuales,  y esos  delitos 
tienen  también  su  sanción.  ¿Cómo  habla  do  pedir  yo 
eso  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Lo  que 
se  necesita  es  la  declaración  de  los  derechos  indivi- 
duales, y eso  debe  estar  en  la  Constitución.  Si  S.  S.  no 
puede  realizar  eso,  ¿qué  hemos  de  hacer?  Conste  que 
aquí  no  se  trata  de  cuestiones  de  amor  propio,  sino  de 
verdaderas  necesidades  políticas;  que  cada  cual  tiene 
sus  convicciones  y con  ellas  se  queda  al  terminar  este 
período  parlamentario, 

La  situación  presente  de  las  cosas  se  resume  en 
estos  datos:  que  no  se  puede,  que  no  se  debe,  paráosme 
que  no  se  debe,  hay  que  hablar  de  estas  cosas  con  gran 
miramiento  y con  gran  respeto;  pa róceme  que  no  se 
debe,  digo,  repetir  la  iniciativa  del  8 de  Febrero;  que 
S.  S*  lo  sabe  bien;  que  esto  parece  que  pone  á S.  S.  en 
cierta  obligación  de  facilitar  esa  iniciativa  dándole  una 
base  parlamentaria,  si  por  ventura  tuviera,  como  podia 
tener,  cierta  inclinación  esa  iniciativa;  y como  S.  S.  no 
lo  hace,  la  prerogativa  Régía  es  perfectamente  libre 
en  el  órden  constitucional,  pero  S*  S*  la  priva  de  toda 
libertad  en  el  órden  moral. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  sé  el  derecho  con  que  el  Sr.  Martos, 
dada  la  posición  en  que  se  queda,  se  convierte  en  de- 
finidor de  la  izquierda  dinástica;  pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  si  ésta  admite  las  palabras  de  tí.  S„  nada  hay 
que  decir.  ¿Las  admite?  {Algunos  Sres * Diputados  de  la 
izquierda  dinástica:  Sí*)  Estamos  conformes.  Entonces 
no  hay  necesidad  de  continuar  discutiendo.  La  opinión 
publica  ha  visto  hasta  dónde  ha  llegado  cada  cual  y" 
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hasta  dónde  he  llegado  ye  con  mi  deseo  de  transacción, 
Después  de  todo,  después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
M artos  respecto  á la  Constitución  de  Í869,  no  hay  ya 
nada  que  decir. 

Resultará  que  así  como  á la  derecha  dei  partido 
conservador  aparece  una  agrupación  con  la  bandera 
de  la  Constitución  de  Í845,  á la  izquierda  del  partido 
constitucional  aparece  una  agrupación  con  la  bandera 
de  la  Constitución  de  1869;  y de  la  misma  manera  que 
el  partido  conservador,  y ha  hecho  bien,  no  ha  transi- 
gido con  aquella  bandera,  el  partido  constitucional  no 
podría  transigir  con  la  otra.  Tenemos,  pues,  Sres.  Di- 
putados, esta  situación;  á la  derecha  del  partido  con- 
servador una  agrupación  dirigida  por  el  Sr.  Moyano, 
con  la  bandera  de  la  Constitución  de  184o;  á la  iz- 
quierda del  partido  liberal  una  agrupación  dirigida  por 
el  Duque  de  la  Torre,  con  la  bandera  de  la  Constitución 
de  1869.  Constitución  de  i S45t  muy  buena,  excelente 
Constitución  para  monárquicos  poco  entusiastas  de  la 
libertad.  Constitución  de  i 8 69,  excelente,  moy  buena 
para  liberales  poco  entusiastas  de  la  Monarquía.  (Apn> 
bacion  en  los  bancos  de  la  mayoría . Rumores  en  los  de 
la  izquierda  dinástica .) 

Señores,  tal  es  mi  opinión:  la  Constitución  de  1845 
significa  la  democracia  á los  piés  de  la  Monarquía,  y 
la  Constitución  de  1869  significa  la  Monarquía  á los 
piés  de  la  democracia;  y yo  que  entiendo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  los  tiempos  que  corremos,  las  Monarquías 
no  viven  sin  alimentarse  de  la  savia  de  la  democracia, 
pero  que  las  democracias  no  pueden  vivir  sin  los  pres- 
tigios de  la  Monarquía,  yo  he  de  hacer  tolo  lo  que  de 
mí  dependa  para  armonizar  estos  dos  esenciales  ele- 
mentos de  la  vida  moderna  de  los  pueblos,  y por  con- 
siguiente, no  quiero  la  Constitución  del  45,  que  rebaja 
y tiende  á la  proscripción  de  la  democracia,  ni  la  Cons- 
titución del  69,  que  humilla  y tiende  á proscribir  á la 
Monarquía.  (Rimares.) 

Yo  creo  que  sois  monárquicos;  no  pongo  en  duda 
vuestro  monarquismo,  pero  lo  posponéis  á la  demacra 
cia.  Estamos,  pues,  liberales  y conservadores,  entre  dos 
banderas,  tan  imposible  y peligrosa  la  una  como  la 
otra;  pero  esto  no  es  nuevo,  ni  en  nuestro  país  ni  fuera 
de  nuestro  país,  sin  que  hasta  ahora  haya  sido  obstácu- 
lo, ni  pueda  serlo  en  adelante,  para  que  el  sistema 
constitucional  marche  ordenada  y regularmente  entre 
aquellos  dos  escollos,  como  marchan  los  buques  bien 
dirigidos  entre  ios  escollos  del  mar. 

Quedan,  pues,  deslindados  los  campos:  de  un  lado 
el  Duque  de  la  Torre  con  sus  amigos  y la  bandera  de 
1869;  de  otro  el  Sr.  Moyano  con  los  suyos  y la  bande- 
rado 1845,  y en  medio  el  partido  conservador  y el  par- 
tido liberal  con  la  legalidad  vigente,  que  discutirán  las 
leyes  orgánicas  y las  secundarias  que  quepan  dentro 
de  la  legalidad  común,  el  primero  con  su  espíritu  con- 
servador, y nosotros  con  el  espíritu  libérala  que  veni- 
mos obligados  por  nuestros  programas,  por  nuestros 
compromisos  y por  la  tradición  de  nuestro  liberalismo. 
(Grandes  aplausos k) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OASTEIiAB:  Señores  Diputados,  no  puedo 
menos  de  decir  algunas  palabras,  aunque  soy  enemigo 
implacable  de  las  rectificaciones. 

El  Sr.  Sagasta  me  ha  tratado  personalmente  con 
cierta  dureza,  pero  yo  se  lo  perdono,  porque  se  encon- 
traba con  las  apremiantes  imposiciones  de  la  derecha. 
No  diré  que  es  indigno  de  la  libertad  un  pueblo  en  el 
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cual  se  habla  como  hablo  yo;  no  lo  cree  así  ciertamen- 
te la  Europa  culta:  no  diré  que  son  estos  debates  in- 
sensatos: comprendo  todo  lo  que  el  calor  de  la  impro- 
visación y todo  lo  que  la  vehemencia  de  carácter  ins- 
pira, y no  he  de  volver  á S,  S.  de  ninguna  suerte  esas 
acusaciones.  Sin  embargo,  debo  decir  que  toda  esta 
tarde  su  discurso  ha  consistido  en  la  corroboración  de 
mi  tesis,  ¿Qué  más  ha  dicho  S.  S,  contra  la  compatibi- 
lidad de  la  Monarquía  con  la  democracia,  que  lo  que  he 
dicho  yo? 

Y la  prueba  es  que  S,  S.  acaba  de  decirnos  que 
aquel  Código  defendido  por  8.  S,  con  tanta  elocuencia, 
proclamado  por  S.  8.  en  tantas  ocasiones  solemnes,  es 
un  Código  incompatible  con  la  Monarquía.  ¿He  dicho 
yo  más,  señores?  Por  consiguiente,  yo  doy  las  gracias 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  la  demos* 
tracion  de  mi  tésis,  y debo  decirle  más : no  necesita 
devolverme  la  benevolencia,  porque  yo  no  le  retiro  esa 
benevolencia:  nunca  he  mantenido  la  benevolencia  por 
S.  S.,  la  he  mantenido  por  mi  y por  mi  partido. 

Yo  creí,  antes  que  S.  S,  llegara  al  Gobierno,  que  si 
al  venir  una  situación  más  liberal  y al  encontrarse  ahí 
representantes  de  ideas  un  tanto  más  avanzadas,  había 
aquí  grandes  perturbaciones,  estábamos  todos  deshon- 
rados y estaba  perdida  la  causa  de  la  alianza  de  la  li- 
bertad con  el  orden,  y como  yo  conozco  á mi  Patria* 
como  sé  que  se  necesitan  aquí  ciertas  palabras  gráficas 
á fin  de  que  lleguen  hasta  el  ánimo  del  pueblo,  dije 
la  palabra  benevolencia,  que  no  quiere  decir  que  yo  me 
confunda  con  S.  S,  y que  le  preste  mi  concurso  activa 
y constantemente,  no;  quiere  decir  que  yo  me  opondrá 
átoda  violencia  contra  una  situación  quenosda  mayor 
libertad  á la  prensa,  mayor  libertad  en  la  tribuna,  y 
que  garantiza  ciertos  derechos  á cuya  garantía  no  de- 
bemos gratitud,  pero  sí  debemos  el  aprecio  de  que  no 
se  pierda  por  los  abusos  del  pueblo  y por  la  propen- 
sión á la  violencia;  hé  aquí  explicada  mi  benevolencia* 

Y ya  no  digo  más  al  Sr.  Sagasta  sino  que  recuerde 
otros  tiempos  en  los  cuales  se  encontraba  ahí  {Señalan* 
do  al  banco  azul)  el  general  O'Dormell,  y reconocía  el 
Reino  de  Italia,  y rebajaba  el  censo  electoral,  y hacia 
cosas  que  en  aquella  situación  eran  muy  difíciles  para 
avanzar,  y sin  embargo  S,  S.  le  hizo  gran  oposición. 
Porque  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  tiene  el  Sr,  Sagasta  que 
echarme  en  cara,  si  en  la  misma  sentencia  de  muerte 
están  nuestros  nombres,  como  en  los  mismos  combates 
estaban  nuestros  corazones?  Su  señoría  proclamaba  en 
1869  ios  tres  j amases ¡ como  los  proclamaba  yo;  S.  S. 
ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Re- 
pública, como  he  sido  yo  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República;  S,  8,  y yo  tenemos  una  historia  co- 
mún;-nos  diferenciamos  en  que  S,  S.  tiene  principios 
monárquicos  de  toda  su  vida  y yo  tengo  principios  re- 
publicanos; pero  debo  asegurarle  á S.  S,  que  en  amor 
al  orden,  en  amor  á la  ley,  en  respeto  á todo  aquello 
que  constituye  verdaderamente  la  paz  pública,  nadie 
me  gana  en  esta  Cámara,  como  he  demostrado,  no  solo 
con  mi  palabra,  sino  con  toda  mi  historia,  que  entrego 
al  juicio  del  país. 

Tengo  que  decir  á mi  amigo  particular  el  Sr,  Cá- 
novas que  ha  corroborado  también  mi  tésis  con  la  cor- 
roboración de  su  dialéctica,  de  esa  dialéctica  que  echa- 
ba de  méuos  en  mi  discurso. 

Señores,  yo  no  he  traído  la  discusión  de  los  pode- 
res permanentes  con  ánimo  de  atacarlos;  yo  he  pre- 
sentado una  tradición  que  con  iti  tu  ye  el  temperamento 
de  esos  poderes*  frente  á otra  tradición  que  constituye 
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el  temperamento  de  la  democracia  española;  y para 
ver  cuán  difícil  era  el  problema  de  la  alianza  de  la 
Monarquía  con  la  democracia,  yo  he  presentado  mi 
historia  á otra  historia,  no  atacando  á la  Monarquía  ni 
defendiendo  á la  democracia,  sino  presentando  la  in- 
compatibilidad  que  existe  por  sus  diversas  tradiciones, 
entre  esos  dos  grandes  elementos* 

¿Cómo  era  posible,  Sres,  Diputados,  que  yo  proce- 
diese de  otra  suerte?  Pero  el  Sr.  Cánovas  me  ha  dada 
esta  tarde  un  argumento  capital;  me  ha  dicho;  no  son 
legítimas  las  Cortes  qne  no  convoca  el  Reyuno  son  le- 
gítimas las  Constituciones  que  el  Rey  no  sanciona.  Lo 
ha  dicho  S.  S*;  luego  la  abdicación  de  Bayona  que  fir- 
mó Oárlos  IV  fue  legítima,  y no  fué  legítima  la 
Constitución  del  ano  12  que  no  llevábala  firma  del 
Rey;  luego  la  Constitución  de  1889  no  es  legítima;  lue- 
go las  Cortes  de  Í869  no  son  legítimas;  luego  hay  in- 
compatibilidad entre  la  Monarquía  y la  democracia. 
De  suerte  que  me  he  encontrado  con  la  dialéctica  del 
Sr*  Sagasta  y con  la  dialéctica  del  Sr*  Cánovas  para 
corroborar  todas  mis  afirmaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Habéis  visto, 
Sres.  Diputados,  cómo  la  lógica  del  debate  ha  confir- 
mado mis  palabras;  yo  veia  siempre  en  el  fondo  del 
espíritu  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un 
dilema,  y sns  últimas  palabras  han  sido  la  confirma- 
ción del  extremo  qne  nos  es  más  desfavorable.  Su  se- 
ñoría nos  arroja  de  la  legalidad* 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  afirma  que  la  Cons 
títuciou  de  1869,  por  nosotros  proclamada  como  ideal 
de  la  reforma  constitucional,  pone  la  Monarquía  á los 
piós  de  la  democracia* 

Si  ponemos  la  Monarquía  á los  piés  de  la  democra- 
cia,  somos  unos  falsos,  unos  miserables  monárquicos, 
y en  este  punto  nos  falta  ante  todo  la  lealtad.  Si  hm 
hiera  uno  de  nosotros,  de  cerca  ó de  lejos,  que  creyese 
que  ese  programa  humillaba  á la  Monarquía,  ese  se- 
ria ó un  traidor,  ó un  desleal,  ó un  miserable,  moral- 
mente  hablando*  Pero  contra  el  juicio  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  fatigado  y cansado  de 
este  debate,  le  hago  esta  justicia,  está  el  juicio  del  se- 
ñor Sagasta. 

A esa  Constitución  de  1889  le  ha  dicho  S*  S.  lo  si- 
guiente; 

«No,  haced  lo  que  queráis  con  la  Constitución  de 
1869,  pero  que  no  os  sirva  de  pretexto  para  decir 
que  no  era  buena;  era  buena,  y no  lo  he  de  decir  yo, 
porque  parecería  jactancia;  era  más  monárquica  que 
cuantas  ha  habido  en  este  país;  tales  manos  trabajaron 
en  ella.*. 

Por  consiguiente,  se  puede  hacer  los  cargos  qne 
se  quiera  á la  Constitución  de  1869,  pero  en  justicia 
no  se  le  puede  hacer  el  cargo  de  anti-monárquica.» 

Y añadía:  «No  hay  Constttitucion  más  conservado- 
ra en  esta  concepto,  en  España  ni  en  ningún  otro  país, 
decía  S*  3.,  puesto  que  ofrece  la  manera  de  reformarla 
sin  apelar  á períodos  constituyentes,  en  que  siempre  se 
exasperan  las  pasiones,  y puesto  que  asegura  más  que 
ninguna  las  prerogativas  de  la  Corona,  porque  la  ley 
de  reforma  ha  de  venir  sancionada  por  ella  » 

Esta  fué  la  opinión  de  8,  S.  en  otra  época;  Roy  tie- 
ne otra.  Arréglese  S,  S,  con  ambas,  que  por  nuestra 
parte  la  excomunión  nos  deja  muy  tranquilos.  Yo  acep- 
ta mejor  la  teoría  del  Sr*  Cánovas,  qne  sostiene  la  teo- 
ría de  la  verdadera  Monarquía  constitucional,  qne  es  el 


gobierno  con  el  Parlamento,  que  se  compone  de  las 
Cértes  con  el  Bey;  y tal  como  entendía  el  Sr>  Sagasta 
la  Constitución  de  1869  la  han  entendido  nuestros 
amigos;  por  eso,  cuando  el  Sr,  Marios  hacia  un  llama- 
miento á la  izquierda,  nosotros  hemos  contestado  que 
asentíamos  á sus  palabras. 

Repecto  á mí,  una  sola  rectificación.  Su  señoría  me 
ha  encontrado  en  desacuerdo  con  el  Sr*  López  Domín- 
guez respecto  á la  reforma  constitucional,  Pues  bien; 
yo  ruego  á los  señores  taquígrafos  que  al  llegar  á esta 
parte  de  mi  discurso  no  tomen  lo  que  he  dicho  y pon- 
gan solo  estas  palabras:  «Al  llegar  aquí  el  orador  re- 
pitió las  palabras  dei  Sr.  López  Domínguez*»  Así  con- 
cluiremos este  regateo  que  nos  lleva  á la  necesidad  de 
terminar  este  debate  separándonos  más  como  adversa- 
rios que  como  amigos.  * 

No  añado  comentarios  ni  corolarios.  Dicho  está  to- 
do: que  el  país  nos  juzgue  á todos* 

Su  señoría  al  despedirse  de  mí  me  dice;  «hasta  lue- 
go;» yo  al  despedirme  de  3*  3.  voy  á recordarle  una 
cosa,  y es,  que  cuando  se  emprende  un  viaje,  se  sabe  el 
dia  que  uno  se  separa,  pero  no  se  puede  pronosticar  la 
época  ni  el  lugar  donde  se  volverá  uno  á encontrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  he  negado  al  Sr.  Moret  su  monarquis- 
mo: lo  que  he  dicho  es  que  SS.  SS.  quieren  la  armonía 
de  la  democracia  con  la  Monarquía,  establecen  como 
base  de  esta  armonía  la  democracia,  mientras  que  del 
lado  opuesto  establecen  otros  como  base  de  la  unión  la 
Monarquía;  por  eso  he  dicho  que  los  unos  tienen  como 
base  la  Monarquía,  prescindiendo  de  la  democracia, 
mientras  que  los  otros  tienen  como  base  la  democra- 
cia, ¿ la  cual  subordinan  la  Monarquía;  y mi  pensa- 
miento y mi  deseo  es  armonizar  la  democracia  con  la 
Monarquía;  porque  he  dicho  que  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos, ni  las  Monarquías  viven  bien  sin  la  savia  de 
la  democracia,  ni  la  democracia  puede  vivir  sin  el 
prestigio  de  la  Monarquía* 

Respecto  á regateos,  ¿quién  ha  regateado  aquí? 
¿Pues  no  han  dicho  SS.  SS.  que  estoy  eo  el  mismo  pun- 
to en  que  me  coloqué  en  un  principio?  Si  regateo  ha 
habido,  habrá  sido  de  parte  de  SS*  SS*  De  todos  modos, 
hemos  llegado  á donde  podíamos  llegan  las  últimas  pa- 
labras mías  se  refieren  á las  pronunciadas  por  el  señor 
Marios,  que  se  ha  hecho  el  definidor  de  la  izquierda  di- 
nástica, y he  dicho:  ¿es  eso  lo  que  quiere  la  izquierda? 
¿es  la  izquierda  un  partido  independiente,  con  el  Du- 
que de  la  Torre  por  jefe  y la  reforma  constitucional  por 
bandera?  Pues  con  afirmaciones  tan  rotundas,  la  ave- 
nencia es  imposible;  pero  conste  que  hemos  llegado 
á donde  podíamos  llegar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cánovas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Cuatro  pala- 
bras no  más,  porque  no  consiente  otra  cosa  el  estado 
dei  Congreso* 

El  Sr*  Castelar  me  ha  dicho  aquí  que  yo  no  he  he- 
cho más  que  citar  antecedentes  históricos  para  demos- 
r trar  la  incompatibilidad  de  ciertas  Monarquías  con  la 
' libertad.  Se  trataba  de  demostrar  por  3.  S.  la  ineora- 
■ patibilidad  de  alguna  familia  augusta  con  la  libertad, 
y yo  no  he  hecho  más  que  citar  algunos  datos  para  de- 
mostrar que  si  esto  fuera  cierto,  igual  incompatibilidad 
existiría  entre  el  Sr.  Castelar  y la  revolución. 

En  segundo  lugar,  yo  no  he  dicho  jamás  que  en  el 
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Bey  res  ida  toda  la  soberanía;  para  mí  reside  eo  el  Rey 
con  las  Cortes;  la  ley  no  puede  ser  producto  sino  de  las 
Cortes  con  el  Rey:  hay  momentos  críticos  en  que  no 
hay  Cortes  ó no  hay  Rey;  al  advenimiento  de  la  Res- 
tauración no  había  Cortes,  y hubo  que  vivir  solo  con  el 
Rey;  en  1812  el  Rey  estaba  cautivo,  y hubo  que  vivir 
goto  con  las  Cortes;  pero  la  Restauración  desde  el  pri- 
mer momento  declaró  que  necesitaba  de  las  Cortes  para 
complemento  de  la  legalidad,  y las  Cortes  en  1812  re- 
conocieron  que  no  eran  un  Poder  legítimo  sin  el  Rey.» 

Consultado  el  Congreso,  se  dio  por  terminado  el 
asunto. 


Diúse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
da  Tóbeues  á Madrideños  y otras  en  la  provincia  de  To- 
ledo, habla  elegido  presidente  al  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio) y secretario  al  Sr.  González  {D.  Alfonso), 


Bb  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes  de 
Comisión: 

El  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  defensa  contra 
la  filoxera,  completando  la  de  30  de  Julio  de  1878, 
(Véttfáel  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Yébenes  á Madri dejos,  de  Puebla  de  Don 
Eadrique  á Yepes  y de  Villamayor  de  Santiago  á Ta- 
rancon,  y prolongando  la  de  Orgaz  á Lillo  hasta  Horcajo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  declaran- 
do de  utilidad  publica  las  obras  del  tranvía  de  Carta- 
gena á La  Union,» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm>  153,  sesión  del  11  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PEES I DENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen,» 

tío  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictáinen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i, 5 Se  declaran  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  servido  por  vapor  desde  Cartagena 
á La  Union,  con  prolongación  hasta  San  Ginós  y la 
Manga  del  Mar  Menor,  y un  ramal  á Escombreras,  de 
que  es  concesionaria  la  compañía  « Limited  the  Car- 
tagena and  Herrerías  Steam  Tramways,»  según  Real 


orden  de  29  de  Enero  de  1883  y pliego  de  condiciones 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  í 5 de  Marzo  si- 
guiente, núm.  74. 

Art.  2.°  Esta  declaración  se  entiende  hecha  para 
sus  efectos  con  sujeción  á lo  establecido  por  las  leyes 
vigentes  sobre  ferro  carriles,  obras  públicas  y expro- 
piación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  modifi- 
cando la  división  en  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Cortes,  de  Casas-Ibañez  y Al- 
bacete.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  numt  i 53,  sesión  de  11  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación  el  dictámen  y fué  aprobado  en  los  términos 
siguientes: 

«Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  de  la  provincia  de 
Albacete,  se  considerará  unida  al  distrito  de  Casas- 
Ibañez  la  sección  de  Tarazona,  que  actualmente  perte- 
nece al  de  Albacete,  y á este  último  distrito  la  sección 
compuesta  por  los  pueblos  de  Higuernela,  Bonete  y 
Hoya-Gonzalo,  cuya  cabeza  corresponde  al  primero,  y 
que  ahora  está  afecta  ai  distrito  de  Casas-Ibañez.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la 
reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varías  merca- 
derías consideradas  como  primeras  materias.» 

Leído  dicho  dictámen  (Vda.se  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  153,  sesión  del  1 1 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  l.°  Desde  el  día  1,°  de  Agosto  próximo, 
los  artículos  que  á continuación  se  espresan,  conside- 
rados como  primeras  materias  para  la  industria,  paga- 
rán é su  importación  en  la  Península  ó islas  Baleares, 
en  sustitución  de  los  derechos  arancelarios  actúale^ 
los  señalados  en  la  tarifa  siguiente: 


Partida 

del 

Atancel. 

ARTICULOS. 

tnVIDAD. 

DERECHOS. 
Pesólas  céntimos. 

5 

Carbones  minerales  y el  cok.  * 

Tonelada  de  1.000  kilógs. 

ll25 

58 

Aceite  de  coco  y de  palmera  y demás  aceites  sólidos 

100  kilos 

1 

59 

Los  demás  aceites  vegetales,  excepto  el  de  oliva 

Idem 

23 

60 

Palos  tintóreos  y cortezas  curtientes. 

Idem , . . * 

0‘10 

62 

Simiente  de  sésamo,  lino  y demás  semillas  oleaginosas,  com- 
prendiendo en  ellas  la  copra  ó nueces  de  coco 

Idem, 

0‘20 

66 

AEII  y cochinilla. 

Kilogramo * * * 

040 

1930 
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Partí  3a 
del 

¿ranea!. 

ARTICULOS. 

UNIDAD. 

ÜEHECHOS, 
Pesetas  céatíisoa. 

67 

Extractos  tintóreos , , . 

Í00  kilos 

3 

72 

Colores  derivados  de  ia  hulla  y los  demás  artificiales, 

Kilogramo 

0‘75 

78 

Acido  muriático  ó clorhídrico 

100  kilos, 

1 

74 

Idem  nítrico * 

Idem  . , , H 

4 

75 

Idem  sulfúrico,  ....... 

Idem 

1*50 

78 

Azufre * 

Idem ....  . 

0‘25 

1 

80 

Carbonates  alcalinos,  álcalis  cáusticos  y sales  amoniacales. . . 

100  kilos 

81 

Cloruro  de  cal, P É 

Idem 

1*30 

85 

Fósforo , 

Kilogramo 

ü‘35 

86 

Nitrato  de  potasa  (salitre) . 

Í00  kilos 

L50 

87 

Nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco 

Idem 

0‘25 

88 

Oxidos  de  plome . , , . 

Idem 

2 

94 

Féculas  de  uso  industrial,  dextrina  y glucosa 

Idem 

1 

96 

Parafina,  estearina*  ceras  y espermas  de  ballena  en  masas, . , 

Idem . , , 

16‘50 

100 

Algodón  en  rama  con  ó sin  pepita, . , , 

Idem 

i‘20 

116 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado . . 

Idem.  

2 

117 

Lino  en  rama  y el  rastrillado 

100  kilos 

2 

118 

Yute,  abacá,  pita  y demás  fibras  vegetales  en  rama 

Idem 

0*20 

131 

Cerdas,  crines  y pelos,  comprendiendo  los  de  camello,  de  vicu- 
ña, y de  las  cabras  de  Angora  y de  Cachemira. 

Idem 

1 

132  y 134 

Lana  sucia,  

Idem.  . . . . 

12 

133  y 135 

Idem  lavada 

Idem 

24 

136 

Idem  peinada  ó cardada  y los  desperdicios  cardados.  ...... 

Idem 

33 

137 

Estambre  hilado  y torcido,  en  bruto  ó con  aceite 

Kilogramo , , 

1 

149 

Seda  cruda  é hilada  sin  torcer 

Idem 

0*25 

151 

Borra  de  seda  peinada  ó cardada , . 

Idem 

040 

152 

Idem  id.  hitada  sin  torcer 

Idem 

040 

174 

Duelas . , , P 

Millar 

2 

184 

Aros,  fiejes  y enrejados  ó cercas. 

100  kilos 

1 

194 

Cueros  y pieles  sin  curtir 

Idem-, 

6 

206 

Grasas  anímales 

Idem 

1 

284 

Goma  elástica  y guttapercha  sin  labrar..  

Idem 

3 

285 

Hilos  de  goma 

Kilogramo . 

0‘50 

Alt.  5.a  Él  Impuesto  de  navegación  parla  carga  y 
descarga  de  las  carbones  y el  cok  en  el  comercio  con 
el  extranjero,  se  fija  en  25  céntimos  de  peseta  pór  to- 
nelada de  1.000  kilogramos,  y en  10  céntimos  de  pe- 
seta en  el  comercio  de  cabotaje  por  igual  unidad  para 
los  carbones,  cok  y mineral  de  hierro, 

Art,  8,°  (ahora  7.°)  Las  rebajas  que  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art,  20  de  la  ley  de  presupuestos  para 
1878-79,  vienen  disfrutando  el  algodón  en  rama,  los 
cueros  y las  pieles  sin  curtir  y el  añil,  procedentes  di- 
rectamente de  puntos  extranjeros  de  fuera  de  Europa, 
serán  en  lo  sucesivo  de  una  peseta  para  el  algodón  y 
los  cueros  y pieles  sin  curtir,  y de  tres  pesetas  para  el 
añil  por  cada  100  kilogramos.  » 


El  Sr,  BBESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local. 

Dictamen  restableciendo  la  mamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  jndiciaL 


Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 
Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muñí* 
cipio  de  Triano  ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro- carril 
de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Díctámen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les dei  Estado,  referentes  al  año  1866-67, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Val  ver  de  del  Fresno  á Hervás  y de  Plaseucia  á 
Alberque  ó Sequeros; 

De  Lascuarre  á Viraller. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  de  Cuba  para  1888-84, 

Idem  sobre  supresión  del  10  por  i 00  á los  billetes 
de  viajeros  por  ferro-carriles. 

Idem  sobre  defensa  contra  la  filoxera. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.  i> 

Eran  las  ocho  y media. 


CINCO  APENDICES* 


APÉNDICE  FBIMEBO  AL  NÍTM,  164. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  anterior  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  para  atender  á los  gastos  de  material  de  la  Imprenta  Nacional. 


A LAS  CÓUTES. 

Las  manifestaciones  hechas  por  algunos  Sres*  Se- 
nadores para  que  se  viera  la  manera  de  evitar  el  retra- 
so que  se  venía  observando  en  la  publicación  del  Eso* 
tracto  de  las  Sesiones  de  dicho  Cuerpo  Colegislador,  y 
el  convencimiento  de  que  no  era  fácil  publicar  en  la 
Gaceta  con  la  regularidad  debida,  dadas  las  dimen- 
siones de  ésta,  los  documentos  que  diariamente  se  re- 
mitían para  su  inserción,  aconsejaron  desde  luego  la 
conveniencia  de  aumentar  un  pliego  al  citado  perió- 
dico oficial;  pero  el  director-administrador  de  aquel 
establecimiento  hizo  ver  que  con  los  recursos  autori- 
zados en  el  capitulo  20,  artículo  único,  sección  sexta 
del  presupuesto  correspondiente  al  año  económico 
1882-83,  no  era  posible  satisfacer  las  atenciones  que 
necesariamente  habrían  de  reconocerse  hasta  la  termi- 
nación del  ejercicio,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
era  de  todo  punto  preciso  adquirir  con  la  mayor  ur- 
gencia qua  máquina  de  imprimir  del  último  modelo, 
sistema  Marinoni,  para  sustituir  á la  que,  en  mal  esta- 
do, existe  en  la  actualidad. 

En  el  expediente  instruido  al  efecto  se  ha  recono- 
cido la  necesidad  y urgencia  de  ampliar  el  crédito  para 
material  de  la  Imprenta  Nacional  en  89.640  pesetas; 
y como  se  trata  de  servicios  eventuales  que  por  su  na- 
turaleza especial  y carácter  imprevisto  pueden  exigir 
ampliaciones  de  crédito,  el  Ministro  que  suscribe,  te- 
niendo además  en  cuenta  que  los  gastos  que  para  ellos 


se  autoricen  son  en  parte  reproductivos,  y que  para 
sufragarlos  no  hay  necesidad  de  alterar  la  cifra  con- 
signada en  la  sección,  toda  vez  que  resultan  sobrantes 
disponibles  en  otros  capítulos,  los  cuales  pueden  uti- 
lizarse concediendo  las  oportunas  trasferencias  de  cré- 
dito, no  ha  dudado  en  proponer  á las  Córtes  este  me- 
dio, por  ser  el  que  más  se  ajusta  al  espíritu  y letra  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870, 

En  su  vista,  y autorizado  por  8*  M#í  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  ¿ la 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  sexta  del 
presupuesto  de  obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, «correspondiente  alano  económico  1882-83, 
89*640  pesetas  que  se  aumentaran  al  crédito  del  ca- 
pítulo 20,  artículo  único,  «Material  de  la  Imprenta  Na- 
cional,» y se  bajarán  en  esta  forma:  50*640  pesetas  de 
crédito  señalado  al  capítulo  tL°art,  iP%  «Material  de 
órden  público;»  19*000  pesetas  del  autorizado  en  el 
capítulo  9*°,  artículo  4.*:  «Obligaciones  eventuales  del 
personal  de  sanidad,»  y 20.000  pesetas  del  compren- 
dido en  el  capítulo  10,  art*  2*°,  «Gastos  del  ramo 
de  sanidad  en  las  dependencias  y servicios  centrales  y 
locales*» 

Madrid  5 de  Julio  de  1883*=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Justo  Pelayo  Cuesta, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  154. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  variando  la  forma 
de  amortizar  los  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas,  y 
reformando  el  art . 5."  de  la  ley  de  presupuestos  de  51  de  Diciembre  de  1881. 


A LAS  COSTES. 

Por  Real  órden  do  i 4 de  Mayo  de  1879  se  autori- 
zó á la  Junta  de  la  deuda  pñblica  para  hacer  directa- 
mente la  conversión  de  recibos  provisionales  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas,  emitiendo  en  su 
equivalencia,  por  el  importe  de  las  nueve  décimas  par' 
tes  de  su  valor,  deuda  amortizable  al  2 por  100  inte- 
rior, y por  la  otra  décima  parte  restante  un  documento 
al  portador,  equivalente  á los  antiguos  décimos  admi- 
sibles en  pago  de  contribuciones. 

La  centralización  á que  ha  dado  lugar  este  nuevo 
sistema  de  conversión,  ha  sido  causa  de  que  se  presen- 
ten en  una  sola  factura  diferentes  documentos,  y de 
que  al  verificarse  la  liquidación  por  el  total  importe 
de  cada  una  de  aquellas,  hayan  resultado  y resulten 
documentos  representativos  de  la  primera  décima  par- 
te en  cantidades  las  más  veces  de  crecida  importan- 
cia, y por  consiguiente,  de  difícil  colocación  en  la  for- 
ma de  pago  de  las  contribuciones  atrasadas,  á que  son 
aplicables,  siendo  además  la  concentración  de  esos  va- 
lores en  Madrid  motivo  de  que  se  haga  difícil  su  colo- 
cación, razón  por  la  cual  varios  tenedores  de  los  ex- 
presados créditos  han  acudido  á este  Ministerio  solici- 
tando se  varíe  la  forma  de  la  amortización  que  tienen 
marcada  por  la  ley  de  presupuestos  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  adoptándose  en  su  equivalencia  el  proce- 
dimiento de  crear  un  fondo  procedente  de  una  parte 
de  la  recaudación  que  se  realice  por  ejercicios  cerra- 
dos, para  amortizar  por  subastas  trimestrales  los  ex- 
presados valores. 

La  institución  que  se  pretende  en  la  forma  de  la 
amortización,  no  solo  es  favorable  á ios  tenedores  de 


los  referidos  valores,  sino  también  al  Tesoro  publico, 
que  por  la  concurrencia  de  las  subastas  podrá  retirar- 
los de  la  circulación  en  un  breve  plazo,  con  la  ventaja 
que  le  ofrezcan  loa  cambios  á que  se  admitan. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S,  H,  y de  acuerdo  con  e! 
-Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI* 

Artículo  L'  A contar  de  l.°  del  actual,  los  pri- 
meros décimos  de  títulos  del  empréstito  de  175  millo- 
nes de  pesetas,  y los  documentos  representativos  de  es- 
tos valores  que  existen  en  circulación,  y los  que  se  emi- 
tan en  lo  sucesivo,  serán  amortizados  por  medio  de 
subastas  trimestrales  que  se  celebrarán  en  la  Dirección 
general  de  la  deuda  pítblica  en  los  meses  de  Marzo, 
Junio,  Setiembre  y Diciembre  de  cada  año. 

Art.  2/  Para  atender  á dicha  amortización  se 
creará  un  fondo  consistente  en  el  i 5 por  i 00  de  ío  que 
en  el  trimestre  anterior  de  la  subasta  se  haya  recau- 
dado por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  las  contri  - 
bodones  ó impuestos  del  Estado* 

Art,  3.°  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley,  dejarán  de  admitirse  los  créditos  de  que 
se  trata,  en  pago  de  las  contribuciones  atrasadas,  que- 
dando derogado  lo  preceptuado  en  el  art,  3.°  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881, 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley, 
Madrid  o de  Julio  de  iSSS^Justo  Pelayo  Cuesta, 


APÉBTDIGE  TERCERO  AL  NÚM.  164. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
sobre  supresión  del  recargo  de  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por 

ferro-carriles. 


AL  CONGRESO. 

La  Oo  mis  i on  encardada  da  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  recargo  de  10  por 
iOG  en  el  precio  de  trasporte  de  viajeros  por  ferro- 
carriles, remitido  por  el  Senado,  de  completo  acuerdo 
con  lo  aprobado  por  aquel  Cuerpo  Oolegíslador,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  BE.  LEY. 

Artículo  1/  Se  suprime  el  recargo  de  10  por  100 


sobre  el  precio  del  trasporto  de  viajeros  por  ferro- 
carriles, establecido  como  impuesto  para  el  Tesoro  en 
el  arfe,  5 * de  la  ley  de  presupuestos  de  2o  de  Junio  de 
1864,  y cedido  después  á las  compañías  de  ferro- 
carriles por  el  art.  i*  del  Real  decreto  fecha  29  de 
Diciembre  de  1866. 

Art.  2°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1883,=Oárlos 
Navarro  y Rodrigo,  presidente —Lorenzo  García.=NL 
colas  Aravaca,  ==  Pedro  Antonio  PímenteLr^  Miguel 
Martínez  de  Campos,  secretario. 
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APÉNDICE  CTTÁBTO  AL  NÚM.  154. 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  defensa  contra  la 
filoxera,  completando  la  de  30  de  Julio  de  1B78. 


AL  CONGRESO.. 

La  Comisión  nombraba  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
fomento,  sobre  defensa  contra  la  filoxera,  completando 
la  de  30  de  Julio  de  1878,  ha  examinado  este  asunto 
detenidamente,  y estando  conforme  con  dicho  proyec- 
to, tiene  el  honor  de  someter  a la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY, 

Artículo  i*  La  facultad  concedida  á las  Diputa- 
ciones provinciales  en  el  párrafo  segundo  del  art,  13 
de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  se  entenderá  proro- 
gada por  todo  el  tiempo  que  exista  en  la  Península  ó 


islas  adyacentes  la  plaga  conocida  con  el  nombre  de  la 
filote?* a vastatrix t 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  central  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  podrá  autorizar  á las  demás 
provincias  que  lo  soliciten  para  hacer  efectivo  este  im- 
puesto, dedicándolo  á la  adopción  de  medidas  condu- 
centes á la  defensa  de  sus  viñedos. 

Art.  2,°  Se  abre  un  crédito  permanente  de  500.00 Q 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento,  para  aten- 
der á los  gastos  indispensables  de  estudio,  ensayos, 
auxilios,  defensa  general  de  la  plaga  y demás  servi- 
cios que  origine  el  cumplimiento  de  la  ley  vigente  de 
defensa  contra  la  filoxera. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1883.=Pedro 
Manuel  de  Acuña,  presidente.=M  anano  Fernandez 
Daza.=Juan  de  Dios  Sanjuan,=Josó  María  Arroyo  y 
Cobo.= Vicente  Alonso  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  154, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Yévenes  d Madrideños , de  Puebla  de  Don  Fadrique 
á Y epes,  y de  Yülamayor  de  Santiago  á Tarancon,  y prolongando  la  de  Orgaz 

á Lillo  hasta  Horcajo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  de  una  de  Tébenes  á 
Madrideños,  otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Tepes  y 
otra  de  Yülamayor  de  Santiago  á Tarancon,  ha  consi- 
derado procedente  modificar  el  pensamiento  del  Dipu- 
tado proponente,  a fin  de  enlazar  con  otras  generales 
alguna  de  las  carreteras  propuestas  y de  completar  el 
plan  general  por  lo  que  se  relaciona  con  alguna  de  las 
comarcas  que  aquellas  han  de  favorecer. 

En  su  consecuencia,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  órden: 


1. °  Una  que  partiendo  de  la  de  Toledo  á Ciudad- 
Real  en  Yébenes,  y pasando  por  la  estación  del  mismo 
pueblo  y por  Consuegra,  vaya  á enlazar  en  Madridejos 
con  la  carretera  general  de  Andalucía. 

2. °  Otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á la  estación 
de  Algodor,  pasando  por  Lillo,  La  Guardia,  Huerta  de 
YaI  de  cara  bao  os  y Yillasequilla* 

3. *  Otra  de  Mora  á enlazar  con  la  general  de  Madrid 
a Cádiz  en  la  casilla  de  Dolores;  y 

Otra  de  Víllamayor  de  Santiago  á Tarancon, 
pasando  por  Pozo-Rubio,  Horcajo  de  Santiago  y Fuente 
de  Pedro  Naharro. 

Art,  2.°  La  carretera  de  Orgaz  ¿Lillo  se  entenderá 
prolongada  hasta  Horcajo  de  Santiago,  pasando  por 
Cabezamesada, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  i883.=Ye- 
nancio  González,  presidente.— Segismundo  Moret,= 
José  Alvarez  Marino.— Wenceslao  Martínez  Aquerre- 
ta,=Enrique  Arroyo.— Alfonso  González,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBSIDfflCIA  DEL  BICHO.  Si.  D.  JOS!  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  JOLIO  DE  1885. 

STJMABIO*  Abrese  4 las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=El  Srí  García  San 
Miguel  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  qué  sucesos  han  tenido  lugar  en  la  isla  de  Cuba  para  que  altos 
empleados  de  la  administración  general  hayan  hecho  dimisión  de  sus  cargos,  y pregunta  además  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  qué  disposiciones  sanitarias  ha  adoptado , en  vista  de  que  la  Nación  inglesa  no 
sujeta  á cuarentena  las  procedencias  de  puntos  infestados.— Contestaciones  de  los  Sres*  Ministros  de  Ul- 
tramar y de  La  Gobernación,—  Rectificaciones,  repetidas,  de  los  Sres.  San  Miguel  y Ministro  de  Ultramar,— 
OudejS  del  día:  discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la 
isla  de  Cuba.— Dase  lectura  del  voto  particular  del  Sr.  Dabán.=Bis  curso  del  Srt  Villanueva  y Gómez  en 
contraÉ==DeI  Sr.  Daban  en  pro,  como  autor  del  voto  p articular, = Se  suspende  la  discusión  y el  discurso,™ 
A propuesta  dei  Sr*  Presidente,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Seccione  s*;=El  Sr*  Presidente 
propone  que  desde  mañana  se  celebren  dos  sesiones;  una  desde  las  ocho  4 las  doce  de  la  mañana,  y otra 
desde  las  tres  4 las  siete  de  la  tarde  .^Observaciones  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz.— Contestación  del  se- 
ñor Presidente.=El  Congreso  acuerda  celebrar  las  dos  sesiones  propuestas  por  el  Sr*  Presidente Se 
aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  sobre  los  proyectos  de  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  y de  inclu- 
sión en  el  plan  de  carreteras  de  una  de  Valverde  del  Fresno  4 Hervás,  otra  de  Plasencia  4 Alberqne  ó 
Sequeros,  y otra  de  Lascuarre  4 ViraUer,=3e  aprueban  definitivamente  el  proyecto  modificando  la  divi- 
sión en  secciones  de  los  distritos  de  Casas-Ibañez,  y Albacete  y el  del  tranvía  de  Cartagena  a La  Union*= 
Se  mandan  imprimir,  anunciando  que  se  señalara  dia  para  su  discusión,  el  voto  particular  del  Sr,  Bosch 
y Fustegueras  sobre  supresión  del  10  por  100  en  el  precio  de  billetes  de  viajeros  por  ferro- carriles;  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  mixta  sobre  auxilio  á pantanos  de  riego,  y sobre  el  ferro-carril  de  San  Andrés 
de  Palomar  4 Sabadell;  el  dictamen  de  la  Comisión  del  Congreso  para  sustituir  la  tracción  animal  por  ei 
vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  4 Vélez;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Escalante  á Vi- 
lla verde  de  Pontones,  y el  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  or- 
den el  de  Návía.=Gr&en  del  dia  para  mañana:  dictamen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  de  Cuba  para  1883-84;  discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administra- 
ción local;  dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  4 los  que  la  obtuvieron  por  Xa  ley  de  orga- 
nisaeion  del  Poder  judicial;  Ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos 
del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamo- 
ros; discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro -carril  de  Zafra  4 Huel  va,  terminando  en  la  frontera 
de  Portugal;  dictámen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generaLes  del  Estado,  referentes  al  año  1866-67; 
Ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Escalante  á Villa  verde  de  Fon- 
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tonas;  de  Yébenes  á Madridejos  y otras  en  la  provincia  de  Toledo;  idem  sobre  supresión  del  10  por  100 
á los  billetes  de  viajeros  por  ferro- carriles;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensio- 
nes y otros;  idem  sobre  auxilio  y subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego;  idem  sobre 
construcción  del  ferro- carril  de  San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell;  ídem  declarando  puerto  de  interés 
general  de  segundo  orden  el  de  IT  avia;  idem  sustituyendo  la  tracción  animal  por  la  de  vapor  en  ©1  tranvía 
de  Halaga  á Veloz,  y reunión  de  Seeciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Voy  á permitir- 
me dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
y como  quiera  que  hasta  ahora  no  me  he  mezclado  ab^ 
solutamente  para  nada  en  los  asuntos  de  la  isla  de 
Cuba,  debo  comenzar  por  decir  á 8,  S.  que  no  soy  au^ 
tonomista,  Ma  ha  parecido  conveniente  hacer  esta  ad- 
vertencia, para  que  desde  luego  estés.  S,  persuadido 
de  que  no  he  de  entregarme  á las  sensiblerías -de  que 
frecuentemente  se  hacen  eco  algunos  Sres.  Diputados* 
Pero  no  porque  no  tenga  esa  opinión,  ni  sea  de  los  que 
juzgan  siempre  bajo  el  punto  de  vista  humanitario  los 
asuntos  de  Cuba,  he  de  condenar  con  ménos  energía 
los  excesos  que  allí  se  cometen,  tanto  por  el  Gobierno 
como  por  sus  empleados. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  debe  saber  que  la  opi- 
nión pública  está  allí  grandemente  alarmada  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  admi- 
nistración de  las  aduanas.  Su  señoría,  teniendo  sin  du- 
da poderosas  razones  para  ello,  ha  nombrado  un  em- 
pleado encargado  de  inspeccionar  la  recaudación  ge- 
neral de  aduanas  de  la  isla* 

Ei  efecto  que  este  nombramiento  ha  producido  en- 
tre los  empleados  encargados  de  este  servicio,  lo  con- 
nocerá  seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me- 
jor que  yo;  pero  es  lo  cierto  que,  ya  sea  debido  al 
nombramiento  del  Sr*  Moreda,  ya  á otras  causas  que 
espero  que  8*  S.  se  sirva  manifestar  ante  el  Congreso, 
la  mayor  parte  de  los  altos  empleados  de  aduanas  en 
la  Habana  han  hecho  dimisión  de  sus  destinos,  y hasta 
la  Dirección  general  de  Hacienda  de  la  isla  se  encon- 
tró abandonada  por  el  funcionario  que  desempeñaba 
este  puesto  interinamente,  habiendo  tenido  que  hacer- 
se cargo  de  él  ei  jefe  de  negociado  más  antiguo* 

En  cuanto  á la  Administración  de  aduanas,  no  ten- 
go nada  que  decir  á S*  SM  porque  debe  saber  mejor 
que  yo  la  causa  por  la  que  el  administrador  y conta- 
dor han  presentado  su  dimisión  apenas  tuvieron  cono- 
cimiento de  las  atribuciones  que  se  concedieron  al  se- 
ñor Moreda;  pero  es  público  en  ia  Habana  que  los  vis- 
tas ó inspectores  de  muelle  estaban  también  compro- 
metidos á presentar  la  renuncia  de  sus  cargos,  que  no 
só  si  por  último  llegaron  á abandonar* 

Ha  habido,  por  consiguiente,  una  verdadera  hueh 
ga  entre  los  altos  empleados  de  aduanas  de  Cuba;  y 
cuando  con  tanta  ansiedad  se  buscan  los  destinos, 
cuando  con  tanto  empeño  se  molesta  á todas  horas  á 
ios  personajes  más  importantes  de  la  dación  para  con- 
seguir algún  puesto  oficial  en  la  isla,  no  me  explico 
cómo  voluntariamente  estos  funcionarios  del  Gobierno 
los  renuncian  por  no  querer  sujetarse  á la  inspección 
de  un  empleado  nombrado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar para  hacerse  cargo  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  recaudación  de  aduanas  de  la  grande  An- 
tilla, 


Además  entiendo  yo  que  este  suceso  debe  tener 
complicaciones  mayores,  puesto  que,  según  tengo  en- 
tendido, el  director  general  interino  de  Hacienda  ha 
presentado  la  dimisión  de  sn  cargo  por  virtud  de  un 
telegrama  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ha  dirigido 
al  gobernador  general  desaprobando  su  conducta  en 
este  asunto,  y especialmente  el  expediente  que  se  for- 
mó al  Sr;  Moreda  por  no  haber  querido  aceptar  el  nom- 
bramiento de  administrador  de  aduanas  con  que  le 
honrara,  resistencia  por  la  que  además  se  le  suspen- 
diera de  empleo  y sueldo. 

El  hecho  es  enteramente  nuevo,  y no  se  compren- 
de cómo  á un  funcionario  que  llevaba  á la  isla  la  con- 
fianza del  Ministro,  y á quien  se  inviste  de  facultades 
extraordinarias  para  Inspeccionar  todo  el  servicio  de 
aduanas,  se  niegue  á aceptar  el  cargo  superior  que  se 
le  confía,  y después  se  le  forma  expediente,  antes  de 
que  comenzara  á desempeñar  sus  funciones,  por  la  au- 
toridad superior  de  la  isla* 

Mi  pregunta,  pues,  ó más  bien  mi  ruego,  se  limita 
á suplicar  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tenga  la  bondad 
de  decir  ante  el  Congreso  lo  que  ha  ocurrido  en  estos 
hechos  que  he  denunciado;  que  manifieste  si  ha  llega- 
do  el  expediente  formado  al  Sr*  Moreda,  y si  S,  S,  le  ha 
resuelto  teniendo  en  cuanta  las  exigencias  de  la  opi- 
nión pública,  justamente  alarmada,  y las  necesidades 
del  servicio;  porque  la  iu moralidad  administrativa  en 
la  isla  de  Cuba  se  ha  desarrollado  tanto  y va  tomando 
caractéres  tan  graves,  que  bien  puede  aseguí  árse  que 
el  Gobierno  fusionlsta  ha  llegado  en  este  desorden  á 
donde  no  han  llegado  seguramente  los  Gobiernos  más 
perturbadores  de  España.  La  administración  de  S*  8* 
está  allí  completamente  desacreditada;  no  diré  si  con 
razón  ó sin  ella;  pero  es  lo  cierto  que  en  la  isla  se  su- 
pone que  entre  S.  S.  y el  gobernador  general  no  exis- 
ten las  mejores  relaciones,  y que  no  atreviéndose  8*  S. 
á declararle  cesante,  busca  medios  indirectos  para  so- 
cavar de  alguna  manera  el  prestigio  de  la  autoridad 
superior  de  Cuba,  á fin  de  procurar  su  dimisión,  Y no 
quiero  hacer  más  aclaraciones  sobre  este  asunto  hasta 
que  S*  S.  tenga  á bien  contestarme;  pero  antes  de  sen- 
tarme me  voy  á permitir  dirigir  otra  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Según  se  dice  de  público,  y asegura  la  prensa  na- 
cional y extranjera,  parece  que  el  Gobierno  británico 
se  niega  en  absoluto  á ordenar  la  cuarentena  sanitaria 
para  las  procedencias  de  Egipto,  teniendo  masen  cuem 
ta  los  intereses  comerciales  de  su  Nación  que  los  de 
la  humanidad,  justamente  alarmada,  y los  de  la  salud 
pública  del  continente*  Si  este  suceso  es  cierto,  yo  le 
concedo  una  grandísima  gravedad,  y deseo  saber  si  en 
su  vista  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tomado 
algún  acuerdo  relativamente  á las  procedencias  ingle- 
sas; porque  en  cuanto  á las  de  Egipto  y demás  países 
infestados  ó sospechosos,  ya  sé  que  la  Dirección  del 
ramo,  ó mejor  dicho,  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
ha  tomado  las  medidas  de  precaución  necesarias  para 
evitar  á nuestra  Península  el  contagio  del  cólera  mor- 
bo asiático. 

Después  de  esto  debo  hacer  á S*  S,  otra  indicación 
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que  creo  provechosa.  En  tiempos  de  la  administración 
de  los  conservadores  se  dictó,  me  parece  que  una  Real 
orden,  6 cuando  menos  una  disposición  de  carácter  ge- 
neral, para  que  en  los  puertos  de  tercera  y cuarta  clase 
se  designase  con  una  bandera  amarilla  el  punto  dei 
puerto  hasta  donde  pudieran  llegar  los  buques,  á fin 
de  evitar  que  los  empleados  encargados  del  servicio 
sanitario  ejercieran  sus  funciones  á la  entrada  de  aquel 
y antes  de  que  la  embarcación  se  pusiera  en  contacto 
con  nadie,  como  está  dispuesto  anteriormente.  Entonces 
tuve  ocasión  de  criticar  aquí  acerbamente  dicha  me- 
dida, porque  todos  sabemos  que  en  los  puertos  de  poca 
importancia,  en  aquellos  que  no  tienen  gran  comuni- 
cación con  el  extranjero,  en  los  que  el  personal  es  muy 
reducido,  procuran  los  funcionarios  encargados  de  este 
servicio  tomarse  las  menores  molestias  posibles,  justi- 
ficadas en  este  caso  por  la  falta  del  material  necesario; 
así  que  el  punto  designado  para  la  llegada  de  los  bu- 
ques suele  ser  tan  céntrico,  que  á veces  es  en  el  mismo 
muelle  y en  comunicación  no  solo  con  todas  las  em- 
barcaciones que  de  él  salen  ó á él  arriban,  sino  con  la 
población  misma.  Y esto  que  en  aquella  fecha  consi- 
deraba perjudicial,  lo  juzgo  boy  gravísimo,  porque  sí 
ios  buques  no  se  han  de  detener  en  la  entrada  del  puer- 
to esperando  la  visita  de  la  falúa  sanitaria  para  averi- 
guar el  punto  de  que  proceden,  y si  tienen  ó no  un 
origen  sospechoso  ó contagioso,  toda  precaución  poste- 
rior es  ineficaz;  los  miasmas  pestilenciales  serán  fácil- 
mente comunicados  á la  población,  y el  contagio  será 
de  todo  punto  inevitable,  sí  oo  se  establece  un  aisla- 
miento verdad,  á distancia  conveniente  de  aquella,  y 
sin  que  la  comunicación  con  tierra  ú otros  buques  sea 
en  manera  alguna  posible. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  vea 
en  su  departamento  si  la  citada  disposición  está  aún 
vigente,  y en  ese  caso  tome  las  precauciones  sanitarias 
debidas  y procure  dotar  á las  direcciones  de  sanidad 
del  material  necesario  para  hacer  el  servicio  donde  lo 
exige  la  salud  pública,  á fin  de  evitar  el  contagio  do 
ese  pernicioso  y funesto  huésped. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  ds  Arce); 
Lejos  de  darme  por  sentido  de  las  censuras  un  tanto 
agrias  que  el  Sr.  García  San  Miguel  me  ha  dirigido, 
le  doy  las  gracias  porque  me  proporciona  la  ocasión 
de  referir  los  hechos,  bastante  abultados  por  S.  S.,  que 
han  ocurrido  en  la  Habana. 

En  vista  de  la  baja  considerable  que  Rabia  sufrido 
la  renta  de  aduanas  durante  estos  últimos  meses,  en  al- 
guno de  los  cuales  habia  descendido  300,000  pesos 
respecto  de  igual  mes  del  año  anterior,  creí  necesario 
encomendar  á un  funcionario  de  probidad  reconocida 
una  inspección  activa  y constante  sobre  las  aduanas  do 
la  isla.  Por  un  sentimiento  de  delicadeza  que  yo  no 
censuro,  por  cuestiones  de  etiqueta  administrativa  que 
tampoco  juzgo,  al  tener  noticia  de  mi  resolución,  al- 
gunos empleados,  el  administrador  y el  contador  déla 
aduana  de  la  Habana  se  creyeron  en  el  caso  de  pre- 
sentar la  dimisión  de  su  cargo,  que  Ies  fué  inmediata- 
mente admitida. 

A consecuencia  de  esto,  y obedeciendo  quizá  á ese 
espíritu  de  compañerismo  que  reina  en  las  dependen- 
cias públicas,  como  en  todas  partes  donde  los  hombres 
viven  sujetos  á la  misma  disciplina,  varios  de  los  em- 
pleados de  aquella  aduana  quisieron  imitar  el  ejemplo 


que  les  hablan  dado  sus  jefes.  Afortunadamente  la  re- 
flexión debió  retraerlos  de  seguir  por  tan  mal  camino; 
poro  me  ha  bastado  saber  que  lo  intentaron,  para  que 
respecto  de  este  punto  haya  tomado  las  resoluciones 
que  he  juzgado  convenientes  al  buen  servicio  y á la 
subordinación  administrativa. 

Después  de  las  dimisiones  del  administrador  y del 
contador  de  la  aduana  de  la  Habana,  el  director  inte- 
rino de  Hacienda  quiso  encargar  la  administración  pre- 
cisamente al  mismo  funcionario  á quien  yo  habia  en- 
comendado la  inspección  de  todas  las  de  la  isla.  Segu- 
ramente el  director  de  Hacienda  estaba  dentro  de  las 
instrucciones  que  rigen  la  inspección  general  al  dis- 
poner lo  que  dispuso;  pero  habla  en  este  caso  razones 
especialísimas  contra  la  oportunidad  de  su  acuerdo, 
que  á mi  juicio  no  tuvo  en  cuenta,  á saber:  que  de- 
biendo extender  su  inspección  ei  funcionario  de  quien 
se  trata,  no  solo  á la  aduana  déla  Habana,  sino  á todas 
las  de  la  isla,  el  puesto  que  se  le  confiaba,  sujetándole 
en  la  capital,  impedía  que  pudiese  cumplir  su  misión; 
aparte  de  que  no  era  más  á propósito  para  restablecer 
la  calma  que  se  habia  perturbado  en  la  aduana  de  la 
Habana,  el  que  con  su  intervención  inesperada  y sin 
razón  mal  recibida  habia  producido  tan  Injustificada 
inquietud  entre  algunos  empleados. 

La  resistencia  del  Sr,  Perez  Moreda,  que  tal  es  el 
nombre  del  funcionario  á que  me  refiero,  á aceptar  el 
cargo  para  el  cual  se  le  designaba,  di  ó por  resultado 
que  ei  director  interino  de  Hacienda  propusiese  al  go- 
bernador superior,  y éste  acordara  la  suspensión  de 
empleo  y sueldo  del  jefe  de  la  inspección  en  la  isla  de 
Cuba.  No  puedo  ocultar  que  cuando  supe  telegráfica- 
mente esta  medida,  sentí  profundo  disgusto,  y así  se  lo 
expresé  al  gobernador  general  de  Cuba;  en  virtud  de 
lo  cual,  el  director  de  Hacienda,  al  tener  noticia  del 
juicio  que  me  había  merecido  el  acuerdo  propuesto  por 
él,  presentó  la  dimisión,  que  también  le  fué  admitida 
en  el  acto. 

Estos  son  los'hechos  que  han  ocurrido  en  la  adua- 
na de  la  Habana. 

No  es  cierto  que  á consecuencia  de  haber  sido  ad- 
mitida la  dimisión  del  director  general  de  Hacienda- 
interino  haya  sido  nombrado  en  su  reemplazo  un  jefe 
de  negociado  de  primera,  de  segunda  ni  de  tercera 
clase;  nombré  por  sustitución  reglamentaría  un  em- 
pleado de  la  misma  categoría,  á quien  solo  conozco 
por  su  reputación  de  acrisolada  honradez,  pues  por  lo 
mismo  que  confieso  y deploro  los  males  de  que  adolece 
la  administración  ultramarina,  he  cerrado,  desde  que 
ocupo  este  puesto,  los  oídos  á toda  recomendación  y á 
toda  influencia,  y para  proveer  los  cargos  importantes 
de  Cuba,  únicamente  he  tenido  en  cuenta  los  antece- 
dentes, los  expedientes  y el  crédito  moral  universal- 
mente reconocido  de  los  agraciados. 

Atento  al  buen  servicio,  en  mi  deseo  de  moralizar 
aquella  administración,  ó mejor  dicho,  de  quitar  todo 
pretexto  á los  que  exageran  sus  defectos,  sin  temor  á 
los  enemigos  que  pudiera  crearme  mi  proceder,  he 
prescindido  en  estos  casos  de  toda  consideración  polí- 
tica ó personal,  y el  administrador  de  la  aduana  de  la 
i Habana  nombrado  últimamente,  y el  inspector  de  Ha- 
cienda, y todos  los  empleados  que  en  estas  circunstan- 
cias he  elegido  ó he  ascendido,  deben  sus  destinos, 
como  he  dicho,  á sos  propios  merecimientos,  á sus  ex- 
pedientes, á las  noticias  que  sobre  la  idoneidad  y la 
probidad  he  adquirido  por  todos  los  medios  puestos  d 
mi  alcance,  porque  estoy  resuelto  á premiar  á quien 
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lo  merezca  y á castigar  con  mano  dura,  sin  contem- 
placiones de  ninguna  ciase,  sin  complacencias  de  nin- 
gún género,  á quien  no  cumpla  con  su  deber. 

De  los  hechos  referidos  parece  como  que  quiere 
deducir  el  Sr.  García  San  Miguel  cierta  contradicción 
entre  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Guba  y el 
Ministro  de  Ultramar,  Su  señoría  se  equívoca.  Si  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  hubiera  creído  que  no  eran  conve- 
nientes los  servicios  del  gobernador  general  de  Guba; 
si  mañana  mismo  comprendiera  que  no  debia  mante- 
nerlo en  su  puesto,  tendría  la  resolución  bastante  para 
proponer  á S,  M,  su  separación.  Cuando  no  lo  ha  hecho, 
es  porque  juzga  que  no  debe  hacerlo,  y porque  por 
más  que  el  Sr,  San  Miguel  se  empeñe  en  lo  contrarío, 
no  existe  en  este  momento  disparidad  alguna  de  opi- 
niones entre  el  gobernador  superior  de  Cuba  y el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso, 

No  sé  sí  habré  dejado  sin  contestar  algún  punto  de 
los  que  ha  abrazado  la  pregunta  de  S.  S.;  me  parece 
que  no;  pero  si  asi  no  fuese,  espero  que  S,  S.  me  lo 
recuerde. 

No  concluiré,  sin  embargo,  sin  repetir  lo  que  he 
dicho  antes:  que  sí  el  prescindir  completamente  y en 
absoluto  de  toda  recomendación  y de  toda  influencia 
para  organizar  la  administración  de  Cuba;  si  el  atender 
tan  solo  á los  méritos  y servicios  de  los  empleados  á 
quienes  repongo  ó asciendo,  es  causa  bastante  para 
que  el  Ministro  de  Ultramar  se  desacredite,  es  posible 
que  S,  S.  tenga  razón;  yo  debo  estar  muy  desacreditado, 
porque  desafío  á todo  el  mundo  á que  me  cite  un  solo 
funcionario  que  sea  hechura  mia;  todos  son  hijos  de 
sus  obras.  Si  esta  conducta,  inspirada  en  un  alto  sen- 
timiento de  rectitud  y de  justicia,  es  causa  da  descré- 
dito, no  me  importa;  yo  admito  ese  descrédito  hasta 
con  orgullo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Son  exactas  las  noticias  que  tiene  mí  particular  amigo 
el  Sr.  García  San  Miguel  acerca  de  las  resoluciones  to- 
madas por  Inglaterra  con  relación  á las  circunstancias 
sanitarias  que  hoy  atraviesa  Europa,  En  uso  de  su  de- 
recho, la  Gran  Bretaña  no  cree  conveniente  imponer 
cuarentena  en  todos  los  puertos  de  la  Metrópoli  á los 
barcos  que  llegan  de  la  costa  de  Africa,  y aun  á aque- 
llos que  le  consta  han  salido  de  Egipto;  siendo  más  de 
extrañar  bajo  nuestro  punto  de  vista  esta  resolución, 
porque  la  misma  Gran  Bretaña  impone  cuarentenas  de 
veintiún  dias  Lo  menos  en  sus  posesiones  del  Medí  térra 
neo,  ó sea  en  Gibraltar,  Malta  y aun  creo  que  en  Chipre; 
pero  como  Inglaterra,  según  he  dicho  antes,  está  en  su 
derecho  adoptando  ó no  las  medidas  sanitarias  que  pa- 
recen á los  demás  indispensables,  nosotros  no  podemos 
hacer  nada  más  que  precavernos  contra  los  peligros 
qué  esa  actitud  tomada  por  Inglaterra  pudiera  traer 
para  nuestro  territorio.  Esas  precauciones,  como  S,  8. 
ha  supuesto  haciéndome  justicia,  están  toda-s  adoptadas 
ya,  y están  trasmitidos  á todos  ios  puertos  de  nuestras 
costas  los  preceptos  terminantes  para  que  las  proce- 
dencias de  Inglaterra  se  sujeten  á tres  dias  de  obser- 
vación por  ahora,  sin  perjuicio  de  que,  como  ya  he  di- 
cho á mi  digno  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Estado  de 
Real  orden,  que  él  en  la  medida  de  nuestras  buenas 
relaciones  con  Inglaterra,  y como  el  celo  y la  compe- 
tencia del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  lo  permi- 


tan, llame  la  atención  de  la  Gran  Bretaña  sobre  esta 
circunstancia  especial,  no  solo  peligrosa  para  los  es-, 
pañoles,  sino  para  todas  las  Potencias  que  sostienen  co- 
mercio con  Inglaterra.  Así,  pues,  por  lo  que  á nosotros 
toca,  todas  las  precauciones  están  agotadas. 

Su  señoría  se  ha  referido  á una  Real  orden  dictada 
cuando  estaba  encargado  de  la  gobernación  del  país  el 
partido  conservador,  y que,  según  cree  3,  3.,  deja  bas- 
tante abandonada  la  vigilancia  de  nuestras  costas  por 
ofrecer  mayores  comodidades  á los  empleados  de  sani- 
dad, No  tenga  S,  S,  cuidado,  porque  sabe  que  una  Real 
órdeu  se  deroga  con  otra,  y en  estas  circunstancias  yo 
no  he  de  vacilar  en  adoptar  todas  las  medidas  necesa- 
rias relativas  á cordones  sanitarios  y en  cuanto  á tomar 
todo  género  de  precauciones  que  nos  libren  del  azote 
que  todos  tememos* 

Con  esto  dejo  contestadas  las  dos  preguntas  do  mi 
amigo  particular  el  Sr,  García  San  Miguel;  pero  apro- 
vecharé esta  ocasión  para  decir  quo  carecen  completa- 
mente de  fundamento  los  rumores  de  que  se  han  hecho 
eco  ayer  algunos  periódicos,  puesto  que,  por  fortuna, 
el  territorio  de  España,  lo  mismo  el  de  la  Península 
que  el  de  las  islas  adyacentes,  se  halla,  á DIos  gracias, 
por  el  momento,  enteramente  libre  de  toda  enfermedad 
epidémica* 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sí.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, habéis  visto  confirmadas  por  la  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  todas  las  indicaciones  que 
me  ha  parecido  conveniente  hacer  en  las  preguntas  que 
le  he  dirigido,  y entiendo  que  mucha  más  gravedad 
que  la  que  pudiera  deducirse  de  mis  palabras  resulta 
de  las  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Ministro,  puesto  que 
de  ellas  se  desprende  que  la  administración  de  Cuba 
está  totalmente  perturbada.  Allí  no  hay  confianza  al- 
guna respecto  á la  moralidad  del  empleado;  y que  no 
existe  esa  confianza,  se  comprende  por  la  necesidad  im- 
periosa en  que  S,  3.  se  ha  visto,  y yo  le  aplaudo  por 
ello,  de  nombrar  una  persona  de  reconocida  competen- 
cia^y  de  intachable  moralidad,  para  que  inspeccionase 
el  servicio  de  aduanas  de  toda  la  isla,  sin  que  de  la 
inspección  se  libraran  funcionarios  que  teniendo  ca- 
tegoría superior  á la  suya,  podían  considerarse  ofen- 
didos, rebajada  su  autoridad  y lesionado  su  decoro. 

Pero  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Moreda,  no  creyendo  aún 
bastantes  las  atribuciones  que  S.  S.  le  habla  conferido, 
pidió  al  gobernador  general  facultades  superiores  para 
que  su  misión  fuera  más  eficaz;  y mis  noticias,  que 
considero  exactas  después  de  lo  dicho  por  S.  3.,  son, 
que  alarmados  los  empleados  de  aduanas  con  la  ins- 
pección que  sobre  ellos  se  iba  á ejercer,  y,  según  me 
aseguran,  no  quedándoles  duda  alguna  respecto  de  la 
moralidad  é inteligencia  del  funcionario  nombrado, 
todos  ellos  se  prepararon  para  resistir  de  la  única  ma- 
nera que  podían  la  inspección  inteligente  del  Sr.  Mo- 
reda. 

El  administrador  de  la  aduana  de  la  Habana,  pri- 
mero pidió  licencia  y después  presentó  su  dimisión. 
Siguióle  en  el  mismo  camino  el  contador;  y no  lo  dude 
S.  S.,  los  vistas  ó inspectores  de  muelle  hubieran  he- 
cho lo  mismo  si  el  escándalo  que  se  ha  dado  no  les 
hubiera  retraído  para  cumplir  el  compromiso  que  para 
hacerlo  así  tenían  contraido. 

Pues  yo  pregunto:  ¿por  qué  ha  sucedido  esto,  señor 
Ministro  de  Ultramar?  Si  estos  funcionarios  cumplían 
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con  su  deber,  si  respondían  á lo  que  de  ellos  tenia  de- 
recho á esperar  el  Gobierno  y la  Patria,  ¿por  qué  te- 
mían la  inspección  del  Sr.  Moreda,  persona  de  cuya 
moralidad,  como  he  dicho,  no  cabía  duda  alguna  á na- 
die, especialmente  á Los  empleados  encargados  del  ser- 
vicio do  aduanas?  ¿Y  qué  he  de  decir  yo  de  los  encar- 
gados de  este  servicio,  después  de  lo  que  ha  dicho  S.  S. 
y de  la  terrible  censura  que  les  ha  dirigido,  Juzgando 
que  á su  mala  administración  es  debida  la  muy  consi- 
derable baja  efectuada  en  la  renta  de  aduanas? 

No  me  cabe  duda  alguna  de  que  8.  8.  tenia  moti- 
vos justificados  para  acordar  esta  medida  extraordina- 
ria; pero  lo  que  no  acierto  á explicarme  bien  es  por 
qué  habiendo  ido  á Cuba  el  3r.  Moreda  revestido  de 
atribuciones  extraordinarias,  ha  sido  después  declarado 
cesante  ó suspenso  de  empleo  y sueldo  por  el  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Guba.  (Los  Sres . Gamazo  y 
Correa  hacen  signos  negativos.)  No  lo  niegue  el  Sr.  Ga- 
mazo,  porque  es  verdad,  (El  Sr,  Correa:  No  está  cesan- 
te.) Es  verdad,  porque  se  le  ha  suspendido  de  empleo  y 
sueldo  mientras  se  instruye  el  expediente;  y respecto 
de  esto,  yo  propongo  al  Sr,  Ministro  una  cosa  muy  sen- 
cilla* ¿Quiere  tener  la  bondad  de  traer  ese  expediente 
s la  Cámara? 

De  todos  modos,  siempre  resultará  que  el  Gobierno, 
creyendo  necesario  inspeccionar  los  servicios  de  los 
empleados  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  ha  nombrado 
un  empleado  de  toda  su  confianza;  que  por  aquellos  se 
ha  resistido  la  inspección  de  este  mtegérrimo  funcio- 
nario, y trataron  de  evitarla  presentando  todos  las  di- 
misiones de  sus  cargos:  que  no  creyendo  aquel  bastan- 
tes las  facultades  que  se  le  concedieron,  pidió  y obtuvo 
del  gobernador  general  de  la  isla,  y por  el  director  ge- 
neral de  Hacienda  facultades  extraordinarias:  que  nom- 
brado después  administrador  de  aduanas  en  reemplazo 
del  que  dimitiera,  el  Sr.  Moreda  no  ha  querido  tomar 
posesión  de  su  destino,  y que  en  vista  de  esto  se  le  ha 
formado  por  el  gobernador  general  de  la  isla  y por  el 
director  general  de  Hacienda  un  expediente  guberna- 
tivo, suspendiéndole  de  empleo  y sueldo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  ha  pasado  en  Cuba? 
Si  la  administración  de  Guba  es  inmoral,  y lo  es,  según 
ha  indicado  el  Sr,  Ministro  y según  se  afirma  en  Guba, 
hasta  el  extremo  de  decir  que  están  abiertas  como  nun- 
ca las  aduanas,  calificativo  que  ya  sabemos  lo  que  allí 
significa,  yo  pregunto:  ¿qué  motivos  ha  tenido  el  go- 
bernador para  suspender  de  empleo  y sueldo  al  emplea- 
do en  quien  el  Gobierno  depositara  su  omnímoda  con- 
fianza? 

Pues  no  ha  parado  aquí.  Dice  el  Sr.  Ministro  que 
habiendo  tenido  conocimiento  por  telégrafo  de  que  se 
habla  formado  expediente  al  Sr.  Moreda,  8,  S.  recibió 
esta  noticia  con  marcado  disgusto,  y que  inmediata- 
mente dirigió  un  telógrama  al  capitán  general  des- 
aprobando lo  que  hablan  hecho  y pidiendo  el  expediente 
formado,  de  cuyas  resultas  el  director  general  interino 
de  Hacienda  presentó  también  su  dimisión;  que  la  acep- 
tó en  el  acto,  encargándose  de  este  servicio  el  jefe  de  sec- 
ción más  antiguo  ü otro  funcionario  de  superior  cate- 
goría, que  para  el  caso  es  igual;  pero,  en  fin,  lo  que 
resulta  evidentemente  es  que  la  aduana  se  quedó  sin 
jefes;  que  el  inspector  Moreda  no  se  quiso  hacer  cargo 
de  la  administración  de  aduanas  de  ia  Habana;  que  ei 
director  general  de  Hacienda  interino  dimitió  su  cargo, 
que  ai  hombre  de  confianza  del  Gobierno  central  se  le 
formó  expediente,  suspendiéndole  de  empleo  y sueldo, 
y que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  está  conforme  con 


lo  hecho  por  el  capitán  general  y por  el  director  general 
de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

Pues  bien;  de  todo  esto  ¿no  resulta  evidentemente 
un  disentimiento  entre  el  gobernador  general  y S,  8,? 
Y el  Sr.  Nuñez  de  Arce  asegura  que  no  le  hay,  que 
están  en  la  más  perfecta  armonía;  pero  que  si  lo  hu- 
biera, y 8.  S.  no  estuviera  completamente  de  acuerdo 
con  el  capitán  general  de  la  isla,  propondría  á S.  M.  su 
cesantía.  Pues  yo  entiendo  que  para  eso  no  tiene  fuer** 
zas  S.  S.;  y no  importa  que  S.  S.  recíba  estas  palabras 
mias  con  algún,  desden;  para  esto  no  tiene  fuerza  S.  S,, 
lo  vuelvo  á repetir,  porque  para  ello  seria  preciso  que 
sus  compañeros  de  Gabinete  estuvieran  conformes  con 
8,  S.,  y hasta  ahora  es  público  que  en  las  varías  veces 
que  se  ha  tratado  la  cuestión  de  Cuba  en  Consejo,  siem- 
pre que  SS.  SS.  se  han  ocupado  del  gobernador  general 
de  aquella  isla,  ha  habido  un  marcado  disentimiento 
entre  S.  8.  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Y si  esto  no 
es  exacto,  conste  á S.  S.  que  nuestros  compatriotas  en 
Gnba  lo  creen  también  así,  y juzgan  que  la  intención 
de  S.  S.  al  dirigir  al  capitán  general  de  Guba  el  telé- 
grama  á que  se  ha  referido,  ha  sido  con  el  deliberado 
propósito  de  mortificarle,  de  desprestigiarle,  de  mer- 
mar su  autoridad  para  continuar  gobernando  en  aque- 
lla isla,  y además  suponen  á S.  S,  infinido  por  un  fun- 
cionariq  qoe  no  há  mucho  tiempo  ha  manifestado  di- 
sentimientos con  el  gobernador  general,  en  premio  de 
lo  que  se  le  elevó  á un  alto  puesto  oficial;  todo  lo  que 
contribuye  á que  S.  S,  no  goce  de  grandes  simpatías 
en  la  isla  de  Cuba.  Lo  que  debe  hacer  en  este  caso,  no 
tengo  yo  necesidad  de  indicárselo;  S.  S,  lo  sabe  perfec- 
tamente; pero  de  todos  modos,  entiendo  que  no  se  ha 
de  atrever  con  el  gobernador  general,  aunque  no  es- 
tuviera con  él  muy  conforme,  porque  contra  él  nada 
podría  proponer  á S.  M,  sis  llevarlo  antes  al  Consejo 
de  Ministros,  y en  él,  no  lo  dude  8.  8.,  encontraria 
un  escollo  insuperable  que  carecería  de  fuerzas  para 
arrollar. 

Y en  cuanto  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  8,  que  había 
pedido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  He  concluido  con 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  decir,  con  lo  que  á él 
hacia  referencia,  y sí  S.  8.  me  lo  permite,  voy  á recti- 
ficar ligeramente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  hablo  en  interés  de  mu- 
chos Sres.  Diputados,  de  muchos,  que  están  aquí  en 
lista  y no  puede  ninguno  hacer  su  pregunta  mientras 
S,  8.  no  acabe. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Es  verdad,  señor 
Presidente,  y eso  mismo  me  sucedió  también  ayer  á 
mí;  pero  voy  á ser  brevísimo. 

Estoy  conforme  con  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  tenido  á bien  contestar,  y solo  someto 
á la  consideración  de  8.  S.  una  indicación. 

Habiéndose  acordado  en  todas  las  costas  españolas 
un  régimen  de  cuarentenas  rigoroso  para  todas  las 
procedencias  de  puntos  infestados,  si  S.  S.  se  limita  á 
considerar  las  de  las  costas  inglesas  como  simplemen- 
te sospechosas,  pudiera  darse  el  caso  de  que  buques 
que  procedieran  de  puntos  donde  el  cólera  morbo  está 
haciendo  estragos  tocaran  ligeramente  en  aquellas  y 
siguieran  luego  con  destino  á algún  puerto  español;  y 
como  el  Gobierno  británico  no  tiene  establecidas  las 
cuarentenas  de  rigor,  podría  ocurrir  que  esos  buques 
quedaran  solo  sometidos  á una  simple  observación  de 
tres  dias,  trayendo  sin  embargo  bajo  sus  escotillas  to- 
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dos  los  miasmas  pestilenciales,  cuyo  contagio  no  se 
puede  evitar  sin  someterlos  á todas  las  medidas  da  ri- 
gor que  no  se  les  aplicaran  en  los  puertos  ingleses. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
daba  autorizar  á los  directores  de  sanidad  de  nuestras 
costas  para  que  en  aquellos  casos  en  que  no  aparezca 
Mee  justificada  la  procedencia  del  buque,  cuando  me- 
nos consulten  al  Gobierno  sobre  si  esos  deben  ser  so- 
metidos, como  S.  S.  dice,  á una  simple  Observación,  ó 
si  han  de  aplicarles  el  régimen  cuarentenario  prescrito 
para  las  procedencias  de  puntos  infestados,  que  garan- 
tice la  conservación  de  la  salud  pública. 

Y en  cuanto  á la  indicación  que  le  hice  relativa- 
mente á la  disposición  que  regia  en  los  puertos  de 
tercera  y cuarta  clase,  para  que  nuestros  empleados 
de  sanidad  revisaran  las  patentes  de  los  buques  que  á 
ellos  arribaran,  en  un  punto  dado,  generalmente  dentro 
del  mismo  muelle  6 más  prójimo  á él,  diré  solo  á su 
señoría  que  esa  disposición  no  se  ha  tomado  tanto  para 
evitar  trabajo  á los  empleados  del  ramo,  cuanto  por- 
que habiéndose  suprimido  las  direcciones  de  cuarta 
clase  en  tiempos  del  Sr.  Silvela,  y reducido  mucho  el 
personal  y material  de  las  de  tercera,  se  malvendieron 
las  falúas,  de  las  que  hoy  se  carece,  para  que  pueda 
prestarse  este  servicio  á la  embocadura  de!  puerto, 
como  está  mandado,  sin  que  hasta  ahora  se  hayan  re- 
puesto, como  es  de  todo  punto  necesario. 

Es,  pues,  urgente  atender  á ese  servicio,  porqne  el 
escaso  material  con  que  cuenta  es  insuficiente  para 
garantizar  la  salud  pública  convenientemente,  y para 
ello  no  debe  de  escasearse  sacrificio  alguno,  por  cos- 
toso que  sea. 

El  Sr.  FRESIDEKTE;  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
El  Sr.  García  San  Miguel  ha  deducido  una  consecuen- 
cia, que  realmente  no  es  muy  lógica,  de  las  palabras 
que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  ante  la  Üámara. 

Yo  he  hecho  constar  la  baja  extraordinaria  que 
habla  sufrido  la  renta  de  aduanas  en  estos  últimos  me- 
ses; pero  al  hacerlo,  no  ha  salido  de  mis  labios  con- 
cepto alguno  desfavorable  á la  administración  de  adua- 
nas de  la  isla  de  Cuba,  Tampoco  he  entrado  en  una 
cuestión  que  seria  hasta  cierto  punto  enojosa  y extraña 
al  debate:  la  de  especificar  las  causas  que  han  podido 
contribuir  á esa  baja,  y que  no  se  esconden,  de  seguro, 
á la  penetración  de  S.  S.  Así  es  que  ha  hecho  mal  en 
creer  que  yo  dirigía  cargo  concreto  á la  administra- 
ción de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba.  Lo  que  hay  es  que 
yo  tenia  necesidad  de  responder  al  sentimiento  de  la 
opinión  pública  y al  mió  propio,  y qne  para  acallar 
falsas  noticias,  si  en  efecto  lo  eran,  para  averiguar  la 
verdad  de  los  hechos,  para  castigar  á los  defraudado  - 
res  si  los  descubría,  creí  conveniente  nombrar  una  per- 
sona de  integridad  reconocida  que  inspeccionase  las 
operaciones  de  las  aduanas  de  Cuba.  Esto  es  lo  que  ha 
pasado,  y de  esto  no  se  deduce,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor San  Miguel,  que  yo  haya  condenado  en  absoluto  la 
administración  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba.  Si  yo 
hubiera  tenido  conocimiento  de  faltas  cometidas,  sin 
necesidad  de  nombrar  un  inspector  las  hubiera  repri- 
mido. ¿Cuál  es  el  origen  del  movimiento  que  se  operó 
en  la  aduana  de  la  Habana  al  ser  nombrado  el  señor 
Perez  Moreda  con  amplias  facultades  para  la  inspec- 
ción? Ya  he  dicho  antes  que  algunos  de  los  empleados 
creyeron  que  esa  inspección  menoscababa  sus  propias 
atribuciones,  y por  un  exceso  de  delicadeza  presenta- 


ron su  dimisión;  que  varios  vistas  é inspectores,  según 
mis  noticias,  porque  repito  que  oficialmente  ninguna 
dimisión  más  de  las  indicadas  se  me  ha  presentado, 
juzgaron,  por  espíritu  de  compañerismo,  por  conside- 
raciones y respetos  á sus  jefes,  juzgaron,  repito,  que 
debían  imitar  la  conducta  que  aquellos  les  hablan  tra- 
zado; que  después  se  detuvieron  en  el  camino  empren- 
dido, aun  cuando  ya  tarde,  porque,  como  anteriormen- 
te manifestó,  me  ha  bastado  saber  lo  que  allí  pasó,  para 
que  haya  tomado  las  medidas  que  he  creído  conve- 
nientes al  buen  nombre  y á la  autoridad  del  Gobierno. 

Extraña  S,  S.  que  yo  encargara  á una  persona  que 
me  merece  confianza  la  inspección  de  las  aduanas.  Eso 
se  hace  en  la  Península  en  todas  partes,  y no  es  nin- 
guna novedad  ni  envuelve  para  nadie  la  menor  ofensa. 

Después  de  todo,  mis  recelos  y desconfianzas,  si  los 
hubiera  abrigado,  respecto  de  la  moralidad  en  el  ser- 
vicio de  algunos  ramos  de  la  administración,  nacían 
del  cumplimiento  de  mi  deber,  que  á eso  estoy  obliga- 
do, y por  eso  lo  he  hecho. 

La  explicación  de  por  qué  el  Sr.  perez  Moreda  fué 
suspenso  de  empleo  y sueldo,  la  he  dado  antes;  pero  ó no 
me  he  explicado  bien,  ó S.  S.  no  me  ha  entendido.  {Eí 
Sr.  García  San  Miguel : No  he  entendido  bien  á S.  S.) 
Dentro  del  reglamento  por  que  se  rige  la  Inspección 
general  de  Hacienda,  el  director  podía  nombrar  al  se- 
ñor Moreda  para  el  cargo  de  administrador  de  la  adua- 
na; de  manera  que  al  proponerle  no  se  apartaba  en  lo 
más  mínimo  de  las  leyes  y disposiciones  vigentes.  Ha- 
bía una  cuestión  de  delicadeza  por  parte  del  Sr.  Perez 
Moreda  para  resistirse  á aceptar  aquel  cargo,  incom- 
patible por  otro  lado  en  aquellos  momentos  con  la  mi- 
sión que  se  le  habla  confiado,  y esta  cuestión  de  deli- 
cadeza era  la  qne  le  imposibilitaba  para  desempeñar  la 
administración  de  la  aduana  de  la  Habana. 

Pero  es  evidente  que  el  director  de  Hacienda  esta- 
ba dentTO  de  las  leyes  y reglamentos  al  proponer  lo 
qne  propuso;  lo  que  hizo  entonces  fué  legal,  pero  no 
oportuno.  Guando  yo  tuve  noticia  de  este  hecho,  no 
pude  desaprobarlo  en  absoluto,  porque  realmente  el 
director  de  Hacienda  se  habla  ajustado  estrictamente 
á las  prescripciones  reglamentarias;  pero  manifestó  mi 
desagrado  de  que  lo  hubiera  realizado  con  poca  opor- 
tunidad. Esto  dio  lugar  á que  el  Sr.  Beramendi  presen- 
tara la  dimisión,  que  acepté,  como  estoy  dispuesto  á 
aceptar  cuantas  se  me  presenten  como  obstáculo  para 
llevar  adelante  los  propósitos  que  abrigo. 

El  Sr.  San  Miguel  cree  que  este  suceso  pone  de  re- 
lieve no  se  qué  clase  de  incompatibilidad  entre  el  go- 
bernador superior  de  la  isla  de  Guba  y el  Ministro  de 
Ultramar,  sin  tener  en  cuenta  que  en  el  caso  concreto  de 
la  suspensión  del  Sr.  Perez  Moreda  el  gobernador  gene- 
ral nada  ha  resuelto  por  su  propia  iniciativa,  y que  el 
verdadero  responsable  de  la  medida  era  el  director  ge- 
neral de  Hacienda.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  en 
esas  cuestiones  puramente  de  trámite,  tratándose  de 
materias  puramente  administrativas,  de  la  exclusiva 
competencia  del  director  general  de  Hacienda,  el  go- 
bernador general  de  la  isla  fuera  responsable! 

Insisto  en  decir  á S.  S.  que  hoy  por  hoy  no  existe 
ia  divergencia  que  imagina  entre  el  gobernador  de  la 
isla  y el  Ministro  de  Ultramar;  y repito  á S,  S.  que  si 
existiera,  ó el  Ministro  de  Ultramar  no  se  sentarla  en 
este  banco,  ó el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
estaría  ya  separado. 

El  Sr.  García  San  Miguel  me  conoce  muy  poco 
cuando  supone  que  yo  he  propuesto  al  Consejo  de  Mí- 
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Bistres  alguna  medida  en  el  sentido  que  S.  S*  indicaj 
y que  el  Consejo  de  Ministros  la  ha  rechazado.  No  es 
exacto;  por  parto  de  mis  compañeros  no  ha  habido  ja- 
más oposición  á lo  que  yo  he  creído  conveniente  pro- 
poner para  la  gobernación  y administración  de  la  isla 
de  Cuba;  ha  habido  el  más  perfecto  acuerdo;  y diga 
que  S*  3.  no  me  conoce  bien,  cuando  afirma  io  contra- 
rio, porque  al  menor  síntoma  de  desaprobación,  habría 
cumplido,  sin  Ja  menor  vacilación,  con  io  que  la  dig- 
nidad aconseja  en  tales  circunstancias. 

Hace  otra  ofensa  á mi  persona,  que  perdono  al  se- 
ñor San  Migue],  al  suponer  que  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar puedo  estar  infinido  por  nadie. 

Las  resoluciones  dictadas  allí  en  el  personal  han 
nacido  de  mi  propia  iniciativa,  hasta  el  punto  que  los 
empleados  más  caracterizados  del  Ministerio  no  las 
han  sabido  sino  cuando  ya  estaban  adoptadas  y yo  se 
las  he  comunicado*  Por  eso  digo  que  S.  S*  me  ha  juz- 
gado mal;  porque  yo,  dentro  de  las  condiciones  de 
cortesía  que  guardo  á J todas  las  personas,  sé  lo  que 
debo  hacer  en  el  puesto  que  me  ha  confiado  S,  M,,  y 
haré  todo  cuanto  de  mi  dependa  para  entregárselo  á 
quien  me  suceda  tan  dignamente  como  lo  he  recibido 
de  mi  antecesor. 

El  Sr(  PRESIDENTE:  El  Sr.  garcía  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Me  veo  en  la  pre- 
cisa necesidad  de  rectificar  brevemente  para  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  ha  comprendido  bien, 
6 mejor  dicho,  no  me  he  debido  expresar  con  bastante 
claridad  para  que  S,  S*  comprendiera  la  intención  de 
mis  palabras. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  conocer  á S.  3,  como  Di- 
putado de  la  Nación;  como  particular  hace  mucho 
tiempo  que  le  conozco  como  un  buen  amigo,  y aprecio 
m mucho  sus  buenas  cualidades*  Pero  no  soy  yo  quien 
tiene  necesidad  de  conocer  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
quien  tiene  necesidad  de  conocerle  son  nuestros  her- 
manos de  la  Península  en  Cuba,  que  si  S.  B.  es  lo  que 
dice,  no  le  juzgan  bien; y no  le  juzgan  bien,  porque  ya 
he  tenido  el  gusto  de  decirle  particularmente,  como 
ahora  lo  hago  en  publico,  que  la  opinión  que  en  la 
isla  de  Ouba  hay  formada  de  B . S,  es  completamente 
contraria  de  la  que  3*  8.  cree;  se  le  considera  muy  dé- 
bil, y se  cree  que  no  teniendo  S*  S.  fuerzas  para  pro- 
poner al  Gobierno  de  S*  M,  la  separación  del  goberna- 
dor general,  busca  indirectamente  la  manera  de  soca- 
var su  autoridad. 

Ya  sabe  8.  S,  que  yo  no  acostumbro  á acudir  á este 
género  de  argumentos  solo  por  el  deseo  de  hacerle 
daño;  así  es  que  particularmente  he  tenido  el  gusto  de 
indicárselo,  y le  he  dicho  que  iba  á ofrecerle  ocasión 
para  deshacer  el  error  en  que  estaban  en  Cuba  relati- 
vamente á S.  S.  Esto  no  es  un  obstáculo  para  que  yo 
crea  que  si  pretendiera  realmente  desentenderse  del 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  con  todas  esas  bue- 
nas condiciones  de  carácter  que  yo  le  reconozco,  ha- 
bla de  luchar  con  grandes  dificultades  dentro  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y claro  es  que  las  necesidades  de  la 
política  no  siempre  permiten  hacer  al  hombre  público 
aquello  que  cree  conveniente  ó que  le  exige  su  ca- 
rácter* 

Pero  dejo  esta  cuestión  aparte,  que  en  realidad  no 
tiene  importancia,  y sobre  la  que  no  he  de  insistir  por- 
que no  quiero  mortificar  á S,  S,  Yo  me  alegraré  que 
cuente  entre  sus  compañeros  con  todas  las  facilidades 
que  necesita  para  moralizar  la  administración  de  la 


isla  de  Cuba,  que  bien  lo  necesita;  y crea  que  en  este 
camino,  no  solo  no  le  he  de  poner  yo  ningún  género 
de  obstáculos,  sino  que  me  ha  de  tener  á su  lado  de- 
cididamente para  cooperar  á que  en  Cuba  seamos  todo 
lo  más  españoles  posible,  y por  consiguiente,  todo  lo 
morales  que  deben  ser  nuestros  empleados,  si  no  hemos 
de  desacreditar  allí  la  administración  y no  hemos  de 
dar  armas  á los  autonomistas  para  que,  á pretexto  de 
los  excesos  que  allí  se  cometen,  trabajen  directa  ó indi- 
rectamente  en  contra  de  la  integridad  de  la  Patria. 

Después  de  esto,  vuelvo  á insistir  en  lo  que  he  di- 
cho: con  su  voluntad  ó contra  ella,  siempre  resultará 
que  en  el  suceso  Moreda  hay  un  disentimiento  entre 
3.  S,  y la  autoridad  superior  de  Cuba;  porque  el  señor 
Moreda  es  un  empleado  de  plena  confianza  para  S*  S.; 
se  le  ha  nombrado  para  que  inspeccionara  la  recauda- 
ción de  aduanas  de  la  isla  {y  ha  hecho  bien,  vuelvo  á 
repetírselo);  pero  es  lo  cierto  que  allí  se  recibió  con 
marcada  repugnancia,  y que  el  Sr*  Moreda,  creyendo 
que  no  tenia  bastantes  atribuciones,  las  pidió  aun  más 
amplías  al  gobernador  general  y al  director  da  Hacien- 
da; que  le  fueran  concedidas,  y que  después  de  haberlas 
obtenido  no  se  atrevió  á tomar  posesión  de  su  cargo, 
por  cuya  virtud  (y  aquí  nace  el  disentimiento,  ó esta 
cosa  que  yo  no  me  explico,  acerca  de  lo  que  pedí  al- 
gunas aclaraciones  á S,  3.),  el  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba,  con  acuerdo  del  director  de  Hacienda, 
le  suspendió  de  empleo  y sueldo,  formándole  expe- 
diente. 

Hé  aquí  la  cuestión*  Su  señoría  nombró  á un  em- 
pleado de  su  confianza  para  ejercer  allí  determinadas 
funciones,  y,  sin  que  se  sepa  por  qué,  el  gobernador 
superior  le  suspende  de  empleo  y sueldo*  Y no  basta 
decir  para  esto,  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que  era  por 
cuestión  simplemente  de  delicadeza  y de  prudencia; 
porque  por  cuestiones  de  delicadeza  y de  prudencia  no 
se  ofende  á un  funcionario  dignísimo,  aplicándole  un 
correctivo  tan  grande  como  la  suspensión  de  empleo 
y sueldo.  Compagine,  pues,  S*  S.,  si  las  medidas  toma- 
das por  el  capitán  general  de  Cuba  están  de  acuerdo 
con  los  deseos  que  el  Gobierno  tenia  al  nombrar  al  se- 
ñor Moreda,  como  persona  de  confianza,  para  que  ejer- 
ciera allí  determinadas  funciones,  y explíqueme  en  este 
caso  la  dimisión  del  director  general  de  Hacienda  in- 
terino por  virtud  del  telegrama  en  que  S.  S*  desapro- 
baba lo  hecho  por  las  autoridades  superiores  de  la 
gran  Antilla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nudez  de  Arce): 
El  Sr.  García  San  Miguel  indica  que  no  bastándole  las 
facultades  que  yo  le  había  concedido  al  Sr,  Perez  Mo- 
reda para  inspeccionar  las  aduanas,  reclamó  otras  á la 
Dirección  de  la  isla,  y en  esto  está  S.  S*  equivocado.  El 
Sr.  Perez  Moreda  llevaba  facultades  tan  amplías  y con- 
cretas, que  no  necesitaba  más  de  las  que  yo  le  habla 
concedido*  (El  8r,  García  San  Miguel:  Las  ha  pedido 
sin  embargo*)  Pero  hay  más:  dice  S.  3.  que  después  de 
habérsele  dado  esas  facultades,  encontró  tales  obstácu- 
los y tantas  dificultades,  que  no  quiso  tomar  posesión 
de  su  destino. 

En  esto  está  también  8*  S.  equivocado;  el  3r.  Perez 
Moreda  tomó  posesión  de  la  inspección  y la  ha  ejerci- 
do; de  lo  que  no  tomó  posesión  fué  del  cargo  de  admi- 
nistrador de  aduanas,  porque  creía  que  no  cumplía  de 
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esta  manera  con  las  instrucciones  que  yo  le  habla  dado 
para  vigilar  é inspeccionar  los  servicios  públicos* 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  respecto  de  este  asunto;  y 
debo  añadir  otra  cosa,  y es,  que  apenas  manifestó  cier- 
to  desagrado  por  ia  suspensión  de  empleo  y sueldo  del 
8r*  Perez  Moreda,  el  Sr*  Moreda  fué  repuesto  en  su  des- 
tino de  inspector* 

He  dicho  antes,  y repito  abora  porque  el  Sr,  García 
San  Miguel  insiste  en  so  afirmación,  que  esto  no  ha  sido 
motivo  de  disentimiento  entre  el  gobernador  superior 
de  aquella  isla  y el  Ministro,  porque  en  última  resul- 
tado comprenderá  S*  S.  que  es  una  cuestión  de  la  com- 
peten cía  del  director  la  de  venir  á proponer  dentro  de 
los  reglamentos  y con  arreglo  á las  leyes  la  suspen- 
sión de  empleo  y sueldo  de  un  funcionario  que  perte- 
necía al  ramo  de  Hacienda,  y si  por  esta  causa  pndie^ 
se  haber  motivo  de  disentimiento  entre  las  autorida- 
des de  la  isla  y el  Ministro,  ya  comprenderá  S*  S*  que 
todos  ios  di  as  estarían  ocurriendo  cambios* 

Ei  gobernador  superior  de  Cuba  y el  Ministro  de 
Ultramar  viven  hasta  ahora  en  perfecta  armonía,  por- 
que de  otra  suerte  habría  propuesto  su  separación, 
Grea  también  S S*  que  mis  dignos  compañeros  no  han 
opuesto  la  menor  resistencia  á mis  resoluciones;  lejos 
de  eso,  he  encontrado  siempre  en  ellos  todo  género  de 
apoyo  en  la  campaña  que  he  emprendido,  y en  la  cual 
no  pienso  cejar  aun  cuando  esto  me  acarree  el  descré- 
dito de  que  S*  0*  me  habla,  y que  si  fuera  verdad,  acep- 
taría no  solo  sin  temor,  pero  con  legítimo  orgullo. 


OEDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  para  la  isla  de  OubajCorrepondíentes  al  año  eco- 
nómico de  1883-84*» 

Leido  el  voto  particular  del  Sr,  Daban  ( Véase  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  númt  153,  sesión  del  11  del 
actual h dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villanueva,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr,  TILLAN  UE VA:  Señores  Diputados,  no  me 
levanto  á combatir  el  voto  particular  de  nuestro  digno 
compañero  el  Sr,  Dabán  en  son  de  gnerra;  realmente 
pudiera  decir  que  más  bien  que  á combatirle  vengo  á 
hacer  unas  cuantas  observaciones,  mediante  las  cuales 
espero  que  el  Sr*  Daban  habrá  de  convencerse  de  que 
en  realidad  no  ha  tenido  fundamento  bastante  para 
presentar  este  voto,  y que  acaso  , quizás  con  unas  li- 
geras advertencias  hubiera  podido  prescindir  de  for- 
mularle* Y digo  esto,  Sres*  Diputados,  porque  en  mi 
discurso,  que  no  habrá  de  ser  muy  largo,  pues  deseo 
que  con  el  presupuesto  de  Cuba,  aun  cuando  lo  haya- 
mos de  discutir  tal  y como  se  merece,  no  prolongue- 
mos innecesariamente  la  discusión;  en  mi  discurso, 
repito,  yo  espero  que  he  de  demostrar  á la  Cámara  y á 
nuestro  estimado  compañero  el  Sr,  Dabán,  que  todas 
cuantas  medidas  reclama,  y todos  los  particulares  que 
abraza  su  voto,  están  en  una  forma  ü otra  contenidos 
en  el  dictamen,  ó son  de  aquellos  que  al  Sr*  Daban  le 
consta  que  han  sido  discutidos  en  el  seno  de  la  Gomí- 
sion,  y de  los  cuales,  si  ésta  ha  prescindido,  ha  sido 
por  razones  que  yo  entiendo  que  el  Congreso  ha  de  es- 
timar fundamentales  * 


Por  otra  parte,  todo  cuanto  encierra  el  voto  par- 
\ tícular,  y singularmente  su  preámbulo,  son  eo asido* 
raciones  generales  referentes  al  estado  de  la  adminís 
t ración  ó de  la  Hacienda  de  La  isla  de  Cuba,  que  la 
Comisión,  no  solo  acepta,  sino  que  en  realidad  las  ha 
expuesto  también  encabezando  su  dictamen* 

Esas  aspiraciones  de  S.  0*  á que  se  moralice  aque- 
lla administración  y se  dicten  las  reglas  más  necesa- 
rias para  que  se  encauce  y marche  por  el  camino  que 
todos  queremos , las  consignamos  nosotros  también  y 
proponemos  aquellos  medios  que  en  el  momento  pre- 
sente nos  parecen  indispensables  para,  si  no  conseguir 
totalmente  ese  fin  tan  apetecido,  aproximamos,  por  io 
ménos,á  él  todo  lo  posible* 

De  modo  que  si  yo  consigo  demostrar  que  las  cues* 
tiones,  que  ios  distintos  puntos  que  abraza  el  voto  par- 
ticular del  Sr*  Dabán  están  incluidos  en  nuestro  tra- 
bajo , habré  justificado  cumplidamente  que  el  voto 
particular  está  dentro  de  nuestro  proyecto,  y que  S.  0* 
no  ha  tenido  razón  bastante  para  formularlo* 

Tan  cierto  es  esto  y tan  seguro  estoy  de  conseguir 
lo  que  me  he  propuesto,  que  el  mismo  Sr,  Dabán  no 
ha  revestido  su  voto  particular  de  la  forma  que  gene- 
ralmente tienen  estos  trabajos,  presentando  un  presu- 
puesto distinto  del  de  la  Comisión  y diverso  del  que 
trajo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  ni  siquiera  ha  pre- 
sentado S*  8*  un  punto  esencial  del  presupuesto  en  que 
difiera,  sino  que,  por  el  contrario,  con  una  franqueza  y 
una  sinceridad  que  todos  estimamos,  ha  dado  á su  voto 
particular  la  forma  de  unas  adiciones  al  proyecto  de 
la  Comisión;  de  donde  se  desprende  que  S*  S,  aprecia, 
en  general  y hasta  en  lo  esencial,  bueno  el  trabajo  de  la 
Comisión,  y no  se  separa  de  una  manera  radical  y 
completa  del  proyecto  del  Gobierno*  Lo  que  hay  úni- 
camente es  que  0,  S.  quiere  que  se  añada  algo  á la  obra 
de  la  Comisión.  Esto  parece  indicar  la  palabra  adicio- 
nes que  0*  S*  emplea  ai  entrar  en  el  articulado,  pidien- 
do á la  Cámara  que  admita  los  artículos  que  propone 
y que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  no  figuran* 

Pero  voy  á entrar  desde  luego  ©n  materia,  con  ob- 
jeto de  no  extenderme  demasiado*  Cuatro  puntos,  nos 
dice  S*  S*,  son  los  que  sirven  de  fundamento  á su  voto 
particular*  El  primero  se  refiere  á la  falta  absoluta  do 
determinación  de  ciertas  é importantísimas  partidas  de 
gastos,  referentes  ¿ obligaciones  generales,  en  las  que 
figuran  de  una  manera  confusa  las  resultas  del  presu- 
puesto anterior*  Después,  y dentro  siempre  de  este 
punto  general,  trata  S*  0*  de  demostrar  que  no  se  en- 
cuentran en  el  proyecto  del  Gobierno  y en  el  de  la  Co- 
misión, de  la  manera  que  debieran  estar,  lo  relativo 
á las  cantidades  que  se  destinan  á amortización  de  los 
billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  emitidos  por 
cuenta  del  Gobierno,  á los  intereses  de  la  deuda  y á la 
ampliación  de  créditos. 

' Y como  complemento  de  toda  esta  parte,  expone  la 
consideración  de  que  el  presupuesto  se  ha  formado  de 
una  manera  indebida,  porque  según  una  confesión, 
que  califica  de  triste,  hecha  por  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  hay  una  ca- 
rencia absoluta  de  estadística  y de  medios  de  compro- 
bación que  son  indispensables  para  formar,  siquiera  sea 
medianamente,  un  presupuesto.  Respecto  de  este  pun- 
to creo  que  si  el  Sr.  Dabán  hubiera  tenido  disponible 
el  tiempo  que  indudablemente  ha  debido  invertirle  el 
trabajo  empleado  en  su  voto  particular,  se  habría  fija- 
do, como  acostumbra  á hacerlo  siempre  S,  S*,  en  *a 
obra  de  la  Comisión,  encontrando  en  ella  todas  estas 
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afirmaciones  que  nota  de  ménos  en  nuestro  dictamen. 

Yoy  á ver  si  consiga  demostrárselo  á 8,8,,  aunque 
sin  olvidar  que  sobre  algunas  de  estas  cuestiones  nada 
puede  decir  la  Comisión,  porque  como  ya  he  indicado, 
ó son  puntos  respecto  de  ios  cuales  existen  razones  para 
omitir  toda  discusión,  ó son  afirmaciones  de  cuya  exac- 
titud yo  no  puedo  responder,  y que  el  Sr.  Daban  me 
permitirá  las  ponga  en  duda,  aguardando  la  aclaración 
de  S.  S. 

Nos  dice  el  Sr.  Daban  que  en  las  obligaciones  ge- 
nerales se  envuelven  de  una  manera  confusa  las  resal- 
tas  ignoradas  del  presupuesto  anterior,  y á mi  juicio, 
concuerda  con  esto  el  primero  de  los  artículos  adicio- 
nales de  3*  S,,  en  el  que  propone  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  durante  el 
primer  trimestre  de  la  legislatura  próxima  la  liquida- 
ción efectiva  de  los  presupuestos  relativos  á los  años 
económicos  de  1878-79,79-80,80-81,  81-82  y 82-83,» 

Pues  bien;  examinando  la  sección  de  «Obligaciones 
generales,»  que  es  á la  que  se  ha  referido  S.  S.,  no  se 
encuentra  en  ella  capítulo  ni  artículo  alguno  en  donde 
puedan  considerarse  incluidas  de  un  modo  confuso  las 
resultas  del  ejercicio  anterior;  porque  en  esta  sección 
se  trata  de  deudas  creadas  y reconocidas  por  leyes  que 
el  año  anterior  se  publicaron,  y de  las  que  somera- 
mente he  de  ocuparme  después;  se  habla  de  los  intere- 
ses de  las  anteriores  deudas  y se  consignan  los  intere- 
ses;  paro  no  hay  siquiera  aquel  capítulo  de  ejercicios 
cerrados  que  suele  figurar  y figura  en  las  secciones  de 
otros  presupuestos,  en  donde  pudiera  S.  S.  encontrar 
unas  comillas  qne  significasen  que  iban  envueltas  de 
confusa  manera  las  resultas  del  ejercicio  anterior,  Pero 
sí  no  hay  nada  de  esto,  ¿en  qué  se  ha  fundado  S,  S.  para 
decir  que  esas  resultas  pueden  ir  envueltas  en  la  sec* 
clon  de  «Obligaciones  generales,»  que  está  tan  clara 
que  más  no  puede  ya  ni  desearse? 

Además  pide  S.  S.  en  el  art,  i,°,síu  duda  para  evi- 
tar esto,  porque  he  dicho  que  el  art.  i.°  debe  estar  en 
armonía  con  estas  consideraciones  del  voto  particular, 
la  liquidación  de  ios  presupuestos  desde  el  de  1878 
hasta  el  de  1882-83  ,ó  incluso  este  filtimo.  Pues  bien; 
respecto  de  los  primeros,  sabe  3,  S.  que  existe  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1882,  relativa  á la  extinción  de  los 
débitos  del  Tesoro  de  la  isla,  de  Cuba,  y en  esa  ley  se 
comprendieron  las  resultas  de  todos  esos  ejercicios  que 
deben  estar  ya  Liquidados,  y qne  si  no  lo  estuvieran,  para 
este  efecto  nos  importaría  muy  poeo^  porque  las  resul- 
tas esas  irán  á figurar  dentro  de  las  deudas  de  nueva 
creación  que  se  están  liquidando,  y para  las  que  se 
consigna  en  el  presupuesto  el  interés  correspondiente. 

En  cuanto  al  ejercicio  que  ha  terminado  en  30  de 
Junio  de  este  ano,  pero  cuyo  período  de  ampliación 
está  corriendo,  comprenderá  el  Sr.  Daban  que  es  im- 
posible, no  conociendo  el  resultado  de  la  liquidación 
que  ha  de  hacerse  dentro  del  plazo  que  marca  la  ley, 
traer  lo  que  S.  S.  pide,  y se  explicará,  por  tanto,  cómo 
y por  qué  nosotros  no  hemos  podido  tener  esto  en  cuen- 
ta para  incluirlo  en  la  sección  de  «Obligaciones  gene- 
rales.» Esto  es  claro,  y par  tanto  creo  que  el  Sr.  Daban 
ha  debido  incurrir,  ai  tratar  este  particular,  en  una  in- 
exactitud quo  le  rogaría  que  nos  explícase,  porque  la 
Comisión  no  tiene  conciencia  de  haber  hecho  lo  que  su 
señoría  supone;  pero  si  lo  hubiera  ejecutado,  todavía 
estaríamos  en  tiempo  de  enmendar  este  error  perfec- 
tamente involuntario. 

Quéjase  el  Sr.  Daban,  por  más  que  en  el  articulado 
no  se  encuentre  nada  que  responda  á sus  indicaciones 


consignadas  en  el  preámbulo  del  voto  particular,  de  la 
manera  como  se  hace  aparecer  la  consignación  relativa 
á la  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Español,  y 
á la  vez  también  se  lamenta  de  que  haya  dos  artículos 
más  que  del  mismo  modo  aparezcan  en  el  presupuesto. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Dabán  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  en  los  artículos  referentes,  uno  á gastos  del  ser- 
vicio de  las  deudas  nuevamente  emitidas,  y otro  á va- 
rios particulares  también  de  secundaria  importancia, 
se  trata  de  gastos  ya  dispuestos,  y en  gran  parte  satis- 
fechos por  virtud  del  presupuesto  anterior,  pero  que  el 
Gobierno  ha  creído  conveniente  indicar  otra  vez  de  esta 
manera,  por  sí  acaso  fuese  necesario  algo  más  para 
completar  esos  servicios;  y como  por  el  momento  no 
pueden  fijarse  cantidades,  aunque  sí  asegurar  de  an- 
temano que  sí  hay  que  aumentar  será  una  suma  muy 
pequeña  é insignificante,  puesto  que  en  el  presupuesto 
anterior  se  señaló  y se  consignó  el  crédito  que  se  con- 
sideró necesario  para  este  servicio,  se  apela  á las  co- 
millas, cuyo  significado  es  harto  conocido, 

-En  cuanto  á la  amortización  de  billetes,  8,  S,  sabe 
qoe  por  la  ley  dictada  para  la  amortización  de  los  bi- 
lletes del  Banco  Español  se  crearon  y establecieron  re- 
cursos especiales,  recursos  que  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión entienden  que  son  cuantiosos;  recursos,  en  fin, 
con  los  cuales,  si  se  hacen  efectivosf  se  puede  amorti- 
zar, no  solamente  la  cantidad  qne  representan  los  bi- 
lletes, sino  otra  aunque  fuere  muy  superior. 

Podrá  caber  duda  al  Sr.  Dabán  sobre  si  se  harán 
efectivos  estos  recursos;  tampoco  la  Comisión  puede 
estar  del  todo  exenta  de  duda;  pero,  sin  embargo,  no  la 
puede  teuer  en  cuenta  porque  no  la  considera  bastante 
fundada,  Se  ha  dictado  la  ley  creando  recursos,  y pos- 
teriormente se  ha  publicado  un  reglamento  relativo  al 
modo  de  hacer  efectivas  las  prescripciones  de  esa  ley, 
reuniendo  los  datos  necesarios  para  determinar  lo  que 
los  contribuyentes  deben  al  Tesoro  por  los  conceptos 
que  se  expresan,  y estableciendo  también  el  modo  de 
hacer  efectivos  esos  débitos  .ó  descubiertos.  Este  regla- 
mento se  ha  publicado  recientemente,  y todavía  no 
pnede  la  Comisión,  ni  tampoco  el  Sr.  Dabán,  conocer  si 
esa  ley  responde  ó no  al  objeto  para  que  se  dictó.  Uni- 
camente el  tiempo  podrá  demostrar  si  con  ella  es  dado 
conseguir  los  fines  qne  todos  deseamos,  y por  esto  la 
Comisión  en  su  dictamen  dice  que  tiene  que  conceder 
á esa  ley  un  respeto  por  hoy  absoluto,  hasta  tanto  que 
la  experiencia  demuestre  que  las  previsiones  del  señor 
Ministro  y también  de  las  Cortes,  porque  éstas  la  apro- 
baron, no  se  realizan,  en  cuyo  caso  se  verá  si  ha  lle- 
gado el  momento  de  modificar  la  ley  ó de  complemen- 
tarla de  la  manera  que  se  estime  conveniente  para  que 
la  amortización  se  realice.  Este  es  el  motivo  por  el  cual 
el  Sr.  Dabán  debe  comprender  que  la  Comisión  ha  te- 
nido fundamento  y razón  al  señalar  con  comillas  este 
artículo. 

También  se  ha  fijado  S.  S.  en  lo  relativo  á los  in- 
tereses de  las  deudas  de  nueva  creación,  y ha  querido 
expresar  una  idea  que  la  Comisión  tuvo  presente,  y 
que  sin  duda  por  un  error  de  imprenta  no  resulta  en 
el  voto  particular  tal  como  S.  S.  ha  pensado.  En  efecto, 
el  Sr.  Dabán  en  el  preámbulo  dice:  «En  cambio  se  fija 
en  2 millones  de  pesos  lo  que  percibirá  el  Banco  para 
amortizar  intereses  de  las  deudas  de  nueva  creación; 
pero  como  esta  cantidad  es  notoriamente  inferior  hasta 
la  fecha  á los  compromisos  que  ha  de  atender,  resulta 
indispensable  una  cierta  limitación  respecto  del  uso 
que  el  Banco  haya  de  hacer  de  estas  cantidades  que  no 
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percibe  inmediatamente  el  acreed or  de  las  nuevas  den-  1 
das,  y que  el  Banco  naturalmente  beneficia.» 

Si  fuese  inferior  la  cantidad  que  se  consigna,  evi- 
dente es  que  lejos  de  beneficiarse  el  Banco,  tendría  que 
suplir  lo  indispensable  basta  cubrir  lo  que  constituye-  i 
ra  la  obligación  por  intereses  fie  las  deudas  de  nueva 
creación*  Pero  desde  luego  admitimos  que  esto  debe  ser 
un  error  de  imprenta,  y que  8.  S,  ha  querido  manifes- 
tar lo  que  en  la  Comisión  se  estudió,  como  le  consta  á 
S.  S*,  esto  es,  que  habiendo  de  efectuarse  el  pago  de  los 
intereses  por  trimestres,  y consignándose  en  el  presu- 
puesto 2 millones  de  duros  para  el  pago  de  aquellos, 
cuya  cantidad  debe  recibir  el  Banco,  estará  beneficián- 
dose de  lo  que  exceda  á lo  que  baya  de  pagar  en  cada 
trimestre. 

Empero  sobre  esto  pudo  8,  8.  oir  en  la  Comisión 
que  el  8r,  Ministro  de  Ultramar  manifestó  que  era  atri- 
bución suya,  que  era  cosa  que  podía  hacer,  y que  des- 
de luego  hacia,  el  practicar  liquidaciones  por  trimes- 
tres ó por  cuatrimestres,  en  las  cuales  quedaran  las 
reservas  necesarias  para  pagar  los  intereses  délas  deu- 
das que  estuvieran  reconocidas,  y que  lo  demás  pasa- 
ba en  una  ó en  otra  forma  al  Tesoro,  con  el  fin  de  evi- 
tar al  Gobierno  la  creación  de  más  deuda  flotante  por 
carecer  de  recursos  en  el  momento  que  fuesen  necesa- 
rios, y por  eso  la  Comisión  no  creyó  indispensable  de- 
cir nada  en  el  articulado  de  la  ley.  Lo  hubiéramos  di- 
cho; pero  á todos  nos  convencieron  estas  razones,  y 
creimos  que  debíamos  más  bien  encomendarlo  á la  pru- 
dencia del  Ministro  de  Ultramar  y del  Gobierno,  que 
no  á un  artículo  de  una  ley,  en  donde  se  consignan  dis- 
posiciones de  más  importancia,  y no  las  que  tienen  ca- 
rácter meramente  reglamentario. 

Otro  de  los  extremos  que  contiene  el  voto  particu- 
lar dentro  de  este  primer  punto  que  vengo  examinan- 
do, es  relativo  á la  falta  de  medios  de  comprobación  y 
de  estadística,  indispensables  para  formar  un  presu- 
puesto en  condiciones  de  hacer  algo  que  no  sea  arbi- 
trario y absurdo.  El  Sr.  Ministro,  con  una  sinceridad 
que  era  inútil  que  no  tuviese,  y que  por  lo  mismo  no 
hay  ni  que  agradecerle  que  la  emplee,  pues  la  ha  he- 
redado además  en  este  punto,  de  su  antecesor,  ha  dicho 
en  efecto,  como  8,  S*  manifiesta,  que  no  hay  los  me- 
dios de  estadística  y de  comprobación  que  son  nece- 
sarios; pero  esto  tampoco  justificaría  el  voto  particular, 
porque  en  el  proyecto  del  Gobierno,  aceptado  por  la 
Comisión,  exista  el  art.  4*°,que  desgraciadamente,  por 
causas  que  todos  conocemos,  no  pudo  cumplirse  en  el 
año  anterior  á pesar  de  que  existia  en  aquella  ley, 
y que  se  reproduce  abora  can  la  esperanza  de  que  no 
hayan  de  ocurrirías  mismas  desdichas  y de  que  po- 
drá llevarse  á cabo  lo  que  en  él  se  determina* 

Ahora  bien;  por  virtud  de  este  artículo,  sabe  S.  S* 
que  tendremos  estadística  y medios  de  comprobación 
en  lo  que  sea  indispensable  para  que  el  reparto  de  la 
contribución  se  haga  de  un  modo  más  equitativo  y 
mediante  reglas  que  den  seguridad  de  acierto*  Y no  di- 
go más,  porque  me  parece  inútil  leer  este  artículo,  que 
se  refiere  á la  formación  de  nuevos  padrones  con  todos 
los  requisitos  necesarios  para  que  la  Hacienda  tenga 
ios  medios  que  se  requieren  para  la  formación  del  pre- 
supuesto futuro,  y para  remediar  en  parte,  si  dentro 
de  este  año  económico  se  puede  realizar  esta  obra,  los 
males  á que  se  ve  sujeta  por  carecer  de  esos  elemen- 
tos propios  para  toda  buena  gestión  financiera. 

Dentro  de  este  mismo  primer  punto  general  del  voto 
particular,  se  queja  también  el  Sr*  Dabán,  ó mejor  di- 


cho, no  se  conforma  con  que  los  aumentos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  pasen,  como  expresa  8,  S.,por 
la  Cámara  siu  ser  examinados,  sin  guardarse  para  su 
concesión  todas  aquellas  reglas  á que  se  someten  en 
los  presupuestos  de  la  Península*  Tiene  razón  8*  S.  en 
parte,  sobre  todo  cuando  dice  en  el  preámbulo  de  su 
voto;  «y  no  se  objete  que  esto  se  ha  repetido  antes  de 
ahora,»  porque  si  este  argumento  lo  hubiera  hecho  el 
Gobierno  y admitido  la  Comisión,  S.  S.  podría  decirnos 
que  carecíamos  en  absoluto  de  toda  defensa* 

Pero  es  el  caso  que  el  Gobierno,  en  perfecto  acuerdo 
con  la  Comisión,  y secundando  sus  deseos,  ha  logrado, 
sí  bien  no  remediar  todos  los  males  que  en  el  pasado 
hayan  podido  ocurrir,  establecer  al  ménos  las  reglas 
necesarias  para  que  en  lo  sucesivo  se  encuentre  esta 
materia  sujeta  á las  mismas  prescripciones,  y acaso  más 
eficaces  y rigorosas  que  las  que  existen  en  la  Península, 
y de  ahí  los  artículos  que  en  el  proyecto  de  la  Comisión 
encontrará  el  Sr*  Daban,  artículos  en  los  que  se  estable- 
cen esas  reglas  tan  precisas  y tan  absolutas  para  la  con- 
cesión de  esta  clase  de  créditos,  que  con  ellas  no  habrá 
lugar  ai  abuso,  y en  lo  sucesivo  tendremos  todos  que 
conocer  de  una  manera  perfecta  cuáles  son  los  créditos 
concedidos  y por  qué  razón  se  otorgaron,  y tendrán, 
sobre  todo,  las  Cortes  expedita  la  facultad  de  criticar 
respecto  de  este  asunto,  para  que  nadie  pueda  deducir 
queja  alguna*  Me  refiero,  al  hablar  así,  á los  artículos 21 
y 23  del  dictamen  de  la  Comisión,  en  los  cuales  se  es- 
tablece lo  siguiente;  en  el  primero,  «que  en  lo  sucesivo 
queda  prohibido  se  concedan  provisionalmente  por  los 
gobernadores  generales  los  aumentos  de  crédito,  á no 
ser  en  los  casos  de  grave  alteración  del  orden  público 
é incomunicación  telegráfica,»  De  esta  manera  se  con-* 
sigue  que  sea  el  Gobierno  quien  conceda  estos  créditos, 
teniendo  que  sujetarse  para  ello  á las  prescripciones 
legales  vigentes  respecto  de  la  materia;  y después,  en  el 
segundo,  como  si  no  fuese  bastante  él  primero,  se  esta- 
blece el  mismo  precepto  que  se  ba  consignado  ya  en  los 
presupuestos  generales  de  la  Península,  y que  imposi- 
bilita desde  luego  el  que  pueda  abusarse  de  esta  materia, 
ó sea  aquel  artículo  en  que  se  advierte  que  «durante  el 
ejercicio  no  se  podrán  conceder  aumentos  de  crédito  más 
que  en  los  capítulos  que  expresa  la  relación  especial  del 
presupuesto;»  esta  relación,  que  como  parte  integrante 
del  proyecto  que  se  discute,  se  halla  éntre  los  documen- 
tos que  obran  sobre  la  mesa,  que  puede  ser  objeto  de  dis- 
cusion  antes  que  el  presupuesto  se  apruebe,  que  podrá 
rechazarse  en  algunos  de  sns  capítulos,  y que  si  son 
aceptados  por  las  Cortes,  no  se  podrá  mañana  objetar 
nada  si  cumpliendo  las  prescripciones  del  art.  21  se  con- 
ceden ampliaciones  en  esos  capítulos,  que  las  Cortes 
mismas  las  autorizan* 

Nada  puedo  decir  por  ahora,  porque  ha  de  ser  obje- 
to de  más  amplia  discusión  cuando  se  entre  en  la  déla 
totalidad  del  proyecto  de  presupuestos,  y también  cuan- 
do se  examinen  las  distintas  secciones  del  mismo;  nada 
puedo  decir  por  ahora,  repito,  sobre  sí  el  presupuesto  re- 
sulta ó no  nivelado.  La  Comisión  cree  que  sí,  y por  esto 
lo  presenta;  si  no,  lo  expondría*  Y tampoco  debo  desirle 
en  este  momento  nada  al  Sr.  Dabán  respecto  á sí  el 
déficit  que  resulte  en  el  presupuesto  anterior  habrá  de 
ascender  á más  ó á menos  de  una  cuarta  parte  de  lo 
calculado;  porque  desde  luego  esto  no  es  fácil  averi- 
guarlo hoy,  ni  tampoco  la  Comisión  tiene  á la  vista  la 
liquidación  del  presupuesto,  que  no  se  ha  practicado, 
que  seria  el  único  dato  exacto  con  que  yo  podría  con- 
testar satisfactoriamente  al  Sr*  Dabán  y á cuantos  de  este 
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particular  se  ocuparan;  pero  sin  embargo,  puedo  de 
cirle  que  según  el  estado  de  la  recaudación  del  primer 
semestre  del  año  1882-83,  el  déficit,  si  lo  hay,  no  será 
nunca  de  la  entidad  que  S,  S,  ha  señalado  en  su  voto 
particular,  porque  la  recaudación  hace  concebir  la  es- 
peranza de  que  en  todo  caso  habrá  un  déficit  pequeño; 
porque  no  solo  hay  que  atender  á que  la  recaudación 
da  motivo  para  esa  esperanza,  sino  que  también  en  los 
gastos  hay  partidas  muy  considerables,  como  por 
ejemplo, las  relativas  á los  intereses  de  la  deuda  y otras 
que  no  han  sido  invertidas,  que  no  han  podido  aplicar- 
so,  y que,  por  consiguiente,  han  contribuido  á dismi- 
nuir los  gastos  en  una  proporción,  relativamente  con* 
siderable;  lo  cual  ha  de  dar  por  resultado  que  en  todo 
caso,  si  existe  déficit,  sea  muy  insignificante. 

Y paso  ya  al  segundo  punto  general  de  los  que 
comprende  el  voto  particular  que  vengo  combatiendo. 
Trata  aquí  el  Sr.  Daban  de  demostrar  que  las  rebajas 
que  se  han  hecho  en  este  presupuesto,  que  con  rela- 
ción al  anterior,  conforme  indican  las  cifras,  en  efecto, 
son  un  tanto  considerables,  no  se  han  hecho  guardan- 
do regla  alguna  de  proporción,  y sometiéndolas  á un 
principio  fijo  de  igualdad  y justicia  aplicado  á todas 
las  secciones:  esta  es,  me  parece,  la  síntesis  de  todo 
cuanto  el  Sr.  Daban  aduce. 

Pues  bien;  paréceme  á mí  que  S.  S.  ha  de  compren- 
der que  el  presupuesto  de  la  Guerra  necesariamente 
había  de  ser  el  que  más  se  castigase;  porque  (y  voy  á 
hacer  una  consideración  general  para  concluir  cuanto 
antes  respecto  de  este  punto)  examinando  lo  que  es  el 
presupuesto  de  gastos  de  las  provincias  de  Duba,  se  ve, 
á poco  que  se  fije  la  atención  en  él,  á poco  que  se  pro- 
fundice en  su  estudio,  que  solo  hay  dos  secciones  en 
las  cuales  cabe  hacer  economías  de  importancia,  y és- 
tas son  las  que  comprenden  los  gastos  que  ocasiona  el 
sostenimiento  de  fuerzas  de  mar  y tierra  y los  relati- 
vos á obligaciones  generales:  las  restantes  secciones, 
con  excepción,  si  S.  S*  quiere  ( y no  porque  yo  lo  en- 
Manda  así,  sino  para  el  efecto  de  hacer  este  argumen- 
to), de  la  de  Gobernación,  no  encierran  cantidades  tan 
considerables  que  las  reformas  que  en  ellas  se  realicen 
impliquen  uua  disminución  de  gastos  que  sea  digna 
de  tenerse  en  cuenta, 

¿Puede  la  Comisión,  ni  pudo  antes  el  Gobierno,  ha- 
cer en  este  Instante,  en  el  momento,  economías  en  la 
sección  de  «Obligaciones  generales,)»  y sobre  todo,  en 
lo  que  á los  intereses  de  la  deuda  se  refiere? 

La  Cámara  habrá  de  comprender,  y lo  tiene  segu- 
ramente ya  entendido,  que  no  puede  hacerlo:  bastante 
es  que  se  aventure  á indicar  la  esperanza  de  que  en 
día  no  lejano  será  posible  una  combinación,  mediante 
la  cual  esos  intereses  de  la  deuda  disminuyan,  sean 
otros  muy  distintos  y más  soportables  para  aquel  pre- 
supuesto y para  los  contribuyentes  de  aquellas  provin- 
cias, Pero  esto  hay  que  prepararlo,  y repito  que  bas- 
tante hace  el  Gobierno,  y la  Comisión  se  conforma  con 
ello,  al  indicar  que  con  los  medios  que  en  este  presu- 
puesto se  establecen,  y con  las  medidas  que  se  dicten, 
se  procurará  fortalecer  el  crédito  y crear  la  situación 
en  qué  es  necesario  encontrarse  para  realizar  opera- 
ciones de  tanta  magnitud  como  la  indicada.  ¿Qué  queda, 
pues?  La  economía  que  se  obtenga  en  los  gastos  de  las 
fuerzas  de  mar  y tierra.  ¿Y  es  posible  esta  rebaja? 

También  tendrá  entendido  el  Sr,  Dabán  que  era 
necesario  hacer  la  reducción  en  estos  gastos,  porque 
aquel  ejército,  siempre  en  disminución,  siempre  pro- 
duciendo economías  en  el  presupuesto  después  de  aca- 


bada la  guerra,  tiene,  sin  embargo,  que  sufrir  alguna 
más.  Y respecto  de  este  particular  he  de  decir  que  el 
mismo  Sr.  Dabán  índica,  consignando  uno  de  sus  pun- 
tos generales  con  relación  al  ejército,  que  es  preciso 
darle  una  organización,  s!  no  distinta,  muy  diferente 
de  la  actual,  mediante  la  cual  se  obtengan  economías. 
Ahora  bien,  no  otra  cosa  se  ha  hecho  que  rebajar  una 
cantidad  que  ha  tenido  que  ser  mucho  más  considera- 
ble que  en  otras  secciones,  no  solo  por  la  razón  indi- 
cada, sino  también  porque  en  aquellas,  durante  el  pe- 
ríodo de  guerra,  es  notorio  que  se  hizo  muy  poco,  en 
tanto  que  han  aumentado  las  necesidades  de  aquella 
sociedad  en  el  orden  civil,  sin  que  se  las  haya  atendi- 
do con  recursos  en  el  presupuesto,  porque  no  hemos 
podido  realizarlo,  ni  pudo  antes  hacerlo  el  Gobierno  en 
la  medida  necesaria,  que  en  lo  futuro  se  tendrá  que 
emplear  para  corresponder  dignamente  á lo  que  las 
necesidades  de  aquellas  provincias  demandan. 

Asi,  pues,  cuando  el  Sr.  Dabán  nos  habla  de!  au- 
mento que  se  ha  hecho  en  el  departamento  de  Fomen- 
to, como  cuando  trata  del  de  Gobernación  ó de  Gracia 
y Justicia,  en  lo  que  se  refiere  al  clero  parroquial  y 
catedral,  os  preciso  que  tenga  presente  que  si  los  en- 
cuentra, es  por  las  razones  que  acabo  de  indicar,  Ten- 
¡ dría  que  entrar  en  una  explicación  minuciosa  respecto 
de  cada  una  de  estas  secciones,  para  que  la  Cámara  se 
convenciera  de  que  en  departamentos  como  el  de  Fo- 
mento, lhs  aumentos  son  insignificantes, muy  pequeños 
y limitados,  y tienen  algo  que  era  indispensable,  ab- 
solutamente indispensable  hacer;  algo  que  yo  no  sé  sí 
| me  atreva  á decir  que  no  lo  rechaza  el  mismo  señor 
Dabán.  {El  Sr . Dadán:  Ya  está  pedido  eso  en  el  voto 
particular.)  Pues. si  lo  pide  S.  S*  en  el  voto  particular 
y nosotros  lo  hemos  consignado  en  los  presupuestos, 
ya  ve  S#  S,  que  la  consecuencia  es  que  el  voto  no  tiene 
razón  de  ser. 

En  cuanto  al  departamento  de  la  Gobernación,  hay 
un  aumento  que  ha  creído  la  Comisión  que  debia  con- 
ceder, por  la  misma  razón  que  tuvo  para  no  pedir  dis- 
minución en  las  secciones  de  Guerra  y Marina,  desdo 
el  momento  en  que  por  los  gres.  Ministros  respectivos 
se  dijo  que  para  la  conservación  del  orden  y la  paz  en 
la  isla  de  Cuba  era  necesario  sostener  las  fuerzas  que 
pedían,  y sobre  todo,  después  de  haber  visto  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  tan  propicio  á hacer  las  reduc- 
ciones que  ha  podido  en  los  diversos  capítulos  del  pre- 
supuesto. Por  esto  la  Comisión  ha  tenido  que  ser  pro- 
picia y conformarse  con  los  aumentos  que  se  observan 
en  la  Guardia  civil,  y además  porque  se  trata  de  cues- 
tiones que  se  refieren  á la  seguridad  personal,  que  im- 
piden que  la  Gomision  se  entretenga  en  averiguar  si 
aquella  institución  está  mejor  ó peor  organizada,  y si 
el  servicio  que  presta  estará  más  en  armonía  con  las 
necesidades  del  país  en  esta  ó en  la  otra  forma.  Hemos 
creído  que  no  debíamos  discutir  esos  aumentos  por  re- 
ferirse á algo  que  los  Gobiernos  tienen  el  derecho  in- 
cuestionable de  apreciar. 

En  cuanto  á otro  de  los  extremos  en  que  S.  S.  se 
fija,  el  referente  á la  situación  del  clero  parroquial  y 
catedral,  respecto  al  que  pide  en  un  artículo  de  su  voto 
particular  que  se  autorice  al  Gobierno  para  realizar  un 
convenio  medíante  el  cual  desaparezca  lo  que  S,  8. 
considera  una  desigualdad,  y por  tanto  una  injusticia, 
poco  he  de  decir.  Lo  excesivo  de  los  haberes  del  clero 
catedral  y lo  ínfimo  de  los  haberes  del  clero  parroquial 
excitan  á S.  S.  á pedir  que  desaparezca  lo  que  consi- 
dera como  una  desigualdad  á la  vez  que  desorden  en 
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la  división  de  parroquias.  Sobre  este  ponto  también  he 
de  decir  á 8,  S.  que  en  la  Comisión  se  trató  de  él,  que  se 
estuvo  muy  á punto  de  consignar  en  un  artículo  algo 
semejante  á lo  que  pide  el  Sr.  Daban;  pero  entendió  la 
Comisión  que  no  siendo  necesario  para  el  remedio  rea- 
lizar nn  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  puesto  que  existe 
un  Yice-Real  patronato  al  cual  se  podía  perjudicar  con 
una  concordia,  era  mejor  entregar  íntegra  la  cuestión 
al  Gobierno  para  que  la  pueda  resolver,  sin  perjuicio 
de  hacer  aquí  en  la  Cámara  las  Indicaciones  que  en- 
tendamos  convenientes,  por  más  que  yo  las  creo  in- 
necesarias, porque  aquel  sabe  perfectamente  cuál  es  la 
situación  del  clero  y de  las  parroquias,  y es  preciso 
por  consiguiente  que  so  le  concedan  tiempo  y medios 
para  realizar  esto  que  nosotros  no  podíamos  hacer  en- 
trometiéndonos en  una  facultad  propia  del  Gobierno, 

Entro  ahora  en  el  tercer  punto,  que  en  realidad  es 
el  más  grave,  y que  acaso  sea  el  que  ha  motivado  el 
voto  particular  del  Sr.  Daban,  Pero  lo  ha  motivado,  á 
mi  juicio,  sin  razón,  porque  entiendo  que  S.  S,  pudo 
haber  sostenido  aquí  lo  mismo  que  ahora  sostiene  sin 
embarazo  alguno;  y es  más,  lo  hubiéramos  sostenido 
de  acuerdo  S.  S.  y yo,  porque  lo  que  propone  lo  ten- 
go  yo  aceptado  de  autemano.  Lo  que  no  admitía  era  la 
forma  que  3,  S,  dio  á este  pensamiento  en  la  proposi- 
ción de  ley  que  presentó  el  22  de  Enero  de  1883, 

No  voy  á decir  más  que  dos  palabras  sobre  este 
punto,  porque  desde  luego  me  declaro  incompetente 
por  razón  de  mi  profesión  para  tratarle,  y porque  creo 
que  esta  es  materia  que  incumbe  discutir  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  y al  Sr,  Daban  más  que  á mí;  pero  ne~ 
cesito  ampliar  el  concepto  que  acabo  de  indicar  y que 
parece  que  ha  producido  cierta  estrañeza  at  Sr.  Daban, 
Yo  no  soy  enemigo  de  que  el  servicio  militar  se  orga- 
níce y constituya  en  Cuba;  yo  no  he  creído  nunca  que 
deban  los  españoles  de  aquel  territorio  estar  exentos 
bajo  todos  conceptos  de  la  prestación  de  este  servicio; 
pero  lo  que  no  puedo  admitir  ni  admito,  porque  no  me 
parece  adecuado,  y por  eso  no  tengo  en  esta  materia 
principios  ideutistas,  sino  asimílistas,  es  que  el  servi- 
cio militar  se  organice  y constituya  en  Cuba  exacta- 
mente en  la  misma  forma  que  en  la  Península,  como 
servicio  obligatorio  sobre  la  base  do  las  quintas;  por- 
que creo  que  bajo  otra  forma  se  puede  prestar  allí  este 
servicio  produciendo  los  mismos  resultados.  Yo  no  he 
olvidado  que  existen  allí,  aunque  no  sea  con  el  carác- 
ter obligatorio  que  lleva  consigo  la  legislación  vigen- 
te sobre  reemplazos  en  la  Península,  las  guerrillas  y 
las  milicias,  y tampoco  que  aun  en  los  mismos  cuer- 
pos de  voluntarios  hay  un  sinnúmero  y acaso  la  mayor 
parte  de  hijos  del  país. 

Do  manera  que  yo  no  podia  mirar  esta  idea  con 
prevención  de  ninguna  clase,  y no  la  miraba;  pero  lo 
que  no  puedo  aceptar,  lo  que  no  aceptaré  jamás,  es 
que  esta  idea  se  realice  en  la  forma  que  el  Sr,  Daban 
había  propuesto.  Por  esto  me  parece  bien  lo  que  dice 
en  el  voto  particular,  y creo  que  es  un  pensamiento  en 
que  todos  los  individuos  de  la  Comisión  abundan;  me 
parece  bien  «que  el  Gobierno  estudie  y plantee  una 
Organización  militar  en  Cuba  que  permita  reducir  el 
afectivo  del  ejército  permanente  peninsular,  utilizando 
los  elementos  del  país,  con  economía  para  el  presupuesto 
y con  las  necesarias  condiciones  de  seguridad  para  la 
isla.»  En  este  principio  estamos  todos  de  acuerdo;  lo 
que  hay  es  que  la  Comisión  entiende  que  no  necesita- 
mos decir  esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
sabemos  que  éste  lo  tiene  en  estudio  y se  preocupa  de 


ello  y no  ha  abandonado  la  idea  de  hacerlo*  ¿Cómo  ha 
de  abandonarla,  si  acaso  el  Sr,  Ministro  encuentra  como 
el  Sr.  Daban  y como  todos,  en  este  medio  la  manera 
de  descargar  el  presupuesto  sin  dejar  de  atender  de 
un  modo  adecuado  á las  necesidades  que  en  el  país 
satisface  el  ejército  permanente? 

Pero  la  Comisión  no  ha  creído  que  debía  fijar  el 
momento,  porque  el  verdadero  juez  de  la  oportunidad 
en  esta  clase  de  medidas  es  el  Gobierno,  y el  adelan- 
tarse las  Cortes  á indicar  siquiera  el  tiempo  en  que 
esto  debe  hacerse,  pudiera  llegar  á ser  un  obstáculo 
á la  realización  de  lo  mismo  que  las  Cortes  se  proponen. 
Esto  es  lo  único  que  creo  necesario  decir  sobre  este 
punto,  y me  parece  que  estas  explicaciones  han  de  sa- 
tisfacer al  Sr,  Daban,  porque  prescindiendo  de  la  for- 
ma, que  creo  que  es  al  Gobierno  á quien  incumbe  pro- 
ponerla, en  cuanto  al  principio,  estas  indicaciones 
demuestran  que  tolos  estamos  completamente  con- 
formes. 

Por  último,  el  Sr.  Daban  trata  otro  punto,  y es 
el  cuarto,  que  se  contrae  al  que  llama,  acaso  con  ra- 
zón, problema  pavoroso,  y que  revela  la  simple  ins- 
pección de  los  capítulos  de  pensiones,  retiros  y cesan- 
tías, que  arrojan  más  de  millón  y medio'  de  duros.  La 
Comisión  ha  tenido  esto  en  cuenta,  y por  el  momento 
ha  hecho  lo  que  podia:  en  el  dictámen  que  ha  presen- 
tado, de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  é inspirándose  en 
los  mismos  deseos  de  aquel,  ha  consignado  en  un  ar- 
tículo aquello  que  por  el  momento  lo  era  posible  hacer, 
á saber:  que  se  extiendan  los  efectos  de  la  Real  órden 
de  14  de  Agosto  de  1877,  dictada  para  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  á las  de  Cuba,  para  que  se  proceda  á la 
revisión  do  las  pensiones  de  toda  clase,  civiles  y mili- 
tares, concedidas  y que  se  paguen  con  cargo  al  Tesoro 
de  Cuba,  para  que  mediante  esa  revisión  puedan  ex- 
cluirse todas  aquellas  que  indebidamente  se  vengan 
pagando* 

No  sabemos  si  serán  pocas  ó muchas;  lo  que  com- 
prendemos es  que  esto  constituye  uno  de  los  primeros 
remedios  que  se  pueden  aplicar  á tan  grave  mal 

En  cuanto  á lo  demás  que  el  Sr.  Daban  propone,  ó 
sea,  que  se  imponga  la  obligación  precisa  de  residir  en 
Cuba  para  cobrar  la  pensión,  tal  como  se  encuentra 
establecida  en  la  legislación  vigente,  la  Comisión  no 
ha  creído  que  debía  aventurar  una  disposición  legisla- 
tiva de  tal  carácter,  que  quizás  sujetase  demasiado  la 
acción  del  Gobierno  y comprometiera  el  éxito  de  las 
medidas  que  debe  tomar  y que  de  seguro  adoptará  por 
su  propia  iniciativa.  Además,  aparte  de  lo  ya  legislado 
y de  las  prácticas  establecidas,  la  resolución  no  es  tan 
sencilla  como  á primera  vista  pudiera  creerse;  habría 
quizás  que  tener  en  cuenta  que  en  cuanto  á las  pensio- 
nes concedidas  hasta  el  dia  en  que  se  estableciera  esta 
condición,  no  debia  tener  efecto  retroactivo,  y pudiera 
acaso  considerarse  que  era  en  todas  las  pensiones  de- 
masiado rigorosa  esa  medida,  porque  produciría  una 
limitación  de  la  libertad  personal  ó una  merma  dé  le- 
gítimos derechos  adquiridos.  En  fin,  Sres.  Diputados, 
cuestión  es  esta  que  requiere  más  detenido  estudio  del 
que  la  Comisión  ha  podido  hacer  en  el  breve  tiempo  de 
que  ha  dispuesto;  y como  por  otra  parte  al  Gobierno  es 
á quien  incumbe  la  iniciativa  de  una  resolución  que 
pueda  traer  en  esta  parte  algún  beneficio  al  presu- 
puesto, y es  de  creer  que  aquel  no  ha  de  abandonarla, 
sobre  todo  después  de  haberse  consignado  en  el  dictá- 
men la  necesidad  de  hacer  algo,  la  Comisión  ha  creído 
que  uo  estaba  en  el  caso  de  extenderse  más. 


HÚMJáKO  155. 


3963 


Pero  todavía,  tengo  que  decir  algo  respecto  de  lo 
que  sobre  este  punto  consigna  el  voto  particular. 

Deseando  su  autor  que  en  esta  materia  de  tanta 
importancia  para  el  presupuesto  de  las  provincias  de 
Cuba  se  adoptasen  algunas  determinaciones  que  dis- 
minuyeran las  cantidades  que  figuran  en  el  presupues- 
to, en  el  ultimo  de  los  artículos  del  voto  particular  se 
establece  que  por  el  Gobierno  se  dicten  las  disposicio- 
nes necesarias  á fin  de  obtener  uniformidad  en  los 
sueldos  yr  so.b resneldos,  y regularlos  de  manera  que 
sea  también  una  previsión  para  los  derechos  pasivos 
en  el  dia  de  mañana.  La  Comisión  también  ha  creído 
que  este  punto  es  digno  de  atención,  y habiéndolo  es- 
tudiado detenidamente,  no  ha  podido  sin  embargo 
consignarlo  en  el  presupuesto,  porque  respecto  de  em- 
pleos y categorías  en  las  clases  civiles,  3.,  S,  sabe  que 
en  el  Senado  está  pendiente  de  discusión  un  proyecto 
relativo  á la  Organización  de  todas  las  carreras  civiles, 
y por  lo  tanto,  no  se  debe  hablar  aquí  de  esto  hasta  i 
que  aquel  no  se  apruebe.  Cuando  este  proyecto  de  ley 
de  empleados  de  las  carreras  civiles  sea  promulgado, 
nos  dará  una  legislación  clara  y precisa  respecto  de 
esto,  y entonces  cesarán  los  temores  de  S,  S.,  que  son 
también  los  nuestros. 

En  cuanto  á los  empleados  militares,  3,  3.  sabe 
mejor  que  yo  que  se  rigen  por  una  legislación  especial 
en  la  que  habría  que  hacer  nna  reforma  un  tanto  im- 
portante. Es  más,  creo  también,  si  no  me  equivoco, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  la  Península  ba 
dictado  ya  disposiciones  que  á esta  materia  se  refie- 
ren, ampliando  los  derechos  pasivos  y regulando  este 
particular  en  debida  forma.  Esto,  cuando  no  otra  cosa 
mejor,  demuestra  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tie- 
ne intención  de  ocuparse  de  este  asunto. 

Por  último,  respecto  de  los  haberes  y sobresueldos 
del  solero,  tanto  catedral  como  parroquial,  repito  lo  que 
antes  manifesté.  Esta  es  una  cuestión  que  según  3.  S, 
corresponde  arreglar  al  Estado  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  que  yo  entiendo  puede  hacerse  de  otro  modo,  pero 
que  al  fin,  si  alguna  alteración  se  quiere  hacer  en  ella, 
también  requiere  otros  estudios  que  los  que  la  Comi- 
sión ha  podido  hacer. 

Todavía  antes  de  terminar  voy  á dirigir  una  indi- 
cación al  Sr,  Daban  para  que  comprenda  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  un  escrúpulo  legítimo  para  no  tratar 
de  la  manera  que  S.  S,  pide,  la  cuestión  relativa  á de- 
rechos pasivos,  tanto  de  las  clases  civiles  como  mili-* 
tares.  Esa  consideración  ha  sido,  que  no  es  posible 
resolver  de  momento,  pues  acaso  no  todos  convinieran 
en  la  resolución  que  se  acordase  en  el  sentido  que  S.  S. 
indica-  porque  todos  los  países  más  adelantados  tienen 
establecidas  esas  diferencias  de  sueldos  y sobresueldos 
para  los  funcionarios  de  las  provincias  de  Ultramar  ó 
para  sus  colonias,  y todos  las  conservan  por  altas  con- 
sideraciones de  que  no  es  posible  prescindir;  y no  esl- 
iamos nosotros  ciertamente  en  el  caso  de  dar  ese  ejem^ 
pío  á los  demás  pueblos,  sino  más  bien  en  el  de  seguir 
su  mismo  camino,  máxime  tratándose  de  una  cuestión 
que  merece  un  estudio  muy  detenido  y concienzudo. 
Creo  haber  tocado  todos  los  puntos  que  abraza  el 
voto  particular  del  Sr,  Dabán,  y me  congratularé  mu- 
chísimo de  que  no  haya  visto  en  mis  palabras,  ni  en  el 
hecho  de  combatir  su  voto,  otro  objeto  que  el  de  hacer 
todas  aquellas  observaciones  indispensables  para  que 
se  penetre  de  la  verdad  y justicia  que  contiene  este 
proyecto  de  presupuesto.  Todos  los  puntos  esenciales 
que  encierra  el  voto  particular,  tratados  están  por  la 


Comisión;  y si  de  alguno  omite  hacerlo,  consistirá  en 
que  es  de  aquellos  sobre  los  cuales  es  imposible  que 
diga  nada  en  el  dictamen.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  si  siempre  ne- 
cesito la  benevolencia  de  la  Cámara  cuando  me  levanto 
á hacer  uso  de  la  palabra,  en  La  tarde  de  hoy  he  de  ne- 
cesitarla con  doble  razón,  pues  he  de  tratar  de  asuntos 
para  mí  casi  desconocidos,  y únicamente  vuestra  be- 
nevolencia me  podrá  animar  á ir  tratando  de  lo  que 
me  pienso  ocupar. 

Siento,  sí,r  manifestaros  que  no  obstante  mis  buenos 
propósitos,  tendré  que  ser  algo  más  extenso  que  lo  ha 
sido  el  Sr.  Villana©  va,  porque  como  3.  3.  y la  Comisión 
habrán  observado,  en  la  misma  redacción  del  voto  ex™ 
preso  ya  que  me  reservaba  hacer  aclaraciones,  verbales 
ante  la  Garuara  y que  no  creía  pertinente  consignar- 
las en  el  voto.  Contando,  pues,  con  vuestra  benevolen- 
cia, voy  á empezar  á ocuparme  del  voto. 

Debo  ante  todo  dar  las  gracias  al  Sr.  Villaaueva 
por  la  forma  tan  atenta  en  que  se  ha  servido  rechazar 
cada  nna  da  las  proposiciones  que  yo  hago  en  mi  voto, 
y ie  ofrezco  á 3.  S.  proceder  de  la  misma  manera  res- 
pecto de  8. 3,  y de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión. 

Efectivamente,  si  las  razones  que  me  han  movido 
á presentar  el  voto  particular  fueran  únicamente  las 
que  en  él  se  consignan,  tendría  razón  el  Sr,  Villauueva, 
el  voto  era  casi  innecesario;  pero  S.  S.  me  ha  de  per- 
mitir que  le  recuerde  que  desde  el  año  de  1880,  en  que 
se  presentaron  en  esta  Cámara  por  primera  vez  los 
presupuestos  de  Cuba,  so  vienen  anunciando  para  el 
año  próximo  modificaciones  esenciales,  y no  solamente 
modificaciones  ^esenciales,  sino  que  so  nos  ofrecía  des- 
cargar aquel  presupuesto  de  partidas  que  debían  venir 
al  de  la  Península. 

Mas  como  desgraciadamente  esas  promesas  no  lle- 
gan nunca  á realizarse,  y los  Diputados  de  Cuba  ve- 
mos que  las  cargas  que  se  la  imponen  siguen  siendo 
las  mismas  que  tenia  el  año  anterior,  me  parece  con- 
veniente que  se  cambie  de  procedimiento,  ó que  si  no 
se  hace  la  reforma  por  completo,  el  Gobierno  reconozca 
dentro  de  este  presupuesto  el  compromiso  que  contrae 
solemnemente  con  aquellas  provincias,  y de  esta  ma- 
nera la  diputación  cubana  tendrá  el  derecho  de  exigir 
en  el  año  próximo  que  se  presente  el  presupuesto  con 
arreglo  á las  ofertas  que  se  hayan  consignado  en  el  del 
año  actual.  Ahí  tiene  explicado  el  Sr.  Yillanueva  por 
qué  me  he  limitado  á poner  en  el  voto  particular  tan 
solo  indicaciones  acerca  de  lo  que  en  mi  concepto  de- 
be hacerse  en  aquel  presupuesto,  indicaciones  que  voy 
á ampliar,  entrando  ya  de  lleno  en  ei  fondo  del  voto 
particular  y siguiendo  un  orden  distinto  ftl  que  ha  se- 
guido el  Sr.  Víllanueva. 

Gomo  quiera  que  habré  de  decir  algo  sobre  todas 
las  secciones,  si  bien  no  muy  extensamente,  pues  he 
de  fijarme  más  sobre  dos  ó tres  de  esas  secciones,  de- 
jando las  restantes  para  los  demás  compañeros  de  la 
diputación  cubana  que  quieran  combatir  el  presupues- 
to, sobre  todo  en  materias  que  conocen  mucho  mejor 
que  yo,  me  limitaré  á hacer  algunas  indicaciones,  si 
bien  en  mi  concepto  han  de  dar  algún  resultado  prác- 
tico para  los  intereses  del  país.  Empezaré  por  el  capí- 
tulo de  «Obligaciones  generales,  » 

La  primera  cosa  qu©  llama  la  atención  en  el  capí- 
tulo de  «Obligaciones  generales,»  es  el  sistema  que  se 
viene  siguiendo  al  formar  los  presupuestos  de  las  An^ 
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tillas  con  relación  á los  gastos  del  personal  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  Por  los  datos  que  tengo  á la  vista, 
desde  el  año  1874-75  viene  en  progreso  creciente  lo 
que  se  exige  en  cada  una  de  las  provincias  de  Ultra-  ¡ 
mar  por  io  quedes  corresponde  pagar  para  los  servi- 
cios del  Ministerio,  hasta  el  punto  de  que  en  el  men- 
cionado ano  de  1874  á 1875  importaban  66.765  pesos, 
y en  el  actual  se  eleva  á 81,000,  Esta  cantidad  no  es 
para  arruinar  á aquel  presupuesto,  pero  demuestra  la 
tendencia  constante  de  ir  aumentando  todo  lo  que  se 
refiere  á personal. 

Además  de  esto,  hay  que  tener  presente  una  con- 
sideración que  me  permito  someter  á la  Cámara.  Es- 
taba establecido  que  de  los  gastos  que  debían  estar  á 
cargo  del  presupuesto  de  la  Nación,  y sin  embargo  lo 
son  tan  solo  de  los  presupuestos  de  las  Antillas,  se  hi- 
ciera una  prorata  por  la  cual  Cuba  habla  de  pagar  el 
50  por  100  de  esos  gastos,  Puerto-Rico  el  16  y Fili- 
pinas el  34.  Yo  me  explicaba  esta  distribución  de  las 
cargas  cuando  Cuba  era  la  isla  más  floreciente  y más 
rica  que  tenia  entonces  la  dominación  española;  pero 
como  por  desgracia  los  acontecimientos  han  hecho  que 
esa  manera  de  ser  de  las  provincias  do  Cuba  haya 
cambiado  por  completo,  y que  de  las  provincias  más 
ricas  que  tenia  España  hayan  venido  á ser  las  de  peores 
condiciones  políticas,  me  sorprende  que  hoy,  cuando 
la  provincia  de  Puerto 'Rico  {y  debe  suponerse  lo  mis- 
mo de  Filipinas,  si  bien  ios  presupuestos  de  estas  is- 
las no  vienen  aquí)  salda  sus  presupuestos  sin  déficit, 
y pagando  la  décima  parte  de  tributación  que  se  paga 
en  Cuba,  continúe  Cuba  pagando  el  50  por  100  de  esos 
gastos.  Yo,  como  Diputado  por  la  provincia  de  Santia- 
go de  Cuba,  no  puedo  suscribir  esto. 

Cuando  Cuba  no  puede  pagar  sus  atenciones;  cuan- 
do  la  prensa  y todo  el  mundo  reconoce  que  la  situa- 
ción de  aquellas  provincias  es  desesperada  y que  no 
pueden  sufragar  los  gastos  del  presupuesto,  no  me  ex- 
plico por  qué  se  ha  de  aplicar  esa  carga,  como  si  la 
riqueza  imponible  fuera  igual  que  antes. 

Esta  es  la  primera  consideración  que  yo  someto  ai 
juicio  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y al  de  todos  los  ; 
Sres.  Diputados,  para  ver  si  creen  que  ha  llegado  el 
tiempo  de  que  se  modifique  esa  distribución;  si  bien 
hago  la  justicia  á los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de 
la  Guerra  de  que  en  este  presupuesto  se  ha  introducido 
una  rebaja  de  unos  20,000  pesos  en  cuanto  á ios  gas- 
tos que  origina  la  Caja  de  Ultramar,  gastos  que  hasta 
ahora,  y stn  que  nadie  se  explicara  la  razón  de  ello, 
venían  sufragando  las  provincias  de  Cuba,  siendo  así 
que  esa  oficina  interviene  lo  mismo  en  cuestiones  que 
afectan  al  ejército  de  Cuba  que  al  de  Puerto-Rico  y ai 
de  Filipinas.  Por  consiguiente,  lo  que  se  ha  hecho  aho- 
ra ha  debido  hacerse  hace  tiempo. 

En  corroboración  de  cuanto  acabo  de  exponer  res- 
pecto de  este  particular,  diré  que  el  gasto  que  origina 
la  creación  y sostenimiento  del  Museo  Ultramarino  es 
de  carácter  general,  y sin  embargo,  por  esa  costum- 
bre ya  inveterada,  se  carga  al  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba  el  50  por  100,  y el  resto,  en  la  proporción  que  ya 
indiqué,  á las  demás  provincias  ultramarinas.  Por  con- 
siguiente, tampoco  estoy  conforme  con  que  se  distri- 
buya esa  cantidad  como  acabo  de  decir. 

Tribunal  de  Cuentas  de  la  isla  de  Cuba.  La  partida 
del  presupuesto  que  tiene  este  encabezamiento  se  des-  1 
tina  al  pago  del  personal  de  esa  oficina  que  hay  en  la 
isla  de  Guba, 

Aquí  debo  hacerme  cargo  de  una  observación  que 


se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Yillanueva  respecto  de  que 
las  únicas  secciones  de  este  presupuesto  que  admitían 
rebajas  por  la  magnitud  de  sus  cifras  dentro  del  pre- 
supuesto general  de  aquellas  provincias  eran  las  de 
Guerra  y Marina, 

Pues  bien;  al  entrar  en  la  primera  sección,  ó sea 
«Obligaciones  generales, v al  ocuparme  del  personal, 
tengo  que  relacionar  precisamente  las  observaciones 
que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr,  Yillanueva;  lo  que 
S,  S.  ha  dicho  respecto  de  los  gastos  crecidos  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  y el  arfe.  10  de  mi  proposición 
respecto  á los  sueldos  que  debieran  consignarse,  para 
que  vea  el  Sr.  Yillanueva  que  no  tenia  fundamento  para 
decir  lo  que  ha  dicho. 

Me  extraña  que  una  persona  de  la  ilustración  del 
Sr.  Yillanueva  haya  dicho  una  cosa  que,  después  de 
todo,  y dispénseme  S.  S.  que  lo  diga,  es  una  cosa  vul- 
gar, y que  lo  mismo  se  produce  respecto  de  Guba  que 
respecto  de  la  Península;  se  oye  decir  á personas  de  gran 
ilustración,  pero  que  hablan  sin  más  antecedentes  qne 
por  la  primera  impresión  que  reciben;  se  está  soste- 
niendo por  todos  los  Sres.  Diputados,  así  de  Coba  como 
de  la  Península,  y desgraciadamente  por  el  Sr.  Ministro 
del  ramo  y el  de  ia  Guerra,  que  el  presupuesto  de  Cuba 
es  el  más  costoso  de  todos,  es  el  que  cuesta  más,  y 
aparece  para  el  público  y para  la  opinión,  que  en  estas 
cosas  la  forman  personas  ilustradas  y competentes,  que 
el  ejército  de  Cuba  debe  estar  pagado  con  tal  lujo,  debe 
exigir  tantos  sacrificios,  que  agota  el  presupuesto  de 
aquel  país. 

Pues  yo  he  de  demostrar  con  números  que  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  en  Cuba,  como  en  la  Península, 
es  el  más  barato  de  todos  los  presupuestos.  Porque  no 
se  trata,  Sres.  Diputados,  cuando  se  examina  el  coste 
de  un  ramo  ó de  un  presupuesto  parcial,  del  número 
de  individuos  que  se  sostienen,  ni  de  las  necesidades 
qne  cubre  aquel  departamento;  se  entra  en  la  compa- 
ración del  total  del  presupuesto  ó del  ramo,  sin  tener 
en  cnerda,  digo,  las  atenciones  que  cada  uno  de  estos 
departamentos  tiene  que  satisfacer.  Así  es  que  respec- 
to á Guba  resulta  que  el  presupuesto  de  aquellas  pro- 
vincias en  el  año  de  1867-68  importó  14.274.000  es- 
cudos, ó sean  7</a  millones  de  pesos,  y el  presupuesto 
actual  del  ramo  de  Guerra  figura  por  unos  18  millo- 
nes y pico  de  escudos,  ó sean  9 millones  de  pesos;  de 
manera  que  la  diferencia  vendrá  á ser  unos  30  millo- 
nes de  reales. 

Pero  hay  una  diferencia  muy  esencial,  y es,  que  en 
el  año  de  1867-68  teníamos  ocho  regimientos  de  línea 
de  corta  fuerza  y cuatro  batallones  de  cazadores;  estas 
eran  las  fuerzas  que  se  alimentaban  con  aquel  prosu- 
puesto;  y en  el  presupuesto  actual  tenemos  ocho  regi- 
mientos de  línea  de  mucha  más  fuerza,  ocho  batallones 
de  cazadores,  ocho  escuadrones  de  caballería  (que  por 
cierto  resultan  bastante  caros),  y además  las  fuerzas  de 
guerrillas  y otras  qne  se  han  creado  en  la  isla  de  Cuba: 
de  manera  que  el  exceso  que  puede  haber  de  estos  30 
millones  de  reales,  comparado  este  presupuesto  con  el 
de  1867-68.  resulta  que  está  perfectamente  explicado 
y demostrado  con  la  nueva  organización  y las  nuevas 
unidades  que  antes  no  existían. 

Por  consí  guien  te,  haciendo  una  comparación  exac- 
ta entre  las  fuerzas  que  antes  había  y las  que  hoy 
figuran  en  el  presupuesto,  resulta  que  hoy  es  más  ba- 
rato el  presupuesto  de  la  isla  deCubaque  en  1867-68. 

Siento  que  se  haya  ausentado  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  si  hubiera  estado  aquí,  le  rogarla  que 
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trajese  tm  estado  de  la  oficialidad  que  existe  en  el 
ejército  de  la  isla  de  Cuba,  y se  vería  por  él  que  hoy 
no  excede  de  la  que  existia  en  1867-68,  Por  lo  tanto, 
el  presupuesto  de  la  Guerra,  no  solamente  no  resulta 
tan  caro  como  se  supone,  sino  que  es  el  más  barato; 
porque  luego  he  de  tener  ocasión  de  comparar  cada 
uno  de  los  departamentos,  y la  Cámara  y el  país  po- 
drán convencerse  de  una  manera  exacta  y á conciencia, 
de  que  lo  que  entonces  eran  escudos  en  los  otros  de- 
partamentos, en  la  actualidad  está  convertido  eu  pe* 
sos,  y do  que  en  los  cálculos  no  se  ha  tenido  presente 
esta  diferencia,  asi  como  en  el  personal  los  sueldos  y 
sobresueldos  que  se  han  concedido. 

Como  corroboración  de  lo  que  acabo  de  decir,  en- 
tro ahora  en  el  exámen  comparativo  de  cada  una  de 
las  principales  dependencias  que  hay  en  la  isla  de 
Cuba, 

El  Tribunal  de  Cuentas,  que  figura  en  la  sección 
de  ((Obligaciones  generales,»  es  la  primera  oficina  que 
tiene  un  personal  con  sueldos  y sobresueldos  crecidos, 
como  no  lo  tiene  el  ejército.  El  ejército,  cuyos  haberes 
se  dice  que  importan  tanto,  que  se  lleva  la  mitad  del 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  y la  mitad  del  de  la  Pe- 
nínsula, e§  sabido  de  todos  que  tiene  una  relación 
constante  en  sus  haberes,  sin  excepción  de  ninguna 
clase,  como  no  sea  el  gobernador  superior,  y eso  por 
razón  del  cargo  que  ejerce;  pues  bien,  el  ejército  allí, 
desda  el  soldado  hasta  el  general,  tienen  la  proporción 
y la  relación  de  la  moneda  con  la  Península  de  real 
fuerte  por  vellón,  lo  cual  no  pasa  con  el  personal  de  los 
demás  departamentos. 

Pues  vamos  á comparar  ahora  los  destinos  civiles, 
para  poder  apreciar  con  más  exactitud  si  efectivamen- 
te es  el  personal  del  elemento  civil  el  que  cuesta  más, 
ó si  es  el  elemento  del  ramo  de  Guerra,  en  relación 
con  los  servicios  que  cada  uno  presta.  Porque  aquí  va 
á resultar  de  una  manera  clara  y evidente,  que  si  bien 
se  dico  y se  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y los  directores  respectivos  en  el  Ministerio,  que  res* 
pecto  del  presupuesto,  que  importa  700  y 800,000  du- 
ros, qué  rebajas  se  van  á realizar,  voy  á demostrar 
que  si  ese  presupuesto  se  reparte  entre  40  ó 50  em- 
pleados, se  puede  hacer  una  economía  de  400,000  en 
el  departamento  que  figura  por  800,000. 

Voy,  pues,  á dar  ¿ conocer  la  relación  qne  existe 
entre  los  sueldos  de  la  Península  y los  de  la  isla  de 
Coba  en  los  empleados  del  Tribunal  de  Cuentas,  y me 
permito  entregar  estos  estados  á los  señores  taquígra- 
fos, á fin  de  que  puedan  insertarse  en  el  DÍarioi  y el 
país  pueda  apreciar  como  están  pagados  cada  uno  de 
sus  servidores,  y cuál  es  el.  que  tiene  más  y ménos 
ventajas,  para  que  el  día  de  mañana  pueda  saberse 
dónde  hay  que  hacer  las  economías;  y al  mismo  tiem- 
po demostrare  la  necesidad  que  consigno  en  el  art.  10, 
de  venir  á un  arreglo  definitivo,  y que  no  se  dé  el  caso 
de  que  los  empleados  de  la  misma  categoría,  que  de* 
panden  del  mismo  Ministerio,  como  sucede  en  Cuba, 
tengan  seis  ó siete  clases  distintas  de  sueldo. 

El  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  jefe 
superior  de  administración,  tiene  en  la  Península  90,000 
reales;  en  la  isla  de  Cuba,  90.000  y 190,000,  Gomo  ve- 
rán los  Sres,  Diputados,  aquí  no  existe  la  relación  del 
real  fuerte  por  vellón,  ni  es  el  triple  de  la  cantidad,  ni 
existe  una  proporción  que  pueda  aceptarse  como  ponto 
de  partida.  Siguen  los  ministros,  que  son  jefes  de  admi- 
nistración de  primera  clase,  los  cuales  tienen  en  lape* 
üínsula  40  y en  la  isla  de  Cuba  40  y 80,  es  decir,  el 


triple,  siendo  el  sobresueldo  doble  del  sueldo  que  disfru- 
tan, Siguen  los  de  segunda, y en  lugar  de  35  que  tienen 
en  la  Península,  tienen  en  Cuba  85  y 65;  aquí  ya  no  se 
realiza  el  doble  del  sobresueldo  qne  tiene  la  categoría 
anterior.  Vienen  los  de  tercera  con  30  en  la  Península,  y 
allí,  30  y 50;  y como  puede  observarse,  cada  sobresueldo 
en  cada  categoría  varía  por  completo,  y no  hay  rela- 
ción ninguna  entre  unas  y otras;  y por  ultimo,  como 
haré  observar  cuaudo  llegue  otra  vez  á ocuparme  de 
las  dependencias  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  resolta 
qne  estos  individuos,  dependiendo  del  ramo  de  Hacien- 
da, tienen  distintos  sueldos  que  los  de  igual  categoría 
de  la  misma  dependencia  que  residen  en  la  Habana, 
y se  va  á ver  que  dentro  de  un  mismo  ramo  en  la  isla 
de  Cuba,  cada  una  de  las  categorías  tiene  tres  ó cuatro 
sueldos  distintos;  á lo  cual  digo  que  no  puede  llamarse 
método  ni  puede  obedecer  á plan  preconcebido  ni  de- 
terminado; por  consiguiente,  esto  no  ha  sido  más  que 
al  darse  les  destinos  se  han  creado  las  clases  de  sueldos 
que  los  interesados  debían  disfrutar;  asi  se  ve  que  en- 
tre unas  clases  y otras  hay  grandes  diferencias:  en  unas 
es  doble  el  sueldo,  en  otras  triple,  en  otras  cuadruplo 
y aun  quíntuplo;  en  algunas  no  llega  ni  á la  relación 
del  real  fuerte  por  vellón,  y por  último,  los  oficiales 
cuartos  y quintos  se  encuentran  que  están  en  minoría 
respecto  á los  demás  y son  tos  ménos  favorecidos  en 
esta  parte,  y en  el  Tribunal  de  Cuentas  tienen  sobre- 
sueldos excepcionales  que  no  tiene  ningún  otro  ramo, 
porque  el  oficial  quinto,  qne  en  la  Península  percibe 
6.000  rs.,  tiene  allí  22*000  de  sobresueldo,  es  decir, 
casi  el  cuadruplo  de  lo  que  aquí  disfruta,  y el  oficial 
cuarto,  que  aquí  tiene  8,000,  lo  tiene  allí  triplicado. 
Sobre  esto  me  he  propuesto  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  y del  país,  para  lo  cual  he  tenido  la  paciencia 
de  hacer  estos  estados. 

Ahora  no  digo  que  sea  bueno  é malo  el  sistema; 
digo  que  debe  existir  una  relación  proporcional  para 
todos,  pues  de  lo  contrario  resulta  que  el  inferior  tiene 
relativamente  mucho  ménos  que  el  superior  unas  ve- 
ces, y otras  sucede  lo  contrario;  esto  creo  que  necesita 
una  corrección;  ya  verá  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
por  el  estudio  detallado  de  algunas  dependencias,  las 
economías  tan  importantes  que  se  podrían  hacer,  nada 
más  con  decir  que  tengan  las  clases  un  sueldo  común 
y un  sobresueldo  igoal,  Pero  no  existe  solamente  la 
irregularidad  en  los  sueldos;  existe  en  el  personal  que 
tiene  cada  dependencia  y en  las  categorías  que  tiene. 
En  el  Tribunal  de  Cuentas  existen  34  empleados,  desde 
el  presidente  hasta  el  oficial  quinto  inclusive,  Pues fijen; 
de  los  84  empleados,  28  pasan  del  sueldo  de  1,500 
duros,  que  es  el  equivalente  á 12*000  rs*  en  la  Penínsu- 
sula;  de  modo  que  no  hay  más  que  seis  desgraciados 
en  ese  centro  que  disfrutan  ménos  de  los  30.000  rea- 
les; es  verdad  que  los  que  no  disfrutan  mayor  sueldo 
se  quedan  en  28* 

No  queriendo  juzgar  la  cuestión  por  mi  solo  crite- 
rio, he  buscado  una  dependencia  análoga  en  la  Pe- 
nínsula; he  ido  á buscar  el  Tribunal  de  Cuentas  de 
aquí,  y en  este  centro  he  visto  existen  200  emplea-* 
dos  desde  el  presidente  á los  oficíales  quintos,  Pues 
bien;  délos  200  empleados,  nada  más  que  unos  80 
pasan  del  sueldo  de  12*000  rs*,  que  es  la  equivalencia 
de  30  en  la  isla;  de  manera  que,  escasamente  una 
cuarta  parte  de  empleados  disfrutan  el  sueldo  de  12*000 
reales;  y en  Guba,  de  31,  28  son  los  que  pasan  de  esa 
cantidad*  De  manera,  que  6 hay  exceso  de  personal 
arriba,  ó falta  personal  abajo,  porque  si  no,  se  podr^ 
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decir  que  aquí  toda  la  baraja  se  ha  vuelto  ases,  Per 
resultado  de  lo  que  he  dicho  antes,  cuesta  el  Tribunal 
de  Cuentas  en  la  isla  de  Cuba  124.100  duros;  el  mismo 
personal  , si  se  estableciera  la  proporcionalidad  de  real 
fuerte  por  vellón,  aun  conservando  el  sueldo  extraor- 
dinario y sobresueldo  del  presidente,  no  importaría 
más  que  88.625;  ya  ve  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y 
ya  ve  la  Comisión  queda  diferencia  es  de  cerca  de  cua- 
renta y tantos  mil  duros  solo  en  un  departamento;  y no 
creo  que  de  esto  pudiera  considerarse  lastimado  nadie, 
puesto  que  los  oficiales  del  ejército  que  han  salido  de 
aquí  para  la  isla  llevan  esa  proporcionalidad  en  sus 
sueldos,  y hasta  ahora  á nadie  se  le  ha  ocurrido  pro- 
testar contra  esta  medida. 

Hay  otra  razón  más  para  que  el  elemento  civil  no 
pueda  quejarse;  y esta  es,  que  todos  los  que  van  á Cuba 
van  con  uno  ó dos  ascensos,  y en  el  ejército  no  se  va 
más  que  con  el  empleo'  que  aquí  se  tiene,  á excepción 
de  los  cuerpos  especiales,  que  van  voluntarios,  y que 
cuando  no  hay  voluntarios  con  ascenso,  se  recurre  al 
sorteo* 

Termino  ya  con  el  Tribunal  de  Cuentas,  uniendo 
la  nota  de  sus  sueldos; 

OBLIGACIONES  GENERALES» 


Tribunal  de  Cuentas , 


Presidente,  jefe  superior  de 

PecLfcanla. 

Cutía 

administración 

Jefe  de  administración  de  pri- 

90.000 

90y  190.000 

mera  

40.000 

40  y 

80.000 

Idem  id,  de  segunda 

35.000 

35  y 

65.000 

Idem  id.  de  tercera* 

30,000 

30  y 

50.000 

Idem  id.  de  cuarta 

26.000 

26  y 

44.000 

Jefe  de  negociado  de  primera. 

24.000 

24  y 

40.000 

ídem  id.  de  segunda.  ...... 

20.000 

20  y 

36.000 

I tem  id,  de  tercera 

Oficiales  de  Administración 

16,000 

16  y 

34.000 

primeros 

14.000 

14  y 

30,000 

Idem  id*  segundos 

12,000 

12  y 

28.000 

Idem  id.  terceros 

10.000 

10  y 

26.000 

Idem  id.  cuartos * , , . 

8.000 

8y 

24.000 

Idem  id,  quintos. 

6.000 

6 y 

22.000 

Hota.  Esta  dependencia  tiene  34  empleados:  de 
ellos,  28  tienen  más  de  1,500  pesos* 


Ahora  voy  á ocuparme  de  las  jubilaciones,  pensio- 
nes y retiros»  He  procurado  coleccionar  todas  las  dis- 
posiciones pertinentes  á la  materia  de  retiros,  pensio- 
nes y viudedades  por  Ultramar,  y siento  no  estar  con- 
forme con  mi  amigo  el  Sr,  Yillanueva, 

Su  señoría  cree  que  no  hay  nada  legislado,  y lo 
hay,  y bien  terminante.  Lo  que  sucede  es  que  fia  habido 
abusos;  se  empezó  por  condescendencias  y contempla- 
ciones, y ha  venido  á ser  un  derecho  el  abuso  que  fio 
se  ha  corregido;  pero  por  lo  demás,  están  dentro  de  la 
ley  las  condiciones  para  disfrutarlo. 

Para  que  la  Cámara  conceda  á esta  parte  del  pro- 
supuesto  la  importancia  que  en  mi  concepto  tiene,  me 
voy  á permitir  citar  las  cifras  de  este  capítulo  desde 
el  año  1867  hasta  la  fecha,  para  que  se  pueda  ir  apre- 
ciando la  progresión  creciente  que  lleva  y la  que  nos 
amenaza  en  nn  plazo  no  muy  lejano*  (Leyó  un  estado  ) 
Como  pueden  observar  los  Sres,  Diputados,  en  los 


retiros,  pensiones  y viudedades  deUlí  rarnar  hay  400*000 
pesos  de  aumento  desde  el  ano  anterior  al  actual;  y 
como  yo  creo  que  el  Gobierno  y los  Diputados  estamos 
en  el  deber  de  prever  las  cosas  antes  de  que  se  pre- 
senten las  dificultades,  debemos  estudiar  los  efectos  de 
la,  ley,  dictada  con  un  espíritu  completamente  distinto 
de  lo  que  hoy  está  resultando  en  la  práctica.  El  espíri- 
tu de  aquella  ley  fue  estrechar  los  lazos  de  la  madre 
Patria  con  aquellas  provincias  y llevar  á residir  allí  á 
casi  tolos  los  elementos  que  ó bien  adquirieran  lazos 
por  la  familia  6 por  llevar  cierto  tiempo  de  residencia, 
porque  debe  suponerse  que  todo  el  que  lleva,  cierto 
número  de  años  en  un  punto  adquiere  afecciones  y no 
se  separa  de  allí. 

Pues  lejos  de  suceder  esa  previsión  del  legislador, 
viene  ¿ ser  todo  lo  contrario  lo  que  está  sucediendo  en 
la  actualidad,  y quita  de  allí  afecciones  y simpatías, 
porque  sucede  nn  abuso  que  no  se  podía  prever,  y es, 
que  una  persona  que  no  haya  estado  nunca  en  Cuba 
puede  adquirir  los  derechos  de  retiro,  pensión  ó viu- 
dedad por  aquel  Tesoro  nada  más  que  por  haber  con- 
traído matrimonio  en  la  Península  con  una  persona 
que  haya  nacido  en  Cuba  por  casualidad»  Además,  te- 
niendo en  cuenta  que  son  muchos  los  oficiales  que  se 
han  casado  allí  durante  el  período  de  la  guerra,  el  dia 
que  se  convenzan  esos  oficiales  que  tienen  más  sueldo 
estando  retirados  que  colocados  en  activo,  por  la  cir- 
cunstancia que  acabo  de  indicar,  nos  vamos  á encon- 
trar con  que  en  el  plazo  de  tres  ó cuatro  años  las  cla- 
ses pasivas  de  Cuba  van  á aumentar  en  3 millones  de 
duros.  Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿qué 
se  hace  entonces?  ¿Vamos  á esperar  á que  llegue  el 
conflicto,  y entonces  provocar  la  medida?  Yo  creo  que 
es  más  previsor  estudiar  la  ley  y ver  si  se  puede  hacer 
que  se  aplique  íntegra  en  la  actualidad,  ó si  dentro  de 
las  facultades  del  Gobierno,  que  es  lo  que  yo  digo  en 
mi  voto*  se  puede  presentar  una  modificación  de  ma- 
nera que  respetando  los  derechos  adquiridos  se  hagan 
compatibles  con  las  necesidades  de  aquel  país;  porque 
bajo  los  puntos  de  vista  económico,  moral  y político, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  convendrá  conmigo  en  que 
hay  muchadiferenciaen  que  10,000  pensionistas  vivan 
en  la  Península  y cobren  por  el  Tesoro  de  Guha,  á que 
esos  pensionistas  residan  en  aquellas  provincias. 

Mas  para  que  el  Sr.  Yillanueva  vea  que  hay  algo 
legislado  sobre  la  materia,  le  diré  á S,  S.  que  en  el  re- 
glamento de  3 de  Junio  de  1866  y en  su  art*  10 G se 
dice:  (Leyó.)  Y en  su  párrafo  tercero,  que  es  el  que 
trata  ds  la  bonificación  que  se  concede  á los  que  se  re- 
tiran, dice:  (Leyó.) 

Yea  el  Sr.  Yülanueva  como  yo  habla  estudiado  algo 
esta  cuestión,  precisamente  porque  veia  que  en  un  pla- 
zo no  muy  lejano,  tal  vez  el  año  que  viene,  aumente  esta 
partida  500.000  pesetas;  y por  eso  llamaba  yo  ia  aten- 
ción del  Gobierno,  y pedia  que  poniéndose  en  armonía 
la  ley  con  las  necesidades  del  presupuesto,  se  hiciera  la 
modificación  que  se  tuviera  por  conveniente* 

El  Sr*  Yillanueva  me  ha  formulada  una  especie  de 
cargo,  si  bien  amistoso,  diciendo  que  no  se  explicaba 
en  qué  consistía  qne  yo  encontrase  vaguedad  en  los 
artículos  6.°,  7/  y 8,&  y en  las  consideraciones  que  ya 
hacia  sobre  las  obligaciones  generales  por  las  partidas 
que  venían  indeterminadas*  El  Sr.  Yillanueva  sabe  me- 
jor que  yo,  porque  es  mucho  más  competente  en  estas 
materias,  que  al  tratarse  en  el  seno  de  la  Gornisíon  de 
presupuestos  de  las  cantidades  que  no  se  consignaba, 
y que  aparecían  en  comillas,  para  ciertos  servicios,  lo 
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primero  que  le  ocurrió  preguntar  á la  Gomision,  fué 
querer  saber  los  antecedentes' que  había  sobre  dichas 
partidas,  los  compromisos  que  habla  que  satisfacer  con 
aquellas  cantidades,  y lo  que  se  recaudaba  precisamen- 
te para  pago  de  esas  mismas  atenciones  o servicios. 

Su  señoría  recordará  que  se  nos  dijo  con  bastante 
claridad  (me  parece  que  por  el  señor  director  de  Ha* 
cien  da)  que  efectivamente  sobre  esa  cuestión  no  podia 
decirse  nada  en  concreto;  que  no  estaban  liquidados 
esos  servicios  y que  no  se  podia  apreciar  cuánto  se  re- 
cau  daría. 

El  S r.  Yillanueva  creo  que  insistió  varias  veces  con 
el  director  de  Hacienda  actual  (que  lo  había  sido  en 
Cuba  anteriormente),  y,  le  pidió  datos  concretos  en  la 
materia,  á lo  que  creo  que  el  señor  director  le  ha  con- 
testado con  bastante  sentimiento  suyo,  que  habia  cier- 
tos artículos  en  que  no  se  podia  determinar  la  cantidad, 
porque  no  se  sabia  el  alcance  que  tenían.  Precisamente 
por  eso  es  por  lo  que  yo  me  he  lamentado  de  que  no 
se  pudieran  determinar,  y de  que  siendo  casi  todas 
aquellas  partidas  de  tanta  consideración,  resulten  así 
completamente  indefinidas,  y que  si  en  esas  partidas 
la  recaudación  que  se  obtenga  para  satisfacer  las  car- 
gas que  á esas  contribuciones  afectan  no  llega  á com- 
pensarse, el  déficit  que  resulte  ha  de  ser  como  el  del 
año  anterior. 

Por  otra  parte,  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  (porque  han 
pasado  por  S,  S,)  á cuánto  ascienden  los  créditos  su- 
pietorios  que  se  han  pedido,  y S.  S.  sabe  también  por 
qué  conceptos;  por  consiguiente,  si  no  se  hau  cubierto 
en  el  presupuesto  actual  todas  esas  atenciones  que  en- 
tonces hubo  que  cubrirlas  por  suplementos  de  crédito, 
claro  es  que  resultará  lo  que  vengo  á decir  en  mi  voto 
particular,  á saber:  que  será  ilusoria  la  nivelación,  toda 
ves  que  están  en  el  aire  partidas  de  esta  consideración, 
y naturalmente,  al  fin  del  ejercicio  ha  de  resultar  un 
quebranto  ó una  falta  en  la  recaudación,  y por  consi- 
guiente un  déficit  superior  á todos  los  cálculos  que 
aqui  hayamos  podido  hacer. 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  lo  que  afectaba  á las 
deudas  estaba  perfectamente  calculado,  y por  consi- 
guiente, las  cifras  que  se  asignaban  en  el  presupuesto 
para  pagos  afectos  á esas  obligaciones  estaban  bien  de- 
finidas. Yo  he  empezado  por  decir  lo  siguiente:  si  no 
se  conoce  el  valor  de  esa  deuda  que  hay  reclamada;  si 
no  se  saben  los  intereses  que  hay  que  satisfacer  en  esas 
deudas,  ¿por  dónde  podemos  calcular  si  está  ó no  bien 
calculada  la  cantidad  que  se  asigna?  Y respecto  de  la 
deuda,  yo  me  permitiría  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y el  Sr.  Subsecretario  puede 
tomar  acta  de  esto,  sobre  la  falta  de  formalidad  que 
se  observa  en  la  isla  de  Cuba  respecto  á esta  cuestión 
de  la  deuda. 

Tengo  noticia  que  á la  Dirección  de  Hacienda  del 
Ministerio  han  llegado  algunas  carpetas,  en  las  cuales 
consta  que  se  han  satisfecho  el  primero,  segando  y ter- 
cer trimestre  de  la  deuda  convertida;  y alguna  perso- 
na hay  que  me  escucha,  la  cual  podrá  decir  si  ha  per- 
cibido algún  interés,  ó si  tiene  noticia  de  que  en  La 
Península  se  hayan  percibido  esas  cantidades  por  cuen- 
ta de  la  conversión;  porque  se  observa  que  mientras  en 
la  isla  se  tiene  bastante  exactitud  en  eí  pago  de  esos 
intereses,  en  cuanto  á las  reclamaciones  que  se  han 
hecho  en  la  Península  todavía  no  se  ha  consignado 
ninguna  cantidad;  y yo  desearía  que  en  esto  de  la  deu- 
da, o se  pagase  á todos  ó no  se  pagase  á nadie,  y no 
hubiese  preferencias  de  ningún  género.  Es  más,  yo  me 


atreverla  á rogar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  no 
cediera  á las  presiones  que  se  le  hacen  de  la  isla  de 
Cuba,  tratándose  de  modificar  la  ley  que  estas  Cortes 
votaron  sobre  conversión  de  la  deuda;  porque,  créame 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  todas  aquellas  disposición 
nes  y aquellas  trabas  que  se  pusieron  en  aquella  ley 
para  la  conversión  y para  la  forma  en  que  habían  de 
reconocerse  los  créditos,  todas  se  pusieron  porque  se 
conocía  la  clase  de  personas  en  cuyo  poder  obraban 
muchos  de  los  créditos,  y se  querían  tomar  precaucio- 
nes para  evitar  que  el  Estado  tuviese  que  pagar  con 
motivo  de  la  deuda  lo  que  no  debia,  Por  consiguiente, 
yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  respecto  de  la  deuda  sobre  estos  dos  puntos. 

En  cuanto  á los  2 millones  asignados  al  Banco, 
efectivamente,  esa  es  una  errata  de  la  impresión  del 
voto.  Yo  decía  que  con  arreglo  á lo  que  dice  en  la  Me- 
moria el  Sr.  Ministro,  lo  acreditado  y reconocí  lo  hasta 
ahora  no  son  más  que  6 millones  de  pesos,  y sin  em- 
bargo se  asignan  al  Banco  de  la  Habana  2 millones  de 
duros  para  pagarlos  intereses  y amortización  de  6 mi- 
llones de  capital;  y es  más,  si  en  el  año  anterior  fueron 
2.553.000  lo  que  se  le  asignó,  yo  decia  que  esto  debia 
hacerse  en  términos  que  el  Banco  no  pudiera  mante- 
ner en  su  poder  cantidades  superiores  á aquellas  que 
tuviera  que  pagar  á los  acreedores.  Esto  sabe  el  señor 
Yillanueva  que  fué  uno  de  los  puntos  que  discutimos 
en  el  seno  de  la  Comisión,  y que  á todos  nos  chocó  que 
siendo  tan  corta  la  cantidad  que  había  reconocida,  se 
asignara  al  Banco  una  cantidad  tan  crecida,  de  la  cual 
podría  disponer  como  tuviera  por  conveniente. 

En  «Obligaciones  generales))  se  trata  también  de  la 
caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra.  No  tengo  que 
decir  nada  sobre  el  particular;  pero  me  sorprende  que 
siendo  una  cantidad  que  viene  figurando  en  el  presu- 
puesto hace  algunos  anos,  no  aparezca  alguna  explica- 
ción más  detallada  sobre  su  inversión;  porque  es  natu- 
ral que  los  Diputados  de  Guba  queramos  tener  conoci- 
miento de  la  inversión  de  cada  una  de  las  partidas  dei 
presupuesto;  pues  si  bien  en  ciertos  Ministerios  de  la 
Península  figuran  algunas  partidas  de  2 millones  de 
pesetas  para  servicios  donde  puede  haber  100  emplea- 
dos ó 1.000,  y no  se  dan  más  explicaciones,  yo,  como 
representante  de  Cuba,  desearla  que  en  su  presupues- 
to, tratándose  de  partidas  de  esta  cuantía,  se  explicara 
la  distribución  al  detalle. 

Termino  ya  con  las  «Obligaciones  generales,))  y 
voy  á ocuparme  de  la  sección  de  Gracia  y Justicia. 
Empezaré  en  éste  por  lo  mismo  que  en  el  anterior,  por 
la  cuestión  del  personal,  relacionada  con  lo  que  he  di- 
cho antes,  para  demostrar  que  precisamente  en  el  per- 
sonal y en  los  excesivos  sueldos  que  tienen  allí  asig- 
nados está  la  imperfección  de  este  presupuesto,  y que 
uo  solamente  consiste  en  los  sueldos,  sino  también  en 
la  desigualdad  y en  la  desorganización  que  aparece 
en  todos  ellos. 

La  relación  que  existe  entre  los  sueldos  de  la  car- 
rera judicial  en  la  Península  y en  la  isla  de  Guba,  me- 
rece estudiarse,  y ya  se  publicarán  en  el  Diario  los  es- 
tados que  he  tenido  la  paciencia  de  hacer,  por  los  cua- 
les se  verá  á cuánto  ascienden  los  sueldos,  quién  se 
lleva  las  ventajas,  y de  esa  manera  la  opinión  publica 
podrá  formar  un  juicio  exacto  en  la  materia. 

Por  esos  estados  se  verán  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  de  la 
isla  de  Guba  y de  la  Península, y la  diferencia  que  hay 
entre  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  que  pres- 
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tan  sus  servicios  en  la  isla  de  Cuba,  según  pertenez- 
can á una  ú otra  Audiencia,  Quisiera  conocer  cuál  es 
la  razón  de  esa  diferencia  da  criterio,  y quisiera  tam- 
bién que  se  me  indicase  por  qué  precisamente  los  au- 
xiliares, es  decir,  los  naturales  de  la  isla,  son  los  peor 
dotados,  llegando  á tener  ménos  sueldo  que  los  que 
desempeñan  igual  destino  ©n  la  Península,  Esto  es  muy 
importante  bajo  el  punto  de  vista  de  la  política  y de  la 
equidad,  y repito  que  desearía  se  me  explicase  por  la 
Comisión  la  razón  de  estas  desigualdades  (Leyó.) 
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La  diferencia  entre  el  sueldo  que  disfruta  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  Madrid  y el  sueldo  que  dis- 
frutan los  presidentes  de  las  demás  Audiencias  de  la 
Península  viene  á ser  de  10,000  reales:  pues  entre 
el  sueldo  del  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
y el  sueldo  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe  hay  nna  diferencia  de  110,000  reales,  lo  cual 
no  comprendo, También  existen  desigualdades  grandes 
entre  la  dotación  de  los  presidentes  de  Sala  de  una  y de 
otra  Audiencia,  si  bien  es  menor.  Quisiera,  pues,  saber 
las  razones  de  esta  diferencia  entre  la  isla  de  Cuba  y 
la  Península,  porque  me  parece  que  debía  existir  la 
misma  relación  entre  los  sueldos  de  allí  que  la  que 
hay  entre  los  sueldos  de  aquí,  y creo  que  no  debe  dar- 
ge  el  caso  de  que  uno  sea  nombrado  magistrado  para 


la  isla  de  Cuba  y no  sepa  el  sueldo  que  va  á disfrutar, 
hasta  que  se  le  diga  sí  va  á la  de  la  Habana  ó á la  de 
Puerto-Príncipe,  porque  lo  cierto  es  que  el  magistra- 
do de  la  Península  sabe  el  sueldo  que  ha  de  disfrutar, 
sin  necesidad  de  saber  la  Audiencia  á que  va  des- 
tinado. 

La  Audiencia  de  la  Habana  cuesta  94,218  pesos, 
y con  solo  establecer  la  proporcionalidad  de  sueldos 
del  real  fuerte  por  vellón  se  obtendría  nna  economía 
de  39,132  pesos;  de  modo  que  ya  ve  el  Sr,  Ministro 
que  con  aplicar  el  mismo  criterio  que  se  aplica  al 
ejército  y á la  marina  se  introducirían  economías  su- 
periores á las  que  se  pueden  hacer  en  el  ejército. 

Un  juez  de  término  tiene  en  la  Habana  5.000  pesos, 
ó sean  22.000  reales  de  sueldo  y 78,000  de  sobresuel- 
do, mientras  un  teniente  coronel  tiene  2,700  pesos: 
¿qué  razón  hay  para  eso,  cuando  aquí  en  la  Península 
vienen  á tener  el  mismo  sueldo  y categoría?  ¿Es  que 
allí  son  necesarios  esos  sueldos?  Pues  que  sedán;  pero 
que  se  dén  también  al  ejército,  á no  ser  que  creáis  que 
esos  sueldos  son  indispensables  allí,  y sin  embargo 
no  queréis  dárselos  al  ejército:  Yo  do  digo  qne  eso  sea 
bueno  ó malo,  que  deba  ó no  hacerse;  lo  que  hago  es 
poner  de  relieve  la  diferencia  entre  el  ejército  y los 
demás  servidores  del  Estado,  para  que  el  país  juzgue 
de  lo  mucho  que  se  ha  dicho  en  esta  Cámara, 

Por  la  asimilación  de  sueldos  que  yo  propongo, 
los  ocho  Juzgados  y Promotorías  de  la  isla  de  Cuba 
costarían  40.000  pesos  en  vez  de  los  62,000  que  hoy 
cuestan,  con  lo  cual  se  conseguirla  una  economía,  y á 
la  vez  so  contribuiría  á que  allí  desapareciera  alguna  de 
las  anomalías  que  se  observan.  Eso  de  que  no  se  puede 
hacer  economía  alguna  en  un  departamento  porque 
solóse  gastan  en  él  300  ó 400,000  pesos,  no  es  razón 
bastante;  porque  si  esa  cantidad  está  repartida  entre 
un  número  pequeño  de  empleados,  puede  y debe  ha- 
cerse alguna  economía. 

Dejo,  pues,  lo  referente  al  órden  judicial,  porque 
la  Cámara  ha  visto  que  pueden  hacerse  grandes  eco- 
nomías, y paso  á otro  punto;  pero  antes  he  de  adelan- 
tarme á contestar  una  observación  que  probablemente 
ha  de  hacérseme. 

Tal  vez  se  extrañe  que  yo  no  dijera  el  año  pasado, 
cuando  me  sentaba  en  el  banco  de  la  Comisión,  lo 
mismo  que  ahora  estoy  diciendo.  Pues  bien;  debo  de- 
cir que  yo  no  hubiera  suscitado  este  debate,  que  no 
habría  puesto  en  evidencia  estas  irregularidades,  á no 
haber  visto  que  hay  un  solo  departamento  en  que  se 
quiere  hacer  rebajas  y que  en  los  demás  departamen- 
tos no  se  sigue  este  sistema. 

Eso  de  que  se  quiera  poner  en  evidencia  únicamen- 
te á una  ó dos  secciones,  mientras  las  demás  se  au- 
mentan, me  obliga  á hacer  lo  que  estoy  haciendo,  y 
me  obligará,  mientras  ocupe  un  asiento  en  el  Congreso, 
á protestar,  á demostrar  que  no  existen  ciertos  abusos 
qne  se  suponen,  á poner  la  verdad  en  evidencia  y á 
facilitar  los  datos  que  me  sea  posible  suministrar,  para 
que  la  opinión  pública  juzgue  con  acierto.  Tengo  ade- 
más otra  razón  poderosa  para  presentar  estos  minu- 
ciosos estudios.  Mis  electores  de  Cuba  me  han  pedido 
que  discuta  estos  asuntos,  que  reclame  economías,  que 
pida  reducciones;  que  no  se  contentan  con  las  reduc- 
ciones hechas  en  Guerra;  que  es  preciso  que  desapa- 
rezca todo  aquel  lujo  de  dependencias,  y que  se  hagan 
reducciones  en  todas  partes,  en  todos  los  servicias, 
Eeclamo,  pues,  que  esas  economías  se  hagan  y que 
se  lleven  á cabo  donde  seguramente  es  más  fácil  ha- 
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corlas,  que  en  otros  servicios  donde  desdo  la  ego  se 
se  han  hecho* 

Clero  catedral.  Ha  dicho  el  Sr.  Villanueva  que  lo 
relativo  á este  asanto  no  podía  modificarse,  y en  este 
particular  no  estoy  de  acuerdo  con  S,  S.,  como  no  lo 
estoy  tampoco  con  el  Sr.  Fabió,  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  quiso  demostrar  que  se  trataba  de  una 
cosa  concordada  con  la  Santa  Sede,  y que  no  era  por 
lo  tanto  posible  alterar  el  presupuesto  del  clero*  Pues 
van  á ver  SS*  SS*  cómo  esto  es  posible.  La  partida 
asignada  al  clero  catedral  viene  sufriendo  alteraciones 
sucesivas  todos  los  años,  y desgraciadamente  esas  al- 
teraciones se  traducen  siempre  por  aumentos  en  el 
presupuesto;  224,000  pesos  importaba  en  1874-75,  y 
ha  ido  sucesivamente  pasando  por  los  siguientes  au- 
mentos: 265  000  pesos,  288*000,  y por  fin,  296*000, 
que  es  el  importe  de  la  asignación  actual*  De  mane- 
ra que  ha  subido  73  000  pesos  la  dotación  y asig- 
naciones del  clero  en  ese  corto  espacio  de  tiempo. 
¿Es  que  nunca  ha  sido  menor?  Sí,  señores.  Ei  clero 
catedral  importó  10*7.800  pesos  en  1874-75,  y hoy 
cuesta  145.492  pesos,  siendo  así  que  todo  el  servicio 
parroquial  de  la  isla  importa  152*207  pesos.  Resulta, 
pues,  que  el  clero  catedral  de  Cuba  cuesta  casi  tanto 
como  todo  ei  servicio  parroquial  de  la  isla*  En  este 
punto  también  me  piden  rebaja,  y yo  pido  desde  luego 
que  se  reduzca  la  dotación  á ia  que  -se  pagaba  en 
1874-75,  estando  yo  persuadido  de  que  de  la  misma 
manera  que  se  ha  aumentado  desde  entonces  acá  para 
llegar  á la  cifra  que  hoy  tiene  señalada,  se  puede  dis- 
minuir esta  cifra  para  señalar  la  que  antes  existia* 

No  pido  yo,  sin  embargo,  al  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar ni  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que  por 
sí  y ante  sí  hagan  desde  luego  esta  reducción ; pero  las 
mismas  razones  que  ha  habido  para  hacer  este  presu- 
puesto, pueden  servir  para  modificarlo* Porque,  dígame 
el  Sr.  Nuñez  de  Arce  qué  habría  de  suceder  si  el  día 
de  mañana  variase  la  situación  de  la  isla  de  Cuba  y 
no  pudieran  satisfacerse  los  sueldos  en  la  proporción 
en  que  están  establecidos.  La  relación  de  los  sueldos 
del  ejército  de  Cuba  con  los  de  la  Península  es  hoy  de 
27a  á 1;  podría  suceder  muy  bien  que  esa  relación 
fuese  únicamente  de2á  1 ó de  1 Í4  á.  1,  y aun  de  me- 
nos, y no  puede  parecer  justo  que  llegada  esa  situa- 
ción hubiera  en  la  isla  de  Cuba  una  sola  clase  que  tu- 
viese cinco  ó seis  veces  el  sueldo  de  España,  y las  de- 
más otro  mucho  menor* 

Yo  creo  que  esto  no  puede  sostenerse;  yo  creo  que 
cuando  la  riqueza  disminuye,  que  cuando  hay  que  res- 
tringir todos  los  gastos,  que  cuando  los  servidores  del 
Estado  tienen  que  sufrir  mermas  en  sus  derechos,  es 
natural  que  todos  sufran  las  mismas  disminuciones*  No 
hacerlo  así  sería  un  acto  de  injusticia  que  no  se  puede 
sostener*  Pues  bien;  en  ei  sueldo  de  los  canónigos,  y 
aquí  tengo  la  nota  de  los  sueldos,  aparece  en  ocasio- 
nes una  diferencia  de  1.000  pesos  entre  la  dotación 
que  tenían  en  el  año  1874-75  y la  que  se  les  señala 
en  este  presupuesto* 

Hay  otra  consideración  última  que  hacer*  La  equi- 
valencia de  moneda  es  igual  para  Puerto -Rico  que 
para  Cuba  con  relación  á la  Península*  Pues  bien:  en 
la  diócesis  de  Puerto-Rico,  cuya  isla  tiene  una  densi- 
dad de  población  igual  á la  mitad  de  la  de  Cuba,  por 
lo  cual  puede  considerarse  que  cada  catedral  de  Cuba 
es  igual  á la  de  Puerto-Rico;  en  esa  diócesis,  digo,  el 
clero  catedral  no  cuesta  más  que  87,000  duros,  y en 
cambio  la  de  Santiago  y la  de  la  Habana  cuestan  cada 


ana  74.000*  ¿Qué  razón  hay  para  qae  el  canónigo  ten- 
ga en  Puerto -Rico  2*000  duros  y en  Cuba  4.000?  ¿Es 
la  relación  de  la  moneda?  No,  porque  esta  relación  en 
ambos  puntos  debe  referirse  á la  Península.  De  manera 
que  ó se  eleva  á Puerto -Rico  á la  misma  altura  á que 
está  Cuba,  ó se  rebaja  á Cuba  hasta  igualarse  con 
Puerto-Rico* 

Clero  catedral . 

Península.  Cuba. 


Obispo. 60*000  360*000 

Dean*.  * 18*400  90.000 

Dignidades  y canónigos 14*000  60  y 70.000 

La  catedral  de  Santiago  de  Cuba  cuesta  74.864 
pesos;  la  de  la  Habana,  70.628;  la  de  Puerto-Rico, 
37*000.  En  el  ano  74  al  75  las  dos  catedrales  no  im- 
portaban más  que  107,800  pesos,  y los  Obispos  y ca- 
nónigos tenían  ménos  sueldo* 

Del  cálculo  que  yo  he  hecho  resultaría  una  rebaja 
de  42*000  duros  en  las  dos  catedrales,  y de  155.000  en 
los  Juzgados  y Audiencias;  y ahí  vera  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  cómo  en  una  sola  sección,  en  la  de  Gracia 
y Justicia,  se  puede  hacer  una  rebaja  de  200.000  du- 
ros, dejando  á todos  con  el  sueldo  que  reglamentaria- 
mente pudiera  corresponderles* 

Terminado  el  examen  de  la  sección  segunda,  para 
que  podáis  juzgarla  con  acierto,  dejaré  la  sección  ter- 
cera para  lo  último;  primero,  porque  como  ha  dicho  el 
Sr.  Villanueva,  es  la  que  más  interés  me  inspira,  y he 
de  tratarla  un  poco  más  á fondo;  y después,  porque  con 
ella  ha  de  rozarse  algo  la  política;  por  lo  cual  pasaré 
desde  luego  á la  sección  de  Hacienda. 

Sueldos  de  este  ramo*  He  hecho  notar  antes  la  di- 
ferencia que  habla  entre  los  sueldos  y sobresueldos  de 
los  empleados  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba  y los 
sueldos  de  la  Península;  ahora  voy  á demostrar  la  di- 
ferencia que  hay  entre  los  sueldos  de  los  empleados 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba  y los  de  los  demás 
empleados  de  Hacienda  de  la  misma  categoría*  El  pre- 
sidente, jefe  superior  de  administración,  dije  que  tenia 

90.000  rs*  de  sueldo  y 190*000  de  sobresueldo.  Pues 
bien;  el  director  de  Hacienda,  que  en  la  Península  tiene 

50.000  rs*  como  jefe  superior  de  administración,  en 
Cuba  tiene  60*000  y 300.000  de  sobresueldo,  que  aho- 
ra han  quedado  reducidos  á 240. 00Q  por  una  modifi- 
cación que  ha  introducido  la  Comisión;  pero  siempre 
resulta  que  mientras  ano  tiene  190,000  rs.,  otro  tiene 
240.000,  y se  observa  además  qae  se  le  dan  60,000 
reales  como  sueldo  regulador,  que  podrá  servirle  para 
los  derechos  pasivos,  cuando  los  demás  jefes  superiores 
de  administración  tienen  solo  50,000* 

Y yo  pregunto:  ¿qué  razón  hay  para  que  todos  los 
jefes  superiores  de  administración  que  hay  en  Cuba 
tengan  sobresueldos  distintos,  puesto  que  uno  tiene 
110*600  rs,?  otro  190.000,  otro  194*600  y ütro300*000? 
Los  jefes  de  administración  de  primera  clase,  sí  tienen 
en  Hacienda  los  mismos  sueldos  y sobresueldos;  pero 
en  cambio  los  de  segunda  clase  tienen  35.000  de 
sueldo  y 65.000  de  sobresueldo  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  y 35*006  y 45. 660  en  la  Dirección  de  Hacien- 
da; es  decir,  20,000  reales  de  diferencia  en  el  sobre- 
sueldo de  unos  mismos  empleados  dentro  deán  mismo 
departamento* 

Cuando  leáis  el  Diario  de  Sesiones,  podréis,  se- 
ñores Diputados,  agraciar  estas  diferencias,  y no  os 
dejará  de  llamarla  atención  que  mientras  los  oficiales 
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Quietos  en  el  Tribunal  de  Cuentas  tienen  28.0 G0  rea- 
les con  sueldo  y sobresueldo,  en  la  Dirección  de  Ha- 
cienda tienen  12.000  por  los  dos  conceptos. 


HACIENDA* 


Península, 

Cuba. 

Jefe  superior  de  administra- 

cien 

50.000 

60 

y 300.000 

Jefe  de  administración  de  pri- 

mera   

40.000 

40 

y 

80.000 

Idem  de  segunda 

35.000 

35 

y 

Oí 

O 

o 

o 

Idem  do  tercera 

30.000 

30 

y 

40.000 

Idem  de  cuarta , * * , * 

36,000 

26 

y 

38.000 

Jefe  de  negociado  de  primera 

clase * * . 

24.000 

24 

y 

36.000 

Idem  de  segunda 

20,000 

20 

y 

36.000 

Idem  de  tercera 

46.000 

16 

y 

30.000 

Oficial  primero * 

14.000 

14 

y 

28.000 

Los  oficiales  segundos,  terceros,  cuartos  y quintos, 
los  mismos  sueldos  que  en  Gobernación  en  la  Direc- 
ción de  Hacienda,  no  así  en  las  otras  dependencias. 


Estos  datos  son  suficientes  para  que  forméis  idea 
de  la  armonía,  del  buen  orden  y de  la  regularidad  que 
existe  en  esta  cuestión  de  los  sueldos  y sobresuldos;  y 
ahora  voy  á decir  algo  acerca  del  número  de  empleados. 

La  Dirección  general  de  Hacienda  tenia  dentro  de 
sus  oficinas  126  empleados,  cuyos  haberes  ascienden 
á 279.100  pesos,  y de  estos  126  empleados,  65,  ó sean 
más  de  la  mitad,  gozan  de  más  de  1.600  pesos*  Bus- 
cando yo  una  dependencia  con  quien  compararla,  en- 
cuentro que  lo  más  aproximado  á la  Dirección  de  Ha- 
cienda es  la  Administración  militar,  ese  cuerpo  que 
entre  nosotros  se  considera  como  privilegiado  y que 
se  cree  tiene  muchas  ventajas. 

Pues  la  Administración  militar  para  toda  la  isla  de 
Cuba  y sus  dependencias  tiene  121  empleados,  mientras 
que  los  128  son  Los  que  están  dentro  de  la  Dirección, 
no  en  todas  las  dependencias  de  Hacienda  de  la  Haba- 
na, que  de  eso  nos  ocuparemos  luego.  Pues  bien;  mien- 
tras los  126  empleados  civiles  importan  279. 50 0 pesos, 
los  121  empleados  de  la  Administración  militar  no 
cuestan  más  que  197.414;  es  decir,  que  en  igualdad 
de  numero  de  empleados  hay  una  diferencia  en  sus 
haberes  de  cerca  de  100.000  pesos.  Esto  se  explica  per- 
fectamente, porque  como  ya  be  dicho,  de  los  126  em- 
pleados civiles,  65  tienen  sueldos  de  jefes  y §a||a  de 
los  1.500  pesos,  mientras  que  de  los  121  empleados  de 
Administración  militar,  no  hay  'más  que  27  que  pa- 
sen de  los  30.000  reales:  esto  explica  la  diferencia  que 
hay  entre  el  importe  de  los  haberes  de  uno  y de  otro 
ramo. 

Aparte  de  esto,  yo  supongo  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Armas  y otros  compañeros  de  diputación  recorda- 
rán que  el  año  anterior  censurábamos  duramente  que 
se  asignaran  30.000  duros  para  escribientes  al  ramo 
de  Administración  militar;  nos  parecía  escandaloso,  y 
se  pidió  su  reducción:  efectivamente,  este  año  se  ha  re^ 
ducidoá  i 5.000  duros  lo  que  se  asigna  para  el  perso- 
nal de  escribientes  de  Administración  militar  de  toda  la 
isla  de  Ouba,  mientras  que  la  Administración  civil  en 
todas  sus  dependencias  de  la  isla  tiene  consignado  en 
el  presupuesto  195.000  pesos,  además  de  3 i. 000  para 
los  servicios* 

Me  parece  que  entre  los  lo.OjDO  de  la  Administra- 
ción militar  y los  195.000  de  la  Administración  civil 


hay  bastante  diferencia,  Pero  hay  que  hacer  otra  sal- 
vedad, y es,  que  no  todas  las  provincias  de  Cuba  gastan 
mucho  en  este  personal,  sino  que  las  dependencias  de 
la  capital  se  llevan  135.000  de  los  195.000  pesos;  de 
manera  que  para  las  otras  cinco  provincias  restantes 
quedan  60.000  pesos.  Hago  todas  estas  comparaciones, 
aunque  al  Sr*  Crespo  Quintana  le  choquen,  porque  me 
he  propuesto  demostrar  la  verdad:  yo  repito  que  no  sé 
si  es  bueno  ó malo;  hago  un  estudio  comparativo;  el 
publico  lo  juzgará  después.  (El  Sr , Crespo  Quintana*. 
Los  servicios  no  son  iguales.) 

Tiene  razón  el  Sr.  Crespo  Quintana;  es  más  difícil 
el  servicio  de  la  Administración  militar  que  el  de  la 
Administración  de  Hacienda,  y ya  lo  trataremos  des- 
pués. 

La  aduana  de  la  Habana,  y ya  hemos  oido  esta  tar- 
de al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  la  poca  confianza  que  le 
inspira  la  situación  de  aquella  aduana;  la  aduana  de  la 
Habana  tiene  un  personal  de  49  empleados  (bien  redu- 
cido por  cierto),  desde  el  director  hasta  los  mozos:  es 
verdad  que  de  estos  49  empleadas,  i 9 son  de  categoría 
superior  á 1.500  pesos,  é importa  esta  aduana  114.000 
duros  y pico;  mientras  que  en  la  Península,  unidas  las 
aduanas  de  Bilbao  y Barcelona,  que  creo  que  son  dos 
aduanas  que  tienen  bastante  movimiento,  entre  las  dos 
reunidas  tienen  106  empleados. 

Pues  de  un  numero  tan  excesivamente  mayor  con 
relación  á la  aduana  de  la  Habana  que  no  tiene  más 
qoc  49,  de  estos  i 06  empleados  que  hay  entre  las  adua- 
nas de  Barcelona  y Bilbao,  no  hay  más  que  18  que  pa- 
sen de  12,000  rs.,  mientras  que,  como  acabo  de  decir, 
en  la  de  la  Habana  hay  19  que  pasan  de  1,500  pesos; 
y mientras  el  personal  de  la  aduana  de  la  Habana  cues- 
ta 114.230  pesos,  los  haberes  del  personal  de  las  adua- 
nas de  Barcelona  y Bilbao,  según  el  presupuesto  de  la 
Península,  no  cuestan  más  que  49.150  pesos. 

Respecto  á escribientes,  mientras  á las  dos  aduanas 
que  he  citado  de  la  Península  se  les  asigna  3,900  pe- 
sos, á la  de  Cuba,  para  ella  sola,  se  ie  asignan  32.100* 
Yo  llamo  la  atención  sobre  esta  partida,  siendo  tanto 
más  de  notar  la  diferencia,  porque  creo  que  no  deben 
estar  muy  disgustados  coa  estas  aduanas  de  Barcelona 
y de  Bilbao,  porque  afortunadamente  no  vemos  que  en 
la  Península  tengan  que  hacerse  cada  quince  días  vi- 
sitas de  inspección  y tenga  que  suspenderse  desde  si 
inspector  hasta  el  último  empleado.  Por  consiguiente, 
lo  que  yo  trato  de  demostrar  es  que  el  servicio  resulta 
caro:  que  sea  malo,  no  lo  he  dicho  yo;  se  ha  dicho  aquí, 
no  solo  por  el  Sr.  Ministro  actual,  sino  que  desde  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos  los  Diputados  cubanos  se 
viene  diciendo  por  todos  los  Ministros  de  Ultramar,  por 
todos  los  Gobiernos  y por  todos  los  capitanes  generales 
que  han  ido  allí:  todos  dicen  que  no  hay  administra- 
ción, que  no  hay  moralidad,  que  no  hay  nada. 

Pues  si  después  de  caro  se  demuestra  que  el  ser- 
vicio es  malo,  me  parece  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  se  modifique  y que  se  vea  si  por  otro  procedimien- 
to resulta  mejor;  porque  aunque  resultara,  no  mejor, 
sino  lo  mismo  que  ahora,  si  era  más  económico,  siem- 
pre habríamos  ganado  la  economía  que  se  obtuviera. 
Creo  que  estos  datos  son  suficientes  para  juzgar  la 
administración  en  el  ramo  de  Hacienda,  y paso  á üch« 
parme  de  la  sección  quinta,  «Marina. » 

En  rigor,  comparado  el  presupuesto  actual  de  Ma- 
rina con  los  anteriores  desde  el  año  1867-68,  que  son 
los  que  me  he  dedicado  á estudiar,  sobre  poco  más  ó 
ménos  el  presupuesto  de  este  año  viene  á ser  lo  mismo 
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que  el  del  aSo  de  1867-68;  entonces  era  de  5.758.000 
escudos;  en  la  actualidad  son  2.804,000  pesos  * por 
consiguiente,  la  diferencia  es  insignificante;  pero  así 
como  reconozco  que  la  diferencia  en  presupuestos  no 
es  de  mucha  importancia,  hay  otro  factor  importante, 
que  es  el  primero  que  debió  mirarse,  en  el  cual  hay 
que  reconocer  que  no  estamos  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  estábamos  en  el  año  de  1867-08. 

Ese  año  teníamos  de  escuadra  en  Cuba  tres  fraga- 
tas, de  ellas  una  blindada;  nueve  goletas  de  hélice,  una 
corbeta  de  500  caballos,  dos  vapores  de  ruedas  y un 
ponton,  todos  buques  de  buenas  condiciones,  lo  cual 
desgraciadamente  no  puede  decir  S.  S.  de  los  que  hay 
en  la  actualidad,  porque  S.  S,  ha  mandado  á la  Cama- 
ra  un  estado  dé  los  buques  que  allí  figuran,  y por  des- 
gracia todos  ellos  están  en  segunda  vida,  ó en  el  últi- 
mo período  la  mayor  parte,  Además  hoy  no  tenemos 
allí  más  que  cinco  buques  que  no  pasan  de  800  caba- 
llos, y la  mayor  parte  son  buques  pequeños  y no  de  la 
importancia  de  los  que  había  el  año  68. 

Es  verdad  que  hay  que  aumentar  los  once  cañoneros 
y las  seis  lanchas;  pero  yo  pregunto  á S.  S.  y á la  Cá- 
mara: ¿es  justo  que  se  gaste  lo  mismo  en  mantener  esos 
buques  de  malas  condiciones,  que  lo  que  se  gastaba  el 
año  68  cuando  teníamos  17  buques,  entre  ellos  tres  fra- 
gatas y una  blindada,  todos  en  buen  estado? 

Si  estudiamos  por  detalles  el  presupuesto,  verá  su 
señoría  que  en  el  año  de  1868,  en  «Buques  armados,  per- 
sonal,)} lo  que  se  referia  á este  capítulo  importaba 
i .76 6.000  escudos.  Pues  bien;  los  buques  actuales  que 
he  expresado  hay  en  Cuba,  también  tienen  en  este  pre- 
supuesto una  partida  análoga,  que  es  de  758.000  pesos. 
Gomo  ni  los  buques  de  ahora,  ni  sus  condiciones,  ni  su 
tripulación  ni  nada,  guarda  proporciones  con  los  del  año 
de  1868,  la  consecuencia  natural  es  que  so  ha  venido 
haciendo  ese  aumento  del  personal  de  qne  me  lamen- 
taba el  ano  anterior  y de  que  tengo  que  lamentarme 
ahora. 

Yo  no  creo,  como  dije  á 8.  S,  al  hablar  del  presu- 
puesto de  la  Península,  y como  dije  también  el  año  pa- 
sado á su  digno  antecesor  al  tratar  del  presupuesto  de 
Ultramar,  no  creo  que  las  economías  se  puedan  hacer 
en  los  presupuestos,  mientras  se  hagan  quitando  á este 
sueldo  un  poco  y otro  poco  á otro,  sino  haciendo  refor- 
mas radicales  y con  mano  fuerte.  Por  esta  razonólo  pri- 
mero que  pido  en  mi  voto  particular,  es  que  en  aquel 
presupuesto  no  figuren  más  buques  que  los  que  real- 
mente haya  allí,  y que  no  figuren  los  buques  que  la 
Kacion  tenga  por  conveniente  enviar  á otras  partes.  Si 
el  Gobierno  entiende  conveniente  y necesario  á la  honra 
de  la  Patria  ó las  necesidades  de  la  política  enviar  bu-  ! 
qnes  á determinados  países  del  Pacífico  ó á otros  pan- 
tos, natural  es  que  el  Gobierno,  con  los  recursos  na- 
cionales, venga  á sufragar  esos  gastos,  y nunca  una 
sola  provincia  que  no  lo  ha  dispuesto,  ni  muchas  veces 
tiene  conocimiento  de  ello.  Esos  gastos  deben  sufragar- 
se, cuando  más,  á pmrata  entre  toda  la  Nación,  y no  por 
una  provincia  sola. 

In  el  presupuesto  actual  de  la  Península  se  presen- 
taron varias  enmiendas  á este  fin,  y yo  no  he  tenido 
inconveniente  en  firmarlas,  así  las  que  han  presentado 
los  liberales  autonomistas  como  las  que  presentaron  los  j 
conservadores  asimilistas,  porque  todo  lo  que  tienda  á 
hacer  economías  en  aquel  presupuesto,  á unificar  las 
provincias,  yo  lo  he  de  apoyar,  y los  que  las  propongan 
pueden  contar  siempre  conmigo.  Su  señoría  nos  habló 
en  la  Comisión  de  la  Memoria  que  acompaña  al  presu- 


puesto, y yo  siento  decirle,  para  que  pueda  sobre  ello 
llamar  la  atención  de  sus  subordinados,  que  la  Memo- 
ria presentada  con  el  presupuesto  no  es  exacta  y no 
concuerda  con  él.  Dice  la  Memoria  que  la  primera  par- 
tida que  figura  como  aumento  de  59.000  pesos,  es  por 
las  modificaciones  introducidas  en  el  personal.  Cuan- 
do llegue  á discutirse  el  detalle  del  presupuesto,  si  no 
se  hacen  modificaciones  en  él,  yo  he  de  demostrar  á 
S.  S.,  peso  por  peso,  dónde  están  los  aumentos  en  cada 
una  de  las  secciones. 

No  habla  una  palabra  la  Memoria  de  los  aumen- 
tos de  servicios  que  nunca  han  existido  en  Cuba,  como 
son  la  Comisión  hidrográfica  y otras  tres  ó cuatro  par- 
tidas que  figuran  en  este  presupuesto,  y que  yo  aseguro 
al  Sr.  Ministro  que  no  figuraban  en  los  presupuestos 
anteriores.  Estas  partidas,  pues,  no  son  producto  de 
modificaciones  de  servicios;  son  partidas  que  han  veni- 
do de  nuevo  á este  presupuesto,  y no  se  da  de  ellas  ex- 
plicación ninguna  en  la  Memoria;  se  quieren  confundir 
todos  los  aumentos  del  presupuesto  con  las  modifica- 
ciones del  servicio,  cuando  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido 
aumentar  ios  sueldos  en  cumplimiento  de  una  Eeai  ór- 
den  que  el  año  pasado  no  pareció  cuando  se  pidió,  y 
que  si  luego  ha  parecido,  se  ha  visto  que  tenia  tres  ó 
cuatro  años  de  fecha  y que  nadie  se  ha  atrevido  á cum- 
plirla hasta  ahora;  en  una  palabra,  se  ha  querido  que 
las  Gorfes  sancionen  de  una  manera  indirecta  unos  au^ 
mentos  de  haberes  que  no  se  pueden  hacer  por  este 
medio.  Hay  que  reducir  el  personal  de  las  plantillas  de 
aquellas  dependencias;  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
isla  de  Guha  no  puede  ser  el  refugio  á donde  van  á pa- 
rar todos  los  oficiales  de  marina  que  no  tengan  coloca- 
ción en  la  Península,  cuando  precisamente  es  lo  con- 
trario de  lo  que  se  está  haciendo  en  el  ejercito,  redu- 
ciendo  hasta  el  cuadro  de  eventualidades.  Si  hoy  hay 
el  mismo  ó menor  número  de  buques  que  antes,  ¿cómo 
se  explica  el  aumento  en  las  partidas  del  personal?  ¿Por 
qué  razón  el  jefe  del  apostadero  de  la  Habana  y otros 
funcionarios  de  marina  en  Cuba  han  de  tener  gratifica- 
ción, cuando  en  la  Península  los  cargos  análogos  no  la 
tienen? 

Si  les  correspondiera  por  el  empleo  que  ejercen  la 
gratificación,  la  deben  tener  en  la  Península;  pero  yo 
tomo  el  presupuesto  de  la  península,  examino  los  car- 
gos análogos  á los  de  Duba,  veo  que  el  oficial  desem- 
barcado tiene  el  mismo  sueldo  que  el  oficial  del  ejér- 
cito, y le  aplico  la  misma  medida;  y si  no  viene  así  en 
@1  presupuesto,  se  ha  hecho  una  alteración  en  lo  que  la 
ley  determina.  Por  esa  razón  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  vea  de  reducirlas  plantillas;  que  no  figu- 
ren en  el  presupuesto  de  Guba  como  embarcados  más 
que  los  que  lo  están  en  realidad;  porque  si  se  analiza 
el  presupuesto  se  verá  que  hay  muchos  más  oficiales 
de  los  que  puede  haber,  hasta  el  punto  de  que  se  da  el 
caso  de  que  donde  hay  un  teniente  de  navio  de  primer 
jefe  se  le  asigne  un  teniente  de  la  misma  categoría  de 
segundo,  lo  cual  no  tiene  más  razón  que  la  que  he 
dicho,  la  de  dar  á este  oficial  unos  emolumentos  que 
estando  en  tierra  no  tendría.  Guando  en  el  ejército  se 
han  hecho  las  reformas  radicales  que  se  han  hecho,  no 
hay  más  remedio  qne  hacerles  en  todos  los  ramos.  Al 
mismo  tiempo  hay  que  hacer  que  los  oficiales  que  se 
figuren  como  para  eventualidades  no  pasen  de  los  cua- 
tro quintos  de  su  sueldo,  que  es  lo  que  se  da  á los  ofi- 
ciales del  ejército  que  figuran  en  situación  de  reem- 
plazo ó cuadro  de  eventualidades, 
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comparación  que  he  hecho  antes  con  los  sueldos  de  la 
Península  y de  Cuba;  pero  en  gracia  á vuestra  pacien- 
cia no  leo  los  estados  que  tengo  formados,  y los  entre- 
garé para  que  los  veáis  luego  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes', conste  por  adelantado  que  no  hay  en  Gobernación 
los  mismos  sueldos  y sobresueldos  que  en  Hacienda, 
por  ejemplo,  y que  dentro  de  la  misma  residencia  de  la 
Habana  no  tienen  los  mismos  sueldos  los  empleados  de 
la  secretaría  que  los  de  correos  y de  otras  oficinas;  de 
manera  que  el  desbarajuste  y la  desigualdad  existen 
lo  mismo  en  este  centro  que  en  los  otros.  Unicamente 
llamaré  la  atención  en  cuanto  á Gobernación  sobre  el 
número  de  empleos,  porque  respecto  á los  sueldos  lue- 
go lo  habéis  de  ver,  Respecto  al  número  de  empleados, 
la  secretaría  tiene  20,  de  los  cuales  la  mayoría  son  je- 
fes, puesto  que  19  pasan  de  1.500  pesos  de  sueldo,  y 
entre  todos  importan  59.300. 
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Pues  bien;  yo  he  buscado  otra  Secretaría  análoga, 
y he  encontrado  una,  precisamente  con  el  mismo  nú- 
mero de  empleados,  que  es  la  Dirección  de  infantería, 


la  cual  tiene  26  jefes  y oficíales  hasta  la  clase  de  te- 
niente inclusive,  que  es  la  análoga  al  oficial  cuarto  en 
lo  civil:  pues  bien;  de  estos  26  empleados,  no  hay  más 
que  cinco  que  pasen  de  i. 500  pesos;  me  parece  que  la 
desproporción  es  bastante  notable:  y respecto  al  total 
importe  de  los  sueldos,  mientras  qne  la  Dirección  ó 
Subinspeccion  de  infantería  no  cuesta  más  que  41.000 
pesos,  la  Secretaría  de  Gobernación  cuesta  59.300-,  es 
decir,  18.300  más. 

De  consiguiente,  si  los  sueldos  se  arreglaran  suje- 
tándolos á la  misma  regla  de  equidad,  es  evidente  que 
en  los  ramos  en  que  se  cree  que  no  se  puede  obtener 
economía  alguna  se  podría  hacer  una  reducción  de 
300  á 400.000  pesos. 

Pero  es  más:  ¿queráis  hacer  la  comparación  de  las 
oficinas  de  la  isla  de  Cuba  con  los  Ministerios  de  la 
Península?  Pues  también  la  he  hecho,  y resulta  una 
desproporción  excesiva  en  perjuicio  de  Cuba,  en  el  nú- 
mero de  empleados  y en  la  cantidad  de  los  altos  suel- 
dos sobre  todo. 

Debo  terminar  lo  que  tengo  que  decir  de  la  sección 
de  Gobernación  ocupándome  de  la  Guardia  civil.  El 
Sr.  Villanueva  ha  dicho  que  en  la  Guardia  civil  (no  só 
por  qué  concepto)  no  se  podía  hacer  alteración  y que 
sigue  con  el  aumento  que  se  habia  propuesto. 

El  Sr.  Yillanueva  sabe  perfectamente  que  yo  co- 
nozco la  historia  del  asunto:  se  trató  de  hacer  una  re- 
baja de  390.000  pesos  haciendo  que  la  Guardia  civil 
volviera  á los  haberes  qne  tenía  en  188 0-8 i,  puesto 
que  el  aumento  que  en  beneficio  suyo  se  hizo  fuó  de 
una  manera  que  pudiera  decirse  como  por  sorpresa, 
puesto  que  en  la  Memoria  de  aquel  año,  y de  la  cual 
tengo  una  copia  en  mi  casa,  no  se  decía  nada  de  ese 
aumento. 

Decía:  «por  reformas,»  no  por  aumentos  de  sueldos; 
y como  la  persona  encargada  de  estudiar  el  año  ante- 
rior  esta  sección  do  se  fijó  en  aquella  circunstancia* 
pasó  desapercibido  y se  hizo  un  aumento  de  sueldo  de 
20  ó 30  pesos  á cada  guardia  civil,  sin  que  se  diera 
cuenta  á nadie  de  lo  que  se  habia  hecho.  Este  año  el 
presupuesto  en  este  punto  ha  venido  con  el  mismo 
aumento:  yo  pedí  que  se  rebajara  este  aumento;  pero 
después  han  venido  excitaciones  de  Guba  para  que  se 
respete  y sigua  la  Guardia  civil  con  los  sueldos  que 
tenia  el  año  anterior. 

Yo  jquó  quiere  que  le  diga  á 8.  SJ  yo  rebajaría  todo 
lo  que  se  Ies  ha  aumentado  indebidamente,  pues  no 
creo  qne  hay  razón  para  ese  aumento,  y de  haberla, 
ha  debido  razonarse,  así  como  el  aumento  de  ayu- 
dantes. 

El  Sr.  Villanueva  ha  dicho  que  la  isla  de  Guba  re- 
clama el  aumento  de  la  Guardia  civil  por  el  estada  del 
bandolerismo.  Yo  debo  hacer  constar  nna  circunstam 
cia,  de  la  cual,  no  yo,  sino  S.  S.  y quien  lo  lea,  sacarán 
las  consecuencias.  Da  la  casualidad  que  donde  hay  más 
número  de  guardias  civiles  es  en  las  provincias  de  la 
Habana  y en  Las  Villas. 

Pues  bien;  precisamente  en  esas  provincias  donde, 
como  digo,  hay  más  Guardia  civil,  más  elemento  pe~ 
ninsular  y más  densidad  de  población,  es  donde  viven 
y se  cobijan  más  fácilmente  las  partidas  de  malhe- 
chores. Ahora,  que  cada  uno  saque  la  consecuencia 
que  tenga  por  conveniente;  por  mi  parte  no  veo  que 
sea  el  número  lo  que  influya,  sino  la  actividad,  Si  el 
Sr,  Villanueva  cree  que  á pesar  de  esto  se  debe  aumen* 
c tar  el  presupuesto  con  objeto  de  que  haya  más  Guar- 
dia civil  que  proteja  á las  personas,  yo  creo  que  te- 
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niendo  en  cuenta  las  circunstancias  que  acabo  de  ex- 
poner, modificará  algo  su  Opinión,  (El  Sr,  Yülanueva 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen,)  No  es  eso; 
tío  es  razón  la  de  que  se  quiere  establecer  el  aumento  ] 
de  la  Guardia  civil  para  acabar  con  el  bandolerismo,  j 

Esto  podría  tener  razón  de  ser  si  se  tratara  de  las 
provincias  de  Oriente  y Puerto-Príncipe,  donde  es  me- 
nor la  densidad  de  población,  donde  hay  grandes  cam- 
pos abandonados,  donde  por  consiguiente  es  más  difí- 
cil la  persecución  de  los  malhechores,  y donde  se  ne- 
cesita reforzar  los,  puestos  de  la  Guardia  civil  para  que 
la  persecución  sea  más  activa.  (El  Sr,  Rodríguez  Cor- 
rea; Donde  hay  que  robar.)  Pero  también  en  esas  mismas 
jurisdicciones  donde  dice  el  Sr,  Correa  que  hay  que 
robar,  además  de  la  Guardia  civil  hay  cerca  de  2,000 
soldados  rebajados  en  las  fincas,  que  en  lugar  de  estar 
rebajados  podían  estar  persiguiendo  el  bandolerismo. 

Orden  publico.  Tengo  que  hacer  una  protesta  so- 
bre lo  que  se  ha  hecho  con  el  cuerpo  de  orden  público 
en  Cuba  á consecuencia  del  presupuesto  pasado.  En  el 
presupuesto  anterior,  y ©1  Sr.  Subsecretario  de  Ultra- 
mar  lo  sabe  perfectamente,  s©  acordó  la  reducción  del 
número  de  individuos  de  orden  publico,  con  el  propó- 
sito de  que  la  cantidad  que  resultase  de  economía  con 
esta  reducción,  sumada  con  otra  mayor,  dedicarlas  á 
organizar  y mejorar  el  servicio  de  vigilancia  y segu- 
ridad, con  cuyo  objeto  se  hizo  una  modificación  en  los 
créditos;  es  decir,  se  disminuyeron  500  hombres  ©n 
orden  público,  y se  aumentaron  cuatrocientos  mil  y 
tantos  duros  para  el  servicio  de  vigilancia  y seguridad, 
con  la  intención  d©  que  cada  provincia  tuviese  la  vigi- 
lancia que  le  correspondía, 

Fué  el  presupuesto  á Cuba,  y lo  que  se  hizo  fuá 
quitar  todo  ©L  orden  público,  excepto  en  la  Habana;  se 
aprovecharon  de  los  recursos  que  se  daban  para  vigi- 
lancia, y eu  muchas  capitales  se  obligó  á los  Ayunta- 
mientos á qu©  pagaran  con  sus  fondos  el  servicio  de 
orden  público,  dándose  el  triste  caso  de  que  en  la  ca- 
pital de  mi  distrito  tuvieran  que  suprimirse  los  serenos 
y otros  muchos  empleados  del  Ayuntamiento  para  po- 
der sufragar  las  atenciones  del  orden  público. 

Yo,  pues,  creo  que  en  lo  relativo  á vigilancia  y se- 
guridad no  debe  hacerse  lo  que  se  propone  en  este  pre- 
supuesto, qu©  es,  disminuir  el  personal  subalterno  y 
aumentar  los  inspectores,  sino  que  debe  adoptarse  la 
organización  que  en  el  presupuesto  del  año  anterior  se 
dio  al  ramo  de  vigilancia  y seguridad. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  presupuestó  de  Fomen- 
to. En  la  cuestión  de  personal  sucede  lo  mismo:  no 
tengo  más  que  decir  sino  que  los  oficiales  quintos  tie- 
nen seis  clases  de  sueldos  y sobresueldos  diferentes. 

Hay  oficiales  quintos  que  tienen  6.000  rs.  desuel- 
do  y 11.000  de  sobresueldo;  los  hay  con  1 1.000  y con 

10.000  de  sobresueldo,  y con  10.000,  con  9.000  y con 
8.000,  Y no  se  diga  que  esto  se  debe  á la  residencia; 
porque  hay  individuos  de  esta  categoría  que  tienen  en 
la  Habana  el  mismo  sueldo  y sobresueldo  que  fuera  de 
ella.  Los  ingenieros  primeros  y segundos  tienen  lo  mis- 
mo dentro  que  fuera  de  esa  ciudad,  y los  hay  con  un 
sueldo  diferente  dentro  y fuera  de  la  Habana;  los  hay, 
por  último,  que  tienen  Í.000  y 2.000  rs.  de  diferencia, 
y otros  en  que  esa  diferencia  llega  hasta  15.000  y 

20.000  rs. 

Yo  entrego  el  estado  que  tengo  aquí,  para  que  cada 
uuo  lo  estudie  y vea  las  diferencias  qu©  hay  entre 
unas  y otras  dependencias,  y las  que  hay  dentro  de  una 
misma. 


Sección  1.a— Fomento. 


Península, 

Cuba. 

Agrien  Hura  ~ Per  sona  l . 

Jefe  de  administración  de 

cuarta  clase. 

26.000 

26  y 

38.000 

Montes . 

Jefe  de  administr ación  de  pri- 

mera  

40.000 

40  y 

80.000 

Idem  de  segunda 

35,000 

35  y 

39.000 

Idem  id,  fuera  de  la  capital,. 

35,000 

35  y 

39.000 

Oficial  segundo 

12.000 

12  y 

28.000 

Idem  cuarto 

8.000 

8y 

20,000 

Idem  fuera  de  la  capital .... 

8,000 

8 y 

18.000 

Minas . 

Jefe  de  administración  de  se- 

gunda clase  fuera  de  la 

capital 

35.000 

35  y 

39.000 

Oficial  tercero 

10.000 

10  y 

24.000 

Idem  id.  fuera  de  la  capital. , 

» 

10  y 

24.000 

Obras  p úblicas— Ingenieros, 

Jefe  de  administración  de  pri- 

mera. | 

40,000 

40  y 

80.000 

Idem  id.  de  segunda 

35,000 

35  y 

45.000 

Idem  id.  en  provincias.  .... 

35.000 

35  y 

39.000 

Ingeniero  primero,  jefe  de  ne- 

gociado de  primera ...... 

24.000 

24  y 

40.000 

Idem  id,  en  provincias 

24  y 

34.000 

Jefe  de  negociado  de  tercera. 

16.000 

ifl  y 

32,000 

Oficial  primero  de  adminis- 

tración  

14.000 

14  y 

30.000 

Idem  id.  fuera  de  la  capital. , 

)> 

14  y 

25.000 

Oficiales  segundos 

12.000 

12  y 

28.000 

Idem  id.  fuera  de  la  capital.. 

i> 

12  y 

23.000 

Oficial  tercero 

10.000 

10  y 

24.000 

Idem  id.  fuera  de  la  capital  * 

)) 

10  y 

20.000 

Oficial  cuarto 

8.000 

8 y 

20,000 

Idem  quinto 

6.O0O 

®y 

11,000 

Idem  id,  fuera  de  la  Habana., 

» 

0 y 

10.000 

Otros  oficiales  quintos  con  re- 

sidencia en  la  capital. .... 

» 

6y 

10.000 

Idem  id.  fuera  de  la  capital.. 

)) 

6 y 

9.000 

Otros  Ídem  id. 

i> 

6 y 

8.000 

Respecto  del  Ministerio  de  Estado  nada  tengo  que 
decir.  El  Ministerio  de  Estado  viene  en  un  aumento 
constante,  pues  eu  1814  á 181o  ascendía  la  cifra  que 
se  presuponía  á 44,000  pesos,  y eu  ©1  año  actual  ascien- 
de á 9 6.100,  y por  otra  parte  hay  un  aumento  de  496,000 
pesos.  Yo  sé  perfectamente,  porque  hemos  tenido  á la 
vista  el  expediente,  que  este  aumento  obedece  á los 
compromisos  creados  por  el  Gobierno  que  existía  en 
1871. 

Yo  respeto  estos  acuerdos  que  son  de  carácter  in- 
ternacional; pero  como  quiera  que  este  Gobierno,  como 
los  anteriores,  no  se  han  creído  obligados  ni  compro- 
metidos con  la  Cámara  y con  los  Diputados  por  Cuba, 
para  que  después  de  votado  el  presupuesto  se  pagasen 
cantidades  crecidas,  como  la  de  un  millón  y pico  de 
pesos  que  se  han  satisfecho  como  indemnización  á los 
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súbditos  americanos,  á pesar  de  que  en  la  época  en  i 
que  se  han  hecho  estos  pagos  ya  se  había  discutido 
aquí  el  presupuesto  de  las  Antillas,  y ya  que  el  señor  1 
Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  sus  compañeros  de  j 
Gabinete,  ha  creido  que  puede  seguir  haciendo  todo 
eso  sin  dar  cuenta  á las  Cortes,  y que  puede  asimismo 
aumentar  el  número  de  Consulados  para  reanudar 
nuestras  relaciones  con  las  Repúblicas  sud  americanas, 
3.  S,  podrá  seguir  haciendo  igualmente  lo  que  tenga 
por  conveniente,  y yo  como  Diputado  por  Cuba  protes- 
to de  lo  que  se  hace  y protesto  de  que  se  vaya  á pagar 
esos  496,000  pesos  que  ahora  se  incluyen. 

Terminado,  puede  decirse,  el  examen  del  presu- 
puesto, voy  á ocuparme  ahora  de  la  sección  tercera,  ó 
sea  de  la  que  se  refiere  al  presupuesto  de  la  Guerra;  y 
respecto  de  ella  me  ha  de  dispensar  mí  amigo  el  se- 
ñor Villanueva  y la  Cámara  que  no  sea  tan  breve  como 
en  las  anteriores,  respecto  de  las  que  he  procurado 
condensar  mis  observaciones  y presentar  solo  una 
muestra  de  cada  una* 

Empiezo  felicitando  al  Sr,  Yíilanueva  por  las  ideas 
que  ha  emitido  esta  tarde;  pues  la  verdad  es  que  yo  i 
debía  estar  muy  lejos  de  sospechar  en  3.  3.  esas  ideas; 
porque  todos  los  Sres*  Diputados  recordarán  que  pre- 
cisamente coando  el  22  de  Enero  de  este  ano  presenté 
mi  proposición  sobre  servicio  militar  en  Cuba,  S*  3.  fu  ó 
uno  de  los  que  trabajaron  más,  y creo  que  de  buena  fé, 
en  contra  mía,  Tomadá  en  consideración  la  proposición, 
y apoyada  relativamente  por  los  Ministros  de  la  Guer- 
ra y de  Ultramar,  S.  S*  siguió  haciendo  aquella  cam- 
pana tan  ruda  contra  mí,  hasta  el  punto  de  conseguir 
que  yo  fuera  derrotado  en  la  Sección  en  que  S.  S.  lu- 
chó conmigo,  Por  consiguiente,  me  ha  sorprendido  la 
modificación  en  las  ideas  de  S*  3.,  porque  me  pareció 
entonces  que  S.  3.  se  oponía  en  absoluto  al  estableci- 
miento del  servicio  militar  en  Cuba* 

Pudiera  estar  equivocado;  pero  como  coincide  esto 
con  lo  que  ha  dicho  en  Cuba  la  prensa  afecta  á S.  S, 
(que  he  de  leer  también  aquí);  como  se  me  ha  tratado 
de  loco  y se  me  ha  llamado  poco  ménos  que  filibuste- 
ro; como  se  ha  dicho  que  yo  no  hacia  más  que  servir 
los  intereses  de  los  autonomistas,  y como  parece  qne 
había  un  interés  especial  en  que  no  se  discutiera  esta  i 
proposición  al  cabo  de  seis  meses,  tengo  que  demos- 
trar las  razones  que  me  impulsaban  cuando  lo  presen- 
tó, así  como  destruir  todas  las  censuras  que  se  me  han 
dirigido* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  SI  3.  3*  piensa  extenderse 
mucho,  como  queda  ya  poco  tiempo,  se  suspenderá  la 
discusión  hasta  mañana* 

El  Sr,  DABAN:  Aun  tengo  que  hablar  bastante* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  3e  suspende  esta  discusión* 


El  Congreso  acordó,  á propuesta  de  la  Mesa,  que 
mañana  se  reunieran  las  Secciones* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Como  las  discusiones  del 
presupuesto  de  Cuba  son  tan  extensas,  y hay  que  re- 
mitirlo luego  á la  otra  Cámara,  si  el  Congreso  lo 
acuerda,  se  celebrarán  dos  sesiones  diariamente,  conti- 
nuando ia  discusión  del  presupuesto  de  Cuba  por  la 
mañana  y por  la  tarde* 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ;  Pido  la  pa- 
labra* 


B1  Br*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3*  acerca  da 
esta  pregunta. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Señor  Presi- 
dente, yo  me  he  permitido  pedir  la  palabra  al  oir  la 
propuesta  de  3.  3.,  para  hacer  ligeras  observaciones. 

La  Cámara  se  encuentra  verdaderamente  causada 
de  las  últimas  sesiones  dobles,  y como  en  mí  concepto 
no  urge  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba,  puesto 
que  en  el  Senado  están  pendientes  de  discusión  los 
presupuestos  déla  Península,  me  parece  que  mientras 
se  discuten  éstos  en  la  otra  Cámara,* -no  teníamos  ne- 
cesidad de  apelar  aquí  á ese  recurso,  Y tanto  más  digo 
esto,  Sres.  Diputados,  cuanto  que  hay  que  tener  pre- 
sente que  las  discusiones  más  importantes  pasan  aquí 
á presencia  de  ocho  ó diez  Sres.  Diputados;  y como  esto 
no  puede  ni  debe  ser,  yo,  sin  oponerme  á ello,  pero  ha- 
ciendo constar  de  antemano  que  tengo  la  costumbre, 
siempre  que  se  celebran  sesiones  dobles,  de  concurrir 
puntualmente  á ellas,  tanto  por  la  mañana  como  por 
la  tarde,  anuncio  qne  me  encuentro  dispuesto  á hacer 
que  se  cumplan  los  artículos  dei  Reglamento;  ad vir- 
tiendo que  estoy  resuelto  á no  consentir  que  se  cele- 
bre sesión  sin  ei  suficiente  número  de  Sres.  Diputados, 
porque  no  es  propio  de  la  seriedad  y de  la  formalidad 
del  Parlamento  que  las  discusiones  pasen  como  mu- 
chas están  pasando  aquí* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  creyendo 
que  el  Sr*  Fernandez  de  la  Hoz  estará  eu  su  derecho 
haciendo  lo  que  anuncia,  va,  sin  embargo,  á hacer 
la  pregunta,  y la  responsabilidad  será  de  los  Sres*  Di- 
putados que  no  asistan  á la  hora  que  se  designe.» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr*  Secretario,  el  Con- 
greso acordó  que  se  celebraran  sesiones  dobles  desde 
mañana* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  En  cumplimiento  del  acuer- 
do anterior,  la  sesión  durará  por  la  mañana  de  ocho 
á doce,  y por  la  tarde  de  tres  á siete* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  defensa 
contra  la  filoxera,  completando  la  de  30  de  Julio  de 
1878.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  154,  sesión  del  12  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  consta  el  dictámen,  en  la  for- 
ma siguiente; 

a Articulo  l*c  La  facultad  concedida  á las  Diputacio- 
nes provinciales  en  el  párrafo  segundo  del  art*  13  de 
la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  se  entenderá  prorogada 
por  todo  el  tiempo  que  exista  en  la  Península  é islas 
adyacentes  la  plaga  conocida  con  el  nombre  de  la 
filoxera  vasíM |$p 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  central  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  podrá  autorizar  á las  demás 
provincias  que  lo  soliciten  para  hacer  efectivo  este  im- 
puesto, dedicándolo  á la  adopción  de  medidas  condu- 
centes á la  defensa  de  sus  viñedos* 

Art.  2 ° Se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  atender  á 
los  gastos  indispensables  de  estudio,  ensayos,  auxilios, 
defensa  general  de  la  plaga  y demás  servicios  que  orí- 
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gáne  el  cumplimiento  de  la  ley  vigente  de  defensa  con- 
tra  la  filoxera,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discu  cion  del  dictamen  de  ¡ 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  ei  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de 
Valverde  del  Fresno  á Hervás,  y de  Plasencia  á Alborea 
ó Sequeros.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm . 15G,  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.u  Se  consideran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gá- 
ceres.  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Valverde 
del  Fresno  y pasando  por  Villanueva  de  la  Sierra,  tér- 
mica en  la  villa  de  Hervás;  y otra,  también  de  tercer 
órden,  que  partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Mon- 
leherinoso,  Villanueva  de  la  Sierra  y Torrecilla  de  Los 
Angeles,  atraviese  la  comarca  deoomiuada  Las  H ur- 
des, por  Pinofranqueado,  Camino-Morisco,  Vegas  de 
Coria,  Nuuomoral,  Mesías  y Cabezo,  y termine  en  Al- 
borea. 

Art,  2*  Ambas  carreteras  serán  construidas  con  la 
posible  rapidez  y en  el  plazo  máximo  de  cuatro  anos,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Este  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de 
Lascuarre  á Vi  r alie r.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  151,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  (mico  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Lascuarre,  en  la  de  Bmifá  á Güer,  y pasando  por 
la  Puebla  de  Roda,  Verán uy,  Senaduy,  B mansa  y Cal- 
vara, termine  en  Vi  rallar,  límite  de  las  provincias  de 
Huesca  y Lérida.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Boseh  y 
Fustegueras  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  ai 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  supresión 
del  recargo  del  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por 
ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú* 
mero  155,  que  es  el  de  esta  sesión í) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta 
acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  y modificado  por 
el  Senado,  sobre  subvención  y auxilio  á las  empresas 
de  canales  y pantanos  de  riego.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  diclámen  de  la  Co- 
misión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  y mo- 
dificado por  el  Senado,  autorizando  la  construcción  de 
los  ferro- carriles- tranvías  de  San  Andrés  de  Palomar 
á Sabadell.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al 
Ministro  de  Fomento  para  otorgar  la  sustitución  de  mo- 
tor animal  por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á 
Vélez.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Oolegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilio  y subvención  á las  empresas  de 
canales  y pantanos  de  riego  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Senador  D.  Fernando  Corradí  y secretario 
al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Ibarra. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  emitir  su  opinión  acerca  del 
proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado,  sustituyendo 
la  tracción  animal  por  la  de  vapor  en  el  tranvía  de  Má- 
laga a Vélez,  había  elegido  presidente  al  Sr.  SU  vela  y 
secretario  al  Sr.  Ente. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Goteglsladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  los  ferro-carri- 
les-tranvías  de  San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  D.  Juan  Mo- 
reno Benítez  y secretario  al  Sr,  Diputado  D.  Joaquín 
Planas. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  supresión 
del  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-car- 
riles,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de 
Sarria,  en  la  provincia  de  Lugo,  pidiendo  se  apruebe 
dicho  proyecto  de  ley. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley; 
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Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  del  tran- 
vía de  Cartagena  á La  Union,  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

Modificando  la  división  en  secciones  de  los  distri- 
tos electorales  para  Di  potados  á Cortes  de  Casas-Iba- 
ñez  y Albacete,  { Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran r los  siguientes 
dictámenes; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Escalante  á Víllaverde  de  Pontones,  ( Véase  el  Apéndice 
sétimo  d este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo 
orden,  el  de  Právia.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos  de 
gastos  é ingresos  de  Cuba  para  18S3-84L 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilídad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 


Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Trian  o 6 Matamoros, 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro  car' 
ril  de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal, 

Dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les del  Estado,  referentes  alano  1866-67, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Escalante  á Villa  verde  de  Pontones. 

De  Yébeues  á Madrideños,  y otras  en  la  provincia 
de  Toledo, 

Idem  sobre  supresión  del  10  por  100  á los  billetes 
de  viajeros  por  ferro-carriles. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Idem  sobre  auxilio  y subvención  á las  empresas  de 
canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro- carril  de  San 
Andrés  de  Palomar  á Sabadell. 

Idem  declarando  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  el  de  Návia, 

Idem  sustituyendo  la  tracción  animal  por  la  de  va- 
por  en  el  tranvía  de  Málaga  á Yélez, 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


OCHO  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  IBS. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Voto  particular  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras , al  dictámen  de  la  Comisión  refe- 


rente al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
10  por  100  á los  billetes  de 

ÁL  CONGRESO. 

Negada  por  la  Comisión  la  necesidad  de  pedir  los 
datos  que  juzga  indispensables  el  Diputado  que  sus- 
cribe, para  formar  un  juicio  exacto  sobre  la  grave  ma- 
teria de  que  se  trata;  desconocida  la  conveniencia  de 
estudiar  ios  antecedentes  ofrecidos  por  las  personas  que 
representan  los  varios  intereses  á que  afecta  el  pro- 
yecto de  ley;  redactado  el  dictámen  con  demasiada 
premura  el  mismo  día  que  se  constituyó  la  Comisión, 
y sin  debate  alguno,  á pesar  de  los  deseos  y excitacio- 
nes del  Diputado  que  ha  creído  imprescindible  la  re- 
dacción de  este  voto  particular;  reducido  el  trabajo  de 
la  mayoría  de  la  Gomision  á la  fácil  tarea  de  copiar  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno,  y presentado  el  dictámen 
á la  Mesa  al  dia  siguiente  de  constituirse  la  Gomision; 


Senado  sobre  supresión  del  recargo  de 
viajeros  por  ferro-carriles. 

sin  tiempo  material,  por  último,  ni  aun  para  la  lectura 
del  expediente  que  obra  en  la  Secretaría,  el  autor  de 
este  voto  cumple  con  el  deber  de  declarar  que  la  falta 
de  datos  y del  conocimiento  del  asunto  en  que  se  halla, 
contra  su  voluntad,  después  de  haber  hecho  todo  lo 
posible  para  evitarla,  le  Impide  conformarse  con  el 
dictámen  de  la  mayoría,  ó formular  otro  más  acertado; 
por  cuyo  motivo  pide  al  Congreso  se  sirva  acordar  que 
vengan  los  datos  que  ha  solicitado  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, porque  de  lo  contrario  deja  formulada  la  so- 
lemne protesta  de  que  se  han  desconocido  en  estas  cir- 
cunstancias ios  derechos  de  los  Diputados  en  general, 
y especialmente  los  del  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  suscribir  este  voto  particular* 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Jallo  de  Í883.=A1- 
berto  Bosch* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  165. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyeeto  de  ley  sobre  auxilio  y sub- 
vención á las  empresas  de  los  canales  y pantanos  de  riego . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  auxilio  y subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados,  lo  siguiente: 

Art.  4.a  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  en  subasta  pública  que  versará  sobre  la  cuantía 
de  la  subvención. 

Si  en  este  punto  coincidiesen  las  proposiciones,  se 
entenderá  preferible  la  que  más  rebaje  ei  premio;  y 
si  también  sobm  este  extremo  hubiese  coincidencia,  se 
adjudicará  la  concesión  al  que  más  rebaje  las  tarifas. 

El  Ministerio  de  Fomento  anunciará  la  subasta  con 
arreglo  á los  trámites  y requisitos  que  prescriba  el  re- 
glamento para  la  ejecución  de  esta  ley, 

, Para  tomar  parte  en  la  subasta  será  preciso  acredi- 
tar haber  entregado  en  la  Oaja  de  Depósitos  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  totaL  Los 
licita  dores  que  no  sean  el  autor  del  proyecto  deberán 
depositar  además,  por  separado,  el  valor  del  mismo, 
fijado  en  prévla  tasación  hecha  por  peritos  y aprobada 
por  el  Ministerio,  tasación  que  comprenda  el  gasto  ma- 
terial que  aquel  represente  y la  remuneración  que  mo- 
mea el  autor  del  estudio. 

Terminado  el  remate  y adjudicada  la  concesión,  si 
el  adjudicatario  resulta  distinto  del  autor  del  proyec- 
to, se  entregará  á éste  el  valor  del  mismo  á qne  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior. 

El  adjudicatario  deberá  en  el  término  de  quince 


dias  convertir  su  depósito  en  una  fianza  de  10  por 
100  del  presupuesto  total,  la  cual  se  le  irá  devolviendo 
á medida  que  acredite  la  inversión  de  doble  cantidad 
en  secciones  ó grupos  de  obras,  descontando  el  im- 
porte de  la  subvención, 

Art,  9,°  Caducará  la  concesión: 

1. °  Por  no  haber  constituido  ia  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art,  4,° 

2, °  Por  no  haber  empezado  las  obras  dentro  del 
plazo  señalado  en  el  pliego  de  condiciones, 

3, °  Por  no  haber  terminado  los  diversos  grnpos  de 
obras  dentro  del  plazo  asignado  á cada  uno  de  ellos. 

No  se  reputarán  obras  terminadas  las  qne  no  se 
ajusten  estrictamente  á las  condiciones  facultativas 
del  proyecto. 

Los  vicios  de  construcción  cuya  corrección  sea  de- 
bidamente exigida  por  el  Ingeniero  inspector,  habrán 
de  subsanarse  dentro  del  plazo  correspondiente. 

4. a  Por  las  causas  especiales  que  contenga  el  plie- 
go de  condiciones, 

Art  .15,  En  cuanto  no  resulten  expresamente  mo- 

dificadas por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  la  general 
de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877  y la  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879, 

DISPOSICION^  TRANSITORIAS, 

1.a  Las  concesiones  existentes  que  no  hayan  sido 
objeto  de  ley  especial,  podrán  acogerse  á ésta,  siempre 
que  reúnan  las  condiciones  fijadas  en  su  art.  l.° 

Los  concesionarios  deberán  solicitarlo  dentro  de 


2 


13  DE  JULIO  DE  1883, 


seis  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
y en  un  plazo  que  fijará  la  Administración  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  de  cada  obra,  completarán 
sus  proyectos  hasta  llenar  todos  los  requisitos  exi- 
gidos por  el  art,  3,°,  después  de  lo  cual  se  decretará  si 
há  lugar  á declarar  la  concesión  comprendida  en  esta 
ley*  En  caso  afirmativo,  y antes  de  fijar  los  tipos  de 
subvención  y premio,  se  valorarán  las  obras  ejecutadas 
y aprovechables,  comparándolas  con  la  totalidad  de  las 
del  proyecto* 

La  subvención  no  podrá  aplicarse  más  que  á las 
obras  por  ejecutar,  sin  exceder  del  30  por  i 00  del  pre- 
supuesto de  éstas. 

Los  tipos  del  premio  no  excederán  respectivamente 
de  los  siguientes; 


Tipo  máximo  da  premio 
por  litro  do  agua,  por  ee- 
Obra  Qjétmtada  con  relación  al  total.  gimdo  empleado  en  riego* 


0‘80  á 

100*.  i 

0*60  á 

0‘80 

340 

id. 

0‘40  á 

0*60 

id. 

0‘00  á 

ü‘40 

250 

id. 

En  ningún  caso  la  suma  de  la  subvención  y del 
premio  excederá  del  40  por  i 00  de  los  gastos  de  esta- 
blecimiento del  riego,  qne  se  calcularán  añadiendo  al 
presupuesto  y valoración  aprobados  100  pesetas  por 
hectárea  de  terreno  que  haya  de  regarse;  y se  descon- 
tará siempre  el  importe  de  los  auxilios,  subvenciones  y 
anticipos  que  haya  recibido  anteriormente  ei  conce- 
sionario* 


Fijados  los  tipos  de  la  subvención  y del  premio,  si 
el  concesionario  se  conforma  con  ellos  y con  las  demás 
condiciones  que  con  arreglo  á esta  ley  se  impongan, 
renunciando  expresamente  á la  perpetuidad  y á la  li- 
bertad de  tarifas,  si  las  tuviese  concedidas,  y á las  de- 
más ventajas  de  que  disfrute,  se  le  otorgará  la  nueva 
concesión  en  sustitución  de  la  primitiva,  con  arreglo  al 
artículo  4.°,  pero  sin  necesidad  de  subasta. 

Serán  siempre  respetados  los  convenios  que  los  con- 
cesionarios hubieren  celebrado  respecto  á riegos  con 
anterioridad  á la  fecha  de  27  de  Junio  de  1882* 

Las  actuales  concesiones  otorgadas  á comunidades 
de  regantes  y asociaciones  de  propietarios  podrán  aco- 
gerse á las  prescripciones  del  art,  12  de  la  presente  ley 
dentro  de  los  plazos  que  señala  ei  párrafo  primero  de 
esta  disposición, 

2, 11  Cuando  llegue  el  caso  de  declarar  la  caducidad 
de  alguna  concesión  de  las  existentes,  se  aplicará  el 
artículo  11  de  esta  ley* 

Si  se  otorgare  nueva  concesión,  los  tipos  de  sub- 
vención y premio  serán  los  establecidos  en  la  disposi- 
ción transitoria  anterior, 

Las  prescripciones  de  esta  disposición  son  aplica- 
bles á las  concesiones  ya  caducadas. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1883*=Feman- 
do  Corradi,  presidente*=F  elidan  o Herreros  de  Teja- 
da*  = S,  Alvarez  BugallaL=  Eusebio  Page*  = MauueI 
Fernandez  de  Gastro*=Francisco  López  Flores.=Mi- 
guel  Muruve  — Juan  D*  A vila*=Se hastian  de  la  Fuente 
Aícázar,=Leopoldo  Laussat*=Manuel  Ibarra,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  155. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  'proyecto  de  ley  sobre  la  concesión 
de  un  ferro-carril  tranvía  que  partiendo  de  San  Andrés  de  Palomar  termine  en 

Sabadell , con  un  ramal  á Badalona. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Oolegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  construcción,  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell,  con  un 
ramal  de  San  Andrés  á Badalona,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Senado  y al  Congreso  de  los  Diputados  la  apro- 
bación del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3,  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril-tranvía  que  par- 
tiendo de  San  Andrés  de  Palomar  termine  en  Sabadell, 
con  un  ramal  desde  San  Andrés  á Badalona,  del  cual 


es  peticionaria  y ha  presentado  los  estudios  la  Sociedad 
anónima  de  tranvías  y ferro-carriles  económicos  de 
Barcelona, 

Art,  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción 
á las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878  y demás  que  le  sean  aplicables, 

Art.  3,*  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá ésta  de  utilidad  pública. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1883,= J,  Mo- 
reno Benitez,  p res  id  ente  .=1,  Boixader.=EI  Marqués 
de  Puente  Santa.  = Francisco  J.  Martínez,  = Gaste- 
llet.=FernandQ  Puig.=Maciá  y Bonaplata.=José  Ma- 
luquer— El  Marqués  de  Bendaña,= Joaquín  Planas, 
secretario. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  155 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , au- 
torizando al  Ministro  de  Fomento  para  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Vélez. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sustitu- 
yendo la  tracción  animal  por  la  de  vapor  en  el  tranvía 
de  Málaga  á Yólez,  ha  examinado  este  asunto  con  todo 
detenimiento,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 


! para  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  reglamen- 
to de  21  de  Mayo  de  1878  y demás  que  le  sean  apli- 
cables,  pueda  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Yélez, 

Art.  2°  El  concesionario,  en  cambio,  habrá  de  re- 
nunciar á la  libertad  de  tarifas  y demás  beneficios  del 
decreto-ley  de  il  de  Noviembre  de  1868,  por  el  que  le 
fuó  otorgada  la  concesión. 

Palacio  de!  Congreso  13  de  Julio  de 
nnel  Alcalá  delOImo.— Enrique  Santana.=F.  Silvela.= 
Luis  de  Rute,=Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos,  se- 
cretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NUM.  165. 


MARIO 


IESI0NI 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
si  siguiente 

PftGYEGTO  DE  LEY*  * 

Artículo  l.°  Se  declaran  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  servido  por  vapor  desde  Cartagena  á 
La  Union,  gou  prolongación  hasta  San  Ginés  y la  Man- 
ga del  Mar  Menor  con  un  ramal  á Escombreras,  de  que 
es  concesionaria  la  compañía  «Limited  the  Carthagena 
and  Herrerías  Steam  Tranways,»  según  Seal  orden  de 


23  de  Enero  de  1883  y pliego  de  condiciones  publica- 
do en  la  Gaceta  de  Madrid  de  15  de  Marzo  siguiente, 
número  74* 

Art*  2. 8 Esta  declaración  se  entiende  hecha  para 
sus  efectos  con  sujeción  á lo  establecido  por  las  leyes 
vigentes  sobre  ferro- carriles,  obras  públicas  y expro- 
piación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.8  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  13  de  Julio  de  1883  —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =¡  Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario,=EcequieI  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


v.... •'  fe.  . 


A " 


’ 


. 


. . ; ó-’J  V,  f r 

• . - ...v¡  • 


* * • i ■ -•'  ■ 


■si  v 


é - • t :"  ¿.  >' 

v>;  A-  v A 


•/  'tOsUvV'- 


: ' ■ 

. \vU-íV>Vs.  ;:d  $ ¿^#?ó 


. jfí  i : , 

v W..I 


- 3 i.'."’ 0*í-  •.;-£ -pfV. 7 V".  7 ^ ’ . 


V .. 

X)a^Í  Tr  ¿ . .,  , . 


-¿  ; &*%&}}/;:■; 


I1';/.  Tí;,:‘  "•  , 

:t aci  v ■••'  'í  -J-  - • 

& i 4-  MÍVt;,í‘  í •TTí  i •• 

• ■ I ' ' ' { ■ *f>  : ■ §fr  * •■■■ 

j • •<.,•  ,; ;;.  ■■'■■..lJ  ;■  •'  -.  . •'"•’■  v ' <>  •'.•  ’3/]-c 

-v1-' . - : : • ;-  i ' 

' 

í I ,: 

iülwili 


, • , 4 . _ : • ;v‘ ; f ' ;'K ' :>£ i :;  ‘ i<?. 

’ 


Zí:  oWíiVüM  ■'■'■ 


■ 

' 

Ifvjlií  --•  T ■ ■■  • ÍT'-  '<■•■  • -'^'l 


p 

fe: 


: j V,i-b  í ■ ■-  -:•  - 

; ' 

■ : - ■ ■ ■ ' . " ■ ■ ' ■ . ' ' ’: 

' •-  ' ‘ ' ,,;r.lí  P-::/ 


v;  I/. 


APENDICE  SEXTO  AL  NUM,  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


as: 


S DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , modificando  la  división  en  secciones 
de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Corles,  de  Casas^Ibañez  y Albacete. 


AL  SENADO. 

Ei  Gongreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes  de  la  provincia  de 
Albacete  se  considerará  unida  al  distrito  de  Casas* 


Ibanez  la  sección  de  Tarazona,  que  actualmente  per- 
tenece al  de  Albacete,  y á este  último  distrito  la  sec- 
ción compuesta  por  los  pueblos  de  Higueruela,  Bonete 
y Hoyaron  zalo,  cuya  cabeza  corresponde  al  primero, 
y que  ahora  está  afecta  al  distrito  de  Casas-Ibañez, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9Te  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  i888.=José 
de  Posada  Herrera,  presidente*  — Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario —Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  155. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dimámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Escalante  á Villaverde  de  Pontones. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  desde  Escalante  á Villaverde 
de  Pontones,  en  la  provincia  de  Santander,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
del  Estado  de  Gama  á Santoña,  y atravesando  la  plaza- 
mercado  de  Merueio,  termine  en  Villaverde  de  Ponto- 
nes, en  la  provincial  de  Anero  á Pedrena. 

palacio  del  Congreso  l í de  Julio  de  1883,=Mq-* 
desto  Martínez  Pacheco,  presidente.—Bernardino  Diaz 
de  Rivera,=Antünio  Batanero. ^Federico  de  Loygor- 
ri.=Manuel  Gavin1=Ecinque  Arroyo,  = Manuel  de 
Eguilior,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la 

puertos  de  segundo 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  se- 
gundo órden  el  de  Na  vi  a ha  examinado  este  asunto, 
y conforme  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  artícu- 


proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
órden  el  de  Návia. 

to  Id  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puer- 
to de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Návia, 
en  la  provincia  de  Oviedo* 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883.=0,  El 
Conde  de  Toreno,  presidente.=Marqués  de  Pidal,  Ra- 
fael Manares,  = José  María  Gelleruelo,  = Rafael  Sar- 
thou,=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Pegerto  Pardo 
Bal  monte,  secretario, 


NÚMERO  156, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXIMO.  SU,  II.  JOSE  M FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  14  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  ocho  y media  de  la  mañana,  ==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Ma- 
nifestación del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  acerca  del  escaso  número  de  Sres,  Diputados  presentes,  cuando  se 
trata  de  una  discusión  tan  importante  eomo  la  de  los  presupuestos  de  Ultr amar ,=Cont estación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultr  ara  ar  *==Bec  tifie  a n repetidamente  ambos  señor ©s.^Or de n del  día.;  continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  e ingresos  de  la  isla  de  Cuba,— El  Sr.  Daban  reanuda  su  discurso  en  apoyo  del  voto 
particular,— Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*=Del  Sr.  Ministro  de  Marina*— Rectificación  del  se- 
ñor Yillamieva.=Se  suspende  la  discusión,— Se  toma  en  consideración  una  proposición  apoyada  por  el 
Sr*  Canalejas,  y pasa  á las  Secciones,  para  que  la  carretera  de  Mora  4 Madrideños  se  denomine  de  Yébe- 
nos  4 Madridejos,  y para  que  se  incluya  en  el  plan  general  la  de  Toledo  á Mora.^Pasa  4 la  Comisión  cor- 
respondiente una  exposición,  presentada  por  eL  Sr*  González  Fiori,  en  la  eua1  los  gerentes  de  fábricas  de 
salazón,  comerciantes,  navieros,  propietarios  y vecinos  de  varios  puertos  de  la  costa  cantábrica,  solicitan 
soa  declarado  puerto  de  refugio  el  del  Barquero,— Se  suspende  la  sesión  hasta  las  tres  de  la  tarde.— Eran 
las  doce.^Continúa  la  sesión  á las  tres  y cuarto  *= Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  concediendo 
una  pensión  de  7.500  pesetas  anuales  al  poeta  Sr.  D.  José  Zorrilla.— Apoyada  por  el  Sr*  Castelar,  y acep* 
tada  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  en  nombre  del  Gobierno,  se  toma  en  consideración  por  unanimidad, 
y pasa  a la  Comisión  de  gracias  ó pensiones*— Discusión  del  dictamen  relativo  4 la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zafra  a la  frontera  de  Portugal  *=Sin  debate  se  aprueba  el 
artículo  l.ü,  y los  artículos  y propuestos  por  el  Sr*  Martinez  Campos,  que  son  aceptados  por  la 

Comisión*— Continúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Daban  al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,= 
Rectificación  del  Sr,  Daban,  =Del  Sr,  Villanueva.=NueTO  discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.— Dis- 
curso del  Sr,  A r miñan  en  cantra.^Reelificaciones  de  los  Sres.  Daban  y Armiñan.=Iío  se  toma  en  consi- 
deración el  voto  particular.— Se  procede  á la  discusión  del  dictamen,  estado  letra  A , sección  primera, 
« Obligaciones  generales,  »==! Indicación  del  Sr.  Fortuondo,  quedando  con  la  palabra  para  ei  lunes, =Se 
suspende  la  discusión ,= Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  Escalante  4 Villaverde  de  Pontones;  la  de  Yebenes  4 Madridejos  y ia  prolongación  de  la  de  Qr- 
gaz  á Lillo  hasta  Horcajo;  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  auxilios  4 pantanos  y canales  de  riego, 
y el  proyecto  de  ley  declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Havia.=CJuedan  aprobados  en  votación 
definitiva  el  dictamen  sobre  el  ferro- carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Zafra  4 Huelva  termine  en  la 
frontera  de  Portugal,  y los  proyectos  de  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  y de  inclusión  en  el  plan  de  car- 
reteras de  las  de  Iiascuarre  á Yillaret,  de  Valverde  del  Fresno  4 Hervás,  y de  Plasencia  4 A Iberos. = 
Quedan  publicadas  como  leyes  las  siguientes,  sancionadas  por  S*  M.j  concediendo  á los  contribuyentes, 
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14  DE  JULIO  DE  1883, 


cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos,  ó se  hagan  en  lo  sucesivo,  por  medio  de  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  el  término  de  un  año  para  retraerlas,  contado  desde  la  promulgación  de  esta  ley  ó desde  la 
adjudicación;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Orgañá  á Vilamitjana;  idem 
Idem  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas;  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  18S3 
á 84;  concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspon- 
diente al  año  económico  de  1882-83;  sobre  ratificación  de  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebra- 
dos entre  España  y los  Reinos -Unid os  de  Suecia  y Noruega;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las  de  Archidona  4 Rxcote  y de  Blanca  á la  estación  del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de 
Albacete  4 Cartagena;  ídem  id-  una  desde  la  estación  del  ferro- carril  de  la  Coruña  4 Monforte  4 Bar  alia; 
sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza;  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  Cabeza  del  Buey  á Peñalsordo;  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  1883-84;  concediendo  un  suplemento  de  crédito  de  300,000 
pesetas  con  aplicación  4 la  sección  octava  del  presupuesto  corriente  de  Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Sínéu  á los  baños  de  San 
Juan  de  Campos  y de  Arta  4 Santa  Margarita;  declarando  puerto  de  refugio  el  de  Pasajes,  provincia  de 
Guipúzcoa;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  desde  la  Vega  de  Mondejar  á Al- 
éala de  Henares  y otra  de  Albóndiga  á Fastrana,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo del  Jaroso  termine  en  el  puerto  de  Garrucha t— Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión haciendo  obligatorio  el  uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas  para  cubrir  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza,  y concediendo  al  Gobierno  varias  trasferencias  de  crédito  para  los  gastos  del 
material  de  la  Imprenta  Nació  nal*=El  Sr,  Presidente  anuncia  que  pasa  el  Congreso  4 reunirse  en  Seeeio- 
nes*=Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos 
de  Cuba  para  1883-84;  discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  loca!;  dic- 
tamen restableciendo  la  inamovilidad  judicial  4 los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Po- 
der judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  con- 
sumos; idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  dictamen  sobre 
aprobicion  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  al  año  1868-67;  idem  y voto  particular  sobre 
supresión  del  10  por  100  á los  billetes  de  viajaros  por  ferro-carriles;  idem  sobre  construcción  del  ferro- 
carril de  San  Andrés  de  Palomar  4 Sabadell;  idem  sustituyendo  la  tracción  animal  por  la  de  vapor  en  el 
tranvía  de  Málaga  á Velez,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y o tros, = 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Solo  por  de- 
ferencia y consideración  á los  Sres,  Diputados  que  se 
han  tomado  la  molestia  de  venir,  en  cumplimiento  de 
su  deber,  á discutir  ó á presenciar  la  disensión  de  los 
presupuestos  de  Guba,  es  por  lo  que  no  he  pedido  que 
se  cuente  el  numero  en  el  momento  de  aprobarse  el 
Acta,  Me  parece  que  el  Gobierno  tiene  respecto  de  es- 
te particular  deberes  que  cumplir,  y debía  tener  pre- 
sente que  existiendo  un  número  considerable  de  Dipu- 
tados empleados,  que  por  lo  ménos  no  bajará  de  40, 
con  esos  y con  los  que  á esta  sesión  han  asistido  ha- 
bría numero  bastante.  Ya  que  el  Gobierno  avisa  á esos 
empleados  y les  hace  venir  cuando  hay  una  votación 
que  le  interesa,  parecía  lógico  y natural  que  también 
los  llamara  ahora,  cuando  se  trata  de  disentir  una 
cuestión  tan  interesante  para  todo  el  país* 

Suplico,  pues,  al  Gobierno  que  haga  lo  que  esté  en 
su  mano  para  que  vengan  á las  sesiones  esos  emplea- 
dos y los  demás  Diputados  de  la  mayoría;  porque  si 
hoy  me  he  callado  por  deferencia  hacia  los  señores 
presentes,  otro  dia  no  lo  haré*  Esta  manera  de  disen- 
tir los  presupuestos  con  tanta  precipitación  y cele- 
brando sesiones  dobles  para  venir  aquí  á discutir  casi 
en  familia,  es  inconveniente,  casi  ridicula,  y redunda 
en  perjuicio  del  Gobierno,  del  sistema  parlamentario 
y de  todos  nosotros;  valiera  más  para  eso,  en  vez  de 
discutir  los  presupuestos,  pedir  autorización  para  plan- 


| icarios.  Ruego  á los  Sres,  Ministros  que  dén  las  opof^ 
tunas  órdenes  ó avisos  á sus  amigos  á fin  de  que  asis- 
tan; porque  de  lo  contrario,  en  cumplimiento  de  la 
oferta  que  hice  ayer,  no  volverá  á celebrarse  sesión  si 
no  hay  suficiente  número  de  Diputados, 

El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
El  Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber  en  la  ocasión 
presente  avisando  á todos  los  Sres.  Diputados  para  que 
concurrieran  á la  sesión  de  la  mañana,  Pero  prescin- 
diendo de  esto,  perdone  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
que  le  diga  que  el  sistema  que  ha  propuesto  para  sal- 
var estas  dificultades  no  está  muy  de  acuerdo  con  lo 
que  debemos  al  sistema  parlamentario.  El  Gobierno 
presenta  los  presupuestos  de  Ultramar  á las  Cortes; 
con  esto  cumple  su  deber,  y no  es  responsable  de  q m 
muchos  ó pocos  Sres.  Diputados  no  asistan  á la  dis- 
cusión. 

Después  de  todo,  no  sé  por  que  el  Sr,  Fernandez  de 
la  Hoz  limita  sus  censuras  á los  Diputados  de  la  ma- 
yoría; no  tiene  S,  S.  más  que  mirar  los  bancos  de  las 
minorías  para  ver  que  aun  se  nota  más  en  ellos  la  fal- 
ta de  asistencia;  por  consiguiente,  en  vez  de  hacer 
cargos  al  Gobierno  y á la  mayoría,  valiera  más  que 
S*  S.  excitase,  como  lo  ha  hecho  el  Gobierno,  el  celo 
de  los  Diputados  para  que  concurran  al  cumplimiento 
de  su  deber  en  estas  sesiones  de  la  mañana. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Gomo  quiera 
que  las  oposiciones  pueden  tener  interés  en  hacer  per- 
juicio al  Gobierno  y no  le  tienen  en  ayudarle,  no  tiene 
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cada  de  particular  que  no  vengan.  Los  que  tienen  el 
deber  de  estar  aquí  son  los  Ministros  y los  Diputados 
de  la  mayoría,  nosotros  no;  y si  no  hubiera  discusión 
posible  por  falta  de  asistentes,  mejor  para  nosotros, 
porque  eso  demostraría  qne  el  Gobierno  estaba  en  tan 
mala  situación,  tan  divorciado  de  la  opinión  publica  y 
tan  poco  dueño  de  la  mayoría,  que  ésta  ni  siquiera 
atendía  á sus  indicaciones,  Pero  ya  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  la  mayoría  responde  cuando  se  la  lia-  : 
ma,  y que  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  Ies  dice 
d votar , obedecen,  y hacen  bien.  Pues  si  para  una  cues- 
tión política,  para  conceder  un  voto  de  confianza  hay 
número  bastante,  ¿por  qué  no  ha  de  haberle  para  de- 
batir cuestiones  tan  graves  como  las  de  presupuestos, 
sobre  las  cuales  puede  en  cualquier  momento  recaer 
alguna  votación? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAE  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
Sieuto  y deploro  que  el  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  crea 
que  la  misión  de  los  Diputados  de  oposición  es  crear 
dificultades  al  Gobierno  cuando  está  cumpliendo  con 
un  deber  constitucional.  Los  Diputados  de  oposición 
tienen  el  deber  de  venir  aquí  á discutir  los  principios 
del  Gobierno,  y cuando  se  trata  de  medios  de  gobernar, 
esa  actitud  que  SP  S.  indica,  y en  la  qne  afortunada- 
mente no  están  sus  amigos  y compañeros  do  oposición, 
seria  una  actitud  facciosa. 

Por  lo  demás,  repito  á S,  S*  que  el  Gobierno  ha 
hecho  en  esta  cuestión  cuanto  ha  podido;  ha  citado  á 
los  Diputados  de  la  mayoría,  les  ha  rogado  que  vinie- 
ran, y si  por  circunstancias  especiales  faltan  muchos, 
esa  responsabilidad  no  afecta  solo  al  Gobierno,  sino  á 
la  Cámara,  mayoría  y minorías. 

Yo  ex  traño  la  forma,  un  tanto  descompuesta,  con  que 
el  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  se  ha  expresado  al  indicar 
que  en  el  caso  de  la  votación  en  cuestiones  políticas, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice  á votar r 
y todos  obedecen.  No  hay  tai  cosa,  porque  no  necesitan 
esos  estímulos  los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  para 
cumplir  con  lo  que  su  conciencia  les  dicte,  (El  Sr,  Fer- 
nandez de  la  Hoz:  Y para  venir  á discutir  los  presu- 
puesto, ¿no  tienen  conciencia?) 

Para  todo,  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz*  En  último  re- 
sultado, S,  S.  sabe  que  después  que  se  discutan  vendrá 
la  votación  definitiva  de  los  presupuestos,  y entonces 
concurrirán  con  su  voto  á sancionar  este  proyecto,  sin 
que  tenga  nada  de  extrañar  que  no  asistan  muchos  de 
los  que  conocen  el  pensamiento  del  Gobierno  y tienen 
en  ól  completa  confianza.  Los  que  en  realidad  faltan  á 
su  deber  son  los  de  oposición,  que  estando  dispuestos 
á combatir  en  todo  al  Gobierno,  debían  venir  aquí  á 
combatir  lo  que  no  crean  ajustado  á sus  condiciones, 
á sus  antecedentes  y á sus  propósitos. 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  No  hay  moti- 
vo ninguno  para  dirigir  cargos  á la  oposición;  cuando 
los  Gobiernos  y las  mayorías  son  intransigentes  hasta 
ei  punto  que  lo  están  siendo  esta  mayoría  y más  espe- 
cialmente este  Gobierno,  deben  las  oposiciones  mos- 
trar igual  intransigencia;  y si  no  lo  hacemos,  ni  lo 
haremos,  es  única  y exclusivamente  por  respeto  al 
Parlamento.  Si  en  vista  de  la  conducta  del  Gobierno 
proponiendo  estas  sesiones  dobles  que  quiere  celebrar 


con  media  docena  de  Diputados,  nosotros  viniéramos 
á pedir  el  cumplimiento  estricto  del  Reglamento  no 
podría  el  Gobierno  realizar  sus  propósitos;  así,  pues, 
no  hay  que  echar  en  cara  á las  oposiciones  su  conduc- 
ta, que  es  mucho  mejor  y más  parlamentaria  que  la 
del  Gobierno. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  entiende  que  yo  he 
tratado  duramente  a la  mayoría  diciendo  que  cuando 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  los  llama,  ellos 
acuden  como  corderos.  Ni  he  dicho  eso,  ni  esa  podía 
ser  mi  intención,  porque  tengo  en  la  mayoría  muchos 
amigos  y sé  que  son  bastante  independientes  para  lle- 
gar, si  es  preciso,  hasta  presentar  votos  de  censura 
contra  algún  Vicepresidente  que  en  momento  determi- 
nado ocupara  el  sitial  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  sobre 
el  presupuesto  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  noveno  ai 
Diario  núm.  153,  mían  del  i i del  actual t y Diario  nú- 
mero 155,  sesión  det  13  de  ídem .) 

El  Sr,  Daban  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  apoyan- 
do su  voto  particular. 

El  Sr,  DABAN : Señores  Diputados,  en  e!  día  ds 
ayer  tuve  que  suspender  el  examen  del  presupuesto  de 
Cuba  al  ocuparme  de  la  sección  tercera,  y habla  hecho 
la  salvedad  de  que  tenía  que  ser  respecto  de  ella  bas- 
tante extenso  por  las  circunstancias  especiales  qne  tam- 
bién me  permití  exponer  á la  Cámara.  Ya  ayer  abusé 
bastante  de  vuestra  benevolencia,  si  bien  lo  hice  con 
el  propósito  de  no  volver  á molestaros  en  toda  la  dis- 
cusión del  presupuesto;  por  este  motivo  he  de  concre- 
tar cnanto  pueda  al  exponer  las  razones  que  me  obli- 
garon á presentar  la  proposición  de  ley  respecto  del 
servicio  militar  en  Cuba,  esperando  que  no  me  nega- 
reis hoy  la  benevolencia  que  ayer  me  dispensasteis. 

Aunque  muy  á la  ligera,  debo  hacer  un  recuerdo 
de  lo  ocurrido  con  la  proposición  de  ley  que  tuve  la 
honra  de  presentar,  y que  apoyé  en  esta  Cámara  el  día 
22  de  Enero  último.  Se  levantaron  entonces  á contes- 
tarme los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  y 
ambos  manifestaron  que  si  bien  la  proposición  en  sí  en- 
cerraba bastante  gravedad,  sin  embargo  creían  que  se 
trataba  de  una  cuestión  muy  digna  de  ser  estudiada, 
porque  acaso  pudiera  contener  la  solución  de  alguno 
de  los  problemas  que  existen  en  la  isla  de  Cuba. 

Estas  palabras,  pronunciadas  por  las  dos  perso- 
nas que  pudieran  considerarse  más  competentes  para 
apreciar  la  oportunidad  ó inoportunidad  de  la  medida 
por  mí  propuesta,  y la  conveniencia  ó inconveniencia 
de  llevarla  á cabo,  me  hicieron  considerar  como  re- 
suelta la  cuestión,  y solo  esperaba  ocasión  más  propi  - 
cia  para  exponer  los  móviles  que  me  habian  impulsado 
á presentar  la  proposición.  Pero  los  hechos  vinieron  á 
deshacer  mis  esperanzas;  todos  recordareis  que  desde 
el  momento  mismo  eu  que  la  proposición  de  ley  fué  to- 
mada en  consideración,  iniciaron  contra  ella  una  ruda 
oposición  mis  dignos  compañeros  de  la  diputación  de 
Ultramar,  oposición  que  en  parte  no  me  sorprendió, 
porque  en  una  reunión  que  habíamos  tenido  en  casa 
de  uno  de  nuestros  compañeros,  y después  que  á todos 
I les  partícipe  mi  propósito,  el  Sr.  Armas  y algunos  otros 
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individuos  de  la  unión  constitucional  manifestaron  que 
se  opondrían  resueltamente  á la  preposición;  pero  la 
verdad  es  que  yo  creí  que  esa  oposición  se  traduciría 
en  una  discusión  tranquila  y razonada  en  este  recinto, 
no  en  una  forma  tan  especial  como  la  que  revistió. 

Recuerdo  que  uno  de  los  Sres*  Diputados  pertene- 
cientes á mi  distrito  me  dijo  que  concedía  tanta  gra^ 
vedad  á mi  proposición  que  pensaba  dirigirse  á sus 
electores  para  consultar  su  opinión,  y en  vista  de  ella 
determinar  su  línea  de  conducta.  Me  pareció  tan  acer- 
tado este  proceder,  que  yo  condaba  en  que  todos  los 
Diputados  cubanos  le  seguirían,  de  modo  que  al  venir 
aquí,  al  aprobar  ó rechazar  mi  opinión, pudiera  decir- 
se que  lo  hacían  directamente  en  nombre  de  sus  elec- 
tores. 

Desgraciadamente  no  fué  así,  á pesar  de  que  en  la 
reunión  á que  me  he  referido  se  consignaron  las  refor- 
mas que  podían  hacerse  en  la  ley  provincial,  siendo 
una  de  ellas  la  concesión  del  derecho  electoral  á los 
individuos  que  hubieran  servido  en  el  ejército, amplia- 
ción que  se  hizo  á propuesta  mía,  A pesar  de  que  todo 
esto  me  hacia  esperar  que  la  proposición  de  ley, ya  que 
no  admitida  por  todos  los  compañeros  de  diputación, 
seria  discutida  de  un  modo  ámplio  y razonado,  es  lo 
cierto  que  apenas  fue  tomada  en  consideración  por  ei 
Congreso,  comenzó  contra  ella  una  ruda  campaña, 
como  he  dicho. 

Los  inconvenientes  que  se  han  suscitado  á fin  de 
que  yo  no  tuviera  ocasión  de  exponer  ante  la  Cámara 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  que  se  com- 
prendiera el  alcance  y la  oportunidad  de  la  medida,  me 
han  impedido  hasta  hoy  decir  lo  que  voy  á decir,  qui- 
zá con  poca  oportunidad;  pero  de  esto  no  tengo  yo  la 
culpa,  siuo  los  impugnadores  del  proyecto;  por  consi- 
guiente, sí  creen  que  la  discusión  es  extemporánea  y 
que  viene  á embarazar  la  marcha  del  presupuesto, 
deben  echarse  á sí  mismos  la  culpa.  Como  la  proposi- 
ción envolvía  una  parte  política,  otra  esencialmente 
militar  y otra  económica,  yo  bahía  de  aprovechar  cual- 
quier debate  que  bajo  esas  fases  pudiera  presentarse, 
para  traer  aquí  la  cuestión  que  hasta  hoy  no  he  tenido 
ocasión  de  tratar, 

rio  contentos  los  adversarios  de  mi  proposición  con 
la  propaganda  que  aquí  hicieron  para  prevenir  el  áni- 
mo de  la  mayor  parte  de  los  Sres,  Diputados  de  la  Pe- 
nínsula, que  no  saben  lo  que  efectivamente  pasa  en 
Cuba  y las  circunstancias  especiales  que  allí  coneur- 
ren,  empezaron  á hacer  también  propaganda  en  la 
prensa.  En  el  Congreso  prepararon  cuanto  les  fué  po- 
sible á todos  los  Diputados  para  que  rechazaran  el  dic- 
tamen que  pudiera  presentárseles;  y sobre  todo,  influ- 
yeron en  las  Secciones  para  ver  si  lograban  que  la  Co- 
misión nombrada  resultase  hostil  al  pensamiento.  Pre- 
parada así  la  opinión  de  los  que  no  conocían  á fondo 
el  asunto,  y por  medio  de  esta  presión  ejercida  en 
las  Secciones  cuando  se  trataba  de  elegir  los  indivi- 
duos de  la  Comisión, consiguieron  derrotarme  y derro- 
tar el  pensamiento  de  mí  proposición  de  ley. 

Como  comprobación  de  que  efectivamente  se  ex- 
travió la  opinión  por  las  personas  que  no  conocían  bien 
el  asunto,  me  bastarla  citar  un  hecho  que  ocurrió  pre- 
cisamente conmigo  en  el  salón  de  conferencias,  y que 
demuestra  palpablemente  lo  que  acabo  de  indicar,  To 
recuerdo  que  á las  cuarenta  y ocho  horas  de  presenta- 
da la  proposición,  y cuando  tanto  se  discutía  la  con- 
veniencia ó inconveniencia  del  pensamiento,  tuve  el 
gusto  de  ver  un  grupo  en  el  cual  figuraban  dos  per- 


sonalidades do  altísima  ilustración  y do  gran  prestigio 
en  nuestro  Parlamento,  los  cuales  discutían  sobre  la 
conveniencia  de  presentar  en  una  época  ó en  otra  la 
proposición  que  se  habia  presentado. 

Me  acerqué  á aquel  grupo  por  haber  sido  llamado 
por  una  de  aquellas  personalidades  para  que  diera  al- 
gunas explicaciones  respecto  del  alcance  que  tenia  la 
proposición;  así  lo  hice,  y una  de  ellas  me  dijo:  efectL 
vamente,  no  puede  negarse  que  dentro  del  derecho,  la 
petición  es  justa,  y que  aquellas  provincias  no  pueden 
rechazar  la  obligación  que  el  resto  de  las  provincias 
tienen  con  arreglo  á la  Constitución,  y la  cuestión  se- 
ria de  conveniencia* 

Después  de  continuar  dando  explicaciones,  conclu- 
yeron por  reconocer  que  tenía  razón  y que  los  incon- 
venientes que  habían  supuesto  podían  presentarse,  con 
la  misma  proposición  quedaban  corregidos;  y por  frl- 
timOj  me  pidieron  que  hiciera  el  favor  de  darles  la 
proposición  para  estudiarla  y conocerla,  toda  vez  que 
no  la  habian  visto;  es  decir,  que  se  daba  el  caso  de  que 
estaban  censurando  un  pensamiento  del  cual  no  tenían 
más  conocimiento  que  las  ideas  que  les  habian  imbui- 
do personas  que  tenían  interés  en  que  no  prevaleciera; 
y como  esto  recaía  precisamente  en  personas  de  las  de 
más  prestigio  en  la  Cámara,  creo  que  tengo  derecho 
para  suponer  que  otras  obraron  de  la  misma  manera, 
y que  el  día  que  se  nombraba  la  Comisión , por  parte 
de  la  mayoría  se  hacia  inconscientemente,  porque  de 
otra  manera,  yo  creo  que  no  se  hubiera  atrevido  á to- 
mar una  determinación  de  esa  índole  sin  consultar  á 
sus  electores,  porque  después  de  todo,  la  proposición 
tenia  un  gran  interés  para  la  Península  por  lo  que  afee- 
ba  á sus  hijos, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  censurando 
La  conducta  de  los  demás  Diputados  y sus  actos  en  las 
Secciones,  y á eso,  permítame  el  Sr*  Diputado  que  le 
diga  que  no  tiene  derecho  ninguno,  mucho  ménos  es- 
tando notoriamente  fuera  de  la  cuestión  que  se  debate* 

El  Sr*  DABÁN:  Señor  Presidente,  no  he  tratado  de 
dirigir  censura,  no  he  hecho  más  que  referir  hechos; 
pero  si  S*  S*  cree  necesario  que  al  referir  un  hecho  se 
citen  las  personas,  por  mi  parte  no  tengo  inconvenien- 
te ninguno;  he  hecho  esta  aclaración  para  demostrar 
que  la  oposición  que  se  hizo  al  pensamiento  fué  con  un 
desconocimiento  completo  del  asunto,  no  con  intención 
deliberada,  sino  por  no  conocer  eí  alcance  de  la  prepo- 
sición, 

Continuare*  Efecto  de  las  excitaciones  que  se  hi- 
cieron en  la  Cámara  y fuera  de  ella,  aparecieron  en  la 
prensa  unos  artículos  que  he  de  analizar,  para  que  se 
vea  lo  infundados  que  eran  los  cargos  que  se  me  di- 
rigían* 

Un  periódico  de  bastante  circulación  decía  el  día 
27  de  Enero: 

«El  general  Dabán  es  un  hombre  estudioso**,  y tra^ 
bajador* 

Pues  bien;  este  general  Dabán  ha  dalo  en  la  ma- 
nía de  maniobrar  á la  inglesa* 

El  pueblo  británico  tiene  regimientos  de  cipayos, 
y el  general  susodicho  quiere  que  nosotros  tengamos 
I unos  batallones  guachíndanguitos,  color  de  café  más  ó 
ménos  tostado,  que  partan  ios  corazones* 

No  estarla  mal  un  general  de  color,  aunque  no  fue- 
ra más  sino  porque  todo  lo  viera  negro- 

Y luego,  que  los  hombres  embetunados  pronuncian 
mal,  lo  que  no  debe  olvidarse,  siendo  este  país  tan  afi- 
cionado á pronunciamientos*» 
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Esto  era  lo  que  se  le  ocurría  á ase  periódico  res- 
pecto de  la  proposición.  A este  cargo  yo  entonces  no 
quise  contestar,  puesto  que  presentada  la  proposición 
en  el  Parlamento,  cuando  se  discutiera  me  harta  cargo 
de  todas  las  censuras.  Como  no  se  ha  discutido,  con- 
testo en  este  momento  que  efectiva  mente  los  ingleses 
tienen  su  ejército  de  indios,  y parece  mentira  que  una 
publicación  acreditada,  como  es  el  periódico  á que  me 
reñero,  y que  en  varias  circunstancias  ha  escrito  ar- 
tículos bastante  competentes  respecto  de  milicia,  for- 
mule y ponga  en  ridículo  este  pensamiento,  siendo  así 
que  en  nuestras  posesiones  de  Oceanía  hay  1Q.GQ0  sol- 
dados, y de  éstos  9.0  GG  son  indios  y nna  parte  de  sus 
oficiales  lo  son  también.  Respecto  á los  soldados  y ge- 
nerales de  color,  parece  mentira  que  hombres  que  se 
dedican  á censurar  en  publico  de  esta  manera  las  dis- 
posiciones no  recuerden  que  en  la  Península,  hace 
tiempo,  y en  muchas  ocasiones,  hemos  tenido  genera- 
les de  color. 

En  la  época  de  la  unión  liberal,  cuando  la  anexión 
de  Santo  Domingo,  vinieron  generales  de  esa  raza  á 
nuestro  ejército;  los  hemos  tenido  posteriormente  des- 
empeñando mandos  en  la  Península  y en  la  isla  de 
Cuba,  y esos  generales,  no  obstante  su  color,  han  teni- 
do tanto  patriotismo  y han  servido  á España  lo  mismo 
que  haya  podido  hacerlo  cualquiera  otro  que  llevaba 
un  entorchado. 

Por  consiguiente,  esta  censura  de  tener  ejércitos 
de  guac hinda nguitos  y generales  de  color,  me  parece 
que  está  fuera  de  tiempo;  que  no  se  debía  ridiculizar 
el  pensamiento,  cuando  nosotros  los  hemos  tenido,  los 
tenemos  en  la  actualidad,  y los  tienen  en  otros  países 
sin  arrepentirse  por  ello. 

Pero  por  si  acaso  faltara  algo  para  demostrar  la 
razón  que  me  asiste  y la  sinrazón  del  citado  periódico, 
habré  de  leer  después  el  reglamento  de  milicias,  dado 
á la  mitad  del  siglo  pasado,  y verá  la  Cámara  si  yo 
trataba  de  introducir  modificaciones,  y un  sistema 
nuevo  ó á la  inglesa,  ó si,  por  el  contrario,  yo  única- 
mente trataba  de  introducir  una  reforma  en  el  servi- 
cio, que  estaba  ya  acordada  desde  tiempo  do  Carlos  III. 

En  la  prensa  de  la  Península  se  trató  también  esta 
cuestión  por  algunos  periódicos  sérios;  pero  toda  la  ar- 
gumentación que  se  alegó  para  rechazar  el  pensa- 
miento tuvo  por  base  la  desconfianza;  y como  á mí  es* 
tas  cuestiones  no  me  gusta  tratarlas  bajo  ciertos  pun- 
tos de  vista,  yo  dejo  la  responsabilidad  de  ellas  á quien 
quiera  iniciarlas,  diciendo  únicamente  que  estoy  dis- 
puesto ¿ contestar  en  ese  terreno  con  pruebas  y con 
hechos  á las  suposiciones  que  puedan  hacerse,  porque 
creo  que  en  rigor  y verdad  podrán  hacerse  suposicio- 
nes, pero  en  cuanto  á hechos  concretos  yo  no  he  visto 
que  nunca  se  presenten;  pero  repito  que  sí  se  quiere 
plantear  la  cuestión  en  ese  terreno  de  la  desconfianza, 
en  ese  terreno  de  las  suposiciones,  dispuesto  estoy  á 
contestar;  por  de  pronto  hago  caso  omiso  de  lo  que  la 
prensa  de  la  Península  ha  dicho  en  este  terreno,  y paso 
á ocuparme  de  la  prensa  de  la  Habana.  Respecto  de 
ésta  debo  decir  al  Sr.  Viilanueva  que  la  prensa  con- 
servadora do  la  Habana  no  ha  mirado  la  cuestión  con 
el  patriotismo  y bajo  el  punto  de  vista  que  S.  S. 

Su  señoría  dijo  ayer,  y yo  le  aplaudí  por  ello,  que 
creía  que  era  necesario  establecer  este  sistema,  no  pre- 
cisamente ahora;  que  el  sistema  era  bueno,  y que  habla 
que  establecer  el  servicio  militar  en  la  isla  de  Cuba  en 
una  ú otra  forma. 

Pues  bien;  los  periódicos  de  la  comunión  de  S,  S, 


no  opinan  de  la  misma  manera.  (El  Sr.  VUlanueva^ 
¿Todos?  Serán  solo  algunos.)  He  de  leer  estos  periódicos, 
para  que  vea  S.  S.  que  aun  dentro  del  partido  conser- 
vador, en  la  isla  de  Cuba  no  se  aprecia  la  cuestión  de 
la  misma  manera;  y además  he  de  hacer  resaltar  la 
diferencia  que  hay  entre  la  política  de  la  capital  y la 
política  de  las  provincias  déla  isla  de  Cuba,  y creó  que 
nada  mejor  que  el  mismo  texto  podrá  hacer  resaltar 
esta  contradicción  que  existe  entre  las  aspiraciones  de 
una  parte  de  la  isla  y las  de  otra  aun  dentro  del  mis- 
mo partido.  Dice  La  Voz  de  Cuda  del  17  de  Febrero: 

«EL  general  Dabán,  deseoso  tal  vez  de  que  termine 
el  monopolio  ejercido  por  las  madres  peninsulares  al 
desprenderse  de  sus  hijos,  sacrificando  el  mayor  de  los 
| amores  ante  el  altar  de  la  Patria,  que  les  pide  aquellos 
pedazos  de  su  corazón,  ha  querido  hacer  partícipes  de 
; tanta  dicha  á las  madres  cubanas,  presentando  en  el 
Congreso  una  proposición,  según  la  cual  debiera  ha- 
cerse extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  terrible  contribu- 
ción de  sangre.» 

Como  veis,  el  razonamiento  es  bastante  peregrino, 
y casi  convendría  que  esto  circulara  por  los  pueblos 
rurales  de  la  Península,  para  ver  lo  que  decían  las  ma- 
dres de  familia  que  allí  residen;  creo  que  este  razona- 
miento no  lo  ha  meditado  bien  el  que  lo  ha  hecho,  por- 
que si  produjera  algún  resultado,  sería  precisamente 
contraproducente  para  los  que  se  valen  de  él. 

Continúa  el  artículo  á que  me  estoy  refiriendo: 

«No  recordamos  en  nuestra  historia  parlamentaria 
un  hecho  análogo  at  realizado  por  el  Sr.  Daban.  Un  señor 
Diputado  que  pide  la  abolición  de  un  privilegio  precio- 
sísimo, inestimable,  disfrutado  durante  siglos  y sin  in- 
terrupción por  la  provincia  que  le  di  ó su  mandato  para 
que  defendiera  sus  intereses  ante  la  Representación  na- 
cional; on  Diputado,  decimos,  que  de  tan  extraña  ma- 
nera procede,  puede  vanagloriarse  de  ser  ei  único  ejem- 
piar  de  su  especie  en  los  anales  parlamentarios,  y vale 
mas  que  así  sea. 

Si  cuando  la  tierra  vascongada  disfrutaba  déla  ple- 
nitud de  sus  antiguos  fueros,  un  representante  de  aque- 
llas felices  provincias  hubiera  alzado  su  voz  en  las  Cor- 
tes pidiendo  para  ellas  el  establecimiento  de  la  contri- 
bución de  sangre,  tenemos  por  seguro  que  hubiera  sido 
calificado  de  loco  por  las  Cortes  y por  la  Nación  entera, 

! y que  sus  representados  hubieran  elevado  una  exposi- 
ción pidiendo  que  su  infeliz  mandatario  fuera  condu- 
cido, con  las  debidas  consideraciones,  á alguna  casa  de 
salud.» 

Este  es  un  razonamiento  que  yo  no  esperaba,  se- 
ñores Diputados,  que  se  pudiera  hacer  como  oposición 
; á mi  pensamiento.  Se  habla  de  privilegios  y de  fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas,  y me  parece  que  con 
enunciar  nada  más  que  estos  dos  conceptos  basta  para 
juzgar  el  pensamiento  que  guiaba  á los  articulistas. 
¿Es  que  son  privilegios  los  que  se  procuran  para  la  isla 
de  Cuba  con  respecto  á las  demás  provincias  de  la  Pe- 
nínsula? Pues  en  ese  caso,  ¿con  qué  derecho  se  pide  la 
: Constitución?  ¿con  qué  derecho  se  pide  que  se  lleven  allí 
las  leyes  de  la  Península?  ¿con  qué  derecho  quieren 
establecer  allí  A y unta  mi  entes  y Diputaciones  y los  de- 
más elementos  de  vida  propia  de  la  provincia?  Porque 
yo  creo  que  no  cabe  en  ninguna  cabeza  ni  en  ningún 
partido  político  el  pedir  que  se  concedan  privilegios, 
y que  en  cambio,  los  deberes  que  la  ciudadanía  y la 
Constitución  imponen,  puedan  eximirse.  La  compara- 
ción que  se  hace  con  los  fueros  de  Navarra  me  parece 
poco  pertinente  para  el  objeto,  sí  bien  tal  vez  consista 
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en  que  lo  haya  escrito  algún  individuo  de  esas  provin- 
cias que  no  hace  muchos  años  hubiera  escrito  y co- 
laborado en  un  periódico  de  aquellas  provincias  titu- 
lado El  Cuartel  1 leal,  y por  consiguiente,  que  se  haya 
podido  equivocar;  poique  de  otra  suerte  no  me  explico 
que  se  quiera  comparar  aquí  la  situación  de  los  Dipu- 
tados de  la  isla  de  Cuba  con  la  de  los  Diputados  de  las 
Provincias  Vascongadas, 

Los  Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas  siem- 
pre han  rechazado  todo  lo  que  á la  Constitución  se  re- 
feria; han  pedido  siempre  la  conservación  de  sus  fueros 
y privilegios,  y nunca  se  les  ha  ocurrido  pedir  nada 
de  la  Constitución*  ¿Por  qué?  Porque  sabían  perfecta- 
mente que  si  Ies  daban  la  Constitución,  como  conse- 
cuencia natural  habían  de  venir  para  ellos  la  contri- 
bución de  sangre  y los  demás  deberes  que  la  Constitu- 
ción impone* 

Si  los  Diputados  de  Cuba  hemos  venido  á pedir  la 
asimilación,  me  parece  que  no  estamos  en  ningún  caso 
en  las  mismas  condiciones  que  los  Diputados  vascon- 
gados; y por  consiguiente,  creo  que  los  tres  razona- 
mientos que  aparecen  en  este  artículo  son  contrapro-  i 
ducentes  y que  no  hay  razón  para  la  censura  que  se 
me  dirige. 

Otro  periódico  de  Puerto-Rico,  conservador  también, 
el  Boletín  Mercantil , dice  tratando  de  las  quintas  en 
Puerto-Rico: 

«Triste,  muy  triste  nos  es  estampar  hoy  el  ante- 
rior epígrafe,  pues  hemos  de  confesar  con  franqueza 
que  en  el  pueblo  que  amamos  profundamente  no  qui- 
siéramos ver  los  dolorosos  cuadros  que  allá  en  las  pro» 
viudas  peninsulares  más  de  una  vez  presenciamos  con 
motivo  de  la  odiosa  aunque  necesaria  contribución  de 
sangre;  cuadros  que  se  reproducen  frecuentemente,  ya 
en  el  triste  aislamiento  de  los  quintos,  ya  en  el  dolo- 
roso sorteo,  ya  en  la  declaración  de  mozos  útiles  para 
el  penosísimo  servicio,  pero  arrebatados  á los  brazos 
de  sus  propias  madres  y á las  necesidades  de  la  agri- 
cultura y de  la  industria,  ya  en  la  conducción  de  los 
mismos  y su  entrega  en  caja,  ya,  por  ultimo,  en  otras 
muchas  desgarradoras  escenas,  por  este  camino,  hom- 
bres hay  que  pretenden  conducir  á esta  sociedad  bajo 
fútiles  pretextos  de  engañoso  patriotismo,  y que  lan- 
zándose por  la  pendiente  de  exageradas  teorías,  á cuyo 
término  está  el  abismo,  no  veo,  no  quieren  ver  la  ruina 
de  los  sacrosantos  ideales  que  invocan  y que  parece 
tratan  de  salvar.» 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cuáles  son  los  ra- 
zonamientos que  se  han  empleado  en  la  isla  de  Cuba 
por  una  parte  de  la  prensa  conservadora,  para  censu- 
rar la  proposición,  y vea  el  Congreso  si  estos  razona- 
mientos pueden  ser  aceptados. 

La  prensa  conservadora  de  Santiago  de  Cuba  adop- 
ta otro  temperamento,  y demuestra,  como  he  dicho  an- 
tes al  Sr.  Villanueva,  la  diferencia  de  criterio  que  hay 
entre  la  política  de  la  Habana  y la  política  de  las  demás 
provincias  de  Cuba.  La  Bandera  Española  del  22  de 
Febrero  dice: 

«El  general  D.  Antonio  Daban  ha  presentado  en 
la  sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  22  del  pasado 
Enero  una  proposición  de  ley  sobre  reorganización  de 
los  ejércitos  permanentes  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, proposición  que  en  otro  lugar  insertamos,  y que 
ha  sido  rechazada  unánimemente  por  las  Secciones  de 
aquel  Cuerpo  Colegislador  y por  la  prensa  peninsular 
de  todos  matices.  Ho  hubiera  sido  fácil  prever  este  re- 
sultado en  atención  á la  gravedad  y trascendencia  de  ¡ 


reforma  tan  capitalísima,  que  tanto  ha  de  inñu  ir  en  el 
modo  de  ser  social  de  los  habitantes  de  las  provincias 
ultramarinas,  y en  especial  de  la  isla  de  Cuba;  reforma 
que  tan  detenido  y maduro  examen  y discusión  requie- 
re y que  tantas  cuestiones  entraña,  porque  afecta  al 
orden  político,  al  orden  económico  y hasta  á la  integri- 
dad de  la  Patria,  según  dijo  muy  acertadamente  el  ac- 
tual Ministro  de  Ultramar  contestando  al  Sr.  Daban  en 
la  sesión  á que  hemos  aludido. 

«Por  reproducir  las  palabras  del  Ministro,  no  se  en- 
tienda que  nosotros  impugnamos  la  reforma;  antes  al 
contrario,  tiene,  en  nuestro  sentir,  razones  muy  sólidas 
de  equidad,  de  justicia,  en  que  fundarse,  y entendemos 
asimismo  que  es  lógica  consecuencia  de  la  doctrina  asl- 
miiista,  con  cuyos  partidarios  aceptamos  en  principio  el 
servicio  militar  para  los  naturales  de  estas  provincias, 
porque  más  que  una  carga  abrumadora  es  una  obliga* 
cion  sacratísima,  y porque  la  asimilación  ha  de  com- 
prender no  solo  los  derechos,  que  todos  quieren  ejerci- 
tar, sino  los  deberes,  que  nadie  trata  de  que  se  le  im- 
pongan. 

«Sin  embargo,  hay  un  proyecto  tan  delicado,  algo 
más  que  una  cuestión  de  justicia,  algo  más  que  una 
lógica  de  sistema;  hay  una  cuestión  de  oportunidad,  de 
tino,  de  conveniencia  práctica,  que  de  ninguna  mane- 
ra está  en  pugna  con  el  sistema  mismo,  que  se  reduce 
á asimilar  en  lo  posible  y á medida  que  sea  posible.)} 

Señores  Diputados,  las  consideraciones  en  que  se 
funda  este  periódico  son  distintas  de  las  hechas  por  la 
prensa  de  la  Habana,  Yo  no  sé  qué  valor  dará  el  señor 
VílLanueva  á ciertos  periódicos  de  la  isla  de  Guba;  pero 
debo  hacer  constar  que  aquí  se  ha  considerado  como 
órgano  genuino  de  la  unión  constitucional  el  periódi- 
co La  Voz  de  Cuba . (El  Sr.  Yülanüeva;  Está  S.  S.  equi- 
vocado,) 

Después  de  haber  expuesto  la  opinión  que  allí  ha 
merecido  mi  proposición,  debo  probar  ahora  que  esta 
es  una  idea  que  tiene  precedentes  en  nuestra  historia 
y en  Europa,  lo  cual  viene  á demostrar  que  no  he  pro- 
cedido con  ligereza  al  presentar  mi  proposición,  Para 
probar  esto,  debo  hacer  constar  que  antes  de  presentar 
mi  proposición,  la  consultó  con  el  Sr.  León  y Castillo; 
y el  Sr*  León  y Castillo  no  solo  aceptó  los  puntos  esen- 
ciales de  la  proposición  sino  que  me  manifestó  que  la 
proposición  podría  contribuir  poderosamente  á resolver 
el  problema  social  y político  de  la  isla  de  Cuba;  de 
modo  que  no  solo  debia  contar  con  el  apoyo  de  los  ac- 
tuales Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  sino 
que  contaba  con  el  del  anterior  Ministro  de  Ultramar, 

Los  patos  que  he  recogido  sou  del  reglamento  de 
milicias  de  1769,  el  cual  previene  «la  creación  de  dos 
batallones  de  la  Habana,  otro  de  Cuba  y Bayarno,  otro 
de  Puerto- Principe  y Cuatro- Villas;  dos  batallones  de 
pardos,  uno  de  la  Habana  y otro  de  Cuba  y Bayamo; 
cinco  batallones  de  infantería  de  blancos,  dos  batallo- 
nes de  pardos  libres  y un  batallón  de  morenos  libres; 
un  regimiento  de  caballería  de  cuatro  escuadrones  y 
otro  de  dragones.»  Dispone  la  fnerza  de  esos  batallo- 
nes y establece  que  cada  una  de  las  compañías  se  sa- 
case de  un  mismo  partido,  excepto  la  compañía  degra* 
nade  ros,  que  debia  sacarse  de  la  circunscripción  del 
batallón;  es  decir  que  á fines  del  siglo  pasado  se  tenia 
tal  con  danza  en  aquellos  habitantes,  que  se  organizá- 
banlos batallones  con  fuerzas  regionales  dentro  de  cada 
localidad.  En  mi  proposición  no  llegaba  á tanto;  y por 
consiguiente,  no  puede  decirse  que  avanzo  demasiado. 
El  reglamento  que  he  citado  dispone  aque  la  fuer- 
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za  de  los  batallones  de  blancos  sea  de  800  plazas  y se  ! 
considera  á los  indios  como  blancos.  En  batallones  do 
pardos  y morenos  tienen  igual  fuerza  y composición 
los  blancos.»  Ya  veis  que  en  época  ménos  liberal  que  j 
la  actual  no  habla  inconveniente  en  conceder  empleos 
de  oficiales  y jefes  á la  gente  de  color. 

Hoy  se  ridiculiza  á los  batallones  de  guachindan- 
güitos  y se  critica  á los  generales  de  color.  Pues  bien; 
pregunto  yo  ahora:  si  se  presentara  en  una  de  nues- 
tras Academias  un  individuo  libre  de  la  raza  de  color* 
¿seria  admitido*  ó rechazado?  Este  caso  puede  presen- 
tarse* y conviene  que  sepamos  cómo  se  resolvería. 

La  forma  de  reclutamiento  era  forzosa,  no  volun- 
taria, y comprendía  desde  los  15  á los  15  años;  es  de- 
cir, treinta  años  de  servicio  forzoso.  En  Puerto-Rico, 
donde  se  organizaron  19  compañías,  se  previno  que  to- 
dos los  individuos  del  ejército  que  no  hubieran  servido 
veinte  años  en  las  filas,  habían  de  completarlos  en  las 
milicias.  Vean,  pues,  los  impugnadores  de  mi  proposi- 
ción que  ni  ésta  era  nueva*  ni  llegaba  tampoco  á lo 
que  estaba  dispuesto  en  el  reglamento  del  siglo  pa- 
sado, toda  vez  que,  según  mi  proposición,  el  servicio 
habia  de  ser  de  ocho  años*  y según  ese  reglamento,  el 
servicio  duraba  veinte  y treinta  años  en  Puerto-Rico 
ó Cuba  respectivamente. 

Tengo  á la  vísta,  por  si  el  Sr.  Villanueva  ó alguno 
de  los  impugnadores  de  la  proposición  lo  solícita,  todas 
las  disposiciones  que  se  han  dictado  referentes  á este 
particular;  y anticipándome  á algunos  reparos  ó algu- 
nos razonamientos  que  pudieran  oponerse,  he  de  decir 
que  por  decreto  de  Junio  de  1823  hubo  que  disolver 
dos  batallones  de  milicias  de  Filipinas  por  un  acto  de 
sedición  de  los  mismos,  que  di  ó por  resultado  la  muer- 
te del  segundo  cabo  y la  prisión  de  algunos  oficiales. 
Estos  batallones  se  componían  de  hijos  del  país;  habían 
cometido  aquel  acto  de  sedición,  y el  Gobierno,  sin 
embargo,  no  creyó  necesario  tomar  otras  precauciones 
que  las  de  disolver  aquellos  batallones,  distribuirlos 
entre  los  restantes  y constituir  otros  dos*  tomando  la 
fuerza  de  los  restantes  batallones  y colocando  en  ellos 
á la  oficialidad  y á los  individuos  que  habían  perma- 
necido fieles.  Por  consiguiente,  después  de  lo  que  ocur- 
rió en  Filipinas  en  la  fecha  citada,  y de  lo  ocurrido  en 
aquellas  islas  cuando  la  insurrección  llamada  de  Cayi^ 
te,  vean  los  8 res.  Diputados  cómo  mi  sistema  ha  veni- 
do rigiendo  sin  que  hayamos  tenido  que  lamentar  nin- 
guna contrariedad  (por  más  que  yo  no  esté  satisfecho 
con  dicha  organización). 

Las  tres  razones  que  la  prensa  de  Cuba  ha  alegado 
en  contra  de  mi  proposición,  se  contestan,  en  mi  con- 
cepto, satisfactoriamente.  Es  la  primera  la  relativa  ai 
sentimiento  que  las  madres  de  la  Península  tienen 
cuando  les  arrancan  sus  hijos  para  llevarlos  al  servicio 
de  las  armas*  Pues  bien;  las  madres  de  la  Península 
deben  tener  ese  sentimiento  cuando  sus  hijos  van  al 
ejército*  pero  es  por  el  temor  de  que  los  quintos  de  la 
Península*  después  de  sufrido  el  sorteo,  pueden  ir  á 
provincias  muy  lejanas  de  aquella  donde  han  nacido, 
y pueden  ir  también  á Cuba  ó á Filipinas;  mientras 
que  por  la  proposición  que  he  tenido  ei  honor  de  pre- 
sentar* los  hijos  de  aquel  país  no  habrán  de  salir  de  la 
provincia  sino  en  casos  muy  especiales.  Por  consiguien- 
te, carece  de  fundamento  esta  primera  razón. 

La  segunda  es  la  relativa  al  privilegio,  y ya  he 
dicho  antes  que  si  quieren  conservarle  tendrán  que 
renunciar  á los  beneficios  que  la  Constitución  concede 
á los  españoles* 


Respecto  á la  tercera*  6 sea  la  referente  á los  fue- 
ros ie  las  Provincias  Vascongadas,  nada  tengo  que 
decir, 

Y dicho  esto  para  demostrar  las  razones  en  que 
he  fundado  mi  proposición  y para  desvirtuar  los  car- 
gos que  contra  ella  se  han  hecho,  por  si  los  Sres,  Di- 
putados que  tienen  la  bondad  de  escucharme  pudieran 
apreciar  que  las  razones  que  he  expuesto  no  tienen  va- 
lor alguno  por  ser  mias,  voy  á ver  sí  consigo  apoyar- 
las con  algunas  disposiciones  de  carácter  oficial  que 
se  han  dictado  respecto  de  Cuba  y que  han  logrado  la 
aceptación,  no  solo  de  los  hijos  de  aquel  país,  sino  tam- 
bién riel  Gobierno,  para  ver  si  con  este  razonamiento 
y con  estas  disposiciones  logro  dar  mayor  fuerza  á 
cuanto  tengo  manifestado. 

En  la  Gaceta  de  la  Habana  de  8 de  Febrero  de  i 874 
aparecen  varios  decretos  y bandos  firmados  por  D,  Joa- 
quín Jovellar  y Soler,  capitán  general  de  aquella  isla 
á la  sazón.  El  primer  bando  es  una  alocución  á los  ha- 
bitantes de  la  isla  declarando  todo  el  territorio  en  es- 
tado de  sitio.  EL  segundo  trata  de  la  movilización  do 
voluntarios,  y en  él  se  ordena  que  se  proceda  al  sorteo 
del  10  por  100  de  todos  les  batallones  de  voluntarios, 
constituyéndose  así  sétimas  y octavas  compañías  en  los 
cuerpos  que  salieran  á campaña.  Las  disposiciones  del 
articulado  que  más  interesan  al  objeto  son: 

(¡Artículo  l.°  Todos  los  individuos  residentes  en  la 
isla  de  Cuba  que  el  día  1/  se  hallasen  alistados  en  los 
cuerpos  de  voluntarios,  bien  pertenezcan  á infantería, 
caballería,  artillería  ó ingenieros,  quedan  obligados  al 
sorteo  que  debe  verificarse  en  la  proporción  de  nn  10 
por  ÍÜO. 

Aquellos  á quienes  corresponda  la  suerte  pasarán 
desde  luego  en  el  concepto  de  movilizados  á prestar  el 
servicio  de  campaña  que  se  les  designe.  Su  compromi- 
so durará  solo  seis  meses.» 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á los  voluntarios;  y á ren- 
glón seguido  de  este  bando  ordenando  salir  á campaña 
á los  voluntarios,  venia  otro  sobre  movilización  de  las 
milicias,  en  el  cual  se  prevenía  «que  todos  los  españo- 
les de  20  á 45  años,  residentes  en  esta  isla,  que  no  per- 
tenecieran á los  cuerpos  de  voluntarios,  el  citado  día 
L°  de  Febrero,  serán  anotados  en  las  listas  que  deben 
formarse  para  el  reclutamiento  de  las  milicias,  y esta- 
rán obligados  á movilizarse  bajo  las  bases  que  en  de- 
creto separado  de  esta  fecha  se  determinan.» 

Y esto  por  orden  de  clasificación,  á fin  de  que  todos 
ellos  pudieran  ir  saliendo  á campaña  en  una  proporción 
también  de  10  por  100. 

A esa  disposición  signe  en  la  misma  Gaceta  otra 
sobre  movilización  de  las  clases  de  color  libres,  que 
dice  así: 

«Resuelto  por  decreto  de  esta  fecha  el  alistamiento 
obligatorio  para  el  servicio  de  la  campaña  entre  los 
cuerpos  de  voluntarios  y milicias  disciplinadas;  acor- 
dada también  la  prestación  personal  forzosa  de  los  es- 
clavos, se  hace  asimismo  indispensable  extender  el 
alistamiento  entre  las  clases  de  color  libres,  para  que 
todos  tengan  la  gloria  de  contribuir  igualmente  ai  rá- 
pido exterminio  de  la  insurrección,  y pueda  así  este 
país  volver  á entrar  en  nn  brevísimo  plazo  en  las  con- 
diciones de  progreso  indefinido  y de  bienestar  que  ve- 
nia disfrutando  hace  tantos  años,  interrumpido  hoy  por 
las  gavillas  de  rebeldes  que  vagan  en  una  parte  impor- 
tante de  su  territorio. 

Artículo  i.°  Todos  los  hombres  de  color  libres  que 
sean  aptos  para  el  servicio  de  las  armas,  que  tengan  de 
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20  á 45  años  de  edad  y no  fuesen  voluntarios  el  dia  l.° 
del  actual,  quedan,  como  todos  los  españoles,  obliga- 
dos al  servicio  militar  en  la  porporciou  que  determine 
este  Gobierno,  el  que  cuidará  de  que  entren  á prestar 
su  servicio  en  igual  proporción  que  todas  las  otras  cla- 
ses del  país.» 

No  leeré  más  artículos  de  los  diferentes  bandos, 
porque  para  mi  propósito  son  suficientes  los  que  be 
leído. 

En  otra  Gaceta  posterior,  en  la  de  4 de  Mayo  de 
1874.,  vione  otra  disposición  de  aquella  autoridad  su- 
perior, por  la  cual  se  restablecen  los  batallones  de  par- 
dos y morenos,  creados  en  1776,  con  la  denominación 
de  milicia  de  color, 

íiSe  crean  ocho  batallones  de  milicias  de  color  coa 
i a numeración  correlativa  y los  nombres  de  España, 
Rabana,  Matanzas,  Gienfuegos,  Yillaclara,  Pinar  del 
Rio,  Puerto-Principe  y Cuba, 

Estos  cuerpos  tendrán  las  mismas  gratificaciones 
en  todos  conceptos  que  los  batallones  de  infantería  del 
ejército, 

Queda  vigente  el  reglamento  de  milicias  de  color 
en  todo  cuanto  no  se  oponga  á este  decreto  y al  de  la 
misma  fecha  sobre  alistamientos,» 

Esta  disposición  está  firmada  por  el  señor  general 
Concha. 

Convenía  á mi  propósito  hacer  constar  que  el  pen- 
samiento de  entregar  las  armas  á los  hijos  del  país  y 
de  establecer  los  sorteos  en  una  ó en  otra  forma  no  era 
nuevo,  no  se  aplicaba  por  primera  vez;  y si  esta  me- 
dida se  tomó  en  circunstancias  tan  azarosas  v críticas 
para  la  isla  de  Cuba;  si  entonces  las  autoridades  supe- 
riores de  la  isla  no  tuvieron  inconveniente  en  entregar 
las  armas  á los  hijos  del  país  designados  por  sorteo, 
creo  que  en  mejores  condiciones  y con  mejores  resul- 
tados podria  aplicarse  en  una  época  de  paz  y tranqui- 
lidad como  la  que  ahora  disfruta  Cuba. 

Se  ha  dicho  por  la  prensa  que  yo  al  presentar  mi 
proposición  no  hacia  más  que  seguir  las  inspiraciones 
de  los  autonomistas  de  esta  Cámara;  y yo  pregunto  á 
los  que  se  han  permitido  hacer  esta  apreciación,  si  los 
generales  Jovellar  y Concha  cuando  dictaron  las  dis- 
posiciones que  he  leído  estaban  también  infinidos  por 
los  autonomistas. 

Me  resta  hacerme  cargo  de  lo  que  se  refiere  á la 
oportunidad  del  planteamiento  de  la  medida,  que  ha 
sido  otra  de  las  cuestiones  que  más  se  han  debatido. 
Ya  he  dicho  que  antes  de  presentar  la  proposición  lo 
consulté  con  el  Sr,  León  y Castillo  cuando  dicho  señor 
era  Ministro  de  Ultramar;  S.  S.  se  mostró  conforme,  y 
me  dijo,  como  también  he  indicado,  que  mi  proposi- 
ción, una  vez  aceptada,  resolverla  el  problema  político, 
económico  y social  de  la  isla  de  Cuba.  De  suerte,  se- 
ñores, que  no  hubo  en  ello  ninguna  precipitación. 

Además,  si  las  noticias  que  el  Gobierno  y la  prensa 
suministran  son  exactas,  la  paz  está  completamente 
asegurada  en  Cuba,  y nadie  piensa  allí  en  otra  cosa 
que  en  dedicarse  á la  reconstrucción  y al  fomento  de 
la  riqueza. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  hay  la  muy  aten- 
dible de  que  desde  hace  tres  ó cuatro  años  que  por  el 
encadenamiento  natural  del  estado  de  aquella  isla  se 
viene  reclamando  en  todos  los  tonos  la  disminución  de 
gastos  de  aquel  presupuesto,  y como  quiera  que  de  rea- 
lizarse, de  llevarse  á cabo  esta  preposición,  habla  de 
producir,  como  dije  el  día  que  tuve  el  honor  de  apo- 
yarla, una  economía  que  no  bajará  tal  vez  de  un  mi- 


llón de  pesos,  de  aquí  que  yo  creyera  esta  razón  plau- 
sible para  unirla  á la  que  anteriormente  he  expuesto 
del  estado  de  tranquilidad  de  la  isla. 

Se  arguye  por  la  prensa  de  allí  y por  la  de  aquít 
que  cómo  me  he  lanzado  á presentar  esa  proposición 
sin  consultar  si  los  electores  ta  deseaban  6 no,  y que 
podía  yo  acreditar  que  en  la  isla  de  Cuba  deseaban  la 
reforma.  Yo  creo  que  todo  el  mundo  tiene  el  derecho 
de  interrogar,  pero  creo  que  el  interrogado  también  lo 
tiene  á su  vez  de  interrogar  al  que  interroga;  y por 
consiguiente,  yo  digo:  ¿se  ha  preguntado  por  esos  se- 
ñores que  de  mí  exigían  una  contestación  categórica, 
se  ha  preguntado  por  ellos  á sus  electores  sí  querían 
que  se  l.es  impusieran  contribuciones? 

Yo  creo  que  no:  esto  no  se  le  pregunta  á ningún 
país:  las  contribuciones  son  un  deber  que  está  expresa- 
do claramente  en  la  Constitución,  y por  consiguiente, 
al  aceptar  la  Constitución,  ya  se  sabe  que  hay  que  pa- 
gar las  contribuciones.  Y el  servicio  militar,  ¿qué  es, 
dentro  de  la  Constitución,  más  que  la  contribución  per- 
sonal? Pues  al  admitir  la  Constitución  y al  pedirla 
aquellas  provincias,  yo  creo  que  no  habla  necesidad  de 
hacer  distingos;  porque  yo  para  que  no  se  me  pueda 
argüir  nunca,  tengo  aquí  el  programa  de  mí  partido, 
que  lleva  la  fecha  del  afío  81,  en  el  que  se  dice  que 
«Cuba  va  á se'r  provincia  española,  se  dijo  en  toda  la 
isla  al  restablecerse  la  paz  en  1878;  y como  primera 
comprobación  de  la  realidad  de  la  promesa,  se  le  die- 
ron incontinenti  leyes  constitutivas  y orgánicas  pro- 
visionales, cuyo  carácter  interino  no  puede  ni  debe 
convertirse  en  definitivo, 

» E ntre  p rovincias  hermanas  de  una  Monarquía  cons- 
titucional, legislaciones  distintas  y formas  de  gobierno 
y de  administración  diferentes,  son  la  negación  de 
unidad  para  todas  en  un  sistema  necesariamente  ho- 
mogéneo. Lo  que  el  criterio  federal  admite,  lo  rechaza 
el  unitario;  y si  esta  Antilia  ha  dejado  de  ser  colonia 
para  convertirse,  bajo  el  imperio  del  ultimo,  en  seis 
provincias  españolas,  mal  cabe  que  sean  regidas  éstas 
por  leyes  especiales  de  ningún  género,  á ménos  de 
aceptar  la  ficción  por  la  realidad  del  hecho. 

»B1  partido  liberal  progresista  lo  entiende  así.  Esti- 
ma que  la  unificación  es  el  complemento  indispensa- 
ble de  la  asimilación,  y que  la  evolución  ha  de  efec- 
tuarse por  entero,  incondicionalmente,  en  lo  político, 
lo  económico  y lo  social. 

»En  lo  político,  promulgando  en  este  territorio  es- 
pañol leyes  y disposiciones  iguales  á las  vigentes  ó que 
se  dicten  para  la  Península,  con  la  consiguiente  divi- 
sión real  y efectiva  del  ejercicio  de  los  poderes  públi- 
cos, simplificación  administrativa  y mayor  acción  de 
las  corporaciones  electivas,  municipales  y provin- 
ciales. 

»En  lo  económico,  extinguiendo  la  separación  de  la 
Hacienda  cubana  de  la  madre  Patria,  con  reconoci- 
miento de  la  deuda  de  la  primera  como  nacional,  in- 
cluyendo sus  presupuestos  dentro  de  los  generalas 
de  la  Nación,  puesto  que  toda  ella  concurre  á votar  las 
cargas  é ingresos  de  estas  provincias,  resguardando 
escrupulosamente  de  las  demás;  declarando  de  cabo- 
taje el  comercio  entro  Cuba  y la  Metrópoli,  y abolido 
el  derecho  diferencial  de  bandera,  á imagen  de  la  Pe- 
nínsula; reformando  los  aranceles  ó introduciendo,  por 
último,  grandes  economías  en  todos  los  ramos  de  ad- 
ministración. 

»En  lo  social,  facilitando  la  subdivisión  de  la  pro- 
piedad y del  trabajo  y atrayendo  la  inmigración  libre 
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con  concesiones  y garantías  de  estabilidad  que  des- 
arrollen toda  la  riqueza  de  esta  feraz  tierra  en  sus  di- 
versos brazos,  basta  llegar  á abastecer  asimismo,  con 
productos  de  que  hoy  carece  y la  hacen  tributaria 
de  otros  países,  el  comercio  entre  Cuba;  y asi  sucesiva™ 
mente,  )> 

Este  es  el  programa  de  mi  partido  político,  al  cual 
precisamente  he  obedecido  para  poder  apoyar  con  más 
fuerza  las  reformas  políticas  que  tengo  pedidas  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  y á las  cuales  tuve  el  gusto  de 
oir  decir  muchas  veces  al  Sr,  León  y Castillo  que  es- 
taba dispuesto  á acceder  y que  estaba  casi  completa- 
mente de  acuerdo  con  este  programa  político,  al  cual 
precisamente  ha  obedecido  la  presentación  de  esta  pro- 
posición. ¿Es  que  el  partido  constitucional  asimilista 
de  Cuba,  que  dice  en  su  programa  que  acepta  Ja  Cons- 
titución y que  quiere  las  leyes  de  la  Península,  luego 
no  acepta  los  deberes  y sí  los  derechos?  Algo  pudiera 
haber  de  esto,  aunque  no  completamente  en  ese  extre- 
mo, porque  yo  recuerdo  que  en  el  credo  del  partido 
asimilista  de  la  Habana  figuraba  la  división  de  man- 
dos, y este  es  un  hecho  concreto  que  yo  he  presen- 
ciado. 

Pues  no  obstante  figurar  en  su  credo  político  su 
aspiración  á la  división  de  mandos,  al  cesar  el  último 
gobernador  civil  de  la  Habana  hemos  visto  que  la  re- 
presentación  cubana  en  Madrid  se  ha  acercado  al  Go- 
bierno á pedirle  que  no  hiciera  esa  separación  de  man- 
dos; y recuerdo  que  el  Sr.  Armas,  que  recibió  el  telégra- 
made  la  Habana  para  que  hiciera  esa  petición,  manifes- 
tó en  el  seno  de  la  Comisión  que  efectivamente  el  credo 
del  partido  era  ]a  división  de  mandos,  pero  que  corno  le 
hacían  aquella  exigencia,  él  presentarla  ei  telégrama 
á la  consideración  del  Sr,  Ministro  para  que  resolviera 
lo  que  tuviera  por  conveniente;  hubo  una  división  en 
ai  seno  de  aquellos  representantes  de  Cuba,  y sin  em- 
bargo, pesado  todo,  resultó  que  la  mayoría  se  inclinó 
á que  podía  hacerse  la  división  de  mandos,  y con  efec- 
to, se  nombró  el  gobernador  civil  de  la  Habana.  Y 
como  yo  conozco  ese  caso  concreto,  en  que  diciendo 
una  cosa  el  programa  se  realiza  otra  cuando  llega  el 
caso  de  ponerla  en  práctica,  por  eso  temo  que  los  que 
piden  su  asimilación  á las  provincias  de  la  Península 
en  io  que  se  refiere  á la  cuestión  del  servicio  militar  y 
á la  aplicación  de  la  Constitución,  pudiera  también 
darse  el  caso  de  que  pidieran  una  cosa  en  el  programa 
y luego  reservadamente  tuvieran  otro  criterio  distinto. 

Hechas  estas  consideraciones,  me  resta  únicamente 
contestar  otra  de  las  afirmaciones  que  hace  la  prensa 
de  Cuba,  que  en  uno  de  sus  sueltos  dice  que  lo  que  es 
aplicable  en  las  provincias  y colonias  del  resto  de  las 
Potencias  de  Europa  no  es  aplicable  en  España,  Yo 
respeto  esta  opinión  del  redactor  del  artículo , pero  no 
estoy  conforme  con  ella. 

Hice  el  artículo  que  España  no  puede  seguir  la  línea 
de  conducta  política  y colonial  que  siguen  otras  na- 
ciones, por  no  estar  en  iguales  condiciones.  Yo  a esto 
solo  debo  decir  que  en  todas  las  Potencias  de  Europa  se 
sigue  el  régimen  que  yo  marcaba  en  mi  proposición. 
Inglaterra  tiene  en  sus  colon ics  nada  más  que  una 
tercera  parte  del  ejercito  de  soldados  de  la  Metrópoli; 
las  otras  dos  terceras  partes  las  componen  soldados 
del  país,  cotí  los  cuales  están  aquellos  mezclados, 
Francia  hace  lo  mismo  en  sus  colonias,  y hemos 
visto  que  hasta  en  las  nuevas  adquisiciones  de  territo- 
rio hechas  por  estas  Potencias,  adquisiciones  hechas 
por  conquistas,  han  conservado  á los  hijos  del  país  con 
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las  armas  en  la  mano,  mezclándolos  con  soldados  de  la 
Metrópoli  para  defender  el  país  que  ellos  les  habían 
quitado.  La  última  modificación  que  se  ha  hecho  en 
los  ejércitos  coloniales  ha  sido  la  que  hizo  Holanda  en 
el  año  de  1882.  Holanda,  que  tiene  22  millones  de  ha- 
bitantes en  sus  colonias  de  Asía,  ha  organizado  su  ejér- 
cito  con  los  hijos  del  país,  mezclándolos  con  soldados 
! de  la  Metrópoli;  y hay  que  tener  en  cuenta  que  las 
' colonias  de  Holanda  se  encuentran  en  una  situación 
; muy  parecida  ó peor  que  la  nuestra,  por  la  diversidad 
de  razas  y clases  que  las  pueblan.  Tiene  Holanda  ade- 
más la  desventaja  respecto  de  nosotros  de  que  su  Me- 
trópoli tiene  menor  población.  Pues  bien;  al  reorgani- 
zar su  ejército  colonial  en  el  año  pasado,  ha  constitui- 
do el  núcleo  con  una  tercera  parte  de  soldados  de  la 
Metrópoli  y ha  resuelto  La  cuestión  déla  diversidad  de 
razas  formando  las  compañías  con  soldados  de  la  mis- 
ma raza  y las  unidades  de  batallón  ó regimiento  con 
soldados  de  la  Metrópoli,  Es  lo  mismo  que  yo  he  pedido 
en  mi  proposición  para  la  reforma  del  ejército  de  Cuba, 
y he  tomado  estas  ideas  tanto  de  mi  experiencia  en 
Cuba,  como  de  lo  que  ha  hecho  Holanda  últimamente. 

He  sido  demasiado  extenso  al  defender  mi  pensa- 
miento respecto  á la  organización  del  servicio  militar 
en  Cuba;  pero  necesitaba  descargarme  de  las  acusa- 
ciones de  que  he  sido  objeto,  tanto  por  los  Sres.  Dípu  - 
tados  de  esta  Cámara  como  por  parte  de  la  prensa,  y 
termino  esta  cuestión  para  ocuparme  del  presupuesto 
de  la  Guerra. 

Debo  empezar  manifestando  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  sorpresa  que  me  ha  causado  la  baja  conside- 
rable que  trae  ese  presupuesto,  baja  que  no  censuro  y 
que  creo  que  EL  S.  ha  hecho  por  un  elevado  espíritu  de 
patriotismo,  pero  que  con  sentimiento  he  visto  que  no 
ha  sido  imitada  por  todos  sus  compañeros  da  Gabinete. 
Basta  que  á S.  S.  la  haya  hecho  una  indicación  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  para  que  S.  S.  haya  desistido  de 
toda  clase  de  aumentos,  y hasta  si  le  ha  sido  posible 
haya  procurado  rebajar  el  importe  de  los  servicios.  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  contes- 
tarme á asta  pregunta:  an  todos  los  departamentos  mi- 
nisteriales, así  para  el  presupuesto  de  la  Península  co- 
mo para  el  presupuesto  de  Ultramar,  ¿se  han  oido  y se 
han  atendido  las  indicaciones  de!  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda como  las  ha  atendido  S+  S ? Yo  creo  qua  no;  y 
así  vemos  que  en  al  presupuesto  do  la  Península  el 
único  departamento  que  ha  venido  en  baja  ha  sido  el 
de  la  Guerra,  que  ha  traído  una  baja  de  500.000  pese- 
tas, y eso  que  S.  S.  estaba  autorizado  por  una  ley  para 
crear  un  nuevo  regimiento  de-  artillería,  el  cual  no  ha 
creado  por  seguir  las  indicaciones  de  economías  que  le 
ha  hecho  su  compañero  el  de  Hacienda,  En  cambio  los 
demás  departamentos,  que  estaban  autorizados  tam- 
bién para  hacer  aumentos,  los  han  realizado,  y los  Mi- 
nistros no  han  seguido  el  ejemplo  de  S,  S.  ¿Sabe  S.  S. 
cuál  será  el  resultado  de  su  conducta?  Pues  será  con- 
traproducente; porque  yo  que  leo  la  prensa  de  Cuba,  y 
en  particular  la  militar,  he  visto  que  tan  pronto  como 
S,  S,  anunció  por  telégrafo  las  rebajas,  toda  la  prensa 
vino  diciendo  que  ya  se  vería  cómo  la  rebaja  se  hacia 
solo  en  el  ramo  de  la  Guerra  y no  en  los  demás  depar- 
tamentos. No  se  hacen  cargo  esos  periódicos  de  que 
S.  S.,  al  aceptar  la  rebaja,  lo  hace  por  un  acto  de  pa- 
triotismo, pero  que  como  no  ha  sido  imitado  por  sus 
compañeros,  resulta  contraproducente. 

En  el  año  pasado  propuse  yo  una  baja  de  100.000 
pesos  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y sentí  mucho 
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que  por  haberla  propuesto  se  dijera  que  peligraba  la 
integridad  del  territorio-  Ahora  bien;  yo  pregunto:  ¿qué 
va  á suceder  este  ano  con  una  rebaja  de  48  millones 
de  reales  que  se  propone?  SI  en  el  año  anterior  por 
100-000  duros  peligraba  la  integridad  del  territorio, 
no  se  comprende  cómo  este  año  que  se  ha  bajado  tanto 
más  no  hay  peligro  alguno. 

Debo,  por  tanto,  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
déla  Guerra  hacia  este  punto,  porque,  en  mi  concepto, 
no  queda  bien  dotado  y bien  organizado  el  ejército  de 
la  isla  de  Cuba, 

El  año  anterior  dominaba  en  la  Comisión  el  crite- 
rio {puedo  hablar  de  esto  con  toda  seguridad,  porque 
yo  fui  el  ponente)  de  que  las  economías  no  fueran  tin 
obstáculo  á la  creación  de  una  organización  completa 
que  contuviera  todos  los  elementos  necesarios  para  no 
verse  en  la  necesidad  de  improvisar  los  servicios  en  el 
caso  de  una  movilización;  pero  este  año  no  es  asi;  las 
economías  se  hacen  desde  luego,  porque  el  Sr,  Ministro 
ha  tenido  la  previsión  do  proceder  desde  luego  á hacer 
las  reducciones  del  personal  que  son  consecuencia  de 
las  bajas:  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  cuanto  más  se 
disminuya  el  efectivo  de  la  fuerza,  más  perfecta  hade 
ser  la  organización;  se  han  hecho  las  reducciones  y no 
se  han  creado  sobre  bases  fijas  las  unidades  tácticas  y 
los  cuadros  de  oficiales  que  son  necesarios  para  el  caso 
de  una  movilización,  y el  resultado  de  las  bajas  pudie- 
ra ser,  como  he  dicho,  contraproducente. 

Obedecen  además  las  bajas  que  se  han  hecho  en  este 
presupuesto  á los  rebajes  de  los  soldados  para  traba- 
jar. Xa  se  trató  aquí  el  afío  pasado  la  cuestión  de  los 
rebajes,  y las  consideraciones  que  sobre  este  punto  se 
adujeron  no  han  hecho  desgraciadamente  efecto  en  el 
Gobierno  ni  en  el  gobernador  general;  se  ha  hecho  uso 
inconsideradamente  de  la  autorización  que  la  ley  de 
presupuestos  contiene  para  introducir  economías,  y han 
continuado  rebajados  en  Cuba  2. 600  soldados;  según 
so  desprende  del  estado  de  situación  de  fuerzas  que 
acompaña  al  presupuesto,  hay  batallón  que  tiene  400 
y pico  soldados  rebajados. 

Se  le  han  hecho  observaciones  al  capitán  general 
sobre  este  excesivo  número  de  rebajes,  y parece  que 
ha  contestado  que  se  han  hecho  con  arreglo  á orde- 
nanza; en  esta  parte  el  señor  capitán  general  ha  incur- 
rido ó le  han  hecho  incurrir  en  una  equivocación,  por- 
que la  ordenanza  autoriza  los  rebajes  cuando  se  hacen 
para  trabajar  en  el  mismo  «pueblo  en  que  reside  la 
fuerza,  durmiendo  el  soldado  en  el  cuartel  y debiendo 
hacer  dos  guardias  al  mes,  lo  cual  no  sucede  en  Cuba, 
donde  es  sabido  que  el  soldado  va  á trabajar  á ingenios 
distantes  muchas  leguas  del  punto  en  que  reside  el 
cuerpo, y no  podiendo  por  lo  tauto  ni  dormir  en  el  cuar- 
tel ni  hacer  guardia  ninguna, 

Pero  además  estos  rebajes  no  redundan,  en  beneficio 
del  presupuesto  y si  de  los  cuerpos,  ó la  economía  de 
los  haberes  correspondientes  para  lo  que  ha  servido  en 
realidad  ha  sido  para  cubrir  atenciones  que  no  tenían 
crédito  en  presupuesto;  lejos,  pues  de  haber  sido  un 
desahogo  para  el  Erario,  han  sido  el  medio  de  cometer 
una  infracción  de  ley.  Por  lo  que  hace  al  presupuesto 
que  se  discute,  yo  declaro  desde  luego  que  me  opongq 
abiertamente  á que  se  consigne  reducción  alguna  por 
rebaje  da  fuerzas  mientras  no  se  dicte  un  reglamento 
en  que  se  establezca  taxativa  y determinadamente  las 
condiciones  en  que  el  soldado  ha  de  trabajar;  porque  si 
no  se  hace  asi,  si  no  se  adoptan  garantías  en  favor  del 
soldado,  el  lanzar  3 ó 4.000  hombres  del  ejército  á tra- 


bajos de  campo  ocasiona  naturalmente  una  baja  en  los 
salarios  y el  pobre  soldado  vendrá  á ser  el  negro  de  los 
ingenios, 

¿No  recuerda  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  hace 
tres  anos  tuvo  que  desautorizar  un  reglamento  que  se 
dictó  al  efecto,  disponiendo  que  los  soldados  se  incor- 
poraran á sus  cuerpos?  Pues  yo  creo  que  mientras  no 
se  dicte  un  reglamento  que  deje  á cubierto  los  intere- 
ses del  soldado,  no  se  deben  autorizar  los  rebajes. 

En  otro  capítulo  de  este  presupuesto  se  hace  una 
rebaja  de  que  debo  ocuparme.  Me  refiero  al  capítulo  1,°, 
<í Furrieles  y cabos  de  banda  de  voluntarios,»  que  en 
este  presupuesto  tiene  200.000  pesos,  y que  en  el  an- 
terior tenia  247,000,  Esta  rebaja,  aunque  insignifican- 
te, no  es  tal  rebaja,  es  una  compensación  del  aumento 
que  se  hizo  el  ano  anterior,  porque  esta  obligación 
figuraba  antes  por  200.000  pesos,  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guei'ra  hace  signos  negativos,)  Es  verdad;  en  los  pre- 
supuestos de  1 880-8 í figuraba  esta  atención  por 

207.000  pesos;por  consiguiente,  el  verdadero  aumento 
que  se  hizo  el  año  anterior  no  fué  de  47.000,  sino  de 

40.000  pesos. 

To  hago  la  consideración  siguiente:  si  en  el  ejér- 
cito se  hacen  esas  reducciones;  si  se  cree  necesario 
atacar  todos  los  ramos  y todos  los  servicios;  si  se  pide 
que  se  hagan  esas  reducciones  en  todos  los  departa- 
mentos, ¿por  qué  ese  instituto  armado  no  ha  de  tener 
la  misma  reducción?  To  no  pido  que  se  le  quiten  las  ar- 
mas; lo  que  yo  pido  es,  que  si  hay  13  batallones,  se  re- 
duzcan á seis  ó siete  si  la  fuerza  no  da  para  más.  Si 
esos  cuadros  con  sus  cabos  de  banda,  furrieles  y de-* 
más  no  implicaran  aumento  en  el  presupuesto,  á mí 
me  tendría  sin  cuidado  que  los  Í3  batallones  se  con- 
virtieran en  30  si  se  quería;  pero  desde  el  momento 
que  esto  trasciende  al  presupuesto  y viene  á conver- 
tirse en  partidas,  yo  creo  que  seria  conveniente  que 
los  13  batallones  se  convirtiesen  en  seis  ó siete.  Xo 
creo  que  con  esto  no  se  irrogaría  ningún  perjuicio; 
únicamente  demostrarla  que  los  furrieles  y maestros 
de  banda,  que  cuestan  200.000  pesos,  quedaba  redu- 
cido á 100.000.  Yo  creo,  pues,  que  esta  es  una  de  las 
reducciones  sobre  la  que  debe  insistí rse. 

Yo  he  de  terminar  rogando  al  8r,  Ministro  de  la 
Guerra  que  además  de  esta  reducción  haga  los  aumen- 
tos que  se  proponían  en  el  presupuesto  anterior;  en- 
tiéndalo así  a S.s  y ruegue  á aquella  autoridad  militar 
que  organice  aquel  ejército  con  una  organización  ver- 
dad, que  no  se  vayan  quitando  unidades  por  el  prurito 
de  hacer  economías,  y el  dia  de  mañana  que  las  ten- 
gamos que  crear  no  haya  medios  para  ello,'  y sea  Cuba 
la  que  pague  las  consecuencias  de  estas  economías. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Si  fuera  á contestar  detalladamente  á todas  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Daban,  no  solo  á los 
asuntos  que  se  refieren  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  sino  á 
los  que  tienen  conexión  con  él,  tendría  que  entretener 
largo  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  pero  como  el 
Sr.  Daban,  más  bien  que  oposición,  lo  que  ha  venido  á 
hacer  es  una  exposición  de  sus  ideas,  me  limitaré  solo 
á contestar  á los  puntos  principales  en  que  pudiéra- 
mos estar  más  en  divergencia  8.  S,  y yo. 

Empezaré,  aunque  no  corresponde  á mi  departa- 
mento, por  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la  Guar- 
dia civil;  porque  si  bien  no  corresponde  á mí  departa- 
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mentó  la  cuestión  de  servicio  ni  la  de  presupuesto, 
corresponde  la  cuestión  orgánica,  y claro  está  que 
mientras  no  se  varíen  las  condiciones  orgánicas,  no  se 
pueden  hacer  reformas  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  Dabán  decía  que  hay  más  bandolerismo  en 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  donde  hay  más  Guar- 
dia civil.  Yo  no  creo  que  haya  bandola rismo  en  ningu- 
na provincia;  únicamente  en  Colon  hay  algunas  parti- 
das compuestas  de  cinco  ó seis  malhechores.  Su  seno1 
ría  sabe  que  si  bien  una  parte  del  distrito  de  Colon 
está  muy  poblada,  hay  otra,  que  es  la  antigua  juris- 
dicción de  Colon,  que  está  completamente  despoblada, 
y por  consiguiente,  en  esta  parte  tienen  la  ventaja  las 
partidas  de  bandoleros  de  tener  muy  inmediato  el  re- 
fugio, y como  no  está  suficientemente  condensado,  no 
se  pueden  impedir  sus  fechorías,  A propósito  de  esto 
hacia  8.  8.  un  argumento  que  permítame  S.  3,  que  le 
diga  es  un  poco  peregrino:  «Cuanto  mayor  número  de 
Guardia  civil  hay  en  un  punto,  tanto  mayor  número 
de  partidas,  w 

Pues  precisamente,  señores,  donde  hay  más  Guar- 
dia civil  es  porque  hay  más  bandoleros.  Esto  sucede 
lo  mismo  en  la  Península.  Cuando  en  cualquier  pro- 
vincia hay  temores  de  que  se  altere  el  orden  público 
por  una  cuestión  local,  ó porque  hay  partidas  de  ban- 
doleros, allí  se  manda  más  fuerza.  Afortunadamente 
hoy  no  creo  que  haya  bandoleros  en  ninguna  parte, 
como  los  habla  antes,  pues  sabe  3.  3,  que  los  ha  habi- 
do durante  largos  anos  y bajo  toda  clase  de  gobiernos; 
esto  no  era  culpa  de  unos  ni  de  otros;  era  á consecuen- 
cia del  carácter  de  ciertas  localidades. 

En  Cuba  ha  habido  siempre  partidas  de  bandole- 
ros, y antes  de  la  insurrección  había  más  que  en  la  ac- 
tualidad, El  clima,  las  condiciones  topográficas  del 
país,  algo  del  carácter  de  sus  habitantes,  su  modo  de 
ser,  todo  viene  á contribuir  á que  ese  mal  no  pueda 
extirparse  por  completo;  pero  está,  á mi  juicio,  bas- 
tante disminuido. 

Además,  en  la  provincia  déla  Habana,  si  hay  más 
Guardia  civil,  es  porque,  como  comprenderá  3,  3.,  hay 
más  riqueza. 

Por  el  contrario,  sí  en  Puerto- Príncipe  y en  algu- 
nos otros  puntos  del  departamento  Oriental,  y aun  en 
casi  toda  la  jurisdicción  de  Sancti-Spíntus  hay  menos 
Guardia  civil,  es  porque  en  inmensas  extensiones  de 
territorio  no  hay,  por  desgracia,  en  la  actualidad  nada 
que  guardar,  si  bien  hubo  mucho  en  otro  tiempo.  Esta 
es  la  razón  del  por  qué  está  distribuida  de  ese  modo  la 
Guardia  civil  en  la  isla  de  Cuba;  y sobre  esto  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  puede  hacer  observaciones  al  ca- 
pitán general,  porque  desde  aquí  no  se  pueden  conocer 
bien  las  circunstancias  de  cada  localidad,  y no  ha  de 
ser  tan  absorbente  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  crea 
que  debe  detallar  cuántos  hombres  debe  haber  en  tal 
punto  y cuántos  debe  haber  en  tal  otro.  Cuando  se  tie- 
ne una  autoridad  de  la  altura  de  la  que  hay  en  Cuba, 
y hablo  en  general  de  la  alta  representación  que  tiene 
siempre  el  capitán  general,  gobernador  superior  civil, 
es  necesario  dejarle  cierta  latitud,  cierta  independen- 
cia, porque  ella  ha  de  comprender  mejor  que  nadie  las 
necesidades  del  país. 

El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  hacer  observacio- 
nes generales,  pero  no  venir  á estas  cuentas  detalladas 
al  por  menor,  estas  cuentas  de  garbanzos,  si  me  per- 
mite 3.  S.  y el  Congreso  esta  expresión,  No  es  digno 
de  la  confianza  que  debe  inspirar  aquella  autoridad,  no 
es  digno  del  Ministro  de  la  Guerra  el  ocuparse  de  eso, 


y por  está  razón  no  he  de  seguir  á 3.  S.  en  esos  deta- 
lles, pues  empiezo  por  confesar  que  no  he  estudiado 
este  asunto  detalladamente,  sino  en  conjunto,  como  no 
puedo  estudiar  en  detalle  algunas  cuestiones  Se  orga- 
nización de  cuerpos  que  tampoco  me  competen,  porque 
es  necesario  dejar  á las  autoridades  amplitud  bastante 
dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  para  que  pue- 
dan marchar  desembarazadamente  y obtener  más  prác- 
ticos y beneficiosos  resultados  para  el  país, 

Terminada  la  cuestión  de  distribución  de  la  Guar- 
dia civil,  voy  á hablar  ahora  de  las  rebajas  hechas  en  la 
misma  Guardia  civil.  Me  pareció  haber  o id  o decir  á su 
señoría  que  no  hablan  sido  tantas  y tan  proporcionadas 
como  las  que  se  habían  hecho  en  el  ejército.  Es  verdad 
que  mi  primer  pensamiento  fué  reducir  la  Guardia  civil 
á las  proporciones  que  tenia  en  1880  á 1881;  pero  con- 
sideraciones que  se  me  expusieron  me  hicieron  volver 
sobre  mi  primer  pensamiento,  pues  yo  no  soy  ín transi- 
gente en  ninguna  de  mis  ideas,  sobre  todo  cuando  se 
me  dan  medios  de  compensación.  Yo  creía,  y aun  no 
estoy  lejos  de  creer,  que  bastaba  con  aquella  fuerza; 
pero  vistas  las  razones  que  se  han  expuesto,  ha  entra- 
do la  duda  en  mí  ánimo,  y en  el  momento  en  que  tra- 
tándose de  cuestiones  tan  delicadas  entra  la  duda  en 
mí,  me  abstengo  de  resolverlas  en  un  sentido  radical. 

Tal  vez  no  haya  habido  en  mí  decisión  bastante; 
pero  á pesar  de  que  he  estado  en  Colon  el  mismo  tiem- 
po ó aun  más  que  el  8r.  Dabán;  á pesar  de  que  creo 
conocer  algo  las  circunstancias  de  aquel  territorio  y el 
carácter  de  sus  habitantes,  como  hace  algún  tiempo 
que  vine,  y en  estos  períodos  de  trasformacion  las  co- 
sas varían  con  tal  rapidez,  que  es  muy  posible  que  yo 
desconozca  hoy  en  gran  parte  la  isla  de  Cuba,  y como 
lo  peor  seria,  no  que  la  desconociera,  sino  que  por  el 
cariño  que  es  natural  que  se  tenga  á las  ideas  que  uno 
profesa,  no  viera  con  toda  claridad  que  es  necesario 
ver,  muchas  de  las  cuestiones  de  aquellas  islas,  no  he 
tenido  inconveniente  en  atender  esas  observaciones. 

Yo  que  he  tenido  allí  una  gran  iniciativa  para  plan- 
tear y resolver  algunas  cuestiones,  pudiera  tal  vez,  lle- 
vado de  las  ideas  que  he  traído  de  allí,  caer  en  la  in- 
conveniencia de  desarrollar  esas  ideas  que  pudieron  ser 
buenas  entonces,  pero  que  pueden  no  serlo  hoy. 

En  esta  cuestión  no  tengo  amor  propio  de  ninguna 
clase,  y por  tanto,  yo  que  creía  que  bastaba  lo  que 
había  en  el  presupuesto  de  1880  81,  he  cedido  ante 
razones  que  me  han  parecido  de  muchísimo  peso,  aun- 
que se  haya  resentido  algo  mi  amor  propio,  como  se 
resiente  sin  poderlo  remediar  siempre  que  se  varía  el 
juicio  que  se  ha  formado  sobre  determinado  asunto;  y 
me  parece  que  con  esto  doy  ejemplo  al  Sr,  Dabán  para 
que  no  sea  tan  insistente  en  sus  propósitos.  Buena  es 
esa  constancia;  pero  perdóneme  3.  S.  que  le  diga,  va- 
liéndome de  la  confianza  que  con  3.  3.  tengo,  que  S,  3. 
exagera  algo.  v 

3u  señoría  pidió  también  rebaja  en  algunos  sueldos 
que  han  tenido  aumento  me  parece  que  en  el  presu- 
puesto de  1882-83. 

Por  la  comparación  que  hizo  del  presupuesto,  creo 
que  la  rebaja  es  de  unos  3 pesos  en  la  comida.  (EL  se- 
ñor DaMn:  Doce  pesos  en  total.)  Doce  pesos  en  total: 
está  bien.  Ya  sabe  S.  3.  cuál  es  el  sueldo  del  guardia 
civil  en  la  Península,  y si  toma  la  proporción  del  real 
fuerte  á real  de  vellón,  verá  S.  S.  que  no  hay  esa  pro- 
porción, sino  que  es  inferior.  Solamente  las  necesidades 
absolutas  del  guardia  civil,  que,  como  sabe  3.  S.,  no 
siempre  está  en  puntos  en  donde  su  alimentación  pue^ 
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de  ser  la  propia,  exigen  algún  aumento  de  sueldo  para 
tener  esos  artículos  que  no  hay  cerca  de  donde  ellos 
están,  y qne  los  tienen  que  llevar  de  bastante  lejos;  y 
ese  pequeño  aumento  de  12  duros  al  año,  ó de  un  duro 
al  mes,  ya  comprenderá  el  señor  general  Daban  que  no 
merece  la  pena  de  que  se  hable  de  ello;  que  cuando  es- 
tos aumentos  se  vienen  á consignar,  y se  vienen  á con- 
signar por  el  gobernador  capitán  general,  que  es  el 
más  interesado,,*  (i?¿  Sr,  Daban:  Que  lo  hubiera  hecho 
por  una  ley,  y yo  no  me  opondría;  lo  que  he  censurado 
es  la  forma,) 

Pero  ¿en  qué  quedamos,  Sr,  Daban?  En  los  presu- 
puestos, ¿se  pueden  hacer  aumentos,  ó no?  Su  señoría  se 
contradice;  S.  S.  dice  que  esos  aumentos  se  hagan  por 
una  ley:  pues  qué,  ¿no  se  discute  en  los  presupuestos 
todo  lo  relativo  á organización,  á administración,  á go- 
bierno? Pues  el  capitán  general,  en  vista  de  las  nece- 
sidades del  servicio,  propone  al  Gobierno  las  reformas 
que  cree  convenientes,  y las  trae  en  los  presupuestos; 
¿y  dónde  se  consignan  los  aumentos  de  los  sueldos,  más 
que  en  los  presupuestos,  Sr*  Daban?  En  ninguna  parte, 
Yo,  si  traigo  algún  aumento  de  sueldo  alguna  vez, 
como  me  gusta  justificarlo  hasta  el  extremo,  vendré 
no  solo  á decirlo  en  los  presupuestos,  sino  en  un  pro- 
yecto de  ley  especial,  para  que  se  discuta;  pero  el  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Ouba  no  tiene  esta  obli- 
gación, y ha  cumplido  con  su  deber  consignándolo  en 
los  presupuestos,  para  que  pueda  suprimirse,  si  así 
conviene,  por  otro  proyecto  de  presupuestos.  Y tiene 
una  dificultad  grande  para  los  Ministros  el  venir  á pro- 
poner un  aumento  de  sueldo  que  han  concedido  las 
Cortes,  porque  no  se  puede  rebajar  sino  en  el  presu- 
puesto inmediato* 

Creo  que  estos  fueron  los  tres  cargos  ó las  tres  in- 
dicaciones que  S.  S.  hizo  sobre  la  Guardia  civil. 

Pero  examinó  también  S,  S.  la  relación  que  existe 
entre  los  sueldos  de  los  funcionarios  del  ramo  de  Guer- 
ra y de  los  demás  funcionarios,  é hizo  una  indicación 
que  en  otra  forma  ha  repetido  8.  $.  en  el  di  a de  boy; 
la  indicación  de  que  el  Ministro  de  la  Guerra  cedía,  y 
cedía  mucho,  disculpado  sí  por  el  patriotismo,  pues  su 
señoría  ha  salvado  todo  lo  que  podía  salvar,  y que  ni 
aun  tenia  necesidad  de  salvar,  porque  era  libre  de  ha 
cerlo.  Pues  bien;  yo  creo,  y permítame  S.  S,  que  se  lo 
diga,  que  si  como  Diputado  S,  S.  tiene  la  facultad  y el 
deber  de  atacar  todo  lo  que  no  le  parezca  bien,  no  de- 
bemos caer  los  que  somos  militares,  por  más  que  sea- 
mos Diputados  ó Senadores,  en  el  defecto  que  venimos 
á criticar  muchas  veces,  aunque  reconociendo  siempre 
su  derecho,  en  los  hombres  civiles  que  atacan  al  ramo 
militar.  Su  señoría  ha  podida  atacar,  por  considerarlos 
excesivos,  los  sueldos;  pero  yo  rogarla  al  Sr,  Dabán 
que  no  entrara  nunca  en  comparaciones  de  sueldos  ci- 
viles y militares.  En  primer  lugar,  porque  las  compa- 
raciones no  se  pueden  establecer  completamente,  pues 
hay  una  porción  de  factores  distintos,  que  como  no  pue- 
den formar  los  productos,  no  es  posible  hacer  la  com- 
paración; es  decir,  que  son  cantidades  heterogéneas 
que  no  admiten  entre  sí  comparación;  sin  que  por  esto 
venga  yo  á decir  si  tienen  más  ó ménos  sueldo  que  el 
que  les  corresponde  los  empleados  de  la  isla  de  Cuba. 
Lo  qjue  sí  puedo  asegurar  á S.  S.,  yo  que  he  tenido  allí 
el  mando  superior,  es,  que  no  están  suficientemente  do- 
tados los  empleados,  6 al  ménos  aquellos  que  casi  están 
constituidos  en  autoridad,  si  han  de  atender  decorosa- 
mente á las  necesidades  que  su  posición  les  exige  allí. 
Qué,  ¿extraña  S*  S.  los  altos  sueldos  que  tienen  deter- 


minadas clases?  Pues  raro  es  el  magistrado  en  la  Habana 
que  tiene  coche,  y ya  sabe  S*  S,*.  (Él  Sr,  Daban:  Hunca 
lo  he  tenido  yo,  ni  de  general;  por  consiguiente,  no  vóo 
la  precisión;  y si  es  necesario  que  lo  sea  para  todos, 
dígase  así.)  es  eso  lo  que  yo  quiero  decir  á 3.  S,:  lo 
que  yo  quiero  decirle  es  que  son  cantidades  heterogé- 
neas que  no  se  pueden  comparar. 

Por  lo  demás,  como  sabe  S.  S.,  allí,  hasta  para  irá 
misa  las  señoras  necesitan  usar  carruaje,  porque  ño 
hay  ninguna  que  vaya  á pié  por  las  calles  de  la  Haba- 
na; y en  la  alta  posición  que  debe  tener  la  Audiencia, 
hay  muchos  magistrados  que  no  tienen  coche,  y el 
coche  es  una  necesidad,  especialmente  en  determina- 
das posiciones. 

Y no  solamente  no  tienen  sueldos  excesivos  una 
gran  parte  de  los  empleados,  sino  que  creo  que  lo  tie- 
nen muy  limitado,  y que  tal  vez  pudieran  consistir  al- 
gunas de  las  causas  que  se  notan  allí  de  irregularida- 
des, en  el  poco  sueldo  que  disfrutan. 

¿Es  esto  decir  que  tengamos  mucho  los  militares? 
No;  pero  no  hagamos  comparaciones. 

Viniendo  á las  cuestiones  que  son  en  gran  parte 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ó más  de  aquí,  del  Con- 
greso, puesto  que  se  refieren  á la  mayor  ó menor  opo- 
sición, á la  mayor  ó menor  aceptación  que  tuvo  la  pro- 
posición que  presentó  S.  S*f  yo  tomaré  la  cuestión  tal 
como  8,  S.  la  ha  presentado  en  el  dia  de  hoy,  no  con 
la  afirmación  que  ha  modificado  y que  tan  determina- 
damente hizo  en  el  dia  de  ayer*  Precisamente  cuando 
yo  estuve  en  conversaciones  y en  conferencias  ó tra- 
tos con  ios  entonces  insurrectos  en  el  Príncipe,  una  de 
las  indicaciones  que  yo  les  hice,  clara  y precisa,  fué 
la  de  que  se  tenían  que  establecer  las  quintas  en  la  isla 
de  Cuba  lo  mismo  que  en  la  Península. 

Oreo  que  se  debe  hacer;  pero  ¿cuándo  y cómo?  Sal- 
vando el  principio:  esta  es  nna  resolución  del  gober- 
nante, y además  hay  que  tener  muy  en  cuenta  la  for- 
ma, Sabe  S.  S,  perfectamente  que  á los  dos  capitanes 
generales  que  ha  habido  allí  durante  el  tiempo  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Guerra,  les  he 
preguntado  sobre  el  particular;  sabe  S.  S*  que  no  sola- 
mente á ellos,  sino  á otra  porción  de  generales  ilustres 
que  han  desempeñado  el  mando  aquel,  también  les  he 
consultado  sobre  el  asunto,  y en  la  cuestión  de  tiempo, 
modo  y forma  no  he  podido  obtener  dos  pensamientos 
acordes,  lo  cual  indica  que  la  solución  del  problema 
presenta  bastantes  dificultades.  Para  mí5  la  primera 
que  presenta  es  que  para  desarrollarlo  bien  y comple- 
tamente, tal  vez  hay  que  esperar  á que  no  haya  escla- 
vitud ninguna  en  Cuba,  porque  del  esclavo  no  pode- 
mos sacar  el  soldado  real  y verdaderamente;  y tam- 
bién, si  es  deber  como  deber,  si  es  derecho  como  dere- 
cho, yo  creo  que  no  lo  podemos  excluir  en  absoluto. 

Su  señoría  habló,  efectivamente,  con  el  Sr*  Leen  y 
Castillo  de  su  pensamiento,  y el  Sr.  León  y Castillo  le 
contestó  favorablemente;  habló  conmigo  también;  pues 
si  yo  tengo  la  idea  de  muy  atrás,  ¿no  habla  de  estar 
conforme  con  el  pensamiento?  Pero  recuerde  S.  S.  que 
á mí  no  me  vino  á hablar  del  proyecto  sino  cuando 
estaba  impreso;  y recuerde  S.  S.  que  yo  le  dije  que  si 
en  principio  estaba  bien,  habria  que  variar  algunas 
cosas;  y sí  no  entré  entonces  en  una  discusión  com- 
pleta con  S*  3.,  fué  porque  el  proyecto  ya  estaba  pre- 
sentado, y porque,  la  verdad  sea  dicha,  como  yó  sé  la 
constancia  de  carácter  de  S.  8.,  muchas  veces  no  me 
atrevo  á irle  de  frente  para  conseguir  alguna  modifi- 
cación, por  esa  rigidez  de  forma  de  S*  S.;  porque  como 
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tengo  la  bastante  confianza  y 8*  S*  la  tiene  conmigo, 
me  parece  muchas  veces  mejor  que  decir  cmo  puede 
ser»  en  absoluto,  ver  si  le  puedo  convencer  á S*  S* 

Pero  si  estoy  conforme  con  la  idea  capital  del  pro- 
yecto, no  con  la  fuerza  que  señala  S.  3.  ¿Cómo  ha  de 
dar  la  isla  do  Cuba,  proporcionalmente,  12.500  hom- 
bres sobre  las  armas,  que  es  lo  que  habia  señalado  su  1 
señoría?  Doce  mil  quinientos  hombres  sobre  las  armas 
en  la  isla  de  Cuba  representarían  170.000  hombres  so* 
bre  las  ^rmas  en  la  Península:  esta  es  la  proporción  de 
población;  y digo  esto  cuando  no  haya  esclavitud  que 
ahora,  descartando  la  esclavitud,  seria  mucha  más  la 
proporción*  De  las  distribuciones  que  hacia  8*  S*  no 
digo  que  sean  buenas  ni  que  sean  malas,  pero  necesi- 
tan estudio. 

Por  lo  demás,  8*  3.  no  tenia  necesidad  de  venirse  á 
defender  aquí  porque  le  hayan  atacado  algunos  en  tal 
ó cual  periódico  diciendo  que  3.  8.  obraba  por  este  ó 
el  otro  móvil;  8,  S,  en  este  punto  está  muy  acreditado, 
y no  tenia  que  hacer  esa  defensa  en  el  Parlamento, 
ni  dar  á esos  periódicos,  que  no  son  más  que  dos  ó tres, 
la  importancia  que  les  ha  dado  en  el  día  de  hoy  con- 
testándoles desde  la  tribuna  como  Diputado,  Esta  es 
una  opinión  mía:  que  creo  que  S*  S*  ha  hecho  en  el  dia 
de  hoy  una  justificación  de  sus  actos  que  no  necesi- 
taba hacer,  porque  podrá  ser  un  poco  más  ó ménos 
conveniente  el  proyecto  en  la  forma  en  que  S*  8.  lo  ha 
presentado,  pero  yo  no  lp  combato  tampoco  en  absolu- 
to: no  hago  más  que  expresar  ideas  y opiniones  sobre 
las  cuales  pudiéramos  entendernos,  si  sobre  ellas  tu- 
viéramos una  discusión  técnica;  pero  me  parece  que 
S.  S*,  leyendo  hoy  aquí  los  artículos,  de  que  la  mayor 
parte  de  los  Sres.  Diputados  que  están  aquí  y creo  que 
la  mayor  parte  de  los  Ministros  no  tenían  conocimien- 
to, les  ha  dado  una  importancia  y publicidad  que  á 
mi  juicio  no  tenían,  y además  ha  venido  á probarse 
una  cosa:  que  no  ha  sido  el  partido  tal  ó cual  el  que  ha 
apoyado  ó atacado  la  proposición  de  S*  S.,  sino  que  se 
han  dividido  las  opiniones  sobre  ese  particular* 

Ha  venido  3*  8*  á hacer  la  historia  de  las  milicias. 
Pues  á nadie  le  cabe  duda,  Sr*  Daban,  que  no  desde  el 
año  1773,  sino  anteriormente,  las  fuerzas  del  país  on 
la  isla  de  Cuba  contribuían  con  las  de  la  Península  á 
la  defensa  del  territorio,  porque  en  toda  colonia  ha  pa- 
sado eso  después  de  los  primeros  momentos, de  la  con- 
quista; no  habla  para  qué  hacer  la  historia  de  los  tiem- 
pos pasados;  no  hay  más  que  contar  lo  que  ha  sucedi- 
do en  los  tiempos  presentes*  Yo  tengo  la  seguridad, 
más  que  seguridad,  que  de  los  60*000  voluntarios  que 
hay  hoy  en  Cuba  40,000  son  insulares,  y el  argumen- 
to que  se  hacia  de  que  se  les  iban  á entregar  las  ar- 
mas no  tiene  valor  ninguno,  porque  las  tienen  ya  hoy 
los  hijos  del  país;  y además,  eso  no  es  argumento,  por- 
que si  está  de  tal  modo  dispuesto  el  país  que  no  tenga 
cariño  á España,  no  podremos  con  él. 

Allí  Lo  que  sostiene  el  prestigio  español  es  que  la 
inmensa  mayoría  de  aquellos  ciudadanos  quieren  estar 
unidos  completamente  á España.  Si  hay  algún  separa- 
tista , en  todos  los  países  hay  quien,  ó por  sus  ideas 
perturbadas  ó por  malos  móviles,  siempre  quieren  ha- 
cer daño;  pero  son  muy  pocos,  sp.n  los  ménos,  son  los 
infinitamente  ménos,  y desgraciada  la  isla  de  Cuba  el 
dia  que  pudiera  separarse  de  España*  Pues  ¡qué,  ¿no 
tiene  el  ejemplo  de  Santo  Domingo?  Pues  ^eí  ejemplo 
de  Santo  Domingo  seria  todavía  pequeño  con  lo  que 
pasaría  en  la  isla  de  Cuba* 

Pero  como  esta  cuestión  grave  me  podría  llevar 


muy  lejos,  no  quiero  entrar  en  más  consideraciones. 
Repito  al  Sr.  Daban  que  ha  estado  muy  exacto  en  la 
historia  que  ha  hecho  de  las  fuerzas  originarias  del 
país,  que  no  es  un  ejemplo  nuevo  para  nosotros,  pues- 
to que  en  Filipinas  las  nueve  décimas  partes  dei  ejér- 
cito son  del  país,  y creo  que  con  el  tiempo  en  la  isla 
de  Cuba  la  mitad  ó algo  más  de  la  mitad  del  ejército 
podrá  ser  de  hijos  del  país,  aunque  en  la  actualidad 
tenemos  los  cuatro  regimientos  de  milicia  de  la  Haba^ 
na;  los  bomberos,  que  son  de  color  en  su  mayor  parte; 
las  guerrillas,  donde  están  mezclados  de  color  y no 
color;  Las  escuadras  de  Guaní  ánamo  y el  regimiento 
de  caballería  de  Camajuaní,  que  está  prestando  muy 
buenos  servicios* 

Pero  sí  ei  ingreso  en  las  guerrillas  y en  las  escua- 
dras de  Guantánamo  es  líbre,  sabe  S.  3.  que  hay  un 
reglamento  para  el  reemplazo  de  las  milicias  discipli- 
nadas, tanto  de  infantería  como  de  caballería,  y que 
hay  también  un  reglamento  casi  forzoso  para  los  bom- 
beros, Por  consiguiente,  la  proposición  de  S.  S*  sobre 
el  servicio  no  es  nueva;  pero  S*  S.  la  presentó,  permí- 
tame que  se  lo  díga,  con  esa  rigidez  de  forma  que 
tiene  siempre  para  ir  derecho  al  objeto,  sin  creer  que 
haya  obstáculos  ni  á la  derecha  ni  á la  izquierda  ni  al 
frente,  y los  encuentra  al  frente  y se  pierde*  SI  el  pro- 
yecto de  8*  S.  lo  hubiera  presentado  ménos  determina- 
do, se  hubiera  discutido,  no  hubiera  asustado  como 
asustó,  y tal  vez  á estas  horas  estaría  resuelto* 

Yo  le  prometo  á 8.  S.  someter  este  asunto  á mi  com- 
pañero el  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  y en  cuanto  al  reem- 
plazo, sabe  8.  8.  que  depeude  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  si. el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  tiene 
en  ello  inconveniente,  estudiaremos  la  cuestión  y po- 
dremos presentar,  más  ó ménos  brevemente,  según  que 
tengamos  que  oir  á alguien,  dos  proyectos  que  estén 
de  acuerdo,  ó uno  solo,  puesto  que  la  ley  de  reempla- 
zos no  pertenece  .solo  al  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación, 
sino  también  al  Ministro  de  la  Guerra  en  uno  de  sus 
artículos* 

Oreo  que  sobro  este  punto  no  tengo  más  que  con- 
testar á S.  S.:  si  me  falta  alguna  observación  capital 
de  S,  8.  á que  contestar,  S.  S*  tendrá  la  bondad  de  ha- 
cérmelo presente,  porque  yo  deseo  contestarle  á todo; 
es  decir,  en  aquello  que  yo  deba  y pueda  contes- 
tar. Y vengo  á la  rebaja  del  presupuesto  de  Guerra* 
Su  señoría  dice  que  yo  siempre  en  ei  Consejo  de  Mi- 
nistros estoy  pronto  á aceptar  observaciones  que  mis 
otros  compañeros  no  aceptan.  No,  Sr,  Daban,  no  es 
eso*  Es  que  yo  tengo  cierto  espíritu  de  transigencia,  y 
como  no  solamente  be  desempeñado  cargos  militares, 
sino  también  cargos  civiles,  tengo  una  manera  de  mi- 
rar las  cuestiones  tal  vez  más  propia,  efecto  de  mi  ca- 
rácter y de  que  procuro  siempre  separar  el  interés  que 
yo  pueda  tener  en  las  cuestiones;  no  siempre  lo  consigo, 
porque  eso  muchas  veces  cree  uno  conseguirlo  y en 
realidad  no  ha  conseguido  nada,  pero  yo  procuro  en- 
sayar el  medio  este;  y como  he  sido  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y he  mirado  las  cuestiones  de  cierta 
manera,  hoy  que  soy  Ministro  de  la  Guerra  no  las  miro 
de  otro  modo  que  como  las  miraba  cuando  era  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  así  es  que  se  me  pre- 
senta el  presupuesto  de  Ultramar,  y dice  el  8r,  Minis- 
tro de  Ultramar:  aquí  está  este  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  en  que  son  tantos  los  ingresos  y son  tantas 
las  bajas,  y los  Intereses  son  tantos,  porque  compa- 
rando lo  que  se  ha  sacado  en  los  años  anteriores  y Jos 
aumentos  y las  bajas  que  vienen  en  tal  ó cual  renta,  yo 
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juzgo  que  el  ano  próximo  no  han  de  ser  más  que  tan- 
tos los  gastos,  y que  ha  de  haber  una  diferencia  ó un 
déficit  más  ó ménos  considerable* 

Pues  como  yo  he  sido  director  general  de  la  isla 
de  Cuba  y Ministro  de  Ultramar,  me  pongo  á estudiar 
la  cuestión  y digo:  aquí  no  hay  rebaja,  aquí  no  se 
puede  hacer  rebaja*  En  Fomento  no  se  puede  dismi- 
nuir un  solo  real-  en  obras  públicas,  lejos  de  disminuir, 
por  el  contrario,  creo  que  hay  que  aumentar  el  presu- 
puesto en  la  isla  de  Cuba,  porque  se  trata  de  un  pre- 
supuesto de  tantos  millones,  y es  muy  posible  que  no 
se  pueda  aumentar  nada  para  obras  públicas*  En  el 
capítulo  de  las  obligaciones  generales  y de  la  deuda 
pública  tampoco  se  puede  disminuir.  ¿Qué  queda?  El 
personal  de  Fomento*  Pues  el  personal  de  Fomento  no 
se  puede  disminuir;  ya  sabe  el  8r,  Daban  que  no  es 
posible  disminuir  el  personal  de  Fomento:  de  Goberna- 
ción y de  Gracia  y Justicia,  yo  le  digo  á S,  S.  que  ni 
un  solo  juez  se  puede  disminuir  en  la  isla  de  Cuba; 
porque  si  por  un  lado  tiene  muy  pocos  habitantes  allí 
el  distrito  judicial,  en  cambio  la  extensión  del  territo- 
rio  es  tan  considerable,  que  real  y verdaderamente  una 
persona  no  puede  desempeñar  el  Juzgado  en  más  ex- 
tensión de  terreno* 

Por  otro  lado,  hay  que  tener  en  cuenta  el  estado 
de  la  isla  de  Cuba,  y que  los  asuntos  son  allí  tan  com- 
plejos y tan  numerosos,  que  no  es  posible  disminuir  una 
sola  Audiencia*  Sabe  el  Sr*  Daban  que  cuando  no  ha- 
bia  más  Audiencia  que  la  de  la  Habana,  no  podían  ve- 
nir á ella  muchos  pleitos  de  Puerto-Príncipe  y de  San- 
tiago de  Cuba;  es  decir,  que  del  departamento  Oriental 
y Central  no  venían  los  pleitos  á la  Habana,  porque  los 
gastos  eran  de  tal  consideración,  y la  vida  era  tan  cara 
en  la  Habana  con  relación  á los  intereses  que  se  ven- 
tilaban en  los  pleitos,  que  no  se  llevaban  á aquella 
Audiencia  en  alzada;  por  lo  tanto,  en  él  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  no  se  puede  disminuir  nada  en  mí 
concepto;  y yo  lo  digo  esto  como  gobernador  superior 
de  Cuba  y como  Ministro  de  Ultramar  quo  he  sido;  y 
esta  es  una  ventaja  que  tengo  en  la  cuestión  del  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Cuba,  en  la  que  hube  desempe- 
ñado todos  los  cargos  superiores  referentes  á aquella 
isla.  Pues  en  los  Ministerios  de  Gobernación  y de  Ha- 
cienda tampoco  se  puede  disminuir,  porque  toda  la 
disminución  que  se  puede  hacer  es  suprimir  alguna 
provincia* 

Yo  soy  autor  de  la  división  de  las  seis  provincias; 
me  propusieron  que  hiciera  siete  provincias,  y yo  no 
quise  hacer  más  que  seis,  y dije  que  más  adelante  se 
vería  sí  se  podía  aumentar,  porque  tuve  también  en 
cuenta  ciertas  consideraciones  de  localidad* Hoy  podría 
disminuirse  tal  vez  alguna  provincia;  pero  ¿qué  dismi- 
nución trae  en  el  presupuesto  la  supresión  de  una  pro- 
vincia? Yo  creo  qué  casi  ninguna,  porque  la  cantidad 
que  se  economizaría  seria  insignificante.  Luego  ¿dón- 
de se  habla  de  hacer  aquí  economía?  Pues  en  ninguna 
otra  parte  más  que  en  la  fuerza  pública;  y hablo  de 
la  Guardia  civil  como  fuerza  pública,  aunque  perte- 
nece al  Ministerio  de  la  Gobernación;  y yo  la  dis- 
minuí también  dentro  de  las  condiciones  en  que  estaba 
hace  cuatro  años,  porque  ya  sabe  el  Sr*  Dabán  que  no 
porque  yo  lo  haya  dicho,  sino  porque  lo  dijo  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  entonces  existia,  cuando  yo  me 
había  callado  completamente  sobre  las  fuerzas  que 
debía  haber  en  la  isla  de  Cuba,  aun  cuando  estaba  en 
la*  oposición  (pues  á mí  no  me  gusta  hacer  cierta  clase 
de  oposiciones),  y aun  cuando  un  compañero  mío  ha- 


bía atacado  al  Gobierno  de  entonces  por  la  mucha 
fuerza  que  se  dejaba  en  la  isla  de  Cuba,  se  dispuso  que 
; la  fuerza  pública11  se  redujera  á la  cifra  de  25.000 
hombres* 

Pues  bien;  á 25*000  hombres  quedan  reducidas  en 
este  presupuesto  las  fuerzas  de  la  Isla  de  Cuba.  Sabe 
S*  S,  que  cuando  se  me  censuró  por  cierta  Real  orden, 
contesté  que  me  parecían  pocos  60.000  hombres  por 
las  condiciones  del  país;  pero  no  he  de  sostener  una 
cifra  de  ejército  tal,  que  venga  á aumentar  el  déficit 
de  laásla  de  Cuba  y á producir,  como  dije  ya  en  1878, 
el  efecto  de  perder  aquella  isla  por  nuestra  torpeza, 
por  el  aumento  de  déficit  y por  la  ruina  de  aquel  país* 
En  esta  parte  no  he  necesitado  las  excitaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á quien  tengo  mucho  gusto 
en  complacer;  pero  tratándose  de  este  asunto  no  puedo 
complacer  ni  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ni  á ninguno 
de  mis  compañeros  de  Gabinete,  ni  al  mismo  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  creo  que  debo  obrar 
de  esta  suerte,  aunque  sé  que  el  país  no  me  agradece- 
rá el  sacrificio  que  me  impongo,  y aunque  sé  también 
que  echo  sobre  mis  hombros  una  responsabilidad  gra- 
vísima, porque  la  tendría  grande  si  por  casualidad 
ocurriera  allí  cualquier  movimiento;  pero  para  eso  es- 
tarnos los  hombres  que  llegamos  á cierta  posición,  para 
aceptar  todas  las  responsabilidades*  Yo  hubiera  queri- 
do que  Cuba  pudiera  pagar  todo  ese  ejército;  pero  debo 
advertir  al  Sr.  Dabán  que  tal  vez  por  no  haber  podido 
discutirse  antes  el  presupuesto  de  Cuba  no  haya  sido 
posible  hacer  ciertas  reformas,  porque  puede  suceder 
que  los  jefes  y oficiales  no  quieran  venir;  y no  extra- 
ñen los  Sres*  Diputados  que  diga  esto,  porque  los  jefes 
y oficiales  tienen  derecho,  mientras  no  dén  motivo  á 
qne  se  les  despida,  á estar  allí  seis  años;  y yo  no  tengo 
; derecho  de  traerlos  antes  de  ese  tiempo;  los  que  ven- 
gan será  por  haber  cumplido  el  plazo  ó porque  así 
quieran* 

Esto  me  retrasará  la  disminución;  y como  por  otra 
parte  estamos  á mediados  de  Julio,  8.  S.  comprende 
qne  pueden  venir  algunos  créditos  supletorios;  pero  yo 
aseguro  á S.  S*  que  tendré  en  esto  mucho  cuidado, 
porque  viniendo  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 
á discutirse  en  la  Cámara,  creo  que  deben  limitarse  lo 
más  posible  esos  créditos  supletorios*  Yo  aseguro  á m 
señoría  que  no  se  pedirá  ningún  crédito  supletorio  que 
no  sea  completamente  necesario  y justificado. 

Respecto  á rebajes  de  las  clases  de  tropa,  no  tengo 
inconveniente  en  declarar  á S*  S*  que  aunque  he  con- 
cedido rebaje  á cierto  número  de  soldados,  abrigo  la 
duda  de  si  podrán  tener  colocación  esos  soldados:  voy 
á hacer  el  ensayo,  pero  no  se  dará  el  rebaje  á ninguno 
forzosamente,  sino  que  el  rebaje  será  voluntario;  lo  que 
haré  será  disminuir  las  fuerzas,  dejando  que  vengan  á 
la  Península  cierto  número  de  hombres  por  batallón, 
los  qne  sean  necesarios  para  que  se  establezcan  las 
condiciones  del  rebaje,  que,  repito,  será  voluntado* 

¿A  dónde  irán  á trabajar  esos  individuos  cuando 
obtengan  el  rebaje?  Si  están  dentro  del  distrito,  de  la 
provincia,  irán  á donde  quieran,  trabajarán  donde  quie- 
ran y como  quieran,  y la  autoridad  no  tendrá  sobre 
ellos  más  acción  que  aquella  qne  corresponde  á la  au- 
toridad sobre  todosjos  trabajadores;  es  decir,  haciendo 
que  se  observen  las  reglas  higiénicas  que  debeu  se- 
guirse en  todos  los  trabajos*  En  ese  punto  entran  en 
las  mismas  condiciones  que  los  demás  ciudadanos;  tra- 
bajan donde  quieran,  como  quieran,  en  la  forma  que 
quieran,  sin  que  en  ese  rebaje  haya  lo  que  S*  S,  me 
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ha  indicado,  y que  es  una  cosa  que  yo  desaprobé,  por- 
que se  trataba  de  un  reglamento  según  el  cual  iba  al 
ingenio  cierto  número  de  soldados  mandados  por  un 
oficial*  y eso  podía  parecer,  y así  se  creyó,  aunque  en 
realidad  no  era  cierto,  quedos  soldados  iban  forzosos. 

Eso  no  podía  consentirlo  yo,  porque  sé  que  tengo 
derecho  de  hacer  trabajar  á los  soldados  en  un  caso  de 
incendio,  en  un  campamento,  en  otras  ocupaciones  mi- 
litares, pero  só  que  no- tengo  derecho  para  dedicarlos 
i trabajos  particulares  contra  su  voluntad.  En  este 
concepto,  créame  el  Sr,  Daban  que  á veces  se  deja  lle- 
var uno  de  lo  que  le  cuentan  en  algunas  cartas;  y si 
las  medidas  mejores  tienen  siempre  alguna  oposición, 
¿cómo  no  ha  de  tenerla  una  medida  tan  compleja  como 
esta? 

Dispénseme  el  Sr,  Daban  si  no  he  contestado  antes 
á su  pregunta,  aunque  creo  que  particularmente  he 
dado  contestación  ¿ S.  3,  acerca  de  los  individuos  que 
estaban  en  Mayarí.  Siento  no  haberme  acordado;  pero 
puedo  asegurar  á S,  S.  que  fué  tan  satisfactoria  la 
contestación  del  capitán  general,  que  no  tuve  nada 
que  oponer. 

Su  señoría  ha  leido  periódicos  que  le  atribuyen  ta- 
les o cuales  ideas.  Pues  si  eso  sucede  en  los  periódicos, 
figúrese  S,  S,  lo  que  sucederá  en  cartas  particulares; 
porque  si  en  la  prensa  suelen  tomarse  las  cuestiones 
al  reves  algunas  veces,  eso  sucede  con  más  frecuencia 
m las  cartas,  porque  en  ellas  no  hay  necesidad  de 
examinar  los  asuntos  como  es  preciso  hacerlo  en  la 
prensa, 

En  medio  de  todo,  estos  debates  no  dejan  de  pres- 
tar alguna  utilidad,  porque  me  facilitan  la  ocasión  de 
explicar  la  necesidad  de  reducir  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  librándome  del  cargo,  de  la  censura  de  que  he 
castigado  al  ejército,  como  se  está  diciendo  todos  los 
dias,  valiéndose  de  la  supresión  de  una  palabra,  por- 
que no  se  dice  que  castigo  el  presupuesto  del  ejército. 

Pues  bien;  yo  no  castigo  al  ejército,  ni  castigo  el 
presupuesto  del  ejército;  lo  que  hago  es  estudiar  lo  que 
el  ejército  necesita  verdaderamente,  procurando  con- 
ciliar los  Intereses  del  ejército  con  los  intereses  del 
país;  y ahí  tiene  S.  S,  explicada  la  baja  de  261.000 
pesetas  que  se  ha  podido  hacer  en  el  presupuesto  an- 
terior del  Ministerio  de  la  Guerra,  no  de  500.000  como 
supone  3.  S,  Pues  bien;  esa  rebaja  se  ha  hecho  en  un  ca- 
pítulo y solo  en  dos  conceptos;  en  el  concepto  de  reem- 
plazo y en  el  concepto  de  generales  y brigadieres  en  cuar- 
tel. I no  solo  he  rebajado  261.000  pesetas,  sino  que  he 
rebajado  mocho  más.  La  rebaja  total  ascendía  á 500.000 
pesetas;  pero  como  he  tenido  que  aumentar  otros  capí- 
tulos, ha  habido  que  aumentar  por  un  lado  lo  que  se 
ha  disminuido  por  otro,  habiendo  resultado  una  baja 
líquida  de  26 LO 00  pesetas.  Esto  es  lo  que  he  dismi- 
nuido el  presupuesto,  y seguiré  disminuyéndolo  el  ano 
que  viene,  si  es  posible.  Pero  si  el  año  que  viene  hay 
alguna  necesidad  que  atender  en  Cuba,  no  me  pida 
S.  S.,  no  me  pida  ningún  Sr.  Ministro,  no  me  pida  na- 
die que  yo  rebaje  más  el  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba 
ni  el  de  Puerto- Rico, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESI DENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodriguen  Arias): 
He  pedido  la  palabra,  Sres,  Diputados,  con  el  doble 
objeto  de  hacer  algunas  observaciones  ai  señor  gene- 
ral Daban  respecto  á los  cargos  que  tuvo  á bien  diri- 
gir en  su  discurso  de  ayer  al  Ministro  que  tiene  la 


honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  y también 
porque  creo  que  oyéndome  ahora  S.  S,,  podrá  después 
rectificar  de  una  vez  los  conceptos  que  se  le  dirijan 
desde  estos  bancos. 

Empiezo  á hablar  en  circunstancias  bien  desfavo- 
rables para  mí.  Prescindo  de  mí  falta  de  dotes  orato- 
rias; pero  sí  me  detendré  en  que  pesa  sobre  mi  perso- 
na la  acusación  de  que  he  aumentado  el  presupuesto 
de  Cuba,  y la  más  grave,  de  escaso  patriotismo. 

El  señor  general  Daban,  refiriéndose  al  aumento 
de  442.000  pesos  que  decía  figuraba  en  el  presupues- 
to que  se  discute,  tomaba  como  base  para  la  compa- 
ración el  de  1.900.000  pesos,  que  fue  la  cantidad  á 
que  quedó  reducido  por  la  Comisión  al  discutirse  el  de 
1882-83.  Así  fué  en  efecto;  pero  sabe  el  Sr.  Daban  que 
ese  presupuesto,  sin  que  yo  censure  ni  disculpe  dis- 
posiciones posteriores,  es  decir,  que  esos  1.900.000 
pesos,  comparado  con  la  cantidad  que  ha  resultado  dé 
la  liquidación,  arroja  una  diferencia  notabilísima;  di- 
ferencia que  yo  soy  el  primero  en  deplorar,  pero  que 
es  indispensable  admitir.  Y tanto  lo  deploro,  que  con- 
sidero altamente  beneficioso,  no  solo  para  Cuba,  sino 
para  la  administración  en  general,  que  la  Comisión 
haya  propuesto  y que  la  Cámara  acepte  que  sea  im- 
posible en  lo  sucesivo  en  aquella  provincia  la  conce- 
sión de  créditos  supletorios  sin  la  aprobación  de  las 
Cámaras,  á menos  que  no  lo  exijan  imperiosas  cir- 
cunstancias. Este  es  un  síntoma  de  buena  adminis- 
tración, que  aplaudo  sin  reserva. 

La  verdad  es  que  si  yo  hubiera  remitido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  presupuesto  para  1883-84  tai 
como  llegó  á mis  manos,  no  hubiera  podido  librarme 
de  las  censuras  de  la  Comisión,  de  la  Cámara,  del  país 
y aun  de  mi  propia  apreciación;  pero  la  verdad  es  que 
este  presupuesto,  que  ascendía  á una  cantidad  bastan- 
te más  considerable  que  aquella  por  que  ha  liquidado 
el  último,  lo  rebajé  al  enviárselo  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  500,000  pesos,  y después,  por  indicación  de 
la  Comisión,  he  podido  rebajar  la  cifra  total  en  más  de 
600.000.  N o me  ha  sido  posible  hacer  más;  y me  pro- 
pongo convencer  al  señor  general  Daban,  sí  es  que 
puedo  expresar  lo  que  tengo  en  el  fondo  de  mí  con- 
ciencia, de  que  sus  observaciones  respecto  délas  faltas 
de  que  adolece  este  presupuesto  en  lo  relativo  á per- 
sonal no  tienen  ningún  fundamento. 

Podrá  esta  rebaja  que  he  hecho  no  estar  en  conso- 
nancia exactamente  con  lo  que  la  isla  de  Cuba  desea; 
pero  no  podrá  negarse,  y al  hablar  de  la  isla  de  Cuba 
ruego  á los  gres.  Diputados  queme  escuchan qne  com- 
prendan que  conociendo  y queriendo  desde  mi  infancia 
á Cuba,  la  considero  como  si  fuera  la  tierra  que  me  dio 
la  vida;  no  podrá  negarse  que  es  patriótico  hacer  una 
rebaja  de  600.000  pesos,  atendiendo  más  á mi  deseo 
queá  mí  convencimiento. 

Dijo  el  Sr,  Dabán  que  el  presupuesto  actual  era 
igual  al  de  1867-68,  y yo  voy  á comparar  los  dos. 

Presupuesto  aprobado  para  1867-68,  pesos.  2,884.130 
Presupuesto  presentado  para  1883-84.  . , , 2.364.756 


Exceso  del  de  1867-68 * 519.374 


Pero  dice  S,  3,,  y á primera  vista  parece  convin- 
cente la  observación;  «Entonces  teníamos  en  Cuba  tres 
buques  de  alto  bordo,  uno  de  ellos  blindado  y todos  en 
disposición  de  salir  á la  mar;  mientras  que  hoy  existe 
un  número  muy  inferior,  y el  estado  que  el  Sr,  Minis- 
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tro  de  Marina  me  ha  enviado  por  medio  de  la  Mesa  del 
Congreso  demuestra  que  nuestros  'buques,  además  de 
escasos,  son  deficientes.»  Es  exacto;  pero  el  Sr.  Daban 
sabe  que  hay  ciertos  gastos  en  los  apostaderos  y en  los 
arsenales,  que  son  permanentes,  como  sucede  con  toda 
institución  militar  que  lleva  largos  años  de  existencia; 
y además  la  suma  de  5 i 9.374  pesos  para  gastos  even- 
tuales en  un  año  no  deja  de  tener  importancia.  Por 
consiguiente,  creo  que  si  no  se  ha  desvanecido,  se  ha- 
brá mitigado  la  impresión  que  pudo  S.  S-  llevar  á la 
Cámara  al  decir  que  el  presu  puesto  de  1867-68  era 
igual  al  actual  y que  entonces  teníamos  buques  de  más 
importancia  y de  más  vida  que  hoy. 

Debo  además  advertir  á 8.  8.  que  desde  el  presu- 
puesto de  1807-68  hasta  el  actual  ha  habido  aumen- 
tos, no  en  los  sueldos  altos  de  la  marina,  sino  en  las 
clases  subalternas,  y especialmente  en  lo  que  se  llama 
éntre  nosotros  clases,  que  son  los  sargentos,  contra- 
maestres, condestables,  etc.  Este  aumento  estará  más 
ó mónost  justificado;  pero  el  comandante  general  de 
aquel  apostadero  no  está  en  el  caso  de  aquilatar  la  jus- 
ticia de  esta  disposición,  sino  acatarla  y cumplirla;  ni 
aun  me  ha  sido  posible  estudiar  en  tan  poco  tiempo 
este  asunto, que  se  refiere  á derechos  reconocidos,  y que 
no  se  puede  alterar  sin  un  detenido  estudio. 

Decía  el  Sr.  Daban:  ¿por  qué  los  buques  que  per- 
tenecen al  apostadero  de  la  Habana  y que  tienen  su 
consignación  en  ese  presupuesto  no  están  en  Cuba?  Es 
verdad;  pero  esta  es  una  de  aquellas  contribuciones 
Sobre  las  cuales  la  costumbre  ha  sancionado  que  las 
partes  concurran  á las  exigencias  del  todo.  Por  otra 
parte,  este  sostenimiento  de  un  buque  que  no  presta 
servicio  en  Cuba  me  parece  que  durará  poco  tiempo. 

En  cuanto  á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  la 
armada  que  había  para  eventualidades,  y que  aran  ca- 
pitanes de  navio  y de  fragata,  tenientes  de  navio,  etc., 
tengo  el  gusto  de  decir  á S.  S.  que  han  desaparecido, 
que  no  existen  ya  en  el  presupuesto,  y eso  lo  sabe  S.  S,} 
porque  tuve  la  honra  de  decírselo  en  la  Comisión.  Po- 
drá preguntarme  S.  S.:  ¿y  para  lo  sucesivo?  Mientras 
yo  esté  al  frente  del  departamento  de  Marina,  yo  le 
aseguro  á S.  S.  que  para  las  eventualidades  no  habrá 
jefes  del  cuerpo  de  la  armada,  puesto  que  por  el  telé- 
grafo y el  vapor  puede  avisarse  la  necesidad  y enviar- 
se los  que  hagan  falta  inmediatamente. 

Dice  también  S,  S.  en  su  voto  particular  que  hay 
en  las  provincias  marítimas  de  Cuba  mucho  más  per* 
sonal  que  en  sus  análogas  de  la  Península,  Yo  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  sí  eu  algunas  hay  más,  en  otras 
hay  bastante  menos;  y sobre  todo,  en  estas  cuestiones 
de  personal  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  se  hace 
una  comparación,  resulta  que  en  Cuba  no  hay  más  per- 
sonal relativamente  que  en  la  Península. 

Me  decía  el  Sr.  Daban  hace  pocos  dias:  en  el  pre- 
supuesto pasado  no  teníamos  más  que  4 ó 5 tenientes 
de  navio.  Pues  supongamos  que  en  este  presupuesto 
hay  i i ó 13;  la  diferencia  es  insignificante;  además,  ya 
llevan  algún  tiempo  allí,  y en  el  momento  que  cum- 
plan los  tres  años  reglamentarios  regresarán;  y yo  lo 
empeño  solemnemente  mi  palabra  al  señor  general 
Daban  de  que  mientras  yo  este  al  frente  del  Ministerio 
de  Marina,  puesto  que  he  suprimido  los  destinos  de 
eventualidad,  no  ha  de  haber  exceso  en  ninguna  de  las 
ciases  de  la  armada  en  Cuba. 

No  me  parece  que  el  Sr,  Daban  haya  hecho  ningu- 
na indicación  que  no  haya  yo  contestado. 


Respecto  á lo  del  patriotismo,  permítame  S.  8.  le 
¡ diga  que  siento  mucho  haberlo  oído  de  sus  labios.  Yo 
nunca  creí  que  el  Sr.  Daban  pudiera  poner  el  patrio- 
tismo al  nivel  de  las  cantidades  que  se  rebajan  en  un 
presupuesto;  yo  he  hecho  cuanto  me  ha  sido  posible,  y 
me  he  inspirado  para  hacerlo  en  mX  patriotismo  por  el 
nombre  español,  y muy  particularmente  también  por 
mi  amor  á la  isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Dabán  hacp  signos 
negativos .) 

Puesto  que  el  Sr,  Dabán  tiene  la  bondad  de  indi- 
carme con  un  ademán  que  yo  aprecio  mucho,  que  no 
ha  tenido  intención  de  atacar  eso  que  yo  considero 
como  el  aura  vital  de  un  hombre  de  honor,  no  insisto 
más,  y me  siento,  rogando  á S.  S.  que  si  algo  he  de- 
jado de  contestarle,  tenga  la  bondad  de  recordármelo, 
y jamás  lo  tome  á descortesía. 

El  Sr,  VILLANURyA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VILLANUEYA:  Señores  Diputados,  rpe  le^ 
yanto  con  el  propósito  de  rectificar  de  una  manera  muy 
breve  algunos  de  los  conceptos  que  me  ha  atribuido  el 
Sr,  Dabán,  y al  mismo  tiempo  con  el  fin  de  darle  una 
contestación*  siquiera  sea  ligerísima,  sobre  algunos  de 
los  particulares  de  que  se  ha  ocupado  en  la  sesión  de 
hoy,  apartándose  eu  realidad  de  lo  que  constituye  el 
objeto  de  su  voto  particular.  Pero  repito  que  seré  muy 
breve,  porque  no  quiero  entorpecer  la  discusión  de  esto 
presupuesto  que  tanto  interesa  que  esté  aprobado  y 
comience  á regir,  puesto  que  al  fin  significa  una  eco- 
nomía respecto  del  anterior. 

Pudiera  yo  afirmar  que  el  voto  particular  del  señor 
Dabán  tenia  dos  partes;  una,  la  que  aparece  escrita,  y 
otra  que  no  hemos  visto  hasta  la  sesión  de  ayer,  y que 
ha  completado  en  la  de  hoy;  por  lo  cual  no  cuadrarla 
mal  que  yo,  .aceptando  la  frase  de  uno  de  los  compa- 
ñeros que  en  este  momento  nos  escuchan,  le  comparase 
con  el  tortuoso  Guadiana,  que  tiene  una  parte  visible 
y otra  que  corre  por  debajo  de  tierra,  ocultándose  á 
tas  miradas  de  todos.  (El  Sr,  Daban:  Ya  lo  digo  en  el 
voto.) 

En  efecto,  el  voto  particular  dice  que  su  autor  dará 
ámplias  explicaciones  á la  Cámara;  pero  nunca  podía- 
mos esperar,  por  más  que  el  Sr.  Dabán  haya  estado  en 
su  derecho  al  hacerlo,  y yo  lo  respeto  y me  presto  gus- 
toso á discutir  todo  lo  que  S.  S,  tenga  por  conveniente; 
no  esperábamos,  repito,  que  la  segundea  parte  com- 
prendiera mucho  más  de  lo  que  el  voto  particular  en- 
cierra. 

Este  se  encuentra  redactado  en  forma  de  adiciones, 
y el  discurso  de  8,  S.,  por  el  contrario,  implica  una 
reforma  radical  y completa  de  todo  el  presupuesto. 

Pero,  en  fin,  esto  ya  no  es  importante,  y puesto  qué 
los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  han  con- 
testado á S,  8,  respecto  á los  particulares  que  á sus 
departamentos  respectivos  concierne,  yo  voy  á circuns* 
cribírme  á lo  más  indispensable  en  cuanto  s,e  refiere  á 
las  secciones  del  orden  civil,  y tocando  solo  ios  puntos 
de  más  alta  trascendencia,  porque  de  los  demás  creo 
que  podremos  prescindir  ahora,  dado' que  la  discusión 
de  las  secciones  ha  de  venir  después,  y entonces  habrá 
ocasión  de  hablar  sobre  cada  una  de  las  materias  que 
se  juzgue  conveniente. 

Yo  creo  que  precisamente  en  este  momento  es 
cuando  los  Sres.  Diputados  de  Cuha  tenían  menos  r$- 
zon  para  formular  votos  particulares,  porque  en  este 
presupuesto  que  discutimos  y en  este  instante  es  cuas* 
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do  faltan  ios  motivos  que  había  en  anos  anteriores*  Y 
afirmo  esto,  porque  todos  recordareis,  Sres*  Diputados, 
que  no  hace  muchos  días,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
en  nombre  del  Gobierno,  ha  ofrecido  que  las  actuales 
relaciones  del  presupuesto  peninsular  y los  de  las  An- 
tillas, las  faltas  de  equidad  y á veces  de  justicia  que 
se  observan  en  uno  y otro,  satisfaciéndose  un  gasto  por 
completo  por  el  de  la  Península,  cuando  aquel  es  co- 
mún á todas  las  provincias  españolas  y viceversa;  gra- 
vitando sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  sola- 
mente, cuando  también  debe  alcanzar  á todas  las  pro* 
vínolas  de  la  Monarquía;  todo  esto  y algo  más  que  de 
irregular  existe  ahora,  procurará  que  desaparezca  tra- 
yendo un  proyecto  de  ley.  Esta  promesa  solemne  la  ha 
oido  S.  S.,  como  la  hemos  escuchado  todos  los  Diputa- 
dos de  la  Nación,  y el  mismo  8r.  Ministro  de  Ultramar 
en  este  instante  me  indica  también,  á mayor  abunda- 
miento, que  su  compañero  el  de  Hacienda  le  ha  empe 
nado  su  palabra  en  este  mismo  sentido, 

¿No  podia,  pues,  el  Sr.  Daban  haber  aguardado  á 
que  ese  momento,  por  todos  deseado,  viniese,  sobre 
todo  cuando  8.  8.  respecto  de  todos  los  demás  presu- 
puestos, sin  mediar  promesa  alguna,  ha  tenido  esta  con- 
sideración? No  quiero  yo  con  esto  menoscabar  el  dere- 
cho de  S.  S.,  porque  estoy  juzgando  solamente  las  cir- 
cunstancias y apreciando  la  oportunidad  del  voto  par- 
ticular. Además,  en  este  presupuesto,  por  efecto  de  las 
rebajas  que  se  han  podido  hacer,  ya  en  el  departamen- 
to de  la  Guerra,  ó ya  en  otros,  algo  se  mejora  la  ad- 
ministración y bastante  se  beneficia  el  país,  sí  se  com- 
para con  el  presupuesto  anterior,  en  elcual,  sino  se  hi- 
cieron las  economías  que  ahora,  no  fué  porque  faltaran 
intención  y deseos,  sino  porque  las  circunstancias  no 
se  presentaron  tan  favorables  como  ahora,  ni  se  contaba 
con  los  medios  que  ha  habido  al  formar  este  presu- 
puesto, para  poder  alcanzar  un  resultado  más  satisfac- 
torio. 

Se  ocupaba  después  8.  S*  de  distintos  particulares 
que  yo  procuraré  condensar  en  una  sola  y breve  con- 
testación, y decía  que  mientras  en  el  presupuesto  de 
la  Guerra  se  hace  una  baja  considerable  en  los  gastos, 
se  habían  aumentado  el  personal  y material  por  todas 
partes.  En  esta  misma  idea  se  inspiraba  tratando  del 
Museo  Ultramarino  y de  la  Caja  de  Ultramar,  y añadía 
que  no  se  guardaba  proporción  justa  en  el  repartí-* 
miento  de  la  carga  que  pesa  sobre  las  provincias  ul- 
tramarinas de  Cuba,  Puerto-Eico  y Filipinas  con  res- 
pecto  á ciertos  gastos* 

El  personal  y material  se  han  aumentado,  en  efec- 
to, y aun  tendrán  que  aumentarse  más,  á lo  menos  esta 
esta  es  mi  creencia,  porque  los  servicios  civiles,  por 
causas  que  no  he  de  exponer  ahora,  no  han  estado 
hasta  el  presente  bien  organizados  en  la  isla  de  Cuba* 
Por  consiguiente,  no  creo  que  8.  S,  al  hablar  del  per- 
sonal se  refiriese  al  que  presta  sus  servicios  en  aquellas 
provincias*  En  cuanto  al  que  figura  en  las  plantillas 
del  Ministerio,  yo  creo  que  no  es  cuestión  que  debemos 
debatir  ahora  S,  S.  y yo,  porque  tiene  muy  poca  im- 
portancia. Acaso  pudiera  creer  que  sobra  algún  oficial 
primero,  algún  jefe  de  negociado  ó sección;  pero  ¿á  qué 
tratar  aquí  de  esto?  ¿no  es  más  práctico  dejarlo  á la, 
resolución  de  los  Ministros,  sobre  todo  si  en  éstos  se 
tiene  alguna  confianza? 

En  cuanto  á la  proporción  que  se  observa  en  el  re- 
partimiento entre  los  tres  grupos  de  provincias  ultrama- 
rinas, de  los  gastos  que  ocasionan  el  Ministerio,  la  Caja 
de  Ultramar,  el  Museo  Ultramarino  y algún  otro  cen- 


tro administrativo,  yo  debo  decir  á S.  S.  que,  siendo 
representante  de  una  de  aquellas,  mi  interés  estarla 
en  que  la  isla  de  Cuba  pagara  lo  ménos  posible;  pero 
tenga  S*  S.  en  cuenta,  que  establecida  la  proporción 
en  que  las  tres  provincias  de  Ultramar  deben  contri- 
buir al  sostenimiento  de  esos  gastos  en  virtud  de  un 
Seal  decreto,  en  éste  se  tuvo  en  cuenta  para  buscar  la 
proporcionalidad,  el  importe  de  cada  uno  de  los  pre- 
supuestos de  las  tres  provincias,  y por  consiguiente, 
que  si  al  presupuesto  de  Ouba  se  le  asigna  el  50  por 
100  de  los  gastos,  es  porque  los  otros  dos  presupuestos 
de  Puerto  Rico  y Filipinas  se  supone  que  ascienden  ¿ 
lo  mismo  que  aquel,  lo  cual  no  diré  si  es  ó no  exacto. 
Estimo  prudente  no  hablar  más  sobre  esto,  admitiendo 
la  justicia  de  la  proporción  establecida,  porque  si  así 
no  sucediese,  calcule  el  que  quiera  á dónde  iríamos  á 
parar  con  la  observación  de  S.  S* 

Respecto  de  la  Caja  de  Ultramar,  también  la  obje- 
ción que  se  nos  hace  puede  ser  contestada  del  mismo 
modo,  porque  la  proporción  está  fundada  en  razones 
parecidas  a las  de  la  anteriormente  expuestas;  pero  si 
se  calculara  por  los  servicios  que  presta  a cada  una  de 
las  tres  provincias  ese  centro  administrativo,  también 
me  parece  que  la  isla  de  Cuba  tendría  qoe  sufrir  algún 
perjuicio  por  el  aumento  en  los  gastos,  pues  acaso  da 
tres  veces  más  ocupación  y trabajo  Cuba  solamente 
del  que  exigen  á la  Caja  de  Ultramar  las  otras  dos  pro- 
vincias. (El  Sr , Dabán:  Es  que  antes  no  pagaban  nada.) 
¿Quién  no  pagaba  nada?  (El  Sr.  Dabán:  Puerto -Rico.) 
Pues  pro  me  laboras:  felicitémonos  S,  S.  y yo.  (El  señor 
Babám  Es  que  debía  ser  más.)  No  sé  por  qué,  toda  vez 
que  la  consideración  que  sirvió  de  base  para  estable- 
cer esa  proporción  hace  que  en  realidad  pague  ménos 
de  lo  que  debiera,  y en  todo  caso  conformémonos,  que 
algo  bueno  hemos  logrado* 

En  cuanto  al  Museo  Ultramarino,  entiendo  que  S*  S. 
se  ha  fijado  en  una  cosa  demasiado  pequeña,  porque  si 
de  algo  debíamos  lamentarnos,  es  de  que  este  servicio 
no  esté  organizado  todo  lo  bien  que  debiera  por  falta 
de  una  porción  de  condiciones.  Y tanto  es  as í,  cuanto 
que  en  la  actualidad  se  devuelven  ai  Tesoro  las  con- 
signaciones libradas  para  material,  que  no  tienen  apli- 
cación por  no  estar  afin  constituido  el  centro  á que  se 
han  de  destinar,  en  el  que  se  encuentran  las  coleccio- 
nes de  objetos  amontonadas  y en  triste  abandono* 

Pero  observo  qu  e me  voy  extendiendo  demasiado,  y 
deseo  evitarlo*  Al  tratar  de  las  reducciones  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  el  Sr,  Dabán  ha  combatido  un 
enemigo  imaginario  cuando  se  dirigía  á la  Comisión. 
Nosotros  no  hemos  afirmado  ni  sostenido  que  fuera  ne- 
cesario rebajar  de  una  manera  exagerada  esta  sección 
del  presupuesto,  porque  el  ejército  todo  lo  consuma  y 
sea  carísimo:  de  la  existencia  de  este  pensamiento  no 
habrá  podido  encontrar  el  Sr.  Dabán  la  más  ligera 
huella  en  el  dictamen,  ni  por  mucho  que  basque  ha- 
llará ningún  otro  fundamento  para  imputarnos  eso  que 
S.  S.  calificaba  de  vulgaridad,  más  que  aquel  que  á 
todos  no  es  común,  incluso  á S.  S.,  porque  lo  que  nos- 
otros decimos  es  que  la  forma  actual  de  la  organiza- 
ción de  aquel  ejército  es  defectuosa  y que  su  importe 
es  excesivo  con  relación  á las  fuerzas  contributivas 
del  país,  que  es  exactamente  lo  mismo  que  dice  S.  S,, 
pues  por  esto  sin  duda  propone  una  organización  que 
permita  introducir  economías.  Si  no  fuera  en  tal  con- 
cepto, no  la  propondría  seguramente,  porque  si  á juicio 
de  8.  S*  el  Estado  pudiera  seguir  gastando  lo  mismo 
que  hoy  en  el  ejército,  sobrarían  en  su  voto  las  pa- 
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labras  «reformas  orgánicas  que  producirán  disminu- 
ción de  gastos.» 

Paréeeme  que  esta  consideración  general  es  bas- 
tante, sin  necesidad  de  desoender  á pormenores  de  otra  1 
clase,  para  sincerar  á la  Gomision;  y voy  ya  á exami- 
nar los  aumentos  hechos  en  las  obligaciones  civiles, 
que  tanto  llamaban  la  atención  del  Sr.  Daban,  y que  no 
comprendía  que  se  introdujesen  á la  vez  que  en  Guer 
ra  se  hacían  economías.  En  primer  lugar,  el  criterio 
que  el  Sr»  Daban  adopta  en  este  punto  me  parece  in- 
aplicable, y si  el  Sr.  Daban  me  lo  permitiera,  absurdo; 
porque  S.  S.  dice:  en  el  orden  militar  los  gastos  van 
reduciéndose  á lo  que  eran  antes  de  1868,  y en  el  or- 
den civil  todo  aumenta,  en  personal  y material,  aun- 
que mucho  más  en  personal. 

Pues  yo  encuentro  el  hecho  perfectamente  natural 
y necesario:  si  desde  1868  todo  el  aumento  ha  refluido, 
como  no  podía  ménos  de  suceder,  en  los  servicios  mili- 
tares, y lo  civil  ha  permanecido  estacionario,  ¿quería 
el  Sr»  Daban  que  se  redujeran  los  gastos  civiles  más 
aún  de  ío  que  estaban  en  1868?  ¿Hemos  de  condenar  á 
los  intereses  materiales  y morales  de  la  isla  á perpetuo 
estancamiento,  como  resultaría  si  los  gastos  fueran  en 
esta  parte  tan  mezquinos  como  el  Sr,  Daban  preten- 
de? Pero  yo  me  explico  perfectamente  la  situación  de 
ánimo  del  Sr,  Daban:  S.  3.  viene  influido,  desde  que 
pensó  en  formular  su  voto  particular,  por  dos  ideas, 
respetables  ciertamente,  cuales  son:  el  deseo  de  discu- 
tir con  alguna  latitud  una  proposición  de  ley  que  te- 
nia presentada,  y que  por  motivos  que  no  son  de  este 
lugar  no  se  ha  disentido  antes,  y la  impresión  que  en 
S,  S,  produjo  el  ver  que  en  el  presupuesto  de  Guerra 
se  han  hecho  grandes  reducciones,  al  paso  que  en  las 
demás  secciones  todo  continuaba  inalterable  ó con 
muy  poca  disminución. 

Solo  dominado  por  esta  doble  preocupación  se  ex- 
plica que  el  Sr.  Daban  haya  hablado  en  los  términos 
en  que  lo  ha  hecho,  del  exceso  de  los  haberes  en  el  or- 
den civil  y de  la  desproporción  que  según  3.  S,  existe 
entre  los  sueldos  civiles  y los  militares;  porque  si  no 
fuera  por  esto,  el  mismo  Sr.  Daban  habría  reconocido 
que  por  sí  propio  daba  contestación  á todas  sus  consi- 
deraciones, desde  el  momento  en  que  con  nosotros  en- 
tiende que  deben  adoptarse  medidas  de  carácter  gene- 
ral é independientes  de  los  presupuestos,  por  virtud  de 
las  cuales  las  desigualdades,  desproporciones  y ano- 
malías desaparecen.  A este  fin  responde  la  ley  de  em- 
pleados que  pronto  hemos  de  tener. 

Por  consecuencia,  el  remedio  de  todos  estos  males 
que  3.  3.  y yo  y todos  hemos  reconocido,  es  forzoso  que 
le  esperemos  de  esa  ley  que  se  encuentra  en  el  Senado, 
sin  prescindir  por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
adoptar  otras  disposiciones  que  anticipen  y extiendan 
el  remedio,  porque  seguramente  no  entiende  que  pue- 
de seguirse  eternamente  como  estamos. 

Se  fijaba  S.  S.  sobre  todo  en  los  gastos  de  personal 
de  Gracia  y Justicia,  y hacia  una  comparación  que  yo 
no  juzgo  admisible,  entre  los  sueldos  de  los  funciona- 
rios de  una  Audiencia  de  la  Península  y los  de  la  Ha- 
bana, y entre  los  sueldos  de  los  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  y los  de  la  de  Puerto-Príncipe,  Puerto-Rico  y 
Filipinas;  y todo  esto,  permítame  3.  3,  que  se  lo  díga, 
si  bien  puede  revelar  que  no  está  la  materia  regulada 
con  la  perfección  que  es  deseo  de  todos,  y ni  siquiera 
tan  bien  como  debiera  estarlo  y como  lo  estará  en  el 
momento  que  se  ponga  mano  sobre  ella  y de  una  vez 
se  asimíle  con  lo  de  la  Península,  formando  un  solo 


escalafón,  que  es  el  ideal  de  la  magistratura  de  Ultra- 
mar; sin  embargo,  no  sirve  en  manera  alguna  para 
demostrar  nada  de  lo  que  S.  S.  se  propone,  porque  son 
absurdas  esas  comparaciones  y falta  por  consiguiente 
en  esta  sección  del  presupuesto  la  base  de  todos  sus 
argumentos. 

Nos  decía  3.  3.:  ¿qué  sueldo  tiene  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  la  Habana?  Doce  mil  duros;  y compa- 
rando este  sueldo  con  el  que  disfruta  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  sostiene  que  no  el  sueldo,  sino 
el  sobresueldo,  representa  un  exceso  que  no  debía  ha- 
ber. Pero  al  hablar  así  S.  S»  se  olvidaba  de  las  necesi- 
dades propias  de  aquel  país,  y de  que  un  presidenta 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  no  es  lo  mismo,  por  más 
que  lo  parezca,  ni  representa  el  mismo  cargo,  ni  tiene 
los  mismos  deberes  que  el  presidente  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  porque,  como  8.  3.  sabe,  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  tiene,  entre  otros  deberes,  el 
de  formar  parte  de  la  Junta  de  autoridades  y presi- 
dirla en  ausencia  del  gobernador  general,  lo  cual  le 
da  una  categoría  y una  representación  que  bien  ex- 
plican nn  pequeño  aumento  de  sueldo. 

Y tanto  es  así,  que  esta  misma  consideración  se  ha 
tenido  presente  en  cuanto  á los  demás  funcionarios 
que  forman  parte  de  esa  Junta  de  autoridades,  y por 
esto  no  guarda  relación  en  sus  sueldos  el  del  segundo 
cabo  y otros  con  los  que  en  la  Península  disfrutan, 
donde  no  hay  los  deberes  especiales  que  allí,  por  ra- 
zón de  la  organización  especial  do  la  isla,  se  les  im- 
ponen. 

En  cuanto  á los  sueldos  de  los  demás  funcionarios 
del  orden  judicial,  nada  contesto,  porque  las  compa- 
raciones que  S;  S.  hacía  con  los  empleados  que  des- 
empeñan cargos  militares,  me  parece  que  no  podemos 
ni  debemos  discutirlas.  Su  señoría,  llevado  de  las  ideas 
que  animaron  todo  su  discurso,  y que  antes  hice  notar, 
ha  entrado  en  este  género  de  comparaciones  que  no 
son  admisibles.  ¿És  posible  que  haya  quien  defienda 
que  dentro  de  ramos  y esferas  de  la  administración 
completamente  distintos  se  deben  asignar  los  mismos 
sueldos  y no  establecer  diferencias  de  ninguna  clase 
por  razón  de  los  servicios?  Esto  no  hay  quien  lo  sos- 
tenga; siempre  ha  de  haber  esas  diferencias  que  han 
existido  hasta  el  presente. 

En  cuanto  álas  anomalías  que  se  observan  en  los 
sueldos  de  los  empleados  de  una  misma  categoría  que 
figuran  en  las  secciones  de  Gobernación,  Fomento  y 
Hacienda,  yo  debo  decir  ona  cosa  al  Sr  Daban.  En 
efecto,  no  hay  la  uni  formidad  que  fuera  de  desear;  pero 
esto,  como  pudo  ver  3.  S,  el  ano  pasado  cuando  hizo 
el  examen  de  esta  materia,  y como  también  lo  ha  visto 
ahora,  puesto  que  también  este  año  pertenece  á la  Oo 
misión,  no  es  culpa  de  ésta;  y además  habrá  observado 
que  á pesar  do  que  realmente  es  nuestro  deber  espe- 
rar á que  la  ley  de  empleados  establezca  reglas  uni- 
formes para  que  los  sueldos  sean  iguales  dentro  de  las 
mismas  categorías,  este  ano  ya  se  ha  hecho  mucho 
para  restablecer  algo  el  orden,  y se  ha  efectuado  de 
la  manera  como  creo  yo  que  deben  hacerse  estas  co- 
sas, elevando  el  sueldo  al  que  cobraba  ménos,  ha- 
ciendo justicia  al  que  hasta  ahora  habla  vivido  en  la 
injusticia,  disfrutando  ménos  sueldo  del  que  le  cor- 
respondía. 

Esto  se  ha  hecho  con  l os  empleados  de  correos  y 
telégrafos,  hijos  éstos  del  país  en  su  mayor  parte,  con 
los  catedráticos  del  Instituto  de  la  Habana  y con  los 
de  otros  ramos;  y sí  á todos  no  ha  llegado  el  beneficio, 
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g,  s*  sabe  que  la  culpa  no  es  de  la  Comisión  m del 
Gobierno,  sino  de  la  escasez  de  los  medios*  Por  otra 
parte,  á S.  S.  le  consta  que  su  pensamiento  uo  me 
pareció  malo,  y-  lo  confieso,  porque  sí  algún  mérito 
tiene  lo  que  se  ba  hecho,  no  quiero  que  se  me  atribuya 
á mí  en  su  mayor  partea  yo  opiné  que  debíamos  adop- 
tar una  regla  uniforme,  pero  al  fin  y al  cabo  prevale- 
ció el  sentido  contrario,  de  lo  cnal  me  alegré  infinito, 
porque  algunas  Injusticias  mónos  vienen  en  el  pre- 
supuesto que  de  otro  modo  acaso  hubiera  prevalecido* 

Una  observación  ligerísima  en  cuanto  á los  haberes 
det  clero.  Yo  entiendo,  y conmigo  lo  cree  también  la 
Comisión,  que  no  hay  necesidad  de  un  acuerdo  con  La 
Santa  Sede  para  mejorar  lo  que  encontremos  defec- 
tuoso en  esta  sección,  Pero  el  Sr.  Daban  dice  en  su 
voto  particular  que  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  debe 
hacerse  el  arreglo  parroquial  que  propone,  y como  uo 
es  necesario,  la  Comisión  cree  que  procede  bien  de- 
jando al  Gobierno  libre  sn  iniciativa,  que  segura- 
mente empleará,  aunque  uo  sea  esta  materia  de  las 
más  fáciles  do  reformar,  porque  en  ninguna  parte  se 
ha  considerado  sencillo  acometer  una  modificación 
cualquiera,  por  pequeña  que  sea,  en  el  orden  eclesiás- 
tico* Esto  le  explicará  al  Sr*  Daban  por  qué  el  Gobier- 
no tiene  que  tratar  con  grandes  miramientos  todo  lo 
que  se  refiere  á este  punto. 

Tampoco  debo  detenerme  mucho  respecto  á la  com- 
paración que  S.  S*  estableció  para  demostrar  lo  exce- 
sivo del  gasto  de  la  Administración  de  Hacienda  con  lo 
que  se  emplea  en  la  Administración  militar,  y bueno 
as  que  recuerde  que  cuando  uno  de  mis  compañeros  de 
Comisión  interrumpió  á 8*  S.f  añadió  que  todavía  era 
más  difícil  el  servicio  que  la  Administración  militar 
desempeñaba.  Esto  le  parecerá  exacto  al  Sr*  Daban; 
pero  yo  entiendo  que  uo  es  así.  Su  señoría  recogió  los 
datos  de  todo  lo  que  se  gastaba  en  escribientes  en  to- 
dos los  ramos  de  la  Administración  de  Hacienda  de  la 
isla,  en  las  Colecturías,  en  las  Administraciones  de  dis- 
tintas clases  que  hay  establecidas,  en  los  centros  ge- 
nerales y en  la  Dirección  general  de  Hacienda*  ¿Y  qué 
de  extraño  tiene  que  se  gaste  la  cantidad  que  S.  $*  nos 
dijo,  cuando  no  llegaba  á 200,000  duros?  En  cambio, 
¡qué  extraño  es  que  la  Administración  militar  gaste  la 
cantidad  que  S.  S*  nos  cito,  siendo  así  que  ésta  se  ocu- 
pa tan  solo  de  asuntos  del  ejército,  mientras  que  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  está  destinada  á satisfacer 
todas  las  necesidades  de  la  gestión  financiera  de  la  isla, 
incluyendo  en  ellas  las  propias  del  ejército! 

De  manera  que  la  comparación  que  hizo  S*  S.  re- 
sulta perjudicial  para  su  propósito*  Y esto  sin  contar 
con  que  las  funciones  de  escribientes  de  la  Administra- 
ción militar  las  desempeñan  á veces  los  mismos  sóida' 
dos,  de  los  que  se  echa  mano  cuando  se  cree  conve- 
niente, mientras  que  para  los  cargos  de  escribientes  de 
la  Administración  de  Hacienda  es  necesario  valerse  de 
personas  que  no  trabajan  sino  por  un  sueldo,  mayor  ó 
menor,  pero  de  todos  modos  mayor  que  el  haber  que 
disfrutan  ios  soldados  que  en  cumplimiento  de  deberes 
que  sus  jefes  les  imponen,  no  sé  sí  con  arreglo  á la  or- 
denanza, que  de  esto  no  juzgo  ahora,  vienen  á desem- 
peñar las  plazas  de  escribientes, 

Nada  diré  respecto  de  las  ad nanas.  Es  esta  una  ma- 
teria que,  lo  confieso,  me  inspira  cierto  respeto  y hasta 
temor*  mas  para  que  S*  S,  comprenda  mí  modo  de  pen- 
sar, que  creo  es  el  de  la  generalidad,  le  diré  que  sí  hay 
algún  ramo  de  la  administración  en  el  cual  sea  nece- 
sario dotar  á los  empleados  de  sueldos  superiores  á los 


que  tienen,  á la  voz  que  se  les  impongan  obligaciones 
y se  les  rodee  de  garantías  que  hoy  acaso  no  existen, 
me  parece  que  es  el  de  aduanas,  sobre  todo,  en  Cuba* 
Se  fijaba  S.  S.  en  el  gasto  que  origina  la  aduana 
de  la  Habana,  y lo  comparaba  con  el  de  otras  aduanas 
de  la  Península;  pero  no  es  posible  esta  comparación* 
Quien  quiera  que  conozca  un  poco  las  necesidades  del 
comercio  en  aquella  capital,  sabe  que  no  hay  en  ella 
personal  excesivo.  En  la  aduana  de  la  Habana  hay  un 
movimiento  mercantil  importantísimo;  y además,  la 
disposición  de  aquel  puerto  hace  que  sea  indispensa- 
ble más  personal,  sobre  todo  en  el  ramo  de  resguardo 
y en  alguno  otro,  para  que  pueda  considerarse  bien 
garantida  la  renta  y se  eviten  los  fraudes  continuos 
que  por  esa  misma  deficiencia  se  pueden  cometer* 

En  la  sección  de  Gobernación  el  Sr,  Dabán  hace 
una  censura  por  lo  que  se  refiere  á los  gastos  del  cuer- 
po de  orden  público  y al  de  vigilancia;  pero  á mi  pa- 
recer, aquella  se  relaciona  más  con  lo  que  sucedió  en 
el  ejercicio  anterior,  es  decir,  con  actos  de  las  autori- 
dades, y uo  con  lo  que  la  Comisión  ha  hecho*  En  reali- 
dad mi  deber  no  es  contestar  á lo  que  constituye  una 
censura  dirigida  al  Gobierno;  mas  sin  embargo,  diré  á 
S*  S.  una  cosa,  y es,  que  me  parece  natural  que  se  con- 
ceda á la  autoridad  superior,  como  el  Consejo  de  Esta- 
do ha  dicho  y lo  ha  confirmado  el  Gobierno,  cierta  fa- 
cultad para  mover  dentro  de  las  provincias  de  la  isla 
de  Cuba  las  fuerzas  de  orden  público  y los  elementos 
con  que  cuenta  para  garantir  la  seguridad;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  á los  individuos  del  cuerpo  de  vigi- 
lancia uo  se  Ies  sujete  á la  regla  estrechísima  consiga 
nada  en  el  presupuesto  para  que  haya  tanto  personal 
en  un  punto  y tanto  en  otro,  que  acaso  mañana  no  sea 
necesario  y pueda  prestar  grandísimos  servicios  si  se 
le  destina  á otra  localidad*  Y esto  porque  la  autoridad 
superior  tiene  la  responsabilidad  de  cuanto  allí  ocurre, 
y no  puede  haber  Gobierno  que  mañana  la  exija,  si 
antes  no  ha  concedido  esta  libertad  de  acción* 

Pero  hay  más,  Yo  creo  que  acaso  no  ha  sido  infun- 
dado lo  que  la  autoridad  superior  en  este  orden  haya 
hecho,  y que  tantas  censuras  le  merece  al  señor  gene* 
ral  Daban,  porque  recuerdo  lo  que  ocurrió  cuando  por  la 
falta  de  medios,  que  en  este  presupuesto  hemos  trata- 
do de  remediar,  no  podían  los  Ayuntamientos  atender 
á todas  sus  obligaciones*  Ninguno  ó casi  ninguno  de 
los  de  la  isla  de  Cuba  satisfacía  la  obligación  de  man  - 
tener una  policía  de  seguridad;  porque  aun  cuando  al- 
gunos, como  el  de  la  Habana,  tienen  establecido  este 
servicio  municipal,  es  insuficiente,  y más  bien  que  de 
seguridad  viene  á ser  una  simple  policía  urbana,  que 
desgraciadamente  tampoco  llena  su  objeto  en  los  tér- 
minos que  debiera  hacerlo. 

Por  esto,  cuando  llegó  el  momento  en  que  la  auto- 
ridad superior  de  la  isla  de  Cuba  pidió  á los  Ayunta- 
mientos que  pagasen  el  servicio  de  vigilancia  (que 
S*  S.  dice  que  continúan  pagando,  y yo  me  atrevo  á 
asegurar  que  lo  habrá  verificado  alguno,  pero  uo  todos 
los  de  la  isla),  y fundados  en  la  falta  de  recursos  con- 
testaron que  no  podían  hacerlo,  ¿que  de  extraño  es  que 
se  viera  la  autoridad  superior  en  la  precisión  de  man- 
tener una  fuerza  superior  á la  que  en  el  presupuesto 
yenia  consignada?  A mí  esto  no  me  sorprenderá;  pero 
de  todas  maneras,  este  no  es  cargo  qne  á la  Comisión 
alcance,  porque  ésta  ha  procurado  establecer  las  cosas 
de  manera  que  la  necesidad  este  satisfecha  y que  no  se 
falte  tampoco  en  nada  á lo  que  en  el  presupuesto  viene 
consignado,  porque  si  esto  sucediera,  ya  sabemos  los 
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medios  que  habría  para  exigir  La  responsabilidad  á 
quien  corresponda. 

Y llego  ya  con  esto  al  último  punto,  que  ha  sido 
realmente  la  parte  nueva  del  voto  particular  del  señor 
general  Daban. 

No  esperaba  yo  que  S,  8.  insistiese  tanto  respecto 
de  una  cuestión  que  ayer  procuró  tratar  de  una  ma- 
nera muy  satisfactoria,  correspondiendo  desde  luego  á 
mis  deseos  y á mis  convicciones.  Su  señoría  no  tenia 
por  qué  decir  ahora  que  nos  habíamos  opuesto  de  una 
manera  tenaz  á que  se  discutiese  su  proposición  de  ley 
sobre  servicio  militar,  porque  esto  realmente  no  es 
exacto.  Nosotros  no  nos  hemos  opuesto  á que  se  discu- 
ta en  la  forma  que  indica;  y sobre  todo,  aunque  la  opa* 
sicion  nuestra  hubiera  sido  eu  esos  términos,  ¿no  tenia 
8.  S.  medios  reglamentarios  para  promover  la  discu- 
sión? ¿No  podía  haber  presentado  una  proposición  in- 
cidental, por  cuyo  medio  se  discute  en  la  Cámara  todo 
lo  que  se  quiere?  ¿De  qué  se  queja,  pues,  ahora? 

Ya  ve  8.  8.  que  nuestra  oposición,  si  la  hubiese  ha- 
bido, hubiera  sido  ridicula.  Lo  que  hay  es  que  nosotros 
nos  opusimos  (y  acaso  he  hecho  mal  en  usar  de  esta 
palabra),  ó nos  propusimos,  en  uso  de  uu  perfecto  de- 
recho que  todos  los  Representantes  dei  país  tienen,  que 
no  se  discutiese  la  proposición  en  la  forma  que  venia, 
es  decir,  que  no  llegase  á darse  díctámen  para  que 
fuese  denegado  ó admitido  por  la  Cámara;  y esto  pasa 
todos  los  di  as.  Pues  qué,  ¿acaso  ha  sido  esta  la  única 
proposición  ó el  único  proyecto  de  ley  que  duerme  eu 
las  Cámaras,  que  uo  sale  adelante,  que  va  pasando  de 
legislatura  en  legislatura,  y que  se  ve  envuelto  en  la 
clausura  de  las  Cortes  y no  es  ley  nunca?  (El  Sr.  Da - 
Mn:  Jo  insistiré,)  Insistirá  S.  S.,  y hará  muy  bien;  pero 
esto  no  dice  nada  respecto  de  que  nosotros  no  hayamos 
usado  también  de  un  derecho  incuestionable  al  proce- 
der  como  hemos  procedido;  lo  que  yo  hago  en  este  mo- 
mento no  es  juzgar  á S.  S.,  sino  defender  mi  conducta 
y la  de  mis  compañeros. 

Lo  que  nosotros  hemos  efectuado  ha  sido  ejercitar 
el  derecho  que  tenemos  todos,  y lo  hemos  hecho  en  ei 
salón  de  sesiones,  en  el  de  conferencias  y en  las  Seccio* 
nes  públicamente,  á la  vista  de  todo  el  mundo,  porque 
estábamos  usando  de  una  facultad  que  nadie  nos  podía 
negar.  Por  consiguiente,  8.  B.  era  injusto  al  decir  que 
nos  habíamos  valido  de  toda  clase  de  medios;  hemos, 
sí,  utilizado  todos  los  legítimos,  naturales  y propios  del 
carácter  de  Diputados,  sin  omitir  ninguno;  porque  ¿qué 
habíamos  de  hacer  si  queríamos  triunfar? 

Pero  decía  S.  S.,  y dejo  lo  que  al  Gobierno  se  re- 
fiere* porque  estas  palabras  que  acabo  de  pronunciar  y 
la  interrupción  de  S.  S.,  de  conformidad  con  ellas,  hace 
innecesario  lo  que  iba  á exponer;  pero  decía  8.  S.;  «no 
están  SS.  SS.  acordes,  los  Diputados  de  unión  constitu- 
cional de  la  isla  de  Cuba,  coa  lo  que  los  periódicos  han 
dicho,  y aun  la  misma  provincia  de  la  Habana  está  en 
discordancia  con  las  demás;»  y en  corroboración  acu 
mulaba  cargos  y tanta  cantidad  de  supuestas  contra- 
dicciones, que  no  sé  cómo  lograré  desembarazarme  de 
todos  ellos. 

No  obstante,  voy  á manifestar  de  una  manera  bre- 
vísima que  yo  creo  en  primer  termino  que  ei  señor  ge- 
neral Daban  se  ha  sentido  molestado  de  una  manera 
innecesaria,  efecto  de  su  excesiva  susceptibilidad,  por 
lo  que  ios  periódicos  han  dicho,  viniendo  á discutirlo 
aquí,  cuando  yo  no  les  hubiera  concedido  importancia 
d©  ninguna  clase,  no  porque  no  sea  respetable  la  pren- 
sa, sino  porque  lo  que  ella  dice  tiene  valor  y debe  con- 
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i testarse  en  la  misma  prensa,  no  en  el  Parlamento,  (El 
Sr.  Dabám  También  en  el  Parlamento.)  Pues  entonces, 
si  yo  fuera  á ocuparme  aquí  de  todos  los  periódicos 
que  me  han  aludido  poí*  la  manera  como  defiendo  mis 
| ideas  ©n  las  cuestiones  de  Ultramar,  le  aseguro  al  se- 
ñor Daban  qu©  no  concluía  eu  mucho  tiempo,  y tam- 
bién que  haría  oir  cosas  algo  impropias  de  este  sitio; 
porque  tengo  la  satisfacción  de  manifestarle  queleshe 
inspirado  tanto  interés  á los  periódicos  que  sostienen 
las  ideas  de  mis  adversarios,  y me  han  considerado  tan 
conspicuo,  que  apenas  si  hay  cosa  alguna  de  mi  vida 
privada  que  no  hayan  querido  presentarla  bajo  todas 
formas  y maneras;  pero  yo  no  hago  caso  de  eso,  y creo 
j más,  que  en  ciertos  momentos  en  la  prensa  es  esto 
disculpable.  En  todo  caso,  cuando  lo  estime  conve- 
niente recurriré  á los  tribunales;  pero  no  1©  daré  nun- 
ca la  importancia  de  tratar  aquí  de  las  afirmaciones 
de  un  periódico  y de  tomarlas  como  opiniones  de  todo 
un  partido. 

Respecto  á la  cuestión  que  motiva  estas  palabras, 
habrá  habido  un  periódico  como  La  Voz  de  Cuba , que 
haya  expuesto  lo  que  8.  S,  ha  dicho,  y ha  obrado  per- 
I fectamente;  pero  ¿qué  han  escrito  los  demás  periódi- 
cos de  la  misma  comunión  ó agrupación  política  á que 
es©  periódico  pertenece?  ¿Qué  ha  dicho  El  Diario  de  la 
Marina**  ¿Tiene  recortados  S.  S,  los  artículos  de  este 
periódico  que  á esto  se  refieren?  Pues  ya  va  8.  S,  que 
no  debe  atribuir  á nu  partido  lo  que  un  periódico  diga 
con  más  ó ménos  autoridad,  con  mayor  ó menor  exac- 
titud y sin  haber  anunciado  que  iba  á definir  uu  dog- 
ma, para  prevenirnos  los  demás  á rechazarlo. 

En  cuanto  á la  contradicción  qu©  8.  $.  afirma  que 
existe  entre  la  Habana  y las  demás  provincias,  y es  es- 
te achaque  que  de  antiguo  y con  mucha  constancia 
padece,  ¿quiere  el  señor  general  Daban  que  le  demues- 
tre de  un  modo  concluyente  que  están  en  perfecto 
acuerdo  todas?  Pues  aquí  tiene  á los  Diputados  que 
representan  á las  distintas  provincias  cubanas,  que 
también  se  hallaban  en  la  Cámara  en  Enero,  y sin  em- 
bargo, todos  estuvimos  de  acuerdo  el  dia  en  que  se 
trató  de  derrotar  la  proposición  de  S,  8, 

Guando  de  allá  hemos  venido  como  representantes, 
y todos  vivimos  allí,  y nuestras  opiniones  son  conoci- 
das para  que  no  nos  elijan  por  equivocación,  me  pare- 
ce que  nuestra  unidad  de  miras  en  este  punto  está 
perfectamente  demostrada, 

Y voy  á concluir  coa  una  consideración.  No  digo 
j nada  más  respecto  de  los  periódicos,  porque,  como  ve 
el  Sr,  Daban,  este  era  un  argumento  que  por  innece- 
sario realmente  no  debía  haber  hecho;  ni  me  fijo  en 
, las  supuestas  contradicciones,  porque  si  el  Boletín  Mer- 
cantil de  Puerto-Rico  dice  una  cosa.  La  Bandera  Es- 
pañola de  Santiago  de  Cuba  defiende  otra;  La  Voz  de 
Cuba  se  expresa  en  un  sentido,  y todos  los  demás  pe- 
riódicos en  otro;  esto  es  propio  de  la  polémica  de  la 
prensa:  para  conocer  y saber  8.  S.  nuestras  opiniones, 
le  bastaba  el  acto  de  oponernos  todos  ó casi  todos,  in- 
¡ cluso  el  único  Diputado  de  su  mismo  partido  que  aquí 
había,  de  una  manera  terminante  á que  su  proposición 
de  ley  prosperase,  (El  Sr , Dábán\  Pero  sin  dar  razo- 
nes,) Las  hemos  dado;  y sobre  todo,  tenga  esto  presente 
el  Sr,  Daban:  nosotros  no  hemos  querido  discutir  esa 
proposición,  y nos  hemos  propuesto  no  discutirla  en  la 
forma  que  la  presentó  S.  8.;  pero  en  cuanto  á no  dar 
razones,  en  el  momento  que  se  hubiera  puesto  á dis- 
cusión con  la  forma  que  traía,  se  las  hubiéramos  dado 
á 8.  8.  Esto  aparte  de  que  no  me  parece  que  se  trate 
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de  ningún  problema  completamente  desconocido,  y las 
opiniones  generales  de  las  distintas  agrupaciones  polí- 
ticas respecto  de  estos  asuntos  S.  S.  las  conoce  y algo 
hemos  hablado  de  esto, 

Pero  todavía  deseo  manifestar  á S,  S.  que  nunca 
hemos  estimado  nosotros  que  fuera  órgano  nuestro,  ni 
autorizado  ni  oficial  en  la  prensa,  el  periódico  que  se 
titula  La  Voz  de  Cuba , como  no  hemos  considerado 
que  lo  sea  ninguno,  porque  no  tienen  ese  carácter  los 
que  en  la  Habana  se  publiquen.  Los  partidos  no  tienen 
esta  clase  de  Gacetas  oficiales. 

Respecto  á La  Voz  de  Cuba,  sobre  cuyas  opiniones 
políticas  por  lo  que  á la  Península  se  refiere  no  tengo 
para  qué  hablar,  ni  me  importan  á mí  nada,  solo  diré 
que  es  un  periódico  para  mí  tan  respetable  como  to- 
dos los  demás  que  allí  y aquí  se  publican;  que  presta 
sus  servicios  en  la  forma  que  le  parece  conveniente  á 
la  agrupación  política  á que  pertenezco,  lo  cual  agra- 
dezco infinito,  de  la  misma  manera  que  a otros  mu- 
chísimos periódicos  que  también  lo  hacen;  pero  nada 
más,  porque  á otra  cosa  no  es  posible  llegan 

En  cuanto  á mi  partido,  en  efecto  tiene  como  uno 
de  sus  principios  la  separación  de  los  mandos  civil  y 
militar,  como  sustenta  otros  muchísimos  por  los  que 
no  puede  ser  llamado  con  propiedad  partido  conserva- 
dor, sino  por  el  contrario,  liberal,  y por  esto  sus  Dipu- 
tados no  se  han  opuesto  á que  la  división  de  mandos 
se  realice,  buscando  no  obstante  las  condiciones  en  que 
debe  hacerse,  ó sea  la  oportunidad,  y teniendo  en  cuen- 
ta otras  muchas  consideraciones  que  nosotros  no  po 
demos  acaso  apreciar  de  una  manera  debida,  por  lo 
cual  confiamos,  respecto  de  este  como  de  otros  muchos 
puntos,  en  la  prudencia  de  los  Gobiernos.  Así  es  que  el 
hecho  que  3.  S.  recordaba  de  haber  recibido  los  Dipu- 
tados de  aquellas  provincias  excitaciones  para  que  se 
opusiesen  á la  división  de  mandos,  no  significa  nada, 
absolutamente  nada,  como  me  acaba  de  manifestar  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Armas,  que  á la  reunión  citada  por 
S.  S.  asistió,  porque  ye  no  me  encontraba  eo  ella,  y si 
me  hubiese  encontrado,  le  aseguro  al  Sr  Daban  que 
hubiera  procedido  de  la  misma  manera  que  el  resto  de 
mis  compañeros. 

No  implicaba  esto  que  se  opusiesen  a ese  principio; 
pues  al  contrario,  dijeron  que  no  podían  responder  á 
aquellas  excitaciones,  que  al  fin  y al  cabo  no  eran  or- 
den de  partido,  ni  ninguna  excitación  que  partiera  de 
la  generalidad,  sino  una  apreciación  un  tanto  indivi- 
dual y sobre  la  cuestión  de  momento,  porqoe  no  era 
esa  la  opinión  de  la  totalidad  del  partido,  ni  el  princi- 
pió  consignado  en  su  programa.  Y me  parece  que  es 
bastante  lo  dicho  para  que  el  Sr.  Daban  comprenda  que 
no  hay  falta  de  sinceridad  en  la  opinión  que  mi  parti- 
dos  con  respecto  al  servicio  militar  en  Cuba,  ha  mani- 
festado con  la  lealtad  y franqueza  que  le  es  propia,  que 
es  la  manera  como  lo  harán  siempre  todos  sus  repre- 
sentantes, 

Y si  acaso  3.  3,  creyera  encontrar  contradicciones 
en  nosotros,  ó tiene  empeño  en  encontrarlas,  yo  le  rué-  ; 
go  que  desista  de  ese  propósito  y nos  deje  que  expon- 
gamos nuestras  opiniones  en  cada  momento  en  la  for- 
ma que  creamos  que  debemos  hacerlo,  porque  para  eso 
son  nuestras  y nos  comprometen,  y cuídese  3.  S.  de  no 
aparecer  en  contradicción  con  nadie  que  esté  dentro 
de  su  campo,  como  ya  le  ha  ocurrido,  porque  en  otro 
caso  vendría  precisamente  á hacer  aquí  lo  que  trata  de 
censurar  en  nosotros;  y esto  que  le  sucede  sin  duda 
respecto  de  esta  cuestión  deservicio  militar, le  obliga 


á ponerse  de  acuerdo  con  el  Diputado  que  fué  electo 
por  su  misma  agrupación  política,  antes  de  acusar 
nuestras  contradicciones. 

Pero  á esto  no  le  doy  yo,  después  de  todo,  ninguna 
importancia,  y concluyo  rogando  á la  Cámara  me  dis- 
; pense  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr,  Dabán; 
pero  faltando  doce  minutos  para  terminar  las  horas  de 
sesión,  S,  S,  verá  si  le  conviene  mejor  rectificar  ahora 
ó dejarlo  para  la  tarde. 

El  Sr,  DABÁN:  Abusando  de  la  amabilidad  de  la 
Presidencia,  acepto  el  ofrecimiento  de  rectificar  en  la 
sesión  de  la  tarde;  porque  como  tengo  que  contestar  á 
tres  discursos  de  importancia  y hacerme  cargo  de 
muchos  puntos  concretos,  me  sería  imposible  terminar 
ahora  la  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo): Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde- 
terrazo):  Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Moret,  para  que  la  carretera  de 
segundo  orden  de  Mora  á Madrideños  se  denomine  de 
Yébenes  á Madrideños,  é incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  Toledo  á Mora  (V^ 
se  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núnu  14=8,  sesión,  del  5 
del  actual),  dijo 

El  3r.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Canalejas  tiene  la 
palabra,  como  firmante,  para  apoyar  la  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Mi  respetable  y querido  ami- 
go el  Sr.  Moret  tuvo  la  honra  de  presentar  al  Congre- 
so en  2 fi  de  Junio  ultimo  una  proposición  de  ley  para 
que  la  carretera  de  segundo  orden  de  Mora  á Madrid©- 
jos  se  denomine  de  Yébenes  á Madrideños,  ó incluyen- 
do en  el  plan  general  la  de  Toledo  á Mora.  Habiendo 
asociado  mi  firma  á la  del  Sr,  Moret,  y por  su  encar- 
go, ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción dicha  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposíci  on  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SEGUE  TARJO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter* 
razo):  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra  para  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición que  le  dirigen  los  gerentes  de  fábricas  de  sa- 
lazón de  pescado,  comerciantes,  navieros  y patrones 
de  buques,  propietarios,  labradores,  marineros  y veci- 
nos de  'los  puertos  de  Barca,  Vicedo  y Barquero,  en 
solicitud  de  que  este  ültimo  sea  declarado  puerto  de 
refugio,  según  procede  por  su  situación  y condiciones 
especiales  de  seguridad  y abrigo. 
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Las  consideraciones  que  en  la  instancia  se  expo- 
nen, y que  creo  innecesario  reproducir,  abonan  esta 
justísima  pretensión;  y por  lo  mismo,  yo  ruego  al  se- 
ñor Ministro  del  ramo  que  se  sirva  tenerlas  en  cuenta 
en  su  dia  y que  le  sirvan  de  fundamento  para  traer  el 
oportuno  proyecto  de  ley  cuando  las  Cortes  vuelvan  á 
reunirse* 


A las  tres  y cuarto  de  la  tarde  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  ona 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Castelar*  concediendo  una  pensión 
á D*  José  Zorrilla  (Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  i 2 de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  CASTELAH: Señores  Diputados,  pocas,  muy 
pocas  palabras  voy  á pronunciar. 

Acostumbrados  de  antiguo  á hablar  aquí  en  la  se- 
guridad de  que  cuanto  proponemos  no  ha  de  ser  apro- 
bado, acostumbrados  á hablar  sin  esperanzas  de  trian- 
fo,  hablamos  hasta  en  aquellos  asuntos  en  ios  cuales 
nos  hallamos  completamente  seguras  de  la  victoria. 

Y en  efecto,  señores,  la  pensión  vitalicia  propuesta 
por  algunos  Diputados  para  un  poeta  de  todos  querido 
y de  todos  admirado,  no  es  tanto  pago  á obras  verda- 
deramente inapreciables,  cuanto  reconocimiento  ex  pre- 
so de  su  extraordinario  mérito,  que  toca  en  la  inmor- 
talidad* 

Débanse  estas  pensiones  á glorias  iu contestadas  é 
incontestables,  débense  decretar,  no  ya  como  .recom- 
pensa del  mérito  esclarecido,  no;  como  un  estímulo  al 
mérito  que  se  dibuja  en  los  horizontes  del  porvenir; 
porque  votando  esta  pensión,  diremos  á todos  aquellos 
que  sienten  la  llama  del  genio  y que  están  dispuestos  á 
proseguir  los  himnos  magníficos  de  la  epopeya  de 
nuestra  historia,  que  las  Cortes  españolas,  organismo 
esencial  de  nuestra  Constitución,  les  prometen  un  pre- 
mio seguro  y Ies  ofrecen  un  estímulo  si  contribuyen  en 
alguna  de  las  manifestaciones  intelectuales  á estas 
grandes  ideas,  á estos  grandes  movimientos  que  im- 
pulsan las  generaciones  hacia  las  esperanzas  del  por- 
venir, y al  mismo  tiempo  parece  que  como  abrillantan- 
do á ios  pueblos  abrillantan  al  planeta,  y abrillantan- 
do el  planeta  lo  elevan  como  una  hostia  consagrada  á 
la  idealidad  de  lo  divino. 

Votemos,  Sres.  Diputados,  votemos  unánimes  una 
pensión  al  inmortal  Zorrilla.  El  Estado  no  se  compone 
solo  del  ejército,  del  clero,  de  la  marina,  de  las  clases 
burocráticas,  no;  se  compone  también,  y más  esencial- 
mente, de  aquellos  que  contribuyen  á cultivar  el  ideal. 

Así  como  en  cierto  tiempo  hubo  poetas  de  la  corte, 
preciso  es  que  haya  hoy  poetas  que  se  llamen  poetas 
do  las  Naciones.  ¿Y  puede  negarse,  Sres.  Diputados, 
que  el  inmortal  Zorrilla  reviste  el  carácter  de  uu  poeta 
verdaderamente  nacional?  ¿Puede  negarse  por  ningu- 
no de  aquellos  que  me  están  escuchando? 

Nótese  que  nuestros  grandes  poetas,  que  los  teñe- 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  exposición  pasa- 
rá á la  Comisión  de  peticiones . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo); Se  sus  pande  la  sesión  hasta  las  tres  de  la  tarde, 
eu  que  continuará  el  debate  pendiente,?) 

Eran  las  doce. 


mos  de  primer  orden  en  nuestro  siglo,  y no  los  nom- 
bro por  temor  á mi  memoria,  pues  son  en  tan  gran 
número  que  pudiera  alguno  olvidárseme;  nótese  que 
nuestros  poetas  representan  más  que  los  de  ningún 
otro  pueblo  la  originalidad  y el  entusiasmo  del  genio 
patrio*  El  gran  Quintana  personifica  todo  el  movimlem 
to  de  la  guerra  de  la  Independencia  y todo  el  movi- 
miento de  la  libertad  española.  Zorrilla  desde  el  aña 
1836  hasta  ahora  personifica  indudablemente  el  rena- 
cimiento al  culto  de  nuestra  historia  nacional* 

Yo  compadezco  muy  de  veras  á aquel  que  no  siente 
resonar  en  sus  oídos  los  cuartetos  de  La  Tempestad 
cuando  resuena  el  trueno  en  los  espacios;  yo  compa- 
dezco sentidamente  á aquel  que  llegando  á Toledo  no 
vaya  á contemplar  el  Cristo  de  la  Vega  con  la  mano 
todavía  bajada  para  testificar  en  la  cuestión  de  aque- 
llos legendarios  amores;  yo  compadezco  al  que  no  ve 
en  los  machones  de  aquel  puente  los  baños  do  la  Cava 
todavía  viviente,  y no  recuerda  las  grandes  estrofas  de 
la  rota  del  Guadalete;  yo  compadezco  al  que  no  ve  en 
Granada,  en  Sierra  Nevada  ó en  la  Alpujarra,  cuando 
el  sol  se  pone  tras  las  montañas  de  Loja  ó tras  los  ali- 
catados de  la  Alhamhra,  el  poema  de  la  reconquista 
nacional,  que  se  dilata  de  tal  suerte  que  luego  descu- 
bre nuevos  mundos,  y si  hubiese  sido  posible,  aquellos 
héroes  engrandecidos  por  Zorrilla  hubieran  conquista- 
do hasta  las  estrellas  del  cielo* 

Todo  esto,  Sres,  Diputados,  constituye  el  testimo- 
nio de  glorias  nacionales  que  es  necesario  reconocer, 
y digámoslo  un  poco  prosaicamente,  que  es  necesario 
pagar* 

Todas  las  Naciones,  todas,  han  hecho  lo  que  yo  ven- 
go á proponer  á este  Congreso,  Putschkine,  el  gran 
poeta  ruso,  con  tener  ideas  [liberales,  tan  contrarias  á 
los  sentimientos  del  férreo  Nicolás,  recibió  un  dia  un 
libro  del  Czar,  y al  abrirlo  se  encontró  que  estaba 
compuesto,  en  vez  de  hojas,  de  billetes  de  Banco*  A 
Tennyson  se  le  llama  hoy  el  poeta  de  la  corte  de  In- 
glaterra por  los  favores  que  recibió  de  aquella  ilustre 
Soberana  en  pago  á sus  maravillosos  versos* 

En  la  Nación  vecina,  señores,  el  gran  Lamartine,  á 
pesar  de  sus  odas  y de  sus  historias,  historias  y odas 
opuestas  completamente  al  cesarismo  y al  César,  más 
que  las  odas  y las  historias  del  otro  poeta  inmortal 
Víctor  Hugo,  que  alguna  vez  había  cantado  á los  Bo- 
napartes,  recibió  del  Imperio  una  pensión,  vitalicia  de 
í 00.0 00  francos,  con  la  condición,  parecida  á las  que 
se  consignaban  en  nuestros  antiguos  vínculos  y ma- 
yorazgos, y que  todavía  subsiste  en  los  patrimonios  de 
la  Cámara  de  los  Lores  en  Inglaterra,  de  que  aquella 
pensión  no  podía  caer  nunca  en  manos  do  acreedores, 
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Y nosotros,  ¿q uó  proponemos?  Proponemos  para 
Zorrilla,  que  tiene  un  poco  desequilibrado  su  presu- 
puesto doméstico,  lo  que  concedéis  á los  Ministros  que 
desequilibran  el  presupuesto  nacionaL  (Risas.) 

No  creo,  pues,  que  ningún  Diputado  de  esta  Cáma- 
ra se  oponga  á la  proposición  que  de  todos  lados  fir- 
mamos* En  ello,  señores,  ye  un  interés  nacional;  en  ello 
está  empeñado  nuestro  amor  patrio*  Si  Zorrilla  fuese 
un  hombre  de  ahorro,  de  economía,  de  previsión,  no  se- 
ria poeta*  Sabido  es  que  cuando  Dios  creo  el  mundo  les 
entregó  á unos  hombres  campos , á otros  ganados  á 
otros  cabañas,  á otros  fábricas  y artefactos,  y al  pobre 
poeta  le  entregó  el  espacio  azul,  donde  no  hay  nada 
que  comer* 

Es  indispensable  que  nosotros  demos  muestras  ¿ 
Zorrilla  de  que  no  en  vano  se  vive  para  las  glorías  na- 
cionales, cantándolas  en  tan  divinos  versos,  que  cada 
vez  que  nuestra  memoria  los  repite,  esos  versos  consti- 
tuyen algo  que  se  identifica  con  el  espíritu  inmortal 
de  nuestra  Patria.  (Grandes  aplausos .) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTR ¿MAB  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nuñez  de  Arce): 
El  Gobierno  se  asocia  con  mucho  gusto  á las  elocuen- 
tes palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Castelar,  y no 
otra  cosa  podría  hacer  tratándose  en  la  proposición  que 
ha  presentado,  de  una  de  nuestras  más  ilustres  glorias 
contemporáneas* 

Por  mi  parte  solo  tengo  un  sentimiento  en  esta  oca- 
sión: que  la  posición  que  en  estos  momentos  ocupo  no 
me  baya  permitido  poner  mi  firma  al  pié  de  esa  propo- 
sición honrosa  para  la  Patria. 

¿Quién  de  nosotros  no  ha  oido  desde  los  primeros 
años  los  cantos  de  ese  inspirado  poeta,  que  nos  ha  hecho 
amar  á España  en  los  dias  en  que  era  quizá  más  des- 
graciada y sufría  desgarrada  por  internas  luchas  bajo 
la  pesadumbre  de  su  infortunio?  El  tiempo,  que  marcha 
sin  detenerse  jamás  y que  es  implacable,  ha  ido  lenta- 
mente oscureciendo  nuestras  antiguas  glorias,  y hoy 
solamente  nos  quedan  recuerdos  de  loque  fuimos;  pero 
todavía  hay  algo  que  levanta  nuestro  ánimo,  yes,  saber 
que  aquende  y allende  los  mares  la  voz  de  nuestros 
poetas,  y sobre  todo  la  del  inmortal  Zorrilla,  vibra  po- 
derosa y hace  resonar  aun  en  el  mundo  la  hermosa 
pompa  de  la  lengua  castellana. 

Yo,  señores,  tengo  en  este  momento  un  doble  inte- 
rés respecto  á Zorrilla  como  maestro;  le  amo  como 
paisano;  hemos  nacido  en  la  misma  ciudad,  ó en  el  mis- 
mo solar  castellano  se  mecieron  nuestras  cunas;  para 
mayor  fortuna  mia,  hasta  somos  hermanos  de  pila  por 
haber  recibido  el  agua  del  bautismo  en  una  misma  par- 
roquia* Figúrese  el  Congreso  con  qué  entusiasmo,  con 
qué  emoción  tan  profunda  aceptaré  yo  la  proposición 
presentada  por  el  Sr.  Castelar,  siempre  dispuesto  á ce- 
lebrar nuestras  glorias  nacionales  y á abrir  caminos 
por  donde  todo  lo  que  vale  luzca  y brille  en  nuestros 
horizontes  literarios  y políticos;  hasta  tal  punto  es  esto 
cierto,  que  cuando  la  posteridad  recoja  y agrupe  todas 
las  obras  de  Zorrilla,  yo  creo  que  como  portada  de  ese 
libro  reproducirá  las  elocuentísimas  palabras  que  en 
elogio  del  insigne  poeta  acaba  de  pronunciar  el  no  me- 
cos insigne  orador  de  la  tribuna  española* 

Ei  Gobierno,  pues,  ruega  al  Congreso  que  se  sírva 
tomar  por  unanimidad  en  consideración  la  proposición 
de  ley  apoyada  por  el  Sr*  Castelar* » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
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cha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  que  constara  por  unani- 
midad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
! ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 
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Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zafra  á HueWa,  ter- 
minando en  la  frontera  de  Portugal,  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  al  Diario  núm.  180,  sesión  del  13  de  Junio , 
y Diario  núm.  141,  sesión  del  26  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  l.°» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuá  apro- 
bado* 

Se  leyó  el  2*a,  qne  decia: 

«Art*  2*°  Se  autorizan]  Gobierno  para  otorgar,  con- 
forme con  la  legislación  vigente,  medíante  pública  su- 
basta, y con  arreglo  al  proyecto  y petición  presentada 
por  los  Sres*  Lamartiniere  y Escoriaza,  ©i  ferro-carril 
designado  en  el  ariíeulo  anterior,  cuyo  trazado  corres- 
pondiente al  cruce  de  la  frontera  entre  España  y Por- 
tugal se  sujeta  á los  planos  y acta  suscritos  de  común 
acuerdo,  con  fecha  19  de  Junio  de  1868,  por  los  inge- 
1 nioros  nombrados  respectivamente  por  ambas  Naciones 
y aprobados  por  los  Gobiernos  de  las  mismas.» 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr*  Martínez  de  Campos,  que 
dice  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  subastar  el  ferro- 
carril designado  en  el  artículo  anterior,  con  una  sub- 
vención que  no  exceda  de  60.000  pesetas  por  kilóme- 
tro, ni  pase  del  25  por  100  del  presupuesto  que  se  apro- 
bare. La  concesión  disfrutará,  además,  de  la  exención 
de  los  derechos  de  aduanas,  según  establece  el  párra- 
fo 4.°  del  art.  12  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877.  La  subvención  será  sa- 
tisfecha "por  partes  de  obra  designadas  de  antemano, 
totalmente  ejecutadas,  abonándose  á lo  sumo  el  25  por 
100  del  importe  de  éstas,  en  la  forma  que  determinen 
las  leyes  de  presupuestos.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  palabra 
para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  LEYGrQNIER:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuá  afirmativo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
artículo  con  la  enmienda*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Art*  2.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  subastar  el 
ferro-carril  destguado  en  el  artículo  anterior,  con  una 
subvención  qtíe  no  exceda  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro ni  pase  del  25  por  100  del  presupuesto  que  se 
aprobase*  La  concesión  disfrutará  además  de  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  aduanas,  según  establece  el  pár- 
rafo cuarto  del  art*  12  de  la  ley  general  de  ferro -car- 
riles de  23  de  Noviembre  de  1877*  La  subvención  será 
satisfecha  por  partes  de  obra  designadas  de  antemano, 
totalmente  ejecutadas,  abonándose  á lo  sumo  el  25  por 
100  del  importe  de  éstas  en  la  forma  que  determinen 
las  leyes  de  presupuestos*» 
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Se  leyó  el  3,&,  que  decía: 

«Art,  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  can  una  subvención  de  60,000  pesetas  por  kiló- 
metro* Esta  cantidad  se  abonará  men  analmente  á la 
empresa  concesionaria  en  razón  al  50  por  Í00  de  las 
obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este  ferro  carril  de  ; 
la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  para  el  mate- 
rial que  sea  necesario  introducir  del  extranjero  con 
destino  á 1.a  construcción  déla  línea  y á su  explotación 
durante  los  primeros  diez  anas:  esta  exención  se  hará 
efectiva  en  la  forma  que  establecen  las  leyes  y díspo- 
clones  reglamentarias  que  rijan  sobre  la  materia  al 
otorgarse  la  concesión, » 

El  Sr  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  otra  enmienda  del  Sr.  Martínez  de  Campos,  que 
dice  así: 

«En  las  cláusulas  de  la  concesión  se  señalarán  pla- 
zos parciales  para  el  progreso  de  las  obras,  expresando  | 
entre  los  casos  de  caducidad  la  falta  de  cumplimiento 
de  esta  condición.  Se  expresará  también  que  en  caso 
de  caducidad,  la  subasta  á que  se  refiere  el  art.  38  de 
la  ley  general  de  ferro- carriles  versará  sobre  el  im- 
porte de  la  subvención,  reservándose  al  primitivo  con- 
cesionario el  derecho  á indemnización  de  las  obras 
ejecutadas  aprovechables,  descontando  la  subvención 
recibida  y prévia  tasación  verificada  antes  de  la  su- 
basta.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  LEYGQNIER:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado 
en  esta  forma: 

tí  A rt,  3,°  En  las  cláusulas  de  la  concesión  se  seña- 
larán plazos  parciales  para  el  progreso  de  las  obras, 
expresando  entre  los  casos  de  caducidad  la  falta  de 
cumplimiento  de  esta  condición.  Se  expresará  también 
que  en  caso  de  caducidad  la  subasta  á que  se  refiere 
el  art,  38  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  versará 
sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose  al  pri- 
mitivo concesionario  el  derecho  á indemnización  de  las 
obras  ejecutadas  aprovechables,  descontando  la  sub- 
vención recibida  y prévia  tasación  verificada  antes  de 
la  subasta,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  art,  V 
propuesto  por  el  Sr.  Martínez  de  Campos,  que  dice  así: 

{(Art.  4,°  No  se  reconocerá  en  la  subasta  de  la  con- 
cesión el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere  el  art.  56 
del  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878  para 
la  ejecución  do  la  ley  vigente  de  ferro-carrilles.  Se  en- 
tenderá aplicable  la  legislación  general  que  rija  al 
tiempo  de  otorgarse  la  concesión,  en  cuah to  no  esté  ex- 
presamente modificada  por  ta  presente  ley,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
el  artículo. 

El  Sr,  LEYGrONTER:  La  Comisión  acepta  el  ar- 
tículo,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Gomísion  de  corrección  de  estilo. 


El  Congreso  acordó  poner  en  conocimiento  de  las 
Secciones  que,  hallándose  ausentes  los  Sres,  Batanero 
(D.  Manuel),  Becerra  Armesto,  Bas  y Redondo,  y en- 
fermo el  Sr,  Bushell,  no  podían  formar  parte  de  la  Co- 
misión encargada  de  dar  dictamen  sobre  varios  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito,  á fin  de 
que  procedieran  al  nombramiento  de  otros  cuatro  in- 
dividuos de  dicha  Comisión,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  Cuba, 

El  Sr.  Daban  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DARÁN:  Debo  empezar  pidiendo  que  me 
dispenséis  si  molesto  de  nuevo  vuestra  atención,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  mis  palabras  han  de  con- 
trastar con  las  elocuentes  frases  pronunciadas  hace 
unos  momentos  por  el  Sr.  Castelar  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Entro  nuevamente  en  la  discusión  de  los 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  y como  este  es  nn  ter- 
reno  bastante  mas  árido,  no  ha  de  seros  tan  agradable; 
pero  estoy  en  la  necesidad  de  hacer  algunas  rectifica- 
ciones á lo  dicho  por  Los  Sres,  Ministros  de  Guerra  y 
Marina  y por  el  Sr,  Villanueva,  á fin  de  ver  si  puedo 
llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que  cuan- 
to pido  en  el  voto  particular,  aunque  no  se  consigno 
en  el  presupuesto  actual,  debe  tenerse  en  cuenca  para 
ponerlo  en  práctica  en  el  curso  del  ejercicio,  y modifi- 
car las  disposiciones  que  hoy  rigen,  poniéndolas  en  ar- 
monía con  las  que  yo  propongo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  al  impugnar  el  voto 
particular  y las  razones  que  yo  había  expuesto,  empe- 
zó manifestando  que  si  hay  más  Guardia  civil  en  al- 
gunas provincias  de  la  isla  de  Cuba,  es  porque  en  ellas 
había  más  bandolerismo  ó más  número  de  malhecho- 
res, Debo  decir  á S.  S.  que  por  el  giro  que  ha  dado  á 
sus  conceptos  se  ve  claramente  que  S,  S.  no  ha  com- 
prendido bien  mis  propósitos,  Al  decir  que  daba  la  ca- 
sualidad de  que  babia  más  bandolerismo  ó más  malhe- 
chores en  las  provincias  donde  babia  más  Guardia  ci^ 
vil,  empleaba  yo  un  medio  para  combatir  el  presu- 
puesto  actual  en  la  parte  que  se  refiere  al  aumento  de 
dicho  instituto;  quería  dar  á entender  que  la  extinción 
del  bandolerismo  no  depende  del  aumento  de  la  Guar- 
dia civil,  y por  eso  decía  que  en  las  provincias  donde 
había  más  Guardia  civil  había  más  bandolerismo:  este 
ha  sido  el  sentido  de  mis  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (y  yo  en  menor  escala) 
hemos  podido  apreciar  que  el  éxito  de  una  operación  no 
depende  del  número  de  fuerzas,  sino  de  la  actividad 
que  a la  operación  se  imprime;  y por  consiguiente,  el 
problema  no  se  va  á resolver  por  aumentar  un  centenar 
ó dos  de  guardias  civiles  en  determinadas  provincias. 
Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habrá  de  convenir 
conmigo  en  que  lo  que  hay  que  hacer  es  excitar  el  celo 
de  los  jefes  de  las  Comandancias  y exigir  responsabili- 
dad si  dentro  de  determinado  plazo  no  se  obtienen  los 
resultados  apetecidos. 

También  dije  que  si  efectivamente  habia  asas  par- 
tidas de  malhecho  res,  en  vez  de  aumentar  la  Guardia 
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civil,  lo  que  debía  hacerse  era  destinar  á la  persecución 
¿el  bandolerismo  esos  2*000  soldados  que  están  reba- 
jados. Vea,  pues*  S*  S.  cómo  en  lo  que  se  referia  á la 
Guardia  civil  expresaba  un  concepto  distinto  del  que 
S.  s.  ha  entendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  que  yo  había  des- 
candido  ai  detalle  de  las  fuerzas  que  había  en  cada 
provincia*  No  hice  más  que  decir  que,  según  los  esta- 
dos, había  más  Guardia  civil  en  esas  provincias,  y hube 
de  emplear  ese  argumento  para  defender  la  tésis  que 
me  proponía.  Tratando  del  aumento  de  los  haberes  de 
¡a  Guardia  civil,  dijo  S.  S,  que  ese  aumento  estaba  jus- 
tificado, No  debió  oir  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  lo 
que  ayer  expresé  sobre  ese  punto. 

Dije  ayer  que  en  las  Memorias  de  los  presupuestos 
se  da  razón  de  las  alteraciones  que  en  cada  departa- 
mento se  hacen,  y que  á pesar  de  ser  esa  una  costumbre 
general*  en  la  Memoria  del  presupuesto  en  que  se  hizo 
ese  aumento  no  aparece  la  razón  de  éste;  de  manera 
que  no  es  una  cosa  que  viene  á que  la  Cámara  la  san- 
cione, sino  que  es  una  manera  indirecta  de  que  se  ha 
valido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ó el  capitán  general 
dé  la  isla,  el  año  anterior  para  hacer  ese  aumento;  por- 
que en  otro  caso,  cuando  se  tiene  el  pensamiento  y la 
conciencia  de  que  es  necesario  hacer  una  alteración  en 
el  presupuesto,  se  consigna  en  la  Memoria,  y con  ma- 
yor razón  si  hay  expediente  que  lo  motiva. 

Bu  señoría  ha  censurado  también,  aunque  con  la 
cortesía  que  acostumbra  siempre  que  se  dirige  á mi 
humilde  persona,  que  yo  haya  hecho  ciertas  compara- 
ciones* Sin  duda  alguna  no  me  oyó  ayer  S*  S.  en  esa 
parte  de  mi  discurso,  porque  en  otro  caso  S*  S*  hubie- 
ra visto  que  yo  tuve  que  acudir  á esas  comparaciones 
precisamente  porque,  tanto  en  la  discusión  de  presu- 
puestos de  la  Península,  como  en  la  del  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba,  viene  diciéndose  que  los  únicos  presu- 
puestos que  admiten  reducciones  son  los  de  Guerra  y 
Marina;  y como  los  que  dicen  eso  se  fundan  en  el  re« 
saltado  total  de  cada  uno  de  los  departamentos,  yo  me 
vi  en  la  necesidad  de  decir  que  esa  comparación  no 
estaba  bien  hecha,  porque,  como  ha  dicho  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  los  factores  no  son  los  mismos* 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  presupuesto  de  la 
Península  correspondiente  al  Ministerio  de  la  Guerra 
importa  123  millones,  pero  atiende  al  mantenimiento 
de  140.000  hombres  próximamente,  y á otros  servicios 
especiales  que  no  tienen  análogos  en  los  otros  departa- 
mentos, Lo  mismo  sucede  en  cuanto  al  ejército  de  la 
isla  de  Cuba.  Se  dice  que  cuesta  9 millones  de  duros, 
pero  no  se  tiene  en  cuenta  el  número  de  hombres  que 
se  sostienen  con  esa  cantidad* 

En  tal  concepto  creí  conveniente  hacer  la  compa- 
ración entre  veinte  empleados  del  ramo  civil  y otros 
veinte  del  ramo  militar,  examinando  los  respectivos 
sueldos.  Ahí  tiene  explicado  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra por  qué  tuve  que  acudir  á las  comparaciones;  no 
porque  yo  tratara  de  establecer  rivalidad  alguna  entre 
unas  y otras  clases,  sino  porque  el  debátese  establecía 
en  este  terreno  y á ól  debía  yo  acudir* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siguiendo  los  impul- 
sos de  sus  nobles  sentimientos,  entró  á analizar  los 
sueldos  que  se  disfrutan  en  la  isla  de  Guba,  y llegó 
hasta  pretender  demostrar  la  necesidad  del  carruaje 
y otros  excesos  que  necesitan  ciertos  y determinados 
empleados  de  aquellos  centros. 

Yo  sostuve  ayer,  sostengo  hoy  y sostendré  siempre, 
que  no  vengo  aquí  á censurar  sueldos;  que  no  hice 


más  que  ponerlos  de  relieve,  para  que  cada  uno  des- 
pués juzgue  sí  son  proporcionados  ó no*  La  relación  de 
los  sueldos  quedó  presentada  por  mí  ayer;  la  opinión 
pública  puede  sacar  las  consecuencias* 

Yo  lo  único  que  hice  fué  hacer  notar  las  desigual- 
dades que  existían  dentro  de  las  mismas  categorías, 
comparando  la  Península  con  Cuba,  y dentro  de  la 
misma  isla  de  Cuba,  unos  con  otros  departamentos.  Por- 
que habrá  de  convenir  conmigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  que  si  es  cierto  que  los  empleados  de  cierta 
categoría  en  Cuba  deben  tener  determinada  represen- 
tación, es  natural  también  que  tengan  esa  misma  re- 
■ presentación  todos  loú  de  igual  categoría;  y sin  em- 
bargo de  que  esto  es  lo  natural,  se  ve  que  unos  em- 
pleados aparecen  con  determinada  representación  y 
otros  empleados  de  la  misma  categoría  tienen  otra  muy 
diferente. 

¿Oree  S.  S.  que  se  necesitan  esos  sueldos?  Pues  dén- 
sa  en  buen  hora;  pero  que  todos  los  que  tengan  la  mis- 
ma categoría  tengan  igual  consideración*  Esta  era  la 
consecuencia  que  yo  quería  sacar  de  los  razonamien- 
tos que  empleé  en  el  dia  de  ayer. 

Su  señoría,  haciéndose  cargo  de  mis  observaciones 
relativas  al  servicio  militar  en  Cuba,  dijo  que  mien- 
tras exista  la  esclavitud  en  Cuba  habrá  dificultades 
en  el  planteamiento  del  servicio  militar  en  aquella 
isla.  Yo  creo  que  si  desgraciadamente  la  esclavitud  con- 
tinúa bajo  uno  ú otro  nombre,  realmente,  como  los  es- 
clavos no  tienen  derechos  ni  figuran  dentro  de  la  Cons- 
titución, mal  pueden  estar  obligados  á cumplirlos  de- 
beres de  ciudadanos;  pero  si  la  esclavitud  no  existe,  si 
á cada  uno  de  los  habitantes  de  Cuba,  en  su  esfera  res- 
pectiva, se  le  conceden  los  derechos  que  lo  correspon- 
den, se  podrá  exigir  también  que  cumplan  los  deberes 
que  las  leyes  imponen,  sin  que  pueda  haber  distingos 
de  ninguna  clase.  Entiendo  yo,  pues,  por  esta  razón,  que 
no  hay  obstáculo  ninguno  para  el  planteamiento  del 
servicio  militar. 

Su  señoría  ha  tratado  de  demostrar  que  lo  que  ha- 
bia  presentado  más  dificultades  para  aceptar  mi  pro- 
posición respecto  al  servicio  militar,  era  el  carácter  de 
rigidez  que  tenia,  con  cuyo  motivo  S.  S.  ha  tenido  por 
conveniente  dirigirme  también  algunas  frases  perso- 
nales, como  relacionando  la  rigidez  de  la  proposición 
con  el  carácter  de  la  persona  que  la  había  presentado* 

Ya  sabe  S*  S,  que,  sean  cualesquiera  mis  coudLcío 
nes  de  carácter,  son  las  mismas  que  he  tenido  siempre, 
sin  que  la  posición  ni  los  años  me  hayan  hecho  variar. 
Buenas  ó malas*  esas  condiciones  siempre  han  sido  la 
guía  y el  norte  de  mi  conducta;  pero  precisamente  de 
la  redacción  y del  preámbulo  de  mí  proposición  se 
desprende  que  nunca  abrigué  el  propósito  de  que  sa- 
liera de  la  Comisión  tal  como  yo  la  había  presentado. 

Tenía  que  ceñirme  á un  molde,  y eso  es  lo  que 
hice;  si  la  proposición  era  mala  y el  principio  que  la 
informaba  era  bueno,  ¿qué  inconveniente  había  en  mo- 
dificar la  forma,  aceptando  el  principio  esencial,  dejan  * 
do  para  un  plazo  más  ó ménos  próximo  su  plantea- 
miento? Si  algunos  encontraban  rigidez  en  la  fórmula, 

| otros  quizá  sin  esa  fórmula  se  hubieran  asustado,  por- 
! que  no  hubieran  sabido  cuál  era  ei  propósito  que  abri- 
gaba, y hubieran  creído  que  la  entrega  de  las  armas  á 
una  ú otra  raza  era  con  detrimento  de  las  otras. 

Precisamente  para  aclarar  estos  puntos  me  valí  del 
articulado,  pero  sin  pensar  en  imponer  mi  opinión  á 
nadie  y sin  creer  que  pudiera  haber  la  rigidez  que  se 
ha  supuesto* 
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Ha  dicho  S*  S.  que  acepta  la  responsabilidad  de  la 
baja  de  5*000  hombres  que  se  ha  introducido  en  el 
ejército  de  Cuba.  Yo  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar esa  responsabilidad  con  8.  8*,  porque  creo  que  si 
en  Cuba  no  hay  un  movimiento  de  consideración  que 
este  encarnado  en  el  espíritu  de  la  isla,  lo  mismo  se 
sostiene  allí  la  tranquilidad  con  25,000  hombres  que 
con  30,000*  y sin  embargo,  esos  5*000  hombres  pue- 
den representar  un  desahogo  grande  para  el  presu- 
puesto. Pues  bien;  reconociendo  yo  que  ha  obrado  su 
señoría  perfectamente  en  esta  cuestión,  tengo  que  in- 
sistir en  la  afirmación  que  he  hecho  esta  mañana,  y es, 
que  cuanto  más  se  reduzca  el  efectivo  del  ejército,  más 
necesario  es  que  las  reservas  y todos  los  elementos  que 
componen  el  ejército  estén  mejor  preparados.  ¿Convie- 
ne S*  S.  conmigo?  Pues  es  menester  estudiar  la  mane- 
ra  de  compensar  esa  disminución;  y el  d la  que  estemos 
á cubierto  de  todo  temor  y tengamos  el  núcleo  de 
hombres  necesario  para  cubrir  el  vacío  que  ha  dejado 
8.  S*,  aquel  día  puede  S.  3.  estar  tranquilo  y lo  puede 
estar  el  país  más  que  lo  está  en  la  actualidad  y más 
que  lo  estuvo  en  el  año  anterior* 

Su  señoría  dijo  en  el  Senado  en  el  año  80,  que  para 
sostener  la  isla  de  Cuba  por  las  armas,  por  medio  del 
temor,  eran  necesarios  más  de  65*000  hombres*  Éste 
ha  sido  siempre  mi  criterio;  los  países  nunca  se  sos- 
tienen por  el  temor,  sino  por  el  cariño  y por  la  comu- 
nidad de  intereses.  El  pretender  dominarlos  por  la  fuer 
za  de  las  armas,  es  tan  costoso  que  no  se  puede  hacer, 
y dada  nuestra  situación  financiera,  no  podremos  as- 
pirar á eso  nunca. 

Terminó  8.  S.  ocupándose  de  los  rebajados  después 
de  la  disminución  de  fuerzas*  Yo  siento  no  estar  con- 
forme en  esta  cuestión  con  8*  8.#  y con  esto  probaré 
una  vez  más  la  intransigencia  de  mi  carácter;  y voy  á 
tratar  de  convencer  á 8,  8*  citándole  disposiciones  que 
han  emanado  de  8.  S.  mismo,  y que  hoy  me  extraña 
ver  que  ha  olvidado  ó abandonado  por  otras  que  en 
mi  concepto  son  perjudiciales*  Su  señoría  ha  dicho 
que  sostendrá  los  rebajados  siempre  que  estén  dentro 
de  la  jurisdicción  donde  residan  sus  cuerpos  y siempre 
que  sea  la  contratación  voluntaria,  porque  en  lo  demás 
cree  que  el  Gobierno  no  debe  meterse*,.  Aquí  hay  dos 
cuestiones  bastante  complejas:  una  de  carácter  mili- 
tar y otra  de  carácter  social  y político.  Yo  creo  que  el 
soldado  tiene  con  el  Estado  y con  el  jefe  del  ejército 
otras  relaciones  que  las  que  8*  8*  ha  indicado;  porqne 
el  Gobierno,  que  en  uso  de  las  facultades  que  la  Cons- 
titución le  da,  arranca  de  los  brazos  de  la  familia  á los 
individuos  á quienes  corresponde  la  suerte  de  soldados, 
tiene  un  deber  ineludible  que  cumplir  para  con  esos 
individuos  y para  con  sus  familias* 

Yo  pregunto  á 8*  S*:  esos  individuos  que  salen  dis- 
puestos á perder  la  vida  en  servicio  del  Estado,  en  de- 
fensa de  la  integridad  del  territorio  ó de  la  conserva- 
ción del  órden,  ¿pueden  separarse  de  las  filas  é ir  á 
otras  ocupaciones  en  las  cuales  pueden  perder  la  vida 
ó la  salud,  quedando  libre  el  Estado  de  la  responsabi- 
lidad que  ha  contraído?  Su  señoría,  siendo  general  en 
jefe  de  los  ejércitos  en  campaña,  se  ha  preocupado 
mucho,  constituyendo  esto  quizá  la  parte  más  esencial 
de  su  trabajo,  de  la  alimentación  y de  la  conservación 
del  soldado,  en  lo  cual  creo  que  le  movian  á S,  8.  dos 
sentimientos:  el  primero,  e!  del  egoísmo,  porque  cuanto 
mejor  cuidado  estuviera  el  soldado,  se  producirían  me- 
nos bajas  y tenia  más  hombres  dispuestos  al  comba- 
te; el  segundo,  el  de  la  humanidad  y el  de  los  deberes 


que  tiene  el  jefe  superior  del  ejercito  respecto  de  sus 
subordinados,  deberes  tanto  más  sagrados  cuanto  más 
ignorantes  sean  sus  inferiores* 

Yo  creo,  potes,  que  el  Estado  no  puede  desenten- 
derse del  soldado  de  la  manera  tan  absoluta  que  indi- 
caba S.  3.,  dejando  qne  trabaje  en  donde  quiera,  sin 
saber  si  ese  trabajo  puede  influir  en  la  salud  de  los 
soldados  en  climas  á que  no  están  acostumbrados,  po- 
diendo suceder  que  ese  soldado  muera,  no  en  defensa 
de  la  Patria,  sino  por  enfermedad  contraída  por  ha- 
berse dedicado  á un  trabajo  que  no  tenia  la  obligación 
de  hacer. 

Ha  dicho  S*  S.  que  se  dejaba  á la  voluntad  del  in- 
dividuo el  ir  ó no  ir  á esos  trabajos.  Yo  creo  que  esa 
libertad  no  existe  en  la  isla  de  Cuba  ni  en  el  ejército, 
porque  como  el  individuo  viene  forzosamente  al  ejér- 
cito, desde  el  primer  dia  que  ingresa  en  las  filas  está 
deseando  abandonar  la  vida  de  cuartel  y el  uniforme 
que  le  oprime;  si  tiene  de  un  lado  la  presión  del  cuar- 
tel y del  otro  la  libertad,  aunque  ésta  sea  ficticia  y 
vaya  á pasarlo  peor  muchas  veces  de  lo  que  está  en  el 
cuartel;  si  por  un  lado  siente  esa  presión,  la  sujeción, 
que  es  lo  que  contraría  al  pueblo,  y el  método  de  vida 
que  se  exige  en  guarnición,  y por  otro  lado  ve  la  li- 
bertad, por  malas  que  sean  las  comii clones  én  que  se 
le  ofrezca,  como  no  tiene  más  que  un  camino  por  don- 
de salir  y él  lo  cree  beneficioso,  sale  sin  mirar  las  con- 
secuencias que  esa  salida  le  pueda  proporcionar.  Por 
consiguiente,  hay  que  comprender  que  así  no  existe 
libertad  de  contratación,  y por  lo  tanto,  el  Estado  debe 
prever  las  condiciones  en  qne  esos  individuos  pueden 
ir  á realizar  esos  trabajos. 

Sn  señoría  me  ha  dicho  que  habia  tenido  contes- 
tación satisfactoria  á las  preguntas  que  habia  dirigido 
al  gobernador  general  respecto  de  la  bahía  de  Ñipe. 
Ignoro  cuáles  sean;  pero  glosando  la  contestación,  tal 
vez  podamos  conocer  el  verdadero  estado  de  aquellos 
individuos:  no  basta  que  se  digan  esas  cosas;  yo  creo 
que  es  necesario  estudiarlas  un  poco  más  á fondo*  Su 
señoría  sabe  perfectamente  que  sin  necesidad  de  estar 
en  la  localidad  podemos  apreciar  muchas  veces  la  cla- 
se de  trabajo  que  se  hace  en  Cuba,  por  lo  que  á nos- 
otros nos  ha  sucedido*  Su  señoría  sabe  mejor  que  yo 
cuántas  bajas  le  ha  costado  cada  campamento  que  ha 
establecido,  y sabe  también  las  que  han  costado  los 
campamentos  que  hemos  organizado  en  las  alturas  de 
la  Maestra,  á pesar  de  su  elevación  y del  buen  clima 
que  allí  se  disfruta;  por  estas  razones  creo  yo  que  no 
se  necesita  estar  actualmente  en  la  isla  de  Cuba  para 
saber  las  bajas  que  ha  de  ocasionar  el  desmonte  de  ter- 
renos en  las  orillas  del  mar. 

Por  consiguiente,  yo  sostengo  que  los  trabajos  que 
se  están  realizando  en  la  bahía  de  Ñipe  han  de  ser 
mortíferos  para  los  individuos  que  los  lleven  á cabo, 
por  más  que  cuando  hayan  pasado  dos  ó tres  años  sea 
nn  terreno  sumamente  sano  y fructífero  para  los  que 
entonces  vayan  á explotarlo.  Por  lo  tanto,  yo  advierto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  los  datos  acerca  de 
la  mortalidad  por  esta  causa  que  tengo  pedidos  son 
desfavorables,  como  me  temo,  tendré  el  sentimiento  de 
levantarme  á protestar  contra  esas  medidas  y á exi- 
gir la  responsabilidad  moral,  ya  que  no  material,  á las 
personas  que  lo  han  consentido. 

Aquí  termino  la  parte  relativa  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y voy  ¿ ocuparme  de  contestar  al  Sr.  Ministro 
de  Marina. 

El  8r,  FBESIDESÍTE;  Aunque  es  lo  mismo,  ten- 


m JMEEO  158 


4003 


ga  S.  S.  presenta'  siguiera  en  el  lenguaje,  qae  está 
rectificando  y no  contestando  á otros  discursos, 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  yo  creía  que  el 
Reglamento  en  cuestión  de  votos  particulares  estable- 
cía cierta  excepción. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  mismo  que  en  la  discu- 
sión del  dictamen  de  la  mayoría-  tres  turnos  en  pro  y 
tres  en  contra,  con  las  rectificaciones.  Lo  digo  única- 
mente para  que  conste, 

El  Sr,  DABAN:  Yo  agradezco  1.a  atención  del  se- 
ñor Presidente;  pero  como  regularmente  no  se  ha  de 
consumir  ningún  turno  más,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otro  turno  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Pero  no  en  pro  del  voto  particular; 
y yo  creo  más  conveniente,  para  molestar  ménos  á la 
Cámara,  hacerme  cargo  de  una  vez  de  todas  las  obser- 
vaciones que  se  han  hecho,  para  terminar  en  una  sola 
rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siga  V,  S.  rectificando. 

El  Sr,  DABAN:  Debo  empezar  ofreciendo  mis  dis- 
culpas al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  he  observado 
esta  mañana  que  ha  interpretado  equivocadamente  la 
frase  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  tratar 
d©  la  cuestión  de  patriotismo  con  relación  á los  presu- 
puestos, y en  los  Consejos  de  Ministros.  Yo  tenia  que 
buscar  una  razón  que  me  explicara  la  actitud  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  respecto  al  presupuesto,  y 
no  encontré  otra  más  plausible  ni  más  honrosa  para  él 
que  la  de  creer  que  en  aras  del  patriotismo  habia  acce- 
dido á las  excitaciones  que  se  le  hicieron;  pero  sin  que 
al  emplear  esa  frase  fuera  mi  ánimo  molestar  á ningún 
Sr,  Ministro  pudiéndote  atribuir  falta  de  patriotismo. 
Hago  esta  salvedad,  y ruego  á S,  S,  acepte  esta  expli- 
cación completamente  franca. 

Desvanecido  este  error,  paso  á ocuparme  de  otro 
asunto. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Marina  (no  contestando 
por  completo  á todo  lo  que  dije  ayer)  que  S.  8.,  ai  for- 
mar el  presupuesto  do  este  ano,  ha  tenido  en  cuenta 
lo  que  se  consigné  en  el  del  año  anterior  para  Mari- 
na y lo  que  han  importado  los  créditos  concedidos  y 
pendientes  de  concesión.  Bajo  este  punto  de  vista  tie- 
ne razón  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  ese  debe  ser  el 
criterio  que  rija  para  la  formación  de  los  presupuestos; 
pero  como  quiera  que  los  créditos  que  se  han  pedido, 
y con  los  que  S,  S,  ha  contado  para  la  formación  de  sus 
presupuestos,  proceden  de  que  no  se  dió  cumplimiento 
a las  disposiciones  emanadas  de  los  Cuerpos  üolegisla- 
dores,  resulta  qué  no  tiene  razón  S,  8*  En  el  presupues- 
to anterior  se  rechazó  el  aumento  que  ahora  se  consiga 
na,  y á pesar  de  haberse  rechazado  por  la  Cámara,  se 
han  pedido  los  suplementos  de  crédito  para  pago  de 
esos  haberes.  Comprenderá  el  Sr,  Ministro  que  siendo 
exacto  lo  que  dejo  dicho,  y así  aparece  en  el  presupues- 
to, osos  argumentos  empleados  por  8,  8,  no  disculpan 
los  aumentos. 

Si  lo  dispuesto  en  los  presupuestos  del  ano  ante- 
rior no  se  podía  cumplir,  la  Comandancia  general  de 
aquel  apostadero  debió  inmediatamente  recurrir  al  Go- 
bierno y decir  que  no  podía  cumplir  lo  que  el  presu- 
puesto determinaba,  y debió  presentar  la  renuncia  del 
cargo  ó dar  cuenta  al  Ministerio  para  que  éste  viniera 
á las  Cortes  á pedir  una  medida  legislativa  que  modi- 
ficara la  ley, 

Bajo  este  punto  de  vísta  me  permitirá  S.  8.  que  le 
diga  que  no  podía  librarse  el  comandante  general  de 
la  responsabilidad  que  le  resulhq  por  más  que  también 


podría  suceder  que  la  responsabilidad  fuese  del  antece- 
sor de  S,  S,  por  no  haber  dado  una  orden  á la  Coman- 
dancia de  marina  de  Cuba  para  que  inmediatamente 
diera  cumplimiento  á las  órdenes  y á los  acuerdos  de 
las  Cámaras. 

Decía  8.  S.  al  hablar  de  los  buques  que  están  en 
puerto  ó navegando  en  la  América  del  Sur,  que  no  hay 
una  razón  para  que  á Cuba  no  se  le  carguen  esos  gas- 
tos. Yo  ayer  al  hablar  de  este  asunto  dije  una  cosa  que 
en  mi  concepto  no  tiene  réplica.  Dije  que  comprendía 
que  á la  isla  de  Cuba  se  le  haya  podido  cargar  el  im- 
porte de  los  buques  que  estaban  navegando  por  la  Amé- 
rica del  Sur,  cuando  la  isla  de  Cuba  tenia  riqueza  para 
hacerlo;  pero  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro:  ¿por  qué  esa 
fragata  que  actualmente  navega  por  los  mares  de  ia 
América  del  Sur  no  se  carga  al  presupuesto  de  Filipi- 
nas cou  igual  derecho  que  á Cuba? 

Para  hacer  esto  habia  una  razón:  el  presupuesto  de 
gastos  de  Filipinas  es  menor  que  el  de  Cuba;  los  tribu- 
tos que  en  Filipinas  se  pagan  son  menores  que  los  que 
se  pagan  en  Cuba;  no  tiene  Filipinas  que  pagar  13  mi- 
llones de  deuda  como  tiene  Cuba,  y por  consiguiente , 
pesando  sobre  su  presupuesto  tantas  cargas,  yo  creo 
que  no  se  le  debe  asignar  á su  presupuesto  más  que  lo 
que  esté  en  su  territorio. 

La  proporcionalidad  del  50  por  100  del  presupues- 
to de  Cuba  y el  34  de  Filipinas  se  ha  dicho  que  está 
en  relación  con  el  presupuesto  general  de  las  dos  pro- 
vincias. Yo  no  lo  niego;  pero  me  parece  que  no  es  ra- 
| zon  para  que  se  les  impute  á los  habitantes  de  Cuba  la 
mitad  de  todos  los  gastos  de  que  nos  venimos  ocupan- 
do; porque  si  hubiera  razón  para  que  esto  fuera  así* 
cuando  el  presupuesto  de  Cuba  tuviera  que  forzarse  y 
hacérsele  subir  á 60  ó 70  millones  de  duros,  tendría 
que  pagar  aquella  provincia  el  75  por  100  de  todos 
los  gastos,  lo  cual  comprenderá  S,  S.  y comprenderá  la 
Cámara  que  no  es  justo  ni  razonable. 

Dice  el  Sr,  Ministro  que  han  desaparecido  los  ofi- 
ciales para  eventualidades  que  figuraban  en  presu- 
puesto, En  el  nombre,  tiene  S.  8.  razón;  pero  en  el  he- 
cho, las  eventualidades  subsisten,  aunque  con  nombre 
distinto,  ¿Qué  significa,  si  no,  la  existencia  en  la  Haba- 
na de  un  jefe  de  inscripción  marítima  que  no  ha  figurado 
nunca  en  aquel  presupuesto,  por  lo  ménos  desde  1868 
hasta  la  fecha?  ¿Qué  significan  si  no  los  capitanes  de 
fragata  que  tienen  los  mandos  de  las  divisiones  de  ca- 
ñoneras? Especialmente  por  lo  que  hace  á estas  divi- 
siones, ¿no  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  ya  el 
año  pasado  dije  yo  que  no  insistía  en  que  desaparecie- 
ran, para  que  no  se  atribuyera  mí  propósito  á espíritu 
de  intransigencia?  Pues  bien;  habiéndose  disminuido 
pata  este  año  la  escuadra  mucho  más  de  lo  que  estaba 
disminuida  en  el  anterior,  yo  debo  insistir  con  doble 
motivo  en  que  desaparezcan  esas  planas  mayores;  y si 
alguna  duda  tuviese  de  que  debían  desaparecer,  que- 
I daría  desvanecida  al  ver  que  se  han  suprimido  todos 
los  destinos  que  constituían  las  planas  menores.  Esas 
divisiones,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  se  crearon 
el  año  70  o 71,  cuando  llegaron  á Cuba  los  30  cañone- 
ros procedentes  de  los  Estados-Unidos;  entonces  esas 
fuerzas  se  dividieron  en  seis  divisiones,  cinco  activas 
y una  de  reserva,  cada  una  de  las  cuales  tenia  un 
buque  de  más  de  200  caballos  de  fuerza  y cinco  caño- 
neros; así  se  explica  perfectamente  que  cada  una  de 
estas  agrupaciones  tuviera  plana  mayor  que  asumiera 
i la  responsabilidad  de  la  fuerza  y dirigiera  las  opera- 
■ clones;  entonces  existían  en  Cuba  20  ó 22  buques  que 
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pasaban  de  200  caballos,  y era  natural  que  subsistie-  | 
xan  esas  unidades  superiores;  pero  hoy,  cuando  ya  no  ¡ 
existe  nada  de  eso,  cuando  no  tenemos  más  que  cinco  i 
boques  que  pasen  de  120  caballos,  más  cañoneros,  y ¡ 
esos  en  el  estado  que  el  8i\  Ministro  sabe  mucho  me- 
mejor  que  yo,  es  indudable  que  esas  fuerzas  no  solo  no 
pueden  constituir  divisiones,  sino  que  gracias  que 
puedan  prestar  servicio  aisladamente,  no  habiendo,  por 
tanto,  razón  para  que  constituyan  unidades  tácticas 
que  necesiten  planas  mayores.  Vea,  pues,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  cómo  mientras  se  conserven  esos  desti- 
nos no  se  podrá  decir  que  de  hecho  han  desaparecido 
las  eventualidades. 

Dije  ayer  que  no  existia  la  necesaria  relación  en-  j 
tre  la  Memoria  que  acompaña  al  presupuesto  y el  pre- 
supuesto mismo;  que  no  se  explican  en  dicha  Memoria 
las  alteraciones  que  en  el  presupuesto  se  hacen  por 
partidas  correspondientes  á servicios  de  nueva  crea' 
cion,  como  son  la  Comisión  hidrográfica  y otras  que 
no  han  existido  nunca  en  Cuba  y que  importan  una 
cantidad  respetable;  y do  esta  observación  mia  no  re- 
cuerdo que  se  haya  hecho  cargo  el  Sr,  Ministro, 

Esto  es  cuanto  tenia  que  decir  respecto  á las  ob- 
servaciones del  Sr,  Ministro  de  Marina;  y voy  ahora  á 
ocuparme  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Villanueva* 

Ha  empezado  S,  8,  extrañándose  de  la  falta  de  ar- 
monía que  existe  entre  las  conclusiones  del  voto  par- 
ticular y las  consideraciones  que  he  expuesto  aquí  en 
su  apoyo.  Ya  dije  al  Sr*  Villa  nueva  interrumpiéndole, 
que  en  el  preámbulo  del  voto  habla  indicado  que  me 
reservaba  exponer  verbal  mente  las  demás  razones  que 
me  asistían  para  presentarle;  pero  aun  prescindiendo 
de  esto,  todo  cuanto  yo  he  manifestado  aquí  concuer- 
da perfectamente  con  los  cuatro  puntos  esenciales  que 
el  voto  comprende;  todas  las  observaciones  de  carácter 
general  que  he  hecho  sobre  diferencia  de  sueldos  ó 
irregularidades  en  los  servicios,  caben  perfectamente 
dentro  del  primero  de  estos  puntos,  y los  demás  no  creo 
que  á nadie  quepa  duda  de  que  son  la  consecuencia 
natural  y el  desarrollo  indispensable  de  los  otros  fres. 

Decía  el  Sr,  Villanueva  que  este  año  se  han  dado 
algunos  pasos  en  sentido  favorable  á Cuba,  y que  los 
Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar  han  contraído  el 
compromiso  solemne  de  que  en  el  año  próximo  se  ha- 
rían las  modificaciones  necesarias  para  repartir  las 
cargas  de  una  manera  más  equitativa  y proporcionada 
entre  los  presupuestos  de  Cuba  y de  la  Península.  Yo 
recuerdo  que  el  año  anterior  el  Sr,  León  y Castillo,  in- 
terrogado directamente  sobre  ciertos  gastos  que  se  : 
cargaban  al  presupuesto  de  Cuba,  se  comprometió  á 
hacer  que  el  año  actual  pasaran  al  presupuesto  de  la 
Península;  pero  ya  lo  veis;  el  presupuesto  de  este  año 
ha  venido  al  Congreso,  y aquellas  promesas  no  se  han 
realizado;  yo  temo  mucho  que  las  promesas  y los  pro-  ; 
pósitos  de  los  Sres,  Ministros  actuales  corran  la  misma 
suerte  que  los  del  Sr.  León  y Castillo,  y el  año  que  ; 
viene  nos  encontremos  exactamente  en  la  misma  si-  ¡ 
tuacion  que  ahora. 

Por  consiguiente,  yo  he  querido  anticiparme  á pro- 
testar contra  ese  procedimiento,  y por  eso  he  dicho 
que  aun  cuando  no  sea  más  que  como  artículos  adíelo-  | 
nales,  quede  consignado  en  la  ley,  pues  es  la  única  , 
manera  de  que  no  se  hagan  promesas  que  no  se  cum-  ¡ 
plan;  porque  así,  el  Ministro  que  ocupe  ese  banco  el  año 
que  viene,  no  tendría  más  remedio  que  cumplir  lo  que 
hoy  se  preceptuase  dentro  del  presupuesto* 

Por  lo  demás,  yo  ayer  manifestó  que  me  congratu- 


laba de  haber  visto  los  buenos  deseos  que  animaban  á 
la  Comisión  por  mejorar  el  presupuesto,  pero  que  yo 
creía  que  las  reformas  debían  ser  más  radicales,  y so- 
bre  todo,  que  debían  abarcar  mayores  esferas  que  las 
que  en  ol  dictamen  de  la  Comisión  se  establecían. 

Además,  era  la  protesta  que  á mi  me  correspondía 
hacer,  después  de  llevar  dos  años  y medio  sentado  en 
estos  bancos  sin  haber  hecho  ninguna  contra  la  polí- 
tica seguida  por  este  Gobierno  en  las  cuestiones  de 
Ultramar,  El  Sr.  Villanueva,  como  los  demás  indivi- 
duos que  componen  el  partido  unión  constitucional, 
han  venido  defendiendo  sus  principios  y exponiendo 
sus  doctrinas  y sus  aspiraciones  respecto  de  aquella 
provincia,  y han  dicho  todo  lo  que  han  creído  conve- 
niente; yo  en  cambio  no  me  he  levantado  ni  una  sola 
vez  para  ocuparme  de  las  cuestiones  pendientes  en  Cu- 
ba, confiando  siempre  en  que  se  cumplirían  las  prome* 
sas  que  se  hacían,  y que  se  llevarían  allí  las  reformas 
ofrecidas;  mas  hoy,  cansado  ya  de  esperar  que  se  rea- 
licen tantos  ofrecimientos,  he  tenido  que  aprovechar 
esta  oportunidad  para  demostrar  mi  desacuerdo  com- 
pleto con  la  marcha  que  sigue  el  Gobierno  actual  en 
las  cuestiones  de  Cuba* 

Tío  hace  muchos  dias  todavía,  insistí  acerca  de  la 
remisión  á Cuba,  tantas  veces  aplazada,  de  la  ley  pro- 
vincial, y el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  me  ofreció,  lo 
mismo  que  hace  en  los  presupuestos,  que  la  mandarla; 
pero  la  verdad  es  que  voy  dudando  de  que  esto  llegue 
á suceder* 

El  Sr,  Villanueva,  ocupándose  de  los  empleados, 
ha  dicho  que  es  preciso  aumentar  el  número  de  estos 
para  organizar  ciertos  servicios,  y que  no  había  com- 
paración entre  unos  y otros  servicios,  pues  eran  de  dis- 
tinta Indole  y muy  complejos,  Yo  no  he  de  discutir  so- 
bre  este  punto.  Su  señoría  conoce  la  administración 
civiL  y yo  creo  conocer  la  militar;  por  consiguiente, 
cada  uno  de  nosotros  ha  de  tener  un  criterio  distinto; 
pero  yo  creo  que  el  buen  régimen  administrativo  no 
está  en  que  haya  mucho  personal;  que  esto  no  inílaye 
para  mejorar  los  servicios,  pues  el  mucho  personal  lo 
que  hace  es  embarazar  la  resolución  de  los  asuntos,  y 
cuando  por  parte  de  todos  no  hay  buen  deseo  de  cum- 
plir, es  más  fácil  el  abandono  y hasta  la  inmoralidad. 

Respecto  de  la  aduana  de  la  Habana,  lo  que  he  ma- 
nifestado es  que  encontraba  escaso  el  personal,  pues 
solo  se  componía  de  49  empleados*  Ahora,  sobre  lo  que 
llamé  la  atención  fnó  sobre  que  de  estos  49  empleados, 
treinta  y tantos  tenían  más  de  1*500  pesos  de  sueldo. 
Esto  fué  lo  que  me  llamó  la  atención;  la  desproporción 
que  había  en  el  número  de  empleados  que  disfrutaban 
sueldos  superiores,  ó hice  la  comparación  con  las  adna- 
nas de  Barcelona  y Bilbao,  para  demostrar  que  tenien- 
do mucho  ménos  personal  la  aduana  de  la  Habana  que 
las  de  Barcelona  y Bilbao  reunidas,  resultaba  que  en 
estas  dos  solo  había  18  empleados  que  pasaran  de 
12.00 Ó rs.  Esto  fué  lo  que  traté  de  demostrar;  si  no  lo 
conseguí,  fnó  sin  duda  por  falta  de  explicación  por  mi 
parte*  También  demostró  con  los  números  en  la  mano, 
que  mientras  la  aduana  de  Cuba  costaba  114,000  du- 
ros al  año,  las  dos  de  la  península  de  más  movimiento, 
las  de  Barcelona  y Bilbao,  sumadas  no  importaban  más 
que  cincuenta  y tantos  mil  duros. 

El  Sr.  Villanueva  hizo  un  razonamiento  respecto  de 
la  Oaja  de  Ultramar,  y efectivamente,  esa-  dependencia 
la  conozco  bastante,  porque  durante  un  ano  he  sido 
jefe  de  ella;  pero  por  esa  misma  razón  debo  decir  á su 
señoría  que  la  proporcionalidad  de  los  gastos  no  se  pue- 
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de  juzgar  par  el  número  de  batallona  dé  cada  ejército; 
de  poderse  hacer,  entonces  tendría  S*  S.  razón,  porque 
Cuba  conserva  todavía  más  batallones  que  Filipinas  y 
Puerto-Rico;  en  Filipinas  no  hay  masque  10  ó 12,  se- 
gún creo,  y en  Cuba  hay  24*  Pero  no  es  ese  el  cálculo 
que  debe  hacerse:  los  negociados  de  la  Caja  de  Ultra- 
mar tienen  una  división  dada,  y de  cada  negociado 
pueden  depender  lo  mismo  10  que  20  ó más  batallo- 
nes* Así,  pues,  lo  lógico  me  parece  que  seria  cargar  á 
Cuba  por  lo  que  le  correspondiera  con  relación  al  es- 
tado de  su  Tesoro,  y no  por  lo  que  tenia  anteriormente. 

Si  hoy  Puerto- Rico  no  tiene  déficit  en  su  presu- 
puesto; si  lejos  de  eso  tiene  sobrante  y paga  ménos  con- 
tribución que  Cuba,  más  justo  seria  aumentar  la  con- 
tribución á Puerto  Rico  para  compensar  con  ese  au- 
mento la  parte  de  gastos  proporcional  que  debe  pagar 
Cuba,  y si  no,  que  se  reparta  siquiera  por  terceras  par 
tes,  y no  cargar  la  mitad  de  los  gastos  al  presupuesto 
más  abatido  y que  tiene  más  obligaciones,  cuando  la 
otra  mitad  se  reparte  entre  otros  presupuestos  que 
están  desahogados  y con  sobrantes* 

El  Sr.  Villanueva  pasó  luego  á ocuparse  de  la  cues- 
tión del  servicio  militar,  y creyó  que  yo  no  había  te- 
nido más  razón  para  presentar  la  proposición  relativa 
á este  asunto,  que  la  de  la  economía  que  las  quintas 
hechas  en  aquel  país  habían  de  producir  al  presupuesto* 
ya  dije  desde  el  primer  dia  que  la  cuestión  tenia  el 
aspecto  económico,  el  militar  y el  político,  y esto  mis- 
mo sostengo  hoy;  porque  no  se  puede  mirar  la  cuestión 
tan  solo  bajo  un  punto  de  vista;  hay  que  ver  las  venta- 
jas é inconvenientes  bajo  cada  uno  de  esos  puntos  de 
vista,  para  deducir  en  último  resultado  si  pesan  más 
las  ventajas  que  los  inconvenientes,  ó viceversa* 

En  este  año,  según  los  datos  que  tengo,  han  de  ve- 
nir de  duba  8,000  soldados  licenciados;  es  lo  que  se 
supone,  aun  haciendo  el  cálculo  muy  bajo.  En  rigor, 
deberían  ir  8*000  quintos,  pero  no  irán  más  que  unos 
4.000,  porque  se  ha  hecho  una  reducción  en  el  efec- 
tivo de  los  batallones,  que  se  llevará  á i a práctica  no 
enviando  allí  todo  el  número  de  hombres  que  corres- 
pondería enviar;  pero  yo  debo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  esto*  Hay  una  cosa  prévla  al  embarque, 
de  la  cual  parece  mentira  que  no  se  hayan  ocupado  los 
Diputados  de  la  Península  y que  no  hayan  tratado  de 
excitar  al  Gobierno  para  que  economice  la  perturba- 
ción que  esto  produce  todos  los  años  en  el  país.  Tengo 
aquí  los  estados  de  los  sorteos  que  desde  hace  cuatro 
anos  se  decretan  para  la  isla  de  Cuba  ai  mismo  tiempo 
que  se  determina  el  número  de  hombres  para  el  reem- 
plazo. 

Este  ano,  como  en  los  anteriores,  se  mandó  sortear 
para  el  ejército  de  Ultramar  un  soldado  de  cada  tres, 
es  decir,  que  de  los  65.000  hombres  que  debían  ingre- 
sar en  caja,  se  dispuso  el  sorteo  para  Cuba  de  21,000, 
Debeis  comprender  perfectamente,  Sres,  Diputados,  la 
perturbación  que  esto  produce  en  los  pueblos,  y os 
bastará  saber  que  ha  habido  hasta  la  fecha  en  el  año 
actual  10.000  redenciones*  Me  parece  que  merece  la 
pena  de  tenerse  en  cuenta  esta  perturbación,  porque 
los  labradores  que  están  en  una  posición  medio  des- 
ahogada no  se  asustan  de  que  sus  hijos  vayan  á servir 
al  ejército  de  la  Península,  pero  sí  de  que  vayan  á Ul- 
tramar, y en  cuanto  tienen  la  desgracia  de  que  sus 
hijos  sean  destinados  á aquel  ejército,  se  apresuran  á 
vender  lo  poco  que  tienen,  á fin  de  redimirlos  del  ser- 
vicio* 

Pues  bien;  se  ha  producido  esta  perturbación  en 


21.000  familias,  y sin  embargo,  luego  no  van  allí  más 
que  8.000  hombres,  Pues  ¿á  que  producir  esta  pertur- 
bación que  tanto  daña  á la  riqueza  pública,  sí  luego 
no  han  de  ir  más  que  8.000  hombres?  Si  en  lugar  de 

8.000  no  fueran  más  que  4.000,  comprendereis  que 
esos  trastornos  serian  infinitamente  menores*  Es  ver- 
dad que  por  el  sistema  que  hoy  se  aplica  se  obtiene  lo 
que  acabo  de  decir,  10.000  redenciones  en  un  año, 
cuando  hace  poco  no  pasaban  de  4 ó 5*000;  pero  yo 
creo  que  el  legislador  está  aquí  para  velar  por  los  ver- 
daderos intereses  de  los  pueblos,  y no  para  mirar  tan 
solo  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  financiero:  yo 
creo  que  antes  de  pensar  en  el  número  de  individuos 
que  pueden  redimirse  bajo  la  presión  de  la  amenaza  de 
Cuba,  conviene  que  se  tenga  en  cuenta  los  que  deben 
ir,  á fin  de  no  producir  más  perturbación  que  la  ab- 
solutamente indispensable. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Yillanueva  cómo  además  de  la 
parte  económica  hay  otras  que  afectan  grandemente 
á los  intereses  generales  de  todas  y cada  una  de  las 
provincias. 

Además,  y lo  dije  en  el  dia  de  ayer,  y lo  he  repeti- 
do hoy  ai  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la 
cuestión  del  servicio  militar  en  Cuba,  tal  como  lo  pro- 
pongo, obedece  al  principio  de  estrechar  los  lazos  de 
unión  entre  los  hijos  de  aquel  país  y los  peninsulares, 
así  como  obedece  también  al  deseo  de  tener  dispuesto 
un  núcleo  de  buen  ejército  con  elementos  dentro  de  la 
localidad  para  poder  duplicar  ó triplicar  esa  fuerza, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  veinticuatro  ó en  cuarenta  y ocho  horas*  Repito, 
pues,  que  no  es  solo  la  cuestión  económica  la  que  me 
ha  movido  á presentar  la  proposición  de  ley  á que  me 
refiero. 

Su  señoría  ha  dicho,  al  tratar  de  los  empleados,  que 
efectivamente  existen  ciertas  desigualdades  que  es 
preciso  corregir,  que  se  corregirán,  y que  con  ese  fin 
está  en  el  Senado  la  ley  de  empleados*  Sobre  esto  be 
de  hacer  una  consideración*  ¿Quién  tiene  la  culpa  de 
que  no  se  haya  aprobado  esa  ley  de  empleados?  ¿No 
está  en  la  alta  Cámara  desde  el  principio  de  la  legis- 
latura? Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  inte- 
rés en  moralizar  aquella  administración,  y si  para  ello 
lo  primero  que  necesita  es  llevar  adelánte  la  ley  de 
empleados,  ¿por  que  no  lo  ha  hecho?  El  Gobierno  lo 
sabrá;  pero  así  como  ha  tenido  interés  en  sacar  ade- 
lante el  proyecto  de  rebaja  del  10  por  1 00  en  el  precio 
de  los  billetes  de  ferro- carriles,  y lo  ha  sacado  en  cua- 
renta y ocho  horas,  aunque  está  para  terminar  la  le- 
gislatura, con  mayor  razón  hubiera  hecho  que  se  apro- 
bara la  ley  de  empleados,  si  se  hubiera  propuesto  ha- 
cerlo, en  los  siete  meses  que  llevamos  de  legislatura, 

Y es  más.  Esa  ley  de  empleados  está  suscrita  por 
todas  las  notabilidades  de  la  Cámara  y de  todos  los 
partidos;  por  consiguiente,  yo  creia  que  hasta  como  un 
acto  de  deferencia  á esas  personas  que  se  eligieron 
para  aquella  Comisión,  yo  creía,  digo,  que  hasta  como 
un  acto  de  deferencia  estaba  en  interés  del  Gobierno  el 
llevar  adelante  ese  proyecto  de  ley.  ¿Es  que  quiere  el 
Gobierno  tener  la  libertad  del  nombramiento?  Entonces, 
que  no  eche  la  culpa  á nadie,  que  se  la  eche  á sí  mis- 
mo, Yo  creo,  por  el  contrario,  que  el  dia  más  feliz  que 
puede  considerar  para  sí  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
será  aquel  en  que  tenga  la  ley  de  empleados,  el  dia 
en  que  tenga  tales  y tantas  trabas  para  ^nombrarlos 
que  no  puedan  acercársele  una  docena  de  personas  en 
solicitud  de  destinos.  Porque  eso  que  se  dicé  de  que 
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hay  que  señalar  sueldos  y sobresueldos  crecidos  á 
ciertos  destinos  para  que  vayan  determinadas  perso- 
nas á la  isla  de  Cuba,  tengo  que  rechazarlo  en  ab- 
soluto; podrá  ser  verdad,  no  lo  niego;  pero  hay  que 
rechazarlo  en  nombre  de  los  mismos  empleados,  por- 
que si  se  viene  á sostener  en  estos  bancos  que  los 
empleados  van  á la  isla  de  Cuba  tínicamente  pensan- 
do en  el  lucro,  y que  la  única  aspiración  que  les 
guia  es  la  metálica,  el  que  eso  conteste  habrá  puesto 
de  relieve  en  qué  consiste  la  inmoralidad  de  la  isla  de 
Cuba,  porque  de  empleados  que  buscan  solo  el  lucro 
para  ir  allí  no  se  puede  esperar  mucha  moralidad.  Yo 
creo  que  el  hombre  tiene  dos  móviles  en  sus  acciones: 
el  deseo  noble  de  mejorar  y adelantaren  su  carrera,  6 el 
lucro  y el  interés*  El  deseo  de  mejorar  su  posición,  ia 
honrada  ambición  de  adelantar,  así  se  consigna  en 
nuestras  sabias  ordenanzas,  que  previenen  el  honroso 
estimulo  del  ascenso,  se  puede  obtener  perfectamente 
el  dia  que  haya  una  ley  de  empleados. 

El  dia  en  que  de  las  vacantes  que  ocurran  en  la  isla 
de  Cuba  se  cubran  la  mitad  en  empleados  de  la  Penín- 
sula que  reúnan  ciertas  condiciones  y la  otra  mitad  en 
empleados  de  Ultramar, ¿qué  más  garantía  ni  quemas 
seguridad  puede  apetecer  un  empleado  que  el  recibir 
dos  ascensos,  uno  al  ir  á Cuba  y otro  que  allí  puede 
obtener?  Pues  yo  creo  que  esos  empleados  á quienes  se 
aseguren  los  ascensos  en  su  carrera  tendrán  una  gran 
moralidad.  Pero  aquel  que  solo  aspira  al  lucro,  de  ese, 
créame  el  8r,  Ministro  de  Ultramar,  no  se  puede  exigir 
una  gran  moralidad.  (El  S rm  Rodríguez  Correa : Está  en 
la  ley.)  La  ley  se  ha  hecho  así  porque  se  ha  querido 
hacer;  pero  así  como  en  este  presupuesto  se  hacen  unas 
cosas,  también  se  pueden  deshacer  otras. 

Me  ha  argüido  el  Sr,  Villanueva  con  el  sueldo  del 
segundo  cabo,  único  que  se  diferencia  de  los  demás  en 
todo  el  ejército  de  Cuba. 

Debo  contestar  á S.  8»  que  ya  el  año  pasado  se  hi- 
cieron indicaciones  para  rebajar  el  sueldo  dei  segundo 
cabo,  y ya  sabe  también  S.  S.  la  contestación  que  di; 
yo  dije  que  lo  aceptaba  desde  luego;  que  no  tenia  in- 
conveniente, siempre  que  los  demás  funcionarios  tu- 
vieran el  que  correspondía  á su  categoría;  y como  esto 
no  se  admitió,  recordarán  los  individuos  de  aquella  Co- 
misión, entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  Armas,  y hasta 
me  parece  que  también  se  hallaba  presente  ei  señor 
general  Armiñan,  que  yo  contesté:  «pues  no  rebaján- 
dose á los  demás  altos  empleados,  tampoco  estoy  dis- 
puesto á que  $e‘  rebaje  el  del  segundo  cabo.»  De  ma- 
nera que  el  Sr,  Villanueva  ve  que  yo  estoy  dispuesto  á 
aceptar  esa  reforma,  pero  cuando  venga  la  de  los  de- 
más; entre  tanto  yo  defenderé  á ese  único  empleado  del 
ramo  de  Guerra  que  tiene  esas  ventajas. 

Su  señoría  decía  que  había  una  razón  para  la  dife- 
rencia de  haberes  en  la  isla  de  Cuba  por  motivos  de 
residencia  y de  representación.  Yo  creía  que  dentro  de 
las  mismas  categorías  del  Estado  todos  debían  tener 
la  misma  representación,  y aquí  yo  no  he  visto  que  el 
empleado  de  Madrid  tenga  más  representación  que  el 
empleado  en  provincias,  sino  que  se  le  exige  que  ten- 
ga el  decoro  que  le  corresponde  con  arreglo  á la  ca- 
tegoría de  que  disfruta.  Aquí  no  hay  establecidas  esas 
diferencias  de  residencia;  por  consiguiente,  si  aquí  en 
el  orden  civil  no  hay  esas  diferencias,  ¿por  qué  se  han  de 
establecer  en  la  isla  de  Cuba?  ¿Por  qué  se  han  de  in- 
troducir en  la  isla  de  Cuba  esas  corruptelas  que  no  hay 
en  la  Península?  Yo  encuentro  más  natural,  más  lógico 
y más  sencillo,  que  conocidos  los  defectos  que  haya  en 


algún  ramo,  se  vayan  corrigiendo,  para  que  no  conti- 
núen los  abusos. 

Su  señoría  me  ha  argüido  porque  dice  el  voto  par- 
ticular que  se  necesitaba  un  Concordato  para  rebajar 
el  sueldo  ai  clero  catedral.  Yo  en  esta  cuestión  me  de- 
claro incompetente:  si  puse  en  el  voto  particular  que 
el  Gobierno  se  pusiera  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede 
para  el  arreglo  de  los  sueldos,  fu  ó porque  en  mi  en- 
tender había  en  la  Comisión  una  persona  competentí- 
sima, ei  Sr.  Fabié,  que  me  lo  dijo  así.  El  Sr.  Fabié  me 
dijo  que  era  una  cuestión  que  estaba  concordada  y 
que  no  podía  alterarse  sino  medíante  un  nuevo  acuer- 
do con  la  Santa  Sede;  por  eso  lo  puse  en  esos  tér- 
minos. 

Me  dice  S,  S.  que  el  Gobierno  tiene  atribuciones 
por  sí  para  hacer  la  reforma,  y yo  lo  creo  también, 
porque  así  como  el  Gobierno  ha  tenido  facultad  para 
subir  los  sueldos,  así  también  debe  tenerla  para  reba- 
jarlos, La  catedral  de  Puerto-Rico  ha  tenido  bastante 
fluctuación;  unas  veces  ha  tenido  más,  otras  ménos: 
por  consiguiente,  así  como  ha  sucedido  eso  en  la  ca- 
tedral de  Puerto-Rico,  y en  las  mismas  de  Cuba  con 
relación  al  año  75,  creo  que  el  Gobierno  podría  ha- 
cerlo, y si  no  podía  realizarlo  por  sí,  añadí  que  procu- 
rase hacerlo  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Que  sea  conveniente  ó inconveniente  el  hacer  al- 
teración en  los  sueldos  del  clero,  no  sé  qué  le  diga  al 
Sr.  Villanueva;  pero  créame  S,  S.;  si  en  la  isla  de  Cuba 
se  ve  que  á todos  los  empleados  se  les  quiere  ha- 
cer entrar  por  una  relación  comnn  de  sueldos  entre 
los  de  la  Península  y los  de  aquellas  Antillas,  ha  de 
producir  un  efecto  muy  deplorable  y desastroso  ver 
que  hay  una  clase  de  las  que  cobran  del  Estado,  sea 
ésta  la  que  quiera,  que  no  sigue  la  misma  proporcio- 
nalidad; y cuando  existe  el  ejemplo  palpable  que  cité 
en  el  dia  de  ayer,  de  la  catedral  de  Puerto-Rico,  yo 
creo  que  puede  hacerse  la  modificación  sin  ningún  in- 
conveniente. 

Respecto  de  innovaciones  en  Gobernación,  lo  que 
yo  he  pedido  es  que  en  este  presupuesto  se  vuelva  pre- 
cisamente á lo  anterior,  que  es,  que  el  orden  público  se 
establezca  como  lo  estaba  en  el  presupuesto  anterior, 
y no  en  la  forma  en  que  hoy  se  halla.  Sí  S,  S,  tiene  la 
bondad  de  leer  lo  que  dije  en  el  día  de  ayer,  compren- 
derá cuál  era  el  deseo  que  yo  formulaba  respecto  de 
aquella  administración  por  la  reforma  que  había  he- 
cho en  el  orden  público,  contraria  en  un  todo  á lo  que 
se  prevenía  en  el  presupuesto.  Yo  no  he  querido  exigir 
aquí  responsabilidad  algnna,  sino  que  en  el  presupues- 
to vSe  consigne  en  la  misma  forma  que  el  año  anterior, 
para  que  no  se  dó  el  caso,  como  ha  dicho  S.  S en  la 
Comisión,  de  que  por  servir  á un  amigo  se  quite  á 
tres  ó cuatro  agentes,  con  cuya  medida  es  indudable 
que  ha  de  resentirse  el  buen  servicio. 

Su  señoría  me  ha  argüido,  por  último,  por  el  giro 
que  he  dado  á la  parte  concerniente  al  servicio  militar, 
y ha  sorprendido  á S.  S,  que  yo  haya  tratado  de  dar 
tanta  importancia  á las  opiniones  qne  con  respecto  á 
mi  proposición  emitió  la  prensa. 

Comprenderá  el  Sr.  Villanueva  que  siendo \i na  cosa 
de  la  importancia  que  tiene  este  asunto  y habiendo  tra- 
tado de  explotarlo  en  la  forma  que  se  ha  hecho  por 
alguna  parte  de  la  prensa,  estaba  yo  en  el  deber  y en 
la  obligación  de  rechazar  uno  por  uno  todos  aquellos 
cargos  que  se  me  habían  dirigido,  y naturalmente, 
tenia  esta  mañana  que  demostrar  aquello  que  no  se 
me  había  permitido  decir  el  dia  que  se  tomó  en  con- 
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sideración  la  proposición  que  no  se  discutió  después. 

Su  señoría  ha  dicho  que  La  Voz  de  Cuba  no  era  la 
representación  de  su  partido.  Yo  he  puesto  como  ejem- 
plo La  Voz  de  Cuba , por  que  tenia  entendido  que  era  el 
órgano  verdadero  representante  del  partido  de  S.  S.  {El 
St\  Villanueva:  Yo  no  he  dicho  muchas  de  las  cosas  que 
S.  S,  viene  afirmando.)  Se  podrán  ver  las  cuartillas  y si 
g.  S.  lo  ha  dicho  ó no,  porque  yo  lo  tengo  así  anotado,  aun 
cuando  podía  haberlo  entendido  mal.  Su  señoría  ha  em- 
pezado extrañándose  de  que  yo  viniera  aquí  á defender- 
me de  los  cargos  de  la  prensa  y de  que  esa  prensa  la  su- 
pusiera en  relación  con  S.  8.  Esto  es  lo  que  he  entendi- 
do, y conmigo  los  que  aquí  se  encuentran;  podré  haber 
me  equivocado  y todos  los  que  lo  han  oido  también;  pero 
por  eso  he  interrumpido  á S,  S.  diciendo  que  era  La 
Voz  de  Cuba,,  y que  en  la  prensa  era  su  representación 
legítima,  á la  que  había  de  referirme. 

Su  señoría  ha  confirmado  que  sí  bien  me  hicieron 
la  oposición,  no  dijeron  las  razones  que  tenia  o para  ha- 
cerla. 

Precisamente  por  eso,  porque  SS.  SS.  al  combatir 
mi  pensamiento  no  exponían  las  razones  en  que  se  fun- 
daban, era  por  lo  que  yo  tenía  más  interés  en  que  esa 
proposición  se  discutiera.  No  obstante,  han  trascurrido 
seis  meses,  S3.  S3.  no  han  dado  dictamen  y yo  no  he 
podido  contestar  á los  argumentos  que  entonces  se  me 
hicieron. 

Por  último,  S.  S.*  hablando  del  telégrama,  sobre  la 
cuestión  del  gobernador  civil,  ha  dicho  que  aquel  te- 
légrama fue  la  opinión  de  unos  cuantos  señores  de  la 
isla  de  Cuba,  y de  ninguna  manera  que  tuvieran  rela- 
ción con  el  partido  á que  8.  3.  pertenece. 

No  sé  si  el  Sr,  Armas  conservará  el  telégrama  ó si 
estará  en  el  Ministerio  de  Ultramar;  pero  de  todos  mo- 
dos, podría  verse  que  ese  telégrama  decía  que  el  co- 
mité del  partido  encargaba  y recomendaba  á sus  Dipu- 
tados el  que  gestionasen  no  se  llevara  á cabo  la  divi- 
sión de  mandos,  y se  nombrase  á un  general  que  desig- 
naban. 

Me  parece  que  á pesar  de  mi  mala  memoria,  esto 
era  lo  que  decía  el  telégrama;  por  consiguiente , sí 
venia  concebido  en  estos  términos,  claro  es  que  era 
en  nombre  del  partido,  pues  que  era  del  comité  y á los 
Diputados  dei  mismo. 

Ha  concluido  3.  S.  diciendo  que  antes  de  buscar 
yo  las  divisiones  y diferencias  de  apreciación  dentro 
del  partido  conservador,  tratara  de  ver  si  estaba  en  ar- 
monía con  algún  otro  representante  de  un  partido  que 
hoy  no  toma  asiento  en  estos  bancos. 

Su  señoría  se  ha  dado  la  contestación  á sí  mismo. 
Si  no  se  sienta  en  estos  bancos,  es  porque  ha  renuncia- 
do á aquella  representación*  Pero  además  yo  debo  de- 
cirle á $,  S,  que  yo  no  necesito  ver  La  conducta  que  si- 
gnen los  demás,  para  seguir  la  que  yo  creo  convenien- 
te. Lo  único  que  puedo  decir  á S.  S.  es  que  el  señor 
Crespo^  á quien  se  dirigió  S.  S.  cuando  me  hacia  esa 
advertencia,  acaso  le  podrá  decir  mejor  que  yo  qué 
opinión  hay  en  Santiago  de  Cuba  respecto  .de  los  dos 
Diputados  liberales  que  eligieron,  cuáles  son  las  ideas 
que  allí  se  aceptan;  y por  de  pronto  lo  que  puedo  ase- 
gurar es,  que  las  cartas  que  recibo  de  allí  de  los  indi- 
viduos dei  partido  liberal  en  todas  me  dicen  que  con- 
tinúe la  línea  de  conducta  que  sigo;  y con  respecto  á 

proposición  f que  el  día  que  se  publiquen  allí  la 
ley  municipal,  la  provincial  y demás  que  rigen  en  la 
Península,  que  aquel  día  podrá  ir  también  la  ley  de 
fintas. 


Ya  ve  el  Sr.  Villanueva  que  he  contestado  ahora  á 
lo  que  al  partido  se  refiere,  y que  puedo  dedicarme  con 
entera  libertad  á buscar  las  divisiones  en  ese  partido, 
si  desgraciadamente  las  hubiera.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  El  Sr,  Villanueva  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  voy  á entretener  mu- 
cho la  atención  de  la  Cámara:  dos  rectificaciones  que 
me  importa  hacer,  y serán  breves.  La  primera  és  esta: 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Dabán  que  yo  habla  sostenido 
la  necesidad  de  aumentar  los  empleados  en  la  isla  de 
Cuba  y de  sostenerlos  con  sueldos  cuantiosos,  y á pro- 
pósito de  esto  y ele  lo  que  S.  S,  cree  que  es  lo  que  se 
va  á hacer,  nos  ha  recordado  lo  que  disponen  las  sa- 
bias ordenanzas  respecto  de  los  estímulos  que  deben 
servir  para  que  los  empleados  cumplan  con  su  deber, 
y estoy  seguro  que  ese  mismo  estímulo,  con  rarísimas 
excepciones,  es  el  que  tienen  todos' los  empleados  en 
el  orden  civil,  como  lo  han  demostrado,  sobre  todo,  en 
la  carrera  judicial, 

Pero  lo  que  sí  dije  foé  que  así  como  el  presupuesto 
de  Guerra  había  estada  regularmente  atendido,  porque 
las  necesidades  de  la  última  insurrección  exigieron 
que  esto  se  hici  se,  todos  Los  servicios  de  índole  civil 
habían  estado  desatendidos  y peor  organizados,  y que 
hoy  no  era  mala  la  obra  que  tenían  que  emprender  los 
Ministros  de  Ultramar  si  habían  da  reorganizarlos,  Y 
para  convencer  á 8.  S,  de  que  mí  propósito  no  ha  sido 
referirme  á los  empleados,  le  diré  que  ¿ la  ligera  he  sa- 
cado unos  apuntes  de  todas  aquellas  cosas  que  allí  no 
existen,  ó que  existen  de  una  manera  tan  rudimental 
ría  é imperfecta  que  tienen  que  volverse  á organizar 
de  nuevo. 

Allí  no  hay  sección  de  estadística;  es  decir,  esto 
está  completamente  desconocido,  porque  solo  hay  una 
sección  preparatoria  con  dos  ó tres  empleados;  no  hay 
el  servicio  de  Fomento,  organizado  de  la  manera  que 
debe  estarlo,  porque  son  desconocidos  los  jefes  de  Fo- 
mento y todo  el  personal  que  esto  servicio  requiere. 

Los  servicios  de  beneficencia,  sanidad  y estableci- 
mientos penales,  ó son  también  desconocidos,  como 
acontece  con  el  de  beneficencia  y el  de  sanidad  en  par- 
te, porque  solo  existen  los  médicos  de  puerto,  ó están 
como  los  establecimientos  penales,  que  bien  sabe  3,  S. 
la  situación  en  que  se  encuentran.  No  hay  inspección 
de  instrucción  primaria,  ni  siquiera  una  escuela  normal* 

En  materia  de  montes,  minas  y obras  públicas,  so- 
bre todo  en  material,  bien  podemos  decir  que  lo  que 
hay  allí  es  nada  en  comparación  con  lo  que  debe  ha- 
ber. En  cuanto  á escuelas  especíales^  sabo  S.  S.  que  no 
existe  ninguna,  y gracias  que  en  estos  últimos  dias  la 
Universidad  haya  llegado  á organizarse.  Pues  no  digo 
nada  del  di  a en  que  el  juicio  oral  y publico  llegue  a 
establecerse,  que  ya  ei  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha 
consultado  para  ver  si  se  puede  lograr;  entonces  se  ne- 
cesitarán  Audiencias  de  lo  criminal,  cosa  que  hoy  no 
existe.  En  cuanto  á correos  y telégrafos,  también  sabe 
S.  S.  la  situación  en  que  se  encuentran,  y que  el  ser- 
vicio deja  mucho  que  desear,  porque  hay  mucho  que 
establecer  de  lo  que  ya  está  establecido  en  tolos  los 
países. 

No  hablemos  da  vías  de  comunicación;  porque  si 
bien  hasta  ahora,  por  efecto  de  tener  la  isla  una  con- 
figuración geográfica  especial,  no  se  han  hecho  muy 
necesarias  en  ciertos  territorios,  hoy  ya  no  acontece  eso. 

Respecto  de  bibliotecas,  museos  y gabinetes  do 
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física  y química  en  los  establecimientos  de  ensañanza, 
eso,  si  alguna  vez  ha  existido,  como  que  no  se  ha  re- 
novado ni  se  ha  atendido  á ello,  y como  no  se  consti- 
tuyó bien,  está  completamente  abandonado.  Y no  sigo 
enumerando  otras  cosas  porque  seria  interminable. 

A esto  es  á lo  que  yo  me  referia,  no  á que  se  aumen- 
tara el  número  de  empleados  donde  los  servicios  lo 
exigieran.  Lo  que  yo  quiero  es  que  la  administración 
se  establezca  debidamente,  y creo  qne  el  servicio  de 
Gnerra  podía  organizarse  de  una  manera  más  econó- 
mica, y por  eso  se  ba  rebajado  hoy  hasta  lo  qne  era 
necesario  que  se  rebajase. 

Segunda  rectificación.  Yo  no  he  dicho  lo  que  S,  S. 
afirma  ó me  atribuye  respecto  de  los  periódicos, 

Misafirmacionessoa  estas:  no  que  no  tenga  nada  que 
ver  con  La  Voz  de  Cuba  ni  con  ningún  otro  periódico 
que,  ya  sea  conservador  ó no  conservador,  esté  prestan- 
do los  servicios  que  presta  cada  periódico  aun  partido 
determinado;  tengo  con  éi  las  relaciones  que  me  unen 
con  todos  los  demás  qne  tienen  la  bondad  de  partici- 
par algo  de  las  ideas  políticas  que  yo  sostengo,  y ese 
periódico  me  parece  tan  honrado  y tan  digno  de  con- 
sideración ante  el  público,  como  en  general  lo  es  la 
prensa  toda. 

En  cnanto  á las  contradicciones  en  que  hayamos 
podido  incurrir  nosotros,  S.  S,  las  intentaba  marcar,  y 
por  eso  yo  me  permití  decirlo  que  procurase  eludir 
aquellas  en  que  pudiera  incurrir  respecto  á compañe- 
ros de  su  misma  procedencia  política,  porque  si  no,  va 
g,  S.  á caer  en  el  mal  que  censuraba  en  nosotros. 

Yo  no  encuentro  contradicción  en  mi  partido;  yo 
no  veo  más  que  una  perfecta  unidad  de  miras,  y así 


cede  lo  mismo,  Y no  tengo  más  qne  decir* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 


ra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam 
pos):  Yo  esta  mañana  no  he  dicho  respecto  á la  Guar- 
dia civil,  que  hubiese  más  Guardia  civil  donde  habia 
bandoleros.  El  número  de  bandoleros  creo  que  no  ex- 
cede de  cuatro  ó cinco  en  la  jurisdicción  de  Colon.  Yo 
de  lo  que  traté  esta  mañanafuéde  la  dificultad  que  hay 
para  coger  esos  bandoleros,  dificultad  que  conoce  tan 
bien  el  Sr,  Daban  ó mejor  que  yo,  porque  ha  hecho  allí 
la  guerra  y sabe  que  aun  con  fuerzas  considerables  se 
nos  escapaban  á la  vista,  sin  que  supiéramos  donde  se 
metían,  porque  es  muy  difícil  perseguirá  cuatro  ó cin- 
co hombres  en  los  bosques. 

El  dedicar  á la  persecución  2,0 GO  rebajados,  como 
decía  8,  S„  era  lo  mismo  que  aumentar  en  2,000  hom- 
bres el  presupuesto  de  la  Guerra,  y no  2,000  hombres 
en  circunstancias  ordinarias,  porque  además  era  nece- 
rio  darles,  como  no  puede  menos  de  ser,  ciertos  goces 
de  campaña,  y precisamente  el  rebaje  de  esa  fuerza  es 
para  disminuir  los  gastos  del  presupuesto;  porque  de 
esa  fuerza  casi  en  su  totalidad,  ménos  el  rebaje  de  or- 
denanzas, no  so  ha  cobrado  el  haber  de  la  fuerza  que 
estaba  en  esa  situación,  y eso  ha  sido  una  ventaja,  una 
disminución  real  y verdadera  en  el  presupuesto. 

He  sentido  mucho  que  la  conñanza  y el  cariño  que 


tengo  á 8.  8-  me  hayan  hecho  hablar  de  la  rigidez  de 
su  carácter,  pero  con  cierta  templanza,  porque  yo  no 
pedia  dejar  de  conocer  que  nos  parecemos  en  algunas 
cosas,  principalmente  en  eso  de  tener  un  poco  mal  ge- 
pió;  pero  yo  no  le  he  atribuido  intransigencia*  como  su 


señoría  decía,  sino  constancia  en  sus  propósitos,  que  es 
una  cosa  distinta;  y tampoco  le  he  atribuido  mal  ca- 
rácter, si  o o que  yo  he  dicho  que  cuando  S*  S.  tiene 
una  opinión,  la  tiene  tan  arraigada  y tan  profunda,  que 
no  desiste  de  ella  tan  fácilmente,  mientras  en  su  con- 
vencimiento no  éntre  el  que  puede  equivocarse,  como 
todos  nos  equivocamos  algunas  veces  en  nuestras  apre- 
ciaciones; pero  si  le  ha  ofendido  algo  de  esto..,  (ElSr,  Da - 
han:  Nada;  como  sí  no  lo  hubiera  dicho.) 

Después  habló  S.  ¡á.  del  rebaje.  Yo  no  he  dicho  tan 
absolutamente  que  el  Estado  no  tiene  nada  que  ver  con 
los  rebajados,  no;  yo  he  dicho  que  mientras  se  guarda^ 
ran  las  reglas  higiénicas;  pero  si  el  rebajado  va  á tra- 
bajar al  campo,  sabe  8.  8,  que  allí  no  se  permite  que 
se  trabajo  sino  determinado  número  de  horas  en  los  in- 
genios; y si  bien  es  verdad  que  el  desmonte,  no  preci- 
samente allí,  sino  en  todas  partes,  y más  especialmen- 
te en  las  zonas  calientes,  produce  muchas  enfermeda- 
des,  y sobre  todo  enfermedades  palúdicas,  esto  es 
cuando  los  trabajos  se  hacen  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  permanece. 

Y si  nosotros  hemos  tenido  tantas  bajas  en  las  tro- 
chas, es  porque  acampábamos  donde  estábamos  hacien- 
do los  trabajos;  pero  en  estos  trabajos  de  desmonte, 
sabe  S,  8.  que  se  hacen  y después  se  retiran  los  traba- 
jadores, y á los  pocos  meses  se  viene  á quemar  la  ma- 
dera seca;  y tanto  es  así,  que  S.  S.  sabe  mejor  que  yo 
que  en  vez  de  venir  á poner  en  cultivo  los  campos  que 
antes  se  han  cultivado,  allí  se  prefiere  desmontar  y 
cultivar  terrenos  nuevos,  porque  es  más  productivo  y 
cuesta  ménos  trabajo  el  desmontar  que  el  desarraigar 
las  yerbas  que  crecen  allí  en  los  terrenos  que  han  es- 
tado cultivados,  y especialmente  en  la  bahía  de  Ñipe  se 
sigue  ese  método  en  esos  trabajos.  Ya  dije  esta  mañana 
que  tenia  las  comunicaciones  del  capitán  general,  y se 
me  ha  olvidado  traerlas,  qne  prueban  que  respecto  de 
las  enfermedades  no  hay  mayores  bajas  en  esas  pro- 
vincias que  las  que  hay  en  Santiago  de  Cuba,  guardán- 
dose la  proporcionalidad  que  debe  haber.  Yo  tendré  ol 
gusto  de  ensenar  esa  comunicación  á 8.  S,  para  que 
adquiera  el  convencimiento  de  ello,  Y dándole  las  gra- 
cias por  el  interés  que  en  esta  parte  se  toma  por  el 
soldado*  creo  que  he  contestado  á lo  principal  de  la  rec- 
tificación de  8*  S, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Armiñan  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr,  ARMIÑAN:  Señores  Diputados,  no  pienso 
molestaros  mucho  tiempo  en  el  uso  de  la  palabra,  sino 
que  procuraré  ser  lo  más  breve  posible,  y la  he  to- 
mado en  vista  de  la  alusión  que  el  Sr.  Dahán  ha  hecho 
á los  Diputados  de  Cuba  respecto  á las  cuestiones  do 
quintas,  alusión  á la  cual  yo  creo  debo  contestar;  y he 
pedido  la  palabra  en  contra  del  voto  particular,  por  la 
latitud  que  en  este  caso  me  concede  el  Reglamento; 
porque  el  voto  particular  del  Sr,  Dahán,  aunque  S-  8.  lo 
divide  en  cuatro  partes,  yo  le  considero  dividido  en  dos 
esenciales  y principales.  Es  la  primera  la  que  trata  de 
la  reforma -económica  con  relación  á todos  los  empica- 
dos de  la  isla  de  Cuba,  en  la  igualdad  de  sus  derechos 
los  unos  respecto  de  los  otros,  y en  esa  parte  yo  tengo 
mi  criterio  que  es  muy  aproximado  al  de  S.  S.}  y en 
los  tres  presupuestos  que  he  tenido  el  gusto  de  oir  dis- 
cutir, y en  los  cuales  he  tomado  parte,  siempre  be  te- 
nido el  criterio  deque  la  tributación  en  Guba  y el  modo 
de  repartirla  tiene  que  modificarse  esencialmente,  y 
por  consiguiente,  en  esa  parte  soy  yo  todavía  más  sx- 
tremado  qne  el  Sr,  Dahán,  pues  que 8.  S.  algunas  vecen 
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ha  defendido  el  presupuesto,  como  el  ano  pasado,  al 
lado  del  Gobierno,  y yo  siempre  be  tenido  mis  salveda- 
des, porque  no  estoy  conforme  en  el  reparto  de  las  con- 
tribuciones ni  en  el  modo  de  aplicarlas,  Pero  no  es  de 
eso  de  lo  que  voy  á tratar,  sino  de  lo  que  se  refiere  á 
la  parte  militar  en  su  relación  con  su  proposición  de  ley 
sobre  quintas. 

Su  señoría  presentó  en  Í3  de  Enero  último  una 
proposición  sobre  reemplazo  del  ejército,  que  fue  re- 
chazada por  el  sentimiento  unánime  de  la  Cámara. 
Entonces  me  encontraba  yo  enfermo,  y al  saber  La  for- 
ma de  la  proposición  de  S,  3.,  aconsejó  á todos  mis 
amigos  que  no  la  tomaran  en  cuenta,  noporlo  que  la 
proposición  fuera  en  el  fondo,  con  relación  al  criterio 
de  3*  S„  porque  desde  luego  reconozco  que  8,  3,  obraba 
movido  por  sentimientos  dignos  al  presentarla,  sino 
por  la  forma  en  que  la  proposición  venia  á la  Cámara 
y la  interpretación  á que  podía  prestarse  en  su  apli- 
cación* Hice  ver  á mis  amigos  de  la  izquierda  dinás- 
tica lo  inconveniente  que  podría  ser  esa  proposición 
para  la  paz  de  Guba  en  aquellos  momentos.  Esto  fué  lo 
que  hice,  y rechazo  la  aseveración  extremada  que  ha 
hecho  S*  3*  diciendo  que  nosotros  habíamos  llevado  á 
cabo  una  propaganda  en  todos  terrenos  contra  su  pro- 
posición* Yo  di  ese  consejo  á mis  amigos  porque  creí 
prestar  uu  servicio  al  país,  y si  entonces  no  vine  á la 
Cámara  á contender  con  S.  S.,  fue  por  io  que  he  dicho 
antes,  por  encontrarme  enfermo*  Los  señores  del  par- 
tido á que  tengo  el  honor  de  pertenecer  conocen  bien 
lo  que  pasa  en  la  isla  do  Guba,  por  los  cargos  que  han 
desempeñado  muchas  de  sus  eminencias,  y no  necesi- 
taban de  mis  excitaciones,  les  bastaba  su  propio  crL 
terio  para  comprender  la  inoportunidad  de  la  propo- 
sición; y tanto  esos  señores  como  los  que  tomaron  parte 
en  aquella  discusión,  obraron,  á mi  juicio,  perfecta- 
mente oponiéndose  á ella  por  la  forma,  porque  repito 
que  hago  á S.  S*  la  justicia  de  creer  que  no  es  su  áni- 
mo presentar  nunca  proposición  alguna  de  la  cual  crea 
3.  3*  que  ha  de  redundar  un  mal  para  el  país;  pero 
muchas  veces  en  lo  que  hacemos  inconscientemente 
resalta  todo  lo  contrario  á nuestros  propósitos. 

En  cuanto  á la  Opinión  que  ha  emitido  la  prensa 
cubana  y peninsular,  debo  decir  al  Sr*  Dabán  qoe  á 
mi  juicio  está  perfectamente  justificada  y se  desprende 
de  ia  oposición  que  en  toda  la  Cámara  se  notó  respecto 
de  esa  proposición*  La  prensa,  completamente  indepen- 
diente en  su  modo  de  obrar,  sin  excitación  de  nadie, 
creyó  que  la  proposición  era  inconveniente,  y por  eso 
la  combatió  como  la  había  combatido  antes  el  Congre- 
so; nada  de  particular  tiene  esto,  porque  la  prensa  tiene 
el  derecho  de  emitir  su  juicio  sobre  esa  como  sobre 
todas  las  cuestiones,  y para  hacerlo  no  necesitaba  ser 
influida  en  lo  más  mínimo  por  nadie,  y lo  hace  por  su 
propia  cuenta* 

El  Sr*  Dabán  ha  querido  envolvernos  hábilmente 
en  ciertas  palabras  de  un  periódico,  presentándonos 
como  enemigos  de  los  generales  y gentes  de  color.  Su 
señoría  ha  estado  injusto  en  eso;  para  mí  los  hombres 
de  color  son  lo  mismo  que  los  blancos;  unos  y otros  se 
han  batido  á nuestro  lado,  se  han  portado  como  muy 
buenos  en  Guba  y en  Santo  Domingo,  donde  yo  he  es- 
tado á los  órdenes  de  un  general,  amigo,  según  creo, 
del  Sr,  Portuondo,  como  lo  era  mío,  y en  ello  me  hon- 
raba, el  señor  general  Pueyo,  dominicano*  Yo  no  esta- 
blezco diferencia  alguna  entre  los  blancos  y los  de  co- 
lor, repito,  porque  para  mí  lo  que  influye  es  el  corazón 
? el  color,  y el  general  Pueyo  era  un  español  de 


buena  fó,  come  lo  eran  otros  dominicanos  que  han  to- 
mado parte  en  la  guerra  de  la  isla  de  Cuba  á nuestro 
lado,  y á quienes  hemos  tenido  que  admirar  por  la 
fidelidad  que  han  demostrado  en  ocasiones  bien  difí- 
ciles. 

Conste,  pues,  que  ni  yo  ni  los  míos  hemos  dicho 
nada  que  indique  que  aplaudimos  esas  reticencias  que 
3*  S.  ha  leido  en  un  periódico,  dando  á entender  que 
nosotros  tenemos  en  ménos  á los  hombres  de  color  y 
no  queremos  que  tengan  las  armas  en  la  mano;  hoy 
las  tienen,  y seguirán  teniéndolas,  y han  prestado 
grandes  servicios,  como  demostraré  en  el  curso  de 
mi  peroración,  y espero  en  Dios  y en  su  lealtad  que  si- 
gan prestándolos* 

Yo  hago  todas  las  salvedades  posibles,  porque  el 
Sr.  Daban  es  amigo  mió,  estimo  á SH  3*,  y no  puedo 
ver  nada  en  el  fondo  de. lo  que  diga  y escriba  S. 
nada  que  sea  contrario  á España,  pues  ciñe  una  faja 
como  y o;  pero  á yeces  por  amor  propio  se  sostienen 
cosas  que  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma  son  convenien- 
tes por  no  presentarse  en  momento  oportuno,  y de  la 
que  estoy  tratando  es  una  de  ellas*  Esto  es  lo  que  me 
parece  que  sucede  con  la  proposición  del  3r*  Dabán,  y 
ruego  á 3.  3*  que  no  vea  en  mis  palabras  nada  que 
pueda  ofenderle* 

Todo  1o  que  el  3r*  Dabán  ha  manifestado  esta  ma- 
ñana respecto  á milicias,  es  exacto;  pero  3*  debe  di- 
vidir el  período  militar  en  la  isla  de  Cuba  en  dos  par- 
tes* En  el  primer  período,  antes  de  la  guerra,  existían 
esos  reglamentos  y esas  disposiciones  que  S*  S*  ha  ci- 
tado; en  ese  período  había  un  sentimiento  nacional 
muy  levantado,  y la  prueba  es  que  los  paisanos  de  la 
Habana,  cuyo  nombre,  de  su  jefe, se  conserva  muy  enal- 
tecido, defendieron  la  Habana  con  muy  poca  tropa,  de 
los  ataques  de  los  ingleses.  Entonces  estaba  muy  le- 
vantado en  favor  de  España  el  sentimiento  de  las  tro- 
pas del  país,  y aquellas  milicias  respondieron  á lo  que 
ia  Patria  exigía  da  ellas,  á lo  cual  contribuyó  la  sabia 
organización  que  tenian.  Aquellas  milicias  dejaron 
una  gran  semilla,  y aun  durante  la  insurrección  y 
después  de  ella  han  sido  y siguen  siendo  consecuentes 
á la  tradición  de  su  origen* 

Pero  ¿qué  ha  sucedido  durante  la  insurrección  y 
después  de  ella  en  mucha  parte  del  país? 

Siento  que  no  esté  presente  el  señor  general  Casóla, 
amigo  personal  mió  y más  amigo  político  de  S.  3*  que 
mío*  El  Sr*  Casóla,  que  ha  hecho  con  el  Sr.  Dabán  la 
guerra  en  el  ultimo  período  en  que  yo  no  estuve  allí, 
que  fué  en  la  paz  del  Zanjón,  podría  decir  aquí  el  mo- 
vimiento subrepticio  que  hubo  en  la  Habana  el  año  67 
y 68,  con*  la  masonería  que  creó  Morales  Le  mus  para 
levantar  los  ánimos  contra  España;  movimiento  al  cual 
se  opusieron  los  peninsulares  y muchos  hijos  del  país 
que  amaban  á España,  impidiendo  los  manejos  en  par- 
te del  tal  Lemus;  pero  no  pudieron  evitar  que  la  pro- 
paganda dejara  de  hacerse  en  los  campos,  después  de 
intentada  y hecha  en  las  ciudades  en  mucha  parte  de 
sus  habitantes* 

Más  tarde  fueron  á Cuba  los  generales  Concha  y 
Jo  vallar,  cuyas  disposiciones  ha  citado  aquí  el  señor 
Daban,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  puede  decir  si 
con  los  recursos  que  tenian  los  generales  Jovellar  y 
Concha  se  hubiera  podido  concluir  la  guerra  sin  llevar 
los  24.000  hombres  que  llevó  de  una  vez  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra,  con  los  cuales  fué  el  Sr.  Dabán,  y sin 
los  refuerzos  que  después  se  enviaron  á la  isla  de  Cuba, 
que  pasaron  de  50.000, 


1046 


14  DE  JUDIO  DE  1883. 


4010 


Por  comí  gruiente,  no  fueron  bastantes  las  milicias 
para  hacer  frente  á la  guerra  separatista,  y para  ter- 
minarla fue  necesario  llevar  allí  numerosas  fuerzas  del 
ejército.  Además  de  esto,  las  fuerzas  del  país  no  eran 
reclutadas,  eran  voluntarias;  habían  empezado  por  el 
voluntariado,  y prestaron,  llegado  el  caso,  muy  buenos 
servicios.  Cierto  es  que  se  habla  sorteado  en  ios  pue- 
blos; pero  se  sorteó  entre  los  voluntarios  que  formaban 
unidades  militares,  y no  produjo  por  esto  los  inconve- 
nientes que  en  otro  caso  hubieran  resultado. 

Cuando  el  general  Goncha  trató  de  establecer  allí 
las  quintas,  porque  la  falta  de  recursos  le  impulsaba  á 
ello,  esas  quintas  de  que  S.  S.  nos  ha  hablado  esta  ma- 
ñana, tuvo  que  contenerse,  porque  comprendió  que  de 
ellas  podían  resultar  grandes  inconvenientes.  Aquella 
gente  estaba  muy  maleada,  y pronto  se  vió  que  las 
quintas  podían  producir  perturbaciones  en  el  país,  A la 
quinta  se  podrá  ir  más  tarde,  aprovechando  el  vo- 
luntariado; pero  establecerla  en  la  forma  que  3.  S. 
pretende,  después  de  una  guerra  separatista  de  nueve 
anos  y con  tantos  odios  como  se  han  sembrado,  es  bus- 
car indudablemente  un  motivo  de  perturbación  segu- 
ro, segurísimo. 

Hay  que  borrar  todos  los  vestigios  que  allí  quedan 
de  la  guerra  civil,  y si  St  3.  quiere  establecer  esa  for- 
ma de  organización  del  ejército  de  que  tan  afanoso  se 
muestra,  si  busca  por  medio  de  esa  organización  ver- 
daderas economías,  no  se  olvide  del  proyecto  de  colo- 
nias militares,  que  se  halla  ya  terminado  y se  encuen- 
tra en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Estas  colo- 
nias presentan  indudablemente  el  medio  de  resolverla 
cuestión  por  ahora,  sin  perjuicio  de  ir  poco  á poco 
avanzando  en  el  sentido  de  la  reforma  de  S.  SM  pero 
muy  poco  á poco,  de  una  manera  muy  meditada.  Ten- 
ga S.  3.  en  cuenta  lo  que  pasó  en  Cataluña  y en  las 
Provincias  Yascongadas.  Los  catalanes  tuvieron  en  1 845 
tma  guerra  que  se  llamó  de  quintas,  porque  los  enemi- 
gos hacen  hincapié  en  este  delicado  asunto,  y abultan 
mucho  los  daños  que  resultan  de  lo  que  es  el  cumpli- 
miento del  deber  de  todo  pueblo. 

En  Cuba,  si  se  aplicara  desde  luego  el  proyecto  de 
3.  S„  se  diría  á los  jóvenes:  ahora  vais  forzosamente  al 
ejército;  hoy  os  obligan  á servir  en  Cuba,  pero  maña- 
na os  obligarán  á ir  á la  Península.  Yo  ya  só  que  3,  8. 
dice  que  no  se  podrá  disponer  de  los  militares  natura- 
les de  aquel  país  y que  hayan  Ido  al  ejército  por  virtud 
de  la  quinta,  para  que  vengan  á la  Península;  pero  la 
verdad  es  que  en  último  resultado  no  se  comprende  á 
qué  principio  de  justicia  obedece  que  haya  obligación 
de  servir  en  Cuba  y no  la  haya  de  servir  en  la  Penínsu- 
la, dado  que  la  obligación  dehe  ser  igual;  sin  contar 
con  que  tampoco  se  comprende  que  el  soldado  de  la 
Península  esté  obligado  á ir  á Cuba,  y el  soldado  de 
Cuba  no  tenga  idéntico  deber  de  venir  á la  Península, 
dentro  de  ese  criterio  de  rigurosa  igualdad,  por  el  que 
S.  S,  se  muestra  tan  apasionado. 

Y ahora  voy  á analizar  la  proposición  de  S,  3.,  cuya 
forma  fué  la  que  alarmó  á todos,  y yo  fui  el  primero 
que  llamó  la  atención  de  mis  amigos  diciéndoles  que 
fuesen  con  cuidado  en  este  asunto,  porque  las  cosas  de 
Ultramar  deben  mirarse  con  mucho  pulso  y con  mucho 
cuidado,  y esto  no  solo  se  lo  recomiendo  á mis  amigos 
políticos,  porque  deseo  que  acierten  cuando  sean  poder, 
sino  que  se  lo  ruego  á las  demás  eminencias  de  la  polí- 
tica española  cuando  tengo  el  honor  de  cruzar  con  ellas 
la  palabra. 

Parece  que  hay  en  3.  S.  empeño  en  ofrecer  mucho, 


y tengo  para  mí,  y así  lo  digo  á todos  los  partidos  que 
aspiran  al  poder,  que  deben  ser  muy  parcos  en  ofreci- 
mientos, porque  vale  más  cumplir  lo  ofrecido  aunque 
sea  poco,  que  ofrecer  mucho  y no  cumplir  nada  porque 
no  pueda  ni  deba  cumplirse.  Por  eso  yo,  con  la  buena 
fó  que  me  distingue,  he  dicho  siempre  á Los  hombres 
públicos:  miren  Yds.  con  cuidado  lo  que  hacen,  sean 
ustedes  parcos  en  promesas,  porque  las  cuestiones  de 
Cuba  no  son  como  las  de  la  Península,  y les  han  de 
excitar  á Vds.  como  prenda  de  que  ofrezcan  mucho:  yo 
he  estado  allí  veinticinco  años,  y durante  once  he  he- 
cho la  guerra  entre  Cuba  y Santo  Domingo;  conozco 
muy  bien  aquella  sociedad  perturbada,  y sé  que  no 
puede  volver  á su  cáuce  en  cuatro  dias:  no  hay  que 
precipitarla,  porque  toda  precipitación  la  conducirla  al 
abismo. 

Dice  S.  S.  en  su  proyecto:  <toon  una  mitad  de  sol- 
dados procedentes  de  la  Península  bajo  las  bases  hoy 
establecidas.)) 

Es  decir,  que  suponiendo  el  ejército  de  Cuba  de 

25.000  hombres,  la  mitad,  ó sea  12.500,  tendrían  que 
ser  del  país;  y si  hubiera  una  guerra  y se  necesitaran 

50.000  hombres,  25.000  habrían  de  ser  de  Cuba.  Pues 
yo  creo  que  esto  no  es  equitativo  y que  no  hay  verda- 
dera proporcionalidad  entre  el  número  de  sorteados  de 
Cuba  y de  la  Península.  También  en  Filipinas  la  mitad 
de  la  fuerza  tendría  que  ser  de  peninsulares,  cuando 
hoy  para  aquel  servicio  basta  con  las  clases.  Estas  re- 
formas, señores,  no  se  pueden  llevar  á aquellas  pro- 
vincias así  de  repente:  hay  que  preparar  el  terreno,  ó 
exponerse  á que  surgan  grandes  dificultades,  y por 
consiguiente  un  seguro  y doloroscLfracaso. 

cArt.  2.°  Con  el  fin  de  evitar  finalidades  de  origen, 
así  como  para  fomentar  el  espíritu  nacional,  las  unida- 
des orgánicas,  batallón  ó regimiento,  se  compondrán 
por  mitad  de  soldados  de  ambas  procedencias,  si  Mea 
las  compañías,  escuadrones  ó baterías  se  formarán  cada 
una  con  soldados  del  mismo  origen.  )> 

Esto  es  contrario  á todo  lo  que  se  ha  hecho  hasta 
aquí.  El  Sr,  Daban  establece  una  división  absoluta  de 
castas  y de  clases  que  producirla  fatales  consecuencias. 
Durante  la  guerra,  gracias  al  poder  de  absorción  de 
nuestros  soldados  y al  trato  cariñoso  que  tiene  el  hijo 
de  nuestro  pueblo,  se  han  fundido  allí  todos  los  ele- 
mentos blancos  y de  color  por  la  mezcla,  y el  soldado 
negro,  donde  creía  encontrar  despego  y enemistad,  ha 
encontrado  cariño  y simpatía.  Así  es  como  se  verifica 
la  unión,  y no  de  la  manera  que  S.  3.  propone,  que  es- 
toy seguro  que  no  aprobará  quien  allí  haya  hecho  la 
guerra,  pues  mantendría  en  pié  todas  las  diferencias  y 
odios  de  casta. 

En  cuanto  á la  redención,  claro  es  que  admitido  el 
servicio  obligatorio  habría  que  admitirla  también,  asi- 
milando esto  a lo  que  sucede  eu  la  Península;  pero  yo 
no  soy  partidario  del  servicio  obligatorio,  sino  que,  por 
el  contrario,  creo  que  debemos  hacer  todos  los  esfuer- 
zos imaginables  hasta  conseguir  que  sea  voluntario. 

Y dicho  esto,  voy  á terminar,  porque  en  los  demás 
puntos,  como  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  estoy 
en  mucha  parte  de  acuerdo  con  S.  S.  Pero  no  me  can- 
sare de  repetir  que  en  lo  demás,  ó sea  el  que  contro- 
vierto, hay  que  ir  con  mocho  pulso,  y sobre  todo,  hay 
que  ensayar  las  colonias  militares  como  medio  de  re- 
solver la  cuestión  del  servicio  militar,  porque  esto  atrae 
á los  hijos  del  país  y los  une  bajo  el  interés  de  la  mis- 
ma  bandera  y de  los  propios  intereses.  En  Camaguaní 
existe  un  ejemplo  que  hay  que  estudiar  y que  imitar. 
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{gl  gr.  Betaneourt:  Mal  ejemplo  toma  S,  S.)  Pues  ese 
regimiento,  compuesto  casi  de  canarios,  ha  sostenido  la 
guerra  admirablemente,  y no  sé  si  el  general  Martínez 
de  Campos  recordará  los  grandes  servicios  qu  3 ha  pros- 
tado  y está  prestando,  de  tai  manera,  que  muy  pocas 
veces  habrán  entrado  las  partidas  loso  rrectas  en  su  ter- 
ritorio, que  no  hayan  sido  escarmentados  duramente 
por  esos  soldados  que  eran  trabajadores  y valientes 
voluntarios  españoles.  Sobre  esta  base  se  ha  de  orga- 
nizar el  ejército,  en  vez  de  las  quintas,  que  hoy  por  boy 
]as  creo  perjudiciales,  tan  perjudiciales,  que  si  se  in- 
tentara establecerlas,  esas  madres  que  dice  el  Sr.  Da- 
ban que  derraman  lágrimas,  las  derrama rian  á torren- 
tes, porque  tendríamos  quizá  que  sostener  allí  otra 
guerra  que  nos  ocasionaría  más  víctimas  que  la  que 
hemos  sostenido  por  espacio  de  ocho  anos. 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPBESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Ei  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  pró  del  voto  particular. 

El  Sr.  DABAN:  Muy  breves  las  he  de  dirigir  á la 
Cámara;  en  primer  lugar,  por  no  abusar  demasiado  de 
su  benevolencia;  y en  segundo,  porque  me  levanto 
más  por  cumplir  un  acto  de  deferencia  y cortesía  con 
mi  amigo  el  Sr.  Arminan,  que  porque  tenga  necesi- 
dad de  refutar  !o  que  S.  S,  ha  dicho.  Esta  es  cues- 
tión de  convencimiento,  y no  es  fácil  nos  pongamos  de 
acuerdo. 

Gomo  la  Cámara  habrá  podido  observar,  las  apre- 
ciaciones del  Sr,  Armiñan  difieren  algún  tanto  de  las 
expuestas  por  el  Sr.  Villanueva  (El  S?\  Villanueva : En 
nada.)  Su  señoría  ha  dicho  esta  mañana  que  aceptaba 
el  principio.  (El  Sr.  Villanueva:  Del  servicio  militar, 
pero  no  obligatorio;  cuidado.)  Entonces,  si  S,  S.  lo  va 
concretando  cada  vez,  no  digo  nada:  resulta  que  están 
conformes  SS,  83.  (El  Srt  Vülanueva:  En  absoluto.) 
Acepto  la  conformidad. 

El  Sr,  Armiñan  ha  empezado  diciendo  que  escribió 
á sus  amigos  en  cuanto  tuvo  noticia  de  la  preposición 
para  que  votaran  contra  ella.  (El  Sr . Armiñan:  Les 
aconsejé.)  Les  aconsejó  3,  S.  Y después  dice  que  no 
sabe  por  qué  digo  yo  que  se  me  había  hecho  una  opo< 
alción  ruda  á la  proposición  y al  nombramiento  de  la 
Comisión.  Pues  en  esa  declaración  del  Sr.  Armiñan 
está  demostrado,  como  yo  he  dicho,  que  había  hecho 
una  oposición  ruda  á la  proposición,  puesto  que  S.  S. 
ha  dicho  que  estando  enfermo  escribió  á sus  amigos 
para  que  se  opusieran;  luego  ha  venido  á confirmar  lo 
que  yo  he  dicho. 

El  Sr.  Armiñan,  que  sin  duda  no  lee  más  que  una 
parte  de  la  prensa  de  Cuba  y otra  parte  de  la  prensa 
de  la  Península,  no  ha  podido  enterarse  del  criterio 
que  tiene  su  partido  de  la  Península  respecto  á las 
cuestiones  ultramarinas,  y S.  S*  nos  ha  dicho  que  to- 
dos los  individuos  de  la  izquierda  dinástica  eran  opues- 
tos, (El  Sr.  Armiñan:  No,  no,)  Asi  lo  he  entendido,  y 
desearla  que  3,  S.  me  dijera  si  he  entendido  mal:  yo 
he  entendido  que  S.  S.  habla  dicho  que  los  individuos 
de  la  izquierda  dinástica  que  habían  sido  Ministros  y 
que  conocían  la  Isla  de  Cuba  por  las  posiciones  que 
hablan  ocupado,  no  necesitaban  que  S.  S.  les  hiciera 
excitación  ninguna  para  rechazar  la  proposición:  me 
basta  consignar  esto. 

Pues  bien;  yo  lo  único  que  recomiendo  al  Sr.  Ar- 
uüñan  es  que  repase  la  prensa  del  partido  de  la  izquier- 
da dinástica,  y verá  que  tan  luego  como  esa  prensa 
salió  á luz,  el  periódico  La  Tribuna  dirigió  una  exci- 


tación á todos  los  periódicos  de  esa  comunión  política, 
dicíéndoles  que  hicieran  una  manifestación  concreta, 
clara  y definida  del  ideal  que  tenia  la  izquierda  dinás- 
tica para  las  provincias  de  Ultramar,  y efectivamente* 
la  totalidad  de  ios  periódicos  de  ese  partido  dieron  el 
programa  respecto  á su  política  ultramarina;  y si  el 
Sr.  Labra  quisiera,  podía  remitir  esos  artículos  que  él 
coleccionó  y supo  poner  perfectamente  en  evidencia. 
Besulta,  pues,  que  ios  periódicos  de  la  izquierda  di- 
nástica sostuvieron  la  asimilación  y la  identidad  com- 
pleta de  derechos  políticos  entre  las  provmcías  de  Ul- 
tramar y las  de  la  Península. 

Y esto  lo  conozco  tanto  más,  cuanto  que  precisa- 
mente el  periódico  órgano  de  mi  partido  en  Santiago 
de  Cuba,  que  conservo  por  si  los  quiere  leer  8.  S.,  en- 
cabeza sus  artículos  de  fondo  con  ios  de  El  Norle¡  La 
Propaganda  Liberal  y los  de  todos  los  periódicos  de  la 
agrupación  de  S*  S.,  llegando  hasta  tal  punto  á tomar 
por  norma  los  artículos  de  la  prensa  del  nuevo  partido, 
que  yo  llegué  á creer  que  el  partido  progresista  de 
Cuba  quería  esa  solución  política  en  la  Península;  y 
como  no  acostumbro  á ir  nunca  contra  la  corriente  de 
mis  electores,  ni  trato  de  influir  ni  de  modificar  esa 
corriente,  me  dirigí  al  jefe  del  partido  dicíéndole:  si 
las  aspiraciones  del  partido  son  las  que  expresa  su  re- 
presentación en  la  prensa,  desde  luego  pueden  ustedes 
contar  con  la  vacante  del  distrito  y nombrar  otra  per- 
sona que  los  represente,  porque  da  la  circunstancia  de 
que  he  podido  apreciar  la  diferencia  que  medía  entre 
los  artículos  que  Vds.  copian  de  La  Izquierda  Dinás- 
tica y la  conducta  que  observan  sus  Diputados  en  la 
cuestión  de  Cuba,  y si  la  prensa  viene  sosteniendo  en 
sus  artículos  que  ellos  son  tan  liberales  que  llegan  á 
la  identidad  en  la  política  ultramarina,  sus  represen- 
tantes en  el  Parlamento,  cuando  se  han  presentado 
cuestiones  que  efectivamente  tendían  á la  identidad, 
todos  han  votado  en  contra;  por  consiguiente,  si  Vds. 
creen  que  esa  es  la  política  que  se  debe  seguir,  yo 
desde  luego  renuncio  á la  representación  del  distrito. 
Se  me  contestó  que  estaban  completamente  de  acuerdo 
con  la  política  que  yo  estaba  defendiendo,  cual  es 
la  opuesta  á la  qno  el  Sr,  Armiñan  sostiene,  Por  consi- 
guiente, entre  lo  que  3.  S.  defiende  y lo  que  defendió 
la  prensa  de  su  partido  para  hacer  su  propaganda,  en- 
cuentro yo  una  contradicción, y la  encuentro  mayor  al 
votar  S,  3,  contra  mi  proposición  y contra  todas  las 
proposiciones  presentadas  á favor  de  la  identidad,  míen  - 
tras  que  los  periódicos  de  su  partido  hacían  una  cam- 
paña distinta. 

El  Sr.  Arminan  nos  ha  hecho  saber  los  malos  resul- 
tados que  dieron  los  milicianos  movilizados  en  tiempo 
del  general  Concha,  y nos  ha  hablado  de  la  moviliza- 
ción hecha  en  tiempo  del  general  Jovellar.  (El  Sr.  Ar- 
miñan: No  se  llevó  á cabo,)  Pues  en  ese  caso  debe  re- 
conocer el  Sr,  Armiñan  que  si  la  reorganización  de 
las  milicias  movilizadas  en  tiempo  del  general  Concha 
no  se  llevó  á cabo*  cuando  el  estado  de  la  isla  no  era 
tan  crítico  como  lo  era  en  1874,  lo  hecho  en  esta  últi- 
ma época  por  el  general  Jovellar  me  prueba  que  es 
factible  mi  proposicon. 

Yo  ya  he  reconocido  esta  mañana  que  fuó  necesa- 
rio tomar  medidas  graves  y que  se  procedió  al  sorteo, 
primero  del  10  por  100  entre  los  voluntarios,  luego 
entre  los  milicianos,  y después  entre  la  gente  libre. 
Por  tanto,  no  fué  el  reclutamiento  hecho  exclusiva- 
mente entre  los  voluntarios,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ar- 
ruman, sino  que  también  se  hizo  entre  paisanos.  El  ar- 
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ticulo  1,°  dei  decreto  del  genera]  Jovellar  decía  así; 
u Todos  los  hombres  do  color  libres,  que  sean  aptos  para 
el  servicio  de  las  armas,  que  tengan  de  20  á 45  años 
de  edad  y no  fuesen  voluntarios  el  dia  1,°  del  actual, 
quedan,  como  toáoslos  españoles,  obligados  al  servicio 
militar  en  la  proporción  que  determine  este  Gobierno, 
el  que  cuidará  de  que  entren  á prestar  su  servicio  en 
igual  proporción  que  todas  las  otras  clases  del  país.» 

Por  consiguiente,  la  medida  del  general  Jovellar, 
no  solo  afectaba  á los  voluntarios  y milicianos,  que  son 
fuerzas  sorteadas  por  veinte  anos;  es  decir,  que  desde 
el  principio  al  fin  cogió  á todas  las  clases  de  la  socie- 
dad de  Duba.  Su  señoría  me  ha  dichoque  aceptando  el 
principio  de  que  haya  en  Cuba  25,000  hombres,  y que 
la  mitad  fueran  de  la  Península  y la  otra  mitad  de  los 
sorteos  de  Cuba,  se  establecía  una  desproporción,  y 
la  desproporción  existe  hoy,  porque  hay  un  ejército 
superior  al  que  corresponde  á aquel  país  por  su  den- 
sidad de  población. 

Su  señoría,  que  tan  aficionado  es  á estudios  mili- 
tares, sabe  que  la  proporción  admitida  por  todas  las 
Potencias  de  Europa  para  sus  ejércitos  permanentes,  es 
el  i por  100  de  su  población,  España  es  la  única  Po- 
tencia ero  pea  que  no  está  en  esa  proporción;  pero  las 
demás,  todas  lo  están,  Alemania,  que  hasta  hace  poco 
no  tenía  esta  proporción,  la  ha  realizado,  aumentan- 
do el  efectivo  de  su  ejército  en  unos  20  ó 30,000 
hombres. 

Pues  bien;  aceptando  esa  proporcionalidad,  no  le 
corresponderían  á Guba  más  que  14.000  hombres  de 
ejército  permanente.  Resultaría,  pues,  que  cuando  la 
paz  fuera  completa,  cuando  no  hubiera  temores  de  ah 
teracíon  del  orden  publico  y se  llegara  á ese  estado  en 
que  el  ejército  permanente  fuera  el  í por  i 00  de  su 
población,  los  hijos  del  país  que  fueran  al  ejercito  no 
serian  más  que  7,000  hombres,  que  repartidos  en  cua~ 
tro  años,  corresponderían  en  cada  un  año  1.200  hom- 
bres. Vea  S,  S.  si  no  hay  proporcionalidad  con  el  de  la 
Península, 

Su  señoría  ha  combatido  los  cuatro  artículos  de  mi 
proposición.  Ya  dije  yo  que  no  la  presentaba  como  un 
cuadro  cerrado  cuyo  molde  no  se  pudiera  romper  ni 
ensanchar.  En  mi  proposición  daba  una  idea  que  en- 
tendía provechosa  para  el  país. 

Encuentra  el  Sr,  Armiñan  un  escollo  insuperable 
en  el  art.  2.°  de  mi  proposición,  porque  dice  que  no  sabe 
como  pueden  caber  las  distintas  razas  dentro  de  cada 
unidad  de  batallen,  y luego  formar  las  compañías  con 
las  distintas  razas. 

Ya  dije  esta  mañana  que  este  pensamiento  no  es 
completamente  mió;  si  bien  la  práctica  que  he  adqui- 
rido en  Cuba,  donde  he  mandado  fuerzas  de  volunta- 
rios, peninsulares  é insulares,  de  todas  clases,  donde 
he  tenido  diferentes  mandos  en  los  que  he  podido  apre- 
ciar  las  ventajas  y los  inconvenientes  de  la  separación 
ó de  la  aglomeración  de  razas  dentro  de  las  filas  del 
ejército,  me  ha  hecho  ver  la  conveniencia  de  lo  que 
propongo.  He  aducido  además  eu  mi  apoyo  el  ejemplo 
de  la  reciente  organizazion  que  Holanda  acaba  de  dar 
en  el  año  anterior  á sus  ejércitos  coloniales,  y he  di- 
cho; si  Holanda  que  no  tiene  más  de  10  ó 12,000  hom- 
bres de  ejército  en  sus  posesiones  para  sujetar  á 22 
millones  de  habitantes,  y que  tiene  en  sus  colonias  di- 
ferentes razas  y religiones,  así  como  territorios  que 
acaban  de  pasar  por  graves  insurrecciones,  ha  creído 
que  podía  llevar  á cabo  la  amalgama  dentro  de 'cada 
batallón  formando  compañías  de  distintos  orígenes  y 


razas,  no  veo  que  España  deba  tener  ningún  inconve- 
niente en  la  adopción  de  este  mismo  sistema.  ¿Qué  ha 
sucedido  dentro  de  la  misma  Península  cuando  los 
Gobiernos  han  tenido  desconfianza  de  algunos  Cuerpos? 
Lo  que  se  ha  hecho  siempre  ha  sido  acuartelar  en 
el  mismo  edificio  á diferentes  cuerpos,  con  el  fin  de 
que  la  presencia  de  unos  contuviese  á los  otros  y que 
todos  recíprocamente  se  vigilaran  y no  pudiera  cundir 
algún  mal  pensamiento  sin  que  el  Gobierno  se  aperci- 
biera de  ello.  Es  decir,  que  aun  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  desconfianza,  en  el  sistema  que  el  Sr,  Armiñaa 
critica  está  precisamente  la  salvación:  con  esc  sistema, 
comprendidas  dentro  de  un  mismo  batallón  distintas 
compañías  formadas  de  hombres  de  distintas  proceden- 
cias y razas,  lo  natural  sería  que  el  espíritu  de  las  com- 
pañías de  raza  blanca  prevaleciera,  y aun  dentro  de 
éstas  el  espíritu  de  la  compañía  ó compañías  peninsu- 
lares, y nunca  tuviera  probabilidades  de  prosperar  nin- 
guna intentona  de  los  hijos  del  país,  y mucho  ménos 
de  la  raza  negra.  Pero  aun  sin  necesidad  de  preocupar- 
se de  la  desconfianza,  esta  organización  es  el  medio 
más  seguro  de  lograr  que  las  faenas  y operaciones  me- 
cánicas de  la  vida  de  cuartel  no  recaigan  exclusiva- 
mente sobre  la  raza  inferior,  como  sucedería  de  se- 
guro si  dentro  de  la  misma  compañía  hubiera  indivi- 
duos de  distintas  razas, 

Ho  creo  que  tengo  necesidad  de  extenderme  más , ni 
quiero  abusar  de  vuestra  paciencia;  expuestos  quedan 
los  fundamentos  de  mi  proposición;  el  Congreso  y el 
país  juzgarán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARMlSrAN;  No  he  dicho  yo  que  tuviera  ne- 
cesidad de  influir  con  mis  compañeros  de  partido  para 
qne  se  opusieran  á la  proposición  del  Sr.  Daban:  he  di- 
cho, y es  la  verdad,  que  me  permití  aconsejarles  en  ese 
sentido,  pero  ni  ellos  necesitan  de  mis  consejos,  porque 
son  hombres  que  en  su  mayoría  han  ocupado  altos  pues- 
tos en  la  administrciom  y tienen  criterio  propio  en  la 
materia  y mucho  y probado  patriotismo,  ni  aunque  lo 
necesitaran  hubieran  llegado  mis  consejos  á tiempo, 
porque  cuando  yo  les  escribí  tenían  ya  tomada  su  re- 
solución. 

Acude  el  Sr.  Daban,  para  desvirtuar  mis  argumen- 
tos, á comparaciones  con  organizaciones  extranjeras.  Yo 
no  creo  que  tengo  necesidad  de  entrar  en  esas  compa- 
raciones; en  el  terreno  de  la  teoría  tendrá  S*  S.  razón; 
pero  aquí  vamos  á la  práctica,  y lo  que  la  práctica  nos 
dice  es  que  la  guerra  en  Gnba  en  parta  se  ha  hecho  con 
fuerzas  voluntarias,  y que  dentro  de  esas  fuerzas  el 
mezclar  todas  las  razas,  todos  los  orígenes  y todas  las 
procedencias  nos  ha  dado  excelentes  y probados  resulta- 
dos. ¿A  qué  probar  lo  que  luego  serían  costosas  utopias? 

Insisto  en  manifestar  que  las  cuestiones  se  han  de 
resolver  por  sus  pasos  contados.  Dicho  ¡se  está  que  la 
asimilación  no  es  identidad;  la  asimilación  va  á la  iden- 
tidad poco  á poco,  y por  consiguiente,  se  llegará  á las 
quintas  en  un  período  más  ó menos  largo. 

Yo  creo  que  donde  primero  debe  hacerse  . el  ensayo 
de  las  quintas  es  en  Puerto  Rico,  porque  Puerto  Rico  no 
ha  sido  perturbado  por  la  guerra. 

Dice  el  Sr,  Daban  que  por  qué  han  de  ser  única- 
mente las  madres  peninsulares  las  que  lloren  por  ir 
sus  hijos  á servir  á Ultramar,  Pues  no  me  cansaré  de 
repetir  el  argumento:  ¿es  que  lo  que  propone  S.  S,  evi- 
tará esto?  No;  lo  que  se  conseguiría  seria  que  en  vez 
de  llorar  7,000  madres,  llorarían  100.000,  Yo  conven* 
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go  en  que  es  necesario  lo  que  S.  S.  propone;  pero  para 
Introducir  reformas  de  esta  clase,  hay  que  ir  muy  des- 
pacio, y yo  creo  que  antes  es  preciso,  como  prueba, 
tener  allí  un  ejército  en  parte  nutrido  de  voluntarios. 

Este  es  el  modo  de  sentir  de  todos  los  que  conocen 
aquel  país  y de  casi  todos  los  que  han  hecho  allí  guer- 
ra. Después  ese  resultado  nos  dará  más  ancho  campo 
para  ir  donde  S,  S,  quiere  ir.  En  la  teoría  tiene  S.  S,  ra- 
zón; pero  debe  el  Sr,  Daban  tener  presente  que  no  siem- 
pre todo  lo  que  se  quiere  se  puede  hacer,  y que  en  cier- 
tas cosas  hay  que  ir  con  algún  cuidado,  porque,  ya  lo 
he  dicho,  ciertos  problemas  que  hay  por  resolver  en 
Ultramar,  hay  que  resolverlos  despacio;  allanando  los 
obstáculos  que  se  presenten,  iremos  poco  á poco,  por  el 
camino  constante  de  la  asimilación,  y la  asimilación 
de  buena  fé  y sin  desmayos  nos  conducirá  á la  identi- 
dad en  un  plazo  más  ó menos  lejano. 

Es  cuanto  tenia  que  decir.» 

No  se  tomó  en  consideración  el  voto  particular;  y 
abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  pri- 
mera del  dictamen  de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Portuoodo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  muy  res- 
petuosamente, como  siempre  lo  hago  al  dirigirme  á la 
Presidencia,  voy  á someter  á V.  S.  una  breve  consi- 
deración. 

Creo  que  en  la  orden  del  día  anunciada  para  hoy 
hay  reunión  de  Secciones;  y como  la  hora  do  termi- 
narse la  sesión  es  las  siete,  y la  reunión  de  Secciones 
ha  de  preceder  á dicha  hora,  no  só  yo  si  desde  este  mo- 
mento hasta  que  se  disponga  la  reunión  de  Secciones 
habrá  tiempo  suficiente  para  hacer  algo  más  que  co- 
menzar la  exposición  de  los  principios  económicos  y 
financieros  en  qué  he  de  fundar  toda  la  argumentación 
de  mí  discurso, 

Me  vería,  pues,  compelido  por  una  necesidad  que 
no  puedo  eludir,  que  no  está  en  mí  el  evitar,  á frac- 
cionar una  exposición  esencialmente  técnica  ó doctri- 
nal, con  perjuicio  de  la  claridad  en  la  exposición,  ó por 
lo  menos  en  la  necesidad  de  volver  sobre  mis  palabras 
de  hoy  en  la  próxima  sesión. 

Si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  sin  que  esto 
constituya  un  entorpecimiento  ni  una  dificultad  puesta 
á este  debate,  pues  soy  el  primero  que  tiene  más  in- 
terés que  nadie  en  abreviar,  porque  procuro  no  apa- 
recer jamás  como  obstruccionista;  sí  S.  S«,  repito,  en- 
tiende que  son  razonables  mis  observaciones,  yo  le 
agradecerla  infinito  que  defiriese  á ellas,  y con  esto  me 
daría  una  nueva  prueba  de  la  bondad  con  que  atiende 
mis  peticiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Aunque  falta  todavía  algún  tiempo  para  con- 
cluir las  horas  de  sesión,  las  razones  de  S.  S.  me  pa- 
recen atendibles,  y además  el  deseo  de  complacerlo  me 
hace  suspender  este  debate,  que  continuará  el  lunes. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  diotámen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Escalante  á Villaverdede  pontones.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  mtmr  i 55,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen,» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  ei  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma : 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
del  Estado  de  Gama  á San  tona,  y atravesando  la  plaza- 
mercado  de  Meruelo,  termine  en  Villaverde  de  Ponto- 
nes, en  la  provincial  de  Añero  á Pedreña.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter 
razo):  Discusión  del  dictamen  referente  á la  proposi- 
ción de  Ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  las  de  Yébenes  á Madrideños,  de  Puebla 
de  Don  Fadrique  á Tepes  y de  Viilamayor  de  Santiago 
á Tarancon,  y prolongando  la  de  Orgaz  á Lillo  hasta 
Horcajo,» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  numm  154,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Val  deter- 
razo): Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dic- 
tamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  ¿ la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámeu,  en  esta 
forma: 

«Artículo  i*  Se  declara  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  orden: 

l.°  Una  que  partiendo  de  la  de  Toledo  á Ciudad- 
Real  en  Yébenes,  y pasando  por  la  estación  del  mismo 
pueblo  y por  Consuegra,  vayaá  enlazar  en  Madridejos 
con  la  carretera  general  de  Andalucía, 

Otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á la  estación 
de  Algodor,  pasando  por  Lillo,  La  Guardia,  Huerta  de 
Valdecarábanos  y Yíllasequilla, 

3, °  Otra  de  Mora  á enlazar  con  la  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  en  la  casilla  de  Dolores:  y 

4, °  Otra  de  Viilamayor  de  Santiago  á Tarancon, 
pasando  por  Pozo-Rubio,  Horcajo  de  Santiago  y Fuente 
de  Pedro  Naharro, 

Art,' 2,°  La  carretera  de  Orgaz  á Lillo  se  entenderá 
prolongada  hasta  Horcajo  de  Santiago,  pasando  por 
Gabezamesada. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdefer- 
razo);  Discusión  deldictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  auxilio  y 
subvención  á los  canales  y pantanos  de  riego,» 

Leido  dicho  diotámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
: al  Diario  num.  155,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art,  4."  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  en  subasta  pública  que  versará  sobre  la  cuantía 
de  la  subvención. 

Si  en  este  punto  coincidiesen  las  proposiciones,  se 
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entenderá  preferible  la  que  más  rebaje  el  premio;  y 
si  también  sobre  este  extremo  hubiese  coincidencia,  se 
adjudicará  la  concesión  al  que  más  rebaje  las  tarifas, 

EL  Ministerio  de  Fomento  anunciará  la  subasta  con 
arreglo  á los  trámites  y requisitos  que  prescriba  el  re- 
glamento para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  tomar  parte  en  la  subasta  será  preciso  acredi- 
tar haber  entregado  en  la  Oaja  de  Depósitos  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  total.  Los 
Imitadores  que  no  sean  el  autor  del  proyecto  deberán 
depositar  además,  por  separado,  el  valor  del  mismo, 
fijado  en  previa  tasación  hecha  por  peritos  y aprobada 
por  el  Ministerio,  tasación  que  comprenda  el  gasto  ma- 
terial que  aquel  represente  y la  remuneración  qu©  me- 
rezca el  autor  del  estudio. 

Terminado  el  remate  y adjudicada  la  concesión,  si 
el  adjudicatario  resulta  distinto  del  autor  del  proyec- 
to, se  entregará  á éste  el  valor  del  mismo  á que  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior. 

El  adjudicatario  deberá  en  el  término  de  quince 
dias  convertir  su  depósito  en  una  fianza  de  10  por 
100  del  presupuesto  total,  la  cual  se  le  irá  devolviendo 
á medida  que  acredite  la  inversión  de  doble  cantidad 
en  secciones  ó grupos  de  obras,  descontando  el  im- 
porte de  la  subvención. 

Art,  9.°  Gado  cara  la  concesión: 

1, °  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art,  4,° 

2. *  Por  no  haber  empezado  las  obras  dentro  del 
plazo  señalado  eu  el  pliego  de  condiciones. 

3, °  Por  no  haber  terminado  los  diversos  grupos  de 
obras  dentro  del  plazo  asignado  á cada  uno  de  ellos, 

No  se  reputarán  obras  terminadas  las  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á las  condiciones  facultativas 
del  proyecto. 

Los  vicios  de  construcción  cuya  corrección  sea  de 
b idamente  exigida  por  el  Ingeniero  inspector,  habrán 
de  subsanarse  dentro  del  plazo  correspondiente, 

4. °  Por  las  causas  especiales  que  contenga  el  plie- 
go de  condiciones, 

Art  .15,  En  cnanto  no  resulten  expresamente  mo- 
dificadas por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  la  general 
de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877  y la  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

i,a  Las  concesiones  existentes  que  no  hayan  sido 
objeto  de  ley  especial,  podrán  acogerse  á ésta,  siempre 
que  reúnan  las  condiciones  fijadas  en  su  art,  i.* 

Los  concesionarios  deberán  solicitarlo  dentro  de 
seis  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
y en  un  plazo  que  fijará  la  Administración  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  de  cada  obra,  completarán 
sus  proyectos  hasta  llenar  todos  los  requisitos  exi- 
gidos por  el  art,  3.°,  despees  de  lo  cual  se  decretará  si 
há  lugar  á declarar  la  concesión  comprendida  en  esta 
ley,  En  caso  afirmativo,  y antes  de  fijar  los  tipos  de 
subvención  y premio,  se  valorarán  las  obras  ejecutadas 
y aprovechables,  comparándolas  con  la  totalidad  de  las 
del  proyecto. 

La  subvención  no  podrá  aplicarse  más  que  á las 
obras  por  ejecutar,  sin  exceder  del  30  por  100  del  pre- 
supuesto de  éstas. 

Los  tipos  del  premio  no  excederán  respectivamente 
de  los  siguientes: 


Tipo  má^dtco  da  premio 
por  litro  de  agua  por  se- 
Otora  oje  cutada  con  relacica  al  total . gimdo  empleado  en  riego  * 


0‘80  á 

100 

0‘60  á 

0‘80 

340 

id. 

0‘40  á 

0*60 

300 

id. 

O 

O 

O 

0*40 

250 

id. 

En  ningún  caso  la  suma  de  la  subvención  y del 
premio  excederá  del  40  por  1Q0  de  los  gastos  de  esta- 
blecimiento del  riego,  que  se  calcularán  añadiendo  al 
presupuesto  y valoración  aprobados  100  pesetas  por 
hectárea  de  terreno  que  haya  de  regarse;  y se  descon- 
tará siempre  el  importe  de  los  auxilios,  subvenciones  y 
anticipos  que  haya  recibido  anteriormente  el  conce- 
sionario. 

Fijados  los  tipos  de  la  subvención  y del  premio,  si 
el  concesionario  se  conforma  con  ellos  y con  las  demás 
condiciones  que  con  arreglo  á esta  ley  se  impongan, 
renunciando  expresamente  á la  perpetuidad  y á la  li- 
bertad de  tarifas,  sí  las  tuviese  concedidas,  y á las  de- 
más ventajas  de  que  disfrute,  se  le  otorgará  la  nueva 
concesión  en  sustitución  de  la  primitiva,  con  arreglo  al 
artículo  4,°,  pero  sin  necesidad  de  subasta. 

Serán  siempre  respetados  los  convenios  que  los  con- 
cesionarios hubieren  celebrado  respecto  á riegos  con 
anterioridad  á la  fecha  de  27  de  Junio  de  1882, 

Las  actuales  concesiones  otorgadas  á comunidades 
de  regantes  y asociaciones  de  propietarios  podrán  aco- 
gerse á las  prescripciones  del  art.  12  de  la  presente  ley 
dentro  de  los  plazos  que  señala  el  párrafo  primero  de 
esta  disposición, 

2,a  Guando  llegue  el  caso  de  declarar  la  caducidad 
de  alguna  concesión  de  las  existentes,  se  aplicará  el 
artículo  11  de  esta  ley. 

Si  se  otorgare  nueva  concesión,  los  tipos  de  sub- 
vención y premio  serán  los  establecidos  en  la  disposi- 
ción transitoria  anterior. 

Las  prescripciones  de  esta  disposición  son  aplica- 
bles á las  concesiones  ya  caducadas,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictámen  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
orden  el  de  Návia,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  nümt  155,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

ft  Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  Návia,  en  la 
provincia  de  Oviedo.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas, una  del  Sr,  Anníñan  al  art,  28  de  la  ley  del 
presupuesto  de  gastos  ó ingresos  para  la  isla  de  Cuba,  y 
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otra  del  Sr.  Botija  al  art,  12  de  la  sección  sexta,  «Ha- 
cienda,» (Véase el  Apéndice  primero  al  Diario  núm  156, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  decla- 
rando obligatorio  para  los  Ayuntamientos  el  uso  del 
recargo  sobre  las  contribuciones  directas  para  las  aten- 
ciones de  primera  enseñanza,  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Riaño  y secretario  al  Sr.  De  Antonio. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformo  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  ios  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Concediendo  un  ferro- carril  de  Zafra  á Huelva,  ter- 
minando en  la  frontera  de  Portugal  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  d este  Diario.) 

Sobre  defensa  contra  la  filoxera.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado la  de  Lascuarre  á Viraller.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Idem  id,  de  Valverde  del  Fresno  á Hervás  y de 
Plasencia  á Alborea  6 Sequeros.  { Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cinco  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia,- — -Excrnos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE,,  á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares 
originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  concediendo  varias 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  Guerra;  un 
suplemento  de  crédito  á la  sección  octava,  y á los  con- 
tribuyentes el  derecho  de  retraer  las  fincas  adjudica- 
das al  Estado  en  pago  de  débitos  por  contribuciones. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos»  Madrid  7 Ju- 
lio de  18  83.=; Vicente  Romero  y Giron.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia.— Excra os.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  origi- 
nales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  &.),  declarando  de  refu- 
gio el  puerto  de  Pasajes;  ferro -carril  de  Jaroso  al  puerto 
de  Garrucha;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  San  Julián  á Baratía;  varias  en  la  provin- 
cia de  Murcia;  la  de.  Cabeza  del  Buey  á Almadén;  una 
de  la  isla  de  Mallorca;  la  de  Orgañá  á Vílamitjana;  la 
de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas;  la  de  la 
Vega  de  Mondéjar  á Alcalá,  y la  de  Albóndiga  á 
Pastrana,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
? de  Julio  de  1883.=Vicente  Romero  y Giron,=Se- 
Sores  Diputados  Secretarios  del  Congreso» 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  origi- 
nales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  autorizando  la  ratifi- 
cación del  tratado  de  comercio  con  Suecia  y Noruega 
y del  celebrado  con  Suiza.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  7 de  Julio  de  1883.= Vicente  Ro- 
mero y Giron.=Exemos,  8res.  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. “-Excrnos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á los  efectos  oportunoSj  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  Su 
Majestad  el  Rey  (Q:  D.  G.),  fijando  las  fuerzas  del  ejér- 
cito permanente  para  1883  á 81,  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  7 de  Julio  de  1883 —Vicente 
Romero  y Giron.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.t 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G ),  fijando  las  fuerzas  navales 
para  1883  á 84.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años, 
Madrid  7 de  Julio  de  1883.=Vicente  Romero  y Gi- 
ron,=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  3.  M,  que  á 
continuación  se  expresan: 

Concediendo  á los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hayan  hecho  efectivos,  ó se  hagan  en  lo  sucesivo,  por 
medio  de  adjudicación  de  fincas  al  Estado,  el  término 
de  un  año  para  retraerlas,  contado  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley  ó desde  la  adjudicación.  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado la  de  Orgañá  á Vilamitjana,  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas. 
( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1883  ¿ 84.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Concediendo  varías  trasferencias  de  crédito  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondien- 
te al  ano  económico  de  1882-83.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo á este  Diario.) 

Sobre  ratificación  de  los  tratados  de  comercio  y 
navegación  celebrados  entre  España  y los  Reinos-Unb 
dos  de  Suecia  y Noruega.  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado las  de  Archidona  á Rico  te  y de  Blanca  á la  esta- 
ción del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de  Albacete 
á Cartagena.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 

Idem  id.  una  desde  la  estación  del  ferro-carril  de 
la  Coruña  á Monforte  á Baralla.  ( Véase  el  Apéndice  dé- 
címotercero  á este  Diario.) 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebra^ 
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14  DE  JULIO  DE  1883* 


da  entre  España  y Suiza*  (Véase  el  Apéndice  décimo  * 
cuarto  d este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Cabeza  del  Buey  á Peñalsordo.  (Véase  el 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario,) 

Fjando  la  fuerza  del  ejército  permanente  de  la  Pe- 
nínsula y provincias  de  Ultramar  para  1883-84,  (Véa- 
se el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario,) 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  de  300,000 
pesetas  con  aplicación  á la  sección  octava  dal  presu- 
puesto corriente  de  «Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales*»  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Cam- 
pos y de  Arta  á Santa  Margarita*  (Véase  el  Apéndice 
décimooctavo  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  refugio  el  de  Pasajes,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  (Véase  el  Apéndice  dócimonove- 
no  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  desde  la  Vega  de  Mondójar  á Alcalá  de  He- 
nares y otra  de  Albóndiga  á Pastrana*  (Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  que 
partiendo  del  Jaroso  termine  en  el  puerto  de  Garru- 
cha* ( Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  declarando  obligatorio  para  todos  los  Ayuntamien- 
tos desde  el  próximo  ano  económico  el  uso  de  recargos 
sobre  las  contribuciones  directas  para  cubrir  las  aten- 
ciones de  la  primera  enseñanza*  (Véase  el  Apéndice 
vigésimosegundo  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varias  trasferencias 
de  crédito  en  el  presupuesto  anterior  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  para  atender  á los  gastos  del  material 
de  la  Imprenta  Nacional  (m ase  el  Apéndice  vigésimo- 
tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
tres  comunicaciones  siguientes: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  de  auxilio  y subvención 
á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego* 

V el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, 

Palacio  del  Senado  i 4 de  Julio  de  !883*=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.“3ebastian  de  la  Fuen- 


te Alcázar , Senador  Secretario. ™E1  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario* 


Al  Congreso  de  los  Diputados*  — El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  boy  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
reduciendo  ios  derechos  de  aduanas  á varias  mercade- 
rías consideradas  como  primeras  materias. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados* 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1883.=B1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presídente*=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario* 


Al  Congreso  m los  Diputados.- — El  Senado  en  la 
sesión  de  boy  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferro- 
carril-tranvía de  San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell, 
con  un  ramal  á Badalona* 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1883*=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente*~Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario*==El  Conde  de  Yillar- 
dompardo,  Senador  Secretario.» 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Orden  del  día  para  el  lunes: 

Dictamen  y voto  particular  sobre  los  presupuestos 
de  gastos  6 ingresos  de  Cuba  para  1883-84* 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local* 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial* 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos* 
Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mimt- 
cipio  de  Triano  ó Matamoros* 

Dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les del  Estado  referentes  al  año  1866-67* 

Idem  y voto  particular  sobre  supresión  del  10  por 
100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro- carril  es* 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  San 
Andrés  de  Palomar  á Sabadell. 

Idem  sustituyendo  la  tracción  animal  por  la  de  va- 
por en  el  tranvía  de  Málaga  á Yélez. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


VEINTITRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AIi  NÚM,  150. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  la  isla  de  Cuba , correspondientes  al  año  económico  de  1883-84. 


Del  Sr*  BOTIJA,  á la  sección  sexta,  capítulo  12, 
artículo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  á la  sección 
sexta,  capítulo  i2 } artículo  único,  del  presupuesto  de 
Cuba: 

«Se  fija  el  sueldo  de  1*750  pesos  y 2.250  de  sobre- 
sueldo, con  la  categoría  de  jefe  de  administración  de 
segunda  clase,  ai  cargo  de  secretario  del  Consejo  de 
administración  de  aquella  isla.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Jalio  de  1883.=An- 
tonio  Botija  y Fajardo.=Nicolás  Aravaca.=:Cayetano 
Leygonier— Francisco  López  Flores —Estanislao  de 
Antonio,  = Bernardina  Díaz  de  Rivera ,= Francisco 
Moren* 


Del  Sr*  ARMINAU,  proponiendo  un  artículo: 

Los  Di  potados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  adición  de 
un  artículo  á la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado en  las  provincias  de  Cuba  para  el  año  económico 
de  1883  á 84,  en  la  forma  siguiente: 

«Art*  23,  Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  emplee  en  auxilios  que  favorezcan  la  inmigración 
y colonización  en  las  provincias  de  Cuba,  todas  las  can- 
tidades ó la  parte  que  estime  necesaria  de  las  que  ob- 
tenga como  resultado  de  las  economías  que  iutroduzca 
en  este  presupuesto,  y las  que  produzcan  los  créditos 
que  no  tengan  aplicación  ó no  se  inviertan  por  haber 
cesado  la  obligación  á que  se  destinan,  u otra  causa 
cualquiera,  dando  cuenta  á las  Córtes.» 

palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1 883,=Manuel 
Armiñan*=Juan  MontiiIa.= Joaquín  González  Fiori.^= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=YíctorBalaguer*=Pedro  Diz 
Ro  mero  *=Fe  mando  O'Lawlor* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  168 


MARIO 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Zafra  á Iluelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo!/  So  declara  de  servicio  general  el  ferro 
carril  que  partiendo  desde  un  punto  convenientemente 
elegido  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  pase  por  Thar- 
sis  y Pal  mogo  y termine  en  la  frontera  de  Portugal 
en  dirección  á la  línea  de  Beja,  sustituyendo  esta  nueva 
línea  á la  comprendida  bajo  la  denominación  de  Thar~ 
sis  por  Paimogo  á Portugal, 

Art*  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  subastar  el 
ferro-carril  designado  en  el  artículo  anterior,  con  una 
subvención  que  no  exceda  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro ni  pase  del  25  por  100  del  presupuesto  que  se 
aprobare*  La  concesión  disfrutará  además  de  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  según  establece  el  pár- 
rafo cuarto  del  arfe.  12  de  la  ley  general  de  ferro-car- 
riles de  23  de  Noviembre  de  1877*  La  subvención  será 
satisfecha  por  partes  de  obra  designadas  de  antemano, 
totalmente  ejecutadas,  abonándose  á lo  sumo  el  25  por 
100  delimporte  de  éstas  en  la  forma  que  determinen 
las  leyes  de  presupuestos* 


Arfc*  3/  En  las  cláusulas  de  la  concesión  se  seña- 
larán plazos  parciales  para  el  progreso  de  las  obras, 
expresando  entre  ios  casos  de  caducidad  la  falta  de 
cumplimiento  de  esta  condición.  Se  expresará  también 
que  en  caso  de  caducidad  la  subasta  á que  se  refiere 
el  arL  38  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  versará 
sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose  al  pri- 
mitivo concesionario  el  derecho  á indemnización  de  las 
obras  ejecutadas  aprovechables,  descontando  la  sub- 
vención recibida  y prévia  tasación  verificada  antes  de 
la  subasta, 

Art.  4.°  No  se  reconocerá  en  la  subasta  de  la  con- 
cesión el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere  el  arL  56 
dei  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878  para 
la  ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro- carriles*  Se  en- 
tenderá aplicable  la  legislación  general  que  rija  al 
tiempo  de  otorgarse  la  concesión,  en  cuanto  no  esté  ex- 
presamente modificada  por  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.^  Antonio  dei  Moral, 
Diputado  Secretario,=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  IS0. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Prometo  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  defensa  contra  la  filoxera, 
completando  la  de  30  de  Julio  de  1878. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  La  facultad  concedida  á las  Diputa- 
ciones provinciales  en  el  párrafo  segundo  del  art.  13 
de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1378  se  entenderá  proro- 
gada por  todo  el  tiempo  que  exista  en  la  Península  é 
islas  adyacantes  la  plaga  conocida  con  el  nombre  de 
filoxera  vast atrios. 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  central  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  podrá  autorizar  á las  demás 
provincias  que  lo  soliciten  para  hacer  efectivo  este  im- 


| puesto,  dedicándolo  á la  adopción  de  medidas  condu- 
I cantes  á la  defensa  de  sus  viñedos. 

Arfe,  2 * Se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento,  para  aten- 
der á los  gastos  indispensables  de  estudio,  ensayos, 
auxilios,  defensa  general  de  la  plaga  y demás  servi- 
cios que  origine  el  cumplimiento  de  la  ley  vigente  de 
defensa  contra  la  filoxera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1883,=;  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretaño*=Ecequiei  Ordeñes,  Diputado  Se- 
cretario. 


t 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  160. 


OIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMES*  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  Lascuarre  á Viraller, 

AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Lascuarre,  en  la  de  Benifá  á Güer,  y pasando  pors 


la  Puebla  de  Roda,  Veranuy,  Senaduy,  Bonansa  y Cal- 
vera,  termine  en  Viraller,  límite  de  las  provincias  de 
Huesca  y Lérida, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  P res  i dente  .= Antón  i o del  Moral, 
Diputado  Secretarlo. =RGeqoí  el  Ordoñez,  Diputado  Se- 


APÉNDICE  QUINTO  AL  Ntfaü,  150. 


DIAR 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  las  de  Valverde  del  Fresno  á Ilervásy  de  Plasencia  á Alberca 

ó Sequeros. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  I?  Se  consideran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Cá~ 
ceres,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Yalverde 
del  Fresno  y pasando  por  Yiilanueva  de  la  Sierra  ter- 
mine en  la  villa  de  Hervás;  y otra,  también  de  tercer 
orden,  que  partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Mon- 
tehermoso,  Yiilanueva  de  la  Sierra  y Torrecilla  de  los 


Angeles,  atraviese  la  comarca  denominada  Las  Hun- 
des, por  Pinofranqueado,  Camino-Morisco,  Vegas  de 
Coria,  Nuñomoral,  M estas  y Cabezo,  y termine  en  Al- 
borea* 

Art*  Ambas  carreteras  serán  construidas  con 
la  posible  rapidez  y en  el  plazo  máximo  de  cuatro 
años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  id  de  Julio  de  1883.— José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*=Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  se- 
cretado. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  15  á. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Ley  sancionada  por  S . M.  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  á los  contri- 
buyentes cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  ó se  hagan  en  lo  sucesivo  por 
medio  de  adjudicación  de  fincas  al  Estado,  el  término  de  un  año  para  retraerlas. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Los  contribuyentes  cojos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  podran  retraerlas  dentro  de!  término  de  nn 
año,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción. 

Art.  2,*  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  con- 
tribuyentes cuyos  débitos  se  hayan  hecho  ya  efectivos 
por  el  medio  indicado,  verificándolo  dentro  del  térmi- 
no de  un  año,  á contar  desde  la  promulgación  de 
esta  ley, 

Art,  3*°  El  derecho  especial  .para  ejercitar  este 
retracto  es  trasmisible  á los  herederos  6 causahabien* 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 
hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  pública  con  las 
formalidades  prescritas  en  la  ley  ó instrucciones  de 
Hacienda, 

Art,  4*  En  el  caso  del  art,  i*0,  el  retracto  que  se 
Concede  implica  la  obligación  de  pagar  el  principal, 
todas  las  costas  de  ejecución  y el  interés  da  6 por  Í00 
|or  demora,  & contar  desda  la  fecha  en  que  debió  pa- 


garse cada  uno  de  los  trimestres  del  débito,  hasta  el 
día  en  que  la  Hacienda  por  virtud  de  la  adjudicación 
de  la  finca  entrara  en  su  posesión, 

Art.  5,°  Los  comprendidos  en  el  caso  segundo  pa- 
garán también  el  principal,  las  costas  de  ejecución  y 
un  año  de  interés  de  demora  al  6 por  100,  sea  cual 
fuere  el  tiempo  trascurrido  desde  que  dejó  de  pagarse 
la  contribución. 

Art.  6,°  El  pago  do  las  fincas  que  se  retraigan  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.a,  se  hará  en  la  for- 
ma siguiente:  el  importe  total  de  las  costas  de  ejecu- 
ción y la  anualidad  del  6 por  100  de  intereses  de  de* 
mora,  con  la  mitad  del  débito  principal,  en  el  acto  de 
retraer  las  fincas,  y la  otra  mitad  al  cumplir  el  año  de 
haber  entrado  en  posesión, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883,=SeÍlr,=a 
EL  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, José  Abascal, 
Senador  Secretario,  ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcásar, 
Senador  Secretario,=iEl  Conde  de  Ylilardompardo,  Se- 
nador Secretario.  — El  Conde  do  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Poblíquese  como  ley,  Alfonso,^ Palacio  7 de 
Julio  de  i883,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yi* 
conté  Homero  y Girón, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIUEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Orgañá  á Vilamüjana. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Orgañá  y pasando  por  Montanteen,  Boipols,  Abella,  San 
Boma,  Isona?  Conques  y Pignerola?  vaya  á empalmar 
con  la  de  Artesa  á Tremp  en  la  villa  de  Yilamítjana  y 
con  la  en  construcción  desde  Tremp  á Graus,  en  la  pro* 
vincia  de  Huesca. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  Í883,=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Se  c r etar  i o, = Sebastian  de  la  Puente  Alcázar, 
Senador  Secretario, =El  Conde  de  Yi llardo mpard o.  Se- 
nador Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,  = Alfonso.  = Palacio  7 de 
Jnlio  de  í883,=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  156. 


MARIO 


DE  LAS 


S1SI0 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas. 


SEfrORi  Las  Cortas  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Santander  y pasando  por  los  pueblos  de  Cueto, 
Monte,  San  Román,  y por  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Cruz  de  Bezana,  Míengo  y Poianco,  empalme  con  la 
carretera  general  de  Valladolid  á Santander  en  el  si- 
tio denominado  Regato  de  las  Anguilas, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  i883,=Señor.== 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente  ,=J  osé  Abascal, 
Senador  Secretario.  ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.^El  Conde  de  Villard  empardo,  Se- 
nador Secretario, = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,= Alfonso*  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883*=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  NOVETÍO  AD  UÚM.  168, 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , fijando  las  fuerzas  navales 

para  el  año  económico  de  1883-84. 


Señok:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articnlo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  policía  y 
vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península 
é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  durante  el  año  económico  de  1883-84  serán 
las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Cuatro  ídem  sin  blindar. 

Cuatro  buques  do  segunda  clase. 

Quince  idem  de  tercera  clase, 

Once  cañoneros. 

Cinco  remolcadores. 

Cuarenta  y cinco  escampavías. 

Dos  lanchas. 

Dos  buques  escuelas,  uno  de  primera  y otro  de  se- 
gunda clase. 

Un  buque-ponton  para  resguardo  marítimo. 

Tres  idem  menores  para  el  servicio  de  torpedos. 

Fuerzas  de  reserva , 

Dos  fragatas  blindadas. 

Una  ídem  sin  blindar. 

Dos  buques  cruceros  de  primera  clase. 

Uno  Idem  de  primera  clase. 

Tres  idem  de  segunda  clase. 

Dos  idem  blindados  para  defensa  de  costas. 


Art,  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  ios  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.133  individuos  de  marinería  y 4.654 
hombres  para  infantería  de  marina, 

Art.  3.c  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Bico  durante  el  año  económico  citado  serán 
las  siguientes: 

Fuerzas  activas . 

Una  fragata  sin  blindar. 

Cuatro  buques- avisos  de  segunda  clase. 

Dos  idem  id.  de  tercera  clase. 

Once  ídem  cañoneros  de  tercera  clase. 

Doce  embarcaciones  menores. 

Un  pontón. 

Fuerzas  de  reserva . 

Dos  boques  de  tercera  clase. 

Seis  ídem  cañoneros. 

Dos  embarcaciones  menores. 

Art.  4,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
ios  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Bico  y el  de  las 
estaciones  navales  de  dichas  islas,  se  fijan  1.788  indi- 
viduos de  marinería  y 3Í6  hombres  de  infantería  para 
marina, 

Art,  5,°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  policía 
y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las  islas 
Filipinas  durante  el  mismo  año  económico  serán  las 
siguientes: 
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Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  clase. 

Tres  ídem  id,  de  segunda  ídem. 

Un  ídem  aviso  de  tercera  ídem, 

Ün  ídem  de  tercera  ídem. 

Cuatro  goletas  de  tercera  ídem. 

Diez  y ocho  cañoneros. 

Uda  cañonera  de  vapor. 

Nueve  faldas, 

Art,  6°  Para  las  tripulaciones  de  Los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Gavite  y de  las  divisiones  y estaciones 


del  Archipiélago  se  fijan  870  individuos  de  marinería 
y 463  hombres  para  infantería  de  marina, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  18S3.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  P residente. =J osé  Abascal, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Se  creta  río,  =:El  Conde  de  la  Hornera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso,— Palacio  7 de 
Julio  de  1883,=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  varias  Iras  fe - 
rendas  de  crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra , correspondiente 

al  año  económico  de  1882-83. 


SEftOR:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  conceden  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  econó- 
mico i 882-83*  las  siguientes  trasferencias  de  crédito: 
2,212,700  pesetas  al  capítulo  7,°.  art.  1/,  «Subsisten- 
cias militares;»  356.700  al  art.  4,fl  del  mismo  capítulo* 
«Material  de  hospitales;»  300.000  al  art.  5.°  «Material 
de  trasportes,»  y 400.000  al  art.  7.a,  «Material  de  in- 
genieras,» todos  ellos  del  citado  capítulo  7.°;  y 18.000 
al  capítulo  10*  artículo  único,  «Cruces  pensionadas.» 
La  suma  de  3,2 87, 40 O pesetas,  a que  en  junto  ascien- 
den las  enunciadas  ampliaciones,  se  rebajará  en  la  for- 
ma que  á continuación  se  expresa:  7.400  del  capítu- 
lo 1.*,  art.  5.°,  «Personal  de.  la  Junta  consultiva  de 
Guerra;»  83.000  de  la  suma  que  figura  al  final  del  ca- 
pítulo l.°  bajo  el  concepto  de  «Diferencias  de  sueldos 
personales  amortizables  y pensiones  de  cruces;»  240.0  0 0 
del  capítulo  3.°,  artículo  único*  «Personal  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército;»  1,400.000  del  capítulo  4.°,  | 


artículo  i*,*  «Cuerpos  permanentes;»  160,000  del  ar- 
tículo 2.°  del  mismo  capítulo*  «Establecimientos  de 
instrucción  militar;»  400.000  del  art*  3.°,  «Recluta- 
miento del  ejército,»  también  del  capítulo  4.a;  48.000 
del  art,  4.°  del  propio  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
30,000  del  capítulo  6.°,  articulo  único*  «Material  de 
los  distritos  militares;»  340,000  del  capítulo  8.\  ar- 
tículo l.°*  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio;»  56Í.OQQ  del  art,  2.°  del  mismo  capítulo*  «Je- 
fes y oficiales  en  situación  de  reemplazo,»  y 18,000 
del  capitulo  3.°  adicional,  artículo  único*  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército. 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883.=Seuor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretano,=Scbastian  de  ]a  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretan  o.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,= Alfonso. = Palacio  7 da 
Julio  de  1883.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yi- 
cente  Romero  y Girón, 
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CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  autorización  para 
ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  y los  Reinos 
Unidos  de  Suecia  y 'Noruega,  en  15  de  Marzo  último. 


Sbííor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M( 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidas  de  Suecia 
y Noruega,  firmados  en  Madrid  el  15  de  Marzo  de  1883, 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  y.  AL 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  í8S3.=Señor.= 
El  Marqués  da  la  Habana,  Presidente;==José  Abascal, 
Senador  S ec retarlo,  =Seb asti an  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretan  o.=El  Conde  de  Villa rdompardo,  Se- 
nador Secretario.=El  Condo  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publlqucse  como  ley,  = Alfonso. = Palacio  7 de 
Julio  de  1883.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Suecia  y noruega, 

S,  M*  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  mejorar  y ex- 
tender las  relaciones  de  comercio  entre  sus  respecti- 
vos Estados,  han  resuelto  ajustar  un  tratado  con  este 
objeto  y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á sa- 
ben S.  M.  el  Rey  de  España  á D,  Antonio  Aguijar  y 
Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y de  líos,  Con- 
de de  la  Rabadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de 
España,  Diputado  á Cortes,  maestrante  de  Sevilla, 
miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cor- 
dón de  la  Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  condecorado  con  el  collar 
de  la  Torre  y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la 
Orden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de 


1 Leopoldo  de  Austria,  de  la  Concepción  de  Villaviciosa 
de  Portugal  y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Es- 
tado; y á D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reim 
y su  Ministro  de  Hacienda:  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega  al  Sr.  D.  Enrique  Akerinau,  su  ministro 
; plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Católica,  comendador 
de  primera  clase  de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San 
Clave,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc,,  etc.,  y al 
Sr.  D,  Enrique  Friele,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l*  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y de  Noruega,  y no  se  impondrá  sobre  los  producto» 
del  suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos  im- 
portados de  uno  á otro,  tanto  por  mar  como  por  tierra, 
derecho  alguno  de  aduana  6 cualquier  otro  impuesto 
diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija  á los  mis- 
mos productos  importados  de  cualquier  otro  país. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der alas  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia  en  mate- 
ria de  comercio  ningún  privilegio,  ningún  favor  ni 
inmunidad,  sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comer- 
cio del  otro  país. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  la  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente so  religión  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  con 
arreglo  á las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Art.  2.°  Los  naturales  ó nacionalizados  de  los  Esta- 
dos contratantes  podrán  disponer,  según  su  voluntad, 
por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó de  cual- 
quier otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los 
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territorios  respectivos,  y podrán  retirar  de  ellos  ínte- 
gramente sus  capitales. 

Asimismo  los  naturales  ó nacionalizados  de  cual- 
quiera de  los  Estados  contratantes,  que  fueren  hábiles 
para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  podrán  en* 
trar  en  posesión  de  los  que  Ies  cor  res  pendan  , aun  ab 
intest  ato,  con  tal  de  que  se  sujeten  á las  formalidades 
prescritas  por  las  leyes-  y dichos  herederos  no  tendrán 
que  pagar  por  la  herencia  derechos  mayores  que  los 
que  adeuden  por  el  mismo  concepto  los  naturales  del  ¡ 
país, 

Art.  3«°  Los  naturales  y nacionalizados  de  los  Es- 
tados contratantes  no  estarán  sujetos  á ningún  embar- 
go, ni  se  les  podrán  retener  sus  buques,  tripulaciones, 
carruajes  ni  objetos  de  comercio,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  nin~ 
gun  servicio  público,  sin  que  antes  se  haya  abonado  á 
los  interesados  una  indemnización  préviamente  con- 
Tenida. 

Se  hallarán,  no  obstante,  sometidos  al  servicio  de 
bagajes’  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  á la  remu- 
neración determinada  oficialmente  para  los  naturales 
del  país  por  la  autoridad  competente  de  cada  provin- 
cia, departamento  ó localidad, 

Art,  i,°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
sueca  ó noruega,  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á 
este  tratado  ó importados  directamente  por  tierra  6 por 
mar,  no  satisfarán  en  España  é islas  adyacentes  más 
derechos  que  los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  in- 
clusos los  derechos  adicionales. 

Queda  convenido  que  entre  las  mercancías  sujetas 
á su  importación  á España  á la  obligación  de  presen- 
tar certificados  de  origen  no  se  comprenderá  el  bacalao 
que  proceda  directamente  de  los  puertos  de  Noruega. 

Art.  5.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española,  especificados  en  las  tarifas  B y C anejas  á 
este  tratado  ó importados  directamente  por  tierra  ó 
por  mar,  no  adeudarán  en  Suecia  y Noruega  otros  de- 
rechos que  los  expresados  en  la  referida  tarifa. 

Los  vinos  españoles  no  estarán  sujetos  á otros  im- 
puestos de  consumo  ó de  cualquiera  otra  clase,  en  favor 
del  Estado  ó de  los  Municipios,  que  ios  señalados  en  las 
tarifas  B y Ct  salvo  los  derechos  de  navegación  y de 
puerto. 

Art.  6.°  No  podrá  establecerse  para  los  derechos 
de  exportación  de  mercancías  de  España  é islas  adya-  1 
centes  á los  Reinos  Unidos,  y recíprocamente,  un  régi- 
men mónos  favorable  que  el  que  en  la  actualidad  existe. 

En  cuanto  á las  armas  y municiones  de  guerra,  su 
exportación  queda  sujeta  á las  leyes  y reglamentos  de 
los  países  respectivos. 

Art.  7,°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmediata- 
mente y sin  compensación  alguna,  todo  favor,  privile- 
gio ó reducción  en  las  tarifas  de  derechos  de  impor- 
tación y de  exportación  sobre  ios  artículos  menciona- 
dos ó no  en  este  tratado,  que  cualquiera  do  ellas  haya 
concedido  ó conceda  á otra  tercera  Potencia. 

Se  compromete  además  á no  establecer  la  una  res- 
pecto de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de  im- 
portación ó de  exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
hagan  extensivo  á las  demás  Naciones. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  recí- 
procamente el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  para 
todo  lo  concerniente  al  consumo,  depósito,  reexporta- 
ción, tránsito,  trasbordo  de  mercancías  y al  comercio 
en  general. 


Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  este  artículo  no 
se  aplicarán  á las  concesiones  especiales  hechas  ac- 
tualmente, ó que  con  posterioridad  puedan  hacerse,  á 
otros  Estados  limítrofes  para  facilitar  el  comercio  en 
las  fronteras,  ni  á las  obligaciones  que  pudieran  resul- 
tar para  una  de  las  Partes  contratantes  de  su  unión 
aduanera  con  un  Estado  vecino, 

Art.  8.°  Los  derechos  llamados  (drassbacks)  exis- 
tentes ó que  pudieran  establecerse  sobre  la  exporta- 
ción de  ios  productos  españoles,  y recíprocamente  los 
derechos  (drassbacks)  sobre  la  exportación  de  los  pro- 
ductos suecos  y noruegos,  equivaldrán  exactamente  á 
ios  impuestos  de  aeoue  ó de  consumo  con  que  estuvie- 
ren gravados  dichos  productos  ó las  materias  emplea- 
das en  su  elaboración. 

Art.  9.°  Las  mercancías  de  cualquiera  clase  origi- 
narias de  uno  de  los  Estados  contratantes  é importa- 
das en  el  otro  no  podrán  ser  recargadas  con  derechos 
de  aceise  ó de  consumo  superiores  á los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional, 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación 
se  cobren  de  ellos  bajo  tal  concepto. 

Art,  1 0,  Suecia  y Noruega  se  obligan  á no  imponer 
al  azúcar  refinado  que  se  importe  en  los  dos  Reinos 
Unidos,  derechos  de  aduana  que  excedan  de  42  por  100 
al  derecho  medio  de  aduana  que  satisface  el  azúcar  en 
bruto  á su  importación  en  cada  uno  de  dichos  Estados. 

Art.  11.  Las  mercancías  no  originarias  de  Suecia 
y Noruega,  importadas  desde  dichos  Reinos  en  España 
por  tierra  ó por  mar,  no  estarán  sujetas  á ningún  re- 
cargo superior  al  que  se  imponga  á las  mercancías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cualquier 
otro  país  de  Europa,  que  no  vengan  directamente  en 
baque  español. 

Los  Reinos  Unidos  se  reservan  por  su  parte  la  fa- 
cultad de  establecer  sobre  las  mercancías  que  no  sean 
originarias  de  España  no  recargo  ignal  al  que  se  es- 
tablezca en  este  país  para  las  importaciones  indirectas. 

Art.  12.  Los  españoles  en  Suecia  y Noruega,  y los 
suecos  y noruegos  en  España  é islas  adyacentes,  go- 
zarán de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en 
todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  asi  como  á la  de  los  dibujos  ó 
modelos  industriales  y de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mode- 
lo industrial  ó de  fábrica  no  podrá  tener  para  los  es- 
pañoles en  Suecia  y Noruega,  y recíprocamente  para 
los  suecos  y noruegos  en  España,  mayor  duración  que 
la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de  los  nacio- 
nales. 

Si  el  dibujo  ó modelo  Industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  se- 
rán aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Snecía  y Noruega, 
y reciprocamente  ios  derechos  de  los  suecos  y norue- 
gos en  España,  no  estarán  subordinados  á la  obligación 
de  utilizar  forzosamente  en  Suecia  y Noruega  ó en  Es- 
paña los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica. 

Art.  13.  Los  naturales  de  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes que  quieran  obtener  en  el  otro  la  propiedad  de 
una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar 
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las  formalidades  prescritas  al  efecto  por  la  legislación 
respectiva  de  los  Estados  contratantes. 

Las  marcas  de  fábrica  & que  se  re  aeren  este  ar- 
tículo y el  anterior,  son  las  que  en  ios  países  respecti- 
vos corresponden  legítimamente  á los  industriales  6 ne 
gocianfces  que  las  emplean;  esto  es,  que  el  carácter  de 
una  marca  española  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la 
ley  española,  así  como  el  de  una  marca  sueca  ó norue- 
ga deberá  juzgarse  con  arreglo  á las  leyes  de  Suecia  y 
Noruega, 

Sin  embargo,  podrá  negarse  el  depósito  si  la  marca 
para  qne  se  pide  es  contraria  á la  moral  ó al  órden  pú- 
blico, á juicio  de  las  autoridades  competentes, 

Art.  íá.  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Suecia  ó Noruega  por  cuenta  de  una  casa 
establecida  en  España  é islas  adyacentes,  serán  trata» 
dos,  en  cuanto  á la  patente,  como  los  de  la  Nación  más 
favorecida,  Y lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  viaje- 
ros suecos  y noruegos  en  España  é islas  adyacentes. 

Los  objetos  sometidos  á derechos  de  importación 
que  sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  co- 
misionistas viajeros,  tendrán  opción  respectivamente^ 
mediante  las  formalidades  de  aduanas  necesarias  para 
asegurar  su  reexportación  ó su  devolución,  ai  depósito 
ó á la  restitución  de  los  derechos  que  hayan  satisfecho 
á la  entrada. 


Art.  15.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ¿ 
cansa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suecos 
y noruegos  [disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas 
en  materia  de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  16.  Las  estipulaciones  convenidas  por  ambas 
partes  respecto  de  la  navegación  se  consignan  en  un 
tratado  especial  celebrado  con  esta  misma  fecha, 

Art  17,  Este  tratado  comenzará  á regir  tres  dias 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  y subsistirá  en 
vigor  hasta  el  30  de  Junio  de  1887  inclusive. 

Art.  18,  Las  estipulaciones  qne  preceden  serán  so- 
metidas á la  aprobación  do  los  Cuerpos  Colegisla  dores 
de  los  Estados  contratantes, 

Art,  19,  Este  tratado  será  ratificado,  y las  ratifi- 
caciones canjeadas  en  Madrid  en  el  más  breve  plazo 
posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas, 

I-Iecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo 
de  IBSS.^Firmado.^El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.  (L.  8,  )=  Justo  Pela  y o Cuesta.  (L.  S.)— H.  Akerman. 
(L.  S,)~Enrique  Frióle,  (L,  B.j—Está  conforme, =Vega 
de  Armijo, 
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14  DE  JULIO  DE  1S83. 


TARIFA  Á. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULOS* 


DBRECH  OS* 
UNIDAD,  Peseta  Ceuta. 


Alquitranes,  resinas,  breas,  asfaltos  y betunes, 100  kilóg» 

Vidrio  hueco  ordinario. * » 

Hierro  colado  en  tubos  de  todas  clases * , * » » 

Hierro  basto  (tocho). , * » 

Hierro  y acero  en  chapas  desde  6 milímetros  inclusive  de  grueso,  y los  redo- 
blones   ....i,  .i...,*......  * » 

Hierro  y acero  en  barras  de  cualquier  figura;  en  chapas  hasta  6 milímetros  de 

grueso;  los  ejes,  llantas,  planchas  y muelles  para  carruajes  y los  fiejes » 

Hierro  y acoro  en  alambres » 

Hierro  y acero  en  clavos  y tornillos,  aunque  tengan  cabeza  do  latón » 

Cuchillos  de  hierro  y acero  de  todas  clases Kilogramo, 

Aceite  de  hígado  de  bacalao  purificado,  para  la  medicina 100  kiióg. 

Papel  continuo,  papel  para  imprimir,  sin  cola  ó ¿ media  cola, » 

Papel  ordinario  para  empaquetar  , » 

Madera  ordinaria  en  tablas,  aunque  estén  cortadas,  cepilladas  ó machihembradas 
para  cajas  ó pavimentos;  las  puertas  ordinarias,  ventanas  y contraventanas; 


los  tablones,  vigas,  perchas,  mástiles  y madera  para  constru ocíen  naval Metro  cúbico 

Madera  ordinaria,  labrada  en  todo  genero  de  objetos,  estén  ó no  torneados,  pinta- 
dos ó barnizados;  los  listones  barnizados  6 preparados  para  dorar;  los  muebles 
de  madera  encorvada,  aunque  estén  pintados  ó barnizados,  y los  fósforos  de 


madera 100  kiióg, 

pastas  de  madera  para  hacer  papel * . . . * » 

Aceites  de  bacalao,  de  ballena  y otras  grasas  anímales * » 

Kaba  y otros  despojos  de  animales  no  expresados,  » 

Máquinas  agrícolas . . . . , , * » 

Motores , » 

Bacalao  salado  y seco,  comprendidos  todos  los  derechos,  . ■ . , . » 

Pescados  salpresados,  ahumados  ó escabechados , * ti 

Aguardiente * * . * * Hectolitro, 

Derecho  transitorio ti 

Cerveza  y sidra» * ti 


0*41 
0*50 
3 ‘50 
3*50 

6*70 

8*65 

6*55 

14*85 

1 

3 

10 

10*85 


% 


18*75 
0*20 
1*70 
04  50 
0*95 
2 

18*70 

11 

17*35 

3*75 

9*75 


Está  conform6,=Yega  de  A r mijo. 
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TARIFA  B. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUECIA. 

(La  conversión  en  monedas  embolas  no  tiene  carácter  oficial ¡ se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Suecia  equivalen  ó,  100  J pesetas.) 


ARTÍCULOS. 


plomo  en  lingotes . . . , * 

Los  demás  metales  en  bruto 

Minerales . . , * 

Sal  común . 

Esparto. . * . , 

Corcho  en  bruto . .......... 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones , 

Plumas  limpias , 

Aceite  de  olivas  en  pipas  ó cascos.. . . , . . 

Naranjas..  , . , . , 

Limones 

Uvas  frescas 

Uvas  secas  (pasas) 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 
todos  los  derechos;  véase  el  art.  5.°  del  presente  tratado) 


UNIDAD. 

DERECHOS  EN 

MONEDAS  DE 

SUECIA- 

Corolas,  Ores. 

esplín 

Pesetas  C¿nta. 

Kilogramo. 

Libre. 

Libre, 

Idem, 

» 

n 

Idem, 

r> 

u 

Idem. 

» 

» 

Idem. 

Idem. 

» 

» 

Idem. 

0*07 

040 

Idem. 

0*20 

0*28 

Idem, 

0*02 

0l03 

ídem. 

040 

044 

Idem. 

040 

044 

Idem. 

040 

044 

Idem. 

044 

04  1 

Litro, 

045 

0£21 

Nota.  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100. 

Está  conforme.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


TARIFA  C. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  NORUEGA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial-,  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
12  coronas  de  Noruega,  equivalen  á 100  pesetas.) 


ARTICULOS. 


Plomo  en  lingotes. . * * . 

Los  demás  metales  en  bruto 

Minerales  . . 

Sal  común , 

Esparto 

Corcho  en  bruto * 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones * * - . 

Plumas  limpias * 

Aceite  de  oliva. . 

Naranjas 

Limones 

Uvas  frescas. , * 

Uvas  secas  (pasas) * * 

Yinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 

todos  los  derechos:  véase  el  art.  5.°  del  presente  tratado). , . . * . 

Nota.  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100. 

Está  conform@.=EI  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 


UNIDAD, 

DERECHOS  EN 

NORUEGA, 
Coronas.  Ores. 

MONEDAS  DE 

ESPAfiA, 
Pesetas  Cdnte, 

Kilogramo. 

Libre, 

Libre, 

Idem. 

» 

Idem, 

1> 

» 

Hectolitro. 

0‘28 

0(39 

Kilogramo. 

Libre. 

Libre. 

Idem, 

u 

» 

Idem. 

» 

» 

Idem. 

Q‘20 

0*28 

Idem, 

0‘02 

0'03 

Idem, 

0*07 

040 

Idem. 

0*07 

040 

Idem, 

0‘07 

0*10 

Idem. 

042 

046.0 

Litro. 

041.52 

046 

% 


0 


14  JDE  JULIO  DE  1883, 


Tratado  de  navegación  entre  España  y 8 necia  y 
Tí  o ruega, 

$.  M*  el  Rey  de  España  y 3*  M,  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y de 
fomentar  las  relaciones  marítimas  entre  sus  respectivos 
Estados,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  este  ob- 
jeto, y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respec- 
tivos, á saber: 

S*  M.  el  Rey  de  España  á D.  Antonio  Aguílar  y Cor- 
rea, Marqués  de  la  Vega  de  Armljo  y de  Mos,  Conde  de 
la  Bobadiila,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de  Espa- 
ña, Diputado  á Cortes,  maesirante  de  Sevilla,  miembro 
de  la  Real  Academa  de  Ciencias  morales  y políticas, 
oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cordon  déla 
Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Legión,  de  Ho- 
nor de  Francia,  condecorado  con  el  collar  de  la  Torre 
y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de 
Austria,  de  la  Concepción  de  Yillaviciüsa  de  Portugal, 
y de  la  Rosa  del  Brasil,  sn  Ministro  de  Estado;  y a Don 
Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino  y su  Ministro 
de  Hacienda:  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al 
Sr,  D,  Enrique  Alkerman,  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S*  M.  Católica,  Comendador  de  primera  clase 
de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San  Olave,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  etc., etc.,  y al  Sr*  D.  Enrique  Friele,. 
Caballero  de  la  Orden  de  San  Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1,°  Habrá  libertad  recíproca  de  navega- 
ción entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y de  Noruega. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  mate- 
ria de  navegación,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó 
inmunidad,  sin  hacerla  extensiva  al  mismo  tiempo  á la 
navegación  del  otro  país. 

Art*  2*°  Los  buques  suecos  y noruegos,  con  carga- 
mento ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á,sq  llegada 
á España  é islas  adyacentes,  y los  buques  españoles, 
con  cargamento  ó sin  él,  asi  como  sos  cargamentos,  ¿ 
so  llegada  á Suecia  y Noruega,  cualesquiera  que  sean 
el  puerto  de  donde  procedan  y el  origen  y destino  de  su 
cargamento,  disfrutarán  á su  entrada  en  ios  puertos, 
durante  su  permanencia  en  ellos  y á su  salida  de  los 
mismos,  de  igual  trato  que  los  buques  Bacionales  y sus 
cargamentos, 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques- 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas  y fondeade- 
ros, y en  general  á todas  las  formalidades  ó disposi- 
ciones, sean  las  que  fueren,  á que  puedan  estar  sujetos 
los  barcos  mercantes,  sus  tripulaciones  y cargamen- 
tos, no  se  concederá  á los  buques  nacionales,  en  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  privilegio  ni  favor 
alguno  que  no  se  conceda  asimismo  á los  buques  de 
la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes  que  también  bajo  este  concepto  los 
buques  españoles  y los  buques  suecos  y noruegos  sean 
tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad* 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facul- 
tad de  establecer  en  sus  respectivos  puertos  impuestos 
especiales  para  atender  á servicios  de  la  localidad* 

Art*  8*°  Se  hallarán  completamente  exentos  de  de- 
rechos de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de  ex- 
pedición, en  los  puertos  respectivos: 


1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
, cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre* 

2. °  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  Estados  contratantes  á uno  o á varios  puertos 
del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de 
su  cargamento,  ya  para  tomarlo  ó completarlo  en  ellos, 
justifiquen  haber  pagado  ya. dichos  derechos* 

Todo  buque  español  y todo  buque  sueco  y noruego 
que  se  vea  obligado  á entrar  de  arribada  forzosa  en  un 
puerto  de  las  otras  Altas  Partes  contratantes,  quedará 
exento  de  todos  los  derechos  de  puerto  ó do  navega- 
ción que  actualmente  se  adeuden,  ó que  en  lo  sucesivo 
se  adeudaron  por  cuenta  del  Estado,  si  las  causas  que 
han  hecho  necesaria  la  arribada  son  válidas  y evidentes, 
y con  tal  de  que  no  practique  en  el  puerto  do  arribada 
Operación  alguna  de  comercio,  cargando  o descargan- 
do mercancías;  en  la*  inteligencia  de  que  la  carga  ó 
descarga  que  tenga  por  objeto  la  reparación  del  buque 
ó la  manutención  de  la  tripulación,  no  se  considerará 
como  operación  de  comercio  que  dé. lugar  al  pago  de 
derechos* 

Art*  4.°  En  caso  de  naufragio  en  un  paraje  perte- 
neciente á una  ú utra  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques náufragos,  encallados  ó abandonados  serán  diri- 
gidas por  los  cónsules  en  los  Estados  respectivos* 

Estos  buques,  sus  fragmentos  ó restos,  sus  apare- 
jos y todos  los  objetos  que  les  pertenezcan,  así  como 
todos  los  efectos  y mercancías  que  se  hayan  salvado, 
ó su  producto,  si  hubiesen  sido  vendidos,  como  igual- 
mente todos  los  papeles  que  se  hayan  encontrado  á 
bordo,  se  entregarán  al  cónsul  ó vicecónsul  respes 
tivo  del  distrito  en  que  hubiere  ocurrido  el  naufragio. 

Las  autoridades  locales  respectivas  intervendrán 
para  mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  las 
persogas. empleadas  en  el  salvamento,  si  son  extrañas 
á la  tripulación  de  los  buques  mencionados,  y asegu- 
rar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deberán  adop- 
tarse para  la  entrada  y salida  d$  las  mercancías  sal- 
vadas* 

Tapabien  deberán,  en  ausencia.ó  hasta  ,1a  llegada 
de  los  agentes  consulares,  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  protección  de  las  personas  y la  con- 
servación de  los  efectos  salvados* 

Art*  5*°  No  se  exigirá  al  cónsul,  ni  á los  propie- 
tarios, ni  a sus  partícipes,  más  pago  que  el  de  los  gas- 
tos hechos  para  la  conservación  de  la  propiedad:  los 
derechos  de  salvamento  y los  gastos  de  cuarentena 
serán  los  mismos  que  adeuden  en  igual  caso  los  bu^ 
ques  nacionales,-  Las  mercancías  salvadas  no  satisfa- 
rán ningún  derecho  ni  gasto  de  aduana-  hasta  el  mo- 
mento de  su  admisión  para  el  consumo  interior* 

En  el  caso  de  que  se  haga  alguna  reclamación  le- 
gal con  respecto  al  naufragio,  á las  mercancías  y á 
los  efectos  naufragados,  será  llamado  á decidirla'  el 
tribunal  competente  del  país  en  que  haya  ocurrido  s! 
naufragio* 

Art*  f>*°  Las- disposiciones -de  este- convenio  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de -la -pesca*- 
Cada-  una  - de*  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
pa  ra-  los  individuos  de  s u n ac  ion  alid  a d exclusi  vamen- 
te,  el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territoriales* 
Art,  7*°  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las 
Altas^  Partes  contratantes,  gozarán,  mediante  la -reci- 
procidad en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  de  los 
mismos  privilegios  y facultades  de-  que  gocen  los  de 
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la  Nación  más  favorecida;  pero  en  el  caso  de  que  di- 
chos cónsules  ó agentes  consulares  quisieren  hacer  el 
comercio  ó ejercer  alguna  industria,  se  someterán  á 
las  mismas  leyes  y usos  á que  estén  sometidos  los 
particulares  de  so  Nación  en  el  punto  en  que  residan, 
Art.  B*  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  que  deserten 
en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  serán,  en  vista 
de  la  petición  dirigida  á la  autoridad  competente  por 
los  cónsules*  vicecónsules  ó agentes  respectivos,  bus- 
cados y detenidos,  y después  que  su  deserción  se  haya 
comprobado  en  debida  forma,  reembarcados  á bordo 
de  su  buque. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito  en 
tierra,  las  autoridades  locales  suspenderán  su  extra- 
dición hasta  que  el  tribunal  competente  haya  dictado 
su  fallo  en  buena  y debida  forma  sobre  el  delito  y se 
haya  llevado  á efecto  la  sentencia, 

Arh  9.fl  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las 
leyes  y reglamentos  peculiares  de  cada  Estado,  en  vis- 
ta de  las  patentes  y papeles  de  navegación  expedidos 
por  las  autoridades  competentes  á los  capitanes  y pa- 
trones. 

Art*  10.  Los  buques  encargados  del  servicio  de 
buques-correos  y pertenecientes  á compañías  subven- 
cionadas por  uno  de  los  Estados  contratantes  no  po* 
drán  ser  obligados  en  los  puertos  del  otro  Estado  á 
cambio  alguno  en  su  destino  ó dirección,  ni  estarán 


sujetos  á secuestro  por  sentencia  judicial,  ni  á embar- 
go ó requisición  por  autoridad  real. 

Esto  no  obstante,  para  la  aplicación  de  esto  artículo, 
las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  tomar  de 
común  acuerdo  las  disposiciones  necesarias  para  que 
la  Administración  obtenga  de  las  compañías  subven- 
cionadas las  garantías  convenientes'  respecto  de  las 
responsabilidades  en  que  incurran,  tanto  los  capitanes 
de  sus  buques  como  las  compañías  mismas. 

Art,  ÍL  Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ha- 
llándose regidas  por  leyes  especiales,  los  suecos  y no- 
ruegos disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas  en 
materia  de  navegación  que  se  concedan  á los  subdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida. 

Art,  12,  Este  tratado  entrará  en  vigor  el  mismo 
dia  que  el  tratado  de  comercio  y continuará  en  eje- 
cución hasta  el  1,°  de  Febrero  de  1892. 

Art,  13,  Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  can- 
jearán en  Madrid  al  mismo  tiempo  que  las  del  trata- 
do de  comercio  antes  mencionado. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  este  tratado  y lo  han  sellado  con  el  sello 
de  flus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de 
| 1883.=Fírmado.= Ei  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
i =(L.  S.)— Justo  Pelayo  Cuesta.=(L.  S,)=A,  Ker- 
; man.=(L.  S,)— Enrique  FrieH=(L,  S,)— Está  canfor- 
' me,=Yega  de  Armijo, 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÉM,  1B6, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  de  Arehena  á Meóle,  y de  Blanca  á la  estación  del  mismo 
nombre , en  la  línea  férrea  de  Albacete  á Cartagena. 

Y si  Senado  la  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  3 de  Jallo  de  1833,  =3enor.— 
El  Marqués  de  la  Habana , Presidente.— José  Abase  al, 
Senador  Secretario* = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario, =E1  Cande  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretarlo,— El  Conde  de  la  Ro mera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley,  =Aifonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Murcia,  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Arehena  y pasando 
por  ios  términos  municipales  de  Víllanueva  y Ojos,  ter- 
mine en  Ricote;  y otra  que  partiendo  de  Blanca  empal- 
me en  la  estación  del  mismo  nombre  con  la  linea  fér- 
rea de  Albacete  á Cartagena, 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  desde  la  estación  del  ferro-carril  de  la  Coruña  á Monforle, 

á Bar  ay  a. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril  de  Coruña  á Monforte,  puebla  de  San  Julián,  ter~ 
mine  en  Baraya,  carretera  de  Madrid  á la  Goruna, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883  — Señor.  = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario*  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Yiiiardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíquese  como  ley*  = Alfonso*  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883. =El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza  en  i A de  Marzo 

último. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  en* 
tre  España  y Suiza,  firmado  en  Berna  el  i 4 de  Marzo 
do  1883* 

Y el  Senada  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  18'83.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  P res  id  ente  .= José  Abascal, 
Secador  Secretan  o.  ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley.  — Alfonso,— palacio  7 de 
Julio  de  1883.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Suiza. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Consejo  federal 
suizo,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y conser-* 
varias  relaciones  comerciales  entre  los  dos  Estados* 
han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  tan  importante  y 
beneficioso  objeto,  y han  nombrado  por  sus  pléni poten* 
ciarlos,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D>  Melchor  Sangro  y 
Rueda,  Conde  de  la  Almina,  abogado  de  los  tribunales 
del  Reino,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
oficial  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro,  caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  Senador  vitalicio  del  Reino, 
su  ministro  plenipotenciario  cercad©  ia  Confederación 
y el  Consejo  federal  suizo  al  señor  consejero  fe- 


deral Ñuma  Droz,  jefe  del  departamento  federal  del  Co- 
mercio y de  iá  Agricultura:  los  cuales,  des  pues  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  1,°  Habrá  libertad  completa  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y la  Confederación  Helvética, 
y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del  suelo  ó de 
la  industria  de  los  países  respectivos,  importadas  del  uno 
en  el  otro,  derecho  alguno  de  entrada  ó cualquier  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país* 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conceder 
á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  materia  de 
comercio,  ningún  privilegio,  ningún  favor  o inmuni- 
dad, sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comerció  dei 
otro  país. 

Art*  2°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  es- 
pañola, especificados  en  la  tarifa  A abeja  al  presente 
tratado,  no  satisfarán  en  Suiza  derechos  superiores  á 
los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  incluso  los  adicio- 
nales; y recíprocamente,  los  objetos  de  origen  ó de  ma- 
nufactura suiza,  comprendidos  en  la  tarifa  B aneja  al 
mismo  tratado,  no  adeudarán  en  España  otros  derechos 
que  los  especificados  en  la  referida  tarifa,  incluso  los 
adicionales* 

Art  3*°  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  garan- 
tizan él  trato  recíproco  de  la  Nación  más  favorecida  en 
cuanto  se  refiere  al  tránsito  y exportación  de  sus' pro- 
ductos* 

Se  garantizan  asimismo  al  trato  de  la  Nación  más 


s 
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favorecida  en  todo  lo  que  se  refiere  al  consumo,  depo- 
sitOj  reexportación,  trasbordo  de  mercaderías  y al  co- 
mercio en  general. 

Este  principio  no  se  aplicará  á la  importación,  á la 
exportación  ni  al  tránsito  de  las  mercaderías  que  son  ó 
puedan  ser  objeto  de  los  monopolios  del  Estado,  así 
como  tampoco  á las  mercaderías,  hállense  ó no  men- 
cionadas en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes  juzgase  necesario  esta- 
blecer prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  en- 
trada y de  tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar 
la  propagación  de  epizootias  ó la  destrucción  de  cose- 
chas, 

Art  4,°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  na- 
cional, presente  á la  ado  ana  de  aquel  en  que  se  im- 
porte, una  declaración  oficial  en  que  consten  aquellas 
circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales  del 
punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  productor 
ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquier  otra 
persona  debidamente  autorizada  por  éi.  Los  cónsules 
ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán,  sin  gas- 
tos, las  firmas  de  las  autoridades  locales, 

Art.  5,°  El  Gobierno  federal  se  compromete  á que 
en  ningún  caso  se  sujetarán  los  productos  españoles, 
por  las  Administraciones  cantonales  ó comunales,  á 
derechos  de  consumos  (d*ocíro¿|)  distintos  ó más  ele- 
vados que  aquellos  á que  se  sujeten  los  productos  del 
país,  bajo  las  reservas  del  art,  6,° 

Art,  6,°  Los  derechos  cantonales  ó comunales, 
aplicables  á los  vinos  de  origen  español,  en  pipas  ó 
cualquier  otro  envase,  sea  cual  fuere  el  precio  ó la 
calidad  de  los  vinos,  no  podrá  exceder  del  mínimun 
de  los  derechos  cantonales  ó comunales,  actualmente 
en  vigor  para  los  vinos  indicados  en  el  cuadro  C,  anejo 
b1  tratado;  entendiéndose  además  que  en  los  Cantones 
ó Municipios  donde  no  existan  derechos  de  entrada  ó 
de  consumo,  los  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo  no 
alcanzarán  á los  vinos  españoles,  así  como  también 
que  en  ei  caso  de  que  cualquiera  de  los  Cantones  que 
perciben  derechos  de  entrada  ó de  consumo  sobre  los 
vinos  reduzca  estos  derechos  en  cuanto  á los  de  pro- 
ducción suiza,  La  rebaja  se  aplicará  en  igual  propor- 
ción á los  vinos  de  España. 

Art.  7.°  Los  dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad 
de  imponer  á aquellos  productos  en  cuya  elaboración 
ó composición  éntre  el  alcohol,  un  derecho  equivalen- 
te al  impuesto  interior  de  consumo  que  peso  sobre  el 
alcohol  empleado. 

Art.  8.°  Los  españoles  en  Suiza  y los  suizos  en  Es- 
paña gozarán  de  la  misma  protección  que  los  nacio- 
nales para  todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  así  como  de  los  di- 
bujos ó modelos  industriales  ó de  fábrica  de  todas  es- 
pecies* 

Los  naturales  de  uno  dalos  dos  países  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un 
modelo  ó de  un  dibujo*  deberán  llenar  las  formalida- 
des prescritas  al  efecto  por  la  legislación  respectiva  de 
los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  el 
presente  artículo,  serán  las  que  en  los  países  respec- 
tivos se  hayan  adquirido  legítimamente  por  los  Indus- 
triales ó negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  ¡ 
el  carácter  ó tipo  de  una  marca  de  fábrica  española 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  española,  lo 


j mismo  que  el  de  una  marca  suiza  deberá  juzgarse  con 
arreglo  á la  ley  suiza. 

Art.  9.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  los  viajeros  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Suiza  por  cuenta  de  una  casa  establecida  en 
España,  serán  tratados  en  cuanto  á la  patente  como 
los  viajeros  suizos  ó como  los  de  la  Nación  más  favo- 
recida, 

Y lo  mismo  sucederá  reciprocamente  respecto  de 
los  fabricantes,  comerciantes  y viajeros  de  comercio 
suizos  que  yiajen  en  España  por  cuenta  de  una  casa 
Suiza,  Podrán  hacer,  sin  estar  sujetas  á derecho  algu- 
no, las. compras  que  exijan  las  necesidades  de  su  in- 
dustria, y recibir  comisiones  con  muestras  ó sin  ellas, 
pero  sin  trasportar  mercancías. 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación,  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas-viajeros,  serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  medíante  las  formalidades  de 
aduanas  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó 
la  devolución  al  depósito.  Estas  formalidades  se  arre- 
glarán de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

Art.  10.  Las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
á causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  poro  los  suizos 
disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas,  en  mate- 
ria de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbditos  de  la 
Nación  más  favorecida. 

Art.  11.  El  presente  tratada  entrará  en  vigor  el 
dia  del  canje  de  las  ratificaciones,  y terminará  forzo- 
samente, y sin  necesidad  de  denuncia  prévia,  el  80  de 
Junio  de  1887. 

Art.  12.  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  canjeadas  en  Berna,  en  el  más  breve  pla- 
zo posible. 

En  fó  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  14  de  Marzo  de 
1883.=Firmado,=Conde  de  la  Almma+=Firmado,“ 
Droz. 

PROTOCOLO  ADICIONAL. 

Los  abajo  firmados,  reunidos  para  firmar  el  trata- 
do de  comercio  entre  España  y Suiza,  han  convenido 
en  admitir  que  el  art,  7.°  del  presente  tratado  no  se 
aplica  al  vino;  por  consiguiente,  queda  entendido  que 
no  se  sujetará  en  ningún  caso  al  vino  á nuevos  dere- 
chos, á causa  del  alcohol  que  pudiera  contener. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  14  de  Marzo  de 
ISBS^Firmado.^Gonde  de  la  Al  mina.— Firmado.  =¡ 
Broz.=Está  conforme. =EI  Marqués  de  la  Vega  do 
Armijo. 


CUADRO  C; 

Estado  de  los  derechos  de  entrada  establecidos 
actualmente  en  diferentes  Cantones  suizos,  y de  los 
derechos  de  consumo  percibidos  en  dos  Municipali- 
dades del  Cantón  de  Ginebra  sobre  la  cerveza,  el 
vino,  la  sidra  y los  licores* 

Anejo  C del  tratado  de  comercio  entre  la  Suiza  v 
Francia  del  23  dé  Féiuuiro  de  1882, 

Zurich  no  percibe  ningún  derecho  de  este  género. 
Berna  percibe  los  derechos  siguientes: 

1,  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  suiza; 
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Pesetas  Cénte. 


1,  Vino  en  pipa  y doble  pipa,  de  más  de 

un  litro  de  contenido,  el  litro .......  0f045 

2,  Vino  en  botellas . , . O'O^O 

3,  Sidra  ó cualquier  otro  vino  de  frutas,  0‘OiQ 

4,  Cerveza  en  pipa  y on  botellas 0*02 

5,  Licores  y bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, licores  dulces  y compuestos  en  vasos 

más  grandes,  , . , . 0120 

6,  Espíritu  de  vino  y todas  las  bebidas  es- 
pirituosas que  pueden  pesarse  con  la  sonda: 

32  grados  del  aleó  metro  de  T ralles 042 

33  y 34  grados . . . , 0*13 

35  á 37  Idem 044 

38  á 39  Ídem 045 

40  á 42  ídem. . . , 046 

48  y 44  ídem. 047 

45  á 47  Ídem,  . . , . . 048 

48  á 50  Idem 0*19 

51  y 52  Ídem 0*20 

53  á 55  ídem,  0*21 

5G  y 57  ídem 0*22 

58  á 60  ídem , 0*23 

61  y 62  ídem,  0*24 

63  á 6o  ídem 0*25 

66  y 67  Ídem 0*26 

68  á 70  idem 0*27 

71  á 73  idem 0*28 

74  y 75  idem 0*29 

76  á 73  idem 0'30 

79  y 80  idem . , . , 0*31 

81  á 83  ídem. 0*32 

84  y 85  idem . 0*33 

86  á 88  idem , 0*34 

89  á 91  idem . 0*35 

92  y 93  idem.  . . 0*36 

94  á 96  idem . , , 0*37 

97  y 98  ídem 0*38 

99  y 100  idem , 0*39 


ÍI  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  extranjera: 

Fm  Cs. 


1.  Vino  en  envases  de  toda  especie 5 del 

contenido  de  más  de  un  litro,  el  litro. 0*053 

2.  Vino  en  botellas 040 

3.  Sidra  y cualquier  vino  de  frutas.  , * , 0*02 

4.  Cerveza . . 0*025 

5.  Licores  y aguardiente,  en  botellas;  li- 
cores dulces  y compuestos,  en  envases  de  más 

de  un  litro  de  contenido.  . . 0*40 


6.  Espíritu  de  vino  y todas  las  otras  be- 
bidas espirituosas  que  puedan  ser  medidas 


con  la  sonda,  pagan  como  las  de  proceden- 
cia suiza  con  un  10  por  100  de  recargo. 

Lucerna. 

I Bebidas  de  procedencia  suiza: 

1,  Vino,  el  litro.  9S093 

2,  Bebidas  espirituosas  y aguardiente,  * 044 

3,  Espíritu  de  vino 0£28 

4,  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella, . , 0*21 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas* el  litro. 0*28 

5,  Cerveza., 1*013 

6t  Sidra  y vino  de  frutas  0*02 


II.  Bebidas  de  procedencia  extranjera: 

Frfi.  Ca. 


1.  Vinos  finos  y bebidas  espirituosas,  el 

litro.  0*20 

2.  Vino  ordinario,  . 0*106 

3.  Espíritu  de  vino, . 0*833 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella, , . , . 0*30 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bote- 
llas, el  litro,  . 040 

5.  Cerveza  ordinaria 0*02 

En  botellas,  la  botella 0*04 

El  litro 0*05 

En  doble  pipa.  . 0*05 


Los  vio  os  en  pipas,  procedentes  de  Francia,  de  los 
Estados  do  la  Union  aduanera  alemana,  de  Austria  y 
de  Italia,  sin  excepción,  reciben  un  recargo  de  106 
milésimas  por  litro. 

Uri. 


1,  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza, 

litro. G4S 

2,  Espíritu  de  vino  do  procedencia  ex- 
tranjera   0'20 

3,  Vinos  y aguardientes  de  procedencia 

suiza 0(05 

4,  Vino  y aguardiente  de  procedencia 

extranjera 0*06 

5,  Cerveza  y vino  de  frutas, 0(02 


Schuwyis  no  percibe  ninguna  tasa  de  entrada. 
Un  t enoa  Id  en  - le - ha  u t . 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro,. . 0*02% 

2.  De  procedencia  extranjera...  .......  0*03**% 

3.  Pinos  y aguardientes  expedidos  en 

cajas  ó cestas  (5  kilos  brutos) . . , 046 

4.  Cerveza  y vino  de  frutas 0‘00í4/i* 

5.  Aguardientes  de  procedencia  suiza: 

De  18  grados  Cartier  (ó  menos}  el  litro.  . , . 0f0471JS 

19  Idem ....... . . 0'04Vjb 

20  ídem . , , . 0*047* 

- 21  idem 0*O47a 

22  idem 0*04a/l( 

23  idem 0*05%  * 

24  idem 0*05’% 

25  idem 0*0 5**% 

26  ídem.,  , , 0*0$ 

27  idem Q*06%a 

28  idem 0*06®% 

29  idem 0*06u/u 

30  idem „ . . , 0*077* 

31  Idem 0*07U/Ítí 

32  idem.,  0*08*% 

33  ídem, , . O'QSVas 

34  idem. 0CQ8U% 

35  ídem . . , , . , , 0*0973 

Más  de  35,  por  cada  grado:  8/1B  c: 

36  grados  Cartier,  el  litro. 0*09í3% 

37  idem 0*107, 

38  idem, ...  * 040**% 

6.  Aguardiente  de  procedencia  extran- 
jera: 

De  18  grados  Cartier  (ó  ruónos),  el  litro . . , , 0*0 57s 

19  idem Q(06 

20  Idem . * . * t * * . 0*06% 
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Frg,  Os. 


Do  21  grados  Oartíer  (ó  menos),  el  litro., , . 0*06% 

22  Idem,. 0*07 % 

23  Ídem . . . . 0EQ7% 

24  ídem . . . Q(08 

2o  ídem, * . Q£08%s 

26  ídem Ü‘0 9*/te 

27  ídem.. . . . 0*09% 

28  ídem 040%$ 

29  ídem,.  _ . , O1 10 V# 

30  ídem 041  Va 

31  ídem. . . 041*%$ 

32  ídem O'&Vi* 

33  ídem,,  , . 042% 

34  ídem.  0*  1.3 Va 

33  ídem . * 044 

Más  de  35;  por  cada  grado:  % c: 

36  ídem 044% 

37  ídem 045% 

38  ídem * . 046 

Los  contribuyentes  pueden  hacer  una  re- 
ducción de  2 por  100, 

Untenoalden-  lechas. 


1. 

Espirito  de  vino,  el  litro 

O’iO 

2. 

Aguardiente,  ídem 

0‘06 

3. 

Vino  de  procedencia  suiza,  ídem.  . . . 

0‘02 

4. 

Vino  de  procedencia  extranjera,  ídem. 

0‘04 

5. 

Vinos  finos,  ídem.  

0‘25 

6. 

Cerveza,  idem 

0‘02 

7. 

Vino  de  frutas,  ídem 

0‘02 

Glat'is. 

1.  Vino  de  procedencia  suiza  en  pipa, 

hectolitro . . . * 14o 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 

pas (vinos  finos  en  pipa,  de  procedencia  fran- 
cesa, austríaca,  italiana  ó alemana),  ídem,. . 2£90 

3.  Vinos  finos  6 bebidas  espirituosas  de 
toda  especie  distintos  de  los  precedentes,  en 

pipas  y en  botellas,  los  75  centilitros* 0£20 

4.  Vino  de  frutas,  el  hectolitro 0420 

5.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  im- 

portados ó fabricados  en  el  cantón  y destina- 
dos al  consumo  interior,  el  litro 045 

Zug. 

1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  litro. . .4 , 0*03% 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera , en 

botellas,  la  botella.,  . . , * 04  5 

3.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro,.  . 0*01  Va 

4.  Cerveza,  Ídem, O'OíVa 

5.  Vino  de  frutas,  Idem 0lG0% 

Ho  se  perciben  derechos  sobre  el  espíritu 

de  vino  y el  aguardiente. 

Fribourg. 

1,  vino  del  cantón  de  Fribourg,  y toda 

bebida  fabricada  en  este  cantón,  los  500  li- 
tros  * * - T2G 

2.  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  litro.  0*02 

g,  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  id.  0*08 


F*sí,  Cfl, 

4,  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 


suiza,  el  litro.  . . . Q‘Q4 

i 5.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 
extranjera,  Ídem . Q£08 

6.  Aguardiente  (ménos  de  20o)  de  proce- 
dencia suiza,  Idem. 0*096 

7.  Aguardiente  (mános  de  20“)  de  pro- 
cedencia extranjera,  Idem,.  0433 

8 . Ex tr a ct  o cV  ahsi nth  e , es  pí r it  u de  vin  o y 

licores  compuestos , de  procedencia  suiza,  id , 0*  1 93 

9.  Los  mismos  y demás  vinos  finos  de 

procedencia  extranjera,  Ídem 0*233 


Boleare, 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  ídem.. . . 0*05% 

2.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera,  ídem 0*06% 

3.  Cerveza  y vino  de  frutas  de  proceden- 
cia suiza,  ídem 0*00% 

4.  Cerveza  de  procedencia  extranjera, 

ídem . . . 0*02% 

5.  Aguardiente  y licores  en  botellas,  así 

como  todos  los  licores  en  envases  más  gran- 
des, de  procedencia  suiza,  Ídem, 043 

6.  Los  mismos  de  procedencia  extranje- 
ra, ídem . 0*20 

7.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  que 
pueden  ensayarse  con  la  sonda  de  Tralles: 

Hasta  35°,  el  litro.  . 040 

Do  36  á 43,  ídem 041 

44  á 49,  ídem. 042 

50  á 53,  Ídem  « 043 

54  á 58,  ídem,.... 044 

59  á 62,  ídem. ..  045 

63  á 66,  Ídem.  046 

67  á 70,  ídem 047 

71  á 74,  ídem 048 

75  á 77,  ídem 049 

78  á 80,  Idem 0*20 

81  á 83,  ídem 0*21 

84  y 85,  ídem . 0*22 

86  á 88,  Idem 0*23 

89  y 90,  Ídem. . . 0l24 

91  y 92,  ídem 0L25 

93  y 94,  ídem 0*26 

95  y 96,  ídem 0*27 


El  aguardiente  y espíritu  de  vino  de  procedencia 
suiza  pagan  10  por  100,  ó sea  una  décima  de  la  tasa 
de  ménos. 

Bale-  Yille * 

1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  hectolitro 0*65 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 
botellas,  10  por  l oo  del  importe  de  la  factura. 

3.  Cerveza  de  procedencia  extranjera. . * 0E65 

Nota.  Sobre  los  vinos  nuevos  importados  antes  de 

año  nuevo,  se  concede  para  las  heces  una  reducción  de 
6 por  100. 

Bate-  Cawipttgnü, 

1.  El  vino  y el  vino  de  frutas  de  procedencia  suiza 
se  hallan  exentos  de  tasa. 
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Fra.  Ce. 


2,  Vino  do  procedencia  extranjera  en  pi- 


pas, el  hectolitro * , t 

3*  En  betel  las,  la  botella 045 

4,  El  litro ........ 0*20 

5,  Aguardiente  de  procedencia  suiza,  el 

litro 0*07 

6,  Idem  id.  extranjera 0*10 

7,  Espíritu  de  vino,  . * * 0*20 

8,  Extracto  d*absinthe,  ron  y licores  en 

pipas . . . * * * * 0£20  ' 

9,  En  botellas 040 

10,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  hec- 
tolitro  * * ¿ 0*50 

1 lf  ídem  id,  extranjera  . . 0*70 


jSchafflioti&e,  Appmmll  (Eh,  ecci.)  Appemeü  (Rh,  intt) 
SainUGall, 

No  perciben  derechos  de  entrada, 

Grisons* 


1,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  100  ki- 

lógramos, , . 1*20 

2,  Cerveza  extranjera, , * 1*70 

3,  Aguardiente  de  procedencia  suiza,  , , 4*30 

4,  Extranjera,  5 

5,  Licores  de  procedencia  suiza,  en  tone- 
les,,,  8*90 

6,  Eu  botellas  . * 14 

7,  Licores  de  procedencia  extranjera,  en 

toneles * , . 9*60 

8,  En  botellas, * . . 14*80 

9,  Vino  ordinario  de  procedencia  extran- 
jera, . 2*40 

10,  Vinos  finos  de  procedencia  extranjera, 

en  pipas  . * 9*60 

11,  En  botellas. 14*80 

12,  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza.  9*80 

13,  Extranjera,  13*50 


Nota,  La  uva  de  procedencia  extranjera  destinada 
á la  prensadura  paga  el  mismo  derecho  que  el  vino, 
en  la  proporción  de  140  kilogramos  de  uva  100  kilo- 
gramos de  vino. 

Argovie, 


Thurgovie * — No  percibe  derechos  de  entrada, 

Tessino,— No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  be- 
bidas de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera 
pagan  como  sigue; 

Fes.  Cs. 


1.  Espíritu  de  vino,  100  kilogramos.  * , 5*70 

2.  Aguardiente ......  4*50 

3.  Cerveza,  sidra  y meth 4*80 

4.  Vino  de  toda  especie  y vermouth , en 

pipas, , , 2‘60 

5.  Licores : arach , absinthe,  cognac ; agua 

de  cuezas,  etc.,  en  pipas  ó en  botellas 16 

6.  Vino  de  toda  especie,  en  botellas  . ; . , 16 


Yaud. — No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  bebi- 
das de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera  pa- 
gan como  sigue; 


1.  Gerveza  en  toneles,  100  kilogramos.,  2 

2.  Vino  en  toneles,  ídem. 3 

3.  Vermouth  en  toneles,  ídem, 6 

4.  Cerveza  en  botellas,  Idem * 0 

5.  Vino  y vermouth  eu  botellas,  ídem,  t 0 

6.  Aguardiente  y agua  de  cerezas,  idem,  9 

7.  Vinos  dichos  de  licor,  en  toneles  ó en 

botellas,  idem 12 

8.  Espíritu  de  vino,  idem 12 

9.  Licores  en  toneles  ó en  botellas,  idem,  12 

10.  Ron,  idem 12 


Yalais , — Las  bebidas  de  procedencia  suiza  no  se 
hallan  sometidas  á ningún  derecho. 

Las  de  origen  extranjero  pagan  los  derechos  si- 
guientes: 

1,  Vino  y cerveza  en  pipa,  100  kilogra- 


mos   4*40 

2.  Aguardiente,  licores,  vino  en  botellas 

y otros  licores  espirituosos,  idem . , 20 

3.  Espíritu  de  vino,  Idem 12 


Neuchatel* — No  percibo  tasa  sobre  las  bebidas, 

Genéve. — Tampoco  percibe  derechos,  salvo  los  con- 
sumos de  las  ciudades  de  Geneve  y de  Caronge. 


i.  Vino,  vino  de  frutas  y cervezas,  de 
procedencia  suiza,  en  pipa  ú otros  envases, 


el  litro,  0*01 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  fi  otros  envases 0*04 

3.  Vino  de  frutas,  de  procedencia  ex- 
tranjera, en  pipa  fi  otros  envases. 0*02 

4.  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  ú otros  envases,  * 0*02 

5.  Bebidas  destiladas  de  procedencia 

suiza ....... , 0*05 

6.  Idem  extranjera. , , * 040 


Nota,  La  uva,  las  heces  y el  orujo  pagan  según  la 
escala  siguiente: 

Uvas:  uu  hectolitro,  80  litros  de  vino  (20  por  i 0 0 
de  deducción). 

Heces:  un  hectolitro,  8 litros  de  aguardiente  (92 
por  100  de  deducción). 

Orujo:  un  hectolitro,  5 litros  de  aguardiente  (95  por 
100  de  deducción). 


L Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Geneve: 

1.  Vino  del  cantón  de  Geneve,  de  los 

otros  cantones  de  Suiza  y de  los  propietarios 
gínebrinos  en  las  zonas  de  Sabaya  y del  país 
de  Gex,  el  hectolitro 

2.  Vinos  extranjeros,  idem . 

3.  Vinos  dichos  de  licor,  idem 

4.  Idem  y vinagre  en  botellas,  la  botella. 

Idem  id.,  la  media  botella  ...  * 

5.  Vinagre  y vinos  agriados,  el  hecto- 

litro   

6.  Heces  de  vino  (del  15  de  Setiembre  al 

3 1 de  Marzo) 

7.  Idem  id.  (del  l.°  de  Abril  al  15  de  Se- 

tiembre).   * 

8.  Gerveza 

9.  Idem  en  cántaros  ó botellas,  el  cánta- 
ro ó botella 

10*  Sidra,  el  hectolitro* 

2 
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Ftb,  Cb, 


11,  Aguardiente  y espíritu  de  vino  en 
cubas  {por  cada  hectólltro  de  alcohol  puro 


contenido  en  estos  líquidos) . , 20 

12,  Licores  de  toda  especie  en  cubas,  el 

hectolitro U*83 

1 3.  Aguardiente  y licores  de  toda  espe- 
cie en  botella  de  í litro  5 decilitros  ó ménos 

la  botella .......... , * . . 0*20 

Notas, 


(a)  Desde  la  vendimia  al  Í5  de  Noviembre,  los  vi- 
nos nuevos  importados  con  las  heces  se  calculan  para 
el  derecho  sobre  el  pié  de  106  por  100. 


(&)  Los  barnices  de  espíritu  de  vino  que  indiquen 
más  da  á5  por  100  pagan  como  los  alcoholes, 

IL  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Caronge: 

Frs.  C&r 


1,  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro, . 0*02 

2,  Vino  extranjero * 0*03 

3,  Cerveza 0*03 

4,  Sidra. . . . . . 0*01 

5,  Aguardiente 0*06 

6,  Licores  en  botellas,  la  botella 045 


Está  conforme,=El  Marques  de  la  Vega  de  Armijo. 
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TARIFA  A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUIZA. 


ARTICULOS* 


Chocolate * * * 

Vinagre  en  cántaras,  botellas  ó pipas*  * 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  envases  de  5 ó más  kilogramos*  .**..,* 
Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  envases  de  ménos  de  5 kilogramos,  en  bo- 
tes, en  vinagre  ó al  aceite * 

Castañas  frescas  6 secas* , * * *****..*** ***** 

Manzanas,  peras*  ciruelas,  ciruelas-pasas,  nueces  y algarrobas 

Naranjas,  limones,  dátiles,  almendras,  avellanas,  higos  y pasas  . * * * 

Aceite  de  olivas  en  botellas * * * * 

Aceite  de  olivas  en  toneles  ó en  pipas * * , * * * „ . 

Tino  de  todas  clases  y da  cualquiera  graduación,  en  pipas  ú otros  envases,  excep- 
to botellas ****** * * * . * 

Vino  de  todas  clases  y de  cualquiera  graduación,  en  botellas  ***** * 

Plumas  para  camas  (edredón)  ********* * . * * * 

Aceite  de  pescado  común  en  toneles * * . * 

pieles  en  bruto.  * * * 

Azogue * * * * * . * 

Plomo  bruto,  en  barras  ó en  planchas ***** 

Plomo  laminado,  en  tubos,  balas  ó en  perdigones* * * 

Hierro  (acero)  bruto,  en  masas  ó lingotes  ******* ***** 

Cobre  y latón  de  primera  fundición,  en  barras * ***** 

Cobre  y latón  en  barras,  planchas,  y alambre  de  cobre  6 latón  . 

Zinc  en  lingotes,  masas  ó barras * 

Lana  en  bruto  ó peinada,  tenida  ó sin  teñir. . * * 

Corcho  en  bruto  6 en  planchas 

Corcho  obrado,  incluso  los  tapones * 


Conforme,=El  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 


Unidad* 

Francos,  Cénts. 

100  kilóg* 

id 

Ídem* 

U50 

Idem* 

4 

ídem. 

16 

idem* 

0f60 

Ídem* 

USO 

idem* 

3 

idem* 

12 

Idem. 

1 

idem* 

3‘50 

idem* 

3*50 

idem. 

7 

idem* 

Q‘60 

idem* 

0*60 

ídem* 

3 

idem* 

0^0 

idem* 

U50 

ídem. 

0460 

idem* 

USO 

idem* 

3 

idem* 

USO 

idem* 

0*60 

Idem, 

1 

idem. 

5 

TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


nú  MERO 
de  la  partida  del 
mneol  español. 

ARTÍCULOS* 

Unidad* 

1 

Pesetas.  Otínta* 

67 

Extractos  tintóreos 

100  kilóg. 

5‘75 

69 

Barnices  ************* * . * * ***,*** * * , * 

idem* 

18 

70 

Colores  en  polvo  ó en  terrón * * * 

idem* 

USO 

71 

Colores  preparados * * . * 

ídem. 

24 

113 

Tejidos  de  algodón  de  punto  de  crochet  hecho  á mano  ó al  telar*  * 

Kilóg  ramo. 

2 ‘3  5 

186 

Enea,  esparto,  crin  vegetal,  junco,  mimbres,  paja  fina,  palma  y 
otras  materias  análogas,  labradas * * * + 

100  kilóg* 

30‘24 

217 

Máquinas  agrícolas * * 

idem* 

0*95 

218 

Máquinas  motrices,  incluso  las  calderas  de  vapor 

idem* 

2 

220 

Máquinas  y cardas  para  la  industria,  excepto  la  maquinaria  de  co- 
bre y piezas  sueltas * * . * 

idem* 

8 

270 

Pastas  para  sopa,  féculas  alimenticias,  pan,  galleta  común  y hari- 
na lacteada * * * * * 

idem* 

1U35 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  156, 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  RE  CORTES 


00NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicad t¡d  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órde?i  de  Cabeza  del  Buey  á Almadén. 


Señob:  Las  Cortes  han  aprobado  ol  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Ca- 
beza del  Buey  y pasando  por  Zarza^Capiila  y Penal- 
sordo  y lo  más  próximo  posible  á Capilla,  termine  en 
el  pueblo  de  Almadén  (CíudadReal), 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  do  Y,  M, 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883,=Señor,— 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— José  Abascal, 
Senador  Secretario,— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  YÜlardompardo,  Se- 
nador Secretario.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso,=  Palacio  7 de 
Julio  de  1883.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Homero  y Girón, 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  GE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar , para  el  año  eco - 

1883-84. 


Rico  y Filipinas  será  de  25.653,  3.302  y 7.870  hom* 
bres  respectivamente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883.=Se5or.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te— J osó  Abascal, 
Senador  Secretan  o.  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883.=rEl  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


nómico 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i * La  fuerza  permanente  del  ejército  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1883-84  se  fija 
en  91,894  hombres. 

Art.  2,°  Dorante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28.000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art,  3,Q  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  MÜM,  1B8. 


MAMO 


DE  LA.S 


IONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  un  suplemento 
de  crédito  de  300.000  pesetas,  con  aplicación  á la  sección  octava  del  presupuesto 
corriente  de  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. » 

cantidad  de  300.000  pesetas  que  se  considerarán  anil- 
ladas del  crédito  de  500.000  consignado  en  el  capitu- 
lo 1.a,  artículo  único,  apremios  á los  liquidadores  del 
impuesto  de  derechos  reales,»  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883.=Senor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente — José  Abascal, 
Senador  Secretario.—Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=B!I  Conde  de  Villar  do  mpardo,  Se- 
nador ’ Secretar ígp^EI  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretarlo, 

Publiquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  300,000  pesetas  á la  sección  octava  del  presupuesto 
corriente  de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis^ 
teriales,»  con  aplicación  al  capítulo  28,  art.  5.a,  «Al- 
quileres, obras  y reparos  de  los  edificios  que  ocupan 
las  dependencias  de  Hacienda;»  de  coya  suma  se  des- 
tinarán 200.000  á obras  y reparos  en  edificios  del  Es- 
tado, y las  100.000  restantes  á los  gastos  de  alquileres 
compra  y composición  de  mobiliario, 

Art.  2.a  El  importe  del  expresado  suplemento  se 
cubrirá  con  los  recursos  destinados  á satisfacer  igual 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NTTM.  156. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Campos , y de  Arlé 

á Santa  Margarita,  en  la  isla  de  Mallorca , 

Señor;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  una  que 
partiendo  de  Sinéu  y pasando  por  la  estación  de  San 
Juan,  por  San  Juan,  Montuiri,  Porreras  y Campos,  ter- 
mine en  los  baños  do  San  Juan  de  Campos;  otra  que 
partiendo  de  Arta  termine  en  Santa  Margarita,  y un 
ramal  que  partiendo  de  la  estación  de  Santa  María  y 
pasando  por  Sansellas  jr  pina  termine  en  Moukiru 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  18S3.=Senor.= 
EL  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,  = José  Abascal, 
Senador  Secretan  o ,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Villa rdompar do.  Se- 
nador 3ecretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE' DECIMONOVENO  AL  NÍTM.  166. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancio?iada  por  S.  M.  y publicada  en 

gio  el  de 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  El  puerto  de  Pasajes,  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  será  considerado  como  puerto  de  refugio 
para  los  efectos  de  los  artículos  15  y 16  de  la  ley  de  7 
de  Mayo  de  18Sfh 

Art,  2*°  Los  Ministerios  de  Fomento  y de  Marina, 
próvios  los  estudios  y proyectos  facultativos  que  esti- 
men necesarios,  cuidarán  de  que  oportunamente  se 


el  Congreso,  declarando  puerto  de  refu - 
Pasajes. 

ejecuten  las  obras  indispensables  para  que  este  puerto 
responda  al  fin  que  la  presente  ley  se  propone, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  deí  Senado  3 de  Julio  de  1883.— Señor. = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=Xosé  Abas  cal. 
Senador  Secretario.=3ebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=EI  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secreta rio.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  7 de 
Julio  de  Í883.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yi- 
cente  Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  la  vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares,  y otra 

de  Alhóndiga  á Pastrana. 


SeiíOr:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PKGIECTO  DE  LEI* 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  tercer  ór  - 
den,  una  que  enlace  en  la  vega  de  Mondéjar  la  carre- 
tera que  de  este  punto  va  á Perales  de  Tajona  con  la 
de  Alcalá  de  Henares,  en  lo  alto  de  los  barrancos  de 
esta  ciudad,  en  el  sitio  denominado  Ventorro  del  Tuer- 
to, pasando  por  Villalvilla,  Corpa  y pezuela  de  las 
Torres  al  puente  de  Mondéjar. 

ArtÉ  2,°  Se  declara  igualmente  incluida  en  el  plan 
general  una  carretera  de  tercer  órden  que  partiendo  de 


Albóndiga  pase  por  Yaideconcha  y termine  en  Pastrana 
enlazando  la  carretera  de  Guadalajara  á Albaladejlto 
con  la  de  Taran  con  á Armuña. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Sonado  3 de  Julio  de  iS83.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Secretario, —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secreta  rio,=El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Seo  retario. = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley, = Alfonso. “Palacio  7 de 
Julio  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yi^ 
cante  Bañero  y Girón* 


[APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMEEO  AL  NÚM.  150. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  il 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  del  Jaroso  termine  en  el  puerto  de  Garrucha. 

pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación 
de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art,  5.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras*  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  anos, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretario. ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.^EI  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secreta  rio.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  palacio  7 de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


Sb&ghí  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  conce- 
sión de  un  ferro-cari!  de  vía  estrecha  que  partiendo 
del  Jaroso  termine  en  el  puerto  de  Garrucha. 

Art.  2.°  Este  ferro  carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  anos,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público. 

Art.  3*  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
nientes. 

Art.  4.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
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APENDICE  VIGÉSIMO  SEGUNDO  AL  NÚM,  150, 


ARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  obligatorio  para 
lodos  los  Ayuntamientos,  desde  el  próximo  año  económico,  el  uso  de  los  recargos 
sobre  las  contribuciones  directas,  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera 

enseñanza . 


AL  CONGRESO. 

Las  dificultades  que  en  todo  tiempo  ha  habido  para 
el  puntual  pago  de  las  atenciones  de  la  primera  ense- 
ñanza á cargo  de  los  Ayuntamientos,  según  las  leyes 
de  instrucción  pública  y municipal,  han  exigido  cons- 
tantes esfuerzos  de  todos  los  Gobiernos  y la  adopción 
de  diversas  medidas,  con  las  que  no  se  han  logrado 
nunca  por  completo  los  resoltados  apetecidos. 

Con  ser  hoy  mucho  menores  de  lo  que  debieran  los 
gastos  de  aquel  servicio,  constituyen  los  20  millones 
de  pesetas  y algo  más  que  importan,  una  carga  muy 
pesada  parala  Hacienda  municipal. 

Como  la  situación  económica  de  los  Ayuntamientos 
deja  en  general  mucho  que  desear,  y las  necesidades 
ineludibles  de  estos  organismos  administrativos  excede, 
en  gran  número  de  pueblos,  á sus  recursos,  no  es  ne- 
cesario llevar  la  desconfianza  hasta  atribuir  á desvío 
hacia  la  instrucción  lo  que  solamente  por  aquella 
causa  queda  suficientemente  explicado* 

Pero  no  siendo  posible  tampoco  que  atenciones  de 
tal  importancia  y de  tan  manifiesta  preferencia  conti- 
núen indefinidamente  con  los  atrasos  y con  los  angus- 
tiosos apuros  que  de  muy  antiguo  venían  atravesando, 
el  Gobierno  dispuso  acertadamente,  en  ío  de  Junio  del 
ano  próximo  pasado,  como  medio,  eficacísimo  de  que 
cesaran  estos  inconvenientes,  destinar  al  pago  de  las 
obligaciones  de  personal  y material  dei  expresado  ra- 
mo recursos  fijos,  seguros  y exentos  de  toda  contin- 
gencia, sin  abordar,  por  innecesario  ahora,  la  ardua 


cuestión  de  si  el  Estado,  ó sea  el  Tesoro  público,  ha 
de  atender  directamente  al  sostenimiento  de  la  ins- 
trucción primaria* 

Creyó  el  Gobierno  que  el  impuesto  conocido  con  el 
nombre  de  recargos  sobre  las  contribuciones  directas 
reúne  á este  fin  todas  las  ventajas  que  pueden  desear- 
se; y la  práctica,  en  el  corto  espacio  de  un  año  tras- 
currido desde  que  se  destinaron  los  expresados  recar- 
gos para  satisfacer  en  primer  término  aquellos  gastos, 
confirma  la  oportunidad  de  la  medida. 

El  Gobierno;  sin  embargo,  al  adoptar  esta  deter- 
minación, declaró  expresamente  que  á su  juicio,  así 
como  era  de  innegable  conveniencia,  debería  ser  gene- 
ral en  su  aplicación,  sin  excepción  alguna*  Y como  no 
tienen  hoy  el  carácter  de  obligatorios  los  repetidos  re- 
cargos para  todos  los  Ayuntamientos,  quedaban  en  pLó, 
respecto  de  los  que  no  hacen  de  ellos  uso,  todas  las  di- 
ficultades con  que  antes  tropezaba  el  pago  de  aquellas 
obligaciones.  Esta  consideración,  y la  no  menos  aten- 
dible, de  que,  dada  organización  especial  á un  servicio 
público,  debe  de  ser  general  y uniforme,  aconsejan 
como  imprescindible  la  declaración  de  que  á todos  los 
pueblos  ha  de  aplicarse  igual  temperamento,  y que 
asimismo  en  aquellos  en  los  que  el  máximun  imponi- 
ble por  concepto  de  recargos,  según  las  leyes  vigentes, 
no  alcance  al  objeto,  se  aumente  en  la  parte  que  para 
los  referidos  gastos  fuere  preciso*  Porque,  en  efecto, 
estos  dos  inconvenientes  que  solo  una  disposición  le- 
gislativa puedo  obviar,  existen  en  muchos  Ayunta- 
mientos, con  la  circunstancia  de  que  una  gr  an  parte 
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de  los  que  se  hallan  en  el  último  caso  resoltan  con  dé- 
ficit solo  por  cantidades  muy  exiguas;  de  modo  que 
el  aumento  no  habrá  de  ser  tal  que  resulte  en  extremo 
oneroso,  y evitará  á la  vez  que  esas  pequeñas  diferen- 
cias den  lugar,  para  obtener  su  ingreso,  agestiones  y 
reclamaciones  contra  los  Ayuntamientos,  con  las  cua- 
les se  entorpece  la  marcha  general  de  la  adminis- 
tración. 

Una  excepción  puede  haber,  sin  embargo, á la  me- 
dida general  antes  enunciada,  que  no  altera,  sino  que, 
por  el  contrario,  contribuye  á asegurar  el  fin  princi- 
pal de  estas  medidas.  Esto  acontece  con  otro  de  los  re- 
cursos que  como  ingreso  seguro  y periódico  tienen 
los  Ayuntamientos,  y consiste  en  los  intereses  de  las 
inscripciones  intrasferíbles  de  que  son  poseedores.  Con 
este  producto  se  logra  además  la  ventaja  de  evitar  á 
los  contribuyentes  la  molestia  de  pagar  un  aumento  á 
los  impuestos,  en  razón  á que  con  recursos  propios  de 
los  Municipios  queda  asegurada  su  fie  i ente  mente  la 
primera  enseñanza. 


Por  todo  lo  cual,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI. 

Artículo  l.°  Será  obligatorio  desde  el  próximo  año 
económico  para  todos  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  en- 
señanza. 

Art.  2.°  Los  Ayuntamientos  que  prefieran  destinar 
al  pago  de  las  mencionadas  atenciones  los  intereses  de 
las  inscripciones  intrasferibles  de  que  sean  poseedores, 
quedarán  eximidos  del  oso  de  ios  recargos  en  la  parte 
que  se  satisfaga  por  aquel  medio. 

Palacio  del  Congreso  1 4=  de  Julio  de  1883.— Juan 
Facundo  Riaño,  p residen  te. =Manu  el  de  Azc&rraga.= 
Abdon  de  Salamanca*=Rafael  Monares.=Estanislao 
De  Antonio,  secretario. 
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Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  varáis  Irasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  anterior  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  para  atender  á los  gastos  de  material  de  la  Imprenta 

Nacional. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina'  i 
do  detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ¡ 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  concesión  de  yarias 
trasferencias  de  crédito  entre  capítulos  de  la  sección 
sexta  del  presupuesto  de  «Übli paciones  de  los  departa* 
montos  ministeriales»  correspondiente  al  año  económi- 
co de  1882  83,  y tiene  la  honra  de  someterle  á la  apro- 
bación del  Congreso,  sin  haber  hallado  motivo  para 
introducir  alteración  alguna  en  la  única  prescripción 
que  comprende* 

Justificada  en  ei  expediente  instruido  al  efecto  la 
necesidad  y urgencia  de  ampliar  el  crédito  para  ((Ma- 
terial de  la  Imprenta  Nacional,  » á fin  de  poder  aten- 
der á servicios  de  todo  punto  indispensables,  no  hay 
necesidad  de  alterarla  cifra  consignada  en  la  sección, 
puesto  que  resultan  en  otros  capítulos  sobrantes  que 
pueden  utilizarse.  En  su  virtud,  la  Comisión  somete  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso,  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  sexta 
del  presupuesto  de  ((Obligaciones  de  los  departamentos 
mi  u í ste  r i ales  » co  r r es  pon  d lente  al  año  ec  on  ó mi  c o 1 8 8 2 83 
89,640  pesetas  que  se  aumentarán  al  crédito  del  ca- 
pítulo 20,  artículo  único,  a Material  de  la  Imprenta  Na- 
cional,» y se  bajarán  en  esta  forma:  50*640  pesetas  del 
crédito  señalado  al  capítulo  art,  l.°,  «Material  de 
órden  público;»  19,000  pesetas  dei  autorizado  en  el 
capítulo  art,  4.*,  «Obligaciones  eventuales  del 
personal  de  sanidad,»  y 20,000  pesetas  del  compren- 
dido en  el  capítulo  10,  art.  2*°,  «Gastos  del  ramo  de 
sanidad  en  las  dependencias  y servicios  centrales  y 
locales.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1883.=Manuel 
Nuñez  de  Haro,  vicep reside nte.=Manu el  de  Eguílior, 
secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rúan»  u un.  se.  naiamn  m una*. 


SESION  DEL  LUNES  16  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  ocho  de  la  mañana,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  14  del  actual. =EI  Con- 
greso queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  la  reunión  del  sábado  último  ,= 
Se  leen  y quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino  las  sancionadas  por  S.  M,  el  dia  0 de  Junio. ^=Queda 
sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  parcial  del  distrito  de  C azalla  de 
la  Sierra  y admisión  del  Sr,  Calatrava.=:Pasa  ála  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  una  exposición  de 
los  médicos,  farmacéuticos  y veterinarios  de  la  provincia  de  Asturias,  solicitando  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  sanidad. =A  propuesta  del  Sr.  Rodriguen  Correa  acuerda  el  Congreso  declarar  que  ha  oído  con 
profundo  sentimiento  la  noticia  de  la  muerte  del  Sr.  Alvares  Lorenzana.=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  la  queja  del  Sr.  A moros  acerca  de  la  medida  adoptada  por  la  Dirección  general  de 
contribuciones  acordando  que  el  pueblo  de  Almusafes  contribuya  con  el  21  por  100  de  su  riqueza,  cuando 
anteriormente  se  le  había  comunicado  no  correspondería  más  que  al  tipo  de  16  por  100,=Tambien  so 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr  García  Benito  para  que  se  sirva  poner 
remedio  á los  abusos  que  comete  el  Banco  de  España  en  el  cambio  de  billetes.— pregunta  del  Sr.  Moreno 
Rodríguez  acerca  de  sí  un  diputado  provincial  interino  de  la  provincia  de  Cádiz  que  se  encuentra  inca  - 
pacitado  podrá  formar  parte  de  la  Comisión  permanente —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion,=Reetiñcan  ambos  señores. —Pregunta  del  Sr.  Feraz  (D.  Zoilo)  acerca  da  si  se  ha  presentado  algún 
caso  de  cólera  morbo  en  el  lazareto  de  Mahon.=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=:Rec- 
tifican  ambos  señores.=El  Sr.  Rodríguez  Batista  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  á 
la  Cámara  el  expediente  instruido  contra  los  diputados  provinciales  de  la  provincia  de  Cádiz,— Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. ==Fr  omuévese  con  este  motivo  un  incidente  en  que  toman  par- 
te los  Sres.  Moreno  Rodríguez,  Ministro  de  la  Gobernación  y Rodríguez  Batista, =Se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Rodríguez  Valdés  para  que  excite  el  celo  del  juez 
competente  para  que  termine  el  expediente  instruido  contra  el  registrador  de  la  propiedad  del  distrito  de 
Biaño,“=El  Sr.  Fernandez  Daza  se  queja  de  los  abusos  electorales  cometidos  en  la  Puebla  de  AIcocer.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion,=Rectíücan  ambos  señores,— Orden  del  día:  dictamen 
de  la  Comisión  mixta  sobre  concesión  de  un  ferro-carril-tranvía  desde  San  Andrés  de  Palomar  á Saba- 
d0ll,=sc  lee,  y queda  aprobado.=:Dietámen  de  Comisión  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  otor- 
gar la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á VeIez.=Se  leen  y aprueban 
los  dos  artículos  que  comprende  el  dictáraen,=Oontinúa  el  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de 
Cuba,=Diseurso  del  Sr.  Portuondo,=Idem  del  Sr,  Fabie,  como  de  la  Comision.=Se  suspenden  la  discu- 
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sion  y ©1  discurso, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dar 
dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  3r.  González  Fíori,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los 
dictámenes  de  las  respectivas  Comisiones  sobre  aprobación  de  varios  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  pedidos  por  el  Gobierno,  y sobre  el  fomento  del  arbolado. =Se  suspende  la  sesión  á las 
doce .= Continúa  á las  tres  “Sigue  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Fabié, —Rectificaciones  de  los  Sres.  Portuondo  y Pab i é,— Discurso  del  3r.  Labrarse  sus- 
pendo la  discusión  y el  discurso #=Pasan  á la  Comisión  varias  enmiendas  al  presupuesto  de  Cuba. —Que- 
dan sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  señalará  dxa  para  su  discusión,  los  dictámenes  negando  autoriza- 
ción para  procesar  al  3r„  González  Fíari;  autorizando  la  concesión  do  un  ferro*  carril  de  Avila  á Sala- 
manca, y el  voto  particular  del  Sr.  Martínez  Pacheco  proponiendo  al  Congreso  la  anulación  del  acta  de 
Cazalla  de  la  Sierra. =Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  inclusión  de  una  carretera 
de  Escalante  á Viilaverde  de  Pontones;  incluyendo  las  de  Yebenes  a Madridejos,  Puebla  de  Don  Fadrique 
á Yepos  y de  Villamayor  de  Santiago  á Tarancon,  y prolongando  la  de  Grgaz  á Horcajo;  incluyendo  entre 
los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Návia;  autorizando  al  Ministro  d©  Fomento  para  otorgar  la  sustitución 
del  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Vélez,=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen 
y voto  particular  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra;  dictamen  y voto 
particular  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  Cuba  para  1883-84;  discusión  pendiente  sobre 
organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  in amovilidad  judicial  á los 
que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas 
para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
municipio  de  Trian©  ó Matamoros;  dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referen* 
tes  al  año  1866-67;  ídem  y voto  particular  sobre  supresión  dei  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por 
ferro -Garrí!  es;  idem  declarando  obligatorio  el  recargo  sobre  las  contribuciones  directas  para  las  atenciones 
de  primera  enseñanza;  idem  aprobando  un  suplemento  de  crédito  concedido  al  presupuesto  del  segundo 
semestre  de  1881-82  y otros  al  de  1882-83;  idem  concediendo  una  trasfe rencia  de  crédito  con  destino  al 
material  de  Xa  Imprenta  Nacional;  idem  concediendo  un  ferro -carril  de  Avila  á Salamanca,  y aprobación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  ocho,  y leída  el  Acta  del  14  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Varios  8xes.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á los  efectos  oportunas,  los  adjuntas  ejemplares  origi- 
nales da  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ba  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D G.):  incluyendo  en  el  plan 
general  do  carreteras  la  de  Bembíbre  á Toreno;  varias 
de  la  provincia  de  Palencia;  la  de  Oastro-Caldelas  a 
Mon  forte;  la  de  Malagon  á la  de  Ciudad-Real  á Toledo; 
la  de  Parada  á la  Charca  del  Sotillo  y de  Marchena  al 
Cha r con;  la  de  Munilla  á Nágera;  la  de  Palma  del  Rio 
á Fuente-Ovejuna;  la  de  Bercedo  á Espinosa  de  los 
Monteros;  la  de  Návia  á Grandas  de  Salime;  do  Espinosa 
de  los  Monteros  á Solares;  de  Cáceres  á Badajoz;  de 
Osuna  á Campillos;  de  Borja  á Rueda  de  Jalón;  do  la 
portada  á Breña- Baja,  y por  ultimo,  varias  on  la  pro- 
vincia de  Canarias.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  9 de  Junio  de  1883t=Vícente  Romero  y Gi- 
rón, =Excnios.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  3.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Palma  del  Rio  á Filote- Ovejuna,  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  157,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Prolongando  la  carretera  de  Osuna  á la  estación  de 
Bobadilla  hasta  empalmar  con  la  de  Peña  de  los  Ena- 
morados á Campillos.  { el  Apéndice  segundo  á este 
Diario ) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Bercedo  á Espinosa  de  los  Monteros. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Idem  una  que  partiendo  dep  Navia  termine  en 
Grandas  de  Salime.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diado,) 

Idem  la  de  Paradas  á la  Charca  del  Sotillo  y la 
de  Marchena  al  Charcon.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario,) 

Idem  la  de  Munilla  á Nágera,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Idem  la  de  Borja  á Rueda  de  Jalón,  ( Véase  el  Apén- 
dice sétimo  d este  Diario,) 

Idem  la  de  Villa  rramiel  á Ampudía , Saldaba  á 
Riano/F rechilla  á Tordesillas  y Osorno  á Puebla  de  Val- 
davia.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Idem  la  de  Bembíbre  á Toreno.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce noveno  á este  Diario,} 

Idem  la  de  la  estación  del  ferro-carril  de  Mala- 
gon  á enlazar  en  dicho  punto  con  la  de  Ciudad- Real 
á Toledo.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Idem  la  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  á Breña-Baja, 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Idem  cinco  en  la  isla  de  la  Gran  Canaria: 

1. a  La  de  Galdar  al  puerto  de  la  Sardina, 

2. a  La  do  Agaete  á Mogar  por  San  Nicolás, 

3. a  Prolongando  hasta  San  Nicolás  la  de  Las  Pal- 
mas á San  Mateo. 

4. a  La  de  Arucas  á Moya,  y 

5. a  La  Tamaracelte  á Yalleseco.  (Véase  el  Apéndi- 
ce duodécimo  á este  Diario.) 

Idem  la  de  Gastro-Oaldelas  á Monforte  de  Lemus. 
(Véase  el  Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Idem  la  de  Casares  á Badajoz.  (Véase  el  Apéndice 
dócimocuarto  á este  Diario.) 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Espinosa  de  los  Monteros  á Solares.  {Véase  el  Apéndice 
décimo  quinto  á este  Diario.) 


D:óse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  día  14  del  actual,  ha- 
bían acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  de  ferrocarri- 
les del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 

Sres.  García  Martino. 

Moneas!, 

Bosch  y Carbonell. 

Bosch  y Labrüs, 

MadorelL 
Alvares  Marino, 

Boixaden 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  modificando 
los  artículos  9 f y 58  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Sres.  Anníñan. 

Orozco, 

Aliando  Valledor. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Soria  Santa  Cruz, 

Canalejas, 

Santana, 

Idem  id.  id.  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera 
de  Ventas  de  Giria  á San  Pedro  Manrique. 

Sres.  Alcalde. 

Moneas!. 

Tutor, 

Cruz, 

González  Blanco. 

Gamundi. 

Santana, 

Idem  id.  id.  la  continuación  de  la  carretera  de  Sariñena 
á Tar dienta. 

Sres,  Gavin, 

Moneas!, 

De  Antonio. 

Marqués  de  Viesca. 

Oso  rio. 

Arredondo, 

Lacadena, 

Idem  id.  la  carretera  de  Almarza  á Molina  de  Duero. 

Sres,  Page. 

Fernandez  Daza, 

García  Trapero, 

Perez  (D.  Sebastian). 

MadorelL 

Carreño, 

Avila  Fernandez. 

Idem  id.  id.  de  Arroyo  Malicioso  á Herreros . 

Sres,  García  Martino* 

Salamanca  (D*  Abdon), 


Sres,  Arroyo  (D,  José), 

1 barra, 

Müñiz  Yígüetti. 

González  Fiori. 

Abellan, 

Colisión  para  los  suplicatorios  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  la  Audiencia  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  González  Fiori. 

Sres.  Mantilla, 

Carvajal. 

Aliando  Valledor. 

Aguilera. 

Muñiz  Viglietii. 

Ordoñez, 

Aravaca. 

Idem  piara  el  proyecto  de  ley  variando  la  forma  de  amotm- 
tizar  los  primeros  décimos  del  empréstito  de  17o  millo- 
nes  de  pesetas , 

Sres.  Barrio  (D,  Ramón), 

Nuñez  de  Haro, 

Merino. 

Nido, 

Yaldés. 

Laá* 

Reig, 

Idem  para  la  proposipion  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  tas  Carreteras  de  Yébenesá  Madridejos  y de  To- 
ledo á Mora. 

Sres,  Rodríguez  Rey. 

Salamanca  (D.  Abdon). 

Benayas, 

González  (D,  Venancio), 

Moreno  Perez, 

Canalejas. 

Avila  Ruano. 

Para  formar  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  dar  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  aprobando  icarios  crédi- 
tos extraordinarios  concedidos  durante  el  interregno , en 
reemplazo  de  los  Síes.  Batanero  (D.  Manuel) t Becerra t 
Armesto , Bas ; Bushel  y Redondo. 


Sres. 

Valle. 

4,* 

Eguilíor. 

5.a 

Perreras. 

6.a 

Monares, 

7.a 

Mansi  (D.  Angel), 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo 
en  él  plan  general  la  carretera  de  Ventado  Zalema  á 
Vülamanrique , 

Sres.  Alcalde, 

García  Benito. 

Tutor. 

Sánchez  Campomanes. 

Moreno  Perez, 

Girón. 

Abellan, 
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16  DE  JULIO  DE  1888. 


La  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  sí  guien-  j 
tes  proposiciones  de  ley; 

Del  Sr.  Loygorri,  suprimiendo  el  Consejo  de  reden- 
ción y enganches  de  la  marina  desde  el  30  de  Junio 
de  18S4.  ( Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Sil  vela,  autorizando  ai  Gobierno  para  des- 
tinar las  cantidades  con  que  deben  contribuir  á la  cons- 
trucción de  la  cárcel-modelo  de  Madrid  las  provincias 
de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo,  á la  cons- 
trucción en  las  capitales  respectivas  de  establecimien- 
tos penales.  (Véase  el  Apéndice  décimosétímo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Moreno  Pérez,  creando  una  Audiencia  de 
lo  criminal  en  Navalcarnero,  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mooctavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Rodrigues  Bey,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  las  líneas  férreas  de  Ca-  ¡ 
latayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  ( Véase  el 
Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra,  pro- 
vincia de  Sevilla,  la  cual  contiene  algunas  protestas 
que  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección; 
por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Luis  de  Calatrava  y 
López  Yadiilo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cu- 
ya aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  i883.=AFélix 
García  Gómez,  presidente.— Francisco  Rubio.  =Mar- 
qués  de  Valdeterrazo.^isfícolás  Ara  vaca.— Cipriano 
Garijo.=Manuei  Alcalá  del  Olmo.— Luis  Felipe  Agui- 
lera,=Ffancisco  García  Martino.=:Josó  Alvarez  Mari  - 
ño.=Álfonso  González,  secretario.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  sanidad  civil,  una  instancia  de  ios 
médicos,  farmacéuticos  y veterinarios  de  la  provincia 
de  Asturias  pidiendo  se  apruebe  el  expresado  proyecto 
de  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Rodríguez  Correa. 

El  Sr,  RODRIGUEN  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, en  cumplimiento  de  un  deber,  y movido  por  un 
sentimiento  que  yo  creo  que  en  estos  momentos  em- 
barga el  ánimo  de  todos  nosotros,  tomo  la  palabra  para 
rogar  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  sabido  con 
honda  pena  la  muerte  ayer  ocurrida  del  gran  escritor 
y distinguido  hombre  de  Estado  D.  Juan  Alvarez  de 
L oren  zana. 

Perteneció  siempre  á la  prensa,  que  si  no  es  ins- 
titución, es  al  ña  y al  cabo  una  expresión  del  pensa- 
miento colectivo  de  la  humanidad.  En  la  prensa  pe- 
riódica el  escritor  tiene  que  romper  con  su  estilo  el 
anónimo  de  sus  producciones;  no  alcanza  clasificación 
alguna  entre  las  altas  personalidades  que  componen 
el  Estado;  laborioso  y modesto,  tiene  que  trabajar  dia- 
riamente para  ganar  el  pan  ios  que  por  el  pan  lo  ha- 


cen, ó para  ganar  la  gloria  los  que  la  gloria  ambicio*, 
nao,  y va  contribuyendo  como  obrero  incansable  á 
ilustrar  á su  país,  á apoyar  al  Estado  y á las  institu- 
ciones que  defiende,  y á preparar  el  camino  del  porve- 
nir á otros  hombres  que  despees,  tomando  parte  per- 
sonal en  la  política,  logran  conquistar,  ¿ la  vez  que  un 
puesto  distinguido  en  la  dirección  del  Estado,  una  con- 
sideración personal  que  con  su  nombre  propio  pasa  á 
la  posteridad;  entre  tanto,  el  escritor  que  consagra  su 
pluma  y su  inteligencia  á la  prensa  periódica,  solo 
puede  distinguirse  á fuerza  de  su  brillantez  de  estilo 
y fecundidad  de  conceptos,  merced  á lo  cual  suele 
bastar  leer  sus  anónimos  escritos  para  saber  quién  los 
produjo,  porque  su  manera  de  decir  hace  innecesaria 
la  firma.  En  esta  cualidad  nadie  ha  aventajado  á Don 
Juan  Alvarez  de  Lorenzaoa;  estampar  una  frase  suya 
era  publicar  su  nombre. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  para  dar  público  testi- 
monio del  sentimiento  con  que  ha  sabido  tan  dolorosa 
pérdida,  además  de  hacerlo  constar  en  el  Acta,  se  sir- 
va nombrar  una  Comisión  encargada  de  asistir  al  en- 
tierro en  representación  de  todos  los  Diputados,  ya  que 
muchos  no  podamos  concurrir  á esa  fúnebre  ceremo- 
nia por  la  necesidad  de  asistir  á la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon);  La 
Mesa  ha  oído  al  Sr.  Rodríguez  Correa,  y cree  que  el 
Congreso  se  asociará  al  sentimiento  que  S.  S.  acaba  de 
manifestar  por  la  pérdida  del  distinguido  hombre  pú- 
blico y eminente  publicista  D.  Juan  Alvarez  de  Lo- 
renzana.  El  Srf  Secretario  se  servirá  dirigir  sobre  esto 
la  correspondiente  pregunta, 

Pero  tengo  que  hacer  notar  al  Sr.  Rodríguez  Cor- 
rea que  no  tratándose  de  un  Diputado  que  actual- 
mente lo  fuera,  no  entra  en  las  tradiciones  y prácticas 
del  Congreso  nombrar  la  Comisión  oficial  para  asistir 
al  entierro.  Los  Sres.  Diputados  que  no  tengan  nece- 
sidad de  asistir  á esta  sesión,  podrán  hacer  individual- 
mente lo  que  tengan  á bien. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  gracias  ¿ la 
Mesa  por  su  manifestación,  y reconozco  que,  como 
siempre,  tiene  razón  el  Sr.  Presidente  al  decir  que  no 
procede  el  nombramiento  de  una  Comisión.  Embargado 
por  el  dolor,  y queriendo  dar  pública  muestra  del  que 
todos  sentimos,  he  propuesto,  no  un  obsequio  fúnebre, 
sino  una  infracción  reglamentaria;  por  ello  pido  per- 
don  á la  Mesa  y al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso declarar  que  ha  oído  con  sentimiento  la  muerte 
del  Sr.  D.  Juan  Alvarez  de  Lorenzana? 

Así  lo  acuerda,  (Varios  Sres.  Diputados:  Por  una- 
nimidad.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  por  una- 
nimidad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou):  El 
Sr,  Amo  ros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMO  ROS:  La  habia  pedido  en  ocasión  en 
que  se  encontraba  presente  elSr.  Ministro  de  Hacien- 
da, á quien  me  propongo  dirigir,  no  sé  si  una  pregun- 
ta, no  sé  si  un  ruego,  no  sé  si  una  reclamación,  nunca 
una  censura.  Siento  que  la  hora  á que  se  celebran 
estas  sesiones,  que  no  quiero  llamar  intempestiva,  me 
prive  del  gusto  de  ver  á S.  S,  en  su  puesto;  pero  con- 
fio en  que  la  Mesa  se  servirá  trasmitirle  mis  indicacio- 
nes, y que  también  las  tomarán  en  cuenta  los  Sres.  Mí- 
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nístros  que  ocupan  abora  ese  banco  porque  no  so  trata 
tanto  de  una  cuestión  estrictamente  relativa  á un  de- 
partamento ministerial,  cuanto  de  un  asunto  que  por 
su  naturaleza,  por  su  importancia  y por  su  trascen- 
dencia afecta  de  un  modo  profundo  al  prestigio  de  todo 
el  Gobierno. 

El  Congreso  conoce  perfectamente  las  disposiciones 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  respecto  de  la 
contribución  territorial,  y conoce  también  la  Real  or- 
den de  13  de  Abril  último  reorganizando  el  reparto  de 
esa  contribución. 

pues  bien;  á pesar  de  todas  esas  disposiciones,  se 
están  observando  verdaderas  corruptelas,  contrarias  no 
solo  á la  justicia,  sino  también  á la  legislación  estable- 
cida; y yo  voy  á citar  un  caso  que  de  seguro  llamará 
la  atención  del  Gobierno,  como  espero  que  llamará  es- 
pecialmente la  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien 
corresponde  poner  el  oportuno  remedio:  tengo  interés 
en  que  el  hecho  llegue  á conocimiento  de  S.  S*  en  to- 
dos sus  detalles,  y para  ello  me  voy  á permitir  leer 
algún  documento  de  que  me  he  provisto,  con  el  objeto 
de  que  no  pueda  ponerse  en  duda  ninguno  de  los  fun- 
damentos de  la  reclamación* 

Se  trata  de  un  pueblo  pequeño,  aunque  la  pequenez 
del  pueblo  no  influye  de  ningún  modo  en  los  princi- 
pios de  justicia  que  han  sido  vulnerados.  Ese  pueblo, 
que  es  el  de  Almusafes,  presentó  á la  Administración 
de  contribuciones  de  Valencia  las  relaciones  de  su  ri- 
queza imponible;  tuvo  el  Ayuntamiento  varias  confe- 
rencias con  la  Administración,  y llegaron  á convenio 
en  cuanto  se  referia  á la  riqueza  urbana  y pecuaria, 
pero  se  produjo  el  rompimiento  en  cuanto  á la  apre- 
ciación de  la  riqueza  rustica;  en  virtud  de  lo  cual,  y 
con  sujeción  estricta  á la  ley,  la  Administración  nom- 
bró un  perito,  que  en  efecto  se  constituyó  en  el  pue- 
blo y practicó  la  evaluación  do  la  propiedad  rústica, 
urbana  y pecuaria.  Esta  peritación  fué  aceptada  por  la 
Administración;  el  pueblo  consideró  que  en  ella  se  le 
hacia  perjuicio;  pero  teniendo  en  cuenta  lo  que  por 
desgracia  es  siempre  nuestra  administración,  se  con- 
formó,  y el  convenio  quedó  celebrado;  es  decir,  queda- 
ron cumplidos  y satisfechos  todos  los  trámites  y todos 
los  requisitos  establecidos  por  la  ley  y aceptada  la  pe- 
ritación por  la  Administración  y por  el  pueblo.  A con 
secuencia  de  esto,  la  Administración  dirigió  una  co- 
municación al  alcalde  de  Almusafes.  que  dice  así: 

«Administración  de  contribuciones  y rentas.— Va- 
lencia,— Adjunto  remito  á Vd.  uu  resumen  de  la  ri- 
queza líquida  imponible  designada  á ese  distrito  mu- 
nicipal, como  resultado,  en  cuanto  á la  rústica,  del  ex- 
pediente de  comprobación  sobre  el  terreno,  instrnído 
por  el  perito  D*  Miguel  Duarfc  Greus,  nombrado  al  efec- 
to por  esta  Administración. 

»De  dicho  documento  aparece  que  la  cifra  total  de 
renta  líquida  por  los  tres  conceptos  de  rústica,  urbana 
y pecuaria  es  de  157.117  pesetas*  la  cual  debe  servir 
de  base  para  tributar  al  tipo  del  15  por  100  de  grava 
men  por  cupo  para  el  Tesoro  y el  1 para  gastos  de 
cobranza  y comprobación,  con  arreglo  á lo  que  pre- 
ceptúa la  ley  de  31  de  Diciembre  último  sobre  refor- 
ma de  la  contribución  territorial, 

y En  su  vista  deberá  pro  cederse  desde  luego  por  el 
Ayuntamiento  y Junta  pericial  á los  trabajos  de  clasi- 
ficación y evaluación  de  las  fincas  rústicas,  urbanas  y 
de  la  ganadería  de  cada  contribuyente,  para  conocer  la 
riqueza  líquida  imponible  con  que  deben  figurar  en  el 
repartimiento  que  ha  de  formarse  por  el  nuevo  siste- 


ma de  tributación,  procurando  la  mayor  exactitud  en 
las  operaciones  para  que  la  cobranza  del  tributo  se 
efectúe  con  la  equidad  necesaria  y evitar  de  esta  ma- 
nera las  reclamaciones  de  agravio  que  pudieran  enta- 
blarse por  los  contribuyentes. w 

De  suerte  que  quedaron  aprobadas  todas  las  opera- 
ciones de  evaluación  y sancionadas  por  esta  comuni- 
cación oficial  que  acabo  de  leer* 

En  vista  de  esto,  se  dispuso  el  pueblo  á hacer  el 
repartimiento  al  tipo  de  16  por  100;  pero  algunos  me- 
ses  después  de  la  fecha  de  esa  comunicación  se  publi- 
ca en  el  Boletín  de  la  provincia  la  relación  de  los  pue- 
blos para  el  repartimiento  de  cupos,  y aparece  el  de 
Almusafes,  á pesar  .del  procedimiento  que  habia  segui- 
do y á pesar  de  la  aprobación  solemne  y oficial  de  la 
Administración,  comprendido  entre  los  que  deben  tri- 
butar al  21  por  100.  Se  creyó  en  Almusafesque  aque- 
llo no  era  posible,  que  habría  algún  error  material,  tal 
vez  de  imprenta,  y se  acudió  á ia  Administración,  la 
cual  contestó  con  el  oficio  que  voy  á leer,  y que  es  el 
que  verdaderamente  merece  llamar  la  atención  del 
Congreso  en  este  caso: 

«En  vista  de  la  comunicación  de  Vd.,  fecha  25  del 
actual,  debo  manifestarle  que  en  virtud  de  órdenes  re- 
cibidas de  la  Dirección  general  del  ramo,  ese  distrito 
municipal  debe  tributar  en  el  próximo  ejercicio  de 
1883-84  al  tipo  de  21  por  100  por  la  antigua  renta 
que  tiene  reconocida;  razón  por  la  cual  ha  sido  com- 
prendido en  la  segunda  parte  del  repartimiento  de  cu- 
pos publicado  en  el  Boletín  oficial  núm.  122,  corres- 
pondiente al  dia  23  del  actual;  debiendo  ese  Ayun- 
tamiento y Junta  pericial  inspirarse  en  la  circular 
inserta  en  dicho  Boletín  para  la  ejecución  de  tan  im- 
portante servicio.  Dios  guarde,  etc.,  etc. y 

De  modo,  B res*  Diputados,  que  después  de  que  por 
parte  de  aquel  pueblo  se  habían  observado  todos  los 
requisitos  legales,  tanto  los  consignados  en  la  ley  como 
los  que  establecía  la  Real  orden  de  13  de  Abril  último, 
la  Dirección  de  contribuciones  se  considera  autorizada 
para  echar  por  tierra  lo  que  es  resultado,  no  ya  de  las 
declaraciones  del  pueblo,  sino  de  una  peritación  hecha 
por  persona  competente,  nombrada  por  la  Administra- 
ción, y viene  á destruir  un  derecho  creado  á favor  del 
pueblo  por  todas  las  disposiciones  anteriores.  Señores, 
¿es  que  vivimos  en  un  sistema  de  completo  arbitrio  y 
de  libre  voluntad  del  Gobierno  ó de  las  Direcciones?  ¿Es 
que  las  Direcciones  ni  el  Gobierno  pueden  alterar  ó in- 
fringir á su  capricho  por  meras  resoluciones  las  le}  es 
que  aquí  hemos  votado? 

Recordará  el  Congreso  que  coando  se  discutió  ia 
reforma  de  la  contribución  territorial,  expresamos 
nuestro  temor,  y desgraciadamente  no  nos  equivocá- 
bamos, de  que  aquella  ley  no  habia  de  redundar  en  be- 
neficio de  los  contribuyentes,  y de  que,  por  el  contra- 
rio, se  trataba  por  una  manera  especial  (que  yo  no 
atribuyo  á perversidad  de  intención  del  que  era  enton- 
ces Ministro  de  Hacienda,  sino  á falta  de  conocimien- 
tos exactos  de  la  materia)  de  adoptar  un  sistema  por 
\ el  cual  viniera  á satisfacer  el  contribuyente*  tributando 
: á razón  del  i 6 por  LOO,  mayor  suma  de  lo  que  pagaba 
! tributando  al  21.  Por  desdicha,  nuestro  temor  se  ha 
realizado;  y si  esto  al  fin  y al  cabo  se  hubiera  realiza- 
do dentro  de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  podría  pasar; 
pero  faltar  á todas  las  disposiciones  para  llegar  á ese 
resultado,  y después  de  haberse  reconocido  á favor  de 
un  pueblo  el  derecho  á tributar  á razón  del  16  por  100^ 
venir  la  Dirección,  por  una  mera  voluntariedad,  retro- 
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trayendo  las  cosas  y prescindiendo  de  lo  que  antes 
había  hecho  la  misma  Administración,  á decir:  «tribu- 
tarás al  21  por  íQO,  porque  sí,»  eso  ha  de  comprender 
el  Gobierno  (y  me  alegro  de  que  esté  en  su  sitio  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y que  lo  oiga  y entien- 
da) que  redunda  en  desprestigio  de  la  Administración, 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y de  toda  la  actual  situa- 
ción política. 

Por  esta  razón  yo  lamento  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  no  esté  en  el  banco  azul  y no  pueda  oir  estas 
observaciones;  tengo  la  seguridad  de  que  habría  de 
poner  mano,  y mano  dura,  sobre  lo  que  considero  como 
una  verdadera  infracción  legal*  De  aquí  que  yo  espere 
que  la  Mesa  ó el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que 
se  sirve  escucharme,  tendrán  la  bondad  de  poner  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  estos  ante- 
cedentes, que  se  reproducen  en  otros  muchos  pueblos  y 
que  están  dando  una  idea  lamentabilísima  de  la  actual 
Administración, 

El  Sr,  SECBETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos 
del  Sr*  Amorós. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  El 
Sr,  García  Benito  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  GARCIA  BENITO;  La  he-pedido  para  indi- 
car al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y siento  que  no  se  baile 
presente,  los  muchos  abusos  que  continuamente  está 
cometiendo  el  Banco  de  España  con  el  publico  en  ge- 
neral; tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  en  mi  pobre 
opinión  debe  gran  parte  del  crédito  que  tiene  á la  gran 
confianza  que  el  público  le  dispensa,  y que  ha  hecho 
que  se  eleven  sus  acciones  hasta  el  400  por  100;  pues 
si  bien  en  la  actualidad  solo  alcanzan  el  tipo  de  295, 
eso  depende  de  la  emisión  últimamente  hecha  por  ese 
Banco:  que  á este  público  debe  también  el  tener  en  sus 
cajas  el  valor  de  152  millones  de  pesetas  en  efectivo 
en  cuentas  corrientes  sin  interés  de  niuguo  género;  el 
contar  con  38  millones  de  pesetas  en  efectivo  en  de- 
pósitos; el  poder  disponer  de  121  millones  de  pesetas 
de  reserva  de  contribuciones  y cuentas  con  el  Tesoro, 
y por  último,  el  tener  la  enorme  suma  de  354  millo- 
nes de  pesetas  en  billetes  de  Banco  en  circulación, 
cuyo  papel  fiduciario  es  de  un  valor  bien  insignifican- 
te por  cierto* 

Y digo  que  me  parece  mentira  é imposible  que 
ese  Banco  consienta  que  sus  billetes  se  descuenten  can 
un  tanto  por  ciento  más  grande  ó más  pequeño,  porque 
no  debía  consentirlo,  siquiera  por  no  asemejarse  á las 
casas  que  están  próximas  á suspender  sus  pagos,  pues- 
to que  el  Banco  no  se  encuentra  en  este  caso;  pero  esto 
depende*  á mi  modo  de  ver,  de  que  el  cambio  de  bille- 
tes por  ese  establecimiento  es  completamente  imagi- 
nario, porque  el  que  se  proponga  irá  verificarlo,  des- 
pees de  aguardar  más  ó menos  tiempo,  y penetra  en 
la  caja,  lo  más  que  consigue  es  que  le  cambien  un  bi- 
llete de  100  pesetas  por  plata,  pero  nunca  por  oro;  es 
más:  aunque  para  la  mayor  facilidad  en  sus  operacio- 
nes quiera  uno  cambiar  billetes  grandes  por  peque- 
ños, tampoco  lo  puede  conseguir,  y lo  único  que  ob- 
tiene es  que  le  cambien  uno  de  1,000  pesetas  en  ÍOde 
100,  pero  no  en  otros  más  pequeños.  Sin  embargo,  el 
que  quiera  cambiar  billetes  puede  realizarlo  acercán- 
dose á algunas  casas  próximas  al  establecimiento,  don- 
de por  un  descuento  más  ó menos  grande,  pero  que 


por  término  medio  es  del  1 por  100,  obtiene  el  canje 
en  plata  ó en  oro,  según  más  le  convenga* 

Esto  me  hace  suponer  que  el  Banco  debe  tener  al- 
guna sucursal  para  lucrarse  con  el  descuento  que  im- 
pone á sus  mismos  billetes  en  perjuicio  del  público  y 
en  detrimento  de  su  mismo  crédito;  y digo  que  supon- 
go esto,  por  lo  acaecido  á una  persona  dignísima  que 
era  tenedor  de  acciones  viejas  del  Banco,  que,  como  es 
sabido,  el  Banco  dio  opcíon  á los  tenedores  á que  se 
suscribieran  por  un  25  por  100  de  las  que  tuvieran, 
al  precio  de  110  por  100,  en  atención  al  deprecio 
que  habían  de  tener  las  acciones  viejas,  como  así  su- 
cedió. Gomo  es  natural*  todo  el  que  no  tuviera  accio- 
nes múltiplo  de  cuatro  le  habían,  de  quedar  residuos, 
y este  individuo  se  encontraba  en  este  caso,  por  lo  que 
compró  los  necesarios  para  completar  otra  acción* 
que  por  cierto  le  costaron  á 288  por  100;  se  dirigió  ai 
Banco  con  ánimo  de  verificar  el  canje,  y como  habla 
nn  público  numeroso,  le  pareció  más  conveniente  apla 
zarlo  para  otro  dia  en  que  estuvieran  más  desocupa- 
dos los  empleados,  pues  aquel  creía  imposible  poderlo 
verificar  aun  cuando  aguardase  tres  horas  más*  Pero 
¡cuál  no  seria  su  sorpresa  cuando  en  los  primeros  dias 
de  Junio,  al  dirigirse  á este  establecimiento  con  el  ob- 
jeto de  verificar  el  canje,  le  dicen  sus  empleados  que 
aquellos  valores  ya  habían  caducado! 

No  se  conformó  con  esto*  y fuá  á ver  al  subgober- 
nador, el  cual  le  dijo  que  hiciese  una  solicitud  al  Con- 
sejo del  Banco;  hízolo  así,  y el  Consejo  le  contestó  que 
efectivamente  aquellos  valores  habían  caducado,  y que 
por  consiguiente,  lo  que  podía  hacer  era  ir  á las  cajas 
del  Banco  y percibir  el  importe  nominal  de  aquellos 
valores,  es  decir*  con  el  quebranto  de  ciento  noventa 
y tantos  por  ciento,  cuando  lo  equitativo  hubiera  sido*,. 
(El  Sr.  Ledesma:  Ya  estaba  anunciado  y acordado,)  Bu 
señoría  puede  contestar  después,  si  lo  tiene  á bien,  y 
rectificarme,  que  én  ello  tendré  sumo  gusto*  Efectiva- 
mente, estaba  anunciado  por  los  periódicos  con  fecha 
4 de  Enero  último,  diciendo  que  el  canje  se  verificaría 
hasta  el  31  de  Mayo.  (El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz : Que 
pida  la  palabra  ese  consejero.)  Que  la  pida:  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  que  use  de  ella* 

Pues  este  Consejo  debía  saber  a priori  que  habían 
de  quedar  estos  residuos,  dadas  las  circunstancias  por 
que  hemos  pasado  en  este  país  eu  las  conversiones  ve- 
rificadas  en  el  Tesoro  y Dirección  de  la  Deuda,  en  las 
distintas  clases  de  valores,  que  no  solo  no  han  cadu- 
cado en  cuatro  meses,  que  ni  siquiera  en  diez  años,  y 
lo  equitativo  seria  el  que  percibieran  los  tenedores  de 
los  residuos  mencionados  lo  que  hubiesen  valido  en 
Bolsa,  descontados  los  gastos  consiguientes  á la  venta, 
y no  en  la  forma  que  lo  han  verificado,  lucrándose  el 
Banco  el  195  por  100* 

Pues  qué*  sí  este  establecimiento  hubiera  tenido 
estas  acciones,  residuos  ó libramientos  al  50  por  100* 
¿hubiera  pagado  el  valor  nominal  de  los  mismos  ó 
el  que  tuvieran  en  Bolsa,  descontados  los  gastos  de 
venta  por  medio  de  nn  agente?  La  contestación  no 
ofrece  duda  de  ningún  género;  pero  al  Banco  le  con- 
venía hacer  esto  negocio  con  los  178  residuos  que  se- 
gún mis  noticias  ha  declarado  caducados,  los  cuales 
suponen  una  cantidad  no  despreciable,  que  injusta- 
mente queda  á beneficio  del  establecimiento  mencio- 
nado; y claro  está  que  el  que  hace  esto  no  estará 
demás  el  suponer  lo  hará  con  el  cambio  de  billetes*  que 
supone  cantidades  excesivamente  mayores. 

En  resúmen*  suplico  al  Sr*  Presidente  se  sirva  ha* 
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cerlo  presente  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y esporo 
que  pondrá  el  correctivo  que  tenga  por  conveniente  en 
este  asunto* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  trasmiti- 
rá el  deseo  del  Sr,  García  Benito  al  Sr*  Ministro  de  Ha* 
clenda. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Oapdepon):  El 
Sr»  Moreno  Rodríguez  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  MORENO  RODRIGUEZ:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Ayuntamiento  de  Villamartin,  en  la  provincia 
de  Cádiz,  há  tiempo  que  sostiene  un  pleito  con  un  an- 
tiguo contratista  de  ia  renta  de  consumos.  Este  con- 
tratista tenia  un  fiador,  y habiendo  resultado  insol- 
vente el  contratista  y no  podiendo  realizar  las  obliga* 
clones  contraidas  con  el  Ayuntamiento,  éste  hubo  de 
apremiar  al  fiador.  Siguió  el  pleito,  que  se  ha  re- 
suelto en  uno  de  los  meses  últimos  por  el  Consejo  de 
Estado  á favor  del  Ayuntamiento  de  Vil  lama  rtin,  por 
lo  cual  este  Ayuntamiento  está  en  el  caso  de  co- 
brar los  alcances  que  el  contratista,  y hoy  subsidia- 
riamente el  fiador,  debe  abonar  por  una  sentencia  eje- 
cutoria* 

Pero  sucede  que  al  verificar  3.  S,  la  suspensión  de 
19  diputados  provinciales  de  Cádiz,  los  ha  sustituido 
por  otros  que,  á su  parecer,  estaban  dentro  de  las 
condiciones  legales,  y ha  sido  nombrado  sustituto  de 
uno  de  los  diputados  del  distrito  de  que  forma  parte 
el  Ayuntamiento  de  Villamartin,  el  fiador  de  aquel  con- 
tratista de  consumos. 

Habiendo  sido  éste  un  pleito  contencioso -adminis- 
trativo, seguido  en  primera  instancia  ante  la  Comisión 
provincial,  y estando  indicado  para  un  puesto  en  la 
Comisión  provincial  este  fiador,  va  á darse  el  caso,  sí 
S.  3*  no  pone  mano  en  ello,  de  que  el  fiador  del  con- 
denado por  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Estado 
sea  el  encargado  de  ejecutar  la  sentencia  contra  sí 
mismo. 

El  caso  de  la  incapacidad  es  evidente,  y como  el 
nombramiento  de  estos  sustitutos  es  un  acto  líbre  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pregunto  á 3.  3,  sí  se 
considera  en  el  caso  de  dejar  sin  efecto  el  nombra- 
miento de  ese  individuo,  sustituyéndole  con  otro  que 
esté  en  condiciones  legales  y que  sea  capaz  para  el 
desempeño  de  ese  cargo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon};  El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón):  Si 
el  3r.  Moreno  Rodríguez  se  hubiese  tomado  el  trabajo 
de  indicarme  algo  de  esto  antes  de  comenzar  la  sesión, 
yo  hubiera  podido  traerle  una  contestación  más  con- 
creta, En  este  momento  lo  que  puedo  decirle  es  que  si 
la  incompatibilidad,  como  supongo  por  la  afirmación 
de  3.  S.,  es  tan  completa  y evidente  como  resulta  de 
sus  palabras,  y hay  nada  ménos  que  una  sentencia  del 
Consejo  de  Estado  como  tribunal  contencioso,  excusa- 
do es  decir  que  el  individuo  á quien  afecta  esa  incom- 
patibilidad (El  Sr,  Moreno  Rodríguez : Incapacidad), 
para  el  caso  es  lo  mismo,  y con  mucha  más  razón  si 
hay  incapacidad;  pero  si  ese  individuo  es  objeto  de  una 
sentencia  ejecutoria  del  Consejo  de  Estado,  no  podrá 
aer  diputado  Interino. 

Por  lo  demás,  los  diputados  que  he  nombrado  con 
este  carácter  interino  no  lo  son  más  que  por  pocos 
dias,  porque  ya  sabe  el  Sr*  Moreno  Rodríguez  que  hay 


ahora  en  la  ley  un  artículo  que  me  obliga  á oir  los 
descargos  de  los  diputados  suspensos,  y estoy  en  estos 
i momentos  oyéndoles*  Es  cuanto  puedo  decir* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Rüiz  Oapdepon):  El 
Sr,  Moreno  Rodríguez  tiene  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Tenia  su  ímpor- 
! tancía  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sir- 
viera tomar  una  determinación  inmediata,  porque  la 
Diputación  provincial  interina  se  reúne  el  dia  13,  y 
! como  en  su  primera  reunión  habrá  de  designar  los  in- 
dividuos que  hayan  de  formar  parte  de  la  Comisión 
provincial, pudiera  darse  el  caso  de  que  este  individuo 
incapacitado,  no  solo  fuera  admitido  y reconocido  como 
tal  diputado  sustituto,  sino  que  formara  parte  también 
de  la  Comisión  provincial. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Rüiz  Oapdepon):  El 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
He  prometido  al  Sr.  Moreno  Rodríguez  examinar  el  caso 
con  la  brevedad  que  requiere  esta  tramitación  de  que 
acabo  de  dar  cuenta  á S.  3.  y esta  perentoriedad  que 
tienen  todos  los  asuntos  de  la  provincia  de  Cádiz;  por- 
que ya  sabe  S*  S.  que  la  ley  provincial  da  un  plazo  cor- 
to para  oir  los  descargos  de  los  diputados  suspensos, 
! alguno  de  los  cuales  se  ha  dirigido  ya  á mí;  por  ma- 
¡ ñera  que  antes  del  13  estará  ya  resuelto  ese  punto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Perez  (D.  Zoilo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PEREZ  (D.  Zoilo):  Para  hacer  una  pregun- 
ta á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción* 

He  oído  decir  á distintas  personas  que  había  algún 
caso  sospechoso  de  cólera  en  el  lazareto  de  Mahon.  Si 
la  noticia  es  falsa,  quiero  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  desautorice,  para  llevar  la  tranquilidad  á 
los  ánimos;  y si  no  lo  fuera, si  desgraciadamente  fuera 
exacta,  entiendo  yo  que  el  lazareto  de  Mahon  es  el  mé- 
nos á propósito  para  llevar  los  pasajeros  que  vienen 
del  Mediterráneo,  teniendo,  como  tenemos  ó debemos 
tener,  habilitados  otros  lazaretos  en  los  maros  del  Nor- 
te, donde  ios  vientos  no  reinan  de  la  manera,  que  en  el 
Mediterráneo,  y son  más  á propósito  para  establecer 
las  cuarentenas  de  la  manera  incompleta  que  nos- 
otros las  podemos  establecer,  dadas  las  condiciones  de 
los  lazaretos. 

Ruego,  pues,  al  3r.  Ministro  déla  Gobernación  que 
tenga  la  bondad  de  contestarme,  porque  si  no,  yo  me 
reservo  hacer  una  interpelación  ó presentar  una  pro- 
posición incidental  para  tratar  del  estado  sanitario  del 
país  y de  los  peligros  que  pueden  ocurrir  aquí* 

Va  que  estoy  de  pió  diré  que  yo  ofrecí  aquí  solem- 
ne mee  te,  después  de  esa  laboriosa  y trabajosa  existen- 
cia que  ha  traído  la  Gomision  del  proyecto  de  ley  de 
sanidad,  traer  el  dictamen  después  de  cinco  meses 
trascurridos  sin  hacer  nada;  y como  yo  acostumbro 
siempre  á cumplirlo  que  ofrezco,  quiero  que  el  país  sepa 
y conste  que  yo  he  cumplido  mi  promesa;  que  hace  un 
mes  está  el  dictamen  en  la  Secretaría  esperando  que 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión  pongan  su  firma 
en  él,  para  que  podamos  hacer  una  ley  de  sanidad  que 
tanto  interesa  al  país,  porque  en  el  momento  que  tu- 
viéramos dicha  ley,  podríamos  hacer  frente  eficacísi- 
mamente  á todas  las  necesidades  sanitarias* 

Es  lo  único  que  tengo  que  decir  al  Sr,  Ministro  do 
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la  Gobernación,  deseando  que  la  noticia  sea  inexacta, 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Br.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (G  nilón): 
Por  de  pronto,  y como  supongo  que  las  palabras  del 
Sr*  Pérez  habrán  impresionado  un  tanto  á los  señores 
Diputados,  comienzo  disipando  esa  triste  impresión  que 
las  palabras  de  S(  S.  puedan  haberles  producido.  No  ] 
hay,  afortunadamente,  en  toda  la  Península  ó islas  ad- 
yacentes, ningún  caso  siquiera  dudoso  hasta  ahora.  He 
tenido  ayer  mismo  noticia  de  casi  todas  las  provincias 
de  España,  y aunque  no  pueden  pasar  mis  afirmaciones 
de  una  manera  tan  absoluta  como  lo  que  á la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  se  refiere,  diré  también  que  ha- 
biéndose celebrado  Consejo  de  Ministros,  he  conferen- 
ciado con  mi  compañero  el  Sr.  Ministra  de  Estado  so- 
bre esta  cuestión  del  cólera,  que  es  naturalmente  obje- 
to de  nuestras  preocupaciones  casi  siempre  que  nos 
vemos,  y hasta  ahora  no  tengo  noticia  de  que  en  nin- 
gún punto  de  Europa  haya  habido  un  caso  sospechoso; 
de  manera  que  en  esta  materia  la  tranquilidad  debe 
ser  completa. 

Acerca  de  las  condiciones  del  lazareto  de  Mahon, 
que  el  Sr.  Perez  so  ha  servido  indicar  ligeramente  que 
dejan  mucho  que  desear,  y hasta  ha  indicado  que  pu- 
diera hacer  una  interpelación,  teniendo  sin  duda  temo- 
res de  que  no  le  contestara,  cuando  debía  suponer  su 
señoría  que,  dada  mi  afición  á contestar,  desde  luego 
lo  habla  de  hacer;  respecto  de  las  condiciones  del  laza- 
reto deMahonyde  los  defectos  y desventajas  que  tiene, 
diré  á S.  S.  que  no  pueden  remediarse  esos  defectos  por 
los  esfuerzos  de  un  solo  Ministro;  pero  tal  como  está 
el  lazareto,  por  su  situación  en  el  centro  del  Mediter- 
ráneo, con  relación  á la  Península  sobre  todo,  es  abso- 
lutamente imposible  abandonarle,  hay  que  utilizarle 
en  primer  término,  y en  efecto  se  está  utilizando  ya. 
Desde  hace  cuatro  días  se  encuentra  allí  uno  de  los 
grandes  vapores  que  hacen  la  navegación  entre  las  cos- 
tas españolas  y Filipinas;  y para  remediar  en  lo  que 
cabe  sus  defectos,  con  ios  escasos  medios  de  que  dis- 
pongo, ha  salido  ya,  y de  esto  debe  tener  alguna  no- 
ticia extraoficial  el  Sr,  Perez,  el  director  de  sanidad, 
el  cual  debe  llegar  hoy  á aquel  punto,  y propondrá  los 
remedios  que  dentro  de  la  escasez  délos  recursos  y de 
la  perentoriedad  pueden  adoptarse  desde  luego. 

El  Sr.  Perez  tendrá  ocasión  de  disentir  este  punto 
y todo  lo  que  con  el  cólera  se  relaciona,  porque  ma- 
ñana probablemente  se  servirá  traer  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  su- 
pletorio, solo  para  la  eventualidad  de  que  la  epidemia 
nos  visite  desgraciadamente.  Entonces  el  Sr.  Perez 
tendrá  ocasión,  por  breve  que  sea  la  discusión,  como 
debe  serlo,  de  hacer  todas  las  observaciones  que  tenga 
por  conveniente* 

Me  falta  solo  hacerme  cargo  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  á la  ley  de  sanidad.  Ta  sabe  S.  S,  que  yo 
no  me  he  opuesto  al  dictamen,  y que  antes  al  contra- 
rio, he  procurado  estimular  el  celo  y los  trabajos  de  la 
Comisión,  de  ios  cuales  tengo  noticias.  No  puede  pe- 
dirse á ningún  Ministro,  ni  puede  el  Sr.  Perez  tampoco 
reclamarlo  de  sus  compañeros,  que  tratándose  de  un 
dictamen  tan  complejo  como  el  de  la  ley  de  sanidad, 
se  convenzan  inmediatamente  en  su  opinión;  pero  si  mi 
excitación  desde  este  sitio  puede  servir  para  que  el 
dictamen  del  Sr.  Perez  prospere  pronto,  yo  me  asocio 
á la  indicación  de  S.  S.t  y desearé  mucho  que  por  lo  ! 
ménos  quede  el  dictamen  sobre  la  mesa  para  ser  exa- 


minado por  los  Sres.  Diputados  en  esta  legislatura, 
como  ya  en  otra  ocasión  tuve  la  honra  de  manifestar 
al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Perez  {D*  Zoilo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  (D*  Zoilo):  Creo  haber  hecho  un  gran 
servicio  con  excitar  á mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  diera  explicaciones  sobre  los  ru- 
mores que  han  corrido  de  si  habla  ó no  algún  caso  da 
cólera  en  el  lazareto  de  Mahon;  pero  por  este  lado  creo 
que  estamos  completamente  satisfechos,  porque  los  ru- 
mores que  he  oido  fuera,  y aquí  mismo,  han  desapa- 
recido por  la  autorizadísima  voz  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación* 

En  cuanto  al  proyecto  de  ley  de  sanidad,  yo  nada 
puedo  decir  aquí,  porque  esta  no  es  una  discusión  re- 
gular; por  lo  tanto,  no  puedo  entrar  en  el  debate. 

Y en  cuanto  á que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha 
de  traer  aquí  un  proyecto  para  dar  al  Gobierno  un  cré- 
dito á fin  de  llenar  las  necesidades  sanitarias  que  el 
país  exija,  claro  está  que  yo  no  he  de  hacerle  ninguna 
Oposición,  Yo,  todo  mi  empeño  es  que  haya  una  ley  de 
sanidad,  sea  ésta  la  que  quiera,  pero  que  venga  á for- 
mar un  cuerpo  de  doctrina  regular  y ordenado,  y que 
tengamos  medios  y elementos  necesarios*  üo  de  ahora, 
no  del  momento,  sino  permanente  y científicamente 
desarrollados,  porque  de  esa  manera  podremos  crear  la 
sanidad  en  este  país.  Y claro  está  que  nunca  pudo  es- 
tar eu  mi  ánimo  que  yo,  Diputado  ministerial  resuel- 
tamente, hiciese  ninguna  clase  de  oposición  ni  moles- 
tase en  modo  alguno  al  Gobierno. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  hacer  una  suplica  á mí  dis- 
tinguido amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  De- 
seo que  cuando  esté  terminado  definitivamente  el  ex- 
pediente formado  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Cádiz,  y que  ha  dado  Lugar  á que  sea  suspensa  la  ma- 
yoría de  aquella  Diputación,  se  digne  S.  S.  traerlo  á las 
Cortes,  porque  bueno  será  que  el  Parlamento  y el  país 
se  enteren  del  estado  escandaloso  en  que  se  encontraba 
la  administración  de  aquella  culta  provincia  cuando  s© 
posesionó  del  mando  el  Sr,  Lomas,  y de  la  situación 
deplorable  en  que  se  hallan  los  servicios.  Después  de 
todo,  las  medidas  tomadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación honran  á S.  S„  y sea  cual  fuere  el  resultado 
del  expediente,  el  prestigio  de  la  autoridad  y la  mora- 
lidad administrativa  exigían  y exigen  en  aquella  pro* 
viucia  medidas  salvadoras. 

Refiriéndome  á Us  indicaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Moreno  Rodríguez  sobre  la  incompatibilidad  de 
un  diputado  provincial,  diré  á S.  S.  que  la  dignísima 
persona  á quien  alude,  antiguo  monárquico,  y ene- 
migo por  lo  tanto  de  los  federales  del  distrito  para  el 
que  ha  sido  nombrado,  no  tiene  tal  incompatibilidad, 
porque  si  ha  tenido  un  pleito,  ha  sido  ya  resuelto  y 
fallado  hace  tiempo.  Mucho  favor  le  baria  el  Gobierno 
de  S.  M,  relevándole  de  un  puesto  que  no  ha  buscado 
ni  ha  pretendido;  porque,  créame  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez, la  herencia  que  ha  dejado  la  mayoría  de  la  Di- 
putación de  Cádiz,  se  necesita  mucho  patriotismo  y 
mucho  desinterés  para  aceptarla,  siquiera  sea  interi- 
namente. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Guitón):  ; 
pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruta  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Solamente  para  decir  al  Sr.  Diputado  Rodríguez  Batis- 
ta que  traeré  con  mucho  gusto  el  espediente  en  cuan- 
to llegue  á mi  poder. 

Ei  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  El 
Sr.  Moreno  Rodríguez  ha  pedido  la  palabra,  y supongo 
que  será  para  una  alusión;  la  tiene  S,  S. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  A lo  ménos  á que 
estaba  obligado  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  cuando  trata 
de  atacar  á 20  diputados  cuya  honra  y cuyo  decoro 
pone  en  duda,  y cuando  trata  de  traer  la  cuestión  al 
Parlamento*  era  á esperar  para  juzgarlos  á que  ese 
expediente  finiera  al  Congreso  y se  conocieran  sus 
descargos;  y tanto  más  tenia  S.  S.  esa  obligación  por 
él  desconocida*  cuanto  que  S.  S.  por  ahora  es  quien  xa 
triunfando  en  la  región  de  los  hechos,  (El  Sr . Rodrí- 
guez Batista : La  moralidad.)  Por  lo  demás,..  (Bl  señor 
Rodríguez  Batista  interrumpe  nuevamente  al  orador .) 
Su  señoría  me  contestará  á su  tiempo;  porque  inter- 
rumpiéndome ahora,  es  posible  que  yo  pierda  el  hilo 
de  mis  observaciones.  Digo  que  estaba  obligado  su  se- 
ñoría á abstenerse  cuando  ménos. 

Por  lo  demás,  cuando  el  expediente  venga  se  sabrá 
de  quién  sea  ia  responsabilidad,  y se  sabrá  también 
otra  cosa  más  grave;  es  á saber:  si  esas  responsabilida- 
des son  ciertas,  y si  el  expediente  está  ó no  formado  con 
la  imparcialidad  necesaria,  y si  en  el  fondo  de  todo  eso 
se  oculta  alguna  pequeña  y triste  maniobra  política. 

Y en  cuanto  á esa  persona  que  ha  sido  designada 
para  ocupar  el  puesto  de  diputado  interino  sin  tener 
capacidad  para  ello*  en  nada  contradice  lo  que  yo  he 
dicho*  el  hecho  afirmado  por  mí  de  que  se  ha  dictado 
una  sentencia  por  el  Consejo  de  Estado;  porque  en  esa 
sentencia  se  establece  la  responsabilidad  del  contra- 
tista de  consumos  del  Ayuntamiento  de  Villamartin* 
y siendo  este  contratista  insolvente,  es  responsable  su 
fiador,  que  es  esa  persona  nombrada  para  diputado  in- 
terinamente; por  tanto,  las  consecuencias  de  la  ejecu- 
ción de  esa  sentencia  recaen  sobre  esa  persona;  la  ley 
de  Diputaciones  provinciales  además  incapacita  para 
el  cargo  de  diputados  á los  fiadores  de  los  que  contra- 
tan con  los  AyuntamientoSr  Por  consiguiente,  claro  es 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  cuanto  co- 
nozca los  hechos,  no  podrá  sostener  el  nombramiento 
de  ese  diputado  provincial,  y lo  dejará  sin  efecto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
He  manifestado  antes  al  Sr,  Moreno  Rodríguez,  que  si 
la  incapacidad  existe,  será  atendida  por  mí,  y en  esto 
debe  tener  S.  S.  completa  seguridad;  pero  yo  me  le- 
vanto solamente  para  manifestar  al  Sr,  Presidente  y al 
Congreso  que  el  Sr,  Moreno  Rodríguez  incurre,  aun- 
que de  paso,  pero  á mi  juicio  con  mayor  intención, 
en  el  mismo  defecto  que  el  Sr.  Rodríguez  Batista  le 
achacaba. 

Sea  como  quiera*  yo  bo  puedo  permitir,  sin  protes- 
tar, que  se  diga  que  hay  un  expediente  en  el  cual  se 
ha  oido  al  Consejo  de  Estado,  que  ha  sido  formado  obe- 
deciendo ó nna  maniobra  política.  He  prometido*  antes 


de  que  se  calificara  mi  conducta  y la  de  aquel  alto 
Cuerpo,  que  traerla  el  expediente.  Tenga,  por  consi- 
guiente, S.  S,  la  seguridad  de  que  el  expediente  ven- 
drá, y S,  S.  podrá  examinarle*  y yo  estaré  dispuesto  á 
contestar  á los  cargos  que  S.  8.  formule,  penetrado 
como  estoy  de  que  en  esta*  como  en  todas  las  materias, 
no  he  hecho  más  que  cumplir  la  ley  estricta,  severa  é 
imparcíalmente. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  La 
tiene  S,  8. 

El  Sr,  MORENO  RODRIGUEZ:  Era  excusada  la 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  su- 
puesto que  yo,  al  hablar  de  maniobras  políticas*  no  he 
dicho  que  fuera  S.  S.  el  autor  de  ellas*  porque  puede 
muy  bien  latir  esa  maniobra  en  el  fondo  del  expedien- 
te y no  ser  S,  S*  el  autor  ni  haberse  apercibido  de  ella. 
Por  lo  demás*  ni  yo  he  pedido  el  expediente,  sirio  un 
Diputado  ministerial,  ni  me  he  referido  á él;  única- 
mente me  reservo  para  cuando  lo  estime  oportuno  y 
vengan  los  datos  necesarios,  el  derecho  de  ocuparme  de 
este  asunto  sí  lo  creyese  conveniente. 

Ha  salido  de  uno  de  los  Sres,  Diputados  de  la  ma- 
yoría la  indicación  de  la  conveniencia  de  un  debate  á 
este  propósito;  por  mí  parte  me  he  limitado  á llamar 
la  atención  del  Sr,  Ministro  sobre  el  cumplimiento  de 
la  ley  en  un  caso  especial  y concreto. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Cedo  por  com- 
pleto al  Sr.  Moreno  Rodríguez  la  gloria  y la  satisfac- 
ción que  pueda  caberle  en  ser  el  único  Diputado  de  la 
provincia  de  Cádiz  que  ha  defendido  á aquella  Diputa- 
ción suspensa*  la  cual,  por  lo  visto*  ha  otorgado  á S.  8, 
su  dignísima  representación.  Cedo,  repito,  al  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez  esta  gloria,  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  es  la  única  excepción  en  la  provincia;  pues 
hasta  ahora,  que  yo  sepa,  no  ha  habido  un  solo  perió- 
dico en  España,  ni  aun  posibilista*  que  se  haya  creído 
en  ei  caso  de  aceptar  la  responsabilidad  de  la  conducta 
de  aquella  Diputación.  Yo  me  limito  á decir  á S.  8,  que 
solo  aspiro  á representar,  dentro  del  círculo  de  mi  mo- 
destia, los  intereses  de  la  Monarquía  en  aquella  pro- 
vincia, el  prestigio  del  partido  á que  pertenezco,  y los 
altos  intereses  de  la  moralidad  pública*  que  resultan 
algo  quebrantados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Capdepon):  No 
cabe  discusión  en  esa  forma,  y ruego  á 8,  S.  que  si 
quiere  provocar  este  debate, io  haga  por  los  medios  re- 
glamentarios y en  ocasión  oportuna;  ahora  no  puede 
continuar  S.  8.  en  ese  terreno. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  ElSr,  Moreno 
Rodríguez  me  ha  aludido  directamente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  Su 
señoría  ha  hecho  una  pregunta;  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez ha  hecho  otra;  ambas  han  sido  contestadas  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  queda,  pues,  terminado 
este  incidente. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra* 
porque  no  puedo  quedar  bajo  la  impresión  de  las  que 
ha  pronunciado  el  Sr.  Rodríguez  Batista, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruta  Capdepon):  No 
hay  semejante  impresión:  en  su  día  podrá  el  Sr,  Moreno 
Rodríguez  terciar  en  ese  debate,  si  se  provoca  regla- 
mentariamente. 

El  Sr,  MORENO  RODRIGUEZ;  Pues  rechazo  una 
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por  una  sobre  el  Sr.  Rotirig'aez  Batista  todas  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Valdés. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  VALDÉS:  Voy  á dirigir,  no 
una  pregunta,  sino  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  esperando  que  la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en 
su  conocimiento, 

Al  registrador  de  Riano  se  le  han  formado  en  dis- 
tintas épocas  diversos  procedimientos;  últimamente  se 
le  han  formado  dos,  uno  por  faltas  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  por  consecuencia  del  cual  se  le  impuso  una  mul- 
ta de  100  pesetas,  y otro  por  la  parte  activa  que  toma- 
ha  en  las  luchas  electorales,  espediente  instruido  á ins- 
tancia del  Juzgado  municipal.  Ese  asunto  aun  se  halla 
detenido,  y llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  a fin  de  qne  se  sirva  adoptar  las  medi- 
das oportunas  con  objeto  de  que  ese  expediente  se  ter- 
mine en  breve. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cap  depon);  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Fernandez  Daza. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  palabra 
para  denunciar  algunos  abusos  electorales  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz:  me  refiero  á la  Puebla  de  Alcocer, 
cabeza  de  ese  mismo  partido  judicial. 

Allí  se  encontraban  las  fuerzas  poco  más  ó menos 
empatadas,  y se  cometió  el  exceso  de  que  no  habiendo 
más  que  un  colegio  y debiendo  elegirse  cinco  conce- 
jales, se  faltó  á lo  dispuesto  respecto  á la  forma  en  que 
la  elección  debió  hacerse,  en  cuanto  al  número  de  con- 
cejales  que  cada  elector  debió  votan 

No  bastando  esa  informalidad,  se  declaró  capacita- 
do, sin  que  nadie  lo  pidiera,  á un  concejal  que  estaba 
Incapacitado.  No  bastó  eso,  sino  que  para  elegir  alcaL  j 
de  se  mandó  allí  un  delegado  que  hizo  la  suerte  de  al- 
calde, y según  me  aseguran,  esa  suerte  no  fue  muy 
buena. 

Como  quiera  que  de  lo  expuesto  resultan  varios 
hechos  que  no  son  legales,  á consecuencia  de  los  que  ! 
es  ilegal  la  elección  de  alcalde,  desempeñando  ese  car- 
go una  persona  á quien  no  corresponde  desempeñarlo, 
espero  del  Sr,  Ministro  de -la  Gobernación  tenga  la  bon- 
dad de  decir  si  los  gobernadores  tienen  facultad  para 
nombrar  delegados  que  hagan  la  suerte  de  alcaldes, 
impidiendo  que  las  elecciones  se  verifiquen  en  legal 
forma. 

El  Sr,  VICEPRESDENTE  {Ruiz  Oapdepon):  El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Guitón); 
No  necesito  manifestar  al  Congreso  y al  Sr.  Daza  que 
no  considero  á los  gobernadores  cou  facultad  de  nom- 
brar directamente  los  alcaldes  por  medio  de  delegados. 

El  caso  de  la  Puebla  de  Alcocer  tiene  singularida- 
des que  no  puedo  precisar  ahora.  Abrigo  la  convicción 
profunda  de  que  el  gobernador  no  se  ha  propuesto  in- 
tervenir ni  ha  intervenido  en  el  nombramiento  de  al- 
calde. Si  ei  Sr,  Fernandez  Daza  quiere  que  traiga  los 
antecedentes  de  esta  cuestión,  los  remitiré  al  Congreso 
y podremos  discutir  el  asunto. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon);  El 
Sr,  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  No  solo  mandó  el  go- 
bernador ese  delegado  que  hizo  la  elección  de  alcalde, 
sino  que  el  alcalde  nombrado  tuvo  tanta  prisa,  que  al 
Instante  convocó  el  Ayuntamiento  y sometió  á su  dis- 
cusión quince  ó diez  y seis  asuntos,  de  los  cuales  voy 
á indicar  algunos.  (Su  señoría  leyó.) 

Ya  que  S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  traer  los  an- 
tecedentes, desearé  que  en  efecto  los  remita  8.  S.  á la 
Cámara,  y estoy  seguro  de  que  contribuirán  á demos- 
trar la  persecución  que  el  partido  constitucional  sufre 
en  aquella  provincia,  precisamente  desde  que  el  parti- 
do constitucional  está  en  el  poder;  asunto  sobre  el  cual 
anuncio  una  interpelación  á S*  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Traeré  los  datos  que  he  prometido,  y desde  ahora  digo 
que,  según  mis  últimas  noticias,  el  gobernador  no  ha 
intervenido  directa  ni  indirectamente  en  la  elección  de 
alcalde*  De  todas  maneras,  traeré  esos  datos,  algunos 
de  los  cuales  son  muy  curiosos,  y si  después  de  ver- 
los S,  8.  particularmente,  insiste  en  anunciarme  la  in- 
terpelación, tendré  mucho  gusto  en  contestarla. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  La 
tiene  Y*  S* 

Bt  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Dice  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  el  gobernador  no  ha  intervenido 
en  la  elección  de  alcalde;  yo  insisto  en  que  ha  inter- 
venido por  medio  del  delegado. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  mixta;  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  concesión  do  un  ferro-carril- 
tranvía  que  partiendo  de  San  Andrés  de  Palomar  ter- 
mine en  Sabadell,  con  un  ramal  á Badal ona.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  155,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

íc  Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  !a  concesión  de  un  ferro- carril- tranvía  que  par- 
tiendo de  San  Andrés  de  Palomar  termine  en  Sabadell, 
con  un  ramal  desde  San  Andrés  á Badalona,  del  cual 
es  peticionaria  y ha  presentado  los  estudios  la  Sociedad 
anónima  de  tranvías  y ferro-carriles  económicos  de 
Barcelona, 

Art.  2.a  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  28  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  2 i de  Mayo 
de  1818  y demás  que  le  sean  aplicables, 

Art.  3.Q  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá ésta  de  utilidad  publica,» 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Raíz  Capdepon):  Dls- 
cu  si  on  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  ai  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando  ai 
Ministro  de  Fomento  para  otorgar  la  sustitución  de 
motor  animal  para  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga 
á Vélez.» 

Leído  dicho  dictamen  (Vázs#  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  155,  sesión  del  í 2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ÉuizCapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  reglamen- 
to de  24  de  Mayo  de  1878  y demás  que  le  sean  aplú 
cables,  pueda  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Vélez. 

Art.  2.°  El  concesionario,  en  cambio,  habrá  de  re- 
nunciar á la  libertad  de  tarifas  y demás  beneficios  del 
decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  por  el  que  le 
fue  otorgada  la  concesión*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  Con- 
tinua la  discusión  del  presupuesto  de  üuba.  ( Véase  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  153,  sesión  del  11  del 
actual,  Diario  155^  sesión  del  13  de  ídem , y Dia- 
rio núm . 156,  sesión  del  14  de  ídem) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  primera. 

El  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

Ei  Sr,  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  el  deseo, 
ó más  bien  la  necesidad  de  contribuir  á que  sea  rápida 
y breve  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba,  es  motivo 
poderoso  para  que  procure  encerrarme  dentro  de  los 
límites  más  estrechos  que  me  sea  posible. 

No  en  esta  legislatura,  no  en  este  Parlamento,  sino 
en  todos  aquellos  en  que  se  han  discutido  presupuestos 
de  Cuba  y Puerto- Rico,  ocurre  y ha  ocurrido  un  caso 
singular,  sobre  el  cual  importa  que  se  fije  la  atención 
de  la  Cámara. 

Vienen  y han  venido  dichos  presupuestos  al  debate 
tras  del  muy  largo  y generalmente  muy  empeñado 
del  de  la  Península;  de  suerte  que  si  se  discutieran  los 
presupuestos  de  Cuba  y Puerto -Rico  con  el  mismo  de- 
talle, con  el  mismo  detenimiento,  dándoles  igual  im- 
portancia en  todos  conceptos,  resultada  evidentemente 
que  todo  el  tiempo  de  reunión  de  las  Cortes  en  cada 
legislatura  no  seria  bastante  para  que  pudieran  dis- 
cutirse como  se  debe,  madura  y detenidamente.  Y esta 
consideración  crece  en  importancia  cuando  se  consi- 
dera la  muy  grande  que  tiene  cada  uno  de  los  puntos 
comprendidos  en  los  presupuestos  de  Ultramar,  Por- 
que el  de  la  Península,  el  general  dei  Estado,  viene  á 
ser  como  una  nueva  forma,  como  un  conjunto  de  pe- 
queñas adiciones  y de  pequeñas  sustracciones  hechas 


en  un  presupuesto  sustancial,  en  on  presupuesto,  por 
decir  así,  constituyente,  que  ya  existe  desde  los  pri- 
meros años  en  que  en  España  se  discutieron  presu- 
puestos. 

De  suerte  que  en  la  sucesión  del  tiempo,  lo  que  las 
Cortes  han  ido  haciendo  después  de  aquellos  primeros 
debates,  de  aquellas  discusiones,  en  las  cuales  quedó 
bien  asentado  el  procedimiento  para  practicar  el  voto 
del  impuesto  en  cada  presupuesto  ó ejercicio,  ha  sido 
examinar  solo  los  puntos  en  que  ha  habido  notas  de  dife- 
rencia, puntos  en  general  de  detalle,  puntos  que  no  han 
afectado  á lo  que  más  hondamente  interesa  al  orden 
político,  al  orden  financiero  y hasta  el  orden  social  de 
la  Nación  española.  No  ha  sucedido  lo  mismo  cuando 
dentro  de  los  presupuestos  han  venido  grandes  cues- 
tiones como  las  que  en  la  legislatura  anterior  se  pusíe- 
ron  á debate  en  la  Cámara,  cuando  se  trato  dei  resta- 
blecimiento de  la  base  5.a,  cuando  se  ha  debatido  acer- 
ca del  tratado  de  comercio  con  Francia,  y de  otros 
grandes  negocios  que  no  eran  de  los  que  de  antemano 
estaban  ya  decididos.  Vieron  los  Sres.  Diputados  en  esa 
ocasión  de  qué  suerte  se  trataron  y de  qué  manera 
creció  la  importancia  del  debate. 

Pues  bien,  señores;  los  presupuestos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  que  hasta  ahora  no  han  sido  más  que  dos, 
todavía  tienen  esa  grande  importancia;  todavía  cada 
artículo  de  ellos  es  materia  digna  de  larguísima  y pro- 
funda discusión;  todavía  estos  presupuestos  no  son  la 
expresión  numérica  de  un  órden  económico  bien  de- 
terminado; todavía  no  está  más  que  iniciado  el  prin- 
cipio de  ponerlos  á discusión;  y en  esta  virtud  paréce- 
me  que  la  prisa,  la  gran  rapidez  en  el  debate,  el  poco 
detenimiento,  cuando  asuntos  tan  graves  y tan  tras- 
cendentales están  comprendidos  dentro  de  dichos  pre- 
supuestos, constituye  un  mal,  constituye  un  defecto 
grave  que  debemos  todos  los  Diputados  evitar  para  lo 
sucesivo,  Pero  al  decir  esto,  reconociendo  como  reco- 
nozco la  conveniencia  de  abreviar,  porque  ya  ha  pa- 
sado más  de  la  mitad  del  primer  mes  del  ejercicio  y 
el  presupuesto  aun  no  está  aprobado,  me  propongo  tan 
solo  señalar  y deplorar  los  males  que  son  causa  de  esta 
triste  necesidad.  Y como  cuando  se  señala  un  mal  con- 
viene indicar  el  remedio,  pregunto  yo:  ¿se  pueden  re- 
mediar esos  males? 

Es  ilusión  pretenderlo,  mientras  no  se  extirpe  un 
vicio  de  origen,  un  vicio  de  sistema.  En  días  pasados, 
algunos  Diputados  antiguos  de  esta  Cámara,  hombres 
de  larga  experiencia  parlamentaria,  me  decían:  tiene 
usted  razón;  no  caben  en  una  legislatura  tres  presu- 
puestos; ó por  mejor  decir,  anadia  uno  de  ellos,  con- 
servador por  cierto,  cuatro  presupuestos,  porque  en- 
tiendo (y  yo  también)  que  convendría  á los  intereses 
de  la  Nación  que  se  discutiese  en  el  Parlamento  el  de 
Filipinas,  por  más  que  no  discuta  ahora  el  derecho  que 
el  Gobierno  tiene  á que  aquí  no  venga.  Si  fuéramos, 
pues,  á llevar  las  cosas  de  esta  manera,  tendríamos  en 
una  legislatura  la  necesidad  de  discutir  cuatro  presu- 
puestos, y de  ellos  tres,  el  de  Cuba,  el  de  Puerto-Rico 
y el  de  Filipinas,  de  grandísima  importancia  por  su 
novedad,  como  que  todavía  realmente  no  están  consti- 
tuidos como  el  general  del  Estado. 

Someto  á vuestra  consideración  esta  Idea.  Existe 
un  vicio  orgánico,  y este  vicio  orgánico  dejará  de  exis- 
tir cuando  penetremos  en  el  corazón  de  la  cuestión, 
cuando  apliquemos  una  de  las  dos  soluciones  que  nos- 
otros aquí  hemos  presentado  como  únicas  posibles.  No 
vengo  á defender  un  punto  concreto,  no  vengo  más 
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que  á presentar  el  dilema  para  entrar  en  seguida  en 
materia:  ó se  engloban  y se  funden  los  presupuestos 
do  tal  suerte  que  la  Comisión  sea  la  misma  y el  orden 
y régimen  financiero  uno,  y uno  solo,  y por  consi- 
guiente la  unidad  representativa  y parlamentaria  sea 
completa  y absoluta  verdad;  ó se  lleva  lo  general,  lo 
nacional  del  actual  presupuesto  especial  al  general, 
como  hemos  sostenido  al  discutirse  el  de  la  península, 
y solo  lo  que  es  pura  y exclusivamente  local  se  deja 
fuera  del  Parlamento  en  condiciones  propias  para  ser 
discutido,  examinado  y aprobado  allí  en  donde  se  pue- 
den únicamente  apreciar  las  circunstancias,  las  razo- 
nes, los  medios  y los  elementos  de  discusión,  sin  entor- 
pecer los  debates  más  amplios  parlamentarios  y sin 
riesgo  de  apreciar  con  grande  error  como  ahora  las 
necesidades  de  localidad, 

Y una  vez  hecha  esta  observación,  entro  desde 
luego  en  materia,  comenzando  por  criticar  el  presu- 
puesto, Para  hacer  su  critica  lo  natural  y lo  propio  es 
que  nos  fijemos  primero  en  dos  cantidades:  en  la  can- 
tidad de  los  ingresos  y en  la  cantidad  de  los  gastos.  Los 
ingresos  ascienden  á 34.269.000  pesos  y los  gastos  á 
34,169.000;  hay  pues  un  superávit  de  100,000  pesos 
redondos.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  á la  isla  de 
Cuba  se  pide,  se  exige  en  números  redondos  34  millo- 
nes y medio  de  pesos.  En  los  cálculos  se  acostumbra 
cuando  la  fracción  pasa  de  la  mitad  de  la  unidad,  for- 
zar ésta  por  exceso,  y cuando  no  llega  á la  mitad,  to- 
marla por  defecto;  de  modo  que  para  abreviar,  usando, 
del  lenguaje  aritmético  y de  contabilidad  general,  diré 
34  millones  y medio,  para  no  estar  constantemente  di- 
ciendo 200.900  pesos. 

Pero  se  pide  más,  se  exige  muchísimo  más,  si  es 
que  hemos  de  tener  para  apreciar  la  cantidad  que  á 
Cuba  se  pide,  el  mismo  criterio,  como  es  justo,  que  se 
tiene  para  apreciar  los  800  millones  de  pesetas  que  á la 
Península  se  piden;  porque  en  estos  800  millones  re- 
clamados á las  provincias  peninsulares  figura  como 
ingreso  el  total  de  lo  que  se  recauda  por  la  renta  de 
loterías;  es  decir,  que  los  ingresos  en  el  presupuesto 
general  de  la  Península  comprenden  la  totalidad  de  lo 
recaudado  por  la  venta  de  los  billetes  de  lotería,  mien- 
tras que  en  el  presupuesto  especial  de  la  isla  de  Cuba, 
como  saben  los  Sres,  Diputados,  solo  figura  la  diferen- 
cia. De  manera  que,  en  cuanto  á la  renta  de  loterías 
se  refiere,  este  presupuesto,  más  que  de  ingresos  debía 
llamarse  con  propiedad  presupuesto  de  diferencias, 
porque  solo  se  carga  en  esta  sección  del  presupuesto 
de  ingresos  la  cuarta  parte,  la  diferencia  entre  el  to- 
tal producto  de  la  venta  de  billetes  y la  devolución  en 
forma  de  premios  á los  jugadores  afortunados,  que  son 
las  tres  cuartas  partes.  No  quedando  en  el  presupuesto 
de  ingresos  más  que  la  cuarta  parte  que  el  Estado 
aprovecha,  claro  es  que  las  otras  tres  cuartas  partes  es 
preciso  agregarlas  á esos  34  millones  y medio,  si  he- 
mos de  venir  racionalmente  al  objeto  que  yo  me  pro  - 
pongo,  que  es  el  de  establecer  comparación  técnica 
entre  los  ingresos  exigidos  al  país  cubano  y los  ingre- 
sos exigidos  al  resto  de  la  Nación,  que  me  parece  es  lo 
justo  y lo  razonable.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  esta 
consideración,  habremos  de  añadir  á los  34  millones  y 
medio  9,982.500  pesos,  que  pueden  muy  bien  consi- 
derarse como  10  millones,  y de  ese  modo  tendremos 
44  millones.  Por  manera  que,  con  el  mismo  criterio 
con  que  se  dice  y afirma  que  son  800  millones  de  pe- 
setas los  ingresos  que  se  exigen  á las  provincias  pe- 
ninsulares, digo  yo  y afirmo  que  á las  provincias  de 


Cuba  se  exige  al  año  por  ingresos  al  Estado  44  millo- 
nes y medio  de  pesos. 

Hay  además  los  ingresos  municipales;  que  no  son 
ciertamente  los  que  aquí  discutimos;  pero  como  mi 
ánimo  es  presentar  un  cuadro  do  lo  que  pagan  por 
todos  conceptos  las  provincias  cubanas,  para  deducir 
consecuencias  importantes  y muy  graves,  me  interesa 
señalar  también  la  ascendencia  de  los  presupuestos 
municipales.  No  tengo  datos  precisos;  sin  embargo, 
como  en  todo  cuanto  he  de  decir  he  de  atenerme 
estrictamente  á los  datos  oficiales,  tomo  el  dato  del 
presupuesto  que  consigna  por  el  5 por  100  sobre  in- 
gresos municipales  una  cantidad  que  corresponde  á la 
de  4 millones:  son  200.000  pesos  el  5 por  100,  y cor- 
responden á 4 millones  de  pesos,  que  unidos  á los  44  y 
medio  antes  calculados  forman  48  millones  y medio. 
Cuarenta  y ocho  millones  y medio,  pues?  señores,  sin 
ilusiones,  sin  sofismas,  sin  ninguna  clase  de  atenuacio- 
nes, parque  conviene  que  aquí  se  diga  y se  reconozca 
la  verdad  entera;  48  millones  y medio  son  los  que  por 
varios  conceptos  se  reclaman  á favor  del  Estado  y á fa- 
vor del  Municipio,  lo  que  pagan  las  seis  provincias  de 
Cuba.  Basta  señalar  esta  cifra;  basta  conocer  la  Isla 
de  Cuba,  que  conocen  muy  pocos,  muchos  ménog  de 
los  que  deben  conocerla,  para  que  se  comprenda  que 
la  cuantía  de  tales  ingresos  es  muy  exagerada,  exce- 
sivamente exagerada. 

Por  medio  de  datos  oficiales  lo  comprendereis. 
Hojeando  el  presupuesto,  examinando  los  ingresos,  no 
solo  el  de  este  año,  sino  el  del  pasado  (y  eso  que  el  de 
este  año  debía  de  ser  distinto  del  del  pasado,  porque 
ha  habido  menor  producción  y menor  cosecha,  cir- 
cunstancia que  debió  constar  á quien  ha  formado  el 
presupuesto);  tomando  estos  datos,  cuya  inalterabili- 
dad ilógica  señalo,  se  ve  con  facilidad  que  la  renta  lí- 
quida tomada  como  base  para  su  formación,  el  pro- 
ducto liquido  de  toda  suerte  de  riqueza  en  Cuba  no 
pasa  de  48  millones  de  pesos.  No  hay  más  que  ver  el 
presupuesto,  como  yo  lo  he  hecho  al  discutir  el  gene- 
ral del  Estado,  para  convencerse  de  ello,  y por  eso  no 
entretendré  á la  Cámara  ni  gastaré  un  tiempo  precio- 
so, que  hoy  es  oro,  porque  oro  es  lo  que  se  está  gas- 
tando quizá  de  más  hasta  que  se  aprueben  los  presu- 
puestos; pero,  en  fin,  aquí  estoy  para  contestar  á todas 
las  observaciones  que  contra  mi  afirmación  se  puedan 
hacer. 

Suponiendo  que  no  incluyéramos  en  nuestro  cálcu- 
lo los  presupuestos  municipales,  sino  solo  el  presu- 
puesto del  Estado,  resulta  que  sin  la  lotería,  sin  esas 
observaciones  que  antes  hice  relativas  á la  renta  de  lo- 
terías, contando  solo  los  34  millones  y medio,  el  tanto 
por  ciento  que  se  exige  al  país  cubano  de  la  renta  líqui- 
da imponible  no  baja  del  70.  No  hay  más  que  hacer  la 
cuenta  aritmética,  incluyéndola  lotería  como  debe  in- 
cluirse, para  compararle  con  los  demás  presupuestos 
del  mundo  y con  el  de  la  Península,  que  es  con  el  que 
principalmente  debe  compararse,  y se  verá  que  ese 
tanto  por  ciento  sube  al  78;  y si  venimos  á parar  á la 
consecuencia  de  todo  lo  que  se  exige  al  contribuyente 
cubano,  así  por  ese  concepto  como  por  el  municipal, 
entonces  veremos  que  absorbe  el  impuesto  la  totalidad 
de  la  renta  líquida  imponible. 

He  dicho  que  al  fijar  la  renta  líquida  había  tomado 
los  datos  oficiales  del  presupuesto,  y podría  también 
haberlos  tomado  del  detalle  por  provincias,  publicado 
en  documentos  oficiales  en  la  Habana;  esa  renta  líqui- 
da ya  vereis  por  qué  natural  coincidencia  resulta  la 
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misma  que  la  obtenida  por  el  cálculo  anterior;  48* /s 
millones  de  duros  se  obtienen  por  un  lado  y 48  millo- 
nes y un  pico  más  del  medio  se  obtienen  por  otro,  Basta 
para  esto  conocer  la  isla  de  Cuba,  y como  nosotros  so* 
mos  en  cierto  modo  aquí  ponentes  en  las  cuestiones 
cubanas,  debemos  dar  á los  Sres,  Diputados  estos  de- 
talles. 

No  hay,  para  comprobar  ese  resultado,  más  que 
examinar  la  estadística  que  para  la  formación  de  los 
presupuestos  ha  de  tenerse  presente  dentro  de  las  lími- 
tes en  que  un  hacendista  ha  de  estudiar  estas. cuestio- 
nes, que  no  son  los  limites  reducidos  en  que  los  estu- 
dia la  Administración,  porque  una  cosa  son  los  estu- 
dios de  un  presupueste  en  general,  y otra  cosa  los  que 
hace  el  hombre  de  administración,  que  va  á fijarse  en 
todas  las  menudencias  y pormenores  del  presupues- 
to» Para  éste  será  menester  esa  estadística  menuda, 
pequeña,  que  determinará  el  numero  de  fincas  que  hay 
en  cada  departamento,  las  haciendas  de  crianza,  las 
reses,  los  comerciantes,  los  productos  de  cada  indus- 
tria, etc.  Esa  estadística  es  útil , necesaria  y conve- 
niente sin  duda  para  un  buen  gobierno  y para  una 
buena  administración;  pero  esa  estadística  puede  no 
estar  completa,  y sin  embargo,  haber  otra  estadística, 
la  grande,  la  esencial,  la  fundamental,  la  primordial, 
la  científica,  qne  sirva  de  base  para  formar  un  juicio 
crítico  de  un  plan  financiero  y de  un  orden  de  tribu- 
tos» Este  conocimiento  general  que  pocos  tienen,  por- 
que pocos  se  han  tomado  el  trabajo  de  estudiar,  pero 
que  es  perfectamente  posible  adquirirlo,  existe  (que  no 
hay  mal  que  por  bien  no  venga),  porque  en  Cuba  pre- 
cisamente ha  habido,  para  desgracia  suya  y para  faci- 
litar mí  cálculo  en  ei  caso  presente,  el  derecho  de  ex- 
portación; derecho  que  ha  dado  el  medio  de  que  todos 
los  productos  de  aquel  país,  que,  como  sabéis,  todo  lo 
que  produce  lo  exporta  y todo  lo  que  consume  lo  im- 
porta, hayan  dejado,  al  pasar  por  la  aduana  para  su 
embarque,  nn  rastro  perfectamente  determinado  de  su 
producción  esencial,  del  nervio  de  la  producción* 

Si  tomáis,  señores,  esta  base  primordial  como  punto 
de  partida,  vereis  cuál  es  el  número  de  miles  de  tone- 
ladas que  como  promedio  en  un  quinquenio  ó decenio 
se  ha  exportado  de  Cuba,  y vereis  que  no  puede  llegar 
á 600.000;  no  digo  nada  de  las  dos  últimas  cosechas, 
pues  los  que  entendemos  de  estas  cosas  de  Cuba  y te- 
nemos el  deber  de  estar  al  tanto  de  todo  ello,  sabemos 
que  no  han  llegado  á las  dos  terceras  partes  por  las 
enormes  bajas  que  las  zafras  han  experimentado ; pero 
en  fin,  como  promedio  creo  que  se  puede  considerar 
que  600,000  toneladas  es  la  producción  de  azúcar  en 
Cuba,  comprendiendo  el  escaso  consumo  interior, 

Tomemos  este  dato  como  punto  de  partida  y aco- 
modémonos á él  y á los  que  también  existen  y se  co- 
nocen (y  no  los  enumero  porque  no  pienso  detenerme 
en  esto)  sobre  el  tabaco  y algunas  otras  pequeñas  pro* 
dilaciones  de  Cuba  en  la  proporcionalidad  debida  con 
el  azúcar;  rebatamos  luego  lo  que  oficialmente  (que  es 
ménos  de  la  realidad)  se  calcula  para  apreciar  el  pro- 
ducto líquido  por  concepto  de  refacción,  que  se  gradúa 
en  un  45  ó 50  por  100,  pero  que  en  la  práctica  el  co- 
mercio y los  propietarios  tienen  bien  sabido  que  im- 
porta mucho  más,  y veremos  que  llevando  el  cálculo 
de  esta  manera  y mediante  esta  estadística  de  que  es- 
toy hablando,  que  puede  servir  de  fundamento  para 
formar  un  juicio  desapasionado  y exacto,  en  los  térmi- 
nos en  que  cabe  exactitud  al  tratar  de  una  cuestión  de 
esta  naturaleza,  vamos  á parar  á una  coincidencia  no- 


table y sorprendente  para  los  que  no  están  habituados 
á este  orden  de  estudias,  pero  que  es  natural  y nece- 
saria para  nosotros,  porque  precisamente  la  ausencia  de 
estas  coincidencias  seria  la  prueba  de  la  incertídu tabre 
y el  error  en  alguno  de  los  medios  de  calcular* 

Tomando  los  números  oficiales  del  presupuesto  y de 
publicaciones  de  carácter  oficial,  ó bien  por  ese  otro 
procedimiento  directo,  llegamos  á una  producción  lí- 
quida, á una  renta  líquida  que  no  completa  50  millones 
de  duros»  Y así  comprendéis  lo  que  origina  el  déficit 
constante  y el  Clamor  de  la  opinión  en  Cuba,  en  donde 
los  que  más  conceden  no  pasan  de  30  millones  como 
gravamen  total  sobre  la  isla  do  Cuba. 

¿Queréis  contemplar  todavía  bajo  otro  punto  de 
vista  la  enormidad  de  la  cuantía  de  ese  presupuesto  de 
ingresos?  Pues  no  teueis  más  que  mirar  á través  de  la 
población:  en  Cuba  hay  200,000  séres  que  no  se  pue- 
den considerar  ciertamente  como  habitantes,  como 
contribuyentes  para  el  objeto  de  nuestro  cálculo;  estos 
200,000  seres,  si  fueran  considerados  para  repartir  en- 
tre ellos  también  la  tributación,  podrían  decir,  ya  que 
tienen  facultad  de  hablar,  porque  hombres  son  y tienen 
alma,  que  también  se  deberían  sumar  los  bueyes,  los 
caballos,  las  muías  y todo  lo  demás  que  vive  y contri- 
buye á la  producción;  de  modo  que  por  esa  gran  des- 
gracia, por  esa  circunstancia  dolorosa  y sensible  del 
orden  moral,  vengo  á deducir  de  la  totalidad  de  la  po- 
blación y para  el  objeto  de  mi  cálculo  esos  200.000 
hombres,  y vereis  cómo,  aun  incluyéndolos  para  formar 
el  divisor  de  esa  triste  división  que  he  hecho,  resolta 
la  enormidad  de  los  ingresos  á vuestros  ojos  como  real 
y verdaderamente  inadmisible  por  monstruosa.  Con- 
tando la  lotería,  asciende  á 44  millones  la  cantidad  con 
que  contribuyen  1.300, 000  habitantes  {aquí  deduzco 
los  200.000);  es  decir,  que  cada  habitante  contribuye 
á razón  de  34*30  duros.  Señores  Diputados,  cada  habi- 
tante de  Cuba  se  ve  obligado  al  pago  promedial  de  34 
duros  30  centavos  por  virtud  de  la  cuantía  de  este  pre- 
supuesto enorme  de  ingresos. 

Y como  para  poder  apreciar  bien  esta  cifra  no  basta 
enunciarla,  porque  no  todas  las  personas  se  dedican  á 
estos  estudios,  y por  consiguiente  no  todos  conocen  al 
pormenor  este  asunto,  me  ha  parecido  oportuno  tomar 
del  Anuario  de  Economía  política  deBlock  el  tipo  de  otras 
Naciones,  que  no  colonias,  que  no  provincias  aparta- 
das, sino  Naciones,  y que  en  Bélgica  es  de  9 pesos  60 
centavos;  en  Francia  es  de  18  pesos  80  centavos;  en 
Inglaterra  11  pesos,  y en  la  Península  9 pesos  70  cen- 
tavos. Es  decir,  qué  el  ciudadano  español  que  habita 
en  Enropa  paga  al  año  9 pesos  70  centavos,  compren- 
diendo el  ingreso  total  de  loterías,  como  se  hace  en  ei 
presupuesto  de  la  Península,  y en  Cuba,  según  os  he 
dicho  antes,  paga  34  pesos  30  centavos. 

Basta  esta  indicación  para  comprender  cuánta  y 
cuán  grande  es  la  diferencia  que  existe  entre  la  capi- 
tación que  suponen  los  ingresos  en  esos  otros  países 
extranjeros  y en  nuestra  misma  Patria  y el  ingreso  que 
se  exige  en  Cuba.  De  modo  que,  cualquiera  qne  sea  el 
resultado,  es  realmente  imposible,  y como  tal  imposi- 
ble, absurdo.  La  palabra  absurdo  podrá  ser  fuerte,  yo 
lo  reconozco,  no  es  palabra  que  tiene  un  sabor  entera- 
mente parlamentario;  pero  es  palabra  aplicable  siem- 
pre al  resultado  de  un  problema  mal  resuelto. 

Preciso  es  que  cuando  se  llega  á un  absurdo  de  esta 
clase,  que  cuando  tomando  los  números  y considerán- 
dolos en  lo  que  son,  no  tratando  de  engañarnos  á nos- 
otros mismos,  porque  somos  nosotros  los  que  perdemos 
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en  esa  especie  de  espejismo , sino  buscando  la  entraña 
de  la  dificultad*  abrazándonos  á ella  para  tratar  de 
vencerla  y resolverla,  cuando  así  vemos  la  realidad  del 
absurdo,  tratemos  de  averiguar  sus  causas’  pues  cuan- 
do la  resolución  de  un  problema  da  por  resultado  un 
absurdo,  es  indudable  que  existe  algún  vicio  funda- 
mental, algún  error  a priori  en  el  planteamiento  del 
mismo  problema*  ¿Dónde  está  ese  vicio?  ¿cuál  es?  Pues 
nosotros  lo  podemos  encontrar  viendo  por  qué  medios 
se  ha  llegado  en  este  problema  resuelto  del  presupuse 
to  á ese  resultado;  requiriendo  las  operaciones  y requi- 
riéndolas  con  criterio  científica*  que  en  este  caso  vale 
tanto  como  decir  en  justicia*  y acudiendo  á la  fuente 
para  ver  si  en  ella  se  enturbiaron  las  aguas  que  de 
ella  saltan,  por  algún  mal  procedimiento,  por  alguna 
torpeza* 

No  hay  que  cansarse;  vanamente  nos  esforzaríamos 
por  buscar  á la  gravedad  de  este  mal  atenuaciones  en 
cosas  de  detalle;  todo  procede  de  trtfs  puntos;  pero  so- 
bre todo  de  uno  primordial,  del  que  hemos  estado  sos- 
teniendo  y defendiendo  en  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula: de  que  no  se  puede  apreciar  en  justicia  cuánto 
es  lo  que  un  país,  cualquiera  que  sea,  puede  pagar  para 
cubrir  las  atenciones  de  dicho  país,  y solo  de  dicho  país, 
en  tanto  que  se  considere  que  ha  de  tributar  para 
algo  que  no  sean  sus  propias  necesidades,  pues  así 
es  evidente  que  vendremos  á parar  siempre  al  absur- 
do, porque  ya  desequilibramos  los  datos  del  problema* 
Por  eso  nosotros  hemos  querido  buscar  el  modo  de  sal- 
var este  grave  inconveniente,  que  es  el  punto  de  par- 
tida de  todos  estos  errores.  Esto  en  cuanto  al  modo  de 
plantear  el  problema* 

Hay  en  el  presupuesto  de  Cuba  gastos  que  no  afee* 
tan  solo  á ella,  y que  sin  embargo  ella  sola  paga.  Hó 
aquí  el  vicio  de  origen,  el  principio  del  error,  el  fun- 
damento de  estos  males  económicos,  que  pueden  venir 
á ser  males  de  otro  género. 

Hay  otras  dos  circunstancias  que  si  bien  no  están 
en  la  raíz  del  problema,  están  en  el  modo  de  darle  so^ 
luciou,  y que  vienen  á concurrir  con  la  ya  indicada 
para  producir  ei  resultado  absurdo.  Es  la  primera,  que 
no  es  el  contribuyente  cubano  (y  entiéndase  bien  que 
cada  vez  que  digo  contribuyente  cubano,  digo  contri- 
buyente español  que  habita  en  Cuba;  observación  que 
es  de  todo  punto  innecesaria,  pero  que  hacen  en  cierto 
modo  conveniente  ciertas  exigencias  de  los  tiempos, 
que  ya  no  debieran  existir), que  no  es  el  contribuyente 
cubano  el  que  de  una  manera  eficaz  representa,  acuer- 
da, examina,  discute  y vota  sus  exclusivos  impuestos* 

La  otra  circunstancia  que  víeue  á contribuir  á pro- 
ducir este  error,  es  que  quien  forma  el  presupuesto, 
que  quien  lo  trae,  determina  y detalla  hasta  ahora  (y 
no  hablo  de  personalidades  determinadas,  porque  jamás 
me  dirijo  á las  personas,  hablo  de  entidades),  descono- 
ce por  completo  las  condiciones  locales  y especiales  de 
la  producción,  del  trabajo,  del  modo  de  ser  en  conjunto 
y en  detalle  del  país  cubano*  De  ahí  resulta  que  siem- 
pre se  está  dando  aquí  un  caso  singular,  y es,  que  vie- 
nen las  leyes  financieras  de  esta  clase,  y enfrente  de 
ellas  estamos  todos  los  representantes  del  país  cubano, 
señalando  los  graves  errores  que  contienen*  Nosotros 
que  somos  los  que  debemos  conocer  mejor  aquel  país, 
nosotros  que  somos  en  cierto  modo  ios  ponentes  natu- 
rales en  las  cuestiones  que  se  refieren  á Cuba,  natural- 
mente nos  oponemos  á la  totalidad,  á los  detalles  ó ios 
números  que  constan  en  estas  leyes  que  anualmente  se 
traen  á la  Gámara* 


No  hay  duda;  todo  el  que  se  haya  ocupado  detenida- 
mente en  estos  asuntos,  todo  el  que  haya  meditado  so- 
bro ellos  con  ánimo  sereno,  sin  pasión  ni  preocupacio- 
nes, vendrá  á parar  á esta  consecuencia  y á reconocer 
estos  precedentes  y estas  causas* 

Después  de  haber  señalado  así  por  modo  general  lo 
que  hay  en  el  presupuesto,  que  es  vicioso  fundamental- 
mente* sin  penetrar  en  el  detalle,  porque  no  me  pro- 
pongo hacerlo  en  un  discurso  que  es  do  totalidad,  vais 
á ver  como  ei  sistema  adoptado  refleja  en.  cada  una  de 
las  secciones,  así  en  los  gastos  como  en  ios  ingresos,  el 
vicio  fundamental  y estas  dos  cansas  de  error  que  aca- 
bo de  señalar* 

Los  gastos*  No  hay  para  qué  examinarlos*  Nosotros 
hemos  llevado  su  examen  al  del  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, y en  ese  examen  me  ha  cabido  una  parte  del 
honor,  y ¿ los  otros  compañeros  la  otra,  de  exponer 
ante  1.a  Representación  nacional  las  razones  de  equidad, 
de  justicia  y de  conveniencia  que  militan  á favor  de  la 
idea  de  que  se  engloben  todos,  absolutamente  todos  Los 
gastos  de  carácter  general  de  la  Nación  española,  así 
los  que  figuran  en  el  presupuesto  de  la  Península,  que 
se  llama  el  general  del  Estado,  como  los  que  figuran 
en  los  presupuestos  especiales  de  las  provincias  anti- 
llanas, y hecha  esta  suma,  de  repartirla  en  proporción 
á las  respectivas  fuerzas  que  tributan,  á las  correspom 
dientes  facultades  contributivas  de  todas,  absolutamen- 
te de  todas  las  provincias  de  la  Nación,  de  tal  suerte 
que  el  ciudadano  español  que  habita  en  Europa  pague 
no  solo  lo  general  que  afecte  á las  provincias  de  Euro- 
pa, sino  lo  general  que  también  afecta  hoy,  por  vicio 
de  composición  de  ios  presupuestos,  á las  provincias 
antillanas,  y que  el  ciudadano  español  que  habita  en 
las  provincias  antillanas  pague  también  en  la  parto 
correspondiente  en  justicia  y en  equidad  la  cuota  que 
á su  fuerza  contributiva  corresponda  en  esa  totalidad 
de  los  gastos  generales  de  la  Nación,  y queden  solo  para 
aquellas  provincias,  dadas  las  circunstancias  geográfi- 
cas, dadas  las  circunstancias  históricas,  dadas  las  cir- 
cunstancias etnológicas,  dadas  mil  circunstancias  de 
tradición  y de  realidad  en  todos  conceptos,  aquellas 
atenciones  de  carácter  puramente  local  que  solo  á ellas 
benefician* 

Este  es  el  punto  que  nosotros  hemos  llevado  al  pre- 
supuesto general  de  la  Península,  y este  es  el  punto 
que  allí  hemos  debatido,  y cuya  discusión  es  de  todo 
punto  ocioso  renovar  aquí*  Pero  ved  de  qué  suerte  nos- 
otros somos  consecuentes  en  nuestro  modo  de  proce- 
der: señalamos  un  vicio,  hemos  ido  á pedir  que  se  cor- 
ríja, allí  donde  se  puede  y debe  corregir,  y hemos  te- 
nido la  satisfacción  que  raras  veces  nos  ha  sido  y nos 
es  dado  tener;  encontramos  un  Ministro  en  el  actual 
Gabinete,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  persona  compe- 
tentísima en  estudios  coloniales,  hombre  versado  no 
solo  en  el  conocimiento  de  las  cuestiones  financieras, 
sino  en  el  conocimiento  de  las  cuestiones  coloniales, 
de  las  cuestiones  que  en  nuestro  país  se  llaman  ultra- 
marinas; hombre  cuyas  ideas  todo  el  mundo  conoce; 
hombre  que  se  ha  dedicado  y se  ha  consagrado  de  una 
manera  laudabilísima  aL  estudio  de  todas  estas  cosas; 
hemos  tenido,  repito,  la  gratísima  impresión,  la  satis- 
facción de  que  al  levantarse  á contestarme  haya  reco- 
nocido la  justicia,  haya  reconocido  la  verdad  científica 
y haya  reconocido  la  pureza  de  doctrina  de  todo  cuanto 
yo  expuse,  que  es  á lo  que  ahora  acabo  de  referirme. 
De  modo  que  en  principio  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
el  Sr*  D*  Justo  Pelayo  Cuesta  ha  estado  enteramente 
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conforme  con  estas  apreciaciones s difi riendo  solo  en 
puntos  de  realización,  en  condiciones  de  forma  y modo 
de  llevar  á Ja  práctica  estas  ideas  y estos  principios. 

Hosotros,  naturalmente,  asumimos. el  deber,  la  obli- 
gación de  presentar,  y yo  presenté  un  estado  con  la 
demostración  de  la  facultad  contributiva*  Mientras  no 
se  corríja  ese  mal,  mientras  no  se  evite  ese  mal,  suce- 
derá algo  que  todos  sabemos,  sucederá  algo  que  aquí 
se  ha  dicho,  que  aquí  se  ha  dicho  en  la  discusión  del 
voto  particular  de  mi  querido  amigo  el  señor  general 
Daban,  á quien  de  paso  estoy  en  el  deber  de  manifestar 
m este  instante  que  la  isla  de  Guba  no  podrá  ménos  de 
agradecer  profundamente  el  interés  que  ha  revelado 
por  medio  de  ese  voto  particular  y la  defensa  que  ha 
hecho  del  contribuyente  cubano.  La  parte  de  represen' 
tacion  que  á mí  me  toca  de  ese  pueblo  contribuyente, 
yo  la  recojo,  yo  ahora  la  empleo  y uso  para  dar  en 
nombre  de  él  al  señor  general  Daban  las  gracias  más 
expresivas* 

Observaba  el  señor  general  Daban  en  su  voto  par- 
ticular, y observan  todos  los  que  serenamente  miran, 
estudian  y contemplan  este  presupuesto  de  gastos,  la 
inmensa  desproporción  que  hay  entre  todo  lo  que  en 
ese  presupuesto  de  gastos  (fijaos  bien,  señores,  en  mis 
palabras,  á ñn  de  que  no  puedan  ser  jamás  cambiadas 
ai  desnaturalizadas),  entre  todo  lo  que  en  este  presu- 
puesto do  gastos  no  es  exclusivamente  local,  entre  todo 
lo  que  afecta  á las  provincias  de  Cuba,  solo  en  una  par' 
te,  y en  una  parte  mínima,  como  nacional  que  es,  como 
general  que  es,  y aquello  poco,  aquello  reducido,  aque- 
llo misérrimo  que  solo  á aquellas  provincias  interesa  y 
afecta,  que  es  local.  Lo  general,  lo  que  en  ley  de  justi- 
cia, en  rigor  de  equidad  debía  afectar  á las  provincias 
de  Cuba  solo  en  una  parte  proporcional;  eso,  señores, 
eso  es  la  casi  ^totalidad  del  presupuesto  de  gastos:  lo 
local,  lo  particular,  lo  que  interesa  de  un  modo  directo 
y exclusivo  á aquellos  habitantes,  á su  fortuna,  á sus 
familias  y á sus  hijos  por  la  instrucción  publica,  á 
aquellos  habitantes  y á su  fortuna  por  el  fomento  de 
la  riqueza,  por  el  desarrollo  de  las  obras  publicas,  etc., 
eso  podéis  verlo  en  el  presupuesto  de  gastos;  eso,  bien 
Jo  recordareis,  suma  una  cantidad  pequeña,  exigua, 
miserable,  tan  miserable,  tan  exigua  y tan  pequeña, 
que  el  señor  director  general  de  administración  y fo- 
mento del  Ministerio  de  Ultramar,  celoso  como  el  que 
más,  empeñado  como  ninguno  (no  acostumbro  á diri- 
gir lisonjas,  es  pura  justicia),  enredado  dentro  de  las 
condiciones  en  que  le  liga  y ata  Ja  necesidad  del  pre- 
supuesto por  el  mismo  fundamento  y estudio  de  su 
composición,  no  ha  podido  llevar  más  adelante  de  lo 
que  ha  llevado  el  espíritu  reformista  que  le  anima  y 
tiene  y ha  sabido  demostrar  siempre  en  favor  de  la 
instrucción  pública  y el  fomento  de  las  obras  públicas. 
Si  así  no  fuera-,  si  ese  error  y ese  vicio  no  existiera;  si 
lo  que  hemos  propuesto,  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  reconocido  que  debe  ser  más  ó monos  pronto 
planteado  en  principio  se  realizara,  tendríamos,  po- 
dríamos tener  holgadamente,  podríamos  tener  fácil- 
mente en  la  isla  de  Cuba  todo  aquello  que  yo,  en  una 
interpelación  que  tuve  la  honra  de  desarrollar  y de 
explanar  á ios  comienzos  de  esta  legislatura,  decia  que 
faltaba. 

Asi  tendríamos  escuelas  normales  en  las  provin- 
cias; así  tendríamos  mayor  número  (que  ya  es  grande 
dentro  de  lo  posible,  que  ya  ha  sido  aumentado  dentro 
de  lo  posible,  pero  que  yo  aspirarla  á más),  mayor  nú- 
mero de  escuelas  de  instrucción  primaria;  así  tendría- 


mos muy  multiplicada,  como  debe  estarlo  en  todas 
partes,  pero  muy  particularmente  en  provincias  tan 
alejadas  del  corazón  de  La  Nación,  ya  que  no  queréis 
que  se  les  llame  colonias,  la  instrucción  pública;  así 
tendríamos  los  puertos  constantemente  limpios  y con 
una  draga  por  lo  ménos  en  cada  uno  de  ellos  con  ser- 
vicio permanente;  así  tendríamos  todas  las  obras  de 
navegación  marítima,  que  está  en  escasez  lamentable, 
y de  navegación  fluvial,  que  es  nula,  y que  puede  ser 
muy  útil  y provechosa;  así  tendríamos  escuelas  espe- 
ciales; así  tendríamos  en  Cuba  ingenieros  civiles  espa- 
ñoles y no  ingenieros  civiles  de  escuelas  extranjeras, 
que  casi  en  su  totalidad  son  los  que  están  al  servicio 
de  aquellas  empresas;  así  tendríamos  sobre  todo  y ante 
todo  caminos,  vías  de  comunicación  sobre  esos  inmen- 
sos desiertos  que  se  llaman  provincias  del  Centro  y de 
Orlente;  así  no  sucedería,  existiendo  estas  vías  de  co- 
municación, lo  que  .hoy  pasa,  que  una  sexta  parte  en 
superficie,  la  meaos  fértil,  es  la  más  poblada  y la  más 
rica,  la  única  verdaderamente  productiva;  que  en  las 
otras  cinco  sextas  partes  en  superficie,  la  isla  apenas 
tiene  una  sexta  de  la  población  total,  y es  precisamen- 
te la  región  más  fértil  por  la  naturaleza,  la  más  rica  y 
la  más  espléndida* 

Nada  de  esto  de  otra  suerte  puede  hacerse.  Pues 
cuando  una  Nación  tiene  provincias  tan  apartadas  á 
quienes  no  puede  prestar  el  calor  de  su  propia  sangre, 
es  preciso  que  Ies  dé  medios  y condiciones  para  que  se 
difunda  en  ellas  la  vida  propia  local,  para  que  se  des- 
envuelva la  riqueza,  que  el  trabajo  se  ponga  en  con- 
diciones de  posibilidad  y de  provecho,  que  se  pueblen 
los  campos,  que  se  haga  una  verdadera  colonización.  Y 
de  esta  suerte,  es  claro,  el  señor  general  Dabán  con  estas 
condiciones  no  hubiera  presentado  su  voto  particular. 

No  puedo  entrar  en  detalles;  no  es  necesario  tam- 
poco que  éntre  en  ellos.  Lo  único  que  os  digo  para 
terminar  en  este  punto  de  los  gastos,  es,  que  si  pronto, 
muy  pronto,  no  se  robustecen,  como  hoy  no  es  posible 
hacerlo,  como  con  este  sistema  no  es  posible  hacerlo, 
los  elementos  de  producción  en  el  país;  si  todo  esto  que 
acabo  de  decir  no  se  realiza  pronto,  muy  pronto,  lo  que 
en  Cuba  avanza,  lo  que  en  Cuba  se  aumentará,  es  el 
desierto,  el  abandono,  la  ruina;  lo  que  en  Cuba  dismi- 
nuirá, será  la  parte  ocupada,  la  parte  productiva,  la 
parte  útil.  Ya  se  está  viendo,  ya  se  está  viendo;  porque 
por  el  camino  del  error  no  se  pueden  recoger  sino 
grandes  males;  y cuando  el  error  tiene  todos  los  ca- 
ractórcs  de  un  error  sistemático,  los  males  tienen  to- 
dos los  caractéres  de  algo  que  es  temeroso  y grave, 
profundamente  aflictivo. 

Ya  se  está  viendo;  todo  lo  que  vive  generalmente 
en  esos  departamentos  á que  antes  me  he  referido  en  la 
isla  de  Cuba,  todo  se  va  concentrando  en  la  costa,  todo 
se  va  al  litoral,  todo  va  abandonando  á Cuba  y va  como 
disponiéndose  y preparándose  para  emigrar*  Yo  no  sé 
que  haya  nadie  que  pueda  decirme  que  esto  no  es  ri- 
gurosamente exacto  y que  este  no  es  el  mal  más  gra- 
ve que  puede  haber.  No  os  engañéis,  señores;  es  muy 
grave,  y es  muy  común  por  desgracia,  un  concepto 
erróneo  que  se  tiene,  no  fuera  de  la  isla  de  Cuba,  sino 
aun  dentro  de  la  misma  isla  de  Cuba,  en  esa  pequeña 
comarca  que  parece  afortunada;  generalmente,  aquellos 
á quienes  ois  hablar,  son  los  opulentos,  son  los  que  tle- 
nen,  digámoslo  así,  en  su  mano  la  fortuna,  la  única 
pequeña  fortuna  que  queda  en  toda  la  isla  de  Cuba,  y 
es  claro,  el  que  ve  las  cosas  á través  de  un  prisma  her- 
moso, todo  lo  ve  bello,  todo  lo  pinta  bello* 
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Pero  penetrad  en  la  parte  de  la  isla  de  Cuba  que 
no  es  eso  círculo  estrechísimo  de  la  población  habane- 
ra, y vereis  cómo  encontráis  por  todas  partes  el  cua- 
dro de  una  miseria  que  ignoráis  que  exista,  de  una  mi- 
seria que  solo  cuando  alguno  de  nosotros  se  levanta 
aquí  para  revelarla  conocéis,  y entonces  os  asombráis, 
y entonces  decís:  exageraciones  del  Sr.  Portuondo,  exa- 
geraciones de  este  Diputado  cubano.  No  es  Cuba  ia  Ha- 
bana, no;  hay  quienes  dicen  « conozco  á Cuba,»  y no 
conocen  más  que  la  Habana,  y hay  cosas  que  es  muy 
difícil  conocer  sin  verlas, 

Oia  yo  decir  hace  pocos  dias  á un  respetabilísimo 
hombre  público  de  España,  que  será  muy  difícil  que 
baya  en  España  buen  gobierno  mientras  la  mujer  es- 
pañola no  tenga  más  afición  al  campo,  á los  árboles’  y 
efectivamente,  á mi  juicio,  es  un  gran  pensamiento.  La 
madre  de  familia,  la  mujer  española  si  fuera  muy  afi- 
cionada ai  campo,  atraerla  al  campo  á su  marido  y á 
su  familia,  y por  ahí  resultaría  que  todos  los  hombres 
que  están  llamados  aquí  á gobernar  eipaís,  conocerían 
el  país  allí  donde  esfá  el  país,  y no  lo  conocerían  solo 
en  estos  centros  poblados,  en  donde  hay  más  afición  de 
vivir.  Algo  de  eso  pasa  en  la  isla  de  Cuba.  Yo  oigo  muy 
á menudo  decir:  <tyo  conozco  aquel  país,  yo  lo  he  visto,» 
y los  más  de  los  que  eso  dicen  no  conocen  la  isla  de  Cu- 
ba;  por  eso  cometen  errores  gravísimos  cuando  de  ella 
hablan. 

Y paso  á los  ingresos.  Naturalmente,  con  este  sis- 
tema que  ya  he  dicho  aquí  alguna  otra  vez;  con  este 
sistema  de  acomodar  los  ingresos  á los  gastos  y no  los 
gastos  á los  ingresos,  hay  verdadera  disipación;  y yo 
entiendo,  como  el  Sr.  Moyano  ha  defendido  muchas  ve- 
ces, que  un  presupuesto  bien  hecho  debe  acomodar 
los  gastos  á lo  que  se  tiene,  y lo  que  se  tiene  hay  que 
buscarlo  en  la  facultad  contributiva.  Pero  en  fin,  ni 
este  es  el  sistema  que  seguimos  en  la  Península,  ni  este 
es  el  que  se  sigue  en  otras  Naciones,  y yo  siempre  he 
sostenido  y sigo  sosteniendo  que  nuestro  régimen  ul- 
tramarino debe  inspirarse  en  condiciones  legales  de 
igualdad,  que  el  mal  de  aquí  exista  allí,  sin  más  razón 
que  porque  existe  aquí;  pero  que  en  cambio  los  bienes 
de  aquí  se  lleven  allí,  sin  más  razón  que  porque  exis- 
ten aquí. 

Sí,  en  mi  concepto  es  erróneo  este  sistema  de  for- 
mar presupuestos,  puesto  que  el  error  todos  aquí  lo  en- 
contramos: por  eso  veis  que  yo  he  comenzado  por  cri- 
ticar los  gastos  antes  de  pasar  á los  ingresos  para 
tener  la  puerta  expedita  y que  no  se  me  diga;  ¿qué 
alteración  pretendes  hacer  en  los  ingresos,  si  ya  has 
dado  tu  sanción  á los  gastos?  Di  reís,  señores:  este  señor 
Portuondo  dice  que  los  ingresos  son  imposibles,  los  ha 
presentado  como  componiendo  una  suma  absurda,  y sin 
embargo,  ¿cómo  los  pone  el  presupuesto?  ¿De  qué  suer- 
te se  ha  podido  escribir  ahí  alguna  cosa  que  les  dé  las 
apariencias  de  posibilidad,  cuya  realidad  el  Sr*  Portuon- 
do niega?  ¿Cómo  se  ha  podido  hacer  una  cuenta  (por- 
que cuenta  es,  partidas  hay,  hay  números,  hay  sumas, 
y en  ninguna  de  estas  operaciones,  señores,  hay  error 
aritmético),  cómo  así  se  puede  hacer  algo  que  venga  á 
parar  á este  absurdo,  á esta  imposibilidad  que  el  señor 
Portuondo  dice?  Y es  porque  eso  que  se  llama  imposible, 
que  se  llama  absurdo  en  el  lenguaje  de  la  cantidad,  en 
la  ciencia  de  la  cantidad,  se  llama  en  estas  ciencias 
morales  y políticas  injusticia. 

Esta  es  la  ecuación,  Sres.  Diputados,  el  absurdo 
igual  á la  injusticia,  Lo  absurdo  en  lo  material,  en  lo 
físico,  en  lo  aritmético,  en  lo  matemático,  en  la  canti- 


dad, es  la  injusticia,  es  ta  desigualdad  en  la  ley,  es  ]& 
desigualdad  o n lo  moral,  es  1a  desigualdad  en  lo  eco- 
nómico. Y ahí  es  donde  se  ve,  y ese  es  el  nudo  de  uu 
sofisma  triste,  pero  que  tiene  una  cosa  más  sensible, 
y es,  que  nadie  es  el  autor  de  ese  sofisma;  á nadie,  ab- 
solutamente á nadie  se  le  puede  acusar  de  ser  el  autor 
de  ese  sofisma,  y menos  deliberadamente,  sino  que  ar- 
ranca de  un  vicio  del  sistema;  á este  vicio  dei  sistema 
me  dirijo,  y no  á personalidad  ni  siquiera  á partido  al- 
guno; ahora  lo  vais  á ver  patente  estudiando  el  pre- 
supuesto de  ingresos. 

Apenas  me  fijaré  en  los  pequeños  impuestos.  Si  no 
temiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  ya 
otra  vez  lo  hizo  cuando  me  referí  á ia  condición  social 
de  200,000  séres  desgraciados,  me  dijera  que  hablo  en 
tono  lacrimoso,  yo  haría  una  pequeña  obserVacion;  pero 
la  haré  de  pasada  para  no  dar  lugar  á que  salgan  las 
lágrimas,  para  que  se  queden  dentro. 

Impuesto  de  patrocinados,  ó Impuesto  sobre  los  pa- 
trocinados. Un  duro  percibe  ó exige  el  Estado  por  cada 
patrocinado  al  dueño  ó al  patrono.  No  debía  figurar  ese 
impuesto  en  el  presupuesto.  No  tengo  más  que  decir 
sobre  el  particular. 

Ayuntamientos.  Y o defendí  el  año  pasado  en  el  pre- 
supuesto anterior  la  supresión  de  ese  5 por  ÍG0  mu- 
nicipal, Entre  los  pocos  gustos  que  son  dados  á los 
hombres  públicos,  ha  sido  uno  (yo  lo  confieso,  Sres,  Di- 
putados) el  ver  que  la  Comisión  haya  suprimido,  ó á lo 
menos  diga  en  el  dictámen  que  ha  'suprimido  en  rea- 
lidad ese  5 por  i G0  que  pesaba  sobre  los  ingresos  mu- 
nicipales, Yo  tengo  un  gusto  grandísimo  eu  ver  que 
la  Comisión  haya  realizado  un  acto  de  justicia  repara- 
dora, y que  lo  haya  hecho  espontáneamente,  que  lo  ha- 
ya hecho  sin  que  nadie  se  lo  haya  pedido;  pero  el  Con- 
greso no  me  negará  su  permiso  para  manifestar  el  gus- 
to con  que  veo  en  este  presupuesto  realizado  aquello 
que  por  medio  de  un  discurso  yo  defendí  el  año  pasado. 
De  suerte  que  yo  en  esto  no  puedo  ménos  de  tributar 
alabanzas  á la  Comisión  por  el  acto  que  ha  realizado  y 
por  la  espontaneidad  con  que  lo  ha  hecho.  Sin  embar- 
go, desearía  que  el  individuo  de  la  Comisión  que  me 
conteste  me  dijera  en  qué  forma  está  hecha  esta  supre- 
sión, porque  no  la  comprendo  con  claridad;  me  alegra- 
ría que  el  digno  individuo  de  la  Oomískm  que  haya  de 
contestarme  me  manifestase  cuál  ha  sido  el  medio  de 
realizar  esta  supresión,  porque  verdaderamente  viene 
entre  los  números  del  presupuesto  e!  5 por  i 00  sobre 
los  ingresos  municipales  totalizado  en  200.0 G0  pesos; 
sin  embargo,  el  dictámen  manifiesta  que  por  medio  de 
no  sé  qué  operación  virtual  se  ha  conseguido  anularle, 
Desde  luego  yo  creo  que  ese  impuesto  no  habrá  ido  al 
contribuyente,  porque  entonces  la  supresión  no  es  ver- 
dadera supresión;  yo  deseo  esas  aclaraciones,  yo  deseo 
saber  que  no  ha  ido  al  contribuyente. 

Entre  los  pequeños  impuestos  figuraba  uu  8 por 
100  á cierta  clase  de  fincas  sobre  las  rentas  líquidas 
de  lo  que  en  Cuba  generalmente  se  llama  los  sitios,  ó 
haciendas  ó fincas  menores,  y felicito  á la  Comisión 
por  haber  rebajado  todavía  más  ese  impuesto  y haber- 
le bajado  al  2 por  100;  la  felicito  porque  con  ese  pro- 
ceder es  indudable  que  ha  aliviado  en  parte  la  suerte 
de  estos  labradores  infelices. 

Sin  embargo,  yo  debo  decir  que  con  más  gusto  ha- 
bría visto  que  esa  reducción  hubiese  ido  allí  adonde 
más  importante  hubiese  sido  para  el  labrador,  que  es, 
á esas  otras  formas  de  tributación,  llamadas  indirec- 
tas, que  le  afiígen  y le  agobian,  encareciendo  la  Pr{H 
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duccion  y el  trabajo  más  de  lo  que  ya  viene  siéndolo; 
pero  en  fin,  yo  aplaudo  la  medida  en  cnanto  tiene  de 
conveniencia  económica  y de  ventaja  dada  á una  cla- 
se meritoria,  digna  de  apoyo  y digna  de  ser  protegida- 
Yo  me  diríja  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y estoy 
en  el  deber  y tengo  ei  derecho  de  preguntarle  y de  pe- 
dirle una  contestación  terminante  y clara,  no  en  su 
nombre,  sino  en  nombre  del  Gobierno,  para  evitar  in- 
terpretaciones que  pudieran  con  apariencia  legal  ser 
contrarias,  como  parece  que  ya  lo  han  sido,á  los  ver- 
daderos propósitos  de  la  Oo misión,  que  no  podrán  ser 
otros  que  los  del  Gobierno.  ¿Se  entiende  acaso,  se  ha 
entendido  acaso,  no  solo  en  esta  reducción,  sino  en  las 
reducciones  que  en  el  presupuesto  del  ano  anterior  se 
hicieron,  que  son  otra  cosa  que  una  bonificación?  ¿Es 
que  las  bonificaciones  son  rebajas  efectivas?  Yo  pre- 
gunto: ¿afecta  en  algo  al  derecho  electoral  que  por  con- 
cepto del  tributo  tenían  antes  ó tienen  ahora  todos  los 
que  han  participado  de  esas  bonificaciones?  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar:  No.)  No  me  basta  ese  no  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  sino  que  necesito  que  8.  S,  haga 
referencias  explícitas  á esta  observación  mi  a,  y resuel- 
tamente, llanamente,  abiertamente,  no  con  la  autori- 
dad de  su  persona,  sino  con  la  representación  de  todo 
el  Gobierno,  diga  que  faltarán  á su  deber  todos  los  que 
en  cualquier  ramo,  en  cualquier  esfera  de  la  adminis- 
tración entiendan,  piensen,  crean,  dispongan  que  se- 
mejante bonificación  venga  en  daño  ó en  perjuicio  de 
la  integridad  del  derecho  electoral  que  tenían  antes  de 
que  esas  bonificaciones  se  hicieran,  y que  así  se  haga 
.entender  á los  sitieros  y á los  hacendados  del  Centro  ó 
del  Oriente  que  hayan  sido  objeto  de  la  bonificación. 

Siguiendo  con  los  pequeños  impuestos,  debo  llamar 
la  atención  acerca  de  otro  de  ellos.  Hay  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  contribución  de 
consumos;  conviene  que  esto  se  sepa,  y que  haya  aquí 
quien  lo  diga  muy  alto,  porque  solemos  oir  los  repre- 
sentantes de  la  isla  de  Cuba  que  Cuba  puede  bien  pa- 
sar con  ciertos  aumentos  de  derechos,  porque  en  cam- 
bio no  tiene  consumos  y no  tiene  sal:  pues  bien,  ahora 
verán  los  Sres.  Diputados  que  tiene  consumos  y que 
tiene  sal,  y más  aún.  El  derecho  de  consumos  es  un 
impuesto  función  de  la  población.  Vamos  á ver  sí  con 
ei  dictamen  de  la  Comisión  hay  ó no  en  Cuba  impues- 
to  de  consumos;  y en  efecto,  vemos  que  lo  hay  sobre 
los  ganados  y sobre  las  bebidas,  partidas  ambas  que 
dan  una  cantidad  tal,  que  en  el  impuesto  de  ganados 
equivale  á 84  centavos  de  peso  por  habitante  y en  el  de 
bebidas  80  centavos  por  habitante.  La  suma  de  estas 
dos  partidas  da  un  total  de  un  peso  y 64  centavos  por 
habitante,  mientras  que  la  suma  dei  impuesto  de  la 
sal  y del  de  consumos  en  la  Península  da  un  total  de  6 
pesetas  60  céntimos  por  habitante;  luego  resulta  que  el 
derecho  de  consumos  para  los  habitantes  de  Cuba  es 
muy  superior  á la  suma  de  la  sal  y consumos  en  la 
Península. 

Los  que  murmuran  y creen  que  yo  ignoro  la  Ha- 
cienda y que  estoy  diciendo  graves  errores,  tienen  de- 
recho para  contradecir  los  datos  que  expongo;  pero  re- 
pito que  el  impuesto  sobre  ganados  es  un  impuesto  de 
consumos,  función  de  la  población,  y que  lo  mismo  su- 
cede con  el  impuesto  sobre  bebidas  espirituosas;  partí* 
das  que  importan,  una  1.100,000  pesos,  y otra  un  mi- 
llón de  pesos,  resultando  en  ambos  conceptos  un  peso 
64  centavos  por  habitante,  que  es  más  que  6‘6G  pese- 
tas que  da  el  consumo  por  habitante  en  las  provincias 
de  la  Península, 


Basta  de  pequeños  impuestos;  vamos  á los  grandes, 
vamos  á los  que  forman,  por  decirlo  así,  el  armazón  de 
la  tributación,  el  fundamento  esencial  del  presupuesto 
de  ingresos,  y en  él  encontramos  lo  siguiente:  expor- 
tación, importación  y loterías. 

Con  decir,  gres*  Diputados,  que  el  derecho  de  ex- 
portación no  existe  hace  mucho  tiempo  en  la  Penínsu- 
la, está  dicho  por  qué  me  opongo  á que  exista  en  Cuba. 
Pero  hay  más:  el  derecho  de  exportación  es  anti-cienfí- 
fico,  lo  condenan  las  escuelas  económicas,  lo  condenan 
los  tratadistas  de  Hacienda,  lo  condena  la  razón.  Y si 
solo  La  razón  lo  condenara,  si  la  injusticia,  violentando 
á la  razón,  lo  reconociera  en  la  Península,  ¡ah!  irracio- 
nal y malo  y torpe,  lo  admitiera  yo  para  Cuba;  ¿porqué? 
Porque  quiero  que  lo  que  aquí  exista  de  bueno  se  apli- 
que allí,  y no  tendría  derecho  para  pedir  eso  si  no  ad- 
mitiera que  lo  que  aquí  exista  de  malo  exista  allí  tam- 
bién. Pere  al  fin,  lo  condena  la  ciencia  y la  razón;  y lo 
condena  la  razón,  porque  la  exportación  no  es,  en  suma, 
otra  cosa  que  una  prima  otorgada  por  nosotros  á la 
producción  extranjera  en  el  mercado  extranjero,  que 
es  nuestro  mercado  necesario. 

Nuestros  azúcares  van  al  mercado  extranjero  en 
condiciones  desfavorables  respecto  á ios  otros  azúcares 
europeos,  mejicanos  y dominicanos,  que  no  tienen  dere- 
cho de  exportación;  de  modo  que  nosotros  somos  ios 
culpables  de  que  nuestros  azúcares  no  puedan  compe- 
tir con  ios  extranjeros. 

¿Y  respecto  de  los  tabacos?  ¡Ah!  Tengo  entendido 
que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  va  á con- 
testarme es  perdona  de  mucho  estudio  y de  conoci- 
miento en  todas  estas  cuestiones,  Me  alegro  de  ello, 
porque  sabrá  que  Parlen  y otros  tratadistas  han  dicho 
que  se  puede  pensar  en  aplicar  un  derecho  de  expor- 
tación á ciertos  artículos  cuando  se  quiere,  en  circuns- 
tancias de  guerra  ó en  otro  caso  especial,  que  el  con- 
sumidor extranjero  venga  á sumar  en  cierto  modo  su 
tributo  al  nacional  para  robustecer  los  ingresos.  Paré- 
cerne  que  he  leído  esto  en  Parlen  y algún  otro  trata- 
dista americano;  pero  saben  los  Sres.  Diputados  que 
esto  se  aplica  á los  artículos  de  monopolio.  Esto  en  todo 
caso  será  aplicable  en  la  isla  de  Cuba  al  tabaco  de  la 
Vuelta  de  Abajo,  artículo  de  tal  naturaleza,  que,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  se  impone  en  los  mercados 
extranjeros  y dicta  el  precio,  regula  él  la  ley,  él  la 
hace.  ¿Pero  esto  sucede  respecto  de  los  azúcares?  ¿No 
saben  los  Sres.  Diputados  que  nosotros  sufrimos  la  im- 
posición del  precio  de  este  artículo  del  extranjero?  ¿Le 
dictan,  por  ventura,  nuestros  azúcares?  Y en  cuanto  al 
tabaco,  fuera  como  he  dicho  del  tabaco  de  la  Vuelta  de 
Abajo,  ¿dictan  el  precio  del  mercado  nuestros  tabacos 
del  Centro  y del  Oriente?  No  lo  dictan,  lo  reciben  del 
extranjero.  ¿No  sabéis  los  grandes  apuros,  los  grandes 
tormentos  que  nosotros,  los  que  tenemos  algo  que  nos 
liga  más  estrechamente  que  á los  demás  á esas  pro  vio  * 
cías  dei  Oriente  de  Coba,  estamos  pasando  en  estos  mo- 
mentos con  motivo  del  tratado  comercial  con  Alema- 
nia? No,  esto  no  lo  saben  sino  los  que  conocen  á fondo 
la  cosa.  Nosotros  estamos  profundamente  preocupados 
en  estos  instantes,  ¿Por  qué?  Porque  el  tabaco  brasile- 
ño ha  invadido  ya  el  mercado  aloman,  que  antes  toma- 
ba nuestros  tabacos  de  inferior  calidad  de  Mayar!,  Jíbara 
y otros  puntos.  El  gusto  de  los  alemanes  se  ha  hecho  ya 
al  tabaco  brasileño  y ha  dejado  el  nuestro,  porque  el 
tabaco  brasileño  es  más  barato  y porque  el  nuestro  ha 
tenido  la  terrible  carga  nacional  de  la  exportación,  y 
cuando  vino  á ser  aliviado  el  derecho  en  50  por  100 
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por  virtud  del  presa  puesto  anterior,  fué  ya  tarde,  por^ 
que,  como  he  dicho  antes,  los  alemanes  se  habían  acos- 
tumbrado al  tabaco  brasileño,  que  es  más  barato  que 
el  nuestro*  Esta  es  una  ley  constante  que  todo  el  mun- 
do conoce» 

Pero  hay  más  a£m*  Tengo  aquí  datos  que  puedo  co- 
municar á todas  las  personas  ó a todos  los  Sres*  Dipu- 
tados que  los  quieran  ver,  y sobre  todo  y muy  parti- 
cularmente á los  que  puedan  creer  que  son  contesta- 
bles estos  argumentos,  de  los  cuales  resulta  la  razón 
de  lo  que  acabo  de  indicar* 

Sacada  la  cuenta  del  derecho  que  paga  el  tabaco  á 
su  entrada  en  Bromen,  que  es  mercado  de  depósito,  y 
del  precio  que  tiene  en  aquel  mercado  el  tabaco  cuba- 
no, que  supera  al  tabaco  brasileño,  se  ve  la  razón  por 
qué  hace  ya  más  de  año  y medio  que  no  entra  tabaco 
cubano  en  el  mercado  de  Bremen;  y allá  en  Cuba,  hace 
más  de  seis  años,  desde  que  existe  derecho  de  exporta- 
ción, he  visto  yo  los  almacenes  de  Santiago  de  Cuba  y 
de  todos  los  pantos  de  la  costa  abarrotados,  como  allá 
se  dice,  y el  tabaco  picándose  y sin  precio.  ¿Pues  qué 
mucho  que  respecto  de  este  artículo  se  hubiese  hecho 
por  la  Co misión  en  este  ano  otra  reducción  mayor  para 
que  pueda  tener  salida? 

Si  yo  creyera,  y en  este  punto  me  atrevo  á pedir 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  me  conteste;  si  yo 
creyera  que  la  Comisión  y el  Gobierno  hablan  de  ad- 
mitir una  enmienda  para  reducir  el  derecho  de  expor- 
tación del  tabaco  en  otro  tanto  de  lo  que  se  redujo  el 
ano  pasado,  desde  luego  aseguro  que  los  representan- 
tes de  Santiago  de  Cuba  y yo  firmaríamos  esa  enmien- 
da, Si  no  se  admite,  nosotros  escribiremos  desconsola- 
dos á nuestros  representados  diciéadoles;  ni  eso  podéis 
siquiera  conseguir,  T cuenta  que  la  cantidad  en  total 
es  pequeña,  nollega  ni  con  mucho  al  superávit  que  arro- 
ja el  presupuesto;  pero  revelaría  una  tendencia,  reve- 
laría un  espíritu* 

Acerca  de  la  exportación  debo  hacer  una  salvedad 
Importante*  Yo  combato  la  exportación  como  modo  de 
tributar,  no  como  modo  do  reemplazar  temporalmente 
en  algún  país  á la  contribución  directa,  porque  reco- 
nozco , aunque  sea  violentando  un  poco  los  principios  de  ¡ 
la  ciencia  económica,  que  el  impuesto  directo,  no  por 
la  cuantía,  no  tampoco  por  la  forma,  sino  por  la  opor- 
tunidad en  que  sa  exige  en  un  país  como  Cuba,  en 
donde  las  cosechas  se  recogen  y cobran  en  períodos  de- 
terminados, cuando  se  venden,  que  es  cuando  se  em- 
barcan, no  es  el  más  propio  ni  el  ménos  abrumador, 
Yo  entiendo  que  podría  la  exportación  ser  una  cosa 
equivalente  al  impuesto  directo;  pero  entonces,  que  no 
sea  renta  de  aduanas,  porque  eso  es  absurdo;  y enton- 
ces, que  se  regule  su  cuantía  de  un  modo  tal,  que  sea 
justa,  porque  tal  como  está  hoy  la  exportación  respecto 
del  azúcar  y mucho  más  respecto  del  tabaco,  es  enorme* 

Begulándola  por  ley  proporcional  en  cuanto  al 
precio,  resulta  que  viene  á ser  de  más  de  Un  12  por  100 
sobre  el  producto  bruto*  En  un  país  donde  la  refacción 
Importa  de  65  á 70  por  100,  haced  la  cuenta  y vereis 
cuál  es  la  tributación  establecida.  De  suerte  que  la  co- 
branza del  impuesto  en  el  momento  del  embarque,  yo 
la  admitiría,  por  más  que  sea  irregular  y anti-cíentífi- 
ca;  pero  no  estby  conforme  ni  con  la  cuantía  ni  con  que 
sea  renta  de  aduanas;  y sobre  todo,  aquí  no  existe  el 
derecho  de  exportación,  y yo  no  quiero  que  exista  allí. 

El  arancel  de  importación  es  la  verdadera  renta  de 
aduanas*  Yo  no  vengo  aquí  á defender  las  doctrinas 
que  profeso  de  libre-cambio,  porque  no  es  esta  la  oca- 


sión oportuna;  tomo  la  cuestión  como  la  tenemos  en  la 
Península,  y quiero  que  como  la  tenemos  aquí  la  ten- 
gamos allí* 

Aquí  desde  el  año  6S  se  inició  felizmente  una  re- 
forma arancelaria  por  mi  muy  ilustre  y distinguido 
amigo  y maestro  el  Sr,  Figuerola,  y con  esa  reforma 
el  comercio  y la  industria  prosperaron  y el  pais  en 
masa  ganó  mucho;  pero  esa  reforma,  señores,  no  pasó 
el  Atlántico.  Los  aranceles  de  aduanas  de  la  Península 
nunca  fueron  antes  de  la  reforma  tan  enormes,  tan 
horrorosos,  tan  extraordinarios  y opresores  como  siem- 
pre fueron  en  la  isla  de  Cuba  y como  lo  son  todavía,  yin 
embargo,  esos  aranceles  de  la  Península  más  liberales, 
ménos  opresores,  fueron  reformados  en  sentido  liberal 
por  el  Sr.  Figuerola:  tuvo  después  la  reforma  su  eclip- 
se; pero  habia  hecho  ya  su  camino,  y tras  ese  eclipse 
vino  el  restablecimiento  de  la  base  5.a,  lo  esencial 
de  la  reforma,  y la  tase  5.a  se  ha  restablecido,  en 
parte  al  menos,  y la  Península,  con  más  ó ménos  lenti- 
tud, va  marchando  como  nave  con  viento  favorable  en 
el  camino  de  la  libertad  de  comercio.  Y mientras  esto 
ha  pasado  en  la  Península,  ¿qué  ha  sucedido  en  Cuba? 
¿Se  han  reformado  allí  los  aranceles?  ¿Cuándo  y cómo 
y en  cuánto? 

EL  partido  conservador,  et  Sr.  Elduayen,  hizo  unos 
presupuestos  en  los  cuales  dijo  que  desde  el  ponto  y 
hora  en  que  hubieran  pasado  las  excepcionales  circuns- 
tancias en  que  aquellos  se  hablan  hecho,  quedarla  ipso 
faeto  y sin  pretexto  de  ninguna  clase  abolido  el  25  por 
100  de  recargo  sobre  la  importación  de  los  artículos 
vulgarmente  llamados  de  primera  necesidad,  artículos 
de  alimentación*  Pues  pasaron  aquellas  circunstancias 
excepcionales,  cayó  el  partido  conservador  del  poder, 
le  sucedió  el  partido  llamado  liberal,  y este  partido 
vino  á traer  con  los  primeros  presupuestos  la  supresión 
del  25  por  i 00,  que  estaba  mandada  efectuar  desde  el 
presupuesto  del  partido  conservador;  de  modo,  quo  no 
solo  no  cumplió  lo  que  el  presupuesto  del  partido  con- 
servador habia  mandado,  sino  que  luego  lo  trajo  en 
forma  de  ley,  como  si  hubiera  sido  necesaria  tal  ley 
para  cumplir  lo  que  otra  ley  había  mandado.  Y este 
25  por  100  no  era  del  arancel,  era  un  recargo  de 
guerra,  un  subsidio  de  guerra  sobro  el  ya  formidable 
y enorme  tipo  del  derecho  arancelario* 

Decidme:  si  en  la  Península  la  reforma  arancelaria 
se  ha  hecho  y se  sigue  haciendo,  ¿por  qué  no  se  ha  he- 
cho y se  sigue  haciendo  en  la  isla  de  Guba?  Mucho 
hay  que  hablar  del  arancel,  pero  no  digo  más  porque 
seria  interminable;  porque  cuando  un  cuerpo  está  en- 
fermo, por  donde  quiera  que  se  le  toque  resulta  un 
nuevo  mal  y se  provoca  un  alarido:  no  sigamos,  pues; 
ya  queda  bastante  dicho  sobre  la  cuestión  arancelaria* 
Resumen:  en  la  importación  sucede  lo  mismo  que  en 
la  exportación*  La  columna  tercera  del  arancel  de 
Guba  espanta  á los  mismos  proteccionistas  de  la  Pe- 
nínsula* 

Debo  también  llamar  la  atención  sobre  el  art.  5*° 
del  decreto  de  12  de  Marzo  de  1867*  Y como  las  cosas 
de  la  isla  de  Guba  son  aquí  muy  poco  conocidas,  á pe- 
sar do  tener  representación  la  isla  de  Cuba  hace  ya 
cuatro  ó cinco  anos,  voy  á contar  otra  vez  el  cuento 
del  art*  5,°  En  12  de  Marzo  de  1867  se  dictó  un  decre- 
to, cuyo  art.  5,°  desnacionalizó  la  bandera  española 
entre  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  y los  de  Cuba; 
y ese  artículo,  que  no  puede  ser  ménos  nacional,  como 
que  desnacionalizó  la  nuestra,  ese  artículo  subsiste; 
venimos  clamando  en  concierto  unísono  los  Diputados 
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de  Cota  y los  mismos  navieros  que  antes  eran  nues- 
tros adversarios  y hoy  están  aliados  con  nosotros  para 
pedir  su  derogación;  ia  pide  también  el  Gobierno  ame- 
ricano como  condición  y como  medio  de  hacer  reduc- 
ciones favorables  á nuestros  frutos,  y sin  embargo  el 
artículo  o.*  subsiste.  Yo  creí  que  después  de  tantos 
clamores  y de  tantas  demostraciones,  al  fin  en  este 
presupuesto  vendría  consignada  la  supresión  de  ese 
artículo  5.fl,  vendría  consignada  la  renacionalizacíon  de 
nuestra  propia  bandera,  y,  señores,  no  ha  venido;  de 
suerte  que  subsiste  la  completa  imposibilidad  de  los 
fletamentos  completos,  el  viaje  redondo  no  lo  puede 
hacer  la  marina  española.  Héahí  cómo  los  navieros  ca- 
talanes, unidos  á nosotros,  so  quejan  de  la  injusticia. 

Yo  siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Bosch  y La- 
bras, ó que  no  sea  Diputado  el  3r.  Nicolao,  represen- 
tante de  los  navieros  catalanes,  con  quien  he  hablado 
varías  veces  sobre  el  particular,  porque  ellos  afirmarían 
que  ahora  resulta  que  aquellos  á quienes  se  dice  que  se 
quiere  proteger  por  medio  del  art.  5.°,  piden  que  des- 
aparezca unidos  á nosotros;  y resulta  más,  y es,  que  los 
Estados  Unidos  piden  también  que  desaparezca,  ofre- 
ciendo levantar  el  recargo  que  pesa  sobre  la  exporta- 
ción en  barcos  españoles  y ofreciendo  que  desaparecerá 
el  derecho  diferencial  que  como  justa  represalia  existe 
sobre  nuestros  frutos  allí;  y todo  esto  consta,  y todo  el 
mundo  lo  sabe,  y el  art,  d,q  subsiste.  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  ¿Tenemos  ó no  derecho  á quejarnos  y á poner  el 
grito  en  el  cielo  por  semejante  injusticia?  ¿Es  que  esa 
injusticia  reconoce  por  causa  el  deseo  de  no  realizar 
tan  legítimas  y universales  aspiraciones,  ó la  ignoran- 
cia, el  desconocimiento  de  lo  que  pasa?  Si  lo  primero, 
yo  no  sé  calificarlo;  si  lo  segundo,  es  preciso  saber,  es 
preciso  aprender,  es  preciso  conocerlo. 

Renta  de  loterías.  Ya  habéis  visto  la  diferencia,  la 
desigualdad  verdaderamente  triste  y dolo  rosa  que  hay, 
en  cuanto  á la  importación  se  refiere,  entre  el  régimen 
económico  qne  en  aquellas  provincias  impera  y el  que 
en  estas  provincias  existe.  Pues  ahora  vais  á ver,  se- 
ñores, otra  diferencia  en  que  se  mezcla  lo  material  de 
los  números  con  lo  moral  de  la  injusticia  para  produ- 
cir una  desigualdad  verdaderamente  enorme.  La  renta 
de  loterías,  como  sabéis,  es  también  un  tributo  función 
déla  población;  pues  hay  que  estudiar  y mirar  por  la 
capitación  cuánto  toca  por  renta  de  loterías  á cada 
habitante  en  el  país. 

La  renta  de  loterías,  que  figura  en  la  sección  de 
Rentas  estancadas  del  presupuesto  de  ingresos  de  la 
Península,  produce  al  Estado  la  cantidad  de  75.005.0  00 
pesetas;  es  decir,  es  el  producto  déla  venta  de  billetes 
tal  como  se  estima  en  el  presupuesto  de  la  Península. 
Y tomando  el  ultimo  censo  de  población  publicado  por 
el  Instituto  Geográfico,  resulta  la  cantidad  de  4 pese- 
tas 54  céntimos  por  habitante. 

La  renta  de  loterías  en  Cuba  produce  i 3. 432, 320 
duros,  que  son  67.i6i.600  pesetas;  corresponden,  por 
tanto,  á cada  habitante  41  pesetas  90  céntimos;  es  de* 
cir  que  la  renta  pido  al  habitante  de  Cuba  que  juegue 
á la  lotería  41  pesetas  90  céntimos,  y le  pide  al  habi- 
tante de  ia  Península  4 pesetas  54  céntimos.  Y debo 
llamaros  la  atención  sobre  una  precaución  de  lealtad 
eu  el  cálculo  que  he  hecho.  Os  he  dicho  antes  que  en 
todo  impuesto  función  de  la  población,  al  compararle 
be  tomado  como  base,  no  la  población  de  t.500.000 
almas  que  tiene  Cuba,  sino  la  población  de  1.300.000 
almas,  descontando  esas  200.000  que  siendo  almas  no 
son  hombres;  pero  en  esta  ocasión  las  he  incluido.  ¿Sa- 


béis por  qué?  Pues  las  he  incluido  porque  son  un  fae* 
tor  importante;  porque  si  viviérais  en  Cuba,  sabríais 
que  los  esclavos,  que  los  patrocinados,  si  á otras  ren- 
tas no  contribuyen,  á ésta  sí,  porque  juegan;  y no  solo 
juegan,  sino  que  son  los  que  más  juegan  en  propor- 
ción. 

Y aquí  se  reúnen,  se  mezclan,  se  compenetran  cier- 
tas consideraciones  del  orden  moral,  económico  y so- 
cial, que  real  y verdaderamente  impresionan.  ¡Cómo! 
¿vaísá  aumentar  este  año  la  renta  de  loterías?  Toda- 
vía no  era  bastante,  con  ser  como  era  el  año  pasado, 
tan  superior  á la  de  la  Península.  No  se  mira  que  á lo 
que  se  va  es  á cobrarle  á la  desgracia,  y ¡á  qué  des- 
gracia, señores!  á la  esclavitud,  el  precio  de  una  espe- 
ranza, que  en  todas  partes  constituye  la  base  de  un 
juego  inmoral,  condenado  por  todas  las  escuelas,  y en 
Cuba  va  á constituirse,  no  solo  la  base  de  ese  juego 
inmoral,  sino  el  incentivo  para  que  el  pobre  negro  que 
es  esclavo  todavía,  busque  la  única  manera  que  le  ofre  ■ 
ceis  tal  vez  de  ser  libre  antes  de  que  termine  el  pa- 
tronato. 

Pero  si  en  el  orden  moral  esto  es  censurable,  en  el 
orden  económico,  comparad  las  4 pesetas  54  cénti- 
mos que  se  piden  á cada  habitante  de  la  Península  con 
las  41  pesetas  90  céntimos  que  se  piden  á cada  habi- 
tante de  Cuba,  y sacad  las  consecuencias. 

Mucho  más  babia  de  decir;  pero  en  fin,  ya  en  rea- 
lidad me  he  excedido  de  los  límites  del  discurso,  por- 
que al  entrar  en  estas  cuestiones  que  tanto  requieren 
estudiarse  y meditarse,  no  es  posible  hacerlo  breve- 
mente, cuando  no  se  preparan  los  discursos*  porque 
como  dijo,  no  sé  si  fué  Montaigne,  no  he  tenido  tiempo 
de  hacerle  más  corto. 

Voy,  pues,  á terminar.  Ya  veis  que  dejo  demos- 
trado que  el  presupuesto  de  la  iría  de  Cuba  tiene  tres 
notas  características.  Primera,  es  torpe.  He  demostra- 
do que  con  este  presupuesto  se  arruina  y nunca  podrá 
levantar  la  cabeza  la  isla  de  Cuba.  Segunda,  es  injus- 
to, Me  parece  que  con  las  comparaciones  que  he  hecho 
se  prueba  evidentemente  la  grande  injusticia  de  este 
presupuesto.  Y tercera,  imprudente.  Lo  califico  así  y 
lo  calificaré  siempre  que  vea  que  á los  pueblos  se  les 
pide  lo  que  se  sabe  que  no  pueden  dar.  Ellos  pagarán, 
empeñarán,  venderán  cuanto  tengan  para  pagar;  pero 
es  preciso  comprender  que  semejantes  procedimientos 
no  son  propios  para  conducir  á ningún  fin  tranquili- 
zador. 

Generalmente  las  injusticias  en  el  orden  político 
provocan  expresiones  de  desagrado,  provocan  protestas 
enérgicas  de  parte  de  los  pueblos  que  las  sufren;  pero 
en  el  orden  económico  han  provocado,  provocan  y pro- 
vocarán mucho  más.  Por  eso  os  excito  á que  comen- 
céis por  las  reformas  económicas;  porque  todavía  yo 
sostengo  que  se  puede  remediar  el  mal;  no  soy  de  los 
pesimistas;  para  mí  el  remedio  existe  y es  fácil  y es 
claro;  no  necesita  grandes  esfuerzos  de  la  voluntad, 
que  voluntad  todos  tenemos;  lo  que  exige  es  una  gran 
dosis  de  prudencia,  de  mesura  y de  serenidad;  dejarse 
de  preocupaciones,. estudiar,  estudiar  siempre,  estudiar 
mucho,  que  solo  estudiando  se  sabe,  y estas  cuestiones 
de  Ultramar  es  preciso  estudiarlas,  porque  no  se  han 
estudiado  y se  desconocen  ó se  olvidan. 

Se  debe  empezar  por  traer,  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  con  su  conocimiento  de  la  materia  recono- 
cía, y traer  pronto  un  proyecto  de  ley  que  establezca 
las  relaciones  financieras  que  deben  existir  entre  las 
provincias  peninsulares  y las  antillanas;  y solo  sobr$ 
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esa  liase  se  restablecerá  la  justicia  en  la  repartición  de 
los  gastos.  En  ingresos  hay  que  imitar  la  conducta  que 
se  ha  seguido  en  la  Península.  ¿No  existe  la  exporta- 
ción eo  la  Península?  Pues  lo  que  hay  que  hacer  es 
afirmar  por  una  ley  el  principio  de  la  supresión  del 
derecho  de  exportación  en  Cuba,  Y no  me  digáis  que 
ya  se  ha  hecho;  porque  reducir  la  mitad  del  recargo 
extraordinario  que  por  causa  de  la  guerra  se  impuso 
á ese  derecho,  no  es  afirmar  el  principio  de  la  supre 
sioii;  todo  lo  que  no  sea  consignar  en  un  artículo  de  la 
ley  el  propósito  del  legislador  de  llegar  á la  supresión 
del  derecho  de  una  manera  gradual,  no  es  afirmar  el 
principio.  ¿Se  diría  que  se  habla  afirmado  el  principio 
de  la  reforma  gradual  arancelaria  por  establecer  que 
se  pague  un  5 por  100  en  billetes  de  Banco,  ó por  re- 
bajar el  25  por  100  del  subsidio  de  guerra  extraordi- 
nario que  se  rebajó  el  ano  pasado?  ¡DÓnosa  manera  de 
afirmar  principios!  El  único  procedimiento  es  el  que 
se  ha  adoptado  en  la  Península. 

Bn  cuanto  á la  lotería,  hay  que  restablecer  las  con- 
diciones de  moralidad  social,  perturbadas  por  virtud 
de  ese  impuesto  en  Cuba  en  una  proporción  aterra- 
dora. 

En  resúmen,  señores,  el  remedio  de  la  situación  de 
Cuba  está  en  lo  económico.  Yo  no  os  pido  otra  cosa  sino 
que  sean  aquellas  provincias  provincias  verdaderas  (ya 
que  no  queréis  que  sean  colonias  libres)  y no  en  el  norn- 
bre;  que  no  somos  ñiños,  y los  nombres  para  nosotros 
nada  significan.  Vamos  claros:  ¿qué  tienen  de  provincias 
las  seis  de  Cuba  y la  de  Puerto-Rico?  Nosotros  repetida- 
mente hemos  demostrado  que  no  son  provincias  para  lo 
político  ni  para  lo  civil t y ahora  os  demuestro  que  mu- 
cho ménos  lo  son  para  lo  económico,  ¿Pues  para  qué  son 
provincias?  ¿En  qué  se  conoce  que  lo  son?  ¿Dónde  es- 
tán las  manifestaciones  en  el  orden  de  la  vida  pública, 
que  demuestran  que  ese  nombre  de  provincias  es  nom- 
bre de  una  realidad  existente  y no  un  nombre  falso  y 
vano?  ¿Estará  acaso  en  que  vienen  sus  representantes 
al  Parlamento?  ¿Por  qué?  Eo  primer  lugar,  vedlo,  no 
somos  más  qne  siete  los  representantes  de  Cuba  que 
estamos  aquí,  fuera  de  los  que  están  en  la  Comisión, 
Reconocen  quizá  la  absoluta  esterilidad  de  su  presen- 
cia y de  su  esfuerzo,  Y luego,  vedlo,  es  natural,  yo  me 
explico  perfectamente  que  los  que  no  representan  á 
aquellos  que  han  de  pagar  este  presupuesto,  fuera  de 
las  ocasiones  de  venir  á votar,  no  vengan  á una  disen- 
sión que  ni  entienden,  ni  les  afecta,  ni  les  interesa. 

Pero  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  vamos  á mi 
razonamiento  principal. 

He  dicho  que  no  son  provincias  tampoco  en  cuanto 
al  régimen  electoral,  ¿Por  qué?  Porque  el  representan- 
te do  la  isla  de  Cuba  vieue  á este  Parlamento  en  muy 
desiguales  condiciones  do  las  en  que  vlenon  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  peninsulares;  porque  la  ley 
electoral  es  totalmente  distinta,  y tan  distinta,  que  con 
una  sencilla  cuenta  aritmética  voy  á demostraros  cuál 
es  la  diferencia,  para  que  veáis  que  sí  la  relación  es  de 
1 á 10  en  loterías,  que  si  la  relación  en  las  rentas  es 
tan  enorme  como  numéricamente  demostró  antes,  la 
relación  en  el  derecho  electoral  es  de  1 á 40;  es  decir, 
el  censo  electoral  es  cuarenta  veces  más  restrictivo  en 
las  Antillas  que  en  España, 

El  contribuyente  peninsular  necesita  para  tener  el 
voto  pagar  5 duros  de  contribución  al  ano;  el  contri- 
buyente de  Cuba  necesita  pagar  25;  ahí  teneis  la  rela- 
ción de  1 á 5;  pero  como  el  contribuyente  principal  en 
Cuba  es  el  contribuyente  por  territorial,  que  paga  2 


por  contribución  y en  la  Península  16,  teneis  aquí  la 
relación  de  un  óctuplo,  que  combinado  con  el  quinto 
antes  dicho,  resulta  ser  en  definitiva  la  de  1 á 40,  Lue- 
go ya  lo  veis,  la  representación  cubana  en  este  Parla- 
mento no  puede  tener  la  fuerza  moral  necesaria  para 
cumplir  el  mandato  de  sus  electores,  en  eP mismo  gra- 
do que  la  tienen  los  representantes  de  las  provincias 
peninsulares.  La  enorme  desigualdad  electoral  es  pa- 
tente. Decidme,  ¿es  eso  provincia?  Yo  lo  dejo  á la  con- 
sideración de  los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  La  tiene  Y,  S.t  como  de  la  Comisión,  en  pró. 

El  Sr,  FABIÉ:  Señores  Diputados,  distintas  razo- 
nes que  están  al  alcance  de  todos,  y algunas  que  me 
son  personalísimas,  me  harían  desear  contestar  con  la 
mayor  brevedad  posible  al  extenso  discurso  que  acabala 
de  oír.  No  es  una  de  las  que  ménos  pesan  la  falta,  por 
decirlo  así,  de  condiciones  externas,  de  medios  que  dos 
rodean  para  sostener  el  interés  del  debate;  pero  en* 
tiendo  yo  que  la  Comisión  no  cumpliría  con  su  deber 
si  no  contestase  con  la  extensión  debida  al  discurso  del 
Sr.  Portuondo,  que,  en  mí  concepto,  es  de  los  más  gra- 
ves que  han  podido  pronunciarse  en  esta  Cámara. 

Para  demostrarlo  bastaría  solo  fijarse  en  algún  ac- 
cidente. Si  cualquiera  hubiese  entrado  en  el  salón  en 
los  momentos  en  que  pronunciaba  los  últimos  brillan- 
tes períodos  de  su  peroración  el  Sr.  Portuondo,  y le  hu- 
biera visto,  le  hubiera  oído  con  ese  calor,  ese  énfasis, 
esa  agitación  que  casi  ha  tomado  los  caractércs  de  la 
epilepsia  en  algunos  momentos,  ¿hubiera  creído  que  se 
estaba  discutiendo  como  debe  discutirse  la  cuestión, 
serena,  matemática,  aritmética  de  los  presupuestos  de 
Guba?  No  hubiera  podido  creerlo;  porque  yo,  en  los 
largos  anos  que  llevo  ya  de  vida  parlamentaria,  no  he 
presenciado  jamás,  no  he  visto  nunca  discutir  materias 
financieras  con  los  accidentes  con  que  ha  discutido  el 
Sr,  Portuondo  el  presupuesto  de  Cuba. 

De  ta!  manera,  que  es  para  mí  verdaderamente  un 
problema  qne  no  acierto  á resolver,  por  qué,  en  medio 
de  la  frialdad  que  reina  en  estos  debates,  á pesar  del 
fuerte  calor  que  reina  en  la  atmósfera,  ha  puesto  tanto 
en  su  peroración  y en  su  discurso  el  Sr,  Portuondo.  Hay 
aquí  algo  desconocido;  late,  por  decirlo  así,  en  el  dis- 
curso del  Sr,  Portuondo  una  incógnita  que  yo  someto  é 
la  resolución  de  todos  los  algebristas  políticos  de  este 
país.  Y no  digo  más  sobre  este  asunto,  porque  no  qui- 
siera seguir  ni  imitar  el  ejemplo  que  me  ofrece  el  se- 
ñor Portuondo;  pero  como  quiera  que  sus  pretendidas 
demostraciones,  que  asertos  no  han  de  pasar  solo 
de  este  recinto,  en  donde  le  han  oído  esta  mañana  muy 
pocas  personas,  sino  que  traspasando  sus  limites  se  en* 
terará  de  ellos  mañana  todo  el  país,  y dentro  de  pocos 
dias  nuestras  provincias  ultramarinas,  creo  yo  que 
tengo  el  deber  ineludible  de  discutir  medítadamente, 
tan  meditada  mente  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo, 
todos,  absolutamente  todos  los  problemas  que  ha  plan- 
teado. 

Siento,  señores,  por  una  parte  no  poseer  la  cantidad 
de  ciencia  económica,  política  y financiera  de  que  ha 
hecho  alarde  el  Sr.  Portuondo,  pues  según  sus  repeti- 
das afirmaciones,  con  arreglo  al  criterio  de  esa  ciencia 
ha  juzgado  todos  los  problemas  que  se  comprenden  cu 
este  presupuesto;  y siento  por  otra  parte  no  conocer  la 
isla  de  Cuba  de  la  manera  que  el  Sr,  Portuondo  pide  y 
exige  que  se  conozca  para  juzgar  todos  sus  problemas 
políticos  y económicos;  exigencia,  Sres,  Diputados,  por 


TÍÚJÍESO  167. 


4037 


virtud  de  la  cual,  no  solo  tacha  de  Incompetentes  á 
todos  los  Diputados  de  la  Nación  española,  sino  tam- 
bién á los  Diputados  antillanos,  á aquellos  que  ó han 
residido  allí  largos  años,  ó son  de  allí  naturales;  porque 
S.  s*  ha  dicho  que  no  bastaba  conocer  la  ciudad  de  la  j 
Habana,  y en  esto  tiene  mucha  razón,  para  conocer  la 
isla  de  Cuba, 

Pero  siguiendo  el  razonamiento  de  S(  S,,  yo  me 
atrevo  á afirmar  que  entonces  no  hay  ningún  sér  hu- 
mano, sea  ó uo  político,  que  tenga  las  condiciones  ne- 
cesarias para  juzgar  los  problemas  con  las  circuns- 
tancias que  desea  el  Sr.  Portuondo,  porque  no  creo 
que  haya  ningún  Diputado  español,  por  ejemplo,  que 
conozca  de  la  macera  especial,  especialísima,  que 
seria  menester  conocerlas,  todas  las  provincias  de  Es- 
paña.  Es  más,  esta  es  una  cosa  completamente  imposi- 
ble. El  mismo  vecino  de  un  pueblo  no  tiene  ni  puede 
tener  el  conocimiento  verdaderamente  exacto  de  todas 
las  circunstancias  del  pueblo  en  que  vive,  Estoy  se- 
guro de  que  el  Sr.  Portuondo,  que  lleva  una  larguísi- 
ma residencia  en  Madrid,  no  conoce  á Madrid,  y me 
atrevo  á demostrarlo.  Yo  rae  he  dedicado  á cierto  li- 
naje de  estudios  que  me  dan  medios  de  conocer  muy 
profunda  y detalladamente  á Madrid,  y no  me  lisonjeo, 
no  me  jacto  de  conocerle.  No;  para  ser  hombre  políti- 
co y para  intervenir  en  la  resolución  de  los  problemas 
políticos  y económicos,  no  se  exige  ni  es  necesario  lo 
que  pide  el  Sr,  Portuondo.  De  mí  sé  decir,  con  la  mo- 
destia que  me  es  propia  y natural,  que  hace  machos 
años  que  me  jacto  de  conocer  la  isla  de  Cuba  mucho 
mejor  que  la  conocen  la  mayor  parte  de  sus  habitan- 
tes, y empiezo  por  manifestar  que  no  he  tenido  nunca 
la  dicha  de  poner  los  piés  en  el  suelo  antillano,  por- 
que como  no  ignora  el  Sr.  Portuondo,  hace  ya  un  cuar- 
to de  siglo  que  las  vicisitudes  de  la  política  me  lleva- 
ron á ocuparme  de  estos  problemas,  y yo,  á falta  de 
otras  condiciones,  tengo  el  deseo  vehemente  de  cum- 
plir con  mi  deber,  poniendo  de  mi  parte  cuanto  en  mi 
voluntad  cabe. 

Además,  por  otras  circunstancias  que  quizá  no  in- 
teresen mucho  ¿ la  Cámara  ni  tampoco  al  país,  no 
veinticinco  años,  sino  todos  los  que  cuento  de  vida,  los 
he  empleado  en  estudiar  los  problemas  históricos,  po- 
líticos, económicos  y de  todo  género  del  Nuevo  Mundo, 
porque  por  una  fuerza  irresistible,  quizá  por  haber  na* 
cido  ai  pió  de  aquella  torre  junto  á la  que  se  embar- 
caban aquellos  gloriosos  antepasados  nuestros  que  iban 
á llevar  á las  lejanas  playas  del  Nuevo  Mundo  con  la 
luz  del  Evangelio  nuestra  civilización,  nuestra  lengua, 
nuestras  costumbres,  todo  nuestro  sér,  una  fuerza  irre- 
sistible me  ha  llevado  á ocuparme  de  los  problemas 
americanos;  y digome  ha  llevado,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  yo  abrigo  el  profundo  convencimiento  de 
que  el  teatro  de  los  futuros  destinos  de  la  humanidad 
está  en  América. 

Allí,  al  pió  de  aquellas  gigantescas  montañas,  al 
lado  de  aquellos  rios  que  parecen  mares,  junto  á aque 
líos  lagos  que  son  verdaderos  Océanos,  es  donde  en 
época  más  ó ménos  remota  se  han  de  desenvolver  los 
grandes  destinos  dé  la  humanidad,  y por  eso  creo  yo 
que  de  todas  las  Naciones  que  han  existido,  ninguna 
tiene  una  gloria  comparable  á la  de  España,  porque  á 
España  se  debe  el  haber  dado  á la  humanidad  ese  tea- 
tro de  su  porvenir. 

Pues  bien;  por  estas  razones  me  liga  á aquellos 
países  un  vínculo  moral  que  creo  más  difícil  de  des- 
truir que  los  vínculos  de  la  sangre,  y todos  los  mo- 


mentos de  mi  actividad  y todas  las  fuerzas  de  mi 
espíritu,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Portuondo,  se  han  dedi- 
cado y se  habrán  de  dedicar  al  estudio  de  aquello» 
problemas. 

Aun  cuando  sea  inmodestia,  tengo  como  el  mayor 
de  mis  títulos  haber  escrito  la  historia  de  uno  de  los 
Inmortales  apóstoles  de  la  civilización  española  en  el 
Nuevo  Mundo;  y precisamente  porque  aquelia  especie 
de  revelación  divina  que  puso  en  el  ánimo  de  aquel 
gran  Prelado  la  resolución  de  llevar  allí  la  luz  de  la 
verdad  y del  Evangelio  tuvo  lugar  en  una  villa  de  la 
isla  de  Cuba,  miro  con  especial  predilección  y con  ca^ 
riño  entrañable  á aquel  país;  y porque  lo  miro  así,  no  he 
podido  ménos  de  oír  con  profundísima  pena,  con  un  do- 
lor intenso,  el  discurso  del  Sr.  Portuondo.  En  efecto,  se- 
ñores Diputados,  ¿cuál  es  la  síntesis  del  discurso  del  se- 
ñor Portuondo?  La  síntesis  del  discurso  del  Sr.  Portuon- 
do,  que  quiere  demostrarnos  con  un  aparato  científico 
verdaderamente  imponente,  es  esta:  Cuba  es  victimado 
la  más  terrible,  de  la  más  atroz  de  las  injusticias;  Cuba 
tiene  que  contribuir  á todos  los  gastos  generales  de  la 
Nación  en  proporción  inmensa;  tiene  además  que  sufra- 
gar sus  propios  gastos,  y para  esto  la  Metrópoli  impone 
á aquel  país  un  sacrificio  excesivo;»  un  sacrificio  tal, 
Sres.  Diputados,  que,  según  pretende  en  su  demostra- 
ción el  Sr.  Portuondo,  importa  nada  ménos  que  la  tota- 
lidad del  producto  líquido  de  su  riqueza. 

Por  fortuna  las  exageraciones  tienen  en  ellas  mis- 
mas su  refutación , y basta,  basta  con  enunciar  esta 
conclusión  del  discurso  del  Sr.  Portuondo  para  que  se 
demuestre  sin  necesidad  de  prueba  más  perentoria  que 
todo  él  es  completamente  inexacto,  que  todo  él  adolece 
de  uo  vicio  radical,  radicalismo,  de  falsedad  en  el  or- 
den dialéctico,  porque,  uso  de  esta  palabra,  en  el  len- 
guaje puramente  dialéctico  (El  Sr . Portuondo*.  En  ese 
sentido  la  entendía  yo);  y por  sí  acaso  en  el  calor  de  la 
improvisación  se  me  escapase  alguna  frase  que  pudiera 
parecer  ofensiva  á S.  S.  ó al  Congreso,  yo  me  adelanto 
á decir  que  la  retiro  desde  luego;  que  mi  objeto  es  dis- 
cutir la  tésis  que  me  he  propuesto,  no  el  de  dirigir 
ofensas  á nadie,  porque  yo  que  me  muestro  siempre 
muy  celoso  de  que  á mí  se  me  guarde  la  consideración 
debida,  estoy  decidido  á guardársela  á todo  el  mundo 
hasta  los  últimos  límites;  y en  virtud  de  estas  conside- 
raciones, yo  ruego  al  Sr.  Portuondo  que,  puesta  que  él 
me  ha  dado  ejemplo  de  calor,  si  el  calor  me  lleva  á 
pronunciar  alguna  frase  más  ó ménos  grave,  la  tenga 
por  no  dicha. 

pues  bien,  señores;  después  de  plantear  el  proble- 
ma el  Sr.  Portuondo  en  estos  términos  para  que  sea 
más  fácil  su  refutación,  porque  es  una  de  las  maneras 
más  fáciles  de  argüir  el  llevar  hasta  el  absurdo  las 
conclusiones  del  contrario,  vosotros  lo  habéis  oido,  el 
Sr.  Portuondo  ha  hecho  una  cuenta,  por  virtud  de  la 
cual  resulta  que  las  contribuciones  é impuestos  de  di- 
versa índole  que  se  pagan  en  la  isla  de  Cuba  importan 
48  millones  de  pesos,  y por  otra  parte  ha  afirmado  que 
por  virtud  de  datos  estadísticos  de  distinto  origen  apa- 
rece que  el  producto  líquido  de  la  riqueza  de  la  isla  de 
Cuba  es  asimismo  de  48  millones  de  pesos.  Sl  esto  fue- 
ra exacto,  Sres.  Diputados,  sí  esto  fuera  exacto,  lo  que 
pasaría  es,  que  hace  ya  tiempo,  que  desde  que  este  he- 
cho tiene  lugar,  la  isla  de  Cuba  no  podría  existir,  no 
existiría,  porque  no  puede  existir  una  Nación  en  la  cual 
el  impuesto  absorba  la  totalidad  del  producto  líquido 
de  su  riqueza;  y como  Cuba  existe,  aunque  en  realidad 
atraviesa  una  crisis  gravísima,  do  la  que  para  nada  se 
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ha  hecho  cargo  el  Sr.  Portuondo,  crisis  que  no  consis- 
te como  elemento  principal,  ni  muchísimo  ruónos,  en 
la  pasada  guerra;  crisis  mucho  más  profunda;  crisis 
que  si  no  se  tiene  en  cuenta  es  en  vano,  es  completa- 
mente en  vano  argüir  sobre  cálculos,  sobre  números, 
sobre  proporciones,  aunque  yo  tampoco  rehuyo  el  de- 
bate en  ese  terreno,  de  aquí  que  sea  errónea  la  aseve- 
ración del  Sr.  Portuondo. 

Porque,  señores,  lo  que  sucede  es,  lo  que  ocurre  es 
que  Cuba  ha  sido  y es  todavía  un  país  de  condiciones 
especialísimas;  condiciones  tales  que  impiden  que  se 
■apliquen  allí,  ni  puedan  aplicarse,  ni  jamás  se  han 
aplicado  los  principios  y las  reglas  que  en  materias 
económicas  y especia  ¡mente  financieras  se  aplican  y 
rigen  en  las  Naciones  europeas. 

Una  de  las  cosas  que  más  me  han  maravillado  en 
el  discurso  del  Sr.  Portuondo,  es  verle  tratar  todos  es- 
tos asuntos  aplicando  á ellos  un  criterio  enteramente 
igual  en  lo  financiero  al  que  se  aplica  al  estudio  y so- 
luciou  de  estos  problemas,  así  en  la  Península  como  en 
las  demás  Naciones  del  continente.  Cuba  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  era  una  población  cuya  base  de  ri- 
queza consistió  en  la  fuerza  humana  en  estado  de  es- 
clavitud, 

Según  los  datos  estadísticos  que  yo  recuerdo,  por- 
que debo  empezar  por  declarar  que  aunque  el  Sr,  Por- 
tuondo  me  ha  indicado  recientemente  los  temas  gene- 
rales de  su  discurso,  yo  no  tenia  noticia  de  ellos,  y no 
he  podido,  por  tanto,  tomar  ciertas  precauciones  que 
me  sirvieran  de  preparación;  pero  según  los  datos  que 
yo  recuerdo,  ha  habido  uu  momento  en  que  han  exis- 
tido en  la  isla  de  Cuba,  hacia  el  año  sesenta  y tantos, 
600.000  esclavos.  Pues  bien;  ¿es  posible  aplicar  las  re- 
glas generales  de  la  economía  política,  los  principios 
que  rigen  á la  producción  y al  repartimiento  de  ia  ri- 
queza en  las  Naciones  de  Europa  donde  no  existe  esa 
institución,  es  posible,  digo,  aplicarlos  á la  isla  de 
Cuba?  No  lo  es;  y tan  no  lo  es,  que  siempre  fiándome 
á mi  memoria,  resultaba  que  poco  más  ó ménos,  en 
aquella  época,  en  la  época  á que  me  refiero,  y de  la  cual 
hay  publicada  é impresa  una  estadística  que  por  una 
desdicha  de  las  que  aquí  suceden  entre  nosotros  con 
harta  frecuencia,  no  existe  en  la  Biblioteca  del  Congre- 
so, adonde  acabo  de  pedirla,  pero  me  parece  que  mi 
memoria  no  me  servirá  mal;  resultaba  de  esa  estadís- 
tica el  siguiente  hecho  económico,  que  someto,  como 
debo,  á la  atención  del  Sr.  Portuondo, 

En  aquella  época,  la  Nación  del  mundo  en  que  el 
producto  líquido  por  cabeza  resultaba  mayor,  era  la 
isla  de  Cuba,  incluyendo  los  esclavos;  que  si  se  ex- 
cluían, la  cosa  tomaba  las  proporciones  de  una  verda- 
dera anomalía  económica,  como  lo  era  en  efecto,  y no 
podía  ménos  de  serio,  dada  la  base,  el  punto,  por  decirlo 
así,  de  partida,  la  manera  de  ser  económica  de  aquel 
país.  Be  350  á 400  pesos  por  cabeza,  incluyendo  los 
esclavos,  niños,  mujeres,  todos  los  séres  humanos  que 
existían  en  la  isla  de  Cuba,  calculaba  aquella  estadís- 
tica el  producto  líquido  de  la  isla  de  Cuba;  y no  sé  de 
dónde  ha  sacado  sus  actuales  datos  el  Sr.  Portuondo, 
algunos  de  los  cuales  refutare  muy  pronto  del  modo 
más  perentorio. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  grandes  han  sido  las 
visici tudas  que  han  pasado  por  la  isla  de  Cuba;  pero  no 
creo  yo  que  lo  sean  tanto,  que  hayan  variado  muy  ra- 
dicalmente estas  proporciones;  y en  ese  caso,  yo  digo 
á S.  S.  que  si  en  efecto  el  producto  líquido  por  cabeza 
de  habitante  de  la  isla  de  Cuba  es  de  350  á 400  pesos, 


los  34  pesos  por  cabeza  que  S,  S.  supone  arbitraria- 
mente que  se  pagan  por  razón  de  impuesto,  represen- 
tan una  proporción  infinitamente  menor  de  lo  que  sa 
paga  en  la  Península;  y yo  quiero  que  esto  conste  y que 
esto  se  haga  saber;  porque  no  es  exacto,  Sr.  Portuon- 
do, no  es  exacto  ni  lo  ha  sido  jamás,  que  nosotros  ha- 
« yamos  impuesto  ni  tratemos  de  imponer  en  beneficio 
' de  la  Península  sacrificios  extraordinarios  á los  habi- 
tantes de  aquel  país,  los  cuales  es  menester  que  sepan 
que  pagan  proporcional  mente  á su  riqueza,  que  es  co- 
mo deben  pagar,  con  arreglo  á la  Constitución,  los  unos 
y los  otros,  y que  pagan  en  proporciones  menores  que 
los  habitantes  de  la  Península. 

Esta  es  la  verdad,  esta  es  la  realidad;  esto  hay  que 
hacer  constar  si  se  quiere  discutir  de  buena  fó,  y no 
alarmar  el  espíritu  de  aquellas  provincias  hermanas 
con  afirmaciones  tan  graves,  tan  gravísimas,  que  pue- 
den ser  tan  funestas  como  ha  indicado  el  Sr,  Porfcuon- 
do,  pero  que  por  fortuna,  como  he  demostrado,  no  son 
exactas.  En  efecto,  Sres.  Diputados,  las  bases  que  le 
han  servido  al  Sr.  Portuondo  para  determinar  el  pro- 
ducto líquido  de  la  isla  de  Cuba,  según  aquí  ha  indi* 
cado,  porque  no  las  ha  expresado  con  entera  claridad, 
sobre  ser  siempre  en  todos  ios  países  del  mundo  incom- 
pletas, y por  consiguiente  inexactas,  y que  no  pueden 
dar  lugar  á resultados  en  que  se  tenga  verdadera  con- 
fianza, todavía  el  Sr.  Portuondo  ha  usado  de  ellas  de 
una  manera  tan  arbitraria,  que  no  he  visto  á ningún 
tratadista  del  mnndo  usar  de  ellas  en  esos  términos. 

El  Sr.  Portuondo  infiere  el  producto  líquido  de  Cuba 
del  impuesto  de  exportación:  dato  falsísimo;  porque  si 
el  Sr.  Portuondo  quiere  deducir  el  producto  líquido  de 
la  riqueza  de  un  país,  lo  mismo  de  la  isla  de  Cuba  que 
de  otro  cualquiera,  y quiere  hacerlo  por  virtud  de  su 
comercio,  tendría  que  deducirlo,  como  lo  deducen  to- 
dos aquellos  que  en  estas  materias  se  ocupan,  de  la 
suma  de  su  comercio  interior  y exterior.  Jamás,  nunca 
he  visto  que  se  deduzca  la  riqueza  de  un  país  solo  por 
un  elemento  del  comercio,  nunca:  yo  desafío  a S,  S,  á 
que  me  diga  qué  tratadista  hace  semejante  deducción. 
Por  otra  parte,  es  solamente  aproximada  y no  ofrece 
una  base  real  y positiva.  Me  dice  ei  Sr.  Portuondo,  co- 
mo lo  ha  indicado,  que  Cuba  es  un  país  que  exporta 
todo  su  producto,  y que  por  consiguiente,  el  impuesto 
sobre  la  exportación  es  un  indicio  seguro  de  su  riqueza 
nacional.  Pues  empiezo  por  negar  esto  en  absoluto;  y 
empiezo  por  negarlo  en  absoluto,  por  la  razón  sencilla 
de  que  1.500.000  almas  que  allí  existen  consumen  una 
parte  importantísima  de  los  productos  que  allí  se  crían; 
y no  solamente  de  los  productos  que  allí  se  crian  y que 
tienen  carácter  especial,  sino  de  todo  género  de  pro- 
ductos que  constituyen  uu  elemento  esencialísimo  de 
la  riqueza. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  cálculo  del  producto 
líquido,  cálculo  que  después  de  todo  no  seria  de  im- 
portancia, porque  yo,  á pesar  de  la  ciencia  del  Sr.  Por- 
tuondo, le  he  oído  aquí  decir  unas  cosas  que  me  tienen 
verdaderamente  maravillado,  El  impuesto  grava  sobre 
el  producto  de  la  riqueza,  es  cierto;  pero  no  sobre  el 
producto  líquido,  y la  prueba  de  que  no  es  sobre  el 
producto  líquido  es  que  todos  los  economistas  de  la 
tierra  entienden  que  se  debe  comprender  entre  los  gas- 
tos de  producción  el  Impuesto.  Ppr  consiguiente,  en 
realidad  el  impuesto  viene  á afectar  á la  totalidad  del 
producto.  Pero,  en  fin,  esto  seria  entrar  en  el  terreno 
de  las  teorías  económicas,  y me  parece  que  no  es  ne- 
cesario entrar  en  esto  para  la  discusión  que  nos  ocupa. 
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Pero  ¿dónde  vamos,  señoras,  á parar,  si  nos  hacemos 
cargo  de  otro  elemento  de  la  comparación  que  ha  es- 
tablecido aquí  el  Sr.  Portuondo? 

Dice  el  Sr*  Portuondo:  para  calcular  la  gravedad 
d&l  impuesto  que  pesa  con  enorme  pesadumbre  sobre 
los  habitantes  de  Cuba,  no  solo  hemos  de  tener  en 
cuenta  los  34  millones  y medio  de  pesos  qne  significa  su 
presupuesto  de  ingresos,  sino  que  además  es  menester 
aumentar  4 millones  que  importan  los  presupuestos 
municipales  y 13  millones  y pico  que  no  figuran  en  el 
presupuesto  de  ingresos  de  Cuba  por  razón  de  loterías, 
como  figuran  en  los  presupuestos  de  !a  Península, 

Señores,  yo,  por  razones  que  dije  el  otro  día,  no  he 
prestado  gran  atención  hace  tres  años  á los  preso  pues- 
tos  de  la  Península;  pero  no  creo  yo  que  hay  necesidad 
de  prestarla  para  juzgar  este  asunto  como  quiere  el  se- 
ñor  Portuondo  que  se  haga,  á fin  de  calcular  los  gra- 
vámenes tributarios  que  pesan  sobre  los  habitantes  de 
Cuba,  El  comprender  estas  sumas  en  el  presupuesto  de 
ingresos,  la  suma  que  representa  la  totalidad  del  pre- 
cio de  los  billetes  de  lotería,  no  puede  tener  más  obje- 
to que  engrosar  de  nna  manera  arbitraria,  sin  funda- 
mento alguno,  dicho  presupuesto.  Porque  en  realidad, 
¿qué  es  lo  qne  ingresa  en  las  cajas  del  Tesoro? 
La  diferencia  qne  hay  entre  la  cantidad  que  se  ha 
recaudado  por  razón  de  venta  de  los  billetes  y la  qne 
se  satisface  por  premios  ó ganancias  á los  jugadores 
de  la  lotería;  y esto  no  solamente  exige,  sino  que  yo 
estoy  seguro  que  allí  tiene  una  contabilidad  especial, 
distinta,  aun  cuando  luego  se  resuma,  como  no  puede 
ménos,  en  la  contabilidad  general  del  Estado,  Por  con- 
siguiente, Sr,  Portuondo,  yo  le  digo  á S,  S.:  ¿es  esta 
manera  de  establecer  comparaciones?  Por  una  parte  se 
calcula  de  un  modo  fantaseista  y reduciéndola  á tér- 
mióos  exageradamente  mínimos  la  producción  del  país, 
y por  otra  parte  se  exagera  de  una  manera  arbitraria, 
sin  fundamento  alguno,  el  gravamen  que  importan  los 
tributos,  y se  sacan  las  consecuencias  que  ha  sacado  el 
Sr*  Portuondo,  Ahora  sí  qne  debe  admirarse  más  que 
en  ninguna  otra  ocasión  lo  que  se  ha  llamado  y se  lla- 
maba sobre  todo  por  la  Monarquía  de  Julio  en  Francia, 
el  arte  de  agrupar  las  cifras. 

Yo  ya  sabia  que  3.  S.  era  un  excelente  matemático 
y que  por  lo  tanto  no  podía  menos  de  tener  condicio- 
nes excepcionales  para  hacer  este  género  de  combina- 
ciones; pero  si  los  números  se  prestan  á todo  género  de 
combinaciones,  la  realidad  no  se  presta,  y la  realidad 
me  parece  que  rectifica,  que  anula,  qoe  destruye  por 
completo  todos  los  argumentos  que  S,  8.  ha  hecho  so- 
bre este  punto. 

Daba  por  supuesto,  como  resumen  de  estas  obser- 
vaciones generales,  el  Sr,  Portuondo,  la  consideración 
con  que  yo  empece  mi  discurso;  conviene  á saber:  que 
la  Metrópoli  impone  un  gravamen  verdaderamente  in- 
comportable á los  habitantes  de  Cuba,  y buscaba  la 
causa  de  eso.  Yo  pudiera  excusarme  de  analizarla*  por- 
que creo  haber  demostrado  cumplidamente  que  esa 
exageración  no  existe;  bien  pudiera  prescindir  del  aná- 
lisis de  las  causas  á que  el  Sr,  Portuondo  la  atribuye; 
pero  me  he  propuesto  seguirle  paso  á paso,  y por  lo 
tanto  Yoy  á decir  sobre  cada  uno  de  ellos  alguna  pa- 
labra. 

La  primera  de  las  causas  á que  atribuye  esta  exa- 
geración tributaria  el  Sr.  Portuondo,  consiste  en  que 
ochamos  sobre  aquel  país  una  parte  de  nuestros  gastos 
generales.  Pues  yo  digo  al  3r.  Portuondo:  ¿no  son  aque- 
llas unas  provincias  españolas?  Pues  con  el  mismo  tí- 


tulo que  las  de  Sevilla,  Huelva  y Málaga,  han  de  con- 
tribuir y tienen  que  contribuir  á las  cargas  generales 
del  Estado.  Todo  lo  más  que  puede  obtenerse  en  justi- 
cia, es  que  esta  manera  de  contribuir  se  modifique;  pero 
í en  su  esencia  seria  la  más  absurda  de  las  injusticias 
que  no  contribuyeran  aquellas.  Y sobre  este  punto  debo 
decirle  una  cosa  al  Sr.  Portuondo,  muy  análoga  á la 
que  antes  le  dije,  con  la  imparcialidad  que  yo  tengo 
en  esta  materia,  porque  8.  S,  sabe  que  yo  tengo  la  hon- 
ra de  b^ber  pedido  que  vinieran  a las  Cortes  los  pre- 
supuestos de  Ultramar  (que  no  sé  sí  me  pese,  porque 
la  verdad  es  que  sí  se  hubieran  de  discutir  los  presu- 
puestos de  Cuba  de  la  manera  que  los  ha  discutido  su 
señoría,  motivos  tendria  para  arrepenfirme  de  haber 
tomado  la  iniciativa  de  que  vinieran  aquí  estos  presu- 
puestos}; pues  bien;  yo  que  obro  en  esto  con  completa 
imparcialidad,  ó por  lo  méuos  que  aspiro  á ello,  debo 
decirle  á S.  S.  que  así  como  no  es  exacto  que  se  tribute 
allí  en  proporción  superior  á la  que  se  tributa  en  la 
Península,  no  es  exacto  tampoco  que  aquellas  provin- 
cias contribuyan  á las  cargas  generales  del  Estado  en 
proporción  superior  á ia  que  contribuyen  las  de  la  Pe- 
nínsula, 

La  demostración  de  esto  antes  era  patente;  pero 
todavía,  aun  cuando  las  circunstancias  han  variado 
algún  tanto,  todavía  es  fácil  de  hacer;  porque  yo  le 
pregunto  al  Sr,  Portuondo:  la  enorme  carga,  que  llegó 
á ser  de  40,000  millones,  de  la  deuda  publica  de  Es- 
paña, ¿ha  pesado  sobre  el  presupuesto  de  Cuba?  Ahora 
pesa  la  deuda  especial  que  allí  existe;  pero  la  propor- 
ción entre  esa  deuda  y la  deuda  de  la  Península  ¿es 
tal  que  equivalga  su  gravamen,  es  decir,  que  haga 
igual  el  gravamen  de  la  una  y de  la  otra?  Por  lo  de- 
más, podría  yo  ir  á hacer  la  comparación  á todos  los 
terrenos*  incluso  aquellos  que  parecen  más  desventa- 
josos y sobre  los  cuales  estoy  pronto  á desear  que  se 
hagan  las  debidas  modificaciones.  Pero  el  pago  de  una 
parte  de  nuestro  cuerpo  diplomático  y consular  en 
América,  ¿es,  por  ejemplo,  una  injusticia  tan  enorme 
como  quiere  hacerse  aparecer?  ¿Paga  la  isla  el  perso- 
nal diplomático  y consular  que  tenemos  en  el  resto  del 
mundo? 

Quiere  decir  que  lo  que  hay  es  una  forma  de  pago 
de  este  servicio  general,  que  podrá  parecer  mejor  ó 
peor,  pero  que  no  envuelve  un  principio  de  injusticia 
absoluta,  como  oigo  decir  con  verdadera  pena,  porque 
lo  que  deseo  es  que  de  esta  discusión,  como  de  todas  las 
demás  que  se  refieren  á nuestras  provincias  ultrama- 
rinas, resulte  lo  que  debe  resultar,  lo  que  es  menester 
que  resulte;  conviene,  á saber;  la  armonía  de  los  inte- 
reses, de  los  derechos,  de  los  sentimientos  y de  todo 
absolutamente  entre  unas  y otras  provincias. 

No  digo  nada,  Sres.  Diputados,  respecto  de  la  se- 
gunda causa  que  ha  alegado  el  Sr.  Portuondo  para  la 
existencia  de  esa  pretendida  injusticia;  pretendida  in- 
justicia, porque  no  existe,  y no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo; porque  yo  no  he  de  consentir  que  permanezca 
aquí,  y que  salga  victorioso  y sobreponiéndose  á todo, 
el  concepto  profundamente  inexacto , y tan  inexacto 
como  peligroso,  de  que  nosotros  respecto  á Cuba  pro- 
cedemos con  un  espíritu  de  injusticia.  La  segunda  cau- 
í sa,  Sres.  Diputados,  me  produce  verdadero  espanto  si- 
quiera el  formularla.  El  Sr.  Portuondo  ha  dicho  que 
consiste  esa  desproporción  ó esa  desigualdad  en  que 
no  son  los  contribuyentes  cubanos  los  que  votan  su 
presupuesto;  y esto,  Sres,  Diputados,  si  no  fuera  por- 
que yo  respeto  siempre  la  intención  de  todo  el  mundo* 
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me  atrevería  á decir  que  era  una  afirmación  sediciosa. 

No;  los  contribuyentes  cubanos  votan  sus  ingresos 
y sus  gastos,  lo  mismo  que  los  votan  los  contribuyen- 
tes de  todas  las  provincias  de  España,  Yo  me  atrevo  á 
pedir  al  Sr.  Portuondo  que  considere  la  gravedad  de 
la  afirmación  que  esta  mañana  se  ba  servido  hacer  aquí 
respecto  á esta  materia.  En  primer  lugar,  todos  los  DI- 
putados  de  la  Nación  lo  son  de  Cuba,  como  lo  son  de 
las  demás  provincias;  y si  se  admitiera  ese  criterio  es- 
pecialista, ¿no  tendrian  los  Diputados  sevillanos  dere- 
cho á decir  que  los  tributos  que  paga  Sevilla  no  los 
votan  los  Diputados  sevillanos?  Si  yo  dijera  que  mi  pro- 
vincia contribuye  á las  cargas  públicas  cuatro  ó cinco 
veces  más  que  lo  que  importan  sus  gastos  generales, 
y fundado  en  esto  hiciera  apreciaciones  con  mayor  jus- 
ticia de  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo,  ¿qué  se  di- 
ña? Sin  embargo,  esta  es  la  verdad;  yo,  como  hombre 
que  ha  tenido  que  pasar  por  las  dependencias  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  lo  sé,  y aquí  hay  varios  señores 
que  dirigen  altos  centros  de  Hacienda  que  lo  podrán 
decir.  Que  se  haga  una  estadística  y se  vea,  por  ejem- 
plo, la  cantidad  con  que  contribuye  Sevi'la  y cuáles 
son  los  gastos  especiales  que  para  aquella  provincia  se 
hacen,  y se  verá  que  la  desproporción  es  enorme;  pero 
como  ante  todo  soy  español,  só  que  la  riqueza  de  mi 
provincia,  aunque  no  tan  grande  como  se  supone,  ni 
aun  comparada  la  superficie  territorial,  es  tal,  que  en 
proporción  á ella  debe  contribuir  con  el  sistema  de  im- 
puestos por  el  que  contribuye,  y por  eso  voto  los  im- 
puestos. Pues  otro  tanto  he  de  decir  respecto  á Cuba; 
eso  es  lo  justo,  eso  es  lo  estrictamente  legal  y consti- 
tucional, y además  eso  es  lo  patriótico  y lo  exacto. 

Si  el  Sr,  Presidente  me  lo  "permite,  me  puede  re- 
servar el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  esta  tarde, 
sintiendo  fatigar  la  atención  del  Congreso;  pero  pare- 
ciándome  absolutamente  necesario,  no  puedo  prescin- 
dir de  hacerlo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rula  Capdepon):  Con 


A las  tres  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  pen- 
diente, y el  Sr.  Fabió  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  EABIÉ:  No  creo  necesario,  Sres.  Diputados, 
molestaros  haciendo  el  resumen  de  lo  que  tuve  el  ho- 
nor de  decir  en  la  sesión  de  hoy  por  la  mañana.  Esto, 
por  otra  parte,  alargaría  este  debate,  que  por  lo  avan- 
zado de  la  estación  y por  otras  circunstancias  convie- 
ne abreviar,  aunque  sin  omitir  en  él  todo  lo  que  sea 
necesario,  y señaladamente  para  que  la  Comisión  pro- 
cure por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  rebatir  los 
errores  que  en  su  concepto  cometan  aquellos  Sres.  Di- 
putados que  impugnen  sn  dictamen. 

Así  es  que  me  bastará  para  entrar  en  materia  re- 
cordar á los  Sres,  Diputados  que  esta  mañana  me  pro- 
puse probar,  y á mi  juicio  probé  cumplidamente,  estas 
dos  cosas;  primero,  que  la  cuota  del  impuesto  que  sa- 
tisfacen los  ciudadanos  españoles  de  la  isla  de  Cuba, 
habida  relación  á la  riqueza  de  aquel  país,  no  es  supe- 
rior á la  que  pagan  los  contribuyentes  españoles  de  la 
Península;  segundo,  que  no  es  exacto  que  la  Metrópoli 
imponga  á aquellos  ciudadanos  una  parte  de  las  cargas 


mucho  gusto  se  le  reserva  á S.  S.  la  palabra  para  pri- 
mera hora  en  la  sesión  de  esta  tarde. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Dipu- 
tado D.  Joaquin  González  Fiori  había  elegido  presiden- 
te al  Sr.  Carvajal  y secretario  al  Sr.  Ordoñez. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera,  el  dicta  meo  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa durante  el  tiempo  que  han  estado  suspendidas 
las  sesiones  de  Cortes.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  á 
este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  , acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  ci  dictamen  relativo  i 
ia  proposición  de  ley  sobre  fomento  del  arbolado.  (Véase 
el  Apéndice  vigósimop rimero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Mona  res  había  sido  nombrado  secretario  de  la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  aprobando 
varios  créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el 
interregno  parlamentario,  en  reemplazo  de!  Sr.  Becerra 
Armesto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  Se 
suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  tres  de  la 
tarde.» 

Eran  las  doce. 


que  debieran  pesar  sobre  los  ciudadanos  de  la  Penín- 
sula. 

Por  una  conversación  rápida  que  ha  mediado  con- 
migo al  salir  de  la  sesión,  entiendo  que  algunos  seño- 
res Diputados  han  sacado  de  mí  discurso  la  conclusión 
de  que  yo  afirmaba  que  se  pagaba  poco  en  la  isla  da 
Cuba,  y me  urge  rectificar  en  primer  término  este  er- 
ror. No  he  dicho  ni  podía  decir  que  se  pague  poco  en 
la  isla  de  Duba  lo  que  he  dicho  es,  que  proporción  ha- 
bida con  su  riqueza,  se  paga  poco  más  ó ménos,  á mi 
entender,  menos  de  lo  que  se  paga  en  la  Península; 
pero  es  qne  yo  creo  que  en  la  Península  se  paga  enor- 
memente, v que  el  mal  de  que  se  quejan,  con  razón 
sin  duda,  los  Dipútanos  antillanos,  son  males  comunes 
por  desgracia  á todos  los  que  forman  parte  de  la  des- 
dichada Nación  española. 

Conviene  tener  esto  muy  en  cuenta,  porque,  seño- 
res Diputados,  ¿conocies  algún  país  de  Europa,  algún 
país  del  mundo,  en  que  la  riqueza  territorial,  agrícola  y 
pecuaria  esté  gravada  con  el  ¡M  por  100  sobre  sus  pro- 
ductos líquidos  calculados?  ¿Conocéis  algún  país  que 
tenga  la  desgracia  de  tener  su  contribución  de  conso 
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mos  plantificada  con  bases  parecidas  á las  que  la  triste 
y terrible  necesidad  nos  ha  obligado  á establecerla  en 
la  Península,  en  donde  metamorfoseando  la  índole  de 
ese  impuesto,  lo  hemos  convertido  en  contribución  di-  [ 
recta,  de>  aquellas  que  se  usan  solo  en  los  pueblos  se- 
mi -bárbaros,  en  una  verdadera  derrama?  Téngase  esto 
muy  en  cuenta,  y ténganlo  muy  presente  los  Diputa- 
dos antillanos,  que  á titulo  de  hermanos  nuestros  no 
pueden  ménos  de  ser  partícipes  de  nuestras  desgracias. 

Pagamos  mucho,  lo  mismo  en  la  Península  que  en 
Duba;  urge  por  extremo  aliviar  esta  situación  econó- 
mica del  país,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  Cuba: 
no  vendré  yo  aquí  á pedir  agravación  del  impuesto  en 
Cuba;  todo  lo  contrarío.  Los  Diputados  que  nos  han 
honrado  con  su  asistencia  á la  Comisión  saben  que  sin 
tener  yo  la  honra  de  representar  aquellas  provincias, 
he  sido  de  los  que  más  ahinco,  de  los  que  más  empeño 
han  mostrado  para  conseguir  la  rebaja  de  los  impues- 
tos, Y como  no  quiero  hacer  mérito  singular  délo  que 
ha  sido  propósito  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  no  he 
de  aducir  como  título  á la  consideración  de  ios  Dipu- 
tados antillanos  la  parte  que  he  tomado  en  la  rebaja 
del  8 por  100  al  2 por  100  para  las  fincas  no  dedica- 
das ai  cultivo  del  azúcar  y del  tabaco. 

Sí,  Sres.  Diputados;  lo  mismo  aquíque  allí  es  menes- 
ter llegar  ¿ la  minoración  de!  impuesto  por  caminos  in- 
directos, que  son  los  verdaderamente  fecundos;  conviene 
á saber:  desarrollando  la  riqueza,  fomentando  los  dis- 
tintos ramos  de  la  producción,  así  en  la  Península  como 
en  Cuba  y en  las  demás  provincias  de  Ultramar.  Esta 
es  la  verdadera  solución  del  problema;  no  hay  otra.  Y 
esto  me  lleva  á la  segunda  parte  del  discurso  del  señor 
Portuondo,  que  tuvo  por  principal  objeto  analizar  el 
presupuesto  en  lo  que  se  refiere  á los  gastos  y á los  in- 
gresos. 

Como  el  Sr,  Portuondo  no  ha  discutido  todas  y cada 
una  de  las  secciones  del  presupuesto,  no  me  propongo 
discutirlas  tampoco.  Habían  sido  algunas  de  estas  sec- 
ciones discutidas,  y el  Gobierno  y la  Comisión,  que  le 
ha  secundado,  han  dado  una  prueba  solemnísima  de 
sus  buenos  deseos,  que  no  podían  ménos  de  serlo,  por- 
que no  hay. Comisión  ni  Gobierno,  por  mal  que  se  les 
juzgue,  que  no  tengan  el  propósito  de  reducir  al  mí- 
nímun  posible  las  cargas  que  gravan  á los  ciudadanos 
y á nosotros  mismos,  porque  ciudadanos  somos,  y todos 
con  tribu  irnos  á levantar  las  cargas  publicas  en  la  me- 
dida de  nuestros  haberes,  y por  tanto,  el  beneficio  que 
decretemos  para  nuestros  conciudadanos  lo  decretamos 
para  nosotros  mismos. 

Buena  prueba,  repito,  han  dado  de  sus  propósitos 
la  Comisión  y el  Gobierno,  rebajando  la  sección  más 
importante  del  presupuesto  de  gastos  en  la  medida  y 
suma  que  todos  hemos  visto:  aludo  al  presupuesto  de 
la  Guerra.  No  precisamente  por  peligros  anteriores  que 
yo  creo  que  no  existen,  que  yo  aseguro  que  no  existen, 
porque  tengo  seguridad  completa  del  patriotismo  de 
aquellos  ciudadanos,  porque  sé  que  su  amor  á la  Patria 
es  la  garantía  de  su  unión  perdurable  á la  Península; 
pero  por  las  condiciones  de  la  isla  de  Cuba,  por  su  ex- 
tensión, por  su  forma  geográfica,  el  mismo  Sr.  Por- 
tuondo, á su  testimonio  apelo,  no  podrá  ménos  de  re- 
conocer que  las  fuerzas  terrestres  han  llegado  allí  á un 
mínimuü  del  que  seria  difícil  pasar. 

P od  r á in  venta  rse  al  gu  n a n u e va  o r gan  i za  ci  on , p od rá 
darse,  como  yo  deseo  que  suceda,  mayor  participación, 
y en  forma  distinta  de  la  que  hoy  tienen,  á los  habitan- 
tes del  territorio  para  su  defensa;  pero  lo  que  no  creo 


posible  es  disminuirla  cifra  del  presupuesto  de  la  Guer- 
ra; y si  eso  no  es  posible,  poco  importará  que  sean  an- 
tillanos ó peninsulares  los  individuos  de  aquel  ejército. 

El  Sr.  Portuondo  ha  hecho,  como  era  natural,  es- 
pecialísima  mención,  considerándolos  en  globo,  de  los 
ramos  que  podré  llamar  civiles  de  aquel  presupuesto, 
y ha  reconocido  como  nosotros,  porque  nosotros  nos 
hemos  apresurado  á declararlo,  que  la  dotación  de  esos 
ramos  es  insuficiente.  Pero,  Sres,  Diputados,  para  que 
todo  en  la  Península  y en  Ultramar  corra  la  misma 
suerte,  ¿no  es  cierto  que  lo  mismo  acontece  entre  nos- 
otros? 

Quéjase  el  Sr.  Portuondo  de  que  no  tiene  la  instruc- 
ción en  las  Antillas  el  desarrollo  que  en  su  concepto 
deberla  tener,  el  que  yo  quisiera  que  tuviese;  pero  las 
mismas  quejas  tenemos  los  amantes  de  la  ciencia  en  la 
Península»  ¿Cuántas  quejas  no  se  formulan  respecto  á 
la  organización  de  la  instrucción  pública  en  España? 
Prescindo  de  la  cifra  que  áelia  se  dedica;  prescindo  del 
color  con  que  en  el  mapa  especial  en  el  cual  esto  se  re- 
presenta, se  da  á conocer  el  grado  de  instrucción  pri- 
maria en  España;  prescindo  de  lo  falta,  de  lo  manca  que 
está  la  instrucción  pública  en  lo  que  se  refiere  á lo  que 
me  atrevo  á llamar  ciencias  morales  y políticas;  me  doy 
por  satisfecho  con  el  número  que  hay  de  Institutos,  de 
facultades  de  derecho,  medicina,  farmacia,  etc,  ¿Pero 
no  es  cierto  que  por  una  fatalidad  que  pesa  sobre  este 
país  y que  preside  á todas  las  manifestaciones  de  su 
vida,  la  enseñanza  de  las  ciencias  físicas,  químicas  y 
matemáticas,  que  pueden  considerarse  como  el  princi- 
pal elemento  del  progreso  de  los  pueblos;  no  es  verdad 
que  esto  que  se  llama  instrucción  técnica  y profesional 
falta  en  España?  ¿No  es  cierto  que  si  merced  á la  ini- 
ciativa del  Sr.  Albareda  tenemos  algún  germen,  algnn 
principio,  esto  no  ha  sido  todo  lo  fecundo  que  debiera 
ser,  y sus  buenos  deseos  se  han  estrellado  en  ciertas 
dificultades  que  hasta  ahora  no  han  podido  vencerse? 
¿No  es  cierto  que  apenas  tenemos  algún  gérmen  de  la 
instrucción  verdaderamente  superior? 

¿No  es,  señores,  una  cosa  ignominiosa,  como  ya  he 
tenido  ocasión  de  decir  aquí,  que  en  una  Nación  latina, 
que  en  un  pueblo  que  habla  el  dialecto  más  inmediato 
al  latió,  qnizá  más  todavía  que  el  italiano,  no  exista 
una  cátedra  de  lengua  y de  literatura  románica?  De 
suerte,  Sres.  Diputados,  que  en  esto,  como  en  todo, 
ahora  como  siempre,  las  provincias  de  Ultramar  y las 
de  la  Metrópoli  han  corrido  siempre  al  mismo  paso, 
han  tenido  siempre  el  mismo  nivel;  porque  no  creo  que 
se  nos  dispute  esa  gloria  verdaderamente  única,  la  más 
inmarcesible,  el  timbre  más  glorioso  de  España.  Al 
llevar  España  á América,  y lo  mismo  á sus  posesiones 
de  Asia,  su  dominación,  llevó,  como  hermana  genero- 
sa, allí  todo  cuanto  ella  tenía. 

Apenas  el  ciudadano  español  se  establecía  ó po- 
nía el  pié  en  una  de  aquellas  regiones  que  domina- 
ba por  la  conquista,  lo  primero  que  creaba  era  el  Mu- 
nicipio; apenas  los  pueblos  tomaban  alguna  extensión, 
creaba  la  Audiencia,  y el  régimen  de  aquellas  provin- 
cias y de  aquellos  vastos  territorios  fué  siempre  igual 
al  régimen  de  la  Nación  española,  en  cuanto  lo  con- 
sentían las  circunstancias  de  lugar,  de  clima  y otras 
que  no  pueden  ménos  de  modificar  profundamente  las 
legislaciones  de  los  pueblos;  pero  por  lo  demás,  nos- 
otros hemos  hecho  lo  que  hace  nn  padre  con  la  fami- 
lia que  crea;  conviene  á saber:  comunicarla  todo  su 
espíritu,  sus  medios,  su  lengua, su  ciencia,  su  natura- 
leza, en  una  palabra. 
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Pues  bien,  Sres.  Diputados;  obedeciendo  á esta  ten- 
dencia y á este  principio,  la  Comisión,  adelantándose 
quizá  á lo  que  pasa  en  la  misma  Península,  establece  6 
por  lo  ménos  prepara  el  establecimiento  de  escuelas 
profesionales  y de  una  escuela  de  agricultura,  que  es 
más  necesaria  allí,  en  mi  concepto,  que  el  estableci- 
miento de  la  Universidad  de  la  Habana,  la  cual,  sin 
embargo,  y yo  estoy  muy  contento  de  ello,  se  ha  com- 
pletado hasta  el  extremo  de  que  no  existe  ninguna  otra 
Universidad  en  las  mismas  circunstancias  en  la  Penín- 
sula, hasta  el  extremo  de  ser  un  completo  distrito 
universitario  en  que  se  recibirá  hasta  el  grado  de  doc- 
tor inclusive  eu  todas  las  facultades  que  allí  se  ©nse^ 
ñao,  que  son  todas  las  que  constituyen  el  plan  de  es- 
tudios de  aquella  isla,  igual  al  plan  de  estudios  de 
la  Península;  de  donde  se  deduce  que  existe  desde  este 
momento  una  Universidad  en  la  Habana  con  las  mis- 
mas condiciones  que  la  Universidad  Central,  de  lo  cual 
yo  me  alegro,  aunque  tema,  porque  quiero  en  esto  po- 
ner aparte  mi  opinión,  que  quizá  no  existan  allí  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  dar,  por  decirlo  a>í. 
la  completa  y total  nocion  de  todas  y cada  una  de  las 
ciencias  que  allí  se  ensenan;  pero  estoy  sumamente  sa- 
tisfecho de  que  en  efecto  se  trate  de  plantear  allí  una 
escuela  de  agricultura,  no  solo  porque  es  indispensa- 
ble en  la  manen  de  ser  de  aquel  país  dar  esta  ense- 
ñanza, sino  porque  por  una  circunstancia  especialísl- 
ma  no  puedo  ménos  de  recordar  á los  Sres,  Diputados 
que  lo  sepan,  y decírselo  á los  que  lo  ignoren,  que 
la  isla  de  Cuba  tiene  la  honra  de  poseer  entre  sus  hijos 
uno  de  los  agrónomos  y químicos  más  eminentes  de 
Europa,  que  supongo  irá  á ponerse  al  frente  de  aquel 
establecimiento. 

Hablo  de  D.  Alvaro  Heinoso,  cuyo  nombre,  cuando 
quizá  no  figura  en  los  anales  de  la  ciencia  moderna  y 
contemporánea  el  de  ningún  otro  español,  figura  en 
ellos  con  mucha  gloría  por  sus  trabajos  famosos  sobre 
el  curare,  así  como  es  una  indiscutible  autoridad  en 
lo  que  á los  cultivos  tropicales  se  refiere,  siendo  la 
obra  suya  sobre  el  cultivo  de  la  cana,  el  texto,  por  de- 
cirlo así,  a!  que  hay  que  acudir  para  el  conocimiento  de 
este  ramo,  y teniendo  inédita  hace  tiempo,  y yo  tengo 
el  gusto  de  conocerla,  y espero  que  el  país  ayudará  á 
su  publicación,  una  obra  más  extensa  sobre  todos  los 
cultivos  tropicales,  que  será  un  testimonio  del  amor  que 
tiene  España  á aquella  clase  de  estudios,  no  inferior 
al  testimonio  que  conservamos  en  la  obra  de  Cabani- 
lias,  Icones  plantarum , que  es  uno  de  los  testimonie® 
más  gloriosos  de  la  ciencia  española  que  existen  en  el 
mundo. 

Otro  punto  no  ménos  importante  ha  tocado  el  señor 
Portuondo  con  relación  á este  presupuesto;  conviene  á 
saber:  el  arduo  y grave  y difícil  problema  de  la 
población  cubana*  Yo  bien  sé  que  quizá  esto  me  lleva- 
rá algo  lejos;  dudo  mucho  que  ofrezca  interés  inme- 
diato á los  señores  que  me  escuchan;  pero  yo  aplaudo 
que  S*  S*  haya  tocado  esta  como  otras  cuestiones,  y 
aun  con  el  temor  de  fatigaros,  he  de  procurar  yo  decir 
algo  que  nos  ponga  en  camino  de  la  solución  de  este 
gravísimo  problema*  Empiezo  por  declarar  que  la  Co- 
misión ha  reconocido  toda  su  importancia,  destinando 
á ello  los  sobrantes  que  pueda  haber  eu  el  presupues- 
to, porque  en  efecto,  señores,  si  como  antes  dije,  el 
problema  económico  y financiero  de  Cuba  no  se  puede 
resolver  sino  por  medios  directos,  la  manera  eficaz  de 
resolverlo,  el  primero  de  todos  es  este:  el  fomento  de 
la  población;  y yo  añado  más»  para  el  porvenir  de 


aqeulla  isla,  para  el  porvenir  de  España  con  relación, 
no  solo  á aquel  país,  sino  á todo  aquel  continente  ame- 
ricano, es  menester  que  nos  consagremos  al  fomento 
de  la  población  blanca* 

Pero  bien  sabe  el  Sr*  Portuondo  que  este  no  es  un 
problema  nuevo;  que  hay  que  hacer  la  justicia  á 
España  de  que  se  ha  ocupado  en  él  desde  hace  muchos 
años;  su  solución  es  difícil,  pero  no  imposible*  En  mi 
concepto,  aparte  de  los  trabajos  de  las  Comisiones  que 
entienden  en  el  estudio  de  este  problema,  ha  habido  un 
hecho  social  que  impone  por  una  parte  y facilita  por 
otra  su  solución;  me  refiero  á la  abolición  de  la  es  el  a* 
vitud,  asunto  deque  espero  yo  que  no  se  haga  aquí 
bandera  por  nadie,  porque  de  mí  sé  decir  que  antes 
que  ningún  otro,  allá  por  el  año  60  tuve  la  honra  de 
pedir  aquí  anfe  las  Cortes  el  planteamiento  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  los  términos  graduales  que 
era  menester  hacerlo  para  evitar  las  hondas,  las  ter- 
ribles perturbaciones  que  el  trabajo  no  podía  ménos 
de  tener  en  la  isla  de  Cuba  si  se  hubiera  llevado  á cabo 
de  una  manera  insólita* 

No  se  oyeron  entonces  mis  palabras;  sucedió  lo  que 
por  desgracia  suele  suceder  con  frecuencia  á España, 
y es,  que  confia  ciegamente  en  las  eventualidades  del 
porvenir,  y no  le  sirvió  de  enseñanza  ni  de  ejemplo  el 
que  acababan  de  dar  los  Estados-Unidos  de  América,  en 
donde  con  ocasión  de  la  guerra  seuaratista  terminó  de 
un  golpe  la  esclavitud  en  aquellos  países*  Era  ya  im- 
posible, como  yo  entonces  dije,  sostener  esta  institu- 
ción, que  por  otra  parte  no  puede  sostenerse  á los  ojos 
de  la  razón  ni  de  la  religión  cristiana;  era  imposible 
sostenerla  en  el  terreno  de  los  hechos,  porque  toda  ins- 
titución que  se  queda  como  única  en  una  Nación  ó en 
un  país,  es  una  institución  que  no  puede  ménos  de 
desaparecer;  y ya  lo  dije  entonces,  el  Brasil  había  he- 
cho su  ley  de  extinción  gradual,  los  Estados-Unidos 
habían  concluido  con  ella  violentamente,  y el  año  48  lo 
habia  hecho  también  Francia,  produciéndose  graves 
perturbaciones,  como  saben  los  Sres*  Diputados,  cau- 
sando por  de  pronto  la  ruina  de  la  Martinica,  como  al 
principio  del  siglo  causó  la  ruina  de  la  parte  francesa 
en  Santo  Domingo  un  hecho  análogo. 

Pues  bien;  este  hecho  qae  se  consumará  en  breve, 
porque  los  cinco  años  que  faltan  son  un  instante  in- 
apreciable eu  la  vida  de  las  Naciones,  aun  cuando  su- 
pusiéramos que  se  dejara  correr  todo  ese  plazo;  ese 
hecho  que  desaparecerá  eu  breve,  nos  obliga  de  una 
manera  premiosa  á resolver  este  gravísimo  problema, 
el  todavía  más  grave  de  la  producción  de  Cuba;  pro- 
blema que,  como  ya  todo  el  mundo  sabe,  y como  los 
que  hemos  pasado  por  aquel  Ministerio  sabemos*  que 
no  puede  menos  de  consistir  en  la  división  entre  la  in- 
dustria propiamente  dicha  y el  cultivo. 

Me  dicen  que  hay  una  Comisión  que  ha  dado  dic- 
tamen, y yo  creo  que  esa  Comisión  de  colonias  milita- 
res, como  la  otra,  contribuirán  á la  solución  necesaria 
y conveniente  de  este  problema;  porque,  Sres*  Diputa- 
dos* como  dije  al  principio  de  este  discurso,  el  error 
fundamental  del  discurso  de  mi  amigo  queridísimo  el 
Sr*  Portuondo  consiste  en  asimilar  lo  que  es  inasimi- 
lable* ¿Cómo  es  posible,  señores,  asimilar  el  estado  so- 
cial y económico  de  la  isla  de  Cuba  con  ©1  estado  de 
cualquier  otra  Nación  de  Europa?  ¿Cómo  es  posible 
equiparar  sus  funciones  económicas  con  las  de  Bél- 
gica, de  que  el  Sr*  Portuondo  hablaba?  ¿Cómo  se  ha 
de  comparar  Bélgica,  con  una  población  la  más 
densa  del  mundo*  que  vive  con  el  producto  de  sus 
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industrias  manufactureras  , que  en  cada  kilómetro 
cuadrado  no  me  acuerdo  si  son  32  ó 33  habitantes 
los  que  cuenta,  con  la  población  de  la  isla  de  Cuba, 
que  es  de  las  mas  raras  y poco  densa,  como  no  se 
trate,  por  ejemplo,  de  los  países  del  interior  de  Afri- 
ca; en  donde  el  sistema  de  cultivo,  como  sabe  el  se* 


I 

¡ 

i 


Sor  Portuondo,  ¡cómo  no  lo  ha  de  saber,  si  nos  ha  dicho 
que  lo  conoce  perfectamente  8.  S,!  en  donde  el  sistema 
de  cultivo  en  general  ha  consistido  hasta  ahora  y con- 


siste en  lo  que  se  llama  sistema  de  tumbas,  que  quiere 
decir,  como  nos  explicó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
el  otro  día,  en  hacer  en  grande  escala  eso  que  se  llama 
rozas  entre  nosotros,  es  decir,  talar  los  montes,  que- 
marlos para  que  esta  sustancia  venga  á enriquecer  el 
suelo  para  producir,  y que  luego  se  abandona  cuando 
la  cana  después  de  cuatro  ó seis  años  ha  dado  todo 
cuanto  tenia  que  dar? 


¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  el  trabajo  europeo,  en 
que  el  instrumento  único  puede  decirse  de  la  produc- 
ción de  la  riqueza  en  estos  países  antiguos  es  el  tra- 
bajo humano,  mientras  allí  la  próvida  naturaleza  la 
ofrece  casi  espontánea  con  la  menor  cantidad  posible 
de  trabajo?  Esforcémonos,  pues,  todos,  Sres.  Diputados, 
en  resolver  como  la  ciencia  y la  razón  dictan,  este  gran 
problema,  y busquemos  en  esta  solución  la  verdadera 
solución,  así  del  problema  financiero  como  del  proble- 
ma político  de  aquellos  lejanos  países. 

Por  lo  demás,  y porque  quiero  en  cuanto  de  mí 
dependa  hacerme  cargo,  sí  no  do  todos,  de  la  mayor 
parte  de  los  razonamientos  de  S.  S,,  no  creo  fuera  de 
propósito  decirle,  aparte  de  no  ser  yo  natural  de  Cuba, 
que  aun  cuando  sea  cierto  que  la  última  guerra  ha 
alterado  por  modo  notable  la  distribución  de  las  po- 
blaciones en  la  isli  de  Cuba,  la  verdad  es  que  la  ley 
á que  esa  distribución  obedece  es  la  misma  que  se 
observa  en  todos  los  países  á que  se  lleva  por  primera 
vez  la  civilización  cristiana.  En  efecto,  desde  el  prin- 
ripio,  y esto  no  lo  ignora  nadie,  la  población  ha  ten- 
dido á distribuirse  por  las  costas,  y esto  por  varias 
razones:  en  primer  lugar  porque  la  posición  en  el  li- 
toral facilitaba  por  modo  notabilísimo  su  comunica- 
ción con  la  Metrópoli;  en  segundo  lugar,  porque  faci- 
litaba su  comunicación  interior,  porque  la  forma  de  la 
isla  de  Cuba  es  tal,  que  siendo  de  pequeñas  dimensio- 
nes en  latitud,  es  de  grandes  en  su  longitud,  de  ma- 
nera que  por  medio  de  la  navegación  que  pudiéramos 
llamar  de  cabotaje,  es  muy  fácil  el  comunicarse  unas 
poblaciones  con  otras. 

El  8i\  Portuondo  sabe  que  es  doctrina  general  en- 
tre los  economistas  que  á esa  clase  de  estudios  se  han 
dedicado,  y que  no  son  muchos,  ni  precisamente  los 
mismos  que  se  han  dedicado  á los  estudios  económi- 
cos; el  Sr.  Portuondo  sabe  que  las  condiciones  espe- 
cíales de  los  países  tropicales  consisten  en  que  apro- 
vechando el  monopolio  natural  que  las  circunstancias 
climatéricas  dan  á su  suelo , cambian  sus  produc-  1 
tos  naturales  por  los  productos  manufactureros  de  los 
pueblos  antiguos,  y los  cambian  con  más  facilidad  en 
las  poblaciones  de  la  costa  que  en  las  del  interior. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  Guba,  y esto  es  lo  que 
pasó  en  los  primeros  tiempos  de  América,  aparte  de  la 
necesidad  a que  se  obedeció  cuando  se  adquirieron 
para  España  los  grandes  imperios  de  Méjico  y del  Perú; 
aparte  de  la  necesidad  de  conservar  para  España  aque- 
llos imperios,  como  puntos  de  difusión  y como  puntos 
más  á propósito  para  establecer  allí,  no  el  dominio,  la 
Influencia,  el  poder  que  no  podía  ménos  de  establecer 


en  ellos  España;  pero  fuera  de  esto,  sabe  el  Sr.  Por- 
tuondo cómo  nació  Puerto* Caballo , Ve-raer uz  , Carta- 
gena y casi  todas  las  ciudades  y puntas  importantes 
de  nuestro  litoral  americano. 

Creo  que  con  lo  dicho  habré  satisfecho  al  8r.  Por- 
tuondo en  la  medida  de  mis  fuerzas,  Sintiendo,  no 
solo  no  tenerlas  bastantes  sino  que  el  estado  de  la 
Cámara  y lo  avanzado  de  la  estación  me  impidan  en- 
trar en  otras  disquisiciones  muy  de  mi  gusto , y voy 
por  consiguiente,  á ocuparme  de  la  cuestión  especial  de 
los  ingresos,  que  también  trató  el  Sr,  Portuondo. 

Esperaba  yo  que  el  Sr.  Portuondo  examinara  esta 
cuestión,  como  nos  habia  prometido,  con  un  criterio  y 
bajo  un  punto  de  vista  cien  tilico;  pero  por  un  arte  ma- 
ravilloso ha  resultado  de  sus  críticas  lo  siguiente:  que 
no  hay  sistema  de  ingresos  bueno  para  el  Sr.  Portuon- 
do. Critica  St  S,  acerbamente  lo  que  llamaremos  el  sis- 
tema de  la  aduana , ó sea  la  solución  del  problema 
financiero  de  aquel  país  por  medio  de  los  aranceles,  y 
ai  propio  tiempo  critica  con  no  ménos  acerbidad  el  sis- 
tema de  la  contribución  directa,  y no  se  quedó  escaso 
en  criticar  ei  de  la  contribución  de  consumos.  Despees 
de  todo,  esta  m una  tarea  fácil,  porque  no  hay  nada 
peor,  considerado  desde  ei  puuto  de  vista  del  contri- 
buyente, que  el  impuesto.  Et  ideal  en  sistemas  de  im- 
puestos es  que  no  haya  ninguno;  por  lo  tanto , tienen 
una  tarea  facilísima  los  que.  se  dedican  á combatir 
cualquier  sistema  de  impuestos. 

Por  otra  parte,  es  opinión  común,  no  ya  del  vulgo, 
sino  délos  economistas,  que  el  mejor  empleo  que  se 
puede  hacer  del  dinero  de  los  contribuyentes  es  dejar- 
lo en  su  bolsillo;  pero,  señores,  las  necesidades  de  la 
realidad  obligan  á levantar  las  cargas  de  carácter  ge- 
neral, y no  se  ha  inventado  otra  cosa  para  levantarlas 
sino  el  impuesto  en  esta  ó en  la  otra  forma.  Excuso 
decir  que  el  antiguo  sistema  de  impuestos,  que  yo  lla- 
maré colonial,  porque á esta  palabra  se  ha  dado  un  sen- 
tido odioso  que  no  debe  tener  ni  por  su  acepción,  ni  por 
su  índole,  el  sistema  general  ha  sido  el  de  aduanas,  por 
las  razones  que  antes  he  dicho* 

Un  país  que  cambia  la  totalidad  de  sus  productos 
por  productos  extranjeros,  y que  solo  en  una  mí  olma 
parte  consume  lo  que  produce,  ofrece  grandes  facili- 
dades para  esta  clase  de  impuestos;  y aun  cuando  en 
una  forma  especial  que  fuó  muy  criticada,  pero  que  en 
sn  tiempo  tenia  una  grao  defensa,  y la  mayor  de  todas 
consistía  en  que  ese  sistema  fué  el  de  todas  las  Nacio- 
nes del  mundo  en  aquellas  circunstancias  {me  refiero 
al  sistema  que  puede  estudiarse  de  una  manera  acaba- 
da y perfecta,  porque  es  una  de  las  exposiciones  más 
admirables  que  hay  de  un  sistema  financiero,  en  ei  li- 
bro del  Sr.  Beitia  y Linage,  titulado  Norte  de  la  contra- 
tación de  Indias ),  aunque  eso  se  criticó  mucho,  digo,  y 
debió  criticarse,  porque  como  todas  las  instituciones 
humanas  hizo  su  tiempo,  y cuando  le  faltó  la  base  de- 
bió extinguirse,  la  verdad  es  que  en  su  esencia  ei  sis- 
tema financiero  de  Cuba  siguió  siendo  el  mismo  cuan- 
do el  inolvidable  intendente  Ramírez,  al  cual  los  cuba- 
nos y peninsulares  debían  erigir  una  estatua,  modificó 
profundamente  la  manera  de  ser  económica  de  Guba  y 
basó  también  su  sistema  financiero  en  la  aduana,  como 
no  podía  ménos. 

Y cuenta,  señores,  que  al  hacer  este  recuerdo,  cum- 
ple, para  que  se  haga  justicia  á todo  el  mundo,  decla- 
rar que  en  el  primer  tercio  y casi  al  final  del  primer 
tercio  del  siglo  actual,  en  una  época  que  muchos,  y yo 
coa  ellos,  llaman  ominosa,  en  la  época  del  reinado  de 
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Fernando  Vil,  Cuba,  que  vivía  del  situado  de  Méjico 
por  la  razón  de  las  reformas  establecidas  por  la  Na- 
ción española,  consiguió  en  un  brevísimo  espacio  de 
tiempo,  desde  el  veintitantos  hasta  el  60  del  siglo  ac- 
tual, ser,  como  esta  mañana  he  recordado,  uno  de  los 
primeros  emporios  de  riqueza  que  ha  habido  en  el 
mundo.  Es  menester  que  estas  cosas  no  se  olviden,  se- 
ñores; es  menester  que  se  tengan  muy  presentes  cuan- 
do se  discuten  estas  materias,  porque  se  puede  formar 
la  falsa  idea  de  que  el  Gobierno  español,  desde  que 
Cuba  existe,  no  ha  tenido  más  política  financiera,  co- 
mo algunos  pretenden,  no  ha  tenido  más  política  pro* 
píamente  dicha  que  la  que  consiste  en  ahogar,  en  opri- 
mir, en  impedir  el  desarrollo  de  aquellos  países,  y esto 
es  completamente  inexacto;  y si  fuera  posible  calificar 
de  calumnias  estas  aserciones,  por  decirlo  así  colecti- 
vas, yo  me  atrevería  á calificarlas  de  tales.  No;  ni  en 
Cuba  ni  en  ninguna  parte  de  América  ha  sido  jamás 
esa  la  política  de  España;  y por  lo  que  á Cuba  dice  re- 
lación, aoabais  de  oir,  y podéis  verificarlo  cuando  que- 
ráis, que  el  gran  desarrollo  de  aquel  país  fué  debido  á 
la  política  financiera  y económica  de  España, 

Pues  bien;  ¿es  posible,  señores,  ante  estos  hechos, 
ante  estos  estudios,  por  decirlo  así,  de  las  cosas,  aplicar 
á la  crítica  de  aquel  presupuesto,  y especialmente  á la 
de  aquellos  aranceles,  los  principios  de  la  escuela  libre- 
cambista, como  he  visto  con  admiración  que  hacia  hoy 
el  Sr,  Portuondo?  Pues  qué,  ¿no  comprendéis,  señores, 
que  los  aranceles  de  Cuba  en  su  casi  totalidad  están 
compuestos  por  esos  que  aquí  de  una  manera  gráfica 
hemos  llamado  artículos  de  renta?  ¿No  sabéis,  señores, 
que  aquel  arancel,  salvo  tres  ó cuatro  artículos,  no 
tiene  por  objeto  la  protección  de  la  producción  nació* 
nal,  sino  procurar  recursos  al  Tesoro? 

Ya  sé  que  el  Sr.  Portuondo,  que  oye  esto  que  estoy 
diciendo  con  sonrisa  (E¿  S?\  Portuondo : Admiro  la  fuer- 
za del  consonante),  tal  vez  haga  allá  en  sus  adentros 
alusión  á las  harinas,  pues  que  realmente  es  el  único 
articulo,  porque  los  demás  son  de  poca  significación , que 
con  carácter  protector  existe  en  aquel  arancel;  pero 
fuera  de  este  artículo,  la  verdad  es  que  aquel  arancel 
tiene  este  carácter;  que  no  es  un  instrumento,  como  os 
en  todas  ó al  ménos  en  una  parte  de  las  Naciones  de 
Europa,  con  la  única  excepción  quizás  de  Inglaterra, 
un  instrumento  más  ó ménos  eficaz,  montado  para  la 
defensa  y el  desarrollo  de  la  producción  nacional:  aquel 
arancel  es  otra  cosa;  es  un  instrumento  puramente 
fiscal.  Este  arancel  tendrá  que  modificarse,  no  de  pron- 
to, no  de  una  manera  inconveniente,  porque  este  pro- 
blema que  viene  planteándose,  ó que  está  planteado 
hace  muchos  anos,  tiene  muchas  dificultades*  El  señor 
Portuondo  no  ignora  seguramente  que  al  querer  plan- 
tificar en  aquel  país  las  contribuciones  directas  sin  la 
debida  preparación  por  los  años  de  67  y 68,  se  produjo 
allí  un  grandísimo  descontento:  eso  no  lo  ha  negado 
nadie.  El  Conde  Armíldez  de  Toledo  (porque  aun  cuan- 
do no  tongo  la  preparación  científica  del  Sr.  Portuondo 
procuro  enterarme  de  las  cosas)  el  Conde  Armildez  de 
Toledo,  intendente  de  Cuba  por  los  años  de  sesenta  y tan- 
tos, trajo  á su  vuelta  á España  el  pensamiento  de  mo- 
dificar profundamente  el  sistema  de  impuestos  de  la  isla, 
llevando  allí  el  sistema  de  impuestos  de  la  Península, 
Yo  entonces,  á título  de  individuo  de  la  Junta  de  jefes 
de  aquel  Ministerio,  me  opuse  resueltamente  á esto,  y 
me  opuse  porque  siendo  como  era  la  base  de  nuestro 
sistema  tributario  la  contribución  directa,  y siendo 
ésta  á su  vez  principalmente  establecida  sobre  la  rique- 


za territorial,  era  imposible  implantarla  desde  luego 
en  Guba,  donde  realmente  la  tierra  no  tenia  valor,  eu 
donde,  como  decían  los  latinos,  el  fundum  sirte  instru- 
mentum  no  valia  nada  y el  fundum  instruetum  era  lo 
que  producía,  y no  quiero  decir  qué  instrumentos  eranf 
porque  el  Sr,  Portuondo  lo  sabe,  y no  quiero  citar  cier- 
tas  palabras  que  me  causan  pena. 

Por  lo  tanto,  era  natural,  y el  Sr.  Portuondo  lo  ha 
reconocido  esta  mañana,  cobrar  el  impuesto  sobre  el 
producto  así  obtenido  en  el  momento  de  su  realización, 
que  era  cuando  tenia  lugar  la  venta  de  este  producto, 
y de  resultas  de  la  venta  su  exportación.  Esto  ha  de 
desaparecer,  y ha  de  desaparecer  en  breve;  en  primer 
lugar,  porque  va  á desaparecer  por  completo  hasta  en 
sus  últimas  manifestaciones  y restos  la  esclavitud;  en 
segundo  lugar,  porque  de  resultas  de  eso  tendrá  que 
concluir  en  Cuba  el  sistema  de  latifundio.,  que  si  per- 
dieron á Italia,  hicieron  que  se  elevara  inmensamente 
la  riqueza  en  Cuba,  y entonces  el  territorio  valdrá,  la 
propiedad  será  un  hecho  real  y efectivo,  y entonces 
será  la  ocasión  oportuna  de  establecer  como  base  de 
un  sistema  tributario  la  contribución  territorial;  y pre- 
parándose ¿ eso,  nuestro  Gobierno  sabiamente  tiene  ya 
echadas  las  bases  de  esta  contribución,  aun  cuando 
todavía  eu  cifra  mínima. 

En  efecto,  señores,  lo  he  dicho  repetidas  veces  y no 
me  cansaré  de  repetirlo:  Guba  atraviesa  una  profunda 
crisis  económica;  pero  en  mi  concepto,  es  menester  que 
no  se  debilite  ni  decaiga  el  ánimo  de  aquellos  ha- 
bitantes; debemos,  sí,  ayudarlos;  debemos,  sí,  hacer 
cuan ío  sea  posible  para  mantener  en  este  período  de 
transición  la  producción  que  es,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Portuondo,  el  nervio  de  sn  riqueza  Quiero 
decir  la  producción  azucarera,  porque  el  Sr,  Portuondo 
sabe  perfectamente,  y todos  los  que  hemos  dedicado, 
aunque  sea  poco,  la  atención  al  estudio  de  aquel  país, 
que  ni  el  tabaco,  ni  esa  famosa  vega  de  la  Vuelta  de 
Abajo,  constituyen  la  parte  principal  de  la  riqueza  de 
aquella  isla;  la  riqueza  de  aquella  isla  ha  consistido  y 
consiste  todavía,  y en  mi  concepto  es  necesario  que 
siga  consistiendo,  en  la  producción  del  azúcar;  y no 
hay  que  temer,  Sres.  Diputados,  cuando  las  condicio- 
nes se  igualen,  la  competencia  extranjera,  no  hay  que 
temerla,  Y como  el  Sr.  Portuondo  ha  tocado  con  espí- 
ritu científico  estas  cuestiones,  me  habéis  de  permitir 
que  aun  cuando  no  con  tanto  espíritu  científico,  le  si- 
ga también  en  ese  terreno.  (El  Sr*  portuondo ; Goa  mu* 
cho  más;  le  cedo  el  terreno  y la  palma  muy  gustoso, 
reconociendo  la  justicia  en  ello.) 

Los  gres.  Diputados  de  Guba  lo  saben,  me  tienen  á 
su  lado  en  todas  partes  en  donde  yo  pueda  influir  para 
defender  sus  verdaderos  intereses,  y justamente  me 
parece  no  evocare  en  vano  su  testimonio,  si  lo  llamo 
para  que  lo  dón,  de  la  parte  que  he  tomado  en  este  gra- 
ve problema  económico  y financiero  que  envuelve  la 
producción  del  azúcar.  No  se  necesita  más  que  una 
protección  temporal  para  todos  los  productos,  porque 
yo  declaro  que  si  no  ha  de  existir  una  industria  sino 
merced  á una  protección  eterna,  esa  industria  en  tales 
condiciones  debe  morir, 

Pero  no  está  en  ese  caso  la  producción  azucarera 
de  Cuba.  En  vano  de  resultas  del  bloqueo  continental 
empezó  á fabricarse  azúcar  en  Europa,  porque  este  es 
un  producto  cuya  historia  es  la  más  interesante  del 
mundo,  empezando,  por  ejemplo,  porque  no  es  un  pro- 
ducto espontáneo  de  Guba,  y que  las  raíces  que  prime- 
ramente se  fertilizaron  en  territorio  de  Santo  Domingo, 


FTTIOSBO  167. 


4045 


pasando  después  á las  demás  Antillas  y á las  costas  de 
América,  fueron  llevadas  de  las  costas  de  España,  don- 
de á su  vez  las  había n traído  los  que  habían  marchado 
á Oriente  en  tiempo  de  las  Cruzadas,  Sin  embargo, 
como  sucede  con  grande  frecuencia,  y envolviendo  esto 
uno  de  los  grandes  misterios  de  la  vida,  esa  planta  que 
no  era  espontánea  allí,  encontró  allí  sin  embargo  su 
natural*  su  propia,  su  genuina  y sus  más  apropiadas 
condiciones  de  desarrollo;  y como  esa  es  la  planta  que 
la  Divinidad  ha  creado  para  la  producción  del  azúcar* 
signo  de  la  civilización  de  los  pueblos,  siendo  como  es 
Cuba*  por  su  posición  especial,  por  la  manera  de  estar 
distribuidas  sus  costas  y por  una  porción  de  conside- 
raciones* el  país  del  mundo,  en  mi  concepto  (otros  hay 
análogos  en  Jb’ilipinas),  más  á propósito  para  la  produc- 
ción de  la  caña;  Cuba,  cuando  tenga  un  desarrollo  de 
población  proporcionado  ásu  superficie,  cuando  pueda 
disponer  de  todos  ios  medios  que  la  industria  humana 
pone  en  ejercicio  para  llevar  adelante  el  problema  de 
la  producción,  indudablemente  será  el  primer  mercado 
productor  de  azúcar  del  mundo,  como  lo  ha  sido  antes 
de  la  crisis,  para  ella  por  todo  extremo  funesta*  que 
ahora  atraviesa. 

Encaminada  á estos  fines,  hemos  propuesto  una  re- 
baja* y he  visto  con  pena  que  ni  siquiera  se  ha  ocupa- 
do de  ella  el  Sr.  Portuondo,  que  ni  siquiera  Bt  S.  ha 
querido  dar  testimonio  de  gratitud  y de  aplauso  á tal 
medida  en  la  extensión  y con  los  caractéres  que  yo 
creo  que  merece.  Hemos  hecho  la  rebaja  hasta  el  2 por 
100  de  la  contribución  sobre  las  pequeñas  fincas,  por- 
que si  ahora  se  dedican  solo  esos  terrenos  al  cultivo  de 
las  viandas*  como  allí  se  llaman,  es  menester  que  de  ese 
modo  llovemos  la  población  á los  campos  y facilitemos 
el  cultivo  en  pequeño,  para  que  se  obtenga  así  la  cana 
y luego  se  extraiga  el  azúcar  en  los  ingenios  centrales* 
que  ya  sé  que  se  me  dirá  que  han  dado  hasta  ahora 
malos  res  altad  os...  (El  Sr.  Portuondo  y otros  S7'es,  Di- 
putados: No.)  Aun  así,  sabido  es  que  estas  novedades 
Industriales  suelen  producir  en  ios  primeros  momentos 
resultados  poco  satif  actor  ios;  pero  los  producirán  gran- 
dísimos, como  los  están  produciendo  en  la  Península  y 
como  los  produjeron  en  la  Martinica  á raíz  de  la  abo- 
lición en  1848.  Yo  de  mí  sé  decir  que  el  principal  ob- 
jeto que  me  he  propuesto  al  cooperar  á la  rebaja  de  esa 
contribución,  ha  sido  facilitar  la  distribución  agraria 
de  la  población,  y por  tanto,  ponernos  en  camino  de  que 
se  orée  allí  la  familia  rural,  por  medio  de  la  cual  se 
pueda  llevar  á cabo  el  cultivo  en  pequeño  de  la  caña 
de  azúcar. 

El  Sr.  Portuondo*  que  apenas  se  ha  fijado  en  este 
propósito  de  la  Comisión,  revelado  por  medida  tan  be- 
neflciosa,  se  ha  fijado  en  cambio  de  una  manera  espe- 
cíalísima  en  el  impuesto  sobre  las  bebidas,  y con  este 
motivo,  sumando  este  impuesto  con  el  de  consumo  de 
ganados,  ha  hecho  las  deducciones  más  peregrinas  y 
en  mi  concepto  más  injustas  que  es  posible  imaginar. 
El  Sr.  Portuondo  ha  sumado  las  cantidades  presupues- 
tas por  ingresos  sobre  las  bebidas,  aumentados  en  la 
forma  de  que  me  ocuparé  luego,  con  las  cantidades 
presupuestas  por  razón  de  consumo  de  ganados,  y ha 
dicho:  son  2 millones  y pico-  como  hay  una  población 
de  1.500.000  almas,  resulta  que  por  razón  del  impues- 
to de  consumos  se  paga  por  cada  cabeza  1*75  pesos,  y 
como  en  la  Península  no  se  paga  por  cabeza  sino  6 pe- 
setas, resulta  que  en  Cuba  se  exige  por  el  impuesto  de 
consumos  una  cantidad  superior  á la  que  se  exige  en 
la  Península;  y de  aquí  ha  sacado  S>  S.  las  consecuen- 


cias más  graves  y las  críticas  más  acerbas  sobre  el 
sistema  financiero  vigente  en  Cuba. 

Este  argumento  no  tiene  más  que  la  dificultad  si- 
guiente: que  el  impuesto  sobre  las  bebidas  no  se  puede 
llamar  impuesto  de  consumos,  so  pena  de  que  se  dé  el 
mismo  nombre  á todos  los  impuestos  arancelarios;  por- 
que, en  efecto,  todos  los  artículos  que  entran  por  las 
aduanas  entran  para  consumirse*  y sin  embargo,  á 
nadie  le  ha  ocurrido  llamar  impuesto  de  consumos  á 
los  impuestos  que  se  recaudan  por  medio  de  arancel, 
que  es  como  se  va  á recaudar  este  impuesto. 

Pero  aparte  de  esto,  que  ya  seria  fundamental,  yo 
no  tengo  que  hacer  más  que  esta  observación:  de  re- 
sultas de  hechos  económicos  que  seria  muy  largo  dis- 
cutir, y que  yo  discutiría  con  mucho  gusto  con  el  se- 
ñor Portuondo  sí  no  fuera  porque  conozco  la  situación 
de  la  Cámara,  hay  bastante  diferencia  entre  el  valor 
de  la  moneda  en  aquellos  países  y el  valor  de  la  mo- 
neda en  el  nuestro,  y esto  no  depende  del  coeficiente 
que  la  masa  metálica  forma  en  la  totalidad  del  pro- 
ducto* sino  de  otra  porción  de  causas  por  virtud  de  las 
cuales  es  un  hecho  sabido  qUe  para  las  cuentas  gene- 
rales el  reai  fuerte  de  allí  equivale  al  real  sencillo  de 
aquí.  Por  consiguiente*  aun  ádmitiendo  la  comparación 
que  hace  el  Sr.  Portuondo*  resultará  que  el  habitante 
de  Cuba  paga  por  consumos  la  tercera  parte  de  lo  que 
paga  el  habitante  de  la  Península,  porque  para  que 
pagaran  en  igual  proporción,  las  6 pesetas  de  aquí  ten- 
drían que  ser  15  allí. 

De  manera  que  ya  ve  el  Sr.  Portuondo  cómo  sin 
duda  alguna,  arrastrado  por  las  necesidades  de  su  tésis, 
llega  eo  la  crítica  de  los  impuestos  á unas  conclusio- 
nes absolutamente  injustas*  y no  me  quiero  valer  del 
calificativo  de  absurdas  que  tanto  prodiga  S.  S.*  por- 
que me  propongo  no  osar  sino  los  más  suaves. 

El  Sr.  Portuondo*  después  de  este  razonamiento, 
que  entiendo  yo  que  queda  completamente  refutado, 
porque  no  se  puede  dar  refutación  más  completa,  pues 
ni  se  trata  por  completo  de  consumos,  ni  la  propor- 
ción establecida  por  S.  S.  es  en  realidad  la  que  ha  de- 
bido  establecer;  después  de  esto,  digo,  el  Sr.  Portuon- 
do  se  ocupó  latamente  del  impuesto  sobre  la  exporta- 
ción, Yo  no  he  de  defender  el  impuesto  sobre  la 
exportación,  y no  lo  he  de  defender,  ¿sabe  S.  S,  por 
qué?  por  el  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba;  porque 
en  sn  estado  anterior,  cuando  existían  esos  grandes 
ingenios,  esos  latifundio,  de  que  antes  he  hablado,  en 
que  la  producccion  se  puede  decir  que  tenia  como  fac- 
tor único  la  mano  esclava;  en  todas  circunstancias, 
digo*  no  había  un  medio  más  racional  de  tributación 
que  el  impuesto  sobre  la  exportación;  no  había  otro 
medio  más  racional  y más  simpático  para  aquellos 
productores,  que  en  último  resultado,  y cuando  daban 
la  Ley  al  mercado  de  su  principal  producto,  que  era  el 
azúcar,  en  realidad  el  impuesto  recaía  sobre  los  com- 
pradores, porque  ya  sabe  el  Sr.  Portuondo  lo  que  ocur- 
re. Determinados  los  precios  por  la  oferta  y la  deman- 
da* cuando  la  demanda  era  superior  á la  oferta*  el  pro- 
ductor hacía  pagar  el  impuesto  al  comprador;  esto  es 
evidente.  Hoy  han  variado  las  circunstancias*  y por 
eso  yo  no  defiendo  el  impuesto  sobre  La  exportación 
más  que  como  una  triste  necesidad,  como  por  ejemplo 
defendería  el  tipo  del  21  por  100  parala  contribución 
territorial*  como  he  tenido  el  honor  de  defenderlo  aquí 
hace  seis  ó siete  años,  declarando  sin  embargo  que 
era  un  impuesto  monstruoso  en  la  Península,  que  era 
imposible  el  desarrollo  de  la  agricultura,  que  tanto  era 
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menester  para  el  fomento  de  la  riqueza  general  det 
país,  con  un  impuesto  de  esa  naturaleza;  pero  lo  acep- 
taba por  una  consideración  muy  obvia:  porque  en  la 
Isla  de  Cuba  como  en  la  Península,  el  primer  deber 
del  Estado,  el  primer  deber  del  ciudadano  que  tiene 
conciencia  del  Estado,  es  pagar  sns  deudas,  y para  pa- 
gar nuestras  deudas,  las  deudas  hijas  en  gran  parte  de 
nuestros  errores,  de  nuestras  pasiones  y de  nuestros 
defectos,  era  menester  imponerse  ese  sacrificio,  como 
es  menester  que  todavía  sufra  ese  sacrificio  la  isla  de 
Cuba  pagando  el  impuesto  de  exportación,  no  por  otra 
cosa;  y yo  estoy  seguro  de  que  el  día  en  que  esté  salda- 
da su  deuda,  que  con  una  previsión  y un  patriotismo  ver- 
daderamente paternales  háse  arreglado  de  tal  suerte, 
que  no  va  á constituir  una  carga  perpétua  para  aquel 
país,  Sr,  Portuondo,  ¿por  qué  no  se  dicen  esas  cosas 
para  que  lleguen  allende  los  mares,  y por  qué  se  dicen 
otras  que  pueden  engendrar  tantas  amarguras  en 
los  ánimos  de  nuestros  conciudadanos  de  Ultramar? 
¿Por  qué  no  se  dice  que  procediendo  de  ese  modo  he- 
mos establecido  una  deuda  que  podrá  amortizarse  de 
una  manera  breve,  que  breve  es  para  la  vida  de  una 
Nación  el  plazo  dentro  del  cual  han  de  amortizarse  esas 
deudas? 

Pues  bien;  cuando  llegue  ese  caso,  yo  estoy  seguro 
que  el  dia  en  que  esas  deudas  se  hayan  pagado,  cesará 
el  impuesto  sobre  la  exportación,  porque  para  enton- 
ces se  habrá  metamorf oseado  el  sistema  de  impuestos, 
y sucederá  allí  una  cosa  enteramente  análoga  á lo  que 
ha  pasado  en  la  Península. 

Con  ocasión  de  este  impuesto  nos  ha  hablado  el 
Sr,  Portuondo,  así  como  antes  del  azúcar,  del  tabaco. 
Yo  siento  no  decir  sobre  esto  todo  lo  que  pudiera,  aun 
cuando  es  cosa  triste  lo  que  nos  pasa,  asi  en  el  orden 
político  como  en  el  financiero,  á los  que  tenemos  el 
honor  de  pertenecer  á la  mayoría,  y que  viene  á con- 
vertirse en  desgracia;  conviene  a saber:  que  no  pode- 
mos sino  en  circunstancias  dadas,  como  por  ejemplo 
la  presente,  en  que  tengo  la  honra  de  formar  parte  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  que  no 
podemos  discutir  ciertas  tésis,  porque  por  razones  de 
disciplina  de  partido,  sin  la  cual  es  imposible  todo  Go- 
bierno, no  podemos  á cada  triquitraque,  como  vulgar 
mente  se  dice,  discutir  las  tésis  que  con  completa 
libertad  suscitan  los  individuos  de  la  oposición;  así 
es  que,  aun  cuando  poco,  voy  á decir  algo,  en  punto  á 
tabacos. 

Ya  lo  hemos  dicho  antes,  el  Sr.  Portuondo  lo  ha  de- 
clarado: en  la  isla  de  Cuba  hay  dos  clases  de  tabaco; 
uno  que  constituye  un  verdadero  monopolio- natural, 
que  por  uno  de  los  misterios  de  la  naturaleza  no  será 
posible  que  nadie  se  lo  arrebate,  y otro  que  los  que 
somos  aficionados  al  buen  tabaco  conocemos  inmedia- 
tamente, y del  cual  en  Hamburgo,  en  Bromen  y otros 
países  se  fabrican  imitaciones,  llevando  las  etiquetas, 
las  cajas  y todos  los  demás  accesorios,  pero  que  no  hay 
ningún  fumador  que  no  descubra  en  seguida  el  fraude. 

Pues  bien,  de  ese  tabaco  no  hay  que  hablar;  este 
tabaco  tiene  precios  exorbitantes,  y no  se  trata  de  él; 
pero  existen  otras  clases  de  tabaco  en  la  isla,  que  esos 
sí  pueden  sufrir  y sufren  la  competencia  de  otros  mer- 
cados: pues  bien;  yo  digo  al  Sr,  Portuondo  que  en  efec- 
to, convendría  para  este  como  para  otros  ramo3  de  La 
producción  déla  isla  de  Cuba,  que  disminuya  y al  cabo 
que  desaparezca  el  impuesto  sobre  la  exportación; 
pero  que  aun  existiendo,  no  obstante  las  noticias  re- 
cientes del  Sr.  Portuondo,  yo  creo,  yo  que  me  he  dedi- 


cado también  a esto  por  razones  que  ya  presumirá  el 
Sr.  Portuondo,  porque  yo  también  he  pasado  por  la 
Dirección  de  Hacienda,  y esta  cuestión  del  tabaco  es  de 
primera  importancia  para  los  hombres  de  Hacienda, 
yo  entiendo  que  pueden  producirse  aun  con  esas  con- 
diciones, no  del  todo  tan  ventajosas  como  serían  de 
desear,  tabacos  que  sufran  la  competencia  de  los  taba- 
cos del  Brasil  y de  una  parte  de  Filipinas,  en  el  resto 
de  la  isla  de  Cuba. 

No  quiero  hacer  una  disertación  científica  sobre 
las  condiciones  de  uno  y otro  tabaco;  pero  me  basta 
con  lo  dicho;  el  Sr,  Portuondo  y los  que  en  esta  mate- 
ria se  ocupan  saben  que  en  efecto  tengo  razón.  Y por 
tanto,  aun  cuando  ahora  haya  una  crisis  accidental  y 
no  encuentren  salida  tan  fácil  ciertos  tabacos  de  la 
Vuelta  Arriba,  aunque  en  esta  calificación  se  com- 
prendan muy  distintas  especies;  aun  cuando  encuen- 
tren algunas  dificultades  en  el  mercado,  al  fin  y al 
¡ cabo  esas  dificultades,  tengo  la  seguridad  que  son  un 
mero  accidente  que  desaparecerá,  No  hay  para  qué 
decir  que  en  efecto  este  punto  de  vista  que  respecto  al 
: derecho  de  exportación  expongo,  no  es  personalmente 
mió,  es  del  Gobierno,  de  la  Comisión,  de  la  Nación  es- 
pañola, que  ya  el  año  pasado  rebajó  la  mitad  del  re- 
cargo por  razón  de  guerra,  y este  año  hace  una  nueva 
i rebaja, 

Señores  Diputados,  por  mas  que  os  moleste,  no 
puedo  dejar  de  hacerme  cargo,  aun  cuando  sea  con 
brevedad,  de  lo  que  acerca  de  la  lotería  ha  manifesta- 
do aquí  el  Sr,  Portuondo;  materia  que  le  ocupó  larguí- 
simamente,  y que,  por  lo  tanto,  es  menester  que,  aun 
cuando  no  en  las  mismas  proporciones,  tratemos  tam- 
bién los  individuos  de  la  Comisión. 

Yo,  señores,  empiezo  por  decir  que  no  defiendo  la 
lotería;  que  hace  ya  muchos  años  que  declaré  que  ha- 
bía varias  cosas  características  demuestra  Nación,  que 
estaba  yo  deseando  que  desapareciesen,  y citó,  entre 
otras,  los  toros  y la  lotería.  Pero,  Sres.  Diputados,  yo 
declaro  que  si  en  algún  país  se  explica  la  existencia 
de  la  lotería,  es  en  Cuba  y en  los  países  análogos.  ¿Por 
qué,  señores?  Por  la  naturaleza  especial  de  la  vida 
económica  de  aquel  país;  porque  en  la  vida  económica 
de  aquel  país  entra,  más  que  en  ningún  otro,  el  ele- 
mento aleatorio  en  proporción  enorme.  Eso  lo  sabe 
perfectamente  el  Sr.  Portuondo;  y por  lo  tanto,  el  estado 
psicológico  y moral  de  los  que  en  esa  atmósfera  viven 
es  el  más  propio  y natural  para  el  ejercicio  ó para  la 
existencia  de  la  lotería,  que  yo  deploro,  pero  que  antes 
de  que  se  establezca  en  Cuba  el  hábito  del  ahorro,  sal- 
vo en  ciertos  individuos  que  van  allí  en  determinadas 
condiciones;  pero  antes  de  que  se  establezca  el  sistema 
del  ahorro,  como  existe  en  las  Naciones  de  Europa,  es 
decir,  la  acumulación  céntimo  á céntimo,  real  á real, 
para  formar  el  capital  social;  antes  que  esto  acontezca 
han  de  pasar  muchos  años,  ha  de  venir  esa  metamor- 
fosis económica  y financiera  que  he  anunciado  al  se- 
ñor Portuondo,  y que  e!  Sr.  Portuondo  sin  duda  alguna 
espera  que  ha  de  venir,  lo  mismo  que  yo. 

Esto  en  general;  pero  en  particular  debo  volver  á 
manifestar  lo  que  antes  he  dicho;  conviene  á saben  que 
la  cuenta  que  aquí  se  ha  empeñado,  de  una  manera, 
por  decirlo  así,  tan  insistente,  en  hacer  de  la  renta  de 
loterías  el  Sr.  Portuondo,  es  la  más  peregrina  que  yo 
he  visto.  Ei  Sr.  Portuondo  quiere  hacer  constar  como 
ingresos  por  la  lotería  el  producto  total  de  la  venta  de 
billetes,  ¿Y  qué  sucede,  Sres.  Diputados?  En  primer 
lugar,  que  eso  no  es  ingreso,  porque  hay  que  deducir 
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de  esos  ingresos  el  concepto  de  lo  que  aquí  en  la  Pe- 
nínsula  so  llama  ganancias  de  los  jugadores  de  lotería; 
pero  en  segundo  lugar,  hay  otra  cosa  muy  importante 
y que  no  ignora  el  Sr.  Portuondo,  á saber:  que  una 
parte  de  esos  ingresos  no  proviene  de  capitales  de  la  isla 
de  Cuba*  porque  el  Sr,  Portuondo  sabe  que  hacen  gran 
consumo  de  billetes,  no  solo  las  Repúblicas  americanas, 
sino  los  Estados-Unidos  de  América  y hasta  la  Penín- 
sula; probablemente,  sí  sale  el  Sr*  Portuondo  por  ahí, 
no  dejará  de  ver  algunas  tiendas  de  Madrid  en  que 
estén  expuestos  los  billetes  de  la  lotería  de  Guba.  ¿Có- 
mo, pues,  se  puede  computar  como  Impuesto  que  pesa 
sobre  el  capital  nacional  de  Guba  el  ingreso  total  y 
bruto,  llamémoste  así,  de  la  renta  de  loterías? 

Por  lo  demás,  Sres*  Diputados,  ¿yo  qné  he  oponer 
á la  consideración  que  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo  res- 
pecto á que  los  patrocinados,  antes  esclavos,  son  los 
principales  jugadores  de  la  lotería?  Yo  no  conozco  tan  al 
por  menor  como  S.  S*  la  población  de  Cuba;  pero  desde 
luego  me  atrevo  ¿ asegurarle  una  cosa,  y es  lo  siguien- 
te: que  teniendo  en  cuenta  la  suma  total  de  ingresos 
brutos  por  loterías , no  figuran  sino  como  una  par- 
te proporcional  mínima  esos  libertos  ó patrocinados 
de  que  habla  £*  S*;  esto  a prior  i:  y la  razón  es  muy 
sencilla,  es  muy  obvia,  y es,  que  por  desgracia  esos 
séres  (ciudadanos  son  ya,  aun  cuando  no  tengan  la 
plenitud  del  derecho,  porque  si  no  gozan  del  derecho 
romano,  gozan  al  ménos  ya  del  derecho  itálico),  por  la 
razón  sencilla  de  que  no  tienen  el  capital  necesario 
para  emplearlo  en  la  lotería;  y si  fuera  posibld  hacer 
una  estadística,  se  habla  de  persuadir  desde  luego,  con 
la  buena  fó  que- le  es  característica  al  Sr.  Portuondo, 
de  lo  que  aseguro* 

Por  lo  demás,  yo  no  quiero  hacerme  cargo  de  nuevo 
de  los  razonamientos  que  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo, 
fundado  en  el  tanto  ó cuota  de  la  contribución  por  ca- 
beza en  la  isla  de  Guba.  Oreo  que  he  explicado  este 
punto  lo  bastante,  y sin  embargo  me  parece  que  es 
necesario  explicarlo  mucho,  porque  es  uno  de  los  ar- 
gumentos más  especiosos  y al  propio  tiempo  más  sen- 
sibles que  pudieran  hacerse  contra  el  régimen  y go- 
bierno de  la  Península  en  sus  provincias  ultramarinas; 
así  es  que,  aun  cuando  poco,  he  de  volver  sobre  este 
particular. 

El  tanto  por  ciento  que  por  razón  de  lotería,  que 
no  es  por  otra  parte  verdadero  impuesto,  ni  como  tal 
se  ha  considerado  nunca  ni  puede  considerarse,  á no 
ser  que  figure  en  la  categoría  de  los  impuestos  volun- 
tarios, los  cuales  en  realidad,  no  son  de  tomar  en  cuen- 
ta, ni  los  toma  ningún  tratadista  al  ocuparse  de  esta 
materia;  el  tanto  por  ciento  por  cabeza  de  este  impues- 
to, además  de  los  defectos  de  que  adolecen  los  cálculos 
análogos  hechos  por  el  Sr,  Portuondo  respecto  á las 
otras  rentas,  adolece  del  radicalísímo  que  se  deduce  de 
lo  que  antes  he  dicho;  conviene  á saber:  de  que  una 
gran  parte  de  lo  que  sé  emplea  en  loterías  no  se  em- 
plea por  los  ciudadanos  cubanos,  sino  por  gente  ex- 
traña á aquel  país*  Por  lo  tanto,  esto  introduce  una  al- 
teración profunda  en  ese  cálculo* 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  no  be  dejado  nada  que 
contestar  en  el  largo,  erudito,  interesantísimo  discur- 
so del  Sr,  Portuondo,  No  terminaré  yo  con  considera^ 
clones  análogas  á las  que  han  servido  de  remate  al 
discurso  del  Sr.  Portuondo,  ampliando  algunas  que  ya 
habla  hecho  en  el  cuerpo  de  su  discurso;  conviene  á 
saber:  en  el  exámen  de  la  representación  política  que 
tienen  aquí  las  Antillas;  dejo  esta  cuestión  íntegra,  co^ 


mo  todas  las  demás,  pero  más  especialmente  ésta,  al 
Sr*  Ministro  del  ramo* 

No  me  sentaré,  sin  embargo,  sin  decir  una  cosa,  y 
es,  que  cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  crea  más 
adaptable  y más  justo  para  el  régimen  y gobierno  de 
aquellas  provincias,  lo  que  no  puede  negarse  es  que 
siempre,  pero  mayormente  desde  que  tenemos  la  honra 
de  tener  aquí  á nuestro  lado  á los  representantes  de 
aquellas  provincias,  éstos  tienen  su  acción  legal  y sus 
medios  eficaces  para  influir,  para  resolver,  para  deter  r 
minar  cuanto  se  relaciona  con  el  régimen  y gobierno  de 
aquellos  países* 

No,  Sr*  Portuondo,  no  puedo  admitir  en  ningún 
caso  esas  distinciones  peligrosísimas  que  palpitan  en 
las  palabras  de  S*  S*;  no,  no  hay  antagonismo  de  inte- 
reses, ni  mucho  ménos  de  sentimiento,  de  ideas  ni  pro- 
pósitos entre  aquellos  ciudadanos  y estos;  por  consi- 
guiente, no  ahogará  nunca  el  número  á los  represen- 
tantes de  las  colonias,  hoy  provincias  ultramarinas*  El 
Sr.  Portuondo  lo  sabe,  el  país  lo  sabe  también,  y es 
preciso  que  nadie  lo  ignore  y que  nadie  lo  eche  en 
olvido* 

España  toda  tiene  un  solo  interés  común  con  el  de 
sus  provincias  de  Ultramar;  el  mantenimiento  de  la 
unión  es  el  que  tienen  los  habitantes  de  aqnellas  pro- 
vincias, 

Pero  no  se  trata  de  intereses,  se  trata  de  cosas  mu- 
cho más  altas;  se  trata  de  conservar  este  vínculo  es- 
trechísimo entre  las  provincias  y la  Metrópoli  por  altas 
razones  que  están  hasta  por  cima  de  la  nacionalidad, 
Sr*  Portuondo.  Es  menester,  con  provecho  y con  gloria 
de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  que  siga  on- 
deando allí  la  bandera  de  Castilla;  porque  es  menester 
que  nuestra  raza  y nuestra  civilización  tenga  allí  un 
punto  de  apoyo,  como  lo  tiene,  por  ejemplo,  Inglaterra 
todavía  en  aquel  mismo  Seno  Mejicano,  y aun  eh  el  mis- 
mo centro  del  continente  que  fue  en  nn  tiempo  suyo;  es 
menester,  pava  que  se  desarrolle  el  tejido  de  la  Histo- 
ria, que  la  raza  española  americana  esté  en  continua 
comunicación  y contacto  con  la  raza  española  europea, 
para  que  coexista  con  la  otra  raza,  que  al  mismo  tiem- 
po que  la  raza  latina  tiene  la  misión  de  llevar  á sus 
últimos  límites  la  obra  grandiosa  del  progreso  huma- 
no; es  menester  que  planteemos  así  este  problema, 
porque  estos  son  sus  verdaderos  términos,  por  más  que 
alguien  crea  que  estas  son  abstracciones. 

No;  estas  abstracciones  son  el  sentido,  son  la  índo- 
le, son  la  esencia  misma  de  la  realidad;  no,  no  es  po- 
sible que  ningún  ciudadano  americano-español,  cual- 
quiera que  sea  ei  estado  á que  pertenezca,  ponga  la 
mira  como  un  ideal  en  ese  Estado  gigantesco  que  exis- 
te al  Norte  de  ese  nuevo  continente;  porque  si  tal  hi- 
ciese se  equivocaría,  y porque  si  tal  hiciese  seria  más 
qne  traidor  á su  Patria,  traidor  á su  raza;  y es  me- 
nester, Sres*  Diputados,  que  persista  y subsista  La 
gloriosísima  raza  española  en  aquellas  apartadas  re- 
giones del  mundo,  para  que  acabe  de  Henar  la  misión 
gloriosa  que  la  Providencia  le  tiene  encomendada.  lie 
dicho* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

Ei  Sr*  PORTUONDO:  Censuraba,  Sres.  Diputados, 
el  Sr*  Fabié  en  dias  pasados,  no  recuerdo  á propósito 
de  cuál  debate  en  que  tomó  parte  en  este  Parlamen- 
to, censuraba  á su  adversario  porque  había  empleado 
aquel  viejo  y conocido  procedimiento  de  dialéctica  que 
consiste  en  atribuirle  lo  que  no  había  dicho,  para  dar** 
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ge  con  más  comodidad  y holgura  el  gusto  de  rebatirle* 

Y hoy  be  descubierto  en  el  Sr.  Fabié,  no  solo  esa 
tendencia,  no  solo  que  ha  caldo  en  ese  vicio  que  cen- 
suraba á su  adversario,  sino  además  un  vicio  nuevo  de 
dialéctica  que  yo  desconocía,  y ai  cual  ha  llevado  al 
Sr.  Fabié  lo  forzado  de  su  si  tu  ación  , dadas  las  altas  con- 
diciones de  su  entendimiento  y de  su  ilustración,  y es 
el  procedimiento  que  todos  habéis  visto,  señores*  Cuan- 
do dos  no  disputan,  cuando  uno  afirma  nna  cosa  y el 
que  está  obligado  ¿ parecer  su  adversario  afirma  la 
misma  cosa,  nadie  creerla  que  los  dos  contienden*  Pero 
cuando  el  primero  que  afirmó  lo  hizo  naturalmente,  y 
cuando  el  segundo  que  afirma  lo  hace  elevando  la  voz, 
lo  hace  en  un  tono  increpatorio,  lo  hace  con  gran  ener- 
gía en  3a  palabra  y en  et  ademan,  lo  hace  con  nna 
fuerza  de  declamación  grandísima,  las  gentes  que  no 
siguen  el  debate  al  pormenor  dicen:  pues  aquí  hay  una 
gran  disputa,  aquí  se  está  peleando  con  grao  ardor, 
aquí  están  contendiendo  mucho;  cuando  en  realidad, 
en  realidad,  todas,  absolutamente  todas,  las  afirmacio- 
nes en  punto  á doctrina,  en  puntos  esenciales  y fun- 
damentales como  los  del  Sr.  Fabié,  han  sido,  y lo  voy 
á demostrar,  la  mera  repetición  de  todas  sus  afirma- 
ciones, como  las  mías. 

Voy  á entrar  en  la  verdadera  rectificación,  tal  como 
el  Reglamento  la  entiende,  porque  voy  á ir  colocando 
en  su  puesto  y lugar  cada  uno  de  mis  argumentos,  y 
se  verá  que  los  argumentos  del  Sr*  Fabió  han  sido  la 
trasmisión  como  por  vía  fonográfica  de  los  que  están 
en  mi  discurso,  Pero  con  todo  esto,  impórtame  antes 
dé  entrar  en  este  examen,  pedir  al  Sr.  Fabié,  y pedirle 
con  toda  seriedad,  y pedirle  con  toda  solemnidad,  que 
tenga  la  bondad  de  explicar  una  palabra  que  empleó 
al  comienzo  de  su  discurso*  Después  de  decir  S.  8.  que 
mi  temperamento  ardoroso,  nervioso,  creo  que  dijo 
también  que  epiléptico*.,  (El  Sr f Fabié : No);  al  ménos, 
algo  habló  de  epilepsia;  después  de  decir  que  este  tem- 
peramento caliente,  nervioso,  epiléptico  no  guarda  ar- 
monía con  la  frialdad  glacial  y con  la  soledad  de  estos 
bancos,  y con  el  tono  también  glacial  que  según  S.  S* 
debería  emplearse  en  las  cuestiones  económicas;  des- 
pués de  eso  que  es  cuestión  de  temperamento  y de 
gusto  (y  tal  vez  no  fué  muy  buen  gusto  el  de  8.  S.  el 
achacarme  lo  contrario  á mí  en  son  de  crítica  un  tanto 
burlona  á que  S*  S.  no  suele  ser  propenso);  después  de 
eso  que  es  cuestión  de  temperamento,  hubo  de  decir 
S*  S*  que  en  todo  mi  discurso  había  algo  que  me  pa- 
rece llamó  incógnita*  El  Sr*  Fabié,  qne  lleva  larga 
vida  parlamentaria,  y sobre  todo,  que  tiene  gran  co- 
nocimiento del  mundo,  de  los  hombres  y del  trato  so~ 
cial,  sabe,  y yo  creo  que  en  su  rectificación  se  apresu- 
rará S.  S*  á dejarme  completamente  satisfecho  en  este 
puntó,  que  aquí  los  Diputados  de  la  Nación,  cuando 
hablan,  cuando  emiten  sus  juicios,  los  emiten  por  en- 
tero, y ellos  no  significan  nunca  más  que  lo  que  dicen 
las  palabras  en  su  acepción  genuina,  leal  y recta. 

Señores  Diputados,  no  debo  continuar  en  este  ter- 
reno; S*  S*  se  servirá  explicar  la  palabra  incógnita *** 

El  Sr*  FABIÉ:  Si  el  Sr*  Presidente  me  lo  permite, 
y el  Sr.  Porfcuondo  no  tiene  inconveniente,  lo  haré  con 
mucho  gusto* 

El  Sr.  POBTUOJNTDG:  Por  mí,  Sr.  Presidente,  le- 
jos de  haber  inconveniente,  hay  verdadero  deseo  de  que 
el  Sr*  Fabié  me  satisfaga* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fabié* 

El  Sr*  FABIÉ:  Recordará  el  Sr*  Portuondo  que  al 


empezar  á hacer  uso  de  la  palabra  hube  de  pronunciar 
; alguna  que  en  el  lenguaje  de  la  dialéctica  es  comple- 
: tamente  irreprochable,  y que  también  lo  es  en  el  del 
| Parlamento  cuando  de  estas  cosas  se  trata,  y me  anti- 
cipé ya  á decir  á S,  S*  que  daba  por  retirada  cual- 
quiera expresión  que  pudiera  molestarle;  indicando 
con  toda  claridad  al  Sr*  Portuondo  y de  una  manera, 
por  decirlo  así,  nitente,  como  le  dije  entonces,  que  mí 
propósito  no  era  otro  que  el  de  discutir  doctrinas,  con- 
ceptos y apreciaciones,  y que  por  lo  tanto  quería  des- 
cartar del  debate  todo  accidente  que  pudiera  tener  can 
rácter  personal. 

El  concepto  á que  S*  S*  se  refiere  está,  á mi  juicio, 
bastante  explicado,  y sí  no  fuera  porque  yo  ^ entiendo 
que  no  merece  la  pena  de  que  hagamos  un  incidente 
especial  de  este  asunto,  yo  pediría  que  se  leyesen  las 
cuartillas;  porque  lo  que  yo  dije,  Sr.  Portuondo,  es  lo 
siguiente  poco  más  ó menos,  y esta  fue  mi  intención, 
este  mí  propósito,  noble,  leal,  digno,  que  no  puede  ofen- 
der á nadie,  no  ya  como  particular,  porque  S,  S*  sabe 
que  no  se  trata  de  esa  clase  de  ofensas,  y por  lo  mismo 
que  de  eso  no  se  trata,  entro  en  explicaciones  las  más 
amplias  pasibles,  sino  que  se  trata  de  otra  cosa:  dija 
de  una  manera  hipotética  que  ai  ampliar  cierto  orden 
de  razonamientos,  al  tomar  cierto  género  de  actitudes, 
al  discutir  de  cierta  manera,  además  de  las  tésís  que 
se  discutían,  podía  haber  una  incógnita  que  yo  some- 
tía á ¡a  resolución  de  los  matemáticos  políticos  de  la 
Cámara  y de  fuera  de  la  Cámara* 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  lo  cual  me  parece  com- 
pletamente lícito,  por  todo  extrema  natural,  y que  no 
puede  ofender  al  Sr*  Portuondo  en  ningún  sentido  y en 
ningún  concepto*  Mucho  ménos  podía  yo  tener  ese  pro- 
pósito que  respecto  de  nadie  tengo,  tratándose  del  se- 
ñar Portuondo,  que  ha  hecho  aquí  diferentes  veces  pro- 
testas por  otra  parte  innecesarias,  porque  toda  su  vida 
anterior  es  una  protesta  viva  más  elocuente  que  cuan- 
tas pueda  pronunciar  S*  8. 

¿Se  da  S*  S*  por  satisfecho  con  estas  palabras?  Por- 
que no  quisiera  que  sobre  esto  quedara  ninguna  duda, 
y vuelvo  á repetir  que  yo  aquí  no  discuto  más  que  té- 
sis,  doctrinas,  aquello  que  viene  al  debate,  y no  otra 
cosa*  He  dicho* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Señar  Presidente,  no  tengo 
interés  en  dar  al  incidente  grandes  proporciones;  pero 
juzgo  del  caso  acudir  á ese  talento  práctico  de  S*  S.,  á 
ese  conocimiento  profundo  que  tiene  de  las  cuestiones 
parlamentarias,  y acogerme  completamente  á 8*  S.;  por- 
que entiendo  yo  que  no  por  mi  vida  anterior,  no  por 
la  presente,  ni  por  protestas  que  yo  haya  podido  hacer 
alguna  vez  en  el  calor  de  la  palabra,  jamás  por  consi- 
derarlas necesarias,  sino  solo  por  el  hecho  de  ser  Dipu- 
tado de  la  Nación  española,  tengo  el  derecho  pleno  y 
absoluto  de  que  no  quede  subsistente  la  palabra  incóg- 
nita, como  dando  á entender  qne  en  las  que  he  pronun- 
ciado hubiera  algún  concepto  que  no  estuviera  recta  y 
lealmente  expresado* 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  se  sírva  manifes- 
tar, porque  no  quiero  ser  juez  en  esta  cuestión,  si  las  ex- 
plicaciones del  Sr*  Fabié  dejan  salvado  este  escrúpulo, 
dejan  salvada  esta  susceptibilidad  de  mi  delicadeza  y 
dejan  salvada  la  libertad  completa  y la  dignidad  abso- 
luta de  un  Diputado  da  la  Nación  cuando  habla;  y des- 
pees de  lo  que  el  Sr*  Presidente  diga,  daré  por  bueno 
todo  lo  que  S.  S.  haya  manifestado. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabió  ha  retirado  to- 
das las  palabras  que  pudieran  envolver  un  concepto 
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ofensivo  para  S.  S.,  y además  las  ha  explicado;  de  modo 
que,  á juicio  del  Presidente,  S*  S.  puede  quedar  comple-  | 
tamente  satisfecho  y no  debe  tener  ningún  escrúpulo 
para  continuar  el  debate. 

El  Sr.  POETtTOlíBO:  No  hay  más  que  hablar,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  Fabié  hubo  de  decir  que  yo,  cuando  me  re** 
feria  á la  situación  especial  en  que  los  representantes 
de  ta  Península  se  hallaban  al  tratar  de  los  presupues- 
tos especiales  de  Ultramar,  había  dado  á entender  algo 
como  de  incompetencia  para  apreciar,  para  tener  com- 
pleta nocion  de  un  país  que  no  conocian.  Me  parece  que 
este  fué  el  concepto  de  S.  S.  Y yo  pregunto  á S.  S.;  ¿he  ¡ 
dicho  yo  algo  que  pudiera  interpretarse,  que  pudiera 
dar  á entender  que  había  incompetencia  en  el  orden 
legal?  Una  sola  palabra  de  mi  discurso  quiero  yo  que 
se  me  presente,  que  se  me  cite,  de  la  cual  resulte  que 
yo  he  usado  esa  palabra  en  ese  sentido* 

No;  lo  que  yo  he  dicho  es,  que  cuando  no  se  conoce 
bien  un  país,  que  cuando  no  se  le  conoce  á fondo,  se 
corre  el  riesgo  de  caer  en  error  al  apreciar  las  fuerzas 
contributivas  de  ese  país,  y que  es  necesario  adquirir 
conocimientos  completos  para  poder  apreciar  con  rec- 
titud y con  justicia  esas  fuerzas  contributivas.  He  aquí 
mi  concepto,  y me  parece  que  está  claro  y es  justo* 

Dice  el  Sr.  Fabié  que  yo,  al  apreciar  la  renta  líqui  ■ 
da  imponible  en  Cuba,  he  estado  exageradísimo.  Esto 
es  lo  que  S.  S.  me  ha  contestado.  ¿Y  la  prueba?  ¿No  son 
datos  oficiales  los  que  yo  he  empleado?  Los  tengo  aquí, 
son  evidentes,  y lo  que  hace  falta  es  negar  su  evidencia 
para  probar  que  son  exagerados  mis  cálculos.  No  basta 
decir  que  son  exagerados;  es  necesario  probarlo,  te- 
niendo en  cuenta  que  yo  me  he  valido  de  datos  oficía- 
los y que  de  ésos  datos  oficiales  arrancan  mis  números. 
Con  este  motivo  decía  el  Sr.  Fabié,  allá  fundado  en  una 
estadística  de  que  nos  dió  cuenta,  que  habla  leído  y 
que  sentía  que  en  él  Archivo  no  estuviera  no  sé  cuál 
libro,  en  que  constaba,  según  S*  S.  decía,  que  ei  estado 
de  aquel  país  era  tal,  que  la  producción  por  cada  habi- 
tante era  de  400  duros* 

Esto  afirmaba  el  Sr.  Fabié;  pero  lo  afirmaba  refi- 
riéndose á unos  datos  estadísticos  de  1802  y á otros 
estudios  históricos  hechos  por  el  Sr.  Fabié,  y que  con 
su  acostumbrada  y reconocida  erudición  ha  dado  á 
conocer  en  otros  tiempos. 

Y pregunto  al  Sr.  Fabié:  pues  qué,  si  hace  veinte 
anos  fué  posible  que  en  Ouba  la  producción  líquida  por 
habitante  fuese  dé  400  pesos,  ¿es  posible  que  el  señor 
Fabié  para  calcular  la  actual  fuerza  contributiva  de 
Cuba  se  sirva  de  esa  base  y la  aplique  á la  discusión 
del  presupuesto  del  año  de  1883?  ¿Qué  modo  de  racio- 
cinar es  este?  Yo  espero  en  este  punto  que  se  haga  pa  * 
tente  la  victoria  del  Sr*  Fabié  y el  triunfo  de  su  argu- 
mentación. 

A vuelta  de  estas  consideraciones  haciendo  notar  la 
grande  exageración  en  mis  apreciaciones  de  la  renta 
líquida,  pero  no  probándola,  porque  es  verdaderamente 
imposible  la  prueba;  á vuelto  de  todo  eso  decía  el  se- 
ñor Fabié,  y lo  decía  en  el  tono  de  una  persona  que 
tiene  de  su  parte  la  razón,  y no  en  el  tono  algo  más 
pausado  de  quien  lleva  la  sinrazón;  á vuelta  de  todo 
eso  decía  el  Sr.  Fabié:  <teso  que  dice  el  Sr.  Portuondo, 
por  ser  exagerado,  es  grave,  muy  grave,»  y aun  me 
parece  que  empleó  la  calificación  dé  peligroso. 

No,  Sr.  Fabié;  lo  grave  en  todo  caso  son  los  hechos, 
y como  los  hechos  están  probados,  lo  grave  no  es  la 
exposición  franca  y exacta  de  todos  esos  hechos  que 


son  verdad;  lo  grave  es  la  verdad,  y cuando  la  verdad 
es  grave,  lo  digno  y conveniente  es  darla  á conocer 
toda  entera,  y atacarla  para  corregir  y reformar  los 
hechos  de  que  dimana;  y debo  decir,  permítame  el  se- 
ñor Fabié  que  lo  diga,  ya  que  S.  S.  calificó  de  grave  y 
hasta  de  peligrosa  esta  apreciación  mía,  que  estos  dis- 
cursos, el  mió  y la  contestación  de  S>  8.,  no  quedan 
encerrados  en  este  recinto  ni  ios  conocerá  únicamente 
el  escaso  número  de  Diputados  que  aquí  habia  cuando 
el  Sr,  Fabié  pronunciaba  estas  palabras;  estos  discur- 
sos se  leen,  y por  lo  mismo  es  infantil,  es  cándido  em- 
peño ese  sistema  de  ahuecar  la  voz  para  negar  hechos 
que  ahí  constan*  En  Cuba  habrán  de  leer  mí  discurso 
con  sus  afirmaciones,  y despees  la  negación  infundada 
de  S*  8*,  para  apreciar  de  parte  de  quién  está  la  razón,. 
Eso  sí  que  es  grave;  que  la  refutación  sea  tan  floja,  que 
se  conozca  de  una  manera  clara  que  quedan  en  pié  los 
hechos  alegados  por  aquel  á quien  se  contesta.  Y esta 
ós  la  verdad,  como  estos  son  los  hechos:  estoy  esperan- 
do todavía  otros  números,  otros  hechos  y otras  verda- 
des que,  puestas  enfrente  de  las  mias,  las  contradigan 
y anulen. 

Extrañaba  S.  S.  que  para  comprobar  lo  que  resul- 
taba de  los  datos  oficiales,  acudiera  yo  á la  exportación. 
Pues  es  muy  natural,  ¿Qué  mejor  punto  de  partida  para 
una  apreciación  de  la  producción  en  Cuba  que  la  ex- 
portación? Y todavía  exageré  cuando  dije  que  se  podía 
tomar  como  promedio  quinquenal  una  exportación  de 
azúcar  de  600.000  toneladas;  pues  si  S.  S.  busca  los 
datos  del  movimiento  de  exportación  de  las  dos  últimas 
cosechas,  verá  que  no  llega  á las  dos  terceras  partes 
de  esa  cantidad.  De  suerte  que  aun  suponiendo  que 
fuera  cierto  que  aquel  país  consumiera  parte  aprecia- 
ble de  su  producción,  que  no  la  consume,  porque  ex- 
porta casi  todo  lo  que  produce,  quedaría  un  margen 
ventajoso  en  esa  tercera  parte  para  mis  cálculos.  Por 
tanto,  hay  que  mirar  en  este  modo  de  haber  tomado  yo 
el  dato  de  la  exportación,  nn  procedimiento  correcto, 
natural  y corriente. 

Decía  él  Sr.  Fabié  que  yo  habia  caído  en  grandísi- 
mo error  financiero  y económico,  y mo  presentaba  al 
juicio  de  todos  los  hombres  versados  en  estas  cuestio- 
nes, como  un  verdadero  principiante,  porque  habia  di- 
cho que  la  renta  de  loterías  en  la  Península  lleva  al 
presupuesto  de  ingresos  toda  la  venta  de  billetes,  ai 
paso  que  en  Ouba  solo  se  lleva  la  diferencia  entre  la 
venta  y los  premios.  Como  yo  trataba  de  establecer  nna 
comparación  útil  y práctica  y verdaderamente  cientí- 
fica entre  lo  que  importan  las  rentas  en  las  provincias 
de  Cuba  y lo  que  importan  las  rentas  similares  en  las 
provincias  de  la  Península,  tenia  que  acudir  á este  pro- 
cedimiento, porque  ¿conoce  S,  S.  algún  procedimiento 
en  esa  ciencia  que  posee  y que  con  ciertas  reticencias 
á mí  me  negaba,  para  comparar  dos  cantidades  sin  an- 
tes hacerlas  homogéneas?  ¿Quiere  S.  8.  comparar  dos 
cantidades  heterogéneas?  ¿Qué  procedimiento  es  este? 

Sin  duda  esa  es  la  ciencia  que  echaba  S,  S.  de  ruó- 
nos en  mí.  Si  el  ingreso  por  loterías  figura  en  el  pre- 
supuesto general  íntegro,  ó sea  el  producto  todo  de  la 
venta  de  billetes,  y en  el  presupuesto  especial  de  Cuba 
solo  figura  la  diferencia  entre  lo  vendido  y lo  pagado 
á los  jugadores,  ¿me  quiere  decir  S.  3.  cómo  habia  yo 
de  comparar  estas  dos  partidas  sin  hacerlas  antes  ho- 
mogéneas? Pues  si  esa  es  para  tí.  tí*  la  ciencia,  yo  de- 
claro que  para  mí  esa  sigue  no  siendo  la  ciencia. 

Después  de  todo,  en  esa  comparación,  que  es  justa, 
que  es  perfectamente  natural,  que  es  la  única  que  po- 
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demos  tomar  como  tipo  y baso  do  nuestros  cálculos,  he 
tenido  en  cuenta  lo  que  el  Sr,  Fabié  en  casi  todo  su 
discurso  ha  olvidado,  y es,  que  aquellas  tierras  antilla- 
nas son  provincias,  Sr* 'Fabié,  y pues  son  provincias, 
ellas  forman  también  parta  de  la  Metrópoli,  ellas  tam- 
bién son  Metrópoli,  y siendo  ellas  Metrópoli,  cuantas 
veces  he  hablado  de  provincias  antillanas  y de  provin- 
cias europeas,  he  hablado  de  la  Metrópoli  entera.  Yo 
Jamás  en  este  ni  en  ningún  discurso  he  pronunciado  la 
palabra  Metrópoli  como  cosa  distinta  de  las  provincias 
antillanas,  que  son  parte  de  ella.  En  este  concepto,  es 
3*  S,  y no  yo,  por  un  sistema  á que  de  ordinario  no  es 
aficionado,  y á que  hoy  ha  resultado  serlo,  quien  ha 
hecho,  distinciones.  Yo  he  hablado  de  provincias  her- 
manas; S,  S*  nos  ha  hablado  de  Metrópoli  y de  otras 
provincias.  Por  eso  en  mí  es  muy  natural  comparar  los 
presupuestos  de  unas  provincias  con  los  presupuestos 
de  otras* 

Decía  el  Sr*  Fabié  en  ese  mismo  camino  de  hablar 
de  Metrópoli  y de  provincias  antillanas  y de  establecer 
una  distinción  que  yo  jamás  he  establecido:  aquí  nos 
viene  el  Sr,  Portuondo  con  la  verdadera  monstruosidad 
{aunque  no  empleó  la  palabra,  yo  la  empleo,  porque  la 
consideración  de  3,  S*  supondría  en  mí  una  monstruo- 
sidad) de  que  Cuba  no  pague,  y sea  la  Metrópoli,  lo  que 
8,  S.  llamaba  la  Metrópoli,  la  que  pague  el  gasto  con- 
sular, ó los  de  Fernando  Póo,  ó esos  otros  gastos  nacio- 
nales* Pero,  Sr*  Fabié,  ¿de  dónde  sale  S*  S,,  cuando  no 
ha  oído  el  debate  que  hemos  estado  sosteniendo  duran- 
te la  discusión  dei  presupuesto  de  la  Península*  cuan* 
do  no  ha  visto  los  considerandos  de  las  enmiendas  que 
hemos  presentado  para  demostrar  la  necesidad,  no  de 
que  esto  que  S.  S*  llama  la  Metrópoli  pague  cargas 
nacionales  que  hoy  afectan  exclusivamente  á aquellas 
provincias,  sino  de  que  todas  juntas  paguen  todo  lo 
general  que  figura  en  aquel  presupuesto  y todo  lo  ge- 
neral que  figura  en  éste?  Pues  si  toda  la  Cámara  y to- 
dos los  Sres*  Diputados  están  cansados  de  saber  esto, 
¿cómo  se  explica  que  persona  tan  inteligente  y tan 
perspicaz  y tan  recta  como  S*  S*  en  las  discusiones, 
haya  caído  en  este  error,  y baya  caído  precisamente 
cuando  algo  le  oí  de  que  el  modo  de  discutir  mió  acaso 
no  iba  por  el  camino  de  la  buena  fé?  No,  es  preciso  no 
prescindir  de  los  antecedentes;  es  preciso  que  sepa- 
mos aquí  lo  que  cada  cual  hace  y dice,  para  no  venir 
á atribuirnos  algo  esencialmente  distinto  y aun  opues- 
to á aquello  que  dijimos* 

Y con  esta  ocasión  el  Sr,  Fabié  hacia  una  compa- 
ración bien  forzada  y violenta*  Decía  3*  S*:  pues  qué, 
¿los  representantes  de  la  provincia  de  Sevilla  vendrían 
aquí  á decir  que  puesto  que  la  provincia  de  Sevilla 
pagaba  tal  cosa,  los  demás  Diputados  de  las  otras  pro- 
vincias no  tenían  interés  en  aquello?  ¡Ah,  8r*  Fabié! 
Este  modo  de  razonar  procede  de  ese  modo  de  enten- 
der, y ese  modo  de  entender  viene  de  tina  verdadera 
obsesión  en  S*  S.  ¿Es  que  la  provincia  de  Sevilla  no  está 
englobada  dentro  de  todas  aquellas  á quienes  compren- 
de y abraza  el  presupuesto  general  del  Estado?  ¿Es  que 
los  Diputados  de  Guadalajara  ó de  cualquier  otra  pro- 
vincia, al  defender  aquí  á sus  representados  para  que 
no  les  graven  ciertos  impuestos,  no  defienden  ¿pso  facto 
también  á los  contribuyentes  sevillanos?  ¿Es  que  acaso 
al  defender  á los  alcarreños,  por  ejemplo,  defienden  á 
los  contribuyentes  de  las  provincias  cubanas?  ¿No  hay 
un  presupuesto  especial  para  Cuba? 

]Ah!  Si  á Sevilla,  si  á Cataluña  se  les  impusiese  un 
órden  tributario  especial,  un  presupuesto  especial,  un 


arancel  especial,  un  orden  económico,  en  suma,  espe- 
cial, suyo  exclusivo,  propio,  dígame  el  Sr.  Fabié,  ¿no 
seria  entonces  muy  justo  que  ellos  quisieran  votar, 
examinar,  discutir  por  si  esos  presupuestos  que  á ellos 
solos  gravaban?  Unificando  los  gastos  generales,  nos- 
otros veríamos  defensores  de  los  derechos  de  nuestros 
representados  en  todos  los  demás  Diputados  de  ia  Na- 
ción española,  Y decia  yo,  y fíjese  bien  en  esto  el  señor 
Fabié,  decia  yo:  de  esta  suerte  se  engrana  ia  represen- 
tación por  medio  de  lo  que  ella  tiene  de  más  importan- 
te, que  es  el  ejercicio  del  voto  del  impuesto;  se  engra- 
na de  un  modo  tan  íntimo  y tan  estrecho,  que  no  hay 
Diputado  de  una  provincia  de  la  Nación  española  que 
al  defender  á sus  representados  no  defienda  también  á 
todos  los  demás, 

Y esto  solo  se  alcanza  de  dos  modos,  añadía  yo:  ó 
fundiendo  los  presupuestos,  ó tendiendo  á una  unifica* 
cion;  y sepa  el  Sr,  Fabié  que  no  son  todos  los  Diputa- 
dos cubanos  contrarios  á ella  (J?¿  Sr,  Y illanw'oai  Pero- 
S*  S.  sí  la  ha  calificado  de  imposible  y la  defiende  aho- 
ra); ó bien  por  ese  medio,  ó bien  por  el  medio  propues* 
to  por  otros  de  los  Diputados  cubanos,  que  es  aquel 
que  nos  lleva  á hacer  una  separación  de  todo  lo  que 
hay  en  él  presupuesto  de  general,  de  nacionah  para 
que  á ello  concurran  así  en  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula como  en  el  de  las  Antillas,  todas,  absolutamente 
todas  las  provincias,  y dejar  solo,  para  que  tenga  el 
carácter  especial  que  hoy  todo  tiene,  aquello  que  sea 
especial  y local,  ¿Quiere  esto  decir  que  si,  por  ejemplo, 
somos  24  los  Diputados  de  las  provincias  cubanas,  y 
los  24  al  presentarse  un  presupuesto  especial  para 
Cuba  votásemos  en  contra  de  ese  presupuesto  por  una- 
nimidad, quiere  esto  decir*  ha  podido  ningún  Sr*  Di- 
putado que  me  oyera,  entender  que  yo  podía  querer 
decir  que  eso  no  tendría  fuerza  legal? 

No,  ley  seria;  pero  yo  Diputado;  yo,  no  ciudadano 
ni  contribuyente  para  cumplir  la  ley,  sino  Diputado, 
legislador,  que  estoy  aquí  precisamente  para  señalar 
los  vicios  de  las  leyes  y pedir  que  se  corrijan,  ¿qué  debo 
ver  en  la  palabra  sedicioso  que  empleó  3*  S+,  por  más 
que  La  rodeara  de  ciertas  distinciones,  á propósito  de 
este  concepto  mío?  Estoy  aquí  para  pedir  que  aquella 
ley  que  estimo  no  está  sujeta  á los  principios  funda- 
mentales del  sistema  representativo  se  corrija  y venga 
á modificarse  de  tal  suerte,  que  la  tengamos  en  las  con- 
diciones propias  de  ia  doctrina  que  todos  sustentamos. 
Ahí  tiene  explicado  el  Sr.  Fabié  un  punto  de  derecho 
político  en  que  tan  versado  es  S*  SP,  y no  creí  tendría 
yo  necesidad  de  explicarle* 

Después  de  estas  consideraciones,  se  extendió  ei  se- 
ñor Fabié  con  esa  lujosa  erudición  que  todos  ie  reco- 
nocemos, con  esos  múltiples  conocimientos  que  tiene, 
en  el  examen  de  la  importancia  grande  grandísima  (y 
en  ello  coincidió  conmigo),  que  para  aquellos  países  ha 
de  tener  el  desarrollo  do  la  riqueza,  el  desarrollo  de  la 
instrucción  pública,  el  desarrollo  de  las  obras  públicas; 
y permítame  el  Sr.  Fabié  que  le  dó  las  gracias  porque 
con  su  disquisición  profunda  extendió  las  muy  breves 
y muy  rápidas  indicaciones  que  yo  sobre  e]  particular 
había  hecho:  al  esfumarlas  3*  S*  les  ha  dado  tal  y taa 
grande  realce,  que  yo  no  puedo  ménos  de  mostrarme 
agradecido  á S,  S* 

Y después  entró  en  la  cuestión  de  ingresos*  Decia 
el  Sr*  Fabié:  el  Sr*  Portuondo  ha  dirigido  un  acerba 
censura  ¿ la  existencia  de  las  aduanas,  al  modo  de  tri- 
butar por  la  renta  de  aduanas;  también  se  ha  mostrada 
el  8rP  Portuondo  opuesto  y enemigo  encarnizado  de  la 
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contribución  directa,  y ha  negado  toda  ventaja  á la  con- 
tribución de  consumos;  y anadia  luego  con  cierto  tono 
¿q  donosura:  el  Sr,  Portuondo  querría  que  los  contri- 
Royentes  fuesen  ángeles  del  cielo  y que  no  pagasen 
ninguna  contribución,  y el  Sr,  Portuondo  para  esto  re- 
cuerda  sin  duda  que  no  hay  mejor  inversión  del  dine- 
ro del  contribuyente  que  la  de  dejarlo  en  sus  bolsillos. 
Creo  que  estas  fueron  las  palabras  del  Sr,  Fabió. 

Precisamente  de  la  lectura  de  mi  discurso,  que 
pueden  hacer  los  que  no  le  escucharon,  y de  la  memo- 
ria  que  de  él  quede  en  los  pocos  Sres,  Diputados  que 
tuvieron  la  atención  de  asistir  esta  mañana,  resultará 
que  yo  no  dije  semejante  cosa,  Al  examinar  el  modo  de 
tributar  por  la  exportación  dije  que  era  antb  cientí- 
fica, y con  efecto,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Fahié  ha 
dicho  esta  tarde  que  lo  era;  dije  que  era  necesario  que 
se  expresase  en  la  ley  el  modo  de  abolir  esa  manera  de 
tributar;  yo  no  dije  cómo  ni  cuándo  había  de  hacerse; 
pero  dije  que  era  esto  un  principio  que  debía  consig- 
narse en  la  ley,  para  que  no  estuviese  sujeta  la  rebaja 
gradual  ai  capricho  de  los  Gobiernos,  sino  que  fuese 
obra  del  Parlamento;  y con  efecto,  el  Sr,  Fabió,  con  aire 
de  contradecirme,  ha  confirmado  todo  lo  que  yo  dije. 
Dije  que  el  5 por  100  de  la  rebaja  era  la  mitad  de  un 
subsidio  de  guerra,  de  un  recargo  de  esta  contribución, 
y que  por  lo  tanto  eso  no  afectaba  á la  existencia  del 
impuesto,  ni  afirmaba  el  principio  de  su  supresión;  y 
con  efecto,  el  Sr,  Fabió  ha  estado  de  acuerdo  conmigo 
y ha  dicho  que  el  5 por  1 00,  mitad  del  subsidio  de  guer- 
ra, es  lo  que  realmente  se  rebaja.  Esto  acerca  de  la  ex- 
portación, Después  dije,  como  consideración  general, 
que  algunos  tratadistas,  Parlen  entre  ellos,  nos  dicen 
que  en  ciertas  circunstancias  conviene  gravar  algu- 
nos artículos  con  derechos  en  la  exportación  cuando 
bou  de  monopolio  en  mercados  extranjeros,  porque  esta 
es  una  manera  indirecta  de  hacer  pagar  tributo  al  país 
las  Naciones  extranjeras.  Y con  efecto,  el  Sr.  Fabió 
ha  confirmado  plenamente  todo  lo  que  yo  dije;  pero 
todo  esto  lo  confirmaba  S.  S,  con  aire  de  estarse  opo- 
niendo á cuanto  yo  bahía  dicho.  Solamente  en  un  pun- 
to parecía  no  estar  S.  S,  conforme  conmigo,  pero  es 
porque  no  está  conforme  con  la  realidad  de  las  cosas, 
y es  este  punto  la  importancia  que  tiene  en  los  mer- 
cados extranjeros  el  azúcar  de  producción  cubana;  no 
hay  artículo  de  producción  cubana  del  que  se  pueda 
decir  que  fija  el'precio  en  los  mercados  extranjeros, 
más  que  el  tabaco  de  la  Vuelta  de  Abajo.  Pues  esto  ha 
dicho  S.  S.t  y sin  embargo  ha  reconocido  que  la  expor- 
tación no  era  otra  cosa  que  una  prima  otorgada  por 
nosotros  á la  producción  extranjera  en  los  mercados 
extranjeros.  Pues  sí  S.  S,  ha  reconocido  esto,  ¿cómo  se 
explica  que  sobre  este  punto  nos  entretuviera  tanto 
tiempo,  con  gran  provecho  nuestro  sin  duda,  por  las 
lecciones  que  nos  ha  dado,  pero  que  al  fin  resultará  más 
firme  lo  que  yo  dije?  Queda,  pues,  en  pió,  firme  y vale- 
dero, todo,  absolutamente  todo  cuanto  yo  habla  expues- 
to sobre  exportación,  con  una  sola  diferencia:  que  pri- 
mero tenia  solo  la  escasa  autoridad  que  le  daban  mis 
palabras,  y después  esta  autoridad  ha  sido  realzada 
por  la  que  le  han  dado  las  palabras  del  Sr,  Fabió. 

Y nada  más  sobre  exportación,  que  es  uno  de  los 
grandes  orígenes  de  renta  en  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Guba,  como  que  por  sí  solo  importa  sobre  6 
millones  de  duros. 

La  aduana,  dice  S.  S,,  debe  existir;  la  aduana  es  un 
modo  de  tributar,  para  el  cual  está  perfectamente  apro- 
piado aquel  país  de  Cuba,  ¿Y  quien  ha  dicho  á S,  3. 


algo  que  se  parezca  á una  oposición  radical  á esta  idea? 
Lo  que  yo  he  dicho,  despojándome  del  carácter  que  no 
quiero  tener  en  esta  cuestión  y del  cual  no  debía  des- 
pojarme, riel  carácter  de  partidario  del  libre  cambio, 
de  la  escuela  libre-cambista,  lo  que  yo  dije  fué  que 
entendía  que  pues  en  el  año  1868  se  había  hecho  en 
la  Península  una  reforma  gradual  y provechosa  de  los 
aranceles  de  aduanas,  en  igual  espíritu  se  inspiraran 
los  Gobiernos  para  iniciar  alguna  vez  una  reforma  aná- 
loga en  aquellos  aranceles,  que  castigan  con  mucho 
más  rigor  que  los  primitivos  de  España  todos  los  ar- 
tículos de  procedencia  extranjera,  de  tal  suerte  que 
cuando  aquí  se  trajo  la  supresión  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera,  se  dio  el  caso  de  que  en  una  interpe- 
lación mía,  yo  dijera  que  se  habia  tenido  en  cuenta  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  que  era  lo  que  menos 
importaba,  y no  se  había  tenido  en  cuenta  el  derecho 
diferencial  do  procedencia,  que  está  manifiesto  y es 
enorme  en  esa  columna  tercera  del  arancel  de  Cuba, 
y que  será  la  única  que  subsistirá  dentro  de  diez  años. 

Pero  el  Sr.  Fabió,  tratando  de  defender  á todo  tran- 
ce aquello  que  yo  censuraba,  porque  ese  ha  sido  el  pro- 
pósito, y quizás  entendiera  que  era  su  obligación,  al 
modo  que  muchos  entienden  que  el  fiscal  siempre  ha 
de  condenar  á muerte  al  reo  por  más  que  esté  la  jus- 
ticia á su  favor,  siguiendo  esa  preocupación,  decía:  y 
qué,  ¿se  queja  el  Sr.  Portuondo  del  arancel  de  adua- 
nas? Pero  el  Sr.  Fabió  además  olvidaba  ocuparse  en  el 
punto  esencial,  fundamental,  que  podríamos  llamar  ca- 
pital, de  la  cuestión  arancelaria  en  Cuba,  sobre  el  cual 
no  ha  dicho  S.  S.  una  palabra.  Ese  punto  es  el  art.  5.9 
del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1867,  por  virtud 
del  cual  se  desnacionalizó  la  bandera  española  en  el 
tráfico  entre  los  puertos  de  los  EstadosdJnidos  y los  de 
Coba;  en  este  punto,  ya  que  eu  otroí  el  Sr.  Fabió  con- 
firmaba mis  observaciones  con  aire  de  contradecirlas, 
ni  las  ha  confirmado,  ni  tampoco  las  ha  contradicho; 
no  se  ha  ocupado  en  él.  Y la  cosa  es  tan  importante, 
que  si  esto  solo  quedara  en  pió  de  todo  mi  discurso, 
seria  muy  digno  de  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. Yo  llamaba  la  atención  del  Parlamento  sobre  el 
hecho  de  que  habíamos  llegado  á un  punió  feliz  de  ar- 
monía y de  concierto,  en  el  cual  los  intereses  de  los 
navieros  españoles,  de  los  contribuyentes  cubanos,  de 
la  producción  en  Cuba,  del  comercio  en  general,  los 
intereses  nacionales  completos,  en  una  palabra,  se  mos- 
traban unidos  en  pina  compacta  para  pedir  que  ese  ar- 
ticulo 5.°  dejase  de  existir;  y anadia  que  como  si  esto 
no  fuera  bastante,  la  condicional  establecida  en  el  ar- 
tículo II.0  de  la  ley  suprimiendo  el  derecho  diferencial 
de  bandera  ya  estaba  satisfecha,  porque  el  Gobierno 
americano  se  ba  mostrado  desde  luego  dispuesto  y re- 
suelto á declarar  libres  del  recargo  que  tienen  las  ex- 
portaciones en  los  buques  españoles  de  los  puertos  de 
la  Union  para  Guba,  y á declarar  abolido  el  recargo 
diferencial  de  los  azúcares  procedentes  deCuba. 

Yeau  los  Sres.  Diputados  si  el  asunto  es  importante 
y sí  merece  una  contestación.  No  sé  qué  especie  de  fa- 
tal presentimiento  habla  impulsado  á los  navieros  para 
decirme;  ano  se  canse  Vd.,  Sr.  Portuondo; está  explorado 
el  campo;»  y cuando  yo  les  decía;  «vamos  ahora  á re- 
clamar; en  la  discusión  del  presupuesto  presentaremos 
un  artículo  adicional,»  ellos  me  contestaban  muy  des- 
consolados; «no  podemos  conseguir  nada;»  y con  efec- 
to, yo  he  hecho  aquí  hoy  la  demanda,  y estoy  aún  es- 
perando la  contestación;  no  sé  si  tendré  la  fortuna  de 
alcanzarla. 
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La  contribución  directa,  rae  decía  el  Sr,  Fabié,  no 
puede  existir  eu  Cuba;  el  modo  de  ser  de  la  producción 
cubana  es  opuesto  á la  contribución  directa.  (El  Sr.  Fa- 
bié: Lo  era*)  ¿Hoy  no  lo  es?  ¿Es  decir  que  empieza  á no 
serlo?  ¿Es  decir  que  el  Sr.  Fabié  entiende  que  la  con- 
tribución directa  debe  ser  en  Cuba  iniciada  abora  por 
vía  de  ensayo  y de  comienzo?  Pues  bien;  precisamente 
dos  años  después  de  aquel  en  que  se  dictó  ese  decreto, 
al  cual  el  Sr.  Fabié  considera  como  origen  de  los  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  Cuba,  ó al  que  por  lo  mé-  ; 
nos  da  el  carácter  de  una  de  sus  concausas,  de  una  de 
las  circunstancias  concurrentes;  dos  años  después  de 
ose  decreto,  digo,  Cuba  sufrió  y pagó  bien  el  derecho 
de  exportación  que  aquel  decreto  sabiamente  suprimía 
(porque  en  aquel  decreto  se  tuvo  la  gran  cordura  de 
suprimir  el  derecho  de  exportación);  y no  solo  lo  pagó, 
sino  que  pagó  además  del  derecho  de  exportación  el 
recargo  de  10  por  100  y el  subsidio  extraordinario  de 
guerra  sobre  el  derecho  arancelario  de  importación, 
llegando  en  fin  además  á pagar  hasta  el  treinta  y tan- 
tos por  ciento  de  contribución  directa. 

Pues  bien;  esto  demuestra  que  ha  sido  posible;  y si 
fuera  yo  á consultar  mi  convicción  doctrinal,  ñiis  opi- 
niones propias  en  el  particular,  diría  á S.  S.  que  mi 
opinión  es  que  se  suprima  gradualmente  el  derecho  de 
exportación,  y que  por  una  filtración  continua  y pro- 
gresiva vaya  llevándose  con  prudencia,  con  mesura, 
con  cautela,  todo  lo  que  se  rebaje  dé  este  derecho,  á la 
contribución  directa,  hasta  que  en  un  período  que  muy 
bien  puede  no  ser  largo,  pero  sobre  cuya  duración  no 
discuto  porqué  lo  que  yo  quiero  es  la  afirmación  del 
principio,  tuviéramos  suprimido  en  Cuba  el  derecho  de 
exportación  é implantada  en  términos  convenientes  la 
contribución  directa*  ¿No  es  verdad  que  esto  seria  lo 
científico  y lo  con  veniente?  El  Sr.  Fabié  no  ha  hecho 
más  que  corroborar  todo  lo  que  estoy  diciendo*  (E¿  se- 
ñor Fabié:  Pues  entonces,..)  ¡Ah!  es  que  estoy  rectifi- 
cando, y me  importa  colocar  todo  lo  que  he  dicho  en 
el  punto  y lugar  én  que  debe  quedar,  porque  eso  es 
rectificar;  y me  importa  sobre  todo  rectificar,  para  que 
las  impresiones  de  los  que  lean  nuestros  discursos  sean 
las  que  á mi  doctrina  y á mi  idea  convienen,  y no  las 
que  convienen  al  Sr,  Fabié,  porque  para  eso  somos  con- 
tendientes en  el  debate.  Pues  bien;  esto  he  dicho  como 
hombre  de  doctrina;  pero  como  hombre  práctico  y co- 
nocedor de  aquel  país,  modifiqué  algo  esta  conclusión 
por  el  momento. 

Admito  el  derecho  de  exportación  como  forma  y 
modo  de  la  contribución  directa,  nunca  como  renta  de 
aduana,  y ménos  en  la  cuantía  que  tiéne,  Ahí  eslá  la 
diferencia.  ¿Por  qué?  Porque  haciendo  la  exacción  en 
el  momento  del  embarque,  entonces  es  cuando  el  fruto 
se  vende,  y en  aquel  país  conviene  por  ahora  no  tener 
solo  en  cuenta  lá  cuantía  de  la  contribución,  sino  la 
oportunidad,  la  forma  y la  época  en  que  se  hace  la  co- 
branza* 

Esto  es  conocer  el  país,  esto  es  estar  en  todas  las 
interioridades,  y yo  nunca  llevo  la  exageración  de  los 
principios  hasta  el  punto  de  anteponerlos  á las  circuns- 
tancias locales  y de  tiempo. 

¿Dónde  está  en  todo  esto  que  yo  he  dicho,  nada  que 
sea  peregrino  y raro?  Esto  respecto  de  la  contribución 
directa  y de  la  exportación.  Respecto  de  los  aranceles 
ya  he  hablado,  y en  cuanto  al  art.  5,°  queda  en  pié 
cuanto  dije. 

El  Sr.  Fabié  cree  que  es  el  azúcar  un  artículo  de 
porvenir  para  Cuba*  No  estoy  conforme  con  S.  S.;  pero 


como  aquí  no  venimos  á discutir  ese  punto,  como  esto 
no  es  una  cátedra,  yo  paso  adelante. 

Donde  me  importa  detenerme  un  tanto,  y pido  por 
ello  perdón  á los  Sres*  Diputados,  es  en  lo  relativo  á la 
lotería,  y de  una  vez,  al  hablar  de  la  lotería,  mé  haré 
cargo  de  aquella  relación  pecuniaria.,* 

El  Sr,  PBBSIDEjNTB:  Conviene  que  el  Sr.  Portuom 
do  recuerde  que  está  rectificando,  y por  lo  mismo  que 
S*  8.  no  se  ha  salido  hasta  ahora,  con  grande  habilidad, 
de  la  rectificación,  ahora  que  veo  que  se  va  á saiir  al 
ocuparse  del  punto  á que  acaba  de  referirse,  le  llamo  la 
atención* 

El  Sr.  POBTUOIíBO:  Como  todavía  no  hace  el  se- 
ñor Presidente  mas  que  temer  que  me  salga  de  la  rec- 
tificación, yo  le  prometo  que  no  rae  saldré.  Por  lo  de- 
más, tenga  el  Sr.  Presidente  la  seguridad  de  que  voy 
á ser  muy  breve;  estoy  próximo  á terminar* 

Yo  no  quiero  detenerme  ni  un  solo  instante  en  cier- 
ta alusión  qué  íne  pareció  descubrir  en  las  palabras  que 
con  algún  donaire  éx piiáo  el  Sr.  Pablé,  de  las  cuales 
se  desprendía  que  efi  la  población  de  Cuba  había  cierta 
tendencia,  cierta  afición  ál  vicio  del  juego,  porqué  algo 
nos  dijo  S.  3.  de  sus  condicionas  psicológicas  y mora- 
les, que  hacían  que  tuviera  allí  el  juego  un  como  cam- 
po abonado  para  poder  arraigar.  Me  pareció  compren- 
der... (El  Sr,  Fabié:  Pues  comprendió  3.  8*  mal.)  Yo  mo 
alegraría  por  una  razón:  no  solo  porque  de  esté  modo 
volvería  por  los  fueros  de  la  justicia  defendiendo»  aquel 
pueblo  de  ese  ataque,  sino  al  mismo  tiempo  porque  ba- 
ria ver  que  una  Administración  que  pone  á contribución 
la  tendencia  que  existe  en  un  país  al  vicio,  demuestra 
dé  esta  suerte  que  ella  es  mucho  más  inmoral  y más 
viciosa*  Por  lo  tanto,  también  dejo  esto  á un  lado  y 
sigo  adelante. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fabié:  no  pase  cuidado  el  Sr,  Por- 
tuondó,  que  en  ese  cálculo  del  tanto  por  ciento  que  por 
habitante  corresponde  ai  país  cubano  en  pago  de  bille- 
tes de  lotería,  entran  por  mucho  el  extranjero  y la  Pe- 
nínsula, No  me  parece  que  el  argumento  es  de  la  al- 
tara de  S.  S.  En  primer  lugar,  esa  afirmación  necesi- 
tarla una  prueba;  y en  segundo  lugar,  los  impuestos 
que  el  Parlamento  establece  no  son  para  el  extranjero 
uí  son  para  aquel  país  para  donde  no  es  el  presupues- 
to; son  para  el  país  donde  va  á regir  la  ley.  Por  con- 
siguiente, este  modo  de  razonar  lo  considero  totalmen- 
te desprovisto  de  fundamento. 

Yo  no  he  dicho,  Sr,  Fabié,  que  los  patrocinados  son 
los  que  juegan  más;  lo  que  he  dicho  ha  sido  que,  dada 
la  condición  de  los  patrocinados,  y sabiendo  ya  que 
ellos  juegan  á la  lotería,  por  efecto  de  esa  triste  con- 
dición, era  esto  un  grave  mal,  y que  yo,  procediendo 
en  mis  cálculos  con  una  lealtad  aritmética  (permitid- 
me la  calificación)  con  que  rara  vez  se  procede  al  dis- 
cutir, no  habla  considerado  como  divisor  para  el  re- 
parto por  habitante  de  la  renta  de  lotería  exigida  en 
Guba  la  misma  población  que  como  divisor  consideré 
para  otros  impuestos*  que  fué  la  que  resultaba  do  su- 
primir esoS  200.000  habitantes,  sino  que  en  este  caso, 
como  sabia  que  jugaban  los  patrocinados,  los  había  in- 
cluido en  ese  divisor;  aumentando  el  divisor,  natural- 
mente disminuía  el  cociente,  y por  eso  resultaba  una 
cifra  por  habitante,  menor  que  de  otro  modo  hubiese 
resaltado* 

Este  fu  ó mi  razonamiento,  que  lo  pongo  en  su  lu- 
gar. Y esta  es  una  verdadera  rectificación. 

Por  último,  en  cnanto  á lo  económico  se  refiere, 
me  ha  sorprendido  que  persona  de  los  conocimientos 
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económicos  y de  Hacienda  que  reconozco  en  el  Sr.  Fa- 
bié,  haya  presentado  como  argumento  de  importancia 
el  que  S.  S,  ha  llamado  de  relación  de  la  moneda.  Se- 
ñores, ¿qué  relación  es  esta  de  la  moneda?  En  todo  caso  ; 
el  Sr.  Fabié  habrá  querido  decir  relación  dé  sueldos  de 
los  empleados.  (El  ¡f ir.  Fabié  hace  signos  negativos.) 
permítame  el  Sr.  Fabié:  me  lo  prueba  el  que  S.  S.  fijó 
numéricamente  esa  relación  entre  el  real  fuerte  y el 
real  de  vellón.  ¿No  dijo  S,  S.  que  yo  debía  haber  tenido 
en  cuenta  que  la  relación  es  de  real  fuerte  á real  dé 
vellón?  Pues  si  B.  S.  afirmó  eso,  ¿cómo  dice  ahora  que 
no  dijo  que  yo  debía  haber  tomado  para  mis  cálculos 
la  relación  monetaria,  regulándola  por  ese  tipo  de  real 
fuerte  á real  de  vellón?  Señor  Fabié,  ¿dónde  está  el  ra- 
zonamiento fundamental,  sólido,  eficaz,  en  virtud  del 
cual  S.  S,  puede  demostrar  á quien  esté  versado  en 
relaciones  pecuniarias,  en  giros  y cambios  de  valores 
entre  las  provincias  antillanas  y las  peninsulares,  que 
esta  relación  de  real  fuerte  á real  de  vellón  no  es  una 
relación  arbitraria  que  en  su  día  se  adoptó  para  re- 
gular las  diferencias  de  sueldo  por  órden  de  categorías 
entre  los  empleados  de  la  Península  y los  empleados  de 
las  Antillas?  Pues  esa  es  toda  La  importancia  de  la  re- 
lación del  real  fuerte  al  real  de  vellón,  arbitraria  ó in- 
justificada. 

Yo  creo  que  con  más  razón  que  la  que  tuvo  el  se- 
ñor Fabié  para  suponer  que  sus  argumentos  habian 
deshecho  los  míos,  podría  yo  pretender  que  todos  mis 
argumentos  quedan,  no  solo  en  pié,  sino  en  su  parte 
fundamental,  en  su  parte  sustancial,  confirmados  por 
las  opiniones  del  Sr.  Fabié. 

Sn  señoría  no  ha  querido  ocuparse  en  aquella  in- 
dicación que  yo  hice  respecto  de  la  diferencia  en  el  ré- 
gimen electoral,  y ha  dejado  este  punto  para  que  el  se- 
ñor Ministro  lo  trate.  Yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  las 
explicaciones  que  sobre  este  particular  nos  dé  el  señor 
Ministro,  Supongo  que  S.  S.  se  habrá  referido  además  á 
las  explicaciones  que  pedí  al  Sr.  Ministro  respecto  de 
la  reducción  en  la  contribución  directa  impuesta  á los 
sitieros;  pero  S,  S.  ha  olvidado  indicar  por  qué  opera- 
ción ha  quedado  suprimido  el  5 por  100  que  gravaba 
los  ingresos  municipales,  y yo  esperaba  esa  explicación 
de  S.  S,  Por  eso  le  ruego  encarecidamente  que  me  haga 
el  favor  de  darla,  porque  entenderá  S*  S.  y entenderá 
la  Cámara  que  es  de  todo  punto  ilusoria  esta  supresión 
si  se  ha  bonificado  al  Ayuntamiento  cargando  al  con- 
tribuyente, porque  entonces  no  habremos  hecho  más 
que  cambiar  el  nombre  de  este  impuesto. 

No  debo  molestaros  más,  Sres.  Diputados,  y con- 
cluyo diciendo  que  las  últimas  y elocuentísimas  pa li- 
bras del  Sr.  Fabié,  aquellas  en  que  S.  S.  con  gran  co- 
pia de  datos  y de  conocimientos  nos  presentaba  el  ideal 
de  nuestro  comercio  en  el  Golfo  Mejicano,  todas  esas 
aspiraciones,  todas  esas  ideas,  todos  esos  grandes  y , 
patrióticos  anhelos  del  Sr.  Fabié  son  también  empeños 
y anhelos  míos;  pero  que  ei  terminar  su  discurso  nu- 
mérico de  presupuestos,  en  el 'que  se  han  tratado  cier-  ; 
tas  doctrinas,  dando  como  consejos  y haciendo  como 
advertencias  en  ese  sentido,  como  para  recordar  á aquel 
á quien  se  dirige  el  orador  un  órden  de  tendencias  y 
aspiraciones  grandemente  patrióticas,  podria  parecer 
que  lleva  la  intención  de  aleccionar  á aquel  que  en  ese 
punto,  que  no  es  de  capacidad  ni  de  entendimiento, 
tiene  la  pretensión  de  no  necesitar  lecciones  de  nadie. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El'Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 


rectificar  en  una  situación  de  espíritu  verdaderamente 
aflictiva  y dolorosa,  porque  infiero  del  tono  y forma  de 
la  rectificación  del  Sr.  Portuondo,  que  mi  discurso  ha 
sido  completamente  en  contra  de  mis  propósitos,  por- 
que no  de  ahora,  y tengo  derecho  á exigir  qne  sepan 
esto  los  Diputados  antillanos,  sino  de  siempre,  el  pro- 
pósito que  he  abrigado  cuando  he  tratado  de  esta  ma- 
teria, ha  sido  un  propósito  de  alta  y patriótica  conci- 
liación, y el  tono  iracundo,  casi  diré  sañudo,  con  que 
S.  S,  ha  rectificado  mis  conceptos,  me  indica  que  no  he 
acertado  á expresar  los  sentimientos  de  mi  espíritu, 
que  no  son  un  accidente,  sino  que  son  una  cualidad  y 
manera  de  ser  perdurable  y permanente  en  él. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  ne- 
cesita el  Sr.  Portuondo?  ¿Necesita  decir  en  este  debate 
la  última  palabra  y adjudicarse  La  palma  de  la  victo- 
ria? Yo  se  la  adjudicarla  de  buena  gana,  si  ese  premio 
no  importara  las  consecuencias  graves  que  yo  estimo 
que  puede  importar.  Además,  es  una  cosa  sobre  todo 
extremo  peregrina  lo  que  ocurre  aquí.  Ei  Sr.  Portuon- 
do afirma  que  yo  no  le  he  contradicho,  que  estoy  ente- 
ramente conforme  con  él,  á punto  de  que  mi  discurso 
no  ha  sido  más  que  una  paráfrasis  del  suyo.  Pues 
entonces,  ¿para  qué  ha  empleado  S.  S.  una  hora  larga 
en  rectificaciones  que  yo  por  otra  parte  he  o ido  con 
grandísimo  gusto?  Hay  aquí  una  contradicción  tan  ma- 
nifiesta, que  me  basta  solo  exponerla  para  que  se  apo- 
dere del  ánimo  de  cuantos  me  escuchan.  Y en  efecto, 
Sres.  Diputados,  por  desgracia  mía,  porque  yo  quisie- 
ra que  fuese  enteramente  exacto  lo  que  dice  el  Sr.  Por- 
tuondo, conviene  á saber:  que  estuviéramos  en  un  todo 
conformes,  en  absoluto  conformes,  como  dos  notas  de 
un  mismo  acorde,  el  Sr.  Portuondo  y yo;  pero  siendo 
este  mi  más  vivo  deseo,  desgraciadamente  no  se  ha 
realizado,  y el  Sr.  Portuondo  concluía  su  rectificación 
afirmando  la  tósis  gravísima  de  su  discurso,  tesis  gra- 
vísima que  yo  he  contradicho  con  profundísimo  con- 
vencimiento y con  el  deseo  de  que  en  efecto  la  razón 
esté  de  mi  parte,  porque  si  estuviera  de  parte  del  se- 
ñor Portuondo,  Sres,  Diputados,  ¡qué  consecuencias  tan 
graves  no  tendría! 

El  Sr.  Portuondo  ha  vuelto  á afirmar  como  corona- 
miento y resúmen  de  su  discurso,  así  como  princi- 
pio del  que  pronunció  esta  mañana,  y aun  de  su  misma 
rectificación,  el  hecho  gravísimo  de  que  el  gravamen 
tributario  que  pesa  sobre  los  ciudadanos  antillanos  es 
tal  y de  tai  índole,  que  importa  no  solo  una  carga  in- 
comportable, sino  una  injusticia  flagrante,  injusticia 
cometida  ¿por  quién  Sres.  Diputados?  injusticia  come- 
tida por  vosotros;  y yo  no  puedo  dejar  esta  afirmación 
en  pié,  EL  Sr,  Portuondo  me  parece  á mí  que  no  debe 
quererlo  tampoco;  y si  dentro  de  sí  reflexiona,  verá  que 
á lo  que  él  y yo  tan  vivamente  deseamos  conviene  en 
primer  término  que  semejante  afirmación  no  quede, 
no  subsista.  Bolo  por  esto  me  levanto  á rectificar;  que 
si  no  fuera  por  ello,  Sres,  Diputados,  yo  tengo  aquí 
dadas  repetidas  pruebas  de  que  no  hago  de  los  debates 
políticos  cuestiones  de  amor  propio. 

He  creído  demostrar  de  una  manera  palmaria  que 
los  cálculos  del  Sr.  Portuondo  eran  erróneos:  el  señor 
Portuondo  insiste  en  creerlos  aceptables,  y no  basta  que 
dejemos  la  solución  de  esta  contradicción  al  juicio  pú- 
blico; es  menester  apurarla,  es  menester  ponerla  en  sus 
precisos  y verdaderos  términos.  Por  ejemplo , yo  le 
pregunto  al  Sr.  Portuondo:  ¿qué  datos  son  esos  que 
dice  de  carácter  oficial,  en  que  se  funda  para  decir  que 
la  riqueza  líquida  es  el  producto  líquido  de  la  isla  de 
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Cuba?  Porgue  yo  no  los  conozco,  yo  me  atrevo  á afir- 
mar que  no  existen;  y tan  no  existen,  Sres.  Diputados, 
que  en  ]a  misma  Memoria  presentada  por  e]  Gobierno, 
en  la  presentada  por  nosotros,  en  uno  de  los  artículos 
de  la  ley  se  destina  una  cantidad  á llevar  adelante,  á 
poner  en  prática,  ¿ hacer  lo  posible  para  que  se  pro- 
duzca una  verdadera  estadística  que  no  existe  en  la 
isla  de  Cuba,  y sin  ella  no  es  posible  tener  ni  una  no- 
ción aproximada  del  producto  líquido  de  la  isla  de  Cuba; 
porque  por  lo  demás,  el  Sr.  Portuondo  lo  sabe  perfecta- 
mente, uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  la  estadís- 
tica, problema  á que  yo  creo  que  no  se  le  puede  dar 
Jamás  una  solución  verdaderamente  matemática,  es 
este  de  averiguar  el  producto  liquido  de  la  riqueza  de 
un  país.  Y esto  es  de  buen  sentido;  porque  son  tantos  y 
tales  y tan  complejos  los  elementos  de  este  problema, 
que  no  es  posible  nunca  llegar  á punto  de  terminar  y 
decir  que  se  han  tenido  todos  ellos  en  cuenta.  ¿Es  exac- 
to esto?  Pues  si  esto  sucede  con  las  daciones  más  ade- 
lantadas, ¿qué  no  ha  de  suceder  con  la  isla  de  Cuba? 
Así  que,  cuando  yo  hablaba  de  los  datos  del  ano  63, 
los  decía  y los  ponía  en  la  forma  en  que  se  pueden  po- 
ner estos  datos,  como  apreciaciones  puramente  apro- 
xima ti  vas.  Pues  bien;  el  Sr.  Portuondo  no  ignora,  ape- 
lo en  esto  á cuantos  se  ocupan  de  las  cuestiones  ultra- 
marinas, y singularmente  en  estos  momentos  de  las  de 
la  isla  de  Cuba,  que  en  la  actualidad  no  hay  ni  cabe 
aproximación  en  los  datos  para  saber  el  producto 
bruto  ni  líquido  de  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba,  ni  la 
puede  haber.  Por  lo  tanto,  yo  estoy  en  mi  derecho  afir- 
mando, jquó  digo,  estoy  en  mi  derecho!  hago  una  de- 
mostración matemática  cuando  digo  á S.  S.  que  en 
efecto  la  exageración  de  su  cálculo  es  la  demostración 
misma  de  su  inexactitud. 

Ei  Sr.  Portuondo  ha  hecho  unos  cálculos  por  virtud 
de  los  cuales  supone  que  el  gravamen  que  pesa  sobre 
la  isla  de  Cuba  por  razón  de  todo  género  de  tributos 
importa  48  millones  de  pesos,  y por  otra  parte  afirma 
que  el  producto  líquido  de  la  isla  de  Cuba  no  excede 
de  48  millones  de  pesos;  y por  lo  tanto  decía  yo:  esa 
exageración  es  la  demostración  más  cumplida  de  la 
inexactitud  del  cálculo  de  S.  S.,  porque  no  es  posible 
que  pueda  existir  uu  país  en  que  el  tributo  absorba  la 
totalidad  de  su  producto  líquido.  Esto  es  lo  que  he  di- 
cho, y esto  queda  en  pié,  á pesar  de  toda  la  habilidad 
dialéctica  de  S.  S,;  así  como  es  preciso  que  quede 
en  pié  lo  que  he  dicho  al  empezar  la  segunda  parte 
de  mi  discurso  esta  tarde,  porque  estas  cosas  conviene 
que  queden  en  su  punto,  ¿ saber:  que  yo,  al  decir  esto, 
no  he  dicho,  ni  he  pretendido  decir  que  sea  levela 
carga  que  imponen  los  tributos  á la  isla  de  Cuba. 

Lo  que  he  dicho,  y es  menester  que  se  sepa  y quede, 
porque  eso  es  lo  que  importa  y lo  que  el  Sr.  Portuondo 
y yo  deseamos,  es  que  la  grave  carga  que  por  razón  de 
tributos  pesa  sobre  la  Nación  española, con  pequeña  di- 
ferencia grava  por  igual  las  provincias  antillanas  y pe- 
ninsulares; y he  hecho  de  esto  una  demostración  peren- 
toria, y he  concluido  diciendo  que  es  menester  á teda  cos- 
ta procurar  que  esas  cargas  se  aligeren,  y he  dicho  que 
la  manera  de  aligerarlas  consiste  en  fomentar  la  rique- 
za, en  fomentar  la  producción  de  la  Nación  española 
en  sus  provincias  del  uno  y otro  lado  del  Océano.  Esto 
es  necesario  que  permanezca  y subsista  en  esta  discu- 
sión, en  la  cual  no  puedo  ménos  de  ver  con  hondísima 
pena  un  propósito  que  consiste,  ¿en  qué?  yo  se  lo  pre- 
gusto al  Sr.  Portuondo:  ¿en  que  consiste  su  propósito? 
¿qué  quiere  demostrar  el  Sr.  Portuondo? 


Yo  espero  que  conteste  á este  postulado  perentorio: 
¿cuál  es  el  propósito  det  Sr.  Portuondo?  {El  Sr , Por - 
tuondo:  Contestaré  ahora  al  rectificar,  porque  no  me 
gusta  interrumpir.)  Porque  si  su  propósito  es  decir  que 
es  grave  la  carga  que  pesa  sobre  Cuba,  es  igualmente 
grave  la  carga  que  pesa  sobre  todas  las  provincias  de 
la  Península;  y S.  S.  para  Cuba  y para  toda  España  (es- 
toy seguro  de  ello),  como  yo  para  toda  España  y para 
Cuba,  pide,  desea,  exige  y hará  ios  esfuerzos  imagina- 
bles para  que  se  aligere  esta  carga  que  sobre  todos 
pesa.  Este  es  el  todo,  la  forma,  el  fondo,  el  espíritu  que 
deben  tener  todos  nuestros  discursos.  Cou  esto  está  di- 
cho qué  importancia  tiene  la  circunstancia  que  ha 
querido  hacer  notar  el  Sr.  Portuondo,  de  que  yo  haya 
empleado  la  palabra  Metrópoli;  no  só  siquiera  si  la  he 
usado;  pero  de  lo  que  estoy  seguro  es,  que  en  el  espí- 
ritu de  todo  mi  discurso,  como  en  el  de  las  frases  que 
acabo  de  pronunciar,  en  el  fondo  de  mi  corazón,  en  mí 
sentido,  no  hay  diferencia  alguna  entre  aquellas  y estas 
provincias. 

En  cuanto  ¿ lo  que  puede  ser  el  sistema  financiero 
de  unas  y otras,  en  esencia,  Sr.  Portuondo,  ¿qué  es  lo 
que  ocurre?  Que  hay  unos  medios  de  tributación  esta- 
blecidos en  aquellas  provincias  por  virtud  de  antece- 
dentes históricos  y razones  climatológicas  y de  una 
porción  de  motivos  que  vienen  á producir  ei  resultado 
de  los  ingresos  necesarios  para  el  presupuesto,  mien- 
tras que  allí  existe  un  sistema,  un  sistema  diverso, 
porque  por  razones  también  históricas,  climatológi- 
cas, etc.,  los  medios  que  tienen  los  ingresos  del  presu- 
puesto son  distintos;  pero  por  lo  demás,  una  vez  dado 
el  resultado,  que  es  la  realización  del  ingreso,  su  ob- 
jeto, su  aplicación,  su  uso,  ¿ese*  para  las  necesidades 
generales  como  para  las  locales,  no  es  el  mismo  á uno 
y otro  lado  del  Atlántico?  ¿Para  qué  hemos  de  empe- 
ñarnos aquí  eo  esta  discusión? 

Yo  no  quiero  dogmatizar,  no  quiero  ni  siquiera  ex- 
poner mis  opiniones  propias;  pero  desde  luego  indico 
á S.  S.  una  cosa,  y es,  que  en  efecto  (y  no  só  cómo  no 
ha  hecho  el  argumento  con  mayor  claridad),  que  en 
efecto,  como  un  ideal,  como  una  solución  por  ahora 
desgraciadamente  no  práctica,  podría  hacerse  lo  si- 
guiente: establecer  un  presupuesto  general  que  com- 
prendiera á las  provincias  ultramarinas  y peninsulares, 
en  el  cual  estuviesen  comprendidos  todos,  absoluta- 
mente todos  los  gastos  de  carácter  general,  incluso  la 
deuda  pública,  de  unas  y de  otras  provincias,  y que  lue- 
go hubiera  unos  presupuestos  provinciales  ni  más  ni 
ménos  que  los  presupuestos  provinciales  que  existen  en 
las  demás  provincias  de  España,  aparte  y por  debajo  del 
presupuesto  general  del  Estado.  ¿Es  esto  loque  se  pre- 
tende? Pues  este  es  un  ideal  que  yo  no  rechazo;  pero  es 
un  ideal  que  por  desgracia,  como  sabe  perfectamente 
todo  el  que  conoce  algún  tanto  el  mecanismo  adminis- 
trativo de  uno  y otro  país  y sus  circunstancias  pro- 
pias, que  este  es  un  ideal  que  por  ahora  ni  acaso  en 
mucho  tiempo  podrá  realizarse. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Portuondo  se  ha  quejado,  por 
ejemplo,  de  que  yo  no  me  haya  hecho  cargo  de  lo  que 
ha  dicho  á propósito  del  art,  5.°  del  decreto  de  1867, 
en  que  S.  S.  ha  dicho  que  se  desnacionalizó  la  ban- 
dera española  en  el  comercio  de  la  isla  de  Cuba  con 
los  Estados-Unidos.  Como  quiera  que  este  es  un  pro- 
blema que  no  se  ha  sometido  ni  directa  ni  Indirecta-* 
mente  á la  solución  de  la  Comisión,  ésta  no  lo  ha  es- 
tudiado; y como  quiera  que  este  es  un  asunto  de  bas- 
tante gravedad  y trascendencia  para  que  sea  menester 
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dejar  libre,  completamente  Ubre  la  iniciativa  del  Go- 
bierno, por  eso  yo  no  he  querido  decir  nada  acerca  de 
este  asunto* 

Sin  embargo,  virtual  mente  entiendo  yo  que  tiene 
un  antecedente  de  solución  en  una  automación  que 
concedimos  al  Gobierno  para  celebrar  tratados  de  co- 
mercio entre  las  Antillas  y las  demás  potencias,  espe- 
pecialmente  americanas.  Esa  será  la  ocasión  natural 
de  hacerse  cargo  de  ese  hecho  y de  darle  la  solución 
conveniente. 

Bespecto  á la  supresión  del  5 por  Í00  del  presu- 
puesto mucicipal  como  Ingreso  del  presupuesto  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  la  explicación  de  esto  es  muy 
sencilla;  la  explicación  consiste  en  que  en  efecto  ese 
5 por  100  no  se  cobrará  en  la  forma  en  que  actual- 
mente se  cobraba,  y que  para  compensar  ese  ingreso, 
y por  eso  queda  la  partida  que  lo  representa,  ingrésa- 
la en  las  arcas  del  Estado  la  cantidad  equivalente 
tomada  del  recargo  sobre  el  impuesto  de  bebidas,  que 
es  el  concedido  á los  Ayuntamientos  como  medio  para 
sostener  sus  cargas. 

porque  esta  es  otra  de  las  cosas  en  que  el  Sr,  Por- 
tuondo  no  ha  querido  ocuparse,  porque  no  había  de 
ocuparse  de  todo,  bien  lo  conozco,  y es,  el  cuidado 
que  él  y la  Comisión  han  tenido  de  proporcionar  me- 
dios á los  Ayuntamientos  de  Cuba,  que  para  que  en 
todo  sea  aquel  país  igual  al  nuestro,  arrastran  una 
vida  no  ménos  precaria  y laboriosa  que  la  que  arras- 
tran nuestros  Municipios,  y el  Gobierno  y la  Comisión 
se  han  ocupado  muy  especialmente  de  esto,  como  no 
podían  ménos  de  ocuparse,  mirando  con  el  interés  que 
miran,  como  miramos  todos;  porque  vuelvo  á repetirlo, 
y quiero  que  sea  esta  la  última  voz  mía  que  resuene 
en  el  Parlamento  á propósito  de  esta  cuestión:  mi 
aspiración,  mi  propósito,  mi  deseo  es  que  aparezca  lo 
que  es  exacto;  conviene  á saber:  que  los  Diputados  de 
uno  y de  otro  lado  de  la  Cámara,  los  peninsulares  y 
los  antillanos,  todos  por  ignaí  tienen  un  mismo  in- 
terés, el  cual  consiste  en  la  felicidad  de  aquellos  países 
y en  su  unión  perpótua  á la  Patria. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Me  concretaré  á dos  puntos 
nada  más, 

Dice  el  Sr.  Fablé:  ¿dónde  están  esos  datos?  Señor 
Fabié,  en  el  Diario  de  Sesiones  del  sábado  7 del  mes 
corriente  se  halla  un  estado  que  presenté  yo,  en  donde 
podrá  S.  S*  examinar  con  todo  su  detalle  y bien  des- 
pacio, no  solo  la  cifra  de  esos  datos,  sino  su  respectiva 
procedencia,  y verá  que  esa  procedencia  es  oficial 

Me  pregunta  el  Sr.  Fablé:  ¿qué  es  lo  que  se  propo- 
ne el  Sr,  Portuondo?  Señor  Fabié,  lo  que  se  propone 
todo  Diputado  de  la  Ración,  todo  legislador,  cuando 
haciendo  la  crítica  de  cierto  órden  Legal  existente,  in- 
justo, muestra  y razona  su  deseo,  su  anhelo  y su  em- 
peño por  que  ese  órden  legal  se  modifique,  se  reforme 
y se  corrija;  esa  es  mi  tendencia,  ese  mi  propósito.  ¿Lo 
entiende  S,  S.? 

Si  S.  S.  al  preguntarme  ha  querido  que  yo  le  ex- 
plicara una  teoría  de  relación  financiera  entre  las  pro- 
vincias cubanas  y las  peninsulares  dentro  de  las  doc- 
trinas autonómicas  que  yo  profeso;  si  eso  es  lo  que  su 
señoría  pretendía,  dejo  la  palabra  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Labra,  que  habrá  de  tratar  este  punto  de- 
tenidamente, 

Pero  impórtame  ahora  para  concluir,  y después  de 
significar  que  al  fin  ha  resultado  lo  que  temía,  y es, 


que  la  reducción  del  5 por  100  que  hoy  grava  á los 
Municipios  se  vuelve  más  ó ménos  directamente  con- 
tra los  contribuyentes,  y por  consiguiente  no  hay  por 
ella  motivo  para  felicitarse  de  tai  manera  que  parezca 
cosa  extraordinaria  y singular  la  reforma;  después  de 
llamar  la  atención  sobre  esta  ilusoria  concesión,  diré 
al  Sr.  Fahió  que  con  efecto  es  muy  grave  lo  que  yo 
he  afirmado:  que  la  fuerza  contributiva  de  la  isla  de 
Cuba  casi  iguala  al  presupuesto  de  ingresos;  y tan 
grave,  que  3.  S,  decia:  jqué  situación  tan  preñada  de 
dificultades!  Pues  así  es  verdad,  Sr.  Fabié. 

Pregunto,  si  no,  S.  S.  á esos  departamentos  y á 
esas  provincias  á que  me  he  contraído  en  mi  discurso, 
si  es  cierto  quo  el  país  se  va  depauperando  por  manera 
extraordinaria  y alarmante;  sí  es  cierto  que  las  vegas, 
los  sitios,  las  estancias,  los  cafetales  están  todos  casi 
abandonados,  que  ya  no  existen,  y los  pocos  que  que- 
dan ven  partir  á sus  dueños  para  buscar  otras  indus- 
trias en  las  poblaciones,  porque  no  pueden  pagar  tan- 
tos impuestos  y tantas  cargas,  y se  arruinan. 

Pregunte,  si  no,  S.  S,  cuántos  son  los  ingenios  que 
en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  y de  Puerto-Prín- 
cipe han  desaparecido,  se  han  abandonado  recientemen- 
te y se  están  abandonando,  para  llevar  sus  elementos  de 
fuerza  al  valle  de  Guantánamo  ó á algunos  centrales, 
en  donde  por  condiciones  especíales,  colocados  al  am- 
paro de  fuertes  capitales,  están  hoy,  digámoslo  así,  sor- 
teando y orillando  la  tempestad  que  los  envuelve,  por- 
que no  pueden  resistir  los  quebrantos  qne  están  su- 
friendo, y que  se  esfuerzan  en  resistir  en  la  esperanza 
de  una  próxima  justicia  en  la  distribución  de  las  car- 
gas publicas. 

Pregunte,  pregunte  S,  S.  cómo  vive  y se  desen- 
vuelve la  producción  del  pequeño  propietario,  de  ese 
por  quien  abogaba  S.  S*  ¡Ah!  Consulte  S,  S„  consulte 
S,  S,  á ios  vegueros  de  Oriente,  á los  estancieros,  á los 
sitieros,  á los  propietarios,  en  fin,  que  carecen  de  gran- 
des elementos,  y verá  cómo  ellos,  no  pudiendo  resistir, 
norque  no  tienen  reservas  metálicas,  abandonan  sus 
fincas.  Y entonces  y así,  sabrá  S.  8.  que,  como  dije 
antes,  lo  que  en  Cuba  avanza  es  el  desierto  y la  mise- 
ria, y lo  que  huye  es  el  trabajo  y el  bienestar. 

Por  eso  decia  yo  que  la  situación  es  grave,  y S.  S. 
también  ha  dicho:  ¿por  qué  dice  el  Sr.  Portuondo  esas 
cosas?  ¿no  ve  que  esto  es  muy  grave?  Preocúpele  á su 
señoría  el  razonamiento;  preocúpele  la  triste  y doloro* 
sa  realidad.  Preocupe  asimismo  á la  Cámara,  porque 
para  eso  la  he  dicho;  si  no  hubiera  sido  para  eso,  yo  no 
la  hubiera  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  3r.  LARRA:  En  condiciones  de  salud  y de  áni- 
mo por  todo  extremo  desfavorables  vengo  á tomar 
parte  en  esta  discusión  y á consumir  el  segundo  tur- 
no en  contra  de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba;  y 
lo  hago  porque  no  quiero  en  manera  alguna  que  por 
flaqueza  mía  aparezca  este  debate  en  circunstancias 
más  desfavorables  que  las  qne  realmente  tiene. 

Presumo  ser  de  los  Diputados  más  respetuosos  (si 
en  esto  cabe  gradación)  de  las  resoluciones  de  la  Cá- 
mara, y de  los  más  considerados  respecto  á la  manera 
particular  que  la  Presidencia  tiene  de  entender  los 
acuerdos  del  Congreso;  pero  esto  no  empece  que  yo 
tenga  mis  opiniones  relativamente  á algunos  de  los 
acuerdos  que  las  Cámaras  adoptan,  y muy  particular- 
mente sobre  el  que  el  Congreso  ha  tomado  respecto  al 
modo  de  discutir  los  presupuestos:  esto  no  se  me  pue- 
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de  tachar,  de  la  propia  suerte  que  no  puede  ser  tacha- 
do el  que  respetando  los  fallos  de  los  tribunales  y 
adoptando  la  exactitud  y rigor  de  las  leyes,  pretende 
reformarlas  discutiéndolas. 

Porque,  entendedlo  bien,  Sres,  Diputados,  va  sien- 
do una  costumbre,  y casi  es  ya  un  sistema,  el  traer  la 
cuestión  de  los  presupuestos  en  términos  y condiciones 
tales,  que  los  hacen  de  todo  punto  inaceptables  dentro 
de  las  exigencias  del  régimen  representativo  y parla- 
mentario. Sabiamente  lo  meditó  y resolvió  el  legisla- 
dor en  1870  al  establecer  en  la  ley  de  contabilidad 
que  los  presupuestos  hubieran  de  venir  aquí  antes  del 
íí  de  Febrero;  pero  aquella  disposición  ha  ido  olvi- 
dándose, rara  ves  se  cumple,  y desde  que  se  encuentra 
a!  frente  de  los  destinos  del  país  el  Ministerio  presidi- 
do por  el  Sr.  Sagas ta  (lo  he  de  decir  con  pena),  parece 
que  esto  es  ya  nna  costumbre  inveterada  con  tenden- 
cias á constituirse  en  verdadero  sistema.  No  necesito 
razonarlo  ni  explicarlo;  lo  conoce  todo  el  mundo. 

Cada  institución,  como  cada  órgano,  tiene  que  des- 
arrollarse en  las  condiciones  propias  que  les  faciliten 
su  acción;  y el  régimen  parlamentario,  más  aún,  el  ré- 
gimen representativo  exige  que  se  discutan  los  presu- 
puestos y se  debatan  las  leyes  en  circunstancias  ex- 
ternas que  vengan  á producir  el  mejor  resultado  pasi- 
ble para  los  debates  planteados  en  el  Parlamento,  y 
estas  circunstancias  son:  la  atención  dei  publico,  la  vi- 
gilancia y el  debate  de  la  prensa,  y el  examen  por  par- 
te de  los  Sres.  Diputados  con  aquella  tranquilidad  de 
espíritu,  con  aquel  reposo  y con  aquella  facilidad  de 
estudio  que  hace  que  todos  y cada  uno  de  los  proble- 
mas puedan  estudiarse,  y lo  que  es  más,  resolverse  sin 
prisa  y sin  apuros  de  ningún  género.  En  esta  función 
del  régimen  parlamentario  y representativo,  una  de  las 
cuestiones  más  delicadas,  una  de  las  más  dignas  de 
estudio,  es  la  compenetración  de  los  elementos  diversos 
que  constituyen  la  vida  pública;  el  Parlamento,  funcio- 
nando, no  es  más  que  un  medio  de  acción,  pero  un 
medio  incompleto;  de  tal  suerte  necesita  del  concurso 
de  la  opinión,  que  si  bien  no  obsta  en  modo  alguno  al 
respeto  legal  que  merecen  to  las  las  disposiciones  que 
salen  de  esta  casa  el  hecho  de  haber  sido  acordadas 
sin  la  cooperación  de  la  opinión  publica  y el  estímulo 
que  la  atención  de  las  gentes  presta  á todos  y á cada 
uno  de  los  problemas  que  aquí  se  plantean,  en  cambio 
obsta  y perjudica  al  desarrollo  y á La  buena  práctica 
de  la  función  parlamentaría,  Pero  toma  la  cosa  tal 
vuelo  y reviste  tales  proporciones  cuando  se  trata  de 
las  cuestiones  de  Ultramar,  y sobre  todo  de  los  presu- 
puestos ultramarinos,  que  yo  suplico  á los  Sres.  Dipu- 
tados mediten  sériamente  sobre  la  gravedad  del  asun- 
to. Cada  año  se  vienen  retrasando  más  los  debates  del 
presupuesto  de  Ultramar,  desde  el  período  en  que  se 
han  producido  ciertas  perturbaciones  en  Cuba,  en  el 
órden  de  la  política  de  Cuba.  Ved,  Sres,  Diputados,  lo 
que  pasa.  El  presupuesto  de  1879-30  fue  el  mismo  que 
el  de  1878  79;  discutióse  el  del  año  1880  81,  y con  este 
motivo  tuvo  lugar  el  mayor  debate  que  ha  habido  en 
el  Parlamento  español  sobre  los  negocios  americanos. 
Pero  desde  entonces  todo  concluyó. 

Trajéronse  los  presupuestos  en  Febrero,  y eí  debate 
se  verificó  en  Abril.  Al  año  siguiente,  por  razones  de 
política  general  de  que  no  quiero  ocuparme  ahora,  no 
se  debatieron  los  presupuestos,  sino  que  se  llevaron 
allí  por  autorización;  el  año  pasado  se  presentaron  el 
6 de  Mayo  y tuvimos  sesiones  matinales.  Este  ano  han 
venido  el  26  dé  Mayo,  y ya  veis  cómo  los  debatimos,  á 


que  hora,  con  que  condiciones,  con  qué  cansancio,  con 
qué  impotencia;  y todavía  esta  tarde  estoy  agradable  ^ 
mente  sorprendido  por  el  número  considerable,  relati- 
vamente hablando,  de  Diputados  que  tienen  la  atención 
de  oirme  en  el  Parlamento;  porque  ayer,  porque  esta 
mañana,  todos  estos  dias  el  número  de  Diputados  no  ha 
pasado  de  16  á 18,  las  tribunas  han  estado  totalmente 
despobladas,  la  de  la  prensa  con  uno  ó dos  redactores, 
y los  hombres  eminentes  del  Parlamento  español,  en 
su  inmensa  mayoría,  brillando  por  su  ausencia.  ¿Qué 
quiere  decir  eso?  ¿Quiere  decir  que  aquí  realmente  no 
interesan  las  cuestiones  ultramarinas?  ¿Quiere  decir 
que  se  desdeñan  de  tal  modo  estos  asuntos  de  tierras 
tan  lejanas,  que  no  tenemos  que  hacer  otra  cosa  que 
dictar  la  ley  para  que  se  pague  el  impuesto? 

■Ah,  no!  Lo  que  sucede,  lo  que  resulta  es  que  el 
sistema  que  se  emplea  es  perfectamente  erróneo,  y que 
realmente  no  se  puede  pedir  ó los  Sres.  Diputados  que 
presten  atención,  voluntad  y esmero,  cuando  para  re- 
solver las  cuestiones  que  están  llamados  á discutir,  se 
les  presentan  en  condiciones  desfavorables.  Bien  es 
verdad  que  puede  decirse  que  en  este  mismo  momento 
está  sucediendo  algo  análogo  respecto  de  ios  presu- 
puestos peninsulares;  pero  notad  bien  esta  distinción. 
Aquí  se  han  debatido  los  presupuestos  peninsulares  de 
este  año  con  profunda  atención,  con  amor,  con  verda- 
dero calor  y con  la  presencia  de  todos  y cada  uno  de 
los  hombres  más  eminentes  de  la  política;  en  este  ins- 
tante se  discuten  en  el  Senado,  y sí  en  el  otro  Cuerpo 
no  existe  ese  mismo  interés  y ese  calor,  es  indudable- 
mente, en  primer  logar,  por  la  naturaleza  siempre  defi- 
ciente de  los  debates  de  presupuestos  en  la  alta  Cáma- 
ra, á donde  van  después  de  la  Cámara  popular  por  ra- 
zones históricas  y constitucionales;  y luego,  porque  todo 
cuanto  allí  se  diga  ahora  no  será  más  que  una  repeti- 
ción de  los  debates  que  aquí  se  han  desarrollado  con 
todas  las  condiciones  de  esplendor  y brillantez  que  pue- 
den desearse. 

En  taL  virtud,  ¿qué  ha  de  suceder  con  los  presu- 
puestos de  Ultramar  cuando  van  al  Senado?  ¿Y  qué  su- 
cedería aquí  mismo,  porque  todos  estamos  en  el  secre- 
to, qué  sucedería, si  no  estuviera  retenida  la  mayoría  de 
los  Diputados  por  ese  debate  y por  esa  votación  que  se 
anuncia  respecto  á la  rebaja  del  10  por  100  en  los  bi- 
lletes de  ferro-caariles?  Lo  que  ha  sucedido  otros  anos. 
Asistirían  solamente  aquellos  á quienes  más  directa- 
mente afecta  y que  tienen  que  tomar  una  parte  activa 
en  la  discusión  del  presupuesto,  ó prestar  con  su  pre- 
sencia la  autoridad  indispensable  para  que  estas  leyes 
tengan  cierta  forma  de  aparato  y revistan  el  carácter 
propio  que  correspondo  á toda  ley  emanada  del  parla- 
mento. 

A mi  juicio,  el  defecto  aquí  más  grave  es  del  sis- 
tema, de  este  sistema  que  consiste  en  separar  en  los 
presupuestos  lo  que  es  puramente  particular  de  lo  que 
es  general,  y que  no  puede  por  tanto  preocupar  á la 
mayoría  de  los  Sres,  Diputados,  porque  no  lo  entienden 
ni  les  intere-a;  y cuenta  que  yo  me  pongo  en  el  caso  de 
aquellos  que  no  lo  enUenden  ni  les  interesa,  por  con- 
diciones puramente  particulares  de  mi  residencia  en 
la  Península.  Las  cuestiones  de  carácter  particular  es 
natural  que  nada  importen  á la  mayoría  de  los  Dipu- 
tados, porque  la  índole  del  Parlamento  nacional  es  ocu- 
parse de  los  asuntos  generales,  no  de  los  especiales. 

¿No  os  ha  llamado  la  atención  que  cuando  aquí  se 
habla  dos  veces  de  nna  cuestión  puramente  local,  por 
ejemplo,  de  un  problema  de  Cataluña  ó de  una  cuestión 


KÚMEEO  157. 


4057 


de  Galicia,  surge  en  seguida  la  protesta  de  todos  los 
Diputados  combatiendo  esas  cuestiones  de  carácter  re- 
gional, y por  consiguiente  extrañas  á las  condiciones 
del  Parlamento  nacional?  Pues  esto  es  uno  de  los  de- 
fectos del  sistema.,  ó uno  de  los  lados, del  problema  tal 
como  se  plantea.  El  otro  lado  consiste  en  traer  á un 
debate  de  presupuesto  especial  atenciones  que  son  ge» 
perales;  y así  viene  este  presupuesto  de  Cuba  después 
del  presupuesto  de  la  Península,  cuando  se  han  disen- 
tido y están  comprendidas  en  el  segundo  atenciones 
propias  del  primero,  y en  cambio  se  traen  ahora  al 
parlamento,  no  ya  las  atenciones  generales,  para  las 
cuales  pudiera  tener  la  Cámara  perfecta  competencia 
y resolverlas  en  condiciones  de  completa  discreción, 
sino  aquellas  otras  parciales  y locales,  respecto  de  las 
que,  á mi  juicio,  no  debiera  conservar  el  Parlamento 
más  que  el  derecho  de  alta  inspección  sobre  los  actos 
del  Gobierno, 

Después  del  sistema  hay  otra  causa  que  deploro,  y 
aquí  el  cargo  va  directamente  á mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  por  sus  condiciones  de  carác- 
ter, por  sus  antecedentes,  por  su  historia  y por  su  modo 
de  ser,  es  la  persona  ménos  á propósito  para  provocar 
y sostener  la  discusión  de  las  cuestiones  ultramarinas. 
Si  yo  tuviera  alguna  duda  respecto  de  esto,  lo  que  su 
señoría  ha  hecho  durante  los  seis  meses  que  lleva  al 
frente  del  departamento  de  Ultramar  me  lo  demostra- 
ría de  un  modo  evidente,  porque  son  hechos  absoluta- 
mente indiscutibles.  Cuando  apenas  S,  8,  acababa  de 
subir  al  Ministerio,  como  quiera  que  el  Sr,  Portuondo 
le  dirigiese  unas  preguntas  respecto  de  la  tendencia  y 
alcance  de  su  pensamiento  político,  contestó  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  protestando  enérgicamente  y ha- 
ciendo notar  que  había  una  imprudencia,  una  impa- 
ciencia, un  súbito  ardor  por  parte  de  la  oposición  in- 
considerada, en  cuanto  venia  á pedir  á S,  S.  que  á los 
quince  dias  de  ocupar  ese  puesto  plantease  todos  los 
problemas;  impaciencia  é imprudencia  que  de  ninguna 
manera  mejor  podía  acreditarse  que  por  los  actos  de 
S,  S.  Vais  á ver  cuáles  fueron  esos  actos. 

Venia  planteada  desde  el  ultimo  Ministerio  U gra- 
vísima cuesfdon  de  las  relaciones  entre  el  Gobierno  su- 
perior de  la  isla  de  Cuba  y el  da  la  Metrópoli.  Es  decir, 
señores,  la  cuestión  de  las  garantías  individuales  y de 
la  reforma  de  la  gobernación  do  aquel  país.  Cayó  aquel 
Ministerio,  y al  reunirse  la  nueva  legislatura  quedó 
retirado  el  proyecto  de  ley.  Se  excitó  repetidas  veces 
altír.  Ministro  de  Ultramar  para  que  lo  pusiera  á dis- 
cusión, pero  todo  en  vano;  fuó  preciso  que  uno  de  nues- 
tros compañeros  se  levantase  para  reproducirlo,  y solo 
despees  de  esto  se  levantó  8.  S,  á dar  alguna  explica- 
ción, afirmando  que  el  proyecto  se  discutiría.  Pero, 
cosa  particular,  señores;  después  de  aquel  suceso  no  ha 
habido  medio  humano,  no  ha  habido  posibilidad  de 
que  la  Comisión  que  en  ese  proyecto  entiende,  forma- 
da por  individuos  de  la  mayoría,  entre  los  cuales  figura 
el  Subsecretario  de  Ultramar,  se  reúna  ni  siquiera  una 
vez  y emita  por  ende  dictamen  de  ninguna  especie,  á 
pesar  de  haberlo  solicitado  mis  dignos  compañeros 
otras  tres  ó cuatro  veces,  y yo  en  varias  y frecuentes 
ocasiones. 

De  aquí  resalta  que  para  los  que  tenemos  ya  cierta 
práctica  en  esta  clase  de  asuntos  y conocemos  bien 
cómo  se  gobiernan  y dirigen  los  negocios  del  Congreso, 
Bo  existe  la  menor  duda  de  que  el  propósito  es  que  ese 
proyecto  que  cediendo  á la  presión  de  las  circunstan- 
cias se  ha  puesto  sobre  el  tapete,  quede,  por  renuncia 


del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  los  individuos  de  la 
Comisión,  en  estado  de  dormir  el  sueño  del  olvido 
hasta  otra  legislatura. 

Tratábase  de  la  cuestión  de  la  esclavitud.  Habla 
pedido  yo  la  remisión  de  un  expediente  célebre  infor- 
mado por  el  Consejo  de  Estado,  á fin  de  que  estudián- 
dole y juzgándole  pudiéramos  discutir  aquel  asunto; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sorteaba  las  dificul- 
tades y no  remitía  jamás  el  expediente;  dándose  la  par- 
ticularidad de  que  mientras  esto  sucedía,  S*  S.  remi- 
tiera ¿ Cuba  una  parte  de  aquel  ó hiciera  publicar  en 
H Gaceta  de  la  Habana  las  tres  cuartas  partes  de  los 
antecedentes  que  yo  pedia;  de  suerte  que  hemos  nece- 
sitado esperar  la  friolera  de  cuatro  meses  para  que  lo 
que  yo  pedia,  y se  podía  satisfacer  desde  el  primer  día, 
se  publicase  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y llegara  á 
nuestro  conocimiento  en  ocasión  en  que  ya  no  fuera  tal 
vez  pertinente  discutirlo. 

Ese  expediente  era  notable,  Sres.  Diputados,  por- 
que se  referia  á cuatro  ó cinco  negocios  de  suma  im- 
portancia; uno  de  ellos  el  relativo  á la  famosa  cues- 
tión del  cepo  y del  grillete.  EL  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  resuelto  todas  las  cuestiones,  ménos  esta,  con 
un  sentido  realmente  plausible;  pero  dejo  á un  lado  la 
del  cepo  y el  grillete,  que  todavía  subsisten  en  la  Isla 
de  Cuba  como  estímulos  para  el  trabajo. 

Otro  día,  uno  de  los  Sres.  Diputados  liberales  ex- 
citaba á S.  S.  para  resolver  una  cuestión  administra- 
tiva, el  célebre  con  dicto  Loren-Prendergast,  y el  se- 
ñor Ministro  cortaba  el  debate  diciendo  que  de  ningu- 
na  manera  podía  entrarse  en  él,  porque  eL  expediento 
tenía  que  ir  al  Consejo  de  Estado,  y era  preciso  saber 
la  resolución  definitiva  que  sobre  el  asunto  recayera 
antes  de  tratarlo  en  el  Congreso,  Lo  cual  no  estorbaba 
para  que  S.  S.,  en  el  ínterin,  tomase  resoluciones  tan 
graves  como  la  de  dar  al  Sr.  Loren  un  elevado  puesta 
en  la  Dirección  de  Hacienda,  concediéndole  nada  ruó- 
nos que  dos  ascensos  y colocándola  así  en  actitud  de 
producir  nuevos  conflictos,  como  alguno  de  que  8.  S, 
ha  tenido  que  ocuparse  en  una  de  las  sesiones  pasadas. 
{El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No  es  así.)  Ya  lo  vere- 
mos; si  S.  8.  trajera  los  expedientes,  nos  excusaríamos 
de  estas  acusaciones  y estas  denegaciones,  porquesobre 
ellas  estaría  la  verdad  de  los  hechos  y todos  quedaría- 
mos tranquilos. 

En  el  ínterin,  decía,  había  nn  funcionario  del  cual 
he  oído  hablar  con  elogio,  recompensado  por  8.  S.  nada 
ménos  que  con  dos  aseemos.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: No  es  exacto.)  Pues  ese  empleado,  ¿no  fué  allí 
nombrado  después  de  haber  hecho  dimisión,  dándose 
el  caso  de  que  el  general  Prendergast  no  le  quisiera 
dar  posesión,  obligándole  á volver  á la  Península?  (Ei 
Sr,  Ministro  de  Ultramar:  No.)  Celebro  que  sea  inexac- 
to, aunque  es  extraño  que  lo  hayan  dicho  todos  los  pe- 
riódicos de  la  isla  de  Cuba  que  he  leído.  Supongo,  por 
de  contado,  que  no  se  resolverá  el  conflicto  diciendo 
que  se  le  ha  dado  posesión;  quedamos  en  que  3,  S,  no 
le  ha  nombrado.  (El  Sr . Minero  de  Ultramar:  Ni  le  ha 
nombrado  con  dos  ascensos,  ni  en  la  forma  que  8.  S* 
dice.)  De  todos  modos,  á esc  empleado,  respecto  del 
cual.se  decía  que  estaba  en  tela  de  juicio  sí  había  cum- 
plido con  su  deber  y si  llegaría  el  caso  de  que  se  le 
aplicara  el  reglamento;  á ese  empleado  que  hizo  dimi- 
sión, 8.  S.  le  ha  vuelto  á colocar,  (El  Sr,  Ministro  de 
Ultramar:  No  hizo  dimisión.)  Vino  aquí  con  licencia,  y 
S,  S,  le  volvió  á la  isla  de  Cuba  (El  Sr,  Ministro  de  Ul« 
tramar:  Antes  de  venir  estaba  nombrado,)  Pero  hizo  el 
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viaje  y volvió  allí  otra  vez*  Be  todos  modos,  ya  ire- 
mos aclarando  los  hechos  para  juzgar  de  ellos  con  exac- 
titud. 

De  manera  que  resulta  de  todo  esto  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  muy  buenos  deseos  en  todo 
lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  que  dependen  de  su 
departamento,  pero  que  al  fin  y ai  cabo,  no  llega  la 
hora,  no  llega  la  oportunidad  de  que  se  debatan  las 
cuestiones  ultramarinas.  Aun  en  io  que  se  refiere  á la 
mera  presentación  de  los  presupuestos,  ha  dejado  atrás 
á todos  los  Ministros  de  Ultramar  que  le  han  precedi- 
do, porque  ha  traído  el  presupuesto  de  Cuba  al  Con- 
greso el  26  de  Mayo,  habiendo  olvidado  también  el  no- 
ble propósito  del  Sr*  León  y Castillo  de  traer  á las  Cor- 
tes los  presupuestos  de  Filipinas.  Su  señoría  ha  aban- 
donado este  propósito  totalmente.  No  tenemos  la  menor 
noticia  de  que  esos  presupuestos  vengan  al  conoci- 
miento de  la  Cámara.  Ya  lo  he  dicho  antes,  la  verdad  es 
que  S*  S*,  por  un  conjunto  de  circunstancias  particula- 
res, por  su  situación,  por  sus  ideas,  por  su  tempera- 
mento, por  sus  principios,  ha  contribuido  y contribuye, 
inconscientemente  sin  duda  alguna,  á que  no  se  deba- 
tan aquí  ios  asuntos  ultramarinos. 

¿Y  qué  resulta  de  esto? 

Pues  resulta  que  las  cuestiones  ultramarinas  luchan 
con  una  inmensa  desventaja,  resultado  de  su  natura- 
leza misma,  de  la  especialidad  que  afectan,  de  las  con- 
di cíones  de  la  Historia,  do  los  adelantos  que  han  veni- 
do á influir  en  el  desarrollo  de  aquel  país,  de  las  pre- 
venciones, de  las  antipatías,  de  las  dudas,  de  los  temo- 
res que  naturalmente  han  de  haber  producido  ocho  ó 
diez  años  de  guerra  civil,  y de  esa  inmensa  desventaja 
resultan  también  las  grandes  sombras,  las  grandes  du- 
das respecto  de  aquellas  provincias  lejanas.  Más  aún. 
Las  dos  maneras  más  eficaces  de  información  entrólas 
provincias  trasatlánticas  y la  Metrópoli  son  en  España 
los  empleados  y la  inmigración*  Y los  empleados,  por 
la  naturaleza  misma  de  toda  burocracia  en  todas  par- 
tes del  mundo,  constituyen  el  medio  más  imperfecto 
de  información  respecto  al  conocimiento  del  modo  de 
ser  de  los  países  administrados.  Este  dato  es  muy  dig- 
no de  tenerse  en  cuenta,  pero  no  puede  ser  el  único  ni 
el  primero,  y respecto  de  esto  nadie  puede  hablar  con 
tanta  elocuencia  y exactitud  como  Stuart  Mili  en  aque- 
llos magníficos  artículos  encaminados  á poner  de  re- 
lieve el  porvenir  del  mundo  sometido  á una  burocra- 
cia omnipotente,  lo  cual  constituirla  por  cierto  un  por- 
venir pavoroso. 

Por  su  parte,  nuestra  inmigración  en  las  provincias 
ultramarinas  no  produce  por  regla  general  grandes 
estudios,  grandes  trabajos  científicos  y técnicos,  sino 
esas  relaciones  de  cartas  y de  conversaciones  particu- 
lares que  no  son  las  más  abonadas  para  poder  formar 
juicio  exacto  de  la  situación  de  aquel  país,  Y como  es- 
tas son  las  dos  piedras  angulares  sobre  que  descansa 
el  trato  que  se  mantiene  con  nuestras  provincias  tras- 
atlánticas, de  aquí  que  tengan  doble  interés  los  deba- 
tes políticos  y administrativos  en  las  discusiones  por 
medio  de  la  prensa,  y todo  lo  que  sea  solicitar  la  aten- 
ción preferente  del  Parlamento  sobre  los  problemas  que 
allí  se  agitan,  en  ningún  momento,  y ménos  ahora, 
puede  ser  mirado  por  los  hombres  políticos  de  nuestro 
país  con  cierto  desden* 

Porque  notad,  señores,  lo  que  se  ha  adelantado  en 
el  mundo  contemporáneo  en  el  órden  da  la  coloni- 
zación* 

Jo  tengo  el  convencimiento  íntimo  de  que  la  pér- 


dida da  nuestras  colonias  por  abandono,  por  ruina  de 
ellas  ó por  un  conflicto  cualquiera,  produciría  en  la 
consideración  europea  y universal  de  nuestro  país,  en 
la  representación  política  internacional,  un  detrimento 
tal,  que  nos  baria  salir  completamente  def  circulo  de 
las  Naciones,  no  ya  de  las  de  primero,  sino  hasta  de 
las  de  segundo  órden.  De  modo  que,  dándole  yo  á esto 
una  importancia  esencial,  creyendo  que  la  cuestión 
colonial  es  de  un  interés  trascendentalisímo,  y que  debe 
dedicársele  la  atención  preferente  de  todo  el  Ministerio, 
no  ya  la  de  uno  solo  de  categoría  algo  inferior,  como  lo 
es  el  de  Ultramar,  á pesar  de  las  relevantes  condicio- 
nes de  las  personas  que  lo  desempeñan,  que  son  las  que 
le  dan  altura*  me  preocupa  muy  sé ria mente  que  ven- 
: ga  el  mayor  número  de  debates  políticos,  que  los  pre- 
supuestos lleguen  en  condiciones  perfectamente  discu- 
tibles, que  la  prensa  se  ocupe  de  estos  asuntos,  que  el 
público  los  tenga  delante  para  algo  más  que  esta  pre- 
ocupación que  tenemos  quién  más,  quién  menos,  de 
dar  algunas  credenciales  y de  hacer  unas  cuantas  re- 
comendaciones; no,  todo  al  contrarío;  para  constituir 
un  modo  de  ser  positivo,  grande , íntimamente  unido 
con  nuestra  representación  histórica,  porque  para  algo 
hemos  descubierto  y establecido  una  colonización  que- 
brantada en  la  mitad  del  siglo  XVIII,  en  el  mundo 
americano,  y para  algo  vivimos  en  este  extremo  del 
Occidente  europeo,  tentados  de  todas  las  expansiones 
de  la  colonización,  y llevados  de  nuestro  espíritu  le- 
gendario y muchas  veces  aventurero* 

Por  eso  más  de  una  vez  me  he  dolido,  Sres*  Diputa- 
dos, de  la  forma  y modo  como  están  organizados  los 
partidos  políticos  en  Ultramar;  por  eso  me  habéis  visto 
aquí  con  tanta  insistencia  pedir  que  las  leyes  políticas 
tengan  un  carácter  de  absoluta  generalidad;  por  eso 
me  veis  pedir  la  formación  del  presupuesto  general  que 
vaya  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  para  que 
todo  el  mundo,  á propósito  de  lo  que  es  general,  active 
y mueva  y agíte  las  cosas  que  tocan  á las  Antillas,  de 
La  misma  manera  que  se  hace  en  todo  lo  que  se  refiere 
á las  provincias  de  la  Península. 

Por  oso  en  este  doble  sistema  que  se  desarrolla  on 
el  mundo  en  el  siglo  XVII,  y que  toma  mayor  carácter 
aún  en  el  siglo  actual,  el  sistema  inglés , llamémosle 
así,  en  cuya  virtud  los  que  quieren  gobernar  por  el  sis-* 
tema  representativo,  dejan  en  aquellas  colonias  que  los 
Parlamentos  no  tengan  más  relación  con  la  Metrópoli 
que  la  presencia  y la  dirección  del  Jefe  del  Estado;  y 
nuestro  sistema,  el  español  latino,  por  medio  del  cual 
las  provincias  ultramarinas  tienen  una  representación 
parlamentaria  que  les  da  cierto  carácter  de  universa- 
lidad; entre  estos  sistemas  opto  por  el  último.  Lo  creo 
más  conforme  á nuestro  espíritu  y al  concepto  gene- 
ral que  preside  estas  cuestiones,  y me  parece  que  con- 
tribuye mucho  mejor  al  progreso  de  los  pueblos* 

Con  tales  ideas,  y lamentándome  yo  de  que  elexá- 
men  de  los  presupuestos  se  haga  en  estas  condiciones, 
agotadas  las  fuerzas  por  un  debate  político,  deseosos 
todos  de  concluir,  rendidos,  como  es  natural,  después 
de  ocho  meses  de  tareas  legislativas,  con  tales  ideas; 
repito,  vengo  yo  al  examen  del  presupuesto  actual; 
pero  ¿de  qué  manera?  No  con  ánimo  de  desmenuzarlo, 
no  para  discutir  todas  y cada  una  de  sus  partidas,  pues 
esto,  aun  suponiendo  que  yo  fuera  capaz  de  hacerlo  y 
que  no  careciera  de  condiciones  para  acometer  la  em- 
presa, seria  ocioso  después  del  examen  minucioso,  de 
la  observación  detallada  con  que  lo  ha  enaltecido  la 
palabra  del  8r.  Daban,  y del  examen,  del  cual  no  he  do 
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decir  nada,  porque  se  trata  de  un  compañero  querido, 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Portuondo.  Yo,  sin  embargo, 
voy  á presentar  algunas  observaciones  de  esas  que  sal- 
tan á primera  vísta,  que  son  las  que  realmente  me  han 
producido  impresión  desde  el  momento  que  abrí  las 
páginas  del  proyecto  del  Gobierno  y recorrí  las  frases 
que  ha  escrito  la  Comisión. 

Lo  primero,  señores,  que  aquí  se  observa,  es,  me 
cuesta  trabajo  decirlo,  que  ni  es  un  presupuesto  ni  es 
nada.  Yo  no  sé  cómo  calificarlo.  El  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tra mar  lo  confiesa  más  que  modesta,  humildemente  en 
la  Memoria,  y lo  han  reconocido  todos  los  señores  que 
han  debatido  aquí;  es  un  presupuesto  en  el  cual  todas 
son  cuentas  galanas,  todos  son  cálculos  alegres;  no  hay 
datos,  no  hay  exactitud,  do  hay  apreciación;  se  pon- 
drá en  ejercicio  y resultará  lo  que  resulte;  allá  vere- 
mos el  ano  que  viene;  es  decir,  el  año  que  viene  hare- 
mos lo  mismo  que  hemos  hecho  este  año  respecto  de 
los  años  anteriores. 

No  hay  medio  (lo  dice  el  Ministro)  de  apreciar  la 
riqueza  imponible;  no  hay  medio  de  apreciar  las  con- 
diciones contributivas  del  país;  no  hay  medio  de  apre- 
ciar la  riqueza  general  de  aquella  isla;  no  hay  medio 
(y  esto  os  asombrará  más,  pero  el  presupuesto  lo  dice) 
de  liquidar  el  presupuesto  anterior,  ¿No  os  parece  na- 
tural que  al  tiempo  de  discutir  lo  que  vamos  á gastar 
en  este  año,  que  al  tiempo  de  precisar  hasta  dónde  lle- 
gan las  fuerzas  contributivas  del  país,  se  pregunte, 
sepamos  qué  es  lo  que  han  producido  las  rentas  en  el 
ano  anterior  y qué  es  lo  que  se  ha  gastado?  Esta  liqui- 
dación elemental,  este  primer  artículo  de  todos  los 
presupuestos,  ¿cómo  es  que  falta  de  una  manera  abso- 
soluta  en  el  presupuesto  de  Cuba? 

Tan  cierto  es  esto,  sentires,  que  lo  reconoce  de  una 
manera  explícita  el  Sr.  Ministro:  no  hay  liquidación, 
no  hay  ejercicio,  no  se  sabe  lo  que  hemos  gastado  ni  lo 
que  hemos  obtenido;  y voy  á explicarlo.  Se  dice  sua- 
vemente en  una  de  las  primeras  páginas  de  la  Memo- 
ria  del  Ministerio,  que  respecto  de  la  cantidad  probable 
que  se  calcula  que  podrá  entrar  en  las  arcas  por  razón 
de  ingresos  en  este  año  económico  de  1883-84,  el  Mi- 
nisterio ha  tenido  en  cuenta  un  dato,  á saber:  lo  que 
ha  producido  el  primer  semestre  del  ejercicio  del  año 
pasado;  pero  el  Ministerio  dice  esto  de  la  manera  más 
ingeniosa  del  mando. 

Observad  que  teniendo  en  cuenta  estos  datos,  y por 
los  cálculos  que  él  ha  hecho,  cree  que  vendrá  á pro 
ducir  al  año  32  millones  de  duros:  pero,  señores,  lo  na- 
toral  y lo  lógico  era  traer  los  datos  y los  comproban  - 
tas  de  este  primer  semestre;  lo  natural  y lo  lógico  era 
saber  qué  se  había  producido  en  este  primer  semestre. 
¿Por  qué?  Porque  aun  suponiendo  que  solo  en  este  prL 
mar  semestre  del  año  pasado  se  hayan  producido  16 
millones  de  pesos,  es  necesario  tener  en  cuenta  cómo 
se  han  producido:  es  un  año  en  el  cual  se  han  cobrado 
las  contribuciones  corrientes,  pero  se  han  cobrado  las 
atrasadas;  y como  las  atrasadas  no  estaban  adscritas 
al  pago  de  atenciones  anteriores,  porque  las  anteriores 
han  sido  incluidas  en  el  corte  de  cuentas,  ó en  la  ley 
de  créditos  que  se  establecen,  resulta  que  es  necesario 
distinguirlo  que  tiene  el  carácter  de  ingresos  cons- 
tantes y permanentes,  de  lo  que  tiene  el  carácter  de 
atrasos. 

Be  todas  suertes,  ¿cómo  se  hacen  cálculos  de  esta 
especie  sin  tener  en  cuenta  las  pruebas  y los  datos  ne- 
cesarios? Además,  precisamente  el  segundo  semestre, 
del  cual  prescinde  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es 


notable  que  prescinda,  es  el  semestre,  señores,  en  el 
cual  las  bajas  de  Cuba  han  sido  enormes:  el  otro  dia 
lo  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Yo  que  tengo  la 
I costumbre  de  tomar  algunas  notas  respecto  de  este 
j asunto,  y lo  discutiremos  si  en  él  entramos,  tengo 
perfecto  conocimiento  de  la  baja  por  resultado  de 
la  sequía,  por  resultado  del  terremoto,  por  resulta- 
do de  las  condiciones  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
que  han  puesto  en  unas  condiciones  fatales  á aquel 
país,  y además  por  el  desarrollo  grandísimo  que  ha  te- 
nido la  producción  fuera  de  aquel  país  y por  la  com- 
petencia que  se  ha  determinado  en  los  azúcares,  re- 
chazando por  completo  los  nuestros  de  casi  todas  par- 
tes donde  iban  antes  y tenían  derecho  preferente.  Así 
es  que  en  estos  seis  meses  la  baja  ha  sido  más  consi- 
derable, y precisamente  de  ellos  prescinde  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  De  modo  que  se  toma  un  semestre 
sin  distingos,  sin  explicación  ni  detalles,  diciendo  á 
buen  ojo,  con  el  corazón  alegre  y ligero:  calculando  lo 
que  se  ha  producido  en  el  primer  semestre  del  año  an- 
terior, vengo  á sospechar  que  este  año  se  producirán 
32  millones,  sobre  cuyo  dato  S.  S.  sube  en  seguida  á 
34  millones  y medio. 

De  esta  manera,  que  sorprenderá  á los  Sres,  Dipu- 
tados, que  tengo  la  seguridad  de  que  no  me  creerán 
por  mi  palabra,  porque  no  podrán  imaginarse  que  se 
haga  un  presupuesto  como  no  se  puede  hacer  et  pre- 
supuesto de  una  casa,  sin  la  liquidación  del  año  ante- 
rior, sin  saber  poco  ni  mucho  lo  que  se  gasta,  ni  cómo 
se  obtiene,  ni  cómo  se  recauda,  se  hace  un  presupuesto 
de  34  millones  y medio.  Pero  es,  señores,  que  este  pre- 
supuesto tiene  todavía  dos  grandes  portillos;  tiene  el 
portillo  de  la  deuda  flotante  y tiene  el  portillo  de  los 
créditos  supletorios.  La  deuda  flotante,  Sres.  Diputa- 
dos, que  autoriza  el  presupuesto  actual  es  hasta  el  25 
por  100;  es  decir,  que  pone  en  perspectiva,  no  ya  un 
presupuesto  de  34  millones,  sino  un  presupuesto  de  42 
millones  de  pesos;  la  deuda  flotante  siempre  en  todos 
los  países  es  temible;  pero  en  la  isla  de  Cuba  realmen- 
te,  sí  utilizáis  la  autorización  que  se  os  concede,  ya  po- 
déis tener  por  seguro  que  la  deuda  flotante  sube. 

Yo  recuerdo  que  discutí eudo  con  mi  buen  amigo 
D,  Fernando  de  León  y Castillo  el  año  pasado,  en  este 
tono  familiar  y amistoso  que  empleo  en  la  sesión  ac- 
tual, le  anunciaba  que  no  se  recaudarla  lo  que  habla 
sostenido,  y que  la  deuda  flotante  no  concluiría  de  en- 
jugarse en  todo  el  año;  S.  S.  con  su  buen  deseo,  ñon  el 
deseo  patriótico  que  le  animó  siempre  en  toda  su  cam- 
paña ministerial,  me  afirmaba  que  aquellas  eran  tris- 
tezas que  difícilmente  podría  justificar  mi  espíritu;  que 
se  iba  cobrando  todo  y que  la  deuda  flotante  se  saldarla 
de  una  manera  completa.  El  resultado  lo  hemos  visto; 
la  deuda  flotante  no  se  saldó,  quedan  2 millones  de 
pesos  para  el  ejercicio  corriente,  en  el  cual  se  la  asig- 
nan 160.000  duros  de  interés;  y sí  la  deuda  flotante  en 
Cuba  tiene  esta  importancia,  es  un  hecho  que  de  una 
manera  indubitable  va  engrosándose  poco  á poco  en  el 
capital;  notadlo  bien. 

Yo  no  critico  esto.  Lo  presento  como  hecho,  y es 
muy  preciso  tenerlo  en  cuenta.  Notad  cómo  se  han  ido 
cubriendo  estos  gastos  de  dos  maneras.  En  tiempo  dei 
Sr.  Martínez  Campos,  por  el  primer  corte  de  cuentas; 
en  tiempo  del  Sr.  León  y Castillo,  hace  un  año  escaso, 
por  el  segundo  corte  de  cuentas.  Levantáis  estos  cré- 
ditos, levantáis  estas  atenciones,  ¿por  qué?  Porque  1 as 
atenciones,  mientras  no  varíe  el  modo  de  ser  de  la  ad- 
ministración de  Cuba,  serán  costosísimas,  vuestro  pro* 


4060 


16  BE  JULIO  BE  1 sea. 


supuesto  tío  será  suficiente,  y la  Administración  so  de- 
jará ir  á levantar  empréstitos, y firmará  letras*  y seguí- 
rá  en  todos  estos  lances  el  juego  de  Idas  y venidas,  de 
cobros  y anticipos,  cuya  conclusión  será  que  dentro  de 
un  ano  ó dos  volvamos  á tener  una  nueva  deuda  notan- 
te que  pasará  á ios  presupuestos  venideros  como  deuda 
amortiza  ble, 

Sí  se  puede  juzgar  del  porvenir  por  los  anteceden- 
tes del  pagado*  el  porvenir  de  la  deuda  flotante  de  Cu- 
ba es  un  porvenir  pavoroso,  es  un  portillo  abierto  en  el 
presupuesto*  Treinta  y cuatro  mi  licúes  y mello  como 
cantidad  fija,  y el  portillo  abierto  para  recibir  has- 
ta 8 millones  de  deuda  flotante*  Tal  es  el  primer  as- 
pecto del  presupuesto  de  la  grande  Ardilla, 

EL  otro  portillo  es  ei  de  ios  créditos  supletorios,  que 
reviste  cu  el  presupuesto  ultramarino  un  carácter  por 
todo  extremo  alarmante*  Saben  losSres.  Diputados  lo  que 
son  ios  créditos  supletorios  en  la  Península:  obligacio- 
nes urgentes  que  se  ban  de  atender  dentro  de  la  ley  de 
contabilidad,  que  sabiamente  dispone  que  se  han  de  con- 
ceder de  una  de  estas  dos  maneras:  ó las  Cortes  están 
abiertas*  ó las  Cortes  están  cerradas;  si  están  abiertass 
el  Gobierno  tiene  que  presentar  á las  Cortes  un  pro- 
yecto de  Ley  concediéndolos;  y si  están  cerradas,  el  Go- 
bierno concede  la  autorización  y asume  la  responsa- 
bilidad, pero  en  el  primer  mes  de  legislatura  deberá 
pedir  la  aprobación*  Pues  bien;  ¿qué  ba  pasado  en  Cu- 
ba? Pues  en  Cuba  ha  estado  la  concesión  de  estos  cré- 
ditos al  capricho  de  los  gobernadores  generales*  Si  ri- 
giera la  ley  de  contabilidad  en  Cuba,  habrían  incurrí - 
de  en  responsabilidad  ministerial  los  Ministros  de  Ma- 
rina, de  la  Guerra  y de  Ultramar;  porque  cuando  esos 
créditos  se  conceden  estando  las  Cortes  abiertas,  es  ne- 
cesario traer  ios  aquí,  y cuando  están  cerradas,  al  tiem- 
po de  concederlos  hay  que  obtener  la  aprobación  de 
las  Cortes  en  el  primer  mes  de  la  legislatura.  Nada  de 
esto  se  ha  hecho.  (El  Srt  Marqués  ele  Sardoal:  Se  hará 
en  lo  sucesivo.)  Voy  á eso,  señor  presidente  de  la  Co 
pación. 

Bien  es  verdad  que  sobre  esto  la  Comisión  ha  dado 
una  lección  muy  fuerte  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
(El  Sr * Ministro  de  Ultramar:  ¿Cómo?)  Ya  lo  verá  8.  S.; 
que  no  tolo  se  ha  de  decir  de  un  golpe* 

Porque  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  sospechó  que 
esto  tenia  nada  de  particular*  En  el  preámbulo  ó Me- 
moria del  presupuesto  ya  hizo  notar  S,  S,  realmente  el 
grave- asunto,  la  responsabilidad  que  así  como  que  va- 
gaba sobre  la  cabeza  de  S*  S,  respecto  del  Ministerio  de 
Marina  y del  departamento  de  la  Guerra,  que  habían 
ascendido  á más  de  lo  que  las  Cortes  habían  votado,  8u 
señoría  indicó  en  la  Memoria,  que  opina  que  de  esto  en 
lo  sucesivo  se  dará  cuenta  á las  Cortes,  y en  cambio  la 
Comisión  articula  do  una  manera  explícita  que  no  se 
concederán  semejantes  suplementos  de  crédito  sin  que 
las  Cortes  los  autoricen  y que  estas  concesiones  so  ha- 
rán en  la  forma  prevenida  por  las  leyes*  (El  Srt  Minis- 
tro de  Ulti'aman  Eso  mismo  pensaba  yo.)  Pues  si  8*  S* 
lo  pensaba,  ¿para  cuándo  guardaba  hacer  su  decla- 
ración? 

Entiendo  yo  que  en  este  particular  la  Comisión  no 
ha  sido  todo  lo  precisa  que  debiera  serlo;  entiendo  que 
los  dos  artículos  21  y 23  que  dedica  á este  objeto,  es- 
tablecen, el  primero,  la  prohibición  de  que  los  gober- 
nadores generales  puedan  otorgar  provisionalmente 
aumentos  de  crédito,  fuera  de  casos  excepcionales,  y 
el  23  prohíbe  que  durante  el  presente  ejercicio  se  au- 
toricen ampliaciones  de  crédito  sino  por  las  obligacio- 


nes enumeradas  en  la  relación  que  acompaña  al  pre- 
supuesto; pero  yo  entiendo  que  esto  hubiese  sido  com- 
pleto si  8*  S,  recordara  de  una  manera  explícita  y 
como  al  parecer  es  necesario,  que  esto  no  se  ha  de  ha- 
cer más  que  en  los  casos  eu  que  sea  pertinente  y ,den- 
tro  de  las  condiciones  prescritas  por  las  leyes  genera^ 
les  del  país,  y en  particular  por  la  ley  de  contabilidad; 
es  decir,  que  se  traigan  á las  Cortes  si  está  abierta  la 
legislatura,  o en  el  primer  mes  cuando  la  legislatura 
esté  cerrada,  lo  cual  no  podría  evitarse  si  djsde  hace 
cincuenta  años  no  se  hubiera  seguido  un  sistema  ab- 
solutamente contrario  á nuestras  antiguas  leyes  de 
Indias,  que  bien  sabeu  los  Sres.  Diputados  que  de  estos 
estudios  se  ocupan,  que  en  esas  leyes  se  establece  en 
primer  lugar  que  en  Indias  regirían  todas  las  leyes  de 
España,  siempre  que  no  estuvieran  modificadas  por 
disposiciones  especiales* 

Do  modo  que  las  leyes  españolas  tienen  este  carác- 
ter, no  de  leyes  supletorias,  sino  de  bases  especiales, 
fuera  de  casos  excepcionales;  poro  aquí  desde  el  año 
30  lo  hemos  entendido  de  otro  modo,  y no  rigen  para 
las  provincias  de  Ultramar  más  que  las  leyes  promul- 
gadas de  una  manera  especial  para  las  Antillas,  y ese 
derecho  no  es  como  debiera  ser  un  derecho  comple- 
mentario de  la  legislación  general  de  España. 

Ahora  bien;  con  estos  dos  portillos  de  la  deuda  flo- 
tante por  un  lado  y del  crédito  supletorio  por  otro,  de- 
cidme de  tolas  veras:  ¿quién  puedo  responder,  quién 
os  asegura  que  el  presupuesto  de  Cuba  no  será  en  lu- 
gar de  34%  millones,  un  presupuesto  de  40  ó 42  mi- 
llones? ¿Qué  me  diréis?  Que  no  se  cubrirá,  que  no  sq 
pagará  este  enorme  presupuesto*  Ya  lo  creo,  porque 
para  eso  no  tiene  fuerzas  la  isla  de  Cuba;  pero  esto  se 
irá  cubriendo  con  la  deuda  flotante,  con  los  atrasos,  con 
las  cuentas,  con  los  descubiertos,  con  nuevas  deudas  y 
con  nuevas  consolidaciones* 

Señores  Diputados,  á mí  me  alarma  esto  tanto  más 
cuanto  que  he  de  comunicar  á los  señores  que  me  oyen 
la  reserva  con  que  yo  acojo  tolo  lo  relativo  á la  inti- 
midad de  la  vida  ultramarina:  por  poco  que  yo  valga, 
algo  he  estudiado  estas  cosas;  me  dedico  constantemen- 
te á recoger  las  impresiones  de  todos  los  que  escriben 
de  estos  negocios  en  las  Antillas,  ya  sean  amigos,  ya 
sean  adversarios;  mantengo  una  correspondencia  acti- 
va con  hombres  de  diferentes  posiciones  de  aquel  país; 
la  misma  profesión  que  ejerzo  me  pone  naturalmente 
en  inmediato  contacto  con  todos  los  representantes  de 
la  riqueza  y de  la  vida  de  aquellos  países:  pues  bien; 
yo  declaro  que  cada  vez  tengo  un  convencimiento  ma- 
yor de  mi  incompetencia  para  tratar  de  estas  cuestio- 
nes de  Hacienda;  cada  vez  hablo  de  ellas  con  más  te- 
mor, y mucho  mas  cuando  me  encuentro  frente  á fren- 
te de  presupuestos  de  34,  de  38,  de  40  millones  de  duros 
y de  las  cuentas  galanas  que  aquí  se  hacen  cuando  se 
habla  de  lo  hermosa,  de  lo  rica,  de  lo  poderosa  que  es 
Cuba,  y á esa  observación  que  vulgarmente  se  hace  da 
la  indefinición  de  aquella  riqueza,  diciéndose  que  nun- 
ca tendrá  término,  yo  opongo  inmediatamente  la  opi* 
níon  y el  consejo  de  aquellos  más  interesados  en  la 
cuestión  puramente  financiera  del  país* 

Os  lo  decía  en  la  discusión  del  presupuesto  ante- 
rior, y os  lo  vuelvo  á repetir  ahora:  en  medio  de  los  gri- 
tos y da  las  protestas  de  los  que  quieren  que  el  presu- 
puesto sea  grande,  porque  un  presupuesto  grande  da 
márgen  para  todo,  y de  los  que  piden  que  el  presu-* 
puesto  sea  pequeño,  porque  á todo  el  mundo  acomoda 
naturalmente  pagar  poco,  yo  voy  adquiriendo  el  con-* 
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vencimiento  de  que  Cuba  no  puede  pagar  un  presa*-  ! 
puesto  de  más  de  30  millones  de  duros,  Y ahora  tengo  ; 
un  dato  de  gran  fuerza  que  me  corrobora  esta  convic-  j 
clon:  todos  los  periódicos  de  Cuba  en  este  instante, 
quizá  con  una  excepción,  y ésta  debida  á móviles  po- 
líticos, los  periódicos  liberales,  los  republicanos  y los 
Bsimilistas,  El  Triunfo , El  Diario  de  la  Marina s El  Com- 
late,  todos  afirman  que  es  imposible  que  (Juba  pague 
más  de  30  millones  de  duros;  yo  declaro  que  esa  una- 
nimidad de  la  opinión  de  Cuba  me  impone  gran  res- 
peto, porque  en  esto  no  hay  distintos  pantos  de  vista 
según  el  campo  político  en  que  se  milite;  no  se  trata 
de  apreciar  de  qué  manera  puede  formarse  ese  presu- 
puesto- se  trata  simplemente  de  la  cuota,  y cuando  tan- 
tos hombres  de  tan  distintas  procedencias  afirman  que 
no  hay  posibilidad  de  pagar  más  de  30  millones,  cuan- 
do todos  los  elogios  que  de  Cuba  vienen  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  parten  del  supuesto  de  que  ese  presu- 
puesto no  llegará  á esa  cifra,  yo  debo  creer  que  esa  es 
una  protesta  general  del  país.  Mirad,  señores,  que  los 
que  dicen  esto  son  aquellos  que  han  dado  en  momen^ 
tos  críticos  hasta  la  tercera  parte  de  su  fortuna  para 
venir  a establecer  unas  veces  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, y otras  el  desarrollo  y la  prosperidad  publica. 

Leía  el  8r,  Portuondü  unas  noticias  estadísticas  que 
yo  he  leído  también  en  publicaciones  oficíales  ó semi- 
oflciales  de  Cuba,  y esas  noticias  pusieron  pavor  en  mi 
ánimo,  porque  de  ellas  resultaba  que  computadas  ia 
contribución  general,  la  provincial  y la  municipal,  el 
Impuesto  en  Cuba  era  mayor  que  la  riqueza  líquida 
imponible.  El  Sr.  Fabié  hacía  en  contra  de  esto  un  ar 
gu menta  verdaderamente  deslumbrador,  sobre  todo 
para  los  que  conozcan  un  poco  la  vida  social  en  Cuba; 
¿es  posible,  decía  S*  S.,  la  existencia  de  un  pueblo  en 
el  cual  el  impuesto  se  lleve  la  renta?  Pues  sí  es  posi- 
ble, porque  ese  pueblo  paga  con  el  capital.  Sucede  con 
esto  lo  que  sucede  con  ios  ingenios;,  desde  que  yo  leí 
un  libro  verdaderamente  notable  de  uno  de  los  hom- 
bres dedicados  á los  estudios  agronómicos  que  hacen 
más  honor  á la  raza  española,  el  Sr.  Poey,  se  produjo 
en  mi  espíritu  una  gran  perturbación:  en  ese  libro  vi 
que  los  Ingenios,  esas  maravillas  de  producción  y de 
riqueza  verdaderamente  incomparable,  cuyos  propie- 
tarios aparecen  á los  ojos  de  los  que  no  conocen  á Cu- 
ba con  la  aureola  deslumbradora  de  poderosos,  no  pro* 
duelan  en  aquel  tiempo  más  que  el  4 por  100;  y sin 
embargo,  ¿cómo  se  daba  el  caso  de  que  hombres  que 
tenían  un  capital  de  500  ó 600,000  duros  y que  no 
producía  más  que  el  4 por  100,  vinieran  á Europa  á 
rivalizar  con  las  personas  más  ricas  y más  acaudala- 
das? ¡Ah,  señores!  Esta  es  la  triste  historia  de  Cuba; 
porque  ¿veis  todos  esos  grandes  capitalistas,  cubanos 
que  viven  en  Madrid,  en  París  ó en  Lóndres?  Pues  vi- 
ven en  Europa  con  lujo  cuatro  ó seis  años,  y al  cabo  de 
ese  tiempo  los  más  dan  la  vuelta  á su  país  para  entrar 
en  el  ingenio  arruinado  y dejar  á sus  hijos  en  la  mi- 
seria, 

En  esto  entran  condiciones  peculiares  de  aquella 
localidad;  ei  carácter  antillano  de  suyo  esplendoroso, 
que  no  encuentra  medio  de  detenerse  en  esa  embria- 
guez de  dispendio  que  caracteriza  el  personaje  g rotes* 
co  de  las  operetas  bufas  de  París,  á cuyo  alrededor  grita 
la  turba:  ¡viva  el  brasileño!  pero  ¡sí  conociéseis  tan 
bien  como  yo  las  dificultades  con  que  luchan  los  pro- 
pietarios, y víésis  cómo  las  fortunas  van  rodando!  Yo 
lo  he  notado  aquí  mismo;  yo  he  tenido  aquí  por  com- 
pañeros de  diputación  á personas  de  situación  desaho* 


gadísima:  pues  bien,  la  diputación  á aquellos  compa- 
ñeros míos  les  produjo  la  ruina;  volvieron  á Puerto  Ri- 
co en  una  sito  ación  lamentable,  y solo  á fuerza  de  per- 
severancia y de  sacrificios  únicamente  comparables  á 
los  que  cuentan  las  leyendas,,  han  ido  reconstruyendo 
su  fortuna  poco  á poco.  ¿Por  qué  Ies  sucedió  esto?  Por- 
que tenían  un  ingenio  que  producía  4 ó 6,000  pesos  al 
año;  había  algunos  que  producían  25.0  30  pesos;  pero 
de  esos  productos  debían  dedicar  á amortizar  parte  de 
aquello  que  gastaban  creyendo  que  era  producto  líqui- 
do. Al  fin  y al  cabo  las  cuentas  eran  grandes,  y al  fin 
y al  cabo  venía  la  miseria. 

Aquí  mismo  yo  he  preguntado  á compañeros  nues- 
tros de  diputación,  en  este  estudio  de  la  riqueza  cubana 
que  yo  he  querido  hacer;  yo  les  he  preguntado  sobre  la 
producción  de  sus  ingenios  (no  los  quiero  citar;  todo  el 
mundo  los  conoce),  y hay  aquí  propietario  que  tiene 
quizá  uno  de  los  ingenios  más  esplendorosos  de  Cuba, 
quizá  uno  de  los  más  grandes  que  existen  en  el  mun- 
do, dotado  de  todos  los  adelantos  de  la  ciencia,  de  to- 
das las  maravillas  de  la  industria:  nn  ingenio  sorpren- 
dente, con  luz  eléctrica,  telégrafo,  etc.,  donde  todo  es 
grande,  y realmente  no  hay  nadie  que  viendo  que 
aquello  representa  bastante  más  de  un  millón  y medio 
de  pesos,  no  deba  creer  que  los  productos  no  sean 
asombrosos. 

Pues  bien;  ¿sabéis  io  que  produce?  Pues  no  produ- 
ce ei  8 por  100  al  año.  Yo  no  estoy  llamado  á entrar 
en  un  examen  detenido  sobre  este  asunto,  porque  fati- 
garía á los  Sres.  Diputados,  y no  soy  tampoco  muy 
competente  en  la  materia;  pero  quizá  entrando  en  el 
terreno  de  la  anécdota  y recordando  una  porción  de 
negocios  en  que  por  mi  profesión  he  intervenido,  yo 
podria  dar  la  seguridad  á ios  Sres,  Diputados  de  que 
hay  dos  maneras  positivas  de  hacer  fortuna:  la  una  es 
rápida,  pero  grandemente  peligrosa;  me  refiero  á los 
azares  del  comercio,  que  es  una  verdadera  tempestad 
de  azares;  la  otra,  la  ordinaria,  la  natural;  pero  por  lo 
que  á ésta  toca,  es  completamente  falso  todo  lo  que  la 
gente  se  imagina;  de  aquí  procede  esa  profunda  decep- 
ción de  todos  los  que  van  á aquellos  puntos  america- 
nos creyendo  que  han  de  encontrar  á cada  instante  una 
onza  de  oro,  creyendo  que  allí  no  se  trabaja  y que  se 
pasa  la  vida  alegremente;  y en  Guba  se  trabaja  más 
que  en  ninguna  parte,  y cuesta  mucho  ganar  ei  pan. 

Yo  dentro  de  poco  volveré  á esos  pueblos  del  Norte 
ds  España,  á esa  tierra  asturiana  donde  todos  ios  jóve- 
nes piensan  en  ir  á Cuba,  porque  tienen  allá  sus  herma- 
nos, sus  amigos.  Aquel  país  es  un  país  legendario,  un 
país  montañoso,  un  país  muy  quebrado,  donde  la  luna 
es  siempre  tenue,  donde  el  horizonte  está  lleno  de  nie* 
blas  que  dan  á los  objetos  las  formas  más  variadas  que 
puede  imaginar  la  fantasía,  donde  se  cuentan  las  his- 
torias más  alegres  y donde  hay  en  absoluto  todo  aque- 
llo que  se  halla  descrito  á maravilla  en  un  famoso  li- 
bro de  Michelet.  Pues  bien;  en  aquel  país  todo  el  mun- 
do tiene  deseo  de  ir  á América  á hacer  fortuna:  ellos 
han  visto  los  que  fueron,  han  visto  los  pocos  que  vol- 
vieron; mueren  muchos;  pero  el  que  vuelve,  por  regla 
ordinaria,  viene  con  un  pequeño  capital  de  2.000  ó 
8,000  duros  que  gasta  alegremente  en  el  verano,  y al 
terminar  éste  regresa  á aquel  país,  donde  regularmen- 
te muere. 

Pues  bien,  ¿por  qué  van?  Porque  es  la  leyenda,  por- 
que para  Asturias,  América  es  la  tierra  lejana  que  está 
detrás  de  aquel  mar  tempes  tu  oso  y negro  que  azota  cons- 
tantemente á las  montañas  del  país,  y en  medio  de  aque* 
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Has  tormentas  y del  mido  de  las  olas  créese  oir  nrsa  voz 
que  dice:  «hay  una  tierra  donde  siempre  la  naturaleza 
es  gigante,»  y los  que  la  escuchan  se  lanzan  y van  á 
través  del  Atlántico,  siempre  con  la  esperanza,  no  tan- 
to de  hacer  fortuna*  como  de  buscar  esa  iej^nda,  esa 
inspiración  divina  que  guiaba  á les  grandes  navegan- 
tes después  de  haber  dado  Colon  el  grito  de  \Tierra\ 

Por  manera  qoo  eso  de  la  riqueza  tomémoslo  á be- 
neficio de  inventario,  lo  mismo  para  los  efectos  del 
presupuesto  que  para  los  efectos  del  ahorro,  y conven- 
gamos qne  el  tratar  con  emericanos  no  es  siempre  tra- 
tar con  millonarios*  Por  eso  vuelvo  á lamentarme  de 
esta  cifra  de  84  millones  de  pesos,  cifra  contra  la  cual 
todo  el  mundo  protesta,  contra  la  cual  se  alzan  todas 
las  voces. 

Del  presupuesto,  tal  como  lo  presentó  el  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar,  y aun  del  dictamen  de  la  Comisión, 
brotan  al  primer  golpe  de  vísta  algunas  considera- 
ciones,  ¿Cómo  se  olvidaba  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
en  su  Memoria,  de  consignar  uno  de  ios  puntos  funda- 
mentales que  tenia  que  venir  como  á compensar  el 
error  grave  de  un  presupuesto  de  34  millones  de  pe- 
sos? ¿Gomo  se  olvidaba  del  tratado  con  los  Estados- 
Unidos? 

El  Sra  Ministro  de  Ultramar  nada  dijo;  pero  la  Co- 
misión, más  acertada,  le  ha  señalado  el  derrotero;  lo  ha 
afirmado  en  un  artículo  de  una  manera  clara  y positiva, 
como  un  recuerdo  constante  de  que  es  de  todo  punto 
indispensable  hacer  un  tratado  con  los  pueblos  ame- 
ricanos, porque  un  tratado  con  los  pueblos  americanos 
es  vital  para  Cuba* 

Yo  no  he  podido  oir  bien  si  se  mantenía  el  debate 
en  estos  términos,  pero  me  parece  que  existía  una  dis- 
cusión entre  los  Sres*  Rabió  y Portuondo,  relativa  al 
porvenir  del  cultivo  del  azúcar  en  Las  Antillas,  y yo 
me  inclino  en  este  particular  á la  opinión  del  Sr*  Por- 
tuondo. 

Tengo  esta  idea  hace  tiempo.  Yo  temo  mucho 
que  desaparezca  de  las  Antillas  el  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar,  y temo  que  desaparezca,  no  tanto  por  las 
condiciones  particulares  del  país,  como  por  otras  cau- 
sas* Por  las  condiciones  del  país  no  hay  qne  temer* 
porque  todo  el  que  se  ha  dedicado  á ese  cultivo,  y todo 
el  que  ha  leido  algo  de  estos  estudios  agronómicos  sabe 
que  la  planta  dura  allí  de  seis  á siete  años,  mientras 
que  el  término  general  es  de  uno  á tres  anos;  pero  las 
condiciones  económicas  en  que  se  va  planteando  el 
problema,  el  olvido  en  que  se  tienen  las  verdaderas  re- 
formas arancelarias,  y la  cuestión  de  i mpuestos,  produ- 
cirán en  Cuba  lo  que  van  produciendo  en  Puerto-Rico, 
el  que  se  sustituya  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar 
por  el  de  otro  producto  que  proporcione  condiciones 
de  lacha  mucho  más  ventajosas.  No  es  ya  el  desarrollo 
considerable  que  ha  tenido  el  azúcar  de  remolacha  en 
los  pueblos  del  continente  europeo,  no  son  ya  las  sub- 
venciones que  se  pagan  á las  refinerías;  es  que  en  la 
India  la  cosa  toma  proporciones  alarmantes*  No  hay 
más  que  leer  los  periódicos  de  la  India  y las  revistas 
científicas,  para  comprender  el  desarrollo  cada  vez  ma- 
yor del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 

En  América  misma  hay  en  estos  instantes  dos  ter- 
ribles enemigos  de  Cuba  y Puerto  Rico:  el  uno  es  Mé- 
jico y el  otro  es  Samaná;  porque  allí  se  encuentran 
terrenos  vírgenes  que  llaman  la  atención  de  los  gran- 
des capitalistas  europeos.  En  estos  instantes,  una  per- 
sona muy  inteligente  y que  toma  muy  en  sérlo  estos 
negocios,  acaba  de  obtener  una  concesión  de  terrenos 


en  la  bahía  de  Samaná,  con  el  fin  de  establecer,  á la  vez 
que  un  puerto  franco,  una  gran  factoría  y un  ingenio 
central  de  azúcar*  Yo  tengo  noticia  de  un  grupo  de  am 
tiguos  propietarios  y fabricantes  de  azúcar  de  Cuba 
que  se  han  establecido  en  Saeta  Domiugo  con  un  éxito 
verdaderamente  colosal.  Y de  tal  suerte  aumenta  allí 
esta  producción,  que,  según  he  oido  no  hace  cuatro  no- 
ches, obteniéndose  antes  en  Santo  Domingo  la  insigni- 
ficante cantidad  de  2 ó 3,000  bocoyes  de  azúcar,  se 
anuncia  ya  que  en  la  próxima  cosecha  se  obtendrán 
cerca  de  40*000.  El  progreso  es  alarmante* 

Pero  hay  otro  dato  que  no  sé  cómo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  ha  tenido  en  cuenta.  Yo  pensaba  haber 
solicitado  acerca  de  esto  explicaciones  categóricas  de 
S,  S.  y del  Sr(  Ministro  de  Estado, 

Los  Estad os-Unidos  acaban  de  realizar  dos  hechos 
de  suma  trascendencia:  el  uno,  concertar  con  Méjico  un 
tratado  de  comercio  que  en  la  próxima  reunión  de  las 
Cámaras  norte-americanas  obtendrá  la  aprobación  de 
éstas;  y el  otro,  la  formación  del  nuevo  arancel  de  los 
Estados-Unidos,  que  rige  desda  i/' de  Julio  deeste  año. 

Pues  bien;  el  nuevo  arancel,  por  razones  que  yo  do 
he  de  entrar  á examinar  ahora  por  no  molestar  á la 
Cámara  y porque  se  refieren  á una  cuestión  técnica  de 
difícil  comprensión,  ataca  de  una  manera  segura  los 
azúcares  que  produce  Cuba,  ó mejor  dicho,  la  manera 
de  haberlos  producido,  en  vista  del  arancel  anterior* 
En  los  Estados-Unidos  ha  habido  constantemente 
una  lucha  muy  séria  entre  lo  que  pudiéramos  llamar 
los  profanos  el  azúcar  fino  y el  azúcar  de  medio  color* 
Pues  bien;  la  proporción  que  antes  existia  entre  los 
derechos  que  pagaban  esos  dos  azúcares,  se  ha  variado 
en  el  arancel  que  ha  empezado  á regir  desde  i,°  de  Ju- 
lio; de  donde  resulta  que  se  introduce  una  perturba- 
ción completa  en  la  producción  de  azúcar  cubano  que 
se  había  hecho  en  vista  del  arancel  anterior,  pues  sa- 
bido es  que  el  mercado  de  los  Estados-Unidos  es  el 
mercado  de  Cuba* 

¿Qué  sucederá?  Que  el  día  en  que  se  apruebe  el 
tratado  con  Méjico,  entrará  allí  el  azúcar  mejicano,  no 
ya  en  condiciones  muchísimo  más  ventajosas  respecto 
del  azúcar  de  España,  sino  en  condiciones  muchísimo 
más  ventajosas  respecto  del  azúcar  do  Santo  Domingo, 
de  Venezuela  y de  la  India* 

Ved,  pues,  cómo  esta  cuestión  del  tratado  con  los 
Estados-Unidos  es  una  cuestión  vital  y hay  que  pen- 
sar en  ella.  Sucede  en  las  cuestiones  económicas  lo 
mismo  que  en  las  políticas.  Hay  una  porción  de  hom- 
bres políticos  que  desesperan  al  hombre  más  tranquilo, 
y que  cuando  se  trata  de  una  cuestión  política  toman 
las  cosas  desde  su  origen  y creen  que  se  debe  plantear 
el  problema  tal  como  puede  hacerse  en  el  terreno  de 
la  ciencia,  y la  política  consiste  en  aceptar  las  cosas 
como  se  encuentran,  tomando  este  punto  de  partida,  bü 
discutiendo,  no  tratando  de  convencer  á nadie,  porque 
regularmente  nadie  se  convence. 

pues  de  la  propia  manera  sucede  con  esto  de  los 
Estados-Unidos;  no  hay  que  discutir  sí  convendría  más 
que  el  azúcar  de  la  isla  de  Cuba  y de  la  de  Puerto- 
Rico  viniera  á la  Metrópoli;  sí  valdría  más  el  azúcar 
de  Málaga,  ó si  fuera  mejor  que  viniera  en  competen- 
cia con  esos  azúcares  el  azúcar  de  remolacha  de  los 
extranjeros;  ahora*  parece  que  se  trata  de  establecer 
cierta  competencia  con  ellos;  pero  no  hay  que  hablar 
de  esto:  el  hecho  es  que  la  isla  de  Cuba  pasa  por  una 
crisis  terrible,  que  sus  azúcares  tienen  un  mercado 
grande  en  los  Estados-Unidos,  porque  el  porte  es  ba- 
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rato,  la  franquicia  es  inmensa  y el  consumo  grandísi- 
mo, y en  tanto  que  se  realice  el  tratado  de  comercio 
de  nuestras  Antillas  con  los  Estados -Unidos,  el  azúcar 
de  la  isla  de  Cuba  tendrá  que  luchar  en  condiciones 
de  mucha  desventaja  con  todos  los  azúcares  de  la  Pe- 
n ínsula,  y no  vendrán  á Europa,  porque  no  les  tendrá  | 
cuenta  á ninguno  de  aquellos  productores. 

Por  consiguiente,  planteada  esta  cuestión,  biso  ó 
¡nal,  la  isla  de  Cuba  atraviesa  hoy  una  crisis  grave, 
una  verdadera  crisis  política,  económica  y social,  y el 
azúcar,  de  cuyo  producto  tiene  que  sacar  todas  ó la 
mayor  parte  de  sus  rentas  y todos  sus  medios  de  gran- 
deza y de  orden  social,  tiene  el  mercado  de  los  Estados- 
Unidos,  y es  necesario  franqueárselo;  por  esto,  todos 
los  partidos  de  nuestras  Antillas,  desde  el  año  78,  po- 
nían como  una  recomendación  constante  el  declarar 
una  inteligencia  como  necesaria  para  celebrar  tratados 
de  este  género  que  facilitaran  la  salida  natural  de  ese 
producto. 

Veo  que  el  Sr.  Presidente  se  apercibe  con  la  cam- 
panilla á indicarme  que  han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, y persuadido  de  que  la  hora  es  muy  avan- 
zada y que  su  indicación  seria  muy  justa,  aunque  me 
costara  mucho  trabajo,  por  el  estado  de  mi  salud,  con- 
tinuar mañana  mi  discurso,  me  someto  á sus  indica- 
ciones y no  tengo  inconveniente  en  suspenderle  es  este 
momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter^ 
razo);  Se  suspendo  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez.  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  siguientes 
enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, referente  á los  de  la  isla  de  Cuba; 

Del  Sr.  Daban,  al  capítulo  3/',  arfe.  i.*,  sección  se- 
gunda, «Gastos.  » 

Otra  al  capítulo  i,*,  art.  2.fl,  o Ingresos.)) 

Del  Sr.  Martínez  Campos,  tres  adiciones  al  articu- 
lado de  la  ley,  (Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á 
este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á los 
suplicatorios  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González 
Fiorb  { Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  d este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  el  dictamen  relativo  á la 
proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  de  Avila 
á Salamanca,  ( Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este 
Diario,) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 


Estado  la  de  Escalante  á Villaverde  de  Pontones.  (Véa- 
se el  Apéndice  vigésimoquinto  d este  Diario,} 

Idem  id.  de  Yébenes  á Madrideños,  de  Puebla  de 
Don  Fadrique  á Tepes  y de  Vlllarnayor  de  Santiago  á 
Tarancon,  prolongando  la  de  Orgaz  á Lilio  hasta  Hor- 
cajo, (Véase  el  Apéndice  vigésimosexto  d este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Na via,  provincia  de  Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimoséfimo  á este  Diario,) 

Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  otorgar 
la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de  vapor  en  ei 
tranvía  de  Málaga  á Veloz.  (Véase  el  Apéndice  vlgósi- 
mooctavo  á este  Diario.) 


Dlóse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  peticiones  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Nido  y secretario  al  Sr.  Avila. 


Igualmente  quedó  enterado  ei  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  variando 
la  forma  de  amortización  de  los  primeros  décimos  del 
empréstito  de  175  millones  de  pesetas  y modificando 
el  art.  3.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Nuñez 
de  Haro  y secretario  al  Sr.  Nido. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  el 
siguiente  voto  particular: 

ííAl  Congreso,— Ei  Diputado  que  suscribe  siente 
mucho  opinar  de  distinta  manera  que  sus  compañeros 
de  Comisión  en  el  dictamen  emitido  por  la  de  actas, 
relativo  á la  aprobación  de  la  de  Cazalla  de  la  Sierra,  y 
juzga  de  extraordinaria  gravedad  las  coacciones  ejer- 
cidas por  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sevilla 
cerca  de  los  alcaldes  de  Cazalla  de  la  Sierra,  El  Ped ro- 
so, Alaoíx,  Puebla  de  los  Infantes  y Real  de  la  Jara, 
Ayuntamientos  todos  pertenecientes  al  distrito. 

En  su  consecuencia,  formula  voto  particular  ro- 
gando al  Congreso  se  sirva  anular  dicha  acta  y se  pa- 
sen á los  tribunales  de  justicia  los  documentos  que  la 
acompañan. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  Í883.=Mo~ 
desto  Martínez  Pacheco.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictamen  y voto  particular  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra,  provincia 
de  Sevilla. 

Idem  id,  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingre- 
sos de  Cuba  para  1883-84. 

Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local. 

Dictamen  restableciendo  la  ínamoviUdad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos, 
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Dictamen  y voto  particular  sobre  creación  del  mu- 
nicipio de  Tria  do  ó Matamoros. 

Dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  genera- 
les  del  Estado  referentes  al  ano  18fít>-67. 

Idem  y voto  particular  sobre  supresión  dei  10  por 
i 00  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

Idem  declarando  obligatorio  el  recargo  sobre  las 
contribuciones  directas  para  las  atenciones  de  primera 
enseñanza. 

Idem  aprobando  un  suplemento  de  crédito  concedi- 


do al  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1881-82  y 
otros  al  de  1882-83, 

Dictamen  concediendo  una  trasferencia  de  crédito 
con  destino  al  material  de  la  Imprenta  Nacional. 

Idem  concediendo  un  farro-carril  de  Avila  á Sala- 
manca, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


VEINTIOCHO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍJM,  157. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  8.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovejuna. 


Señob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  del  puente  y estación  de  Palma  del  Rio 
vaya  á empalmar  con  la  del  Castillo  de  las  Guardas  á 
Fuente-Ovejuna,  pasando  por  entre  Las  Navas  y San 
Calixto. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  í de  Mayo  de  1883.=SeSor*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente.  =J  osó  Abascal, 
Senador  Secreta  rio, ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Sec  retari  o. =El  Conde  de  Villa rdompar do,  Se- 
nador Secretario, =EL  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=  AIfonso*=  Palacio  9 de 
Junio  de  18834=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Gírorr, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÚM.  157. 


DIARIO 


DH¡  LAS 


SESIONES  DE 


Mmvq 

ímñ, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  prolongando  la  carretera 
de  Osuna  á la  estación  de  Bobadilla , hasta  empalmar  con  la  de  Peña  de  los 


Enamorados 


Ss^qe:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  del 
Estado,  titulada  de  Os  ti  na  á la  estación  de  Bobadilla 
por  Campillos,  provincia  de  Málaga,  se  considerará 
prolongada  hasta  empalmar  con  la  carretera  de  tercer 
orden  llamada  de  la  Pena  de  los  Enamorados  á Campi- 
llos, pasando  por  el  pueblo  de  Bobadilla, 


á Campillos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Mayo  de  1 9 83 ;=Seiíor.==3 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Se  creta riov=El  Conde  de  Villar  dompardo,  Se- 
nador Secretaíio.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso,  ==  Palacio  9 de 
Junio  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  1S7. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , incluí  endo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Bercedo  á Espintsa  de  los  Monteros. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  í de  Mayo  de  188H>=3eñor.= 
El  Marqués  de  la  HaWia,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Se  creta  rio  * ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar  , 
Senador  Secretarios  El  Conde  de  Yiltardompardo,  Se- 
nador Secretario,— Él  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso .=  Palacio  9 de 
Junio  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ti- 
cen te  Romero  y Girón, 


SBtfORi  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partí  en  - 
do  de  Bercedo  y pasando  por  los  pueblos  de  Noceco, 
Montecillo  y Quintana  de  los  Prados,  termine  en  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  pueblos  todos  pertenecientes  á la 
provincia  de  Bftrgos, 


APÉNDICE  CTTABTO  AL  NÚM,  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CUETES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Návia  termine  en  Grandas  de  Salime. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY.  ■ 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Oviedo,  una  que  partiendo  de  Návia  por  el  Espin,  Coaña, 
Boal,  Ulano  y Pesóz,  termine  en  Grandas  de  Salime, 
uniendo  con  la  que  sale  de  la  Pola  de  Allande. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 


Palacio  del  Senado  10  de  Mayo  de  lS83.=Señor*=2 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente. = José  Ábascal, 
Senador  Secretario, = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Seoretarió.=El  Conde  de  Villar d empardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiques©  como  ley, = A Ifcmso,  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883,—El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM,  157, 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Paradas  á la  Charca  del  Solillo , y la  de  Marchena  al 

Charcon. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  i/  So  incluya  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  del  ferro -carril  del  pueblo  de  Paradas, 
empalme  en  la  de  segundo  orden  de  Alcalá  de  Gua- 
daira  al  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga,  sección  del 
Arahal  á Osuna,  y sitio  denominado  Charca  del  SotÜlo. 

Art.  2.°  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  tercer  órden  que  partiendo  de  ia  villa  de 


Marchena  empalme  con  la  de  segundo  órden  antes  ci- 
tada en  el  sitio  llamado  el  Charcon. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M* 

Palacio  del  Senado  i,°  de  Mayo  de  í883.— Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,™  José  Abas  cal, 
Senador  Secretario, —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Villardom pardo,  Se- 
nador Secretario,=EI  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,  = Alfonsos  Palacio  9 de 
Junio  de  18S3.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  157, 


DIARIO 


SESI 


DE  LAS 


s 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Manilla  á Nájera. 


Sbkok:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Cmieo,  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  qu© 
partiendo  de  Munilla,  provincia  de  Logroño,  y pasando 
por  Soto  y Torrecilla,  termine  en  la  ciudad  de  Nájera, 
jurisdicción  de  su  nombre,  para  comunicar  con  La  que 
por  este  ponto  se  dirige  por  un  lado  ¿ Salas  de  los  In- 
fantes y Bürgos,  y en  otro  sentido  al  enlace  de  la  Venta 


de  la  Estrella  con  el  ferro-carril  de  Tudela  á Bilbao, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Mayo  de  ÍS83,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal, 
Senador  Secretan  o,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  Villar dompardOj  Se- 
nador Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,  =Alfonso*  =PaIacio  9 de 
Julio  de  1SB3,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  Nüffi.  157. 


MARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Borja  á Rueda  de  Jalón . 


Señob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  que  parta  de  la  ciudad  de  Rorja  y 
atravesando  los  pueblos  de  Aínzon  y El  Pozuelo,  ter- 
mine en  el  de  Rueda  del  Jalen. 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 


Palacio  del  Senado  10  de  Mayo  de  1883.=Señ0r,^= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, = José  Abascal, 
Senador  Secretario, = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=EI  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley,  = Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883—  Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Tí- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 


ESIONES 


COMBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S . M.  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  las  de  Villarramiel  < 
á Tordesillas  y Osorno 

Sengh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado: 

Primera,  Una  que  desde  Villarramiel,  en  la  pro- 
vincia de  Paleada,  cruzando  los  términos  municipales 
de  Capillas,  Boa  da,  Vi  llerias,  Ampudía  y Montealegre, 
pase  por  los  de  Víllalba  del  Alcor,  Mudantes  y Fuen- 
saldada,  á empalmar  con  la  de  Valladolid, 

Segunda,  Otra  que  partiendo  de  Saldaña  y pasan- 
do por  Guardo,  termine  en  Riaño,  provincia  de  León, 
Tercera,  Otra  que  partiendo  de  Frecbilla,  en  la  pro- 
vincia de  Falencia,  y cruzando  por  los  términos  muni- 
cipales de  Yilladefrades,  Gaton,  YUlavarud,  Tamariz, 


í Ampudia,  Saldaña  á Riaño,  FrechiUa 
á Puebla  de  Valdavia. 

Rioseco,  Castro  monte  y pueblos  del  Valle  de  Torreloba- 
ton,  termine  en  Tordesillas,  que  lo  son  de  ia  de  Valla- 
dolid, 

Cuarta,  Otra  que  partiendo  de  Osorno  termine  en 
la  Puebla  de  Valdavia, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  10  de  Mayo  de  1883,=:Senor€= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=Josó  Abascal, 
Senador  Secretario,  =Se  bastían  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
i nador  Secretario,  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,  =;  Alfonso,  = Palacio  7 de 
Julio  de  1S83,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚffiL.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Bembibre  á Toreno. 


SiÑon  : Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Árticnlo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  León,  una  de 
tercera  clase  que  partiendo  de  Bembibre  y del  punto 
de  la  estación  del  ferrocarril,  y pasando  por  los  pue- 
blos de  San  Román  y de  Santa  Marina  del  Sil,  empal- 
me en  el  de  Toreno  con  la  carretera  de  Pon  ferrada  á la 
Espina. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  10  do  Mayo  de  1883,=Se5or.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi dente,=J osó  Ábascal, 
Senador  Secretario.  =Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar* 
Senador  Secretario. —El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley,=:  Alfonso.=  Palacio  7 de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yi- 
¡ cente  Romero  y Girón, 


$x  .latni 


i • ' ' . 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚ  JE,  157. 


DIARIO 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  la  estación  del  ferro-carril  de  Mala  - 
gon  á enlazar  en  dicho  punto  con  la  de  Ciudad-Real  á Toledo. 

Palacio  del  Senado  de  Mayo  de  1883*=Senor*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente*=:José  Abascal, 
Senador  Secretario*— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario*— El  Conde  de  Villar  dompard  o,  Se- 
nador Secretario*  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretarlo. 

Publiques^  como  ley*  — Alfonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1S83.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  estación  del  ferro -carril  de  Malagou , provin- 
cia de  Ciudad-Real,  enlace  en  dicha  villa  con  la  de  la 
misma  clase  de  Ciudad-Real  a Toledo* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M*  . 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  167. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada 
ral  de  carreteras  la  de  Santa 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  punto  de- 
nominado La  Portada,  en  Santa  Cruz  de  la  Palma,  y 
pasando  por  Bajamar,  empalme  en  el  pueblo  de  Breña 
Baja  con  la  que  va  á Candelaria. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 


en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
Cruz  de  la  Palma  á Breña-Baja. 

Palacio  del  Senado  iü  de  Mayo  de  1883 —Señor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.—José  Abaseal, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Rúente  Alcázar, 
Senador  Secretario*=Ei  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretario.  — El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NTTM.  157.. 


[«ARIO 


DE  LAS 


SESIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  cinco  de  tercer  orden  en  la  isla  de  la  Gran  Canaria. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  LE  LEY. 

Artículo  (mico.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  de  la  isla  de 
Gran  Canaria  que  á continuación  se  expresan: 
i.*  La  de  Galdar  al  puerto  de  La  Sardina. 

■2.a  La  de  Agaete  á Mogau  por  San  Nicolás. 

3.a  Prolongación  hasta  San  Nicolás  de  la  de  Las 
Palmas  á San  Mateo,  denominándola  «de  Las  Palmas  á 
San  Nicolás  por  San  Mateo.» 

A*  Prolongación  hasta  Moya  de  la  de  A rucas  á los 
Baños  do  Azuaje,  denominándola  «de  Arucas  á Moya 
por  Azuaje.» 


5.a  Prolongación  hasta  Yalleseco  de  la  de  Tamara- 
ceite  á Teror,  denominándola  «de  Tamaraceite  á Yalle- 
seco por  Teror,» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1883.=Señor,=i 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario.  ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,  =EL  Conde  do  Yillard  empardo,  Se- 
nador Secretario,— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  leyf  ^ Alfonso,— Palacio  9 de 
Junio  de  iS83.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Tí- 
cente Romero  y Girón, 


ÁPÉRDICE  DECIMOTERCERO  A£  WÚM.  157. 


& 

-íiJ 

i 

I 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  la  de  Castro 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  do  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  la  general  de  Ponferrada  á Orense  en 
la  villa  de  Castro-Caldelas,  atraviese  el  valle  de  la  A be- 
leda  y termine  en  Monforte  de  Lemus,  empalmando 
con  las  dos  que  de  este  último  punto  parten , la  una 
para  Lugo  por  Bóveda  y otra  para  los  Peares  y Orense, 
poniéndose  igualmente  en  comunicación  con  las  es- 


Caldelas á Monforte  de  Lemus . 


taciones  de  los  ferro-carriles  que  bifurcan  en  dicho 
punto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1 8 83.— Señor*— 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.=J osé  Abascal, 
Senador  Secretarlo. —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secmtario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

PublíquesG  como  ley, = Alfonso.  = Palacio  7 de 
Julio  de  1883.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 


APÉNDICE  DÉCIMOCtTARTO  AL  NÉM.  16?. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene - 

ral  de  carreteras  la  de  Cáceres  á Badajoz. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declara  incluida  en  ©I  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  directa  de  Cáceres  á Badajoz, 
que  atravesando  la  sierra  de  San  Pedro  por  el  puerto 
de  Clavin,  ponga  en  comunicación  directa  las  dos  ca- 
pitales de  Extremadura, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1888,=  Señor, 
El  Marqués  de  la  Habana,  President0.=José  Abascal, 
Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario.=EI  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiques©  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Espinosa  de  los  Monteros  termine  en 

Solares. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Espinosa  de  los  Monteros  y pasando  por  el  Por- 
tillo de  Lunada,  San  Roque  de  Rio  miera,  Miera,  Li  ór- 
ganos y Anaz,  termine  en  Solares, 

I el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 


Palacio  del  Senado  l.°  de  Mayo  de  íBSS.=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— José  Abascal, 
Senador  Secretario,  =¡  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  YiLlardompardo,  Se- 
nador Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiquese  como  ley,  = Alfonso,  — Palacio  9 de 
Junio  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


rYjVVj. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  wtrM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Loygorri,  suprimiendo  el  Consejo  de  redención  y en- 
ganches  de  la  marina  desde  el  50  de  Junio  de  1884. 


AL  CONGRESO. 

El  elemento  de  mayor  grandeza,  y el  regulador  de 
la  importancia  y prestigio  de  un  país,  son  hoy  indis- 
cutiblemente las  fuerzas  navales  de  que  dispone.  Si 
para  reconocerlo  no  bastara  el  buen  discurso,  bastaría 
dirigir  una  ojeada  escudriñadora  á las  Naciones  más 
prácticas  é importantes  del  mundo  civilizado,  Francia, 
poco  satisfecha  aún  de  su  colosal  marina,  construye 
sin  descanso  buques  formidables  y costosísimos,  Italia, 
merced  á sacrificios  que  se  impuso,  ahora  haca  alarde 
de  regir  los  acorazados  más  poderosos,  Inglaterra,  in- 
virtiendo la  octava  parte  justa  de  su  presupuesto  en  el 
ramo  naval;  y Holanda,  Dinamarca,  AlemanLa,  Brasil  y 
todas  las  Naciones  se  esfuerzan  para  demostrar  la  gran 
atención  é importancia  que  les  merece  el  engrandeci- 
miento de  sus  fuerzas  navales. 

No  es  dudoso  que  también  España  empieza  á reco- 
nocer la  necesidad  imperiosa  de  aumentar  y reformar 
algunos  de  sus  servicios  Aunque  mientras  se  consigne 
á tan  importante  dependencia  no  más  que  el  4 por  i 00 
de  los  gastos  generales  de  la  Nación,  será  inútil  cual- 
quier esfuerzo  intelectual,  y vano  todo  estudio  sabio  y 
previsor  para  dotar  á España  de  una  flota  digna  de  la 
importancia  marítima  que  le  dan  sus  dilatadas  costas 
y sus  ricas  colonias;  sin  embargo,  el  Di  putado  que  sus- 
cribe se  limitará  hoy  á proponer  una  de  las  reformas  cF 
taflas,  pero  tal  vez  no  la  ménos  importante,  pues  con 
ella  solo  podrá  darse  un  aumento  de  pequeña  conside- 
ración al  material  flotante  de  la  marina,  de  cuyo  lasti- 
moso estado  es  difícil  formarse  un  exacto  juicio;  pero 
desgraciadamente  bastará  para  que  las  Cámaras  apre- 
cien lo  trascendental  del  asunto  que  nos  ocupa,  el  que 


sepan,  no  ya  que  nuestras  fuerzas  navales  pueden  cali- 
ficarse de  insignificantes  por  su  poder  al  lado  de  las 
de  cualquier  otra  Nación,  sino  lo  que  es  todavía  más 
deplorable  verdad,  y es,  que  ellas  son,  como  lo  prueban 
las  últimas  noticias  de  Manila,  defie Lentes  hasta  para 
llevar  la  tranquilidad  á los  habitantes  de  esas  islas 
llamadas  Filipinas,  las  cuales,  al  ser  cobijadas  pornues- 
tro  glorioso  pabellón  y teniendo  prohibido  el  uso  de 
armas  de  fuego,  tienen  el  derecho  de  que  la  fuerza  pú- 
blica Ies  dé  la  tranquilidad  y el  respeto  que  ellas  an- 
teriormente se  recababan  con  sus  embarcaciones  arma- 
das en  guerra  y con  la  bravura  de  sus  hijos. 

Dice  la  prensa  de  dichas  islas  que  más  de  300  in- 
dividuos hablan  sido  hechos  prisioneros  por  los  moros 
piratas  de  las  islas  vecinas.  El  Diputado  que  suscribe 
abandona  á la  consideración  de  la  Cámara  tan  desastro- 
sos crímenes  perpetrados  en  nuestros  dias,  en  el  últi- 
mo quinto  del  siglo  XIX,  y en  cuyo  tristísimo  cuadro 
solo  puede  competir  lo  bárbaro  del  asunto  con  la  im- 
potencia de  nuestras  fuerzas  navales,  á cuyo  cargo  se 
halla  la  seguridad  de  los  habitantes  de  aquellas  islas; 
habiendo  cañoneros  que  no  andan  cinco  millas  por 
hora  en  las  mejores  circunstancias,  y que  sin  embargo 
tienen  que  custodiar  una  extensión  de  costa  á veces  su- 
perior ¿ L000  millas,  sin  contar  los  infinitos  ríos  y es- 
condidas esteras,  guaridas  casi  siempre  de  esos  paucoa 
de  piratas,  que  llevan  la  desolación  y el  espanto  á los 
abandonados  pueblos  objetivo  de  sus  feroces  instintos* 
La  reforma  que  va  á proponer  el  Diputado  que  sus- 
cribe á la  Cámara,  es  una  de  las  que  ménos  dificultades 
originarían  en  su  planteamiento,  porque  no  envuelva 
perjuicio  de  tercero;  la  más  sencilla  y rápida,  porque 
no  entorpece  por  un  solo  instante  el  buen  servicio;  la 
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más  ventajosa  y eficaz,  porque  pondrá  inmediatamente 
á disposición  del  Ministro  do  Marina  algunos  millones 
de  pesetas:  esta  reforma  es  la  supresión  del  actual 
Consejo  de  redenciones  y enganches  de  la  marina,  sus- 
tituyéndole en  la  forma  económica  que  á continuación 
se  propone* 

Nadie  puede  negar  la  necesidad  imprescindible  de 
los  reenganches  en  los  buques  de  guerra,  pues  son  el 
nervio  de  sus  dotaciones;  pero  para  la  organización  de 
estos  veteranos  basta  un  negociado  que  se  dedique  ex- 
clusivamente á esta  atención,  que  deberá  depender  de 
la  sección  de  marinería  del  Ministerio  de  Marina. 

Los  reenganches  de  los  marineros  queJan  tan  ga- 
rantidos consignándolos  en  el  presupues'o  como  los 
haberes  de  los  demás  servidores  del  Estado.  La  cenia 
büidad  se  simplifica  y el  personal  se  disminuye,  utili- 
zando las  Cajas  de  Depósitos  en  la  forma  que  se  ex- 
presará. 

Las  Cortes,  con  su  reconocida  ilustración,  harán  las 
variaciones  que  conceptúen  oportunas,  pero  en  la  con- 
vicción de  que  solo  con  iniciar  la  idea  de  medida  tan 
conveniente  é Importante,  que  facilita  recursos  inme- 
diatos para  el  aumento  del  material  de  combate  al  mis- 
mo tiempo  que  reforma  un  servicio  trascen  lenta!  en 
la  arenada  sin  menoscabo  de  ninguno  de  ios  intereses 
creados  y con  gran  economía  para  la  Nación,  es  por  lo 
que  se  atreve  el  Diputado  que  suscribe  á someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  suprime  el  Consejo  de  redención 
y enganches  de  la  marina  desde  30  de  Junio  de  1884t 
continuando  sus  funciones  hasta  dicha  fecha  con  la 
actual  organización. 

Art.  2.°  Inmediatamente  que  sea  ley  esta  propo- 
sición, pondrá  el  Consejo  á disposición  del  Ministro 
tolos  los  fondos  que  administra,  reservándose  un  mi- 


llón de  pesetas  on  sus  cajas  para  cumplir  los  compro- 
misos de  reenganches  y cubrir  sus  gastos  de  admU 
nistracion  durante  el  año  económico  de  1883  84. 

Art  El  30  de  Junio  de  1884  terminará  el 
Consejo  su  liquidación  y entregará  al  Ministro  do 
Marina  el  saldo  que  resulte. 

Art  4,°  El  Ministro  de  Marina  consignará  en  los 
presupuestos  de  gastos  de  su  departamento  desde  el 
año  económico  próximo  las  cantidades  que  conceptúe 
necesarias  para  el  servicio  de  reenganchados  de  la 
marina,  y percibirán  éstos  sus  premios  como  los  demás 
servidores  del  Estado. 

Art.  o 0 El  Ministro  de  Marina  en  su  departamento 
creará  un  negociado  dependiente  de  la  sección  de 
marinería,  que  se  denominará  de  reenganchados,  y 
tendrá  á su  cargo  todo  lo  concerniente  ¿ dichos  indi- 
viduos, con  prolija  constacion  de  las  redenciones  que 
se  bagan  en  las  provincias  marítimas,  para  saber  exac- 
tamente el  capital  que  por  este  concepto  exista  en  las 
Cajas  de  Depósitos,  y por  las  razones  que  más  adelante 
se  explican. 

Art.  6.°  Las  cantidades  que  ingresen  en  el  Minis- 
terio por  la  supresión  del  Consejo  se  dedicarán  precisa 
é inmediatamente  á nuevas  construcciones  navales. 

Art.  7.°  Las  redenciones  á metálico  que  se  bagan 
en  marina  desde  J,°  de  Julio  de  1884  ingresarán  en  la 
Caja  de  Depósitos  en  concepto  de  depósitos  sin  interés, 
tomando  antes  razón  la  Comisaría  y Comandancia  de 
marina  de  la  provincia  en  donde  se  haga  la  operación. 

Art,  S.°  Todas  las  cantidades  recaudadas  por  el 
concepto  del  articulo  anterior  durante  un  ano  econó- 
mico figurarán  en  el  presupuesto  del  siguiente,  aplica- 
das en  absoluto  para  construcciones  navales. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Marina  queda  facultado  para 
tomar  las  disposiciones  que  juzgue  necesarias  al  plan- 
teamiento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1883.=Pede- 
rico  de  Loygorrh 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  167. 


[HABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Silvela,  autorizando  al  Gobierno  para  destinar  las 
cantidades  con  que  deben  contribuir  á la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de 
Madrid,  las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Segó  vía  y Tu  ledo,  á la  construc- 
ción en  las  capitales  respectivas  de  establecimientos  penales. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  convencidos  de  la 
necesidad  de  reformar  y modificar  el  primitivo  pen- 
samiento que  inspiró  la  ley  sobre  la  cárcel-modelo  de 
Madrid,  han  creído  oportuno  preparar  con  tiempo  los 
medios  necesarios  para  que  el  edificio  construido  pue- 
da responder  al  elevado  propósito  de  reforma  que  ani- 
mó á los  autores  de  aquella  idea;  y sin  perjuicio  de 
que  con  todos  los  datos  necesarios  se  estudien  los  pro- 
cedimientos más  oportunos  para  que  las  cárceles,  así 
de  Madrid  como  do  las  provincias  comprendidas  en  el 
antiguo  territorio  de  su  Audiencia,  satisfagan  las  exi- 
gencias de  los  nuevos  procedimientos,  y simplemente 
como  base  de  discusión  y examen,  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY* 

Artículo  i,°  En  atención  á las  nuevas  necesidades 
que  han  de  traer  consigo  las  reformas  realizadas  en  el 
enjuiciamiento  y en  la  legislación  penal,  se  autoriza  al 
Gobierno  para  destinar  las  cantidades  con  que  deben 
Contribuir  á la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de 
Madrid  las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Sogovia 
y Toledo  á la  construcción  en  las  capitales  respectivas 
de  establecimientos  en  que  puedan  extinguirse  deter- 
minadas condenas,  con  sujeción  á lo  que  se  establezca 


en  la  reforma  del  Código  penal  sometido  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes* 

Art  2.°  Las  Diputaciones  de  lis  provincias  men- 
cionadas instruirán  expediente  que  elevarán  oportu- 
namente á la  aprobación  det  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, proponiendo  los  medios  oportunos  para  llevar 
adelante  la  construcción  de  esos  establecimientos,  así 
como  los  pianos  y condiciones  á que  deba  ajustarse  el 
edificio* 

Art*  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
que  ínterin  se  ultiman  esos  expedientes,  formalice  con 
las  expresadas  provincias  una  liquidación  de  las  can- 
tidades que  tienen  satisfechas  p*ra  la  construcción  de 
la  cárcel-modelo  de  Madrid  y suspenda  los  procedi- 
mientos para  la  cobranza  de  lo  que  se  adeude. 

Art*  Aprobados  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación los  proyectos  de  establecimientos  penales  en 
cada  una  de  las  capitales  citadas,  se  fijará  la  parte 
que  el  Gobierno  cede  do  lo  que  correspondía  pagar  por 
las  provincias  para  la  cárcel  de  Madrid,  para  estable- 
cer la  debida  igualdad  en  el  auxilio,  liquidándose  de* 
fioiUvimeute  las  cantidades  entregalas  y abonándose 
por  las  provincias  lo  que  sea  preciso  para  extinguir 
su  deuda  hasta  el  completo  á la  cantidad  cedida* 
Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  i883*=Fran- 
císco  Silvela.=HipóUto  Finah=JQrge  Montalvo,— 
Zoilo  Perez* 
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APÉNDICE  DÉCIffitOOCTAVO  AL  HÚfflt.  157, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Moreno  Perez,  creando  una  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal en  Navalcarnero. 


AL  CONGRESO. 

La  demarcación  de  los  territorios  de  los  tribunales 
colegiados,  y la  fijación  de  la  residencia  de  los  mismos, 
obra  difícil  en  la  mayoría  de  los  casos,  resulta  notoria- 
mente defectuosa  en  el  cuadro  del  art.  t.0de  la  ley  de 
14  de  Octubre  de  1882,  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial,  por  lo  que  respecta  al  ménosá  la  parte 
Sudoeste  de  la  provincia  de  Madrid, 

Comprendiendo  toda  esta  provincia,  en  la  forma 
triangular  que  ostenta,  siete  partidos  judiciales,  se  hace 
depender  el  de  Getafe  de  la  Audiencia  territorial t for- 
mándose con  los  otros  seis  Juzgados  dos  Audiencias  de 
¡o  criminal  de  las  de  nueva  creación,  con  residencia 
en  Alcalá  de  Henares  una  de  ellas  y asignación  de  dos 
Juzgados:  el  de  este  nombre  y el  de  Chinchón;  y la 
otra  en  Colmenar  Viejo,  á que  se  asignan  los  cuatro 
Juzgados  restantes,  ó sea  ef  de  este  último  nombre  y 
los  de  Torrelaguna,  Navalcarnero  y San  Martin  de  Val- 
deiglesias* 

Esta  notable  desigualdad  de  número  entre  los  de 
uua  y otra  agrupación,  y la  circunstancia  indicada  de 
la  forma  que  presentan  los  limites  administrativos  de 
la  provincia,  evidencian  desde  luego,  á poco  que  la 
atención  se  concrete,  y sin  necesidad  de  fijar  la  vista 
en  el  plano  de  aquella,  la  distancia  á que  han  de  que- 
dar de  la  capitalidad  establecida  en  Colmenar  Viejo 
los  pueblos  más  distantes  de  su  demarcación,  que  son 
los  que  componen  los  partidos  judiciales  de  Navalcar- 
nero y San  Martin  de  Yaldciglesías.  ASO  leguas  se 
halla  el  de  Cenicientos,  y á distancia  menor,  pero  siem- 
pre grande,  en  esta  proporción,  todos  los  demás;  exis- 
tiendo también  la  circunstancia  de  que  Colmenar  se 


halla  situado  en  lo  más  fragoso  de  la  sierra  de  Gua- 
darrama, sin  caminos,  sin  medios  fáciles  de  acceso  des- 
de aquellos  pueblos,  que  no  mantienen  con  el  de  Col- 
menar relación  ninguna. 

Ante  el  Congreso  se  han  deducido  reclamaciones  y 
quejas  en  exposiciones  varias  dirigidas  por  los  mismos, 
denunciando  la  grave  situación  que  se  les  ha  creado, 
y de  los  datos  obrantes  hoy  día  ya  en  la  misma  Au- 
diencia así  ha  de  resultar  seguramente. 

Nada  puede  oponerse  á que  se  remedie  tal  situa- 
ción estableciendo  en  Navalcarnero,  como  solicitan  los 
pueblos  indicados,  una  Audiencia  más  para  este  Juz- 
gado y el  de  San  Martin  de  Valdeíglestas,  determinán- 
dose de  este  modo  la  debida  relación  entre  el  número 
de  Juzgados  de  cada  Audiencia  de  lo  criminal  en  la 
provincia  de  Madrid, 

Huelga  en  este  caso  toda  consideración  de  econo- 
mía en  los  gastos  del  Estado,  pues  que  mayores  que 
los  del  sostenimiento  de  la  Audiencia,  de  personal  re- 
ducido, cuya  creación  se  propone,  habrán  de  ser  cier- 
tamente los  que  originen  las  indemnizaciones  a testi- 
gos de  la  procedencia  que  venimos  indicando,  por  su 
costosa  asistencia  al  tribunal  de  Colmenar  Viejo;  y so- 
bre esta  consideración  está  y estará  siempre  la  de  la 
buena  administración  de  justicia,  dificultada  cuando 
ménos  por  los  males  originados  en  la  enunciada  causa* 

La  villa  de  Navalcarnero,  que  por  su  situación  geo- 
gráfica y la  especial  que  ocupa  dentro  de  la  provincia, 
con  fáciles  caminos  vecinales  y tres  carreteras,  en  trato 
y relación  constante  con  los  pueblos  de  la  comarca,  y 
otras  circunstancias  muy  atendibles  de  localidad,  ja- 
más creyó  que  dejaría  de  establecerse  en  ella  una  Au- 
diencia de  lo  criminal  {la  indicada  como  correspon- 
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diente  al  lado  Sudoeste  de  la  provincia  de  Madrid),  rea- 
lizó, con  el  concurso  de  los  pueblos  de  su  partido  ju- 
dicial la  importante  y costosa  obra  de  la  construcción 
de  una  cárcel  audiencia,  dando  notable  ejemplo  al 
país  y haciéndose  acreedora,  ella  y su  comarca,  á la 
benévola  consideración  de  los  Poderes  públicos. 

Pido,  por  lo  tanto,  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i * Se  crea  una  Audiencia  de  lo  criminal 
en  la  villa  de  Na  vate  irn  ero,  que  comprenderá  en  su 
demarcación  los  júzgalos  de  Navalcarnero  y de  San  ¡ 
Martin  de  Vatdeiglesias* 

Art,  La  Audiencia  de  lo  criminal  de  Colmenar 


Viejo  que  se  establece  en  el  cuadro  del  art.  I*  do  la  ley 
adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial,  de  ii  de 
Octubre  de  1882,  se  compondrá  desde  la  publicación 
de  esta  ley  de  los  juzgados  de  Colmenar  Viejo  y de 
Torrelaguna. 

Art,  3 ° El  personal  con  que  se  constituyan  á vir- 
tud de  esta  ley  las  dos  Audiencias  de  Navalcarnero  y 
de  Colmenar  Viejo  será  el  más  reducido  dentro  de  las 
condiciones  establecidas  en  ia  ley  de  i 4 de  Octubre 
de  1882, 

Art,  El  Ministro  de  Orada  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  el  inmediato  cumplí 
miento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  ÍS83.=Luis 
Moreno  Perez. 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÍJM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  Rey,  autorizando  al  Gobierno  para  otor-~ 
(jar  la  concesión  de  las  líneas  férreos  de  Calalayud  á Teruel,  y de  Teruel  á 

Sagú  rilo. 


AL  CONGRESO, 

Verificada  por  segunda  vez,  el  dia  20  do  Junio  úl- 
timo, la  subasta  pira  la  concesión  de  las  líneas  férreas 
de  Calalayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  ba  que- 
dado también  desierta,  no  obstante  haber  mejorado  las 
condiciones  en  que  la  colocó,  con  la  disminución  á la 
mitad  del  plazo  de  tiempo  para  el  pago  da  ia  subven- 
ción, la  ley  de  17  de  Enero  de  este  año. 

En  tal  estado,  creen  los  Diputados  qno  suscriben 
que  debe  intentarse  la  subasta  de  estas  líneas  indepen- 
dientemente la  una  de  la  otra,  pues  la  experiencia  ha 
venido  á demostrar  en  algunos  casos  la  mayor  facili- 
dad de  ejecución  que  presentan  esta  clase  de  obras 
dividiéndolas  en  secciones,  toda  vez  que  siendo  menor 
el  capital  que  para  ellas  se  necesita,  es  más  probable 
la  concurrencia.  De  otro  modo  la  provincia  de  Teruel 
quedaría  indefinidamente  privada  de  una  línea  férrea, 
y por  consiguiente  en  circunstancias  desfavorables 
con  respecto  á las  demás  provincias,  á medida  que  no 
se  au  mentí  se  la  subvención. 

Fuñíalos  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  someten  ¿ I*  deliberación  del  Congreso 
la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEV, 

Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
separadas,  con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre 
ferro-carriles,  las  concesiones  de  las  líneas  de  Calata- 
yud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagnnto, 


Art,  2/  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  años  en  cada  una  de  ellas,  contados 
desde  la  fe  sha  ó fechas  en  que  sean  adjudicadas  las 
concesiones. 

La  duración  de  éstas  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  las  mismas  fechas. 

Art.  Si  al  finalizar  el  primer  ano  de  la  concesión 
de  cada  línea  no  tuviera  la  empresa  ejecutada  la  sexta 
parte  de  las  obras,  ó al  segundo  los  dos  sextos,  ó al 
tercero  los  cuatro  sextos,  ó at  cuarto  el  total,  so  decla- 
rará caducada  la  concesión  en  la  forma  y molo  que 
prescriben  los  artículos  comprendidos  en  el  capítulo  5*° 
de  la  ley  general  de  ferro -carriles  vigente. 

Art,  4,°  Las  tarifas  aprobadas  para  cada  una  do 
estas  líneas  por  Beales  órdenes  de  14  de  Febrero  de 
187  f y 7 de  Agosto  de  IS78  se  reducirán  en  un  10  por 
100,  y estas  tarifas,  así  reducidas,  serán  las  que  como 
máximun  podrán  aplicar  y percibir  las  respectivas 
empresas  concesionarias, 

Art,  5.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  es- 
tos ferro-carriles  entregando  á la  empresa  ó empresas 
concesionarias  4. 570. 3 45  pesetas  por  la  línea  de  Gala- 
tayud  á Teruel  y 6 239.512  pesetas  por  la  de  Teruel  á 
Sagunto,  ambas  sumas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  ocho  anualidades  consecutivas 
é Iguales  de  571.293  pesetas  cada  una  para  la  primera 
línea  citada  y de  779.939  pesetas  para  la  segunda.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensualmente  á la  empresa  ó empresas  concesionarias 
la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  ejecutadas 
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durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándolas  á los 
precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  importe  de  estas 
entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada  ano  de  las 
571,293  pesetas  para  la  línea  de  Calatayud  á Teruel  y 
de  las  779.939  pesetas  para  la  de  Teruel  á Sagunto, 
que  respectivamente  representan  cada  anualidad* 

Art*  6*°  El  Gobierno  auxiliará  además  La  ejecución 
de  estos  ferro  carriles  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  in- 
troducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años* 

^ Esta  concesión  se  hará  efectiva  en  la  forma  que 


prescriban  las  leyes  de  presupuestos  ó cualquier  otra 
que  se  halle  vigente  al  otorgar  la  concesión, 

Art*  7*°  Los  auxilios  de  4*570,345  y 6.239*512  pe- 
setas, consignados  en  el  art*  5*°,  sufrirán  la  reducción 
proporcional  que  corresponda,  si  ocurriese  el  caso  pre- 
visto en  el  art.  19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente* 

Palacio  del  Congreso  14  de  Jallo  de  1883.=Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey.=Wenceslao  Martínez  Aquer- 
reta —Fernando  0<Lawlor,=CárÍos  Rivera. =MigueI 
Martínez  de  Cam pos. = Mariano  Arredondo*  —Manuel 
Ballesteros, 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AJj  NÚM.  167. 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diddmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  los 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  guber- 
nativa durante  el  tiempo  que  han  estado  suspendidas  las  sesiones  de  Corles. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Córtes  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sobre  aprobación  de  un  suplemen- 
to de  crédito  concedido  al  presupuesto  del  segundo  se- 
mestre de  i 881-82  y varios  suplementos  y créditos 
extraordinarios  al  del  año  económico  de  1882-83,  se 
ha  hecho  cargo  de  las  razones  expuestas  por  el  señor 
Ministro  en  el  preámbulo  del  citado  proyecto,  y exa- 
minado detenidamente  los  expedientes  originales  á que 
el  mismo  se  refiere;  y 

Considerando,  en  cuanto  al  suplemento  de  crédito 
de  30,000  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  26 
de  Agosto  ¿Ifcimo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1881-82,  que  se  trata  de  gastos  reproductivos  y de 
carácter  preferente,  como  son  los  que  se  relacionan 
con  la  Imprenta  Nacional,  y que  hallándose  demostra- 
da en  el  expediente  la  imposibilidad  de  atender  á la 
publicación  del  periódico  oficial  por  la  mayor  exten- 
sión que  á éste  se  le  ha  dado,  no  puede  ofrecer  duda 
que  era  de  urgente  necesidad  acudir  al  medio  adop- 
tado por  el  Gobierno: 

Considerando  que  respecto  á los  suplementos  y cré- 
ditos extraordinrios  concedidos  igualmente  por  medí- 
das  gubernativas  ai  presupuesto  de  1882-83,  cuyo  im- 
porte, detallado  en  la  relación  adjunta  al  proyecto,  as- 
ciende á 4,114,415  pesetas,  tanto  en  las  razones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Ministro,  cuanto  en  los  expedientes 
que  acompañan  el  proyecto,  aparece  justificada  la  im- 


portancia de  los  servicios  á que  se  aplican,  y la  nece- 
sidad de  hacer  uso  también  del  recurso  adoptado  para 
suplir  la  falta  de  crédito  de  los  respectivos  presu- 
puestos: 

Considerando  que  dichos  suplementos  y créditos 
extraordinarios  representan  gastos  inexcusables,  pre- 
vistos unos  por  las  Córtes  y reconocidos  otros  con  pos- 
terioridad á la  formación  del  presupuesto,  de  acuerdo 
siempre  con  los  Cuerpos  consultivos  de  la  Administra- 
clon: 

Considerando  que  si  bien  no  se  oculta  á la  Comi- 
sión que  en  algunos  de  los  referidos  expedientes  no 
aparece  completamente  ajustada  la  tramitación  á las 
prescripciones  establecidas,  como  oportunamente  lo  ha 
hecho  constar  ya  en  ellos  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado,  estas  omisiones,  de  escasa 
importancia,  no  se  oponen  á que  se  halle  satisfactoria- 
mente demostrada  la  necesidad  y urgencia  del  crédi- 
to concedido,  y cumplidos  los  preceptos  esenciales  de 
la  ley;  y 

Considerando,  finalmente,  que  las  mismas  observa- 
ciones hechas  por  la  referida  Intervención  en  los  ex- 
pedientes de  que  se  trata,  son  garantía  bastante  para 
demostrar  que  la  Administración  cuenta  con  ciernen^ 
tos  que  velan  siempre  por  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
y que  eu  lo  sucesivo  no  debe  esperarse  que  ocurran  ni 
aun  estas  leves  omisiones, 

Los  que  suscriben,  limitándose  á llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  respecto  á dichas  omisiones  para 
otros  casos  análogos,  y fundados  en  las  consideracio- 
nes expuestas,  tienen  la  honra  de  someter  á la  aproba' 
cion  de  la  Cámara  el  siguiente 


16  DE  JULIO  BE  1883 


# 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  S©  aprueba  el  suplemento  de  crédito, 
importante  30*000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto 
de  26  de  Agosto  último  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gober d ación t correspondiente  al  segundo  semes- 
tre de  1881-83,  con  aplicación  al  capítulo  30,  «Mate- 
rial de  la  Imprenta  Nacional*)) 

Art,  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos 
por  medidas  gubernativas  al  presupuesto  cor  res  pon  - 
diente  al  ano  económico  1882'83,  que  en  totalidad  as- 
cienden á 4*1  J 4.415  pesetas,  y cuyo  pormenor  se  ex- 
presa en  la  relación  adjunta* 

Art.  3.“  11  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 


cedido al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
correspondiente  al  segundo  semestre  de  1881-82,  á 
que  so  refiere  el  art*  1*°,  se  cubrirá  con  el  remanente 
que  ofrecerán  los  ingresos  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  imputables  al  mismo;  y los  4*114,415  pe*, 
setas  que  afectan  al  presupuesto  del  auo  económico 
1883-83,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan  de  los 
pagos  que  hayan  de  ejecutarse  por  cuenta  del  mismo 
presupuesto* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883*=  Ma- 
nuel Nudez  de  Haro,  presidente.  = Luis  de  Rute*  = 
Angel  Mansi*  = Manuel  María  del  Valle*  = Rafael  Ma- 
nares, secretario. 
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Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883. 


APENDICE  VIGESIMOPRIMERO  AL  NÚM.  157. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IS  CORTES 


COMBISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  fomento  del 

arbolado. 


AL  CONGRESO. 

La  üomision  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  presentada  por  el  Diputado  señor 
Puerta,  referente  al  fomento  del  arbolado,  se  propuso 
desde  el  primer  momento,  y como  era  su  deber,  estudiar 
con  la  detención  posible  tan  Importante  y trascenden- 
tal cuestión  para  el  fomento  de  la  agricultura,  para  la 
mejora  de  las  condiciones  del  clima,  para  la  salud  pú- 
blica y para  el  embellecimiento  del  país. 

La  necesidad  de  arbolado  en  nuestros  campos,  es- 
pecialmente en  las  provincias  meridionales  y centra- 
les, es  tan  sentida  como  generalmente  deplorada,  y 
para  satisfacerla  se  ban  hecho  esfuerzos  por  todos  los 
Gobiernos  y se  han  levantado  en  diferentes  épocas  au- 
torizadas voces,  así  en  la  prensa  como  en  el  Parlamen- 
to, sin  conseguir  hasta  ahora  un  resultado  satisfacto- 
rio y eficaz*  No  desconoce  la  Comisión  las  dificultades 
que,  por  desgracia,  para  ello  se  presentaban  y en  la 
actualidad  se  presentan;  de  una  parte  la  falta  de  re- 
cursos en  los  Municipios  y la  de  terrenos  de  sn  pro- 
piedad por  consecuencia  de  las  leyes  de  desamortiza- 
ción, y de  otra  la  injustificada  preocupación  de  los 
pueblos  rurales  contra  el  arbolado,  son  los  obstáculos 
principales  que  se  ban  opuesto  y que  se  oponen  á su 
creación  y fomento. 

A remover  estos  obstáculos  tiende  la  proposición  de 
ley  delSr*  Puerta;  y la  Comisión,  al  aceptarla  en  lo  que 
tiene  de  esencial,  con  el  interés  que  despiertan  siem- 
pre las  ideas  beneficiosas  é inspiradas  en  levantadas 
aspiraciones  y patrióticos  sentimientos,  ha  procurado 
por  su  parte  hacerla  realizable  en  la  práctica  por  pro- 
cedimientos que,  lejos  de  crear  la  repugnancia  y opo- 


sición que  producen  las  imposiciones  de  la  ley  cuando 
se  oponen  á preocupaciones  arraigadas  y extendidas, 
sean  aceptados  sin  dificnltad,  porque  con  ellos  se  res- 
petan todos  los  derechos,  así  los  que  al  individuo  cor* 
responden,  como  los  propios  de  los  Municipios  y las 
Provincias, 

Por  tanto,  y fundada  en  estas  consideraciones,  la 
Comisión  tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.#  La  plantación,  conservación  y vigi- 
lancia del  arbolado  público  se  declara  servicio  obliga- 
torio de  los  Ayuntamientos,  en  armonía  con  lo  precep- 
tuado en  el  caso  3.*  del  art.  134  de  la  ley  munícipaL 

Art.  2/  Se  considera  arbolado  público  para  los 
efectos  de  esta  ley; 

1. °  Los  viveros  municipales. 

2. °  Las  plantaciones  de  ornato  y embellecimiento 
de  las  poblaciones. 

3. °  Los  árboles  plantados  á uno  y otro  lado  de  las 
carreteras  y caminos  vecinales. 

4. °  Las  plantaciones  de  los  espacios  yermos  y bal- 
díos de  propiedad  de  los  Municipios  y qae  no  formen 
parte  de  monte  público. 

Los  árboles  de  las  mojoneras  y límites  de  los 
términos  municipales. 

6. *  Los  árboles  situados  en  las  cañadas  y márge- 
nes de  les  ríos  y arroyos  cuya  propiedad  sea  de  los 
Municipios. 

7. d  Las  plantaciones  en  los  sitios  pantanosos  y mal- 
sanos, que  sean  asimismo  propiedad  de  los  Muni- 
cipios. 
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8.°  Los  arbolados  que  por  cualquier  concepto  de- 
pendan de  los  Municipios  y no  están  declarados  como 
montes  públicos  por  la  legislación  forestal  vigente. 

Arfe*  3.°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  quedan 
los  Ayuntamientos  obligados  á formar  en  el  plazo  de 
seis  meses  un  proyecto  de  repoblación  de  arbolado  en 
su  término  respectivo,  que  debe  comprender: 

í°  Los  terrenos  de  su  pertenencia,  caminos,  ca- 
ñadas, ríos,  paseos,  etc,,  etc.*  que  sea  conveniente  re- 
poblar y plantar,  expresando  las  especies  de  árboles 
que  á cada  sitio  corresponda, 

2°  Los  lugares  que,  aunque  sean  de  propiedad 
particular,  seria  conveniente  repoblar  de  arbolado  por 
causa  de  interés  público, 

3, 8 Los  viveros  que  sea  conveniente  establecer  en 
cada  término. 

4.°  Los  presupuestos  de  gastos  correspondientes 
para  las  plantaciones  y para  su  permanente  conser- 
vación, 

Art,  4*g  Los  proyectos  ó planes  de  repoblación  de 
arbolado  público  se  remitirán  para  su  aprobación  á 
los  gobernadores  civiles,  quienes  oyendo  á las  Juntas 
de  agricultura,  industria  y comercio  respectivas,  los 
aprobarán  con  las  reformas  que  estimen  convenientes. 

Art,  5.°  Una  vez  aprobado  el  plan  de  repoblación 
de  arbolado  público,  correrá  á cargo  de  los  Ayunta- 
mientos su  ejecución  bajo  la  inspección  de  los  distritos 
forestales,  los  cuales  limitarán  su  acción  á formular 
las  condiciones,  cuando  por  los  Ayuntamientos  se  soli- 
citen, bajo  las  cuales  deben  verificarse  las  operaciones, 
y á dar  cuenta  al  gobernador  de  la  provincia  de  las 
faltas  que  notaren  en  la  ejecución  de  los  trabajos, 

Art.  6*°  La  ejecución  del  plan  tendrá  lugar  suce- 
siva y gradualmente  en  la  medida  de  los  recursos  con 
que  cuenten  los  Ayuntamientos  para  tan  importante 
servicio, 

Al  efecto  consignarán  anualmente  en  sus  respecti- 
vos  presupuestos  la  cantidad  que  consientan  sus  re- 
cursos, Independientemente  de  los  extraordinarios  que 
se  Ies  facilitan  por  esta  ley, 

Art,  7.°  Los  Ayuntamientos  de  una  misma  provin- 
cia, ya  sean  sus  jurisdicciones  limítrofes,  ya  estén  se- 
paradas y distantes,  podrán  asociarse  para  facilitar  la 
realización  del  plan  de  repoblación  del  arbolado  públi- 
co, en  armonía  con  lo  que  dispone  el  art.  SO  de  la  ley  ; 
municipal. 

En  este  caso  formarán  reunidos  el  plan  general  de 
repoblación  en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  an-  ¡ 
terlores,  como  si  se  tratara  de  un  solo  Municipio, 

Art,  8.®  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  redacta- 
rán los  Ayuntamientos  ó asociaciones  de  Ayuntamien- 
tos y enviarán  al  gobernador  de  la  provincia  tma  Me- 
moria de  los  progresos  que  la  repoblación  del  arbolado 
público  haya  tenido  en  sus  respectivos  terminas,  ex- 
presando los  trabajos  hechos  en  el  auo  anterior,  el 
éxito  que  hayan  alcanzado,  los  gastos  ocasionados,  y la 
propuesta  de  las  mejoras  que  convendría  introducir 
en  el  plan  respectivo, 

Al  propio  tiempo,  y en  el  mismo  mes,  los  jefes  de 
los  distritos  forestales,  con  los  datos  que  en  la  corrien- 
te del  ano  anterior  hayan  podido  reunir  por  sí  ó por 
medio  de  sus  dependientes  ó subordinados,  formarán 
también  y remitirán  al  gobernador  una  Memoria  en 
que  se  consignen  los  mismos  datos,  proponiendo  las 
medidas  que  estimen  oportunas  para  la  completa  reali- 
zación del  plan  aprobado. 

Dichas  Memorias  se  remitirán  por  los  gobernadores 


á las  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio,  las 
cuales  formarán  una  general  de  la  provincia,  qu©  ge 
elevará  al  Ministerio  de  Fomento.  Este,  oyendo  al  Con- 
sejo superior  de  agricultura,  hará  una  general  sobre 
el  fomento  del  arbolado  público,  que  se  insertará  en  la 
Gaceta  de  Madrid. 

Art.  9*°  Para  auxiliar  á los  Ayuntamientos  podrán 
las  Diputaciones  provinciales  establecer  viveros  gene- 
rales con  el  fin  de  facilitar  plantas  á los  Municipios  y 
á los  particulares  que  lo  soliciten,  mediante  un  módico 
precio  que  compénselos  gastos, 

Art.  10,  Asimismo  y á precio  de  coste  podrán  los 
Ayuntamientos  suministrar  á los  particulares,  planto- 
nes de  los  viveras  municipales,  cuando  lo  soliciten  pa* 
ra  el  fomento  del  arbolado  de  sus  fincas* 

Art,  11,  Por  el  Ministerio  de  Fomento,  y á solici- 
tud de  los  Ayuntamientos,  oyendo  á ios  distritos  fores- 
tales, se  concederán  á éstos  gratuitamente  plantas  de 
los  viveros  que  existan  en  virtud  de  lo  establecido  en 
el  art.  4*°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  para  la  re- 
población de  los  montes  públicos*  Asimismo  y en 
iguales  condiciones  se  facilitarán  las  semillas  proce- 
dentes de  las  sequerías  que  se  establecen  por  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  citada, 

Art.  12,  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  in* 
vertir  hasta  un  10  por  100  del  importe  de  sus  láminas 
intrasferibles , con  destino  al  fomento  del  arbolado 
público  y con  sujeción  al  plan  de  repoblación  apro- 
bado. 

Las  cantidades  que  por  este  concepto  realicen,  que- 
darán depositadas  para  invertirlas  únicamente  en  el 
objeto  especial  á que  se  destinan, 

Art,  13.  El  sobrante  anual  que  resulte  del  10  por 
100  de  todos  los  aprovechamientos  que  se  realicen  en 
los  montes  públicos,  que  por  el  art  6.°  de  la  ley  de 
repoblación  de  11  de  Julio  de  1877  se  destina  ala  re* 
población  y mejora  de  dichos  montes,  se  aplicará  al 
fomento  del  arbolado  público  municipal*  Dicho  sobran- 
te se  determinará  anualmente  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y constituirá  un  crédito  permanente  para  apli- 
carlo al  objeto  expresado. 

Art.  14,  En  el  mes  de  Marzo  de  cada  ano  se  pu- 
blicará en  la  Gaceta  de  Madrid , por  el  Ministerio  da 
Fomento,  el  importe  del  sobrante  expresado  en  el  año 
anterior,  y la  distribución  que  por  provincias  y m 
virtud  de  lo  que  arrojen  las  Memorias  anuales  de  re- 
población de  cada  una,  estime  conveniente  después  de 
oir  el  dictamen  del  Consejo  superior  de  agricultura, 
industria  y comercio* 

Art*  15.  La  cantidad  asignada  por  dicho  concepto 
á cada  provincia  se  librará  á favor  de  los  gobernado- 
res respectivos,  quienes  oyendo  al  distrito  forestal  y 
con  sujeción  á la  propuesta  de  la  Diputación  provin- 
cial, facilitarán  á los  Ayuntamientos  las  cantidades 
correspondientes* 

Art.  16.  El  aprovechamiento  del  arbolado  publico 
que  exista  ó que  se  forme  en  lo  sucesivo,  corresponde 
á los  Ayuntamientos  respectivos.  Tendrá  lugar  á pro- 
puesta del  Ayuntamiento  y con  sujeción  á las  bases 
establecidas  por  el  distrito  forestal  respectivo  y prévia 
la  aprobación  del  gobernador  de  la  provincia. 

Art,  17.  Las  empresas  de  ferro-carriles,  en  donde 
lo  consienta  la  naturaleza  del  suelo,  están  obligadas  á 
plantar  y conservar  árboles  á uno  y otro  lado  de  la  vía 
y en  las  es  planadas  ó andenes  descubiertos  de  las  es- 
taciones, donde  no  puedan  entorpecer  el  tráfico, 

Art*  18,  Las  empresas  concesionarias  de  canales 
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da  riego  y de  pantanas  están  obligadas  asimismo  á 
plantar  árboles  á uno  y otro  lado  de  las  cauces  y en 
los  espacios  que  puedan  disponer. 

Art  19.  Los  dueños  de  las  terrenos  pantanosos  y 
malsanos  que  convenga  repoblar,  ó de  cuyas  malos 
efectos  convenga  resguardar  las  poblaciones  y lugares 
habitados,  por  medio  de  plantaciones,  á que  se  refiere 
el  caso  2,°  del  art*  3,*  de  esta  ley,  serán  invitados  par 
los  Ayuntamientos  para  plantarlos,  facilitándoles  gra- 
tuitamente los  plantones  ó semillas  que  para  ella  ne- 
cesiten* 

Si  se  negasen,  podrán  ser  expropiados  de  dichas 
terrenos  por  causa  de  utilidad  pública  y con  arreglo  á 
b ley  de  expropiación  forzosa* 

Art.  20-  Para  estimular  á ios  particulares  á fomen- 
tar el  arbolado  en  los  terrenas  yermos  y baldíos  que 
posean,  así  como  en  las  lindes  de  sus  fincas,  á uno  y 
otro  lado  de  los  caminas  rurales  y en  las  márgenes  de 
los  ríos  y arroyos  que  los  atraviesen,  se  establecerán 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  por  las  Diputaciones  y 
por  los  mismos  Ayuntamientos,  premios  pecuniarias  y 


honoríficos  que  se  adjudicarán  en  concursos  anuales  y 
en  la  época  que  oportuna  mente  se  determine. 

Art.  21.  Los  gobernadores  de  las  provincias,  en 
virtud  de  las  atribuciones  que  les  confieren  ios  artícu- 
los 20  y 23  de  la  ley  de  9 de  Julio  de  1882,  y las  Di- 
putaciones provinciales  con  arreglo  á lo  determinado 
en  el  capítulo  6.°  de  la  misma  ley,  ejercerán  las  atri- 
buciones necesarias  para  hacer  cumplir  los  preceptos 
de  esta  ley  en  lo  que  tienen  de  obligatorio  * 

Art.  22.  Los  Ayuntamientos  que  en  el  término  de 
diez  años  desde  la  promulgación  de  esta  ley  no  hubie- 
sen realizado  el  plan  de  repoblación  del  arbolado  pú- 
blico de  su  término  respectivo,  quedarán  sujetos  á un 
impuesto  especial  que  fijará  la  Diputación  provincial 
y que  se  destinará  precisamente  á La  conservación  y 
fomento  del  arbolada  provincial  y municipal  y á ios 
premios  establecidos  en  los  concursos  anuales. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  i883,=Fran- 
cisco  García  Martina,  presidente*^  Manuel  Benayas 
Po  rtoc  a r r e ro  ,=M  a nu  el  Alcalá  del  Olmo. — Gu  m er si  nd  o 
| Kedondo.=Gabriel  de  la  puerta,  secretario. 
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¡HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de  1885-84. 


Del  Sr.  DABAN,  al  capítulo  3.°,  art,  i*  de  la  sec- 
ción secunda; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro* 
poner  la  siguiente  modificación  al  capítulo  3.°,  artícu- 
lo  i.0  del  presupuesto  de  gastos  en  su  sección  segunda: 
«Artículo  único.  Se  crea  un  Juzgado  de  entrada  en 
Guantánamo  (provincia  de  Santiago  de  Cuba).» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883.=Anto- 
nio  Daban. =Rei nardo  Portuondo.=Josó  Ramón  de  Be- 
tancourt  — Miguel  Martínez  de  Gampos.=Antonio  de 
Vivar —Calixto  Bernal— Manuel  González  Longoria. 


Del  Sr,  D ABATÍ,  al  capítulo  í,°,  art,  2.°  del  pre- 
supuesto de  Ingresos: 

Los  Diputados  que  suscriben , deseosos  de  favorecer 
en  cuanto  sea  posible  á la  pequeña  propiedad,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  modifi- 
cación al  presupuesto  de  Ingresos,  en  el  capítulo  l.°, 
artículo  2.°: 

«Los  derechos  de  exportación  del  tabaco  en  los 
departamentos  Central  y Oriental  se  rebajarán  en  un 
50  por  100  de  lo  que  hoy  satisfacen. u 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  l883.=An*- 
tonio  Dabán,=Bernardo  Portuondo,=Miguel  Martínez 
Campos.=Antonio  de  Vivar —José  Ramón  de  Ba- 
tane ourt.=Calixto  Bernal,  =Manuel  González  Lon- 
goria, 


Leí  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  proponiendo 
tres  artículos  adicionales: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando; 


Que  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  de  Cuba  y para  conseguir  que 
sin  extremar  los  gravámenes  que  pesan  sobre  los  con  * 
tribuy entes,  puedan  cubrirse  desahogadamente  todas 
las  atenciones  dei  Estado  en  aquellas  seis  provincias, 
es  el  desarrollo  de  las  obras  públicas; 

2. °  Que  si  nunca  fu  ó razonable  oponer  dificultades 
á los  que  por  estímulo  de  su  propio  interés  y sin  pedir 
protección  al  Estado  acometen  empresas  de  pública 
utilidad,  es  aun  ménos  admisible  cuando  apenas  es 
posible  destinar  del  presupuesto  insignificantes  sumas 
á tan  preferente  atención; 

3. a  Que  la  excesiva  centralización  de  asuntos  de 
esta  índole,  inconveniente  en  la  Península,  es  absurda 
respecto  á las  provincias  de  Ultramar,  tanto  por  la 
gran  distancia  á que  se  hallan  de  la  residencia  del  Go- 
bierno, como  por  la  circunstancia  de  estar  mandadas 
por  autoridades  de  elevadísima  jerarquía,  en  las  cua- 
les deben  suponerse  todas  las  condiciones  necesarias 
para  el  buen  desempeño  de  sus  importantes  fundones; 

4. e  Que  ha  resultado  perturbación  á consecuencia 
de  haberse  aplicado  casi  íntegra  en  Cuba  la  defectuo- 
sísima legislación  de  obras  públicas  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula, y que,  según  parece,  ha  de  reformarse  en 
breve; 

Someten  á la  aprobación  del  Congreso  los  siguien- 
tes artículos  adicionales  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos del  Estado  en  Cuba  para  1883-1884: 

Artículo,..  Todas  las  concesiones  de  obras  publi- 
cas que  en  algún  tiempo  se  hayan  regido  por  el  deere  - 
to-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  aplicado  á Cuba 
en  21  del  mismo  mes  y ano,  continuarán  sujetas  á di- 
cha legislación,  si  así  lo  pidiesen  ios  concesionarios  ó 
sus  causa-habientes. 
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Artículo  ...  Las  concesiones  de  obras  públicas  que 
se  pidan  sin  subvención  del  Estado,  aunque  hayan  de 
ocupar  el  dominio  público,  ó para  ellas  se  pretenda  la 
declaración  de  utilidad  pública,  se  otorgarán  á perpe- 
tuidad, sin  subasta,  por  el  gobernador  general,  cuya 
resolución  causará  estado,  dando  cuenta  al  Gobierno, 
Cuando  la  concesión  hubiera  de  disfrutar  de  la  exención 
de  derechos  de  aduanas,  se  otorgará  de]  mismo  modo, 
pero  por  noventa  y nueve  años  y mediante  subasta  que 
versará  sobre  la  duración  de  la  concesión. 


Artículo.*.  Quedan  derogados  en  cuanto  se  oponen 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  los  artículos 
58,  54,  55,  57,  58,  6!,  62,  63,  64,  65,  67  y 73  de  la 
ley  general  de  obras  públicas,  planteada  en  Cuba  por 
Real  decreto  de  3 Abril  de  1883.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883.=Miguei 
Martínez  de  Campos.=Josó  de  Castro  .= Eduardo  Ba- 
selga.=José  de  Oarvajab=Joaquiu  AngQloti,=Anto- 
nio  de  Vivar. =Aut  oriza  la  lectura,  Manuel  Benayas 
Porfcocarrero, 


APÉNDICE  V IGÉSIMO TERCERO  AL  NÚM,  157. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  A los  dos  suplicatorios  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte , pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  los 
dos  suplicatorios  qne  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  la  Audiencia  de  esta  capital  eleva  á este 
Cuerpo  Colegislador  solicitando  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr*  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori  por 
la  publicación  en  el  periódico  titulado  La  Izquierda 
Dinástica  de  dos  sueltos  insertos  en  ios  números  cor- 
respondientes á los  dias  10  de  Abril  y 30  de  Mayo  úl- 
timos, cuya  responsabilidad  ha  aceptado  el  Sr,  Gonzá- 
lez Fiori,  aunque  declarando  ante  el  juez  no  ser  el  au- 
tor de  ellos,  ha  examinado  este  asunto  con  la  atención 
debida;  y considerando  que  actos  de  esta  índole  no 
erigen  imperiosamente  que  se  impida  ó estorbe  el 


ejercicio  de  las  altas  funciones  de  Diputado;  teniendo 
presente  también  la  práctica  seguida  en  este  Cuerpo 
de  negar  la  autorización  para  procesar  á los  Diputa- 
dos por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  que  ha  solicitado  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  ca- 
pital para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Joaquín  Gonzá- 
lez Fiori. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883.=José 
de  Carvajal,  presidente,=Juan  Montiüa.=Blcardo  Mu* 
nlz  Yiglietti.=Ecequiel  Ordonez,  secretario* 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUARTO  AL  Ntfal  157. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salaman- 
ca, ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención, 
y aceptando  con  algunas  modificaciones  lo  propuesto 
por  el  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DE  Y* 

Artículo  1,°  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la  ley 
de 33  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Manuel  González  y Gar- 
cía Franco  para  construir  y explotar,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Avila  termine  en  Salamanca,  pasando  por 
Peñaranda  de  Bracamente, 

Art.  2.*  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  publica  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  publi- 
co y del  Estado* 


Art,  3,°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras, 

Art,  4,*  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente al  1 por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignará  el  concesionario,  dentro  del  plazo  de  quin- 
ce dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyecto,  el 
importe  del  3 por  100  de  dicha  presupuesto,  cuya  dan- 
za le  será  devuelta  en  los  términos  que  previenen  las 
disposiciones  vigentes, 

Art,  o.0  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminarse 
á los  cuatro  años  de  empezadas, 

Art  6.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  anos. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  l883,=Ma- 
miel  Avila  Ruano,  presidente.^Jorge  Montalvo  y Ve- 
ga—José  González  Blanco.=Nicolás  Aravaca.=LuÍs 
Aparicio.=EnrÍque  Santana,  secretario, 


APÉNDICE  'VIGÉSIMO QUINTO  AL  NtTM.  157. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
releras  la  de  Escalante  á ViU averde  de  Pontones. 

del  Estado  de  Gama  á Santona,  y atravesando  la  plaza- 
mercado  de  Meruelo,  termine  en  Yillaverde  de  Ponto- 
nes en  la  provincia  de  Anero  á Pedrena. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  espediente  conforme  á Lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Gongreso  16  de  Julio  de  1883*=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.— Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretano.=Eeequiel  Qrdoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 


AL  SENADO* 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEXTO  AL  NUM.  157. 


DE  LAS 


C0NG8ES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras las  de  Yévcnes  á Madridejos , de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Tepes,  y de 
Villamayor  de  Santiago  á Tarancon,  y prolongando  la  de  Orgaz  á Litio  hasta 

Horcajo. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Dipotados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  do  su  sano*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  orden: 

L°  Una  que  partiendo  de  la  de  Toledo  á Ciudad- 
Real  en  Tóbenos,  y pasando  por  la  estación  del  mismo 
pueblo  y por  Consuegra,  vaya  a enlazar  en  Madridejos 
con  la  carretera  general  de  Andalucía, 

2.a  Otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á la  estación 
de  Algodor,  pasando  por  Lilla,  La  Guardia,  Huerta  de 
Yaldecarábanos  y Yillasequllla, 


3*°  Otra  de  Mora  á enlazar  con  la  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  en  la  casilla  de  Dolores;  y 

4,°  Otra  de  Villamayor  de  Santiago  á Tarancon, 
pasando  por  Pozo-Rubio, Horcajo  de  Santiago  y Fuente 
de  Pedro  Naharro. 

Art.  2°  La  carretera  de  Orgaz  á Lillo  se  entenderá 
prolongada  hasta  Horcajo  de  Santiago,  pasando  por 
Cabez  amesa  da, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arfe.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883,  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.^ Antonio  del  Moral, 
Dipotado  Secretarlo.— Ecequiel  Grdoñez,  Diputado  Se** 
cretario. 


APÉNDICE  VIGÉSIMQSÉTIMO  AL  mÍM.  157. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de  según - 

do  orden  el  de  Návia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art,  ifí 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  do  1880,  declarando  puerto  de 


interés  general  de  segundo  orden  el  de  Návia,  en  la 
provincia  de  Oviedo* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  do  1883.™  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente* —Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secreta rio,==Ecequi©I  Ordoñez,  Diputado  Se* 
cr otario* 
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APÉNDICE  VIGÉSIHOOCTAVO  AL  NÚM,  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pro]jecío  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de 

Málaga  á Vélez. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  do  1877,  reglamen- 
to de  21  de  Mayo  de  1878  y demás  que  le  sean  apli- 
cables, pueda  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tran-via  de  Málaga  á Yélez, 

Art.  2,°  El  concesionario,  en  cambio,  habrá  de  re- 


nunciar á la  libertad  de  tarifas  y demas  beneficios  del 
decreto-ley  de  11  de  Noviembre  de  1868,  por  el  que  le 
fué  otorgada  la  concesión, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1388,=Señor, 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,=Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretarío*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado 
$ecretario,= Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Secreta - 
rio,=Pedro  Pagan,  Diputado  Secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ES®,  SR.  8.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  17  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO-  Abrese  á las  ocho  y cuarto. =8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=El  Congreso  queda 
enterado  de  la  renuncia  que  el  Sr.  Genovés  hacia  del  cargo  de  Diputado  por  Cádiz*— Orden  del  día:  dis- 
cusión del  dictamen  declarando  obligatorio  el  recargo  sobre  las  contribuciones  directas  para  las  atencio- 
nes de  primera  enseñanza,— Se  lee  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  =± 
También  se  aprueban  sin  debate,  y pasan  á la  misma  Comisión,  los  siguientes  dictámenes:  primero,  apro- 
bando un  suplemento  de  crédito  concedido  al  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1881-82  y otros  al  de 
1882-83;  segundo,  concediendo  una  trasferencia  de  crédito  con  destino  al  material  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal; y tercero,  concediendo  un  farro -carril  de  Avila  4 Salamanca, —Continua  la  disensión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba.=Anuda  su  interrumpido  discurso  en  contra  el 
Sr.  Labra* =Dis curso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar* —Rectificaciones  de  estos  dos  señores. —Hablan  para 
alusiones  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo,  Labra,  Rodrigues  Correa,  Ministro  de  Ultramar,  Villanueva,  Arrui- 
nan y Daban. =E1  Sr,  Marqués  de  Sardoal  queda  con  la  palabra  para  la  tarde  y se  suspende  la  sesión  á 
las  doce.=Continúa  la  sesión  á las  tres.— Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  instruido  á petición  del  Ayun- 
tamiento de  Alcalá  de  Henares  sobre  rebaja  de  contribución  es, —A  cuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á 
elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  por  la  provincia  de  Cádiz,  por  fallecimiento  del  Sr*  González 
de  la  Vega  y renuncia  del  Sr.  Genovés,=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley:  primero,  sobre  concesión  de  un  crédito  para  material  de  la  Imprenta  Nacional;  segun- 
do, haciendo  obligatorio  el  recargo  en  las  contribuciones  directas  para  atender  á la  primera  enseñanza; 
tercero,  concesión  de  un  ferro-carril  de  Avila  á Salamanca;  y cuarto,  aprobando  un  suplemento  de  crédi- 
to concedido  al  segundo  semestre  de  1881-82  y otros  al  de  1882-83  ,=Ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley  concediendo  á Gobernación  un  crédito  de  un  millón  de  pe- 
setas para  la  adopción  de  medidas  sanitarias,=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  presupuestos.— Continua 
el  debate  pendiente  acerca  del  presupuesto  de  la  isla  de  Ouba.=Discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
segundo  en  pró,=Rectificaciones  de  los  SresH  Labra  y Marqués  de  Sardoal.=Díscurso  del  Sr.  Betancourt, 
tercero  en  contra. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  TTltramar*=Se  suspende  la  discusión  y el  discu rso.=Que- 
dan  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  señalarla  dia  para  su  discusión,  los  dictámenes  de  la  Gomision  de 
peticiones  sobre  las  señaladas  con  los  números  93  á 97  y el  relativo  a los  presupuestos  de  Puerto -Rico.  = 
Pasa  á la  Gomision  una  adición  del  Sr,  Labra  al  presupuesto  de  Cuba.— El  Congreso  queda  enterado  del 
Real  decreto  disponiendo  que  durante  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encargue  del 
despacho  de  este  Ministerio  el  Sr,  Ministro  de  Foinento,=Ordeu  del  dia  para  manaña:  dictamen  y voto 
particular  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra;  dictamen  y voto  particu- 
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17  DE  JULIO  DE  1383, 


lar  sobre  los  presupuestas  de  gastos  ó ingresos  do  Cuba  para  1883-84;  discusión  pendiente  sobre  organi- 
zación del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  a ios  que 
obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  d©  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio 
de  Triano  ó Matamoros;  dictamen  sobre  aprobación  d©  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  al  año 
1866-67;  Ídem  y voto  particular  sobre  supresión  del  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles; 
suplicatorio  negando  autorización  para  procesar  al  Sr.  González  Eiori;  presupuestos  de  Puerto-Bíeo,  y 
aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otrosí=Se  levanta  la  sesión  pública  á 
las  siete,  quedando  el  Congreso  en  sesión  secreta > 


Se  abrió  á las  ocho  y cuarto  de  la  mañana*  y leída 
el  Acta  de  la  anterior*  quedó  aprobada. 


DIóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr,  Genovés  participando  que  por 
el  mal  estado  de  su  salud  renunciaba  el  cargo  de  Di- 
putado a Cortes  por  la  circunscripción  de  Cádiz. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  declarando 
obligatorio  para  todos  los  Ayuntamientos*  desde  el 
próximo  ano  económico,  el  uso  de  los  recargos  sobre 
las  contribuciones  directas  para  cubrir  las  atenciones 
de  la  primera  enseñanza,» 

Leído  dicho  dictamen  { Yease  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm . i 56,  sesión  del  14  del  actual }, 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dei  dictamen.» 

IMo  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra*  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos*  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  l*  Será  obligatorio  desde  el  actual  ano 
económico  para  toáoslos  Ayuntamientos  el  uso  de  los 
recargos  autorizados  sobre  las  contribuciones  directas, 
en  cantidad  suficiente  para  cubrir  las  atenciones  de  la 
primera  enseñanza, 

Art.  2.°  Los  Ayuntamientos  que  prefieran  destinar 
al  pago  de  las  mencionadas  atenciones  los  intereses  de 
las  inscripciones  intrasferibies  de  que  seau  poseedores, 
quedarán  eximidos  del  uso  de  los  recargos  en  la  parte 
que  se  satisfaga  por  aquel  medio,» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


E!  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el 
tiempo  que  han  estado  suspendidas  las  sesiones  da 
Córten» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm , 157*  sesión  del  16  del  actual) * dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dei  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen*  sues- 
tes términos: 

«Artículo  i.3  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito, 
importante  30.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto 
de  26  de  Agosto  último  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  correspondiente  al  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  con  aplicación  al  capítulo  20,  «Mate- 
rial de  la  Imprenta  Nacional.» 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos 
por  medidas  gubernativas  al  presupuesto  correspon- 
diente al  año  ecooómico  1882  83,  que  en  totalidad  as- 
cienden á 4.114.415  pesetas,  y cuyo  pormenor  se  ex- 
presa en  la  relación  adjunta, 

Art.  3.y  EL  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido al  presupuesto  del  Ministerio  de  ia  Gobernación, 
correspondiente  al  segundo  semestre  de  1881-82,  á 
que  se  refiere  el  art,  i.3,  se  cubrirá  con  el  remanente 
que  ofrecerán  los  ingresos  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  imputables  al  mismo;  y los  4*114  415  pe- 
setas que  afectan  al  presupuesto  del  año  económico 
1882-83,  con  la  deuda  Sotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan  de  ios 
pagos  que  hayan  de  ejecutarse  por  cuenta  del  mismo 
presupuesto. 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  varías  trasfe  rendas  de  crédito 
en  el  presupuesto  anterior  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, para  atender  á los  gastos  de  material  de  la  Im- 
prenta Nacional.» 

Leído  dicho  dictamen  (Tóase  el  Apéndice  vigésimo- 
tercero  al  Diario  númt  156,  sesión  del  14  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fu  ó aprobado  en  estos  términos: 

« Artículo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  sexta 
del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  departamentos 
mi  nisten  ales»  correspondí  ente  al  ano  económico  1882  83 
89.640  pesetas  que  se  aumentarán  al  crédito  del  ca- 
pítulo 20,  artículo  único,  «Material  de  la  Imprenta  Na- 
cional,» y se  bajarán  en  esta  forma:  50.640  pesetas  del 
crédito  señalado  al  capítulo  6.°,  art.  i.°,  «Material  de 
orden  público;»  19.000  pesetas  del  autorizado  en  el 
capítulo  9.°,  art.  4.°,  «Obligaciones  eventuales  del 
personal  de  sanidad*»  y 20.000  pesetas  del  compren- 
dido en  el  capítulo  10,  art.  2.a,  «Gastos  del  ramo  de 
sanidad  en  las  dependencias  y servicios  centrales  y 
locales.» 

El  Sr.  SEORETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Avila 
termine  en  Salamanca. » 

Leído  dicho  dictamen  (Yásse  el  Apéndice  vigésimo- 
cuarto  al  Diario  núm,  157,  sesión  del  16  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á ia  discusión  por  articules,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  í.°  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Manuel  González  y Gar- 
cía Franco  para  construir  y explotar,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro  carril  que  par- 
tiendo de  Avila  termine  en  Salamanca,  pasando  por 
Peñaranda  de  Braca  monte. 

Art,  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  públi- 
co y del  Estado, 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determí- 
nen por  el  mismo  para  la  ojeen  cion  ds  las  obras. 

Art,  4,°  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente al  1 por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 


consignará  el  concesionario,  dentro  del  plazo  de  quin- 
ce dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyecto,  si 
importe  del  3 por  100  de  dicho  presupuesto,  cuya  fian- 
za le  será  devuelta  en  los  términos  que  previenen  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  5.a  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ha* 
drid  del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminarse 
á los  cuatro  años  de  empezadas. 

Art.  6.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so, 
bre  el  presupuesto  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  no* 
veno  al  Diario  núm . 153,  sesión  del  lí  del  actual 
Diario  núm.  155,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  número 
156,  sesión  del  14  de  idemt  y Diario  núm , 157,  sesión 
del  ÍQ  de  ídem,) 

Sigue  el  debate  sobre  el  capítulo  1/  de  la  sección 
primera. 

El  Sr.  Labra  continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  se- 
gando en  contra. 

El  Sr,  LARRA:  Señores  Dipntados,  contra  todos 
mis  deseos,  contra  todas  mis  esperanzas,  contra  todos 
mis  propósitos,  y lo  que  es  peor,  contra  todas  las  con- 
veniencias, no  pude  ayer  terminar  mi  discurso,  y ven- 
go hoy  á continuarle  con  todas  las  dificultades  déla 
tarde  anterior  y además  con  aquellas  que  son  consi- 
guientes á toda  segunda  parte. 

Tengo  por  costumbre  hacer,  en  cuanto  de  mí  depen- 
de, discursos  cortos;  y siempre  que  en  el  desarrollo  ds 
una  tesis  traspaso  el  límite  que  me  habían  trazado  mi 
prudencia  y un  poco  de  práctica  en  estos  asuntos,  re- 
cuerdo el  consejo  que  me  dió  uno  de  los  oradores  más 
discretos  y de  más  importancia  que  ha  habido  en  las 
Cámaras  españolas,  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  Re- 
cuerdo  que  allá  en  mis  juveniles  años  le  felicitaba  yo 
por  uno  de  los  mejores  discursos  que  pronunció  en  el 
Senado  á propósito  de  la  cuestión  de  Méjico;  discurso 
que  convendría  mucho  que  recordaran  ios  Sres.  Minis- 
tros de  Ultramar,  para  contener  ciertas  impaciencias  y 
para  ver  cómo  se  desarrollan  los  intereses  españólese» 
América;  y contestando,  como  Iba  diciendo,  á mí  mo- 
desta felicitación,  me  dijo  el  Sr,  Pacheco:  «Mala  ora- 
ción; porque  crea  Vd.  que  discurso  que  dore  más  de 
media  hora  no  es  buen  discurso.» 

¿Qué  diría  el  Sr.  Pacheco  del  mió,  que  duró  una  ho- 
ra en  la  tarde  anterior,  y aun  tuve  que  dejar  algo,  aun- 
que no  durará  otra  hora,  para  estas  sesiones  matinales 
que  aquí  nos  reúnen  como  en  familia,  ó de  un  modo 
parecido  á lo  que  sucede  en  el  Parlamento  inglés  cuan- 
do se  constituye  en  comité;  con  la  diferencia  de  que  en 
esos  comités  se  discuten  los  detalles,  el  desarrollo  y la 
aplicación  del  presupuesto,  nunca  la  totalidad,  ni  mu- 
cho menos  se  hacen  discursos  de  cierto  alcance  po- 
lítico? 

Yo  me  había  lamentado  ayer  de  esta  forma  de  dis* 
cutir,  porque  entiendo  que  en  la  formación  de  los  pre- 
supuestos hay  dos  períodos  ó dos  fases  completamente 
distintos;  hay  lo  que  podíamos  llamar  el  presupuesto 
en  sí  mismo,  su  confección,  su  arreglo,  su  determina- 
ción, y esto  corresponde  á las  Comisiones;  allí  es  donde 
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verdaderamente  se  estadía  la  ley,  se  arregla,  se  cede, 
se  concierta;  de  tal  manera  que  es  un  inocente  el  que 
viene  luego  al  Parlamento  á plantear  cuestiones  de  de- 
talle y á desarrollar  sus  propias  ideas,  si  no  han  sido 
¿stas  admitidas  y sancionadas  antes  por  la  Comisión, 
El  debate  general,  la  sesión  pública  tiene  un  carácter 
de  propaganda;  las  oposiciones  lo  utilizan  para  presen-  : 
tar  sus  soluciones;  los  que  sin  estar  en  la  oposición  | 
mantienen  quizá  ideas  particulares,  las  indican  para  ■ 
que  las  recojan  los  hombres  importantes  y los  directo- 
res de  los  partidos,  para  que  el  publico  las  glose,  la 
prensa  las  comente  y se  vaya  formando  poco  ó poco  la 
opinión:  esto  es  de  capital  importancia  para  los  que 
como  yo  creen  que  las  ideas,  las  instituciones  y las  re- 
formas no  deben  implantarse  por  sorpresa,  sino  procu-  ! 
rando  el  allanamiento  de  la  opinión  y la  aquiescencia 
de  los  intereses  á que  más  directamente  puedan  afec- 
tar- Y siendo  esto  así,  calculen  los  Sres.  Diputados  el 
entusiasmo,  el  calor,  la  fe  cou  que  hemos  devenir  á es- 
tos detalles,  seguros  como  estamos  de  que  no  han  de 
producir  ningún  efecto  inmediato  en  la  opinión  públi- 
ca, y ménos  aún  el  que  pudiera  esperarse  de  toda  dis- 
cusión de  presupuestos- 

Con  estas  dificultades  comencé  á hablar  ayer;  con 
estas  dificultades  continúo  ahora,  y ellas  me  obligarán 
i ser  todo  lo  más  breve  posible,  si  bien  he  de  empezar 
por  recordar  en  lígerísimo  resúmen  las  indicaciones 
que  me  permití  hacer  en  la  sesión  anterior. 

Lamentábame  yo  de  la  manera  de  venir  constitui- 
do y formado  el  presupuesto;  y no  entraba  en  mi  pro- 
pósito hacer  un  examen  detallado  de  todas  y cada  una 
de  sus  partes,  sino  tomar  aquello  que  tan  vivamente 
resalta,  que  la  simple  lectura  de  esos  presupuestos,  aun 
al  menos  avisado  y menos  entendido  en  estos  negocios, 
le  sugiere  las  indicaciones  que  yo  expuse* 

Afirmaba  primeramente  la  falta  absoluta  de  base 
deque  adolece  este  presupuesto*  Y,  Sres*  Diputados, 
un  presupuesto  para  cuya  confección  el  mismo  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  confiesa  que  faltan  totalmente  los 
datos;  un  presupuesto  en  el  cual  no  hay  estadísticas 
para  apreciar  la  riqueza  imponible,  ni  hay  tampoco  da- 
tos respacto  de  cómo  se  han  cerrado  y concluido  los 
ejercicios  anteriores;  un  presupuestó  que  parte  de  ia 
idea  de  que  tomando  las  cifras  del  anterior  y apre- 
ciando los  resultados  de  los  seis  primeros  meses,  pue- 
de sospecharse  que  se  vendrá  á un  ingreso  inferior  al  ! 
que  antes  se  habla  obtenido;  un  presupuesto  formado 
de  manera  tan  anormal,  carece  de  las  condiciones  más 
elementales, hasta  el  ponto  de  constituir  una  verdadera 
singularidad  en  los  presupuestos  de  las  Naciones  civi- 
lizadas, 

Y si  á esta  consideración  que  hice,  perfectamente 
indiscutible,  de  absoluta  evidencia,  se  agregan  lasque 
brotan  de  observar  que  de  un  lado  queda  la  deuda  So- 
tante representando  la  cuarta  parte  del  presupuesto 
total,  y de  otro  los  créditos  supletorios,  se  comprende 
bien  que  lo  que  discutimos  es  sencillamente  un  tanteo, 
Una  apreciación  de  buena  voluntad,  un  cálculo  apro- 
ximado, pero  no  un  verdadero  presupuesto,  porque  res- 
pecto de  su  realización  y últimos  resultados  nadie  pue- 
de decir  una  palabra* 

Pues  este  dato  es  de  suma  importancia,  sobre  todo 
cuando  se  recuerda  de  qué  suerte  todos  los  presupues- 
tos se  han  ido  resolviendo  en  la  isla  de  Cuba:  calcu- 
lando á veces  con  holgura,  han  producido  siempre  en 
su  ejercicio  una  baja  en  ios  ingresos,  porque  el  país  no 
puede  pagar  tanto,  y un  aumento  inconsiderado  en  los 


S* 

gastos  por  la  naturaleza  especial  de  aquella  adminís^ 
trac  ion  y del  sistema  que  allí  se  practica, 

¿Guales  son  las  consecuencias  de  esto?  Están  dichas* 
Ha  habido  de  1878  acá  dos  maneras  ejecutivas  de  ter« 
minar  y saldar  esas  diferencias,  á saber;  dos  cortes  de 
cuentas;  y hoy  mismo,  ai  entrar  en  este  ejercicio,  des- 
: pues  de  haberse  prometido  en  el  anterior  que  la  deuda 
; flotante  se  extinguirla  para  el  corriente,  contra  todos 
| los  deseos  resulla  que  el  ejercicio  corriente  comienza 
arrastrando  una  deuda  flotante  de  2 millones  de  pesos, 
que  se  resolverá  á la  liquidación  eu  4,  6 ú 8 millones. 
Asi  viene  sucediendo  siempre;  1a  deuda  flotante  va  en 
creciente  aumento,  y hay  que  consolidarla  ó darle  el 
carácter  de  deuda  amortizable;  de  todo  lo  cual  resulta 
| el  punto  final  de  mi  observación;  unos  presupuestos  en 
bosquejo,  unos  cálculos  aproximados;  pero  como  rea- 
lidad el  déficit,  y como  resultado  del  déficit  la  deuda 
abrumadora  que  concluye  con  las  fuerzas  contributi- 
vas de  la  isla,  y qne  al  fin  y al  cabo,  no  lo  dudéis,  ven- 
drá  á ingresar  en  la  deuda  general  de  ia  Nación  con 
toda  su  inmensa  gravedad  y pesadumbre. 

Pero  si  era  de  monta  mi  primera  observación  res- 
pecto á la  falta  de  toda  seriedad  y de  toda  base  en  el 
presupuesto,  viene  en  seguida  otra  consideración  de 
igual  gravedad;  lo  excesivo  de  la  suma*  En  este  punto 
yo  me  permití  descender  á lo  que  pienso  y constante- 
mente digo  á todas  las  personas  que  tienen  la  bondad 
de  hablarme  sobre  estas  cuestiones.  Yo  comencé  por 
reconocer  mi  incompetencia  personal  para  graduar, 
para  estimar  la  fuerza  contributiva  de  Cuba  y la  ma- 
nera de  atender  á todos  los  gastos  totales  y parciales; 
y reconociendo  esta  incompetencia,  volvía  los  ojos  á la 
prensa  de  todas  las  opiniones  de  nuestras  Antillas, 

La  unanimidad  de  pareceres  que  en  punto  á la 
cuestión  de  presupuestos  se  observa  en  esos  periódicos 
de  distintos  matices  políticos,  ofrece,  Sres,  Diputados, 
un  contraste  deplorable  con  lo  que  aquí  sucede.  Y esto 
me  importa  mucho  consignarlo,  porque  dada  nuestra 
indiferencia  y nuestra  manera  de  discutir  los  presu- 
puestos, que  naturalmente  han  de  ser  explotados  y co- 
mentados por  todos  los  que  tienen  opiniones  distintas 
á las  nuestras,  es  bueno  advertir  siempre,  y yo  tengo 
un  constante  propósito  de  esclarecer  por  qué  y de  qué 
suerte  encuentran  ciertas  dificultades  en  la  Península 
los  problemas  ultramarinos;  por  qué  las  reformas  no 
van  tan  pronto  como  fuera  de  desear;  de  qué  manera 
esto  no  implica  prevención  ni  antipatía  absoluta  hacia 
las  cosas  de  Ultramar*  No;  esto  responde  á una  porción 
de  circunstancias  que  entiendo  yo  que  se  pueden  ven- 
cer, que  son  fáciles  de  vencer  si  nuestros  Gobiernos  se 
empapan  bien  del  espíritu  de  la  política  española  en 
América,  de  las  necesidades  de  una  política  liberal,  á 
mí  juicio  profundamente  radical,  que  mantenga  rela- 
ciones de  tiempo  y lugar  con  todo  el  mundo  que  la 
rodea,  y si  además  de  esto  cooperan  de  una  manera 
constante  y enérgica  aquellos  que  están  más  interesa- 
dos en  la  reforma. 

De  aquí  viene  mi  predicación  constante  á mis  ami- 
gos de  Ultramar  para  que  organicen  una  propaganda 
enérgica  y sabia,  á toda  hora,  á todo  momento,  en  la 
Península;  de  aquí  viene,  en  la  medida  de  mis  fuerzas, 
la  cooperación  activa  que  presto  á este  empeño,  sacri- 
ficando á ello  una  porción  de  consideraciones  que  afec- 
tarían á mi  comodidad;  de  aquí  mi  manera  de  entender 
la  organización  de  los  partidos  en  nuestras  Antillas,  que 
yo  quisiera  que  tomaran  otro  sentido  y otro  carácter; 
de  aquí,  en  fin,  la  creencia  que  también  tengo  de  que 
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los  partidos  de  la  Península  necesitan  realizar  una 
obra  de  aproximación  é inteligencia  con  los  de  Ultra- 
mar, para  que  se  fundan  los  intereses  políticos  aquí  y 
allí,  y no  se  dé  el  caso  de  que  el  hombre  político  más 
versado  en  la  marcha  de  las  cosas  de  la  Nación  no  en- 
tienda una  palabra  de  las  cuestiones  políticas  de  las 
Antillas,  porque  al  ña  y al  cabo  hemos  venido  con  el 
tiempo  á aquella  vulgaridad  que  tanta  risa  produjo 
cuando  la  empleó  Voltaire  y luego  otros  escritores*  de 
que  alo  que  es  verdad  aquende,  es  mentira  allende  los 
Pirineos*» 

Pues  esto  se  traduce  en  las  Antillas,  y los  principios 
se  trastornan  al  pasar  el  Atlántico,  y lo  que  parece  pro- 
bable en  todo  el  mundo,  al  llegar  á las  Antillas  se  hace 
por  lo  menos  dudoso*  Es  necesario,  pues,  probar  á 
aquellas  gantes  que  lo  que  parece  tenaz  oposición  y 
resistencia  en  la  Península,  proviene  unas  veces  de  la 
oscuridad  del  problema,  otras  de  las  susceptibilidades 
producidas  por  la  guerra  civil  ó por  una  porción  de 
circunstancias  de  estas  que  á primera  vista  me  pare- 
cen fácilmente  vencibles* 

Pues  bien;  respecto  de  este  punto  del  presupuesto 
hay  que  hacer  otras  consideraciones  análogas;  hay  que 
insistir  en  demostrar  cómo  este  abandono,  esta  indife- 
rencia, este  descuido,  si  queréis,  respecto  do  los  deba- 
tes de  los  presupuestos  ultramarinos,  responde  á la  ma- 
nera como  por  sistema  se  traen  á la  Cámara,  que  no 
permite  una  atención  directa,  ni  verdadero  amor,  ni  1 
calor  en  la  discusión  de  todos  los  graves  problemas 
que  envuelve:  solo  de  esta  suerte  se  explica  cómo  mien- 
tras aquí  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y por  de- 
fectos del  sistema  venimos  muy  pocos  á ocuparnos  de 
estos  asuntos,  y la  prensa  nada  habla  de  ellos,  allá  en 
Cuba,  en  estos  instantes,  por  la  mañana,  por  la  tarde, 
por  la  noche,  la  prensa  y los  círculos  sociales  y políti- 
cos no  tienen  más  que  una  preocupación;  los  presu- 
puestos. 

Y esta  preocupación  general  viene  á dar  este  re- 
sultado: los  periódicos  conservadores  como  los  libera- 
les, los  republicanos  como  los  monárquicos,  reproducen 
unánimemente  un  dia  y otro  dia  esta  frase:  ano  se  pue- 
de pagar  un  presupuesto  de  más  de  30  millones.»  So- 
bre este  punto  me  permití  ayer,  en  tono  particular, 
en  el  de  la  conversación  corriente,  calificar  de  ligero 
el  error  que  existe  en  la  Península  respecto  á la  fabu- 
losa riqueza  individual  de  nuestras  Antillas,  y demos- 
trar á los  Sres*  Diputados  que  tuvieron  la  bondad  de 
escucharme,  cómo  no  es  verdad  (no  digo  ahora  que 
atraviesan  condiciones  y circunstancias  de  gran  difi- 
cultad, pero  ni  aun  cuando  se  hallaban  en  situación 
más  ventajosa),  cómo  no  es  cierto  que  la  riqueza  de  las 
Antillas  guarde  con  la  de  la  Península  una  propor- 
ción tan  escandalosa,  que  repita  y pceda  repetir  en  el 
espíritu  de  los  Ministros  de  Ultramar  y de  las  perso- 
nas que  se  ocupan  de  estos  asuntos,  las  ilusiones  del 
Dorado, 

Todo  lo  contrario;  es  un  país  en  donde  fuera  del 
comercio,  y del  comercio  en  condiciones  verdadera- 
mente excepcionales,  en  negocios  ó plazos  muy  cortos, 
como  son  casi  todos  los  que  se  hacen  en  Ultramar,  que 
implican  gran  resolución  en  aquellos  que  los  empren- 
den; fuera  de  estos  negocios  de  comercio,  que  produ- 
cen pingües  resultados,  pero  que  también  traen  con- 
sigo grandes  quiebras  y perturbaciones,  lo  que  cons- 
tituye la  vida  ordinaria,  lo  que  constituye  la  propiedad 
rural,  lo  que  constituye  los  medios  ordinarios  de  pro- 
ducción, es  solo  de  una  corta  medianía;  y por  esto  se 


hace  necesaria  mucha  consideración  por  nuestra  par- 
te, para  que  aquellas  fuentes  de  riqueza  no  lleguen  á 
cegarse.  Pero  no  vale  para  esto  una  observación  que 
aquí  suele  hacerse,  y que  yo  tomé  de  labios  del  señor 
Fabié,  que  consiste  en  aparecer  rumbosos  y esplendo- 
rosos en  los  gastos  de  casi  todas  las  cosas  que  tienen 
que  yer  con  la  política  ultramarina;  porque  al  fin  y 
al  cabo,  los  que  representan  el  interés  más  permanen- 
te y arraigado  en  el  país,  consumen  su  capital  sin  ob- 
tener otro  resultado  que  la  ruina,  y este  mismo  resul- 
tado alcanzan  los  presupuestos  grandes  que  se  pagan 
por  el  procedimiento  ingenioso  que  aquí  también  se 
utiliza  en  algunas  provincias,  por  el  apremio  implaca- 
ble, porque  su  termino  es  la  ruina  y la  conclusión  de 
aquella  riqueza  sobre  la  que  se  formaron  tantas  ilu- 
siones. 

Todavía  llamaba  yo  la  atención  de  los  Sres*  Dipu- 
tados sobre  un  olvido  de!  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el 
cual  con  este  olvido  me  daba  á entender  como  sínto- 
ma, que  no  veia  con  la  claridad  necesaria  lo  grave  de 
la  situación  financiera  de  nuestras  Antillas.  La  Comi- 
sión, que  en  este  y otros  puntos  ha  hecho  una  rectifi- 
cación de  gran  fuerza  y trascendencia  al  proyecto  del 
Sr.  Ministro,  paróceme  que  ha  visto  mejor  el  asunto, 
recomendando  como  articulo  indispensable  la  forma- 
ción de  tratados  de  comercio  con  aquellos  pueblos  en 
que  Cuba  encuentra  su  primer  mercado.  La  cuestión 
del  tratado  con  los  Estados -Unidos  es  una  cuestión 
fundamental  para  las  Antillas,  Llamaba  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  sobre  la  inconveniencia  de  entre- 
garnos á discusiones  parciales,  sobre  si  seria  mejor 
que  trajésemos  los  productos  de  Cuba  á la  Península, 
que  los  llevásemos  al  extranjero*  No-  los  problemas 
políticos,  como  los  problemas  económicos,  se  toman  tai 
cual  están  planteados;  el  hombre  político  podrá  va- 
riarlos; pero  cuando  son  de  urgente  resolución,  es  m- 
cesado  tomar  los  datos  tal  como  los  presenta  la  histo- 
ria; y la  historia  nos  dice  que  los  Estados -Unidos  sin* 
gularmente  son  el  mercado  natural  de  los  productos 
más  codiciados  de  nuestras  Antillas;  porque  sobre  ser 
un  mercado  vastísimo  y un  mercado  de  porvenir  por 
el  aumento  constante  que  en  aquel  país  tiene  la  inmi- 
gración europea,  principalmente  de  Alemania,  trae  la 
ventaja  de  la  proximidad  del  productor,  y la  proximi- 
dad del  productor  trae  consigo  la  baratara  de  los  flo- 
tes, y la  baratura  de  los  fletes  trae  consigo  la  facilidad 
de  las  ventas. 

Y no  creáis  que  los  Estados-Unidos  son  solo  im- 
portantes bajo  el  punto  de  vista  del  mercado  de  nues- 
tras Antillas,  como  medio  de  colocar  sus  azucares,  y 
principalmente  una  buena  parte  de  su  café  y tabaco, 
sino  que  tiene  otra  importancia,  y es,  que  por  resulta- 
do de  una  modificación  arancelaría  ó de  un  tratado 
mercantil  con  aquellos  países,  se  producida  una  baja 
considerable  en  la  vida  de  las  Antillas  y asimismo  en 
la  importación  de  todos  los  elementos  principales,  ne- 
cesarios para  la  producción  barata.  Hé  aquí  anuo  ciad  o, 
á mi  juicio,  el  problema  económica*  En  la  sucesión  de 
los  tiempos,  y quizá  en  nn  plazo  no  remoto,  se  verifi- 
cará una  verdadera  trasformacion  en  la  producción  del 
país;  pero  hoy  por  hoy  la  producción  se  basa  en  los 
artículos  llamados  coloniales,  pnes  bien;  el  artículo 
colonial  en  Cuba  que  presenta  mayor  importancia,  y 
que  ha  de  ser  objeto  de  la  preocupación  del  estadista 
y del  hombre  que  se  ocupa  de  la  economía  política,  es 
naturalmente  el  azficar;  y el  azúcar,  por  la  concurren- 
cia que  se  le  presenta  fuera  de  América,  y sobre  todo 
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por  la  poderosa  con  correncia  determinada  por  el  des- 
arrollo considerable  de  Santo  Domingo  y por  el  au- 
mento de  la  producción  azucarera  en  Méjico,  tropieza 
con  grandes  dificultades.  Se  necesitan  salidas  fáciles, 
pero  se  necesita  inmediatamente  una  producción  ba- 
rata, y la  producción  barata  no  puede  obtenerse  sino 
con  estas  ciertas  condiciones:  con  la  facilidad  de  la 
vida,  con  la  baratura  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, con  la  importación  de  los  medios  de  producir, 
y con  la  inmigración.  De  la  inmigración  trataré  des- 
pués separadamente. 

En  cuanto  á la  trasto rmacion  de  los  medios  gene- 
rales de  la  vida,  es  uno  de  ios  puntos  principales  por 
que  interesa  sé  tía  mente  el  tratado  de  los  Estados- 
Unidos,  Mercados  fáciles  para  la  importación  de  nues- 
tros azucares  en  los  Estados- Unidos,  qne  es  el  gran 
mercado;  baratura  en  la  vida;  medios  fáciles  de  pro- 
ducción azuzarera,  para  competir  con  la  de  Méjico,  con 
la  de  Samaná  y la  de  la  India:  todo  esto  seria  conse- 
cuencia forzosa  y natural  del  tratado.  Por  eso  ha  hecho 
bien  la  Comisión  en  recordar  ai  Sr.  Ministro  esta  parte 
interesantísima  de  su  programa  ministerial,  qne  yo 
supongo  lo  tendrá  en  cuenta,  porque  los  presupuestos 
son  la  expresión  de  la  política  financiera,  y más  aún 
cuando  las  personas  encargadas  de  la  dirección  de  los 
asuntos  ministeriales  son  tan  sobrias  de  palabras  y de 
debates  como  lo  es  el  actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
hay  que  aprovechar  la  ocasión  que  se  presenta  para 
decir  todo  lo  que  uno  piensa,  y aprovechar  el  momento 
que  S.  S*  ha  tenido  la  bondad  de  proporcionarnos. 

El  presupuesto  se  calcula  en  34  millones  de  pesos, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  trae  arrastrando  una  | 
deuda  flotante  de  2 millones,  y como  se  declara  que 
no  se  ha  hecho  todavía  la  liquidación,  podemos  supo- 
ner que  el  presupuesto  viene  con  un  déficit  abrumador. 
Al  formarse  el  cálculo  de  34  millones  de  pesetas  para 
el  ano  que  ha  empezado  en  l.°  del  corriente,  se  han 
tenido  en  cuenta  las  bajas  de  la  producción,  resultado 
de  los  últimos  huracanes  y de  otras  condiciones  clima- 
tológicas que  han  revestido  proporciones  considera- 
bles; pero  entiendo  que  todavía  esas  condiciones  han 
de  ser  más  graves,  porque  sí  la  sequía  continúa,  la 
siembra  será  difícil  y las  dificultades  han  de  aumen- 
tar, No  son  accidentales  los  fenómenos  económicos; 
van  tornando  cierto  carácter  que  no  permite  creer  que 
las  cosas  sucedan  accidentalmente;  las  crisis  de  pro- 
ducción, las  crisis  del  mercado  tienen,  puede  decirse, 
sus  épocas  determinadas. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  se  han  publicado 
escritos  para  determinar  cómo  en  ciertos  períodos  his- 
tóricos, de  quince  en  quince  anos,  de  diez  en  diez, 
quién  sabe  si  de  siete  en  siete,  las  crisis  financieras  se 
reproducen;  de  suerte  que  los  estadistas  deben  saber 
que  no  son  una  cosa  completamente  accidental.  ¿No  ha 
llamado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  que  hayan 
estudiado  el  proceso  histórico,  que  hay  como  un  pun- 
to fijo  para  terminar  las  propagandas?  ¿No  ha  llamado 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados  ver  cómo  en  las  cir- 
uelas actuales  casi  no  hay  una  sola  propaganda,  que  ' 
desde  que  se  anuncia  hasta  que  consigue  sus  resulta- 
dos necesite  ménos  de  siete  años?  La  propaganda  abo- 
licionista en  Inglaterra  y en  España,  la  propaganda  de 
la  reforma  colonial  en  Francia,  la  propaganda  reli- 
giosa en  Inglaterra  y Alemania,  la  trasformacion  de 
Alemania  respecto  del  problema  unitario,  casi  todas 
se  han  realizado  en  períodos  determinados,  y de  la 
misma  manera  que  se  calcula  el  tiempo  que  tarda  en 


bajar  la  piedra  lanzada  al  aire,  do  la  propia  suerte 
puede  hoy  calcularse  de  qué  manera  se  levantan  las 
ideas,  cruzan  por  el  espacio,  se  forman  en  los  espíri- 
tus, influyen  en  el  pensamiento  y bajan  á encarnarse 
en  la  realidad  de  los  hechos.  Este  mismo  dato  es  el  que 
se  necesita  tener  presente"  para  juzgar  las  crisis  co- 
merciales y financieras. 

Lo  que  sucede  hoy  en  la  An lilla,  no  es,  pues,  como 
he  dicho,  puramente  accidental;  por  esto  el  Ministerio, 
sin  duda,  ha  tenido  que  poner  los  ojos  en  su  mayor 
ingreso,  y es  el  ramo  de  loterías. 

No  hay  que  discutir  sobre  la  lotería;  es  un  asunto 
respecto  del  cual  no  hay  ya  debate  posible;  pero  de  la 
propia  manera  que  no  podría  exigirse  á un  Ministro 
de  Hacienda  que  de  repente  suprimiese  la  lotería,  en- 
tiendo que  entrañando  la  lotería  una  inmoralidad,  sien- 
do una  cosa  insostenible,  no  debe  nunca  el  estadista 
basar  en  ella  un  aumento  de  ingresos.  Hoy  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  da  á la  lotería  proporciones  alar- 
mantes; acrecienta  el  número  de  extracciones  y rebaja 
el  precio  de  ios  billetes  para  que  estén  al  alcance  de 
todo  el  mundo. 

Yo  escuchaba  el  otro  dia  la  lucha  que  se  produjo 
entre  el  Sr.  Fabié  y el  Sr.  Fort  mondo  respecto  de  las 
condiciones  de  virtud  y de  economía  de  las  provincias 
trasatlánticas.  En  este  punto  tengo  más  reservas  que 
mi  amigo  el  Sr,  Fortuondo  y me  inclino  algo  más  á 
las  malicias  del  Sr.  Fabié,  Creo  que  por  las  condi- 
ciones de  Cuba  y de  España,  el  juego  tiene  en  nuestra 
tierra  gran  arraigo,  y todo  lo  que  tienda  á favorecerlo 
merece  mi  desaprobación  más  absoluta.  Por  eso,  al  ver 
que  se  aumenta  la  lotería,  que  se  pone  al  alcance  de 
las  últimas  clases  sociales,  que  se  lleva  el  billete  en  la 
cantidad  más  pequeña  posible  á las  gentes  más  me- 
nesterosas, para  que  entren  en  este  nuevo  comino  de 
perturbación  y de  inmoralidad,  no  puedo  ménos  de 
sentir  que  se  lleve  ese  nuevo  incentivo  al  país  del  con- 
trabando, de  ía  dictadura  y de  la  esclavitud. 

Ya  só  que  los  espíritus  fuertes  creen  que  esto  es 
pura  sensiblería,  que  los  pueblas  se  mueven  por  cier- 
tas condiciones  generales,  y que  es  utópico  hablar  de 
moralidad;  pero  lo  cierto  es  que  las  ideas  son  lo  único 
positivo  qoe  queda  en  la  trasformacion  de  las  socie- 
dades, y cuando  una  sociedad  se  desarrolla  y se  des- 
envuelve bajo  la  idea  de  la  conquista,  del  azar  y de  Va 
in  moral  i óad,  se  enerva  la  fuerza  social  y se  registran 
en  la  historia  esas  páginas  tristes  en  que  pueblos  an- 
tes viriles  se  manifiestan  como  pueblos  decaídos. 

Comprendería  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hu- 
biera hecho  esfuerzos  para  buscar  la  solución  á que 
todos  aspiramos,  la  desaparición  del  juego;  pero  bus- 
car en  la  lotería  un  medio  para  llenar  un  vacío  y su- 
plir una  disidencia,  es  un  gravísimo  error  de  S,  S., 
porque  es  aumentar  el  incentivo  á las  pasiones  en  un 
país  que,  por  las  condiciones  de  su  historia,  no  puede 
presentarse  como  un  modelo  en  el  orden  de  la  morali- 
dad, antes  al  contrarío,  es  sociedad  perturbada  que 
necesita  mucha  moralización. 

Viene  otro  dato  de  gran  fuerza*  de  importancia  ex- 
traordinaria en  este  presupuesto,  y ese  dato  no  es  otro 
que  el  presupuesto  militar,  el  presupuesto  de  la  des- 
confianza; y entiéndase  que  al  hablar  de  desconfianza, 
no  hablo  de  desconfianza  respecto  de  Cuba.  No;  el  señor 
Ministro  do  la  Guerra  pronunciaba  el  otro  dia,  decía 
palabras  leales,  frases  generosas,  en  las  cuales  se  ha- 
llan comprendidas  todas  las  consideraciones  que  pue- 
den hacerse  respecto  á nuestras  relaciones  con  Cuba. 
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Yo  al  escucharlas 9 recordaba  una  de  las  discusiones 
más  brillantes  que  han  tenido  lugar  en  el  Parlamento 
inglés  respecto  á las  cuestiones  ultramarinas,  respec- 
to á las  relaciones  de  ios  Estados-Unidos  con  Ingla- 
terra* Porque,  Sres*  Diputados,  cada  vez  que  yo  leo  las 
páginas  de  la  historia,  veo  que  todas  las  discusiones 
que  en  los  Parlamentos  se  plantean  respecto  á las  co- 
lonias, son  poco  más  ó menos  las  mismas. 

Yo  me  acuerdo  que  Ohatam,  uno  de  los  más  ilus- 
tres oradores  de  la  Cámara  inglesa,  cuando  se  le  decia 
que  debía  llevarse  á los  Estados-Unidos  la  Corte  del  Al- 
mirantazgo, tribunales  especiales  de  marina,  mucho 
ejército,  mucha  fuerza,  contestaba  á los  que  sostenían 
estas  ideas:  ano  hablamos  de  eso;  si  tratándose  de  4 
millones  de  almas,  no  contamos  con  más  medios  para 
los  adictos  que  conservar  nuestros  soldados,  renuncie- 
mos á aquel  país,  porque  nuestro  imperio  está  perdi- 
do j>  Aquellas  nobles  frases,  aunque  en  otra  forma,  han 
sido  reproducidas  aquí  por  ql  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  nos  decia  el  otro  dia:  «no,  nuestro  imperio  en 
Cuba  está  fomentado  y sostenido  por  el  buen  deseo  de 
los  hijos  dei  país:  en  aquellas  milicias  más  de  40*000 
hombres  son  cubanos;  de  suerte  que  los  intereses  pu- 
ramente morales,  las  influencias  que  se  desarrollan  por 
razón  de  la  historia,  por  razón  del  parentesco  y de  los 
intereses  políticos  y económicos,  son  el  verdadero  fún- 
danmete de  nuestro  dominio  en  aquel  país*» 

Yo  teogo  esta  convicción,  y por  eso  creo  que  el 
dia  que  se  planteara  el  pro  Mema  entre  los  que  piensan 
que  Cuba  ha  de  estar  unida  á España  por  ios  vínculos 
de  que  acabo  de  hablar,  y los  que  creen  que  el  soster 
pimiento  de  la  integridad  de  la  Patria  y los  destinos 
de  España  en  América  dependen  solo  de  la  fuerza  y del 
ejército,  no  habria  motivo  para  discutir  ese  problema, 
porque  nuestro  dominio  estaría  completamente  perdi- 
do desde  aquel  mismo  momento,  Y no  es  esto  decir 
que  las  colonias  se  pierdan  en  una  lucha  directa  con  la 
madre  Patria,  Yo  ya  sé  que  los  colonias  no  se  eman- 
cipan casi  nunca  luchando  directamente  cun  la  Metró- 
poli, sino  que  aprovechan  un  conflicto  internacional, 
una  guerra  general  ú otras  circunstancias  favorables* 
Para  mí  el  problema  no  es  ese*  Como  yo  creo  que  las 
ideas  de  integridad  y de  unidad  están  arraigadas  en 
aquel  país,  nunca  vengo  á hablar  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  lucha;  esto  lo  dejo  á un  lado.  Cuando  hablo 
del  presupuesto  militar  y le  llamo  el  presupuesto  déla 
desconfianza,  no  me  refiero  á desconfianza  de  Cuba, 
sino  á la  desconfianza  de  que  sean  eficaces  los  medios 
pacíficos  para  el  desarrollo  de  la  prosperidad  y de  la 
paz  en  aquel  país* 

Este  es  un  argumento  análogo  al  que  se  puede  ha- 
cer en  los  pueblos  europeos;  solo  que  en  las  colonias 
tiene  un  interés  doblemente  mayor*  Los  pueblos  euro- 
peos, por  sus  compromisos,  por  sus  condiciones  sociales 
é históricas,  piden  una  gran  concentración  de  fuerzas; 
pero  eu  los  pueblos  coloniales,  por  el  contrario,  es  ne- 
cesario dejar  libre  la  acción  de  sus  habitantes  y dar 
esfera  al  desarrollo  de  la  iniciativa  individual;  es  ne- 
cesario que  la  autoridad  se  deje  sentir  poco  y que  cons- 
triña todo  lo  meaos  posible*  Por  eso  no  pude  tnénos  de 
oir  con  cierta  simpatía  las  indicaciones  del  Sr.  Daban, 
en  lo  cual  no  hacía  más  que  aplicar  mis  principios  ge- 
nerales á Cuba,  porque  en  este  problema  ultramarino 
yo  no  tengo  un  criterio  para  Ultramar  y otro  para 
aquí*  Los  principios  son  Los  mismos,  y los  aplico  de  la 
propia  suerte*  Yo  no  sé  si  en  su  desarrollo  acierta  en 
todo  el  Sr,  Daban,  ó acierta  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 


ra, ó aciertan  otros  que  desean  otras  formas  distintas 
de  organización  militar.  Lo  que  sí  creo  es  que  un  pre- 
supuesto que  absorbe  más  de  los  dos  quintos  en  Guer- 
ra y Marina,  es  excesivo  siempre  para  un  pueblo  en 
condiciones  de  gran  cultura;  pero  sobre  todo,  excesivo 
hasta  lo  indecible  para  unas  colonias  necesitadas  de 
inmigración  y de  estímulos  para  el  fomento  de  su 
producción,  que  viven  con  gran  templanza  en  el  pro- 
cedimiento y con  una  gran  economía,  como  sucede  en 
las  colonias  de  Inglaterra  y de  Francia,  que  pueden 
tomarse  como  modelos  para  nosotros,  aunque  no  lo 
sean  para  todos  los  demás  pueblos* 

Esto  se  relaciona  naturalmente  con  lo  que  recono- 
ce el  mismo  presupuesto  respecto  de  la  deficiencia  en 
todos  los  ramos  de  fomento  y de  inmigración.  Yo  crea 
que  estos  dos  ramos  piden  sacrificios  extraordinarios, 
aun  dada  la  cuantía  del  presupuesto*  No  se  olvide  nun* 
ca  que  es  vano  empeño  esto  de  creer  que  las  colonias 
dejan  de  ser  colonias  por  variar  de  nombre*  La  colonia 
es  una  comarca  en  condiciones  particulares  determi- 
nadas por  la  geografía,  por  la  historia  y por  los  acci- 
dentes y circunstancias  políticas  y económicas  de  la 
madre  Patrrí,  y en  la  colonia  ha  de  mantenerse  como 
principal  punto  de  vista  el  desarrollo  de  toda  la  vida 
de  la  Patria*  Así  nuestra  colonización,  merecedora  de 
gran  estudio  en  sus  diversos  períodos,  tuvo  uno  de 
verdadero  esplendor,  aquel  en  que,  ya  directamente 
por  el  Estado  ó por  sus  fuerzas  cooperadoras,  vinieron 
á crearse  en  Méjico  las  grandes  Universidades  y los 
grandes  Colegios,  base  y fuente  de  un  gran  desarrollo 
mo  ral. 

En  nuestras  Antillas,  aun  cuando  en  el  presupuesto 
anterior  se  hizo  bastante,  es  necesario  rectificar  el  error 
de  que  el  desarrollo  material,  lo  que  constituye  La  vida 
económica  de  aquellos  países,  ha  llegado  á un  grado 
tal,  que  puede  presentarse  en  competencia  con  cual- 
quiera de  las  más  ricas  y esplendorosas  colonias  del 
mundo  moderno.  No  hay  tal  cosa*  Ya  el  otro  dia  un  in- 
dividuo de  la  Comisión  decía,  hablando  del  abandono 
de  los  servicios,  que  la  construcccion  de  obras  públi- 
cas y de  vías  de  comunicación  se  baila  en  un  estado 
deplorable;  y tengo  por  cierto  que  mediante  el  sistema 
que  se  ha  aceptado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  de 
algún  tiempo  á esta  parte,  en  punto  á construcción  de 
ferro-carriles,  es  seguro  que  no  se  harán,  dadas  las  con- 
diciones que  marca  el  presupuesto  y la  ley  para  la 
adjudicación  de  la;  obras  públicas* 

Y sin  embargo,  este  es  un  punto  interesantísimos 
al  cual  tenemos  que  consagrar  toda  nuestra  atención, 
y con  mayor  motivo  dentro  del  sistema  que  reconoce 
el  presupuesto;  porque  si  el  presupuesto  fuera,  como 
yo  deseo,  un  presupuesto  descentralizador;  si  el  ramo 
de  obras  públicas,  como  el  de  instrucción  y como  el 
de  beneficencia,  se  dejara  por  completo  á la  acción  y 
á la  competencia  de  las  Antillas;  si  en  todo  lo  que  se 
refiere  á la  organización  de  estos  servicios  se  dejase 
ancho  margen  á aquel  país,  la  responsabilidad  del  Par- 
lamento y de  la  Metrópoli  sería  nula;  pertenecería  á las 
colonias,  que  podrían  proceder,  teniendo  a la  vista  las 
necesidades  y recursos  del  país,  como  lo  han  hecho  á 
principios  de  este  siglo.  Pero  en  el. instante  en  que  to- 
mamos la  responsabilidad  absoluta  desde  el  Parta  men- 
tó central,  nuestra  responsabilidad  se  duplica  ó se  tri- 
plica, y tenemos  que  desempeñar  mal  este  servicio*  ¿Es 
que  la  Metrópoli  le  desatiende?  No;  es  que  se  encuentra 
con  un  presupuesto  de  34  millones  de  pesos;  es  que 
ante  una  cifra  tan  elevada,  distraída  en  atenciones  de 
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Griierra  y Gobernación  exclusivamente,  la  Metrópoli  no 
se  atreve  á provocar  un  nuevo  sacrificio  en  aquel  país, 
sacrificio  que  inspira  miedo  á las  localidades  cuando 
tienen  que  pasar  por  los  Poderes  centrales. 

Todo  lo  contrario  sucedería  si  se  dejaran  estos  ramos 
¿ la  iniciativa  particular  de  un  lado  ó á la  aplicación 
de  leyes  particulares  hechas  por  aquellas  corporacio- 
nes que  podían  desarrollar  esta  parte  importantísima 
del  progreso  del  país  en  condiciones  de  verdadera  com- 
petencia y de  perfecta  responsabilidad;  punto  que  á mí 
me  interesa  mucho,  porque  en  materia  de  responsabi- 
lidades aplico  ai  orden  político  y social  lo  que  tengo 
en  cuenta  para  mí,  que  dejo  la  responsabilidad  por  en- 
tero á quien  le  corresponde,  y no  la  acepto  sino  en 
aquellos  negocios  en  que  tengo  la  seguridad  de  que 
me  corresponde  asumir  y que  está  en  mis  medios  acep- 
tar esa  responsabilidad. 

SI  otro  punto  es  el  de  la  inmigración,  punto  que 
no  he  de  tratar  ahora,  porque  tiene  una  gravedad  in- 
mensa y es  un  problema  muy  complejo;  pero  entién- 
dase bien,  y desde  luego  adelanto  esta  idea,  que  siendo 
yo  resueltamente  opuesto  á la  inmigración  asiática  en 
la  forma  puramente  individual,  siendo  opuesto  por 
ahora  á la  inmigración  do  negros,  aunque  sea  con  el 
carácter  de  libres,  porque  esto  es  sencillamente  la  re- 
producción de  la  trata,  y creyendo  que  por  mucho 
tiempo  en  Cuba  no  habrá  Inmigración  posible  más  que 
la  inmigración  peninsular,  entiendo  de  la  propia  ma- 
nera que  es  necesario  condicionar  el  país  para  que  el 
inmigrante  encuentre  medios  y garantías  de  desar- 
rollo. 

El  país  se  presta  á ello;  es  un  país  poco  poblado;  es 
un  país  en  el  cual  existen  grandes  espacios  de  terreno 
que  se  pueden  distribuir  conforme  á cualquiera  de  los 
varios  sistemas  que  en  este  punto  existen,  y que  yo  no 
he  de  explicar  en  este  momento;  sin  embargo,  lucha  con 
dos  grandes  dificultades;  con  la  falta  de  seguridad  in- 
dividual de  una  parte,  y de  otra  los  resabios  y la  som- 
bra déla  esclavitud.  Mientras  la  esclavitud  no  termine, 
la  inmigración  oo  tendrá  gran  fuerza;  mientras,  por  el 
contrario,  no  exista  al  mismo  tiempo  una  gran  Liber- 
tad individual,  una  gran  seguridad  personal  y una 
vida  municipal  potente,  la  inmigración  no  tendrá  in- 
cremento, 

Y esto  so  puede  decir  con  toda  seguridad;  porque 
como  este  es  un  problema  de  esos  cuya  entrada  y salida 
se  conoce,  que  está  planteado  hasta  la  saciedad  en  con- 
diciones perfectamente  claras,  ora  en  los  Estados-Uni- 
dos, ora  en  las  colonias  de  la  Australia,  ora  en  las  mis- 
mas Antillas,  por  ejemplo,  en  la  Trinidad  ó en  las  islas 
Barbadas,  ya  se  puede  anunciar  con  seguridad  precisa 
cuál  será  el  resultado  de  las  tentativas  hechas  en  la 
inmigración;  inmigración  libre,  inmigración  blanca, 
inmigración  ante  todo  y sobretodo  peninsular.  Por  las 
condiciones  de  nuestra  raza,  por  nuestro  espíritu,  de 
que  hablaba  ayer,  un  tanto  legendario  y aventurero, 
porque  allá  en  esos  países  americanos  la  voz  de  nues- 
tros padres  y de  nuestros  parientes  nos  reclama,  por- 
que estamos  identificados  con  aquella  tierra,  el  penin- 
sular irá  á Cuba  como  ha  ido  á Puerto-Rico,  á pesar 
de  que  tendria  mayores  ventajas  personales  yendo  á 
Méjico  ó á ios  Estados-Unidos. 

Sin  embargo,  como  esta  es  una  corriente  que  exis- 
te, y una  corriente,  sobre  todo,  que  nos  importa  soste- 
ner, de  aquí  que  yo  que  creo  y miro  con  particular 
Ínteres  tal  desarrollo,  y que  naturalmente  recomiendo 
que  so  haga  todo  lo  posible  en  este  camino,  cuando  veo 


la  deficiencia  del  presupuesto  no  puedo  mónos  de  la- 
mentarlo. 

Todavía  resulta  déla  simple  inspección  del  presu- 
puesto otra  Impresión:  algunas  más  tenia,  pero  no 
quiero  molestar  al  Congreso,  ni  yo  mismo  quiero  fati- 
garme más  en  esta  ya  larga  discusión;  otra  impresión 
me  produce  La  simple  lectura  del  presupuesto,  y es  la 
partida  referente  á las  indemnizaciones  á los  Estados- 
Unidos  ó á los  norte-americanos. 

Claro  está  que  yo  no  me  opongo;  me  parece  muy 
bien;  el  Gobierno  ha  concertado,  ha  llegado  á ese  ca- 
mino y ha  reconocido  los  créditos  de  esos  ciudadanos 
norte-americanos;  bien  pagado  está,  aunque  me  alarme, 
sí,  de  todas  veras  ei  alcance  de  la  deuda.  Respecto  de 
este  particular  tengo  la  misma  opinión  que  profeso 
respecto  de  la  Península  con  motivo  de  las  indemniza- 
ciones de  Saida.  Sobre  ser  este  punto  muy  discutible 
en  el  derecho  internacional,  es  uno  de  los  puntos  que 
nosotros  debiéramos  resistir  con  mayor  energía:  un 
país  en  condiciones  de  lucha,  determinada  por  muchas 
condiciones  históricas  de  gran  monta;  un  país  en  este 
perpetuo  antagonismo,  y en  este  quebranto  de  intere- 
ses, y en  esta  algarada  permanente  en  que  estamos  y 
estaremos  hasta  que  encontremos  nuestro  asiento,  que 
ya  lo  encontraremos,  no  puede  aceptar  con  los  ojos  cer- 
rados la  cuestión  de  responsabilidad. 

El  extranjero  que  viene  á este  país  ó que  va  á las 
Antillas,  dehe  someterse  á las  condiciones  dei  país  en 
que  vive.  Pero  no  discuto  la  cuestión,  la  acepto  por 
completo;  lo  único  que  me  ha  llamado  la  atención  en 
esto  de  las  indemnizaciones  de  los  ciudadanos  ameri- 
canos, es  un  punto  que  someto  á la  consideración  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  toda  la  Cámara,  Leyen- 
do el  texto  de  las  reclamaciones,  resulta  que  un  cierto 
número  de  los  reclamantes  fueron  españoles,  fueron 
cubanos,  los  cuales  entraron  en  la  insurrección,  le 
prestaron  su  amor,  su  inspiración,  su  fortuna;  concluyó 
la  insurrección,  y aquellos  españoles,  y aquellos  cuba- 
nos entendieron  oportuno  quedarse  en  los  Estados-Uni- 
dos; los  protegió  la  bandera  norte-americana,  y vinie- 
ron luego  á reclamar  al  Gobierno  español  el  pago  de 
las  indemnizaciones,  con  el  éxito  que  atestigua  La  par- 
tida del  presupuesto  que  voy  analizando. 

¡Ah  señores!  ¡Qué  triste  es  esto!  En  cambio,  á los 
españoles,  cubanos  y peninsulares,  que  prestaron  su 
apoyo  y su  fortuna  para  pelear;  á los  insurrectos  que 
después  reconocieron  la  bandera  de  la  Patria  y entraron 
en  la  paz  del  Zanjón,  no  seles  indemniza;  para  ellos  es  la 
dureza  en  este  presupuesto.  Tenedlo  presente:  aquellos 
tenedores  de  bonos  del  año  1873,  aquellos  hombres  que 
en  los  momentos  más  críticos  para  la  nacionalidad,  en 
los  momentos  más  críticos  para  la  sociedad  cubana, 
llevaron  su  dinero  cuando  se  temblaba,  y con  grandes 
motivos  para  temblar,  respecto  de  la  suerte  de  aquella 
isla  y de  nuestra  bandera  en  aquella  comarca;  á aque- 
llos hombres  que  dieron  su  dinero,  mientras  á los  de- 
más se  les  indemniza,  á ellos  se  les  aplicó  la  ley  de  dé- 
bitos, la  ley  de  deudas  amortizabas  con  un  sacrificio 
de  cerca  de  la  tercera  parte;  y aquellos  otros  que  pres- 
taron el  apoyo  constante  de  su  esfuerzo,  aquellos  que 
murieron  en  los  campos  de  batalla,  aquellos  que  deja- 
ron á sus  pobres  huérfanos  aquí,  los  inutilizados  de 
Cuba,  aquellos  no  pueden  cobrar,  aquellos  están  toda- 
vía sin  cobrar. 

¿Y  los  negros?  Con  los  negros  se  produjo  esta  mis- 
ma irregularidad.  Mientras  a los  negros  que  habían  ido 
á los  campos  á pelear  contra  España,  ó simplemente 
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contra  el  Gobierno,  para  conseguir  su  libertad,  el  tra- 
tado del  Zanjón  les  consideró  libres,  en  cambio  el  ne- 
gro que  continuó  en  el  trabajo,  dando  su  sudor  y su 
vida  á España,  continúa  esclavo,  ¿No  tiene  remedio  esto? 

Yo  no  me  opongo  á que  se  pague  esa  indemniza- 
ción al  Gobierno  norte-americano;  pero  por  de  pronto, 
llévese  á todo  el  mismo  espirito  de  justicia,  y que  esos 
negros  que  están  en  la  esclavitud  después  de  haber 
pagado  el  servicio  de  su  sangre  queden  en  la  misma 
situación  que  los  otros  que  pelearon  contra  la  Patria;  y 
que  esos  cubanos  y peninsulares  que  defendieron  la 
causa  de  España  con  su  fortuna  y con  su  sangre,  no 
sean  los  obligados  á sacrificarse  aún  pagando  presu- 
puestos exorbitantes. 

El  contraste,  señores,  á mí  me  ha  hecho  honda  sen- 
sación, y por  lo  mismo  que  con  grande  energía  pro- 
testo de  lo  de  los  negros,  lamentóme  de  que  nuestra 
sangre,  de  que  nuestra  raza  vaya  á guarecerse  bajo 
otra  bandera  para  reclamar  de  nosotros,  sus  hermanos, 
sus  parientes,  indemnización  por  aquello  que  es  la  des- 
gracia común  de  la  Patria,  De  la  propia  suerte  os  pido 
uua  perfecta  igualdad  en  la  manera  de  repartir  las 
indemnizaciones  por  medio  de  leyes  que  vosotros  podéis 
hacer;  que  deis  libertad  á los  negros  y que  paguéis  la 
deuda  en  la  proporción  conveniente. 

Ahora  bien;  no  os  quiero  molestar  más  respecto  del 
exámen  del  presupuesto;  no  quiero  entrar  en  otros  par- 
ticuiares  que  vendrían  á ser  ya  menudencias,  porque 
las  cuestiones  graves  y delicadas  las  trataron  con  gran 
elocuencia  los  Sres,  Daban  y Portuondo;  pero  llega  el 
momento  de  las  soluciones,  y repito  que  estoy  conven- 
cido de  qu©  todas  las  cuestiones  ultramarinas  tienen 
solución  fácil,  marchando  con  energía  y con  viveza, 

¿Guales  son  las  soluciones  para  todos  estos  males 
que  he  indicado?  La  primera,  ya  lo  podéis  comprender, 
lo  dije  ayer,  es  la  división  del  presupuesto  en  presu- 
puesto general  y presupuesto  local.  No  insistamos  en 
esta  verdadera  subversión  de  principios  y sistemas. 
Trayendo  dos  presupuestos  de  la  naturaleza  de  los  ac- 
tuales, lo  que  conseguimos  es  llevar  al  presupuesto 
insular  ó cubano  atenciones  de  carácter  general,  y 
como  el  presupuesto  cubano  tiene  atenciones  que  son 
antipáticas  á todo  Parlamento  nacional,  resulta  que 
estas  atenciones  se  estudian  con  mucho  menos  interés 
que  el  presupuesto  general  del  Estado,  No  traigáis  al 
Parlamento  nacional  un  presupuesto  de  carácter  local; 
porque  todo  lo  que  es  local,  aparte  de  la  incompetencia 
de  los  grandes  Poderes  del  Estado  para  resolverlo,  pro- 
duce grandes  antipatías  en  un  Parlamento  de  carácter 
general.  Y esto  es  natural  y lógico;  estas  Corporaciones 
se  mueven  con  arreglo  á los  principios  que  les  dan  origen. 

Podéis  creer  que  esto  tiene  una  ventaja,  y es,  que 
discutidos  y separados  de  esta  suerte  los  presu m estos, 
cada  presupuesto  se  discutirá  de  ona  manera  más  com- 
pleta, con  toda  atención,  con  el  mayor  esmero  y en  su 
punto  y hora,  ¿No  os  llama  la  atención  un  fenómeno? 
Se  crea  la  Comisión  general  de  presupuestos  del  Esta- 
do, se  nombran  los  individuos  que  la  han  de  componer, 
y jamás  se  nombra  á un  Diputado  de  Ultramar.  Esto 
tiene  que  ser  así,  porque  el  presupuesto  de  la  Penínsu- 
la no  interesa  á los  Diputados  de  Ultramar  como  debía 
suceder.  Por  el  contrario,  cuando  se  trata  de  un  presu- 
puesto local,  se  nombra  para  formar  la  Comisión  á al- 
gunos Diputados  ultramarinos  y á varios  empleados 
del  Ministerio  de  Ultramar,  Esto  obedece  al  sistema,  es 
su  forzosa  consecuencia,  y es  lo  más  deplorable  que 
darse  puede, 


Yo  me  acuerdo  de  algo  que  pasaba  por  los  anos 
de  1872  y 73  con  la  diputación  de  Puerto -Rico,  y t0 
confesaré  con  toda  sinceridad;  como  estaba  dividido  el 
presupuesto,  y no  era  lo  mismo  la  deuda  de  aquí  que 
la  de  Puerto-Rico;  como  no  eran  lo  mismo  los  impues- 
tos de  aquí  que  los  de  Puerto-Rico,  como  no  era  lo 
mismo  el  servicio  militar  aquí  que  en  Puerto-Rico; 
como  no  era  lo  mismo  la  contribución  de  aquí  que  la 
de  Puerto-Rico ; como  no  era  lo  mismo  la  constitución 
de  la  propiedad  aquí  que  en  Puerto-Rico;  resultaba 
que  aquellos  Sres.  Diputados  antillanos,  cuyo  celo  y pa- 
triotismo rayaba  en  altura  verdaderamente  ejemplar, 
no  tenían  el  menor  interés  por  lo  que  aquí  sucedía. 
Eran  por  lo  general  personas  del  país  ó peninsulares 
arraigados  en  él,  que  mantenían  relaciones  con  dos  per- 
sonas que  teníamos  nuestro  arraigo  en  la  Península,  y 
en  las  cuales  tenian  una  confianza  absoluta,  y muchas 
veces  ellos  me  han  dicho,  discutiendo  estas  cuestiones 
que  aquí  acaloraban  los  espíritus:  ¿qué  Ricemos  sobre 
esto  de  la  deuda?  ¿la  negamos,  ó la  concedemos? 

Vino  la  cuestión  del  tanto  por  ciento  de  la  contribu- 
ción territorial,  y se  acercaban  á mí  y me  decían:  ¿po- 
nemos el  id.  el  20,  ó el  40?  Otras  veces  se  discutía 
aquí  la  grave  cuestión  de  las  quintas,  y ellos  decían: 
¿quitamos  las  quintas,  olas  dejamos?  Y realmente,  como 
ellos  no  tenian  quintas,  ni  contribución  territorial,  ni 
habían  de  contribuir  al  pago  de  la  deuda,  les  parecía 
qué  estos  asuntos  eran  de  una  completa  indiferencia,  y 
volvían  los  ojos  ¿ quien  creían  que  conocía  estos  asun- 
tos porque  le  tacaban  de  cerca,  porque  pagaba  la  con- 
tribución, porque  había  entrado  en  quintas,  en  una 
palabra,  porque  vivía  déla  vida  peninsular,  y le  decían: 
haremos  lo  que  Yd.  quiera,  votaremos  á la  derecha  6 
á la  izquierda,  porque  á nosotros  ni  nos  va  ni  nos  vie- 
ne en  ello;  no  podemos  abstenernos  de  votar,  porque 
entonces  diría  la  malicia  que  no  nos  importa  nada  de 
lo  que  pasa  en  el  Parlamento  nacional;  votaremos  lo 
que  Yd.  quiera.  Pues  bien;  esto  que  á la  persona  ú 
quien  se  dirigían  esos  señores  le  sentaba  bien,  porque 
siempre  es  algo  que  halaga  el  amor  propio  de  un  Di- 
putado el  contar  con  12  ó 14  votos  en  el  Congreso,  era 
la  negación  más  completa  del  régimen  parlamentario. 

Otra  cosa  habría  pasado  si  aquellos  señores  repre- 
sentantes de  Puerto-Rico  hubieran  sabido  que  al  votar 
el  16  ó el  20  por  100  de  la  contribución  territorial,  lo 
pagaban  ellos  como  lo  pagaban  los  Diputados  de  Astu- 
rias 6 de  Santander;  que  al  votar  Las  quintas,  iban  sus 
hijos  á tomar  el  fusil  por  la  misma  razón  que  los  hijos 
del  Diputado  de  Andalucía,  y que  del  arreglo  de  la  dem 
da  podía  resultarles  algún  beneficio  ó algún  perjuicio 
porque  la  deuda  tuviera  la  garantía  de  la  totalidad  de 
la  Nación  española,  de  la  cual  formaba  parte  su  pro- 
vincia. 

Traed,  pues,  las  atenciones  generales  al  presupues- 
to general,  y resultará  que  todo  el  mundo  creerá  de  una 
manera  tangible,  visible,  inmediata,  que  aquellos  in- 
tereses son  los  verdaderos  intereses  generales,  y no  so 
producirán  dudas  ni  puntos  de  delicadeza,  ni  siquiera 
aquellas  dificultades  con  que  antes  tropezaban  aquí 
los  Diputados  vascongados  cuando  en  aquellas  pro- 
vincias ocurría  una  cosa  análoga  á la  que  ahora  ocur- 
re en  Cuba,  aunque  en  un  sentido  diametral  mente  con- 
trarío, puesto  que  estaban  en  una  situación  de  com- 
pleto privilegio  con  relación  al  resto  de  la  Península. 
Entonces  los  Diputados  vascongados  tenian  en  la  Cá- 
mara una  situación  punto  ménos  que  imposible;  pero 
la  situación  ha  cambiado;  se  ha  establecido  en  aque- 
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Has  provincias  nn  régimen  qae  yo  creo  equivocado, 
porque  yo  las  hubiera  igualado  á las  demás  llevando 
á todas  las  demás  la  descentralización,  en  vez  de  llevar 
la  centralización  á las  Vascongadas;  pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  ya  lo  veis;  desde  que  las  Provincias  Vas- 
congadas están  viniendo  en  virtud  de  este  régimen  la 
misma  vida  general,  provincial  y municipal  de  E^pa- 

la  situación  de  sus  Diputados  se  ha  despejado,  y 
aquí  los  teneís  votando  sin  ningún  género  de  escrúpu- 
los ni  delicadezas  el  presupuesto  general  del  Estado  y 
todas  las  cuestiones  económicas  y de  todo  género  que 
al  país  en  general  afectan. 

La  necesidad  de  dividir  el  presupuesto  de  las  An- 
tillas en  el  presupuesto  general  y en  el  presupuesto 
local,  es,  pues,  una  necesidad  que  se  impone.  Dos  co- 
yas pueden  discutirse  cuando  de  satisfacer  esa  nece- 
sidad se  trate:  primera,  ¿qué  es  lo  que  constituye  el 
presupuesto  local?  segunda,  ¿quién  lo  ha  de  resolver? 

En  un  presupuesto  local  cabe  más  y menos;  todo 
lo  que  no  constituye  los  intereses  políticos  del  país, 
todo  lo  que  no  constituye  el  interés  general  do  la  Na- 
ción, es  decir,  la  instrucción  pública,  los  aranceles,  la 
condición  económica,  todo  eso  me  parece  que  se  debe 
dejar  á la  vida  local.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  al  fin  y 
al  cabo  las  colonias  tienen  condiciones  siempre  par- 
ticulares que  son  de  imposible  reducción  á la  ley  co- 
mún. La  distancia,  el  medio  en  que  viven,  sus  condi- 
ciones históricas,  hacen  que  aun  cuando  el  Gobierno 
central  fuera  capaz,  que  no  lo  es  ni  lo  ha  sido  nunca, 
de  resolver  con  acierto  todas  las  cuestiones  coloniales, 
las  resoluciones  del  Gobierno  central  lleven  el  sello  de 
una  incompetencia  notoria  por  razón  de  la  oportuni- 
dad: soluciones  que  á primera  hora  serían  acertadas  y 
eficaces,  á última  hora  son  perdidas  é inútiles. 

Hace  veinte  años,  un  peninsular  distinguido,  con- 
servador por  cierto,  el  Sr.  D.  Dionisio  Alcalá  Gaüano, 
cayos  libros  deben  leerse,  como  yo  los  he  leído,  por 
todos  los  que  se  interesen  en  las  cuestiones  ultrama- 
rinas, seguros  de  que  han  de  encontrar  gusto  en  la 
lectura;  eí  Sr.  Alcalá  Galiana,  como  los  conservadores 
más  distinguidos  de  aquella  época,  sosteniendo  un 
principio  de  absoluta  descentralización,  se  reía  de  los 
decretos  que  salen  del  Ministerio  de  Ultramar,  y me 
acuerdo  que  citaba  uno  sobre-caso  en  el  cual  se  hacia 
referencia  á animales  que  ni  de  nombre  se  conocen 
en  los  montes  de  Cuba.  Además,  yo  só  que  es  un  pro- 
blema sério  do  historia  política  el  discutir  cómo  se  ha 
servido  más  á la  libertad  y al  derecho,  si  por  los  im- 
perios universales  ó por  las  corporaciones  locales; 
quién  ha  servido  más  al  desarrollo  de  la  civilización, 
si  el  imperio  cario  vingio,  ó el  imperio  español,  ó las 
cartas- pueblas,  las  Ciudades  Anseáticas  y las  Repúbli- 
cas italianas. 

La  cuestión  merece  pensarse;  pero  en  cambio,  yo 
sé  que  después  del  movimiento  de  las  ideas  á fines 
del  siglo  pasado,  movimiento  que  constituye  la  cor- 
riente del  actual,  hay  que  hacer  una  distinción  pro- 
funda entre  los  intereses  generales  y ios  locales.  ¿Se 
trata  de  aquello  que  afecta  económicamente  á la  con- 
dición particular  del  individuo?  Pues  para  esto  no  hay 
nadie  más  competente  que  el  individuo;  es  difícil,  es 
imposible  que  la  corporación  vele  por  los  intereses 
particulares  con  más  competencia,  con  más  conoci- 
miento’ y celo  que  aquel  á quien  directamente  in- 
cumbe. 

Por  eso,  todo  lo  que  tiene  carácter  de  interés  pura- 
mente económico  y administrativo,  yo  lo  dejarla  á la 


localidad  y lo  entregarla  á la  vida  interior  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar, 

En  cambio,  lo  que  constituye  los  derechos,  los  in- 
tereses morales,  ¡ahí  eso  no,  porque  la  garantía  perfec- 
ta de  los  derechos  morales  está  en  la  colectividad.  Por 
eso  yo  jamás  suscribirla  el  reconocimiento  de  faculta- 
des á las  corporaciones  locales  de  nuestras  Antillas  so  - 
bre nada  que  se  refiera  á los  derechos  políticos;  no  les 
daría  jamás  el  derecho  de  verificar  la  abolición  de  la 
esclavitud,  ni  su  reducción,  m de  modificar  el  derecho 
electoral,  ni  ninguno  de  los  derechos  fundamentales, 
¿Por  qué?  Porque  en  cuestiones  de  interés  nacional  y de 
derecho,  en  ia  colectividad  está  la  garantía;  en  la  co- 
lectividad se  resuelven  estos  problemas  bajo  un  princi- 
pio de  isonomía;  es  decir,  lo  que  se  afirma  para  unos 
se  afirma  para  todos. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ¿es  esto  una  nove- 
dad? La  cosa  está  ya  muy  estudiada,  y ninguno  de  los 
que  venimos  aquí  venimos  á decir  novedades.  Siguien- 
do esta  gran  experiencia  española,  sobre  todo  en  sus 
dos  contrastes  del  siglo  XVIII  y principios  del  siglo 
XIX;  tomando  el  estudio  de  colonización  inglesa  en  los 
períodos  de  los  dos  últimos  siglos,  se  puede  decir  casi 
todo  lo  que  sobre  esta  materia  se  ha  hecho. 

Y bien:  España  ha  cometido  muchos  errores  en 
materia  de  colonización;  pero  ¿se  cree,  por  ventura,  que 
no  los  han  cometido  los  demás  pueblos?  Pues  los  han 
cometido  tan  grandes  ó mayores  que  los  que  ha  lleva- 
do á cabo  nuestra  Patria.  La  diferencia  está  en  que 
estos  pueblos  se  corrigen  y nosotros  no  nos  corregimos 
con  facilidad.  Hoy,  Bros,  Diputados,  el  sentido  de  la 
colonización  de  que  voy  hablando  es  un  sentido  que 
domina  en  todos  los  pueblos  cultos;  no  me  refiero  á In- 
glaterra. Inglaterra,  por  un  espíritu  descentra lizador 
radical,  llegó  á cometer  grandes  exageraciones,  pero 
hoy  principia  á entrar  en  un  camino  más  moderado  y 
nn  poco  más  reflexivo. 

No  es  exacto  que  Inglaterra  abandone  por  comple- 
to á sus  colonias;  hay  nn  grupo  de  colonistas  que  son 
partidarios  del  abandono  como  fin  especial  de  la  colo- 
nización; pero  saben  los  Sres.  Diputados  que  han  es- 
tudiado estas  cuestiones,  que  la  solución  autonomista 
vino  á Inglaterra  en  contra  de  esta  escuela,  para  sos- 
tener las  colonias  dentro  del  regazo  de  la  madre  Pa- 
tria: fue  una  protesta  contra  el  sentido  de  abandono 
de  las  colonias,  que  palpitó  grandemente  hácia  el  año 
30,  y que  por  medio  de  un  eminente  hombre  de  Estado 
como  GUdstone,  volvió  á reaparecer  allí,  aun  cuando 
este  hombre  ha  rectificado  últimamente  su  pensamien- 
to. Por  lo  demás,  no  es  completamente  exacto  que  In- 
glaterra, aun  respecto  á las  colonias  á las  cuales  mira 
con  cierta  indiferencia,  mantenga  una  indiferencia 
absoluta,  puesto  que  leyendo  el  presupuesto  inglés  se 
ve  constantemente  que  hay  anticipaciones,  que  hay 
subvenciones  para  las  colonias,  que  envía  sus  tropas,  y 
que  las  enviaba  al  Canadá,  aunque  en  proporción  pe- 
queña por  la  organización  especial  de  esas  milicias,  y 
hace  otros  anticipos.  Y no  me  refiero  á la  India,  porque 
tiene  condiciones  distintas  completamente,  y que  solo 
podríamos  relacionar  con  las  dé  Filipinas  bajo  cierto 
punto  de  vista.  Pero  en  aquellas  Naciones  que  tienen 
más  analogía  con  nosotros,  como  Francia  y Portugal, 
¿qué  se  hace? 

Después  de  1850  entran  resuelta  mente  en  este  ca- 
mino: las  reformas  del  54,  las  reformas  del  66,  las  re- 
formas del  69,  las  reformas  del  70,  han  dado  por  re-> 
sultado  la  unidad  de  derechos  políticos,  la  terminación 
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de  la  esclavitud,  la  conclusión  de  la  que  se  llamaba 
entonces  pacto  colonial,  y por  último,  la  organización 
de  los  Consejos  coloniales,  cuya  constitución  se  ha  va- 
riado, dándoles  las  atribuciones  que  yo  reclamo  para 
las  corporaciones  locales  de  Cuba,  á saber:  la  distinción 
de  lo  qne  es  general  y lo  que  es  local. 

Dentro  de  lo  que  es  local,  déjese  libremente  á las 
corporaciones  insulares  organizar,  distribuir  y regular 
lo  que  tiene  carácter  de  necesario;  ad virtiendo  que  está 
dentro  de  lo  local  la  regulación  y forma  del  impuesto, 
la  contribución  de  consumos,  las  tarifas  de  aduanas, 
con  lo  cual  se  mantiene  un  principio  de  descentraliza- 
ción radical,  ¿Que  correctivo  tiene  esto?  Sencillamente 
una  garantía:  la  garantía  del  gobernador.  Cuando  estas 
disposiciones  tengan  por  objeto,  tratándose,  por  ejem- 
plo, do  reformas  arancelarias,  introducir  una  que  pon- 
ga los  productos  de  la  madro  Patria  en  condiciones 
desventajosas  respecto  de  los  pueblos  extraños,  ¡ah! 
entonces  el  gobernador  general  interpondría  su  veto, 
porque  no  podría  permitirse  que  una  colonia,  forman- 
do parte  de  una  nacionalidad,  pusiera  á ésta  en  con- 
diciones desventajosas. 

Ahora,  en  estos  momentos,  se  está  discutiendo  en 
Francia  una  nueva  reforma  de  estos  Consejos  colonia- 
les, bajo  la  preocupación  del  desarrollo  que  han  adqui- 
rido las  ideas  autonomistas,  sobre  todo  á propósito  de 
Argel  y de  la  Martinica.  Los  representantes  de  aquel 
país  tomaron  la  cuestión  con  cierta  viveza,  principian- 
do por  una  propaganda  en  favor  del  gobierno  civil,  y 
concluyendo  por  la  formación  de  una  especie  de  siste- 
ma mixto,  de  asimilación  y de  autonomía,  que  conclui- 
rá, á mi  juicio,  inevitablemente,  en  un  plazo  corto  por 
el  principio  de  la  autonomía,  en  el  cual  caben  todas  las 
limitaciones,  todos  los  reparos,  todas  las  consideracio- 
nes y todas  las  transacciones  que  siempre  se  aceptan 
cuando  llegan  los  momentos  de  la  aplicación. 

Poro  va  siendo  largo  este  discurso,  y no  entro  á re- 
cordar á los  Bros.  Diputados  de  qué  suerte  se  hace  en 
estos  momentos  una  cosa  análoga  en  Portugal,  Portu- 
gal ha  mantenido  un  sistema  de  identificación  más  ab- 
soluto que  el  nuestro,  y sin  embargo,  las  últimas  re- 
formas, la  creación  de  lo  que  se  llama  el  Estado  de  la 
India  y el  Consejo  de  Angola  tienen  por  ñu  el  dar  ma- 
yores facultades  á las  corporaciones  de  allí  para  enten- 
der de  todo  lo  que  es  local,  manteniendo  en  cambio  la 
identidad  absoluta  en  todo  lo  que  se  refiere  al  derecho 
político.  T esto,  señores,  tendrá  que  ser  siempre  de  la 
propia  suerte.  La  acción  déla  Metrópoli  sobre  la  colonia, 
entiendo  yo  que  debe  ser  muy  enérgica  en  ciertos  pun- 
tos, y en  otros  muy  limitada. 

Aquí  he  oido  hablar  de  la  cuestión  de  empleados, 
que  para  mí  se  plantea  en  condiciones  completamente 
distintas  de  como  debe  plantearse,  Yo  reconozco  el  abu- 
so que  existe,  y como  en  las  colonizaciones  que  ago- 
nizan, en  los  sistemas  antiguos  la  última  forma  de  la 
explotación  es  siempre  la  de  los  empleos;  pero  es  nece- 
sario tener  en  cuenta  esto  de  los  empleos  y de  los  gas- 
tos. La  administración  es  un  asunto  capital  en  las  Me- 
trópolis, pero  en  las  colonias  está  en  relación  directa 
con  el  estado  de  cultura  que  alcanzan.  . No  es  verdad 
ese  principio  de  que  los  destinos  de  las  Antillas  de- 
ben darse  á los  hijos  de  aquel  país;  y cuando  hablo  de 
hijos  del  país,  hablo  de  los  que  viven  allí  con  cierto 
arraigo;  el  hijo  del  país  tiene  el  mismo  respeto  y con- 
sideración que  el  peninsular  que  arraiga.  No  es  ver- 
dad que  los  cubanos  tengan  derecho  á ser  todos  exclu- 
sivamente empleados  en  Cuba;  tienen,  como  todos  los 


españoles,  derecho  a ser  colocados  como  empleados  en 
todos  los  dominios  de  España,  y aquí  entra  natura L 
mente  la  cuestión  de  prudencia. 

Reconocido  que  esto  derecho  es  el  mismo,  no  se 
deben  utilizar  aquí,  por  ejemplo,  los  servicios  de  un  cu- 
bano que  ocupa  un  destino  de  6,000  rs.,  podiendo  ocu- 
parle en  su  país. 

Pero  yo  entiendo  el  problema  planteado  de  otra  ma- 
nera: deben  darse  los  empleos  á unas  ó á otras  perso- 
nas, según  las  condiciones  de  la  comarca,  ¿Está  la  co- 
marca en  los  primeros  tiempos,  la  falta  vida,  cultura, 
desarrollo?  ¡Ah!  no  hay  que  darle  vueltas:  ios  emplea- 
dos deben  ir  de  la  Metrópoli,  que  debe  mandar  allí  per- 
sonas bien  retribuidas,  por  la  sencilla  razoo  de  que  los 
que  hacen  este  viajo  lo  hacen  sacrificando  sus  intere- 
ses, su  tranquilidad  y su  salud;  pero  cuando  el  desar- 
rollo de  aquellos  pueblos  es  considerable,  cuando  se  en* 
cuentran  allí  medios  de  satisfacer  esas  necesidades, 
entonces  deben  ir  los  ménos  empleados  posibles,  porque 
allí  hay  garantía  do  que  so  realizarán  los  servicios  con 
elementos  propios,  con  lo  cual  podrán  darse  sueldos 
más  cortos  y obtenerse  grandes  economías : es  una 
cuestión  de  prudencia, 

¿He  de  creer  yo  que  los  empleados  han  de  ir  en  el 
mismo  número  y con  las  mismas  condiciones  á Filipi- 
nas que  á Puerto-Rico,  que  á Cuba?  De  ninguna  ma- 
nera; en  cada  uno  de  estos  países  deben  tenor  condi- 
ciones desemejantes.  De  la  propia  suerte  me  habéis 
oido  sostener  que  es  un  absurdo  el  que  haya  allí  un 
cuerpo  de  administración  aislado  del  de  aquí,  y que  los 
empleados  que  viven  en  las  Antillas  no  tengan  al  vol- 
ver á la  Península  las  mismas  consideraciones,  los  mis* 
mos  derechos  que  allí  tienen.  Siempre  habéis  de  tener 
presente  la  larga  distancia  que  existe  desde  la  Metró- 
poli á las  Antillas,  y que  éstas  se  encuentran  en  un 
medio  completamente  distinto,  en  un  medio  propio,  á 
corta  distancia  de  los  Estados-Unidos,  y que  realizan 
su  influencia  bajo  la  forma  de  la  propaganda  de  las 
ideas  y de  la  comunicación,  de  los  objetos,  distinguían* 
dose  en  esta  propaganda  palpable  y material,  de  la 
propaganda  inglesa,  pues  los  productos  que  vienen  da 
Inglaterra  son  buenos,  pero  caros,  mientras  que  los  qne 
vienen  de  los  Estados-Unidos  son  de  una  baratura  ex- 
traordinaria. 

Traed  ese  presupuesto  local,  poro  enviadlo  en  se- 
guida allí  para  que  lo  apliquen  las  colonias  consti- 
tuidas bajo  el  principio  general  que  rige  toda  la  vida 
de  la  Nación, 

Vuelvo  á mí  tésis*  De  la  propia  manera  que  al  lado 
del  alcalde  tenéis  el  Ayuntamiento  y al  lade  del  go- 
bernador la  Diputación  provincial,  al  lado  del  gober- 
nador general  poned  el  Consejo  colonial,  la  Diputación 
insular,  y realizad  esto  con  ese  sentido  de  profunda 
descentralización.  Porque  entendedlo  bien:  en  las  colo- 
nias donde  se  realiza  este  movimiento,  interesa  á la  Me- 
trópoli afirmar  estos  dos  grandes  principios:  su  gran 
sentido  ele  moralidad  y su  gran  sentido  de  energía; 
porque  la  colonización  se  realiza  de  ordinario  por  indi- 
viduos de  una  gran  viveza,  un  tanto  inquietos,  queso 
se  asustan  por  perder  de  vista  el  humo  de  la  chimenea 
de  su  hogar,  que  marchan  resueltos  á correr  todos  los 
azares  de  la  suerte,  y á estos  individuos  que  son  levan- 
tiscos y un  tanto  perturbadores,  es  necesario  dejarles 
gran  libertad  de  acción,  gran  movimiento,  pero  con- 
servando á la  vez  en  el  Gobierno  una  gran  energía;  do 
lo  contrario,  sucederá  lo  que  sucedió  en  la  Española  á 
Colon,  el  cual  vino  á la  Península  después  de  dejar  es- 
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tallecida  la  colonia,  y ai  volver,  por  la  debilidad  de  su 
carácter,  se  encontró  con  que  aquellos  colonizadores  se 
habían  convertido  en  una  turba  de  alborotadores,  y 
cuando  quiso  poner  orden,  lo  único  que  consiguió  fué 
que  llegara  Bobadilia,  le  pusiera  cadenas  y le  enviara 
i España  como  á enemigo  de  la  Patria. 

En  cambio  la  Metrópoli  debe  tener  un  interés  gran- 
de de  moralidad  y de  energía  que  llevar  á las  colonias; 
¿por  qué?  Porque  la  colonización  se  veri  dea  de  ordina- 
rio por  un  movimiento  expansivo  del  espíritu,  por  la 
predicación  de  las  ideas  evangélicas,  por  la  influencia 
do  las  armas,  etc.;  pero  así  que  el  colono  empieza  á 
cultivar  la  tierra,  surge  el  apetito  y el  interés  mate- 
rial. Pues  bien;  si  no  ponéis  delante  de  él  el  objetivo 
del  interés  moral,  aquella  sociedad  se  convertirá  bien 
pronto  en  la  adoración  del  becerro  de  oro. 

Realmente,  esto  es  todo  lo  qne  tenia  que  decir;  pero 
sin  embargo,  yo  no  podría  concluir  sin  añadir  á este 
pequeño  programa  de  lo  local  y de  lo  general  del  pre- 
supuesto, de  la  identidad  dei  derecho  político  y de  las 
reformas,  algo  que  me  interesa  especia]  mente,  yes,  que 
este  presupuesto  forma  parte  de  la  política  meticulosa 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  lo  tanto,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  que  ver  con  el  presupues- 
to, y be  de  decir  una  cosa  á 3.  S.  con  todos  los  respe- 
tos imaginables,  con  toda  la  consideración  que  3.  S.  me 
inspira,  con  la  consideración  que  me  inspiran  sobre 
todo  sus  prendas  intelectuales,  la  merecida  reputación 
que  3.  8.  tiene  en  el  campo  de  las  letras,  y los  servi- 
cies que  ha  prestado  á su  partido,  los  cuales  le  reco- 
miendan para  la  alta  posición  que  ocupa.  Y la  cosa  que 
he  de  decir  á S.  S.  es  sencillamente  esta:  ¿no  podría  su 
señoría  cambiar  de  Ministerio? 

Porque,  lo  digo  con  toda  sinceridad,  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  se  necesita  una  iniciativa,  una  aco- 
metividad, unos  puntos  de  vista  que  8.  S.  por  su  tem- 
peramento, por  su  historia  y por  su  carácter  no  tiene. 
Su  señoría  es  un  poeta,  y un  poeta  ilustre,  un  poeta 
dedicado  á esas  grandes  ilusiones  y encantos  que  dis- 
traen de  las  penalidades  de  la  vida;  pero  en  la  lucha 
de  la  política  diaria,  S,  S,  creo  yo  que  no  tiene  todas 
aquellas  grandes  cualidades,  excelentes,  relevantes, 
que  posee  para  otra  clase  de  trabajos  que  le  han  dado 
justa  y merecida  fama.  Esto  no  es  un  agravio  á su 
señoría;  si  á mí  me  comprometieran  á que  hiciera  al- 
guna de  las  grandes  composiciones  de  3.  S.,  yo  reco- 
nocería humildemente  que  no  sirvo  para  el  caso.  Su 
señoría  representa  cierto  espíritu  dentro  de  su  parti- 
do, y se  lo  voy  á decir  francamente,  aunque  a S.  S. 
le  disguste  un  poco;  S.  S.  tiene  el  espíritu  ménos  li- 
beral, el  espíritu  más  recogido,  el  espíritu  más  con- 
tenido de  todos  los  hombres  de  su  partido;  de  lo  cual 
resulta  que  se  encuentra  3.  S.  en  una  situación  difícil. 
Le  llevan  ciertos  vuelos,  ciertos  repentes,  ciertos  de- 
seos á hacer  algo;  pero  luego  viene  su  temperamento, 
y á S.  SH  le  da  por  no  moverse,  y no  moviéndose  hoy, 
se  enfria  y es  realmente  un  Ministro  conservador.  Yo 
tengo  por  cierto  que  si  estuviese  en  ese  puesto  el  se- 
ñor Elduayen,  seguiría  absolutamente  la  misma  polí- 
tica que  sigue  S.  S.,  pero  con  una  gran  ventaja  para 
nosotros,  y es,  que  nosotros  necesitamos  Ministros  de 
esta  calidad;  ó Ministros  que  marchen  reformando,  ó 
Ministros  que  no  reformen,  pero  que  discutan;  y 8.  S, 
ha  tomado  el  partido  de  no  marchar  y de  no  discutir. 
Kesultado;  que  S.  S.  es  un  hombre  político  respetable, 
es  un  poeta  eminente;  pero  para  nosotros  es,  y no  lo 
lleve  á mal,  un  Ministro  que  no  sirve. 


Ya  sé  yo  que  8,  3,  dirá  que  no  nos  sirve  á nosotros 
pero  medite  bien  S,  8.;  que  no  sirviéndonos  á nosotros, 
tampoco  sirve  los  intereses  del  partido  que  S.  8.  re- 
presenta, ni  los  intereses  generales  de  la  política,  por- 
que es  necesario  luchar,  discutir,  levantar  todos  es- 
tos principios,  y cuando  no  se  puede  hacer;  porque  su 
señoría  tiene  la  convicción  de  que  no  se  debe  hacer,  y 
yo  la  respeto,  porque  8.  8.  cree  que  no  se  debe  andar 
en  ese  camino  de  las  reformas,  no  hay  más  recurso  que 
una  de  dos:  ó que  8.  8.  triunfe  en  la  Opinión  pública, 
demostrando  la  enormidad  ó la  equivocación  de  nues- 
tras doctrinas,  ó qne  probemos  nosotros  que  8.  S.  no 
está  en  el  verdadero  terreno  de  las  corrientes  y aspi- 
raciones de  los  pueblos  modernos. 

Así  que  S.  S.,  siendo  perfectamente  conservador,  del 
mismo  tono  que  el  Sr.  Rldüay en,  tiene  la  pretensión  de 
mantenerse  en  el  fiel  de  los  dos  platillos,  y al  fin  8,  8. 
está  en  el  platillo  conservador.  Esto  produce  muchas 
dificultades,  porque  tiene  en  este  asunto  ei  partido 
constitucional  compromisos  tan  concretos  y terminan- 
tes, que  yo  no  sé  cómo  S.  8.  no  los  recuerda.  Hay  dos 
declaraciones,  pero  de  una  importancia  tal,  que  no 
acierto  á comprender  cómo  pueden  haberse  sustraído 
á la  consideración  de  S,  S,  Yo  he  oido  aquí  discutir 
mucho  respecto  á si  ei  Sr.  Sagasta  se  comprometió  á 
traer  la  Constitución  de  1869  ó á reformar  la  de  1876 
con  los  principios  de  la  del  69.  Yo  no  lo  discuto;  lo 
último  me  parece  sencillamente  un  disparate;  lo  pri- 
mero sí  me  parece  una  cosa,  seguramente  discutible. 

Pero  no  es  necesario  mucho  para  apretar  alSr.  Sa* 
gasta,  que  yo  siento  que  no  esté  aquí  (estas  sesiones 
matinales  no  están  sin  duda  al  alcance  de  los  morta- 
les); no  es  necesario  mucho  para  apretar  al  Sr.  Sagasta, 
repito,  tratándose  de  las  cuestiones  ultramarinas,  por- 
que 8.  S.  y la  minoría  constitucional  tienen  en  este 
punto  declaraciones  tan  claras  y terminantes,  que  no 
admiten  siquiera  la  discusión  de  si  ha  de  ser  la  Cons- 
titución de  1876  comentada  por  la  dei  69;  porque  el 
Sr.  Sagasta  fue  interrogado  concreta  y severamente  por 
mí  en  las  Cortes  de  1880;  se  le  exigió  una  declaración 
terminante  en  el  momento  mismo  en  qne  él  lanzaba 
todas  sus  iras  y también  todos  sus  deseos  respecto  del 
Gobierno  que  ocupaba  el  poder,  y el  Sr,  Sagasta  con- 
cretó sus  compromisos  de  una  manera  terminante;  me 
refiero  á su  discurso  del  5 de  Marzo  de  1880;  el  señor 
Sagasta,  volviéndose  á mí  me  preguntó:  «y  después  de 
estas  declaraciones,  ¿queda  satisfecho  el  Sr.  Labra?» 
Yo  le  repliqué;  « perfectamente  satisfecho;»  no  por- 
que me  pareciera  bien  todo  lo  que  dijo,  sino  porque 
me  pareció  claro,  concreto  y terminante,  y porque  es- 
peraba que  esto  sirviera  de  programa  al  partido  cons- 
titucional. Su  señoría  decía  entonces  que  necesitaba 
organizar  una  administración,  pero  una  administración 
séria;  no  esta  administración,  anadia,  que  no  sabe  lo 
que  cabra,  ni  lo  que  gasta,  ni  lo  que  debe.  El  director 
de  la  minoría  constitucional  entonces  decía  de  una  ma^ 
ñera  terminante;  «nosotros  sostenemos  que  planteare- 
mos un  presupuesto  de  25  á 30  millones  de  pesos.»  (MI 
Sr,  Correa ; De  menos  es.)  lío  puede  ser  de  ménos,  por- 
que es  de  34  millones  y medio;  estas  son  cuentas  que 
al  fin  y al  cabo  resultan;  y si  son  ménos,  ¿por  qué 
no  se  dice?  ¿Para  cuándo  se  guarda  la  claridad?  No  ten- 
go yo  la  pretensión  de  creer  que  el  Sr.  Ministro  haya 
querido  asustar  á las  gentes  con  el  presupuesto  de  3 i 
millones  y medio,  teniendo  voluntad  de  reducirlo  á 25 
millones.  El  Sr/  Sagasta  proponía  la  necesidad  inme- 
diata de  una  ley  que  estableciese  las  facultades  de  la 
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autoridad  de  Cuba  y relacionase  las  facultades  de  aque- 
lla autoridad  con  la  Constitución  en  el  punto  concreto 
de  la  suspensión  de  las  garantías;  pedia  una  ley  defini- 
tiva provincial  y municipal,  reclamaba  la  aplicación  á 
Cuba  de  todas  las  leyes  de  la  Península,  tal  como  aquí 
estaban,  en  cuanto  no  afectara  á la  integridad;  pedia 
el  abandono  del  sistema  de  legislación  por  medio  de 
decretos,  interpretando,  en  sentido  á mi  juicio  muy 
expansivo,  el  artículo  de  la  Constitución  que  dice 
que  podrán  aplicarse  las  leyes  de  la  Península  por  el 
Ministerio,  dando  cuenta  á las  Cortes,  hasta  que  estu- 
vieran aquí  los  Diputados  de  las  Antillas,  Y luego 
decía;  «y  todo  esto,  nosotros  lo  defendemos,  no  como 
una  solución  remota,  sino  urgente,  inmediatas  Esto 
era  el  o de  Marzo  de  1880.  Estas  soluciones,  presenta- 
das de  manera  tan  clara  y terminante,  sin  aplaza- 
mientos de  ningún  género,  estos  eran,  8r,  Ministro  de 
Ultramar,  los  compromisos  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  actual,  del  di  rotor  de  la  minoría  cons- 
titucional, y los  del  general  Sr.  Martínez  Campos,  y los 
del  grupo  que  entonces  se  sentaba  con  S.  S.  en  estos 
bancos  de  la  oposición.  Pero  después  ha  habido  otras 
declaraciones  no  menos  terminantes. 

Discutíase  contra  el  partido  constitucional,  una  vez 
su  fidelidad  y su  lealtad  ¿ la  Monarquía;  y sobre  todo, 
se  le  atacaba  por  su  falta  de  precisión  en  los  proyectos 
y en  el  pensamiento  político.  Pues  bien;  entonces  se 
reunía  la  minoría  constitucional  en  el  salón  de  presu- 
puestos de  este  Congreso,  acordaba  por  unanimidad 
algunas  medidas,  y al  dia  siguiente  se  publicaban  es- 
tas medidas  y declaraciones  en  todos  los  periódicos  del 
partido.  Y,  Sres.  Diputados,  ¿sabéis  lo  que  entonces  se 
acordó  en  aquella  reunión  de  todas  las  minorías  del 
Congreso  y del  Senado?  Pues  se  acordó  lo  siguiente: 

«La  minoría  constitucional  propondrá  como  solu- 
ción del  partido,  lo  siguiente: 

1. °  Abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  sin  mis- 
tificación de  ningún  género.  Garantías  á la  propiedad  y 
riqueza  de  la  isla  y á los  altos  intereses  de  la  Patria. 
Indemnización. 

2. ü  Para  hacer  efectiva  la  abolición,  los  libertos 
disfrutarán  desde  luego  de  todos  sus  derechos  civiles 
y podrán  contratar  libremente  su  trabajo. 

3. °  Garantizará  á la  propiedad  el  trabajo  obligato- 
rio de  los  libertos  por  un  limitado  número  de  años, 
encargándose  el  Estado  de  contratar  para  sus  obras  á 
los  libertos  que  no  se  hubieran  contratado  con  los  pro- 
pietarios, ya  sean  ó no  sus  antiguos  amos. 

4/  lío  permitiendo  la  situación  angustiosa  del 
Tesoro  de  la  isla  la  indemnización  directa  á los  due- 
ños de  los  esclavos,  la  obtendrán  por  medio  de  refor- 
mas económicas  en  beneficio  de  la  propiedad  y riqueza 
de  la  isla,  que  deben  emprenderse,  constituyendo  un 
plan  completo  y armónico,  en  el  mismo  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud. 

5,°  Estas  reformas  económicas  comprenderán  un 
beneficio  constante,  pero  gradual,  hasta  llegar  á la 
igualdad  entre  la  producción  antillana  y la  peninsu- 
lar, es  decir,  al  comercio  de  cabotaje,  en  el  momento 
en  que  se  igualen  las  condiciones  de  la  producción 
con  la  terminación  en  Cuba  del  trabajo  obligatorio.» 

Es  decir,  señores,  que  aceptaba  para  Cuba  la  mis- 
ma ley  que  para  Puerto-Rico  tuve  la  honra  de  redactar 
y que  se  aprobó  en  1873.  ¿Oreeis  que  sobre  esto  hay 
alguna  duda?  Pues  bien;  aquella  izquierda,  aquella 
minoría  constitucional  de  1879,  venía  á repetir  esas 
declaraciones  aquí  en  el  Parlamento,  El  Sr.  D.  Fernan- 


I do  León  y Castillo,  en  nombre  de  la  minoría  constitu- 
cional, en  5 de  Febrero  de  1880  pronunciaba  un  dis- 
curso en  el  cual,  después  de  haberse  yetado  la  ley 
i actual  del  patronato,  la  combatía  sosteniendo  que  el 
partido  constitucional  la  destruirla  llevando  la  aboli- 
ción del  grillete  y de  todo  lo  que  constituye  una  traba, 
Y después  ei  Sr.  Balaguer,  en  13  de  Febrero,  apretado 
no  recuerdo  bien  sí  por  el  Sr.  Oro  vio  ó por  otro  de  los 
miembros  del  Gabinete  conservador,  contestaba  en  este 
mismo  Congreso: 

«El  Gobierno  ha  preguntado  una  y dos  y tres  veces, 
qué  proyectos  tenia  relativamente  á reformas  en  Ultra- 
mar  el  partido  constitucional.  Pues  bien;  yo  no  com- 
prendo, yo  no  me  explico  cómo  los  hombres  políticos 
que  se  sientan  en  esos  bancos  no  saben  ya  que  el  par- 
tido constitucional  ha  dicho  relativamente  á esto,  todo 
lo  que  en  las  actuales  circunstancias  del  partido  podía 
y debía  decir. 

»El  partido  constitucional,  el  dia  7 de  Noviembre, 
reunido  en  el  salón  de  presupuestos  de  este  mismo  Pa- 
lacio, con  asistencia  de  todos  sus  Senadores  y Diputa- 
I dos,  tomó  por  unanimidad  un  acuerdo  que  publicaron 
los  periódicos  del  partido  al  dia  siguiente,  y á los  po- 
cos días  los  periódicos  de  toda  España.  Conformes  con 
estos  acuerdos  fueron  las  declaraciones  que  tan  elo- 
cuentemente hizo  mi  querido  y digno  amigo  el  Sr,  León 
y Castillo. 

»[Cómoí  ¿El  Gobierno  de  3.  M.  no  sabía  que  en  mo- 
mentos solemnes,  y 'reunido  el  partido,  habla  tomado 
estos  acuerdos?  Los  que  blasonan  de  hombres  políticos 
no  podían,  no  debían  ignorar  esto.  Voy,  pues,  ya  que 
lo  ignoran,  á decir  cuáles  fueron  estos  acuerdos;  ó me- 
jor, voy  á leerlos,  porque  no  quiero  fiarme  de  mi  me- 
moria en  este  momento.» 

Y el  Sr.  Balaguer  leía  las  declaraciones  que  ante- 
ceden. 

Por  manera  que  las  declaraciones  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  eran  terminantes  respecto  del  presu- 
puesto de  25  á 30  millones,  de  las  loyes  provincial  y 
municipal,  de  la  ley  de  atribuciones  de  los  gobernado- 
res, de  las  leyes  particulares  del  país  y de  la  Constitu- 
ción. Y de  esta  suerte,  afirmando  con  el  carácter  de 
reformas  inmediatas  y urgentes,  como  deben  ser,  como 
son  todas  las  reformas  que  predican  y sostienen  los 
partidos  en  la  oposición,  ei  Sr.  León  y Castillo  y ol  so- 
ñor  Balaguer,  reproduciendo  las  declaraciones  termi- 
nantes de  todos  los  Diputados  dei  partido  constitucio- 
nal, que  habían  sido  repetidas  á su  vez  por  todos  los 
periódicos  del  partido  en  España,  prometían  la  aboli- 
ción del  patronato.  Vea  8.  S.,  poniendo  enfrento  estas 
dos  afirmaciones,  qué  es  lo  que  3.  3,  ha  hecho.  Yo 
hago  justicia  al  buen  deseo  de  S.  3,;  ya  lo  só;  pero  lo 
que  me  prueba  es  que  S.  S.  no  está  en  estas  corrientes, 
en  estos  principios;  porque  de  otra  suerte,  viendo  do 
qué  manera  pasan  los  meses  y los  meses  sin  tocar  la 
cuestión  del  patronato,  la  cuestión  municipal,  la  cues- 
tión provincial,  la  cuestión  de  las  atribuciones  de  los 
gobernadores,  S.  S.,  si  toma  ese  cariño  á estas  ideas, 
podrá  encontrar  á cada  instante,  recordando  los  com- 
promisos de  su  partido,  la  voz  ilustre  de  la  historia* 

1 Oain,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano  Abel? 

Sí,  yo  creo  que  S.  3.  tiene  méritos  perfectos  para 
una  alta  posición  en  su  partido;  3.  3.  puede  hacer 
grandes  servicios  á su  causa;  pero  este  departamento 
de  Ultramar  se  presta  poco  (y  esta  es  la  historia)  á las 
ilusiones  y encantos  del  poeta.  Recuerde  S.  8.  las  des- 
gracias que  trajo  á España  la  entrada  en  la  gestión  de 
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los  negocios  de  Ultramar  del  célebre  Lardizábal;  8,  S* 
creerá  que  no  ha  traído  otras  desgracias  la  entrada  del 
Sr.  Ayala;  yo  lo  creo;  pero  al  fin  y al  cabo  S,  S.*  por 
las  condiciones  de  su  espíritu,  por  su  temperamento, 
por  sus  disposiciones,  es,  de  todos  los  hombres  políticos 
que  yo  encuentro  dentro  de  esta  situación  fu  sionista,  el 
menos  adecuado  para  llevar  adelante  la  campaña  de  las 
reformas  en  Ultramar, 

Todavía,  sin  intención  de  ofender  á S,  S.,  yo  podía 
hacer  la  comparación  entre  la  política  iniciada  por  el 
3i\  León  y Castillo  y la  política  que  mantiene  el  señor 
ííuñez  de  Arce.  Aquella  política  comenzó  á realizarse; 
& S,  la  ha  detenido:  en  seis  meses,  primero  nos  ha  di- 
cho que  necesitaba  estudiar  las  cuestiones;  después, 
que  necesitaba  convencerse;  siempre  se  ha  mantenido 
en  esta  absoluta  reserva  y en  esta  inactividad,  que  al 
fin  y a!  cabo,  cuando  se  trata  de  marchar,  representa 
el  inclinarse  á la  solución  conservadora.  Repito,  no  en- 
contraría dificultad  ninguna  en  la  gestión  de  8,  S.  por 
parte  del  partido  conservador,  por  el  Sr.  Eiduayen,  por 
ejemplo;  pero  en  cambio  S.  S,  no  presta  ni  el  sentido  de  la 
reforma  ni  la  iniciativa  que  se  necesita  para  estas  cosas, 
porque  al  fin  S,  S*  no  está  convencido  de  estas  reformas. 

Sí  yo  no  creyera  estar  en  una  situación  que  ago- 
nfa, esforzaría  más  esta  oposición  á S.  S,  en  este  rue- 
go que  le  hago  en  nombre  de  los  intereses  generales 
do  la  política.  Si  esta  situación  no  estuviera  para  con- 
cluir, yo  excitarla  á S.  S,  y al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo á dar  nueva  forma  á la  gestión  da  Ultramar,  cam- 
biando á S.  S,  de  Ministerio;  porque  B.  S.,  después  de 
haber  realizado  algo  que  sin  duda  alguna  merece 
aplauso*  después  de  tener  toda  la  representación  que 
mantiene  como  hombre  importante  de  su  partido, 
prestará  sus  servicios,  su  autoridad,  su  nombre,  en 
asuntos  y materias  respecto  de  las  cuales  no  se  nece- 
sita toda  la  iniciativa  del  sentido  profundamente  re- 
formista y liberal  que  se  necesita  para  las  cuestiones 
de  Ultramar. 

Siempre  la  cartera  de  Ultramar  recordará  los  alien- 
tos del  Marqués  de  la  Sonora;  $.  S,  tiene  alientos  para 
otras  grandes  cosas,  pero  no  para  imitar  al  Marqués  de 
la  Sonora. 

Por  tanto,  es  necesario  marchar,  buscar  caminos. 
No  pido  á S.  3.  que  baga  las  reformas  tai  como  yo  las 
entiendo;  seria  una  insensatez,  á un  Gobierno  que  pro- 
clama la  asimilación,  pedirle  que  hiciera  la  causa  de  la 
autonomía;  pero  S.  S.  tiene  un  medio.  ¿Cuál  es?  El  afir- 
mar la  unidad  de  los  derechos  políticos;  ponerse  en  el 
centro  de  los  dos  grandes  partidos  que  se  dividen  en 
nuestras  Antillas,  el  uno  que  mira  al  pasado  que  va 
concluyendo  poco  á poco*  el  otro  que  mira  al  por- 
venir y que  necesita  tiempo  y espera  para  realizar 
sus  propósitos,  En  el  centro  puede  estar  S.  S,;  puede 
crear  en  las  Antillas  un  partido  poderoso  que  sea  el 
partido  que  siga  á esta  situación,  porque  se  halle  ins- 
pirado en  un  carácter  y sentido  profundamente  libera- 
les, identificado  con  todas  las  corrientes  de  la  civili- 
zación contemporánea. 

No  será  el  nuestro,  no  estaremos  con  él;  pero  le 
ayudaremos  con  nuestra  simpatía,  y los  adversarios  le 
mirarán  con  respeto:  en  la  inteligencia  de  que  mien- 
tras el  Gobierno  no  tenga  un  poderoso  partido  liberal 
ea  las  Antillas,  el  Gobierno  no  gobernará  en  Cuba. 

Me  parece  que  en  este  particular  es  lo  más  desin- 
teresado que  yo  puedo  hacer,  respetando  siempre  la 
integridad  de  mis  opiniones  y no  hablando  lo  más  mí- 
nimo de  mi  persona;  que  ni  yo  he  de  sustituir  á 3,  SM 


ni  por  fortuna  padezco  el  terrible  mal  de  la  tristeza 
del  bien  ajano. 

Vea  S.  S.  sí  en  estas  indicaciones  que  yo  le  hago 
hay  algo  aprovechable;  no  entienda  en  manera  alguna 
que  esto  es  oposición  sistemática,  porque  ya  ve  S*  3. 
que  yo  hago  poco  la  oposición;  afirmo  siempre  en  el 
sentido  de  mis  ideas.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
muestra  extra ñeza  por  estas  palabras,  Pero  ¿creía  su 
señoría  que  yo  había  de  venir  aquí  solo  á cantar  sus 
alabanzas?  ¡Ojalá  que  en  toda  su  vida  todos  los  enemi- 
gos que  encuentre  sean  como  yo,  que  reconozcan  lo 
mucho  que  8.  3.  vale,  y le  combatan  de  la  manera  que 
yo  lo  hago! 

Porque  al  fin  y al  cabo,  esto  no  es  lo  corriente,  y 
los  golpes  no  se  dan  de  la  suerte  que  yo  acostumbro  á 
darlos.  Por  lo  demás,  hoy  por  hoy,  yo  me  contentaría 
con  que  el  partido  constitucional  hiciera  lo  que  tiene 
prometido;  ante  todo,  un  presupuesto  sério  y profunda- 
mente liberal  que  no  pase  de  20  á 30  millones;  la  di- 
visión de  este  mismo  presupuesto:  y en  esto  tengo  tal 
confianza,  que  para  terminar  no  necesito  decir  otra 
cosa  á los  que  me  oyen  fuera  de  este  sitio,  que  no  hay 
más  que  trabajar  y esperar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nudez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nudez  de  Arce): 
Pensaba,  Sres,  Diputados,  haber  terciado  en  este  debate 
á su  debido  tiempo,  es  decir,  ai  final  de  la  discusión: 
todavía  insisto  en  ese  pensamiento;  pero  habiéndome 
dirigido  el  Sr.  Labra  cargos  bajo  los  cuales  no  puedo 
quedar  indefenso,  me  permitirá  el  Congreso  que  reser- 
vándome de  entrar  en  la  cuestión  de  presupuestos  para 
cuando  haga  el  resumen,  conteste  á esas  censuras  que 
juzgo  inmerecidas. 

No  son  nuevas,  ciertamente,  porque  desde  el  primer 
momento,  desde  que  S,  M.  me  nombró  para  este  pues- 
to, la  verdad  es  que  la  opinión  del  Sr,  Labra  y sus 
amigos  fu  ó para  mí  bien  poco  favorable.  Antes  de  que 
pudieran  conocer  mis  opiniones  sobre  las  materias  de 
Ultramar,  ya  se  colocaron  en  actitud  hostil  para  mí;  y 
á los  pocos  días  de  haber  ocupado  este  banco,  el  señor 
Portuondo  me  planteó  la  cuestión,  presentándome  un 
interrogatorio  completo  de  las  cuestiones  de  Ultramar. 
Estaba  S,  S.  en  su  derecho,  y no  lo  niego;  pero  bueno 
es  confesar  que  la  impaciencia  da  SS.  SS.  contrastaba 
mucho  con  la  paciencia  que  en  otras  ocasiones  habían 
tenido. 

No  paró  en  esto  la  actitud  de  los  señores  que  re- 
presentan las  tendencias  autonomistas  en  esta  Cámara : 
algún  tiempo  después,  no  mucho,  explanó  el  mismo 
Sr.  Portuondo  una  interpelación  sobre  el  estado  econó- 
mico y administrativo  de  la  isla  de  Cuba.  ¿Revela  oso 
benevolencia  hacia  un  Ministro?  ¿Revela  la  considera- 
ción que  debe  guardarse  á un  Ministro,  dándole  tiempo 
siquiera  para  que  se  entere  de  los  asuntos  que  están 
sometidos  á su  resolución? 

Porque,  señores,  se  pueden  tener  sobre  las  cuestio- 
nes de  Ultramar  ideas  generales,  pero  cuando  se  sienta 
uno  en  este  sitio,  es  menester  ahondar  más:  por  consi- 
guiente, parecía  natural  que  se  esperase  á que  tras- 
curriera ei  tiempo  necesario  para  dirigir  ai  Ministro 
una  interpelación  concreta  sobre  hechos  concretos.  Sin 
embargo,  nada  se  esperó;  la  actitud  de  los  señores  au  - 
tonomistas fuó  una  actitud  de  guerra  desde  el  princi- 
pio, y hoy  siguen  con  ©lia;  yo  lo  siento,  pero  acepto  la 
lucha  ©a  el  terreno  que  la  han  planteado. 
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¿De  qué  me  acusan  los  autonomistas?  ¿De  que  yo 
no  llevo  á la  isla  de  Cuba  el  espíritu  reformista?  ¿No  es 
eso?  Pues  yo  pregunto  á ios  señores  que  me  combaten: 
¿qué  tenia  yo  que  llevar?  El  Sr.  León  y Castillo,  mi 
digno  antecesor,  en  un  momento  en  que  aquí  se  dis- 
cutían leyes  políticas,  pudo  realmente  aplicar  esas  le- 
yes políticas  á Ultramar  en  la  medida  que  consideró 
conveniente.  Pero  esos  períodos  tienen  su  término,  y 
como  desde  que  estoy  en  este  sitio  no  he  tenido  ningu- 
na ley  política  que  aplicar  á la  isla  de  Cuba,  á no  ser 
la  ley  de  imprenta,  que  en  último  resultado  no  consig- 
na ningún  derecho,  porque  escolo  una  ley  de  policía  de 
la  prensa,  nada  he  podido  hacer  de  lo  que  SS.  SS.  recla- 
man de  mí. 

¿Qué  querian  los  autonomistas  que  yo  hiciera?  ¿Que 
planteara  la  cuestión  del  patronato?  Pues  no  puedo  re- 
solverla; porque  el  partido  constitucional  tiene  com- 
promisos, es  verdad,  pero  tiene  también  deberes  inelu- 
dibles que  cumplir. 

El  partido  constitucional  no  reniega  de  su  progra- 
ma, mantiene  sus  afirmaciones;  pero  también  es  pre- 
ciso reconocer  que  ofreció,  si  llegaba  algún  dia  al  po- 
der, respetar  las  leyes  establecidas,  y no  atropellarlas 
violentamente,  sino  reformarlas  con  el  concurso  de  las 
Cortes.  Si  el  partido  constitucional  hubiera  estado  en 
el  poder  cuando  se  planteó  la  cuestión  del  patronato, 
si  el  partido  constitucional  hubiera  ocupado  el  poder 
entonces,  hubiera  realizado  por  completo  sus  ^princi- 
pios en  este  asunto;  pero  la  ley  se  ha  hecho,  esa  ley  ha 
creado  derechos,  y la  obligación  del  partido  constitu- 
cional es  respetar  los  derechos  creados  por  virtud  de 
esa  ley.  Después  de  todo,  de  esta  lentilud  con  que  se 
procede  en  esta  cuestión,  ¿pueden  los  señores  autono  ■ 
mistas  culparme  á mí  solo?  ¿Por  qué  me  han  de  exigir 
á mí  los  señores  autonomistas  que  resuelva  en  breve 
plazo  cuestión  tan  ardua  y tan  compleja?  Yo  tengo, 
pues,  la  obligación  de  respetar  la  ley  que  me  encuentro. 

¿Pero  por  qué  me  dirigen  S3.  SS,  este  cargo?  ¿Es 
porque  no  resuelvo  atropelladamente  esa  cuestión  del 
patronato,  sin  tener  en  cuenta  que  Guba  pasa  en  estos 
momentos  por  sérias  dificultades  á consecuencia  de  la 
triple  trasformacíon  económica  que  en  ella  se  verifica: 
la  económica,  la  política  y la  social?  ¿Por  qué  se  me 
acusa  de  reaccionario,  cuan  lo  después  de  todo,  en  si- 
tuación más  desembarazada  que  la  mía,  todos  los  par- 
tidos políticos,  aun  los  más  avanzados,  se  han  mante- 
nido siempre  en  un  estado  de  reserva  en  esta  cuestión 
trascendental?  Yaque  se  habla  de  falta  de  cumplimien- 
to de  las  promesas  hechas,  ¿no  hablan  prometido  aquí 
todos  los  partidos  radicales,  no  habían  proclamado 
siempre  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud?  ¿Y  lo 
han  hecho?  ¿lo  han  realizado?  ¿Qué  hay  en  las  cuestio- 
nes ultramarinas,  que  todos  los  hombres  políticos,  sea 
cualquiera  el  partido  á que  hayan  pertenecido  y la  si- 
tuación en  que  se  hayan  encontrado,  cuando  ha  llega- 
do el  momento  de  resolver  esos  graves  problemas,  to~ 
dos  se  han  detenido  y han  meditado  ante  los  intereses 
sagrados  de  la  Patria?  Los  principios,  ¿quién  lo  duda? 
\ou  partidos  tienen  necesidad  de  realizarlos;  pero  es 
menester  dejar  á los  partidos  que  los  realicen  desde  el 
poder,  de  manera  que  puedan  cansar  ménos  daño  y 
ménos  perjuicio  á los  intereses  sociales.  No  hay,  pues, 
nada  que  me  haga  acreedor  á la  acusación  del  señor 
Labra. 

Que  no  tengo  condiciones  para  ocupar  este  puesto. 
Soy  bastante  modesto  para  creerlo  así;  ¿pero  qué  le  he- 
mos de  hacer?  ¿Estoy,  por  ventura,  sin  razón  y sin  moti- 


vo? En  todo  lo  que  se  refiere  á mis  condiciones  persona- 
les, confieso  que  S.  S.  tiene  razón;  pero  estoy  aquí  por  la 
confianza  de  la  Corona  y de  las  Oórtes,  y eso  me  da 
bastante  autoridad  para  que  á pesar  de  los  deseos  de 
S.  S.  no  esté  dispuesto  á abandonar  este  sitio,  ¿Pero  es 
solo  un  sentimiento  de  indolencia,  de  falta  de  iniciativa, 
lo  que  me  mantiene  en  el  terreno  en  que  me  he  coloca- 
do? NO;  es  que  S.  S.  no  representa  toda  la  corriente  de 
opinión  de  la  isla  de  Cuba;  hay  allí  otros  intereses  que 
tienen  su  representación,  qne  no  van  por  el  camino  de 
S,  S.  y que  abrigan  aspiraciones  que  estoy  en  el  deber 
de  respetar.  Yo  lamento,  y en  otra  ocasión  lo  he  dicho, 
la  situación  excepcional  en  que  colocan  a los  Gobier- 
nos los  partidos  antillanos  que  no  se  han  fundido  den- 
tro de  los  de  la  Península,  y que  crean  allí  un  estado 
de  inquietud,  de  zozobra,  de  lucha,  que  embaraza  la 
marcha  libre  del  Gobierno.  Hay,  y es  forzoso  no  des- 
conocerlo, hay  como  consecuencia  de  la  guerra  una 
desconfianza,  á mi  juicio  injustificada,  pero  desconfian- 
za al  fin,  entre  los  elementos  políticos  de  la  isla  da 
Cuba.  Los  elementos  liberales  creen  que  los  conserva- 
dores de  la  isla  no  sienten  grandes  impulsos  hacía  U 
libertad  y que  no  hacen  otra  cosa  sino  defender  el 
monopolio;  y en  cambio  los  partidos  conservadores, 
con  los  recuerdos  recientes  de  la  guerra,  con  el  re* 
cuerdo  de  la  perturbación  que  por  espacio  de  algún 
tiempo  ha  alterado  la  paz  de  aquel  territorio,  miran 
con  hondo  recelo  á los  que  quieren  ir  demasiado  do 
prisa  por  el  camino  de  la  reforma;  porque  para  estos 
rácelos  hay  siempre  pretexto,  y entre  los  elementos 
liberales  figuran  muchos  que  han  sido  hostiles  á Es- 
paña, mientras  que  entre  los  elementos  conservadores 
hay  algunos  que  han  abusado  mucho  en  provecho 
propio  de  su  patriotismo. 

Esta  es  la  situación  que  se  croa  á los  Gobiernos,  y 
esto  explica  por  qué  todos  los  que  se  han  sucedido  do 
algún  tiempo  á esta  parte  no  han  marchado  con  si 
apresuramiento  y la  violencia  con  que  S.  S.  quiere  que 
éste  marche,  aunque  han  tenido  la  fortuna  de  que  S.  S. 
no  les  censurase  tan  agriamente  como  al  actual. 

Yo  debo  decir  á S.  S.  que  el  partido  constitucional 
no  abandona  ninguno  de  sus  principios  en  la  cuestión 
ultramarina  ni  en  la  cuestión  de  la  Península.  ¿Pero 
quién  ha  negado  á los  Gobiernos,  cuando  no  vienen  á 
impulsos  de  una  revolución,  el  derecho  de  marcarse  el 
movimiento  y el  compás  en  el  camino  de  las  reformas? 
Los  partidos  políticos,  cuando  entran  ordenadamente 
en  el  poder,  tienen  que  respetar  los  intereses  creados; 
tienen  que  marchar  con  una  prudencia  tal,  que  no  ex- 
cite, que  no  exacerbe  el  ánimo  de  sus  adversarlos;  tie- 
nen que  vivir  una  vida  de  concordia;  sin  abdicar  da 
sus  opiniones,  tienen  que  marchar  respetando  lo  que 
sus  adversarios  han  hecho,  hasta  donde  es  posible  res- 
petarlo. 

¿Acaso  los  Gobiernos,  cualquiera  que  sea  su  origen, 
pueden  ni  deben  ser  Gobiernos  de  partido?  ¿No  tienen 
necesidad  de  levantar  sus  miras  más  alto,  de  ser  lo 
que  deben  ser,  Gobiernos  de  la  Nación?  Esto  es  lo  qae 
pasa  con  el  Gobierno  actual  respecto  de  las  reformas. 
Con  un  movimiento  que  quizás  por  lo  lento  no  satisfa- 
ga las  impaciencias  de  SS.  S8.,  va  realizando  en  la  Pe- 
nínsula como  en  Ultramar  todo  lo  que  ha  ofrecido,  y y° 
tengo  la  evidencia  de  que  todo  llegará  á cumplida  rea- 
lizacion  con  el  auxilio  del  tiempo;  y al  decir  del  tiem- 
po, no  crea  el  Sr.  Labra  que  yo  lo  extiendo  basta  lo 
infinito.  El  partido  constitucional,  en  la  medida  qu& 
pueda , ha  de  desarrollar  dentro  de  un  plazo  prutlen-* 
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cial,  pero  breve,  todos  sus  principios,  ha  de  cumplir 
todos  sus  compromisos. 

Oreo  haber  respondido  con  esto  á la  acre  censura 
cpie,  aunque  en  la  forma  cortés  que  siempre  usa  tí.  S,, 
Eie  ha  dirigido  hoy  el  Sr.  Labra;  y como  espero  hacer- 
me cargo  de  las  opiniones  concretas  que  sobre  el  pre- 
supuesto se  han  emitido  por  varios  oradores,  me  sien- 
to, rogando  al  Sr,  Labra  que  no  me  Juzgue  cou  tanta 
pasión,  y que  crea  que  aquí  represento  la  opinión  de 
mi  partido,  porque  en  otro  caso  no  me  apoyarla  como 
me  apoya  la  mayoría  del  Congreso. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  LABRA:  Para  dejar  fuera  este  incidente  y 
poder  discutir  después  sobre  el  fondo  de  la  cuestión, 
me  permitiré  pronunciar  dos  palabras. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  teñí  do 
nada  que  decir  respecto  á los  compromisos  contraídos 
por  su  partido  y á las  declaraciones  delSr.  tíagasta  con 
relación  á las  urgentes  é Inmediatas  reformas  que  pre- 
dicaba. Su  señoría  no  ha  tenido  nada  que  decir  res- 
pecto de  la  declaración  solemne  de  los  Sres.  Balaguer 
y D,  Fernando  León  y Oastillo  en  cuanto  á la  necesidad 
de  reformar  la  ley  de  patronato,  que  todavía  existe,  Su 
señoría  reconoce  paladinamente  los  compromisos  del 
partido  constitucional;  solo  que  hace  una  explicación 
sumamente  ingeniosa:  los  partidos  suben  al  poder  y 
aceptan  las  leyes  que  han  hecho  sus  antecesores.  Claro 
que  así  sucede;  pero  las  aceptan  para  reformarlas,  por- 
que no  habían  de  reformarlas  los  mismos  que  las  ha- 
blan hecho. 

Dice  tí.  S»  además  que  cuándo  se  ha  negado  á los 
Gobiernos  el  tiempo,  la  medida  y la  forma  de  realizar 
sus  compromisos.  Siempre.  Los  partidos  se  dividen  eo 
partidos  gubernamentales  y partidos  de  propaganda. 
Partido  de  propaganda,  por  ejemplo,  somos  nosotros. 
Yo,  Diputado  republicano,  predico  para  ei  porvenir;  yo. 
Diputado  autonomista,  no  1©  pido  á S.  S.  que  establez- 
ca la  autonomía;  pero  por  esto  no  puedo  ser  Ministro 
de  Ultramar,  No  lo  seria  de  ningún  modo,  pero  no  lo 
puedo  ser  ahora  que  hago  propaganda.  Mas  tí.  S,  que 
pertenece  aun  partido  gubernamental,  no  se  encuentra 
en  el  mismo  caso,  ¿Por  qué  se  llaman  algunos  partidos 
partidos  gubernamentales?  Porque  predican  las  refor- 
mas que  pueden  hacerse  inmediatamente  y que  la  opi- 
nión pública  exige.  Suben  al  poder  empujados  por  la 
opinión  publica,  y cuando  llegan  á él  como  S.  S.  ha 
llegado,  no  pueden  reservarse  el  tiempo  y la  medida 
para  realizar  las  reformas  que  el  partido  ha  ofrecido. 

Se  dan  casos  en  que  puede  suceder  que  no  haya 
medio  de  hacer  lo  que  se  ha  predicado;  pero  en  estas 
circunstancias  ya  se  sabe  lo  que  hay  que  hacer.  En  un 
caso  análogo  me  he  encontrado  yo  tratándose  de  algu- 
na cuestión  importante  en  la  cual  habla  yo  pedido  de- 
terminada solución.  Mis  amigos  me  ofrecieron  un  pues- 
to en  el  banco  azul,  y como  no  había  más  que  dos  so- 
luciones, ó hacer  lo  contrario  de  lo  qne  habla  dicho  ó 
no  entrar,  con  efecto,  no  entré.  Y como  esto  lo  hace 
cualquier  mortal,  eso  se  le  puede  recomendar  á S.  S. 

No;  los  partidos  gobernantes,  los  hombres  políticos 
no  suben  al  gobierno  para  estudiar  y hablar;  suben 
para  hacer  las  cosas  que  tienen  pensadas;  suben  por- 
que les  ha  empujado  la  opinión  publica,  y con  su  apoyo 
realizan  aquello  que  han  ofrecido* 

Dice  3,  S.  que  su  partido  cumplirá  todos  sus  com- 
promisos, pero  que  esto  lo  hará  andando  el  tiempo  y en 
la  medida  que  sea  posible, 


Pues  si  hemos  de  contar  con  el  tiempo  y con  la  po- 
sibilidadj  tenemos  espacio  y margen  para  ver  enter- 
rado á S(  S.,  política  y ministerial  mente  hablando. 

Su  señoría  me  parece  preocupado  por  una  cosa 
sobre  la  cual  le  he  dado  más  de  una  vez  explicaciones 
que  le  voy  á repetir  ahora*  Su  señoría  cree  que  se  es- 
tablecen distinciones  entre  S.  tí.  y otras  personas,  y no 
es  esto.  Yo  he  dicho  hoy,  y se  lo  explicaré  á tí.  tí.  den- 
tro de  las  condiciones  de  una  alusión  personal,  que  hay 
una  diferencia  en  que  tí.  tí,  no  se  ha  fijado  bien.  Au- 
sente yo  de  Madrid,  mis  dignos  compañeros  de  la  dipu- 
tación autonomista  se  personaron  cerca  de  tí.  S.,  como 
se  personaron  cerca  de  todos  los  Ministros  de  Ultramar 
desde  que  ellos  vinieron  al  Congreso,  y pidieron  á S.  S. 
explicación  de  la  política  que  pensaba  desarrollar, 

Su  señoría  se  encerró  en  una  gran  reserva,  no  dijo 
nada  y no  expuso  sus  ideas.  Desde  aquel  instante  mis 
compañeros  tenían  que  cumplir  con  su  deber,  y for- 
mularon á 3.  S,  una  série  de  preguntas  en  el  Congreso 
sobre  todos  y cada  uno  de  los  problemas  ultramarinos, 
problemas  que  tí.  S.  debía  conocer  bien,  en  primer  lu- 
gar por  haber  aceptado  el  cargo,  y en  segundo  lugar 
porque  S.  tí*  tenia  tradiciones  en  aquel  Ministerio,  en 
el  cual  había  sido  empleado  de  mucha  influencia,  toda 
vez  que  tí,  tí.,  si  no  estoy  equivocado,  ha  cimentado  su 
carrera  administrativa  en  ese  Ministerio f en  el  cual  ha 
hecho  cosas  buenas,  si  bien  algunas  veces  se  ha  equi- 
vocado. 

Pus  bien;  desde  aquel  instante  quedaron  aquellos 
Diputados  en  el  caso  de  hacer  una  pregunta  circuns- 
tancial y detallada  para  esclarecer  las  cosas,  ¿Pero  qué 
había  sucedido  con  el  digno  Ministro  que  precedió  á 
3.  S.?  De  la  propia  suerte  nos  habíamos  presentado  al 
Sr,  León  y Castillo  á las  cuarenta  y ocho  horas  de  ser 
Ministro  de  Ultramar;  le  presentamos  nuestra  actitud  y 
nuestros  compromisos,  y delicadamente  hicimos  alusión 
á los  compromisos  del  partido  constitucional,  ¿Nos  con- 
testó el  Sr.  León  y Castillo  lo  qne  nos  contestó  8.  3.?  No; 
el  Sr,  León  y Castillo  nos  anunció  resueltamente  su  po- 
lítica reformista  en  puntos  concretos:  la  promulgación 
de  la  Gonstitucíon  inmediatamente;  la  publicación  de 
la  ley  de  reuniones;  en  cuanto  á reformas  electorales, 
dijo  que  tenia  que  pensarlo,  aun  cuando  creía  que  de- 
bían hacerse;  aplicación  de  la  ley  provincial  y muni- 
cipal dentro  de  condiciones  de  inteligencia  que  allí  se 
presentaron  de  una  manera  clara  por  los  diversos  di- 
putados de  Cuba  y Puerto-Rico  en  las  reuniones  que 
celebramos  con  el  Ministro;  y respecto  á la  cuestión 
de  la  esclavitud  se  mantuvo  en  cierta  reserva,  pero  di- 
ciendo: eyo  soy  partidario  de  la  abolición;  llevaré  el 
asunto  al  Consejo  de  Ministros  y lo  discutiremos, i> 

Y además  hizo  otra  cosa  que  tenia  una  altísima 
gravedad  entonces.  Discutíase  en  Cuba  muy  seriamen- 
te sobre  la  legalidad  de  los  partidos;  los  conservadores 
declaraban  ilegal  la  propaganda  autonomista,  y para 
nosotros  era  de  vital  importancia  este  punto;  yo  for- 
muló la  cuestión  de  una  manera  clara,  y el  Sr.  León  y 
Castillo  me  replicó:  ala  legalidad  de  la  propaganda 
autonomista  es  evidente  y será  reconocida.)}  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar *.  ¿Lo  he  negado  yo?)  ¿Cómo  lo  habla 
de  negar  S.  3.,  si  era  una  cuestión  resuelta?  ¿Cómo 
dentro  de  una  misma  situación  habia  tí,  8,  de  decir  lo 
contrario  que  el  Sr.  León  y Castillo?  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  Pues  de  las  palabras  de  tí.  tí,  parece  des- 
prenderse que  yo  hago  una  política  más  reaccionaria 
que  mi  antecesor.)  Los  Ministros  han  de  tomar  resolu- 
ciones que  estén  en  relación  con  los  problemas  que  hay 
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planteados  cuando  suben  al  poder.  El  Sr.  León  y Cas- 
tillo dio  á estos  problemas  soluciones  liberales,  y yo 
tengo  el  derecho  de  pedir  á S,  3,  que  aplique  á esos 
problemas  el  mismo  criterio  y que  lo  aplique  con  la 
misma  rapidez  que  el  Sr,  León  y Castillo. 

Yo  necesito  ahora  explicar  porquódispensé  y acon- 
sejé á mis  amigos  que  dispensaran  una  gran  benevo- 
lencia al  Sr.  León  y Castillo,  porque  esto  es  bueno  que 
se  sepa  con  todo  detalle.  Desde  el  momento  en  que  el 
Sr,  León  y Castillo  llevaba  la  Constitución  á Cuba; 
desde  el  momento  en  que  planteaba  allí  la  ley  de  re- 
uniones y reconocía  la  legalidad  del  partido  autono^ 
mista;  desde  el  momento  que  hacia  aquellas  promesas 
en  la  cuestión  de  la  esclavitud,  nosotros  teníamos  que 
esperar  en  actitud  benévola. 

Era  todo  un  programa  que  esperábamos  ver  reali- 
zado en  breve  plazo,  en  el  plazo  de  la  reunión  de  las 
Cortes,  porque  esto  sucedía  cuando  se  cerraban  las 
mismas,  y aquellas  medidas  el  Sr,  León  y Castillo  no 
las  podía  plantear  sin  el  concurso  de  las  Cortes.  Esto 
era  perfectamente  correcto,  Al  Sr,  León  y Castillo  ja- 
más le  pedimos  nosotros  una  solución  autonomista.  Es 
una  persona  de  firmes  convicciones  y de  gran  respeta- 
bilidad, y nos  condujimos  con  él  dignamente.  El  terre- 
no era  muy  claro:  nosotros  pedíamos  que  se  realizaran 
los  compromisos  del  partido  constitucional, 

Y estas  indicaciones  que  he  hecho  ¿ S.  S.  sobre  la 
formación  en  Cuba  de  un  partido  liberal  que  apoyase 
allí  y aquí  la  política  del  Ministerio  fusionista,  las  acep 
tó  el  Sr.  León  y Castillo,  y no  las  pudo  realizar  por  ra- 
zones que  no  es  del  caso  exponer.  Pues  bien;  se  reúnen 
las  Cortes,  vienen  los  debates,  llega  la  cuestión  pro- 
vincial, se  reúnen  los  Diputados  de  Cuba,  asisten  el 
Sr,  Daban,  el  Sr.  Armas  y otros  varios;  convienen  todos 
en  la  aplicación  inmediata  de  esa  ley;  hago  aquí  un  dis- 
curso, lo  acepta  el  Sr,  D.  Venancio  González,  lo  acepta 
el  Sr.  León  y Castillo.,.  (El  Sr.  Vülanueva:  Es  inexac- 
to.} Es  completamente  exacto.  (El  Sr,  Betancouri:  Lo 
hemos  presenciado  todos, — El  Sr.  Bábán:  Pido  la  pala' 
bra,  y no  tiene  S.  S,  derecho  á decir  esto.—EZ  Sr,  V i- 
Uanueva:  Tengo  el  mismo  derecho  que  todos  los  Dipu- 
tados.) El  Diputado  se  mantiene  siempre  dentro  de  la 
cortesía,  (El  Sr.  Vülanuevai  Tal  vez  está  8.  S,  faltando 
á ella.)  Su  señoría  es  el  que  está  fuera  de  todas  las  con- 
sideraciones que  se  deben  los  Diputados,  (El  Sr.  Villa- 
nueva:  Yo  no  falto  á ninguna  consideración,)  Pues  cá- 
llese S.  8,  (El  Sr.  Vülanueva:  Su  señoría  no  es  nadie 
para  llamarme  al  orden.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden.  Le  llama  á S.  8,  el 
presidente.  Cuando  S,  S.  esté  en  el  uso  de  la  palabra, 
podrá  contestar  al  Sr,  Labra  lo  que  guste, ( (El  Sr.  Y¿- 
llanueva:  Pues  pido  la  palabra,)  De  esta  manera  solo  se 
consigue  mantener  diálogos*  en  los  cuales  el  calor  de 
la  sangre  hace  que  se  vaya  más  adelante  de  lo  que  se 
quiere. 

El  Sr.  LABRA:  No  soy  yo  el  que  ha  interrumpido, 
y lo  sabe  S.  8. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr,  LABRA:  Discutíase  aquello,  y el  Sr,  León  y 
Castillo  convino  en  la  cosa;  y como  el  Sr.  León  y Cas-  j 
tillo  no  podía  ya  realizar,  á mi  juicio,  hablo  por  mi 
cuenta,  no  pedia  ya  realizar  después  de  la  última  evo- 
lución de  la  política  fusíonistasus  compromisos,  resultó 
que  entonces  yo  presenté  la  proposición  de  ley  para  la 
abolición  de  la  esclavitud,  proposición  que  no  sostuve 
por  la  propia  razón  que  no  la  he  sostenido  ahora;  por 
razones  completamente  extrañas  á todo  esto;  porque 


necesitaba  la  concurrencia  de  Sres,  Diputados  para  que 
aquella  ley,  si  no  sa  votara,  saliera  con  todas  las  con- 
diciones debidas  de  respeto  á la  Cámara,  al  país  y á la 
cuestión  misma  que  se  debatía. 

Vea  S.  S.  cómo  desde  aquel  instante  nuestra  acti- 
tud fuó  de  reserva  completa;  se  lo  notificamos  al  señor 
León  y Castillo,  combatimos  el  presupuesto,  anuncia- 
mos aquí  que  combatiríamos  la  nueva  política  del  se- 
ñor León  y Castillo  en  la  discusión  de  la  ley  sobre  atri- 
buciones de  los  gobernadores  generales;  cayó  el  señor 
León  y Castillo,  subió  8.  8.  al  poder;  ¿qué  problemas 
tenia  delante?  Tenia  la  ley  provincial,  prometida  á ios 
Sres,  Diputados  de  diferentes  grupos  que  habían  asis- 
tido á aquellas  reuniones;  tenia  la  cuestión  de  patrona- 
to  y de  reforma  electoral;  tenia  la  cuestión  de  la  ley 
municipal;  tenia  estas  mismas  cuestiones  que  ha  pre- 
sentado hoy,  y respecto  de  las  cuales  8.  8.  se  mantuvo 
en  una  reserva  absoluta.  Guando  el  Sr,  Portuondo  vino 
á formular  una  pregunta  clara  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, S,  S.  no  le  contestó,  diciendo  á las  unas  cosas 
que  no  tenia  formado  juicio,  y á las  otras  que  ya  las 
plantearía  y que  en  lo  futuro  desarrollada  su  plan.  Vea 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  cómo  la  actitud  de  8.  S., 
distinta  á la  de  su  antecesor,  es  la  causa  de  que  nues- 
tra actitud  sea  también  distinta  respecto  á la  conside- 
ración política  que  S.  S,  nos  Inspira,  por  más  que  nues- 
tra consideración  personal  á S.  8.  sea  idéntica  á la  que 
dispensamos  al  Sr,  León  y Castillo. 

Su  señoría  después  ha  tratado  de  explicar  sus  opi- 
niones en  puntos  en  que  yo  no  he  de  entrar;  uno  es  el 
relativo  á la  ley  de  imprenta.  Pero,  Sr,  Ministro,  si  la 
ley  de  imprenta  á 8.  8.  le  parece  poco  más  ó mónos 
que  exista  ó que  no  exista,  ¿por  qué  no  la  lleva  á Cuba? 
Si  es  una  cuestión  tan  poco  importante,  una  ley  que 
quita  hasta  las  últimas  sombras  del  régimen  preventi- 
vo, por  que  hace  posible  la  publicación  de  todos  los 
periódicos  por  la  sola  voluntad  del  que  los  quiere  pu- 
blicar, ¿por  qué  no  la  lleva?  ¿Porque  no  existe  el  Códi- 
go penal?  ¿Pero  no  discutimos  esto  de  una  manera  con- 
cluyente? Sí  lo  único  que  falta  del  Código  penal  es  lo 
referente  á las  faltas*  y 8.  S.  podría  hacerlo  como  lo 
hizo  el  Sr,  León  y Castillo..*  (El  Sr.  Ministro  de  ü ¿Ira- 
mar:  jPero  si  el  Código  ya  está  presentado!)  Entonces, 
no  hay  reforma  posible;  y si  S,  S.  toma  ese  criterio  para 
determinar  su  actitud,  crea  S,  S.  que  no  habrá  medio 
de  que  nos  entendamos.  Su  señoría  dice:  «no  se  me 
puede  pedir  que  resuelva  esta  cuestión  en  cuatro  ó 
en  cinco  meses,  porque  tengo  necesidad  de  estudiarla;}? 
8,  8,  deja  el  Ministerio  al  quinto  mes,  sube  otro  señor 
Ministro  y dice:  aseñores,  no  me  hostiguéis;  dejadme 
cuatro  ó cinco  meses  para  estudiarlo  i>  (El  Sr,  Minis - 
tro  de  Ultramar ; Yo  no  aplico  mi  criterio  al  que  me 
suceda.)  Ya  sé  que  no  se  lo  aplica  S,  8.  al  que  venga; 
pero  S,  S.  ha  dicho  que  si  se  le  estrechaba  y se  le  obli- 
gaba á dar  una  solución  inmediata,  no  podría  hacerlo, 
y que  necesitaba  cuatro  ó cinco  meses  para  estudiarlo; 
y sin  embargo,  ha  pasado  ese  tiempo  y S.  8.  no  ha 
presentado  nada. 

Pues  si  este  criterio  lo  aplica  el  que  siga  á 8.  SM  y 
pidiera  otros  cinco  meses  de  respeto  como  quería  8.  8. 
y á los  cinco  ó á los  seis  meses  se  verifica  otra  crisis  y 
el  que  venga  hace  lo  mismo*  iremos  prolongando  esto 
sistema;  y si  de  otro  lado  hay  la  creencia  de  que  no  se 
pueden  llevar  reformas  á Ultramar  cuando  hay  proyec- 
tos presentados  sobre  reformas  aquí,  quedamos  en  que 
jamás  se  podrán  hacer  esas  reformas,  ¿Pues  no  hay  el 
ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido?  ¿Se  ha  necesitado  mo~ 
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tliíioar  la  ley  municipal  de  la  Península  para  plantear 
la  ley  provincial?  No;  y sin  embargo,  hay  artículos  que 
braman  de  verse  juntos.  Lo  qne  yo  deseaba  era  el  sen- 
tido acentuado  y enérgico  de  la  marcha  política  de 
g,  S*,  siempre  con  la  inspiración  y dentro  del  credo  de 
su  partido,  credo  que -3,  S.  no  ha  tenido  que  ratificar, 
dando  solo  esta  explicación  de  que  se  reserva  la  mane- 
ja de  realizarlo,  lo  cual  no  es  un  criterio  de  partido* 

Decía  3.  S*  qne  todos  los  partidos  habían  hecho  esto 
respecto  de  la  esclavitud.  Medite  8*  3*  sobre  esto*  Los 
únicos  partidos  que  habían  predicado  aquí  la  abolición 
inmediata,  fueron  los  partidos  domotráticos,  y el  parti- 
do que  estuvo  en  el  poder  en  los  anos  72  y 73  realizó 
la  abolición  inmediata  en  Puerto- Rico.  (El  «Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  ¿Y  en  Cuba?)  En  Cuba  no  podía  ser,  por  la 
sencilla  razón  de  que  todas  las  promesas  que  habían 
hecho  los  partidos  democráticos  sobre  este  particular 
eran,  no  en  condiciones  de  guerra,  y por  lo  tanto,  como 
la  guerra  civil  ardía  en  Cuba,  pudo  y debió  excusarse, 
porque  la  condición  dentro  de  la  cual  se  prometió  la 
abolición  no  se  raalizaba  en  Guba;  la  condición  estaba 
en  Puerto-Rico*  allí  había  orden,  tranquilidad,  norma- 
lidad, y el  país  obtuvo  la  abolición  inmediata»  Y el  par- 
tido constitucional  ha  pedido  la  reforma  de  la  ley  ac- 
tual de  abolición  y de  la  del  patronato,  cuando  la  ley 
del  patronato  existía,  y el  Sr,  León  y Castillo  ha  pro- 
nunciado un  discurso  muy  elocuente  después  de  regir 
esta  ley,  diciendo  lo  que  se  había  hecho  en  el  sentido 
de  la  reforma  de  una  ley  tan  importante. 

Realmente  es  lo  qne  me  interesa  hacer  constar,  de 
m lado  el  cumplimiento  estricto  de  las  obligaciones  y 
de  las  promesas  del  partido  constitucional;  de  otro  la 
firmeza  de  convicciones  que  debe  tener  S.  8.,  á cuya 
consideración  personal  no  afectan  en  lo  más  mínimo 
estas  observaciones  de  carácter  especialmente  político, 
no,  Ni  yo  deseo  que  8.  S*  deje  el  Gobierno;  lo  que  deseo 
es  que  deje  el  Ministerio  de  Ultramar,  para  el  cual  re- 
pito que  no  le  encuentro  aquellas  condiciones  necesa- 
rias: teniendo  en  cuenta  que  yo  no  le  pido  que  haga 
lo  que  yo  deseo;  lo  qne  únicamente  le  pido  son  aque- 
llas reformas  que  fueron  los  compromisos  del  partido 
constitucional,  reformas  que  le  piden  además  otros  se- 
ñores Diputados  qne  no  pertenecen  á mi  partido.  Cual- 
quiera diría  á S.  S*  que  en  esta  reclamación  yo  obraba 
en  mi  propio  nombre;  pero  ¿no  ve  S.  3*  qne  de  otros 
grupos  que  no  son  autonomistas  le  han  dicho  lo  misino? 
¿No  se  lo  ha  dicho  á S.  S*  en  otros  términos  el  señor 
general  Daban?  Yo  siento  que  no  estén  presentes  en  la 
Cámara  otras  personas  á quienes  aludiría  ahora  para 
que  se  lo  repitieran  también  á 8*  S. 

¿Son  autonomistas  todos  esos  señores?  No,  no  lo  son; 
pero  todos  cop vienen  conmigo  en  pedir  á S*  S.  que  rea- 
lice lo  que  8*  8*  ofreció  desde  la  oposición;  aquellas 
reformas  por  virtud  de  las  cuales  8*  8*  pedia  el  poder 
y obtuvo  del  Rey  D.  Alfonso  la  credencial  de  Ministro; 
aquellas  reformas  que  fueron  como  el  bagaje  con  que  el 
partido  constitucional  vino  al  poder;  legalidad  común, 
leyes  provincial  y municipal,  abolición  del  patronato. 

Ya  ve  S.  S.  que  no  le  pido  la  autonomía,  porque 
yo  no  pido  a nadie  lo  que  no  me  puede  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Ha  empleado  el  Sr.  Labra  una  gran  parte  de  so  rec- 
tificación en  explicar  la  conducta  que  él  y su  amigos 
creyeron  que  debían  seguir  con  mi  digno  antecesor 
Sr.  León  y Castillo.  Gomo  yo  respecto  á este  punto  no 


he  dicho  nada  que  reclamase  una  rectificación  de  S,  S.; 
como  yo  participo  de  la  idea  de  que  todas  las  conside- 
raciones que  guardaron  á mi  antecesor  fueron  muy 
dignas  de  él,  que  era  merecedor  de  que  se  las  guarda- 
sen 33*  SS.,  nada  tengo  que  decir,  sino  extrañarme  de 
que  esta  oposición  autonomista  qne  esperó  dos  años  á 
que  se  realizaran  sus  ideales,  al  día  siguiente  de  entrar 
yo  en  el  poder  se  mostrara  tan  impaciente,  y que  no 
se  sorprendiera  de  que  el  Sr*  León  y Castillo,  con  un 
alto  sentido  de  prudencia,  dijera  que  en  cuestiones  con- 
cretas, como  la  del  patronato,  pensaría  lo  que  debía 
hacerse,  y á mí  SS.  S3*  me  dirijan  censuras  tan  injus- 
tas por  haberme  expresado  en  términos  análogos  á ios 
empleados  por  mi  antecesor. 

Porque  yo  sostengo  lo  qne  dije  antes:  hay  un  perío- 
do en  los  partidos  que  llegan  al  poder,  que  se  emplea 
en  realizar  aquella  parte  de  sus  compromisos  más  apre- 
miante é ineludible;  y hay  otro  de  más  calma,  de  más 
espera,  en  que  siguiendo  la  marcha  emprendida,  van 
con  mayor  reposo  al  planteamiento  de  todo  su  pro- 
grama» 

Mi  digno  antecesor  se  encontró  en  el  periodo  en 
que  podía  realizar  reformas  al  mismo  tiempo  que  se 
hicieron  en  la  Península;  pero  yo,  ¿qué  he  tenido  que 
realizar?  ¿La  ley  provincial?  La  ley  provincial  fué  vo- 
tada en  la  segunda  parte  de  la  legislatura;  no  se  ha 
planteado  todavía;  yo  desde  entonces  acá  no  he  sido  Mi- 
nistro; toda  esta  tardanza  no  ha  dependido  exclusiva- 
mente de  mí.  Pero  al  decir  esto,  ¿es  que  no  pienso  lle- 
var esa  ley  á Cuba  y Puerto-Rico?  No;  la  ley  irá  cuan- 
do lo  acuerde  el  Consejo  de  Ministros,  que  se  ocupa  en 
su  examen. 

Pero  hay  otra  cuestión  en  Ja  que  he  intervenido  y 
que  he  tenido  que  resolver,  cuestión  que  ha  estado  dor* 
mida  por  mucho  tiempo:  la  de  los  esclavos  no  compren- 
didos en  el  censo  de  1866,  que  he  resuelto  con  criterio 
altamente  liberal,  disponiendo  que  para  el  30  de  Se- 
tiembre, y bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  su- 
perior de  Guba,  no  haya  un  solo  esclavo  délos  no  com- 
prendidos en  aquel  censo  que  no  reciba  su  carta  de  li- 
bertad. 

Y.  cosa  extraña,  señores;  no  solo  se  habla  mucho  de 
las  resistencias  que  se  dice  que  yo  ofrezco  para  plan- 
tear determinadas  reformas,  lo  cual  no  es  verdad;  no 
solo  se  me  dice  que  no  hago  nada  cuando  llevo  á 
cabo  una  medida  tan  radical  como  esa,  sin  ostentación, 
modestamente,  sino* que  ni  siquiera  les  debo  una  pa- 
labra de  benevolencia;  suelen  hablar  algunas  veces  de 
aquella  disposición,  pero  escatimándome  el  aplauso, 
diciendo  que  no  se  realizará,  que  hago  todo  lo  posible 
para  que  no  se  realice.  Yo  he  dicho  antes  y sostengo 
ahora  que  el  partido  constitucional  cumplirá  todos, 
absolutamente  todos  los  compromisos  que  contrajo  y 
que  no  ha  cumplido  todavía;  pero  hay  algunos  que 
aunque  tuviera  voluntad  de  realizarlos  no  podría  ha- 
cerlo en  estos  momentos;  y voy  á indicar  uno:  la  re- 
forma electoral.  Yo  confieso  qne  no  puede  sostenerse 
el  censo  establecido  para  Gnba  y Puerto -Rico.  ¿Pero 
cree  8.  S,  que  aunque  quisiera  realizar  esta  reforma, 
podría  hacerlo  ahora?  No;  las  leyes  electorales  son, 
por  decirlo  así,  los  testamentos  que  hacen  las  Asam- 
bleas antes  de  morir:  esa  reforma  vendrá  para  la  Pe- 
nínsula y para  Cuba  cuando  deba  venir:  yo  no  puedo  ni 
debo  anticiparla,  -porque  crearía  una  situación  difícil 
hasta  para  los  mismos  representantes  de  las  Antillas; 
yo  no  puedo  establecer  aquí  el  principio  de  que  haya 
en  una  misma  Cámara  Diputados  elegidos  por  dos 
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censos  distintos,  Diputados  do  una  misma  provincia 
con  distinta  representación;  yo  tengo  que  mantenerme 
dentro  de  la  unidad  parlamentaría;  yo  no  podría,  pues, 
realizar  esa  reforma  en  los  momentos  presentes* 

Pues  hay  además  otras  reformas  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso,  y por  eso  no  las  realizo,  no  porque 
carezca  de  iniciativa,  como  el  Sr*  Labra  supone*  To 
me  resigno  ante  las  censuras  de  S.  S.,  pero  no  estoy 
dispuesto  á hacer  lo  que  no  podria  aunque  quisiera; 
Bü  me  gusta  luchar  con  el  imposible. 

El  Sr.  Labra  fija  únicamente  su  atención  en  lo  que 
se  refiere  á Cuba,  y el  Ministro  de  Ultramar  tiene  una 
esfera  más  ancha  en  que  moverse;  para  el  Sr*  Labra, 
cuando  no  se  hace  nada  en  la  cuestión  de  duba,  no  se 
ha  hecho  nada  en  cosa  ninguna;  y aun  cuando  el  Mi- 
nistro que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  ai  Con- 
greso haya  llevado  á cabo  una  de  las  reformas  más 
trascendentales  é importantes  que  se  han  realizado  en 
Filipinas,  completando  verdaderamente  la  emancipa- 
ción de  la  población  indígena  de  aquellas  islas,  para 
el  Sr.  Labra  ese  Ministro  no  hace  nada  de  aquello  que 
el  Gobierno  estaba  comprometido  á hacer;  ese  Minis- 
tro no  tiena  iniciativa,  tiene  miedo  á las  reformas;  es, 
en  fin,  un  reaccionario  de  la  medida  y del  corte  del 
Sr.  Elduayen.  Pregunte  el  Sr.  Labra  á sus  amigos  de 
Filipinas,  que  algunos  tiene  en  aquel  Archipiélago,  si 
creen  que  el  Ministro  que  ha  resuelto  el  problema  de 
la  prestación  personal  en  el  sentido  que  yo  lo  he  re- 
suelto es  un  reaccionario,  y yo  tengo  la  seguridad  de 
que  en  esta  parte  me  han  de  hacer  la  justicia  que  no 
me  quiere  hacer  S.  S. 

Otra  medida  he  realizado  que  no  ha  merecido  del 
Sr.  Labra  el  menor  recuerdo  y que  no  obstante  respon- 
de al  espíritu  liberal  que  resplandece  en  este  Gobierno* 
Por  virtud  de  las  tristes  circunstancias  políticas  que 
ha  atravesado  la  isla  de  Cuba,  hace  algunos  años  vi- 
vían en  España  y en  las  posesiones  de  Africa  algunos 
cúbanos  sufriendo  los  rigores  déla  deportación;  desde 
el  momento  en  que  ocupé  este  puesto,  todo  el  mundo 
lo  sabe,  menos  el  Sr*  Labra  por  lo  visto*.*  (El  Srt  La- 
bra: Y yo  también.)  Pues  si  S.  S.  lo  sabia,  ¿cómo  no  me 
ha  hecho  la  justicia  de  reconocer  que  desde  el  primer 
momento  todo  mí  afan  ha  sido  poner  término  á la  si- 
tuación angustiosa  que  estaban  atravesando  esos  des- 
graciados? Merced  á mis  esfuerzos,  secundado  por  mis 
dignos  compañeros,  teniendo  que  luchar  con  obstácu^ 
los  y contrariedades  que  á otro  Ministro  hubieran  qui- 
zá parecido  invencibles,  he  logrado  romper  el  hielo  en 
que  esta  cuestión  estaba  aprisionada,  y en  estos  mo- 
mentos i 20  deportados  surcan  los  mares  para  volver  á 
su  hogar.  Persistiendo  en  esa  idea  con  la  prudencia 
que  la  situación  de  Cuba  reclama,  sin  perder  de  vista 
que  no  puedo  abandonar  ciertos  intereses  que  me  es- 
tán especialmente  encomendados,  dispongo  todos  ios 
medios  para  que  en  un  plazo  más  ó ménos  breve  pue- 
dan en  su  mayor  parte  volver  á Cuba  los  que  aun  per- 
manecen en  la  Península. 

Pero  yo  soy  un  reaccionario,  y el  Sr.  Labra  no  ha 
querido  tampoco  tener  en  cuenta  estos  hechos*  ¿Qué 
razón  hay  aquí,  y si  no  razón,  qué  misterio,  que  cosa 
inexplicable  que  obliga  al  Sr.  Labra,  tan  benévolo  con 
todos,  á ser  tan  agresivo  conmigo? 

Voy  á terminar,  porque  yo  no  he  entrado  en  la 
discusión  sino  incidental  mente,  para  responder  á los 
ataques  de  que  he  sido  objeto  por  parte  del  Sr,  Labra; 
y como  en  el  curso  del  debate  he  de  tener  necesidad  de 
ocuparme  mas  concretamente  de  la  cuestión  que  se 


discute,  que  es  el  presupuesto  de  Cuba,  no  tengo  por 
ahora  más  que  decir. 

El  Sr.  LARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Labra  tiene  la  pa-, 
labra. 

El  Sr.  LABE  A:  Iba  á decir  que  la  pedia  para  lle- 
var la  tranquilidad  al  espíritu  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pero  diré  mejor  que  es  para  fijar  bien  mi  po- 
sición en  el  debate. 

Yo  no  me  he  ocupado  de  esas  medidas  que  el  se* 
ñor  Ministro  ba  enumerado,  porque  he  contraido  mis 
observaciones  única  y exclusivamente  á la  isla  de 
Cuba;  por  esta  razón,  ni  me  he  hecho  cargo  de  esas 
medidas  que  el  Sr.  Ministro  cita  en  su  descargo  y 
acerca  de  las  cuales  tengo  también  una  opinión  modes- 
ta como  mía,  pero  que  pudiera  ser  que  no  estuviera 
en  completo  acuerdo  con  la  dél  Sr.  Ministro;  ni  he 
entrado  á considerar  otros  detalles  que  no  ha  citado 
S.  S*  y que  me  permito  creer  que  son  errores  de  la 
administración  de  S.  S.  Yo  he  tomado  el  sentido  ge- 
neral de  la  política;  no  he  creído  que  debia  entrar  en 
pormenores,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  el  señor 
Ministro  ha  estado  también  injusto  conmigo,  olvidan- 
do  que  las  medidas  más  acentuadas  y que  verdadera- 
mente hacen  honor  á S.  S.f  no  solo  han  merecido  mi 
elogio,  sino  que  tengo  anunciado  ¿ 8.  S.  que  estoy  en- 
cargado de  una  felicitación  particular  que  no  he  podh 
do  todavía  realizar,  unas  veces  por  enfermedades,  otras 
por  mis  ocupaciones,  pero  que  hahré  de  realizar  antes 
de  marcharme  de  Madrid.  De  suerte  que  S.  8.  por  esa 
medida  ha  tenido  mi  aplauso;  lo  que  es  que  8*  S.  se 
olvidaba  de  que  yo  he  querido  hacer  en  este  debate  el 
balance  de  estos  asutos. 

Por  lo  demás,  ¿puede  S.  S.  imaginar  que  se  me  ha 
ocurrido  sospechar  siquiera  que  8*  S.  es  una  persona 
que  no  ha  obtenido  triunfos  en  el  Ministerio?  Yo  no  lleva 
nunca  la  exageración  hasta  ese  punto*  Yo  he  hecho  el 
balance,  y de  él  resulta  que  por  la  naturaleza  de  estas 
disposiciones,  y más  por  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias que  las  acompañan,  estas  medidas,  si  merecen 
aplauso,  no  afectan  al  carácter  y sentido  político  qué 
S.  S.  tiene  en  ese  banco;  y como  me  ocupaba  de  este 
sentido  general,  es  por  lo  que  me  permití  hacer  las 
observaciones  que  hice,  en  las  cuales  no  debe  ver  nin- 
gún misterio  ni  ninguna  de  esas  cosas  de  que  oigo 
hablar  constantemente*  De  la  propia  suerte  que  yo 
cuando  oigo  á S,  S.  creo  que  todo  lo  que  dice  es  como 
lo  dice,  S.  S.  debe  creer  que  los  que  discuten  coa 
S.  S.  discuten  de  la  misma  manera  y sienten  lo  que 
dicen;  porque  si  pensaran  otra  cosa  diferente  á lo  que 
dicen,  á ninguno  de  nosotros  nos  habla  de  faltar  cor- 
tesía para  decirlo  y energía  para  sostenerlo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo); El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  el  dia  de  ayer, 
y en  la  primera  parte  del  discurso  que  el  Sr.  Labra 
tuvo  á bien  pronunciar  y nosotros  el  gusto  de  escu- 
charle, en  la  necesidad  de  buscar  cargos  de  índole  po- 
lítica que  dirigir  al  Gobierno,  hubo  de  referirse  á un 
proyecto  de  ley  de  esta  clase,  y do  cuya  Comisión  for- 
mo parte.  Este  es,  pues,  el  motivo  que  me  obliga  á le- 
vantarme para  recoger  la  alusión,  lo  cual  haré  de  la 
manera  más  breve  que  me  sea  posible. 

Decía  el  Sr.  Labra,  refiriéndose  al  proyecto  de  ley 
de  gobiernos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  quo 
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©se  proyecto,  traído  aquí  por  el  Sr.  León  y Castillo,  ha- 
bía sido  objeto  de  demoras  injustificadas,  y daba  á en- 
tender que  había  poco  deseo  por  parte  dei  Gobierno,  y 
menos  por  parte  de  la  Comisión,  de  que  el  proyecto  se 
discutiera.  Si  injusto  es  el  cargo  por  lo  que  al  Gobier- 
no se  refiere,  es  injustísimo  por  lo  que  atañe  á la  Ge- 
mís ion. 

Este  proyecto,  presentado  por  el  3rP  León  y Castillo 
el  20  de  Mayo  del  ano  pasado,  fué  examinado  con  gran 
detenimiento  por  la  Comisión  que  nombró  el  Congreso, 
y no  habla  trascurrido  un  mes  cuando  su  dictamen  se 
encontró  sobre  la  mesa  de  la  Presidencia,  sin  que  sea 
culpa  de  la  Comisión  que  por  dificultades  que  en  estos 
Parlamentos  surgen  no  llegase  á discutirse  en  la  le- 
gislatura pasada, 

para  que  el  Sr.  Labra  se  convenza  de  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  no  tenian  el  proposito  de  rehuir 
el  debate  sobre  esta  materia,  no  tiene  más  que  obser  - 
yar  que  el  dictamen  se  ha  reproducido  en  la  legisla- 
tura  actual;  pero  en  esta  legislatura  ha  ocurrido  una 
de  esas  dificultades  que  no  es  posible  prever.  El  pre- 
sidente de  esa  Comisión,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ga- 
mazo,  con  motivo  de  la  última  crisis  fué  nombrado 
para  desempeñar  el  cargo  de  Ministro  de  Fomento,  y 
por  consiguiente  no  podía  continuar  presidiendo  aque* 
lia  Comisión,  cuyo  dictamen  había  permanecido  hasta 
entonces  á la  orden  del  dia.  Otro  individuo  de  la  Co- 
misión, el  Sr,  Perra tges,  dejó  también  de  pertenecer  a 
ella  porque  sus  merecimientos  le  llevaron  á ocupar  un 
alto  puesto  eu  la  administración.  De  manera  que  la  ¡ 
Comisión  se  encontró  sin  presidente  y sin  uno  de  los 
individuos  que  hablan  firmado  el  dictamen;  quedaba, 
sin  embargo,  número  suficiente  para  que  el  dictamen 
quedase  en  pié,  pero  faltaba  que  se  nombrase  presi- 
dente. 

Pués  bien;  con  ese  motivo  se  retiró  el  dictamen  de 
la  orden  del  dia;  se  reunió  la  Comisión  para  nombrar 
nuevo  presidente  de  ella,  y en  este  estado  nos  sorpren- 
de el  fin  de  la  legislatura  sin  que  el  dictamen  haya 
podido  discutirse.  ¿Depende  esto  de  la  voluntad  del  Go- 
bierno, y sobre  todo  de  la  voluntad  de  la  Comisión?  No. 

A mí  me  importaba  recoger  esta  alusión,  para  con 
signar  de  una  manera  terminante,  puesto  que  se  tra- 
taba de  un  proyecto  de  ley  de  carácter  político,  con 
cuyo  motivo  los  Diputados  autonomistas  pensaban  de- 
fender sus  ideas,  que  los  Diputados  asimilistas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  que  formamos  parte  de  la  Comisión  es- 
tamos dispuestos  á contender  con  SS.  S3.  y á demos- 
trar lo  inconvenientes  que  son  las  ideas  que  profesan 
para  el  bienestar  de  Cuba  y Puerto  Rico,  cuya  opinión 
pública  nos  acompaña  en  estos  asuntos. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  decir  dos  úni- 
camente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S- 

EI  Sr.  LABRA:  Estoy  de  acuerdo  en  todo  lo  que 
dice  S.  S.,  puesto  que  es  en  favor  mío.  Unicamente  nos 
diferenciamos  en  que  3.  S.  forma  parte  de  esa  Comi- 
sión que  retiró  el  dictamen,  que  tuvo  que  nombrar  un 
presidente  en  sustitución  de  otro  que  tuvo  que  dejar 
de  serlo,  y que  no  ha  puesto  el  dictámen  sobre  la  mesa. 
Esa  Comisión  no  tiene  responsabilidad  porque  no  se 
baya  discutido,  de  lo  cual  resulta  que  quien  la  tiene 
soy  yo, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra, 
come  presidente  de  la  Comisión  de  atribuciones  á los 
gobernadores  generales  de  Ultramar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores,  yo  me 
había  propuesto  no  tomar  parte  en  este  debate.  Gomo 
Subsecretario,  no  tengo  para  qué  hablar  en  el  Congre- 
so, porque  aquí  no  hay  más  representante  oficial  de  la 
Administración  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y como 
Diputado,  no  formo  parte  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y ya  en  el  año  anterior  expliqué  mis  teorías  sobre 
este  particular,  y estando  conforme  con  ellas,  no  solo 
el  presupuesto  que  ahora  se  discute,  sino  muchos  Di- 
putados, yo  no  tenia  para  qué  hablar;  pero  el  incidente 
que  ha  promovido  el  Sr.  Labra  me  obliga  á tomar  parte 
en  la  discusión. 

Yo  soy  presidente  de  la  Comisión  que  ha  emitido 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  general 
de  Ultramar;  pero  soy  presidente  de  esa  Comisión  hace 
un  mes,  porque  hasta  entonces  no  sabia  el  Congreso 
por  qué  sistema  se  iba  á reelegir.  Esa  Comisión  no 
pudo  ser  convocada  porque  ningún  individuo  de  la 
Comisión  quería,  puesto  que  parecía  que  era  manifes- 
tar el  deseo  de  ocupar  ese  puesto  vacante. 

Los  individuos  de  la  Comisión  tuvieron  que  acer- 
carse á la  Mesa,  y la  Mesa,  resolviendo  un  caso  medio, 
dijo  que  citara  el  que  habla  sido  elegido  por  la  Sec- 
ción primera.  Como  yo  me  hallaba  en  este  caso,  con- 
voqué inmediatamente  á la  Comisión,  y ésta  tuvo  á 
bien  elegirme  presidente,  no  por  mis  méritos,  sino  por 
ser  el  Diputado  más  antiguo.  No  habla  para  qué  emitir 
un  nuevo  dictámen,  porque  subsistía  el  mismo,  y el 
presidente  y el  secretario  no  hicieron  más  que  diri- 
girse á la  Mesa  por  el  conducto  reglamentario,  parti- 
cipándola la  nueva  elección  de  presidente. 

Así,  pues,  como  el  dictámen  es  el  mismo,  hay  que 
mantenerlo;  y por  consiguiente,  no  podemos  hacer  otra 
cosa  sino  esperar  á que  se  ponga  á la  orden  del  dia.  La 
Comisión  no  puede  hacer  esto,  porque  no  es  la  que 
marca  esa  orden  del  día;  el  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so, que  dirige  los  trabajos  parlamentarios,  es  el  único 
que  puede  hacerlo,  y seguramente  no  habrá  nadie  que 
ponga  en  duda  que  no  ha  habido  tiempo  material  de 
discutir  este  proyecto.  Si  no,  que  se  me  diga  cuándo 
y á qué  hora;  porque  puede  decirse  que  estamos  vi- 
viendo en  el  Congreso,  y á pesar  de  ello,  vea  la  Cáma- 
ra con  qué  dificultades  luchamos.  No  faltaba  más  sino 
establecer  un  período  parlamentario  nocturno  después 
del  matutino  y dei  vespertino,  y entonces  podría  dis- 
cutirse este  dictámen.  Nadie  tiene  la  culpa  de  que  no 
pueda  discutirse,  como,  por  ejemplo,  nadie  tiene  la 
culpa  de  que  no  llueva.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal, 

EISr.  DABÁN:  Aludido  directa  y explícitamente 
por  mí  amigo  particular  el  Sr.  Labra  para  que  expli- 
que mi  actitud  respecto  á las  cuestiones  políticas  de 
Cuba,  y particularmente  respecto  á lo  ocurrido  con 
motivo  del  informe  que  nos  pidió  el  ano  anterior  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  relativamente  á la  ley  pro- 
vincial, me  creo  en  el  deber  de  explicar  mi  actitud 
acerca  de  una  y otra  cuestión. 

Debo  empezar  manifestando  que  antes  de  que  se 
sometiese  la  ley  provincial  á la  consideración  de  los 
Diputados  asimilistas  á fin  de  que  emitiéramos  informe 
sobre  las  modificaciones  que  juzgáramos  conveniente 
que  se  introdujesen  en  esa  ley  para  aplicarla  á Cuba, 
los  Diputados  liberales  de  todos  matices,  representan- 
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tes  de  Cubil,  nos  acercamos  aISr,  Bagaste  y al  Sr,  Mi* 
rustro  de  Ultramar  á fin  de  exponerle  la  situación 
violenta  y anómala  en  que  nos  encontrábamos,  toda 
vez  que  allí  rige  un  censo  electoral  distinto  del  de  la 
Península  y que  la  diferencia  de  cuota  es  caprichosa  y 
no  tiene  razón  de  ser.  Por  eso  le  rogamos  que  por  un 
procedimiento  análogo  al  que  había  servido  para  esta- 
blecer el  censo,  se  modificara  éste,  á fin  de  que  las 
próximas  elecciones  se  hicieran  con  arreglo  á un  cen- 
so que  estuviera  en  armonía  con  el  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ma- 
nifestó, si  no  estoy  equivocado,  que  estábamos  en  núes' 
tro  perfecto  derecho,  que  era  muy  justa  nuestra  recla- 
mación, pero  que,  como  ha  dicho  hace  pocos  momen- 
tos el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  esta  era  una  cosa  que 
debía  dejarse  para  las  postrimerías  de  estas  Cortas,  y 
que  no  convenía  modificar  allí  el  censo  electoral  ínte- 
rin no  se  realizara  la  reforma  que  se  pensaba  plantear 
en  la  Península. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  colocaba  en  esa  actitud,  era 
inútil  toda  discusión;  pero  hubiéramos  podido  argüí  ríe 
como  arguyo  en  este  momento  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

No  se  quiere  modificar  el  sistema  para  no  estable- 
cer diferencias  entre  los  Diputados  que  lo  sean  por  elec- 
ción parcial  y los  que  lo  somos  por  elección  general. 
Pues  esa  misma  anomalía  existe  respecto  de  nosotros, 
porque  nosotros  venimos  aquí  elegidos  con  arreglo  á 
un  censo  distinto  del  que  rige  en  la  Península:  de  ma- 
nera que  se  teme  establecer  esa  diferencia  entre  Di- 
putados de  una  misma  región,  y no  se  tiene  en  cuenta 
que  hay  esa  diferencia  entre  los  Diputados  antillanos 
y los  peninsulares. 

Por  consiguiente,  esto  era  lo  que  pasaba, 

Gomo  consecuencia  de  esto,  cuando  el  Sr.  León  y 
Castillo  se  propuso  llevar  á la  isla  de  Cuba  la  ley  pro- 
vincial, pidió  el  parecer  de  los  Diputados  autonomis- 
tas, para  que  en  vista  de  la  ley  provincial, de  la  Penín- 
sula le  propusieran  en  una  nota  las  modificaciones  que 
ellos  creían  que  podría  admitir  aquella  ley,  á fin  de 
plantearla  en  la  isla  de  Guba  sin  perturbaciones  y dám 
dose  hasta  cierto  punto  por  satisfechos.  Esto  se  realizó 
por  los  autonomistas,  y acto  seguido  que  los  Diputados 
autonomistas  dieron  su  informe  y propusieron  las  cor 
recciones  ó innovaciones  que  deberían  hacerse,  se  pasó 
aquella  ley  á los  asimilístas,  conservadores  ó de  unión 
constitucional  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  me  encontró  cita- 
do en  casa  de  un  digno  compañero  nuestro,  que,  si  no 
estoy  equivocado,  era  el  Sr.  Loriga,  para  que  todos 
allí  reunidos  estudiáramos  la  cuestión  y propusiéramos 
las  modificaciones  que  se  hablan  de  introducir. 

Oreo  que  de  los  que  están  aquí  presentes,  el  único 
que  no  asistió  á aquella  reunión  fué  el  Sr.  Villano eva 
por  encontrarse  fuera  de  la  Península,  El  señor  general 
Ar minan  parece  indicarme  que  tampoco  asistió,  (El  se- 
ñor Armiñan : Estaba  enfermo.)  Pues  yo  creo  que  S.  S, 
asistió,  y que  en  esta  ocasión  se  halla  equivocado,  por- 
que hasta  recuerdo  que  S.  S.  se  opuso  á la  idea  de  la 
separación  de  mandos  civil  y militar,  que  en  aquel 
mismo  día  se  discutió;  pero  en  fin,  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  debe  constar,  porque  se  remitió  el  acuerdo 
tomado  allí  por  unanimidad,  acuerdo  que  por  cierto 
fue  redactado  por  el  Sr.  Armas,  cuya  ausencia  lamento 
porque  podría  confirmar  mis  palabras:  allí  se  planteó 
la  cuestión,  porque  no  habla  inconveniente,  según  me 


dijeron,  en  que  asistieran  á ella  los  que  pertenecíamos 
al  partido  liberal  ó á la  unión  constitucional*  se  trata- 
ba de  la  asimilación,  y por  lo  tanto,  yo  cabía  perfecta- 
mente dentro  de  aquella  reunión. 

Se  discutieron  los  puntos  más  esenciales  de  la  ley 
provincial;  se  trató  de  la  cuestión  de  división  de  man- 
dos, en  la  cual,  como  ya  dije  el  otro  día,  recuerdo  hubo 
algunos  que  pensaban  que  debía  realizarse,  y otros  qm 
no,  y entre  éstos  recuerdo  que  el  señor  general  ¿mi- 
ñan dijo  que  no  era  partidario  de  la  división  de  man- 
dos. (El  Sr.  Armiñan  pide  la  palabra.)  El  resultado  fué 
que  se  tomó  el  acuerdo  de  dejar  las  cosas  tal  como  es- 
taban, porque  daba  la  circunstancia  de  que  venia  in- 
dicándose hasta  la  personalidad  que  debía  encargarse 
del  gobierno  civil,  y yo  manifesté  que  habiendo  recaído 
el  nombramiento  interino  en  una  persona  dignísima, 
aceptando  la  separación,  no  estaba  en  el  caso  de  des- 
autorizarla: estas  fueron  mis  palabras. 

Se  entró  en  el  examen  de  la  ley  provincial,  y re- 
cuerdo que  todos  estuvimos  conformes  en  que  debían 
exigirse  más  condiciones  para  ciertos  cargos  que  las 
que  se  exigían  en  la  Península;  porque  toda  vez  que 
los  sueldos  eran  de  mayor  consideración,  y los  des- 
aciertos que  podían  cometerse  en  aquellos  mandos  po- 
líticos podrían  ser  de  más  trascendencia  que  en  la  Pe- 
nínsula, debían  exigirse  más  condiciones  para  desem- 
peñarlos. Esta  fue  una* de  las  bases  que  se  modificaron. 

La  otra  fué  la  relativa  al  censo  electoral.  Yo  re- 
cuerdo que  todos  los  individuos  del  partido  de  unían 
; constitucional  aceptaron  la  rebaja  del  censo  electoral, 
no  la  que  hablan  pedido  los  autonomistas,  ni  como 
nosotros  la  pedimos  hace  dos  años,  que  era  la  equiva- 
lencia de  moneda,  sino  que  acordaron  tuviese  derecho 
á ser  elector  todo  el  que  pagase  contribución,  y acep- 
taron una  enmienda  que  yo  propuse  para  que  tuviesen 
derecho  electoral  todos  los  licenciados  del  ejército, 
aunque  no  supiesen  leer  ni  escribir,  ni  pagasen  con- 
tribución, porque,  como  dije  en  aquel  momento,  pen- 
saba presentar  una  proposición  de  ley  para  llevar  á las 
provincias  de  Ultramar  el  sistema  de  reclutamiento 
para  el  ejército,  y creía  que  puesto  que  se  les  imponía 
ese  deber,  debía  concedérseles  también  ese  derecha 
que  disfrutan  en  la  Península;  así  so  acordó  también. 

Esto  fué  lo  que  pasó;  los  acuerdos  se  tomaron  por 
unanimidad;  fuimos  á las  cuarenta  y ocho  horas  á lle- 
var esos  acuerdos,  redactados  por  el  Sr,  Armas  y fir- 
mados por  todos  nosotros,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y todo  esto  debe  obrar  en  el  Ministerio  de  Ultramar. 
(El  Sr . Armas : En  el  Ministerio  está.}  Por  consiguien- 
te, véase  cómo  Lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Labra  res- 
pecto á que  nosotros  habíamos  estudiado  la  ley  provin- 
cial y habíamos  emitido  informe  sobre  ella,  es  efectiva- 
mente cierto,  como  también  lo  es  que  medió  todo  lo 
que  acabo  de  referir. 

La  otra  parte  de  la  alusión  que  el  Sr,  Labra  se  ha 
servido  hacerme,  se  funda  en  que,  al  parecer,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  querido  establecer  una  divi- 
sión, según  la  cual  no  hay  en  Guba  más  que  autono- 
mistas ó del  partido  unión  constitucional.  He  creído 
entender  que  el  Sr,  Ministro  supone  que  esas  reformas 
no  las  pedían  más  que  los  autonomistas,  y yo  debo  ha- 
cer una  aclaración. 

Yo,  cuando  vine  á esta  Cámara  en  representación 
del  partido  liberal  de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  programa 
leí  la  otra  tarde  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones,  en- 
tendí que  la  política  que  proclamó  el  Sr,  Sagasta  en  el 
salón  de  presupuestos  era  la  que  pedia  el  partido  pro- 
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gresísta  de  Santiago  de  Cuba;  y las  declaraciones  que 
hizo  el  Sr.  Sagasta,  y posteriormente  las  hechas  por  el 
gn  León  y Castillo  y el  Sr*  Balaguer,  fueron  las  que 
me  decidieron  á formar  en  aquel  partido*  En  este  sen- 
tido acepté  todo  lo  que  se  presentó,  é hice  la  campana 
con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  para  1880, 
sosteniendo  todo  lo  que  el  partido  constitucional  habia 
proclamado. 

Después  vino  el  cambio  de  situación  política,  y en- 
tro el  Sr*  1 agasta  á constituir  el  Gobierno  actual*  Ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo  que  se  ofrece 
en  estos  bancos  no  siempre  es  factible  en  el  poder,  no 
siempre  puede  cumplirse  en  el  banco  azul  (El  Sr.  Mi 
mstro  de  Ultramar:  No  he  dicho  eso),  ó hay  que  apla- 
zarlo, dejarlo  para  otros  tiempos  (El  .Sr,  Mimstt'o  de 
Ultramar ; Tampoco  he  dicho  eso)*  ó hay  que  dar  tiern- 
po  al  Gobierno  para  realizarlo. 

¿Es  que  al  cambiar  de  bancos  se  cambia  de  opi- 
nión? Sin  duda  por  eso  no  he  cambiado  yo  y sigo  lo 
mismo. 

Pues  yo  entiendo  que  lo  que  se  ha  sostenido  con 
cierta  solemnidad,  y se  sostenía  á raíz  de  leyes  dicta- 
das por  los  conservadores  y se  proponía  inmediata- 
mente la  reforma,  yo  entendia,  digo,  que  era  para  rea- 
lizarlo: por  eso  me  uní  al  Sr*  Sagasta;  por  eso  he  se- 
guido dos  anos  y medio,  mientras  he  creído  que  iban 
á plantearse  dichas  reformas;  pero  hoy  que  me  he  con- 
vencido de  que  se  pasa  el  tiempo  y no  se  realizan  esas 
reformas,  y se  seguirán  ofreciendo  para  no  cumplir, 
como  no  soy  hombre  que  modifique  tan  fácilmente  las 
suyas,  yo  sigo  con  las  mismas,  que  son  las  proclamadas 
en  el  salón  de  presupuestos*  y por  consiguiente,  soste- 
niendo  el  programa  del  Sr*  Sagasta  respecto  de  las 
cuestiones  ultramarinas* 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  sin 
ser  autonomista  yo,  puedo  seguir  sosteniendo  aquellos 
principios  y sin  embargo  encontrarme  enfrente  del  Go- 
bierno* 

Su  señoría  ha  dicho  que  se  han  tenido  considera- 
ciones y se  ha  dado  espera  al  Sr.  León  y Castillo.  Yo 
he  sido  uno  de  ellos;  pero  he  tenido  la  satisfacción  de 
oírle  siempre  al  Sr.  León  y Castillo  que  estaba  de  acuer- 
do con  la  política  iniciada  por  el  Sr*  Sagasta,  y esa  es 
laque  pensaba  seguir*  (El  Sr * Ministro  de  Ultramar: 
¿Y  me  ha  oido  S.  S.  algo  en  contrario?)  Yo  siento  decir 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  no  he  oido  decir  nada 
i 8.  S.,  pero  he  visto  hacerlo*  Yo  he  visto  á S.  S*  le- 
vantarse aquí  en  esta  Cámara*  y yo  no  sé  si  por  des- 
conocimiento de  la  localidad  y de  las  circunstancias 
ha  venido  aquí  á hacer  una  campaña  contra  el  partido 
liberal,  en  favor  del  partido  de  la  unión  constitucio- 
nal, (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : ¿Cuándo?)  En  la 
cuestión  de  la  prensa,  ( El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
pide  ¡a  palabra.)  Yo  he  visto  á S.  S . levantarse  aquí  á 
anatematizar  todas  las  denuncias  que  la  prensa  liberal 
de  Cuba  hace*  Pues  bien;  yo  tenia  el  sentimiento  de 
que  cuando  S.  S,  discutía  ciertos  hechos,  poseía  yo 
ciertas  cartas  de  personas  competentes,  en  que  me  de- 
cían que  eran  exactos  los  hechos  denunciados,  y yo  no 
me  explicaba  que  un  hombre  de  gobierno,  sin  tener 
conocimiento  exacto  de  las  cosas,  echara  responsabili- 
dades contra  un  partido  y viniera  á concitar  á unos 
contra  otros;  yo  comprendo  que  dijera:  no  tengo  co- 
nocimiento de  los  hechos;  pero  se  averiguará  la  ver- 
dad y se  exigirá  la  responsabilidad  á quien  correspon- 
da. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  hoy  con  per- 
fecto criterio,  que  era*  en  mi  sentir,  la  línea  de  conduc- 


ta que  debia  seguir  3.  S*,  que  los  intereses  de  localidad 
se  sobreponen  allí  y son  perjudiciales  para  todo,  Pero 
si  desde  aquí,  ri  Gobierno*  en  lugar  de  colocarse  en  el 
fiel  de  la  balanza,  se  inclina  de  uno  ú otro  lado,  lo  que 
hace  con  esto  es  envalentonar  á los  unos  ó irritar  á los 
otros;  y esto  es  lo  que  sucede  y sucederá  en  la  isla  de 
Cuba* 

Y voy  á hacerme  cargo  de  una  observación  que  ha 
hecho  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

Se  ha  referido  S*  S.  á los  deportados  cubanos.  Yo 
debo  decir  á S,  S.  que  desde  el  ano  1880,  que  vinieron 
los  primeros  deportados,  vine  yo  á estos  bancos  á cen- 
surar lo  que  ocurría;  tuve  la  paciencia  de  recoger  to- 
dos los  datos,  y anuncié  una  interpelación  sobre  aque- 
llos sucesos,  cuya  interpelación  se  contuvo  en  6 de 
Febrero  de  4881,  á petición  del  Directorio  del  partido, 
ofreciéndome  que  se  haría  justicia  y se  repararía  io 
que  hubiera  de  arbitrario.  Vea  S*  S.  si  ha  pasado  tiem- 
po desde  el  6 de  Febrero  del  81  hasta  la  fecha,  y vea 
sí  debemos  dar  las  gracias  todavía  después  de  dos 
anos  y medio  sin  hacer  justicia*  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar : Pero  la  he  hecho  yo.)  Pues  yo  pregunto  á su 
señoría:  ¿no  ha  habido  ninguna  gestión  extraña  ai  Go- 
bierno para  dar  libertad  á esos  deportados?  (El  Sr * Mi- 
nistro de  Ultramar:  Ninguna.)  ¿Ninguna?  Nada  tengo 
que  decir;  solo  diré  á 8,  S.  que  desde  Febrero  de  1881 
estaba  ofrecido  que  se  baria  justicia,  y ha  sido  nece- 
sario llegar  al  año  83  para  que  esa  justicia  se  haga* 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Prescindo  de  las  historias  trazadas  por  el  Sr.  Daban 
acerca  de  los  trámites  que  se  han  seguido  en  la  cues- 
tión de  la  ley  electoral,  porque  ni  yo  me  he  ocupado 
de  eso,  ni  lo  he  negado,  ni  he  entrado  en  esos  porme- 
nores; pero  me  conviene  hacer  constar  una  cosa  muy 
importante*  para  demostrar  la  sinrazón  con  que  el  se- 
ñor Daban  se  coloca  en  la  actitud  en  que  se  ha  colo- 
cado* El  Sr.  Dabán  justificaba  la  benevolencia,  bene- 
volencia que  yo  aplaudo,  que  mantuvo  respecto  del 
Sr.  León  y Castillo,  diciendo  que  el  Sr*  León  y Castillo 
afirmó  siempre  los  compromisos  contraídos  con  el  par- 
tido constitucional;  y á esto  le  interrumpí  preguntán- 
dole: ¿y  yo  he  dicho  algo  en  contrarío?  Yo  Los  manten- 
go también;  solo  que  S*  S.,  ó por  haberme  explicado 
mal,  ó por  no  haber  interpretado  bien  mis  palabras, 
me  ha  hecho  decir  una  cosa  qne  no  ha  salido  de  mis 
labios*  Yo  no  he  dicho  que  cuando  se  proclama  una 
doctrina  desde  la  oposición,  sea  difícil  realizarla  en  el 
poder;  nada  de  eso  he  dicho;  la  prueba  de  ello  es  que 
el  partido  constitucional  ha  realizado  muchas  de  las 
reformas  ofrecidas;  y en  las  que  no  ha  realizado,  no 
me  podrá  negar  S.  S*  que  va  en  la  dirección  de  sus 
propios  compromisos*  Lo  que  he  dicho  es,  que  en  si- 
tuación normal,  cuando  no  se  viene  aquí  con  el  im- 
pulso de  las  revoluciones,  hay  que  dejar  á los  Gobier- 
nos cierta  libertad  en  sus  movimientos,  para  que  mar- 
chen con  la  prudencia  que  las  necesidades  públicas  Ies 
impongan. 

Pero  desde  que  me  he  levantado  á decir  que  no 
reniego  de  ninguno  de  los  compromisos  del  partido 
constitucional*  el  Sr*  Dabán  no  tiene  motivo  para  de- 
cir que  la  actitud  del  Ministro  actual  varía  de  la  de  su 
antecesor.  Para  justificar  este  aserto  ha  tenido  S.  S* 
necesidad  de  interpretar  mal  mis  palabras*  Cuando  yo 
me  he  lamentado  aquí  de  una  manera  clara*  precisa. 
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terminante,  de  la  actitud  de  una  parte  de  la  prensa 
cubana  respecte  de  las  autoridades  de  Cuba  y de  otros 
hechos  más  ó mónos  censurables  de  la  administra- 
ción, ¿he  hablado,  por  ventura,  de  prensa  liberal  ni  de 
prensa  autonomista  ni  conservadora?  Yo  he  deplorado 
el  hecho*  ¿Le  parece  á 8.  Sr  digno  de  encomio? 

Todos  los  periódicos,  absolutamente  todos  los  que 
han  sido  denunciados,  no  lo  han  sido,  durante  et  tiem- 
po que  yo  ocupo  este  puesto,  por  haber  defendido  ideas 
políticas  de  ningún  género,  por  exageradas  que  hayan 
sido  en  mi  concepto.  Yo  he  comunicado  allí  órdenes 
para  que  en  ese  sentido  se  dejara  la  mayor  amplitud  á 
la  prensa  periódica. 

Pero  hay  algo  que,  después  de  todo,  no  entra  tam- 
poco dentro  de  mis  atribuciones;  hay  algo,  en  fin,  de 
que  yo  no  soy  responsable,  y es,  que  se  lleve  á los  tri- 
buales á aquellos  periódicos  que  calumnian  á la  Ad- 
ministración y á las  autoridades,  por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  al  llevarlos  á los  tribunales  se  cum- 
ple, por  decirlo  así,  con  un  deber  de  investigación 
moral, 

Sabe  muy  bien  S,  S,  que  la  ley  de  imprenta  admi- 
te  pruebas  para  la  injuria  que  se  dirige  contra  I03  em- 
pleados públicos;  y como  se  hacen  acusaciones  con- 
cretas, es  conveniente  saber  sí  esas  acusaciones  tienen 
fundamento,  para  tomar  las  medidas  que  sean  indis- 
pensables, Si  los  que  las  dirigen  por  medio  de  la  pren- 
sa no  prueban  los  hechos,  bueno  es  que  recíban  el 
castigo  impuesto  á los  calumniadores;  si  dicen  verdad, 
los  tribunales  los  absolverán,  y la  administración  po- 
drá purgarse  de  ciertos  elementos  malsanos  que  cau- 
san su  desprestigio. 

Por  manera  que  ¿cuándo  he  hablado  yo  de  prensa 
liberal,  de  prensa  autonomista  ni  de  prensa  conserva- 
dora en  ese  sentido?  ¿Pues  no  me  ha  oido  decir  S,  S* 
antes  y ahora  qne  yo  respecto  de  las  cuestiones  políti- 
cas soy  partidario  de  la  más  absoluta  libertad,  y que 
no  he  puesto  en  este  sentido  la  menor  cortapisa  á la 
emisión  del  pensamiento?  He  deplorado  y deploro, 
porque  tengo  pruebas  que  constituyen  en  mí  algo  más 
que  una  convicción  moral,  pruebas  que  me  autorizan 
para  decir  lo  que  digo  en  el  Parlamento,  que  haya  pe 
rió  di  eos  que  busquen,  provoquen  y soliciten  por  me- 
dios subterráneos  la  defraudación,  ¿Es  eso  también  una 
acusación  dirigida  á la  prensa  liberal?  ¿Pues  no  debía 
8,  8*  y todos  los  Diputados,  especialmente  los  que  per- 
tenecen á la  prensa,  anatematizar  como  se  merece  esa 
indignidad  que  deshonra  á una  de  las  más  altas  Insti- 
tuciones de  los  tiempos  modernos?  ¿Y  es  ese  el  motivo 
que  tiene  el  Sr*  Daban  para  colocarse  en  una  actitud 
hostil  y declararse  adversario  del  actual  Ministro  de 
Ultramar?  Confesemos  que  no  tiene  razón  S*  S. 

Pero  yo  respeto  las  actitudes  de  todos;  yo  no  tengo 
derecho  ninguno  para  exigir  al  Sr*  Daban  la  benevo- 
lencia qne  no  quiere  otorgarme;  en  libertad  está  de 
hacer  lo  que  guste;  mas  conste  que  las  razones  en  que 
ha  querido  fundar  su  hostilidad  no  tienen  razón  de  ser* 
Obedecerán  á otras  causas;  pero  que  el  actual  Ministro 
de  Ultramar  se  haya  separado  en  lo  más  mínimo  de  la 
conducta  que  le  ha  dejado  trazada  su  antecesor  res- 
pecto de  las  cuestiones  de  Ultramar,  eso  no  es  exacto; 
y que  yo  haya  dirigido  una  acusación  á la  prensa  li- 
beral, es  inexacto  también;  he  dirigido  una  acusación 
á la  prensa  calumniadora  y corrompida. 

Su  señoría  ha  apuntado  la  idea  de  que  quizás  algu- 
nos de  los  deportados  lo  han  sido  por  sugestiones  ex- 
trañas* Ni  uno,  absolutamente  ni  uno.  Yo  creo  que  el 


Sr*  Daban  comprenderá  que  el  Gobierno  actual  tiene 
bastante  dignidad  para  no  ceder  á semejante  imposi- 
ción, y 8.  S*P  que  sabe  desde  el  primer  momento  el 
afan  y empeño  con  que  el  Ministerio  ha  procedido  en 
este  asunto,  no  debe  atribuir  á móviles  de  cierta  índole 
el  cumplimiento  por  parte  del  Gobierno  de  anteriores 
compromisos  que  hasta  ahora  no  había  podido  realizar 
por  circunstancias  que  son  de  S.  8.  conocidas* 

El  Sr.  VICEPHESIDEITTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr*  Villanueva  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr*  VILLANUEVA:  Debo  comenzar,  Sres.  Di- 
putados, rogando  á la  Cámara  y á la  Presidencia  me 
dispensen  la  interrupción  que  hube  de  hacer  al  señor 
Labra  Guando  estaba  hablando,  dejándome  llevar  de 
uno  de  esos  arranques  inevitables,  pero  que  después  de 
todo  , nada  tiene  de  extraño  ni  de  nuevo  en  la  Cá- 
mara ver  aun  orador  que  está  exponiendo  un  hecho 
que  es  exacto  ó inexacto,  y se  le  hace  una  interrup- 
ción; por  lo  cual  no  podía  yo  imaginarme  que  había 
de  implicar  un  acto  como  el  que  la  Cámara  presenció, 
bien  contra  mi  voluntad;  y respecto  de  ól  doy  á la  Cá- 
mara y á la  Presidencia  esta  explicación* 

Me  permití  decir  que  era  inexacto  el  hecho  que  el 
Sr*  Labra  estaba  refiriendo,  porque  tal  como  lo  refería 
no  ha  sucedido,  y lo  que  no  se  ajusta  á la  realidad  de 
los  hechos  es  inexacto;  y la  palabra  inexacto  me  parece 
que  no  tiene  nada  de  an  .ti- parla  mentarla,  sino  que  todos 
los  dias  se  está  usando  .aquí  sin  protesta  de  ninguna 
especie*  ¿Pero  por  qué  no  eran  exactos  estos  hechos? 
Lo  voy  á decir  en  dos  palabras,  única  manera  de  po- 
der decirlo  incidentalmenteen  un  debate  en  que  se  dis- 
cute de  todo  á pretexto  y con  motivo  de  los  presupues- 
tos , y en  que  se  hacen  largas  disertaciones  políticas 
que  yo  también  baria  con  gusto,  y que  tal  vez  aprove- 
che esta  tarde  la  ocasión  de  hacerlas* 

Decía  el  Sr.  Labra  que  antes  de  discutirse  la  ley 
provincial,  pues  aun  no  se  estaba  discutiendo,  habla 
tenido  efecto  esa  reunión,  á la  cual  habían  concurrido 
los  Diputados  del  partido  de  unión  constitucional,  y 
que  habían  tomado  acuerdos,  sobre  todo  con  los  aslmi- 
listas  y con  el  Sr.  Daban,  acordándose  cuáles  eran  las 
modificaciones  que  se  habían  de  introducir  en  el  cen- 
so; y por  consecuencia  de  esto,  que  después,  cuando  se 
discutió  la  ley  provincial,  el  Sr.  González,  Ministro  en- 
tonces de  la  Gobernación,  había  hecho  la  promesa  de 
qne  llevaría  la  ley  electoral  á Guba,  Yo  á esto  digo  que 
no  era  exacto,  porque  no  se  habla  celebrado  ninguna 
reunión  á la  cual  concurrieran  los  Diputados  de  la  unión 
constitucional,  ni  habían  discutido  esas  modificaciones 
del  censo,  ni  habían  escrito,  ni  habían  llevado  nada  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  todo  eso,  si  pasó,  se- 
ria después  de  aprobada  la  ley  provincial,  durante  el 
verano,  y aun  creo  que  ya  en  el  mes  de  Setiembre,  y 
sobre  lo  que  se  dijera  en  esa  ó esas  reuniones,  poste- 
riores ya  á la  aprobación  de  la  ley  municipal,  no  se 
había  podido  fundar  la  promesa  que  hiciera  el  Sr.  Gon- 
zález (si  es  que  la  hizo)  ni  el  entonces  Ministro  de  Ul- 
tramar* 

A esa  reunión  no  solo  no  asistí  yo,  sino  que  también 
bastantes  de  mis  compañeros,  porque,  como  compren- 
derá la  Gámara,  en  el  mes  de  Setiembre  son  pocos  los 
Diputados  que  pueden  encontrarse  en  Madrid;  y por 
tanto,  y esto  es  lo  único  que  voy  á decir  para  que  se 
tenga  en  cuenta,  sin  que  prejuzgue  si  me  parecen  bien 
estas  y otras  reformas  en  el  censo  de  la  ley  provincial, 
sin  que  diga  ahora,  porque  no  es  ocasión,  en  qué  tér- 
minos quiero  que  se  hagan  esas  reformas,  lo  que  sí 
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tengo  que  sostener  es  que  es  inexacto  que  yo  concur-  : 
riera  á 3a  reunión.  Los  demás  individuos  que  indica  el 
gr  Dabán,  desde  luego,  como  todos  saben  hacer  honor  ; 
¿ su  palabra,  ellos  sabrán  en  quó  términos  deben  ex- 
plicarse; por  mi  parte  y por  la  de  los  que  no  han  con- 
currido á la  reunión,  me  parece  que  estamos  libres  en 
la  representación  que  tenemos* 

El  3r,  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Anuirían  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ARMIÑAN:  Dos  palabras  sobre  este  inci- 
dente» 

El  Sr.  Daban  ha  insistido  en  que  yo  he  asistido  á la 
reunión  en  que  se  trató  de  la  ley  provincial,  y yo  le  he 
dicho  á S.  S.  que  me  parece  que  está  equivocado* 

En  efecto,  yo  asistí  á una  reunión,  pero  en  ella  no 
vi  que  se  tratase  más  que  de  la  división  de  mandos,  y 
sobre  este  particular  yo  no  emití  de  modo  alguno  el 
juicio  absoluto  qne  S.  S.  me  ha  atribuido.  ¿Gómo  le 
había  de  emitir,  cuando  en  el  credo  de  la  agrupación 
que  se  llama  en  la  Habana  unión  constitucional,  agru- 
pación en  que  entran  Individuos  de  distintos  partidos, 
se  halla  consignado  el  principio  de  la  división  de  man- 
dos? Lo  que  yo  dije  y lo  que  yo  sostengo  es,  que  esa 
era  una  cuestión  que  tenia  que  resolverse  según  las 
circunstancias;  que  en  aquellas  provincias  en  que  la 
división  de  mandos  no  puede  traer  complicaciones,  no 
había  Inconveniente  en  establecer  desde  luego  esa  di- 
visión, como  sucede  en  las  provincias  de  la  Habana,  de 
Matanzas  y Pinar  del  Rio;  pero  que  en  aquellas  otras 
provincias  donde  el  orden  publico  puede  alterarse  con 
cierto  carácter  político,  debe  irse  más  despacio  y no 
debe  establecerse  desde  luego  la  separación  de  man- 
dos; y tanto  más  sostengo  yo  esta  tesis,  cuanto  que  en 
rigor  el  principio  de  la  división  de  mandos  en  la  isla 
do  Cuba  está  admitido  hace  tiempo;  porque  si  bien  el 
comandante  general  es  á la  vez  gobernador  civil,  tiene 
sin  embargo  sus  dependencias  completamente  distin- 
tas las  civiles  de  las  militares , y aunque  tengan  un 
misino  criterio,  la  verdad  es  que  la  parte  civil  tiene  su 
secretario  y sus  dependencias  diversas  de  la  parte  mi- 
litar y lleva  una  tramitación  completamente  civil. 

Yo,  pues,  daba  esta  solución,  y no  puedo  ser  en  ab 
soluto  opuesto  á la  división  de  mandos.  ¿Cómo  lo  habia 
de  ser,  sí  también  reconozco  que  á medida  que  las  so- 
ciedades entran  en  cauco,  tienen  que  dividirse  los  po- 
deres y predominar  el  único  que  hs  debe  dirigir,  que  es 
d civil?  El  Sr,  Daban  sabe  que  yo  he  tratado  con  S.  S. 
privadamente  esta  cuestión,  y si  mal  no  recuerdo,  S.  S. 
ha  con  venido  conmigo  en  la  necesidad  de  ir  despacio 
on  algunas  cosas,  y entre  éstas  en  la  división  de  mana- 
dos; porque  repito  que  las  provincias  de  Santiago  de 
Cuba  y Puerto-Principe,  por  ejemplo,  no  se  encuentran 
ni  en  un  estado  completo  de  pacificación,  ni  debida- 
mente garantidas  para  el  ejercicio  civil,  como  aquellas 
en  que  se  hallan  las  de  la  Habana,  etc*  De  manera 
que  yo  en  esta  parte  voy  muy  despacio  respecto  de  la 
división  de  mandos;  pero  yo  no  la  rechizo  en  absoluto, 
sino  que  reconozco  que  ya  vendrá  eso  con  el  tiempo  en 
todas  las  provincias,  porque  á eso  caminamos,  y cami- 
ñamas  de  buena  fé,  pero  al  paso  firme,  para  asegurar 
en  la  paz  esas  conquistas. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  ley  provincial,  yo  no 
sé  si  se  trató  incidental  mente  en  esa  reunión  que  se 
celebró  en  casa  del  Sr.  Loriga,  y á la  que  yo  asistí,  ó 
sí  se  trató  da  ella  en  otras  reuniones  posteriores  á las 
cuales  no  asistí,  que  es  lo  que  quiero  probar. 


Yo,  de  todas  maneras*  recuerdo  muy  bien  que  no 
he  tomado  parte  en  esa  cuestión  y que  no  he  vuelto  á 
asistir  á ninguna  reunión  de  las  que  se  citan,  porque  he 
tenido  enfermedades  que  me  han  separado  del  Parla- 
mento por  algún  tiempo  y en  varios  períodos. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  respecto  á la  afir- 
mación del  Sr.  Daban. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  DABAN:  El  Sr.  Arminan  ha  convenido  con- 
migo en  que  asistió  el  día  que  se  trató  de  la  división 
de  mandos.  No  sé  si  mi  memoria  es  fiel;  lo  único  que 
hago  es  rogar  al  Sr»  Armas,  cuando  venga,  que  tenga  la 
bondad  de  decirnos  quiénes  fueron  las  personas  que 
concurrieron,  puesto  que  éi  hizo  la  invitación,  y quié- 
nes se  adhirieron  á los  acuerdos  que  se  habían  tomado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Arminan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Tengo  mucha  memoria,  Sr.  Da- 
bán, y sé  que  no  he  tomado  parte,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, en  las  discusiones  que  haya  podido  haber 
respecto  á la  aplicación  de  la  ley  provincial,  porque  en 
ella  me  reservo  mi  criterio, 

En  cuanto  á la  división  de  mandos,  repito  que  soy 
partidario  de  ella,  como  he  dicho,  pero  no  en  absoluto. 
No  sé  si  en  la  única  reunión  á que  asistí  se  discutió 
algo  sobre  la  ley  provincial;  pero  sí  afirmo  que  fue  la 
única  en  que  tomó  parte  solamente  en  el  concepto  que 
he  dicho,  y la  prueba  es  que  mi  nombre  no  constará 
en  ninguna  de  las  relaciones  que  se  hayan  podido  ele- 
var al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  ménos  en  las  reu- 
niones que  se  han  tenido  con  este  señor  sobre  dicho 
objeto:  y deben  bastarle  al  Sr.  Dabán  estas  afirmacio- 
nes para  que  las  crea.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA ; La  reunión  á que  me  referia  con- 
cretamente tenia  por  necesidad  que  ser  posterior  á la 
ley  provincial,  porque  si  se  trataba  de  pedir  la  aplica- 
ción de  la  ley  á Coba  y Puerto-Rico  , mal  podía  cele- 
brarse la  reunión  antes  de  que  la  ley  existiera.  Por  lo 
qne  voy  viendo,  se  han  celebrado  distintas  reuniones; 
una  á que  han  asistido  varios  Sres*  Diputados  asímiiís- 
tas,  y otra  qoe  tuvo  lugar  en  el  despacho  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Sr*  León  y Castillo,  á la  cual  asistí 
yo  y concurrieron  diferentes  Sres.  Diputados  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  entre  ellos  los  Sres*  Dabán,  Güell  y Ren- 
tó, Mellado,  y me  parece  qne  también  el  Sr.  Armas, 
Allí  se  discutió  la  cuestión  de  aplicación  de  la  ley  pro- 
vincial, estando  el  Sr.  León  y Castillo  en  sentido  de 
aplicar  esa  ley  en  Setiembre  ú Octubre,  así  como  tam- 
bién tenia  el  propósito  de  traer  otras  reformas  graves. 
Recuerdo  que  en  aquella  reunión,  á la  que  asistimos 
12  ó 14  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  diferen- 
tes fracciones,  se  trató  la  cuestión  electoral,  no  por  lo 
que  respecta  á la  elección  de  Diputados  á Córtes,  acer- 
ca de  lo  cual  hay  varias  opiniones,  sino  en  cnanto  ha- 
cia relación  á las  leyes  provincial  y municipal.  Allí 
hubo  un  disentimiento  grande,  afirmando  yo  que  la 
ley  electoral  debe  ser  idéntica;  pero  por  mi  espíritu 
conciliador,  por  mi  deseo  de  conseguir  algún  resultado 
práctico,  rogo  ó al  Sr.  Güell  y Renté  y al  Sr.  Mellado, 
que  representaban  distintas  tendencias,  que  viniéramos 
á un  término  medio,  que  se  adoptara  un  modas  viven - 
di  hasta  que  viniéramos  á discutir  la  ley  electoral  ge- 
neral. 

A esa  reunión  me  referia,  y si  no  se  hubiese  pro- 
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multado  antes  la  ley  de  Diputaciones  provinciales,  ¿á 
qué  hablamos  de  reunimos  para  pedir  su  aplicación? 
En  cuanto  á las  demás  reuniones,  no  he  tomado  parte 
en  ellas:  por  consiguiente,  lo  que  ha  dicho  as  de  una 
exactitud  rigurosa. 

Podría  hacer  alguna  otra  rectificación,  porque  me 
parece  que  mis  palabras  no  se  han  interpretado  en  su 
verdadero  sentido;  pero  me  limito  á hacer  constar  que 
es  completamente  cierto  lo  que  he  dicho  en  punto  á 
reuniones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Val  dete  r- 
razo):  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VILLA  NUEVA:  La  pido  para  hacer  una 
ligerísima  rectificación, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Por  mi  parte  no 
tengo  inconveniente  en  que  haga  uso  de  la  palabra  el 
Sr,  Yiilanueva*  con  tal  de  que  termine  este  incidente, 
que  por  las  proporciones  que  ha  tomado  parece  que  se 
ha  convertido  en  asunto  principal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Valda ter- 
razo): Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi  liarme  va. 

El  Sr.  VILLANUEYA:  Voy  á hacer  una  ligerísi- 
ma  rectificación,  relativa  á la  exactitud  de  los  hechos 
á que  nos  estamos  refiriendo. 

Desde  luego  ni  yo  podía  presumir,  ni  la  Cámara 
tampoco  pensar  que  tratándose  de  pedir  la  aplicación 
de  una  ley  y refiriéndome  á una  reunión  en  la  cual  se 
habla  acordado  la  petición,  había  yo  de  decir,  habla  yo 


A las  tres  de  la  tarde  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  Siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hagiendx,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,),  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á V.  EE.  adjunto  el  expediente  instruido  á Instan- 
cia del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares  sobre  re- 
baja del  cupo  de  consumos,  el  cual  fue  reclamado  á 
este  Ministerio  por  el  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Ibarra  el 
dia  5 del  corriente.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Julio  de  1 883. =J  usté  Pelayo  Cuesta .= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  concesión  de  varias  trasfe  rendas  de  crédito 
en  el  presupuesto  anterior  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, para  atender  á los  gastos  de  material  de  la 
Imprenta  Nacional,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm  158,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  guber- 
nativa durante  el  tiempo  que  han  estado  suspendidas 
las  sesiones  de  Cortes.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

Declarando  obligatorio  para  todos  los  Ayuntamien- 


de pensar  en  decir  que  era  inexacto  que  esa  reunión 
se  celebrara  después  de  publicada  la  ley.  De  todos  mo- 
dos, el  caso  es  que  la  relación  de  los  hechos  venia  da 
la  manera  que  yo  he  indicado.  Se  celebró  una  reunión 
en  la  cual  se  trató,  entre  otros  puntos,  de  los  relativos 
al  censo  y á la  aplicación  de  la  ley  electoral  y pro- 
vincial. 

Después  el  Gobierno  hizo'el  ofrecimiento  de  llevar 
allá  esa  ley;  y relacionados  los  hechos  de  esta  manera, 
resultaba  que  naturalmente  yo  tenia  que  pensar  que 
esa  reunión  que  se  colocaba  antes  de  la  discusión  da 
la  ley,  había  sido  en  efecto  anterior  y no  posterior.  De 
ahí  mi  interrupción  diciendo  que  era  inexacto  lo  que 
se  afirmaba.  Y restablecidas  las  cosas  en  su  verdadero 
lugar,  no  tengo  más  que  decir, 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Marqués  de  Sardos!  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
he  pedido  la  palabra  para  contestar  al  discurso  del  se- 
ñor Labra,  y como  solo  faltan  cinco  minutos  para  que 
terminen  las  horas  de  Reglamento,  y comprende  S,  S. 
que  en  este  tiempo  no  puedo  apenas  empezar  mi  con- 
testación, le  ruego  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  esta  tarde. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldetor- 
razo):  Se  suspende  esta  discusión  y la  sesión,  para  con- 
J turnarla  á las  tres  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 


tos  el  uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  ense- 
ñanza. (Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Avila  termíne  en  Salamanca.  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.) 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿AcQerda  el  Con- 
greso que  se  proce  la  á la  elección  parcial  de  dos  Di- 
putados á Oórtes  en  el  distrito  de  Cádiz  por  falleci- 
miento del  Sr.  González  de  la  Vega  y renuncia  del  se- 
ñor Genovés?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  para  los  efectos  consiga! entes. 


Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«De acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  m 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  .con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art,  40  de  la  ley  &e  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  cré- 
dito extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  al  Minis- 
j te  rio  de  la  Gobernación,  para  prevenir  cualquiera  con- 
I tingencia  en  la  salud  pública,  amenazada  por  la  pre- 
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sencia  del  cólera  morbo  asiático  en  algunas  poblacio- 
nes de  Egipto. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Julio  de  1 883.= Alfon- 
so =El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta. 

Es  copia  da!  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
17  de  Julio  de  1883.=El  Ministro  de  Hacienda,  Justo 
pelayo  Cuesta. » 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardo  al  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á defender  ei  dictamen  de  la  Comisión,  y 
al  hacerlo  no  puedo  mértos  de  manifestaros  la  satis- 
facción que  en  mi  ánimo  ha  producido  el  discurso  del 
Sr*  Labra,  considerado,  no  en  sus  detalles  ni  en  deter- 
minados accidentes  que  lo  han  esmaltado,  sino  por  el 
sentido  general  de  templanza  que  en  él  ha  predomi- 
nado. 

Et  Sr*  Labra  ha  combatido  el  dicté  man  presentado 
por  la  Comisión,  ó más  bien  que  combatirlo  ha  tratado 
de  examinar  con  ocasión  del  dícfámen  la  estructura  y 
la  organización  del  presupuesto  de  Cuba, 

Dos  maneras  hay  de  discutir  los  presupuestos;  una 
en  sus  detalles,  otra  en  su  conjunto,  fijándose  más  que 
eajas  cifras,  que,  con  ser  importantes,  no  tienen  sin 
embargo  en  esta  ocasión  tanta  importancia  como  la 
base  en  que  se  fundan  y como  los  múltiples  y comple- 
jos problemas  que  do  la  estructura  de  un  presupuesto 
se  desprenden. 

Encomendada  la  tarea  del  análisis  al  Sr.  Portu oli- 
do, el  Sr*  Labra  se  ha  ocupado  del  presupuesto  de  Cu- 
ba, elevando  más  su  vísta,  y tratando,  si  no  de  resolver 
en  el  momento  actual,  dar  al  menos  los  medios  de  ha- 
llar una  resolución  según  su  criterio  y según  su  opi- 
Bien,  para  los  múltiples  problemas  que  nacen  de  las  re- 
laciones entre  la  Península  y las  provincias  ultrama- 
rinas. 

Pero  antes  de  entrar  á hacerme  cargo  de  las  obser- 
vaciones, discretísimas  todas  ellas,  más  ó menos  apa- 
sionadas unas  y otras,  pero  todas,  en  fin,  dignas  del 
elocuente  orador  cuya  palabra  hemos  oido  en  la  sesión 
de  ayer  y en  la  de  esta  mañana,  tengo  que  hacerme 
cargo  de  alguna  afirmación  del  exordio  del  Sr*  Labra* 

El  Sr.  Labra  se  preocupaba  de  algo  que  á todos 
nos  preocupa;  el  Sr*  Labra,  dentro  de  la  realidad  de 
que  ninguno  podemos  prescindir  y que  no  podemos 
desconocer,  se  lamentaba,  y con  razón,  con  la  misma 
razón  que  ye  me  lamento  y todos  nos  lamentamos,  de 
que  las  circunstancias  que  generalmente  concurren  y 
anualmente  se  repiten  en  el  exámén  de  los  presupues- 
tos de  Ultramar,  hagan  de  esta  discusión,  por  todos  con- 
ceptos importantísima,  algo  en  la  apariencia  secunda- 
rio; que  poco  auditorio  nos  escuche,  y que  una  glacial 
Indiferencia  que  contrasta  con  el  calor  del  ambiento 
venga  á dar  la  razón  á los  que  pretenden  que  mira- 
mos con  menosprecio  lo  que  importa  á los  intereses 
de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  debo  advertir  al  Sr.  Labra,  y apelo  á su  buena 
fé  para  que  no  insista  en  estas  consideraciones  ni  en 


semejantes  argumentos,  que  no  es  achaque  de  este 
Gobierno,  ni  de  este  Ministro,  ni  de  los  presupuestos 
de  Ultramar,  sino  por  regla  general  de  todo  aquello 
que  afecta  á los  intereses  económicos  del  país,  lo  que 
sucede  en  las  discusiones  que  únicamente  á intereses 
materiales  se  refieren,  y es,  que  cuando  se  vive  en  una 
sociedad  como  la  sociedad  en  que  nosotros  vivimos, 

| cuando  los  fundamentos  esenciales  de  la  política  y los 
principios  dentro  de  los  cuales  las  distintas  agrupa- 
ciones que  se  llaman  partidos  han  de  moverse  están 
apenas  bosquejadas  y no  defi altivamente  establecidas, 
parece  como  que  Las  discusiones  que  se  refieren  á los 
asuntos  esencialmente  políticos  importan  más  que 
aquellas  otras  que  se  refieren  á asuntos  de  interés  ma- 
terial* 

Loque  pasa  con  el  presupuesto  de  Ultramar,  ha 
acontecido  con  el  presupuesto  de  la  Península.  Ha  sido 
discutido,  es  verdad,  con  más  minuciosidad  que  lo  ha 
sido  6 que  lo  será  seguramente  el  presupuesto  de  Cuba; 
pero  llamo  la  atención  del  Sr,  Labra,  y apelo  á su  me- 
moria para  que  convenga  coo  nosotros  en  que  no  me- 
nos atención  á los  intereses  de  Cuba  se  ha  prestado 
por  esta  Cámara  que  la  que  se  prestó  á los  intereses 
de  la  península,  representados  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, que  en  una  sola  sesión  fué  discutido  y aproba- 
do. Yo  comprendo  que  los  presupuestos  de  Cuba  me- 
recen nuestra  especial  atención,  y yo  que  vengo  ani- 
mado del  espíritu  más  benévolo  y más  concilialor,  que 
no  busco  ni  quiero  hallar  en  el  discurso  del  Sr.  Labra 
ni  en  el  de  ningún  otro  Sr,  Diputado  de  los  que  han 
combatido  nuestro  dicta  mea  oposiciones  y antítesis, 
sino  diferencias  que  unos  y otros  hemos  de  tratar,  por 
todos  los  medios  que  el  patriotismo  nos  sugiera,  de 
borrar  para  siempre,  yo  sin  embargo  comprendo  que 
el  Sr.  Labra  nos  hiciera  un  argumento  y casi  una  la-* 
mentación  al  pensar  que  los  Diputados  que  represen* 
tan  los  distritos  de  la  Península  no  se  ocupaban  de  es- 
tas cuestiones  porque  no  les  interesaban. 

Esto  en  la  apariencia  puede  ser  cierto;  pero  yo  ten- 
go el  deber  de  recoger  esta  afirmación  del  Sr.  Labra, 
justificada  en  él,  porque  hasta  las  preocupaciones  son 
siempre  respetables,  y no  permitir  que  esas  palabras, 
con  distinto  sentido  del  qne  aquí  todos  podemos  darles, 
lleguen  á las  Antillas,  y crean  nuestros  hermanos  de 
Cuba  que  lo  que  á ellos  les  afecta  no  afecta  á sus  her- 
manos de  la  Península.  Lo  que  pasa  es,  que  si  bien  es 
cierto  que  todos  los  Diputados  que  aquí  nos  congrega- 
mos representamos  á la  Nación  española,  no  se  puede 
negar,  porque  seria  desconocer  las  condiciones  de  la 
naturaleza  humana,  que  hay  asuntos  qne  más  directa- 
mente importan  á los  unos  que  á los  otros;  porque  es 
preciso  convenir  en  qne  si  la  Patria  española  es  una, 
se  compone  de  muchos  elementos,  de  muchos  intere- 
ses, todos  los  cuales  juntos  dan  una  resultante  que  se 
llama  el  interés  general,  y cuando  del  interés  general 
se  trata,  este  interés  parece  como  que  afecta  á todos 
del  mismo  modo,  y á él  se  subordinan  otros  intereses 
particulares;  pero  cuando  estos  altos  intereses  están 
aceptados  por  todos,  vienen  cuestiones  que,  por  más  que 
en  el  fondo  formen  parte. del  todo  común,  son  al  fin  y 
al  cabo  parte,  y esta  parte  puede  interesar  á unos  más 
que  á otros*  ' 

Es  evidente  que  el  presupuesta  de  Guba  importa 
más  á los  representantes  de  aquella  isla  que  á los  de  la 
Península;  poro  otro  tanto  acontece  dentro  de  las  dis- 
tintas provincias  de  la  Península;  porque  cuando  aquí 
se  trata  de  un  asunto  que  afecta  á la  producción  de  los 
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caldas,  en  que  está  interesada  Andalucía,  los  Diputados 
andaluces  se  preocupan  más  que  los  Diputados  galle- 
gos en  la  resolución  de  un  asuntó  que  importa  a la  ri- 
queza de  su  suelo;  y cuando  se  trata  de  la  producción 
nacional  bajo  la  forma  de  industria,  es  evidente  que 
afecta  más  directamente  á los  representantes  de  Las 
provincias  catalanas  que  á los  de  las  de  Castilla,  los 
cuales  á su  vez  se  sienten  más  interesados  en  la  produc- 
ción de  los  cereales,  que  forman  el  elemento  y la  base 
de  1a.  riqueza  de  las  provincias  que  ellos  representan! 

Es,  pues,  un  fenómeno  que  se  repite  constantemen- 
te, y que  no  aparece  como  excepción  cuando  se  trata 
de  los  intereses  cubanos,  esta  escasa  concurrencia  de 
Diputados  que  echaba  de  ver  el  Sr.  Labra, 

He  aquí  explicado,  en  mi  opinión,  de  una  manera 
patriótica  que  podemos  fácilmente  justificar  todos,  y 
que  yo  quiero  que  llegue  á oídos  y que  penetre  en  la 
conciencia  de  nuestros  hermanos  de  Cuba,  que  ese  fe-* 
nómeno  que  señalaba  ayer  el  Sr.  Labra  no  es  una  ex- 
cepción que  pudiera  significar  menosprecio  ó indife- 
rencia por  los  altos  intereses  que  estamos  llamados  á 
defender,  sino  un  fenómeno  constante,  un  accidente 
necesario  que  en  cada  caso  y en  circunstancias  análo- 
gas acompaña  á todos  los  asuntos  que  en  esta  Cámara 
ó en  cualquiera  otra  del  mundo  se  discuten. 

Yo  celebro  que  el  Sr.  Labra  haya  renunciado  á un 
procedimiento  que  si  tiene  las  apariencias  de  la  efica- 
cia en  el  orden  económico,  carecen  del  sentido  de  la 
realidad;  hablo  del  criterio  que  preside  á todo  sistema 
de  comparación  entre  uno  y otro  presupuesto,  No  he- 
mos llegado  todavía,  ó por  lo  ménos  no  he  llegado  yo, 
que  algo  pienso  ocuparme  de  este  asunto,  á examinar 
la  conveniencia  de  que  ambos  presupuestes  se  refun- 
dan en  nno  solo;  pero  ínterin  esto  no  sucede,  y dado  el 
caso  ó admitida  la  hipótesis  de  que  pudiera  acontecer 
en  interés  de  la  Patria,  yo  tengo  que  sostener  como 
principio  que  del  mismo  modo  nos  debe  inspirar  á los 
unos  y á los  otros,  que  mientras  eso  no  suceda  no  hay 
nada  más  peligroso  para  los  altos  intereses  nacionales 
que  discutir  y examinar  Los  presupuestos  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  no  por  sus  propias  excelencias 
ni  por  los  vicios  ó defectos  que  en  sí  tengan,  sino  en 
relación  con  los  presupuestos  de  las  provincias  penin- 
sulares; porque  lo  que  hay  que  pensar  es  que  todos  los 
españoles  de  uno  y otro  hemisferio  tienen  que  cumplir 
con  los  deberes  que  la  Constitución  les  impone,  y que 
no  son  otra  cosa  que  la  traducción  en  letras  de  molde 
y en  preceptos  positivos  de  algo  más  alto  que  consti- 
tuye un  deber  ineludible  para  todo  el  que  tiene  el  sen- 
ti  miento  de  la  Patria,  es  á saber:  que  todos  los  ciuda- 
danos han  de  contribuir,  proporcional  mente  á sus  ha- 
beres, á sostener  los  servicios  que  la  Patria  exige. 

No  se  debe,  pues,  comparar  uno  con  otro  presu- 
puesto para  hacer  aparecer  á los  unos  como  mopollza- 
dores  y á los  otros  como  explotados,  no;  en  último  re- 
sultado, esto  seria  conveniente,  no  para  llevar  el  des- 
aliento al  ánimo  de  los  que  más  sacrificios  hacen,  sino 
para  hacer  sentir  á lós  que  menos  los  realizan,  el  estí- 
mulo y el  aguijón  de  ser  los  primeros  en  hacerlos. 

Por  estas  consideraciones  entiendo  que  debe  renun- 
ciarse á ese  género  de  argumentación.  Después  de  to- 
do, y sin  salir  del  terreno  de  la  realidad,  del  cual  yo 
no  quiero  prescindir,  y en  vano  seria  que  todos  lo  prfi- 
tendieran,  es  preciso  reconocer  que  después  de  la  gra- 
ve crisis  por  que  ha  atravesado  la  isla  de  Guba,  de 
igual  modo  que  después  de  la  grave  crisis  por  que  han 
atravesado  las  Provincias  Vascongadas,  siempre  que- 


dan tristes  recuerdos  de  pasar  las  penadas  desdichas, 
y estos  recuerdos  se  traducen  unas  veces  en  recelos  y 
desconfianzas,  otras  en  odios  y rencores;  que  a!  fin  y 
al  cabo  la  naturaleza  humana  lleva  consigo  todas  sus 
cualidades  y todos  sus  defectos.  Por  lo  mismo,  es  de 
alto  interés  de  patriotismo  tratar  de  cerrar  esas  herU 
das,  tratar  de  apagar  definitivamente  esos  fuegos  ex- 
tinguidos ya,  por  más  que  aun  están  callentes  las  ce- 
nizas. Otra  cosa  seria  antipatriótica,  seria  destruir  la 
paz  que  conquistó,  iba  á decir  el  valor,  algo  más  que 
el  valor,  el  patriotismo  del  general  Martínez  Campos 
con  la  paz  del  Zanjón. 

Y digo  esto  porque  hay  algo  dentro  de  mi  concien- 
cia que  me  obliga  á decirlo.  Yo,  como  muchos,  he 
desautorizado,  he  censurado  con  las  palabras  más  se- 
veras y más  duras  desde  aquellos  bancos  la  paz  del 
Zanjón,  No  podrían  ménos  de  influir  en  mi  ánimo  de- 
beres que  la  oposición  impone,  consideraciones  de  or- 
den elevado,  la  no  pequeña  del  recuerdo  de  que  se  hn- 
hiera  podido  hacer  en  1871  esa  transacción  que  el 
patriotismo  del  Sr,  Martínez  Campos  realizó  ocho  años 
más  tarde,  ei  recuerdo  de  que  á los  que  como  yo  ha- 
blaban de  transacciones  en  aquellos  tiempos,  se  nos 
tachaba  por  lo  ménos  de  imprudentes.  Perdonadlo,  se- 
ñores; también  está  en  la  naturaleza  humana;  yo  sen- 
tía que  el  general  Martínez  Campos  hubiera  arreba- 
tado ¿ mi  partido  la  gloria  de  haber  hecho  aquella 
transacción. 

Hechas  estas  declaraciones,  voy  á entrar  algo  más 
concretamente  en  el  examen  del  presupuesto  de  Cuba. 
Yo  no  puedo  analizar  este  presupuesto  y examinarlo  con 
el  método  que  me  hubiera  propuesto,  porque  estoy  en 
la  necesidad  de  seguir  el  curso  de  la  argumentación 
del  Sr.  Labra;  pero  yo  creo  que  por  más  que  S.  S.  y yo 
disintamos  en  algunos  puntos  esenciales  de  doctrina, 
en  otros  no  podemos  ménos  de  estar  conformes. 

Nosotros  estamos  llamados  principalmente  en  estos 
momentos,  no  tanto  á resolver  los  árdaos  problemas 
que  se  refieren  al  estado  social,  al  estado  político,  al 
estado  económico,  al  estado  jurídico  de  la  isla  de  Cuba, 
como  á legalizar  la  situación  económica  del  Gobierno, 
aceptando  las  cifras  que  se  nos  han  demostrado  indis- 
pensables para  atender  á la  necesidad  de  los  servicios 
en  el  ejercicio  presente.  Venimos,  pues,  á votar  un  pre- 
supuesto para  el  año  1S83  á 1884;  no  venimos  á aven- 
turar opiniones  y adquirir  compromisos  por  lo  que  más 
tarde  puede  hacerse*  ni  aceptar  responsabilidades  de  lo 
que  antes  se  haya  hecho.  Para  nosotros  la  cuestión  se 
encierra  dentro  de  términos  muy  concretos,  dada  la 
necesidad  de  un  presupuesto  de  ingresos  en  Cuba,  dada 
la  necesidad  de  atender  á los  gastos  necesarios  para  la 
vida  de  aquella  isla. 

Verdad  es  que  el  presupuesto  presentado  á las  Cor- 
tes por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  es  el  presupuesto 
definitivo  de  la  isla  de  Cuba,  no  es  el  presupuesto  del 
Sr.  Nuñez  de  Arce,  no  es  el  presupuesto  de  este  Go- 
bierno, no  es  el  presupuesto  de  esta  situación;  es  el 
presupuesto  de  este  momento,  el  presupuesto  que  hu- 
biera tenido  que  aceptar  cualquiera  otro  Ministro  que 
en  ese  banco  se  sentara;  es  el  presupuesto  de  la  ur- 
gencia, el  presupuesto  de  la  necesidad  presente. 

Por  lo  demás,  yo  bien  sé  que  este  no  es  el  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba;  ¡y  cómo  ba  de  serlo!  ¿Por 
ventura  el  Sr.  Labra  pensaba  que  podría  decir  defini- 
tivamente que  la  riqueza  de  la  isla  de  Guba  no  tuviera 
fuerza  contributiva  para  producir  una  cifra  superior 
á 28  millones  de  duros?  Poco  importa  que  S.  8,  se  com- 
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placiera  en  pintarnos  con  negros  colores  y tratara  do  , 
oscurecer  en  alas  de  su  fantasía  el  cielo  siempre  azul  . 
¿e  los  trópicos,  y tratara  como  de  cubrir  con  una  capa  ¡ 
de  arena  aquel  fértilísimo  suelo  para  ocultarnos  las  rí-  j 
quezas  que  en  su  seno  encierra,  ¿Quién  puede  creer  que 
la  isla  de  Cuba  carezca  de  fuerzas  para  contribuir  des- 
ahogadamente al  pago  de  sus  obligaciones  y de  sus 
servicios  con  nua  suma  superior  á 28  millones  de  du-  ! 
ros?  ¿Es  tan  pobre  Cuba?  ¿Es,  por  ventura,  más  rica  la 
provincia  nebulosa  encerrada  entre  montañas  donde 
apenas  penetran  los  rayos  del  sol,  en  los  valles  oscuros 
y poblados  de  castaños  y nogales,  donde  se  meció  la 
cuna  del  Sr.  Labra?  No,  ciertamente. 

Lo  que  hay  es  que  lo  misino  en  los  trópicos  que  en 
todas  las  zonas  donde  las  condiciones  del  organismo 
humano  encuentran  medios  suficientes  para  vivir  y des 
arrollarse,  lo  que  vale  menos  es  la  tierra,  lo  que  vale 
más  es  la  suma  del  trabajo  humano  acumulado  en  va- 
rias generaciones  y representado  por  el  capital, 

NTo  de  otra  manera  se  explica  que  mientras  en  el 
suelo  inglés,  en  aquel  territorio  de  que  nos  habla  el 
poeta,  al  cual  parece  como  que  relega  fuera  del  mundo 
civilizado: 

, * . * . pene 

tolo  divisos  orbe  britannos . 

allí,  en  aquella  tierra  ingrata,  en  aquella  Septentrio- 
nal Hüiernia  que  aun  conserva  como  emblema  de  sus 
armas  el  adusto  cardo,  una  hectárea  de  tierra  produz- 
ca  10Ó  i 2 libras,  y en  la  risueña  Bélica,  en  la  tierra 
cantada  por  nuestros  poetas,  a las  orillas  del  Guadal- 
quivir, en  la  tierra  codiciada  por  los  dos  grandes  Im- 
perios de  la  antigüedad,  allí  responda  á una  manifes- 
tación del  hambre,  á una  necesidad  social  no  satisfe- 
cha, extraviada,  sí,  pero  explicable  en  su  origen,  una 
organización  tenebrosa  que  se  llama  la  Mano  Negra. 
¿Y  puede  por  esto  sostenerse  que  el  suelo  de  Ingla 
tena,  de  Escocia  ó de  Irlanda,  por  muchas  patatas  que 
produzca,  por  muchas  familias  que  sustente,  es  más 
rico,  es  capaz  de  una  producción  superior  á la  del  sue- 
lo que  el  Guadalquivir  y el  Geni!  bañan  con  sus  aguas? 
Pues  otro  tanto  digo  yo  al  Sr,  Labra,  ¿No  es  la  isla  de 
Cuba  una  tierra  que  pueda  producir  más  de  28  millo- 
nes para  atender  al  sostenimiento  de  las  cargas  publi 
cas?  ¿Cómo  se  puede  negar  esto?  Lo  que  hay  es  que 
Cuba  so  encuentra  hoy  en  un  período  de  verdadera 
crisis,  porque  las  organizaciones  sociales  lo  mismo  que 
las  organizaciones  materiales,  los  sóres  orgánicos  no 
están  representados  por  un  solo  órgano,  ni  pueden  vi- 
vir desahogadamente  sí  alguno  de  sus  órganos  les  fal- 
ta: estos  organismos  viven  por  resultado  del  equilibrio 
de  los  distintos  elementos  que  los  componen  y de  la 
realización  de  las  funciones  propias  de  cada  uno  de  sus 
órganos:  así  es  qué  un  organismo  superior,  como  es  el 
hombre,  arrastra  una  vida  lánguida,  miserable  y atro- 
fiada si  deja  de  ejercer  alguna  de  las  funciones  indis- 
pensables para  la  vida,  y un  ser  de  la  escala  zoológica 
inferior  puede  gozar  dé  una  gran  holgura  y disfrutar 
de  un  equilibrio  y perfección  completos  si  sus  órganos 
esenciales  funcionan  de  una  niatiera  adecuada  para  los 
fines  para  que  háu  sido  creados, 

Cuba  fue  rica  y fio  reciente  antes  de  la  guerra,  y 
ahora  no  lo  es  tanto,  ¿Por  qué?  Porque  ha  cambiado  su 
estado  social:  el  estado  social  de  Cuba  en  1883  es  dis- 
tinto del  estado  social  dé  Cuba  en  1868,  y es  evidente 
que  á toda  trasformacion  en  las  organizaciones  socia- 
les, si  ha  de  ser  fecunda  y provechosa,  es  necesario  que 


acompañe  (la  historia  lo  demuestra  con  lección  inape- 
lable) una  trasformacion  en  el  orden  civil,  en  el  or- 
den político,  en  el  orden  jurídico  y en  el  órden  econó- 
mico; y allí  donde  esto  no  pasa,  allí  donde  no  es  com- 
pleto el  sistema,  allí  donde  se  piensa  que  por  hacer 
una  reforma  tan  solo,  el  país  ha  de  vivir  y el  organis- 
mo social  por  sí  solo  ha  de  funcionar,  ocurren  catás- 
trofes semejantes  á las  que  ocurren  en  el  Imperio  ruso, 
donde  por  haber  trasformado  el  estado  social  con  la 
emancipación  de  los  siervos  y con  la  libertad  de  los 
Municipios,  habiendo  hecho  desaparecer  una  clase  me- 
día  que  antes  existía,  y habiendo  borrado  una  medio 
aristocracia  provincial  que  formaba  un  elemento  ne- 
cesario para  la  vida  de  aquella  organización,  ha  que- 
dado aquella  sociedad  en  un  estado  que  yo  no  me  atre- 
veré á llamar  imperfecto,  pero  que  por  lo  menos  es 
incompleto,  y el  Imperio  ruso  no  encuentra  un  punto 
de  sosiego  y de  reposo,  expuesto  á esos  lamentos,  á esos 
gritos,  á esas  reclamaciones  de  la  opinión  pública,  que 
no  son  otra  cosa  que  la  expresión  del  dolor  que  produce 
en  el  cuerpo  social  ese  desequilibrio  de  que  antes  os 
hablaba. 

Pues  algo  parecido  ocurre  en  Cuba  ahora;  porque 
antes  Cuba  estaba  formada  por  una  sociedad  compues- 
ta de  unos  que  eran,  por  decirlo  así,  patronos  y otros 
que  se  llamaban  esclavos:  los  esclavos  eran  el  instru- 
mento de  la  producción,  trabajaban  para  sus  patronos; 
les  patronos  vivían  sin  dedicarse  al  trabajo,  por  lo  mé- 
nos  sin  dedicarse  al  trabajo  á que  los  hombres  blancos 
deben  dedicarse  en  los  pueblos  libres,  porque  entrega- 
das las  tierras  á la  explotación  del  negro,  era  un  ver- 
dadero oprobio  y baldón  para  el  blanco  el  venir  á con- 
fundirse  con  el  hombre  de  distinta  raza,  haciendo  ofi- 
cios que,  si  bien  están  glorificados  por  todos  los  pue- 
blos libres,  eu  Cuba,  por  razón  de  estar  entregados  al 
esclavo,  eran  causa  de  oprobio  y de  vilipendio.  Ésta  si- 
tuación ha  desaparecido  de  una  manera  brusca  y re- 
pentina, porque  era  preciso  que  desapareciera,  porque 
no  habiéndose  verificado  la  trasformacion  por  movi- 
mientos graduales  y progresivos,  habiendo  predomi- 
nado el  interés  del  momento  por  cima  de  todo  otro  gé- 
nero de  consideraciones,  habiendo  cerrado  los  ojos  á 
las  desdichas  del  porvenir  para  atender  tan  solo  á las 
delicias  del  presente,  ha  llegado  un  momento,  sin  más 
que  presentarse  la  ocasión  determinante,  que  por  otra 
parte  no  podía  faltar,  en  que  la  esclavitud  ha  desapa- 
recido porque  debía  desaparecer.  Pero  al  desaparecer, 
es  claro  que  ha  cambiado  el  estado  social  de  Cuba,  y 
al  cambiar  el  estado  social  de  Cuba,  ha  cambiado  por 
consecuencia  su  estado  económico;  antes,  bien  podía 
ser  en  Guba  un  par  de  zapatos  uu  artículo  de  lujo  y el 
pan  una  golosina,  cuando  solo  los  blancos  podían  cal- 
zarse y comer  pan;  pero  tan  pronto  como  ha  aparecido 
allí  nná  gran  masa  de  población  negra  libre,  ya  no  hay 
allí  más  límite  para  la  satisfacción  de  las  necesidades, 
lo  mismo  del  blanco  que  del  negro,  que  los  de  la  acti- 
vidad del  trabajo  y de  la  inteligencia  de  cada  cuaL 

Hé  aquí  por  qué,  por  consecuencia  del  cambio  del 
estado  social  de  Cuba,  es  necesario  sustituir  con  otro 
estado  económico  distinto  e]  estado  económico  en  que 
antes  vivía. 

Belaciones  entre  el  capital  y el  trabajo.  A propó- 
sito de  esto,  y por  más  que  este  discurso  mío  ó estas 
; consideraciones  que  voy  sometiendo  á la  ilustración 
del  Congreso  resultan  algún  tanto  deshilvanadas,  yo,  á 
medida  que  vaya  recordando  los  puntos  tratados  por  el 
Sr*  Labra,  he  de  decir  lo  que  sobre  ellos  pienso, 
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El  Sr.  Labra  nos  habló  ayer  de  la  producción  de  la 
caña  de  azúcar;  el  Sr.  Labra  recordó  un  libro  de  mu- 
cha autoridad,  escrito  por  un  autor  á quien  yo  profeso 
grande  estimación,  el  Sr,  Poey;  y el  Sr,  Labra,  para 
demostrar  el  grado  de  miseria  á que  la  isla  de  Cuba 
había  llegado,  recordaba  afirmaciones  más  ó ménos 
probadas,  que  yo  tengo  para  mi  que  no  lo  están,  del 
Sr,  Poey  acerca  de  la  relación  entre  el  capital  y el  in- 
terés en  Cuba;  y partiendo  sin  duda  de  un  supuesto 
falso,  que  la  lógica  lleva  seguramente  al  absurdo  cuan- 
do del  absurdo  parte,  sostenía  el  Sr.  Labra  que  el  ca- 
pital dedicado  á la  explotación  de  la  agricultura  no 
producía  en  la  isla  de  Cuba  más  de  un  4 por  i 00. 

Si  se  tratara  de  álguien  más  desconocedor  de  estas 
materias  económicas  que  S.  S.,  por  masque  se  haya  que- 
rido encubrir  dentro  de  una  modestia  al  través  de  la 
cual  yo  siempre  be  de  reconocer  sus  condiciones  pro- 
pias; si  tratara  con  una  persona  ménos  competente  en 
estos  asuntos  económicos  que  S*  3.,  yo  tendría  que  ne- 
garle en  redondo  sn  aserto;  pero  permítame  S,  S*  que 
con  un  tono  un  tanto  familiar,  necesario  para  exponer 
más  claramente  mis  ideas,  le  diga  que  estos  argumen^ 
tos  no  son  dignos  de  S.  S.  Porque  ¿cuál  es  la  relación 
entre  el  capital  tierra  y la  renta  que  produce?  ¿Cuál  es 
el  interés  que  se  debe  calcular  á la  tierra?  Pues  el  in- 
terés que  produce  la  tierra  no  es  otra  cosa  que  la  re- 
lación entre  la  suma  del  beneficio  líquido  y el  precio 
en  venta. 

Yo  conozco  muchos  propietarios  españoles;  yo  he 
oido  decir  á muchas  gentes  que  la  propiedad  no  les 
produce  más  que  el  3 por  100  en  España*  Pues  yo  les 
digo  que  esto  no  es  cierto,  y daré  las  pruebas.  ¿Qué 
importa  que  yo  tenga  una  casa  que  me  produzca  1,000 
duros,  de  renta  y que  al  5 por  100  rente  1.000  duros, 
si  por  más  que  me  esfuerce,  las  condiciones  del  mer- 
cado son  de  tal  naturaleza,  que  jamás  obtendré  por 
precio  de  mi  finca  10.000  duros  de  capital?  Pues  si  no 
obtengo  más  de  10.000  duros  y la  finca  produce  i. 000, 
¿no  es  verdad  que  el  capital  que  yo  tengo  producirá  el 
10  por  100?  ¿No  es  verdad  que  si  en  España  la  tierra 
produjera  el  3 por  100,  el  papel  del  Estado,  el  crédito 
público  no  debía  producir  en  proporción  sino  un  4 por 
100  y acaso  ménos? 

Esta  pretensión  es  semejante  á la  de  aquellos  an- 
tiguos tenedores  de  papel  del  Estado,  que  en  las  épocas 
de  mayor  prestigio  y de  mayor  holgura  del  Gobierno 
presidido  por  el  ilustre  Duque  de  Tetuan,  compraron, 
solicitaron  y obtuvieron,  esperando  realizar  fabulosas 
ganancias,  el  3 por  100  al  precio  de  50  por  100  y algo 
más,  y es  claro  que  el  3 por  100,  á aquellos  tenedores 
que  al  50  por  100  lo  compraron,  les  producía  el  0 por 
100.  Pero  el  papel  bajó;  el  crédito  público  se  fué  debi- 
litando; llegó  un  momento  en  que  el  crédito  público 
se  cotizó  al  12  y al  14  por  100,  y aquellos  ilusos  te- 
nían aún  el  derecho  do  pensar  que  en  España  el  cré- 
dito público  estaba  al  6 por  100.  Lo  estuvo,  sí,  para 
ellos,  y con  gran  desdicha;  pero  no  era  esta  la  consi- 
deración de  carácter  puramente  subjetivo,  la  que  podía 
invocarse  para  establecer  la  relación  entre  el  capital 
y el  interés  y dar  la  fórmula  de  cotización  de  los  va- 
lores que  se  negocian  en  la  Bolsa. 

Pues  bien;  en  los  tiempos  á que  se  refiere  el  libro 
del  Sr.  Poey,  ¿en  cuánto  se  vendían  las  fincas,  los  in- 
genios de  la  isla  de  Cuba?  Su  señoría  lo  decía  ayer:  se 
vendían  por  cinco  rentas;  precisamente  las  cinco  reu~ 
tas  que  corresponden  á los  cinco  brotes  de  la  caña  de 
aquel  país,  á las  cinco  zafras,  y algo  más  por  lo  poco 


| que  valía  la  tierra,  y algo  más  también  por  lo  que  pt^ 
dieran  valer  los  edificios  que  formaban  la  finca  rústica. 
Esto  es  lo  que  producía  la  tierra  en  la  isla  de  Guba,  el 
20  por  100. 

Lo  que  tiene  es  que  el  Sr,  Poey  olvidó  sin  duda  un 
dato;  olvidó  la  dotación  de  esclavos  que  cada  una  de 
esas  fincas  tenia,  y que  no  vendida  con  la  finca  no 
figuraba  en  el  precio,  y vendida  aparte  representaba 
un  capital  muy  superior  al  precio  de  la  finca.  Si  se 
considera  así  la  cuestión,  si  se  considera  con  todos 
estos  datos,  y sumados  los  capitales  representados  por 
este  elemento  de  producción  tan  principal  allí,  la  pro- 
piedad en  la  isla  de  Cuba  no  produce  más  que  el  4 por 
100.  Aun  así  me  parece  exagerado,  pero  lo  admito, 

Pues  bien;  ha  desaparecido  el  elemento  de  produc- 
ción representado  por  el  esclavo,  y es  evidente  por  lo 
mismo  que  la  riqueza  ha  disminuido.  ¿No  puede  au- 
mentar? Os  decía  antes  que  á diversos  estados  sociales 
corresponden  diversos  estados  jurídicos,  económicos  y 
políticos. 

En  el  órden  político,  no  tengo  por  qué  ocultarlo, 
creo  que  la  mejor  garantía,  que  la  mayor  confianza  que 
podemos  inspirar  á nuestros  hermanos  de  las  Antillas, 
es  la  afirmación  constante  de  que  los  ciudadanos  espa- 
ñoles son  iguales  todos,  que  no  hay  españoles  de  pri- 
mera ni  de  segunda  clase,  y que  por  lo  mismo  los  ciu- 
dadanos españoles  de  la  Península  disfrutan  los  mismos 
derechos  que  ios  ciudadanos  españoles  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y que  los  ciudadanos  españoles  do 
estas  provincias  disfrutan  los  mismos  derechos  nue  los 
do  la  Península.  Este  es  un  principio  necesario,  inelu- 
dible, base  y fundamento  de  la  asimilación,  y bé  aquí 
por  qué  yo  soy  asimilista.  Si  yo  pensara  de  otra  suer- 
te, me  declararía  partidario  del  sistema  de  las  colonias, 
y entonces  creería  que  cada  una  de  ellas  debía  tener 
una  Constitución  especial  á semejanza  de  lo  que  ha 
hecho  el  pueblo  británico  con  las  suyas,  dando  diver- 
sos derechos  políticos  á los  habitantes  de  cada  una  (te 
esas  colonias,  según  el  estado  de  inteligencia,  de  cul- 
tura y de  civilización  que  hay  en  ellas. 

Hé  aquí  el  principio  general  que  está  aceptado  par 
los  partidos  liberales,  en  cuyos  detalles  yo  no  entro 
porque  no  tengo  por  qué  entrar  en  este  momento;  pero 
creo  que,  como  principio,  seguramente  no  ba  de  ser  ne- 
gado por  nadie. 

Estado  económico.  El  estado  económico  de  ia  Isla 
de  Cuba  es  precario,  pero  no  es,  ni  mucho  ménos, 
desesperado.  Sobre  todo,  el  presupuesto  importa  oi 
millones  y pico  de  duros,  y este  presupuesto  es  supe- 
rior por  el  momento  á las  fuerzas  contributivas  de  la 
isla  de  Cuba;  pero  después  de  todo,  ¿no  sabe  el  Sr.  La- 
bra que  los  sacrificios  dd  momento,  que  el  déficit,  qua 
el  desnivel  de  un  presupuesto  tienen  importancia  por 
dos  conceptos:  uno,  por  los  males  que  produce  y por  la 
necesidad  de  los  sacrificios  dd  momento,  y otro,  por  la 
que  se  refiere  al  porvenir?  ¿Qué  importa  que  un  pre- 
supuesto arroje  un  déficit,  por  grande,  por  aterrador 
que  parezca,  si  racionalmente  se  puede  demostrar  que 
las  fuerzas  contributivas  del  país  son  de  tal  naturaleza, 
y de  tal  suerte  se  puede  desarrollar  la  base  de  impo- 
sición del  tributo,  que  se  puede  poner  un  límite  y un 
término  á ese  déficit,  de  la  misma  manera  que  puedo 
poner  un  límite  á sus  desembolsos  el  minero  que  des- 
pués de  reconocido  el  filón  adelanta  por  espacio  de 
diez  ó doce  años  cantidades  de  consideración,  que  se- 
rian perdidas  si  al  cabo  de  ese  tiempo  no  hubiera  de 
encontrar  riqueza  bastante  que  le  permitiera  amorti- 
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zar  el  capital  invertido,  liquidar  sus  intereses  y obte- 
ner después  pingües  ganancias?  Pues  esto  es  lo  que 
importa,  esto  es  lo  que  hace  falta  considerar  principal- 
mente en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  y á este 
fin  se  puede  llegar,  ó por  lo  meaos  se  puede  intentar 
llegar,  por  dos  caminos;  primero,  haciendo  economías; 
segundo,  cambiando  el  concepto,  la  organización  y la 
estructura  del  presupuesto. 

Poco  se  puede  hacer  por  medio  de  las  economías.  [ 
jo  entregarla  el  presupuesto  al  3r.  Labra  para  que  dada 
la  actual  organización  de  los  servicios,  resolviera  por 
medio  de  las  economías  la  cuestión  de  la  diferencia 
entre  los  gastos  y los  ingresos  del  presupuesto  de 
Cuba,  y oreo  que  no  lo  conseguiría.  Las  economías  no 
se  obtienen  solo  por  medio  de  una  operación  aritméti- 
ca, rebajando  las  cifras  del  presupuesto  y preocupán- 
dose más  de  lo  que  se  gasta,  sin  pensar  en  que  acaso 
sea  indispensable  gastarlo,  que  de  aquello  que  se  mal- 
gasta, de  lo  cual  es  preciso  que  nos  preocupemos  prín- 
ci  palme  ate.  Se  llega  á la  nivelación  por  otro  camino. 
Para  mí  que  no  vengo  aquí  á hacer  uu  programa  de 
gobierno,  ni  mucho  ménos,  sino  á considerar  está 
cuestión  como  tiene  derecho  á considerarla  todo  ciu- 
dadano español  apenas  fija  en  ella  sus  ojos  y con  soli- 
citud y carino  la  quiere  examinar,  hay  otro  camino, 
hay  otro  medio  de  llegar  en  breve  plazo  á la  regula- 
macion  de  la  situación  económica,  es  decir,  á la  nive- 
lacion  entre  los  gastos  y los  ingresos,  que  es  base  ne- 
cesaria, punto  indispensable  á que  hemos  de  llegar 
antes  de  pretender  alterar  de  una  manera  eficaz  y pro 
vechosa  los  servicios  públicos. 

Para  mí  hay  varios  puntos.  ¡Primero:  obligaciones 
generales  de  la  isla  de  Cuba, 

Las  obligaciones  generales  de  la  isla  de  Cuba  im- 
portan más  de  10  millones  de  duros.  De  esta  cifra 
exorbitante,  que  significa  más  de  25  por  100  del  pre- 
supuesto, 7.800.000  pesos,  es  decir,  8 millones  de  pesos 
son  para  atender  al  pago  de  obligaciones  tan  sagradas 
como  las  que  nacen  de  un  acto  legislativo;  me  refiero 
á las  deudas  representadas  por  billetes  del  Tesoro:  hay 
% millones  de  duros  destinados  al  pago  de  intereses  y 
amortización  de  las  deudas  llamadas  de  nueva  crea- 
ción, que  están  afectos  al  pago  de  amortización  ó in- 
tereses de  los  53  millones  de  duros  que  por  los  distin 
tos  conceptos  comprendidos  en  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1882  se  calculan. 

Pues  bien,  ¿se  trata  de  intereses  de  una  deuda 
perpetua?  Si  esta  cifra  representara  tan  solo  el  pago  de 
los  intereses  de  una  deuda  perpetua,  Os  claro  que  la 
dificultad  seria  mucho  más  grande,  pero  no  se  trata 
do  esto;  se  trata  de  deudas  amortizadles;  do  deudas 
que  han  de  quedar  extinguidas  en  el  espacio  de  diez 
y siete  anos. 

Señores,  es  un  principio  económico,  porque  respon- 
de á un  principio  y una  realidad  social,  porque  los 
pueblos  no  viven  en  determinado  momento,  viven  en 
la  historia,  viven  en  el  porvenir,  que  los  grandes  es- 
fuerzos que  una  generación  ha  de  hacer  en  aras  de 
intereses  que  no  solo  son  intereses  del  momento,  sino 
intereses  de  lo  porvenir,  racionalmente  se  distribuyan 
entre  todos  aquellos  que  han  de  disfrutar  de  los  bene- 
ficios. Y sin  entrar  á juzgar  ahora  la  manera  y la  for- 
ma  en  que  los  distintos  empréstitos  de  Cuba  se  han 
hecho  para  atender  á las  necesidades  imperiosas  y 
apremiantes  de  la  guerra,  lo  qne  tengo  yo  que  deci- 
os es,  que  no  hay  razón  ni  justicia  para  que  en  el 
espacio  en  que  apenas  vivo  la  mitad  ó el  tercio  de  su 


vida  una  generación  hayan  da  extinguirse  todas  las 
obligaciones  que  se  contrajeron  para  atender  á las  ne- 
cesidades de  la  generación  presente  y de  la  generación 
futura. 

Si  se  encontrara  la  manera,  respetando  todos  los 
derechos  de  los  acreedores,  aun  ofreciéndoles  ganan  - 
cías,  aun  dejando  al  estímulo  del  interés  el  margen 
necesario  para  que  acudieran  á resolver,  de  acuerdo 
cou  el  Gobierno,  las  demás  necesidades  que  hay  apre- 
miantes en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  bien 
valdría  la  pena  de  preocuparnos  de  este  asunto  y de 
estudiar  los  medios  para  que  esa  amortización  de  ca- 
pital é intereses,  que  ha  de  hacerse  en  diez  y siete 
años,  se  distribuya  de  tal  suerte  en  un  número  de  años 
que  préviamenfce  se  acuerde  con  los  acreedores,  sin 
atentar  á ninguno  de  sus  derechos,  sin  perjudicar  á 
ninguno  de  sos  intereses,  antes  ai  contrario,  benefi- 
ciándolos en  cambio  de  la  ventaja  que  para  el  Estado 
resultarla  de  una  modificación,  de  una  conversión,  de 
una  unificación  de  la  deuda,  con  la  cual  habría  reba- 
jado probablemente  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba,  de  una  manera  fácil  y llana,  á una  suma 
equivalente  á cerca  de  4 millones  de  duros. 

fto  es  este  un  asunto  que  se  ha  atrevido  directa- 
mente á abordar  la  Comisión  y á proponerlo  á la  deli- 
beración del  Congreso;  conoce  las  dificultades,  las  sus- 
ceptibilidades que  acompañan  siempre  á todos  los 
asuntos  que  al  crédito  publico  se  refieren,  y no  ha  que- 
rido atar  las  manos  al  Gobierno,  imponerle  una  obli- 
gación que  en  último  caso  no  ha  de  aceptar,  cuya  res- 
ponsabilidad no  ha  de  aceptar  la  Comisión,  cuyos  in- 
dividuos se  sientan  en  este  banco  y no  en  el  banco 
azul.  Pero  es  cuestión  que  vale  la  pena  da  ser  estudia- 
da, y que  en  mi  concepto  vale  también  la  pena  de  ser 
resuelta. 

En  los  gastos  la  Comisión  ha  hecho  lo  que  podía 
hacer;  no  podía  hacer  más,  no  ha  podido  rebajar  más 
del  presupuesto  de  gastos;  primero,  porque  la  necesi- 
dad de  la  d_efensa  del  territorio,  todo  aquello  á cuyo 
amparo  puede  abrigarse  un  interés  nacional,  es  cues- 
tión delicadísima  para  que  una  Comisión  desde  aquí 
juzgue  con  los  datos  precisos  las  contrarias  exigencias 
formuladas  por  aquellos  á quienes  compete  principal- 
mente la  responsabilidad  de  sus  actos;  segundo,  por- 
que hubiera  sido  poco  patriótico,  hubiera  sido  poco 
leal  por  parte  de  la  Comisión  exigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  nuevas  rebajas  en  el  presupuesto,  cuando  él 
espontáneamente  las  ha  hecho  en  2 millones  de  duros. 

Hé  aquí  por  qué  el  presupuesto  de  Guerra  ha  sido 
admitido  por  la  Comisión,  y ha  sido  admitido  en  toda 
su  cifra;  lo  cual  no  obsta  para  reconocer,  prescindien- 
do dei  actual  presupuesto  como  servicio  urgente,  qne 
es  posible  llegar  á una  disminución  considerable  en  la 
cifra  de  esta  sección,  porque  una  vez  hecha  la  paz,  so 
debe  acudir  á la  reducción  del  ejército  hasta  la  cifra 
que  tenia  en  tiempos  anteriores  á la  guerra;  porque 
hay  algo  en  lo  cual  convienen  todos  los  militares  con 
quienes  he  tenido  ocasión  de  hablar  de  estos  asuntos, 
como  todos  los  otros  hombres  civiles  que  lo  han  estu- 
diado; porque  es  verdaderamente  imposible,  porque  es 
verdaderamente  absurdo,  qne  dado  el  presupuesto, 
dada  la  producción,  dada  la  población  de  la  isla  de 
Cuba*  sostengamos  allí  como  ejército  permanente  un 
efectivo  de  25,000  hombres  peninsulares,  que  cuestan, 
además  de  lo  que  consumen,  el  importe  del  trasporte 
de  ida  y vuelta;  y además,  porque  siendo  cierto,  como 
lo  es,  que  los  enemigos  de  la  Patria  nada  han  de  poder 
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atentar  contra  su  integridad,  contra  el  territorio,  es 
necesario  que  nos  convenzamos  de  que  la  fuerza  publi- 
ca ha  de  ser  adecuada  á las  necesidades  de  la  defensa. 

No  tenemos  que  temer  del  exterior  una  invasión; 
en  Cuba  es  imposible:  guerra  no  la  hay;  cuando  los 
enemigos  de  España  la  han  llevado  á aquellos  climas, 
han  sufrido  una  lección  enfrente  del  Morro,  Si  no  te- 
nemos peligro  alguno  que  temer  del  exterior,  por  pa- 
triotismo, por  decoro  propio,  ¿hemos  de  confesar  que 
el  peligro  en  el  interior  subsiste?  No,  y mil  veces  no: 
yo  considero  anti-  patrió  tico  sostener  semejante  asevera- 
ción; y para  demostrarlo,  nada  más  oportuno  que  re- 
bajar la  cifra  del  ejército.  En  último  resultado,  y á mí 
que  uo  me  duelen  prendas  he  de  decirlo,  porque  el  pa- 
triotismo, más  que  me  lo  aconseja,  me  obliga  á decirlo, 
Cuba  ha  demostrado  que  quiere  formar  para  siempre 
parte  de  la  Patria  española,  y la  Patria  no  quiere  ha- 
cer á Cuba  la  ofensa  de  pensar  que  es  preciso  conser- 
varla como  conservan  los  girones  de  la  Polonia  las  tres 
grandes  Potencias  del  centro  de  Europa, 

Y además,  ¿no  es  cierto  que  la  población  cubana. ha 
ayudado  de  tal  suerte  los  esfuerzos  del  ejército,  que  ha 
compartido  con  él  las  glorias  del  triunfo  de  la  integri- 
dad nacional?  ¿No  es  verdad  que  dentro  de  la  isla  de 
Cuba  hay  elementos  bastantes  para  formar  un  ejército 
que  yo  no  sé  sl  se  ha  de  reclutar  por  medio  de  la  quin- 
ta ó por  medio  del  voluntariado,  y cuestión  técnica  es 
esta  que  dejo  á la  resolución  de  quien  sea  más  compe- 
tente; pero  no  es  verdad  que  este  seria  un  medio  de 
asociar  á los  ciudadanos  cubanos  á las  glorías  del  ejér- 
cito español,  á nuestras  glorias  militares,  desarrollar 
en  ellos  un  estímulo  que  acaso  está  hoy  latente  ó apa- 
gado? 

Consideraciones  son  estas  que  bien  valen  la  pena 
de  tenerse  en  cuenta;  y cuando  después  de  haberlas 
tenido  en  cuenta,  se  realíce  el  pensamiento  en  la  forma 
en  que  se  debe  realizar;  cuando  después  de  todo  no  se 
va  á cometer  una  imprudencia,  porque  no  tengo  para 
qué  decir  que  esta  opinión  es  una  opinión  corriente  en 
tre  generales  distinguidísimos  de  todos  los  partidos, 
que  se  han  hecho  acreedores  á las  simpatías  de  Cuba, 
testigo  de  esto  las  Memorias  escritas  por  el  Marqués  de 
la  Habana,  cuya  integridad,  cuya  experiencia,  cuyo 
conocimiento  en  los  negocios  que  se  refieren  al  gobier- 
no de  la  isla  de  Cuba  nadie  tiene  el  derecho  de  poner 
en  duda,  entonces  podrá  reducirse  la  cifra  del  presu- 
puesto. 

y,  señores,  también  se  puede  rebajar  en  algo  más; 
pero  yo  no  quiero  hablar  de  esto;  no  quiero  tocar  á la  ma- 
rina. Lo  único  que  digo  es,  que  la  actual  organización 
de  la  marina  española  dab*e  llamar  la  atención  de  todos 
los  partidos.  Tiempo  es  que  nos  preocupemos  de  su 
presente  y de  so  porvenir,  y de  que  los  sacrificios  que 
á la  Nacioa  se  imponen  se  justifiquen.  Bueno  es  que 
piensen  los  Gobiernos  que  los  oficiales  de  nuestra  ar- 
mada son  pnra  algo  representantes  de  la  victoria  de 
Lepanto  y de  las  inmarcesibles  glorias  áe  Trafalgar  y 
de  la  marina.  No  digo  más  sobre  este  punto.  Y aquí  se 
acabaron  las  economías,  que  una  vez  realizadas,  servi- 
rían para  dotar  convenientemente  otras  secciones  del 
presupuesto. 

El  presupuesto  de  Fomento  es  una  vergüenza;  yo 
no  quiero  ni  pronunciar  la  cifra,  porque  es  una  verda- 
dera irrisión  en  un  presupuesto  de  34  millones  de  pe- 
sos y dadas  las  necesidades  de  la  isla  do  Cuba.  El 
dia  en  que  ese  presupuesto  de  Fomento,  hoy  más  que 
modesto,  mezquino,  verdaderamente  mezquino,  llegue 


á lá  cifra  que  cuesta  hoy  el  capítulo  de  la  fuerza  pfu. 
blica,  del  ejército,  entonces  verá  el  Sr,  Labra  (y  ayú- 
denos en  ese  camino)  que  la  isla  de  Cuba  producirá 
tendrá  fuerza  contributiva,  no  para,  pagar  28  millones 
de  duros,  sino  para  pagar  mucho  más. 

Otro  punto  ha  tocado  el  Sr,  Labra,  con  el  cual  yo 
declaro  que  estoy  completamente  de  acuerdo:  el  qne 
se  refiere  al  sistema  arancelario.  No  podemos  en  un 
presupuesto  ni  con  ocasión  de  un  dictamen  tratar  en 
toda  su  integridad  la  cuestión  arancelaria;  pero  háy 
algo  en  que  todo  el  mundo  conviene,  porque  basta 
abrir  el  arancel  de  la  isla  de  Cuba  y compararle  con 
el  de  cualquier  pueblo  civilizado,  tanto  de  Europa  como 
de  América,  para  comprender  que  aquello  no  puede 
durar,  no  debe  durar;  es  necesario  que  acabe  cuanto 
antes,  hoy  mejor  que  mañana,  Y no  quiero  ocuparme 
en  el  márgen  que  semejante  arancel  deja  abierto  a[ 
fraude  y al  contrabando;  verdad  económica  es  esta  que 
todos  hemos  aprendido,  y que  por  sabida  hubiéramos 
olvidado,  si  tales  cosas  se  pudieran  olvidar. 

Pero  dejando  para  luego  ia  ampliación  de  estas 
consideraciones,  trataré  ahora  una  cuestión  importan- 
te que  ha  provocado  el  discurso  á que  contesto:  la 
asimilación  de  Cuba  á España;  asimilación  que  no  re- 
presenta para  raí  un  estado  político,  ni  un  estado  so- 
cial, ni  un  estado  económico  ménos  libre  que  la  auto- 
nomía, antes  al  contrario,  más  libre  aún;  porque  con- 
sidero que  dejando  aparte  toda  comparación  entra  los 
diversos  sistemas  coloniales,  que  no  son  otros  que  el 
sajón  y el  latino;  el  primero  que  parece  haber  sido  he- 
redero de  ios  fenicios,  pueblos  comerciantes,  pueblos 
del  Norte;  el  segundo,  que  han  heredado  de  Roma  tos 
pueblos  que  baña  el  Mediterráneo;  sin  detenerse  á de- 
mostrar que  en  este  punto  no  cabe  juzgar  por  princi- 
pios abstractos  ni  por  impresiones  del  momento,  sino 
teniendo  en  cuenta  todos  ios  antecedentes,  toda  la  his- 
toria, todas  las  glorias,  y en  último  resultado,  todas 
las  preocupaciones,  todos  los  recuerdos  morales  que 
sou  elementos  de  juicio  en  determinados  momentos; 
prescindiendo  digo,  de  que  nosotros  no  podemos  con- 
denar el  sistema  español,  en  virtud  del  cual  se  ha  des- 
cubierto, se  ha  poblado,  se  ha  civilizado  todo  ó la  oía* 
yor  parte  del  continente  americano;  prescindiendo, 
repito,  de  este  género  de  consideraciones,  creo  que  sí 
por  ventura  el  sistema  colonial  español  hubiera  sido 
el  sistema  sajón,  el  sistema  de  la  autonomía,  seria  esta 
ocasión  de  pensar  si  convenía  cambiar  de  sistema  para 
aceptar  el  sistema  de  asimilación  por  lo  que  se  refiero 
á las  Antillas. 

Y la.  razón  es  obvia  y salta  á la  vista;  y no  sé  cómo 
el  Sr,  Labra,  que  invocaba  consideraciones  en  que  voy 
á ocuparme  para  fundar  en  ellas  la  necesidad  de  la 
autonomía,  no  comprendía  que  estas  razones  eran  más 
bien  el  fundamento,  la  base  sobre  la  cual  había  yo  de 
sostener  la  asimilación;  porque  es  verdad  que  por  más 
que  la  transacción  representada  por  la  paz  del  Zanjón 
haya  resuelto,  en  lo  que  se  refiere  á las  esferas  del  go- 
bierno, el  gran  problema  de  la  Integridad  nacional 
puesta  en  peligro  por  la  insurrección  de  Cuba,  aun 
viven  á la  sombra  de  aquella  paz,  aceptada  por  unos, 
pero  Impuesta  á otros  por  la  energía  dél  general  Mar- 
tínez Campos,  aun  existen  aquellos  odios,  aun  existen 
aquellos  rencores,  aun  existen  aquellos  agravios;  y 
tal  modo  existen  aquellos  odios,  aquellos  rencores, 
aquellos  agravios,  que  han  venido  por  una  consecuen- 
cia natural  á separar,  en  las  relaciones  de  los  distintos 
partidos  políticos,  á aquellos  ciudadanos  de  tal  suerte^ 
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que  más  (}ue  partidos  políticos,  parecen  bandos  como  j 
aquellos  que  se  disputaban  en  la  Edad  Media  el  domi- 
nio de  las  ciudades.  Pues  bien;  sobre  esto  establecéis 
el  principio  de  la  autonomía:  ¿cómo  se  realizarla?  ¿cómo 
elegiríais  vuestra  representación?  ¿Por  medio  del  sufra- 
gio? ¿Por  ventura  ese  sufragio  tendrá  las  condiciones 
¿a  imparcialidad  que  debe  tener?  Pero  suponed  que  las 
tuviera:  el  hecho  es  que  un  bando  triunfaría;  que  ha- 
bría vencedores  y vencidos;  que  los  vencedores  disfru- 
tarían de  todas  las  delicias  del  poder  y sustituirían  á 
los  antiguos  patronos,  y que  los  vencidos  quedarían  re- 
ducidos á la  situación  de  los  antiguos  negros,  estarían 
en  servidumbre,  y solo  en  el  nombre  habríamos  nos- 
otros declarado  la  abolición  de  la  esclavitud, 

y sí  no  es  esto,  ¿tendríais  la  autonomía  represen- 
tada por  facultades  extraordinarias  concedidas  á los  go- 
bernadores que  representaran  el  Poder  central?  Pues 
entonces,  ¿creéis  que  el  representante  del  Gobierno  que 
abandona  la  tierra  en  que  ha  nacido,  que  va  á un  pue- 
blo que  apenas  conoce,  que  seguramente  no  conoce,  ha 
de  ser  tan  sereno,  tan  imparcial,  que  no  se  preocupe 
de  afecciones,  que  no  se  deje  llevar  por  los  intereses, 
que  no  se  deje  influir,  que  no  ponga  algo  de  parciali- 
dad en  la  resolución  de  ios  asuntos  y en  la  resolución 
de  las  contiendas  de  los  distintos  partidos?  Y en  todo 
caso,  por  serenidad  que  tenga,  por  juicio  que  se  le  re- 
conozca, por  imparcialidad  con  que  proceda,  ¿no  es 
verdad  que  mejor  están  estos  intereses  garantidos  por 
el  Poder  central,  que  los  atiende  con  la  imparcia- 
lidad que  da  al  espíritu  el  hallarse  lejos  del  teatro  en 
que  los  hechos  se  verifican,  con  la  autoridad  que  tiene, 
robustecida  con  la  autoridad  y el  prestigio  de  las  Cor 
tes  y con  la  representación  de  aquellas  provincias  que 
vosotros  ostentáis? 

Yo,  pues,  sostengo  la  asimilación,  aparte  de  razo 
nos  históricas  y aparte  de  otro  género  de  consideracio- 
nes, por  esta  sola:  porque  entiendo  que  la  asimilación 
es  hoy,  y no  puede  dejar  de  ser,  la  única  garantía  de 
imparcialidad,  de  libertad,  de  orden  y de  justicia  qu^ 
puede  haber  para  los  habitantes  do  Cuba,  Hé  aquí  por 
qué,  si  no  tuviera  otras  consideraciones  y otras  razo- 
nes que  invocar,  invocaría  esta  sola  dentro  de  mi  pro 
pia  conciencia  para  declararme  en  este  orden  de  ideas, 
y por  lo  que  á nuestros  intereses  se  refiere,  verdadero 
asi m dista.  Es  claro  que  así  como  en  otros  puntos  he- 
mos disentido,  por  más  que  en  este  último  yo  no  haya 
disentido  ni  pretenda  hacer  á los  dignos  representan- 
tes de  Cuba  que  me  escuchan  la  ofensa  de  pensar  que 
una  diferencia  de  procedimiento  puede  ser  otra  cosa 
que  un  accidente  de  forma,  porque  por  distintos  cami- 
nos los  unos  y los  otros,  todos  afirmamos  aquí  antes 
que  nada  la  integridad  de  la  Patria.  En  algo  hemos  de 
coincidir. 

Creo  que  nos  ocupábamos  de  los  aranceles. 

Aparte  de  las  consideraciones  de  carácter  econó- 
mico que  puede  haber,  hay  otras  á que  se  refería  el  se- 
ñor Labra,  y al  invocar  las  cuales  me  parecía  como 
que  traducía  mi  pensamiento.  Es  verdaderamente  ab- 
surdo, y como  todo  lo  absurdo  es  verdaderamente  in- 
útil pretender  qoe  en  los  cambios  puedan  las  iniciati- 
vas puramente  subjetivas  alejar  los  productos  de  los 
mercados  en  que  naturalmente  deben  consumirse*  Bus- 
car mercados  artificiales  es  buscar  en  balde,  porque 
los  mercados  no  se  encuentran;  y los  mercados  natura- 
les de  tal  suerte  aparecen,  que  no  hay  más  que. dejar 
abiertos  á la  iniciativa  individual  los  medios  de  pro- 
curarse la  venta  de  sus  productos*  Aquí  nos  hemos 


ocupado  (es  verdad  que  en  esta  culpa,  si  la  hubiera,  no 
ha  intervenido  el  Sr.  Labra)  de  establecer  relaciones 
comerciales  entre  la  Península  y las  Antillas,  y ha  ha- 
bido quien  ha  dicho  cosas  que  me  han  parecido  ver- 
daderamente monstruosas:  que  la  isla  de  Cuba  necesi- 
taba para  encontrar  salida  á sus  productos  buscar  el 
mercado  de  la  Península;  que  el  impuesto  que  grava- 
ba el  azúcar  antillano,  en  protección  de  los  azúcares 
peninsulares,  era  tan  exorbitante,  que  apenas  dejaba 
entrar  el  azúcar  en  la  Península;  péFo  que  el  día  que 
entrase,  la  producción  de  la  isla  de  Cuba  estaba  salva- 
da; sin  tener  en  cuenta  que  en  una  producción  de  60 
ó 70  millones  de  arrobas,  que  es  la  producción  media 
de  la  isla  de  Cuba,  el  consumo  aquí  podía  llegar,  su- 
poniendo aquel  como  única  importación,  suprimida 
toda  la  producción  peninsular  y doblado  el  consumo 
por  consecuencia  de  la  baratura,  á una  cifra  de  7 mi- 
llones de  arrobas. 

El  mercado  de  los  azúcares  antillanos  está  en  tos 
Estados  Unidos,  y esta  libertad  de  tráfico  es  la  menor 
de  las  libertades  que  se  pueden  conceder  ¿ Cuba;  por- 
que supongamos  que  el  comercio  es  de  cabotaje;  va- 
mos á llegar  al  limite  de  la  asimilación;  pero  dentro 
de  ese  límite  de  asimilación,  ¿ha  pensado  algún  legis- 
lador, algún  Ministro  de  Hacienda,  algún  Gobierno, 
^que  por  temor  á la  influencia  del  Gobierno  francés,  las 
naranjas  de  Murcia  ó Valencia  no  deben  ir  á Marsella 
y es  preciso  que  se  coman  en  la  Mancha?  ¿Qoé  miedo 
es  ese  que  asalta  (á  mí  no  me  asalta),  que  asalta  á al- 
gunos al  pensar  los  peligros  que  pudieran  nacer  pora 
la  isla  de  Ouba  de  las  relaciones  entre  aquellos  centros 
de  consumo  á donde  necesariamente  ha  de  acudir,  sí 
es  que  la  isla  de  Cuba  ha  de  ser  lo  que  queremos  que 
sea,  y no  una  tierra  tan  pobre  que  consuma  en  el  pago 
de  la  contribución  algo  más  de  lo  que  produce,  según 
decía  el  Sr.  Portuondu? 

La  Comisión  no  ha  podido  resolver,  ni  estaba  auto- 
rizada para  ello,  ni  podía  pretenderlo,  algo  que  impor- 
ta mucho  á la  isla  de  Cuba;  pero  ha  procurado  de  to- 
das suertes  iniciar  y establecer  el  primero  de  los  me- 
dios para  realizarlo.  La  isla  de  Cuba  tiene  que  atender 
á obligaciones  generales,  pero  necesita,  es  verdad,  un 
presupuesto  local  superior  al  presupuesto  general.  La 
base  de  esta  imposición  no  puede  ser  a rbitraria;  es  pre- 
ciso, dentro  de  los  principios  asimilistas,  establecerla, 
y la  Comisión  no  ha  hecho  otra  cosa  que  iniciar  ese 
camino  al  consignar  el  impuesto  sobre  las  bebidas  y el 
recargo  que  sobre  ese  impuesto  pueden  establecer  los 
Ayuntamientos,  dando  así  origen,  modesto  en  su  prin- 
cipio, pero  que  más  tarde  ha  de  desarrollarse,  á la  Ha- 
cienda municipal. 

Dentro  de  este  orden  de  ideas  y dentro  del  princi- 
pio asimilista,  lejos  de  pretender  nosotros  que  se  deban 
mermar  las  atribuciones  do  las  entidades  de  la  isla  do 
Cuba  en  cuánto  se  refiere  a asuntos  privados,  creemos 
¡ que  solo  por  medio  do  la  más  completa  y más  amplia 
descentralización  pueden  resolverse  las  dificultades  po- 
líticas y económicas  de  la  isla  de  Cuba. 

Todo  lo  que  vaya  por  el  camino  de  la  asimilación, 
todo  lo  que  signifique  que  lo  que  afectad  los  intereses 
locales  debe  juzgarse  y resolverse  por  los  que  tienen 
interés  en  resolverlo  y motivos  para  juzgarlo,  encon- 
trará en  mí,  y creo  que  en  todos  mis  dignos  compane- 
ros,  el  más  decidido  apoyo, 

Pero  claro  es  que  esos  intereses  locales  se  encier- 
ran dentro  de  determinados  límites,  y yo  no  puedo 
creer  que  losjntereses  locales,  sin  determinar  cuáles 
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hayan  de  ser,  han  de  extenderse  á un  círculo  tan  am- 
plio como  el  que  ha  trazado  el  Sr,  Labra, 

Pero  como  esta  no  es  cuestión  de  presupuestos,  no 
quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  ios  se: 
ñores  Diputados,  ni  yo  mismo  hacer  un  esfuerzo  para 
hablar,  después  de  lo  fatigado  que  me  encuentro.  So- 
bre este  punto,  pues,  no  haré  consideración  alguna; 
tanto  más  cuanto  que  yo  venia  dispuesto  en  este  ca- 
mino de  benevolencia  en  que  he  entrado  hace  tiempo, 
y en  el  que  tengo  el  proposito  de  continuar,  á encon- 
trar armonías,  no  antinomias  en  las  palabras  del  señor 
Labra,  Renuncio,  por  tanto,  a ocuparme  de  todo  lo  que 
pudiera  significar  oposición,  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  el  cargo  del  Br,  Labra  no  se  refiere  taxati- 
vamente á la  Comisión. 

Pero  había  dos  argumentos  entre  los  invocados  por 
el  Sr.  Labra,  que  la  Comisión  no  puede  pasar  en  silen- 
cio; argumentos  verdaderamente  poderosos,  verdade- 
ramente importantes. 

El  primero  se  refiere  á los  créditos  supletorios.  En 
este  punto  8,  S.  tiene  razón;  todos  se  la  damos,  y si 
pudiéramos  darle  algo  más  que  la  razón,  se  lo  daría- 
mos, deseando  que  estas  palabras  subrayadas  y acen-  | 
tuadas  lleguen  tan  Integras  como  yo  las  digo  á herir  ; 
los  oidos  de  los  funcionarios  públicos  que  representan 
ai  Gobierno  en  Coba,  para  que  se  guarden  muy  bien 
en  lo  sucesivo  de  hacer  nada  que  signifique  menospre-* 
ció  de  la  autoridad  de  las  Cortes,  menosprecio  del  pres- 
tigio de  las  leyes  aquí  votadas.  Es  verdaderamente  es- 
candaloso, y tiene  razón  S*  S,  en  lo  que  acerca  de  este 
asunto  nos  ha  dicho,  lo  acontecido  con  el  ultimo  pre- 
supuesto  de  Cuba;  es  verdaderamente  escandalosa  la 
lista  de  los  créditos  supletorios,  y hora  es  ya  de  que 
cese  eso  que  seria  una  verdadera  autonomía,  acaban- 
do por  convertir  la  Lia  de  Cuba  en  un  cantón  indepen- 
diente en  provecho  de  unos  pocos;  hora  es  ya  de  que 
cese  esa  anarquía;  hora  es  ya  de  que  se  cumplan  eo  un 
todo  las  órdenes  del  Gobierno;  hora  es  ya  de  que  ios 
funcionarios  públicos  inclinen  su  cabeza  ante  la  auto- 
ridad do  las  leyes. 

Algo  hay  que  se  refiere  á este  punto  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión*  La  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Ministro,  que  en  esto  no  hay  que  buscar  la  originali- 
dad, porque  se  ha  venido  á este  punto  de  concordia 
común  por  medio  de  una  iniciativa  simultánea,  ha  es- 
tablecido alguna  medida,  ha  establecido  las  garantías 
que  ha  creído  necesarias  para  que  tales  sucesos  no  se 
repitan,  para  que  tales  escándalos  no  se  perpetúen*  y 
si  se  propusiera  alguna  fórmula  que  con  más  exactitud 
expresara  el  pensamiento  de  la  Comisión,  ésta  la  acep- 
taría, á fin  de  que  fuera  eficaz,  porque  la  eficacia  es  lo 
que  se  busca,  Y repito  lo  que  he  dicho.  Si  por  ventura 
tales  escándalos  se  reproducen;  si  en  estos  verdaderos 
abusos  hubiera  reincidencia,  todos,  así  los  Diputados 
peninsulares  como  los  Diputados  antillanos,  estamos 
dispuestos  á exigir,  sin  consideración  ninguna  de  or- 
den político,  la  responsabilidad  á quien  corresponda, 
estamos  dispuestos  á llevar  á los  tribunales  al  funcio- 
nario que  se  extralimite,  y á exigir  también  ia  respon- 
sabilidad al  Ministro  que  lo  consienta* 

Creo  que  no  hay  ya  nada  que  decir  respecto  de  este 
punto,  porgue  todo  aquello  que  hubiera  de  decirse,  se- 
rla el  esqueleto  de  la  cosa,  y pueden  creer  los  señores 
Diputados  que  es  un  esqueleto,  del  cual  con  pena  es 
preciso  apartar  la  vista. 

La  deuda  dotante.  En  cuanto  á la  deuda  dotante,  po- 
cas palabras  voy  á decir*  El  resultado  de  la  deuda  flo- 


tante de  ejercicios  anteriores  se  ha  extinguido  en  su 
mayor  parte  con  el  remanente  que  habla  dejado  la  ope- 
ración de  crédito  hecha  por  el  Sr*  Leou  y Gastillo;  ^ 
suerte  que  la  disposición  relativa  á la  deuda  flotante 
esa  autorización  que  se  establece  para  contratar  hasta 
el  25  por  100  del  presupuesto  en  deuda  dotante,  es  una 
autorización  que  se  da  al  Gobierno,  y que  se  ha  de  aplL 
car  únicamente  al  presupuesta  actual,  de  ninguna  ma- 
nera á los  presupuestos  anteriores*  Ese  artículo  rela- 
tivo á la  deuda  flotante  no  significa  de  ninguna  ma- 
nera un  recargo  de  25  por  100  en  los  34  millones  de 
pesos  que  importa  el  presupuesto;  ese  articulo  significa 
únicamente  lo  necesario  para  cubrir  la  diferencia  entre 
la  recaudación  y los  gastos,  pero  hasta  completar  los 
34  millones*  sin  que  puedan  exceder  nunca  del  2o  par 
100,  aun  en  el  caso  de  que  la  recaudación  fuera  tan 
exigua  que  no  bastara  á cubrir  la  diferencia  el  impor- 
te mismo  de  la  deuda  flotante. 

Es  decir  que  si  la  diferencia  en  la  recaudación  es 
del  30  por  100,  el  Gobierno  en  ningún  caso  podrá  con- 
tratar más  que  el  25,  y si  el  presupuesto  se  nivela,  ol 
Gobierno  no  podrá  disponer  para  saldar  los  ejercicios 
cerrados  del  25  por  100  que  se  le  autoriza  á tomar  en 
deuda  flotante  para  atender  á las  necesidades  del  pre- 
supuesto de  83-84* 

Esta  explicación  creo  que  es  la  que  solicitaba  el 
Sr.  Labra,  y yo  me  complazco  mucho  en  dársela  en 
nombre  de  la  Comisión  y del  Ministro*  Hé  aquí  ta- 
pados los  dos  boquetes,  que  así  da  una  manera  tan 
gráfica  como  pintoresca  llamaba  S*  S.  á los  eré  litas 
supletorios  y á la  deuda  flotante;  y ya  que  estos  bo- 
quetes están  tapados  y que  el  presupuesto  está,  si  no 
discutido,  por  lo  ménos  examinado*  y que  yo  he  con- 
testado, si  no  dignamente  y como  se  merecían  las  elo- 
cuentes palabras  del  Sr,  Labra,  de  la  manera  que  me 
ha  sido  posible,  á las  observaciones  que  en  la  tarde  de 
ayer  y esta  mañana  se  ha  servido  hacer,  permitidme 
que  para  tapar  un  tercer  boquete  cierre  yo  la  boca, 
con  lo  cual  habré  cesado  de  molestaros,  dándoos  las 
gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  habéis  escu- 
chado, 

El  Sr,  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á pronunciar  unas  cuantas  pa* 
labras,  dentro  por  completo  del  concepto  y del  carácter 
propio  de  la  rectificación,  y lo  haré  así  porque  natu- 
ralmente la  frecuencia  con  que  he  hecho  uso  de  la  pa- 
labra me  ha  de  imponer  una  cierta  reserva  y una  cierta 
economía  en  la  argumentación*  Además  no  cabria  dis- 
cutir grandemente  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por- 
que en  la  mayor  parte  de  las  observaciones  que  ha 
apuntado  esta  tarde,  se  encuentra  sobre  poco  más  ó 
ménos  en  una  relación  de  armonía  con  las  opiniones 
que  yo  he  sustentado,  fuera  de  un  punto  en  el  cual  la 
posición  de  S*  8.  y la  mia  se  tiene  que  precisar  de  un 
modo  terminante*  Su  señoría  pertenece  á la  escuela 
asimilísta,  yo  pertenezco  á la  autonomista,  y en  este 
punto  concreto  claro  es  que  no  hemos  de  concordar. 

Oyendo  al  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  volvía  á mi  es- 
píritu esta  convicción  profunda  que  cada  vez  se  arraiga 
más  en  mi  ánimo,  á saber:  la  necesidad  de  una  propa- 
ganda activa,  la  necesidad  de  discutir  constantemente 
en  el  Congreso,  porque  el  Congreso  es  la  primera  tri- 
buna, esta  solución  fundamental  de  la  cuestión  ultra- 
marina; porque  cuando  una  persona  de  la  distinción  y 
de  la  cultura  de  mi  antiguo  amigo  el  8r.  Marqués  de 
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Sardoal  tiene  ciertas  sombras  en  panto  á la  autonomía 
í]e  las  colonias,  y no  ve  perfectamente  claras  las  solu- 
ciones concretos  qué  nosotros  presentarnos,  es  que  el 
asunto.  no  está  bastante  propagado;  y tanto  es  esto  así,  ' 
cuanto  que  todos  los  argumentos  que  presentaba  3.  S, 
respecto  de  la  autonomía,  que  no  voy  á discutir  ahora* 
arrancan  de  dos  equivocaciones:  la  primera*  una  equi- 
vocación general  que  consiste  en  que  lo  que  S,  S*  atri- 
buye al  régimen  autonómico  no  es  propio  de  este  ré- 
gimen, sino  de  todas  las  situaciones  políticas  donde  hay 
partidos  y mayorías  y minorías,  y donde  se  dan  estas 
divisiones  profundas  con  carácter  puramente  local*  lo 
mismo  cuando  se  establece  un  régimen  autonomista 
que  cuando  se  establece  sencillamente  un  régimen  de 
descentralización  provincial* 

Tuvo  después  S*  3,  otra  equivocación:  hacia  S*  3*  ¡ 
un  argumento,  tomándolo  por  todo  lo  alto  y teniendo 
en  las  mientes  las  fórmulas  autonomistas  de  mayor  ra- 
dicalismo conocidas  en  la  historia  política  contempo- 
ránea; ¡ti  exponer  este  argumento*  pensaba  3*  S.  sogu-  ' 
rameóte  en  lo  que  sucedería  en  Puerto -Rico  y en  Cuba 
con  un  régimen  autonomista*  en  el  cual  aquella  Asam- 
blea gobernase  de  un  modo  somi-soberano*  teniendo  Mi- 
nistros del  propio  carácter  que  los  da  aquí*  y quedando 
reducida  la  intervención  de  la  Metrópoli  al  solo  nom- 
bramiento del  gobernador  general;  pero  como  no  se 
trata  de  nada  de  esto*  sino  de  una  fórmula  concreta  de 
solución  autonómica;  como  se  trata  de  una  fórmula  en 
que  el  gobierno  general  está  no  tan  solo  en  la  perso- 
nalidad del  funcionario  que  representa  á la  Metrópoli* 
sino  en  la  magistratura*  en  el  ejército*  en  todas  las 
funciones  generales  desempeñadas*  no  por  funciona- 
rios do  carácter  colonial  ó local*  sino  por  funcionarios 
de  carácter  general  que  dependan  del  Poder  central* 
resulta  que  estos  graves  inconvenientes,  si  lo  son*  que 
no  lo  discuto  ahora*  podrán  aplicarse  á un  régimen 
autonomista*  como  por  ejemplo*  el  del  Canadá  ó el  de 
las  colonias  de  la  Australia*  pero  no  al  régimen  espe- 
cial que  se  recomienda  y se  sostiene  para  nuestras 
provincias  de  Ultramar, 

Además  de  esto,  el  inconveniente  que  aquí  se 
ha  apuntado*  y sobre  el  cual  no  hago  más  que  estas 
ligerísimas  indicaciones*  tiene  su  rectificación  en  la  ! 
historia*  Después  de  todo,  estos  inconvenientes  que  se 
palpan,  ¿creen  los  Sres.  Diputados  que  son  inferiores  á 
aquellos  con  que  ha  luchado  Inglaterra  al  establecer 
el  régimen  autonómico  en  el  Ganada?  En  el  Canadá  ha 
habido  dos  insurrecciones  de  carácter  separatista*  que 
ss  debieron*  no  ya  á esas  divisiones  que  existen  en 
Cuba  por  una  porción  de  elementos  de  que  algún  día 
hablaré  cuando  me  ocupe  del  régimen  político  de  la 
grande  Ardilla*  sino  á causas  más  temibles*  porque  en 
el  Ganada  hay  divisiones  políticas  y divisiones  de  raza 
y divisiones  de  religión;  el  Alto  Canadá  era  de  ingle- 
ses  y de  protestantes*  y el  Bajo  Canadá  de  franceses  y 
ds  católicos*  ya  las  luchas  generales  de  la  política  se 
unían  las  de  religión  y de  raza, 

Pues  bien,  señores;  siendo  tan  graves,  tan  superio- 
res á todas  esas  contingencias  de  la  isla  de  Cuba  las 
dificultades  con  que  tropezaba  el  Canadá*  allí  se  esta- 
bleció el  régimen  autonómico*  y esas  dificultades  no 
vinieron  á producir  verdaderas  perturbaciones  en  el  ór- 
^en  y en  el  modo  da  ser  de  aquellos  países;  muy  al  con- 
trario* establecieron  con  un  carácter  de  perfecta  des- 
centralización las  condiciones  de  vida  que  han  colo- 
cado de  tal  manera  al  Canadá  en  el  camino  de  progre- 
sGj  que  marcha  hoy  al  nivel  de  les  Estados-Unidos;  solo 


que  no  se  considera  ni  se  estima  esto*  porque  no  se  dedi- 
ca una  atención  tan  asidua  al  estudio  de  aquellos  países 
de  la  parte  septentrional  de  América  como  la  que  se  de- 
dica á los  Estados  Unidos  por  los  grandes  pensadores* 
por  los  estadistas  y por  los  viajeros  que  continuamente 
los  visitan. 

Este  ejemplo  del  Canadá*  que  debe  tomarse  á be- 
neficio de  inventario*  porque  los  ejemplos  no  se  pueden 
tomar  de  una  manera  absoluta*  es  necesario  tenerlo  en 
cuenta*  pues  las  dificultades  que  pudieran  encontrarse 
para  la  implantación  del  régimen  autonómico  en  Guba 
no  serian  ni  con  mucho  tan  graves  como  las  dificulta- 
des con  que  tuvo  que  tropezar  el  Canadá,  y tomando 
las  cosas  con  pulso*  examinando  la  solución  autonómica 
que  para  nuestras  provincias  ultramarinas  se  propone, 
viene  á resultar  que  es  poco  más  ó menos  lo  que  el 
desarrollo  de  la  descentralización  en  las  provincias  pe- 
ninsulares, Repito  que  hago  esta  rectificación  solo 
como  de  paso*  por  corresponder  á la  indicación  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal*  y sin  ánimo  de  discutir.  Su 
señoría  tiene  un  punto  de  vista  perfectamente  claro  y 
definido,  es  asimllista,  y yo  no  voy*  ni  lo  sueño*  á con- 
vencer á S.  3.*  de  la  propia  suerte  que  8*  8,  no  ha  pen- 
sado convencerme  á mí. 

Quedamos,  pues*  cada  uno  en  nuestro  puesto;  pero 
no  obstante  mantenernos  en  puntos  distantes,  nos  unen 
la  consideración  y estimación  particular,  que  son  muy 
grandes  de  una  y otra  parta*  y puntos  comunes  en  la 
manera  de  apreciar  la  generalidad  de  las  cuestiones 
políticas* 

Y véanlo*  si  no,  los  Sres,  Diputados:  al  fin  y al  cabo 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  aceptaba  un  principio  funda- 
mental, traído  aquí  como  de  pasada;  el  de  la  unidad 
de  los  derechos  políticos;  asunto  serio  en  todo  país*  pero 
más  imprescindible  que  en  otros  en  el  nuestro,  dado 
su  régimen;  porque  aparte  de  esa  unidad  de  derechos 
que  mantiene  Inglaterra*  que  en  todas  partes  tiene  es- 
tablecido el  Jurado  y la  libertad  de  imprenta  y la  li- 
bertad de  reunión*  de  manera  que  el  ciudadano  inglés 
no  llama  á estos  derechos  individuales,  sino  de  ciuda- 
danía, y los  ejercita  lo  mismo  en  una  que  en  otra  la- 
titud; aparte  de  esto,  repito*  nosotros  tenemos  un  punto 
de  desemejanza  con  todo  ese  régimen  británico,  á sa- 
ber; que  los  ingleses  no  admiten  á Los  Diputados  de  sus 
colonias  en  el  Parlamento  nacional*  y nosotros  tenemos 
aquí  á los  Diputados  de  las  provincias  trasatlánticas* 
Esto  produce  una  consecuencia  trascendental*  resulta- 
do de  la  unidad  parlamentaria*  que  previeron  ya  nues« 
tros  legisladores  de  Cádiz,  y que  de  una  manera  más 
perfecta  sentaron  los  reformistas  de  Portugal  y los  re- 
formistas del  año  1870  de  Francia*  en  cuya  virtud  vie- 
ne la  complomentaeion  de  la  representación  idéntica 
en  el  mismo  Parlamento  por  medio  do  las  libertades 
generales  en  todas  y cada  una  de  las  comarcas  repre- 
sentadas* 

Vino  después  8.  8,  á oponer  consideraciones  de  gran 
fuerza  á la  que  yo  habia  presentado  respecto  del  pre- 
supuesto. y entre  ellas  hizo  un  argumento  de  verdadero 
peso*  ¿Por  ventura  puede  modificarse  el  presupuesto, 
dada  la  organización  actual  de  los  servicios?  ;AhI  tiene 
3*  8.  razón;  mientras  los  servicios  sean  tales  como  aquí 
se  presentan*  el  presupuesto  tendrá  que  ser  sobre  poco 
más  ó menos  el  mismo;  pero  como  yo  vengo  á soste- 
ner la  necesidad  de  una  reforma  en  el  orden  de  los  ser- 
vicios, de  aquí  que  con  ocasión  del  debate  de  los  pre- 
supuestos me  baya  levantado  á pedir  esas  reformas 
que  tienen  que  recaer  indudablemente  en  el  círculo 
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de  esas  tres  ideas  que  S.  S.  ha  expuesto:  en  la  cuestión 
del  ejército,  en  la  del  personal  administrativo  y en  la 
de  deseen tralizaci on;  estas  son  las  llaves  de  todas  las 
economías;  la  cuestión  del  ejército,  que  ha  sido  trata- 
tada  por  S«  S.  magistralmente;  la  de  la  administra- 
ción, que  debe  tomarse,  á mi  juicio, en  el  sentido  en  que 
yo  la  trataba  esta  mañana;  en  el  sentido  de  que  las 
economías  se  hagan  por  medio  de  la  simplificación  del 
servicio,  y sobre  todo,  evitando  ese  trasiego  incesante 
de  empleados  que  hace  necesaria  la  retribución  en  con- 
diciones excepcionales;  y por  último,  la  descentraliza- 
ción, por  virtud  de  la  cual,  descartando  una  porción  de 
atribuciones  ¿ la  Administración  para  entregarlas  á las 
Corporaciones  locales  y aun  á la  esfera  individual,  dis- 
minuyan los  servicios,  y con  ellos  los  sacrificios  que  hoy 
imponen  al  país.  De  suerte,  y esta  es  una  de  las  obser- 
vaciones que  antes  he  hecho,  que  sí  se  mantiene  el 
servicio  tal  como  está,  es  verdad,  el  presupuesto  tiene 
que  ser  éste;  pero  como  es  imposible  que  lo  sostenga 
Cuba,  de  aquí,  por  un  argumento  de  contraprueba,  que 
es  necesario  variar  el  servicio  para  que  pueda  mante- 
nerlo. 

Una  indicación  hacia  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
contestando  ¿ algunas  mías  relativas  á lo  que  tiene 
que  ser  la  discusión  del  presupuesto;  y yo  de  esto  no 
volverla  á ocuparme  si  no  me  interesara  dejar  bien 
consignada  mi  opinión  para  fuera  de  aquí. 

Yo,  señores,  poco  ó mucho,  tengo  mi  política  pro- 
pia, la  persigo  con  tenacidad,  y no  acepto  la  responsa- 
bilidad de  las  ideas  que  se  me  quieren  atribuir.  Yo 
sostengo  como  sé  rio  empeño  el  de  hacer  entenderá  nues- 
tros amigos  de  Ultramar,  y en  general  á todos  los  que 
con  gran  aten  clon  siguen  desde  el  otro  lado  del  Atlántico 
el  movimiento  de  la  política  española,  que  aquí  no  hay 
desden  para  aquéllos  asuntos;  que  aquí  hay  condiciones 
racionales  para  la  reforma  de  todo,  absolutamente  de 
todo;  que  la  Patria  es  perfectamente  compatible  con 
todas  las  reformas,  con  todas  las  variaciones;  de  modo 
que  como  este  es  uno  de  los  datos  positivos  de  mi  po- 
lítica, como  yo  necesito  mantener  esta  confianza  en 
mis  correligionarios,  en  mis  amigos  políticos,  en  mis 
afines  y hasta  en  mis  adversarios,  de  ahí  la  insistencia 
con  que  vengo  proclamando  siempre  la  necesidad  de 
una  propaganda  activa  de  un  lado,  y de  otro  la  segu- 
ridad de  que  aquí,  si  no  se  resuelven  las  cuestiones  ul- 
tramarinas con  la  prisa  con  que  creo  que  deben  resol- 
verse, si  no  se  resuelven  en  el  sentido  que  yo  aconsejo, 
sino  se  discuten  los  presupuestos,  no  es  que  esto  sea 
una  consecuencia  necesaria  de  ias  relaciones  trasat- 
lánticas actuales  y futuras,  no,  sino  que  esto  dependo 
del  sistema  que  es  equivocado  y se  rectificará.  I-Ié  aquí, 
por  tanto,  lo  que  á mí  me  importaba  recoger  del  dis- 
curso del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  yo  he  manifestado 
ese  estado  de  la  cuestión;  S,  8.  cree  que  no  tiene  nada 
de  particular,  yo  creo  que  tiene  gran  valor;  pero  esta- 
mos de  acuerdo  en  afirmar  que  esto  no  significa  ni 
desden,  ni  olvido,  ni  indiferencia,  y que  la  garantía 
de  los  cubanos  es  la  garantía  del  deseo  de  todos  los 
españoles,  y que  todo  se  habrá  de  reformar  con  igual 
espíritu  de  concordia  y habremos  de  llegar  á un  re- 
sultado positivo.  En  cambio  esto  entra  por  mucho  en 
toda  la  campaña  que  yo  he  hecho;  porque  si  fluctuara 
un  momento,  si  yo  pudiera  tolerar  que  se  creyese  que 
soluciones  políticas  determinadas  son  incompatibles 
con  el  sentido  político  de  la  Nación;  si  pudiera  tolerar 
que  se  creyese  que  hay  una  indiferencia  absoluta,  un 
completo  desvío  por  las  cuestiones  de  Ultramar  solo  por 


ser  cuestiones  de  Ultramar,  mi  política  habría  fracasa- 
do, y por  tanto,  yo  necesito  demostrar  que  no  hay  des* 
den,  que  no  hay  indiferencia,  que  no  hay  sino  el  resul- 
tado del  sistema  que  intento  reformar. 

Otra  rectificación  me  importa  hacer.  So  señoría  me 
i ha  presentado  poco  ménos  que  tratando  de  convencer 
á los  Sres.  Diputados  de  que  los  cubanos  y puerto- 
riquenos  son  pobres  de  solemnidad.  No;  ni  yo  creo  que 
Cuba  por  su  situación  geográfica,  por  la  disposición 
natural  de  su  suelo,  por  los  destinos  manifiestos  de 
aquellos  países,  colocados  en  condiciones  excepciona- 
les, haya  de  concluir  aquí  su  misión,  ni  creo  que  su  ri- 
queza se  agote.  No  me  da  miedo  respecto  de  esto,  y 
cuidado  que  me  inspiran  cierto  temor  los  pueblos  quo 
en  la  historia  antigua  como  en  la  moderna  han  vivido 
en  la  esclavitud;  temor  justificado  por  las  lecciones  de 
la  historia,  porque  vuelvo  la  vista  á esas  islas  del  ar- 
chipiélago griego  y veo  cómo  han  muerto. 

Pero  á pesar  de  todo,  yo  tengo  una  gran  confiama 
en  el  porvenir  de  la  isla  de  Cuba;  lo  que  niego  es  que 
en  las  condiciones  actuales  pueda  soportar  estos  gran- 
des sacrificios,  que  después  de  todo,  y aunque  sean  in- 
terinos, pueden  hacer  que  un  día,  si  continúan,  ai  vol- 
ver la  vista  hacia’ ella  nos  encontremos  con  un  montan 
de  ruinas. 

Yo  habla  hecho  una  indicación  respecto  de  uno  de 
los  agrónomos  de  mayor  cultura  de  la  isla  de  Cuba,  ei 
Sr.  Poey,  que  á una  inteligencia  grande,  que  á una 
competencia  científica  indiscutible  onia  una  grao  po- 
sición social.  Tan  ciertos  eran  los  cálculos  de  aquel 
ilustre  estadista^  que  aquella  posesión  maravillosa  que 
se  llamaba  Las  Cañas , que  llegó  en  su  tiempo  á m 
desarrollo  de  producción  quizá  el  más  grande  que  se 
haya  conocido  en  la  isla,  hoy,  señores,  ha  llegado  al 
extremo  de  no  producir  ni  la  cuarta  parte  de  Lo  que 
rendía  en  1850;  así  me  lo  ha  asegurado  hace  muy  po- 
cos dias  uno  de  sus  tres  herederos,  con  quien  he  teni- 
do ocasión  de  hablar.  Estos  datos  son  también  los  mis- 
mos que  bajo  otro  punto  de  vista  expuso  en  un  libro 
muy  digno  de  estudio  que  en  1866  publicó  sobre  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  una  persona  de  notable 
ilustración  y competencia,  individuo  del  partido  con- 
servador cubano,  que  ha  pertenecido  á este  Congreso 
en  años  anteriores,  el  Sr.  Armas:  estos  datos  me  pro- 
dujeron  gran  sorpresa  cuando  por  primera  vez  los  co- 
nocí; pero  se  explican  perfectamente  cuando  se  tíens 
en  cuenta,  y permítame  el  Congreso  esta  digresión, 
que  han  entrado  muchas  cansas  en  el  poderío  y en 
riqueza  de  Cuba;  la  vegetación  esplendorosa  de  aquella 
comarca,  la  condición  de  tierra  virgen  en  que  se  en- 
contraba al  principio  de  este  siglo;  y no  digo  esto  para 
los  Sre*.  Diputados,  cuya  ilustración  no  permite  que  se 
hagan  estas  indicaciones,  sino  para  aquellas  personas 
que  no  tienen  un  conocimiento  perfecto  de  aquel  país, 
y que  le  atribuyen  una  vida  muy  prolongada,  porque 
al  fin  Cuba  no  es  una  de  esas  comarcas  que  tienen  una 
larga  historia,  sino  que  vive  hace  poco  más  de  ochenta 
ó noventa  años. 

¿Sabéis  de  qué  depende  la  riqueza  de  Cuba?  Del 
monopolio  de  un  producto,  del  monopolio  del  azúcar* 
Pues  bien;  como  Cuba,  que  era  la  que  antes  producía 
más  y mejor  azúcar  en  el  mundo,  se  encuentra  hoy  tan 
batida,  hasta  el  punto  de  que  hasta  en  la  misma  isla  se 
consume  azúcar  extranjero;  como  se  ha  producido  una 
baja  considerable  en  el  precio  del  azúcar  por  virtud  de 
la  concurrencia  que  hacen  á Cuba  en  esta  producción, 
Samaná  de  un  lado,  Méjico  de  otro  y los  EstadosUnidos 
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principal  mente  con  el  azúcar  de  remolacha,  aquel  mo- 
nopolio ha  concluido  para  siempre*  Añádase  á esto  otra  ! 
consideración  que  no  se  puede  olvidar:  Cuba  se  engran-  1 
dedo  con  la  pérdida  de  la  Florida,  con  las  contiendas 
de  Santo  Domingo,  con  la  revolución  de  la  Martinica, 
con  las  agitaciones  del  Oentro  América,  con  las  tre- 
pidaciones de  Méjico;  todos  estos  trastornos  hicieron 
que  afluyera  ¿ Cuba  una  gran  masa  de  capitales,  de 
gente  blanca  y de  negradas  de  aquellas  comarcas;  y 
mientras  la  Jamáica  se  hundía,  y Banto  Domingo  y 
Costa  Firme  se  encontraban  en  plena  revolución,  todos  | 
los  medios  de  producción  de  aquellos  países  afluían  á 
Cuba;  pero  hoy  aquellos  pueblos  se  levantan,  y no  solo 
han  rehecho  su  producción,  sino  qué  constituyen  una 
terrible  amenaza  para  la  producción  de  Cuba* 

Más  aún:  hay  otra  consideración  que  explica  el 
prodigioso  desarrollo  de  la  agricultura  y de  la  indus- 
tria en  Cuba*  En  la  primera  mitad  det  siglo  pasado 
Cuba  tuvo  grande  importancia  por  razón  de  sus  arenas 
de  oro;  concluyeron  las  arenas  de  oro,  y vino  después 
la  explotación  de  las  minas  de  cobre;  concluyeron  las 
minas  de  cobre,  y siguió  luego  la  ganadería;  pero  cuan 
do  se  fijó  de  una  manera  positiva  el  porvenir  de  Cuba 
fué  cuando  se  estableció  el  cultivo  del  tabaco.  La  bis  - 
toría  del  cultivo  del  tabaco  es  de  lo  más  ingenioso,  de 
lo  más  bello  y de  lo  más  fortificante  que  puede  encon- 
trarse en  la  historia  de  la  industria  humana;  aquel  cul- 
tivo  que  llevó  á Cuba  uua  gran  parte  de  la  población 
de  Canarias,  y que  estableció  una  identificación  de  in- 
tereses y de  sentimientos  entre  el  guajiro  y el  isleño, 
tropezó  con  grandes  inconvenientes  que  hicieron  sur-  i 
gir  protestas  unánimes  de  cubanos  y canarios,  merced 
á las  cuales  había  de  lograrse,  primero  el  desarrollo  de 
la  libertad  del  cultivo,  después  La  garantía  de  la  liber- 
tad personal,  y por  último,  la  garantía  más  fuerte  que 
en  momentos  críticos  tuvo  en  Cuba  la  Integridad  de 
la  Patria, 

Después  del  tabaco  vino  el  azúcar,  que  relativamen 
te  os  un  cultivo  reciente,  sobre  todo  en  la  última  tras- 
formación  que  alcanzó  en  Cuba  hace  unos  veinte  años: 
las  necesidades  del  cultivo  del  azúcar  hicieron  nacer 
protestas  en  favor  de  la  libertad  de  comercio,  á la  cual 
se  hizo  en  aquellos  tiempos  una  resistencia  igual  á la 
que  hoy  se  opone  á la  reforma  de  los  aranceles;  des- 
pees la  libertad  de  la  inmigración,  es  decir,  la  im- 
portación de  negros;  después  de  la  determinación  de 
la  propiedad  territorial  por  medio  de  las  que  se  llama- 
ron mercedes  do  los  Ayuntamientos;  y por  último,  una 
política  profundamente  descentralizadora,  inspirada  en 
el  sentido  del  nunca  bien  ponderado  Marqués  de  la 
Sonora,  que  llevó  á Cuba  tres  grandes  instituciones, 
el  Consulado,  la  Junta  de  Fomento  y la  Sociedad  Eco- 
nómica, instituciones  que  con  una  iniciativa  poderosa 
completamente  independiente  dol  Poder  central,  han 
sido  la  representación  de  la  espontaneidad  local;  todo 
esto  constituye  las  múltiples  causas  del  poderío  y de 
la  grandeza  de  Cuba  á principios  de  este  siglo* 

Por  eso  se  da  el  fenómeno  que  todos  habréis  obser- 
vado, de  la  compatibilidad  del  régimen  absoluto  con  la 
popularidad  de  que  gozaba  en  Cuba  Fernando  Vil,  si 
bien  gobernaba  allí  en  lo  político  con  el  mismo  sentido 
de  intolerancia  que  en  la  Península,  aunque  allí  menos 
que  aquí-  El  primer  ferro-carril  que  se  hizo  en  Cuba 
fue  debido  á la  iniciativa  de  la  Junta  de  Fomento;  los 
primeros  muelles  dé  la  Habana  los  construyó  la  Junta  ' 
de  Fomento;  las  primeras  carreteras  á la  Junta  de  Fo- 
mento hay  que  agradecerlas:  los  primeros  estableci- 


mientos de  instrucción,  las  cátedras  de  náutica  y de 
física  y química  nacieron  de  la  iniciativa  de  la  Socie- 
dad Económica:  los  Consolados  se  regían  por  las  mis- 
mas antiguas  leyes  que  los  de  Burgos  y Sevilla;  la 
Sociedad  Económica  se  formaba  mezclándose  penin- 
sulares é insulares  en  aquel  agradable  consorcio  que 
ha  venido  siendo  uno  de  los  rasgos  característicos  de 
la  vida  española  en  Cuba  hasta  los  últimos  momentos, 
en  que  pasiones  políticas,  on  mal  aire  de  tristeza  y de 
odio  han  producido  la  última  perturbación,  que  vendrá 
seguramente  á resolverse  en  esa  gran  concordia  á que 
nos  convidan  las  elocuentes  palabras  del  Sr*  Marqués 
de  Sardoal,  y á que,  no  lo  dude  S*  S, , todos  sin  excep- 
ción hemos  de  contribuir  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas. 

De  suerte  que  habiendo  desaparecido  todos  estos 
elementos  de  prosperidad,  Cuba,  que  era  maravillosa- 
mente espléndida  antes  del  año  50,  habiéndose  levan- 
tado sobre  las  ruinas  de  aquellas  otras  comarcas  que 
enumeré,  y hallándose  en  posesión  del  monopolio  del 
azúcar,  hoy  se  encuentra,  al  cabo  de  treinta  años,  con 
su  monopolio  perdido,  su  población  mermada;  después 
la  incuria  de  los  tiempos,  las  tristezas  y las  adversida- 
des de  esa  nunca  bastante  condenada  guerra  civil  que 
ha  producido  tantas  ruinas,  que  verdaderamente  hoy 
le  dan  á Cuba  el  concepto  de  un  pueblo  verdaderamen- 
te arruinado. 

¡Que  Cuba  se  levantará,  ya  lo  creo!  Yo  tengo  com- 
pleta fe  en  que  se  levantará,  aun  cuando  eu  mis  pala- 
bras haya  algunas  veces  quejas,  tristezas  y amargu- 
ras; yo  tengo  completa  fé  en  que  se  levantará:  por  eso 
os  pido,  respecto  del  presupuesto,  que  aligeréis  la  car- 
ga que  sobre  Cuba  pesa,  y respecto  de  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  local,  que  volváis  á aquel  antiguo  es- 
tado á que  debió  tanto  poderío  y tanta  grandeza* 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  la  cuestión  de 
los  créditos  supletorios  iba  á ser  resuelta  de  una  ma- 
nera definitiva;  si  hay  algún  concepto  equivocado,  si 
hay  en  la  redacción  de  los  artículos  que  de  esto  tratan 
algo  que  no  sea  aceptable,  estamos  dispuestos  á acep- 
tar todo  lo  que  tenga  por  objeto  poner  en  claro  que 
hay  autoridad  más  soberana  que  la  de  las  Cortes,  y 
que  en  materia  de  presupuestos  no  debe  darse  un  paso 
sino  dentro  de  las  condiciones  marcadas  por  la  ley. 

Yo  acepto  este  propósito;  me  parece  esto  necesario, 
imprescindible,  y ¿sabéis  cuál  seria  mi  deseo?  Que  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  ó cualquiera  de  los 
individuos  que  la  componen,  se  dignasen  manifestar 
que  aceptaban  una  pequeña  modificación  en  uno  de  los 
artículos,  en  el  cual,  en  mi  concepto,  hay  una  equivo- 
cación* La  equivocación  consiste,  señores,  en  que  el 
artículo  23  del  dictamen  de  la  Comisión  establece  qne 
no  se  podrán  autorizar  durante  el  presente  ejercicio 
ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  conceptos  enu- 
merados en  la  relación  especial  del  presupuesto*  Es 
verdad  que  prohíbe  al  gobernador  general  hacerlo  por 
sí  y ante  sí;  pero  como  no  dice  que  el  Sr*  Ministro  ten- 
ga que  cumplir  la  ley  de  contabilidad  trayendo  los 
proyectos  á las  Cortes,  de  aquí  mí  ruego  de  que  se  es- 
tablezca de  una  manera  clara  en  el  art.  23  que  se  en- 
tenderá esto  dentro  de  los  artículos  41  y 42  de  la  ley 
de  contabilidad,  que,  como  saben  los  Sres.  Diputados, 
establecen  la  diferencia  siguiente:  que  en  aquellos  ca- 
sos en  que  las  Cortes  estén  abiertas,  vengan  aquí  los 
proyectos,  y que  en  el  caso  de  estar  cerradas,  traiga  el 
Oobierno  las  autorizaciones  cuando  se  abran,  con  ob- 
jeto de  que  sean  discutidas  y aprobadas* 
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Gomo  la  idea  es  la  propia;  como  la  Comisión  no  ha  | 
tratarlo  de  quitar  facultades  al  gobernador  general 
para  ciárselas  al  Ministro  de  Ultramar  o al  de  Marina, 
sino  por  el  contrario,  afianzar  la  autoridad  de  las  Gór- 
tes,  yo,  aceptando  la  indicación  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoa!,  me  limito  á hacerle  esta  observación,  á reser-  i 
va  de  formularla  de  una  manera  concreta  cuando  se 
discuta  el  art.  28  del  dictamen  de  la  Go misión. 

El  Sr*  Marqués  de  SABUGAL:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  To  no  tengo  nada 
que  rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Labra,  porque  en 
realidad  no  creo  que  haya  rectificado  ningún  error  que 
yo  pudiera  haberle  atribuido»  Su  señoría  ha  aprovecha- 
do la  ocasión  para  afirmar  sus  ideas  sin  combatir  las 
mías,  estableciendo  las  diferencias  que  nos  separan  y 
señalando  aquellos  puntos  en  que,  sin  perjuicio  de  la 
diferencia  que  media  de  escuela,  podríamos  entender- 
nos en  cuanto  s©  refiere  á la  estructura  y organización 
de  los  servicios  públicos  en  Cuba.  Doy,  pues,  por  ter- 
minada mi  rectificación  en  este  punto*  y hago  gracia 
á la  Cámara  de  que  me  escuche  después  de  la  brillante 
exposición  que  el  Sr»  Labra  ha  hecho  acerca  de  la  or- 
ganización de  las  colonias  inglesas,  y muy  principal- 
mente de  la  colonia  del  Canadá. 

Yoy  ahora  ¿ dar  una  contestación  al  Sr,  Labra  res- 
pecto dol  art,  28,  El  art.  23  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión dice:  íí Dorante  el  presente  ejercicio  no  se  podrán 
autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  concep- 
tos enumerados  eu  la  relación  especial  del  presupuesto,» 

Este  artículo,  enlazado  con  el  21  que  dice:  «Queda 
prohibido  para  Lo  sucesivo  que  los  aumentos  de  crédito 
se  puedan  otorgar  provisionalmente  por  Los  goberna- 
dores generales,  á no  ser  en  los  casos  de  grave  altera- 
ción del  orden  publico  y estar  interceptada  la  comu- 
nicación telegráfica,»  me  parece  que  corresponde  al 
pensamiento  que  la  Comisión  se  ha  propuesto,  tanto 
más  cuanto  que  esta  autorización  al  Gobierno  significa 
que  aquellas  autoridades  y el  Ministerio  han  de  suje- 
tarse á las  prescripciones  de  la  ley  de  contabilidad. 
Conste,  pues*  que  sí  S.  S*  lo  que  desea  es  que  se  haga  j 
una  aclaración,  que  se  establezca  que  de  aquí  en  ade- 
lante todo  cuanto  se  refiera  á la  concesión  de  créditos 
supletorios  ha  de  sujetarse  estrictamente  á lo  que  pres^ 
cribe  la  ley  de  contabilidad,  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar está  conforme,  y la  Comisión  no  puede  menos  de 
estarlo,  en  dar  una  prueba  á S*  8.  y á la  Cámara  de  que 
no  hemos  querido  consignar  aquí  un  precepto  vano 
para  salvar  una  responsabilidad,  sino  precaver  un  pe- 
ligro tanto  más  grave  cuanto  que  se  ha  repetido  en 
ejercicios  anteriores* 

Podrá  tacharse  esto  de  redundancia  por  algunos; 
pero  como  lo  que  abunda  no  daña,  bueno  es  que  en- 
frente de  desobediencias  que  parecen  haberse  conver- 
tido ya  en  consuetudinarias,  haya  redundancias  para 
precaver  en  lo  sucesivo  esas  desobediencias.  He  ter- 
minado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bethancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BETANCOUET:  Entro,  Sres*  Diputa- 
dos, en  este  debate  bajo  las  condiciones  más  des- 
favorables; pero  confío  en  que  la  benevolencia  de  la 
Cámara  neutralizará  la  mala  impresión  que  necesaria- 
mente ha  de  causar  mi  débil  palabra  aquí  donde  to- 
davía resuena  la  voz  elocuentísima  de  oradores  que 
tanto  honran  á la  tribuna  española.  Entre  ellos,  los  se- 
ñores Labra  y Portuondo  han  examinado  la  cuestión 


económica  de  Cuba  en  sus  relaciones  con  la  política  na- 
cional, y la  han  examinado  como  saben  hacerlo,  es  de- 
cir,  magistralmente,  sin  dejar  nada  que  añadir  y sí 
mucho  que  aprender  ai  que  está  llamado  á seguirles. 

Y en  verdad  que  de  buena  gana  Ies  seguiría  en  sb 
lencio,  si  no  tuviera  que  cumplir  un  deber  imprescin- 
dible. Consiste  este,  Sres.  Diputados,  en  exponer  en 
breves  palabras  los  antecedentes  de  ese  régimen  des- 
centralizado!, puramente  económico  y administrativo, 
á qne  se  contraía  esta  mañana  el  Sr,  Labra,  y al  tra- 
vés del  cual  ven  algunos  una  idea  contraria,  ó por  lo 
ménos  peligrosa  á la  integridad  de  la  Patria,  Esta  opi- 
nión* esta  atmósfera  creada  en  Cuba,  no  sé  si  con  buena 
ó mala  fé*  ha  venido  siguiendo  hasta  el  mismo  santua- 
rio de  las  leyes  á los  hombres  de  nuestro  partido,  y 
por  eso  creo  qne  todos  tenemos  el  deber  de  combatirla 
hasta  disiparla.  Y ya  qne  los  Sres,  Labra  y Portuondo, 
mis  queridos  amigos,  hau  revelado  nuestro  criterio 
sobre  el  presupuesto  de  Cuba  y sus  relaciones  con  la 
política  nacional,  dignaos,  señores,  escuchar  de  mis 
labios  la  historia  de  esa  doctrina,  que,  como  viejo,  co- 
nocí antes  que  ellos,  aunque  como  ellos  no  acierte  á 
referirla  y explicarla. 

Que  en  esto  de  explicar  he  de  tropezar  con  otra 
dificultad,  según  mis  noticias,  y consiste  en  que  á ve- 
ces suelo  decir  aquí  lo  que  no  quiero,  y cuando  logro 
decir  lo  que  quiero,  se  supone  que  dejo  algo  oculto  en 
el  pecho.  Por  manera  que  los  Diputados  liberales  an- 
tillanos no  sabemos  ya  cómo  hablar  para  que  nuestros 
adversarlos  políticos  nos  quieran  entender  y dón  á 
nuestras  palabras  el  sentido  con  que  las  pronunciamos, 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  si  con  nuestra  presen- 
cia en  esta  Cámara  y con  la  expresión  de  nuestros 
más  naturales  y dignos  sentimientos  damos  testimonio 
de  nuestra  adhesión  á la  madre  Patria,  hemos  de  ssr 
á la  fuerza  hipócritas,  ó hábiles  por  lo  ménos. 

SI  cumpliendo  un  deber  imprescindible  venimos  a 
decir  lo  que  ha  pasado  y pasa  en  Cuba,  no  para  reve- 
lar verdades  amargas,  sino  para  que  se  corrijan  abusos 
inveterados  y se  eviten  conflictos  de  grave  trascenden- 
cia, entonces  se  dice  que  es  porque  deseamos  despres- 
tigiar la  administración  española  en  Cuba,  ó porque 
queremos  herir  allí  el  principio  de  autoridad* 

Si  en  uso  del  derecho  que  ejercen  todos  los  repre- 
sentantes de  la  Nación,  proponemos  ó indicamos  si- 
quiera para  nuestras  provincias  un  sistema  descentra- 
üzador  puramente  económico  y administrativo,  que 
España  fuó  la  primera  en  aplicar  á sus  coionios  tras- 
atlánticas, cuya  excelencia  está  ya  demostrada  por  la 
historia  y por  el  juicio  de  los  más  sabios  publicistas 
del  Universo;  si  recomendamos  ese  sistema  de  admi- 
nistración, que  en  nada  afecta  al  organismo  político  y 
civil  de  la  Nacían  ni  á sus  intereses  materiales,  pero 
que  indudablemente  contribuye  á engrandecer  y des- 
arrollar los  intereses  especiales  de  aquel  suelo,  enton- 
ces pretendemos  crear  un  Estado  dentro  de  otro  Estado, 
aspiramos  á tener  una  Cámara  legislativa,  ¿ hacernos 
independientes;  pero  notadlo  bien,  escogiendo  la  sen- 
da por  donde  las  Potencias  más  sabias  y poderosas  de 
la  tierra  llevaron  sus  colonias  al  más  alto  grado  de 
fidelidad*  de  satisfacción  y de  ventura- 

Si  consecuentes  con  nuestros  principios  pedimos 
todos  los  derechos  que  la  Constitución  otorga  á los  es- 
pañoles, y aceptamos  todos  los  deberes,  sin  rehusar  si- 
quiera el  más  penoso,  el  de  la  contribución  de  sangre* 
aun  en  esto  se  supone  que  hay  encubierta  mira,  como 
si  se  hubiese  dado  ya  el  caso  de  que  los  cubanos  abu- 
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earau  de  las  armas  que  España  puso  en  sus  manos  para 
defenderla,  y como  si  a^uu  pueblo  de  la  tierra  nece- 
sitara sujetarse  á la  ordenanza  militar  para  sostener 
sus  derechos  y derrocar  la  opresión,  la  tiranía  en  todas 
partes. 

Por  último,  si  sacrificando  nuestra  fortuna  privada 
y los  bienes  heredados  de  nuestros  mayores,  condena- 
mos la  esclavitud  bajo  cualquier  forma,  aunque  sea  la 
del  patronato  armado  del  cepo  y del  grillete,  se  dice 
que  contribuimos  á la  ruina  absoluta  de  nuestro  país 
y se  lanzan  sobre  nuestras  frentes  las  iras  siempre  im- 
placables de  los  esclavistas, 

yo  sé  muy  bien  que  esta  manera  de  interpretar 
nuestras  ideas  constituye  el  artificio  más  vulgar,  em- 
pisado  por  los  partidos  políticos  para  desautorizar  ó 
imponer  silencio  á sus  adversarios;  pero  no  se  me  ocul- 
ta el  alcance  que  estas  malignas  aseveraciones  pueden 
ejercer  en  una  Cámara  que  no  nos  conoce  bien,  ó en 
medio  de  un  pueblo  como  el  de  Cuba,  que  nunca  ha 
visto  usar  estas  malas  artes. 

Confieso  que  á mí  en  particular  me  tienen  sin  cuí- 
dado»  seguro  como  estoy  de  la  rectitud  de  mis  inten- 
ciones, de  la  bondad  de  mis  principios  y de  mi  firme 
propósito  de  no  lastimar  á ninguna  institución  ni  á 
personalidad  digna  de  respeto. 

Hombre  de  ley  ante  todo,  tan  amante  de  ésta  como 
de  la  libertad  y del  érden,  si  me  veis  insistir  aquí  por 
que  se  reintegre  á la  isla  de  Cuba  en  el  pleno  ejerci- 
cio de  sus  derechos  al  igual  de  Las  demás  provincias, 
sus  hermanas,  de  la  Península;  si  me  Veis  señalar  al- 
gunos de  los  abusos  que  en  Cuba  se  cometen,  sabed 
que  lo  hago  en  cumplimiento  de  mi  deber;  y nadie, 
por  otra  parte,  podrá  negar  el  celo  constante  que  he 
puesto  para  calmar  impaciencias,  para  disminuir  dis- 
tancias y para  suavizar  asperezas;  nadie  con  justicia 
podrá  negar  tampoco  á nuestro  partido  la  eficacísima 
decisión  que  en  las  c í re  unst  metas  más  difíciles  por 
que  ha  atravesado  Cuba  ha  puesto  para  desviar  á sus 
hijos  del  terreno  de  la  duda,  de  la  desesperación  y de 
la  fuerza,  atrayéndolos  a aquel  en  que  indudablemente 
están  hoy,  que  es  el  de  la  prudencia,  el  de  la  esperan- 
za y el  de  las  más  legítimas  aspiraciones. 

Con  la  franqueza  que  me  es  propia  declaro  que  el 
Gobierno  ha  realizado  ya  algunas  de  esas  aspiraciones; 
pero  por  desgracia  se  ha  detenido  en  su  camino,  y aun 
creo  observar  que  vuelve  hácia  atrás,  que  cambia  de 
Tumbo  y que  se  deja  arrastrar  por  ciertas  influencias, 
siempre  contrarias  á la  felicidad  de  ia  isla  de  Cuba,,, 

Ménos  severo  que  el  Sr,  Labra,  creo  que  el  señor 
Ñoñez  de  Arce  ha  podido  y aun  puede  ser  un  exce- 
lente Ministro  de  Ultramar,  si  no  hubiera  incurrido  en 
un  error  de  todo  punto  lamentable*  Su  señoría  tiene  la 
desgracia  de  creer  que  un  solo  partido  político  de  la 
isla  de  Cuba  es  el  depositario  de  la  fuerza,  del  poder, 
del  patriotismo,  y es  el  representante  del  verdadero  es- 
píritu de  aquel  país:  y si  yo  me  contraigo  á este  error,  es 
porque  lo  considero  fecundo  en  funestas  consecuencias. 

Como  no  debo  hacer  cargos  infundados,  examinaré 
la  conducta  del  Sr*  León  y Castillo  para  compararla 
con  la  de  S.  S*,  á fin  de  que  comprenda  los  motivos  de 
Muestra  actitud  al  frente  de  este  Gobierno. 

Desde  el  instante  que  el  Sr*  León  y Castillo  se  hizo 
cargo  de  la  cartera  de  Ultramar,  extendió  una  de  sus 
manos  para  romper  las  cadenas  del  trabajo  en  Filípi- 

y con  la  otra  dió  á la  isla  de  Cuba  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  por  la  que  venia  xsuspirando  hacia 
largo  tiempo* 


t 
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No  satisfecho  con  esto,  y creyendo  que  los  cubanos 
quedaban  sometidos  á las  omnímodas  facultades  de  un 
gobernador  general  que  podía  creer  vigente  todavía 
la  Real  cédula  del  año  25,  que  facultaba  á sus  capita- 
nes generales  para  gobernar  la  grande  Antiila,  aun  en 
tiempo  de  paz,  como  si  fuese  plaza  sitiada  en  tiempo 
de  guerra,  presentó  un  proyecto  de  ley  que,  limitando 
aquellas  facultades,  ofrecía  mayor  confianza  y libertad 
á ios  españoles  residentes  en  esa  isla. 

El  Sr,  León  y Castillo  encontré  la  prensa  en  la  isla 
de  Cuba  amordazada,  sometida  al  capricho  de  los  go- 
bernadores generales,  y rompiendo  el  lápiz  rojo  de  la 
censura  prévia,  disponíase  á comunicar  allí  una  ley  de 
imprenta  propia  de  la  ilustración  de  aquel  pueblo  y 
de  las  exigencias  de  la  civilización  moderna,  tan  pron- 
to como  se  aprobase  la  que  habla  de  regir  en  ia  Pe- 
nínsula, 

El  Sr.  León  y Castillo  comunicó  á Cuba  la  ley  de 
reuniones  inmediatamente  que  se  aplicó  en  la  Penín- 
sula, sin  hacerse  modificación  alguna,  y esa  ley,  ia 
más  peligrosa,  está  produciendo  los  mejores  resul- 
tados* 

Siguiendo  la  conducta  digna  y generosa  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  prorogó  el  plazo  para  la  intro- 
ducción de  ganados  libre  del  pago  de  derechos  en  el 
centro  de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  principal  elemento  de 
riqueza  consistía  en  la  industria  pecuaria,  arruinada 
por  la  guerra* 

El  Sr*  León  y Castillo  dictó  las  disposiciones  más 
apremiantes  para  que  se  devolviesen  á los  infidentes  los 
bienes  do  que  se  habla  incautado  el  Gobierno,  cuya 
entrega  se  acordó  oportunamente  y estaba  en  parte  in- 
cumplirla, con  menosprecio  de  la  palabra  en  nombre  de 
España  noblemente  empeñada  por  sus  representantes 
en  Cuba,  los  generales  Joveüar  y Martínez  Campos* 

El  Sr*  León  y Castillo  comunicó  las  disposiciones 
más  terminantes  para  que  se  conservase  en  toda  su  in- 
tegridad el  derecho  electoral  en  la  isla  de  Guba* 

Acaso  tenia  el  propósito  de  purificar  en  un  pueblo 
joven  esa  función  (que  no  solo  conserva  íntegra  la  per- 
sonalidad civil,  sino  que  engrandece  la  personalidad 
política)  de  las  impurezas  que  habla  recogido  en  esta 
vieja  sociedad*  Yo  recuerdo  que  en  las  confidencias  del 
Sr.  León  conmigo  me  hacia  comprender  que,  como  in- 
sular, conocía  muy  bien  el  mal  efecto  que  necesaria- 
mente habían  de  producir  en  las  Antillas  las  candidatu- 
ras ministeriales,  cuando  era  natural  que  aquellas  pro- 
vincias desearan  ser  representadas  por  sus  propios  hijos* 
Este  es,  anadia,  el  medio  más  eficaz  de  conocer  el  es- 
píritu de  aquel  pueblo  y de  comunicarle  dignamente 
el  de  la  madre  Patria* 

El  propio  criterio  tenia  el  Sr.  León  y Gásttllo  res- 
pecto de  los  empleados  públicos  de  las  Antillas. 

Decidido  á moralizar  la  administración,  verdadero 
cáncer  de  aquellas  islas,  declaró  que  no  se  necesitaba 
autorización  prévia  para  procesar  á los  funcionarios 
públicos,  suprimiendo  así  una  remora  en  que  siempre 
perdía  el  derecho  de  los  débiles  contra  los  fuertes* 

Comprendiendo  que  la  cuestión  más  urgente  y de 
más  vital  importancia  para  Cuba  era  la  de  inmigra- 
ción y colonización,  creó  en  el  Ministerio  o na  Junta 
consagrada  al  estudio  de  esa  materia,  y llamó  á su  seno 
elementos  de  todos  los  matices  políticos,  desde  el  con- 
servador hasta  el  republicano.  Designado  como  presi- 
dente de  esa  Junta  el  dignísimo  Sr*  Pedregal,  ex- 
Ministro  de  Plací  enda,  imprimió  tal  actividad  y eleva- 
ción á sus  trabajos,  que  en  breve  espacio  de  tiempo  el 
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inteligente  secretario  Sr.  Alvarez  Perez  dejó  concluido 
un  proyecto  de  ley  refractarlo  á toda  tentativa  que  di- 
recta ó indirectamente  pudiera  revivir  el  tráfico  de 
carne  humana. 

El  Sr.  León  y Castillo  creó  en  Puerto-Príncipe, 
Villa-Clara  y Santiago  de  Cuba  Institutos  de  segunda 
enseñanza,  ofreciendo  además  firmísimo  apoyo  á nues- 
tro buen  compañero  el  Sr.  Güell  y Rentó  para  que 
realizara  su  proyecto  de  elevar  la  Universidad  de  la 
Habana  á la  misma  altura  de  la  de  Madrid, 

El  Sr.  León  y Castillo  hizo  varios  proyectos  de  le- 
yes urgentes,  y si  bien  sostenía  que  el  régimen  de  asi- 
milación era  el  único  aplicable  por  ahora  á las  Antillas, 
proclamaba  en  pleno  Parlamento  que  Cuba  podía  ser 
gobernada,  pero  no  administrada  desde  la  Península, 
reconociendo  así  implícitamente  la  base  principal  del 
régimen  deseen tralizador  administrativo  á que  ei  par- 
tido autonomista  aspira,  y cuya  doctrina  declaró  legal 
y mandó  respetar  á todas  las  autoridades. 

Ahora  bien,  ¿qué  ha  hecho  al  Sr,  Nuñez  de  Arco  en 
los  seis  meses  que  lleva  de  Ministro  de  Ultramar?  Su 
señoría  ha  dejado  vigente  en  Cuba,  es  verdad,  la  Cons- 
titución de  España;  pero  nosotros  deseábamos  esa  Cons- 
titución para  ser  españoles  de  verdad,  para  encontrar 
en  ella  un  escudo  de  nuestros  derechos  individuales. 
Los  periódicos  de  estos  días  hablan  de  atentados  miste- 
riosos y terribles  cometidos  en  los  campos  de  la  grande 
Antílla,  sobre  los  cuales  yo  no  quiero  entrar  en  detalle 
ni  atribuir  ninguna  responsabilidad  á S.  S.,  pero  sí  debo 
llamar  su  respetable  atención  para  que  se  apresure  á 
averiguar  lo  que  haya  de  cierto,  previniendo  á aquellas 
autoridades  de  que  para  algo  se  ha  llevado  allí  la  Cons- 
titución, y que  según  sus  preceptos,  ningún  poder  de 
la  tierra  puede  disponer  impunemente  de  la  vida,  de 
la  honra  y de  la  fortuna  de  los  ciudadanos,  sean  ó no 
culpables,  siuo  con  arreglo  á las  leyes  y en  virtud  de 
las  decisiones  de  los  tribunales  de  justicia. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  la  ley  de  facultades  de  los  go- 
bernadores generales?  Duerme,  Sres.  Diputados,  el  sue- 
ño de  ios  justos  en  el  seno  de  la  Comisión,  á pesar  de 
de  que  nosotros  hemos  tratado  de  despertarla  incesan- 
temente, 

¿Dónde  está  la  ley  de  empleados?  Reposa  también 
tranquilamente  en  la  alta  Cámara. 

¿En  qué  para  la  ley  provincial  que  el  Sr.  León  y 
Castillo  tenia  pronta  para  comunicar  á Cuba  á la  sali- 
da del  Ministerio?  Esfá  en  estudio  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Ya  ve,  pues,  8,  S.  con  cuánta  razón  le  decimos 
que  se  detiene,  Pero  no  solo  se  ha  detenido,  sino  que 
marcha  hacia  atrás.  La  prensa  en  la  isla  de  Cuba  está 
sometida  hoy  á persecuciones  que  no  ha  sufrido  en 
ninguna  otra  época.  El  Sr.  León  y Castillo  hizo  cnanto 
pudo  por  desencadenarla;  estaba  dispuesto,  y así  nos  lo 
ofreció,  á comunicar  á las  Antillas  la  ley  de  imprenta 
de  la  Península  tan  pronto  como  se  promulgara.  Esa 
ley  se  ha  hecho,  y S.  8,  no  la  comunica  á Cuba,  y de- 
mora la  ley  provincial  porque  así  place  á los  conser- 
vadores, y entre  tanto  los  periódicos  liberales  antilla- 
nos son  procesados  criminalmente,  y las  Diputaciones 
provinciales  se  constituirán  en  Setiembre  con  reaccio- 
narios, y la  prensa  de  estos  señores  goza  de  absoluta 
libertad  para  desacreditar  y ofender  como  más  le  aco- 
moda. Se  persigue  á la  prensa  liberal  porque  señala 
los  vicios  de  la  administración  antillana,  en  vez  de  mo- 
ralizarla. 

La  ley  de  reuniones,  por  fortuna,  se  respeta  y se 


cumple  hasta  ahora,  gracias  á la  prudencia  de  ios  li- 
berales. 

Su  señoría  ha  prorogado  por  un  año  la  introduc- 
ción libre  del  ganado  hembra  en  Cuba,  y por  esto  In- 
dudablemente se  le  debe  la  gratitud  que  yo  no  he  de 
escatimarle;  pero  no  ha  querido  prorogar  siquiera  por 
otro  año  ©1  pago  de  contribuciones  á la  comarca  de 
Puerto -Príncipe,  que,  asolada  por  la  guerra,  de  ningún 
modo  podrá  satisfacerlas,  ni  podría  cobrársele  por  el 
censo  del  año  69,  que  es  el  único  que  allí  existe,  de- 
biendo invertirse  ese  año  de  gracia  en  formar  un  ver- 
dadero padrón  de  la  riqueza  contributiva  de  aquellas 
provincias. 

Estoy  seguro  do  que  S.  S.  ha  trasmitido  á Cuba  dis^ 
posiciones  tan  apremiantes  como  las  do  los  Sres.  León 
y Castillo  y Ministro  de  la  Guerra  para  completar  h 
entrega  de  los  bienes  embargados  á infidentes  ó no 
infidentes;  pero  es  lo  cierto,  que  todavía  no  ha  podido 
contestar  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  siquiera  á las  pregun* 
tas  que  sobre  este  particular  le  hice  desde  el  mes  do 
Marzo;  es  lo  cierto  que  hay  personas  que  manejan  esos 
bienes,  empeñadas  en  que  sus  propietarios  no  ios  reci- 
ban, aunque  esta  resistencia  conserva  un  foco  de  des- 
contento que  puede  ser  fecundo  en  gravísimas  conse- 
cuencias. 

Sí  mañana  los  propietarios  de  esos  bienes  ó sus  alle- 
gados muestran  su  desagrado,  se  atribuirá  á espíritu 
de  rebelión,  sin  comprender  el  efecto  que  siempre  pro- 
duce la  Injusticia  que  lleva  al  hogar  de  la  familia  la 
ruina,  la  miseria  y la  muerte. 

El  ejercicio  del  derecho  electoral,  lejos  de  purifi- 
carse, se  ha  corrompido  en  el  tiempo  que  S.  S.  ha  es- 
tado en  el  Ministerio,  y no  por  culpa  del  Sr.  Ruñez  de 
Arce,  no,  sino  porque  se  han  dejado  en  las  provincias 
empleados  reaccionarios  que  llevan  sus  influencias  á las 
urnas. 

Ya  sé  yo  que  S.  S.  me  dirá  que  nada  tiene  que  ha- 
cer en  esto  y que  aprendan  los  electores  á ejercitar  sus 
derechos;  pero  S.  S.  sabe  cuánto  se  perjudica  á éstos 
sí  se  les  opone  algún  apoyo  oficial,  y de  aquí  ia  ven- 
taja que  los  conservadores  tienen  sobro  ios  liberales. 

jSIo  sé  yo  que  S.  S.  haya  tratado  de  neutralizar  esa 
ventaja,  siquiera  sea  dictando  alguna  disposición  para 
contener  esa  corriente  vertiginosa  de  irregularidades 
y de  abusos  que  mancha  y ahoga  nuestra  administra- 
ción pública  en  las  Antillas.  Lejos  de  esto  , y siento 
decirlo,  me  parece  que  8.  8.  se  indigna  con  la  prensa 
cuando  señala  y denuncia  esos  excesos,  seguramente 
porque  en  el  carácter  honrado  de  8.  S.  le  parecerá  im- 
posible que  en  Guba  haya  funcionarios  que  á tal  punto 
lleguen. 

En  cuanto  á destinos,  ya  sé  yo  que  S.  3,  es  muy 
parco  en  concederlos,  y para  evitarle  compromisos  é 
injusticias  aquí,  y agravio  y descontento  allá,  es  por  lo 
que  insisto  en  que  venga  cnanto  antes  la  ley  de  em- 
pleados para  las  Antillas,  Aquí  la  discutiremos,  y así 
tendrá  8.  S.  una  regla  fija  de  conducta. 

La  Comisión  de  colonización  parece  como  que  ha 
paralizado  sus  trabajos  desde  que  S.  S.  entró  en  el  po- 
der; se  dice  que  S.  S.  supone  á esos  trabajos  una  ten- 
dencia muy  avanzada;  que  priva  á la  Junta  en  éste 
presupuesto,  de  la  asignación  de  50,000  pesos  que  el 
anterior  le  ofrecía  para  empezar  á desenvolverse,  y que 
el  espíritu  de  empresa  y de  lucro  intenta  revivir  algo 
parecido  á la  trata  africana  ó á la  trata  asiática.  Ko  se 
lo  que  hay  de  verdad  en  todo  esto;  pero  me  consta,  por 
lo  pronto,  que  se  organizan  empresas  mercantiles  en 
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Cuba  que  solicitan  ya  del  Gobierno  la  introducción  de  ! 
trabajadores  libres  en  las  Antillas,  sin  distinción  de 
raza  ni  de  procedencia*,  que  las  puertas  de  Cuba  están 
ya  abiertas  para  los  negros  de  la  República  de  Libería, 
y se  reúnen  fondos  para  llevar  allí  chinos,  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  la  honra  da  España  ante  el  mundo 
civilizado  y el  porvenir  de  la  infeliz  Cuba,  arrastrada 
siempre  al  borde  del  abismo  por  aquellos  que  pretex- 
tando salvar  su  agricultura  y su  comercio,  ciegos  por 
su  privada  codicia,  sacrifican  á ésta  la  civilización  y 
el  engrandecimiento  de  nuestro  infortunado  país.  Yo 
llamo  muy  partí  calar  mente  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  hácia  este  punto,  sobre  el  cual  no  es  po- 
sible ya  detenerse  sin  incurrir  en  gravísimas  respon- 
sabilidades. 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  merece  alabanza  por- 
que propone  en  estos  presupuestos  la  instalación  de  dos 
Institutos  de  segunda  enseñanza  en  Matanzas  y Pinar 
del  Rio;  pero  acaso  Ignora,  y es  necesario  que  se  in- 
forme de  que  la  educación  primaria  encuentra  hoy  en 
Ouba  obstáculos  que  ni  las  leyes  ni  las  disposiciones 
gubernativas  oponían  antes  á su  más  conveniente  des- 
arrollo. 

Extendiendo  el  Sr.  León  y Castillo  sus  manos  há- 
cia los  liberales  autonomistas  como  á los  conservado- 
res; fijos  sus  ojos  en  la  Constitución  del  Estado  y en  las 
promesas  que  su  partido  hizo  á las  Antillas  desde  la 
oposición,  seguía  sin  detenerse  por  la  senda  de  las  re- 
formas, 

A esa  política  de  atracción  y conciliación  ha  suce- 
dido la  do  desconfianza,  recelos  y restricciones  que  ob- 
serva S*  S.  Ya  se  habla  en  este  Parlamento  de  labóran- 
osme, y la  doctrina  del  partido  á que  pertenezco  se  con- 
sitiera  como  hostil  á España,  cuando  con  la  historia  en 
la  mano  puedo  y me  propongo  demostrar  que  reconoce 
como  base  las  tradiciones  nacionales  más  autorizadas, 

EL  Sr.  León  y Castillo  debió  comprenderlo  así,  y se 
propuso  escudar  una  agrupación  política  que  se  cons- 
tituyó legalmente  á ciencia  y conciencia  del  Gobierno. 

¿Y  sabe  S,  3.  dónde  y cómo  se  constituyó?  Pues  fué 
precisamente  en  el  instante  en  que  el  noble  co razón, 
más  que  la  espada  siempre  vencedora  del  general  Mar- 
tlnez  Campos,  daba  la  paz  á Cuba.  En  ese  día  venturo- 
so, aquella  agrupación  de  hombres,  contemplando  un  j 
pasarlo  funesto,  cubierto  con  las  vergüenzas  y los  peli- 
gros de  la  esclavitud,  sembrado  de  decepciones  y sal- 
picado de  sangre  por  todas  partes,  quiso  alejar  su  vista 
de  él  para  siempre;  alentado  por  el  ilustre  pacificador, 
recordó  la  historia  y las  Constituciones  de  su  madre 
Patria,  la  propia  y la  extraña  experiencia  de  los  pue- 
blos más  cultos  de  la  tierra  con  relación  á sus  colo- 
nias, ó inspirándose  en  las  corrientes  de  la  opinión  pú- 
blica, buscó  entre  todos  estos  elementos  una  idea  con- 
ciliadora, capas  de  satisfacer  las  más  legítimas  aspi- 
raciones de  la  grande  Antilla,  encontrándola  al  fin  en 
la  siguiente  fórmula:  «Queremos  el  cumplimiento  del 
artículo  89  de  la  Constitución,  entendiéndose  el  siste- 
ma de  leyes  especiales  que  determina  en  el  sentido  de 
la  mayor  descentralización  posible  dentro  de  la  unidad 
nacional.)) 

tqEsa  es  la  autonomía!»  dijeron  al  yer  este  progra- 
ma los  conservadores*  «La  autonomía,  que  no  es  un  sis- 
tema nacional,  sino  extranjero*  La  autonomía,  que 
creará  un  Estado  dentro  de  otro  Estado,  una  Cámara 
legislativa  en  Cuba,  que  no  es  el  remedio  que  la  opi- 
nión pública  reclama,  y sí  el  medio  más  á propósito 
para  ir  á la  independencia,»  Llamadla  como  queráis, 


replicaron  los  liberales;  el  nombre  no  constituye  la 
esencia;  pero  sabed  que  España  fue  la  primera  Nación 
que  aplicó  en  América  con  gran  sabiduría  el  sistema 
que  proponemos* 

Sabed  que  los  extranjeros  siguieron  este  ejemplo 
dos  siglos  después,  con  más  constancia  y mayor  for- 
tuna; sabed  que  lejos  de  aspirar  nosotros  á crear  un 
Estado  dentro  de  otro  Estado,  ni  una  Cámara  legisla- 
tiva en  la  grande  Antilia,  somos  perfecta  y verdade- 
ramente identístas  en  todo  lo  que  se  refiere  al  orden 
político,  que  consagra  la  unidad  de  la  Patria;  somos 
correctamente  asimi listas,  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
orden  civil  que  regula  y garantiza  nuestros  derechos 
más  preciosos, 

Aspiramos  únicamente  á un  sistema  descentrali- 
zada^ económico,  administrativo,  que  tiene  también 
su  origen  y fundamento  en  las  instituciones  naciona- 
les que  invocáis;  sistema  que  tiende  precisamente  á 
desarrollar  en  mayor  escala  los  elementos  de  pros- 
peridad que  la  isla  de  Cuba  encierra,  á garantir  el 
fruto  del  trabajo,  la  intervención  de  nuestros  más  pre- 
ciosos intereses,  á exterminar  irritantes  monopolios; 
todo  lo  que  reclama  la  opinión  pública  en  que  nos 
hemos  inspirado  y las  exigencias  de  la  civilización 
moderna. 

Que  España  fué  la  primera  en  introducir  en  Amé- 
rica un  régimen  descentralizado^  administrativo,  en 
que  necesariamente  habían  de  tener  una  intervención 
directa  sus  habitantes,  pruébanlo,  Sres.  Diputados,  la 
ley  2.a,  título  8*°,  libro  4.°  de  la  Recopilación  de  ludias* 
dada  por  Carlos  I en  Madrid  en  1580,  que  asi  dice: 

«En  atención  á la  grandeza  y nobleza  de  la  ciudad 
de  Méjico,  y á que  eu  ella  reside  el  Yirey,  Gobierno  y 
Audiencia  de  la  Nueva  España,  y fué  la  primera  ciu- 
dad poblada  de  cristianos,  es  nuestra  merced  y volun- 
tad, y mandamos  que  tenga  el  primer  voto  de  las  ciu- 
dades y villas  de  la  Nueva  España,  como  lo  tiene  en 
estos  los  nuestros  Reinos  la  ciudad  de  Búrgos,  y el 
primer  lugar  después  de  la  justicia  en  los  Congresos 
que  se  hicieren  por  nuestro  mandado,  porque  sin  él  no 
es  nuestra  intención  y voluntad  que  se  puedan  juntar 
las  ciudades  y villas  de  las  Indias*» 

Todavía  es  más  terminante  la  ley  4*a,  título  8*°? 
libro  4.°,  Recopilación  de  Indias. 

«Garlos  I,  en  Madrid  14  de  Abril  de  1540.  Confir- 
mada por  Felipe  II  eo  A rae  juez  el  5 de  Mayo  de  1593* 
Es  nuestra  voluntad  y ordenamos  que  la  ciudad  del 
Cuzco  sea  la  más  principal  y primer  voto  de  todas  las 
otras  ciudades  y villas  que  hay  y hubiese  en  toda  la 
provincia  de  la  Nueva  Castilla*  Y mandamos  que  como 
principal  y primer  voto,  pueda  hablar  por  sí  ó su  pro- 
curador en  las  cosas  y casos  que  se  ofrecieren,  concur- 
riendo con  las  otras  ciudades  y villas  de  la  dicha  pro- 
vincia, antes  y primero  que  ninguna  de  ellas,  y que  le 
sean  guardadas  todas  las  honras,  preeminencias,  pre- 
rogativas ó inmunidades  que  por  esta  razón  se  le  de- 
bieren guardar,» 

Estas  leyes  demuestran  que  los  americanos  no 
eran  llamados  á las  Cortes  de  la  Península,  sino  á sus 
Congresos  que  se  celebraban  en  Nueva  España  y Nueva 
Castilla,  y se  reunieron  allí  hasta  cuarenta  veces  du- 
rante los  siglos  XVI  y XVII.  Y no  hubo  solo  esos  Con-* 
gresos  en  el  continente  americano;  hubo  también  Di- 
putaciones insulares  en  ambas  Antillas,  para  ocuparse 
y decidir  de  todas  las  cuestiones  económicas  y admi- 
nistrativas locales* 

Sóbrale  ilustración  á la  Cámara  para  recordar  por 
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completo  esta  historia,  cuyos  puntos  más  culminantes 
he  de  indicar  ligeramente  en  obsequio  de  la  brevedad* 

Sabido  es  que  en  el  siglo  XVI  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisne  ros  envió  á la  isla  Española  (después  Santo 
Domingo)  tres  religiosos  Jerónimos,  quienes  convoca- 
ron allí  las  primeras  Corles,  asistiendo  á ellas  repre- 
sentantes de  todas  las  ciudades  y villas;  las  sesio- 
nes empezaron  el  20  de  Abril  de  1518  en  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco,  y después  teman  lugar  en 
la  Gasa  de  Contratación.  Citaré  uno  solo  de  los  acuer- 
dos por  lo  curioso,  cuya  acta  se  encuentra  en  et  archi- 
to  de  Simancas.  En  virtud  de  este  acuerdo  podían  los 
Procuradores  de  la  isla  juntarse  sin  necesidad  de  ser 
convocados  por  el  gobernador  general,  que  era  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia,  ya  quien  ese  Congreso  facul- 
tó pora  ejecutar  lo  que  tuviera  por  conveniente,  sin  es- 
perar respuesta  de  Castilla,  de  do  no  puede  bien  pro~ 
veerse  cosa  (dice  el  acuerdo },  pues  cuando  viene  la.provM 
sio?i  ya  es  distinta  la  necesidad, 

liespecto  de  la  grande  Antílla  solo  diremos  que  los 
Procuradores  se  reunían  en  Santiago  en  la  casa  de 
D.  Sancho  Céspedes,  y después  en  la  iglesia,  donde  con- 
currían representantes  elegidos  por  las  villas  de  la 
Asunción  ó Baracoa,  San  Salvador  del  Bayamo,  Santa 
María  del  Puerto  del  Príncipe,  Santo  Espíritu,  Trinidad 
y San  Cristóbal  de  la  Habana, 

En  el  archivo  de  Simancas  hay  notas  de  lo  que  se 
trataba  en  esas  sesiones,  y yo  conservo  copia  de 
una  carta  del  Ayuntamiento  de  la  entonces  villa  de 
Puerto-Príncipe,  y que  hoy  tengo  ia  honra  de  repre- 
sentar, dirigida  á la  Emperatriz  en  20  de  Abril  de 
1532,  en  la  que  se  leen  estas  líneas:  «Manda  V.  M,  que 
todos  los  años  en  tiempo  de  función  vayan  á Santiago 
los  Procuradores  de  las  villas,  y juntamente  con  los  de 
la  ciudad  informen  á V.  M.  de  lo  que  mejor  cumple  á 
su  servicio.»  Fué  de  nuestra  parte  Alejandro  de  Aguí- 
lar,  varón  prudente.  Luego  hay  otra  de  Santiago,  fe- 
cha 17  de  Marzo  de  1540,  en  que  se  dice:  «Los  Pro- 
curadores de  Santiago  y otras  villas  de  la  isla  Fernan- 
dina  nos  habernos  juntado  para  le  avisar  de  las  cosas 
que  esta  isla  tiene  mayor  necesidad  y para  suplicar 
mande  proveer  en  ellas.» 

Vean,  pues,  los  Sres,  Diputados  que  desde  el  si- 
glo X VI  creaba  España  en  América  esos  Congresos  y Di- 
putaciones insulares,  que  hoy,  á fines  del  sigdo  XIX,  se 
juzgan  peligrosos,  no  obstante  que  la  Indole  de  las 
Diputaciones  insulares  que  pudieran  proponer  en  su 
dia  los  liberales  autonomistas  nunca  tendría  más  mi- 
sión que  la  de  ocuparse  de  sus  intereses  económicos  y 
administrativos  locales,  quedando  en  el  orden  político 
y civil  sometidos,  como  hasta  aquí,  en  todo  y por  todo 
á las  Cortes  del  Beino  y al  poder  supremo  de  la  Nación. 
Por  lo  que  se  ve,  es  completamente  infundada  la  pre- 
vención de  que  nosotros  aspiremos  á crear  una  Cámara 
dentro  de  otra  Cámara,  ó un  Estado  dentro  ie  otro  Estado. 

Yo  no  puedo  hacer  una  declaración  más  terminan- 
te y explícita  despees  de  probar  que  nuestra  doctrina 
tiene  fundamentos  nación  lies  y puede  invocar  su  origen 
en  las  leyes  de  Indias  y en  el  siglo  XVI.  Mucho  tiem- 
po pasó  antes  que  Inglaterra  aplicara  ese  sistema  á sus 
colonias  de  América,  precisamente  para  salvarlas  de  la 
revolución,  como  las  salvó,  para  evitar  su  indepen- 
dencia, como  la  evitó,  y para  hacerlas  tan  prósperas  y 
felices  como  se  ostentan  ahora  al  lado  de  la  Potencia 
más  rica,  más  poderosa  y más  libre  de  América.  Aca- 
so en  vista  de  ese  resultado,  fué  que  las  Cortes  del  año 
de  1837  ofrecieron  leyes  especiales,  y así  lo  explican 


los  legisladores  do  aquella  época  que  hemos  nombra- 
do, y cuyos  discursos  pueden  los  Sres.  Diputados  en- 
contrar en  los  Diarios  de  Sesiones . (El  Sr.  Fabié:  ¿Y  qué 
dijo  el  Sr.  Sancho?)  El  Sr,  Sancho  dijo  que  á Guba  no 
se  le  debía  dar  ninguna  Constitución;  pero  los  señores 
Arguelles  y Yila  explicaron  perfectamente  el  pensa- 
miento de  aquellas  Córtes;  á saber:  que  los  habitantes 
de  Cuba  fuesen  tan  libres  como  los  de  la  Península, 
debiendo  ser  llamados  con  igual  justicia  á toda  la 
prosperidad  de  que  eran  susceptibles,  diferenciándose 
las  leyes  especiales  únicamente  porque  diferentes  eran 
física,  material  y mo raímente  unas  provincias  de  otras. 

Si  quiere  3.  S.  ver  las  propias  palabras  de  los  seño- 
res Arguelles  y Vita,  aquí  las  tengo.  (El  Srm  Fabié:  Las 
conozco.)  Ya  se  que  3.  S.  es  profunda  mente  conocedor 
de  las  cosas  de  América;  pero  sepa  además  que  yo  he 
-oído  de  los  labios  de  algunas  personas  que  figuraron 
en  aquellas  Córtes  de  1837,  que  el  espíritu  de  los  le- 
gisladores fué  dar  á Cuba  leyes  especíales  adaptables  á 
sus  propias  necesidades  y capaces  de  hacer  su  felici- 
dad (EL  Sr,  Fabié:  No  creyó  eso  el  Sr.  Saco.)  Sí  lo  cre- 
yó; y no  entro  en  esta  discusión  porque  nos  llevarla 
muy  lejos,  y es  ya  tiempo  de  terminar  este  mal  hilva- 
nado discurso  con  la  historia  que  voy  haciendo. 

Entregaré,  r¡o  obstante,  á los  señores  taquígrafos 
para  su  inserción  en  el  Diario t las  opiniones  que  acabo 
de  citar. 

La  del  Sr.  Yíla,  consignada  en  el  discurso  que  pro- 
nunció en  el  Parlamento  el  9 de  Marzo  de  i 83 7 (to- 
mo 4.°,  página  2024),  dice  así; 

«Ya  que  las  leyes  fundamentales  ofrecidas  á la  Pe- 
nínsula no  convienen  á las  posesiones  ultramarinas;  ya 
que  no  debe  tratárselas  como  colonias;  ya  que  consi- 
deráis justo  que  esas  provincias  gocen  igualmente  de 
los  beneficios  de  la  libertad  en  cuanto  sea  compatible 
con  su  estado,  no  sé  ver  otro  gobierno,  no  sé  cono- 
cer oiro  modo  de  regirlas  que  encargarlo  á los  mis- 
mos habitantes,  quienes  en  una  grande  Di pu tactor, 
elegida  según  mejor  convenga,  lleve  el  peso  y la  di- 
rección económica  de  las  islas,  dejando  el  mando  cen- 
tral á las  autoridades  ejecutivas  que  el  Gobierno  su- 
premo de  la  Nación  les  señale.» 

»Es  autlguo  este  proyecto;  fué  anunciado  ya  de 
antemano  en  este  recinto  y lo  veo  realizado  en  otra 
Nación  no  ménos  amante  de  la  libertad  que  la  españo- 
la; y por  ot  ra  parte,  se  halla  este  plan  de  gobierno  muy 
conforme  con  lo  que  concibo  de  más  útil  para  la  feli- 
cidad de  los  gobernados.. , Esta  clase  de  gobiernos  30 
admite  como  másá  propósito  para  dejar  expeditalaac- 
clon  del  Poder  central,  mientras  pasa  á esos  Consejos 
provinciales  el  uso  de  un  crecido  número  de  atribu- 
ciones embarazosas  al  primero. 

»Esas  grandes  Diputaciones,  mas  inmediatas  y más 
conocedoras  de  las  necesidades  locales,  están  en  mejor 
disposición  de  conocer  prácticamente  el  modo  de  acu- 
dir á las  urgencias  del  momento,  á todo  aquello  que  uo 
se  pueda  atender  desde  la  distancia  inmensa  á que 
nos  hallamos.,. 

»No  nos  dejemos  arrastrar  de  una  hipocresía  polí- 
tica. Admitamos  el  principio,  obremos  de  acuerdo  coa 
él,  y tengan  las  provincia  de  América  sus  cuerpos  pro- 
vinciales deliberantes.» 

El  Sr.  Arguelles,  cuya  opinión  no  puede  ser  sospe- 
chosa eu  cuanto  se  relaciona  con  América,  dijo  (folia 
2697  del  tomo  4.°)  lo  que  sigue; 

«Las  leyes  especiales  es  una  palabra  honrosa,  decc^ 
rosa,ccn  la  cual  ha  querido  designar  la  Comisión  que  si 
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bien  los  habitantes  de  aquellos  países  pueden  ser  tan  11- 
bres  como  vosotros,  gobernados  con  tanta  justicia  y lla- 
gados á toda  la  prosperidad  de  que  son  susceptibles, 
las  leyes  pueden  y deben  ser  diferentes  de  lis  que  ri- 
gen en  la  Península,  porque  diferentes  son  física,  ma- 
terial y moralmente  unas  provincias  de  otras,» 

Ahora  bien;  desde  1837  no  tuvo  la  isla  de  Cuba 
representación  nacional,  ni  se  lo  dieron  las  leyes  espe- 
ciales ofrecidas,  produciendo  esta  decepción  gravísimos 
y sangrientos  conflictos  de  que  no  quiero  ocuparme* 
Cuando  después  la  gobernó  el  Sr,  Duque  de  la 
Torre,  comprendiendo  la  necesidad  de  evitar  su  re- 
producción y de  satisfacer  justísimas  quejas,  hizo  un 
informe  precisamente  favorable  al  régimen  de  admi- 
nistración que  nosotros  solicitamos*  Y nada,  señores, 
más  ajustado  ai  organismo  representativo,  bajo  el  cual 
vivimos*  Porque  si  en  derredor  dfd  alcalde  hay  un  cuer- 
po consultivo  que  se  llama  Municipio;  si  en  derredor 
del  gobernador  de  la  provincia  hay  otro  cuerpo  con- 
sultivo que  se  llama  Diputación  provincial,  ¿cómo  ha 
de  faltar  otro  en  derredor  del  gobernador  general,  que 
se  llamara  Diputación  insular,  que  se  ocupase  con  ab- 
soluta preferencia  de  los  intereses  Locales?  Pues  allí 
tenéis  el  Estado  dentro  de  otro  Estado,  y la  Cámara 
frente  á la  otra  Cámara,  á que  con  razón  aspira  la  opi- 
nión pública  en  las  Antillas,  y que  justifica  el  juicio 
de  los  estadistas  más  ilustrados  de  la  Metrópoli, 

En  efecto,  Sves*  Diputados,  tengo  bajo  mi  mano 
innumerables  datos  oficiales  que  demuestran  que  la 
Opinión  pública  en  Cuba  desde  principios  de  este  siglo 
reclama  un  régimen  descentralizado?  administrativo. 
Y voy  á enumerar  ligeramente  estos  datos* 

i*°  En  este  sentido  se  redactaron  las  instrucciones 
que  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  dio  á su  primer 
Diputado,  Sr*  Jáuregui,  en  1810*  Dice  así  la  cláusula 
13  de  esas  instrucciones:  ^Que  el  repartimiento  de  los 
impuestos  y contribuciones  se  arregle  y ordene  en  el 
país  mismo,  donde  se  tiene  todo  el  conocimiento  posible 
do  lo  que  conviene  ó perjudica,  según  sus  particulares 
circunstancias,» 

2. °  En  el  proyecto  de  exposición  que  la  Junta  eco- 
nómica del  Consulado  de  la  Habana  hizo  para  elevar  á 
la  superioridad  en  25  de  Noviembre  de  18  i 1,  Armada 
por  el  capitán  general,  Marqués  de  Súmemelos,  y por 
los  Condes  de  Lo  reto  y Casa-Monta  Ivo , se  recomenda- 
ba la  necesidad  de  crear  allí  uu  centro  común  de  au- 
toridad y movimiento,  presidido  por  el  capitán  general 
y asistido  de  un  Consejo  privado  y ejecutivo  que  tu- 
viera la  representación  local  necesaria  para  entender 
en  la  legislación  doméstica,  capaz  do  mejorar  los  aba- 
tidos ramos  de  la  economía  interior, 

3. °  Los  Diputados  del  año  de  12  gestionaron  en  ese 
mismo  concepto, 

4. °  Los  dei  año  90  al  23,  que  fueron  el  presbítero 
D.  Félix  Yarda,  eminente  filósofo  cubano,  y el  Sr*  Ge- 
ner,  hacendado  cata  la n de  gran  probidad  é ilusf ración, 
sostuvieron,  los  mismos  principios* 

&.°  La  Junta  de  Fomento  de  la  Habana  en  1836 
dió  un  dictamen  en  el  propio  sentido,  si  bien  algo  ve- 
lado por  las  circunstancias  por  que  atravesaba  el  país 
desde  que  la  Real  cédula  de  1825  facultó  á los  gober- 
nadores generalas  para  regir  y administrar  á Cuba 
como  plaza  sitiada, 

6. 5 La  Cámara  conoce  la  promesa  consignada  en  la 
Constitución  del  37,  y cuyo  espíritu  explicaron  en  sen- 
tido autonómico  los  Diputados  más  distinguidos  de 
aquella  época* 


Privada  Cuba  de  representación  nacional  desde 
entonces,  la  primera  vez  que  volvieron  á ser  llamados 
sus  hijos  fue  para  la  Junta  de  información  de  1866,  y 
en  ella  propusieron  todos  los  liberales  elegidos  por  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  un  régimen  deseen tra- 
lizador  económico-administrativo  para  Cuba,  separán- 
dose de  este  dictamen  los  Sres*  D.  José  Antonio  Saco  y 
D,  Calixto  Bernal  únicamente  en  un  punto,  y era,  el 
de  que  consideraban  innecesaria  la  elección  de  Dipu- 
tados para  la  Península,  toda  vez  que  ya  se  proponían 
Diputaciones  insulares  en  las  Antillas, 

8*°  Tres  años  después,  á fines  del  68,  ofrecía  el  go- 
bernador general  D,  Domingo  Dulce  llevar  á Cuba  el 
gobierno  del  país  por  el  país, 

9,°  En  una  Junta  celebrada  á su  llegada  á la  Ha- 
bana en  casa  dei  Sr.  Marqués  de  Campoflorido,  á la  que 
concurrieron  los  hombres  de  más  ilustración  y arraigo, 
capaces  de  representar  el  espíritu  del  país,  se  acordó 
en  aquellas  críticas  circunstancias  proponer  el  régimen 
descentralizado?  económico- administrativo  como  el 
único  capaz  de  satisfacer  las  generales  aspiraciones  de 
los  habitantes  de  Cuba  y atajar  la  guerra  que  entonces 
comenzaba. 

10*  En  las  Cortes  Constituyentes  del  año  69  se  sus- 
citó una  disensión  importantísima  sobre  si  se  debía  ó 
no  dar  á Cuba  un  sistema  descent  rali  zador  económico- 
administrativo,  en  que  terciaron  los  primeros  oradores 
de  España,  cuyos  nombres  puedo  citar,  y cuyos  discur- 
sos leeré  si  fuese  preciso. 

Resumiendo,  pues,  queda  demostrado  que  el  régi- 
men descentralizador  económico-administrativo  á que 
aspiramos  es  de  origen  nacional  y no  extranjero;  no 
tiende  á crear  Cámaras  legislativas  en  Cuba;  no  fué 
inspirado  por  la  guerra  ni  por  los  insurrectos;  nació  en 
los  siglos  XYI  y XVII;  no  afecta  al  organismo  político 
y civil  de  la  Nación,  ni  á su  integridad,  sino  que  tien- 
de, por  el  contrario,  á reanudar  y á afianzar  por  la 
mutua  conveniencia,  la  satisfacción  y la  honra,  los 
vínculos  que  deben  unir  á la  grande  Antilla  con  su  Me- 
trópoli. 

Y voy  á concluir.  Nosotros,  los  Diputados  liberales 
antillanos,  hemos  venido  aquí  llenos  de  fé  en  el  porve- 
nir que  nuestra  madre  Patria  ha  ofrecido  á Cuba,  En 
su  nombre  pedimos  cuanto  á su  derecho  convenía,  como 
lo  habréis  observado  en  las  gestiones  que  hemos  hecho 
en  esta  legislatura.  Si  la  Cámara  no  las  atiende;  si  el 
Gobierno  no  escucha  nuestras  quejas  ni  satisface  las 
aspiraciones  de  la  grande  An tilla,  lo  sentiremos,  pero 
nuestra  conciencia  quedará  tranquila,  siquiera  sea  por 
haber  dejado  á salvo  la  lealtad  y la  rectitud  de  miras 
del  partido  liberal  cubano,  sea  cual  fuere  la  suerte  que 
este  Gobierno  reserve  á su  programa,  sean  cuales  fue- 
ren las  vicisitudes  por  que  tenga  que  pasar  todavía  mí 
desventurado  país,  que  por  grandes  que  sobrevengan, 
nunca  serán  bastantes  á disminuir  nuestra  fidelidad  ni 
á empañar  la  brillante  página  de  la  historia  de  Espa- 
ña, que  para  su  gloría  escribieron  sobre  el  Nuevo  Mun* 
do  el  genio  inmortal  de  Cristóbal  Colon  y la  augusta 
mano  de  Isabel  la  Católica.  {Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce) 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTES  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñes  de  Arce): 
Un  deber  de  cortesía*  á qne  yo  no  falto  nunca,  y ménoa 
tratándose  de  una  persona  tan  respetable  como  el  se- 
ñor Betancourt,  me  obliga  á contestarle  antes  de  ha*- 
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cer  el  resúmen  de  la  discusión  sobre  la  totalidad  del 
presupuesto  de  la  gran  Ardilla. 

Tengo  desgracia  con  los  señores  que  representan  la 
tendencia  autonomista  de  Cuba-  En  todas  ocasiones,  con 
cualquier  pretexto,  siempre  me  dirigen  los  mismos  car- 
gos, á saben  que  jo  me  detengo  en  el  camino  de  las 
reformas,  obedeciendo  ,á  influencias  extrañas  que  no  sé 
todavía  cuáles  son;  y poniendo  en  parangón  la  conduc- 
ta del  8r.  León  y Castillo  con  la  mia,  comparan  el  es- 
píritu alanzado  y reformista  de  mi  digno  antecesor 
con  el  espíritu  que  suponen  reaccionario  del  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
insistiendo  en  que  carezco  de  iniciativa  y que  no  pue- 
do, por  lo  tanto,  satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión 
liberal  de  Cuba, 

Siempre  se  enumeran  los  mismos  hechos.  Que  el 
8r.  León  y Castillo  llevó  la  Constitución  á Cuba;  que 
el  Sr.  León  y Castillo  llevó  allí  la  ley  de  reuniones;  que 
el  8r,  Leen  y Castillo  llevó  la  ley  de  imprenta;  que  el 
Sr.  León  y Castillo  se  ocupó  de  la  cuestión  de  coloni- 
zación. Yo  só  que  todo  eso  hizo  el  Sr.  León  y Castillo, 
por  lo  cual  desde  aquí  le  tributo  mí  más  sincero  aplauso, 
sin  pretender  quitar  siquiera  un  ápice  á la  gloria  que 
entonces  adquirió;  pero  hay  que  considerar  que  el  se- 
ñor León  y Castillo  tenia  la  Constitución,  la  ley  de  im- 
prenta, la  de  reuniones  públicas  y algunas  otras  qne 
aplicar  á las  Antillas,  y yo  no  tengo  absolo t amenté  nin- 
guna ley  política  que  plantear  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
Si  yo  las  tuviera,  seguiría  la  senda  que  siguió  mi  an- 
tecesor; pero  como  desgraciadamente  no  las  tengo,  me 
veo  obligado  á detenerme  en  ese  camino,  porque  no 
hay  medio  de  adelantar  más  en  él. 

¿Pero  es  que  yo  en  el  tiempo  que  llevo  ocupando 
este  banco  no  he  hecho  nada?  ¿Será,  por  ventura,  cierto 
el  cargo  que  se  me  dirige  de  que  carezco  de  iniciativa? 
¿Es  que  no  puedo  yo  añadir  algo  á esa  enumeración  de 
leyes  que  llevó  á Cuba  y Puerto-Rico  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo? Pues  voy  á repetir,  aunque  sea  por  centésima  vez, 
lo  que  yo  he  hecho  y las  leyes  que  allí  he  aplicado.  He 
llevado  allí  la  ley  de  minería,  que  convertirá  en  un 
emporio  toda  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Cuba.  Te- 
niendo en  cuenta  la  necesidad  de  establecer  condicio- 
nes iguales  para  aquellos  habitantes  á las  que  aquí 
tienen  los  ciudadanos,  he  aplicado  allí  el  capítulo  5.° 
de  la  ley  de  matrimonio  civil.  Deseoso  de  organizar  la 
administración  de  justicia  en  una  forma  análoga  á la 
de  la  Península,  he  mandado  estudiar  activamente  y 
que  se  instruya  en  Cuba  el  oportuno  expediente  para 
establecer  el  juicio  oral  y público,  con  otras  medidas 
que  reseñé  esta  mañana.  Esto  en  cuanto  se  refiere  á 
Cuba  y Puerto-Rico, 

En  cuanto  á Filipinas,  debo  recordar  al  Sr.  Betan- 
conrt  que  precisamente  en  estos  últimos  días  se  ha  pu- 
blicado una  ley,  complemento  de  la  del  desestanco  del 
tabaco,  que  constituye  una  verdadera  emancipación  de 
todo  el  elemento  indígena  de  aquellas  ricas  posesiones. 
Y para  que  vea  S.  S.  que  tengo  iniciativa  y que  pro- 
cedo con  conocimiento  exacto  de  las  cosas,  diré  á S.  S. 
que  esa  medida  la  he  adoptado  contrariando  quizás 
la  opinión  de  Cuerpos  consultivos  muy  importantes, 
porque  be  creído  que  la  reforma  era  conveniente  á los 
intereses  españoles  en  Filipinas, 

¿Hay  motivo,  pues,  para  que  el  Sr.  Betancourt 
me  acuse  de  reaccionarlo  y diga  que  estoy  parado, 
que  no  camino,  qne  no  satisfago  las  exigencias  dé 
las  provincias  ultramarinas?  ¿Quiere  S,  8.  que  en  los 
Seis  meses  que  hace  que  ocupo  este  puesto  haya  hecho 


lo  que  es  imposible  hacer?  En  último  término,  ¿qué 
preocupa  el  ánimo  de  S.  S.?  La  ley  de  Diputaciones 
provinciales,  de  la  que  se  ocupa  el  Consejo  de  Mini^ 
ti  os  y que  será  prontamente  aplicada  á Cuba  y Puerto* 
Rico;  la  ley  de  policía  de  imprenta,  que  no  concede 
derechos,  que  no  hace  más  que  facilitar  los  medios  de 
publicar  periódicos,  que  no  da  ninguna  garantía,  y la 
reforma  de  la  ley  electoral, 

¿Pero  ha  llegado  la  ocasión  de  que  pueda  yo  ocu- 
parme en  esta  reforma,  cuando  el  capítulo  que  se  re- 
fiere á Cuba  y Puerto-Rico  forma  parte  integrante  de 
la  ley  electoral  de  la  Península? 

Cuando  llegue  la  ocasión,  cuando  las  Cortes  se  con- 
sagren á este  asunto,  entonces  será  el  momento  opor- 
tuno para  realizar  esa  reforma  que  S.  S.  indica,  y sobre 
la  cual  ya  conoce  S,  S,  mis  opiniones : yo  declaro  qua 
el  censo  de  Cuba  y Puerto-Rico  es  demasiado  alto  y 
que  es  preciso  rebajarle. 

Pero  el  Sr.  Betancourt,  siguiendo  en  el  camino  de 
las  injusticias  que  le  han  trazado  otros  oradores  de  su 
partido  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  esta  mis- 
ma sesión,  vuelve  á repetir  que  la  demostración  de  mi 
espíritu  reaccionario  está  en  que  jamás  la  prensa  ha 
sido  tan  perseguida  como  lo  está  boy  en  Cuba;  y yo 
insisto  en  lo  que  he  dicho  repetidas  veces, y siento  vol- 
ver sobre  el  mismo  argumento;  pero  como  se  repite  el 
mismo  cargo,  justo  es  que  se  repita  también  la  misma 
defensa. 

No  hay  nn  solo  periódico  en  la  actualidad  que  haya 
sido  llevado  á los  tribunales  por  la  exposición  de  sus 
doctrinas  políticas,  siempre  que  haya  respetado  las 
instituciones  fundamentales  del  país.  Si  yo  hubiera 
comunicado  instrucciones  para  que  se  persiguiera  i 
los  periódicos  por  la  exposición  de  doctrinas,  el  cargo 
de  S.  S.  tendría  fundamento;  pero  no  habiéndolas  dado, 
¿con  qué  derecho  dice  S.  S,  que  yo  soy  un  perseguidor 
de  la  prensa? 

Lo  que  hay  es  que  en  Cuba  los  periódicos  se  traían 
y lo  tratan  todo  con  una  violencia  de  lenguaje  que  su- 
pera al  empleado  en  la  Península  en  las  épocas  más 
difíciles  y más  tormentosas.  Yo  lo  siento,  pero  no 
puedo  hacer  más  que  sentirlo:  es  deplorable  que  esos 
periódicos  se  maltraten,  que  no  tengan  más  cultura  en 
la  polémica,  que  no  se  respeten  más;  pero  yo  no  tengo 
medios  de  evitarlo. 

Deploro  que  no  hayan  entrado  allí  en  condiciones 
más  templadas,  y creo  que  andando  el  tiempo,  el  des* 
engaño  y el  uso  de  las  cosas  hará  que  cada  cual  ocu- 
pe su  puesto  y que  todos  los  periódicos  entren,  como 
han  entrado  en  la  Península,  en  nn  terreno  de  mode- 
ración y de  prudencia  que  yo  soy  el  primero  en  desear 
por  el  propio  crédito  de  la  prensa. 

Pero  si  no  me  importa  nada,  y si  yo  no  tengo  para 
qué  intervenir  en  las  polémicas  de  los  periódicos,  do 
puedo  rnénos  de  quejarme  y de  lamentarme  de  que  la 
violencia  irrespetuosa  alcance  á la  más  alta  represen- 
tación de  España,  á la  administración  española,  á todo 
lo  que  simboliza  allí  la  acción  del  Gobierno  nacional. 
¿Qué  es,  después  de  todo,  lo  que  allí  sucede?  Esta  ma- 
ñana. lo  dije,  y tengo  que  repetirlo  ahora,  porque  a 
los  mismos  cargos  forzoso  es  contestar  también  con 
los  mismos  argumentos.  Puesto  que  la  ley  de  impren* 
ta  admite  prueba  en  las  causas  formadas  por  injurias 
inferidas  á los  funcionarios  públicos,  y como  los  he- 
chos de  que  se  acusa  en  los  periódicos  á ciertos  fun- 
cionarlos son  de  suma  gravedad  y constituirían  ver- 
daderos delitos,  esos  periódicos  han  sido  entregados  á 
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los  tribunales  para  que  prueben  las  hechos,  que,  si  son 
ciertos, darán  motivo  para  que  el  Gobierno  proceda  con 
la  energía  con  que  debe  proceder  contra  los  empleados 
corrompidos,  y sí  son  falsos,  justo  es  que  sufran  el 
castigo  merecido  los  calumniadores, 

Y porque  yo  no  me  interpongo  entre  la  acción  de 
la  justicia  y esos  periódicos  que  se  dedican  á caluma 
Diar  y á injuriar  la  más  alta  representación  de  España, 
¿hay  razón  para  que  S.  S,  me  llame  reaccionario?  (El 
Sr.  Betancourt:  He  dicho  que  S.  S se  detiene,  pero  no 
le  he  llamado  reaccionario.)  Por  de  pronto,  me  ha  dicho 
B,  S.  una  cosa  que  demuestra  el  espíritu  de  que  está 
animado;  me  ha  dicho  que  durante  el  tiempo  que  ocu- 
po  este  banco  ha  sido  la  prensa  perseguida  cou  más 
rigor  que  nunca;  y claro  es  que  este  era  un  carga  que 
me  dirigía  S.  S.  á mí,  y que  me  colocaba  en  situación 
desventajosa  en  el  terreno  de  las  ideas  liberales  que 
profeso, 

m,  Sr.  Betancourt;  no  tiene  S,  3,  razón  para  cen- 
surarme. Lo  siento;  pero  ya  me  voy  resignando,  porque 
a la  fuerza  hay  que  resignarse  á la  injusticia  con  que 
B.  B.  y sus  amigos  me  tratan.  Deja  aparte  esta  cuestión 
personal,  que  no  es  más  que  la  reproducción  de  nn 
debate  que  tuvimos  esta  mañana , y paso  á ocuparme 
ligeramente  en  la  historia  que  S.  8,  ha  hecha  del  par- 
tido liberal  á que  S.  S.  pertenece. 

Todo  cuanto  S,  S.  ha  indicado  revela  una  cosa,  y es, 
que  España  ha  tenido  constantemente  espíritu  asimila- 
dor respecto  de  sus  posesiones  ultramarinas;  que  ha 
llevado  á ellas  sus  instituciones  peninsulares  siempre 
que  ha  podido  en  la  medida  del  tiempo  y apreciando 
las  condiciones  climatológicas,  etnográficas  y sociales 
de  la  comarca  en  que  las  implantaba.  De  modo  que, 
lejos  de  haber  constituido  esos  organismos  autonómicos 
que  ahora  se  defienden,  ha  dado  el  espíritu  y la  vida 
nacional  á todas  aquellas  posesiones,  y ha  procurado 
que  de  igual  modo  que  las  demás  provincias  vinieran 
¿ constituir  parte  integrante  y homogénea  de  la  nacio- 
nalidad española. 

¿Qué  es  lo  que  S.  3.  desea?  ¿Una  política  descentra- 
lizadora?  Pues  el  Gobierno  está  animado  también  de 
esos  deseas;  solo  que  no  va  en  su  aplicación  y desarro- 
llo tan  lejos  como  va  S.  3. 

El  Gobierno  quiere  que  aquellas  provincias,  en  cier- 
tas cosas  que  son  propias  y exclusivas  de  la  localidad, 
deseDvuelvan  sus  fuerzas  y energías  sin  la  intervencioo 
constante  del  Poder  central;  en  esto  el  Sr.  Betancourt 
y yo  estamos  de  acuerdo;  lo  estamos  en  el  principio, 
aunque  de  seguro  no  lo  estamos  en  la  extensión  que  á 
ese  mismo  principio  da  S.  S.,  porque  hay  que  tener  eu 
cuéntalas  circunstancias  cuando  se  gobierna.  Supo* 
alendo  que  yo  aceptara  en  absoluto  todas  las  doctrinas 
que  S.  S,  profesa,  ¿cree  el  Sr.  Betancourt  que  de  impro 
viso  y sin  preparación  alguna  podíamos  implantarlas? 
{Signos  negativos  del  Sr . Betancourt .) 

Es  menester  ir  con  prudencia,  con  cierta  lentitud; 
dejar  que  los  odios  se  extingan,  que  las  pasiones  se 
apacigüen,  que  todo  éntre  en  su  cauce  normal.  Solo 
cuando  verdaderamente  se  normalice  la  situación,  y 
claro  está  que  no  hablo  en  el  órden  de  los  hechos  ma- 
teriales, sino  pura  y simplemente  en  el  orden  moral), 
pueden  realizarse  esas  modificaciones;  cuando  esa  oca- 
sión llegue,  el  Gobierno  se  anticipará  á los  deseos  de 
muchos  Diputados  cubanos  y aplicará  en  Ultramar  la 
política  descentral  i zadora  que  en  el  resto  de  España 
está  ya  practicado. 

Voy  ahora,  aunque  será  brevemente,  á ocuparme 


del  carácter  que  ha  presentado  durante  estos  días  la 
discusión  del  presupuesto.  Y en  verdad  que  lo  bago 
con  temor,  porque  han  defendido  con  tinta  elocuencia 
el  dictamen  los  individuos  de  la  Camisón,  que  real- 
mente no  me  han  dejado  nada  que  hacer,  y no  diría 
una  palabra  más  si  no  tuviera  que  hacer  algunas  de- 
claraciones. 

El  primero  que  ha  impugnado  el  presupuesto  de 
Guba,  si  bien  en  la  forma  de  un  voto  particular,  ha 
sido  el  Sr.  Daban.  Su  señoría  es  un  distinguido  gene- 
ral, que  teniendo,  como  es  natural, amor  ai  uniforme, 
ha  mirado  el  presupuesto  de  Cuba  desde  un  punto  de 
vista  completamente  militar.  Haciendo  el  Sr,  Daban, 
merecidos  elogios  del  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  por  las 
economías  que  ha  introducido  eu  el  presupuesto  de  su 
ramo,  se  dirigía  á mí  y exclamaba:  ¿por  qué  el  de  Ul- 
tramar no  ha  seguido  la  misma  conducta  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra? 

Afortunadamente  contra  esta  reconvención  del  se- 
ñor Daban  me  ha  defendido  hoy  mismo  el  Sr,  Portuon- 
do,  el  cual  reconoció  la  imposibilidad  de  hacer  econo- 
mías en  un  presupuesto  tan  reducido  como  el  que  abra- 
za los  ramos  de  Gobernación,  Fomento,  Gracia  y Jus- 
ticia y Hacienda,  únicos  que  dependen  del  Ministerio 
de  Ultramar,  {El  Srt  Bábán:  Yo  decía  en  el  personal , 
no  en  el  material.) 

Voy  á eso;  pero  tengo  que  decir  á S,  S,  una  cosa,  y 
es  que  las  economías  tienen  dos  maneras  de  realizarse; 
una  de  ellas  consiste  en  rebajar  la  cifra  del  presupues- 
to; otra,  en  hacer  dentro  de  la  misma  cifra,  que  por 
cierto  en  esta  ocasión  está  algo  reducida,  grandes  re- 
formas y aumentos  en  los  servicios.  Pues  bien;  yo  den- 
tro de  una  cifra  todavía  inferior  á la  d^l  presupuesto 
anterior,  y solamente  en  los  ramos  que  de  mi  departa- 
mento dependen,  he  establecido  una  organización  nue- 
va de  los  servicios  de  Hacienda;  he  dotado  á la  Uni- 
versidad de  la  Habana  de  todo  lo  que  necesita  para 
cumplir  los  fines  de  aquel  importante  distrito  univer- 
sitario; he  creado  en  todas  las  provincias  que  no  los  te- 
nían, Institutos  de  segunda  enseñanza;  be  ensanchado 
la  escuela  profesional;  he  creado  la  de  agricultura;  y 
yo  pregunto  al  Sr.  DabáD:  cuando  todo  eso  lo  he  hecho 
dentro  de  la  cifra,  algo  disminuida,  del  anterior  pre- 
supuesto, ¿cree  S,  S.  que  no  he  hecho  economías? 

Ocupándose  S.  S.  en  la  cuestión  de  sueldos,  ha  di- 
cho que  no  hay  en  ellos  la  regularidad  debida.  Algo 
me  parece  que  ha  exagerado  el  Sr.  Daban  en  este  pun- 
to; pero  en  fin,  aun  cuando  lo  que  ha  dicho  fuera  ri- 
gurosamente exacto,,.  (El  Srw  Daban:  Lo  he  tomado  del 
mismo  presupuesto,) 

Ya  explicó  elocuentemente  el  Sr.  Yillanueva  esas 
desproporciones  que  el  Sr.  Daban  encontraba  en  los 
sueldos;  pero  de  todas  maneras,  ¿es  que  eso  se  puede 
corregir  en  un  presupuesto?  Hay  que  corregirlo  en  una 
ley  de  empleados, 

Pero  á eso  dice  S,  8.:  es  que  esa  ley  estaba  pre- 
sentada y no  se  ha  discutido.  Pues  voy  á ser  franco: 
no  se  ha  discutido,  porque  tal  como  había  quedado, 
creía  yo  que  no  respondía  á sus  fines.  Influencias  po- 
líticas que  yo  respeto,  convicciones  contrarias  á las 
mías,  que  quizá  tienen  más  razón  de  ser  que  las  mías 
propias,  hicieron  que  la  ley  de  empleados  presentada 
en  el  Congreso  por  mi  antecesor  fuera  tan  profunda- 
mente alterada  en  su  raíz,  eu  sus  bases  fundamentales, 
que  verdaderamente  quedara  inútil  para  los  fines  que 
la  reforma  exigía. 

Yo  deseo,  porque  creo  que  la  administración  de  Ul- 
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tramar  necesita  cuidarse  todavía  con  más  esmero  que  j 
la  de  la  Península,  dar  garantías  á aquellos  emplea-  , 
dos;  yo  aspiro  á reconocerles  una  ínamovilidad  relativa  \ 
de  que  ahora  en  absoluto  carecen;  yo,  lejos  de  inten- 
tar disminuir  los  sueldos,  quiero  aumentarlos,  porque, 
después  ríe  todo,  sostengo  que  esas  reírlas  pueden  ser 
fundamento  de  moralidad;  yo  pretendo  establecer  tam- 
bién condiciones  de  tal  naturaleza,  que  una  gran  par- 
te de  los  destinos  de  Cuba  se  provean  en  Cuba  mismo; 
y la  ley,  tal  como  habia  quedado  on  el  Congreso,  no  po 
día  responder  á mis  propósitos,  y por  eso  me  he  cru- 
zado de  brazos  y be  dejado  la  ley  morir  en  el  Senado, 
sin  presentar  otra  nueva,  porque  esto  habría  sido  im- 
posible, dadas  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
los  dos  Cuerpos  Colegisladores.  Y con  esto  dejo  contes- 
tada una  indicación  del  ñr.  Betancourt, 

El  voto  particular  del  Sr.  Daban  se  refiere  también 
á la  ley  de  clases  pasivas,  y S.  8.  se  extraña  en  él  del 
aumento  que  han  tenido  desde  el  presupuesto  vigente 
al  que  discutimos.  No  hay  tal  aumento:  lo  que  hay  es 
que  en  todos  los  presupuestos  anteriores  se  dejó  de  in- 
cluir la  cantidad  necesaria  para  esa  atención,  y que  ha 
habido  que  pedir  para  satisfacerla  créditos  supletorios. 
Esto  mismo  debe  acrecentar  en  los  Sres.  Diputados  el 
sentimiento  de  justicia  de  que  siempre  están  animados, 
para  que  al  estudiar  los  presupuestos  examínen  bien 
las  cifras,  y para  que  se  anden  con  pulso  en  esto  de  in- 
troducir rebajas  excesivas,  pues  en  lo  sucesivo  no  van 
á ser  posibles  ya  los  créditos  supletorios  en  la  forma 
con  que  hasta  ahora  se  han  dado. 

El  Sr.  Daban  indicaba  en  su  voto  particular  que 
no  se  concediesen  derechos  pasivos  por  Cuba  sino  á los 
que  residiesen  en  Cuba,  y 3*  S,  propone  una  cosa  que 
ya  está  en  la  ley  del  ano  66.  (El  Sr.  Badán:  No  se  cum- 
ple.) Se  cumple;  lo  que  hay  es  que  no  teniendo  efectos 
retroactivos  dicha  ley,  no  alcanza  á las  clases  creadas 
con  anterioridad  á dicho  año. 

Y paso  á ocuparme  del  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Portuondo,  el  cual,  con  una  poesía  numérica  bien 
tétrica  por  cierto,  trató  de  meternos  miedo  presen- 
tándonos el  estado  de  Cuba  verdaderamente  angus- 
tioso. Ha  respondido  elocuentemente  el  Sr.  Fabíé  á las 
observaciones  del  8r,  Portuondo  en  este  punto,..  (El 
Sr.  Portuondo:  No  ha  respondido,)  Eso  cree  S.  8.,  y eso, 
después  de  todo,  hace  el  elogio  de  su  modestia;  pero 
yo  creo  que  el  Sr.  Fabié  ha  de  creer  lo  contrario,  aun- 
que es  posible  que  si  S.  S.  se  empeña  en  demostrar 
que  no,  quizá  el  mismo  Sr,  Fabié  se  lo  llegue  á con- 
ceder; pero  repito  que  á mí  me  parece  que  ha  contes- 
tado perfectamente  al  cuadro  terrorífico  que  S.  S.  pre- 
sentaba, mostrándonos  á Cuba  devorada  por  el  Fisco 
basta  el  punto  de  consumir  toda  la  riqueza  de  la  isla,  los 
48  millones  que  S,  8.  dice  que  es  lo  único  que  produce, 

El  Sr.  Portuondo  hacia  esta  observación  para  pro- 
poner lo  que  él  creia  la  panacea,  á saber:  que  contri- 
buyan las  Antillas  con  la  cantidad  alícuota  que  cor- 
responda á los  gastos  generales  de  la  Nación,  y después 
formule  y vota  cada  una  de  ellas  su  presupuesto  par- 
ticular. 

Yo  no  sé  si  el  Sr,  Portuondo  (calculo  que  sí,  puesto 
que  es  muy  versado  en  los  estudios  matemáticos)  ha- 
brá hecho  el  cálculo  exacto  de  lo  que  podria  pagar  la 
isla  de  Cuba  si  el  deseo  de  S.  S.,  se  realizase,  y no  sé 
si  bien  mirado,  S.  3.,  que  quiere  aliviar  su  espantosa 
miseria,  vendría  con  sus  proyectos  á amentarla. 

Cuba  tiene  un  gravamen  de  deuda  amortízable  que 
podrá  durar  más  ó ménos  anos,  pero  al  cabo  de  los 


cuales  quedará  absolutamente  libre  de  esa  enorme  pe. 
sadumbre  que  hoy  la  abruma;  y en  cambio,  si  llegara 
á contribuir  á los  gastos  generales  del  Estado  en  la 
proporción  que  le  correspondiera,  cargarla  con  Sólo 
millones  de  deuda  perpétua  que  gravarían  constante- 
mente sobre  la  isla. 

No  es,  pues,  el  camino  de  refundir  los  presupues- 
tos, camino  preñado  de  serias  dificultades,  el  de  mejo- 
rar  las  condición  os  económicas  de  Cuba.  Yo,  señores, 
no  defiendo  en  absoluto  el  presupuesto  que  he  presen- 
tado; no  es  el  que  yo  desearla,  pero  es  el  presupuesto 
posible.  Yo  me  encuentro  con  obligaciones  que  no  pue- 
do dejar  desatendidas,  y que  ascienden  á una  cantidad 
de  gran  consideración,  las  de  la  deuda;  yo  me  en- 
cuentro con  la  organización  militar  que  hoy  existe, 
pero  tampoco  puede  improvisarse  su  reemplazo  de 
modo  que  atienda  en  este  mismo  presupuesto  á re- 
mediar el  mal;  yo  me  encuentro  con  una  organiza- 
ción marítima  que  aumenta  estas  dificultades;  yo  he 
tenido  que  sujetarme  dentro  de  los  estrechos  límites 
que  todas  estas  obligaciones  ineludibles  me  han  fijado; 
pero  ¿quiere  decir  que  este  pueda  ser  el  presupuesto 
del  porvenir?  No;  en  esta  parte  ha  hablado  muy  elo- 
cuentemente el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  el  día  en  que 
la  cuestión  de  la  deuda  se  resuelva  en  un  sentido  más 
favorable  á la  generación  presente,  descargando  sobre 
la  futura  una  parte  del  gravamen;  el  dia  en  que  se  es- 
tablezca la  verdadera  relación  en  que  deben  quedar 
los  presupuestos  de  Cuba  y de  ia  Península;  el  día  en 
que,  prévias  todas  las  medidas  de  precaución  y todos 
los  estudios  que  se  consideren  convenientes,  se  establez- 
ca en  su  sentido  mas  beneficioso  para  los  intereses  pú- 
blicos la  organización  militar  y marítima,  el  presu- 
puesto de  Cuba  estará  más  desahogado  y no  tendrá  las 
angustias  que  tiene  el  de  la  Península,  Ese  es  el  medio 
de  realizar  lo  que  el  Sr.  Portuondo  desea;  á eso  vamos; 
esa  dirección  sigue  el  partido  constitucional  desde  el 
dia  mismo  en  que  ocupó  el  poder. 

Señores,  cuando  el  partido  constitucional  constitu- 
yó Gobierno,  se  encontró  un  presupuesto  para  Cuba  de 
44  millones  de  duros,  sin  contar  la  deuda,  porque  m 
se  habia  publicado  la  última  ley  de  arreglo;  sin  que 
constaran  en  el  presupuesto  los  1.200.000  pesos  que 
hoy  se  consagran  á la  amortización  de  billetes;  sin  que 
se  hubieran  introducido  en  las  respectivas  secciones  de 
gastos  las  partidas  necesarias  para  satisfacer  las  re- 
formas que  en  el  órden  déla  enseñanza  se  han  planteado 
en  aquella  isla:  en  dos  presupuestos,  el  Gobierno  actual, 
respondiendo  á su  propósito  reformador,  ha  rebajado 
10  millones  de  pesos*  Cuando  se  vo  que  la  marcha  de 
todos  los  presupuestos  en  España  y en  Europa  es  una 
marcha  ascendente,  ¿pueden  quejarse  los  señores  que 
han  impugnado  el  presupuesto  de  Cuba,  de  que  este 
Gobierno  no  esté  animado  de  un  deseo  de  hacer  ecouo 
mías  verdaderamente  notables,  cuando  en  el  espacio 
de  dos  presupuestos  ha  rebajado  10  millones  de  duros, 
que  representan  más  de  la  cuarta  parte  del  presupuesto 
de  1880-81,  ampliado  para  1881-82,  advirtiendo  que 
aquel  presupuesto  se  saldó  con  déficit? 

El  8r.  Portuondo  ha  desconocido  el  espíritu  emi- 
nentemente liberal  que  anima  á este  presupuesto  den- 
tro del  estrecho  marco  en  que  puede  moverse.  Hemos 
rebajado  la  contribución  de  los  sitieros  al  tipo  del  2 
por  100;  y por  cierto  que  al  elogiar  bastante  comedi- 
damente esta  medida,  me  hizo  el  Sr.  Portuondo  uua 
pregunta  á que  quiero  contestar  categórica  y resuel- 
tamente. 
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No  entra  en  la  mente  del  Gobierno  que  este  bene-  ! 
ficio  se  convierta  en  una  especie  de  limitación  de  nin- 
gún derecho;  por  tanto,  yo  doy  al  Sr.  Portuondo,  en 
nombre  del  Gobierno,  la  seguridad  de  que  esta  refor- 
ma no  afectará  absolutamente  en  nada  á las  condic io- 
nes  del  cuerpo  electoral;  si  ocurrieran  algunas  dificul- 
tades sobre  este  punto,  el  Gobierno  haría  declaraciones 
oficiales  terminantes  para  impedir  que  se  interpretara 
mal  la  reforma. 

Decía  yo  que  el  presupuesto,  dentro  de  las  angus- 
tiosas condiciones  en  que  se  movía,  estaba  inspirado 
por  un  sentimiento  liberal,  y había  indicado  como  una 
demostración  de  ello  la  rebaja  hecha  en  el  impuesto 
sobre  las  fincas  no  dedicadas  al  cultivo  del  azúcar  ni 
del  tabaco. 

Debo  añadir  á esto  la  rebaja  de  un  5 por  100  he-  ! 
cha  sobre  el  recargo  en  los  derechos  de  exportación,  y 
esto  me  parece  que  indica  ya  cuál  es  mi  opinión,  poco 
favorable  á este  impuesto. 

Yo  creo  como  el  S r,  Portuondo  que  es  necesario  ir 
lentamente,  paulatinamente,  teniendo  en  cuenta  cuál 
es  la  situación  económica  de  Cuba,  marcando  la  direc- 
ción á fin  de  que  ese  impuesto  desaparezca  por  comple- 
to, y S.  S.  habrá  visto  que  eso  es  lo  que  el  Gobierno  ha 
seguido  practicando  en  el  presupuesto  actual, 

Recuerdo  que  en  una  discusión  que  tuvimos  hace 
algún  tiempo  respecto  del  estado  económico  y admi- 
nistrativo de  Cuba,  S.  S.,  ocupándose  de  los  billetes  de 
Hacienda,  llamados  de  guerra,  se  quejaba  amargamen- 
te de  que  no  se  les  diera  alguna  salida;  y en  este  pre- 
supuesto se  satisface  esa  necesidad  que  habla  indicado 
8.  S.,  puesto  que  se  les  admite  por  el  10  por  100  para 
el  pago  de  los  derechos  de  importación,  con  lo  cual  se 
consiguen  dos  cosas,  dar  esa  salida  que  8.  S*  recla- 
maba, hasta  donde  el  estado  del  presupuesto  ha  con- 
sentido, á los  billetes  de  la  Hacienda,  y al  mismo  tiem- 
po hacer  una  reforma  arancelaria,  aunque  indirecta- 
mente, rebajando  el  arancel  todo  en  un  5 por  100. 

Yo  declaro  que  en  esto  opino  como  casi  todos  los 
señores  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión.  Los 
aranceles  de  Cuba  no  pueden  sostenerse,  y esta  ha  sido 
una  de  las  preoco paciones  que  he  tenido  desde  que  fui 
llamado  á los  Consejos  de  la  Corona,  Repetidas  veces 
he  estimulado  ei  celo  de  la  Junta  en  Cuba  constitui- 
da para  estudiar  este  asunto,  á fin  de  que  terminase  su 
trabajo:  aun  no  lo  ha  hecho.  Además  hay  que  conside- 
rar que  en  seis  meses  no  se  pueden  realizar  tantas  re- 
formas como  algunos  de  los  señores  desde  esos  bancos 
me  piden;  pero  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  y tenien- 
do en  cuenta  la  estrechez  del  presupuesto  de  Cuba,  en 
lo  que  depende  del  Ministerio  de  Ultramar,  he  hecho 
una  reforma  general  que  reduce  en  la  importación  un 
o jpor  100  los  derechos  del  arancel, 

¿No  es  esto,  después  de  todo,  una  tendencia  liberal? 
Pues  hay  otra  sobre  la  cual  absolutamente  nada  han 
dicho  SS,  SS.,  y es  la  creación  de  las  Subint  en  delicias 
de  Hacienda  en  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba, 

Al  realizar  este  propósito  me  ha  guiado  un  pensa- 
miento descontralizador,  Las  provincias  de  la  isla  de 
Ouba  verdaderamente  no  tienen  realidad  alguna;  son 
nna  pura  designación  geográfica;  carecen  de  elemen- 
tos propios,  y por  tanto  de  condiciones  de  vida.  Sabe 
m^y  bien  el  Sr+  Portuondo  que  todos  los  servicios  im- 
portantes de  la  administración  de  Cuba,  absoluta- 
mente todos,  estaban  centralizados  en  la  Habana,  Yo 
he  sentado  las  bases  para  la  existencia  de  esas  pro- 
vincias, pues  lo  primero  que  necesitan  para  serlo  es 


tener  una  organización  económica.,  porque  cuando 
estén  económicamente  organizadas,  forzosa  y nece- 
sariamente tendrá  que  establecerse  también  la  orga- 
nización política  de  esas  mismas  provincias.  El  espíri- 
tu que  en  conjunto  inspira  todas  estas  reformas,  no  ha 
merecido  ni  un  elogio  de  los  Sres*  Labra,  Portuondo 
y Betancourt;  lejos  de  eso  han  seguido  llamándome 
reaccionario. 

He  dicho  que  voy  á prescindir  de  toda  considera- 
ción doctrinal,  porque  se  han  expuesto  tan  brillante- 
mente esta  tarde,'  que  yo  no  podría  añadir  nada  res- 
pecto de  este  asunto  puramente  científico.  Voy,  pues, 
á ocuparme  de  las  observaciones  que  oí  Sr.  Labra  ha 
hecho  relativamente  al  presupuesto. 

Antes  de  entrar  en  este  exámen,  conviene  á mi  pro- 
pósito desvanecer  algunos  informes  inexactos  que  el 
Sr.  Labra  tiene  acerca  de  la  llamada  cuestión  de  Lo- 
ren,  de  la  de  Roda  y de  lo  que  ha  pasado  en  la  Habana; 
por  cierto  que  parece  que  no  se  aviene  bien  traer  estos 
chismecillos  que  nada  significan  y que  á nada  condu- 
cen, á una  discusión  tan  importante  como  esta. 

Señor  Presidente,  creo  que  están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  y como  tengo  que  extenderme 
aún  demasiado,  ruego  á 8.  S*  que,  si  no  tiene  inconve- 
niente, suspenda  la  discusión. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Se 
suspende  este  debate. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondiente 
al  año  económico  de  1883  - 84.  el  Apéndice  sex- 

to á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Labra  al  art,  23  del  dictamen  de  ia  Comisión  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  la  isla 
de  Cuba,  corres  pon  dientes  al  año  económico  de  1 883*84 . 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los 
números  93  al  97,  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos Sres,;  S.  M,  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

ctYengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de  Don 
Vicente  Romero  Girón,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
se  encargue  del  despacho  de  los  asuntos  de  dicho  Mi- 
nisterio D,  Germán  Gamazo  Calvo,  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Julio  de  ISSS.^Alfonso,^ 
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17  DE  JUDIO  DE  1888 


El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo 3a  gasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conocí- 
mienta  y el  de  ese  Cuerpo  Co legislador.  Dios  guarde 
á Yt  EE.  muchos  anos.  Madrid  17  de  Julio  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso*)) 


El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Dictamen  y voto  particular  de  la  Oo misión  de  ac- 
tas sobre  la  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra,  pro- 
vincia de  Sevilla. 

Idem  y voto  partí  en  lar  sobre  los  presupuestos  de 
gastos  ó ingresos  de  Cuba  para  1883-84, 

Disensión  pendiente  sobre  organización  del  Cuer- 
po de  administración  local. 


Dictamen  restableciendo  la  inamovüidad  ju  dicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobro  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales 
del  Estado  referentes  ai  ano  1866-67. 

Idem  y voto  particular  sobre  supresión  del  10  por 
100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 
Suplicatorio  negando  autorización  para  procesara! 
Sr,  González  Eiori. 

Presupuestos  de  Puerto-Rico* 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobra  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete* 


OCHO  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  Ah  NÉM.  168. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  varias  Irasferen - 
cías  de  crédito  en  el  presupuesté  anterior  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
atender  á los  gastos  de  material  de  la  Imprenta  Nacional. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artico  lo  único*  Se  trasfieren  en  la  sección  sexta 
do1,  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales»  correspondiente  al  añoeconómico  i 882  83 
89,640  pesetas  que  se  aumentarán  al  crédito  del  ca- 
pitulo 20 , artículo  único,  (t Material  de  la  Imprenta  Na- 
cional,» y se  bajarán  en  esta  forma:  50*040  pesetas  del 
crédito  señalado  al  capítulo  6*°,  art,  t*°,  «Material  de 


orden  público;»  19.000  pesetas  del  autorizado  en  el 
capitulo  9.°,  art*  4.°*  «Obligaciones  eventuales  del 
personal  desanidad,»  y 20.000  pesetas  del  compren- 
dido en  el  capítulo  10,  art*  2,°,  «Gastos  del  ramo  de 
sanidad  en  las  dependencias  y servicios  centrales  y 
locales* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1883*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  ^Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario*=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  158. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el  tiempo  que  han 
estado  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito  , 
Importante  2Q.Q00  pesetas,  concedido  por  Real  decreto 
de 2S  de  Agosto  último  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  h Gobernación,  correspondiente  al  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  con  aplica  ción  al  capítulo  20,  a Mate- 
rial de  la  Imprenta  Nacional*» 

AiL  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos 
per  medidas  gubernativas  al  presupuesto  correspon- 
diente al  año  económico  1882-83,  que  en  totalidad  as- 
cienden á 4*1J  4*415  pesetas,  y cuyo  pormenor  se  ex- 
presa en  la  relación  adjunta* 


Art*  3*ü  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
correspondiente  al  segundo  semestre  de  1881-82,  á 
que  se  refiere  el  art*  l.°,  se  cubrirá  con  el  remanente 
que  ofrecerán  los  ingresos  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  imputables  al  mismo;  y los  4.1 14.415  pe- 
setas qne  afectan  al  presupuesto  del  ano  económico 
1882-83,  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  qne  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan  de  los 
pagos  que  hayan  de  ejecutarse  por  cuenta  del  mismo 
presupuesto* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1883*=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AD  JSTÓM.  IBS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , declarando  obligatorio  para  iodos  los 
Ayuntamientos,  desde  el  próximo  año  económico,  el  uso  de  los  recargos  sobre  las 
contribuciones  directas , para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*  Sera  obligatorio  desde  el  próximo  año 
económico  para  todos  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  en* 
sefíanza. 


Art.  Los  Ayuntamientos  qne  prefieran  destinar 
al  pago  de  las  mencionadas  atenciones  los  intereses  de 
las  inscripciones  lo  trasfe  ri  bles  de  que  sean  poseedo- 
res, quedarán  eximidos  del  uso  de  los  recargos  en  la 
parte  que  se  satisfaga  por  aquel  medio, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1883,— José 
da  Posada  Herrera  , Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario  — Ecequiel  Ordonez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  168. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varíes  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  í*  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  2-k  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D*  Manuel  González  y Gar* 
cía  Franco  para  construir  y explotar,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro  carril  que  par- 
tiendo de  Avila  termine  en  Salamanca,  pasando  por 
Peñaranda  de  Bracamonte, 

Art,  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  publica  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  publi- 
co y del  Estado, 

Art*  3/  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  do  las  obras. 


Art,  4*fl  Además  de  la  danza  constituida,  equiva- 
lente al  1 por  ÍQQ  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignará  el  concesionario,  dentro  del  plazo  de  quin- 
í ce  días,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyecto,  el 
importe  de!  3 por  100  de  dicho  presupuesto,  cuya  fian- 
, za  le  será  devuelta  en  los  términos  que  previenen  las 
! disposiciones  vigentes* 

Art.  5/  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminarse 
á los  cuatro  años  do  empezadas* 

ArtÉ  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9*fl  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1883*=José 
de  Posada  Herrera,  Presi dente.=An tonto  del  Moral, 
Diputado  Secretario  *=Ecequiel  Qrdoñez,  Diputado  Se- 
cretarlo* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  IS8. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas,  para  prevenir  cualquiera 
contingencia  en  la  salud  pública  amenazada  por  la  aparición  del  cólera  en 

Egipto, 


A LAS  CORTES. 

Las  primeras  noticias  que  se  recibieron  de  la  apa- 
rición del  cólera  en  Egipto,  hicieron  sentir  la  necesi- 
dad de  adoptar  con  la  mayor  rapidez  cuantas  medidas 
se  considerasen  más  acertadas  para  defender  nuestro 
suelo  de  una  invasión  epidémica, 

Reunido  el  Real  Consejo  de  Sanidad,  propuso  todas 
aquellas  que  más  directamente  se  encaminaban  á tan 
laudables  propósitos  y á tranquilizar  la  opinión,  fuer- 
temente excitada,  y aceptándolas  el  Gobierno  con  el 
interés  que  le  Inspiran  el  bien  de  la  Nación  y el  más 
sagrado  de  la  salud  pública*,  acordó,  con  la  urgencia 
que  las  circunstancias  requieren, arbitrar  todas  las  me- 
didas y dictar  todas  las  órdenes  que  pudieran  contri- 
buir á librar  de  los  estragos  del  cólera  á nuestra  Pa- 
tria, que  goza  hoy  por  fortuna,  en  medio  de  una  paz 
perfecta,  de  todos  los  dones  de  una  salud  inmejorable, 

Para  hacer  frente  á todas  las  necesidades  que  pue- 
dan surgir  en  un  momento  determinado  y á ios  ser- 
vicios que  exige  una  cuestión  de  tan  reconocida  impor- 
tancia, era  preciso  destinar  cuantos  recursos  reclama- 
sen la  mejora  de  nuestros  lazaretos,  la  inspección  de 
nuestras  costas,  la  creación  de  hospitales  provisional 
les  y la  adopción  de  todos  los  medios  aconsejados  por 
la  ciencia  y reclamados  por  la  opinión  pública;  y no 


existiendo  presupuestas  las  cantidades  que  el  Gobierno 
considera  precisas  para  atender  á tan  preferentes  obli- 
gaciones, siquiera  tenga  la  esperanza  de  que  no  han 
de  llegar  á invertirse,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,&  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas, 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
extraordinario  de  este  año  económico,  que  se  denomina* 
rá  «Gastos  para  la  adopción  de  precauciones  sanitarias, 
visitas  ó Inspecciones  facultativas,  compra  de  mate- 
rial para  lazaretos  y direcciones  de  sanidad  marítima, 
creación  de  hospitales  y cuantos  servicios  sean  necesa- 
rios para  prevenir  la  invasión  del  cólera- morbo  asiá- 
tico,» 

Arfe,  2,°  El  importe  del  crédito  extraordinario  con- 
cedido por  el  art.  t,°  se  cubrirá  con  el  sobrante  de  in- 
gresos, si  los  hubiere,  del  presupuesto  ordinario  de 
í 888-84,  y en  otro  caso  con  la  deuda  dotante  del  Te- 
soro, 

Madrid  17  de  Julio  de  1883 —El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Justo  Palay  o Cuesta. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÉM.  158. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico , correspondiente  al  año  económico 

de  1883-84 


AL  CONGEESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  presupuesto  del  Estado  en  la  provincia 
de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883  á 84, 
lo  ha  estudiado  detenidamente  y tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  Cámara  el  resultado  de  sus  deliberaciones. 

Escasas  son  las  diferencias  que  se  observan  entre 
el  mencionado  proyecto  y el  presupuesto  cuyo  ejerci- 
cio acaba  de  terminar;  y como  quiera  que  durante  este 
período  no  se  han  realizado  alteraciones  en  la  organi-  ¡ 
zacion  y forma  de  cumplimiento  de  los  servicios  pú- 
blicos en  aquella  provincia,  resolta  que  en  el  presu- 
puesto  de  que  se  trata  no  ha  sido  posible  introducir  re- 
formas importantes  que,  aunque  fueran  de  desear, 
necesitan  ou  detenido  estudio  y condiciones  de  opor- 
tunidad para  su  planteamiento. 

De  esta  índole  podría  señalarse  en  primer  término 
la  del  sistema  tributario,  que  inspirándose  en  el  crite- 
rio asimilador,  equilibrase  en  todas  las  riquezas  por 
medio  de  iguales  bases  la  distribución  de  los  impues-  : 
tos,  para  que  los  productos  de  todas  viniesen  en  igual 
proporción  á sostener  las  cargas  del  Estado.  La  adop- 
ción de  un  sistema  único  en  asunto  tan  importante 
axig-e  una  preparación  laboriosa  para  que  sus  resulta- 
dos correspondan  al  elevado  propósito  en  que  la  refor- 
ma ha  de  inspirarse;  y no  siendo  posible  resolver  sin 
séria  meditación  en  tan  trascendental  materia,  la  Co- 
misión se  limita  á llamar  la  atención  del  Gobierno  para 
que  iniciando  los  trabajos  necesarios  pneda  facilitar  eo 
breve  tiempo  la  solución  que  es  de  desear,  en  bien  de 
las  ciases  contribuyentes  y en  el  del  Estado,  cuyos  in- 


gresos habrán  de  ¿amentar  seguramente  con  una  dis- 
tribución equitativa  y proporcionada  de  los  tributos, 
permitiéndole  realizar  mejoras  que  la  estrechez  de  los 
recursos  actuales  no  consiente* 

La  especialidad  de  aquel  presupuesto  y la  necesi- 
dad de  descargarlo  de  todas  las  obligaciones  que  rigo- 
rosamente no  le  correspondan,  justifica  la  atención  que 
las  leyes  de  anteriores  presupuestos  pusieron  para  li- 
mitar el  creciente  aumento  en  las  partidas  para  clases 
pasivas,  así  civiles  como  militares,  que  habían  acudido 
á las  cajas  de  Puerto-Rico  con  la  consignación  de  su3 
haberes,  procediendo  de  otras  provincias  ultramarinas 
cuyos  Tesoros  se  encontraban  en  apremiantes  circuns 
tan  cí  as* 

El  art,  8.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  ordenó 
con  este  propósito  la  revisión  de  todos  los  expedientes 
de  consignación  de  estos  haberes,  para  eliminar  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico  los  que  no  hubiesen  sido 
trasladados  en  fuerza  de  un  perfecto  derecho,  ó que 
hubiesen  alcanzado  esta  traslación  á titulo  de  gracia, 
pero  esta  disposición,  como  las  Reales  órdenes  que  la 
precedieron,  no  han  producido  resultados,  porque  la 
revisión  ordenada,  por  dificultades  que  la  Comisión  no 
puede  precisar,  no  se  ha  llevado  á cabo,  y cree  ésta, 
por  consiguiente,  indispensable  reproducir  en  la  ley 
el  mandato,  señalándole  plazos  fijos  y más  rigorosas 
condiciones  de  cumplimiento,  teniendo  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  central  ha  de  fijar  su  atención  y celo 
en  tan  importante  servicio. 

También  la  Comisión  ha  deliberado,  animada  del 
mismo  propósito  de  eliminar  los  gastos  que  no  corres- 
pondan al  presupuesto  de  Puerto- Rico,  acerca  de  los 


17  BE  JULIO  DE  1380, 


que  se  consignan  para  la  colonia  penitenciaria  de  Fer- 
nando Pó. 

Aunque  esta  atención  no  pueda  en  principio  de 
rigorosa  equidad  sostenerse  como  peculiar  ó exclusiva 
de  las  provincias  ultramarinas,  para  asignarla  al  pre- 
supuesto general  de  la  Nación,  ofrece  dificultades,  por 
cuanto  considerada  como  nacional,  las  provincias  do 
Ultramar  hato  rían  de  contribuir  proporcionalmeute  á 
su  sostenimiento,  y admitido  el  principio,  habría  que 
llevarlo  á todas  sus  legitimas  consecuencias  respecto  de 
todos  los  demás  servicios  generales  de  la  Nación,  cosa 
que  no  es  posible  en  el  actual  estado  de  las  dichas  pro- 
vincias ultra  marinas. 

El  sistema  actual  en  cuanto  á los  gastos  de  Fer- 
nando Póo,  obedece,  pues,  á un  principio  de  compen- 
saciones respecto  de  otros  servicios  generales  á que 
las  islas  de  G uto  a y Pnerto-Eico  no  contribuyen;  y esta 
consideración  atendible  ha  impedido  á la  Comisión 
realizar  su  propósito  de  economías  en  este  punto. 

Las  dificultades  que  en  otras  épocas  ha  ofrecido  la 
¿resignación  del  personal,  así  civil  como  militar,  para 
servir  en  la  provincia  de  Puerto-Eíco,  ya  por  los  in- 
convenientes de  las  comunicaciones,  ya  por  los  exa- 
gerados peligros  del  clima,  determinaron  la  necesidad  ! 
de  dotar  más  espléndidamente  los  cargos  públicos  y 
conceder  mayores  ventajas  á sus  servidores. 

Desvanecidos  por  completo  aquellos  inconvenientes, 
se  ha  verificado  respecto  de  destinos  de  la  administra- 
ción civil,  la  separación  de  sueldos  y sobresueldos,  para 
que  los  primeros  sean  los  reguladores  del  haber  pasi* 
vo;  la  supresión  de  los  gastos  de  pasaje  á cargo  del 
Estado,  y en  cuanto  á militares,  vienen  siendo  destina- 
dos desde  hace  algunos  años  á aquella  provincia  los 
que  voluntariamente  aspiran  á ello. 

Quizás  por  efecto  de  la  anterior  situación  y tam- 
bién como  consecuencia  de  la  manera  do  legislar  en 
aquellas  provincias,  ha  resultado  cierta  desproporción 
en  los  haberes  entre  las  clases  militares  y las  civiles  y 
aun  entre  estas  mismas  dentmde  cada  ramo  de  la  ad- 
ministración pública,  que  no  ésta  justificada  por  las 
exigencias  do  la  vida  material  ni  por  la  rason  de  re- 
sidencia, 

La  Comisión  hubiera  deseado  realizar  la  reforma 
adoptando  un  sistema  de  igualdad  dentro  de  las  condi- 
ciones de  los  servicios  públicos;  pero  esa  tarea  era  im- 
posible de  llevar  á cabo  en  el  reducido  espacio  de 
tiempo  de  que  disponía,  y en  este  concepto  se  limita 
á llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  conve- 
niencia de  verificarlo. 

Dotado  el  presupuesto  de  Puerto-Erco  del  personal 
facultativo  de  obras  públicas  indispensable  para  lle- 
varlas á cabo  con  la  urgencia  y perseverancia  que  su 
estado  de  notable  atraso  en  este  punto  reclama,  se  lia 
encontrado  perjudicada  la  provincia  por  la  prolonga- 
da vacante  de  la  mayor  parte  de  aquellos  cargos,  que 
no  son  solicitados  á pesar  de  que  en  sus  respectivas 
dotaciones  se  llegó  en  el  presupuesto  anterior  al  máxl- 
mun  que  permitían  los  recursos  del  Estado  y la  posi- 
bilidad de  las  ciases  contribuj'entes. 

La  urgencia  de  remedio  en  esta  situación  es  evi- 
dente, y a ella  se  ha  atendido  dando  facultades  amplias  , 
al  Ministro  de  Ultramar,  para  qne  prescindiendo  de  los 
estrechos  moldes  reglamentarios,  que  deben  ser  omiti- 
dos en  este  caso,  provea  libremente  aquellas  plazas  en 
personal  facultativo  de  otras  condiciones  que  el  que  j 
hoy  sé  halla  en  aptitud  legal  para  desempeñarlas,  y 
á ello  no  se  presta,  teniendo  presente  en  primer  tór*  ¡ 


mino  aquella  urgente  necesidad  que  no  permite  olvi-. 
dos  ni  aplazamientos. 

La  ley  de  presupuestos  de  1880-81,  fijó  en  8,000 
pesos  anuales  la  dotación  del  reverendo  Obispo  de  la 
diócesis,  teniendo  indudablemente  en  cuenta  al  verííl- 
cario  que  esta  misma  cantidad  había  sido  asignada  en 
otras  épocas,  y considerándola  suficiente  para  una  de- 
corosa remuneración. 

Reclamaciones  que  han  sido  objeto  do  un  expedien- 
te plantearon  la  cuestión  relativa  al  aumento  de  1$  re- 
ferida dotación,  dando  por  supuesta  la  equidad  de  un 
prorateo  de  la  baja  por  aquella  ley  acordada,  entre  la 
dotación  del  Prelado  y la  del  Cabildo  catedral. 

La  conveniencia  de  atender  á tales  reclamaciones 
en  lo  que  tienen  de  justas,  ha  decidido  á la  Comisión, 
después  de  debatir  ampliamente  el  asunto,  á aumen- 
tar en  1,000  pesos  anuales,  sobre  la  consignación  del 
presupuesto  anterior,  la  dicha  dotación  del  reverendo 
Sr.  Obispo  de  la  diócesis*  quedando  de  este  modo  fija- 
da definitivamente  por  medio  de  un  precepto  legal  en 
la  suma  de  9,000  pesos  anuales. 

La  Comisión  ha  tenido  también  presente  una  expo- 
sición formulada  por  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Puerto - Rico,  en  que  se  solicita  la  in- 
clusión de  un  crédito  de  50.000  pesos  en  este  presu- 
puesto, y otro  de  igual  cantidad  en  el  venidero,  para 
celebrar  una  feria-exposiclon  en  la  capital  de  la 
isla. 

Aunque  reconoce  y proclama  la  conveniencia  da 
estos  certámenes,  que  ya  se  han  iniciado  con  favo- 
rable éxito  por  el  esfuerzo  de  la  iniciativa  particular 
en  algún  otro  punto  de  la  isla,  no  encuentra  del  todo 
justificado  el  auxilio  directo  del  Estado,  y sobre  todo 
entiende  que  podría  otorgarse  si  la  situación  del  Te- 
soro fuera  tan  desahogada  que  le  permitiera  invertir 
cantidades  de  esta  importancia,  Pero  no  siendo  esto 
así,  se  ha  visto  precisada,  aunque  con  sentimiento,  á 
prescindir  de  lo  que  hubiera  constituido  en  este  punto 
la  realización  de  sus  deseos. 

Por  último,  en  el  capítulo  de  ejercicios  cerrados  da 
la  sección  primera,  la  Comisión  ha  dejado  en  suspen- 
so la  consignación  de  cantidades  para  la  atención  de 
la  uCaja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar.)) 

Visto  el  art.  4.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1877  y 
teniendo  en  cuenta  que  en  la  provincia  de  Puerto-Rico 
se  realizó  la  suscricion  nacional  á que  el  dicho  pre- 
cepto se  refiere  y que  es  necesario  liquidar  esta  Obli- 
gación antes  de  que  quede  consignada  por  cantidad 
fija;  sin  perjuicio  de  respetar  la  partida  del  ejercicio 
corriente,  con  la  salvedad  do  que  se  satisfaga  si  re- 
sultara convenientemente  depurada  su  procedencia, 
entiende  la  Comisión  que  debe  instruirse  expediente 
en  que  se  resuelvan  todas  las  cuestiones  que  el  cum- 
plimiento de  la  mencionada  ley  suscita  con  relación  á 
aquella  provincia,  y en  este  sentido  se  permite  contar 
con  el  reconocido  celo  del  Gobierno. 

La  Comisión  considera  innecesario  entrar  en  otros 
minuciosos  detalles  respecto  de  reformas  acordadas  en 
partidas  del  presupuesto,  modificación  de  alguna  ca- 
tegoría de  cargo  administrativo  y demás  que  pueden 
ser  examinadas  en  sus  respectivos  lugares  y que  ca- 
recen de  importancia.* 

Concluye,  pues,  haciendo  constar  en  suma, que  por 
virtud  de  las  modificaciones  introducidas  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  ha  tenido  la  fortuna  de  elevar  i 
; i 8,785  pesos  el  sobrante  calculado  en  6,305,73;  y ro- 
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gando  á Cámara  que  en  méritos  de  lo  expuesto*  se 
dígne  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
puerto- Rico  para  el  ano  económico  de  1883-81  se 
fijan  en  pesos 3. 926.0 67*97,  distribuidos  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  adjunto  estado  letra  A . 

Art.  2*°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto  Rico  durante  el 
expresado  año  económico  se  calculan  en  3*803,376,  y 
serán  exigí  bles  conforme  á los  tipos  y tarifas  actual- 
mente establecidos,  según  el  pormenor  do  secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparecen  del  estado  adjunto 
letra  B, 

Art*  3.°  Desde  1,°  de  Julio  del  corriente  ano  cesa- 
ran de  ser  exigióles  por  el  Estado  las  cuotas  que  no 
lleguen  á 5 pesos  anuales  por  contribución  sobre  los 
productos  líquidos  de  las  riquezas  rustica,  urbana  y 
pecuaria. 

Art  4.°  Los  Centros  administrativos  de  la  isla  y 
las  oficinas  del  Ministerio  de  Ultramar,  teniendo  en 
cuenta  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  1 4 de  Agosto 
de  1877  y demás  disposiciones  vigentes  ai  hacerse  en 
cada  caso  la  declaración  y consignación  de  habe- 
res pasivos,  así  civiles  como  militares,  sobre  las  cajas 
del  Tesoro  de  Puerto- Rico,  procederán  en  el  término 
de  un  año,  contado  desde  la  promulgación  de  esta  ley 
y bajo  ia  responsabilidad  de  los  funcionarios  encarga- 
dos de  este  servicio  y de  los  que  tienen  á su  cargo  la 
ordenación  de  pagos,  á la  revisión  de  los  expedientes 
para  que  por  los  trámites  establecidos  se  trasladen  á 
las  cajas  que  corresponda  ó de  donde  procedieron  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  las  de  Puerto* 
Rico, 

Art  5.°  Se  determina  en  9*000  pesos  anuales  la 
dotación  del  Rdo,  Sr*  Obispo  de  la  diócesis* 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  los 
billetes  del  Tesoro,  emitidos  para  indemnizar  á los  po- 
seedores de  esclavos,  en  deuda  amortiza  ble  á más  lar- 
gos plazos,  ampliando  esta  conversión  en  los  términos 
prevenidos  por  el  art.  8**  de  la  ley  de  5 de  Julio  de 
1883,  que  tiene  por  objeto  el  ensanche  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  Puerto -Rico*  Se  autoriza  también  al 
Gobierno  para  capitalizar  la  asignación  del  Duque  de 
Yeragua.  A este  objeto  podrá  destinar  una  parte  de 
los  valores  que  se  emitan  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  párrafo  que  antecede*  En  este  caso,  como  en  cual- 


quier otro,  se  partirá  de  la  base  de  que  con  los  intere- 
ses que  en  lo  sucesivo  se  satisfagan  al  Duque  de  Vera- 
gua* resulte  á favor  del  Estado  la  economía  de  25  por 
100  respecto  del  importe  de  la  asignación  actual, 

Art,  7*°  Asimismo  se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 
tramar  para  proveer  libremente  las  vacantes  de  planta 
del  personal  facultativo  de  obras  publicas  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  destinando  al  efecto,  bien  inge- 
nieros militares  al  servicio  civil  del  Estado  ó bien  in- 
genieros civiles  aunque  no  procedan  del  cuerpo  de 
caminos,  canales  y puertos,  siempre  que  tengan  títulos 
y aptitud  suficiente  para  el  desempeño  de  aquello 
cargos  y realización  del  servicio. 

Art.  8**  Con  objeto  de  reducir  en  general  los  re- 
cargos municipales  que  actualmente  soporta  la  riqueza 
agrícola,  urbana  y rústica,  el  Ministro  de  Ultramar 
dictará  las  medidas  convenientes  á fin  de  reunir,  á la 
mayor  brevedad,  datos  exactos  acerca  de  la  situación 
económica  de  los  Municipios,  de  la  importancia  de  los 
artículos  á propósito  para  ser  gravados  con  derechos 
de  consumos,  del  gravamen  que  por  este  concepto 
convenga  establecer,  y de  los  procedimientos  más  se- 
guros, fáciles  y económicos  para  llevar  á efecto  la  re- 
caudación, proponiéndose  oportunamente  á las  Córtes 
las  resoluciones  que  procedan* 

Art,  9.°  En  tanto  se  resuelve  lo  conveniente  acer- 
ca del  sistema  monetario,  queda  facultado  el  Ministro 
de  Ultramar  para  adoptar  desde  luego  las  disposicio- 
nes necesarias  á fin  de  regularizar  la  circulación  del 
numerario,  dando  oportunamente  cuenta  á las  Córtes, 
Art*  10*  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  ól 
podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to, Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  opera- 
ción de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden  pu- 
blico, podrá,  sin  otra  autorización  especial*  excederse 
del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto 
de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla, 

Art,  11*  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permíta  la  ejecución  de  los  servi- 
cios públicos*  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883*=Trini- 
tario  Ruíz  y Gapdepoo,  p res  i d ente  *= Adolfo  Salinas, = 
Joaquin  Angoloti.^Antonio  SoIer.=EmiIio  Nieto,= 
Manuel  Alcalá  del  Olmo,  secretario* 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84- 


Capítulos,  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

SECCION  PBIMER  A. —OBLIGACIONES  GEnIrAÉES. 

L°  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Personal 

1, "  Sueldo  del  Ministro  . , , 

2. °  Secretaría. , . „ * , . . , , 

2, °  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Unico.  Material , 

3, °  MUSEO  ULTRAMARINO, 

1?  Personal . . , , . , 

2,°  Material  . ....... 

4°  PENSIONES. 

í.°  Monte-pío  civil . * 

2, °  Monte-pío  militar  . 

3. °  Pensiones  de  gracia , , . * * 

5 * RETIRADOS  DE  GUERRA  Y MARINA, 

Unico,  Para  esta  atención * . ... 

G,0  JUBILADOS, 

Unico,  Jubilados  de  todos  los  ramos, , . 

7. °  CESANTES  BE  TODOS  LOS  RAMOS, 

Unico,  Para  esta  atención 

8. °  EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Unico.  Para  esta  atención * * > * 

9. °  CONSIGNACIONES, 

Unico,  Consignación  del  Duque  de  Veragua, * • 

10  INTERESES. 

* 

1, °  Negociación  de  pagarés , 

2, °  Intereses  de  la  deuda  dotante ¿ ¿ 

11  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico,  Haberes  de  navegación * . . * 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

■Pesetas.  Pesetas. 


960 

19.960 


232 

168 


66.267*14 

49.761*46 

579 


i. 500 
» 


20.920 


4.576 


400 


1 16.607‘60 
118.953*31 

42.910‘66 

31.894*99 

1.952*50 

3.400 


1.500 

4.200 


a 


17  BE  JULIO  BE  188S, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Articulas. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pesos  Cents. 

12 

GIROS  Y QUEBRANTOS. 

Unico, 

Para  esta  atención . )>  4,000 

13 

ATENCIONES  DE  FERNANDO  RÓO. 

Unico. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto- Rico  » 11.658 

14 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE 
ULTRAMAR. 

Unico. 

Para  esta  atención ♦ . , » 0,600 

15 

INDEMNIZACIONES, 

Unico, 
i 6 i) 

indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  esclavos,  . , . , . » 700,000 

Deuda  antigua  del  Tesoro  de  la  isla. . * , , . , » 

17 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

1." 

2." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 61.717*05 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

64.7Í7'05 

Total  de  la  sección  primera 1.137.290'57 

DISPOSICION  ADICIONAL. 

U1  crédito  incluido  en  el  capítulo  18  para  pago  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  á que  se  refiera 
la  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1875,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  que  se  obtenga  de  los  productos 
de  la  desamotizaciou  civil  y eclesiástica  aplicables  á dicha  obligación  por  el  art,  lí  de  la  ley  de  7 de  Julio 


de  1882. 

SECCION  SEGUNDA.—  GUACÍA  Y JUSTICIA. 

l.° 

TRIBUNALES. 

Personal , 

Unico,  Audiencia  territorial  de  la  isla. , n 53,535 


2.° 

TRIBUNALES. 

Material. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla » 3.000 

3.J 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Personal. 

1." 

2.* 

Juzgados  de  primera  instancia * 44,970 

Idem  eclesiásticos 4.200 

49.170 

4.° 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

• 

Material . 

i." 

2° 

Juzgados  de  primera  instancia, 1.170 

Idem  eclesiásticos 135 

1.305 
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Capítulos* 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  arlic,llos-  Por  caPiM°8' 

Pesos  Cents.  Pesos  Canta. 

REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD* 

l.°  Dietas  y visitas. . . . . . 1.000 

2*°  Estadística 600 

1,600 

CULTO  Y CLERO* 

Personal. 

1. °  Clero  catedral * . . . 39.600 

2. °  Idem  parroquial*.  * 96.540 

136.140 

CULTO  Y CLERO. 

Material, 

1. °  Clero  catedral. * 3.000 

2. °  Idem  parroquial 17.700 

— 20*700 

gastos.de  ¡bulas. 

Unico*  Para  esta  atención  » 700 

atenciones  generales. 

Unico,  Reparaciones  de  edificios * . * * . » 300 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS# 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 4,502*80 

2, °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  , (Memoria.) 

— ' 4.502*80 

Total  de  la  sección  segunda 271,852*80 


1.* 


l.° 

2*° 

3*° 

4*° 

5. " 

6. ° 

7, ° 

8. ° 
9.w 
10 

V 


í.ü 
2 .* 
3.9 
4*° 
5*° 
6,° 


SECCION  TERCERA. — GUERRA, 

ADMINISTRACION  SUPERIOR* 

Personal. 

Sueldo  del  capitán  general 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo  de  la  Gapi tanta  ge- 
neral  , * 

Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y Sección  de  ar- 
chivo  * 

Estado  Mayor  de  plazas  y Comandancias  militares. . . * , 

Cuerpo  de  artillería. . . . 

Idem  de  ingenieros,. 

Idem  jurídico- militar.  .*.*,, 

Idem  administrativo  del  ejército * . 

Idem  de  sanidad  militar. *,***,**. 

Clero  castrense. * , . . . * * , * 

ADMINISTRACION  SUPERIOR* 


Material. 

Estado  mayor  del  ejército **...*  900 

Estado  mayor  de  plazas  y Comandancias  militares 2.100 

Auditoría  de  guerra, * 160 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 1.268 

Sanidad  militar,  * . * *.**.. 296 

Subdelegad on  castrense,  242*50 


10.000 

15,600 

27.975 

11*594*80 

21*200 

3,450 

24.050 

18.300 

540 

— 132*709*80 


4*966*50 
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1?  PE  JULIO  im  1888. 


Capítulos. 

3. a 

4. ° 

5. * 

6. " 

7, Q 

8. ° 

9,* 

10 

11 

12 

13 

14 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesoa  Ceuta, 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents, 

i.° 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería * * . . * * 

584.816*91 

2.° 

Caballería 

1,299*29 

3.a 

Artillería * - < . - - - - - > * * * • 

142.615*17 

4.° 

Brigada  sanitaria - 

5,004*41 

5.° 

Personal  de  la  Caja  de  Ultramar.  J ■ . . • * 

8.310'73 

Unico* 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas 

» 

742.046*51 

2.500 

i/ 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  Á EXTINGUIR. 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 

7,575 

2.° 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 

540 

3.° 

Milicias  disciplinadas  de  ídem  id. .....  * 

17.544 

l.° 

GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  ES- 
PECTANTES  k EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel. 

2.500 

25.659 

2." 

Idem,  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque  y de 
reemplazo . * 

29.040 

31.540 

9,528 

Unico. 

PIENSO. 

Para  esta  atención. . , 

)> 

l.° 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS, 

Material  de  acuartelamiento.  

9.953£67 

2.° 

Alquileres  de  edificios,  * 

3.546 

13.499*67 

i.° 

HOSPITALES. 

Personal  eclesiástico.. * 

4.755 

2.a 

Material  de  hospitales 

64.251*03 

69.007*03 

29.560 

Unico. 

MATERIAL  DE  TRASPORTES. 

Para  esta  atención * 

íí 

Unico, 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA, 

Para  esta  atención  

)} 

88.600 

Unico. 

MATERIAL  DE  INGENIEROS, 

Para  esta  atención 

» 

35.000 

Unico. 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA* 

Para  esta  atención ...  * * 

)) 

1,650 

Unico, 

GASTOS  DIVERSOS* 

Para  esta  atención, . , , * 

)} 

6.000 
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(¡ajíiolos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta , 


Por  capítulos, 
Peaos  Cents  , 


15 


16 


2,° 


3,fl 


5.° 


7* 


Unico, 


1, ° 

2, ° 


1/ 

2," 

3. ° 

4, ° 


i/ 

2/ 

8/ 


í,5 

2.° 

3. a 

4, ° 


Unico. 


i." 

2*° 

3.° 


L° 

2.° 

8.° 

4.° 


1. ° 

2. ° 


CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  tercera, 

SECCION  CUABTA. — HACIENDA. 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda 

Contaduría  general  de  Hacienda,  , , . 

Tesorería  general  de  Hacienda 

Ordenación  general  de  pagos 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO, 

Intendencia  general  de  Hacienda 

Contaduría  general  de  Hacienda 

Ordenación  general  de  pagos. . . 

atenciones  generales. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  perlas  oficinas  de  Hacienda, 

Reparaciones  da  edificios 

Traslación  de  caudales, 

Impresiones , . 

GASTOS  EVENTUALES. 

Comisiones  del  servicio 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

Personal , 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas..  , ’ * 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Colecta  - 

rías  de  rentas  y aduanas 

Resguardo  de  aduanas , , . , 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

Material. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas,  , , . 
Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas, 

Colecturías  de  rentas 

Resguardo  de  aduanas,  , , , 

GASTOS  DIVERSOS. 

Material. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados, 

Premios  de  recaudación  y expendiciou 


27,862*58 

(Memoria,) 


15,360 

12.980 

6,800 

8,660 


1.400 

800 

500 


3.722 
750 
i. 500 
6.000 


23.150 

87.790 

63.960 


800 

2.150 

200 

1.000 


4.400 

21,372 


i. 125 


27,862*58 


1,221.254*09 


43.800 


2,700 


11.972 

3.500 


174-900 


4,150 


25,772 
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créditos 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Fesoa  Cents* 

Pesos  Cents, 

8.5 

DIFERENTES  CONCEPTOS, 

Unico, 

Devolución  de  ingresos  indebidos,  ,,*.**.*..* * 

i) 

1.000 

9*° 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

i.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

20,374*92 

2.° 

Idem  q¡ue  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

20,374*93 

Total  de  la  sección  cuarta * * 

288.168‘92 

SECCION  QUINTA. — MARINA. 

l.° 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Personal. 

Unico, 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 

» 

19.410 

2,° 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Material * 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

840 

8.° 

INSCRIPCION  MARÍTIMA, 

Personal * 

Unico* 

» 

27.236 

4.° 

INSCRIPCION  MARÍTIMA* 

Material. 

Unico, 

para  esta  atención 

5,344 

5,° 

ARSENAL  Y OBRAS. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención , * * - ■ *■■■*■ 

» 

3.627 

6.° 

arsenal  y obras. 

Material , 

l.° 

240 

2.“ 

Material  de  oficiales  de  mar  y marinería 

1.927* 

3.° 

Conservación  y entretenimiento  del  arsenal  . 

4,000 

4.° 

Vestuario  de  marinería * 

475 

— 6.642 

7 a 

VIGÍAS  Y TELÉGRAFOS, 

Personal * 

Unico, 

para  esta  atención 

2.750 

8.° 

VIGÍAS  Y TELÉGRAFOS. 

Material , 


Unico, 


Para  esta  atención 


950 


APENDICE  SEXTO  AL  TSÚ M.  158 

í 1 

CREDITOS 

PRESUPUESTOS* 

Capítulos. 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 
Pesos  Cents. 

Por  capítulos,* 
Pegos  Cesta* 

9*° 

Unico, 

HOSPITALIDADES* 

Material * 

Para  esta  atención * * 

j) 

380 

10 

i.0 

GASTOS  DIVERSOS* 

Gastos  de  practicaje * * * 

100 

11 


r 


3.* 


4*° 


5*° 


2, 

3. ° 

4. ° 


1*° 

2.° 


Unico. 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


Unico* 


2.° 


i*° 

2.a 

3.a 

4*° 

6*° 


Distribución  de  caudales.  .*.*** *.,,,*.****. 

Pasajes  de  jefes  y oficíales  y demás  clases * * * . ( 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos,.  . * 

resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


Total  de  la  sección  quinta* 
SECCION  SEXTA.— GOBERNACION* 

gobierno  general* 

Personal. 

Gobierno  general  y sn  Secretaría  * * 

GOBIERNO  GENERAL* 

Material. 

Gobierno  general . * , * . * * * * 

Telégramas  por  el  cable* . * . * 

Comisión  de  estadística* 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación , 

CONSEJO  CONTENCIOSO-* ADMINISTRATIVO* 

Personal * 

Para  esta  atención * 

CON  S E JO  CONT  ENCIOSO  ~ADM  I NISTR  ATI  YO  * 

Material* 

Para  esta  atención , . * . . * . 

correos  . 

Personal * 

Administración  general * 

Administraciones  principales*  * . , * 

correos* 

Material. 

Administración  general 

Idem  provincial * * 

Conducciones 

Postas  y embarcaciones * 

Comunicacibnes  marítimas 


260 

4*000 

500 


257*43 

(Memoria*) 


2.000 

4.000 

3*000 

3*346 


6.080 

13*475 


2.300 

2.425 

36,265s60 

4.260 

4*176 


4*860 


257‘43 


72*296£43 


36*680 


9*646 


6*000 


500 


20*455 


46.426*60 
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Capitulo  s. 


7/ 


8.* 


9.° 


10 


11 


12 


n 


14 


15 


16 


17 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Articulas,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  p<jr  artieulos'  por  oapituloa. 

Pesos  Cents.  Peeoa  Garita, 


TELÉGRAFOS.  ■ 

Personal * 

Unico.  Para  esta  atención . , . 

TELÉGRAFOS* 

Material, 

i*  Construcciones  . , ,*..*,,* 

2 .Q  Explotaciones * 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS* 

Personal. 

i*°  Correccional  déla  beneficencia, „ * , . 

2*c  Confinados  á presidió , . . 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material . 

Unico*  Confinados  a presidio. * 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS. 

1 ,ü  Hospital  de  San  Germán , . * . 

2.°  Idem  de  Caridad  para  mujeres 

SANIDAD. 

Personal* 

í*  Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia, 
2.°  Servicio  sanitario  de  puertos . , 

SANIDAD. 

Material. 

i.°  Subdelegacion  de  medicina  y cirugía 

2 ° Idem  de  farmacia * * 

S.°  Servicio  sanitario.  . , . * , . * , * 

ATEN  CI ON  E s GENE  R ALE  S . 

1. °  Alquileres  de  edificios*  * 

2, °  Reparaciones  ordinarias  de  edificios . 

GASTOS  EVENTUALES. 

i Gastos  de  policía 

2. °  Correos  extraordinarios 

3. a  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores. , . 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL, 

Personal . 

Unico*  Para  esta  atención 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material. 

i*°  Pienso. , ,J * 

2.°  Material  de  acuartelamiento  

3/  Remonta  y montura 


» 53,420 


3*000 

19,500*50 

— — ™ 22,500*50 


270 

45.226e94 

— — — 40.490^4 


» 5.620*80 


3.452 

264 

— - — — 3.7 16 


720 

6.852‘20 

7. 572*20 


48 

48 

410 


1 7.870*20 
250 

— 18.120*20 


4.000 

300 

200 

- — — 4,500 


223.2ois5S 


29*952 

6,522 

612 

„ 37*086 


AFÉftDiCE  SEXTO  AL  HÚM.  15S. 


tules » Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 
Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos*  Cents*  Pesos.  Cents* 


cuerpo  de  órden  público* 
Personal , 


Unico* 

Unico, 

1/ 

2* 


Para  esta  atención* * * * . . » 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Para  esta  atención  * * u 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  ..****  4,857*22 

Idem  qne  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  (Memoria*) 


Total  de  la  sección  sexta. 


7*800 

750 

4.857*22 

554.965*01 


SECCION  SÉTIMA . — POMEUTO, 

INSTRUCCION  PÚBLICA* 

Material * 

Unico*  Para  esta  atención,  ,,,*,,******.**,** » 20*500 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Personal * 

Unico.  Para  esta  atención* , * * . * » 40*780 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Material * 

1*°  Indemnizaciones 6.000 

2.°  Gastos  diversos* **.,** * , 1,600 

— 7*600 

CARRETERAS, 

Material * 


l*5  Estudios  y mi  ayas  construcciones,  . . * * 150*000 

2,°  Eepa raciones  y conservación .*..*,*,,*  60.000 

— — 210*000 


FERRO-CARRILES, 

Material . 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones*  * * » 4.000 

NAVEGACION  MARÍTIMA* 

Personal , 


i*ü  Puertos  * , . * * **  . 900 

2. °  Faros ***** *****  5,250 

— 6*150 

NAVEGACION  MARÍTIMA* 

Material . 

1*°  Puertos*  * *******  ; * . . * . i 30*150 

2*°  Faros .. * 22,676 

3. °  Boyas  y valizas i * * * * 2*000 


* 54*820 


u 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CR  ED ITOS  PR  ES  UPUESTO  S . 


Por  artículos. 
Pesos*  Ceuta, 


Por  capitula. 
Pesos.  Ceuta. 


8.a 


0.* 


10 


12 


13. 


14 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Material , 

Unico.  Obras  nuevas*  conservación  y reparación  É » 

MONTES, 

Personal* 

Unico,  Personal  de  montes  , . » 

montes. 

Material. 


1/  Indemnizaciones 1.000 

2.°  Gastos  diversos,.  . . 2.650 


MINAS. 

Personal . 

Unico,  Para  esta  atención s 

minas. 

Material . 


Unico.  Para  esta  atención . . >* 

AUXILIOS  Y ASIGNACIONES, 

1. *  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio,, , 1.000 

2, °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país,,  1,000 

3, °  Compra  de  libros  y su  sanciones,  . . . 1,180 

4. °  Para  combatir  la  enfermedad  do  la  caña  dulce,, 1.000 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

L°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 8,214*15 

2.&  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  sétima 


10.000 


4.600 


3,050 


4*240 


1,500 


4.180 


8.21445 

380,24045 


BEStiMEN. 

PESOS. 


¡Sección  i.*— Obligaciones  generales 1.137.390*57 

™ 2/- — Gracia  y Justicia. ........ 371.8^8*80 

_ 3/— Guerra L22i,254‘G9 

— 4.a— Hacienda , , . , 288,168*92 

5.a — Marina 72.296*43 

— - 6.a — Gobernación.  # 554.965*01 

— 7.a— Fomento. 380.240*15 


Total 3. 926. 067*97 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i883.=TrinitarÍo  Ruiz  y Capdepon,  presi  de  nte,=Manuel  Alcalá  del 
Olmo,  secretario. 
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1 5 


ESTADO  LETRA  B. 


BESflMÉN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84, 


Oapítcilos-  Articulo». 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Por  artículos. 

Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos. 

Fcaos  Ceuta. 


Unico. 


SEOCIOK  PRIMERA. 

contribuciones  directas. 


t.°  Contribución  territorial . 

2.*  Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones. 


Total  de  la  sección  primera. 


428.556 

183.400 


61 056 


6 i i. 956 


1/ 

2,° 


1 * 
2° 

3. " 

4. ° 


SECCION  SEGUNDA,— ADUANAS. 

DERECHOS  DE  ARANCEL. 

Derechos  de  importación. ........................  2.1 67.000 

Idem  de  exportación . * 306.000 

DERECHOS  ESPECIALES. 

Derechos  de  navegación.  * 68.000 

Depósito  mercantil 4.000 

Maltas  y comisos 24.000 

Recargo  del  6 por  100  sobre  los  derechos  de  importación.  130.020 


2,473.000 


Total  de  la  sección  segunda . 


226,020 


2,699.020 


SECCION  TEBCERA,— RENTAS  ESTANCADAS. 

Unico.  EFECTOS  ESTANCADOS. 

1. *  Papel  sellado 81,000 

2, *  Idem  de  multas, 6.800 

3/  Idem  de  reintegros. . , 7,700 

4. °  Sellos  de  correos 69.400 

5. *  Documentos  de  giro 6.900 

6. °  Sellos  de  recibos  y cuentas 4.100 

7. °  Idem  judiciales ... 11,000 

8. °  Idem  de  policía,  3,800 

9. °  Idem  de  títulos,  100 

10  Idem  de  telégrafos 21,300 

1 1 Cédulas  personales,  70. 0 00 

12  Bulas . . , 1 -600 


283.700 


283.700 


Total  de  la  sección  tercera 


16 

17 

DE  JULIO  DE  1S83, 

INORES  OS 

CALCULADOS. 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION 

DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 

Pesos  Gente. 

SECCION  CUARTA. 

—BIENES  DEL  ESTADO. 

1.* 


2,° 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1. "  Rentas  que  fueron  de  regulares , 

2, °  Emolumentos  de  la  mitra.  . . 4 

3°  Réditos  de  censos . 

4. a  Canon  de  solares * , 

5, °  Productos  de  las  salinas  del  Estado . 

6. °  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital 

7, *  Producto  de  minas 

PRODUCTOS  EN  VENTA, 

1.6  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 

2. °  Solares  de  la  marina 

3. °  Bienes  del  Estado. 

4.6  Aprovechamientos  de  montes  públicos 


Unico. 


Total  de  la  sección  cuarta. 

SECCION  QUINTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 


» 

» 

» 

3.500 

200 


» 

7.500 

25.000 

400 


3.700 


32.900 


36.600 


1. °  Alcances  de  cuentas. 

2. °  Aprovechamientos 

3. q  Olidos  vendibles  y renunciadas 

4. °  Medias  annatas 

5. °  Mandas  pías 

6. °  Cédulas  de  privilegio. 1 1 , 

7. °  Pasajes  y corrales  de  pesca.  . 

8°  Venta  de  pólvora  y otros  efectos 

9. ü  Productos  diversos 

10.  Descuento  de  haberes 

11.  Donativo  del  clero  , . . , 

12.  Reintegros  al  Estado 

13.  Impuesto  sobre  rifas  y loterías. 

14.  Reintegro  de  anticipos  á otras  cajas 

1 5.  Ejercicios  cerrados 

16.  Productos  de  la  desamortización  civil  y §clesiástica, 

aplicables  al  pago  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de 
la  isla,  conforme  al  art.  11  de  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1882.  


14.000 

3.000 
300 

50 

50 

50 

900 

3.100 

5.100 

64.000 
5.500 

1. 000 

85.000 
» 

50.000 


232,100 


Total  de  la  sección  quinta. 

RE  SÚMEN. 


232,100 


Sección  l,a— Contribuciones. 611.956 

2.a — Aduanas.  2.699.020 

3.a- — Rentas  estancadas 283.700 

4.a— Bienes  del  Estado 36.600 

— 5.a — Ingresos  eventuales 232.100 


3.863.376 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1 883,=Trinítario  Euiz  y Capdepon,  presidente,=Manuel  Alcalá  del 
Olmo,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  168. 


17 


COMPARACION  DEFINITIVA 


de  los  úigresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para 

el  año  económico  de  1885-84. 


PRESUPUESTO 

DE  GASTOS* 

SECCIONES. 

Pesos. 

1.a— Obligaciones  generales 

1.137.290*57 

%! fc— Gracia  y Justicia.,  . . 

271.852*80 

3.a — Guerra 

1.221.254*09 

4.a — Hacienda . , 

288.i68‘92 

5.a— Marina 

72.296*43 

6.a— Gobernación 

554.965*01 

7.a — Fomento  

380.240*15 

Total 

3.926.067*97 

A deducir  por  cantidades  para  forma- 

lizar pagos  ya  ejecutados; 

1.a— Obligaciones  gene- 

rales   

63.003*49’ 

2." — Gracia  y Justicia. 

609*42 

3.1 — Guerra 

» 

4.a— Hacienda, 

6.446 

> 81.476*97 

5,* — Marina 

257‘  43| 

6.* — Gobernación 

3,508*69 

7.*— Fomento 

7.651‘94 

Total  gastos  á satisfacer. .... 

3.844.591 

PRESUPUESTO  BE  INGRESOS, 


SECCIONES, 

1. a — Contribuciones  é impuestos  . , 

2. a”Aduanas 

3. a — Rentas  estancadas 

4. a— Bienes  del  Estado  . 

Ó, a— Ingresos  eventuales 

Total  de  ingresos  calculados 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  á satisfacer. 

Resulta  un  sobrante  de  . . 


Pesas. 


611.556 

2.699,020 

283.700 

36.600 

232,100 


3.863.376 


3.844.591 


18.785 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883t 
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17  DE  JUDIO  DE  1883. 


RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 


del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-84,  con  el  apro- 
bado para  el  de  1S82-S3. 


Secciones. 

CONCEPTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIAS 

i EN  1883-84, 

Paro  1KS3-S4. 
Petos,. 

En  18S2-S3. 

■Pejes. 

Do  mis. 
Pesos. 

Do  ménos. 
Pesos, 

t.* 

Obligaciones  generales, 

1.137,290*57 

1.095.598*04 

41.692*53 

» 

2." 

Gracia  y Justicia , 

271.852*80 

273,018*77 

» 

1,165*97 

3.a 

Guaira 

1.221.25#  0*9 

1.194.302*53 

26.951*56 

)> 

4.a 

Hacienda . , 

288.168*92. 

313.690*40 

)> 

25,521*48 

5.a 

Marina , „ 

72.296*43 

71.861*50 

434*93 

» 

6.a 

Gobernación * 

554.965*01 

546.037*30 

8.897*71 

» 

^ A 

Fomento 

380.240*15 

370.076*05 

10.164*10 

» 

- 

3.926.067*97 

3,864.614*59 

88,140*83 

26.687*45 

Aumento  de  gastos  para  1883-84 Pesos  61.453*38 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883. 


RESUMEN  COMPARATIYO  POR  SECCIONES 


del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-84,  con  el  apro- 
bado para  el  de  1882-83. 


Secciones, 

CONCEPTOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

diferencias  en  1883-84. 

Para  18S3*S4. 
Pesos. 

En,  1SS2-S3, 
Pesos. 

Dü  más. 
Pesos, 

De  ménos. 
Feió$. 

i.a 

Contribuciones * 

611.956 

566.000 

45.956 

» 

2.a 

Aduanas.,., 

2.699.020 

2.801.800 

» 

102.780 

3.a 

Rentas  estancadas 

283.700 

283.684 

16 

1) 

4.a 

Bienes  del  Estado 

36.600 

36.550 

50 

5.a 

[Ingresos  eventuales 

232.100 

232.050 

50 

í) 

3.863,376 

3.920.084 

46.072 

102,780^ 

Baja  de  ingresos  para  1883-84 Pesos  56.708 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HÚM.  158, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Labra  al  diclámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  ge- 
n erales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  al  año  económico 

de  1883-84. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  art  23 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba: 
«Ari  23.  Dorante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito,  sino  por  ios 
conceptos  enumerados  en  la  relación  especial  del  pre- 


supuesto, en  conformidad  con  la  ley  de  contabilidad  del 
Reino . » 

Palacio  dei  Congreso  17  de  Julio  de  1883.=Rafael 
María  de  Labra,=José  Ramón  de  Betancourt.=Calixto 
Berna!. ^Bernardo  Portnondo,=Antonio  Daban.— Mi- 
guel Villalba  Hervás,=Círilo  Fernandez  de  la  Hoz. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM.  158. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  93.  Dona  Fermina  García  y Corral,  viuda  dd 
capitán  D,  Juan  Plaza  y Blasco,  suplica  se  la  concedan 
los  derechos  pasivos  que  la  corresponden  con  arreglo 
i la  ley  de  16  de  Abril  último. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  8r.  Ministro  d©  la  Guerra. 

Núm.  94.  La  Diputación  provincial  de  Pinar  del 
Rio,  isla  de  Cuba,  suplica  que  se  continúen  las  obras 
de  la  carretera  central  de  Vuelta  Abajo,  y que  se  acuer- 
de la  construcción  de  otra  que  partiendo  del  puerto 
de  Mari  el  se  dirija  por  otros  de  la  costa  á terminar  en 
Mantua. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Núm.  95*  La  Liga  de  contribuyentes  de  Valdeue- 
bro  suplica  que  no  se  enajenen  los  montes  públicos,  y 
que  se  atienda  á su  repoblación* 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  96.  La  Asociación  de  agricultores  de  Espa- 
ña, establecida  en  Madrid,  en  exposición  que  eleva  al 
Congreso,  propone  varias  modificaciones  á la  ley  de 
caza  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  97*  Los  comerciantes  de  Pamplona  y otros 
puntos  de  Navarra  suplican  que  se  reformen  las  orde- 
nanzas de  aduanas  y se  establezcan  reglas  para  la  per- 
secución y aprehensión  del  contrabando. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i883*=José 
de  Mesa*=Juan  del  Nido —Antonio  Vazqoez,=LoreH' 
zo  Garcja*=Juan  Bautista  Avila, 


V 


/ 


NÚMERO  16  9, 


Ui3 


DIARIO 


DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  de  la  mañana.=So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Congas  la  dores  sobre  el  proyecto  de  construcción  de  los  ferro- carriles- tranvías  del  Bajo  Llobre- 
gat  a Barcelona, =Se  acuerda  comunicar  aL  Sr.  Ministro  do  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Atard  para  que  se 
sirva  poner  remedio  a ia  arbitrariedad  con  que  proceden  las  Administraciones  de  Hacienda,  citando  entre 
otros  casos  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real.— También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  recuerdo  que  hace  el  Sr.  Ruis  Martínez  (D,  Leandro)  de  la  interpelación 
que  tiene  anunciada  sobre  la  suspensión  de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz. =Qrde¡:*  del  día.:  continúa 
el  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba*—  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Se 
suspende  esta  discusión  para  dar  lectura  y aprobar  sin  debate  el  dictamen  negando  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  González  FiorL^Sigue  la  discusión  del  presupuesto.=Discurso  del  Sr.  Villamieva,  de  la  Co- 
misiona-Rectificaciones de  los  Sres,  Betaneourt  y Fortuondo.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Rabie, 
Rodríguez  Correa  y Portuondo#=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  1a  Guerra.— Se  proroga  la  sesión  por  diez 
minutos  y rectifican  brevemente  los  Brea.  Rodríguez  Correa,  Portuondo  y Fabie.— Se  suspende  la  sesión 
¿las  doce  y cuarto ,=Continiia  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tarde,— Fasa  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades el  nombramiento  del  Sr.  Rodríguez  y Rodrigues  para  la  plaza' de  magistrado  de  la  Audien- 
cia de  Madrid. =A  la  de  peticiones,  una  instancia  del  Ay  untamiento , propietarios  y labradores  del  pueblo 
de  Almagro,  solicitando  auxilios  para  la  extinción  de  la  langostaÉ=Se  suspende  la  discusión  del  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba,  y se  procede  a la  del  dictamen  y voto  particular  sobre  supresión  del  10  por  100 
en  los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. =Se  lee  ei  voto  particular,— Discurso  en  contra,  del  Sr.  Fi- 
ment©l.=Idem  en  pro,  del  Sr,  Boseh  y Fusteguera3.= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Fimentel  y Fage.= 
Rectificación  del  Sr,  Boseh  y Fustegueras.=Alusion  personal  del  Sr,  Perez  (B,  ZóiloJ.^Ho  se  toma  en 
consideración  eL  voto  particular.=Se  procede  á la  discusión  del  dictamen. =Dis curso  del  Sr.  González 
(D.  Alfonso)  en  contra. =Idem  del  Sr.  García  Benito,  de  la  Comisión.— Rectificaciones  de  los  Sres.  García 
Benito  y González  (D.  Alfonso),  con  intervención  del  Sr.  Presidente,  que  llama  por  primera  vez  al  ordena 
oate  último  orador, = Discurso  del  Sr.  Silvela,  segundo  en  contra,=Se  suspende  la  discusión, —DI  Con- 
greso queda  enterado  que  está  señalada  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  sábado  próximo  para  la  recep- 
ción que  ha  de  tener  efecto  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M.  la  Reina,  =101  Congreso  acuer- 
da con  este  motivo  nombrar  una  Comisión  que  pase  á felicitar  á S.  M.=Pasa  4 la  Comisión  correspon- 
diente una  enmienda  del  Sr,  Carvajal  al  art.  i*°  del  dictamen  sobre  supresión  del  recargo  del  10  por  100 
©n  los  billetes  de  ferro  - carriles. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  que 
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entiende  en  la  proposición  de  ley  para  que  solo  los  tribunales  ordinarios  puedan  imponer  penas  por  los 
delitos  de  eontrabando.=Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se  señalaría  día  para  su  disensión*  el 
dictamen  de  la  Comisión  aprobando  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno  para  el  trasporte  de  los 
jornaleros  por  ferro-carriles-  el  relativo  á la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pe. 
setas  para  atender  a cualquiera  eventualidad  en  la  salud  pública  con  motivo  do  la  aparición  del  cólera  en 
Egipto,  y el  de  la  Comisión  mixta  autorizando  la  concesión  de  los  ferro -car riles  económicos  del  Bajo 
Idobregat  á Barcelona. =Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  y voto  particular  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Caaalla  de  la  Sierra;  discusión  pendiente  sobre  ios  presupuestos  de  gastos  e 
sos  de  Cuba  para  1883-84;  dictamen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto-Rico;  ídem  de  la  Comisión  mixta 
sobre  los  ferro -carriles  del  Bajo  Llobregat;  Ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  de  un  millos 
de  pesetas  para  combatir  el  cólera;  discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración 
local;  dictamen  restableciendo  la  mamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización 
del  Poder  judicial;  Ídem  y voto  particular  lijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  do 
consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  deL  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  dictamen  sobre 
aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  ,al  año  1800-67,  y aprobación  definitiya  de  varios 


proyectos  de  ley  sobro  pensiones  y otros;  disensión 
de  viajeros  por  ferro-  carriles. levanta  la  sesión 

Se  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterada,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles tranvías  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona  había 
nombrado  presidente  al  Sr,  Sonador  D,  José  Maluquer 
y secretario  al  Sr,  Diputado  D.  José  Alyarez  Marino, 


El  3t\  PRESIDENTE-  El  Sr,  Atard  tiene  la  pa  - 
labra. 

El  Sr,  ATARD:  Yo  no  sé,  Sr,  Presidente,  si  podré 
ser  tan  breve  como  deseo,  porque  siento  alguna  tur- 
bación ante  tau  numerosa  honeurrenciaj  que  en  reali- 
dad no  esperaba.  La  súplica  que  he  de  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ausente  en  estos  momentos  del 
banco  ministerial,  es  muy  clara  y muy  concreta,  y 
confio  en  que  la  Mesa  se  servirá  tomar  nota  de  ella 
para  trasmitírsela  á S,  S, 

Al  comienzo  del  cambio  político  que  nos  ha  pro- 
porcionado la  satisfacción  de  ser  regidos  por  el  Gabi- 
nete Sagasta,  parece  así  como  que  hubo  una  consigna 
común,  fielmente  obedecida  en  todas  las  oficinas  del 
Estado,  en  contra  no  solo  de  las  pretensiones  presu- 
mibles en  los  individuos  del  partido  conservador,  sino 
de  todos  aquellos  actos  ó manifestaciones  de  derecho 
en  que  podía  ejercerse  alguna  coacción,  alguna  vio- 
lencia, Testigos  son  que  abonan  estas  palabras,  que  pa- 
recerían atrevidas  ó injustificadas,  infinidad  de  expe» 
dientes  en  las  oficinas  del  Estado,  nuestras  reclama- 
ciones continuadas  desde  estos  bancos,  nuestras  repe- 
tidas quejas,  las  discusiones  que  hemos  tenido  en 
materias  de  gobierno,  de  administración,  de  Hacien- 
da y otras,  en  todas  las  cuales  hemos  demostrado  de 
una  manera  palmaría  cómo  se  desatienden  ios  dere- 
chos de  aquel  que  tiene  la  desgracia  de  llamarse  con- 
servador ó de  haberse  aficionado  á nuestras  soluciones 
y á nuestros  principios. 

Parecía  como  que  había  pasado  el  tiempo  de  aque- 
lla cruzada;  parecía  llegado  el  dia  en  que  por  unos  y 
por  otros  se  admitiera  como  factor  necesario  en  el  ré- 
gimen de  los  destinos  del  país  para  sus  eventualidades 
al  partido  conservador;  pero,  por  lo  visto,  no  ha  sucedl- 


pendienfe  sobre  supresión  del  10  por  100  a los  billetes 
á las  siete  y media. 

do  asi  en  todas  partes,  y en  algunas  todavía  se  obser- 
va que  se  obedece  á la  consigna  dada  en  otros  tiempos 
de  perseguir  sin  tregua  ni  cuartel  todo  interés  repre- 
! sentado  ó protegido  por  conservadores. 

Yo  creo,  Sr,  Presidente,  que  no  es  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  quien  haya  hecho  nada  sobre  es- 
te particular,  si  bien  por  consideraciones  siempre  res- 
petables y atendibles  no  ha  querido  romper  con  algo  que 
veía  como  funesto,  como  poco  ajustado  á los  principios 
de  la  justicia,  en  la  conducta  de  su  antecesor;  pero  hade 
la  mentar  y hacer  constar  públicamente,  porque  así  curn 
pliré  mejor  el  encargo  que  he  recibido,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  evitar, 
como  pudo  hacerlo  con  una  sola  palabra  que  hubiera 
dicho  á los  delegados  de  las  provincias,  aquella  conducta 
que  siguen,  y consiste  en  extremar  todos  los  medios  de 
aumentar  la  recaudación.  Esos  delegados,  como  lo  pruo 
ba  el  caso  que  voy  á someter  á la  consideración  del 
i Congreso  para  que  llegue  á conocimiento  del  Sr,  Bíi- 
nistro  de  Hacienda,  llevan  la  idea  de  compensar  á costa 
de  los  contribuyentes  los  desaciertos  de  1$ Administra- 
ción en  algún  ejercicio  anterior. 

En  Higuera  la  Real,  provincia  de  Badajoz  (y  este 
ejemplo  que  circunscribo  al  asunto  con  que  tengo  que 
molestar  la  atención  del  Congreso,  es  ejemplo  que  po- 
dría multiplicar  ocupándome  de  muchas  provincias), 
no  pudo  llegarse  en  el  ejercicio  anterior  á aquella  re- 
caudación que  se  había  calculado;  y en  el  ejercicio  ac- 
tual, para  compensar  lo  que  es  un  verdadero  déficit 
! que  no  ha  podido  ocultarse  allí  con  las  mistificaciones 
con  que  aquí  se  ha  ocultado,  se  han  dispuesto  concier- 
tos con  los  contribuyentes,  y se  han  dispuesto  del  modo 
arbitrario  que  la  Administración  ha  creido  que  era 
más  conveniente,  Al  que  de  grado  ha  venido  al  con- 
cierto, se  le  ha  dejado  sujeto  á sola  esa  penalidad  que 
arbitrariamente  se  le  ha  impuesto;  al  que  no  ha  venido 
de  grado,  ni  siquiera  se  le  oye  por  la  Administración, 
por  más  que  sea  clara  y evidente  la  justicia  que  le 
asista;  así  es  que  no  ha  habido  ni  una  sola  reclama- 
ción de  los  que  han  acudido  contra  el  concierto  en  Hi- 
guera la  Real,  provincia  de  Badajoz,  que  haya  sido 
atendida. 

Comprendo  que  quizá  abuse  algún  tanto  de  la  bon- 
dad de  los  Sres,  Diputados;  pero  va  á permitírseme  que 
pruebe  con  la  exposición  de  un  solo  hecho  de  los  se- 
senta y tantos  que  podría  traer  al  Congreso,  el  modo 
que  tiene  aquella  Administración  de  tratar  á los  con- 
tribuyentes, negándose  á oírlos  en  tiempo  y forma  en 
primera  instancia,  que  es  donde  podrían  hacer  valer  y 
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probar  su  derecho,  para  que  no  les  quede  después  re- 
curso alguno. 

De  aquí  que  me  haya  permitido  yo  ocupar  con  este 
asunto  al  Congreso  en  la  forma  en  que  lo  hago  y sin 
acudir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  positivamente 
está  inspirado  por  el  mejor  deseo,  pero  que  no  conoce 
estos  hechos,  y por  esto  es  preciso  darles  la  debida  pu- 
blicidad, á fin  de  que  S.  S.  aplique  el  correctivo  que 
merece  la  conducta  de  sus  delegados  y subordinados, 
quienes  no  solo  no  cumplen  con  sus  deberes,  sino  que 
procuran  por  todos  los  medios  posibles  que  á su  jefe 
superior  no  llegue  noticia  de  los  abusos  que  cometen. 

Entre  otros  vecinos  del  pueblo  antes  citado,  que 
reclaman  acudiendo  á la  Administración  para  que  se 
aforen  sus  cosechas  y se  cumpla  lo  que  prescriben  el 
reglamento  y las  dis  posición  es  vigentes,  hay  uno  que 
expone  á la  Administración  de  consumos  que  necesita 
que  se  le  aforen  las  especies,  que  se  le  consienta  el  de- 
posito doméstico  y se  tomen  las  precauciones  que  los 
reglamentos  é instrucciones  previenen  para  estar  á cu- 
bierto de  la  arbitrariedad  de  la  Hacienda,  y sobre  todo, 
lamenta  el  recargo  ominoso  ó injustificado  con  que  se 
le  ha  gravado, 

A esto  contéstala  Administración:  «Guando  se  acom- 
pañe y presente  en  debida  forma  la  cédula  personal  del 
recurrente  para  la  confrontación  debida  de  su  clase  y ! 
numero,  como  exige  la  instrucción,  se  proveerá  á su 
anterior  solicitud,))  Primer  trámite  de  oposición  que 
realmente  puede  llamarse  arbitrario,  fundándose  en  la 
no  presentación  de  las  cédulas  personales,  cuyo  repar- 
to y cuya  administración  ha  sido  por  tantos  motivos 
deplorable  en  todas  partes, 

Pero  en  fin,  el  reclamante  presenta  la  cédula,  re- 
coge el  recibo  de  haberla  presentado,  prueba  que  es  co- 
sechero en  grande,  y dice  entonces  la  Administración: 
a Consideran  do  que  no  puede  manifiestamente  ne- 
cesitar depósito  doméstico,  no  há  lugar  á lo  que  so- 
licita,  porque  teniendo  su  casa  comunicación  con  otra 
inmediata,  puede  darse  ocasión  al  fraude.» 

Este  interesado  es  D,  Francisco  Chaparro,  propie- 
tario, labrador,  que  recolecta  de  600  á 800  fanegas  de 
grano,  y á ese  tenor  de  aceite  y otros  productos;  la  Ad- 
ministración le  ha  negado  su  pretensión,  y la  ha  ne- 
gado de  una  manera  injusta,  arbitraria  y hasta  calum- 
niosamente, porque  ha  llegado  á suponer  que  se  pro- 
pone hacer  el  contrabando  y realizar  una  defraudación, 
¿por  qué?  porque  en  virtud  de  un  derecho  claro  y ex-  ’ 
p odito  ha  pedido  que  se  le  habilite  para  tener  el  depó 
sito  doméstico  que  le  es  absolutamente  necesario,  por- 
que no  puede  expedir  sus  cosechas  en  el  momento  de 
recogerlas,  y no  ha  de  dejarlas  en  el  campo  para  que 
sírvan  de  alimento  á los  pájaros. 

Yo  denuncio  el  hecho;  aseguro  bajo  mi  palabra,  y 
para  todos  los  efectos  á que  pueda  dar  lugar,  que  este 
es  uno  de  los  repulidísimos  casos  que  se  han  dado  en 
Higuera  la  Real,  y que  estos  mismos  casos  se  ven  mul- 
tiplicados en  muchos  pueblos  y en  muchas  provin- 
cias. El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ni  el  Subsecretario 
que  habia  de  darle  cuenta,  no  tienen  noticias  de  estos 
hechos,  como  no  se  las  demos  particularmente  los  Di- 
putados ó los  Senadores,  porque  las  Administraciones 
locales,  con  el  solo  y exclusivo  afan  de  recaudar,  con  j 
0Í  deseo  de  servir  en  determinadas  zonas  á determina-  , 
dos  caciques,  inspirados  por  móviles  pequeños  y rui- 
ne3j  así  los  califico,  no  dan  la  debida  cuenta  á sus  su- 
periores, I 

Suplico  á la  Mesa  que  llame  la  atención  del  Sr,  Mi- 


nistro de  Hacienda  sobre  el  hecho  que  he  denunciado, 
! porque  es  preciso  que  S.  S,,  del  modo  que  él  sabe  ha- 
cerlo, y en  ese  deseo  de  hacer  justicia  que  siempre  le 
| inspira,  en  lo  cual  no  tengo  ni  la  mas  ligera  descon- 
1 fianza,  disponga  lo  necesario  para  que  las  Delegacio- 
nes de  Hacienda  de  las  provincias,  ya  que  con  tanto 
aparato  y tanto  gasto  fueron  creadas,  produzcan  algo 
útil  en  favor  de  la  Administración,  pero  sobre  todo  en 
favor  del  contribuyente,  con  el  cual  no  debe  aquella, 
sí  no  quiere  exponerse  á graves  trastornos  ó incurrir 
en  verdaderas  injusticias,  romper  las  cordiales  relacio- 
nes que  deben  existir  y en  otras  partos  existen  entre 
una  y otro.  Es  preciso  que  cese,  desde  el  momento  en 
que  pueda  hacerse  efectiva  la  acción  del  Gobierno,  el 
estado  de  cosas  que  venimos  lamentando*  \ por  lo  quo 
respecta  á Higuera  la  Real,  adopte  el  Sr*  Ministro  las 
medidas  procedentes  y justas,  suceda  lo  que  suceda  y 
llegue  donde  llegue;  porque  aunque  á mí  ha  de  afiW 
girme  que  llegue  el  caso  de  tener  que  formular  una 
acusación,  entre  el  contribuyente  que  hace  todos  los 
esfuerzos  imaginables  para  cumplir  sus  deberes,  y la 
Administración  que  olvidando  los  suyos  procura  siem- 
pre agobiarle,  yo  no  puedo  dudar,  opto  por  el  contri- 
buyente. He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE):  Se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  indicaciones  del  se- 
ñor Atard, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Euíz 
Martínez* 

El  Sr.  RLTIZ  MARTINEZ  (D.  Leandro  Antolin): 
Para  dirigir  nn  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  se  lo 
trasmita. 

Particularmente  tengo  anunciada  al  Sr,  .Ministro 
una  interpelación  sobre  la  marcha  de  los  asuntos  po- 
li "icos  y administrativos  de  la  provincia  de  Cádiz,  y 
muy  singularmente  sobre  la  suspensión  del  alcalde  y 
ocho  concejales  del  Puerto  de  Santa  María  y la  de  19 
diputados  provinciales. 

Indudablemente,  el  Sr,  Ministro,  que  tan  asistente 
es  á esta  Cámara,  no  habrá  podido  concurrir,  á causa 
de  sus  muchas  ocupaciones,  estos  dias  á la  sesión,  y no 
tengo  por  qué  culparle  por  esta  no  asistencia;  pero  de- 
seo que  La  Mesa  le  trasmita  el  mego  de  que,  en  vista 
de  que  quedan  ya  pocas  sesiones,  y de  que  es  un  asun- 
to importante  el  que  debemos  tratar  en  el  Parlamento, 
se  sirva  cuanto  antes  señalar  el  dia  en  que  yo  pueda 
explanar  mi  interpelación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  Cuba,  {Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  númt  153,  sesión  del  11  del  ac£ual;  Diario  nú* 
mero  155,  sesión  del  13  de  ídem • Diario  núm.  Í5G,  se* 
sion  del  14  de  ídem;  Diario  núm , 157,  sesión  del  Í 6 de 
Ídem , y Diario  núm . 158,  sesión  del  17  de  ídem *) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  primera,  arfc.  ! 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  continúa  en  ef  uso  de 
la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Voy,  Sres.  Diputados,  á ser  muy  breve:  el  cansancio 
del  Congreso  por  una  parte,  y por  otra  el  estado  de 
mi  salud,  que  si  no  fuera  por  la  obligación  que  me 
impone  el  cargo,  me  forzaría  á guardar  hoy  cama,  han 
de  hacer  que  limite  cuanto  sea  posible  mí  discurso. 

Ayer  pretendí  demostrar,  contestando  á los  señores 
que  habían  impugnado  el  presupuesto  de  Ultramar, 
que  este  presupuesto  está  inspirado  en  un  sentimiento 
profundamente  liberal;  que  no  es  el  presupuesto  que 
hubiera  deseado  presentar  el  Ministro  de  Ultramar, 
pero  que  es  el  único  posible,  y que  dentro  de  las  con- 
diciones  estrechas  y reducidas  á que  las  circunstan- 
cias le  reducen,  se  han  desenvuelto  en  él  gran  número 
de  servicios  que  en  otros  presupuestos  anteriores  han 
estado  desatendidos. 

Hoy  voy  á hacerme  cargo  ligeramente  de  algunas 
impugnaciones  que  á la  forma  especial  del  presupuesto 
hizo  en  su  brillante  discurso  el  Sr.  Labra,  Empezó  S,  S, 
queriendo  probar  que  el  presupuesto  presentado  no  te- 
nía condiciones  de  tal  preso  puesto;  que  faltaban  to- 
dos los  datos  estadísticos  necesarios  para  el  conoci- 
miento de  la  riqueza  imponible,  lo  cual  desgraciada- 
mente es  cierto,  y que  además  Yenia  aquí  formulado 
sin  que  todavía  se  hubiese  hecho  la  liquidación  del 
presupuesto  que  ha  terminado  á fines  de  Junio, 

He  dicho  antes  que  en  efecto  hay  notoria  deficien- 
cia en  datos  estadísticos  acerca  de  la  riqueza  de  la  isla 
de  Cuba  para  la  preparación  de  su  presupuesto.  Este 
no  es  un  mal  de  ahora,  y aunque  el  Ministro  actual  lo 
ha  confesado  con  franqueza,  según  dijo  el  Sr,  Labra, 
no  por  eso  está  dispuesto  á cargar  con  la  responsabilidad 
de  una  situación  cuya  existencia  no  es  imputable  á la 
voluntad  de  los  hombres,  sino  á las  circunstancias  por 
que  ha  atravesado  la  isla  de  Cuba  y á las  dificultades 
en  tiempo  de  la  guerra  para  organizar  ese  servicio. 

Algo  ha  hecho  el  Ministro  actual,  aunque  no  todo 
lo  que  desea,  para  fundar  sobre  bases  sólidas  todas, 
absolutamente  todas  las  noticias  estadísticas  indispen- 
sables para  la  imposición  equitativa  de  las  contribu- 
ciones en  la  isla  de  Cuba,  con  beneficio  de  los  contri- 
buyentes y del  Erario;  pero  la  necesidad,  á que  nos 
obligan  las  circunstancias,  de  introducir  economías  en 
el  presupuesto,  ha  constreñido  al  Ministro  á limitar,  en 
términos  bien  estrechos  por  cierto,  sus  propósitos  y 
aspiraciones  sobre  este  punto, 

Pero  no  es  tan  exacto  como  S.  8.  dice,  que  el  presu- 
puesto esté  fundado  sobre  cálculos  puramente  ilusorios, 
sobre  datos  completamente  imaginarios  y que  no  ten  - 
gan una  base  efectiva  y real.  Y aunque  sea  verdad  que 
todavía  no  está  liquidado  el  presupuesto  último,  debe 
comprender  S.  S.  que  sobre  este  particular  no  hay  me- 
dio de  hacer  nada,  pues  falta  el  período  de  ampliación 
para  que  esa  liquidación  se  verifique;  pero  el  Ministro 
ha  tenido  presente  para  formar  sus  cálculos  el  primer 
semestre  del  presupuesto  de  1882  á 83,  cuyo  resulta- 
do es  conocido.  Sobre  él  ha  fundado  las  cifras  del  nue- 
vo presupuesto  con  gran  moderación  y disminuyendo 
lo  que  le  ha  parecido  oportuno  en  vista  de  los  rendi- 
mientos efectivos  del  primer  semestre,  acerca  de  cuya 
exactitud  no  cabe  la  menor  duda. 

Ha  tenido  también  para  hacer  este  cálculo  los  da- 
tos de  la  recaudación,  que  tampoco  son  tan  inciertos 
como  S.  3.  dice,  porque  se  conoce  el  cobro  de  la  con- 
tribución ordinaria  y corriente  y el  de  los  atrasos  an- 
teriores al  año  de  1879,  En  el  mismo  presupuesto  se 
determina  que  estos  atrasos  deben  consagrarse  á la 


amortización  de  billetes  de  la  Hacienda,  conociéndose 
por  tanto  la  cuantía  de  ese  rendimiento  por  la  misma 
aplicación  que  se  le  ha  dado. 

Hay  otro  hecho  que  revela  que  los  cálculos  funda- 
dos sobre  los  datos  que  han  servido  de  base  al  presu- 
puesto que  discutimos  no  son  tan  imaginarios  como 
S.  3,  supone.  Por  primera  vez,  desde  hace  muchos 
tiempos,  se  han  cubierto  al  dia  y ordenadamente  tudas 
las  atenciones  que  pesan  sobre  la  isla  de  Cuba. 

Hemos  llegado  al  fin  de  este  ejercicio,  y para  cubrir 
provisionalmente  esas  obligaciones,  el  Gobierno  no  ha 
tenido  necesidad  de  acudir  sino  á una  suma  relativa- 
mente exigua  de  deuda  flotante;  no  ha  llegado,  ni  con 
mucho,  hasta  el  25  por  100  del  total  importe  del  pre- 
supuesto; le  ha  bastado  con  2 millones  de  pesos,  po- 
diendo muy  bien  suceder  que  esa  cifra  de  los  2 millo- 
nes de  pesos  disminuya,  pues  como  3.  S.  sabe,  durante 
el  semestre  de  ampliación  habrán  de  haberse  efectivas 
seguramente  algunas  cantidades  que  no  han  ingresada 
aun  en  el  Tesoro,  que  están  todavía  pendientes  de  co- 
bro, De  suerte  que  por  este,  resultado  puede  venirse  en 
conocimiento  de  que  los  cálculos  de  la  recaudación 
durante  el  ejercicio  que  ha  terminado  no  son  tan  in- 
ciertos como  3*  S.  supone. 

Quizá  se  habrían  podido  cubrir  todas  las  obligacio- 
nes del  presupuesto  sin  apelar  á la  deuda  dotante,  si 
una  série  de  desgracias  que  el  Sr.  Labra  conoce  como 
yo,  no  hubieran  pesado  sobre  la  isla  de  Cuba;  en  pri- 
mer lugar,  los  ciclones  que  han  desolado  una  parte  de 
aquella  comarca;  en  segundo  lugar,  la  baja  de  la  últi- 
ma zafra,  no  tan  desconsoladora  como  se  ha  dicho,  pero 
al  cabo  bastante  considerable;  y en  tercer  lugar,  la 
perturbación  inevitable  que  produjo  en  la  administra  - 
ción de  la  isla  la  llamada  cuestión  Loren,  privándola 
de  los  servicios  de  un  funcionario  inteligente,  íntegro 
y activo,  precisamente  cuando  era  más  necesaria  su 
gestión.  Teme  S.  S*  que  alguno  de  estos  hechos  se  re- 
! pita,  pero  no  serán  todos,  y aun  en  este  caso  no  pode- 
mos pensar  que  sea  de  una  manera  tan  grave  como 
resulta  en  el  ejercicio  del  presupuesto  anterior. 

Yo  espero,  pues,  que  sin  grande  esfuerzo,  aunque 
sí  con  una  gestión  administrativa  vigilante  y cuida- 
dosa, ha  de  recaudarse  próximamente  la  cifn  señala- 
da en  el  presupuesto  sometido  á la  aprobación  de  las 
Cortes,  con  lo  cual  se  demostrará  que  no  está  construi- 
do del  modo  arbitrario,  casi  imaginativo,  sin  ninguna 
, base  de  certidumbre,  que  3.  3.  ha  supuesto, 

El  Sr.  Labra,  haciéndose  eco  de  una  Opinión  ex- 
presada por  la  mayoría  de  la  prensa  de  Guba  sin  dis- 
, tinción  de  matices  políticos,  manifestaba  que  el  pre- 
supuesto de  Cuba  no  puede  pasar  de  28  millones  da 
pesos.  Este  es  el  grito  unánime  de  la  opinión,  según 
S.  S.  dice,  y del  cual  se  ha  hecho  eco  en  la  sesión  de 
este  dia. 

Yo  comprendo  y me  explico  muy  bien  la  actitud 
de  la  prensa  de  todos  los  matices  en  Cuba  sobre  este 
extremo:  obedece  á un  sentimiento  de  profunda  alar- 
ma, que  nace  evidentemente  de  la  crisis  gravísima 
por  que  está  atravesando  en  estos  momentos  nuestra 
gran  Antüla.  Cuando  se  considera  que  simultánea- 
mente están  verificándose  en  Duba  tres  hondas  tras- 
formaciones,  la  social,  la  política  y la  económica,  se 
comprende  que  la  alarma  de  los  intereses  sea  tan  pro- 
funda como  en  realidad  es.  Todos  ellos  se  sienten  ame- 
nazados,  perturbados  en  su  desarrollo  regular,  y no  es 
extraño  que  bajo  la  influencia  de  esta  impresión  dolo- 
rosa  preocupen  y crean  que  Guba  no  puede  con  la 
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carga  que  el  presupuesto  actual  arroja  sobre  sus  hom- 
^f03_  pero  tengo  para  mí,  sin  negar  la  gravedad  del 
cas0  que  exageran  el  peligro  y ceden  á un  apoca- 
miento de  ánimo,  excusable  sin  duda  alguna  por  la 
presión  do  las  circunstancias,  no  por  la  realidad  de  los 
hechos/ 

Yo  creo  que  esta  crisis  pasará  pronto*  Guando  se 
verifique  por  completo  el  tránsito  del  antiguo  régimen 
colonial  al  nuevo  régimen  liberal;  cuando  la  produc- 
ción, realizada  la  evolución  dei  trabajo  esclavo  al  tra- 
bajo líbre,  éntre  en  condiciones  normales;  y finalmen- 
te cuando  de  una  manera  definitiva  quede  establecido 
ei  cambio  económico  que  las  circunstancias  han  im- 
puesto á la  isla  de  Cuba. 

¿Quién  duda  que  entonces  saldrá  renaciente  y vi- 
gorosa de  la  situación  en  que  hoy  se  ve  envuelta?  No 
desconozco  que  otro  de  los  motivos  de  su  incerttdum- 
bre  es  el  desarrollo  que  la  producción  azucarera  al- 
canza en  otras  comarcas  americanas  y la  competencia 
que  hacen  á los  azúcares  antillanos  los  productos  de  esa 
industria,  que  adquiere  considerable  desenvolvimiento 
en  determinadas  Naciones  de  Europa. 

También  creo  que  este  peligro  se  abulta,  porque 
son  tan  grandes  las  condiciones  que  para  la  produc- 
ción azucarera  tiene  la  isla  de  Cuba,  que  es  para  mí 
seguro  que  el  dia  en  que  se  normalice  su  situación 
económica,  política  y social,  no  puede  tener  miedo  á 
ninguna  competencia*  Sin  embargo,  justo  es  que  se 
preocupe  de  estos  riesgos,  porque  también  se  preocupa 
el  Gobierno,  como  lo  demuestra  la  autorización  que  en 
esta  ley  de  presupuestos  se  le  concede  para  qqe  pre- 
pare y estipule  los  tratados  de'  comercio  necesarios  á 
fin  de  abrir  nuevos  mercados  y asegurar  los  antiguos 
i la  industria  azucarera  antillana. 

Ei  Sr,  Labra  afirma  que  yo  he  incurrido  en  el  ol- 
vido, por  la  Comisión  subsanado,  de  no  consignar  esta 
autorización,  y debo  asegurar  á S.  S.  que  en  este  pun- 
to le  han  inducido  á error  los  que  Le  hayan  informado, 
porque  precisamente  en  este  caso  concreto  fui  yo  el 
que  indicó,  redactó  y presentó  á la  Comisión,  que  la 
acogió  con  beneplácito,  la  fórmula  de  esta  autoriza- 
ción, consignada  como  artículo  cu  la  ley  dé  presupues- 
tos; de  suerte  que  no  he  incurrido  en  el  olvido  que  su 
señoría  me  atribuye,  toda  vez  que  ha  partido  de  míla 
iniciativa  en  esta  importantísima  cuestión. 

También  ha  extrañado  el  Sr.  Labra  el  uso  que  se 
ha  hecho  durante  el  ejercicio  pasado  de  los  créditos 
extraordinarios,  y levantaba  sobre  esta  tbase  un  ca- 
pítulo de  recriminaciones  y de  sospechas,  temiendo 
que  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  que  discuti- 
mos se  incurra  en  el  mismo  exceso.  Cuando  3,  S.  ex- 
presaba estas  dudas,  no  debía  haber  leido  el  artículo 
del  nuevo  presupuesto,  que  Umita,  ó más  bien  acorta 
la  facultad  de  los  gobernadores  generales  para  conce- 
der estos  créditos,  y somételos  que  se  otorguen  por  el 
Gobierno  á todas  las  prescripciones  de  la  ley  de  con- 
tabilidad vigente  en  la  Península,  poniendo  fin  de  este 
modo  á un  estado  de  cosas  que  verdaderamente  se  ha- 
bla hecho  insostenible.  Es  cierto  que  el  Ministro  de 
Ultramar  no  consignó  este  artículo  en  i a ley  de  presu- 
puestos presentada  por  él;  pero  también  lo  es  que  des- 
de el  principio  se  manifestó  dispuesto  á aceptarlo,  tanto 
más  cuanto  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  no  se  ha 
pedido  ningún  crédito  extraordinario  para  ios  ramos 
que  de  él  dependen,  cuyos  servicios  se  han  mantenido 
dentro  da  las  cifras  fijadas  por  Jas  Górtes* 

Y que  el  pensamiento  del  Gobierno  tendía  á reali- 


zar esta  reforma,  se  ve  claramente  en  la  Memoria,  don- 
de señala  los  inconvenientes  del  sistema  hasta  ahora 
seguido  en  esta  parte,  é indica  la  necesidad  apremían- 
tísíma  de  acudí  r inmediatamente  al  remedio*  No  habrá, 
pues,  ampliación  de  eré  Utos  sino  en  los  casos  previs- 
tos por  la  misma  ley  de  presupuestos,  y cuantos  sea 
precisó  conceder  se  ajustarán,  como  queda  dicho,  á la 
ley  de  contabilidad,  en  la  misma  forma  con  que  se  pi- 
den y se  conceden  para  la  Península*  Yo  supongo  que 
respecto  de  este  particular  se  aquietará  el  ánimo  del 
Sr.  Labra  y reconocerá  la  injusticia  con  que  ha  diri- 
gido al  Ministro  de  «Ultramar  severas  censuras  acer- 
ca de  un  punto  sobre  el  cual,  dicho  sea  con  entera 
franqueza-no  Le  alcanza  responsabilidad  alguna* 

Extendióse  el  Sr*  Labra  en  amplias  consideracio- 
nes sobre  el  régimen  colonial,  examinando  los  varios 
sistemas  que  se  emplean  en  el  gobierno  y administra- 
cion  de  las  colonias* 

Se  ha  discutido  en  la  ocasión  presente  tanto  este 
tema  bajo  el  punto  de  vista  histórico  y científico,  que  yo* 
como  he  dicho  antes,  teniendo  en  cuenta  el  cansancio 
de  la  Cámara  y mí  estado  de  salud,  no  juzgo  necesario 
intervenir  en  él;  pero  celebro  en  el  alma  qué  se  haya 
planteado,  porque  de  él  hemos  sacado  una  conclu- 
sión clara  y concreta,  la  do  que  todas  las  opiniones 
coinciden  en  un  punto,  en  el  do  la  conveniencia  do 
aplicar  á las  provincias  ultramarinas  un  régimen  sin- 
ceramente descentralizador* 

En  qué  límite,  en  qué  medida  debe  eso  régimen 
descentralizador  establecerse,  queda  á la  apreciación  de 
los  partidos  y al  imperio  de  las  circunstancias  y del 
tiempo.  Yo  de  mí  sé  decir  que  sobre  la  base  de  la  uni- 
dad nacional  y sin  rayar  en  el  federalismo  á que  algu- 
nos se  aproximan,  soy  partidario  de  un  sistema  de  des- 
centralización expansivo  y generoso. 

El  Sr.  Labra  se  ocupó  también  de  la  cuestión  del 
patronato,  cuestión  importante,  porque  antes  he  tenido 
ocasión  de  manifestar  que  es  una  de  las  causas,  acaso 
la  más  principal,  de  la  inquietud  que  aflige  á los  pro- 
ductores de  azúcares  antillanos,  es  el  temor  de  que  á la 
terminación  del  patronato  la  producción  disminuya  y 
se  encarezca  á consecuencia  de  la  carestía  de  los  jorna  - 
les ocasionada  por  la  falta  de  brazos. 

Conviene,  pues,  pensar  sériamente  en  este  asunto, 
y el  Gobierno  se  preocupa  de  él,  pues  no  se  le  oculta 
la  gravedad  del  problema,  ni  desconoce  la  situación 
que  creará  en  la  producción  antillana  la  libertad  de- 
finitiva de  los  patrocinados. 

Una  Comisión  constituida  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y á la  cual,  si  no  recuerdo  mal,  pertenece  tam- 
bién el  Sr.  Labra,  ha  estudiado  este  asunto  y ha  for- 
mulado una  Memoria  que  el  Ministro  actual  ha  estudia- 
do con  detenimiento.  Si  las  circunstancias  de  la  isla  de 
Cuba  lo  permitieran,  yo  declaro  que  en  el  pensamien- 
to de  la  Memoria,  inspirada  en  principios  altamente 
liberales,  podria  ser  de  fecunda  aplicación;  pero  en  es- 
tos momentos  es  difícil,  y á fuerza  de  querer  facilitar 
la  Inmigración,  el  dictamen  de  ia  Comisión,  á juicio 
mió,  la  embaraza;  porque  proponer  ahora,  para  acudir 
á un  mal  de  presente,  la  supresión  de  las  aduanas  y 
otras  reformas  no  ménos  radicales,  es,  en  mi  senjir,  im- 
posibilitar en  breve  plazo  lo  mismo  que  se  desea* 

Bueno  es  pensar  en  lo  porvenir;  pero  por  de  pronto 
lo  que  conviene  es  atender  á las  necesidades  presentes 
y buscar  el  remedio  con  la  urgencia  que  el  caso  re- 
clama, dentro  de  los  recursos  del  presupuesto  y de  las 
condiciones  actuales  de  la  isla*  Empezar  suprimiendo 
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una  de  las  rentas,  precisamente  la  más  importante  de 
aquella  Antilla,  es,  como  he  dicho,  dificultar  por  aho- 
ra todo  pensamiento  de  colonización.  El  Gobierno,  sin 
embargo,  no  abandona  la  idea;  oye  todas  las  opiniones, 
aliéntale  el  deseo  de  impedir  el  quebranto  que  pueda 
sufrir  la  producción  antillana  el  dia  en  que  concluya 
el  patronato,  y á este  fin  el  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  celebraría  poder  someter  en  la 
próxima  legislatura  á la  deliberación  de  las  Cortes  un 
proyecto  de  colonización.  Es  preciso  hacer  algo,  no 
podemos  permanecer  con  los  brazos  cruzados;  en  esto 
tiene  razón  ¡3.  S. 

Lamentábase  el  Sr.  Labra  de  que . no  se  hubiera 
co asignado  para  colonización  cantidad  alguna  en  el 
presupuesto.  La  razón  de  que  no  se  hayan  incluido  en 
el  actual  los  50.000  duros  que  figuraban  en  los  presu- 
puestos anteriores,  consiste  en  que  no  habiéndose  gas- 
tado esa  cifra,  aumentaba  inútilmente  el  volúmen  del 
presupuesto;  pero  no  por  eso  queda  desatendida  esta 
necesidad,  puesto  que  se  consagran  para  ella  todos  los 
sobrantes  del  presupuesto  actual,  que,  según  cálculo 
aproximado,  podrán  ascender  á unos  130.000  pesos. 

He  respondido  ligeramente,  porque  el  estado  de  mi 
salud  no  me  permite  otra  cosa,  á los  cargos  más  im- 
portantes que  sobre  el  presupuesto  habla  formulado  el 
Sr.  Labra,  y voy  á concluir. 

Su  señoría  hizo  grandes  consideraciones  en  su  dis- 
curso sobre  los  intereses  y los  destinos  de  España  en 
América,  Yo  en  este  punto  participo  por  completo  de 
la  opinión  del  Sr,  Labra,  España  tiene  incuestionable 
derecho  á ser  una  Nación  americana,  no  solo  por  su 
historia,  no  solo  por  su  tradición,  sino  porque  es  qui- 
zás hoy  como  nunca  el  más  poderoso  vínculo  de  unión 
entre  la  raza  latina  qne  puebla  aquel  continente,  A me- 
dida que  el  tiempo  pasa  y las  generaciones  se  suce- 
den, aquellos  pueblos  jóvenes  que  han  salido  del  seno 
de  España  sienten  renacer  su  antiguo  amor  á la  ma- 
dre Patria.  Tal  vez  en  ningún  tiempo,  bajo  el  punto 
de  vista  intelectual,  ha  sido  mayor  la  influencia  de 
España  sobre  las  Repúblicas  americanas;  y debo  decir 
en  honor  de  una  corporación  ilustre,  á la  qne  inmere- 
cidamente tengo  la  honra  de  pertenecer,  que  aun  más 
que  á la  política  y lá  diplomacia  se  debe  este  fecundo 
resultado  á la  Academia  Española,  la  cual,  constitu- 
yendo en  las  Repúblicas  de  América  Academias  corres- 
pondientes y asociándolas  á su  labor,  ha  establecido 
una  mancomunidad  de  ideas  y sentimientos  entre  to- 
das ellas  y la  madre  Patria,  que  no  es  fácil  de  alterar. 

Todos  los  pueblos  de  la  raza  española  concurren  á 
la  formación  del  Diccionario,  á aumentar  el  caudal  co- 
mún de  la  lengua  con  sus  frases  y sus  locuciones  vul- 
gares; todos  acuden  con  sus  observaciones,  con  sus 
definiciones,  á enriquecer  el  Idioma  y á confundir  de 
esta  suerte  en  un  solo  pensamiento  sus  ideas  y sus  as- 
piraciones. Esta  influencia  se  deja  sentir  en  los  Go- 
biernos de  aquellos  países,  como  puede  observarse  sí 
se  compara  H pasión  ciega,  desordenada,  violenta  que 
contra  la  Nicion  española  inspiraba  en  otro  tiempo 
á la  prensa  híspano-amencana,  con  el  amor,  con  el  re- 
cuerdo tiernísimo  que  consagra  hoy,  hasta  en  los  dias 
en  que  celebra  el  aniversario  de  su  independencia,  á la 
que  fue  su  madre  cariñosa,  que  si  pudo  cometer  erro- 
res, en  cambio  les  dió  su  sangre  y su  vida. 

Para  que  ese  vínculo  jamás  se  rompa,  antes  bien 
para  que  se  estreche  cada  vez  más,  es  menester  que 
Cuba,  respondiendo  á los  propios  sentimientos  de  sus 
hijos,  continúe  siendo  tan  española  como  lo  ha  sido 


siempre:  yo  abrigo  la  confianza,  la  seguridad  de 
este  hermoso  pedazo  de  la  Patria  está  indisolublemen- 
te unido  á nosotros,  y en  esta  convicción,  deseo  que 
Cuba  goce  de  todas  las  libertades  y tenga  toda  la  des*, 
centralización  compatible  con  la  unidad  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á los  dos  suplicatorios  del  jues 
de  primera  instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de 
esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  seaor 
Diputado  D.  Joaquín  González  Flor  i.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
tercero  al  Diario  núm.  157,  sesión  del  16  del  actual) 
dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  estos  términos: 

e Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  que  ha  solicitado  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  ca- 
pital para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Gonzá- 
lez Flor!.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  me  le- 
vanto á cumplir,  con  la  mayor  brevedad  posible,  el 
deber  de  usar  de  la  palabra  en  pró  del  dictamen  de  la 
Comisión  y á satisfacer  á la  vez  el  encargo  de  nuestro 
digno  compañero  el  Sr.  Armas,  quien  por  efecto  de  su 
enfermedad,  agravada  por  haber  asistido  á estos  deba- 
tes cuando  en  realidad  no  podía  hacerlo,  se  encuentra 
imposibilitado  de  contestar  al  Sr.  Betancourt.  Procu- 
mré  por  mi  parte  producirme  en  los  términos  más  con- 
cisos que  me  sea  dable  emplear;  y coa  el  objeto  de  que 
esta  promesa  se  cumpla  y no  dilate  la  discusión  de  una 
manera  indefinida,  porque  deseo,  como  todos,  que  aque- 
lla termine  pronto,  voy  á economizar  palabras  y razo- 
namientos, remitiéndome  á ios  datos  yá  los  textos  que 
á la  mano  tengo  para  leerlos  á la  Cámara,  y que  por 
ser  conocidos  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y especial- 
mente de  aquellos  que  al  estudio  de  las  cuestiones  an- 
tillanas se  dedican,  me  excusarán  de  hacer  largas  con- 
sideraciones, bastándome  que  esos  datos  y esos  textos 
leidos  ahora,  íntegros  ó en  resúmen,  se  inserten  en  el 
Extracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones,  seguro  de  que 
son  ellos  solos  argumento  concluyente  en  favor  de  mí 
propósito. 

Poco,  y aun  pudiera  asegurar  que  nada,  porque 
poco  ó nada  era  posible  que  dijese,  ha  manifestado  ei 
Sr,  Betancourt  ayer  respecto  del  dictamen  de  la  Co- 
misión: no  lo  discutió,  á mi  juicio,  porque  realmente  no 
es  discutible  dentro  del  terreno  práctico,  porque  se  en- 
cierra dentro  de  los  límites  de  lo  posible,  y ademas 
porque  S.  S,,  dado  que  consumía  un  turno  sobre  la  to- 
talidad, creyó  que  debía  tomar  un  punto  de  vista  más 
amplio,  más  general  que  el  adoptado  por  sus  amigos, 
examinando  á fondo  toda  la  cuestión  político-económi- 
ca que  encierra  el  proyecto  de  presupuesto. 

Dichoso  yo  si  consigo  seguirle  en  ese  terreno,  usan- 
do, como  he  dicho,  de  gran  sobriedad  en  cuanto  á lo 
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que  sea  de  mi  propia  inspiración*  por  más  que  haya 
necesariamente  de  ser  extenso  respecto  á los  datos  que 
tengo  que  aducir  como  prueba  de  mis  afirmaciones. 

Descartaré  por  de  pronto  algo  extraño  al  debate* 
que  ei  Sr,  Botan court  expuso  á proposito  del  estado 
¿0  la  prensa  de  la  isla  de  Cuba;  cuestión  que  no  me 
incumbe  examinar  ahora,  porque  ya  lo  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  coa  la  elocuencia  con  que 
sabe  hacerlo  y en  cumplimiento  de  su  misión  como 
parte  del  Gobierno.  Pero  séame  permitido  decir*  por 
vía  de  legitima  defensa,  porque  las  palabras  del  señor 
Betancourt  se  referian  ó podían  referirse  á la  agrupa- 
ción política  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  en  3a 
isla  de  Duba,  que  no  tengo  noticia  de  que  la  ley  sea 
aplicada  de  una  manera  desigual  entre  los  periódicos; 
pues  antes  al  contrario,  sé  hasta  la  evidencia,  y lo  be 
yisto*  puesto  que  allá  resido,  que  se  cumple  de  un  mo- 
do igual  para  todos,  y que  al  que  falta  á la  legalidad 
establecida  se  le  somete  al  fallo  del  tribunal  de  im- 
prenta ó al  de  los  tribunales  comunes,  sin  hacer  ex- 
cepción de  ninguna  clase.  Por  esto  me  creo  con  dere- 
cho á afirmar  que  la  situación  que  3.  S.  observa  no 
depende  del  juicio  que  el  tribunal  ó la  autoridad  en- 
cargada del  cumplimiento  de  la  ley  formen  de  lo  que 
en  los  periódicos  se  escriba,  sino  que  resulta  de  la  ca- 
lificación que  los  hechos  realizados  por  los  periódicos 
merecen. 

Oréalo  el  Sr.  Betancourt,  y si  necesario  y oportu- 
no fuese*  entrarla  en  otro  género  de  consideraciones 
para  demostrar  con  datos  concluyentes  á S.  8,  que  si 
pe  establecen  denuncias  contra  la  prensa  autonomista* 
dejando  en  paz  á la  que  no  representa  ese  matiz  polí- 
tico, no  es  por  capricho  de  los  fiscales  del  tribunal  de 
imprenta  ó de  los  tribunales  ordinarios,  las  denuncias 
están  siempre  en  relación  con  la  calidad  de  los  escri- 
tos, Y no  digo  más  sobre  este  particular. 

Después  de  esto,  el  Sr,  Betancourt  descendió  á ex- 
poner,  como  ya  sus  dignos  compañeros  y mios  también 
lo  habían  expuesto*  el  régimen  económico  y adminis- 
trativo á que  debe  sujetarse  la  isla  de  Cuba*  estable- 
ciendo las  reglas  conforme  á las  cuales  debe  formarse 
el  presupuesto  antillano. 

Á este  propósito  nos  encareció  3.  8.  la  bondad  dfd 
sistema  autonómico  necesario  para  Cuba,  régimen  me- 
diante el  cual  se  puede  formar  el  presupuesto  en  los 
términos  que  S,  S.  desea.  Expuesta  esta  teoría,  yo  ten- 
go el  deber  de  examinarla,  y comenzaré  á hacerlo,  en- 
trando desde  luego  en  materia. 

Decia  el  Sr.  Betancourt,  y me  parece  excusado  leer 
las  palabras  textuales  que  á la  mano  tengo,  y que  omi- 
to porque  me  lie  propuesto,  como  he  dicho,  ser  lo  más 
brove  posible,  pero  que  leeré  si  S,  S.  quiere,  para  que 
vea  la  imparcialidad  con  que  procedo  en  este  punto; 
decía  S.  8.:  ¿por  qué  se  duda  de  la  bondad  del  sistema 
autonómico,  y sobre  todo,  por  qué  la  opinión  publica 
ha  suscitado  tantas  dudas  poderosas  y hasta  sospechas 
(pues  me  parece  que  esta  palabra  empleaba  S,  S )*  res- 
pecto de  los  que  en  aquellas  provincias  defienden  este 
régimen? 

Yo  voy  á exponerlo  con  la  sinceridad  que  me  es  ' 
propia*  y abrigo  la  confianza  de  que  cuanto  díga  no  lo 
ignora  el  Sr,  Betancourt*  y seguramente  no  lo  deseo- 
noce  tampoco  la  Cámara. 

Reclama  el  planteamiento  del  régimen  autonómico 
nn  partido  que  se  titula  liberal  autonomista,  que  exis- 
te en  Cuba*  cuyos  antecedentes  es  preciso  conocer. 

Se  presentó  en  el  campo  de  la  política  ese  partido, 


como  nos  recordaba  ayer  el  Sr.  Betancourt,  en  el  mes 
de  Agosto  de  1878;  pero  se  presentó  ofreciendo  refor- 
mas y el  planteamiento  de  instituciones  que  no  eran 
autonómicas.  Si  fuese  necesario,  yo  leería  integro  el 
programa  de  ese  partido,  para  que  la  Cámara  se  con- 
venciera  de  que  en  aquel  no  se  proclamaron  institu- 
ciones autonómicas,  sino  únicamente  instituciones  li- 
berales más  ó menos  descentralizado  ras,  y aun  un 
tanto  heterogéneas,  puesto  que  se  mezclaban  dos  sis- 
temas; pero  me  permitiréis  hacer  mención  de  aquella 
parte  más  esencial  de  este  programa  que  tengo  ano- 
tada, y que  después  entregaré  á los  taquígrafos  para 
que  se  inserte  en  el  Batracio  y en  el  Diario  de  las  Se* 
sienes , 

Decia  este  programar 

((Extensión  de  los  derechos  individuales  que  ga- 
rantiza el  título  1,°  de  la  Constitución  á todos  los 
españoles, — -Libertad  religiosa  y de  la  ciencia  en  la 
enseñanza  y en  el  libro,— Admisión  de  los  cubanos,  al 
par  que  los  demás  españoles,  á todos  los  cargos  y des- 
tinos públicos*  con  arreglo  al  art  15  déla  Constitu- 
ción, é inmediata  entrada  en  el  escalafón  general  de 
los  funcionarios  de  justicia*  de  instrucción  publica  y 
de  las  demás  carreras  administrativas  del  Estado, — 
Aplicación  íntegra  de  las  leyes  municipal,  provincial 
y demás  orgánicas  de  la  Península*  sin  otras  modifica 
ciones  que  las  que  exijan  las  necesidades  é intereses 
locales,  con  arreglo  al  espíritu  de  lo  convenido  en  el 
Zanjón, — Cumplimiento  del  art,  89  déla  Constitución* 
entendiéndose  el  sistema  da  leyes  especiales  que  de- 
termina en  el  sentido  de  la  mayor  descentralización 
posible  dentro  de  la  unidad  nací  onal, —Sepa  ración  é 
independencia  de  los  poderes  civil  y militar. — Aplica- 
ción del  Código  penal,  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
hipotecaria,  del  Poder  judicial,  de  comercio  y demás 
reformas  legislativas,  con  las  modificaciones  que  exi- 
jan  los  intereses  locales. — Formación  de  nn  Código 
rural,» 

Pues  bien;  ese  partido  que  en  1878  se  presentó  re- 
clamando instituciones  liberales  completamente  des- 
centralizadoras,  y lo  hacia,  tengo  mucho  gusto  en  ha- 
cerlo constar  asi,  bajo  la  égida  del  general  Martínez 
Campos;  ese  partido  en  2 de  Agosto  de  1879  modificó 
su  programa  de  tal  manera,  que  ya  no  se  conformaba 
con  instituciones  des  cent  ral  iza  do  ras,  sino  que  pedia  un 
verdadero  régimen  autonómico,  haciéndolo  en  los  tér- 
minos que  va  á oír  el  Congreso 

El  nuevo  programa  decía  lo  siguiente: 

íí  Pedimos  el  gobierno  del  país  por  el  país*  el  plan- 
teamiento del  régimen  autonómico,  como  única  solu- 
ción práctica  y salvadora  por  estimar  que  es  el  solo 
régimen  compatible  con  las  condiciones  especiales  de 
la  isla  de  Cuba  y con  las  peculiares  necesidades  é in- 
tereses de  la  misma,  'De  consiguiente,  hemos  de  abo- 
gar franca  y resueltamente  por  que  se  conceda  á la 
grande  Antilla  una  Constitución  propia,  en  que  se 
consagre  y organice  con  respecto  á su  gobierno  el 
principio  de  responsabilidad,  y por  lo  que  á sus  inte- 
| roses  generales  hace*  el  principio  de  representación 
local,  á fin  de  que  en  esta  isla  queden  resueltos  defini- 
tivamente* y con  el  concurso  legal  de  sus  habitantes, 
todos  los  asuntos  relacionados  con  los  intereses  que 
son  comunes  á las  seis  provincias  cubanas...  Pedimos 
los  derechos  individuales  y el  goce  de  las  libertades  ne- 
cesarias que  proclama  y reconoce  el  título  í.°  de  la 
Constitución  del  Reino*  y que  son  inherentes  á la  con* 
dicion  de  ciudadano  español.  En  la  cuestión  económica 
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pedimos  la  extinción  de  los  monopolios  y los  privile- 
gios, y sostenemos  que  entre  las  facultades  de  la  Di- 
putación insular  figuro  la  de  votar  libremente  los  pre- 
supuestos generales  de  la  isla  y acordar  torio  lo  refe- 
rente at  régimen  arancelario  y al  sistema  de  tributa- 
ción interior,  debiendo  consignarse  en  los  presupuestos 
del  Estado  la  parte  con  que  las  seis  provincias  cuba- 
nas han  de  contribuir  proporcional  mente  con  las  de- 
más  á levantar  las  cargas  generóles  de  la  Nación.,,  Sin 
un  Gobierno  responsable,  sin  una  Diputación  insular 
en  que  los  mandatarios  del  país  discutan  y acuerden  lo 
que  al  bien  general  de  Cuba  importa»  continuaremos 
sufriendo  todos  los  males  que  forzosamente  nacen  de 
una  centralización  opresiva,» 

Gomo  comentario  solo  haré  notar  que  esta  « Cons- 
titución propia»  me  parece  que  ya  no  implica  solo  la 
existencia  de  un  régimen  simplemente  administrativo 
y económico,  como  nos  dijo  el  Sr,  Betancourt,  porque 
para  esto  no  se  piden  «Constituciones  propias.»  En- 
tiendo yo,  y el  Sr,  Betancourt  lo  reconocerá  segura» 
mente,  que  conforme  á los  buenos  principios  de  dere- 
cho constitucional,  y en  el  lenguaje  científico  que  so- 
bre estas  materias  tiene  que  usarse  en  los  programas 
políticos,  las  ((Constituciones  propias»  significan  que 
hay  parte  de  soberanía,  de  poder  legislativo  y do  todo 
lo  demás  que  constituye  y forman  aquellas  en  el  país 
en  donde  se  promulgan.  Por  esto  se  emplea  la  frase  de 
«gobierno  del  país  por  el  país.» 

Como  he  ofrecido  abreviar  mi  discurso,  debo,  seño- 
res Diputados,  anticipar  ahora  algo  que  podría  expo- 
ner después  con  más  propiedad,  y sobre  lo  que  acaso 
tenga  que  insistir,  aunque  sea  muy  ligeramente»  á fin 
de  justificar  las  afirmaciones  que  he  hecho. 

Posteriormente,  el  mismo  partido  liberal,  autono- 
mista ya  desde  1879  por  virtud  del  programa  á que 
he  hecho  referencia,  explicó  en  21  de  Mayo  de  1881 
de  una  manera  más  precisa  cómo  habla  de  organizar- 
se el  régimen  autonómico,  y van  á oir  los  Sres.  Dipu- 
tados las  palabras  textuales,  para  que  juzguen  si  en 
efecto  lo  que  se  desea  es  un  sistema  puramente  eco- 
nómico y administrativo,  ó si  constituye  un  régimen 
político  que  arrebata  á las  Cortes  y al  Gobierno  de  la 
Nación  una  parta  de  bu  soberanía,  destruyendo  por  su 
base  la  unidad  parlamentaria  ó representativa. 

Dijo  este  partido  en  la  fecha  indicada,  en  un  pro- 
grama más  extenso  que  los  anteriores,  que  pedia  para 
la  isla  de  Cuba  una  «Cámara  insular»  con  las  atribu- 
ciones que  ayer  nos  exponía  el  Sr,  Labra,  es  decir,  para 
todo  lo  local ; pero  comprendiendo  como  asuntos  de  esta 
clase,  nada  méoos  que  la  facultad  de  votar  los  impues- 
tos, que  en  nuestro  sistema,  y por  tradición  invetera- 
da, es  facultad  primordial  de  la  Cámara  popular,  y de 
establecer  el  régimen  arancelario;  todo  lo  cual  no  sé  si 
el  Congreso  entenderá  que  es  simplemente  materia 
eco  nó  mico- administra  tí  va,  ó si  traspasa  estos  límites 
de  una  manera  esencial  AI  lado  de  esa  Cámara  insu- 
lar, el  Sr*  Labra  nos  lo  decía  también,  debe  existir  el 
gobernador  general;  pero  para  organizar  el  principio 
de  responsabilidad  á que  se  refería  el  programa  del 
año  79,  considerándolo  esencial,  y que  se  habrá  de  con- 
signar dentro  de  la  Constitución  propia,  se  establece, 
no  que  el  gobernador  general  sea  responsable  ante  la 
Cámara  insular,  por  más  que  esto  fuera  lo  lógico,  por- 
que entonces  quedaba  destruida  la  soberanía  de  Espa- 
ña sobre  aquellas  provincias,  sino  que  buscando  un 
medio  indirecto,  se  dice  que  el  gobernador  general  ten- 
dría la  facultad  de  nombrar  un  Consejo  de  gobierno, 


compuesto  de  tantos  individuos  como  crea  necesario 
para  la  buena  gestión  administrativa  y gobierno  de  la 
gran  Antilla,  declarando  después  iue  este  Consejo  es 
el  responsable  ante  la  Cámara  insular,  con  lo  cual  se 
deja  ai  gobernador  general  irresponsable. 

Asi  se  constituye  una  entidad  semejante  a!  ífcsy, 
con  irresponsabilidad  completa  y con  Ministros  que  se 
llaman  consejeros  insulares,  que  son  los  responsables. 
Leeré  esta  parte  del  programa,  que  dice  así; 

«Ya  hemos  dicho  que  el  gobernador  general  no  es 
jamás  responsable  ante  la  Diputación  insular.  ¿Cómo 
organizar  en  ese  caso  el  principio  de  responsabilidad 
local?  De  un  modo  muy  sencillo.  Se  establece  un  Con- 
sejo de  gobierno.  Lo  forman  los  individuos  que  ei  go- 
bernador general  nombra  y separa  libremente.  Este 
Con  sé  jo  de  gobierno  administra  directamente  los  inte- 
reses comunes  de  las  seis  provincias,  bajo  la  autoridad 
del  gobernador  general,  y dando  cuenta  de  su  conduc- 
ta, tanto  á éste  como  á la  Diputación  insular,  la  cual 
puede  aprobarla  ó desaprobarla.  De  esa  manera  alcan- 
za el  país  sólidas  garantías  para  su  buena  y acertada 
administración  interior,  y se  dejan  á salvo  las  prero- 
gativas que  corresponden  al  gobernador  general  en  su 
carácter  de  representante  del  Gobierno  supremo.» 

Yo  llamo  ante  todo  la  atención  de  los  partidos  de- 
mocráticos, y especialmente  del  republicano  que  tiene 
asiento  en  esta  Gámara,  sobre  esta  armonía  democrá- 
tica de  los  Sres.  Labra  y Porteando,  que  pertenecen  á 
la  «Union  republicana,»  pues  seguramente  SS,  SíL,  si- 
guiendo la  opinión  de  su  partido,  no  admitirán  coma 
doctrina  suya  el  principio  consignado  en  nuestra  Qons* 
titucion  respecto  de  la  irresponsabilidad  del  Monarca, 
y no  sé  cómo  juzgarán  los  principios  de  los  autono- 
mistas que  en  Cuba  quieren  establecer,  dentro  del  ré- 
gimen autonómico,  una  irresponsabilidad  absoluta,  la 
del  gobernador  general,  puesto  que  si  no  es  responsa- 
ble ante  la  Cámara  insular,  el  principio  de  la  respon- 
sabilidad, está  anulado,  porque  aun  admitiendo  que  ló 
fuese  ante  el  Gobierno  de  la  Península,  ante  los  Pode- 
res de  la  Nación,  ya  no  lo  es  ante  los  administrados, 
que  es  la  teoría  democrática  y constitucional  admitida 
en  todos  los  pueblos.  La  responsabilidad,  según  esta 
teoría,  deben  exigirla  los  gobernados,  que  son  aquellos 
sobre  quienes  recaen  los  actos  que  pueden  ocasionar  la 
responsabilidad,  y juzgarse  por  los  tribunales  propios, 
no  por  los  que  en  este  caso  tendrían  la  consideración 
de  extraños. 

Ahora  bien,  y voy  á dejar  ya  este  punto,  este  par- 
tido que  proclama  sus  doctrinas  de  la  manera  que  ha» 
visto  los  Sres,  Diputados,  primero,  no  presentando  las 
instituciones  autonómicas  como  propias  de  su  progra- 
ma, después  estableciéndolas  con  una  Constitución 
propia,  y posteriormente  declarándolas  organizadas 
del  modo  que  habéis  visto»  nos  manifiesta  aquí,  por 
medio  del  Sr.  Betancourt,  que  no  conducen  sus  prin- 
cipios á establecer  allí  un  régimen  autonómico  de  nin- 
guna naturaleza,  sino  simplemente  un  régimen  eco- 
nómico-administrativo para  el  efecto  de  votar  exclu- 
sivamente aquello  que  sea  propio  do  los  intereses  lo* 
cales. 

Si  esta  es  una  modificación  de  todo  lo  que  hasta 
ahora  ha  dicho  el  partido  autonomista  de  Cuba,  me 
parecería  bien,  porque  creo  que  el  Sr.  Betancourt  y 
su  partido  se  pueden  y deben  ir  acercando,  y se  acer- 
carán seguramente  á la  buena  doctrina,  con  abandono 
de  la  propia;  pero  yo  tengo  que  decirle  á la  Gámara 
que  por  desgracia  esta  es  la  opinión  del  Sr.  Betan- 
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conrt,  pero  no  de  sü  partido,  porque  éste,  según  vemos  : 
en  todas  cuantas  comunicaciones  recibimos  de  la  isla 
de  Cuba  y en  todas  las  noticias  que  tenemos  de  ella, 
persiste  en  su  antigua  doctrina,  y que  lejos  de  restrin- 
girla, lo  que  hace  es  ampliarla  más  y más  cada  día, 
yo  sé  que  con  esto,  lo  mismo  que  con  las  ligerezas  de 
la  prensa  y la  inconveniencia  de  la  propaganda  intran- 
sigente que  en  Cuba  hace  su  partido,  8,  S,  y sus  amigos 
reciben  un  disgusto  profundo,  porque  es  natural  que  ¡ 
no  jes  agrade  ver  que  no  se  obedece  la  inspiración  que 
desde  aquí  envían,  y que  yo  creo  que  les  habia  de  ser 
muy  beneficiosa  si  la  siguiesen. 

Pero  hay  que  conformarse  con  la  realidad  de  los 
tochos  y admitir  que  por  más  que  sean  nuestras  opi- 
niones como  Diputados  respetabilísimas,  sin  embargo, 
cuando  tratamos  de  juagar  la  realidad  de  las  cosas  en 
una  provincia,  es  preciso  acomodarse  á ella,  prescin- 
diendo de  la  pretensión  de  que  por  nuestras  ideas,  por 
nuestros  cálculos  ó por  nuestras  miras  se  vaya  aquí  & 
juzgar  y á resolver  la  verdad* 

Pero  voy  á continuar  exponiendo  el  por  qné  de  las 
dudas  y de  las  sospechas  que  sobre  la  insuficiencia  del 
sistema  y de  los  malos  resultados  que  ha  de  producir, 
reconoce  el  Sr.  Betancourt  que  excitan  la  opinión  pu- 
blica, y por  qué  hasta  cierto  punto  son  fundadas,  sal- 
vando desde  luego  la  intención  de  las  personas  que 
estas  doctrinas  autonómicas  profesan,  y reconociendo 
m absoluta  buena  fé,  para  alejar  mis  palabras  del  ter- 
reno de  la  ofensa,  siquiera  indirecta. 

Nos  decía  el  Sr.  Betancourt:  «Este  sistema  que 
pedimos  no  es  nuevo,  tiene  en  la  historia  sus  antece- 
dentes, y hasta  es  más,  constituye  lo  tradicional  tra- 
tándose de  España, » Y todavía,  como  si  esto  fuese 
poco,  añadió  S.  S.  algunas  otras  consideraciones  que 
yo  no  he  de  repetir  porque  en  lo  esencial  vienen  á re- 
ducirse á lo  que  acabo  de  indicar.  Pues  bien;  á la  vez 
quo  confirmo  mis  argumentos  anteriores,  voy  también 
á demostrar  que  la  afirmación  de  S,  S.  en  este  punto  es 
del  todo  inexacta. 

EL  Sr.  Betancourt  se  ha  valido  de  razonamientos 
que  ya  han  sido  usados  en  primer  lugar  y de  una  ma- 
nera muy  amplia  en  aquella  información  del  año  1867, 
en  especial  por  el  Sr.  Saco  en  su  voto  particular  al  con- 
testar al  interrogatorio  político. 

Y después,  estos  mismos  argumentos  los  he  visto 
empleados,  con  la  elocuencia  que  le  es  propia,  por  el 
Sr.  Labra  en  sus  discursos,  sobre  todo  tratando  de  las 
cuestiones  económicas  y políticas,  en  el  año  1880,  y 
me  parece  que  también  al  discutirse  aquí  el  primer 
presupuesto  de  Cuba,  presentado  después  de  haber  ve- 
nido á este  augusto  recinto  los  primeros  Diputados  de 
aquella  isla,  Y como  primer  argumento  nos  decía  el 
Sr.  Betancourt,  siguiendo  en  este  orden  de  considera- 
ciones, que  en  las  leyes  de  Indias  se  encuentra  el  ori- 
gen de  este  régimen  que  8S.  83.  piden,  y el  de  las  Di- 
putaciones ó Cámaras  insulares  para  acordar  los  pre- 
supuestos de  las  Antillas,  porque  registrando  aquellas 
sabias  leyes  se  encuentran  la  2.a  del  título  8.°,  libro  4.° 
de  la  Recopilación  de  Indias,  que  fuó  hecha  por  Car- 
los I en  Madrid  en  25  de  Junio  de  Í530,  y la  -1.a  del 
mismo  titulo  y libro,  debida  á Garlos  I y confirmada 
on  Aranjuez  el  5 de  Marzo  de  1593  por  Felipe  II,  en 
las  que  se  consagra  este  sistema. 

No  voy  á leer  estas  leyes,  porque  entretendría  de- 
masiado á la  Cámara,  y condensaré  todo  lo  posible,  re-  j 
servándome  sin  embargo  insertarlas  en  el  Diario  de 
Sesiones  para  el  efecto  de  mi  argumentación,  á fin  de 


que  aparezca  con  la  claridad  debida.  Dicen  estas  leyes 
lo  siguiente: 

«En  atención  á la  grandeza  y nobleza  de  la  ciudad 
de  Méjico,  y á que  en  ella  residen  el  Virey,  Gobierno  y 
Audiencia  de  Nueva  España,  y fué  la  primera  ciudad 
poblada  de  cristianos,  es  nuestra  merced  y voluntad  y 
mandamos  que  tenga  el  primer  voto  de  las  ciudades  y 
villas  de  la  Nueva  España,  como  lo  tiene  eu  estos  nues- 
tros reinos  la  ciudad  de  Burgos  y el  primer  lugar  en 
los  Congt*esos  que  se  hicieren  por  nuestro  mandado , por- 
que sin  él  no  es  nuestra  intención  y voluntad  que  se  pue~ 
dan  juntar  las  ciudades  y villas  de  las  Indias .»  Ley  2.a, 
título  8.°,  libro  4.a,  Recopilación  de  Indias, 

«Es  nuestra  voluntad  y ordenamos  que  la  ciudad  de 
Cuzco  sea  la  más  principal  y primer  voto  de  todas  las 
otras  ciudades  y villas  que  hay  y hubiere  en  toda  la 
provincia  de  la  Nueva  Castilla.  (Y  note  la  Cámara  que 
usa  esta  ley  la  palabra  provincia. ) Y mandamos  que 
como  principal  y primer  voto  pueda  hablar  por  sí  ó su 
Procurador  eu  las  cosas  y casos  que  se  ofrecieren  (y  ob- 
serven los  Sres.  Diputados  que  ya  se  emplea  la  palabra 
Congresos),  concurriendo  con  las  otras  ciudades  y villas 
de  la  dicha  provincia  antes  y primero  que  ninguna  de 
ellas,  y que  le  sean  guardadas  todas  las  honras,  pre- 
eminencias, prerogativas  ó inmunidades  que  por  esta 
razón  se  le  debieran  guardar.»  Ley  4.a,  título  8,°,  Reco- 
pilación de  Indias, 

De  modo  que  solo  resulta  que  eir  estas  leyes  de  In- 
dias se  concedía  la  facultad  á ciertas  ciudades  como  la 
de  Méjico  y la  de  Cuzco , de  ocupar  el  primer  puesto 
en  los  Congresos  que  se  celebren  en  el  Nuevo  Mundo. 
Y decía  el  Sr.  Betancourt-  «pues  esto  demuestra  que 
ha  habido  reunión  de  Cortes,  ó por  lo  ménos  de  Gáma* 
ras  insulares  ó Congresos  en  el  Nuevo  Mundo,» 

Y todavía  llegó  S.  8.  á afirmar  una  cosa:  que  eu  el 
archivo  de  Simancas  habia  visto  datos...  (El  Sr . Befan» 
court:  He  dicho  que  existían  esos  datos  en  el  archivo 
de  Simancas;  no  que  habia  estado  yo.)  Es  Igual,  y de 
todas  maneras  yo  me  conformo  con  que  sea  una  cosa  ó 
sea  otra;  la  cuestión  es  que  3*  S.  dice  que  en  el  Archi- 
vo de  Simancas  existen  datos  por  los  cuales  se  demues- 
tra que  se  celebraron  bastantes  reuniones  en  esos  Con- 
gresos. (El  Sr.  Betancourt'.  Hasta  40.)  Bueno;  también, 
lo  dice  el  Sr.  Saco;  pero  vamos  á ver  qué  hay  en  esto 
de  exacto  ó de  real  para  el  efecto  de  las  pretensiones 
deS.S. 

Es  necesario , en  primer  término , considerar  que 
esas  Cámaras,  ó Congresos,  como  los  llama  la  ley  de 
Indias,  se  habían  de  reunir  cuando  lo  dispusiera  el  Rey 
(asi  lo  dicen  las  leyes),  y se  reunirían,  no  para  acordar 
impuestos,  no  para  votar  tributos,  no  para  tener  atri- 
buciones propias  de  las  Oórtes,  sino  para  tratar  otros 
asuntos  de  menor  importancia,  hasta  el  punto  y extre- 
mo de  que  yo  no  sé  cómo  se  puede  buscar  en  estas 
instituciones  secundarias , por  quien  sepa  lo  que  pu- 
dieron ser,  el  origen  de  las  Cámaras  insulares  que  aho- 
ra pide  el  partido  autonomista.  Pero  ¿hay  quien  sea 
capaz  de  citar  una  sola  pragmática  ó autorización  Real 
para  la  celebración  de  uno  de  esos  Congresos?  Hechos 
tan  importantes  como  éste  la  historia  los  registrará,  y 
á nadie,  cuando  la  falta  de  datos  es  tan  absoluta,  se  le 
ocurre  hallar  el  origen  de  las  Cámaras  insulares  en 
uno  de  loa  Congresos  que  no  so  celebraron,  como  no  sea 
á un  autonomista. 

Lo  mismo  podría  buscarle  3.  S.  en  los  Concilios  ó 
en  cualquiera  otra  reunión  de  Procuradores  ó autori- 
dades, como  la  que  cita  el  Sr.  Saco,  convocada  peu? 
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Hernan-Cortés  después  de  la  ocupación  de  Méjico,  y a 
la  cual  concurrieron,  según  dice,  no  sé  qué  autorida- 
des, porque  pocas  habría  en  aquellos  dias  en  Méjico; 
reunión  que  el  Sr.  Saco  tiene  la  pretensión  de  que  fue 
en  efecto  el  origen  de  las  Diputaciones  insulares,  Pero 
me  parece  que  la  suposición  es  un  poco  fuerte,  y algo 
difícil  de  demostrar  que  esa  Junta  pueda  ser  el  origen  , 
de  tales  Diputaciones, 

Pero  es  más,  señores;  se  nos  arguye  con  esas  leyes 
de  Indias  de  tiempo  de  Carlos  V y de  Felipe  II,  en  las 
que  se  concede  á dos  ciudades  por  su  importancia  la 
preeminencia  de  ocupar  el  primer  lugar  siempre  que 
se  reunieran  por  mandato  del  Rey  los  Congresos  á que 
antes  me  refería;  y yo  que  he  registrado  las  leyes  de 
Indias,  os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  nada  he  visto 
que  confirme  la  existencia  de  los  Congresos  en  Nueva 
España  y Nueva  Castilla,  No  puedo  molestaros  con  ci- 
tas demasiado  extensas;  pero  para  demostrar  hasta  la 
saciedad  mi  aserto,  me  permitiré  insertar  en  ei  Diario 
de  las  Sesiones  un  extracto  de  los  epígrafes  y materias 
de  cada  uno  de  los  títulos  de  la  Recopilación  de  Indias, 
para  que  so  vea  que  no  hay  en  ellas  ninguna  disposi- 
ción que  se  refiera  á tales  Congresos,  Juntas  ó Diputa- 
ciones, ó como  Jos  señores  autonomistas  quieran  lla- 
marlas, é invito  además  á 8$,  SS.  á que  citen  una  sola 
disposición  de  esas  leyes  en  ese  sentido,  aparte  de  las 
dos  entresacadas  por  el  Sr.  Saco,  de  una  manera  muy 
hábil  por  cierto,  y que  tratan  de  un  modo  incidental  é 
indirecto  de  esta  materia. 

No  ha  citado  ninguna  otra  el  Sr,  Saco,  ni  se  en- 
cuentra en  ninguno  de  los  historiadores  que  han  es- 
crito sobre  este  punto,  y por  eso  tango  derecho  á afir- 
mar que  los  datos  del  archivo  de  Simancas  á que  hacen 
33.  SS.  referencia,  y que  prueban  que  osos  Congresos 
so  reunieron  tantas  ó cuantas  veces,  no  se  refieren  in- 
dudablemente á esta  cuestión,  porque  en  ninguna  de 
las  leyes  de  Indias  se  encuentra  confirmación  de  su 
existencia.  Por  otra  parte,  la  cita  del  Sr,  Saco  no  prue- 
ba absolutamente  nada,  porque  los  privilegios  otorga- 
dos en  las  dos  leyes  que  he  leído  fueron  una  de  tantas 
preeminencias  puramente  nominales,  como  entonces 
se  concedían  á las  ciudades  ilustres.  En  todo  caso  son 
un  testimonio  en  favor  de  la  asimilación,  pues  en  es- 
tas leyes  se  procura  asemejar  con  Burgos  y otras  ciu- 
dades  de  Castilla  á las  del  Nuevo  Mundo. 

Pero  es  más:  ayer  mismo  el  Sr.  Batancourt,  reco- 
giendo las  palabras  del  voto  del  Sr,  Saco,  ha  venido  á 
decirnos  que  tales  Diputaciones  no  han  existido  ni  han 
podido  existir  en  el  Nuevo  Mundo.  Lo  primero  que  se 
confiesa  es  que  esas  Juntas  decayeron  ó desaparecie- 
ron al  mismo  tiempo  que  las  libertades  de  Castilla, 
después  de  la  célebre  rota  de  Yillalar, 

Será  verdad  que  entonces  concluyeron  las  liberta- 
des populares  en  la  Península;  pero  en  el  Nuevo  Mundo, 
¿como  hablan  de  terminar,  si  precisamente  después  de 
la  derrota  de  Yillalar  es  cuando  tínicamente  podían 
haber  nacido?  Yo  no  recuerdo  las  fechas  con  exactitud 
precisa;  pero  me  parece  que  Hernán -Cortés  partió  para 
la  conquista  de  Méjico  en  1517  y que  la  batalla  de  Vi- 
Halar  tuvo  efecto  en  1521;  por  consiguiente,  las  Gór- 
tes  de  Oastilta  habían  ya  decaído  cuando  se  mandaron 
á América  esas  Reales  cédulas  ó pragmáticas  eu  las 
cuales  se  concedía  á dos  ciudades  lugar  preferente  en 
las  Juntas  ó Congresos.  ¡ Valientes  Congresos  serian 
después  de  la  derrota  de  Villalar,  que,  según  confesión 
del  Sr.  Saco,  vino  á dejar  reducidas  las  Cortes  de  Cas- 
tilla á una  sombra  de  lo  que  fueron! 


Por  último,  todos  los  historiadores  nos  hablan  de 
los  Concilios  celebrados  en  el  Nuevo  Mundo,  del  naci- 
miento y progreso  de  las  Universidades,  y nos  refieren 
minuciosamente  hasta  los  últimos  pormenores  do  h 
organización  política,  administrativa  y económica  do 
todas  las  ciudades  de  Indias;  pero  de  Cortes,  Congresos 
ó Diputaciones,  ninguno  nos  habla  una  palabra;  y por 
esto,  yo  vuelvo  á invitar  al  Sr.  Batan court  á que  aclare 
este  punto,  seguro  de  que  prestará  ala  historia  de  Amé- 
rica un  servicio  indudable,  digno  de  todo  género  de 
elogios. 

Hó  aquí  ahora  el  resúmen  de  las  materias  que  com- 
prenden las  leyes  de  Indias: 

tí  El  libro  primero  consta  de  24  títulos,  que  tratan  de 
la  santa  fó  católica,  las  iglesias,  monasterios,  hospita- 
les, inmunidad  de  las  iglesias,  patronato  Real  de  In- 
dias; Arzobispos  y Obispos,  Concilios  provinciales  y si- 
nodales; Bulas  y Breves  apostólicos;  jueces  eclesiásti- 
cos y conservadores;  dignidades  y prebendados;  cléri- 
gos, párrocos,  diezmos,  sepulturas;  del  Santo  Oficio;  de 
la  Santa  Cruzada;  cuestores  y limosnas;  Universidades, 
Colegios  y Seminarios,  y libros  que  se  imprimen  y pa- 
san á las  Indias. 

«Contiene  el  libro  segundo f compuesto  de  34  títulos, 
todo  lo  relativo  á las  leyes,  provisiones  y ordenanzas; 
al  Consejo  Real  de  Indias  y sus  diversos  miembros  y 
Funcionarios,  que  dan  materia  á 13  títulos;  á las  Au- 
diencias y Chanoillenas  de  ludias,  cuyo  personal  ocu- 
pa otros  17  títulos;  y al  Juzgado  de  bienes  de  dif untos, 

«Asnnto  del  libro  tercero , dividido  en  Id  títulos, 
son  el  dominio  y jurisdicción  de  las  Indias;  la  provi- 
sión do  oficios;  los  vireyes;  la  guerra,  las  armas,  pól- 
vora y municiones;  las  fábricas  y fortificaciones;  los 
castillos  y fortalezas;  los  capitanes,  soldados,  corsarios 
y piratas,  y los  correos  y cartas, 

» Trátase  en  los  26  títulos  del  libro  cuarto , de  los 
descubrí mien tos  por  mar  y por  tierra;  pacificaciones  y 
poblaciones;  de  las  ciudades  y sus  preeminencias  t con- 
sejos, oficios  concejiles,  repartimientos  de  tierras,  pó- 
sitos, albóndigas,  contribuciones,  obras  públicas,  ca- 
minos, posadas,  ventas  y mesones;  comercio,  minas, 
casas  de  moneda  y pesquerías  de  perlas. 

«En  15  títulos  se  divide  el  libro  quinto,  y en  ellos  se 
trata  de  la  división  y agregación  de  las  gobernaciones; 
de  los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes  mayores; 
de  los  alcaldes  ordinarios,  de  hermandad  y de  la  Mes* 
ta;  de  los  médicos,  alguaciles  y escribanos;  délas  cota» 
patencias,  pleitos,  recusaciones,  apelaciones  y segunda 
suplicación,  y de  las  residencias  y jueces  que  han  de 
tomarlas. 

«Forman  la  materia  del  libro  sexto  y de  sus  19  tí- 
tulos, los  indios,  su  libertad;  las  reducciones  y pueblos 
de  ludias;  las  cajas  de  censos  y bienes  de  comunidad; 
Los  tributos  de  los  indios;  sus  preceptores  y caciques; 
los  repartimientos,  encomiendas  y pensiones  de  indios; 
los  encomenderos;  el  buen  tratamiento  que  debe  darse 
á ios  indios  y los  servicios  que  podían  exigírseles,  como 
el  personal  de  vi  ñas , ol  i va  res , i agen  ios,  c arr  eterüs  y 
otros  análogos. 

«Dedica  el  libro  sétimo  sus  ocho  títulos  á los  pes- 
quisidores y jueces  de  comisión,  juegos  y jugadores; 
casados  que  están  ausentes  de  sus  mujeres;  vagos,  mu- 
latos y negros;  cárceles  y su  visita,  delitos  y penas. 

«El  libro  octavo  tiene  30  títulos,  y tratan  éstos  de 
las  contadurías,  contadores,  ordenadores,  tribunales  de 
Hacienda,  escribanos  de  minas,  cajas  Reales,  adminis- 
tración económica,  tributos  de  indios,  quintos  Reales, 


HÚMEEO  168, 


4Í23 


administración  do  minas,  tesoros,  depósitos,  alcabalas, 
aduanas,  almojarifazgos,  evaluaciones  y aforos,  comi- 
sos, derechos  de  esclavos,  media  annata,  venta,  renun- 
cia, y confirmación  de  oficios,  estancos,  almonedas,  sa- 
larios y entretenimientos,  libranzas,  cuentas  y otros 
asuntos  análogos* 

uSon,  por  último,  materia  de  los  46  títulos  del  libro 
noveno , la  casa  de  contratación  de  Sevilla  y sus  fun- 
cionarios y atribuciones;  las  flotas  y armadas  que  van 
á las  Indias  y sus  jefes  y oficiales;  los  mareantes,  pasa- 
jeros, extranjeros,  fabricadores  y calafates,  jarcias, 
aprestos,  registros,  carga  y descarga,  visita,  navega- 
ción, buques  de  aviso,  buques  arribados,  aseguradores, 
riesgos  y seguros,  puertos  y consulados.» 

Dejando  ya  á un  lado  estos  datos  históricos  citados 
por  el  Sr.  Betancourt,  que  yo  por  mi  parte  no  solo 
rechazo,  sino  que  con  la  misma  historia  contradigo, 
pues  á ella  apelo  para  demostrar  que  el  sistema  de  asi- 
milación, defendido  por  la  inmensa  mayoría  de  esta 
Cámara  y por  todos  los  Gobiernes  que  se  han  venido 
sucediendo  en  el  banco  azul,  es  el  que  responde  á la 
tradición,  vengamos  al  examen  de  tiempos  y sucesos 
contemporáneos,  y pasando  por  alto  les  de  1837,  por 
lo  que  á Cuba  se  refiere,  examinaré  lo  ocurrido  en  la 
célebre  información  de  1866  y 67,  do  donde  el  $r.  Be- 
tancourt quiso  sacar  argumentos  en  defensa  de  su  sis- 
tema. 

En  esa  informarían,  nos  decia  el  Sr.  Betancourt, 
se  demostró  la  bondad  de  ese  sistema,  del  sistema  de  la 
Cámara  insular  (no  hablando  más  que  de  una  Cámara 
única,  como  en  su  voto  particular  pidió  entonces  el  se- 
Sor  Bernal),  porque  todos  los  comisionados  lo  propu- 
sieron... (AY  Sr,  Betancourt:  Los  elegidos  por  Cuba.) 

Yo  no  puedo  ivferirnie  con  esas  distinciones  á los 
comisionados  elegidos  por  Cuba,  ni  á los  elegidos  por 
Puerto-Rico,  ni  á los  de  ninguna  parte;  me  refiero  en 
general  á los  que  tomaron  parte  en  la  información. 
Es  más:  yo  no  só  si  S.  8.,  por  razones  que  desde  luego 
se  alcanzarán  á todos,  entre  ellas  por  la  de  ser  más  an- 
tiguo que  yo  en  la  política,  podrá  determinar  de  mo- 
mento si  fueron  ó no  todos  los  comisionados  elegidos 
por  Cuba.  Yo  lo  que  só  es  que  en  los  datos  de  esa  in- 
formación que  se  recopilaron  en  Nueva- York  no  se  ha- 
bla de  comisionados  elegidos  ó no  por  Cuba,  sino  do 
un  grupo  de  reformistas.  Do  todas  maneras,  para  con- 
testar á lo  que  ¡el  Sr,  Betancourt  nos  dijo,  lo  que  hay 
esquenofué  por  unanimidad  aprobado  el  dictamen, 
que  propuso  la  creación  de  una  Cámara  insular,  sino 
que  hubo  un  dictamen  contrario  y varios  votos  parti- 
culares que  a mí  me  parece  que  el  Sr.  Betancourt 
darla  hoy  cualquiera  cosa  por  que  no  se  hubieran  for- 
mulado. 

Hubo,  sobre  todo,  un  voto  particular  oponiéndose 
completamente  al  sistema  do  la  Comisión,  que  redactó 
D,  José  Antonio  Saco,  el  más  ilustro  de  los  publicis- 
tas de  Cuba.  Hubo  también  otro  voto  particular  pre- 
sentado por  el  Sr,  Bernal,digno  compañero  nuestro  en 
estas  Cortes,  y los  hubo  además  de  un  sinnúmero  de 
comisionados,  cuyos  nombres  constan  al  pió  del  con- 
tradictámen  que  presentaron,  y que  para  que  so  Inser- 
ten desde  luego  en  el  Diario  de  Sesionas  diré  que  son 
estos: 

«Los  Sres.  D.  José  Antonio  Saco  y D.  Calixto  Ber- 
nal formularon  voto  particular  pidiendo  las  Cámaras 
insulares  y oponiéndose  á que  las  provincias  Cuba 
y Puerto-Rico  enviasen  Diputados  á las  Cortes  de 
la  Nación,  Propusieron  la  constitución  do  una  Cámara 


insular,  pero  continuando  con  la  representación  en  las 
Cortes  españolas,  los  Sres.  D.  Manuel  de  Armas,  D.  José 
Morales  Lomos,  Conde  de  Pozos-Dulces,  D.  José  A.  Eche- 
verría, D,  José  M.  Angulo  y Heredia,  D.  José  A.  Acos- 
ta,  D.  Tomás  Terry,  D.  Nicolás  Azcárate,  D.  Manuel 
Ortega,  D.  Francisco  Quiñones,  D.  Agustín  Cansejo  y 
D.  Antonio  Rodríguez  Ojea.  Pidieron  el  sistema  de  asi- 
milación y las  leyes  especiales,  los  Sres.  D,  José  Sua- 
rez  Argudin,  Conde  de  Vallellano,  D,  Nicolás  Martínez 
Valdivieso,  D,  J.  M.  Ruiz,  D.  Joaquín  G.  Estefany,  Don 
Ignacio  González  Olivares,  D.  Vicente  Vázquez  Queipo, 
D.  F,  Jiménez,  D.  Jerónimo  M.  lisera,  D.  Francisco 
González  Corral,  Marqués  de  Manzanedó,  D,  Isidro  Díaz 
de  Arguelles  y D.  José  Ignacio  Echevarría;  á cuyo  dic- 
tamen se  adhirió  el  Sr.  D.  Manuel  J.  Zeno  y Correa.» 

En  estos  votos  particulares  y en  estos  dictámenes, 
asi  como  en  cuanto  se  hizo  en  aquella  Junta  de  infor- 
mación, confieso  que  he  aprendido  muchas  cosas  para 
poderme  oponer  á las  pretensiones  que  constantemente 
defienden  aquí  los  representantes  del  partido  autono- 
mista; y hasta  el  punto  de  que  todo  cuanto  después  he 
visto  escrito  ó he  oido,  no  es  más  que  una  repetición  ó 
ampliación  de  lo  que  en  aquellos  dictámenes,  informes 
ó votos  particulares  se  dijo  entonces. 

Pues  bien;  en  estos  trabajos  resalta  en  primer  tér- 
mino que  los  comisionados  da  Cuba,  los  reformistas, 
como  oficialmente  se  les  llama,  deseaban  una  organi- 
zación en  la  cual  entraban  las  Diputaciones  y los 
Ayuntamientos,  con  una  ley  electoral  que  reconocía 
por  base  el  censo,  y muy  subido,  pues  sin  duda  lo  era 
bastante  pedir  que  se  estableciera  una  cuota  de  25  du^ 
ros  para  ser  elector  y de  300  para  elegible;  lo  cual 
extraña  un  tanto,  porque  bien  podían  aquellos  comi- 
sionados, en  cuanto  á esto,  haber  rendido  un  culto  más 
fervoroso  á sus  ideas  democráticas,  como  lo  hacían 
respecto  de  otras  instituciones,  manifestando  amplio 
espíritu  liberal. 

Después  de  esto,  lo  esencial  que  pedían  estos  co- 
misionados es  que  se  constituyera  una  simple  Cámara 
insular,  conservando  la  representación  en  las  Górtes 
españolas. 

Pero  después  vino  el  voto  particular  del  Sr.  Saco, 
que  es  el  que  puso  en  esta  cuestión  los  puntos  sobra 
las  ies  del  dictamen  de  los  reformistas,  como  demos- 
traré dando  lectura  á algunos  trozos  para  que  consten 
en  el  Diario  de  las  Sesiones;  y es  de  notar  que  con  este 
voto  se  encuentra  conforme  el  ¡Sr.  Portuondo,  según 
manifestó  en  Santiago  de  Cuba  en  un  discurso  que  ten- 
go á la  mano,  y del  que  es  bueno  entresacar  estas  pa- 
labras de  S.  S.: 

«Gomo  os  he  explicado,  nuestro  partido  tiene  de  na* 
cional  y de  local.  Quiere,  por  una  parte,  la  recta  asi- 
milación en  todo  lo  esencial  y fundamental  de  la  vida 
política  y jurídica  de  la  Nación.  Quiere,  por  otra  par- 
te, la  especialidad  autónoma  en  todo  lo  que  es  propio 
y peculiar  de  la  colonia . Lo  primero  se  realiza  por  le- 
yes del  Parlamento  nacional;  Lo  segundo  por  acuerdos 
de  la  representación  local  y del  delegado  del  Poder 
ejecutivo.  Y ved  ahí  cómo  aparece  la  cuestión  en  que 
ahora  me  ocupo,  y qne  se  formula  bien  sencillamen- 
te: ¿la  representación  local  ha  de  excluir  la  repre- 
sentación nacional?  ó en  otros  términos:  ¿quiere  nues- 
tro partido  que,  una  vez  determinada  la  distinción 
entre  lo  nacional  y lo  local , y solemnemente  consa- 
grado por  la  ley  el  régimen  unifteador  para  lo  prime- 
ro y ei  autonómico  para  lo  segundo,  continúe  Guba 
teniendo  representación  en  las  Cámaras,  además  de  1$ 
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que  entonces  tendrá  en  la  Diputación  insular?  No  hay 
ciertamente  en  nuestra  doctrina  principio  alguno  que 
excluya  la  presencia  de  nuestros  representantes  en 
las  Cámaras  de  la  Nación-  y aun  diré  más:  todas  las 
cuestiones  de  carácter  nacional  en  el  orden  político, 
militar,  diplomático  y civil,  y hasta  todas  las  del  pre- 
supuesto general  del  Estado  que  afecten  á Cuba,  pa- 
recen llamarlos  al  seno  del  Parlamento  para  contri- 
buir con  sus  luces  á so  mejor  y más  justa  resolución. 
En  ese  caso  se  encuentra  la  importantísima  materia 
de  la  fuerza  pública  de  mar  y tierra.  Por  eso  sin  du- 
da, dentro  de  la  doctrina  ó del  dogma  del  partido,  y 
no  siendo  incompatible  con  él  la  representación  en  Las 
Córtes,  esta  cuestión  ha  sido  declarada  libre  entre  nos- 
otros; y yo  estoy  de  acuerdo  con  esa  latitud,  por  más 
que  mi  opinión  individual  esté  en  ese  particular  del 
todo  conforme  con  la  autorizadísima  del  ilustre  Sacoj) 

Con  este  voto  el  Sr.  Saco  vino  á demostrar  que  si 
la  Cámara  insular  se  establecía  con  Diputados  antilla- 
nos, era  innecesario  y á la  vez  imposible  que  tuviera 
Cuba  representación  en  las  Cortes  españolas,  por  razo- 
nes muy  poderosas.  El  Sr.  Saco  dice,  y con  fundamen- 
to, que  si  se  establece  una  Cámara  insular  con  faculta- 
des para  votar  los  impuestos  y organizar  el  régimen 
arancelario;  sí  se  concede  que  esa  división  entre  en  lo 
local  y lo  general  se  establezca,  y lo  local  se  vote  allá 
y lo  general  en  las  Cortes  de  la  Nación,  arrebatando  á 
éstas  parte  de  la  facultad  primordial  que  tienen  de  au- 
torizar los  impuestos  de  todo  el  territorio  de  la  Monar- 
quía, ¿cómo  han  devenir  representantes  insulares  á las 
Cortes  generales  de  la  Nación  á intervenir  en  los  asun- 
tos de  todas  las  provincias  peninsulares,  siendo  asi  que 
ios  Diputados  de  las  provincias  peninsulares  no  podrán 
intervenir  en  nada  de  lo  que  se  ha  considerado  como 
local  en  Cuba,  entre  lo  que  se  cuenta  todo  lo  que  hace 
relación  á los  impuestos  y al  régimen  arancelario  y á 
lo  demás  que  como  tal  se  considere,  y puede  decirse  que 
es  casi  todo? 

¿No  comprende  el  Sr,  Betancourt  que  como  el  se- 
ñor Saco  consideraba  las  cosas  tenia  razón,  como  la  tu- 
vo el  Sr.  Berna!,  y que  de  esa  manera  opina  porque  es 
lógico  el  Sr,  Portuondo,  puesto  que  opinión  suya  es 
también  esta?  Esta  es  la  consecuencia  de  vuestro  sis- 
tema  que  dedujo  Saco,  y que  todos  tenéis  que  sacar,  aun 
contra  vuestra  voluntad. 

Eeal mente,  sí  hoy  les  parece  mal  á S3,  S3.  que  ha- 
ya alguna  diferencia  en  el  censo,  porque  aquí  es  de  5 
pesos  y en  Cuba  de  25,  pues  fuera  de  esto  no  hay  nin- 
guna modificación  en  la  ley  electoral  que  rige  en  Cuba; 
sí  les  parece  esto  mal,  ¿como  creen  8S«  33.  que  habla 
de  consentir  el  Poder  público,  la  soberanía  de  España, 
que  hubiese  aquí  Diputados,  como  los  llama  el  Sr.  Saco, 
tan  extraños,  tan  limitados  por  una  parte,  y por  otro  lado 
con  facultades. tan  amplias,  que  ellos  podrían  discutir 
todos  los  asuntos  de  las  provincias  peninsulares,  mien- 
tras que  los  Diputados  peninsulares  no  podrían  ocupar- 
se de  los  asuntos  locales  de  Cuba,  comprendiendo  en 
ellos,  repito,  los  impuestos  y la  aduana  y otra  porción 
de  asuntos  de  la  esfera  legislativa,  cuya  resolución 
corresponde  al  Poder  central  de  la  Nación? 

Xa  vé,  pues,  la  Cámara  á dónde  conduce  la  teoría 
de  establecer  una  Cámara  insular  y conceder  la  divi- 
sión entre  lo  general  y lo  local,  dando  facultades  á esa 
Cámara  para  que  considere  como  asuntos  locales  el 
impuesto  y la  aduana,  y cuál  es  el  resultado  de  este 
sistema  presentado  por  el  Sr,  Betancourt,  concentran- 
do todo  en  esa  Cámara  insular  y llevando  como  com* 


pl emento  un  gobernador  general  irresponsable,  con 
un  Consejo  de  gobierno  responsable,  y exigiendo  a todo 
esto  una  Constitución  propia. 

De  esto,  por  lo  que  al  presupuesto  se  refiere  ya 
concretamente,  no  tengo  que  ocuparme  para  demos- 
trar que  es  absurdo,  porque  ya  lo  hizo  con  su  elocuen- 
cia acostumbrada  el  Sr.  Portuondo  en  un  discurso  que 
pronunció  á sus  electores  de  Santiago  de  Cuba  y en  el 
manifiesto -programa  que  les  dirigió  desde  Arcachou 
al  presentarse  candidato.  En  esos  documentos  dice  lo 
necesario  para  que  las  Gámaras  españolas  pierdan  sus 
ilusiones  respecto  á conceder  lo  que  ahora  nos  pide 
es  decir,  que  se  resuman  en  uno  solo  los  dos  presu- 
puestos de  la  Península  y de  Cuba;  que  haya  unidad 
de  Tesoro;  que  la  deuda  pública  de  Cuba  y de  la  Pe- 
nínsula se  engloben  en  una  sola;  y en  una  palabra 
que  se  establezca  todo  lo  demás  que  S,  S*  ha  venido 
sosteniendo  aquí.  Sí,  el  Sr,  Portuondo  ha  dicho  que 
todo  esto  es  imposible,  en  el  manifiesto  de  Arcachan, 
en  el  cual  preguntaba  á sus  electores  de  Santiago  de 
Cuba:  «¿Creéis  que  las  provincias  peninsulares,  que  los 
Diputados  que  las  representan  van  á conformarse  con 
el  aumento  de  la  deuda  que  les  llevaríamos  englo- 
bando la  deuda  de  Cuba  con  la  de  la  Península?  ¿Oreeis 
que  van  á conformarse  con  la  pérdida  del  monopolio 
de  sus  productos  que  hoy  ejercen  en  el  mercado  d© 
Cuba,  y que  se  perdería  coa  el  establecimiento  del 
arancel  único?» 

pero  aun  era  más  explícito  en  uno  de  los  discursos 
que  pronunció  ante  sus  electores  de  Santiago  de  Cuba, 
en  el  que  el  Sr.  Portuondo  dijo: 

«Las  leyes  siempre  han  reconocido  que  la  isla  de 
Cuba,  por  su  situación  geográfica,  por  sus  condicio- 
nes históricas,  por  su  composición  social,  por  sus  ne- 
cesidades comerciales,  por  la  índole  de  sus  produccio- 
nes, hasta  por  su  misma  configuración  topográfica  y ‘ 
por  el  carácter  de  sus  hijos,  constituye  una  verdadera 
unidad  superior,  en  que  se  resuelven  y agrupan  las 
diversas  provincias  ó ios  antiguos  departamentos  y 
distritos  en  que  hoy  se  divide  ó que  antes  la  compo- 
nían. Reconocida  esa  especialidad  en  la  misma  Cons- 
titución y en  todas  las  leyes  y decretos  que  han  ve- 
nido rigiendo  en  Cuba,  y ajustados  a ella  su  adminis- 
tración y su  régimen  económico,  era  y es  indudable 
que  su  presupuesto  debía  llevar  el  sello  que  con  efecto 
lleva,  de  esa  misma  especialidad.  Negarlo,  señores,  es 
verdadera  ceguedad;  podrá  ser,  no  lo  dudo,  un  sen- 
timiento generoso  de  justicia  niveladora  , ei  que  asi 
perturbe  y oscurezca  la  inteligencia  da  algunos  libe- 
rales en  Cuba;  pero  se  opone  ese  concepto,  no  soloá 
ia  razón  y á la  misma  naturaleza,  que  lo  declara  ab- 
surdo en  su  esencia,  sino  además  á la  opinión  general 
de  toda  la  Nación  española,  claramente  manifestada  por 
todos  los  pueblos,  por  todas  las  provincias,  por  todos 
los  partidos  y por  todos  los  hombres  públicos  que  hasta 
ahora  se  han  ocupado  en  estas  cuestiones.  Señores,  los 
que  aun  aspiran  á esa  soñada  identidad,  y que  así  se 
alejan  del  sentido  natural  y racional,  demuestran  al 
mismo  tiempo  no  haber  seguido  los  desenvolvimientos 
de  la  Opinión  pública  en  España,  así  en  la  prensa  como 
en  et  Parlamento.  ¿Cómo,  si  no,  ignorarían  que  allí  se 
rechaza  unánimemente  la  unificación  del  Tesoro  y do 
la  deuda,  la  completa  franquicia  comercial,  la  com- 
pleta igualación  arancelaria  y todas  las  medicas  que 
son  su  consecuencia?  Pues  qué,  ¿se  ha  olvidado  tan 
pronto  que  si  algo  quedó  probado  plenamente  en  la 
discusión  parlamentaría  del  pasado  presupuesto,  del 
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que  aun  |%e;  fué  la  oposición  de  todos  los  partidos  á 
esa  fusión,  que  nosotros  sostuvimos,  que  yo  sostuve, 
como  única  justicia  posible  dentro  de  la  asimilación  que 
por  aquel  Gobierno  se  proclamaba?.,,  Y ahora,  hace  po- 
cos meses,  ¿no  ha  declarado  en  voz  muy  alta,  y en 
medio  de  los  aplausos  de  toda  la  Cámara,  el  actual  Go- 
bierno, por  boca  de  sus  Ministros  tenidos  con  razón  por 
más  reformistas,  que  esa  pretendida  identificación  es 
absurda  é insensata?  Por  ultimo,  señores,  los  que  así 
opinan,  los  que  sabiendo  que  nuestras  cargas  soy 
hoy*  y por  algún  tiempo  continuarán,  superiores  á 
nuestras  fuerzas  contributivas,  pretenden  agobiar  con 
nuevos  tributos  á las  provincias  peninsulares  ó dis- 
minuir sus  ingresos,  desconocen  por  completo  el  estado 
de  la  agricultura  y de  la  industria  en  España,  tras 
de  las  guerras,  trastornos  y perturbaciones  ocurri- 
das en  los  últimos  anos;  sin  ese  desconocimiento,  yo 
no  me  explicarla  que  se  aspirara  á soluciones  de  todo 
punto  imposibles.  No,  no  se  puede,  no  se  debe  admitir, 
ni  siquiera  es  racional  pensar  en  una  identificación 
condenada  por  La  naturaleza,  por  la  razón,  por  la  geo- 
grafía y por  la  historia;  combatida  por  los  Gobiernos 
y por  los  partidos  españoles,  y resistida,  en  fin,  por 
España  entera.  Solo  por  respeto  y justísima  deferencia 
á los  pocos  partidarios  de  esa  ilusión  en  Santiago  de 
Cuba,  he  podido  y he  debido  detenerme  en  una  cues- 
tión tan  evidente  por  sí  misma.  Afirmemos,  pues,  con 
el  Gobierno  actual  de  la  Nación,  con  el  anterior  y con 
todos,  con  la  opinión  pública  en  la  Península  y con  la 
totalidad  de  los  representantes  de  Cuba,  que  la  identi- 
ficación es  absurda.» 

Pues  si  todo  esto  los  ha  dicho  S.  S.  á sus  electores 
de  Santiago  de  Cuba  que  es  imposible  hacerlo,  y aho- 
ra S.  S,  pretende  más,  ¿cómo  quiere  que  no  conozca- 
mos que  lo  que  ahora  hace  es  una  habilidad  política 
para  convencernos  de  un  absurdo?  Pero  esto  no  ha  de 
suceder,  porque  constantemente  hemos  de  levantarnos 
aquí  á protestar  y á decir  que  no,  y no  por  eso  cree- 
mos ser  raénos  asinulistas  que  lo  han  sido  otros  á 
quienes  SS,  SS.  no  pueden  tachar  de  poco  liberales,  ni 
menos  de  lo  que  lo  han  sido  en  otros  países  hombres 
de  distintas  escuelas,  que  han  aspirado  á que  á las  co- 
lonias se  les  concedieran  todos  los  derechos  de  que  go- 
zaban las  provincias  metropolitanas;  pero  sabemos, 
porque  lo  ha  demostrado  la  historia,  que  el  peligro  de 
la  asimilación  está  en  la  precipitación,  en  la  identidad, 
y bay  que  convencerse  de  que  en  el  momento  no  es 
posible  su  absoluta  realización, 

A este  propósito  tengo  que  recordar  las  recientes 
palabras  de  un  eminente  hombre  de  Estado  de  la  veci- 
na Be  pública,  y creo  que  al  conformarme  en  lo  posible 
con  sus  opiniones,  ya  no  me  contestará  el  Sr.  Betan- 
court  ni  me  dirá  el  partido  autonomista  cubano  que 
soy  poco  liberal  en  la  materia.  Me  refiero  á las  pala- 
bras pronunciadas  por  Mr.  León  Gambetta  en  el  ban- 
quete con  que  en  el  año  último  se  celebró  el  aniversa- 
rio de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  colonias  fran- 
cesas. 

Estas  colonias  tienen  su  representación  en  el  Par- 
lamento, porque  los  franceses  sin  duda  incurren  en  el 
mismo  error  que  nosotros  de  considerar  que  á pesar 
do  existir  algunas  diferencias  entre  el  régimen  político 
y administrativo  de  la  Metrópoli  y el  de  sus  provincias 
ultramarinas,  pueden  tener  éstas  representación  en  Cor- 
tes, como  después  de  todo  decían  los  comisionados, 
cuya  opinión,  acogida  hoy  por  el  Sr.  Betancourt,  ex- 
pusieron en  el  dictamen  escrito  para  sincerarse  contra 


las  aserciones  del  Sr.  Saco,  y en  el  que  decían:  pues 
qué,  en  las  provincias  peninsulares,  ¿no  hay  muchas 
qne  tienen  un  sistema  especial,  como  las  provincias 
vascas;  no  hay  algunas  respecto  de  las  cuales  existe 
un  régimen  que  implica  una  limitación  del  poder  le- 
gislativo; no  las  hay  que  tienen  tribunales  distintos, 
como  el  de  aguas  de  Valencia,  etc.,  y á pesar  de  eso 
tienen  Diputados  á Cortes? 

Pero  volvamos  á las  palabras  de  Mr*  Gambetta. 
Decía  éste: 

«Oreo  que  lo  que  debeis  procurar  es  la  asimilación 
cada  vez  más  estrecha  de  las  colonias  á la  madre  Pa- 
tria, asimilación  que  no  os  ha  de  ser  disputada  por 
mucho  tiempo. 

» Estoy  convencido  de  que  hay  asuntos  que  recla- 
man una  ejecución  inmediata,  cuyos  pormenores  vos- 
otros mismos  podéis  preparar;  estáis  en  posesión  de 
todas  las  libertades  concedidas  á Francia;  creeís  que 
no  están  completas,  pero  juzgo  que  bastan  por  el  mo- 
mento para  preparar  lo  demás  y no  tardarán  mucho 
en  recibir  el  necesario  complemento* 

»Esa  asimilación  que  reclamáis,  ya  la  teneis  con- 
seguida casi  en  su  totalidad:  un  esfuerzo  más,  un  voto 
más,  otra  nueva  representación,  y creo  que  entre  la 
Francia  de  Ultramar  y la  continental  no  habrá  dife- 
rencia alguna,  no  habrá  más  que  una  Patria,  no  habrá 
más  que  una  Francia,  la  verdadera,  la  sola  Francia, 
con  la  única  bandera  por  cuya  salud  brindo:  la  ban- 
dera nacional* 

»Lo  que  yo  quisiera  es,  que  en  circunstancias  menos 
solemnes  examinemos  reunidos  los  abusos  de  que  se 
ba  hablado  y las  reformas  que  ha  indicado  el  presi- 
dente (de  la  reunión),  para  que  con  el  concurso  de  las 
Cámaras  lleguemos  á hacer  una  obra  práctica  y posi- 
tiva: ya  sabéis  cómo  se  realizan  las  obras  prácticas;  ya 
sabéis  cómo  se  conduce  á buen  puerto  una  difícil  ex- 
pedición: estad  convencidos  de  que  ya  habéis  hecho  lo 
más  difícil,  y de  que  á vuestros  sucesores  les  déjala 
una  tarea  más  fácil  de  cumplir:  cuando  realicen  la 
obra  podrán  exclamar:  á Mr*  Schoelder  es  á quien 
lo  debemos  todo,  porque  él  fué  quien  nos  abrió  las 
puertas.» 

De  esta  manera  es  como  yo  procedo  en  lo  político, 
en  lo  económico  y en  lo  social,  por  lo  que  á Cuba  se 
refiere;  es  decir,  lo  deseo  todo,  este  es  mi  ideal,  pero 
me  conformo  con  lo  posible,  y con  lo  posible,  no  en- 
tendiendo esta  palabra  de  una  manera  restringida  y 
mezquina,  no,  sino  con  nn  sentido  muy  liberal  y muy 
expansivo,  pero  no  propasándome  á más* 

Después,  y refiriéndose  aun  á la  información  de 
1867,  el  Sr.  Betancourt  hizo  varias  citas  que  yo  ten- 
go que  contestar,  porque  son  de  tal  autoridad,  sobre 
todo  una  que  se  refiere  á persona  ilustre  que  está  hoy 
al  frente  de  un  partido  político  importante,  que  la  Cá- 
mara comprenderá  que  no  me  puedo  excusar  de  ha- 
cer esto* 

En  la  información  de  1867  el  general  Dulce  emi- 
tió también  su  parecer*  (El  Betancouré;  El  Sr.  Du- 
que de  la  Torre;  yo  no  he  nombrado  al  general  Dulce.) 
Bien;  dejemos  en  paz  al  general  Dulce,  si  no  lo  ha  ci- 
tado S*  S,;  pero  yo  iba  á hablar  de  una  frase  suya 
que  de  seguro  conoce  el  Sr.  Betancourt:  la  ingratitud 
providencial  de  aquellos  á quienes  había  considerado 
como  sus  consejeros  y á quienes  había  oído  para  pro- 
poner al  Gobierno  ciertas  reformas* 

Esta  frase  de  ala  ingratitud  providencial»  es  la  que 
le  salvó  de  un  gravísimo  peligro,  acaso  del  peligro  da 
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perder  la  isla  de  Cuba  en  1860.  pero  voy  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre.  (El  Sr,  Betanoourt\  ¿Es 
esa  frase  del  Sr.  Duque  de  la  Torre?)  No;  del  general 
Dulce:  y voy  á precisar  la  cita  para  satisfacción  de  su 
señoría. 

Después  de  haber  publicado  este  ilustre  general, 
D.  Domingo  Dulce,  su  proclama  de  despedida,  en  la 
cual  dijo  que  le  considerasen  siempre  como  un  cubano 
más ; después  de  haber  publicado  cuando  llegó  á des- 
empeñar por  segunda  vez  el  cargo  de  gobernador  ge- 
neral de  Cuba,  otra  proclama  en  la  cual  ofreció  en 
nombre  del  Gobierno  de  España  todas  las  libertades  de 
que  pudiera  disfrutar  la  Península,  planteando  desde 
luego  la  elección  de  Diputados  á Górtes,  y anunció 
que  habria,  como  hubo,  libertad  de  imprenta  y todas 
las  demás,  ocurrió  que  algunos  reformistas  sin  duda 
contestaron  con  tal  ingratitud,  que  el  general  Dulce 
hubo  de  consignar  estas  palabras  en  su  circular  de  15 
de  Abril  de  1869,  dirigida  á los  gobernadores  de  las 
provincias  de  Cuba:  ctMás  culpables  de  crimen  de  trai- 
ción son  aquellos  que  con  solapada  humanidad  y ras- 
trera hipocresía  demandaron  derechos  políticos  como 
el  único  remedio  á nuestras  discordias,  y respondieron, 
cuando  les  fueron  concedidos,  con  providencial  ingra- 
titud.» 

El  general  Dulce  se  felicitaba  aquí  de  que  hubiera 
sucedido  esto,  porque  sin  ello  acaso  hubiera  planteado 
inmediatamente  todas  estas  soluciones  y hubiera  pe- 
ligrado la  soberanía  de  España  en  la  isla  de  Cuba. 

Pero  dejemos  esta  cita,  puesto  que  S.  S.  no  hizo 
uso  de  ella,  aunque  yo  creia  que  sí,  teniendo  en  cuenta 
que  este  digno  general  emitió  también  su  parecer  en 
la  información  del  ano  1867,  y vamos  á ocuparnos  de 
la  opinión  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  personaje  de  al- 
tísima importancia,  que  en  la  actualidad  es  jefe  de  un 
partido  que  tiene  en  esta  Cámara  una  representación 
numerosa.  En  efecto,  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  emitió 
su  opinión  en  la  información  de  1867,  y no  voy  á leer 
todo  lo  que  dijo,  pero  sí  algunas  palabras  para  que  la 
Cámara  comprenda  todo  el  alcance  que  tienen,  sin  per- 
juicio de  insertar  lo  más  indispensable  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  el  Ecciracto  oficial . Dice  así: 

«Yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  gran  mayoría  de 
sus  naturales  abrigan  el  convencimiento  de  que  las  is- 
las de  Cuba  y Puerto-Rico  no  reúnen  condiciones  para 
constituirse  en  Naciones  independientes...  Creo  que  un 
Gobierno  en  que  tengan  aquellos  españoles  insulares  la 
justa  representación  que  Ies  corresponde,  perpetuará  la 
sumisión  á la  Metrópoli..,  Hay  una  reacción  favorable 
á la  nacionalidad  española,  que  yo,  repito,  procuraré  y 
creo  haber  fomentado  durante  mi  mando,  que  pide  ¡ 
igualdad  de  condición  con  los  españoles  de  otras  pro- 
vincias, y que  sobre  base  de  tan  incontrastable  justicia 
nos  asegura,  si  no  se  desaprovecha  temerariamente,  la 
perpétua  unión  de  las  dos  Antillas  españoles,  que  no 
pueden,  que  no  quieren  ser  independientes.  Figúrase- 
me que  conozco  bien  las  tendencias  actuales  de  los  cu- 
banos; procuré  atraerlos  á mi  amistad  y oír  sin  pre- 
vención sus  quejas  y sus  aspiraciones ...  logró  la  prime- 
ra... Pues  bien;  yo  no  he  podido  menos  de  reconocer, 
no  puedo  ménos  de  decir  hoy  al  Gobierno  de  S,  M..„ 
que  las  quejas  de  los  cubanos  son  justas,  que  sus  aspi- 
raciones sou  legítimas...  hoy  que  uo  existe  el  partido 
anexionista,  hoy  que  el  único  partido  cubano  aspira  al 
ejercicio  de  derechos  políticos  bajo  la  dependencia  de 
España,  hoy  es  cuando  un  Gobierno  previsor  y prudente 
puede  y debe,  etc,»  I 


Esto  decia  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  que  se  expre^. 
saba  con  la  lealtad  con,  que  lo  hace  siempre,  con  h 
elevación  de  miras  que  todo  el  mundo  le  reconoce,  y 
en  una  palabra,  con  sus  relevantes  cualidades,  que  yo 
no  tengo  para  qué  repetir  ahora.  Pero  liego  el  año  63, 
y cuando  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ocupaba  la  cabeza 
del  banco  azul  como  Presidente  del  Gobierno  provi- 
sional, alzó  su  voz  en  aquellas  Cortes  Constituyentes, 
y escribió  la  postdata  á su  informe  de  1857,  escribió 
el  comentarlo,  ó si  S.  8.  quiere,  la  confesión  de  un 
error;  y me  permito  usar  de  esta  palabra,  aunque  se 
trate  de  nna  persona  tan  elevada  y á la  cual  debo  todo 
género  de  respetos,  porque  él  mismo  lo  dijo,  y lo  hacia 
con  una  sinceridad  y con  una  buena  fé  que  todo  el 
mundo  no  puede  ménos  de  aplaudir. 

Se  encontró  el  señor  general  Serrano,  como  lo  dice 
en  las  palabras  que  voy  á tener  el  gusto  de  leer,  con 
que  habla  sido  engañado;  en  el  tomo  4.°,  pág.  233 7 , 
sesión  del  25  de  Mayo  de  1869  de  las  Górtes  Constitu- 
yentes, cuando  se  discutía  una  enmienda  del  Sr.  Cas- 
telar  respecto  al  art.  89  de  la  Constitución,  sobre  régi- 
men y gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar,  en  cuya 
discusión  tuvo  que  intervenir  el  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
como  Presidente  de  aquel  Gobierno,  para  dar  respuesta 
al  recuerdo  que  ha  hecho  el  8r*  Batan  court,  y que  hizo 
entonces  el  Sr.  Gástela r,  consta  que  dijo  lo  siguiente, 
que  me  excusará  de  todo  comentario: 

«Tan  luego  como  el  Gobierno  tuvo  conocimiento 
de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  envió  un  capitán 
general  que  había  dejado  un  gran  nombre  allí,  nombre 
de  liberal,  de  amigo  de  reformas,  de  amigo  del  par- 
tido insular,  de  amigo  de  todos  los  partidos,  de  amigo 
de  la  libertad  bien  entendida.  Este  general  llegó  allá, 
proclamó  las  libertades;  el  país  estaba  exaltado,  la  in- 
surrección había  tomado  incremento,  é hicieron  un  uso 
imprudente , un  uso  loco  de  las  franquicias  y libertades 
que  el  capitán  general,  en  nombre  del  Gobierno,  les 
concedía.  Ese  capitán  general,  amigo  idólatra  de  la 
libertad  en  aquel  país,  tuyo  con  harto  pesar  de  su 
alma  que  retirar  las  concesiones,  que  poner  al  país  en 
estado  de  guerra  y que  pensar  solo  en  vencer  la  in- 
surrección, en  salvar  la  honra  de  España.» 

Después,  haciendo  el  mismo  Duque  de  la  Torre  el 
juicio  de  esa  insurrección,  y justicia  á todos,  á los  lea- 
les y á los  que  no  lo  eran,  dice: 

«Esta  insurrección  crea  una  dificultad  inmensa 
para  el  presente  y tal  vez  para  el  porvenir...  El  partido 
español  exaltado,  como  no  puede  ménos  de  estarlo;  el 
partido  insular  ofendido,  etc.;  una  parte  de  ese  mismo 
partido  (el  insular)  en  abierta  rebelión;  que  el  grito  que 
al  principio  fué  hipócrita  se  convirtió  muy  luego  en  un 
grito  de  independencia  á toda  costa,  en  grito  de  j mue- 
ra España! 

»No  es  esto  decir  que  todos  los  insulares  están  con 
los  insurrectos,  no;  hay  muchos  que  son  leales  al  Go- 
bierno español,  qne  son  buenos  españoles,  amantes  de 
la  Patria;  pero  hay  otros  hombres , y entre  ellos  algu- 
nos que  á mí  me  ha  asombrado,  no  solo  que  están  en  la 
insurrección , sino  que  se  encuentran  hoy  refugiados  en 
Nueva-York  agitando  esa  misma  insurrección;  hom- 
bres hipócritas  y pérfidos,  que  mientras  he  estado  allí 
de  capitán  general  han  sido  mis  amigos,  mis  conseje- 
ros, y he  seguido  sus  opiniones  noble  y lealmente  para 
proponer  al  Gobierno  las  mejoras  que  aquel  país  nece- 
sitaba.» 

¿Necesito  hacer  ningún  comentario  para  que  com- 
prendáis que  el  citar  las  opiniones  del  señor  general 
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Serrano  como  una  de  las  garantías  de  la  bondad  de  esa 
régimen  que  de  una  manera  muy  distinta  de  como 
hoy  lo  pid0  Partido  autonomista  en  la  isla  de  Coba,  : 
so  propuso  en  1869,  es  un  argumento  contraprodu- 
cente? ¿Para  qué  insistir  más?  Si  fuera  yo  á verificar 
todas  las  citas  que  hacia  el  Sr,  Betancourt,  créanme 
los  Sres.  Diputados,  de  ellas  resultaría,  ó lo  mismo  que 
habéis  visto  de  todas  las  que  acabo  de  examinar,  ó to- 
davía algo  peor;  porque,  por  ejemplo,  si  yo  explicase 
lo  que  fué  esa  reunión  celebrada  en  casa  de  uno  de  los 
personajes  ilustres  de  la  Habana,  en  casa  del  Sr,  Mar-  ! 
qués  de  Oampofiorido,  á la  que  concurrieron  bastan- 
tes personas,  y donde  dice  el  Sr,  Betancourt  que  se 
acordó  pedir  un  régimen  autonómico,  yo  sacaria  tam- 
bién á relucir  á S.  3,  muchos  nombres  de  esos  á quie- 
nes el  señor  general  Serrano  llama  víboras , que  toda- 
vía estaban  en  la  Habana,  que  concurrieron  á aquella 
reunión  y hacían  prevalecer  sus  opiniones  porque  to- 
davía no  eran  muy  conocidos  sus  propósitos,  y recuer- 
do entre  otros  á Fernandez  Bramos!  o y Morales  Le- 
mus,  abogados,  consejeros,  íntimos  amigos  del  gene-  | 
ral  Dulce  y del  Duque  de  la  Torre  y de  los  demás  se- 
ñores que  asistieron  á la  reunión  que  se  celebró  en  la 
asa  del  Sr.  Marqués  de  Campofiorído. 

Ta  ven  los  Sres.  Diputados  que  esto  no  puede  ser- 
vir de  garantía  para  ese  sistema,  ni  demostrar  que  no 
debe  infundir  sospechas  ni  recelo  de  ninguna  clase,  ni 
menos  de  prueba  de  que  es  un  sistema  bueno  y acep- 
table. 

Yo  no  descenderé  á más  pormenores;  pero  sí  me 
creo  en  el  deber  de  decir  una  palabra  respecto  de  un 
particular  que  no  me  acuerdo  quién  fuó,  si  el  Sr.  Be- 
tancourt ó el  Sr.  Labra,  el  que  lo  expuso;  yo  entendí 
que  recordando  S,  Sí  al  Sr.  Ayala,  de  inolvidable  me- 
moria para  aquellos  que  como  yo  piensan,  dijo  qne  ha- 
bla sido  uno  de  los  que  acaso  más  daño  habían  hecho 
respecto  de  las  cuestiones  ultra  marinas  en  la  política 
española  por  su  modo  de  proceder  y de  pensar*  En- 
frente de  esto,  por  mí  parte  quiero  rendirle  un  tributo 
do  reconocimiento,  diciendo  aquí  que  entre  otras  cosas 
tendré  presente  siempre  las  palabras  que  pronunció  en 
esta  Cámara  en  los  dias  primeros  de  la  insurrección  de 
Yara,  las  que  le  oí  después  en  el  Senado,  y el  telegra- 
ma que  remitió  á la  Habana  dando  alientos  á los  qne 
sostenían  la  integridad  de  la  Patria,  cuando  la  guerra 
estaba  en  su  período  más  fuerte  y en  momentos  en  que 
él  dejaba  de  ser  Ministro,  que  dice  así; 

((Julio  187  i.— Señor  Conde  de  Yalmaseda:  Causas 
independientes  de  la  cuestión  de  Ultramar  han  moti- 
vado mi  salida  del  Ministerio.  Mi  política,  que  afortu- 
nadamente es  ya  la  política  de  España,  será  continua- 
da por  mi  digno  sucesor.  Aconsejo  á todos  mis  amigos 
que  no  desconfíen  de  la  madre  Patria.  Esta  es  la  espe- 
ranza de  los  filibusteros,  que  juzgan  más  fácil  enga- 
ñarnos que  vencernos.  Toda  la  confianza  que  me  ha- 
yan grajeado  mis  servicios,  suplico  á todos  que  la  de- 
positen  en  el  actual  Ministro  de  Ultramar.  Españoles 
sobre  todo.  Puede  usted  dar  á este  parte  la  publicidad 
que  juzgue  conveniente.=A.  López  Ayala.» 

Y todo  esto,  como  su  política  en  general  respecto 
de  Ultramar,  yo  declaro  que  la  considero  como  la  más 
beneficiosa  y la  más  conveniente  que  se  ha  hecho  para 
España;  y conceptúo  de  mi  deber,  enfrente  de  tina  cen- 
sura que  injustamente  se  leba  dirigido,  siquiera  haya 
sido  hecha  en  la  forma  cortés  que  S,  3.  acostumbra 
á emplear;  yo  conceptúo  de  mí  deber  rendir  este  tes- 
timonio de  mí  respeto  y gratitud  á un  hombre  como  el 


Sr.  López  Ayala,  que  por  lo  demás,  si  hoy  viviera,  no 
habia  de  ser  correligionario  mió,  ni  yo  serlo  suyo. 

Pero  me  parece  que  yTa  con  lo  que  llevo  expuesto 
puede  la  Cámara  comprender  por  qué  el  partido  auto- 
nomista tiene  que  inspirar  recelos  y dar  lugar  á todo 
lo  que  el  Sr.  Betancourt  nos  decía  ayer;  á lo  que  lla- 
maba sospechas,  temores  y prevenciones. 

Pues  qué,  cuando  se  ha  visto  lo  que  le  ha  sucedido 
al  señor  general  Serrano;  cuando  se  conoce  lo  que  le 
aconteció  al  general  Dulce;  cuando  el  mismo  partido 
liberal,  hoy  llamado  autonomista,  cuya  composición 
sus  órganos  han  explicado  y no  tranquiliza  nada  por 
cierto;  cuando  este  partido  se  sabe  que  se  presentó  en 
los  días  primeros  sin  querer  aceptar  aquel  calificativo, 
y yo  puedo  responder  que  en  las  reuniones  á que  asis- 
tí como  curioso  se  rechazaba  con  indignación  ese  dic- 
tado de  autonomista,  y por  suerte  mía  se  halla  aquí  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  atestigüe  si  es  pre- 
ciso de  mis  palabras;  cuando  todo  esto  es  sabido  y se 
conoce,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  píense  aquí  todo  el  mun- 
do? ¿Gómo  quiere  que  la  opinión  publica  no  se  con- 
jure contra  lo  que  tiene  que  mirar  como  un  peligro? 
Y repito  que  salvo  las  intenciones  de  todos,  que  no 
vengo  con  el  propósito  de  molestar,  y me  parece  que 
de  mis  palabras  no  ha  de  resultar  ofensa  ni  nada  que  á 
esto  conduzca. 

Pero  qué,  ¿es  acaso  allá  en  Cuba  donde  solo  se  han 
suscitado  esos  temores?  Yo  recuerdo,  por  más  que  aquí 
no  me  encontrara,  las  palabras  pronunciadas  por  el 
dignísimo  Presidente  del  Consejo  en  las  Cortes  de  i 872; 
palabras  que  respondían  á la  misma  tendencia,  al  mis- 
mo modo  de  ver  las  cuestiones  antillanas,  á los  mis- 
mos principios  que  yo  sostengo  respecto  de  este  punto 
tan  capital  para  la  Patria;  palabras  de  uu  discurso  que 
produjo  violentas  tempestades  en  esta  Cámara,  y que 
fué  el  de  presentación  de  un  Ministerio  en  aquellas 
Cortes.  Yo  recuerdo  también  otras  palabras  del  señor 
Sagasta  en  las  Cortes  de  1880,  cuando  aludido  por  el 
Sr.  Labra  respecto  á una  proposición  que  había  presen* 
tado  pidiendo  la  declaración  de  urgencia  de  las  refor- 
mas de  Ultramar,  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tuvo  que  confesar  y decir  lo  que  yo  sostengo,  y en 
esto  me  parece  que  no  habia  ofensa  para  nadie,  porque 
á nadie  ví  que  se  quejase,  ni  supe  que  en  aquella  sesión 
el  Sr,  Labra  se  diera  por  ofendido. 

Dijo  el  Sr.  Sagasta,  y no  se  si  acertaré  á trascribir 
fielmente  sus  palabras,  que  recuerdo  porque  para  mí 
fueron  muy  gratas  y respondían  á mi  modo  de  pensar, 
hasta  el  punto  de  que  quizá  ellas  son  las  que  me  tra- 
jeron aquí  y no  me  han  llevado  enfrente;  «El  Sr.  La-' 
hra  ha  pronunciado  uu  discurso  en  que  hay  un  fondo 
de  doctrina  brillante,  pero  más  que  brillante,  peligro- 
sa; y peligrosa,  porque  como  defiende  la  autonomía, 
alarma  la  opinión  como  todo  aquello  que  pudiera  tal 
vez  aflojar  en  vez  de  estrechar  cada  dia  más  los  lazos 
que  deben  ligará  las  provincias  peninsulares  con  las  an- 
tillanas.» (El  S>\  Labra:  Pues  lo  mismo  opino  ahora  que 
entonces.)  Perfectamente,  Sr.  Labra:  no  digo  yo  que  S.  3, 
no  opine  ahora  como  entonces.  (El  Srt  Labra:  Ya  se  lo 
dije  entonces  al  Sr.  Sagasta,)  También  lo  he  leido;  porque 
en  esos  discursos  recuerdo  que  decía  3.  S.:  «Yeo  que 
tiene  el  Sr.  Sagasta  gran  interés  en  no  aparecer  con- 
fundido conmigo  en  esa  cuestión,  y el  mismo  interés 
tengo  yo.»  (El  S r.  Labra : Asi  se  hace  la  política.)  Eu 
efecto,  de  esa  manera  se  hace  la  política;  pero  yo  para 
mí  tengo  que  el  Sr.  Sagasta,  jamás  en  cuestiones  anti* 
llanas,  y por  lo  que  á esa  idea  autonómica  se  refiere. 
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se  ha  de  ver  confundido  con  S.  S<;  y bástele  á 3.  S( 
considerar  que  si  entonces , cuando  la  fracción  más 
numerosa  de  la  oposición,  que  era  la  que  dirigía  el  se- 
ñor Sagasta,  necesitaba  de  su  auxiío,  tuvo  que  hacer 
esa  declaración,  esto  mismo  demuestra  lo  arraigado  de 
sus  convicciones  y que  no  era  uua  vana  preocupación 
el  temor  que  las  doctrinas  de  S,  3.  causaban  en  la  opi- 
nión pública, 

Pues  bien;  yo  recuerdo  todo  esto  y digo:  ¿cómo  se 
nos  inculpa  porque  allí  tengamos,  ó tengan,  mejor  di* 
cho,  que  yo  no  son  recelos  lo  que  siento  (yo  tengo 
ideas  y convicciones  y no  me  pago  de  los  recelos,  por- 
que si  alguna  vez  los  siento,  procuro  desvanecerlos  ó 
confirmarlos  sustituyéndolos  por  hechos  y por  princi- 
pios, y sobre  ellos  deduzco  y juzgo);  cómo  se  extraña, 
digo,  el  8r.  Bentancourt  de  todo  esto,  cuando  aquí  en 
la  Cámara  ha  acontecido  lo  mismo  y acontece  en  la 
opinión  de  toda  España?  Creo  que  sobro  esto  no  necesi- 
to Insistir  más* 

Este  es  el  juicio  que  merece,  pues,  el  sistema  que 
©1  Sr4  Betancourt  y sus  amigos  políticos  nos  proponen, 
para  que  mediante  él  se  voten  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Quba  y se  trate  allí  todo  lo  referente  al  im- 
puesto y su  regulación,  á la  aduana  y á los  , llamados 
intereses  locales,  cuya  extensión  todavía  no  se  ha  de- 
terminado, y ciertamente  seria  un  poco  diCícü  fijar 
con  precisión;  sistema  que  lo  presentaba  el  Sr,  Betan- 
court por  considerarlo,  en  primer  lugar,  como  tradi- 
cional con  indudable  error,  y después  como  bueno  por 
las  razones  que  nos  exponía,  á las  cuales,  aun  cuando 
muy  brevísi  mamen  te,  creo  haber  contestado  recor- 
dando lo  expuesto  en  la  información  de  1867*  y espe- 
cialmente en  el  voto  particular  del  8r.  Saco,  cuyos 
argumentos  (que  son  conocidos  de  todos,  pues  me  re- 
mito á documentos  que  son  públicos,  y que  no  he  de 
leer  en  toda  su  extensión  para  no  causar  excesiva  mo- 
lestia á la  Cámara),  extractaré  á continuación,  para 
que  sean  aun  más  conocidos,  permitiéndome  consig- 
narlos en  el  Diario  de  las  Sesiones  en  estos  términos: 

((Desde  mi  temprana  juventud,  dice  el  Sr.  Saco, 
hasta  mi  vejez,  siempre  he  sustentado  la  misma  opi- 
nión en  cuanto  á legislaturas  provinciales;  y respecto 
á Diputados  ultramarinos,  nunca  he  deseado  que  vinie- 
sen á las  Górtes*  ¿Pero  cuáles  son  las  razones  que  me 
han  movido  á no  tener  tales  deseos?  Pasemos  á mani- 
festarlas; primera,  uno  de  los  requisitos  más  esencia- 
les para  la  formación  de  buenas  leyes  es  que  el  legis* 
lador  conozca  perfectamente  la  índole  y las  necesida- 
des del  pueblo  para  quien  legisla*  Pero  los  legisladores 
qué  componen  las  Cortés,  ¿tienen  esos  conocimientos 
acerca  de  las  Antillas  españolas?  Nadie  se  atreverá  á 
sostenerlo*  Segunda,  los  intereses  da  las  Antillas  sufri- 
rían gravemente  enviando  Diputados  á la  Metrópoli, 
porque  los  asuntos  de  aquellas  no  podrían  resolverse 
por  falta  de  tiempo*  Tercera,  porque  el  Diputado  anti- 
llano desatendería  los  intereses  de  su  provincia,  contes 
tando  á sus  electores;  «yo  he  venido  á Madrid  para  sa- 
crificarme en  aras  del  Ministerio,»  Cuarta,  será  impo- 
sible que  desde  provincias  tan  lejanas  acudan  los  Dipu- 
tados electos  sin  quebrantos  en  sus  fortunas,  ó se  vin- 
culará el  cargó  en  los  ricos*  Quinta,  de  grande  impor- 
tancia es  en  el  sistema  representativo  la  reelección  de 
Diputados,  por  los  conocimientos  y hábitos  parlamen- 
tarios qne  éstos  adquieren;  pero  las  Antillas  carecerían 
de  esta  ventaja,  porque  la  reelección  envolvería  la  ne- 
cesidad de  una  permanencia  indefinida  en  la  corte,  etc* 
Sexta,  elegido  que  es  un  Diputado  por  una  provincia, 


ya  éste  no  lo  es  solo  de  ella,  sino  de  toda  la  Nación,  y 
bajo  este  concepto  tiene  derecho  á mezclarse,  así  en 
todos  los  asuntos  de  la  provincia  que  lo  nombró,  como 
en  los  de  todas  las  demás  que  pertenecen  á la  Monar*. 
quia*  ¿Bajo  qué  carácter  se  presentarán  en  las  Cortes 
los  Diputados  ultramarinos?  ¿Gozan  de  los  mismos  de- 
rechos y prerogativas  que  los  peninsulares?  Pues  ved 
aquí  absorbida  por  ellos  la  potestad  de  las  legislaturas 
provinciales.  ¿No  gozan  de  las  mismas  prerogatiyaa 
que  los  Diputados  peninsulares?  Entonces  tenemos  que 
los  Diputados  ultramarinos  vienen  con  atribuciones 
tan  menguadas,  que  ni  pueden  ocuparse  en  los  asun- 
tos de  la  Península,  ni  tampoco  en  los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  sino  únicamente  en  los  pocos  que  se  les  hayan  re- 
servado en  la  Constitución  especial  de  las  Antillas*  pero 
¿admitirán  las  Cortes  en  su  sano  á Diputados  de  es- 
pecies tan  anómalas?  ¿Podrán  consentir  que  tomen  h 
palabra,  ni  ménos  que  votan  en  los  negocios  generales 
de  la  Nación,  cuando  solo  son  especialmente  nom- 
brados para  que  traten  de  ciertos  asuntos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico?  A la  verdad  que  tal  representación  en 
Cortes  ni  es  digna  de  éstas,  ni  decorosa  á las  provin- 
cias de  Ultramar,  ni  muy  satisfactoria  á los  mismos 
representantes  que  viniesen  bajo  de  tan  raquíticas  atri- 
buciones, Sétima,  otro  grave  inconveniente  seria  la 
necesidad  de  someter  los  presupuestos  antillanos  ai 
examen  y aprobación  de  las  Cortes,  Mientras  Cuba  no 
sea  quien  dé  ios  presupuestos  y de  todo  lo  relativo  á 
ellos  de  un  modo  exclusivo  conozca,  es  un  delirio  pen- 
sar que  Cuba  pueda  ser  libre.  Octava,  que  ningún  bien 
ha  producido,  según  indica  la  historia,  la  representa- 
ción antillana  en  las  Cortes,  ¿Serian  ahora  más  felices 
los  nuevos  representantes  que  viniesen?  Novena,  el 
ejemplo  de  la  política  que  respecto  á sus  colonias  si- 
guen otras  Naciones  europeas  debe  imitarse  por  Es- 
paña*» 

Después  de  esto  nada  tengo  yo  que  decir.  ¡Gomo 
resistirá  á tanta  lógica  el  Sr,  Betancourt!  Hé  ahí  su 
sistema,  expuesto  sin  rodeos:  rota  la  unidad  parlamen- 
taria y quebrantada  la  soberanía* 

Pero  no  solo  defiende  el  Sr*  Betancourt  por  las 
razones  que  hasta  ahora  he  examinado,  el  régimen 
autonómico*  sino  también  porque  además  de  la  con- 
firmación histórica  á que  antes  me  he  referido,  que  re- 
solta completamente  inexacta,  le  mueve  á hacerlo  el 
ejemplo  que  todos  los  di  as  nos  dan  Naciones  que  tienen 
en  Ultramar  colonias  ó provincias,  según  se  llamen  y 
pertenezcan  á una  clase  ó á otra;  ejemplo  que,  según 
nos  dice  de  una  manera  elocuente,  nos  obliga  á esta- 
blecer el  régimen  autonómico  en  nuestras  provincias 
ultramarinas,  y á abandonar  el  sistema  que  hasta  aho- 
ra hemos  venido  siguiendo*  Pues  bien-,  respecto  do  esto 
punto  tengo  también  que  negar  la  absoluta  falta  de 
razón  de  éste  fundamento. 

Precisamente  por  la  comparación  con  lo  que  en  los 
demás  países  sucede;  precisamente  por  los  estudios  que 
se  han  hecho  de  ellos,  que  se  revelan  en  cuanto  han 
escrito  hasta  el  presente  los  colonistas;  precisamente 
por  los  resultados  de  todos  los  sistemas  planteados* -es 
i por  lo  que  yo  siempre  seria  partidario  de  la  asimila 
clon,  y partidario  ardiente,  creyendo  que  la  mayor 
calamidad  que  podía  caer  sobre  nuestras  provincias 
antillanas  seria  la  aplicación  de  un  régimen  autonó- 
mico* 

Esto  voy  á procurar  también  confirmarlo  con  bre- 
ves palabras  y recurriendo  á alguno  que  otro  texto  de 
autoridad  incuestionable* 
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Señores  Diputados,  yo  creo  que  es  innecesario  que 
os  recuerde  que  á todas  horas  estáis  escuchando  al 
gr.  Labra,  lo  mismo  que  á sus  dignos  compañeros,  ci- 
tarnos el  ejemplo  de  la  prosperidad  del  Canadá  por 
efecto  del  régimen  autonómico,  por  más  que  no  sé  por 
qué  siempre  tratan  de  hacer  distinciones  para  que  apa- 
rezca muy  claro  que  el  sistema  autonómico  que  piden 
para  Cuba  no  es  el  del  Canadá;  lo  recordareis  de  seguro, 
pues  no  una,  sino  muchas  veces  nos  han  dicho:  no:  no 
se  trata  de  un  régimen  autonómico  como  el  del  Gana- 
da sino  de  otro  especial,  expuesto  por  el  partido  liberal 
autonomista  de  la  isla  de  Cuba  en  esta  ó en  otra  fecha 
y m tales  y cuales  programas, 

yo  no  sé  por  qué  hacen  esta  distinción;  porque  al 
fin  y al  cabo  la  autonomía  es  un  sistema,  y dentro  de  él 
caben  todas  las  gradaciones  que  se  puedan  imaginar, 
todas  las  modificaciones  que  es  posible  introducir,  mien- 
tras lo  esencial  del  sistema  no  se  altere,  y por  tanto, 
tm  autonomía  es  la  que  se  pide  para  la  isla  de  Cuba 
como  la  del  Canadá, 

Podrá  variar  en  cuanto  á la  existencia  de  una  ó 
más  Cámaras,  á las  atribuciones  de  éstas  ó de  ios  go~ 
bemadores  generales;  pero  tan  autonomía  sera  siem- 
pre la  una  como  la  otra.  Pues  bien;  ese  régimen  auto- 
nómico, considerado  de  un  modo  general,  que  es  el  que 
se  presenta  como  ideal  y se  toma  por  modelo,  no  ofre- 
ce en  el  mundo  los  mejores  resultados  para  que  la  Na- 
ción española  lo  imite,  Y digo  esto,  porque  supongo 
que  no  queréis,  Sres.  Diputados, 'imitar  la  autonomía 
aplicada  en  Jamálcá,  cuyos  excelentes  resultados  co- 
nocen todos  los  quede  estos  asuntos  se  ocupan,  siquiera 
sea  para  no  sufrir  la  triste  impresión  causada  en  Ingla- 
terra por  los  acontecimientos  que  en  Octubre  de  186o, 
en  la  localidad  llamada  Morant-Bay,  y promovidos  por 
la  sublevación  de  negros,  allí  tuvieron  lugar,  moti- 
vando las  medidas  de  severidad  que  se  tomaron,  que 
no  son  comparables  con  las  que  se  hayan  podido  apli- 
car en  la  guerra  de  diez  anos  en  Cuba;  todo  eso  me 
parece  que  es  bastante  para  que  este  ejemplo  se  deje 
relegado  al  olvido,  porque  nos  conviene  mucho  que  en 
Cuba  no  haya  que  repetir  como  en  Jamaica,  ccel  orden 
reina  en  Varsovia.» 

Tampoco  creo  que  habremos  de  fijarnos  en  lo  que 
son  las  colonias  de  Australia;  porqoe  las  circunstancias 
en  que  aquellas  se  encuentran,  yo  creo  que  la  Nación 
española  no  ha  da  imaginarse  que  son  las  mismas  en 
que  se  hallan  las  provincias  de  Cuba  y Puerto -Rico, 
sobre  todo  las  provincias  de  Guba,  ¿Por  qué?  Porque, 
entre  otras  cosas,  no  hay  lo  que  en  las  de  Australia 
existe,  como  he  tenido  ocasión  de  leer  en  uno  de  los  co- 
lonistas que  más  recientemente  han  escrito  respecto  á 
estas  colonias  inglesas,  Mr,  Emite  Montégut,  quien  des- 
cribiéndolas gráficamente  y explicando  por  que  no  son 
ya  independientes,  dice: 

«Desde  el  momento  en  que  Inglaterra  no  podia  com 
tínuar  guardando  la  Australia  como  una  colonia  penh 
ten  ciarla,  era  muy  ventajoso  para  la  Metrópoli  dejar 
rienda  suelta  á la  colonia.  De  este  modo  se  libraba  de 
los  gastos  de  la  ocupación  militar  y de  la  administra- 
ción en  el  mismo  momento  en  que  tenían  que  ser  muy 
crecidos.  El  australiano  piensa  tan  poco  en  romper  los 
últimos  lazos  que  le  ligan  con  la  madre  Patria,  que 
acusa  á ésta  de  alejarse  demasiado  de  aquel  país.  Así 
es  que  la  retirada  de  los  regimientos  ingleses  ha  sido 
motivo  de  vivo  sentimiento  en  las  colonias,  sobre  todo. 
Bn  las  más  antiguas  t que  formadas  en  la  época  en  que 
dominaba  aquel  vigoroso  espíritu  conservador  de  los 


viejos  torysi  observan  y guardan  con  un  cuidado  que 
se  aproxima  al  fanatismo  los  antiguos  usos , Los  de 
Tormanía,  por  ejemplo,  disgustados  con  no  ver  entro 
ellos  los  uniformes  rojos,  han  buscado  una  compensa- 
ción vistiendo  con  aquel  uniforme  á sus  correos,  dis- 
fraz que  haco  aparecer  ante  sus  ojos  el  simulacro  de 
la  librea  do  Inglaterra.  En  las  colonias  de  más  reciente 
formación,  sus  habitantes  son  en  su  mayor  parte  aus- 
tralianos desde  hace  tan  poco  tiempo,  que  el  recuerdo 
de  la  Patria  no  puede  ménos  de  conservar  mucho  de  su 
vigor. » 

No  hay,  no  se  encuentra  en  Cuba  nada  que  se  pa- 
rezca á esto  que  constituye  el  modo  de  ser  de  las  co- 
lonias de  Australia.  Pero  sigamos  más  adelante. 

Este  mismo  escritor  que  he  citado,  recogiendo  lo 
dicho  ya  por  otros  muchos,  revela  que  solo  en  donde 
como  en  las  colonias  de  la  Australia  haya  un  particU’ 
larísmo  propio  del  genio  aleman,  y una  división,  sepa- 
ración y antipatía  entre  las  partes  de  una  colonia,  que 
haga  que  entre  unas  y otras  medien  más  ó por  lo  me- 
nos tantas  condiciones  para  una  división  entre  sí  que 
las  que  pueda  haber  respecto  de  la  Metrópoli,  solo  allí 
cabe  la  existencia  de  un  régimen  como  el  de  Austra- 
lia, Y por  esto  dice  éste  mismo  escritor,  confirmando 
las  opiniones  indicadas: 

«Hé  aquí  los  motivos  (refiriéndose  á los  que  acabo 
de  exponer)  por  los  cuales  la  unión  de  la  Australia 
con  la  Gran  Bretaña  subsistirá  mucho  tiempo;  pero 
hay,  sin  embargo,  razones  más  particulares  aun  y mé- 
nos conocidas  que  M.  T rail  ope  ha  logrado  por  primera 
vez  explicar  con  claridad.  Por  la  semejaoza  de  sus  ins- 
tituciones y la  analogía  de  sus  respectivos  intereses, 
las  colonias  de  Australia  son  hermanas,  pero  estas 
hermanas  son  rivales.  Esta  rivalidad  no  uace  de  celos 
recíprocos,  sino  de  dificultades  de  aproximación,  que 
hacen  imposible  entre  ellas  el  nacimiento  y existencia 
de  ningún  lazo  de  federación  semejante  ai  de  los  Es- 
tados-Unidos, á lo  ménos  antes  de  que  trascurran  mu- 
chos años.  El  espíritu  que  domina  en  la  Australia  es 
el  que  los  alemanes  llaman  «particularismo;»  así  lo 
requieren  la  inmensa  extensión  de  su  territorio  y el 
escaso  número  de  su  población.  Las  enormes  distancias 
que  separan  esos  grupos  aislados  son  contrarias  á sus 
intereses,  y por  virtud  de  esta  circunstancia  el  senti- 
miento de  un  interés  general  no  ha  tenido  tiempo  de 
nacer  aún  en  los  corazones  de  los  australianos.  Por  esto 
mismo,  no  solo  no  tienen  las  colonias  de  Australia  nin- 
guna inclinación  á unirse  entre  sí,  sino  que,  al  con- 
trario, los  distintos  distritos  de  cada  una  de  aquellas 
manifiestan  una  tendencia  pronunciada  al  mayor  frac- 
cionamiento. La  región  Norte  de  Qneeuslad,  por  ejem- 
plo, se  separarla  con  la  mejor  voluntad  de  la  parte 
meridional,  y el  distrito  de  la  Ríverina  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur.  ¿Que  hay  en  esto  que  deba  asombrar? 
Los  habitantes  do  las  regiones  indicadas  pagan  sus 
contribuciones  para  gastos  de  los  que  las  distancias 
les  impiden  obtener  jamás  la  más  pequeña  ventaja;  de 
donde  resulta  que  para  el  beneficio  do  sus  intereses, 
las  mismas  distancias  los  hacen  tan  extranjeros  como 
si  perteneciesen  á otra  colonia.  La  palabra  separa- 
ción es,  pues,  una  de  las  que  con  más  frecuencia  se 
pronuncian  en  la  Australia;  pero  lejos  de  ser  la  expre- 
sión de  una  amenaza  dirigida  á Inglaterra,  es,  al  con- 
trario, un  motivo  de  tranquilidad  para  aquella.» 

Todas  estas  razónos,  el  recuerdo  de  lo  ocurrido  con 
Victoria  en  t8o0,  y la  separación  profunda  que  existe 
entre  las  colonias,  mayor  hoy,  como  he  dicho,  do  la  que 
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pudiera  imaginarse  entre  la  Metrópoli  con  cualquiera 
de  las  colonias,  son  ya  pruebas  bastantes,  á tas  que  solo 
añadiré  estas  palabras:  ala  independencia  de  las  colo- 
nias de  Australia,  dice  el  mismo  Mr.  Montégut,  gana- 
ría muy  poco  con  la  separación;  en  cambio  su  seguri- 
dad perdería  mucho,  y por  esto  no  hay  un  australiano 
sensato  que  no  comprenda  que  el  resto  de  autoridad 
que  la  Inglaterra  hace  aún  pesar  sobre  estas  colonias 
es  un  preservativo  contra  las  medidas  precipitadas  y 
las  innovaciones  peligrosas,  que  no  dejarían  de  tomar- 
se á la  ligera  en  una  población  joven  y poco  numerosa 
para  poseer  en  su  seno  esa  clase  de  hombres  d©  gobier- 
no e ilustrados  que  reuniendo  los  tesoros  de  la  expe- 
riencia de  los  siglos,  y por  su  conocimiento  do  ios  erro- 
res del  pasado,  pueden  por  lo  presente  prever  lo  fu- 
turo.» 

¿Para  qué  citar  más  datos?  Basta  con  éstos  para  que 
se  comprenda  que  no  son  caprichos  míos  estas  afirma- 
ciones, y prosigo. 

Llegamos  al  Canadá,  En  el  Canadá  so  fija  como 
primer  suceso  que  da  origen  y margen  al  engrande-  : 
cimiento  de  esa  colonia,  la  Constitución  de  1840,  que 
fue  motivada  por  los  sucesos  de  1837  y 38.  Pues  bien; 
respecto  de  esto  yo  he  tenido  ocasión  de  ver  que,  como 
comunmente  se  dice,  no  todo  lo  que  reluce  es  oro;  por- 
que recuerdo,  entre  otros  que  han  tratado  de  esta  ma-  ¡ 
tería,  al  publicista  Carrier,  que  en  una  obra  que  tiene 
publicada  sobre  los  sucesos  de  1837  y 38,  que  titula 
Trabajo  histérico  sobre  la  insurrección  del  Bajo  Cana- 
dá (y  este  escritor  es,  según  creo,  del  Bajo  Canadá), 
presenta  las  cosas  de  modo  y manera  que  ya  empeza- 
mos á comprender  los  que  tratamos  de  ilustrarnos  res- 
pecto de  este  punto,  que  la  unión  del  Alto  y Bajo  Cana- 
dá no  fué  hecha  con  esa  mira  generosa,  grande  y su- 
blime que  se  nos  dice,  y que  si  produjo  el  engrande- 
cimiento del  Canadá,  es  porque  aquel  pueblo,  que  no 
se  encontraba  en  las  condiciones  de  las  colonias  que  ¡ 
están  situadas  en  los  trópicos  y en  otras  circunstan-  ¡ 
cías  totalmente  diversas,  no  pudo  ménos  de  engrande- 
cerse y de  progresar,  porque  al  ñu  y al  cabo  está  lin* 
dando  con  los  Bstados-Unidos;  advírtiendo  que  todavía 
tendré  ocasión  de  decir  que  ese  engrandecimiento  tam- 
poco es  tan  fabuloso  y tan  conveniente  que  nos  deba 
causar  envidia  por  lo  que  á nuestras  colonias  se  re- 
fiere. 

Pero  voy  á recordar  las  palabras  del  publicista  ci- 
tado, á propósito  de  la  unión,  que  me  servirán  también 
para  rectificar  ahora  algo  que  ha  dicho  aquí  el  señor 
Portuondo'  cuando  sostuvo  que  la  deuda  de  las  colo- 
nias debía  venir  á englobarse  en  la  deuda  de  la  Nación, 
defendiendo  á la  vez  otras  pretensiones  para  que  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  se  descargase  trayendo 
al  presupuesto  general  gastos  de  varias  clases  que  se 
consideran  nacionales,  puesto  que  no  solo  interesan  á 
la  isla  de  Cuba.  En  la  obra  citada  se  dice: 

«El  nuevo  gobernador  nombrado  por  el  Gobierno 
inglés,  Mr.  Poulett  Thompson,  llegó  á Quebec  el  17  de 
Octubre;  reunió  el  Consejo  especial  el  í i de  Noviembre 
y le  hizo  aprobar  el  proyecto  de  la  unión;  los  Sres.  Neil- 
son,  Cuthbert  y Quesnel  votaron  en  contra;  después  el 
nuevo  gobernador  salió  para  Toronto,  donde  obtuvo  el 
mismo  resultado  en  la  Cámara  reunida  del  Alto  Ca- 
nadá. 

«Según  el  proyecto,  se  estípula:  primero,  que  las 
deudas  debían  ser  pagadas  por  la  unían  pero  el  Alto  ! 
Canadá  debía  un  millón  de  luises,  y el  Bajo  Canadá  no 
tenia  deuda  alguna.» 


Esto,  como  es  natural,  arranca  quejas  muy  sentí- 
das  á este  escritor,  y hace  que  no  sea  exacta  la  cita 
del  Sr.  Portuondo  á que  antes  me  he  referido,  hecha 
cuando  sostuvo  una  enmienda  pidiendo  la  inclusión  de 
la  deuda  de  Cuba  en  el  presupuesto  general  de  la  pe- 
nínsula. 

Pero  añade  este  mismo  escritor: 

«Segundo,  la  representación  parlamentaria  tenia 
que  ser  por  iguales  partes,  sin  embargo  de  ser  la  pt>, 
blacion  del  Bajo  Canadá  casi  dobl©  de  la  del  Alto  Ca- 
nadá. En  fin,  y para  remontarnos  á las  ideas  que  ex- 
presaba Lord  Durham  en  su  famoso  informe,  la  unión 
estaba  propuesta,  no  ostensiblemente  es  verdad,  poro 
en  realidad,  para  anonadar  en  3a  Cámara  el  elemento 
francés  por  una  mayoría  inglesa*  Así  fué  que  el  Bajo 
Canadá  con  su  clero  á la  cabeza  protestó  contra  tal 
proyecto;  más  de  40.000  firmas  llevaba  el  suplicatorio- 
protesta  enviado  á Inglaterra  contra  el  acta  de  unión, 
Pero  el  Gobierno  inglés,  apoyándose  en  la  aprobación 
de  las  Cámaras  del  Alto  Canadá  y en  la  del  Consejo  es- 
pecial del  Bajo  Canadá,  hizo  toda  suerte  de  esfuerzos 
para  que  se  adoptara.» 

No  fué,  pues,  Sres.  Diputados,  la  unión  del  Canadá 
una  cosa  tan  voluntariamente  aceptada  como  se  supo- 
ne; pero  vamos  más  adelante.  Yo  concedo  por  ahora 
que  hubiera  podido  venir  de  esa  unión  autonómica  e! 
progreso;  pero  ¿nos  encontramos  acaso  nosotros  en  la 
misma  situación  del  Canadá?  Para  demostrar  que  no, 
y que  absolutamente  no  nos  encontramos  en  ninguna 
de  las  condiciones  de  aquel  país  y en  ninguna  de  sus 
circunstancias,  porque  solo  nos  parecemos  hasta  cierto 
punto,  en  un  pequeño  pormenor,  único,  á saber:  que 
en  el  Canadá  hubo  una  insurrección,  como  tantas  ve- 
ces nos  han  dicho  aqní  los  Sres.  Portuondo  y Labra, 
pero  nna  insurrección  de  Indole  muy  distinta,  y sobre 
todo,  que  nunca  tuvo  las  proporciones  y engendró  los 
odios  entre  las  clases  que  en  la  isla  de  Cuba;  para  de- 
mostrar que  fuera  de  esto  en  nada  se  parece  á la  nues- 
tra la  situación  del  Canadá  en  1840,  y para  demostrar- 
lo de  un  modo  acabado,  me  bastará  leer  una  parto  del 
informe  de  Lord  Durham,  en  el  cual  podéis  ver  tales 
cosas,  que  no  habrá  ninguno  que  conozca  la  isla  do 
Cuba,  que  se  atreva  á afirmar  que  allí  existan. 

«Yo  no  creo  (decía  Lord  Durham)  que  la  animosi- 
dad mútua  que  existe  entre  las  clases  trabajadoras  da 
ambos  orígenes,  sea  el  resultado  necesario  de  una  coli* 
sion  de  intereses  ó de  un  sentimiento  de  celos  por  la 
superioridad  del  trabajo  de  los  ingleses.  Pero  laspre* 
ocupaciones  nacionales  ejercen  la  mayor  influencia  hasta 
sobre  los  más  incultos;  la  diferencia  de  lengua  es  aun 
más  difícil  de  vencer , y las  diferencias  de  costumbres 
y de  maneras  se  aprecian  mucho  menos.*  . * - 


»No  ha  sido  nunca  propia  déla  raza  inglésala  vir- 
tud de  la  complacencia  con  cualesquiera  usos,  costum- 
bres ó leyes  que  le  fueran  extraños.  Acostumbrados  á 
tener  en  gran  estima  su  propia  superioridad,  no  s©  to- 
man el  trabajo  de  disimular  su  desden  é intolerancia 
para  las  costumbres  ajenas.  Encontráronse  á los  franco- 
canadenses  imbuidos  en  grado  igual  de  orgullo  nacio- 
nal, orgullo  exquisito,  aunque  inactivo,  y que  dispon© 
á ese  pueblo,  más  bien  que  á vengar  el  agravio,  á man- 
tenerse apartado  de  aquellos  que  pretenden  humi- 
llarlo.   ■ 


«Quejábanse  los  franceses  de  la  arrogancia  é injus- 
ticia inglesa;  los  ingleses  acusaban  á los  franceses  de 
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los  victos  da  mía  raza  dátil  y conquistada,  y les  acha- 
caban la  bajeza  y la  perfidia 

»2Vo  ha  habido  una  educación  común  que  desvane- 
ciera ó suavizase  las  diferencias  de  origen  y lenguaje. 
Las  asociaciones  do  los  jóvenes,  los  juegos  de  la  niñez 
y los  estudios  que  modifican  el  carácter  de  los  hom- 
bres, son  totalmente  distintos.  Hay  en  Moni  real  y Que- 
bec  escuelas  inglesas  y escuelas  francesas.  En  éstas 
los  niños  están  acostumbrados  á simular  las  guerras 
de  Nación  á Nación,  y las  riñas  que  surgen  entre  los 
muchachos  en  las  calles  presentan  por  lo  general  la  di- 
visión  de  los  ingleses  de  un  lado  y de  los  franceses  del 
otro-  Y como  aparte  se  les  educa,  sus  estudios  son  di- 
ferentes. La  literatura  que  cada  uno  conoce  mejor  es 
la  de  su  propia  lengua,  y todas  esas  ideas  que  los  hom- 
bres adquieren  en  los  libros,  las  toman  ellos  de  fuen- 
tes perfectamente  distintas.  Los  artículos  de  los  pe- 
riódicos de  cada  rasa  están  escritos  en  estilo  tan  dis- 
tinto también  como  les  de  Francia  ó Inglaterra,  y 
los  argumentos  que  convencen  á los  unos  están  hechos 
á propósito  para  quesean  absolutamente  ininteligibles 
para  los  otros . 

» Nada  puede  probar  mejor,  por  más  que  esto  pa- 
rezca una  paradoja,  la  absoluta  separación  que  entre 
los  dos  grupos  existe,  que  la  rareza,  más  aún,  la  com- 
pleta falta  de  choques  personales  entre  las  dos  razas. 
Las  disputas  de  este  género  se  verifican  siempre  entre 
las  ciases  más  rudas  del  pueblo,  y casi  nunca  condu- 
cen á resultados  violentos.  En  lo  que  á las  otras  cla- 
ses respecta,  tan  limitadas  son  las  relaciones  entre  am 
has  razas,  que  los  antagonistas  más  prominentes  ó más 
excitables  no  se  encuentran  nunca  en  el  mismo  lugar. 
Las  ocasiones  necesarias  para  un  choque  no  ocurren 
nunca,  y el  encuentro  había  de  ser  tan  público  ó tan 
deliberado,  que  la  prudencia  evita  siempre  que  las 
personas  empeñen  contiendas  que  pudieran  tornarse 
en  conflictos  generales  y sangrientos  entre  la  muche- 
dumbre. Los  dos  partidos  no  se  reúnen  nunca  para 
objetos  públicos.  No  pueden  estar  de  acuerdo  ni  aun 
en  las  asociaciones  de  carácter  caritativo.  Unicamente 
pueden  encontrarse  juntos  en  los  bancos  de  los  jura- 
dos, y esto  solo  para  entorpecer  la  buena  administra- 
ción de  justicia*» 

Fue  tan  beneficiosa  á este  país  la  solución  dada 
bajo  las  inspiraciones  de  este  estadista,  y fué  tan 
buena,  que  no  han  pasado  muchos  años  sin  que  en  el 
Canadá  haya  surgido  el  partido  separatista,  teniendo 
ya  talos  proporciones,  que,  según  recientemente  nos 
ha  anunciado  el  telégrafo,  en  la  Cámara  ha  consegui- 
do al  votarse  una  proposición  dirigida  contra  Inglater- 
ra, la  tercera  parte  del  número  de  votos,  que  me  pare- 
ce que  es  ya  una  cantidad  considerable  para  demostrar 
que  va  ganando  bastante  terreno  la  idea  y que  no  es- 
tá lejano  el  dia  en  que  se  realice  lo  que  nos  han  p re- 
dicho ilustres  hombres  de  Estado,  y repetiré  después 
de  la  manera  más  concluyente,  trayendo  sus  palabras 
en  comprobación  de  estos  hechos.  No  es  esto  inven- 
ción, porque  bien  recordareis  que  hace  pocos  meses, 
al  tratarse  del  resultado  que  varios  tratados  de  comer- 
cio producían  en  aquel  Dominio  del  Canadá,  hubo  de 
presentarse  una  proposición  censurando  la  conducta 
de  Inglaterra  porque  no  sabia  defender  los  intereses 
del  Ganada  y pidiendo  la  separación. 

Hé  aquí  cómo  el  telégrafo  daba  la  noticia: 

«Nueva- York  24=.— El  partido  anti- inglés  va  ganan- 


do terreno  en  el  Canadá.  El  jefe  do  la  oposición  pre- 
sentó en  la  Cámara  una  proposición  declarando  que  la 
diplomacia  inglesa  no  comprendía  los  intereses  cada- 
nenses,  y que  por  lo  tanto  el  país  debía  entenderse  di  * 
rectamente  con  las  Naciones  extranjeras  para  nego- 
ciar los  tratados  de  comercio, — -Esta  proposición  llegó 
á reunir  58  votos,  habiendo  tenido  en  contra  1 0 L » 

Esto,  sin  embargo  de  ser  grave,  no  lo  ha  extraña- 
do nadie  que  haya  estudiado  esta  materia,  siquiera  sea 
muy  superficialmente,  como  lo  he  hecho  yo,  porque  no 
tengo  la  pretensión  de  haberlo  podido  hacer  de  otro 
modo  en  tan  pocos  anos,  ni  tampoco  respondo  de  que 
hubiera  tenido  para  ello  voluntad. 

Pero  esto  no  ha  sorprendido  á nadie,  repito,  ¿porqué? 
Por  ia  sencilla  razón  de  que  desde  el  ilustre  Gladstone 
hasta  el  último  de  los  que  de  esta  materia  se  ocuparon, 
el  dia  que  se  dio  la  Constitución  federal  de  1867,  anun- 
ciaron que  la  independencia  se  haría;  y aquí  vengo 
ahora  á lo  que  al  principio  de  mi  discurso  indicaba; 
y por  esto  repito  lo  que  entonces  dije,  es  á saber:  que 
este  régimen  podrá  ser  bueno  en  ciertas  condiciones, 
y por  lo  que  atribuyo  como  solución  temporal  á un 
error  cometido  de  buena  fé  por  el  Sr.  Betancourt  el 
sostener  lo  contrario,  Si  Inglaterra  lo  plantea,  es  por- 
que sus  hombres  de  Estado,  cuando  conceden  á sus 
colonias  la  autonomía,  tienen  el  pensamiento  de  em- 
pezar á prepararlas  para  una  independencia  realizable 
más  ó ménos  pronto.  Esto  lo  decía  Gladstone  en  el  Par- 
lamento, usando  una  frase  que  de  seguro  no  conocen 
sus  señorías. 

Decía  que  se  había  dado  al  Canadá  la  encantado - 
r a independencia',  encantadora  independencia  que,  como 
han  oido  ya  los  Sres.  Diputados,  al  discutirse  recien- 
temente los  tratados  de  comercio  y no  recuerdo  en  quó 
otra  cuestión,  se  ha  manifestado  sostenida  casi  por 
la  tercera  parte  de  la  Cámara. 

Pero  no  solo  ofrece  estos  resultados  en  el  Canadá, 
sino  que  todavía  ha  sucedido  más,  y es,  que  la  decan- 
tada prosperidad  y riqueza  de  aquel  Dominio  no  es  la 
que  se  creia;  y de  ahí  que  un  elemento  poderoso  que 
hubiera  podido  contribuir  al  desenvolvimiento  de  ia 
idea  separatista,  los  Estados- Un  idos,  se  hayan  retirado 
de  la  escena. 

Los  Estados-Unidos  hubieran  podido  hacer  que  en 
el  momento  presente  el  Canadá  fuera  parte  de  la  Union 
Americana,  lejos  de  ser  un  Dominio  ligado  por  un 
vinculo  irrisorio  á la  Inglaterra;  pero  no  lo  han  que- 
rido. 

Eu  el  mes  de  Agosto  de  1881,  su  época  bien  re- 
ciente, Frederik  G.  Mater  ha  publicado  unos  artículos 
en  la  North  American  Revivió,  titulados  «Obstáculos  á 
la  anexión  del  Canadá,»  en  los  cuales,  reflejando  el  es- 
tado de  la  opinión  pública,  que  examinaba  la  cues- 
tión que  allí  se  ha  presentado  tantas  voces,  de  si  seria 
ó no  conveniente  á la  Union  Americana  aceptar  al  Ca- 
nadá como  Estado,  y recordando  ese  publicista  ilustre 
las  palabras  que  he  citado  de  Gladstone  y también  la 
cpinion  de  hombres  de  Estado  de  Inglaterra  respecto 
á lo  que  podría  ser  el  Canadá  con  el  desenvolvimiento 
de  las  instituciones  que  se  le  habían  dado  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  dice  que  está  formada  la  opinión  res- 
pecto á la  independencia  del  Canadá,  y manifiesta  lo 
siguiente: 

«Inglaterra  no  conserva  sus  colonias  sino  en  tan- 
to que  en  sus  ideas  de  interés  propio  comprende  que  le 
son  provechosas.  Una  vez  que  los  mercados  de  esas  co- 
: lonias  se  le  cierran  por  un  arancel  proteccionista,  como 
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sucede  en  Australia  y el  Canadá t no  queda  ningún  mo- 
tivo de  interés  propio  para  retenerlas  ni  una  hora  más 
bajo  la  égida  del  pabellón  inglés*  Al  contrario,  el  con- 
tinuar  unidas  bajo  tales  circunstancias,  es  un  motivo 
de  gastos  sin  compensación  alguna,  Y hé  aquí  por  qué 
hace  ya  tiempo  que  Inglaterra  invitó  á esas  colonias  á 
que  desligasen  por  completo  el  vínculo  que  con  ella 
les  liga  y quedasen  separadas  . * 


»Nada  más  fácil  que  esa  separación*  Hasta  ei  Ti - 
mes  de  Londres  conviene  en  que  habiéndose  conce- 
dido al  Canadá  el  derecho  del  gobierno  propio,  no  se  le 
puede  retirar,  y el  honorable  Roberto  Lowe  reconoce 
la  índole  pasajera  de  la  unión  de  Inglaterra  con  todas 
sus  colonias.  Tan  leve  es  el  vínculo  con  los  cañad  en  ses, 
que  ellos  han  declarado,  por  medio  de  su  nueva  polí- 
tica  comercial,  que  no  quieren  pagar  ni  siquiera  una 
pequeña  contribución  sobre  sus  negocios  como  preGio 
de  su  unión  con  Inglaterra,  y siempre  que  se  alude  á 
su  dependencia  de  esa  Nación,  formulan  las  más  vio- 
lentas protestas,  diciendo  que  ellos  son  bastante  fuer* 
tes  para  protegerse  á sí  mismos  sin  necesidad  de  pedir 
favores  á nadie.  Podemos,  pues,  preguntan  ¿será  que 
el  Dominio  del  Canadá  se  ha  sobrepuesto  á su  creador, 
que  faó  el  Gobierno  de  Gladstone  en  1867?  Porque  lo 
queGIadstone  anunció  entonces,  y queBeaconsfield  dejó 
pasar  sin  protesta,  y que  ahora  reitera  de  nuevo  Giads- 
tone,  á saber,  la  encantadora  independencia  del  Cana- 
dá, ¿no  será  hoy  demasiado  fuerte  para  que  pueda  opo- 
nerse á ella  el  sentimiento  de  lealtad,  tan  hermoso  en 
teoría  como  poco  satisfactorio  en  la  práctica?*  ****** 


o Así,  pues,  cuanto  más  profundamente  se  estudia  el 
asunto,  más  evidente  aparece  que  hasta  las  mas  insig- 
nificantes de  las  fuerzas  que  actualmente  se  hallan  en 
actividad  en*  el  Ganada  y en  Inglaterra,  deben  produ- 
cir, y muy  pronto,  su  completa  separación*  ******  *» 

En  otro  de  esos  notables  artículos  presenta  la  cues- 
tión del  verdadero  estado  de  la  Hacienda  del  Canadá  y 
de  la  conveniencia  de  la  uniom  os  hago  gracia  de  esta 
parte  que  contiene  los  estados  relativos  á la  deuda  del 
Canadá,  que,  como  sabéis,  en  1840  era  de  un  millón 
de  luises  por  el  Alto  Canadá,  nada  por  el  Bajo,  y me 
basta  decir  que  en  el  dia  esa  deuda  es  tal,  que  hace 
exclamar  á ese  escritor  que  es  imposible  la  unión  con 
un  pueblo  que  viene  en  ese  estado  de  ruina.  He  aquí 
sus  palabras: 

({Mirándola  ya  como  inevitable  (la  próxima  indepen - 
denota  del  Canadá),  para  el  caso  de  que  tuviese  que 
decidirse  inmediatamente  la  cuestión  de  admitir  la  an- 
tigua colonia  inglesa  como  parte  de  la  Union,  debemos 
darnos  cuenta  de  lo  que  tienen  de  contrario  las  institu- 
ciones y costumbres  del  Canadá  con  la  Constitución  de 
los  Estados-Unidos*  Lo  primero  que  hay  que  examinar 
es  el  estado  financiero  del  país,  como  resultado  de  aque- 
llas instilaciones.  Un  tiempo  fué  (y  de  esto  apenas  han 
pasado  diez  anos),  cuando  los  canadenses,  al  insinuár- 
seles su  anexión  á los  Estados-Unidos,  contestaban  úni- 
camente: ^Nosotros  no  tenemos  ganas  de  ayudar  á pa- 
gar la  deuda  pública  de  los  Estados-Unidos*»  Ahora  ya 
no  contestan  esto.  La  colonia  está  abocada  á la  banca - 
rota  á causa  de  ios  despiltarros  de  tantos  gobernado- 
res, Consejos  ejecutivos  (autoridades  locales ),  y obras 
públicas  improductivas* 

» Por  ej em pío:  el  Dominio  del  Canadá , cuya  población 
es  ménos  numerosa  que  ia  del  solo  Estado  de  Nueva- 
Jor&,  se  halla  recargado  con  un  gasto  anual  de  217.266 


pesos  para  sus  jefes  principales , mientras  que  3ug 
varios  Parlamentos  le  cuestan  (también  anualmente) 
2.240,600  pesos.  Agregúense  á ‘esto  los  gastos  de  edu- 
cación, la  administración  de  justicia,  la  cobranza  da 
las  aduanas,  el  interés  en  las  obras  públicas,  etc.,  y 
el  resultado  es  que  cada  hombre  del  país,  tenga  ó no 
tenga  el  derecho  de  votar,  tiene  que  pagar  pesos  2 T 25 
anuales* 

»EI  sistema  de  canalización  del  rio  San  Lorenzo,  al 
principio  se  había  contratado  por  19  millones  de  pe- 
sos. Las  pérdidas  por  intereses  cargados  ascienden  á 
32  millones  de  pesos,  y además  los  costos  de  ensanche 
han  ascendido  a 30  millones  de  pesos,  formando  un  to- 
tal de  91  millones  de  pesos  por  una  obra  que  permití- 
tira  á los  agricultores  deí  Estado  de  Illinois  (Estados- 
Uuídos)  que  compitan  en  los  mercados  extranjeros  con 
los  agricultores  de  la  provincia  de  Ontaria  (Canadá)* 

»Ügü  una  mirada  á los  números  de  la  siguiente  ta- 
bla se  verá  el  constante  aumento  de  la  deuda  pública 
del  Canadá  {desde  que  se  estableció  la  autonomía ), 


Años.  Dcuclft  líquida.  Intereses* 


1867 Pesos*  75.728.641  » 

Í868  * * 75.757.135  5.221,022 

1869*  * * . * * 75.859*319  5,799,174 

1870  *****  73.269.712  5.513*586 

187 1 * , 77.700  517  6*013.621 

1872** 82,187*072  5,074*247 

1873*  ***** 99*848,462  5*798*675 

1874*  * * 108,324*905  6*503*038 

1875  110.008*378  7.373.763 

1876  * 124.551.514  7,432.002 

1877  133.285,309  7*833,475 

1878  140*362.069  8*486.712 

1879  ******  147*481*070  8.509*876 

1380  * . * * . * * 153.025.548  8,420.632 


»Hé  aquí  un  total  de  más  de  80  millones  de  pesos 
pagados  por  intereses  solamente  desde  1867,  que  fué 
cuando  se  estableció  la  confederación  (la  autonomía ). 
Empezando  desde  esa  fecha,  los  gastos  ordinarios  del 
gobierno  han  ascendido  de  3*500,000  pesos  á 7 millo- 
nes de  pesos;  mientras  que  los  gastos  generales  han 
aumentado  de  13.500.000,  pesos  á la  cifra  actual  de 
25  millones  de  pesos*  Exceptuando  la  provincia  de 
Ontario,  todas  las  demás  están  llenas  de  enormes 
deudas  y tienen  que  recurrir  á las  contribuciones  di- 
rectas, pues  los  subsidios  qnc  reciben  dei  Gobierno  ge- 
neral del  Dominio  no  alcanzan  para  sus  gastos  más  ne- 
cesarios* Es  decir,  que  en  proporción  de  recursos,  el 
Dominio  del  Canadá  está  mucho  más  cargado  de  deu- 
das que  ninguno  de  los  Estados  solventes  de  la  Union 
Americana*  Y su  condición  financiera  está  empeorando 
dia  á dia***» 

Me  parece  que  con  esto  he  dicho  lo  bastante  para 
que  se  mire  con  cierta  precaución  el  ejemplo  del  Ca- 
nadá* Podrá  alguien  entusiasmarse  con  ese  ejemplo; 
i pero  yo  entiendo  qoe  es  un  sistema  peligroso  por  el 
sistema  en  sí,  y repito  que  hago  todo  género  de  salve- 
dades respecto  de  las  personas  que  de  buena  fé  lo  de- 
fienden. 

Voy  á concluir,  porque  observo  que,  contra  mi  vo- 
luntad, vengo  dando  a mi  discurso  una  extensión  ma- 
yor de  la  que  me  proponía,  y seria  para  mí  un  remor- 
dimiento de  conciencia  que  por  mi  culpa  se  retrasara 
la  aprobación  de  los  presupuestos  que  discutimos. 


NÚMERO  159* 
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Al  tratar  estas  cuestiones,  sin  hacer  muchos  razo- 
namientos por  mi  parte,  me  he  propuesto  como  único 
objeto  oponer  á las  afirmaciones,  á los  cálculos,  á las 
presunciones  del  Sr*  Betancourt  respecto  al  estado  de 
la  opinión  pública  y á las  necesidades  de  la  isla  de 
Cuba,  otras  afirmaciones,  otros  cálculos,  otros  datos 
más  fundados!  no  he  hecho  más  que  tratar  la  cuestión 
en  b!  mismo  terreno  en  que  8*  S*  la  ha  planteado* 

A ese  sistema  que  he  venido  impugnando,  no  tengo 
que  decir  cuál  es  el  que  yo  opongo,  porque  es  el  mismo 
que  opona  el  Gobierno,  el  que  opone  la  legalidad  exis- 
tente, el  que  constituye  el  ideal  de  todos  los  partidos 
políticos:  la  asimilación. 

No  entro  á decir  nada  respecto  de  ella,  porque  lo 
croo  completamente  innecesario;  pero  para  concluir, 
tengo. que  asegurar  al  Sr,  Betancourt  que  por  lo  que 
hace  al  presupuesto  y á todas  las  demás  esferas  de  vida 
do  las  provincias  de  Cuba,  ni  en  mí  ni  en  mis  correli- 
gionarios encontrará  S*  S*  nunca  espíritu  cerrado  á re- 
formas y á libertades,  como  no  lo  ha  encontrado 
jamás* 

Acaso  acaso  á S*  8*  le  parezca  que  vamos  demasia- 
do despacio,  como  le  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  va  con  la  prisa  que  demandan  las  necesida- 
des de  aquel  país*  Pero  á mi  entender,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  va  bien,  muy  bien,  porque  desde  que  el  partido 
constitucional  ha  llegado  al  poder,  es  decir,  desde  hace 
dos  años  y medio,  lo  cual  en  la  vida  de  una  Nación  es 
un  instante,  ha  hecho  lo  que  parecía  imposible.  No  hay 
realmente  tardanza,  sino  estudio,  preparación,  y no  hay 
motivo  para  dirigir  cargos  al  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  ya  ha  sabido  defenderse  de  ellos;  como  no 
hay  razón  para  decir  á los  que  con  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  estamos,  que  somos  reaccionarios,  enemigos 
de  las  reformas,  y que  queremos  ahogar  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  de  Cuba* 

Yo  me  alegraría  mucho  de  que  S*  S*  dejara  de  de- 
fender un  sistema  que  8.  8*  mismo  confiesa  que  inspi- 
ra recelos  y que  es  objeto  de  todo  género  de  torcidas 
interpretaciones,  por  más  que  con  el  tiempo  tenga, 
según  8*  8*,  alguna  posibilidad  de  realización;  yo  de- 
searla que  todos  nos  uniéramos  para  tratar  las  cues- 
tiones de  Cuba  de  otro  modo  y no  incurriendo  tampoco 
cu  ese  sistema  del  Sr*  Portuondo,  equivocado  en  mí 
concepto,  que  consiste  en  pedir,  no  una  asimilación, 
sino  una  identidad  que  podrá  ser  resultado  de  una  asi- 
milación progresiva,  y obra  del  tiempo,  pero  que  he- 
cha ahora  forzando  la  máquina,  podia  dar  al  traste  con 
todos  nuestros  buenos  deseos;  yo  desearla,  repito,  que 
nos  uniéramos  todos,  para  que  así  en  la  esfera  política 
como  en  la  económica,  como  en  todas  las  de  la  vida  de 
Cuba,  se  pudiera  hacer  todo  lo  que  aquellas  provincias 
tienen  derecho  á esperar  y todo  lo  que  la  Nación  es- 
pañola, de  la  cual  aquellos  países  forman  parte  inte- 
grante, está  dispuesta  á realizar,  porque  en  favor  de 
nuestras  provincias  ultramarinas  no  omitirá  nada, 
aplicando  cuantos  medios  sean  necesarios  para  que  re- 
cobren su  prosperidad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr*  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BETANCOURT;  Alguna  vez,  Sres.  Dipu- 
tados, el  Srf  Villanueva  habia  de  estar  de  acuerdo 
conmigo.  Consideras*  S.  como  un  cargo  de  conciencia 
para  él  embarazar  la  discusión  del  presupuesto  de 
Cuba,  cuya  situación  económica  es  indispensable  lega- 
fizar;  y como  yo  también  quiero  mantener  tranquila 
mi  conciencia,  voy  á contestar  con  muy  pocas  pala- 


bras á las  muchas  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Villa- 
nueva* 

Verdad  es  que  todas  las  suyas,  según  asegura,  es- 
tán apoyadas  en  textos  históricos  ó doctrinales  que  no 
ha  leído  aquí  y ofrece  entregar  á los  señores  taquígra- 
fos para  que  se  inserten  en  el  Diario  de  Sesiones,  Así 
que  yo  lea  esos  textos  podré  juzgar  hasta  qué  punto 
contradicen  á los  que  yo  aduje  ayer,  pues  de  lo  con- 
trarío incurriría  en  el  error  de  responder  á una  carta 
que  no  se  me  entrega,  ni  siquiera  se  abre  para  que  de 
ella  me  entere* 

Después  de  esos  textos  ó documentos  que  S.  S.  no 
ha  leído  ni  me  ha  comunicado  en  estos  instantes,  solo 
encuentro  en  su  discurso  apreciaciones  particulares 
que  determinan  su  criterio  sobre  hechos  históricos  ó 
sistemas  y procedimientos  políticos  que  ha  examinado 
bajo  su  punto  especial  de  vista*  ¿Y  qué  he  de  respon- 
der yo  á esto?  De  los  hechos  históricos,  la  historia  y 
los  señores  taquígrafos  responderán*  En  cuanto  á los 
principios  políticos  de  S*  8*,  evidentemente  distan  mu- 
cho de  los  míos,  y seria  trabajo  enojoso  é inútil  que  yo 
intentara  refutarlos;  respeto,  pues,  esas  opiniones,  como 
deseo  que  8*  S,  respete  las  mías,  y quédese  cada  cual 
en  su  terreno,  ya  que  así  es  necesario. 

Que  las  leyes  de  Indias  que  yo  cité  ayer  no  de- 
muestran que  se  celebraran  Congresos  en  los  siglos 
XVI  y XVII  en  Nueva  España  y en  las  Antillas, es  cier- 
to; pero  contienen  la  autorización  para  celebrarlos;  y 
yo  además  aduje  varios  datos  para  justificar  que  no 
solo  se  celebraron  una  vez,  sino  hasta  cuarenta  veces, 
esos  Congresos  en  Nueva  España*  Leí  actas  de  los  mis- 
mos que  dije  estaban  en  el  archivo  de  Simancas,  don- 
de S*  S*  las  puede  consultar,  y cartas  escritas  por  los 
Ayuntamientos  de  Puerto-Príncipe  y Santiago  de  Cuba 
al  Gobierno  supremo,  en  que  se  le  daba  cuenta  de  que 
todos  los  representantes  de  las  villas  de  la  Asunción 
de  Baracoa,  San  Salvador  de  Bayamo,  Santi- Espíritu, 
Santa  Clara,  se  ajumaban  en  Santiago  de  Cuba  para 
celebrar  esos  Congresos,  determinando  la  fecha  en 
que  comenzaron,  el  sitio  en  que  tenian  lugar,  y has- 
ta los  nombres  de  algunos  de  los  representantes*  ¿Quie- 
re 8.  8.  más  demostrado  que  los  tales  Congresos  se 
celebraron,  así  en  el  continente  americano  como  en  las 
Antillas,  y que  en  ellos  se  ocupaban  esos  Procuradores 
de  los  asuntos  locales  de  aquellas  tierras?  Pues  allí  es- 
tán los  datos  en  mi  discurso,  no  ya  en  mano  de  los  se- 
ñores taquígrafos;  examínelos  S*  S*,  impúgnelos,  de- 
muestre su  Inexactitud  si  puede,  y asunto  concluido. 

Que  yo  puedo  confundir  esos  Congresos  con  los 
Concilios,  que  jamás  tuvieron  la  importancia  que  por 
¿lguíen  se  les  atribuye,  observa  S*  S,;  y con  esta  ob- 
servación nos  reveía  que  8*  S*  ignora  que  en  esos 
Concilios  españoles  que  tuvieron  lugar  así  en  Améri- 
ca como  en  Europa, hallaron  su  verdadero  origen  nues- 
tras antiguas  Cortes. 

El  Sr*  Villanueva  ha  leído  algunas  palabras  de  los 
generales  Serrano  y Dulce,  que  según  afirma,  debieron 
ser  proferidas  ante  una  insurrección  armada  como  para 
demostrar  la  idea  desfavorable  que  esos  señores  tenian 
de  los  cubanos,  y la  negra  ingratitud  con  que  éstos 
correspondieron  á sus  beneficios,  contradiciendo  de 
paso  la  opinión  que  yo  sostuve  aquí,  de  que  el  Sr*  Du- 
que de  la  Torre  proponía  al  Gobierno  supremo  de  la 
Nación  que  diese  á la  isla  de  Cuba  un  régimen  deseen - 
tralizador  económico-administrativo,  muy  análogo  al 
que  nosotros  solicitamos  boy.  Pues  oigan  ahora  $*  S*  y 
la  Cámara  lo  que  esos  mismos  generales  dijeron,  no 
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ante  si  deber  militar  ni  ante  una  Insurrección  armada, 
sino  antes  y después  de  la  guerra,  al  frente  de  su  con- 
ciencia, de  su  honor,  de  la  Patria  y de  la  historia. 

En  el  informe  que  el  Sr*  Duque  de  la  Torre  dió  el 
10  de  Mayo  de  1867  á la  Junta  de  información  anti- 
llana celebrada  en  Madrid,  que  tengo  en  la  mano,  se 
lee  este  párrafo- 

«Lo  que  á mi  juicio  aconseja  la  razón,  es,  que  asi 
como  hay  una  Diputación  provincial  en  cada  provin- 
cia, haya  una  Diputación  Insular  que  tenga  iniciativa, 
á la  par'que  el  gobernador  superior  civil,  en  todas  las 
cuestiones  de  interés  general  de  la  isla  y peculiar 
suyo.  Todavía,  y para  no  dejar  en  esta  parte  ninguna 
supremacía  al  poder  electoral  sobre  el  ejecutivo,  po- 
dría establecerse  otra  corporación  insular  á semejanza 
de  los  Consejos  provinciales,  en  el  nombramiento  de 
cuyos  miembros  tuviese  parte  el  gobernador  superior* 
En  estos  términos  podría  establecerse  como  buena  ga- 
rantía de  acierto  en  todas  las  cuestiones  peculiares  de 
la  Isla  ei  gobernador  superior,  la  Diputación  insular  y 
el  Consejo  insular,  y que  solo  pudieran  ejecutarse  los 
acuerdos  que  obtuviesen  la  triple  aprobación  de  las 
dos  corporaciones  insulares  y del  Gobierno  superior, 
siempre  interinamente  y sin  perjuicio  de  la  aprobación 
ó desaprobación  definitiva  del  supremo,  al  cual  se  da- 
ría cuenta  inmediatamente,  sí  bien  conviene  fijar  un 
plazo,  un  ano,  por  ejemplo,  pasado  el  cual  sin  que  el 
Gobierno  supremo  exprese  su  desaprobación,  se  entien- 
dan definitivamente  válidos  loS  decretos  del  goberna- 
dor superior  de  acuerdo  con  las  dos  corporaciones  in- 
sulares *» 

En  cuanto  al  régimen  económico,  hó  aquí  la  opi- 
nión del  respetable  Sr.  Dnque  de  la  Torrei 

«Confundir  el  presupuesto  de  las  Antillas  con  el 
general  de  la  Península,  sería  un  error  de  funestísima 
consecuencia  para  la  Metrópoli  y para  sus  provincias 
de  Ultramar,  porque  las  especíales  condiciones  de  es- 
tas provincias  reclaman  y reclamarán  por  mucho  tiem- 
po modos  especiales  de  contribuir*  Lo  que  parece, 
pues,  más  conveniente  y expedito  es  subdividír  el  pre- 
supuesto, dejando  á la  Diputación  insular  la  aproba- 
ción definitiva  de  un  presupuesto  peculiar  y exclusivo 
de  la  isla,  el  necesario  para  atender  á su  administra- 
ción interior,  el  cual  sea  formado  por  el  gobernador 
superior,  y reservarse  el  Gobierno  supremo  la  libre 
designación  de  ciertos  sueldos  de  empleados  superio- 
res y el  señalamiento,  según  la  regla  de  proporción 
que  se  estime  más  conveniente,  de  la  cuota  con  que 
deba  contribuir  cada  una  de  las  Antillas  para  gastos 
nacionales,  de  manera  que  esta  cuota  las  equipare  á 
las  otras  provincias,  y no  podiendo  discutirse  ni  esa 
cuota  ni  ios  sueldos  referidos  sino  en  las  Cortes,  donde 
tendrán  las  Antillas  la  representación  de  sus  Dipu- 
tados*» 

Esta,  puedo  asegurarlo,  es  la  última  palabra  del  se- 
ñor Duque  de  la  Torre  sobre  este  punto,  que  responde 
de  una  manera  terminante  y concluyente  á cuanto  ha 
dicho  sobre  el  mismo  el  Sr*  Villanueva,  Y afirmo  que 
es  la  última  palabra  del  dignísimo  general  Serrano, 
porque  tengo  una  carta  que  se  sirvió  dirigirme,  fecha- 
da en  Madrid  á 2 o de  Febrero  de  1883,  en  que  me  ma- 
nifiesta «que  jamás  se  habla  arrepentido  del  Informe 
que  dio  acerca  de  las  necesidades  de  Cuba  siendo  ca- 
pitán general  de  aquella  isla,  y que  nunca  habia  dicho 
que  habia  sido  engañado  por  sus  habitantes. » Palabras 
textuales. 

En  cuanto  á las  amarguras  del  general  Dulce,  doy 


traslado  á S,  S*  del  informe  que  elevó  al  Gobierna  su- 
premo de  la  Nación,  fecha  2 de  Julio  de  1869,  con  mo, 
tivo  de  su  destitución  del  mando  de  gobernador  y ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba.  Este  informe,  qc6 
puede  decirse  es  el  testamento  político  de  aquel  inte- 
gérimo  gobernante,  á quien  nadie  podrá  llamar  mal  es- 
pañol, revela  bien  claro  quiénes  fueron  los  que  en  Coba 
le  hicieron  apurar  todas  las  amarguras  de  la  más  negra 
ingratitud  y de  la  deslealtad  más  infame.  Yo  tengo  en 
mi  poder  ese  informe;  podría  leerlo  aquí  íntegro,  para 
contestar  á un  documento  con  otro;  pero  comprendo 
que  abusaría  de  la  paciencia  de  la  Cámara,  que  desea 
terminar  cuanto  antes  la  discusión  de  los  presupuestos 
y salir  de  esta  atmósfera  abrasadora,  que  yo  encende- 
ría mucho  más  si  descendiendo  al  terreno  espinoso  á 
que  S.  8*  me  quiere  llevar,  diera  cuenta  de  esas  pági- 
nas, escritas  con  todo  el  sentimiento  de  la  verdad  y del 
patriotismo. 

Sin  embargo,  entregaré  los  párrafos  ruónos  enérgi- 
cos á los  señores  taquígrafos  para  su  inserción  en  el 
Diario  de  las  Sesiones, 

Habla  el  general  Dulce: 

«El  día  4 de  Enero  me  encargué  del  gobierno  supe- 
rior político  de  la  isla  de  Cuba.  Las  primeras  palabras 
que  dirigí  á sus  habitantes  fueron  de  concordia,  de  es- 
peranza y de  progreso.  El  hombre  elegido  para  aquel 
cargo  importante  por  la  revolución  de  Setiembre  no 
pedia,  no  debía,  no  quería  hablar  otro  lenguaje*  La  isla 
de  Cuba  dejó  de  ser  colonia.  Mi  manifiesto  de  6 de  Sue- 
ro fué,  doloroso  es  confesarlo,  recibido  con  frialdad  por 
lo  que  allí  se  llama  el  partido  peninsular,  y no  lo  acó- 
gíeron  mejor  los  empleados  de  la  Administración  pasa- 
da y algunos  de  los  que  debían  su  nombramiento  á la 
Administración  actual.  Acarícianse  todavía  en  aquellas 
islas  las  tradiciones  del  absolutismo,  y niégase  el  ma- 
yor numero  de  españoles  residentes  en  ellas  á recono- 
cer las  conquistas  de  la  civilización  moderna.» 

Contrayéndose  á los  sangrientos  sncesos  del  teatro 
de  Villanueva,  del  café  del  Louvre  y saqueo  de  las  ha- 
bitaciones de  D*  Leonardo  del  Monte,  añade  el  mismo 
general  Dulce: 

«Aquellas  noches  vi  con  amargura  que  tenia  el  de- 
ber y la  necesidad  de  combatir  dos  insurrecciones',  una 
armada  en  el  campo  contra  la  integridad  del  territo- 
rio, y otra  dentro  de  la  ciudad,  guarecida  en  la  impu- 
nidad de  sus  fusiles,  contra  la  marcha  política  del  Go- 
bierno. 

»Eq  situación  tan  difícil,  y alarmado  justamente 
por  la  numerosa  emigración  de  familias  acaudaladas, 
emigración  que  justificaban  la  actitud  hostil  y proce- 
der agresivo  de  algunos  batallones  de  voluntarios,  sus- 
pendí los  derechos  otorgados,  enmudeció  la  imprenta 
revolucionaria  y los  consejos  de  guerra  entendieron  en 
las  causas  de  infidencia.  Algunos  promovedores  y sos- 
tenedores de  la  insurrección  fijaron  su  residencia  en 
Nueva- York  y Nassau;  pero  otros  fueron  encerrados  en 
el  Morro  y la  Cabaña* 

»Este  sistema  de  represión  no  satisfizo  al  partido  pe* 
nínsular;  según  él,  era  incompleto;  era  necesario  ha- 
cer más  hondo  y más  ancho  el  abismo  que  separaba  á 
hombres  de  una  misma  raza;  era  preciso  el  restableci- 
miento en  las  Antillas  de  ese  rigor  brutal  que  derrama 
sangre  sin  conocimiento  y sin  aprobación  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  Ni  la  amenaza,  ni  la  maledicencia, 
ni  la  calumnia  repetidas  ó formuladas  por  quienes  de- 
bían tener  tanto  interés  como  yo  en  la  conservación 
del  orden  publico  y del  respeto  á ¡a  autoridad,  logra- 
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ron  de  mí  oíos  interviniera  en  los  procesos  judiciales, 
impasible  atravesó  ese  período  de  agitación  continua  y 
de  difamación  constante.» 

Beíirí endose  á la  incautación  de  bienes,  añadid; 

«Era  urgente  además  privarla  (á  la  insurrección)  de  : 
recursos  que  la  nutriesen  y vigor  izaran,  y mí  decreto 
de  embargo  de  bienes  fué  remedio  á tan  perentoria  ne 
oesidad.  El  partido  peninsular  gritaba  por  entonces: 
confiscación  y repartimiento. 

»fíl  Gobierno  conoce  la  sinceridad  de  mi  conducta, 
y esto  me  basta.  Vuecencia  comprenderá,  sin  embargo, 
las  dificultades  de  esta  situación,  que  yo  no  habla  crea- 
do, y cuya  responsabilidad  pesaba  entera  sobre  mí. 

»La  venganza  y la  codicia,  la  ambición  y el  miedo 
la  explotaron;  cundió  la  agitación,  cobraron  vida  de 
nuevo  antiguos  resentimientos  y anejas  desconfianzas; 
se  habló  de  dádivas  recibidas  á trueque  de  mercedes 
otorgadas,  y hasta  se  dijo  por  álguien  con  asentimien- 
to de  funcionarios  públicos  que  lo  oyeron,  que  los  hom- 
bres de  la  revolución  de  Setiembre  habían  comprado 
la  expatriación  de  la  ex«Beina  y la  libertad  de  la  Pa- 
tria con  el  oro  de  los  cubanos,  en  cambio  de  la  inde- 
pendencia de  aquella  isla.  De  ahí  los  anuncios  de  pró- 
ximos trastornos  que  alarmaron  á la  población;  el  sor- 
do y oscuro  rumor  que  precede  siempre  á las  grandes 
catástrofes  de  los  Gobiernos,  llegó  á mis  oídos,  y resuel- 
to á no  transigir  con  instrumentos  de  la  reacción,  ni  con 
mercaderes  defraudadores  de  la  Hacienda,  ni  con  am- 
biciosos vergonzantes,  me  propuse  llevar  la  resistencia 
á los  últimos  limites  de  la  dignidad  y del  deber.  Dos- 
cientos guardias  civiles  y 80  caballos  componían  la 
faena  de  que  me  era  dado  disponer.  En  mi  natural  de- 
seo de  restablecer  la  paz  en  aquellos  que  fueron  y se- 
rán dominios  españoles,  me  quedó  sin  un  soldado,  con-  1 
fiando  la  guardia  de  los  castillos  y de  mi  persona  á los 
batallones  de  voluntarlos.  [Imprudencia  feliz  que  ser- 
virá para  lo  futuro  de  advertencia  saludable  y de  pro- 
vechosa lección!...» 

Al  hablar  el  Sr.  Vülanueva  de  la  ingratitud  previ-  j 
dencíal  de  los  cubanos,  ¿no  equivocarla  providencial- 
mente esa  frase  con  esa  imprudencia  feliz  de  que  nos 
habla  el  general  Dulce? 

«El  dia  25  de  Mayo  (continúa  este  señor  general). 
Tiembla  avergonzada  mí  mano,  Excmo.  Sr  , al  escribir 
esta  fecha  en  el  papel.  La  página  de  ese  día  es  una  pá- 
gina de  hipocresía  ó de  insensatez,  de  miedo  ó des- 
lealtad...» 

En  este  punto  describe  el  general  Dulce  con  los 
más  vivos  colores  el  complot  que  se  formó  en  la  Ha- 
bana para  expulsarlo  de  la  isla,  por  aquellos  incondi- 
cionales que  tenían  el  deber  de  respetar  y proteger 
allí  la  representación  de  España. 

cqQué  calificación  merece  semejante  conducta?» 
exclama  ese  desventurado  general. 

«Así  se  explica  (continúa)  el  fenómeno  singular  de 
que  la  insurrección  terminada  de  hecho , apareciera  con 
vida,  porque  esto  daba  ocasión  á que  los  embargos  se 
onilti pilcasen  de  una  manera  violenta,  caprichosa  y 
absoluta,  bastardeando  el  espíritu  que  dictó  aquella 
medida. 


» EL  di  a 30  de  Mayo  por  U noche  llego  á la  Haba- 
m el  general  Pelaez,  y en  la  del  3 i las  turbas  quisie- 
ron invadir  sus  habitaciones  pidiendo  su  cabeza. 

»El  día  l.°  de  Junio  se  repitió  igual  escándalo  res- 
pecto del  coronel  Modet,  y ya  esa  noche  fueron,  inúti- 


les las  amonestaciones  del  general  segundo  cabo,  y las 
turbas  se  trasladaron  á la  plaza  de  armas.» 

El  general  Dulce  pinta  en  este  lugar  el  acto  inau- 
dito de  m destitución,  y después  exclama; 

«Solo,  sin  más  apoyo  que  la  fuerza  moral  que  me 
prestaba  la  bandera  española  que  aquella  turba  procaz 
pisoteaba  y escarnecía;  resuelto  á dar  á mí  Patria  la 
pobre  ofrenda  de  mí  vida  antes  que  manchar  el  pres- 
tigio de  la  autoridad  tratando  con  aquellas  gentes,  dis- 
puse entonces  que  á la  madrugada  se  formasen  todos 
los  batallones  de  voluntarios  con  sus  jefes  naturales  á 
la  cabeza.  Así  se  hizo.» 

Describe  en  seguida  la  rebelión  en  términos  que 
yo  no  quiero  copiar  porque  ofenderían  á muchos,  y yo 
á nadie  pretendo  herir,  sino  defender  á mis  hermanos. 

La  destitución  se  efectuó.  El  general  Dulce  regre- 
só á España,  y termina  sn  informe  con  estas  palabras: 

«Se  ha  cometido  un  gran  crimen  y se  necesita  una 
gran  reparación,  un  gran  acto  solemne  y 'público  de 
justicia.  Dios  etc.  A bordo  del  Guipúzcoa,  18  de  Ju- 
nio de  1869.— D.  Dulce.» 

¿Pero  qué  se  propuso  elSr.  Yillanueva  al  leer  aque- 
llos documentos  de  los  generales  Serrano  y Dulce?  ¿Pro- 
bar que  España  solo  ha  podido  crear  víboras  en  Cuba? 
¿que  allí  hay  que  desconfiar  de  amigos  y de  enemigos? 
¿que  fueron  ios  cubanos  quienes  rechazaron  las  refor- 
mas que  el  general  Dulce  les  llevaba?  ¿que  las  refor- 
mas liberales  dieron  lugar  á las  insurrecciones,  y que 
no  conviene  más  política  que  la  de  ios  estudios  inter- 
minables, los  aplazamientos  irritantes,  los  recelos  y la 
fuerza?  Pues  ya  está  contestado,  y yo  con  datos  histó- 
ricos que  no  sigo  leyendo  aquí  para  no  embarazar  por 
más  tiempo  la  discusión  de  los  presupuestos,  pero  que 
aceptando  el  procedimiento  del  Sr.  Vilianueva  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos  para  su  inserción  en  el 
Biaiño  de  Sesionas,  he  de  demostrar  que  ese  criterio  de 
los  partidos  reaccionarios,  á que  S.  8,  parece  inclinar- 
se, es  el  que  nos  lleva  al  abismo,  al  paso  que  siemnra 
nos  ha  alejado  y nos  alejará  de  él  una  política  franca- 
mente liberal  y justiciera.  Obsérvese,  si  no,  el  efecto 
que  produjo  la  conducta  de  los  generales  Serrano  y 
Dulce  en  su  primer  viaje  á Cuba;  ei  movimiento  de 
atracción  y de  conciliación  con  que  tranquilizaron  á la 
sociedad  cubana:  obsérvese  que  no  fuá  distinto  el  cri- 
terio en  que  se  inspiró  el  general  Martínez  Campos 
para  hacer  la  paz,  y el  que  ayer  mismo  indicaba  como 
más  provechoso,  con  grandísimo  talento,  el  presidente 
de  esa  Comisión,  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Héaquí  ahora  los  datos  históricos  que  entregaré  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  figuren  en  el  Diario 
de  Sesiones: 

Una  conocida  ley  de  Indias  y la  primera  Constitu- 
ción española  revelan  bien  claramente  que  la  vida 
política  y civil  de  esta  Nación  fué  la  misma  que  tu- 
vieron las  Antillas  hasta  el  primer  tercio  del  presente 
siglo. 

Dice  esa  ley  de  Indias:  « Siendo  de  nna  Corona  los 
reinos  de  Castilla  y de  las  Indias,  las  leyes  y orden  de 
gobierno  (orden  de  gobierno,  nótese  bien)  do  ios  unos 
y de  los  otros  deben  ser  lo  más  semejantes  y confor- 
mes que  ser  pueda.» 

El  espíritu  de  esta  ley  se  encarnó  en  la  Constitu- 
ción del  año  de  12,  que  en  uno  de  sus  artículos  declara 
ser  «la  Nación  española  la  reunión  de  los  españoles  de 
ambos  hemisferios.» 

Así  es  que  los  cubanos  fueron  llamados  y concur- 
rieron á la  formación  de  ese  Código  fundamental,  y 
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gozaron  tranquila  mente  de  las  libertades  que  concedía, 
¿asta  1814,  en  que  D*  Fernando  Yll  se  las  arrebató  á 
todos  los  españoles,  ¿Se  podía,  pues,  decir  que  los  cu- 
banos las  perdieran  por  ingratos  ó porque  abusarán 
de  ellas? 

Proclamada  de  nuevo  la  Constitución  en  1820,  dis- 
frutaron de  los  propios  beneficios  á la  par  que  sus  her- 
manos de  la  Península  hasta  1823.  ¿Los  perdieron  en- 
tonces por  desagradecidos  ó rebeldes?  Todo  lo  contra- 
rio, Fu  medio  de  la  corriente  revolucionaria  que  desde 
fines  del  siglo  XYIII  parecía  arrastrar  á todas  las  de- 
más colonias  americanas  á su  independencia,  solo  las 
Antillas  se  conservaron  fióles;  solo  ellas  acudieron  al 
nuevo  llamamiento  de  su  Metrópoli  en  los  años  de  34 
y 30, 

No  obstante  esto,  en  el  de  37  se  les  privó  de  la  re- 
presentación nacional,  hollando  respetables  tradiciones 
y rompiendo,  por  decirlo  así,  el  vínculo  de  la  unidad 
de  ia  Patria,  Porque  la  unidad  de  la  Patria  no  puede 
consistir  en  la  continuidad  de  territorio,  puesto  que 
separados  están  ambos  mundos  por  la  inmensidad  del 
Océano,  sino  en  la  comunión  de  derechos,  de  deberes, 
de  garantías  y de  libertades* 

Cuba,  sin  embargo,  pudo  soportar  este  agravio, 
porque  sí  se  le  cerraban  las  puertas  de  las  Cortes,  se 
le  prometía  abrir  otra  senda  más  corta,  más  llana,  más 
propia  para  satisfacer  sus  necesidades  y para  contribuir 
á su  felicidad,  con  la  oferta  de  leyes  especiales.  Así  á 
lo  ménos  era  de  esperarse,  y lo  hicieron  comprender 
eminentes  estadistas  que  figuraron  en  aquellas  Cortes, 
y á alguno  de  los  cuales  tuve  ocasión  de  contraerme 
en  mi  discurso  de  anoche. 

Pero  la  Constitución  del  ano  45  hizo  ver  que  la 
promesa  consignada  en  la  del  año  37  no  respondía  á 
la  antigua  tradición  de  la  España  colonizadora  del  si- 
glo XYI,  ni  al  ejemplo  que  estaba  dando  la  Inglaterra 
á sus  colonias,  dotadas  por  entonces  de  un  sistema  es- 
pecial administrativo,  merced  al  cual,  no  solo  pudo 
contener  la  revolución  separatista  que  se  iniciaba,  sino 
conservar  más  leal  y próspero  qne  nunca  el  territorio 
que  en  América  tenia* 

Esta  decepción  produjo  general  descontento,  y des- 
de entonces  empezó  á germinar  la  idea  revolucionaria 
que  se  reveló  tres  años  después  en  sentido  anexionis- 
ta, sentido  que  combatieron  con  no  poca  fortuna  los 
opúsculos  del  eminente  cubano  Sr.  Saco  y la  espada 
del  general  D*  José  de  la  Concha. 

Obsérvese,  pues,  esta  circunstancia.  La  privación 
de  los  derechos  constitucionales  y un  régimen  reaccio- 
nario dió  lugar  á la  primera  guerra  de  Cuba,  porque 
entonces,  recordadlo,  corrió  allí  la  sangre  de  ilustres 
caudillos  y de  valientes  soldados  en  los  campos  de  ba- 
talla y en  cadalsos  políticos,  se  produjeron  gravísimos 
conflictos  y quedó  preparado  el  terreno  para  una  nue- 
va guerra* 

Por  fortuna  parece  que  España,  previéndola,  quiso 
evitarla,  y nombró  Inmediatamente  después  de  esa 
guerra,  para  gobernar  á Cuba,  dos  insignes  generales, 
los  Sres.  Serrano  y Dulce,  que  se  ocuparon  de  atraer 
voluntades,  de  borrar  agravios,  de  Infundir  esperanzas 
legítimas,  empleando  un  tacto  tan  hábil  y conciliador, 
que  durante  esos  ocho  anos  los  ojos  de  los  anexionis- 
tas se  desviaron  de  los  Estados-Unidos  y todos  los  co- 
razones palpitaron  por  España. 

Yerdad  es  que  coincidió  con  ese  movimiento  el  de 
la  prensa  y el  de  hombres  políticos  de  gran  importan- 
cia en  la  Península.  En  el  Senado  se  ocupaban  en  el 


mejor  sentido,  de  Cuba,  los  Sres¿  Duque  de  la  Torre 
Marqués  de  O' Daban,  A rango  y otros;  en  el  Congreso' 
tribunos  como  los  Sres*  Glózaga,  Ulloa  y Cánovas  del 
Castillo,  Este  eminente  estadista,  siendo  Ministro  de  Ul- 
tramar, convocó  la  Junta  de  información  de  í 8 65,  que 
desgraciadamente  no  pudo  organizar  ni  dirigir,  porque 
cuando  se  constituyó  esa  Junta,  el  poder  habla  pasado 
á manos  de  los  moderados* 

¡Otra  decepción,  pues,  más  sensible  y funesta  que  la 
anterior!  Los  representantes  de  las  Antillas  vinieron 
aquí  para  asistir  á esa  Junta,  donde  se  Ies  escuchó  en 
sesiones  secretas;  se  guardaron  bajo  un  velo  impene- 
trable sus  concienzudos  y luminosísimos  informes,  que 
no  pudo  apreciar  debidamente  el  pueblo  español,  y 
después  se  dió  á los  representantes  de  las  Antillas  por 
todo  resultado  uu  impuesto  insoportable  para  Coba  y 
el  sarcasmo  inaudito  de  propalar  la  idea  de  que  ellos 
lo  habían  solicitado. 

Este  fuá,  señores,  el  verdadero  origen  de  esa  guerra 
de  diez  años,  á la  que  no  quiero  ni  debo  referirme,  y 
que,  como  decía  ayer,  solo  pudo  terminar  el  aliento 
generoso,  conciliador  y justiciero  del  general  Martínez 
Campos. 

Su  señoría  ha  invocado  hoy  el  testimonio  de  este 
general,  ¿para  qué?  ¿Para  probar  que  en  Cuba  hay  ví- 
boras? ¿que  los  sistemas  liberales  y conciliadores  son 
los  que  producen  las  rebeliones?  ¿que  no  hay  cubano 
que  sea  digno  de  la  libertad  ui  de  la  confianza  del  Go- 
bierno? Pues  la  conducta  del  Sr.  Martínez  Campos  en 
Cuba  es  publica  y digna  de  alabanza,  y yo  tengo  tam- 
bién cartas  suyas  en  mi  poder,  no  precisamente  diri- 
gidas á mí  como  la  del  Duque  de  la  Torre,  sino  leí- 
das en  estos  bancos  y en  los  del  Senado, que  podría  re- 
cordar ahora;  pero  temo  abusar  de  la  benevolenciade  la 
Cámara  y no  las  entregaré  siquiera  á los  señores  taquí- 
grafos, porque  pueden  servir  para  mejor  Ocasión. 

Tampoco  intentaré  seguir  á S.  S*  en  el  intrincada 
laberinto  en  que  se  ha  metido,  con  el  vano  empeño  de 
ponernos  en  contradicción  con  nuestro  partido,  que 
también,  según  S*  S.,  ha  cambiado  esencialmente  su 
doctrina  autonómica;  S.  S.  ha  pretendido  además  pro- 
bar qne  este  sistema  no  ha  producido  más  que  decep- 
ciones, ruinas  y miserias,  así  en  Jamaica  como  en  el 
Canadá,  la  Australia,  etc*,  etc* 

Su  señoría  ha  barajado  épocas,  sistemas,  nombres 
nacionales  y extranjeros  y fechas  de  un  modo  tan  pe- 
regrino, que  nadie  podría  entenderlo,  ni  creo  que  su 
señoría  mismo  se  entiende.  Y como  sobre  estos  parti- 
culares ha  aludido  repetidas  veces  á mis  amigos  Labra 
y Portuondo,  á ellos  toca  contestar  á S.  S.,  y lo  harán 
con  mucha  más  competencia  que  yo,  pues  es  notoria 
la  que  tienen  en  materias  coloniales. 

Sin  embargo,  séame  permitido  decir  á 8.  8.  que 
nuestro  partido  no  ha  variado  en  nada  esencialmente 
su  doctrina  desde  el  día  en  que  la  proclamó,  y que  le- 
jos de  existir  entre  nosotros  los  Diputados  liberales  au- 
tonomistas la  menor  diferencia,  resulta,  por  el  contra- 
rio, que  pudiendo  diferir  en  cualquier  punto  de  la  polí- 
tica general  española,  estamos  perfectamente  canfor* 
mes  en  cuanto  se  relaciona  con  el  régimen  que  debe 
aplicarse  á Ultramar. 

Me  ha  atribuido  el  Sr.  YUlanueva  el  error  de  haber 
dicho  aquí  que  los  Congresos  celebrados  en  las  Anti- 
llas durante  los  siglos  XYI  y XVII  decayeron  después 
de  la  rota  de  Yíllalar. 

Lo  que  yo  dije  anoche  fué  que  España  comunicó 
á las  Antillas  en  aquellos  siglos,  hasta  esa  sombra  da 
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representación  que  debió  su  pueblo  á la  casa  de  Rus- 
tría y que  hubo  de  perder  en  Vi llalar.  Guarde,  pues, 
& S.  para  mejor  oportunidad  su  parrafífco  sobre  Her- 
nán Cortés* 

Tampoco  he  nombrado  yo  al  Sr.  López  de  Ayala,  ni 
soy  aficionado  á hablar  de  ausentes  y de  muertos;  pero 
ya  que  S*  S.  tanto  elogia  al  que  fué  Ministro  de  Ultra- 
mar en  1869,  perdone  su  honrada  memoria  si  me 
atrevo  á indicar  algo  para  contestar  á S*  S.,  no  con  re- 
lación al  hombre  que  ya  no  existe,  ni  esa  gloria  de  las 
letras  españolas  que  todos  lloramos,  sino  á la  figura 
histérica  con  relación  á las  Antillas,  y respecto  de  la 
cual  muchos  tenemos,  y yo  entre  ellos,  la  profunda 
convicción  de  que  sin  la  intransigenccia  del  partido 
en  que  hoy  milita  S.  S.,  y sin  el  Ministerio  López  Ayala, 
la  insurrección  de  Guba  habría  pasado  como  una  nube 
¿e  verano* 

Bu  señoría  ha  tocado  otros  particulares  de  la  misma 
índole  peligrosa,  y como  yo  no  quiero  dar  á nadie  pre- 
texto para  decir  que  los  Diputados  liberales  antillanos 
venimos  aquí  á excitar  pasiones  políticas  ni  á evocar 
los  actos  más  vergonzosos  de  la  administración  espa- 
ñola en  Cuba,  guardaré  silencio  por  discreción  y pru- 
dencia, bien  seguro  que  los  Sres,  Diputados  que  me  es- 
cuchan lo  agradecerán  tanto  como  debieran  agrade» 
cerlo  los  amigos  de  S.  S*,  que  al  verle  poner  en  mi 
mano  la  punta  de  un  velo  que  son  ellos  los  más  empe- 
ñados en  conservar  Impenetrable,  me  ofrece  incons- 
cientemente la  ocasión  de  rasgarle  por  entero,  para 
que  España  sepa  toda  la  verdad  de  los  motivos  que  han 
dado  origen  á las  desventuras  de  mí  país,  Dia  vendrá 
en  que  todo  pueda  decirse  con  más  calma,  y se  dirá  si 
es  preciso  y á ello  se  nos  provoca* 

Celebro  mucho  ver  á S,  S,  animado  en  estos  ins- 
tantes del  mismo  espíritu  liberal  del  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  con  quien  pretende  identificarse. 

Hace  pocos  instantes  que  el  Sr*  Nuñez  de  Arce  nos 
decía  desde  ese  banco  que  los  estadistas  más  profunda 
mentó  pensadores  aconsejaban  á España  reformas  li- 
berales basadas  en  un  sistema  de  descentralización  ad- 
ministrativa para  sus  colonias,  y que  él  no  dudaba 
llegarían  á aplicarse  oportunamente* 

Su  señoría  se  queda  algo  más  atrás,  sin  embargo 
de  que  no  le  agrada  le  llamen  reaccionario;  pero  per- 
mítame S.  S,  lo  diga  que  se  engaña  mucho  al  creer 
que  pueda  alucinarnos*  Su  señoría  puede  desear  y 
proclamar  todas  las  libertades  posibles  para  Cuba,  pero 
nunca  encontrará  el  momento  posible  y oportuno  de 
aplicarlas,  y esta  es  la  teoría  y la  conducta  que  nos* 
otros  censuramos  en  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Lo  posible  y lo  oportuno  son  dos  grandes  palabras 
para  Los  que  quieren  conservar  el  statu  quo  en  Ul- 
tramar. 

Pero  veo  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  no  está  en  su 
banco;  deploro  en  el  alma  la  enfermedad  que  de  el  le 
alcja^  y considerando  esta  situación,  entiendo  que  no 
debo  ocuparme  en  este  momento  de  rectificar  su  dis- 
curso* 

Para  terminar  me  ceñiré  solo  á un  punto  importan- 
te que  S.  S.  ha  tocado,  después  de  rectificar  un  error 
que  me  ha  atribuido  y que  en  realidad  es  de  S.  S* 

Dice  que  en.  el  libro  publicado  en  Nueva- York  som- 
bre bs  trabajos  de  la  Junta  de  información  convocada 
el  año  1865  no  encuentra  distinción  alguna  entre  co- 
misionados antillanos  y peninsulares,  y yo  podría  ci- 
tarle á 8,  s.  la  página  en  que  aparecen  marcadas  esas 
distinciones  y donde  está  el  dictamen  de  los  comisio- 


nados elegidos  por  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  que 
suscribieron  el  proyecto  de  una  administración  des- 
centralizados económico-administrativa  para  la  gran- 
de Antilla.  Pero  enviaré  esos  datos  á los  señores  taquí- 
grafos para  que  figuren  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

En  la  obra  publicada  ©n  Nueva-York  en  i 867,  im- 
prenta de  Ballet  y Breen,  53  y 60,  calle  de  Faltón,  ti- 
tulada «Información  sobre  reformas  en  Cuba  y Puerto- 
Ricop)  tomo  l,q3  página  30,  se  encuentra  la  lista  de  los 
comisionados  que  nombraron  las  Antillas;  y en  la  pá- 
gina 100  á 144  del  tomo  2.°  están  las  respuestas  al 
interrogatorio  político,  firmadas  por  el  Conde  de  Pozos- 
Dulces,  D.  Manuel  de  Armas,  D,  José  Morales  Lemus, 
D*  José  Antonio  Echeverría,  D.  Antonio  Rodríguez 
Ojea,  D*  José  Miguel  Angulo  y Heredia,  D*  Agustín 
Catnejo,  D*  Manuel  Ortega,  D*  Nicolás  Azcárate,  Don 
Tomás  Ferri,  D.  José  Julián  Acosta,  D.  S,  Ruiz  Belvís, 
D.  José  de  la  Cruz  Castellanos,  y aun  pudiera  añadir  á 
D.  José  Antonio  Saco  y á D.  Calixto  Beroal,  que  úni- 
camente difirieron  de  sus  compañeros  en  el  particular 
de  que  las  Antillas  no  eligiesen  Diputados  para  la  Pe* 
nínsula,  puesto  que  en  ella  se  creaban  Diputaciones 
insulares* 

Tenemos,  pues,  15  Diputados,  todos  antillanos,  uná- 
nimes. como  dije,  en  la  aspiración  de  aplicar  á Cuba  un 
régimen  autónomo,  con  la  diferencia  que  también  mar- 
qué, y á última  surgió  en  Bernal  y Saco;  contra  12 
an ti -reformistas,  no  antillanos,  que  fueron  D,  JoséSuares 
Algudin,  el  Marqués  de  Manzanedo,  el  Conde  de  Valle- 
Llano,  D,  Nicolás  Martínez  Valdivieso,  D*  José  María 
Ruiz,  D.  Joaquin  G.  Estéfani,  D.  Ignacio  G*  Olivares, 
D*  Vicente  Vázquez  Queípo,  D*  F.  Jiménez,  D.  Jeróni- 
mo M*  tisera,  D*  Francisco  González  Corral,  D.  Isidro 
Díaz  Arguelles* 

Vea,  pues,  el  Sr*  Villanueva  que  en  todo  he  sido 
exacto  y que  nada  tendría  que  dar  por  que  esos  últi- 
mos señores  hubieran  emitido  su  dictamen. 

De  la  discusión  brota  siempre  la  luz;  pero  conste 
que  hubo  unanimidad  entre  los  comisionados  cubanos 
respecto  al  régimen  descentralizadla  que  me  he  con- 
traído, como  el  más  conveniente  para  nuestro  país* 

El  punto  final  á que  deseaba  contraerme  es  el  rela- 
tivo á que  la  opinión  pública  rechaza  en  Cuba  y aquí 
el  sistema  que  nosotros  proponemos,  y cuya  aplicación 
inmediata  no  pedímos  á este  Gobierno,  porque  es  esen- 
cialmente así  mí  lista,  y no  hemos  de  solicitar  de  él  lo 
que  no  puede  ni  quiere  darnos* 

Pero  si  se  inspirase  en  la  opinión,  y particularmente 
en  la  opinión  de  la  democracia,  que  es  hoy  la  reinante 
en  la  España  de  uno  y otro  hemisferio,  entonces  ya  serla 
otra  cosa* 

Sepa,  sin  embargo,  el  Gobierno  y España  entera,  que 
el  espíritu  del  pueblo  cubano  es  general  y esencial- 
mente liberal  y está  con  nososr.ros  que  aquí  venimos 
á representarle*  No  invoque  el  Sr*  Villanueva  la  mayo- 
ría de  los  Diputados  constitucionales  ó conservadores 
antillanos;  únase  con  nosotros  para  pedir  la  reforma  del 
censo,  para  exigir  que  el  derecho  electoral  se  iguale  ó 
por  lo  ménos  se  asimile  en  la  Península  y en  las  Anti- 
llas, y verá  entonces  qué  mayoría  representándolas  es 
la  que  ocupa  esos  bancos* 

Yo  he  demostrado  ayer  con  una  sérle  de  datos  irre- 
futables  que  partían  desde  principios  del  siglo,  que  la 
mayoría  de  los  habitantes  de  Guba  unánimemente  as- 
piraba á un  régimen  de  descentralización  económica  y 
administrativa:  combata  S*  8*  esos  datos  si  puede,  y ya 
que  tanto  valor  da  á los  trabajos  de  la  Junta  de  infor» 
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macion,  de  Í8  56,  y se  ha  contraído  á la  que  tuvo  lagar 
en  la  Habana  en  casa  del  Marqués  de  Campoflorido 
en  1869,  observe  esta  circunstancia* 

La  isla  de  Cuba  se  dividía  por  entonces  en  tres  de- 
partamentos: Central,  Oriental  y Occidental*  Fu  ó elegi- 
do para  representar  el  departamento  Central  nuestro 
ilustre  compañero  el  Sr.  D*  Calixto  Be  mal,  autonomista* 
JEué  elegido  para  representar  el  departamento  Orien- 
tal nuestro  insigne  y llorado  publicista  D*  José  Antonio 
Saco,  autonomista.  Queda  la  representación  del  depar- 
tamento Occidental,  que  está  en  esas  juntas  celebradas 
en  la  Habana  en  casa  del  Marqués  de  Campoflorido 
el  Í3  y 13  de  Enero  de  1869,  á la  que  asistieron  ios 
cubanos  más  acaudalados  é instruidos,  conviniendo 
todos  en  que  el  régimen  descentralizador  económico  y 
administrativo  aplicado  en  aquellos  momentos  seria 
suficiente  para  que  la  insurrección  se  desarmase  por  sí 
misma*  ¿Quién  evitó  esto?  Su  señoría  debe  saberlo  como 
yo  lo  sé;  pero  conste  que  la  generalidad  de  la  Opinión 
en  Cuba  está  con  nosotros* 

En  cuanto  á la  Península,  yo  invito  á S*  8*  á que 
lea  las  sesiones  de  Cortes  del  año  36  á 37,  en  que  se 
trató  de  Cuba,  y las  Constituyentes  del  año  69,  y en 
ellas  encontrará  los  discursos  de  los  Sres*  ílivero,  Be- 
cerra, Euíz  Gómez,  Vallin,  Castelar,  Bona,  Gabriel  Ro- 
driguez  y otros  muchos  que  influyen  poderosamente 
en  la  opinión  publica  de  este  país,  y que  si  no  han 
cambiado  desde  entonces  la  suya,  son  tan  autonomistas 
como  mis  amigos  políticos  y yo* 

Hg  hay,  pues,  que  invocar  la  opinión  de  toda  Es- 
paña contra  el  régimen  descentralizador  administrad' 
yo  que  nosotros  proponemos,  y que  es  á lo  que  llama- 
mos autonomía,  porque  demostrado  queda  que  la  opi- 
nión de  toda  Cuba,  en  los  momentos  en  que  ha  podido 
expresarla  libremente,  desde  principio  de  este  siglo 
hasta  esta  época,  y la  opinión  de  muchos  hombres  de 
grande  y merecida  influencia  en  la  política  española,  y 
la  do  la  prensa  liberal  y democrática,  es  favorable  á la 
doctrina  autonómica  que  profesamos* 

Tío  quiero  leer  sus  discursos,  pero  S,  S.  los  tiene 
en  el  tomo  del  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes  del 
año  1869. 

Termino  con  sentimiento;  pero  no  be  de  contrariar 
más  el  propósito  de  la  Cámara,  qne  desea  terminar  hoy 
la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba.  Su  señoría 
me  invita  á una  discusión  muy  agradable  para  mí 
cuando  se  sostiene  en  los  términos  en  que  la  susten- 
tamos: tengo  innumerables  -datos  para  hacer  triunfar 
mis  ideas  en  un  terreno  neutral;  pero  debo  reservarlos 
por  las  razones  ya  indicadas  y porque  aun  me  parece 
ver  palpitar  en  el  fondo  del  razonamiento  de  S*  S.  el 
firme  propósito  de  inspirar  recelos  y desconfianzas  que 
estorben  la  aplicación  de  las  reformas  liberales  á Cuba* 

Espero  que  S,  8*  se  convenza  de  que  ese  sistema  ha 
producido  y producirá  siempre  resultados  funestos,  en 
tanto  que  la  discusión  franca  y serena,  y el  espíritu 
liberal  y justiciero  que  debe  animar  á todos  los  que 
aquí  representan  á la  grande  Ardilla,  es,  en  mi  humil- 
de concepto,  el  único  medio  de  salvarla  para  la  civili- 
zación y para  España* 

El  3r*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra* 

El  8r,  POETUGIStDÓ:  Debo  Comenzar,  gres,  tripu- 
dos, en  el  orden  natural*  por  rectificar  el  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  parte  que  ál  mío  se  re- 
fiere* 

Tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cierta  propensión, 


que  oreo  poética,  á atribuir  algo  de  lúgubre,  de  terri- 
ble y de  tenebroso  y oscuro,  cuando  no  de  lacrimoso,  á 
mis  observaciones  y á mis  apreciaciones*  Así,  cuando 
yo  hablaba  un  día  en  esta  Cámara  de  la  necesidad  de 
terminar  con  el  castigo  corporal  del  copo  y del  grille- 
te, impuesto  á los  patrocinados  ó autorizado  por  un 
reglamento,  S.  S.  dijo  que  yo  hablaba  en  tono  lacrimo- 
so, y esa  fué  toda  su  contestación:  asi,  ayer  S*  S*  por 
todo  examen  y por  toda  contestación  al  estudio,  bueno 
ó malo,  pero  exacto  y detallado,  numérico  y preciso, 
que  yo  hice  del  presupuesto;  á este  estudio  esencial- 
mente técnico  y práctico,  se  ha  limitado  á decir  que  yo 
habla  hecho  una  pintura  tétrica* 

Realmente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  dicho 
una  sola  palabra  más,  no  ha  hecho  una  sola  observa- 
ción más  acerca  de  todo  el  discurso  que  yo  había  pro- 
nunciado, sino  que  yo  había  hecho  una  pintura  tétrica 
y que  esa  pintura  no  podía  ser  exacta:  S.  S*  se  guardó 
las  razones  en  que  apoyaba  ó fundaba  su  apreciación 
de  inexactitud,  y por  toda  razón  nos  dió  la  de  babor 
sido  mi  pintura  tétrica*  Yo  no  extraño,  por  otra  parto, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  en  este  mo- 
mentó  deploro  verme  en  la  necesidad  política  ó inex- 
cusable de  atacar,  porque  está  ausente  (El  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra : Se  ha  retirado  enfermo),  y lo  deploro,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que,  según  se  me  dice,  se  ha 
retirado  enfermo  de  la  Cámara;  no  extraño,  repito,  qne 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  esté  enterado,  como 
muestra  no  estarlo,  de  la  estructura,  digámoslo  así,  de 
la  composición  numérica,  y según  su  frase,  aritmética 
y matemática,  que  yo  había  dado  á la  justificación  del 
guarismo,  de  la  cantidad  á que  me  condujo  mi  estu- 
dio para  determinar  la  renta  imponible;  y no  extraño 
que  no  esté  enterado,  porque  S*  S*  no  estuvo  presente, 
no  asistió  á las  sesiones  del  Congreso  cuando  yo  en  hora 
y momento  y ocasión  oportuna  hice  esa  explicación,  di 
ese  detalle,  expliqué  esos  números  y fui  conducido  por 
ellos  á ese  resultado* 

Si  hubiera  estado  presente,  como  parecía  que  de- 
biera haberlo  estado  en  unas  sesiones  y en  una  discu- 
sión que  á Ultramar  tanto  y tan  sór lamente  afectaban, 
el  Sr.  Ministro  hubiera  podido  estar  enterado  de  lo  que 
ayer  mostraba  totalmente  ignorar;  y no  me  refiero  á 
la  ausencia  que  ya  deploró  cuando  por  primera  vez 
tomé  la  palabra  en  el  presupuesto  general  de  la  Penín- 
sula, porque  en  aquel  día  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
me  dijo  qne  estaba  despachando  el  correo  de  Cuba  y 
que  por  eso  no  estaba  presente;  no  me  refiero  á eso,  me 
refiero  á otras  sesiones*  Por  lo  demás,  yo  no  sé,  seño- 
res Diputados,  realmente,  qué  pasa  por  el  Sr,  Ministro 
en  cuanto  se  refiere  al  conocimiento  de  las  cuestiones 
de  Ultramar;  pero  ello  es  lo  cierto  que  en  contra  de  los 
principios  y de  las  doctrinas,  ya  que  no  del  procedimien- 
to, en  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  su  compañero,  ha 
mostrado  contestándome  cierto  criterio,  el  SriMínístro 
de  Ultramar  se  levanta  para  exponer  uo  criterio  total- 
mente opuesto,  y no  obstante  los  dos  Ministros  caben  en 
el  mismo  Gobierno,  cuando  á mi  juicio,  la  aplicación 
exclusiva  de  lo  que  en  el  orden  moral  es  análogo  á la 
impenetrabilidad  de  la  materia  debía  separarlos* 

Pero  en  fio,  el  8r.  Cuesta  discutía,  el  Sr,  Cuesta 
se  hacia  cargo  de  las  razones  y argüia  con  otras  ra- 
zones, á mi  juicio  equivocadas  en  parte,  cuando  no  se 
referia  á los  principios,  y el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
no  se  hace  cargo  de  las  razones,  y por  tanto  considera 
que  es  lo  más  cómodo  y lo  más  parlamentario  sin  duda 
contestar  á las  razones  con  el  silencio.  Por  oso,  cuando 
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yo  discutí  con  el  Sr,  Cuesta,  fue  posible  y hasta  fué 
fácil,  y para  mí  muy  grato,  venir  á cierto  acomoda- 
miento de  ideas  y de  principios;  mientras  que  cuando 
discuto  con  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  es  empresa 
vana,  porque  prescinde  de  las  razones,  y esa  es  su  ver- 
dadera y única  contestación  * 

por  lo  demás,  el  Sr.  Labra  dijo,  y dijo  con  razón,  qne 
la  opinión  pública  en  la  isla  de  Cuba  está  formada  res- 
pecto del  máximun  de  fuerza  contributiva  que  aquel 
país  resiste,  y que  no  es  por  exclusiva  apreciación  de 
un  partido,  sino  por  apreciación  general,  unánime, 
basta  el  grado  de  que  todas  las  publicaciones  periódi- 
cas allí  están  contestes  y conformes  en  que  la  resis- 
tencia contributiva  de  aquel  país  no  puede  estimarse 
en  más  de  30  millones  de  duros. 

Señores,  cuando  en  un  país  la  opinión  unánime,  sin 
distinción  de  partidos,  así  se  muestra,  lo  más  prudente, 
lo  más  natural,  lo  más  propio  es  que  el  Ministro  de 
Ultramar,  que  es  en  el  banco  del  Gobierno  represen- 
tante de  los  intereses  de  aquella  comarca  y do  aquel 
país,  peso  y examino  detenidamonto  esas  conclusio- 
nes. ¡Treinta  millones!  Pues  deducid  de  esos  30  millo- 
nes la  parto  de  esa  resistencia  que  atiende  á la  vida 
municipal,  ó incluid  el  ingreso  encubierto  do  la  lote- 
ría, y vereis  cómo  llegamos  á números  que  están  per- 
fectamente conformes  con  los  que  yo  he  citado.  De 
suerte  que,  si  faltaba  alguna  demostración,  ahí  teneis 
otra  de  carácter  especial,  completamente  irrefutable 
para  hombres  de  gobierno  previsores* 

Además,  precisamente  en  los  tiempos  y on  las  cir- 
cunstancias (que  todos  los  oradores  que  han  hablado 
en  este  debate  están  conformes  en  reconocer  y cali- 
ficar do  críticas)  porque  atraviesa  la  isla  de  Cuba;  pre- 
cisamente on  esas  circunstancias  ¿hemos  de  considerar 
propio,  tranquilizador  para  la  política  española,  que  el 
Ministro  de  Ultramar  de  un  Gobierno,  desentendién- 
dose por  completo  de  ese  estado  crítico,  sea  el  único  de 
los  oradores  que  se  limite  á decir  generalidades  y va-  : 
guedades  de  tal  carácter  y de  tal  insustancialidad,  que 
^10  podrán  ménos,  cuando  sean  leídas  por  el  contribu- 
yente cubano,  de  llamarle  la  atención  y de  llevarle  la 
nocion  clara  y triste  de  que  sus  interesas  no  están  ni 
bien  amparados  ni  legítimamente  representados  por 
ese  Ministro  de  Ultramar  que  los  representa  en  el  seno 
del  Gobierno?  (El  Sr.  Rodrigue z Correa:  Eso  opina  8.  S.) 
Naturalmente,  cuando  habla  un  orador  aquí,  emite 
ideas  suyas  y no  emite  ideas  de  los  demás.  Su  señoría 
que  gusta  de  interrumpir,  debe  también  gustar  de  pe- 
dir la  palabra  y hablar  para  contender  con  aquel  á 
quien  interrumpe.  De  suerte  que  continúo  emitiendo 
mis  ideas  propias,  porque  no  hablo  nunca  por  encargo 
de  otro,  sino  de  aquellos  que  están  conformes  con  mis 
opiniones. 

Digo  que  se  va  á notar  un  contraste  muy  sensible, 
y más  que  para  nadie  para  el  contribuyente  de  Cuba, 
al  leerse  allí  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
en  que  solo  se  descubren,  después  de  mucho  investigar, 
vaguedades,  nociones  leves,  realmente  insignificantes, 
por  medio  da  las  cuales  no  se  contesta  á uno  solo  de 
los  argumentos  económicos  y numéricos  que  en  este 
debata  han  aparecido. 

Habla  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y solo  habla  sin 
fijar  una  idea  de  los  aranceles*  Después  de  haber  he- 
cho el  Sr*  Marqués  de  S&rdoal,  con  un  sentido  político 
perfecto,  con  una  idea  clara,  de  todo  aquello  que  estaba 
tratando,  afirmaciones  perfectamente  científicas,  jus-  : 
tas,  terminantes  y claras  como  deben  ser  las  afirma- 


ciones que  se  hagan  aquí,  acerca  de  la  necesidad  pe- 
rentoria, inexcusable,  de  reformar  profundamente  el 
arancel  de  la  isla  de  Cuba  por  opresivo  y absurdo; 
después  de  haber  hecho  esta  afirmación,  ¿qué  es  lo  que 
hemos  oido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la 
reforma  arancelaria?  Qne  pedirá  informes  á la  isla  de 
Cuba;  que  esperará  á que  de  allí  contesten;  y el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  abora  no  ha  tenido  á su  lado 
al  director  de  Hacienda,  no  ha  podido  decir  siquiera, 
ni  ha  habido  nadie  á su  lado  que  pudiera  decirle  que 
esos  datos  que  de  la  isla  de  Cuba  le  pueden  venir  están 
ya  en  el  Ministerio.  Los  he  visto  yo.  (El  Sr.  Rodríguez 
Correa:  Ya  lo  sabemos.)  Lo  sabe  el  señor  interruptor; 
pero  yo  en  este  momento  estoy  dirigiéndome  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y digo  que  si  se  han  pedido  in- 
formes, que  si  se  han  pedido  datos  á la  Isla  de  Cuba,  y 
si  se  espera  á qne  estos  datos  vengan  para  proceder  al 
estudio  de  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  esa 
afirmación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  es,  á mi  juicio, 
una  afirmación  baldía,  por  la  sencilla  razón  de  que  esos 
datos  que  dice  esperar  están  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y no  están  de  ayer  ni  de  anteayer,  porque  vinie- 
ron aquí  y se  recogieron  y se  reunieron  en  Cuba  por 
la  iniciativa  enérgica  que  allí  desplegó  en  este  como 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  que 
estuvieron  á su  cargo,  el  general  Martinez  Campos, 

A su  iniciativa  (é  iniciativas  semejantes  son  las  que 
hacen  falta  en  estas  cuestiones)  fue  debida  la  forma- 
ción de  las  tablas  de  valoración  y la  reunión  de  todos 
los  datos  necesarios  para  llevar  á cabo  la  reforma  aran- 
celaria; hace  año  y medio  ó dos  años  que  he  visto  yo 
esos  datos  en  la  mesa  del  director  de  Hacienda  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y he  estado  examinándolos  y es- 
tudiándolos; y debo  declarar  que  rara  vez  sucederá 
que  se  trabaje  con  tanta  fó,  con  tanto  anhelo  por  unos 
comisionados,  como  se  trabajó  por  aquellos  á quienes 
nombró  ó hizo  nombrar  mi  respetable  jefe  el  general 
Martínez  Campos;  esas  tablas  fueron  hechas  á concien- 
cia; son  hijas  de  un  estudio  detenido  en  que  no  entra 
para  nada  la  pasión  de  escuela;  son  un  trabajo  perfec- 
to y acabado,  que  honra  así  á los  que  lo  hicieron  como 
á quien  dispuso  que  se  hicieran*  Si  estos  datos,  pues, 
existen  aquí,  ¿para  qué  ha  pedido  nuevos  datos  el  señor 
Ministro  de  Ultramar?  ¿Para  qué,  sobre  todo,  dice  que 
va  á pedirlos  y que  espera  á que  vengan  para  proceder 
al  estudio  de  la  reforma?  ¡Cuán  de  otra  suerte  se  expre- 
saba el  señor  presidente  de  la  Comisión  í Hubiórase  di- 
cho con  razón,  al  oírle,  que  el  lenguaje  que  empleaba 
era  el  que  debía  hablar  el  Ministro,  y que  el  lenguaje 
empleado  por  el  Ministro  era  el  de  un  miembro  de  Co- 
misión que  hablara  para  cubrir  el  expediente  en  caso 
de  que  no  estuviera  convencido* 

Por  lo  demás,  hablando  de  los  aranceles,  no  se  pue- 
de omitir  lo  que  hay  de  más  grave,  de  más  eminente- 
mente nacional  en  esta  cuestión*  ¿No  comprendió  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  mal  efecto  que  natural- 
mente habrá  de  producir  en  Cuba  el  ver  que  S.  S.  pasó 
como  sobre  ascuas  sobre  la  grave  cuestión  del  art*  5.* 
del  decreto  de  12  de  Marzo  de  1861?  Ya  lo  habla  omi- 
tido el  Sr.  Fabié  al  contestarme,  y hube  de  recordár- 
selo para  que  me  diera  contestación;  la  contestación 
fué  dada,  cumpliendo  el  Sr.  Fabié  con  esto  los  térmi- 
nos de  la  cortesía  parlamentaria,  pero  no  los  términos  de 
la  razón,  porque  no  contestó  concretamente,  porque 
no  estaba  ni  está  el  Gobierno  en  el  ánimo  de  suprimir 
ese  artículo  desde  luego.  Y este  es  tm  punto  de  tanta 
importancia,  que  si  ese  artículo  subsiste,  la  navega- 
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cíoh,  la  marina  mercante  española  seguirá  sufriendo 
un  quebranto  inmenso,  no  podrá  tener  fieles  redondos, 
perderá  la  mitad  de  su  tráfico  y seguirá  cruzando  tris- 
te el  golfo  de  Méjico  con  400,000  toneladas  en  lastre; 
los  intereses  nacionales  seguirán  padeciendo  grande- 
mente, porque  continuará  el  recargo  que  los  Estados- 
Unidos  imponen  á lá  bandera  española  cuando  lleva 
carga  de  aquellos  puertos  para  el  consumo  de  Cuba,  y 
continuará  en  justa  represalia  el  derecho  del  Í0  por  100 
que  los  Estados-Unidos  imponen  á todo  barco  que  lleve 
frutos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Esta  es,  por  decirlo  así,  la  yema  de  la  cuestión 
arancelaria  de  Cuba,  ¿Y  cómo  no  se  dice  una  pala- 
bra sobre  esto,  cuando  es  sabido  que  los  Estados- 
Unidos  han  debido  de  pasar  muchas  notas  á España 
ofreciendo  desde  luego  levantar  todos  esos  recargos 
desde  el  momento  en  que  ese  art.  5,°  desaparezca,  des- 
de el  momento  en  que  se  renacíonalice  la  bandera  es- 
pañola en  Cuba?  Me  parece  que  el  punto  es  importante, 
es  de  necesidad  perentoria  é inmediata;  de  él  se  hizo 
cargo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  contestando  por  modo 
concreto;  de  él  no  se  ha  hecho  cargo  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar, 

Hay  algo  ahora  en  mi  rectificación  que  no  siendo 
de  carácter  general,  que  no  siendo  de  necesidad  polí- 
tica, no  me  siento  tanto  en  el  deber  imperioso  de  ma- 
nifestar; y como  no  está  presente  el  Sr.  Ministro,  y 
como  además  está  enfermo,  en  este  punto  no  digo  una 
sola  palabra;  me  refiero  á la  historia  que  hizo  S,  S,  de 
mis  entrevistas  particulares  con  S*  S,  y de  mi  conducta 
en  las  preguntas  é interpelaciones  que  le  he  dirigido 
en  la  presente  legislatura;  como  esto  es  puramente 
personal  de  mí  al  Ministro,  y á la  Cámara  no  haría  huen 
efecto,  y con  razón,  que  en  materia  personal,  estando 
ausente  y enfermo  el  Ministro,  yo  insistiera,  lo  dejo  á 
un  lado,  y voy  á otra  cosa. 

Realmente,  cuanto  yo  he  dicho,  Sres,  Diputados, 
todo,  absolutamente  todo  está  en  pié. 

Yo  demostré  al  Sr,  Fabié,  y el  Sr,  Fabió  lo  confir- 
mó en  su  rectificación,  bien  qne  haciendo  observaciones 
sobre  el  tono  más  ó ménos  vivo  de  mi  palabra,  qne  ha- 
bla estado  8*  S.  en  lo  sustancial  conforme  con  todas 
mis  apreciaciones.  Yo  no  he  visto  por  el  Sr*  Fabió  con- 
tradichas mis  apreciaciones  en  lo  que  tienen  de  fun- 
damental, aparte  las  declamaciones  á que  su  puesto  le 
obligaba* 

Y después  de  esto,  cuando  no  han  quedado  desva- 
necidos ni  contradichos  mis  argumentos,  se  pretende 
que  yo,  con  una  falsa  modestia  que  rayarla  en  cruel 
ironía,  venga  aquí  á reconocer  que  todo  cuanto  he  di- 
cho ha  sido  victoriosamente  contestado;  y porque  digo 
con  franqueza  y con  verdad  que  no  se  me  ha  contes- 
tado, se  me  dice  que  soy  inmodesto*  Señores,  la  manera 
de  probar  que  se  me  ha  contestado  es  demostrar  que 
los  números  que  yo  cité  están  equivocadamente  dedu- 
cidos, Este  trabajo  es  el  que  no  se  ha  hecho;  este  tra- 
bajo me  retiro  del  debate  esperando  que  se  haga,  Pero 
no  se  hará,  porque  no  se  puede. 

Hubiera  rectificado  más;  pero,  repito,  en  lo  que  yo 
hubiera  rectificado  es  en  puntos  de  carácter  personal; 
hubiera  sido  para  demostrar  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar hasta  qué  punto  es  conveniente  para  los  intereses 
públicos  que  S,  S.  se  despoje  de  todo  amor  propio  y 
que  no  continúe  dirigiendo  desde  el  banco  ministerial 
los  destinos  de  las  provincias  de  Ultramar:  como  en 
este  punto  hubiera  entrado  yo  en  examen  de  actos  y 
conducta  personales,  doy  por  terminada  mi  rectifica- 


ción en  cuanto  se  refiere  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
Ha  dicho  el  Sr,  Betancourt  que  yo  me  baria  cargo 
en  unión  del  Sr,  Labra,  de  ciertas  indicaciones  dactrú 
nales  hechas  por  el  Sr,  Yillanue%ra*  Realmente,  ni 
hora,  ni  ei  tiempo,  ni  ia  ocasión,  ni  la  prisa  que  todos 
tenemos  de  acabar  esta  discusión,  se  presta  á una  con- 
troversia doctrinal,  sí  es  que  controversia  doctrinal 
puede  con  tal  carácter  tener  lugar  en  el  Parlameato 
cuando  se  está  rectificando,  Pero  el  Sr,  Vilianueva  ha 
hecho  algunas  alusiones  directas  á mi  persona,  y con 
mucha  brevedad  las  recogeré,  para  darles  muy  rápida 
pero  muy  concluyente  contestación. 

El  Sr,  Vilianueva  parece  que  no  ha  asistido  á los 
recientes  debates  del  presupuesto  general  del  Estado, 
que  hace  poco  han  terminado,  porque  el  Sr,  Vilianueva 
ha  dicho  que  yo  pido  y he  pedido  por  medio  de  todas 
mis  enmiendas  ia  fusión  íntegra  del  presupuesto  espe* 
cial  de  Cuba  en  el  presupuesto  general  de  la  Ración;  y 
todo  el  que  haya  asistido  á esos  debates  y tenga  bas- 
tante memoria  para  que  no  se  oscurezca  con  la  pasión 
de  partido,  recordará  que  yo  lo  que  he  pedido  por  me- 
dio de  las  enmiendas  es  la  unificación  de  todos  aque- 
llos gastos  que  tienen  carácter  de  generalidad  y ca- 
rácter nacional,  reservando  la  especialidad  que  hoy 
tienen  todos  á solo  los  qne  son  de  carácter  local. 

Así,  pues,  cuando  el  Sr,  Vilianueva  ha  dicho  que 
yo  durante  ese  debate  he  traído  por  medio  de  enmien- 
das el  propósito  de  pedir,  de  exigir,  de  reclamar  la 
fusión,  la  identificación,  la  unificación  de  Tesoros,  de 
presupuestos  y de  todo,  ha  padecido  una  verdadera 
equivocación,  por  falta  de  memoria  sin  duda, 

Pero  ha  dicho  además  el  Sr*  Vilianueva  queyoha- 
bia  manifestado  que,  aunque  de  opiniones  autonomis- 
tas, debíamos  ayudar  todos  los  autonomistas  y favore- 
cer los  empeños  de  aquellos  asi  mi  listas  que  tienden  á 
una  asimilación  tal  como  yo  la  considero  verdadera, 
sincera,  leal;  y que  al  proceder  yo  de  esta  suerte  pro- 
cedía  con  pesimismo  manifiesto,  pues  que  yo  conside- 
raba erróneo  el  sistema  que  conduce  á ose  resultado. 
Me  parece  que  este  era  el  argumento  del  Sr.  Villanue- 
va.  «El  Sr.  Portuondo,  dice  S,  S.,  considera  erróneo  y 
absurdo  el  sistema  asimilista;  y el  Sr.  Portuondo,  para 
que  este  absurso  resalte,  hace  política  identista  y re- 
comienda á los  autonomistas  que  con  él  hagan  política 
idéntica, i)  Pues,  señores,  esto  que  se  llama  pesimismo, 
es  ni  más  ni  menos  el  verdadero  optimismo  en  los  par- 
tidos políticos  que  no  son  gubernamentales,  ¿Quién  ig- 
nora esto? 

Los  partidos  políticos,  cuando  están  en  el  período 
de  la  propaganda,  deben  siempre  recordar  un  axioma 
político  que  dice  que  nunca  es  prudente,  ni  es  propio, 
ni  es  político,  ni  casi  es  patriótico,  pedir  á los  Gobier- 
nos aquello  que  se  sabe,  que  consta  que  no  pueden 
ellos  realizar  sin  desdoro  de  sus  doctrinas,  desús  prin- 
cipios y de  sus  procedimientos* 

¿Puede  ser  pesimista  el  acomodarse,  mientras  se 
está  en  período  de  propaganda,  a ese  sistema  que  en 
realidad  es  juicioso  y optimista?  Nosotros  entendemos 
que  hay  verdadera  incompatibilidad  política  en  la  iden- 
tificación; pero  allí  donde  nosotros  veamos  que  se  rea- 
liza aquella  parte  de  nuestra  doctrina  por  donde  nin- 
gún español  que  parta  de  España  para  dirigirse  hacia 
las  islas  de  Cuba  ó Puerto-Rico,  por  solo  ese  hecho 
pierda  derechos  que  aquí  tiene,  sea  en  cuanto  á su 
ejercicio,  sea  en  cuanto  á su  reconocimiento  y decla- 
ración, y que  ningún  español  que  se  embarque  en 
aquellas  islas  para  venir  á España  gane  en  derecho, 
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dejando  á su  padre  ó á sus  hermanos  privados  de  aque- 
llos que  él  adquiere  por  el  solo  hecho  de  trasladarse  á 
otro  pedazo  más  feliz  de  su  propia  Patria,  allí  estare- 
mos con  todo  nuestro  apoyo;  y todo  Gobierno  que  crea- 
mos marcha  por  ese  camino,  naturalmente  en  ese  ca- 
mino nos  encontrará  alentándole  y haciéndole  marchar 
bajo  el  acicate  de  nuestra  constante  excitación. 

Así  oía  yo  con  sumo  gusto  al  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal,  que  pronunció  ayer*  con  un  sentido  político  que 
nunca  me  cansaré  de  elogiar,  un  discurso  que  se  leerá 
en  Cuba  con  grandísima  satisfacción-  Su  señoría  afirma- 
ba ayer  la  unidad  de  derechos  civiles  y políticos  para 
los  españoles,  y en  esa  aspiración  del  Sr.  Marqués  de 
gardo  al  queremos  ver  á todo  Gobierno,  y á eso  aspira- 
mos también  nosotros;  de  suerte  que  si  hay  partido* si 
hay'  asimilación  que  marche  por  esos  senderos  de  jus- 
ticia y que  sea  identificadora  en  aquella  parte  de  la 
identificación  que  esté  dentro  de  nuestro  criterio  y de 
nuestra  doctrina,  nosotros  daremos  el  brazo  á quienes  la 
sostengan;  allí  estaremos  juntos.  Y esto,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿es  pesimismo,  ó es  realmente  optimismo  y patrio- 
tismo? 

No  tengo  más  que  decir  sobre  el  particular;  pero 
antes  de  terminar  haré  una  breve  observación  al  señor 
Viltanueva, 

El  que  yo,  hombre  político  y que  en  ciertos  casos 
omito  opiniones  puramente  científicas  ó doctrinales, 
me  halle  en  desacuerdo  en  cierto  punto  de  doctrina 
con  otros  hombres  que  pertenezcan  á mi  mismo  parti- 
do, no  quiere  ni  puede  querer  decir  jamás  que  hay 
desacuerdo  en  el  seno  de  nuestro  partido. 

¿Me  queréis  decir,  Sres.  Diputados,  si  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  demócrata  de  pura  sangre,  ó el  señor 
liom.gr o Girón,  que  está  en  el  Ministerio  y que  es  demó- 
crata, tienen  respecto  á puntos  fundamentales  de  doc- 
trina, por  ejemplo,  respecto  á la  cuestión  religiosa, 
absolutamente  las  mismas  opiniones  que  el  general 
Martínez  Campos,  que  está  en  la  misma  situación  polí- 
tica á que  ellos  pertenecen?  No.  ¿Y  á quién  se  ocurrirá 
desautorizar  al  general  Martínez  Campos,  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  ó al  Sr.  Romero  Girón,  y pretender  que 
no  forman  parte  de  una  misma  situación  política,  por- 
que en  puntos  de  doctrina,  que  si  fuéramos  á exami- 
narlos serian  muchos  y fundamentales,  disienten? 

No;  cuando  el  mismo  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ó el 
Sr.  Romero  Girón,  á semejanza  de  lo  que  yo  hacia  en 
algunos  casos,  dicen:  «nosotros  queremos  embarcar  en 
esta  nave  el  sentido  general  democrático,))  creo  yo  que 
con  el  propósito  de  ser  ellos  mañana  los  pilotos  que  la 
dirijan,  ¿van  á preguntar  á cada  uno  de  los  Ministros 
qué  opina  en  cada  punto  concreto,  para  fundar  sobre 
ello  un  disentimiento  y quebrantar  la  unidad  de  un 
partido  político?  Jamás  se  ha  visto  esto;  y yo  que  es- 
toy en  este  caso  respecto  de  un  punto  concreto  de  po- 
lítica colonial,  estoy  en  las  mismas  circunstancias  que 
esos  hombres  políticos  á quienes  he  aludido,  y que  los 
hombres  de  todos  los  partidos  políticos,  porque  los  par- 
tidos no  son  escuelas,  sópalo  el  Sr.  Villano eya. 

Termino  con  esto  lo  que  tenia  que  manifestar, 

El  Sr.  FABÍÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PABIÉ:  No  cumplirla  con  los  deberes  que 
impone  la  cortesía,  si  no  dijera  algunas  palabras  por 
vía  de  rectificación  á las  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Portuondo. 

No  con  sarcasmo,  sino  con  entera  buena  fe,  digo  á 


S.  S.  que  no  puedo  menos  de  estarle  profundamente  re- 
conocido por  haber  declarado  que  han  quedado  en  pié 
todos  sus  argumentos,  después,  que  yo  me  tome  el  tra- 
bajo ó impuse  al  Congreso  la  fatiga  verdaderamente 
extraordinaria  de  oir  mí  palabra  por  espacio  de  dos 
horas;  pero  me  parece  que  ni  S.  S.  ni  yo  somos  los  jue- 
ces que  han  de  dirimir  esta  contienda;  esos  jueces  son 
los  habitantes  de  todas  las  provincias  de  España,  así 
peninsulares  como  ultramarinas,  y no  he  de  procurar 
fatigar  nuevamente  la  atención  de  la  Cámara  repitien- 
do mis  argumentos,  que  justamente  en  lo  que  tienen 
relación  á la  materia  concreta  del  presupuesto,  por  más 
que  yo  lo  sienta,  eran  lo  contrario,  la  negación,  la  con- 
tradicción dialéctica  de  los  de  S.  S.;  porque  sí  bien  es 
cierto  que  yo  estuve,  con  gran  gusto  de  mi  parte,  de 
acuerdo  con  3.  S.  en  mucho  de  lo  que  debatirnos,  esto 
sabe  el  Sr.  Portuondo  que  era  en  lo  que  se  refiere  á las 
cuestiones  sociales  y á las  cuestiones  económicas,  no 
financieras,  que  suscitan  el  estado  actual,  la  historia  y 
los  antecedentes  de  la  isla  de  Cuba ; así  como  es  posi- 
ble que  estuviera  yo  de  acuerdo  con  S.  8,  en  muchas 
cuestiones  que  tienen  su  arranque,  su  base  y punto  de 
partida  en  los  principios  más  elevados  del  derecho  po- 
lítico, ó lo  que  es  lo  mismo,  de  la  filosofía  del  derecho, 

Pero  yo  no  he  entendido  que  era  nuestra  misión 
discutir  hoy,  á propósito  de  los  presupuestos,  las  doc- 
trinas políticas,  digo  más,  ni  siquiera  ias  organizacio- 
nes políticas  que  en  la  actualidad  existen,  y que  cada 
cual  según  su  criterio  y puntos  de  vista  puede  aspirar 
á que  se  realícen  en  aquel  país.  (El  Srt  Portuondo : Per- 
fectamente.) 

Yo  respeto  las  opiniones  de  todo  el  mundo;  declaro 
que  las  que  aquí  se  sostengan  desde  el  seno  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  no  pueden  menos  de  ser  opi- 
niones individuales  respecto  á esta  materia.  Nosotros 
hemos  examinado  los  problemas  que  encierra  el  pre- 
supuesto; respecto  de  ellos  hemos  llegado  á un  acuer- 
do, también  por  vías  de  transacción;  de  los  demás  asun- 
tos no  nos  hemos  ocupado,  y no  sabemos  hasta  qué  ex- 
tremo y en  qué  medida  y término  estaríamos  ó no  es- 
taríamos conformes,  por  la  razón  que  con  tanto  sentido 
y con  tan  clara  inteligencia  ha  expuesto  el  Sr.  Por- 
tuondo; porque  en  efecto,  como  dijo  S.  S„  aun  dentro 
de  las  Comisiones,  aun  dentro  de  los  partidos  políticos, 
y aquí  hay  varios  que  damos  de  ello  buen  ejemplo,  se 
conservan  opiniones  y doctrinas  individuales,  que  no 
son  obstáculo  á las  transacciones  prácticas  que  cons- 
tituyen la  índole  esencialmente  política  de  los  partidos 
gobernantes,  los  cuales,  como  ha  dicho  muy  bien  su 
señoría,  no  son  escuelas,  y tienen  que  resolver  los  pro- 
blemas políticos,  no  con  arreglo  á un  criterio  abstrac- 
to, á un  criterio  científico,  que  siempre,  sin  embargo, 
debe  servirles  de  guía,  sino  sometiéndose  á las  nece- 
sidades que  la  realidad  impone. 

Y así  como  no  es  posible  gobernar  á una  Nación  que 
según  acabo  de  ver,  por  ejemplo,  de  los  datos  publica' 
dos  por  la  estadística,  tiene  16  Va  millones  de  católicos 
y escasamente  20  ó 30.000  disidentes,  que  pertenecen 
á todas  las  sectas  religiosas  posibles,  á las  que  se  ha 
llamado  bíblicas,  incluyendo  á los  mahometanos  y á 
los  judíos;  así  como  no  es  posible  resolver  los  proble- 
mas á que  ha  aludido  S*  S.,  los  problemas  religiosos, 
con  el  criterio  absoluto  de  ciertas  escuelas,  así  también 
seria  absurdo  resolver,  por  ejemplo,  los  mismos  proble* 
mas  en  una  forma  idéntica  en  un  país  como  Bélgica, 
en  que  se  reparten  por  mitad  los  católicos  y los  pro- 
testantes que  forman  aquella  nacionalidad,  ventaja  que 
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lo  es  indudablemente  bajo  ciertos  aspectos,  pero  que  yo 
no  les  envidio,  porque  recordando  las  frases  de  uno  de 
los  patriarcas  de  nuestras  libertades  y de  uno  de  los 
maestros  del  Parlamento , el  Sr.  Olózaga,  que  vino  al 
ñn  á admitir  y establecer  la  tolerancia  religiosa  en  la 
Constitución  de  1869,  yo  considero  esta  excepción  que 
la  Nación  española  constituye  y forma  todavía  en  el 
seno  délas  Naciones  europeas,  como  sumamente  bene- 
ficiosa, porque  si  me  fuera  dado  levantarme  á ciertas 
consideraciones,  yo  entiendo  que  el  problema  más  gra- 
ve que  tiene  que  resolver  la  humanidad  europea,  la 
que  pertenece  á eso  que  yo  llamaré  la  civilización  cris- 
tiana, es  el  de  volver  á la  unidad  dogmática,  y aslmis-  i 
mo  á la  unidad  de  jerarquía  y de  poden 

Por  lo  demás,  yo  no  quiero  volver  á decir  algo  de 
lo  que  dije  al  Sr.  Portuondo  con  ocasión  del  art.  o.5  del 
decreto  del  ano  67;  pero  me  parece  que  el  Sr*  Portuon- 
do no  ha  estado  lo  benévolo  que  yo  desearía  que  estu- 
viese con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  indudable^ 
mente,  de  resultas  de  su  estado  patológico,  porque  ha 
venido  realmente  enfermo  y se  ha  ido  mucbo  más,  ha 
padecido  un  olvido  que  yo  no  puedo  subsanar,  pero  que 
en  mi  concepto  está  en  vías  de  subsanarse;  yo  siento 
que  no  haya  aquí  algún  otro  funcionario  técnico  y es- 
pecial del  Ministerio;  pero  en  mi  sentir,  está  resuelto  el 
problema,  (El  Sr . Carvajal:  Ahí  está  el  Sr,  Oorrea.™i?¿ 
Sr * Rodríguez  Co?*réa:  Pido  la  palabra  para  una  alu 
sion  personal.)  El  Sr.  Correa  es  hombre  competentísimo 
en  todo,  pero  hoy  no  está  hecho  cargo  de  los  ramos  de 
Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar,  según  yo  entiem 
do ; pero  esto  importa  poco;  yo  creo  que  en  efecto  se 
estudia  en  el  Ministerio  el  problema  arancelario  de 
Cuba,  y están  preparadas  para  él  las  soluciones  conve- 
nientes, entre  las  cuales  no  puede  menos  de  estar  in- 
cluida la  que  se  refiere  al  art  5,°  de  ese  decreto;  así  ! 
como  también  es  cierto  que  ha  llegado  á establecerse 
un  compromiso  formal  respecto  á las  represalias  d©  los 
Estados-Unidos,  base  de  ese  artículo,  como  sabe  muy 
bien  el  Sr.  Portuondo,  ó mejor  dicho,  más  que  base, 
razón  de  ser  de  la  existencia  de  ese  artículo  en  el 
tiempo  en  que  so  dió. 

Por  lo  demás,  ya  ha  visto  el  Sr.  Portuondo  que  este 
no  es  un  problema  nuevo,  porque,  por  ejemplo,  otro 
arancel  de  provincias  ultramarinas  se  ha  reformado  en 
el  mismo  sentido  que  habrá  de  reformarse  el  de  Cuba; 
es  decir,  llevando  á él,  no  sé  si  llamar  el  espíritu  cien- 
tífico, el  espíritu  de  clasificación  que  racionalmente  se 
debe  llevar  á los  aranceles,  y hacerlos  en  esta  parte 
análogos  á los  de  la  Península,  que  también  eran  en 
otro  tiempo,  como  son  ahora,  una  especie  de  reperto- 
rio, de  inventario,  absolutamente  hecho  sin  criterio 
ninguno,  etc.,  y por  el  cual  se  regían  antes  aquellas 
como  estas  aduanas.  Esta  reforma  entiendo  yo  que  está 
próxima  á hacerse*  y siento  que  no  lo  haya  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  indudablemente  por  un  ol- 
vido sumamente  explicable,  dado  su  estado  de  ánimo, 
porque  al  fin  la  naturaleza  humana  es  flaca,  y la  rela- 
ción entre  lo  moral  y lo  físico,  como  sabe  el  Sr.  Por- 
tuondo, que  sin  duda  habrá  leído  á Gabarras  y á otros 
autores  que  tratan  de  esto,  explica  que  se  haya  olvi- 
dado de  este  asunto. 

Además,  ya  sabe  también  el  Sr,  Portuondo  y los  de- 
más señores  que  han  discutido  acerca  de  esto,  que 
cuando  un  Ministro  hace  un  resumen  de  una  discusión  ! 
tan  importante  como  esta,  no  puede  tocar,  so  pena  de 
fatigar  con  repeticiones  inútiles  á la  Cámara,  sino  pun-  \ 
tos  de  vista  sumamente  generales;  porque  entiendo  que 


la  Comisión  ha  contestado  satisfactoriamente  á los  pun- 
tos concretos  que  ha  explicado  el  Sr*  Portuondo,  y el 
Sr.  Portuondo  ha  calificado  el  discurso  del  Sr*  Ministro 
de  vaguedades.  No  son  vaguedades,  Sr*  Portuondo;  lo 
que  ha  contestado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  lo  que 
ha  contestado,  son  aquellos  conceptos  generales  que 
cumplían  á su  propósito,  porque  haciéndoles,  no  digo 
que  justicia,  entiendo  que  han  llena  lo  su  cometido  en 
la  parte  técnica  los  individuos  do  la  Comisión,  y nos 
hubiera  agraviado,  entiendo  yo,  si  hubiera  tocado  estas 
cuestiones  que  hemos  contestado,  si  hubiera  salido  á 
contestarlas*  Esto  no  se  hace  nunca  en  los  resúmenes; 
lo  sabe  bien  el  Sr,  Portuondo,  Yo  creo  que  en  esta  par- 
te, y tal  vez  me  exceda  haciéndome  cargo  de  esto,  pero 
me  dispensará  el  Sr.  Portuondo  eri  consideración  á mi 
buen  deseo,  creo  que  en  realidad  no  ha  estado  todo  lo 
justo  que  indudablemente  estaba  en  su  intención,  al 
hacerle  este  género  de  argumentos  al  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  Y no  digo  más  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Srf  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Señores  Diputa- 
dos, según  tuve  la  honra  de  indicar  ayer  á la  Cámara, 
yo  me  había  propuesto  m>  tomar  parte  este  año  en  La 
discusión  de  los  presupuestos;  esto  pertenece  á la  Co- 
misión: como  funcionario  público  no  tengo  por  qué  ni 
para  qué  responder  á nadie  en  esta  Cámara,  pues  para 
eso  está  mi  jefe  el  Ministro,  única,  exclusiva  represen- 
tación oficial  de  la  Administración  en  el  Parlamento, 
porque  este  Parlamento  no  está  constituido  como  otros 
en  los  cuales  puede  un  Subsecretario  ser  el  que  tome 
la  palabra  á nombre  del  Ministro;  por  consiguiente,  no 
tenia  necesidad,  absolutamente  ninguna,  de  tomar  par- 
te en  la  discusión  de  este  presupuesto.  Además*  tenia 
la  seguridad,  la  evidencia  de  que  los  dignos  individuos 
que  forman  la  Comisión,  valen  todos  y cada  uno  de 
ellos  más  que  yo  para  ocuparse  de  estas  cuestiones, 
qne  por  otra  parte  traté  el  año  pasado,  Pero  es  preciso 
ya  que  no  se  confunda  la  modestia  con  la  incapacidad, 
la  prudencia  con  la  impotencia,  y el  silencio  con  la 
cobardía. 

Yo,  que  tengo  toda  la  iniciativa  que  es  necesaria  en 
los  momentos  en  que  mi  partido  y en  que  la  política  me 
necesitan  para  servir  á mis  principios  y á mis  hom- 
bres, cuando  no  aguardo  recompensas,  tiemblo,  vacilo 
siempre  que  tengo  qne  tomar  la  palabra  como  funcio- 
nario público,  porque  creo  comprometer  á mi  jefe  con 
mis  opiniones  y á la  Administración  eo  general  con  mis 
asertos;  pero  este  temor  mió,  qne  nace,  si  no  de  mi 
modestia,  de  la  representación  secundaria  que  yo  tengo 
como  funcionario  público,  no  autoriza  á nadie  para 
creer  que  yo  me  callo  porgue  no  entiendo  las  cosas; 
porque  si  yo  no  entendiera  de  ciertas  cosas,  no  inter- 
vendría diariamente  en  su  ejecución;  ios  que  prueban 
que  no  entienden  de  ciertas  cosas  son  los  que  exigen 
responsabilidades  y explicaciones  á las  personas  que 
no  tienen  para  qué  darlas.  Aquí,  señores,  se  abosa  mu- 
cho de  la  palabra  que  el  cielo  ha  concedido  á algunas 
personas;  pero  como  con  la  palabra  no  se  adquiere 
ciencia  administrativa,  muchos  que  usan  de  ella  co- 
meten bel  lis  i mámente  grandes  errores  con  respecto  á 
administración. 

Si  los  Sres.  Diputados  que  exigen  aquí  diariamente 
ciertas  responsabilidades  á los  empleados  de  los  Minis- 
terios supieran  la  organización  de  éstos,  sabrían  que 
el  Ministerio  de  Ultramar  está  constituido,  desde  que 
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^establecieron  las  Direcciones,  de  mañera  que  el  Sub- 
secretario no  interviene  para  nada  en  el  despacho  di- 
recto de  ciertos  asuntos  técnicos  con  el  Ministro,  El 
Subsecretario  no  tiene  que  ver  más  que  con  los  asun- 
tos de  gobierno  y política,  con  lo  relativo  á la  biblio- 
teca y al  archivo  de  Indias,  y solamente  cuando  el  Mi- 
nistro le  da  la  comisión  especial  de  estudiar  una  cues- 
tión y da  su  dictamen,  es  cuando  el  Subsecretario  in- 
terviene eu  la  averiguación  de  un  expediente,  ó cuando 
por  orden  del  Ministro  reúne  la  junta  de  jefes,  que  dis- 
cute cualquier  asunto  particular  y técnico. 

Véase,  pues,  cómo  el  Subsecretario  ni  disfruta  de  la  ' 
representación  que  es  propia  de  los  Subsecretarios  in- 
gleses, ni  tampoco,  con  respecto  á Ultramar,  tiene 
obligación  de  contestar  á ninguna  cuestión  técnica  ni 
oficial  en  el  Parlamento.  Esto  justifica  que  no  siendo 
yo  individuo  de  la  Comisión  ni  ocupando  el  banco  azul, 
porque  yo  no  he  hecho  nunca  nada  para  ocupar  nada,  ! 
no  tenga  obligación  de  contestar  á ninguna  do  las  per- 
sonas  que  quieren  que  yo  tome  parte  en  este  debate, 
Respecto  de  las  interrupciones,  es  verdad  que  al- 
gunas veces  por  un  movimiento  nervioso,  por  una  ob- 
servación que  yo  creo  exacta,  nacida  de  esta  electrici- 
dad del  Parlamento,  en  que  se  producen  no  solamente 
corrientes,  sino  chispas,  yo  algunas  veces  interrumpo 
i algún  orador;  pero  al  interrumpirle,  no  lo  hago  por 
descortesía,  sino  para  fijar  una  cuestión  ó sorprender 
algún  acto  que  me  ahorra  tener  que  pedir  la  palabra. 
Esto  no  es  descortesía,  esto  se  usa  en  los  Parlamentos 
de  todo  el  mundo,  y eu  el  Parlamento  francés  forma  el 
sór  de  aquellas  discusiones;  allí  la  interrupción  es  un 
método  oratorio,  Pero  si  no  se  admiten  las  interrup- 
ciones en  el  terreno  de  la  retórica,  yo  debo  citaros 
aquí  una  cosa,  para  lo  cual  yo  creo  que  tengo  alguna 
autoridad. 

No  hace  muchos  dias  fui  nombrado  jurado  para 
formar  un  tribunal  de  oposición  á una  plaza  de  retó- 
rica y poética.  Tenia  derecho  á escribir  60  ó 70  pre- 
guntas, y supliqué  á mis  compañeros  que,  dadas  mis 
ocupaciones,  las  hiciesen  todas  por  mí,  mónos  una,  y 
escribí  en  un  papel  un  tema  que  no  he  visto  desarro- 
llado en  ninguna  retórica  ni  antigua  ni  moderna,  á sa- 
bor: «sinceridad  del  estilo,»  Yo  creo  que  la  retórica, 
que  se  ha  ocupado  de  la  belleza  de  la  dicción,  de  las 
habilidades  de  la  palabra,  ha  olvidado  en  el  mundo 
moderno  la  sinceridad  en  el  estilo,  por  completo,  por- 
que en  ninguna  retórica  se  cita  este  punto.  Sin  since- 
ridad en  el  estilo,  producto  ele  la  verdad  y espontanei- 
dad, podrá  haber  mucha  retórica,  mucha  elocuencia, 
muchos  adornos,  si  se  me  permite  la  frase;  podrá  ha- 
ber, como  se  dice  en  términos  culinarios  franceses, 
muchos  platos  d la  beliz  vue,  pero,  pocos  au  nalureL 

Voy  ahora  á hablar  de  lo  que  yo  oo  puedo  ménos  de 
hablar  aquí,  porque  seria  un  Subsecretario  desleal,  un 
amigo  infame,  si  no  defendiera  al  amigo  literario  de 
toda  mi  vida,  que  se  llama  D*  Gaspar  Nunez  de  Arce. 
Sean  las  que  sean  sus  condiciones  oratorias,  tiene  de- 
rocho  á la  admiración  y respeto  de  sus  contemporáneos 
y á que  se  le  trate  aquí  cou  culto  y con  admiración, 
porque  del  Parlamento  nacional  no  deben  salir  las  repu- 
taciones contemporáneas  mordidas,  heridas,  rebajadas, 
sino  enaltecidas  y levantadas,  y si  algunos  defectos  fie- 
Beo,  deben  los  contemporáneos,  prescindiendo  de  ellos, 
ufanarse  con  la  gloria  de  uno  solo  que  viene  á aumen- 
tar aquí  con  su  brillo  las  glorias  del  Parlamento  y de 
la  Patria.  Por  consecuencia,  yo  que  soy  el  broche,  el 
lazo  de  unión  entre  dos  Ministros,  el  uno  rayo  de  la  elo- 


cuencia en  el  Parlamento,  el  otro  escultor  florentino  del 
estilo  y de  las  bellezas  literarias  fuera  de  él,  debo  rec- 
tificar una  gran  injusticia  que  se  comete  al  querer  en- 
contrar entre  ambos  diferencias  políticas* 

Yo  sostengo  que  en  el  despacho  particular  de  los 
negocios,  donde  diariamente  se  ven  las  actitudes  de  los 
hombres  y el  espíritu  que  informa  sus  ideas,  no  he 
encontrado  diferencia  ninguna,  ni  en  el  sentido  liberal, 
ni  en  la  rapidez  de  la  concepción,  ni  en  la  asiduidad 
del  trabajo,  entre  los  Sres,  León  y Castillo  y Nunez  de 
Arce.  Las  diferencias  que  se  quieren  establecer  serán 
diferencias  de  carácter,  de  temperamento,  de  las  cuales 
no  tiene  derecho  á ocuparse  ni  el  Parlamento  ni  nadie, 
Al  hombre  público  hay  que  mirarle,  no  por  sus  con- 
diciones de  carácter  ni  da  temperamento,  no  por  ser 
de  más  ó ménos  fácil  palabra,  sino  por  la  rectitud  de 
sus  intenciones  y por  la  fijeza  de  sus  principios  en 
aquellas  cosas  en  que  interviene.  Yo  quiero  que  se  me 
señale  un  solo  detalle  en  que  haya  discordancia  entre 
la  política  del  Sr*  León  y Castillo  y la  política  del  se- 
ñor Nunez  de  Arce* 

Podrá  haber  diferencias  en  la  manera  de  hablar  par- 
ticularmente á las  gentes,  en  la  manera  más  ó ménos 
abierta  de  recibir  á unos  ó á otros,  y en  todos  esos  ras- 
gos que  constituyen  (así  como  la  cara  entre  las  perso- 
nas la  diferencia  de  fisonomías)  la  diferencia  de  tem- 
peramentos y de  actitudes  en  la  gestión  personal  y 
social  de  los  negocios;  pero  en  política,  ninguna,  abso- 
lutamente ninguna  diferencia  existe  entre  ambos  se- 
ñores* 

En  cuanto  á que  el  Sr*  Nunez  de  Arce  no  tenga 
grandes  condiciones  de  orador,  todavía  no  lo  só*  El  se- 
ñor Nunez  de  Arce  (contesto  á otras  observaciones), 
acostumbrado  á esculpir  en  el  estilo  sus  ideas  por  me- 
dio de  la  palabra  escrita  y de  la  metrificación,  puede 
dudar  al  encontrarse  frente  al  estilo  de  la  frase  que 
ha  de  venir,  y quedarse  ante  ella  dudoso,  como  aquel 
que  acostumbrado  á sacar  estatuas  del  mármol  tiene 
que  pensar  antes  en  dónde  va  á poner  el  buril,  para  uo 
desgraciar  aquella  concepción  futura;  mientras  que 
existen  personas  que  teniendo  abundancia  de  lenguaje 
y estilo  y no  habiendo  hecho  estatuas,  hacen  del  len- 
guaje lo  que  tienen  por  conveniente,  entrándose  por  él 
como  Pedro  por  su  casa. 

No  digo  esto  por  el  Sr,  Portuondo  ni  por  nadie;  lo 
digo  porque  en  algunas  partes  se  ha  dicho  que  al  señor 
Ñoñez  de  Arce  le  faltaban  condiciones  de  orador  para 
ocupar  el  banco  azul;  yo  creo  que  no  las  necesita*  Por 
lo  pronto,  es  más  convicto  que  muchos  y más  conciso 
que  algunos.  En  cuanto  á otras  condiciones,  las  per- 
feccionará con  la  práctica  del  Parlamento, 

Señores,  creo  que  he  defendido,  como  tenia  obliga- 
clon  de  defender,  al  amigo  y al  Ministro,  y dejo  aparte 
todas  las  cuestiones  respecto  de  la  gestión  oficial,  que 
entrego  íntegra  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual, 
como  compañero  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  es  el  que  debe 
responder  á ciertas  inexactitudes* 

Réstame  solo,  con  respecto  á la  cuestión  de  aran- 
celes, decir  una  cosa,  á saber:  que  las  declaraciones 
que  hizo  aquí  ayer  el  Sr*  Nunez  de  Arce  eran  en  con- 
sonancia del  sentido  mismo  de  los  discursos  de  los  se- 
ñores Fabié,  Sardoal  y Portuondo, 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portoondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  PORTUONDO:  La  Cámara  habrá  compren- 
dido que  al  defender  el  Sr*  Correa  al  amigo,  ai  com- 
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pañero  y al  jefe,  y sobre  todo  al  defenderle  como  lite- 
rato, como  poeta,  en  cuyo  concepto  no  tiene  sitio  apro- 
piado ni  natural  en  este  Parlamento,  parece  como  ha- 
ber dado  á entender  que  la  circunstancia  de  ser  el 
Sr.  Nuñez  de  Arce  una  gloria  del  teatro  y de  la  poesía 
españoles,  tan  alta,  tan  luminosa,  justo  orgullo  de  todos 
nosotros,  debe  revestirle  de  no  sé  qué  broquel  de  invio- 
labilidad é impunidad  completa  que  impida  á todos  los 
Diputados  el  ejercicio  de  un  derecho  y el  cumplimien- 
to de  un  deber  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  parece 
haber  enteramente  desconocido,  pretendiendo  sin  duda 
que  nos  viéramos  despojados  de  la  facultad  que  yo  rei- 
vindico, de  criticar  y de  censurar  coa  energía,  con  toda 
aquella  que  me  es  propia,  los  errores  en  que  crea  que 
incurre,  y de  hacerlo  con  mi  temperamento  propio, 
porque  al  cabo  y al  fin,  este  temperamento  es  mío  y 
no  me  lo  ha  de  regalar  el  Sr.  Correa. 

Por  lo  tanto,  S,  S.  ha  podido  guardarse  todo  lo  que 
ha  dicho  para  elogiar,  para  ensalzar  al  Sr.  Nuñez  de 
Arce,  alta  ilustración  y gloria  muy  luminosa  é inmar- 
cesible de  nuestro  teatro  y de  nuestras  letras  patrias. 
Porque  todo  esto,  ¿qué  tenía  que  ver  con  la  cuestión 
que  aquí  se  ha  debatido? 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Rodrigues  Gorrea  ha  di- 
cho con  cierto  tono  reticente,  y permítame  S.  S.  se  lo 
diga,  poco  propio  del  Parlamento,  al  hablar  de  no  sé 
qué  cosa  que  llama  S.  S.  sinceridad  en  el  estilo,  y que 
provocó  algunas  risas,  porque  S.  S.  tiene  cierta  dono- 
sura y gracia  en  el  decir,  y que  no  era  propia  del  mo- 
mento ni  de  la  ocasión;  si  al  hablar  S.  S.  de  la  sinceri- 
dad del  estilo  ha  entendido  ó quiere  que  otros  entiendan 
algo  que  pudiera  afectar  á la  sinceridad  en  el  estilo, 
en  el  pensamiento,  y en  todo  lo  que  caracteriza  y ha 
de  caracterizar  siempre  y seguirá  caracterizando  mis 
actos;  si  S.  S.  ha  entendido  eso...  (El  Sr.  Rodríguez 
Correa : No  admito  la  condicional),  se  ha  equivocado. 
(El  Sr.  Rodríguez  Correa:  No  me  be  referido  á nadie.) 
Pues  entonces;  ha  holgado  toda  la  disertación  literaria 
que  ha  hecho  el  Sr,  Rodríguez  Correa,  porque  aquí  no 
estamos  en  una  cátedra  de  retórica.  (El  Sr , Rodríguez 
Correa ; Eso  digo  yo,} 

Y paso  á otra  cosa,  y concluyo.  Señores,  en  la  cues- 
tión verdadera,  en  la  cuestión  de  presupuestos  de  Cuba, 
en  la  cuestión  económica,  en  la  cuestión  de  todos  los 
argumentos  que  yo  he  expuesto,  insisto  en  cuanto  he 
dicho;  y ahora  añado  que  si  yo,  ved  qué  hipótesis  ex- 
traviada, fuera  Ministro  de  Ultramar,  no  querría  cier- 
tamente que  se  pronunciasen  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  siendo  yo  Ministro  y hablándose 
de  un  presupuesto  que  yo  había  hecho,  discursos  como 
el  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y como  el  último  del  se- 
ñor Fabié,  ios  cuales  forman  una  nota  esencialmente 
distinta  do  la  que  forma  el  que  ha  pronunciado  el  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Ha  concluido  el  Sr.  Portuondo  diciendo  qui  si  él 
fuera  Ministro  de  Ultramar,  no  le  hubiera  agradado 
oir  ciertos  discursos.  Ya  sabe  S.  S.  que  en  esta  cues- 
tión, como  en  todas,  hay  diversas  opiniones;  desde  Ale- 
jandro y Hefestion  se  citan  ejemplos  de  divergencias 
de  opiniones. 

Me  levanto  á tomar  la  palabra  con  gran  sentimien- 
to y á decir  nada  más  que  unas  cuantas;  me  levanto 
con  gran  sentimiento,  porque  parece  que  respondo  con 
cierta  ingratitud  á las  lisonjeras  frases  que  me  ha  di- 


rigido el  Sr.  Portuondo,  que  yo  agradezco  á S,  S,,paro 
que  creo  que  S.  S.  ha  empleado,  no  tanto  porqne  tu- 
viera conciencia  exacta  respecto  de  la  justicia  del  elo- 
gio, cuanto  porque  convenía  á su  argumentación  en- 
salzarme un  poco  para  venir  hasta  cierto  punto  á mal- 
tratar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Al  rectificar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  lo  ha  hecho  S.  S,  en  la  for- 
ma dura  y acre  que  ha  oido  el  Congreso,  y yo  necesi- 
to dejar  las  cosas  en  su  verdadero  punto. 

Cuando  los  Ministros  no  poseen  la  palabra,  como 
á mí  me  sucede,  Ies  es  más  fácil  ir  contestando  uno 
por  uno  á los  oradores  que  toman  parte  en  el  debate 
que  hacer  un  discurso  resumen;  pero  la  costumbre  ge- 
neralmente establecida  es,  que  los  Ministros  vengan  á 
contestar  con  un  discurso  resúman,  á no  ser  que  un 
incidente  del  debate  Ies  obligue  á tomar  la  palabra  en 
un  momento  determinado.  ¿Qué  necesidad  tenia  el  se- 
ñor Nuuez  de  Arce  de  contestar  uno  por  uno  á todos 
los  argumentos  empleados  por  el  Sr.  Portuondo  y por 
los  demás  señores  que  han  impugnado  el  dictamen? 

Después  de  los  discursos  elocuentísimos  pronun- 
ciados por  la  Comisión  de  presupuestos,  si  el  Sr.  Nu- 
ñez de  Arce  se  hubiera  ocupado  de  los  detalles,  habría 
parecido  que  no  quedaba  satisfecho  de  lo  que  la  Co- 
misión había  dicho.  Los  Sres.  Fabié  y Marqués  de 
Sardoal  no  han  dejado  por  contestar  ni  un  solo  deta- 
lle; y por  consiguiente,  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  que  es 
un  hombre  excesivamente  modesto  por  lo  mismo  qua 
vale  mucho,  no  ha  querido  venir  á reforzar  los  argu- 
mentos que  se  han  empleado  por  la  Comisión;  y apar- 
te de  esto,  ¿no  es  natural  que  la  Comisión  sea  la  en- 
cargada de  contestar  á los  detalles,  de  la  misma  ma- 
nera que  los  Ministros  son  los  encargados,  por  regla 
general,  de  contestar  á las  interpelaciones  políticas  y 
á las  cuestiones  verdaderamente  de  gobierno?  Esta  es, 
á mi  juicio,  la  verdadera  teoría  parlamentaria,  y por 
consiguiente  creo  que  no  ha  estado  justo  el  Sr.  Por- 
tuondo  al  dirigir  los  cargos  que  ha  dirigido  ai  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y mucho  ménos  cuando  S.  S.  se 
los  ha  dirigido  en  la  ocasión  presente. 

Ayer  empezó  á contestar  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y claro  es  que  si  no  hubiera  pensado  decir  más 
de  lo  que  hoy  ha  dicho,  habría  pedido  que  se  proro- 
gara la  sesión  por  unos  minutos  para  terminar  ayer 
mismo,  porque  á ningún  orador  le  gusta  dejar  trun- 
cado su  discurso.  No  lo  hizo  así  porque  pensaba  con- 
testar más  extensamente;  pero  ha  venido  hoy  enferme^ 
y los  Sres.  Diputados  han  podido  observar  que  el  señor 
Nuñez  de  Arce  no  ha  tenido  hoy  la  lucidez  que  siem- 
pre tiene  para  expresar  sus  ideas.  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: Ha  hablado  perfectamente  y bastante  tiempo.” 
El  Sr.  Rodríguez  Correa : Ayer  dijo  que  le  quedaba 
mucho  que  decir,  y hoy  no  ha  hablado  más  que  un 
cuarto  de  hora.) 

La  prueba  de  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  está  enfer- 
mo, es  que  ha  tenido  que  retirarse,  tratándose  de  una 
discusión  tan  importante  como  ésta. 

El  Sr.  Portuondo  ha  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  hecho  más  que  presentar  vaguedades 
de  insustancialidad.  Eso  indica  que  S.  S,  no  ha  podido 
dominar  lo  bastante  su  palabra,  porque  la  frase  imu$~ 
tancíalidad  me  parece,  dada  la  exquisita  cortesía  de 
S.  S,,  que  solo  ha  podido  emplearla  el  Sr,  Portuondo  en 
el  calor  de  la  contestación.  Podría  pasar  la  palabra  va- 
guedades; pero  la  de  insustancialidad , tratándose  de 
un  compañero  de  diputación  y de  un  Ministro,  y mu- 
cho más  cuando  éste  dice  y da  á entender  que  se  en- 
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cuentra  enfermo,  creo  que  desdice  algo  de  la  habitual 
generosidad  del  Sr.  Portuondo,  sí  es  que  S.  S.  sostiene 
esa  frase. 

No  ha  contestado  el  Sr.  Nunez  de  Arce  con  tono  la* 
Grimoso  al  ocoparse  del  cepo  y del  grillete.  Cada  uno 
tiene  su  acento  especial  y cada  voz  tiene  so  timbre  de- 
terminado: á S.  8,  le  pareció  lacrimoso  el  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  á la  mayor  parte  de  la  Cá- 
mara le  pareció  el  discurso  del  £}r.  Nuñez  de  Arce 
inspirado  eo  tm  alto  sentimiento  patriótico  y pronun- 
ciado en  un  tono  elevado  y muy  digno  del  asunto  que 
trataba. 

Ha  dicho  el  Sr,  Portuondo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  está  enterado  de  las  cantidades  que  S.  S, 
ha  presentado.  El  análisis  que  los  Bros  Rabié  y Mar- 
qués de  Sardoai  han  hecho  de  la  riqueza  contributiva 
de  la  isla  de  Cuba  no  ha  podido  ser  más  exacto,  ¿Qué 
viene  á pedir  ahora  el  Sr.  Portuondo?  Que  se  reduzca 
á 30  millones  el  presupuesto.  Lo  mismo  podria  haber 
dicho  B.  S.  otra  cifra;  y yo  pregunto:  ¿es  fácil  venir  á 
hacer  disminuciones  rápidas  en  el  presupuesto?  ¿No  es 
bastante  rebaja  la  de  3 millones  de  pesos  que  se  ha 
hecho? 

To  puedo  asegurar  al  Sr,  Portuondo  que  es  muy  di- 
fícil que  haya  un  Ministro  de  Ultramar  que  se  interese 
más  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  por  nuestras  provincias 
ultramarinas,  y especialmente  por  la  isla  de  Cuba,  por 
las  circunstancias  en  que  esta  se  encuentra.  A la  pre- 
sión del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  deben  las  grandes 
bajas  que  los  Ministerios  de  la  Guerra  y Marina  han 
llevado  al  presupuesto,  aun  cuando  con  desconfianza 
respecto  á sus  consecuencias  en  el  porvenir.  Me  parece 
que  en  un  presupuesto  de  37  millones  una  baja  de  3 
millones  es  una  baja  de  consideración,  y creo  que.no  se 
deb©  venir  a hacer  ataques  tan  violentos  como  los  que 
ha  hecho  el  Sr,  Portuondo  fundándose  en  cifras  comple- 
tamente arbitrarias. 

Si  se  hubieran  conservado  los  presupuestos  ante- 
riores, todavía  podria  explicarse  la  violenta  oposición 
de  S.  S.;  pero  no  puede  comprenderse  tratándose  de 
un  presupuesto  que  ha  sido  disminuido  considerable- 
mente, 

Y voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  muy  breve- 
mente, porque,  como  la  Cámara  comprenderá,  no  estoy 
llamado  á hacer  un  discurso  resúmen  del  presupuesto, 
y únicamente  he  pedido  la  palabra  con  motivo  de  este 
incidente. 

Yo  no  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando, 
según  S.  S,,  ha  dicho  que  ó no  estaba  enterado  da  las 
valoraciones,  ó que  había  pedido  datos  relativos  á ellas. 
No  sé,  por  consiguiente,  si  con  efecto  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  habrá  pronunciado  esa  frase.  Hace  ya  tres  ó 
cuatro  años  que  están  viniendo  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar datos  relativos  á las  valoraciones,  y no  tendría 
nada  de  particular  que  tratándose  de  un  servicio  nue- 
vo, hubiera  pedido  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  algunos  datos 
relativos  á las  valoraciones.  Pero  no  es  esto  solo:  lejos 
de  ser  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  necesite 
esos  datos  para  estar  enterado  de  la  cuestión,  yo  puedo 
asegurar  al  Sr.  Portuondo  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
ha  hablado  varias  veces  de  este  particular  en  el  Con- 
sejo de  Ministros,  inclinándose  á la  reforma  arancela- 
rla, no  solo  en  el  número  de  artículos  que  los  arance- 
les comprenden,  sino  también  en  la  rebaja  de  los  de- 
rechos.  Pero  es  más:  no  solo  ha  hablado  de  esa  rebaja, 
sino  que  la  ha  aplicado.  Pues  qué,  ¿no  ha  introducido 
en  el  presupuesto  la  forma  en  que  ha  de  hacerse  el 


pago  del  10  por  100?  Pues  esto  solo  representa  una 
rebaja  del  5 por  i 00  en  los  derechos  arancelarios.  Por 
consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  contes- 
tado en  la  forma  que  S.  S.  dice,  de  seguro  habrá  sido 
porque  su  palabra  no  ha  obedecido  fielmente  á su 
pensamiento. 

De  todos  los  demás  asuntos  que  de  una  manera  in- 
cidental ha  venido  á tratar  S.  S.,  no  tengo  para  qué 
ocuparme.  Unicamente  diré  respecto  á las  cuestiones 
de  asimilación  y de  autonomía,  que  no  tengo  para  qué 
contestar  al  Sr.  Portuondo.  Mis  ideas  respecto  de  estos 
asuntos  son  suficientemente  conocidas  para  que  tenga 
que  repetirlas  ahora  y para  que  nadie  crea  que  yo 
asiento  á las  ideas  de  S.  S.,  ni  que  asiente  tampoco  á 
ellas  el  Gobierno  de  S.  M, 

Y como  no  deseo  molestar  más  á la  Cámara  y han 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  concluyo  rogándola 
que  me  dispense  por  el  tiempo  que  he  ocupado  su 
atención* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  expli- 
car el  sentido  en  que  he  pronunciado  esa  palabra  que 
tanto  ha  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  también  la  he 
pedido  para  rectificar,  antes  que  el  Sr,  Portuondo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Gomo  han  pasado  las  horasde  Reglamento,  se  va 
á preguntar  á la  Cámara  si  acuerda  prorogar  la  sesión 
por  diez  minutos  para  terminar  este  incidente. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moral,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Val  deter- 
razo); El  Sr,  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra  para 
rectificar  muy  brevemente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  El  Sr,  Portuondo 
no  tiene  derecho  nunca  para  suponer  en  mí  ninguna 
frase  de  doble  intención.  Yo  hablaba  de  la  sinceridad 
del  estilo  en  sentido  retórico  y literario,  cuando  se  em- 
plea al  hablar  una  forma  llena  de  artificios  y reglas 
retóricas,  y que  á mi  modo  de  ver  perjudica  á la  es- 
pontaneidad y sinceridad  del  estilo  parlamentario  mo- 
derno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr,  Portuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Mi  objeto  es  corresponder  á 
la  excitación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  me  ha 
dicho  vería  con  agrado  que  yo  explicase  la  palabra  in~ 
su&tancialidad.  ¿No  es  esto?  Pues  yo  he  entendido  por 
insustancialidad,  no  algo  que  pueda  ser  mortificante 
para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  siquiera  para  su 
dialéctica,  ni  siquiera  para  su  discurso;  he  entendido 
por  insustancialidad  lo  que  esta  palabra  significa  de  un 
modo  preciso  é indudable,  cuando  se  refiere  á asuntos 
económicos  que,  como  vulgarmente  se  dice,  tienen 
mucha  miga,  y ¿ los  cuales  se  acomodan  mal  argu- 
mentos de  cierta  vaguedad,  de  cierta  generalidad,  que 
no  precisan  nada  ó que  precisan  muy  poco,  y que  por 
eso  yo  llamo  argumentos  sin  sustancia,  es  decir,  insus- 
tanciales. He  aplicado  la  palabra  insustancialidad  á los 
conceptos  que  los  contienen,  pero  sin  que  haya  en  esto 
nada  de  mortificante  para  el  Sr.  Ministro,  á quien  yo 
respeto  y estimo  mucho;  y por  lo  mismo  que  le  res- 
peto, le  estimo  y le  admiro,  debo  decir  para  concluir, 
que  más  daño  del  que  mis  palabras  y mis  razonamien- 
tos y mis  argumentos  y mis  censuras  puedan  haberle 
hecho,  le  han  hecho  la  defensa  inoportuna  del  Sr.  Ro- 
dríguez Correa,  los  discursos  contradictorios  con  el 
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suyo  de  Ies  Sres,  Fabié  y Marqués  de  Sardoal*  y las  úl- 
timas palabras  que  en  son  de  defensa  ha  pronunciado 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Fabié:  To  por  mi 
parte  protesto  de  esa  pretendida  contradicción.) 


Á las  tres  y cuarto  de  la  tarde*  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  SORIA  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  SORIA  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados* 
mi  objeta  al  pedir  la  palabra  es  el  de  presentar  al  Con- 
greso ia  exposición  que  hace  el  Ayuntamiento  y pri- 
meros contribuyentes  de  Almagro*  en  súplica  de  que 
las  Górtes  dispensen  su  protección  y amparo  á aquella 
población,  invadida  por  la  plaga  de  langosta,  que  tiene 
arruinados  á los  labradores  de  aquel  partido,  Al  cum- 
plir con  este  deber,  ruego  encarecidamente  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento  atiendan, 
en  la  medida  que  Ies  sea  posible,  con  los  fondos  de  que 
disponen,  para  remediar  en  alguna  parte  las  desdichas 
de  que  está  agobiado  el  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):La  exposición  pa- 
leará á la  Comisión  de  peticiones. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia,™ Excmos.  Se- 
ñores: El  Bey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  decreto  siguiente: 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art,  46  de 
la  ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  judi- 
cial, vengo  en  nombrar  para  la  plaza  de  magistrado  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  vacante  por  promoción  de  Don 
José  Balbino  Maestre,  á D,  Daniel  Rodríguez  y Rodrí- 
guez, que  lo  es  cesante  de  la  de  Barcelona,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Julio  de  Í883,=Vicente 
Romero  y Giron.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  supresión  del  recargo  de  10  por  100 
á los  billetes  de  viajeros  por  ferro -carriles.» 

Leído  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nüm,  151,  sesión  del  12  de  Julio),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  Hay  un  voto  par- 
ticular del  Sr,  Bosch  y Fustegueras,  que  dice  así: 
«Negada  por  ia  Comisión  la  necesidad  de  pedir  los 
datos  que  juzga  indispensables  el  Diputado  que  sus- 
cribe, para  formar  un  juicio  exacto  sobre  la  grave  ma- 
teria de  que  se  trata;  desconocida  la  conveniencia  de 
estudiar  los  antecedentes  ofrecidos  por  las  personas  que 
representan  los  varios  intereses  á que  afecta  el  pro- 
yecto do  ley;  redactado  el  dictámen  con  demasiada 
premura  el  mismo  dia  que  se  constituyó  la  Comisión, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Se  suspende  la  sesión,  que  continuará  á las  tres 
de  la  tarde.» 

Eran  las  doce  y cuarto. 


y sin  debate  alguno,  á, pesar  de  los  deseos  y excitacio- 
nes del  Diputado  que  ha  creído  imprescindible  la  re- 
dacción de  este  voto  particular;  reducido  el  trabajo  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  á la  fácil  tarea  de  copiar  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno,  y presentado  el  dictamen 
á la  Mesa  al  dia  siguiente  de  constituirse  la  Comisión 
sin  tiempo  material,  por  último,  ni  aun  para  ia  lectura 
del  expediente  que  obra  en  la  Secretaría*  el  autor  de 
este  voto  cumple  con  el  deber  de  declarar  que  la  falta 
de  datos  y dei  conocimiento  del  asunto  en  que  se  halla, 
contra  su  voluntad,  después  de  haber  hecho  todo  io 
posible  para  evitarla*  le  impide  conformarse  con  el 
dictamen  de  la  mayoría  ó formular  otro  más  acertado; 
por  cuyo  motivo  pide  al  Congreso  se  sirva  acordar  que 
vengan  los  datos  que  ha  solicitado  en  ei  seno  de  la  Oo- 
misión,  porque  de  lo  contrario  deja  formulada  la  so- 
lemne protesta  de  que  se  han  desconocido  eu  estas  cir- 
cunstancias los  derechos  de  los  Diputados  en  general, 
y especialmente  los  del  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  suscribir  este  voto  particular. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  i 883. ^Al- 
berto Bosch,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
del  voto  particular  el  Sr,  Pimental. 

El  Sr.  FIMENTEL:  Señores  Diputados,  encargado 
por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  combatir  el  voto  par- 
ticular suscrito  por  el  Sr,  Bosch  y Fustegueras,  ante 
todo  he  de  solicitar  vuestra  benevolencia*  auxiliar  al 
más  poderoso  con  que  cuento  en  este  debate. 

Antes  do  entrar  en  materia,  cúmpleme  manifestar 
á la  Cámara  y al  Sr.  Bosch  y Fustegueras  el  senti- 
miento profundo  que  ha  producido  en  esta  Comisión 
ver  que  de  ella  se  separaba*  al  emitir  dictámen,  una 
persona  tan  ilustrada  y competente  como  S,  S. 

Esta  es  la  vez  primera,  Sres.  Diputados*  que  tengo 
el  honor  de  dirigiros  ia  palabra;  y á las  dificultades,  do 
todos  conocidas,  con  que  tiene  que  luchar  el  que  en 
mis  condiciones  se  encuentra,  para  acertar  ¿ emitir  con 
claridad  su  pensamiento,  dificultades  nacidas  de  ia 
respetabilidad  del  sitio,  de  la  ilustración  dei  auditorio 
y de  la  desconfianza  sentida  de  las  propias  fuerzas, 
agréganse  otras  dificultades  que  emanan  de  la  natu- 
raleza misma  del  asunto  que  vamos  á discutir,  por  la 
originalidad  y por  las  condiciones  especiales  con  que 
se  inicia  este  debate;  dificultades  que  producen  en  mi 
ánimo  dudas  y vacilaciones  que  he  de  exponer  antela 
Cámara.  Me  he  levantado  á combatir  el  voto  particu- 
lar, y pregunto  yo,  Sres,  Diputados:  el  documento  que 
tengo  en  la  mano,  firmado  por  ei  Sr,  Bosch  y Fustegue« 
ras*  ¿es»  parlamentariamente  hablando*  un  voto  particu- 
lar? ¿Dónde  están  los  razonamientos,  dónde  la  fórmula 
y las  conclusiones  que  determinan  los  puntos  de  di- 
vergencia entre  la  opinión  de  8.  S.  y la  de  la  mayoría 
de  ia  Comisión?  ¿Podemos  y debemos  discutir  el  dicta- 
men  de  la  mayoría  proponiendo  la  supresión  del  recar- 
go dei  10  por  100  en  las  tarifas  de  viajeros  por  los 
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ferro-carriles,  cuando  en  realidad  el  3r*  Bosch  y Bus- 
tegueras  no  presenta  al  Congreso  y no  opone  á ese 
dictamen  ninguna  otra  solución?  Sí  el  voto  particular 
no  lo  es  parlamentariamente  hablando,  ¿será  acaso  una 
proposición  incidental  de  uno  há  lugar  á deliberar,)) 
por  más  que  carezca  de  ciertos  adornos  y ciertos  re- 
quisitos reglamentarios  que  contiene  siempre  esa  clase 
de  proposiciones,  y por  más  que  su  autor  la  haya  lla- 
mado y presentado  como  Yoto  particular?  ¿Será  quizás 
una  protesta  contra  la  conducta  y proceder  de  la  Comi- 
sión desde  que  se  constituyó  hasta  que  ha  emitido  dic- 
tamen? Y si  esto  fuera,  ¿es  la  presente  ocasión  oportuna 
para  formularla,  entorpeciendo  ó aplazando  el  debate 
de  na  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  dis- 
cutido en  la  otra  Cámara  y por  ella  remitido  ai  Con- 
greso? Estas  son  las  dificultades  que  se  agregan  á 
aquellas  de  que  antes  hablé,  con  todas  las  cuales  ten- 
go que  lachar  al  tener  la  honra  de  elevar  mi  voz  ante 
la  Representación  nacional 

Pero  voy  derecho  á mi  propósito,  y voy  á cumplir 
el  deber  que  me  he  impuesto,  aceptando  el  voto  par- 
ticular en  la  forma  y en  las  condiciones  en  que  ha  sido 
presentado,  y voy  por  fin  á analizar,  á desenmarañar, 
por  decirlo  así,  los  motivos  en  que  se  funda  la  queja  ó 
la  protesta,  que  así  la  llamare  desde  ahora,  presentada 
con  el  nombre  de  voto  particular  por  el  3r*  Bosch  y 
Fustrgueras* 

Se  me  ocurre  desde  luego,  Sres.  Diputados,  que  yo 
podría  optar  por  uno  de  estos  dos  procedimientos:  ó el 
de  ir  analizando  fundamento  por  fundamento  la  pro- 
testa del  Sr*  Bosch,  procurando  rectificar  ciertas  exa- 
geraciones y darles  el  verdadero  tono  de  verdad,  ó el 
de  afirmar  ó demostrar  que  se  han  cometido  algunas 
Inexactitudes  por  el  Sr*  Bosch  y Bustegueras  al  ocu- 
parse de  este  asento,  enumerando  cada  una  de  las  que 
ajuicio  mió  resultasen.  Pero  como  eso  de  poner  frente 
á frente  la  veracidad  del  Sn  Bosch  y Bustegueras  y la 
veracidad  de  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión seria  ocasionado  á riesgos,  á peligros,  á palabras 
mal  sonantes  y a inconveniencias  de  cierto  género, 
porque  se  trata,  y mego  á la  Cámara  que  se  fije  en 
esto,  de  hechos  que  han  tenido  lugar  hace  siete  dias, 
y de  los  cuales,  tanto  el  Sr.  Bosch  como  nosotros,  no 
somos  meros  testigos,  sino  actores,  yo  no  quiero  adop- 
tar el  procedimiento  que  habría  seguido  si  los  hechos 
hubieran  ocurrido  en  época  remota,  en  cuyo  caso  me 
permitiría  la  licencia  de  decir,  por  ejemplo,  a!  señor 
Bosch  que  su  memoria  no  ha  sido  fiel  y que  no  han 
ocurrido  las  cosas  exactamente  como  Sf  3,  las  afirma. 

Repito  que  se  trata  de  hechos  recientes,  y como 
no  debo  poner  frente  á frente  la  veracidad  de  S*  S*  y 
do  mis  compañeros  de  Demisión,  optaré  por  el  proce- 
dimiento de  exponer  ante  la  Cámara  las  gestiones  de 
la  Comisión  desde  el  dia  en  que  fué  nombrada  por  las 
Secciones  hasta  el  momento  en  que  tuvo  ei  honor  de 
presentar  al  Congreso  el  dictamen  queestá  sobre  la  mesa* 

No  recuerdo  en  qué  día  se  reunieron  las  Secciones 
y se  eligió  esta  Qo misión;  pero  lo  que  sí  tengo  presen- 
te, lo  que  afirmo  en  absoluto,  es  que  al  dia  siguiente 
recibí  una  invitación  para  concurrir  á la  reunión  que 
habíamos  de  celebrar,  y supongo  que  aquella  invita- 
ción partió  del  Sr*  Bosch  y Bustegueras,  que  era  el 
individuo  electo  por  la  Sección  primera.  Reunidos  los 
individuos  de  la  Comisión  en  el  despacho  de  los  seño- 
res Secretarios,  procedimos  á constituirnos,  nombrando 
presidente  al  Sr*  Navarro  Rodrigo  y secretario  al  señor 
Martínez  de  Campos* 


Cuando  estábamos  tratando  del  momento  en  que 
nos  habríamos  de  reunir  al  dia  siguiente,  dijo  el  se- 
ño r Bosch  que  para  entonces  necesitaba  los  anteceden* 
tes  que  hadan  al  caso , palabras  textuales;  y yo,  que 
por  más  que  tuviera  formado  mi  convencimiento  res- 
pecto del  asunto,  necesitaba  ilustrarme,  porque  al  fin 
tenia  que  dar  cuenta  de  mi  opinión  al  Congreso,  me 
adherí  á la  solicitad  del  Sr*  Bosch,  diciendo  que  yo 
también  necesitaba  antecedentes*  Pero  tanto  el  señor 
Bosch  como  yo,  desistimos,  ó por  lo  ménos  no  insisti- 
mos en  nuestra  petición,  porque  el  señor  presidente 
y otro  individuo  de  la  Comisión,  que  no  recuerdo  cuál 
fué,  nos  dijeron  que  en  la  Secretaría  estaban  ya  todos 
ios  antecedentes  á la  disposición  de  los  individuos  de 
la  Comisión,  como  á la  de  todos  los  Sres*  Diputados* 

Cuando  esto  sucedia,  el  Sr.  Aravaca,  individuo  de 
la  Comisión,  que  venia  déla  Secretaría,  entregó  ai  señor 
presidente  un  p Liego  que  abrió  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go, y nos  dio  cuenta  de  que  era  un  B.  L*  M*  con  cierta 
forma,  ó mejor  dicho,  escaso  en  formas,  en  que  las 
compañías  de  ferro-carriles  solicitaban  ser  oídas  de  la 
Comisión*  Consultados  porelSr*  Navarro  Rodrigo,  todos 
convinimos  en  que  procedía  señalar  dia  y hora  á esas 
compañías  para  oir  lo  que  tuvieran  que  exponer  ante  la 
Comisión;  y como  en  aquellos  momentos  tenía  Lugar  el 
debate  político,  y todos  queríamos  asistir  á él  para  re- 
cibir las  impresiones  de  una  manera  directa,  escogi- 
mos la  hora  de  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente 
dia,  y citamos  á los  representantes  de  las  empresas  en 
el  salón  de  presupuestos.  Al  Sr*  Bosch  y Fustegueras, 
sin  duda  porque  quería  respetar  un  poco  más  el  sueño 
de  las  compañías,  le  pareció  que  la  hora  era  demasiado 
temprana;  pero  la  Comisión  insistió,  porque  creyó  que 
era  la  (mica  de  que  podia  disponer,  y en  efecto,  se  in- 
vitó á las  compañías  por  el  mismo  procedimiento  y por 
el  mismo  camino  por  que  habíamos  recibido  el  B*  L*  M. 

Reunidos  al  dia  siguiente  en  el  punto  designado, 
he  de  decir  que  los  representantes  de  las  compañías 
fueron  puntuales,  y aun  llegaron  antes  que  la  mayo- 
ría de  los  individuos  de  la  Comisión*  Eran  diez  ó doce 
los  representantes  cuando  el  señor  presidente  abrió  la 
sesión,  é inmediatamente  uno  de  los  apoderados  de  las 
compañías  trató  la  cuestión  de  la  rebaja  del  10  por  100 
bajo  los  tres  aspectos  siguientes:  consideraciones  so- 
bre lo  que  pudiera  afectar  al  crédito  nacional;  consi- 
deraciones sobre  el  perjuicio  que  habrían  de  sufrir  las 
compañías,  y en  el  aspecto  legal,  aunque  este  último 
punto  le  tocó  de  una  manera  muy  ligera.  Después  que 
terminó  sus  observaciones,  otro  de  ios  representantes, 
que  no  recuerdo  cómo  se  ilama,  trató  exclusivamente 
la  cuestión  de  derecho,  y por  cierto  que,  á mi  juicio, 
la  trató  con  lucidez* 

Preguntados  los  representantes  por  el  señor  presi- 
dente acerca  de  si  tenían  algo  más  que  exponer,  di-» 
jeron  que  habían  expuesto  todo  lo  que  tenían  que  ma- 
nifestar, y se  retiraron*  Solos  ya  los  individuos  de  la 
Comisión,  nos  manifestó  el  señor  presidente  que  cuan- 
do estaban  hablando  ios  representantes  de  las  compa- 
ñías se  habla  aproximado  á él  el  Sr*  Bosch  y Buste- 
gueras* (El  Sr**  Navarro  y Rodrigo  dirige  al  o?*ador  al  - 
ganas  palabras.) 

: Me  rectifica  el  señor  presidente  de  la  Comisión  ín- 

: dtcando  que  no  fué  el  Sr.  Bosch,  sino  uno  de  los  re- 
presentantes de  las  compañías,  el  que  le  hizo  la  peti- 
ción de  que  se  les  concediera  un  plazo  para  presentar 
antecedentes,  y que  el  Sr*  Bosch,  que  estaba  al  lado 
del  señor  presidente,  apoyaba  esta  petición* 
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Espito  que  cuando  nos  quedamos  solos  tratamos 
este  particular  de  los  antecedentes,  y como  en  otra 
ocasión,  yo  me  puse  al  lado  del  Sr.  Bosch,  pero  con 
ciertas  limitaciones  que  diré  á la  Cámara.  Yo  creia 
que  se  estaba  en  el  caso  de  ser  deferentes  con  las  com- 
pañías, y que  si  sus  representantes  no  habían  traído  al 
seno  de  la  Comisión  algunos  antecedentes,  podría  ser 
por  un  olvido,  y en  ese  caso  podrían  concedérseles  al- 
gunos momentos  para  traerlos;  pero  que  no  estábamos 
en  el  caso  de  transigir  con  deliberados  propósitos  de 
una  dilación. 

Despees  de  tratar  este  particular,  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  puso  á discusión  el  asunto  en  su 
fondo,  y debo  decir  á la  Cámara  la  verdad,  se  discutió 
poco;  apenas  se  discutió  más  que  respecto  al  preámbu- 
lo ded  proyecto  remitido  por  el  Senado,  y con  la  misma 
espontaneidad  que  los  individuos  de  la  Comisión  ma- 
nifestaron su  propósito  de  aceptar  el  proyecto  tal  y 
como  el  Senado  lo  remitió,  el  Sr.  Bosch  anunció  en 
aquel  momento  su  voto  particular.  Como  el  Sr.  Bosch 
no  insistió  en  que  debía  continuar  la  discusión,  por- 
que teniendo  ya  resuelto  formular  voto  particular  no 
le  importaba  nada  el  oirnos,  se  suspendió  la  sesión  en 
aquel  momento,  y la  mayoría  de  la  Comisión  acordó 
reunirse  á las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia  para  discu- 
tir ei  dictamen  y suscribirle.  Efectivamente,  á las  dos 
de  la  tarde  se  reunió  la  mayoría  de  la  Comisión,  en 
cuyo  nombre  hablo,  y á las  cuatro  estaba  firmado  el 
dictamen  y presentado  á la  Mesa. 

Estos  son  los  hechos,  no  diré  qne  exactos,  pero  ta- 
les como  yo  creo  que  han  ocurrido,  por  su  orden  y con 
sus  detalles,  y resulta  de  todo,  primero,  que  no  se  ha 
firmado  ©1  dictamen  en  la  sesión  de  constitución,  si  o o 
en  la  tercera  reunión  que  la  Comisión  celebró;  que  no 
se  hau  negado  al  Sr.  Boscb  los  antecedentes  que  pidió, 
sino  que  S.  8*,  como  yo,  se  dió  por  satisfecho  al  decirle 
el  señor  presidente  que  estaban  en  Secretarla  los  ante- 
cantos que  pedia,  y que  hemos  oido  á las  compañías 
todo  cuanto  han  querido  manifestar  á la  Comisión, 
hasta  el  punto  de  que  si  hubieran  querido  continuar  eo 
sesión  algún  tiempo  más  ó aquella  tarde,  los  hubiéra- 
mos oido. 

Estos  son  los  hechos,  Sres,  Diputados,  como  han 
ocurrido  en  el  seno  de  la  Comisión;  vosotros  juzgareis 
sí  en  vista  de  ellos  son  fundadas  las  consideraciones 
que  aduce  el  Sr.  Bosch  en  su  voto  particular.  Conclu- 
yo rogándoos  que  desechéis  el  voto  particular,  por  tres 
consideraciones:  primera,  porque  no  hace  al  objeto  que 
está  sometido  á discusión;  segunda,  porque  en  mi  opb 
nion  sentaría  un  mal  procedente  en  las  prácticas  par- 
lamentarias, que  podría  ser  funesto,  y porque  de  ese 
modo,  si  no  aprobáis  el  voto,  ayudáis  á vindicar  á la 
Comisión  de  ciertas  ofensas  y acusaciones  que  el  señor 
Bosch  ha  podido  inferirnos  al  redactar  el  voto  particu- 
lar en  la  forma  qne  lo  ha  hecho.  Y concluyo  rogando 
á ia  Cámara  me  dispense  por  la  molestia  que  le  he 
ocasionado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fusteg ae- 
ras tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  BOSCH X ElJSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, eISr.  Pimentel  en  su  breve  discurso  impugnando 
mi  voto  particular  ha  hecho  lo  que  él  entiende  que  es 
una  historia  verídica  de  los  precedentes  de  ese  voto,  y 
yo,  Sres.  Diputados,  que  es  taha,  á mi  juicio,  antes  de 
oir  ai  Sr.  Pimentel,  obligado  á una  tarea  análoga,  es- 
toy más  obligado  todavía  ahora,  después  de  oir  las  de- 
claraciones de  mi  digno  compañero  de  Comisión.  Pa- 
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rece  como  que  ha  querido  dar  á entender  el  Sr.  pí„ 
mentel  al  principio  de  su  discurso  que  se  encontraba 
frente  á frente  de  un  documento  anti- parlamentario 
de  nn  documento  que  no  sabia  S,  S.  si  calificar  de  vg- 
to  particular,  de  proposición  incidental  ó de  protesta. 
Por  esta  razón  es  necesario  que  yo  demuestre  al  señor 
Pimentel  especialmente,  y sobre  todo  á la  Cámara,  que 
mi  voto  particular,  á la  vez,  y ¿para  qué  ocultarlo? 
Sres.  Diputados,  es  una  solemne  protesta  que  he  re- 
dactado obedeciendo  punto  por  punto  á lo  que  de- 
termina  sobre  el  particular  el  Reglamento  del  Con- 
greso. 

Cuando  vino  á esta  Cámara  el  proyecto  del  10  por 
100,  formaba  yo  parte  de  la  Sección  primera;  allí  se 
presentó  como  candidato  ministerial  para  La  Comisión 
que  había  de  nombrarse,  el  Sr.  Page,  y algunos  com- 
pañeros tuvieron  la  bondad  de  designar  mi  nombre. 
Como  es  costumbre  en  tales  casos,  el  Sr.  Page  y yo 
dimos  explicaciones  á la  Sección  acerca  de  nuestras 
ideas  sobre  el  particular;  el  Sr.  l^ge  declaró  que  su 
criterio  era  ni  más  ni  ménos  que  el  del  Gobierno,  y yo 
manifesté  que  entendía  que  se  trataba  de  una  cues- 
tión ardua,  como  me  propongo  probar  más  adelante, 
de  un  asunto  complejo  en  que  se  controvierten  inte- 
reses de  índole  muy  diversa,  y que  no  podía  ménos  de 
declarar  que  no  había  formado  juicio  sobro  el  asunto, 
por  lo  que  me  reservaba,  si  fuera  nombrado  individuo 
de  la  Comisión,  una  absoluta  libertad  de  criterio,  para 
estudiar  sin  preocupaciones  de  ninguna  clase  y pro- 
fundamente el  asunto. 

La  Sección,  después  de  haber  oído  al  Sr.  Page  y á 
mí,  tuvo  por  conveniente  elegirme,  con  lo  que  la  Sec- 
ción primera  entendía  que  importaba  más  la  declara- 
ción que  yo  acababa  de  hacer,  de  que  me  proponía  es- 
tudiar el  asunto,  que  venir  con  prejuicios  formados  de 
antemano  y proceder  con  cierta  ligereza,  con  la  lige- 
reza con  que  ha  procedido  la  Comisión,  y que  yo  en- 
tiendo indigna  de  la  serenidad  de  la  Cámara.  Creía  y 
sigo  creyendo  que  en  buenos  principios  (y  he  de  insis* 
ti r sobre  esto,  porque  se  ha  sostenido  lo  contrario,  ig- 
noro con  qué  razones  ni  aun  con  qué  pretextos)  el  de- 
recho del  Diputado  á estudiar  una  cuestión  sometida  al 
Congreso,  mejor  que  el  derecho,  el  deber  del  Diputado 
á proceder  á ese  estudio,  nace  en  aquel  instante  en  que 
se  plantea  el  asunto  en  la  Cámara,  y particularmente 
cuando  es  elegido  miembro  de  la  Comisión  especial 
correspondiente,  ¿Qué  tenia  yo  que  ver  con  que  el 
proyecto  se  hubiera  debatido  con  más  ó ménos  ampli- 
tud en  la  alta  Cámara?  ¿Qué  tenia  yo  que  ver  con  que 
se  hubiera  dilucidado  en  la  prensa  periódica?  ¿Desde 
cuándo  existe,  repito,  la  obligación  de  ios  Diputados 
de  estudiar  los  asuntos,  sino  cuando  vienen  al  Con- 
greso? 

Así  las  cosas,  celebró  la  Comisión  especial  llamada 
del  10  por  íOÜ  su  primera  sesión,  en  laque  ordinaria- 
meóte  no  hacen  las  Comisiones  más  que  constituirse. 
Nosotros  nos  constituimos  en  efecto,  y además,  permí- 
tame el  Sr.  Pimentel  que  le  recuerde  qne  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  manifestó 
que  necesitaba  para  su  ilustración  en  ia  materia  algu- 
nos datos,  y empezó  á formular  la  série  de  datos  que 
solicitaba;  pero  mis  dignos  compañeros  de  Comisión, 
que  procedían  con  gran  premura,  me  dijeron:  «No  se 
moleste  YdL;  datos  hay  de  sobra  en  ia  Secretaría  del 
Congreso;  y por  otra  parte,  si  Vd.  quiere  formular  vo- 
to particular,  puede  formularlo  desde  luego;  nosotros 
estamos  decididos  á conformarnos  con  el  proyecto  re- 
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mitldo  por  el  Senado.»  Solicité  de  la  Comisión  que  hi- 
ciera uso,  á fin  de  que  vinieran  pronto  los  datos  que 
entendía  yo  que  necesitábamos  todos,  y especialmente 
yot  de  las  atribuciones  que  la  concedía  el  artt  75  del 
Reglamento,  que  dice  asi: 

(¿Las  Comisiones  tendrán  derecho  para  reclamar 
del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  del  Con- 
greso, cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el  acier- 
to en  sus  dictámenes.» 

La  Comisión  no  tuvo  por  conveniente  hacerlo. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  ¿podía  yo  conformar- 
me ni  dejar  de  conformarme  con  el  dictamen  déla  ma- 
yoría, si  no  tenía  los  datos  que  juzgaba  indispensables 
para  ilustrarme  en  la  materia?  ¿A  qué  recurso  debía 
apelar,  Sres.  Diputados?  Declaro  que  al  ver  la  actitud 
de  mis  compañeros,  que  deseaban  llevar  el  asunto  á la 
carrera,  y á los  que  realmente  parecía  demasiada  tar- 
danza el  no  presentar  aquella  misma  tarde  el  dictamen 
á la  Mesa,  me  ocurrió,  á fin  de  no  ser  un  embarazo  á 
sus  propósitos,  á fin  de  quedar  tranquilo  en  mi  con- 
ciencia  y de  que  mis  compañeros  realizaran  sus  de- 
seos, apelar  á lo  que  pudiéramos  llamar  la  fuga , que 
en  este  caso  hubiera  sido  la  renuncia  del  cargo  de  in- 
dividuo de  la  Comisión,  Pero  me  encontré  con  que  el 
Apéndice  del  Reglamento,  copiando  un  acuerdo  delCon- 
greso  de  la  sesión  de  21  de  Febrero  de  1881,  dice  qoe 
el  cargo  de  individuo  de  una  Comisión  no  es  rennn- 
ciable.  No  pudiendo  apelar  a este  recurso,  pensé  acu- 
dir á otro,  no  más  digno  ni  más  ingenioso,  pero  que 
pudiera  salvar  por  de  pronto  mí  difícil  situación;  pen- 
sé apelar  al  recurso  del  silencio;  pero  advertí  que  ni 
aun  éste  era  reglamentario,  porque  el  Reglamento  en 
su  art,  116  determina  que  los  individuos  de  una  Comi- 
sión que  discordaren  de  la  mayoría  no  podrán  excu- 
sarse de  formar  voto  particular. 

De  manara,  Bros,  Diputados,  queme  hallaba,  por  la 
conducta  desusada  de  la  Comisión  á que  por  desgracia 
pertenezco,  en  un  verdadero  círculo  de  hierro.  Si  no  me 
era  dado  apelar  á la  fuga,  ó sea  renunciar  el  cargo,  ni 
al  silencio;  si  no  tenia  más  remedio  que  firmar  el  dic- 
tamen ó formular  voto  particular,  ¿qué  había  de  ha- 
cer? Rogué  á los  individuos  de  la  Comisión  que  apla- 
zaran un  poco  el  término  de  este  asunto,  y no  creyeron 
conveniente  acceder  á mi  ruego;  me  contestaban  que 
podría  desconocer  el  asunto,  pero  que  en  cambio  ellos 
estaban  exuberantemente  enterados  de  todas  las  ma- 
terias que  más  ó mónos  se  relacionaban  con  él;  me  ana- 
dian que  el  dictamen  estaba  ya  redactado,  que  no  di- 
feria  del  proyecto  del  Gobierno,  y que  para  redactar- 
le con  más  sencillez  hasta  pensaban  suprimir  todo 
preámbulo. 

En  una  palabra,  la  Comisión  celebraba  simulacros 
de  sesiones,  y yo  no  debía  en  mi  conciencia  ni  un  solo 
instante  hacerme  cómplice  de  la  conducta  que  quería 
seguir  la  mayoría  de  mis  compañeros,  porque  en  esa 
guerra  que  habían  declarado  al  estudio,  claro  es  que 
no  podía  salir  triunfante  más  que  la  ignorancia,  y se 
desconocía  el  que  creo  derecho  indiscutible,  aunque 
modesto,  de  ios  Diputados,  que  es  el  derecho  á que  la 
mayoría,  ya  esté  representada  en  el  Congreso,  ya  en  las 
Comisiones,  dé  á los  Diputados  aquellos  medios  indis- 
pensables para  proceder  al  estudio  concienzudo  de  las 
materias  que  les  encomienda  el  Congreso. 

Esta  es  la  historia,  más  verídica  en  mi  opinión  que 
h del  Sr.  Pimental,  de  mí  voto  particular.  Aprobad  si 
os  place  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  y que 
ha  hecho  suyo  la  mayoría  de  la  Comisión;  votad  otras 


leyes  cou  la  desenvoltura  y ligereza  con  que  ha  pro- 
cedido la  Comisión  del  10  por  180;  atropellad  si  que- 
réis el  derecho  más  elemental  ó inconcuso  del  Dipu- 
tado, que  es  el  derecho  del  estudio  de  aquellas  cues- 
tiones que  la  confia  el  Congreso,  y entonces  tened  por 
seguro,  Sres.  Diputados,  que  vuestras  leyes  saldrán  de 
las  Cortes  con  el  sello  de  la  arbitrariedad  y que  caerá 
sobre  vosotros  el  más  grande  y espantoso  desprestigio, 
¡Ojalá  que  ese  desprestigio,  del  que  seríais  responsa- 
bles si  esa  regla  particular  la  convirtiéseis  en  gene- 
ral, no  alcance  nunca,  para  bien  de  todos,  al  régimen 
parlamentario] 

Pero,  gres»  Diputados,  estoy  obligado,  bien  á pesar 
mío,  á exponer  algo  más  sobre  este  funestísimo  pro- 
yecto. Si  se  tratara  de  una  cuestión  sencilla,  de  esas 
que  al  primer  golpe  de  vista  se  resuelven,  daría  aquí 
por  terminada  mi  tarea;  porque  al  fin  y al  cabo,  con- 
signada la  protesta  que  no  tengo  inconveniente  en  de- 
clarar que  mi  voto  es  más  protesta  que  voto,  habría 
cumplido  por  ahora-  con  mi  deber  más  inmediato;  pero 
la  conducta  de  la  Comisión  resulta  tanto  más  fuerte, 
cuanto  que  estaba  llamada  á discutir  graves  y hondos 
problemas,  según  voy  á exponer  en  breves  palabras 
á los  Sres.  Diputados. 

Algunos  entienden,  ya  lo  sé  yo  y lo  justifico,  que 
de  todo  ha  de  haber  en  el  mundo,  que  el  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  encierra 
una  cuestión  elemental  y sencilla,  porque  discurren  de 
esta  manera:  «si  se  aprueba  el  proyecto  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  y viajamos,  tendremos  que  pagar  algo 
ménos,»  y es  evidente  que  para  los  que  reducen  la 
cuestión  á estos  términos  no  hay  nada  arduo. 

Para  aquellos  Diputados,  por  ejemplo,  muchos  de 
ellos  de  la  mayoría,  que  hace  pocos  días  tuvieron  por 
conveniente  votar,  inspirándose  sin  duda  en  altas  y 
elevadas  miras,  que  se  Ies  proporcionara  un  billete  de 
libre  circulación  sin  que  padeciera  su  peculio  particu- 
lar, para  esos  Diputados  el  proyecto  de  que  se  trata 
debe  ser  plausible,  porque  si  en  realidad  no  reali- 
za su  ideal,  que  es  viajar  de  balde,  al  menos  se  apro- 
xima á él. 

No  se  trata  siquiera,  según  han  supuesto  algunos 
espíritus  vulgares,  de  oponer  los  intereses  del  publico 
á los  intereses  de  las  empresas,  porque  entonces  ¡ahí 
para  resolver  estos  problemas  económicos  y sociales, 
bastaría  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia  los  intereses 
particulares  y los  de  las  empresas  y decidirse  por 
aquellos  que  en  aquella  balanza  ideal  fueran  más  pe- 
sados. Se  trata  de  algo  más  complicado  que  estos  aná- 
lisis de  conversación  ligera  y entretenida. 

Como  sabéis  perfectamente,  los  intereses  sociales, 
que  al  fin  y al  cabo  intereses  sociales  son  los  intereses 
del  publico  y los  de  las  empresas,  se  armonizan  per- 
fectamente, se  enlazan  de  tal  manera,  que  es  imposible 
atacar  é herir  á uno  de  ellos  sin  que  al  mismo  tiempo, 
directa  ó indirectamente,  queden  los  demás  atacados  ó 
heridos. 

Asi  es  que  para  deducir  los  beneficios  ó perjuicios 
de  nn  proyecto  de  esta  índole,  es  preciso  recoger  cuan- 
tos datos  se  refieren  al  particular,  es  indispensable  una 
experiencia  larga  y detenida  y una  investigación  pro- 
funda, que  es  lo  que  yo  lamento  que  no  haya  hecho  la 
mayoría  de  la  Comisión  á que,  repito,  tengo  la  verda- 
dera desdichada  pertenecer.  Por  esto,  Sres.  Diputados, 
no  me  limitó  á estudiar  el  expediente  que  obra  en  la 
Secretaria  del  Congreso,  sino  que  después  comprendí 
que  todo  él  era  insuficiente  para  formar  un  juicio  exac- 
tos! 
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to  de  la  cuestión , y pedí  nuevos  datos ; y no  podrá  la 
Comisión  argumentarme  que  los  antecedentes  que  yo 
pedí  carecían  de  importancia  ó que  habían  venido  al 
seno  del  Congreso,  pues  sin  duda  era  suficiente,  para 
evitar  este  argumento  de  mis  compañeros,  el  testimo- 
nio del  Sr,  Ministro  de  Fomento , que  voy  á recordar. 

Cuando  me  encontré  con  que  la  Comisión  me  cer- 
raba todas  las  puertas,  no  habrá  olvidado  el  Congreso, 
y sobre  todo  nuestro  digno  y respetable  Sr.  Presiden* 
te,  que  acudí  á la  sesión  publica  y declaré  lo  que  su- 
cedía; expuse  cuál  era  la  situación  anómala  en  que  me 
había  colocado  la  Comisión,  y reclamé  al  Gobierno  de 
S.  Mm  entendedlo  bien , al  Gobierno  de  8.  M.,  los  datos 
que  todavía  no  obraban  en  el  expediente  de  la  Secre- 
taria del  Congreso  y que  se  relacionaban  con  el  asunto 
que  disentimos.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  levantó 
á contestarme,  y entre  otras  cosas,  después  de  haber 
manifestado  que  había  remitido  los  antecedentes  que 
obraban  en  su  departamento,  dijo:  «Quiero  que  conste 
también  que  no  puedo  remitir  el  expediente  de  las  sesio- 
nes  celebradas  por  la  Comisión  de  1869,  porque  no  es 
de  mi  Ministerio . De  él  se  ha  ocupado  ya  la  otra  Cáma- 
ra, á él  han  hecho  alusión  los  que  han  impugnado  el 
proyecto;  al  Ministerio  á quien  corresponde  es,  por  con- 
siguiente, á quien  debe  S.  3.  dirigir  la  demanda.» 

De  manera  que  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Fomento 
reconoció  en  esta  contestación  que  tuvo  á bien  darme, 
que  no  obraban  en  el  expediente  algunos  antecedentes 
importantes,  y me  invitaba  á que  los  pidiera  al  Minis- 
tro á quien  correspondiera  el  expediente  de  1869,  sien- 
do así  que  yo  habla  hecho  la  petición  de  una  manera 
colectiva,  pues  si  ios  Sres,  Diputados  se  toman  la  mo- 
lestia de  reparar  el  extracto  de  mi  discurso,  verán  que 
yo  habla  hecho  la  petición  al  Gobierno  de  8.  M. 

Todo  esto  conduce  á afirmar  la  tésis  que  he  empe- 
zado sentando;  la  de  que  el  problema  que  trata  de  re- 
solver el  proyecto  que  ha  presentado  el  3r.  Ministro  de 
Fomento  merece  un  examen  mucho  más  detenido  del 
que  le  ha  dispensado  la  Comisión,  un  examen  como  el 
que  reiteradamente  he  solicitado  en  la  Sección,  en  la 
Comisión  y en  el  Congreso, 

Pero  ¡ahí  no  queríais  dilucidar  el  asunto;  esto  era 
lo  de  menos;  aspirabais  á un  efecto  político;  queríais 
sacarlo  á dote  á toda  costa,  sacarlo  á dote  en  un  breve 
espacio  de  tiempo,  tai  vez  teniendo  en  cuenta  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  es  poco  afortunado;  tal  vez 
condolidos  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á pesar 
de  lo  que  esperábamos  de  él  tocante  á instrucción  pu- 
blica, dadas  las  ofertas  de  su  antecesor,  nada  impor- 
tante ha  hecho  en  este  camino;  tal  vez  pensando  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  nada  ha  realizado  respecto  á 
la  agricultura,  al  comercio  y á la  industria,  como  no 
haya  sido  dictar  una  célebre  Real  órden  con  motivo 
de  una  recompensa  á un  delegado  suyo,  en  la  que  se 
declara,  con  una  frescura  nunca  vista,  que  gracias  á 
sus  gestiones  particulares,  y no  al  mérito  de  nuestros 
productos,  se  han  obtenido  recompensas  superiores  á 
las  que  racionalmente  eran  de  esperar;  tal  vez  contem- 
plando lo  que  ha  intentado  realizar  en  materia  de  obras 
publicas,  que  es  á la  que  parece  que  S,  8.  tiene  mayor 
predilección,  sin  fruto,  antes  bien  con  notoria  desgra- 
cia, como  se  advierte  en  el  nunca  bastante  bien  pon- 
derado proyecto  de  los  85  millones  de  pesetas  para  el 
fomento  de  las  obras  públicas  de  España,  que  más  bien 
pudiera  llamarse  proyecto  de  los  85  millones  de  cosas, 
de  las  cuales  cada  una  importaría  más  de  85  millones 
de  pesetas. 


Sí;  buscabais  la  compensación  de  tantos  y tan  ines- 
perados contratiempos.  Urgía  rehabilitar  al  Sr,  Ga- 
, mazo.  Era  indispensable  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to sacará  por  lo  ménos  adelante  un  proyecto  de  ley 
' por  legislatura.  En  una  palabra,  los  amigos  del  señor 
Gamazo  comprendían  qué  S.  S.  estaba  en  una  situa- 
ción un  tanto  difícil;  que  en  este  país,  donde  la  mali- 
cia cunde  tanto,  podría  llamarse  por  alguien  á 8.  s. 
el  Ministro  de  los  fracasos,  si  el  10  por  i 00,  esta  glo- 
riosa corona  que  ceñirá  en  adelante  las  sienes  de  S, 
no  era  ley,  y que  habia  llegado  la  hora  de  proporcio- 
nar algún  éxito  súbito  á S,  S.  antes  de  que  se  suspen- 
diesen nuestras  tareas.  Gomo  la  cuestión  era  propor- 
cionarle un  éxito,  un  éxito  inmediato,  se  introdujo 
desde  luego,  pero  malhadadamente,  la  política  en  este 
asunto,  que  con  serenidad  debía  haberse  considerado 
nada  más  que  como  de  materia  administrativa,  y de 
aquí  las  dificultades  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
ner al  Congreso,  y con  las  que  estaremos  luchando  al- 
gún tiempo  todavía. 

Por  lo  demás,  volviendo  ya  al  asunto  concreto  del 
proyecto  de  ley  que  está  sometido  á vuestra  delibe- 
ración, no  cabe  duda  de  que  dicho  proyecto  debía  t&uer 
por  objeto  plantear  un  problema  y resolverle,  y este 
problema  no  vacilo  en  asegurar  que  no  es  más  que  el 
problema eterno^erdaderamentedificil  en  el  órdeneco- 
némico  y administrativo,  de  las  tarifas  de  ferro-carriles, 

El  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866,  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  críticas  por  que 
atravesaban  las  compañías  de  ferro-carriles  españolas, 
trató  de  concederles.  Ies  concedió  en  efecto  un  aumen- 
to en  las  tarifas.  Yo  no  discutiré  ahora,  entre  otras  co- 
sas porque  no  puedo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
ya  que  se  me  han  negado  los  datos  suficientes  para  en- 
tender en  ella;  yo  no  entraré  á discutir  si  ese  Real  de- 
; creto  llegó  á obtener  ó no,  aunque  esto  importa  poco 
para  el  caso  presente,  fuerza  de  ley.  Desde  luego,  se- 
ñores, la  tuvo;  la  tuvo,  porque  se  la  dió  el  MU  de  in- 
demnidad concedido  en  el  año  67  al  Ministerio  del  año 
66;  la  tuvo  además  porque  naturalmente  lo  confirmó, 
como  probaré  sí  se  trata  de  apurar  este  asunto  séria- 
mente,  la  ley  de  ferro- carriles  del  año  55,  y porque  así 
lo  declara  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  ex- 
posición de  su  proyecto  de  ley  al  consignar  que  se 
refiere  á este  10  por  100  la  ley  de  presupuestos  del  año 
72  en  su  art,  5.°;  razones  que  han  movido  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  á derogar  el  Real  decreto  del  66  por  una 
ley  que  ha  traído  á las  Cortes,  y sí  no,  probablemente 
3,  3.,  permitidme  lo  vulgar  de  la  frase,  no  se  hubiese 
metido  en  estos  dibujos,  Pero  en  realidad  no  se  trata 
ahora  de  esto. 

La  cuestión  verdaderamente  difícil,  no  difícil,  pero 
al  fin  ia  cuestión  que  más  importa  en  este  asunto,  es  si 
el  10  por  i 00  concedido  á las  empresas  de  ferro-carri- 
les se  otorgó  por  tiempo  limitado  por  el  capricho  de 
un  Ministro  ó por  ia  naturaleza  de  las  cosas.  El  señor 
Ministro  de  Fomento  sostiene  la  tésis  de  que  ese  10  por 
100  se  concedió  por  tiempo  limitado.  Pero,  señores, 
contra  esa  tésis  basta  la  simple  lectura  de  lo  que  dis- 
pone el  art.  i.°  del  Real  decreto  de  29  de  Diciembre 
de  1866.  Este  artículo  dice:  «El  Estado  cede  á las  com- 
pañías  de  ferro-carriles  desde  l.°  de  Enero  de  1867  el 
importe  del  impuesto  del  10  por  100  sobre  el  produc- 
to de  los  viajeros,  con  objeto  de  que  puedan  aplicarlo 
al  pago  de  intereses  y amortización  de  los  valores  crea- 
dos ó que  se  creen  en  lo  sucesivo  para  atender  á las 
necesidades  de  las  mismas  empresas,» 
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¿Habla  algo  que  se  parezca  á limitación  de  tiempo 
este  artículo?  ¿Qué  es  lo  primero  que  tiene  que  decir 
uu  artículo  que  consigna  un,  derecho  por  tiempo  limi- 
tado, más  que  el  tiempo  durante  ei  que  se  va  á cobrar 
ese  impuesto,  si  impuesto  se  le  llama,  como  muchos 
I0  han  llamado,  que  claro  es  que  no  merece  tal 
nombre? 

Pero  se  ha  supuesto  por  álguien  que  el  art,  2.°  de 
esto  Real  decreto,  cuando  habla  de  la  refundición  de 
varias  compañías  en  otras  que  cumplan  con  determi- 
nadas condiciones,  se  refiere  á conceder  con  preferen- 
cia losau litios  de  que  trata  el  decreto,  á las  empresas 
que  se  coloquen  en  esas  condiciones.  Evidentemente, 
gres.  Diputados,  este  decreto  trata  no  solo  del  auxilio 
del  10  por  100,  sino  también  de  otros  que  consigna  el 
articulo  3.° 

En  buenos  principios  no  habría  que  discutir  abso-  j 
latamente  más  sobre  el  particular,  para  que  todo  el 
mundo  se  convenciera  de  que  el  10  por  100  tiene  en  ; 
virtud  de  lo  que  este  decreto  determina,  un  carácter 
permanente,  tan  permanente  como  puede  serlo,  como 
garantía  de  los  valores  creados  á su  sombra, 

pero  se  ha  dicho,  y aun  hay  quien  afirma  que  lo 
sostiene  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  tratándose  de 
auxilios  permanentes  en  el  tercer  artículo  del  decreto 
de  1866,  desde  el  momento  en  que  vinieron,  desde  el 
instante  en  que  se  acordaron  esos  auxilios,  debía  des- 
aparecer el  recurso  del  10  por  100, 

Se  afirma  que  vinieron  esos  recursos  permanentes, 
que  se  concedieron  con  largueza,  sobre  todo  en  la  épo- 
ca dé  la  revolución  de  Setiembre.  Vinieron  en  efecto 
algunos  de  ellos,  8 res.  Diputados,  y de  estos  recursos 
tratan  la  ley  de  11  de  Julio  de  1869,  el  decreto  de  7 
de  Noviembre  de  1868,  el  decreto  de  22  de  Enero  de 
1869  y el  decreto  de  5 de  Mayo  del  mismo  año.  Pero 
¡ah*  Sres,  Diputados!  ¿no  se  recuerda  que  el  mismo  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  la  exposición  á su  Real 
decreto  conviene  en  qne  la  ley  de  presupuestos  del 
año  72  ha  darlo  carácter  de  ley  al  decreto  del  año  66? 
¿Pues  cómo  si  no  era  permanente  ese  10  por  100,  cómo 
sí  no  era  más  que  interino,  cómo  si  solo  debía  durar  j 
hasta  que  se  concedieran  á las  empresas  de  ferro -car- 
riles los  auxilios  llamados  permanentes  por  S,  S.,  y que 
se  refieren  á la  época  de  1868  y 1869,  cómo,  digo,  ; 
debiendo,  según  8,  8.,  morir  el  10  por  100  en  cuanto 
aparecieran  los  auxilios  permanentes,  continúan  los 
presupuestos  del  año  72  hablando  de  un  modo  que  no 
deja  lugar  á duda,  de  este  llamado  impuesto  del  10  por 
100?  No;  este  argumento  del  Sr.  Ministro  ó de  quien 
sea,  cae  por  su  base,  y demuestra  en  quien  lo  hace 
que,  ó se  ha  confundido  por  completo  en  cuanto  á las 
fechas  se  refiere,  ó no  discute  con  una  completa  bue- 
na fó. 

¿Y  qué  manifestaré  de  lo  que  áeste  propósito  se  ha 
repetido;  qué  diré  de  las  proporciones  que  se  ha  que- 
rido dar  á la  cesión  del  10  por  100  hecha  por  el  Es- 
tado, y que  es  un  sencillo  aumento  de  tarifas,  calificán- 
dola de  recargo  de  contribución  ó de  impuesto?  ¿Qué 
diré  de  aquellos  que  han  repetido  que  ese  10  por  100 
era  nada  ménos  que  una  demostración  del  derecho  raa* 
yestáiieo,  y por  tanto  una  especie  de  atentado?  Discu- 
tiendo sóríamente  es  imposible  tomar  en  cuenta  este 
género  de  argumentos,  de  efecto  para  gentes  ignoran- 
tes y sencillas,  que  carece  de  todo  sentido  jurídico  y 
legal.  Por  otra  parte,  no  se  tiene  en  cuenta  por  muchos 
que  en  el  mismo  art.  lt°  se  consigna  que  se  concede  el 
10  por  100  con  objeto  de  que  puedan  aplicarle  las 


compañías  al  pago  de  intereses  y amortización  de  los 
valores  creados  ó que  se  creen  en  lo  sucesivo  para  aten- 
der á las  necesidades  de  las  mismas  empresas;  esto  es, 
qne  hay  aquí,  señores,  un  verdadero  derecho  de  terce- 
ro, que  atropelláis  en  ol  instante  en  que  se  suprima  el 
10  por  100,  porque  se  suprime  con  él  la  garantía  de 
las  obligaciones  de  estos  caminos. 

Ya  só  que  esas  garantías  se  fundan  en  lo  que  se 
llama  generalmente  Los  rendimientos  del  camino;  pero 
¿por  ventura  no  es  rendimiento  del  camino  un  aumen- 
to concedido  á la  tarifa?  ¿no  es  el  rendimiento  más  sa- 
neado? Esta  es  la  cuestión,  Sres.  Diputados:  aumento 
no  sola  mente  concedido  á la  tarifa,  sino  terminante- 
mente destinado  por  el  art,  L°del  Reai  decreto  de  1866 
¿ ese  objeto  y á ese  fin.  No  me  propongo  ahora,  pues 
seria  obra  larga,  rebatir  ios  sofismas  que  á propósito 
de  los  ferro  -carriles  y de  sus  empresas  corren  por  ahí 
entre  la  gente  habladora  y ligera.  Todos  esos  sofismas 
pueden  resumirse  en  dos  que  voy  á exponer  con  toda 
brevedad  a la  Cámara,  Se  reducen  á sostener  que  las 
compañías  se  encuentran  en  un  estado  fioreciente  por 
dos  causas:  por  las  enormes  subvenciones  que  han  re- 
cibido del  Estado  en  diferentes  casos,  y por  las  colosa- 
les tarifas  que  aplican,  mayores  que  las  de  todas  las 
Naciones  de  Europa,  afirman  los  exageradores  de  oficio. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  respecto  al  primero, 
respecto  al  sofisma  de  las  subvenciones,  empezaré  por 
declarar  que  jamás  pude  sospechar  que  una  subven- 
ción votada  por  unas  Cortes  pudiera  ocharse  en  cara 
á ninguna  empresa.  Claro  es  que  cuando  las  Cortes 
votan  una  subvencionólo  hacen  por  un  motivo  de  inte- 
rés público,  lo  hacen  porque  lo  consideran  imprescin- 
dible, no  para  regalar  una  suma  mayor  ó menor  á una 
empresa.  ¿Qué  dina  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  yo, 
por  ejemplo,  censurase  á S.  S,  las  subvenciones  que  se 
van  á conceder  á los  canales  y á los  pantanos  por  la 
ley  que  ha  votado  el  Congreso?  Que  esa  ley  otorga  se- 
mejante subvención,  no  para  favorecer  á las  empresas, 
sino  para  que  las  obras  se  realicen.  Aparte  de  todo 
esto,  señores,  ha  habido  quien  ha  hecho  una  estadística 
detenida  de  lo  que  han  realizado  nuestras  empresas  de 
ferro-carriles,  de  lo  que  en  la  construcción  llevada  á 
cabo  por  esas  empresas  corresponde  al  peculio  propio 
de  las  compañías  y á las  subvenciones,  y ha  deducido 
con  qué  largueza  las  compañías  de  ferro-carriles  des- 
pués, han  correspondido  á los  sacrificios  del  Estado. 

Trabajo  es  este  digno  de  llevarse  á cabo  y de  te- 
nerse en  cuenta,  y que  ha  aparecido  en  la  Gaceta  de 
los  Ferro-carriles.  Tengo  en  la  mano  el  coste  que  cal- 
culado de  los  7.493  kilómetros  y pico  abiertos  á la 
explotación  hasta  fin  de  Julio  de  1881,  y repartida  la 
cantidad  que  se  refiere  á esos  kilómetros,  dejando  á un 
lado  el  coste  en  pesetas  representado  por  acciones  y 
obligaciones,  y el  importe  délas  subvenciones  en  la  mis- 
ma unidad,  resulta  que  la  partida  representada  por  las 
acciones  es  de  533,691.416*81  pesetas;  qne  la  parte  re- 
presentada por  las  obligaciones  es  de  1,085,369.507*35 
pesetas;  en  cambio  ¡as  subvenciones  pueden  agruparse 
de  esta  manera:  subvenciones  ordinarias  acordadas  por 
el  Estado,  424,346.953*14  pesetas;  subvenciones  adi- 
cionales 24.660.824*24;  subvenciones  representadas 
por  anticipos  reintegrables,  que  hoy  después  de  todo 
deben  considerarse  como  subvenciones,  711.683;  y 
agrupando  lo  qué  corresponde  en  las  subvenciones  á 
estos  tres  conceptos  para  las  obras  de  los  ferro-car  riles 
de  Astürias,  Galicia  y León,  3,750.000  pesetas.  Es  de- 
cir, resumiendo  estos  datos,  que  se  ha  abonado  á las 
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empresas  el  21*88  par  100,  na  llega  ai  22  del  capital 
realizado. 

Veamos  abora  las  cantidades  con  que  contribuyen 
al  Estado  por  diferentes  conceptos  las  compañías  ds 
ferro-carriles.  Contribuyen  por  la  contribución  sobre 
viajeros  y mercancías,  por  la  asignación  para  gastos 
de  inspección,  por  el  trasporte  gratuito  de  los  correos 
y de  la  Guardia  civil,  por  la  rebaja  del  75  por  i 00  da 
las  tarifas  iegales  para  los  trasportes  militares,  por  el 
uso  gratuito  de  los  postes  telegráficos.  Consideran- 
do los  dos  primeros  grupos,  resultan  en  el  primero 
9.700.000  pesetas,  y en  el  segundo  820,000  pesetas; 
es  decir,  en  estos  dos  grupos  únicamente  un  1*9  déci- 
mas, cerca  del  2 por  100  anual  del  importe  de  la  sub^ 
vención;  y como  se  puede  calcular  lo  que  corresponde 
á los  tres  conceptos  siguientes,  según  las  personas  pe- 
ritas, en  otro  2 por  100,  se  infiere  que  contribuyen  las 
empresas  con  el  4 por  100  del  importe  de  las  subven- 
ciones; ó en  otros  términos,  y este  es  el  argumento  que 
se  desprende  de  estos  datos,  que  el  Estado  se  reintegra 
del  interés  que  paga  por  el  capital  que  representa  la 
subvención.  Esto  en  cuanto  al  argumento, mejor  dicho, 
ai  sofisma  tan  repetido  de  que  las  subvenciones  paga- 
das á las  empresas  han  sido  extraordinarias,  han  sido 
exuberantes. 

Pero  vengamos  al  otro  sofisma,  al  de  las  tarifas. 


Parece  imposible  que  sobre  estas  cuestiones  de  números 
se  puedan  sostener  errores,  porque  basta  la  simple  ex- 
posición de  los  guarismos  para  que  caigan  por  el  suelo 

A este  propósito  tengo  que  ofrecer  á la  Cámara 
un  estado  en  que  se  hallan  colocadas  las  diferentes  Na- 
ciones por  el  orden  del  importe  desús  tarifas,  toman- 
do, como  era  preciso  para  hacer  esta  relación,  dos  uni- 
dades, una  unidad  de  moneda  y una  unidad  do  espacio 
siendo  la  unidad  de  moneda  el  real,  que  es  la  unidad 
que  todavía  rige  en  nuestros  ferro-carriles,  y la  unidad 
de  espacio  el  kilómetro.  Resulta  del  estado  que  el  or- 
den de  colocación  de  las  Naciones  es  este:  primero  Ru- 
sia, luego  Francia  sin  comprender  la  red  del  Estado, 
después  Francia  comprendiendo  esta  red,  luego  Italia, 
después  Portugal,  luego  Suiza,  y sigue  España,  En  se, 
guida  viene  el  promedio,  y tras  él  Prusia,  Alemania 
Bélgica  y Holanda, 

Hó  aquí  ahora  el  estado  que  publica  también  la 
Gaceta  de  los  canijos  de  hierro , tomando  las  57  línea* 
de  España,  todas  las  de  Portugal,  10  de  las  más  ex- 
tensas de  Francia  y dos  líneas  de  las  más  largas  ó im- 
portantes de  los  demás  países.  De  estos  datos  se  elimi- 
na el  impuesto  directo  sobre  los  billetes,  para  saber 
hasta  qué  punto  los  precios  son  imputables  á las  em- 
presas, pero  no  los  muchos  otros  conceptos  de  la  tri- 
butación. 


Numero 
da  árdan. 

PROMEDIO 
de  las  tros,  clases. 

l.1 2  CLASE, 

2.a  CLASE. 

3.*  CLASE. 

1 

Rusia. ; ...... 

Q‘373 

Rusia 

0*546 

Rusia  ....... 

0*427 

Francia  (1),  . * 

0'248 

2 

Francia  (i).,  . , 

0*343 

Francia  (i). . . . 

0*449 

Francia  (i).  . , 

0*331 

Francia  (2). . . 

0*236 

3 . 

Francia  (2). . . . 

0*330 

Francia  (2). ..  . 

0*434 

Francia  (2) . . , 

0*320 

Portugal, . . . , 

0*224 

4 

Portugal 

0*327 

Italia 

0*420 

Portugal.  . . . . 

0*315 

Rusia 

0*207 

5 

España 

0*318 

Portugal 

0*412 

España ...... 

0*294 

Italia. . 

0*204 

6 

Italia 

0*302 

Suiza 

0*410 

Promedio  .... 

0*286 

España 

0493 

7 

Promedio 

0*283 

España. ...... 

0*395 

Italia, ....... 

0*262 

Promedio 

0481 

8 

Suiza ........ 

0*258 

Promedio 

0*389 

Suiza 

0*240 

Alemania  .... 

0452 

9 

Alemania 

0 228 

Alemania 

Q'304 

Alemania 

0*227 

Bélgica 

0438 

10 

Bélgica.  ..... 

0*207 

Bélgica 

0*277 

Holanda 

0*21.8 

Suiza. ....... 

0423 

ii 

Holanda 

0481 

Holanda 

0*241 

Bélgica 

0*205 

Holanda 

1*083 

(1)  Excluyendo  los  ferro* carriles  del  Estado,  que  tienen  tarifas  ruinosas. 

(2)  Comprendiendo  la  red  del  Estado. 


Bastan  estos  datos  para  que  no  pueda  sostenerse 
jamás  que  las  tarifas  en  España  son  más  crecidas,  como 
afirman  algunos  con  seriedad,  de  las  que  rigen  en  las 
demás  Naciones  de  Europa,  Bien  pudieran  serlo  con  jus- 
ticia, Sres,  Diputados,  aunque  no  lo  son.  La  verdad  es 
qne  nos  encontramos  con  un  problema  gravísimo;  la 
verdad  es  que  todo  el  mundo  quiere  en  estos  tiempos 
en  que  vivimos  las  comodidades  personales  que  propor- 
cionan los  ferro-carriles  como  instrumento  para  el  au- 
mentó  de  la  riqueza,  que  todo  el  mundo  quiere  los  fer- 
ro-carriles como  elemento  poderoso  de  gobierno,  que 
todo  el  mundo  pide  ferro-carriles  para  que  proporcio- 
nen y derramen  por  do  quiera  hasta  las  ventajas  mora- 
les, no  ya  las  materiales  que  llevan  consigo,  y sin  em- 
bargo, señores,  esas  grandes  y poderosas  máquinas  de 
hierro  que  trasportan  de  estación  á estación  no  solo 
las  mercaderías,  sino  también  las  ideas  civilizadoras 
humanas  del  siglo  XIV,  son  por  desgracia  costosísimas, 
tienen  que  vivir  de  la  producción  de  los  países  donde 
se  instalan,  de  los  países  que  cruzan;  el  problema  grave 


á que  me  refiero  es,  que  necesitando  todos,  que  querien- 
do todos  con  perfecto  y natural  derecho,  extensas  redes 
de  ferro-carriles,  carecemos,  hay  que  decirlo  franca- 
mente, carecemos  de  la  riqueza  suficiente  para  asegu- 
rar la  explotación  en.  buenas  condiciones  de  estas  in- 
mensas máquinas. 

Con  ménos  capital  del  que  tenían  la  mayor  parta 
de  las  Naciones  en  el  siglo  XVIII,  queremos  vivir  como 
se  vive  en  el  siglo  IX,  Por  esto,  á pesar  de  que  ha 
trascurrido  ya  más  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  de  la 
concesión  de  muchas  empresas  poderosas,  los  rendi- 
mientos que  se  han  sacado  de  los  capitales  invertidos 
vienen  ¿ ser  en  promedio  el  2 por  100,  que  no  se  cali- 
ficará por  nadie  de  ínteres  usurario , ni  aun  de  interés 
proporcionado  á los  trabajos  y sacrificios  de  las  empre- 
sas de  ferro-carriles. 

Las  compañías  del  Norte  y del  Mediodía,  por  ejem- 
plo, que  vienen  á explotar  juntas  unos  4,000  kilóme- 
tros, esto  es,  más  de  la  mitad  de  la  red  total  de  Bspa-* 
ña,  se  encuentran  en  este  caso. 


KÚMERO  159, 
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La  del  Norte  hasta  el  año  1874  no  ha  dado  nada  á 
los  accionistas;  el  ano  1875  dio  el  2¿96;  el  año  1876  el 
#80,  y así  ha  ido  siguiendo  con  ligeras  oscilaciones 
hasta  el  año  1882  que  ha  dado  el  6 por  íOÜ. 

La  compañía  de  Zaragoza  á Alicante  se  encuentra 
en  un  caso  parecido:  solo  el  año  1873  ha  dado  el  3 por 
100  á los  accionistas,  y ha  ido  subiendo  la  proporción 
hasta  el  año  1882  que 'ha  dado  el  4*40.  Es  decir  que 
en  diez  y nueve  años  ha  dado  de  réditos  por  término 
medio  tin  2 por  100  anual.  Y yo  pregunto  á los  seño- 
res Diputados:  en  estas  condiciones,  ¿ha  llegado  la 
oportunidad,  y creen,  pensando  desapasionadamente, 
que  es  este  el  momento  de  poner  en  grave  riesgo  la 
existencia  de  estas  compañías? 

El  siguiente  estado  os  indicará,  Sres.  Diputados, 
año  por  año,  lo  que  han  devengado  los  accionistas  del 
Morte; 


Hasta  el  año  1874. 

0‘00  por  100. 

En  1875..  

» 

Bu  1816, 

2‘80 

» 

Bu  1877 

4 

» 

En  1878 

3*60 

» 

En  1879 

2‘50 

» 

En  1880 

4 

» 

En  188  L 

6 

» 

En  1882 

6 

)> 

¿Y  qné  ha  sucedido 

en  la  línea  de  Zaragoza  y AIí- 

cante?  Sus  accionistas  no  cobraron  ningunos  intereses 
desde  Í863  hasta  1872:  desde  entonces  han  obtenido: 


En  1873 

En  1874 

3 

100 

» 

En  1875 

4*20 

» 

En  1876 

4*20 

» 

En  1877 

* 4‘80 

» 

En  1878 

4‘40 

» 

En  1879 

3 

» 

En  1880 

. 4 

» 

En  1881 

... 4f4Ü 

)> 

En  1882 

4‘40 

» 

Es  decir,  en  diez  y nueve  años  un  rédito  por  térmi- 

no  medio  de  2 por  100  anual. 

Ciertamente  no  ha  podido  ser  ménos  lucrativa  para 
las  en  ella  Interesados  una  empresa  de  tan  gran  utili- 
dad pública. 

pues  bien,  señores;  ei  proyecto  de!  8r.  Ministro  de 
Fomento, aplicado  á algunas  compañías  de  las  más  fio* 
recientes , se  reducirá  á que  los  accionistas  cobren  algo 
móuos  de  esta  cantidad  pequeña  que  han  cobrado;  pero 
en  la  generalidad  de  las  compañías,  que  todavía  no  se 
encuentran  en  este  caso,  en  la  generalidad  de  ellas,  en 
que  aun  nada  reparten  á los  accionistas,  sino  que  con- 
sumen  sus  rendimientos  en  los  intereses  y amortiza- 
ción de  sus  obligaciones;  en  esas  compañías  el  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  equivale  á la 
quiebra  total;  y si  se  hace  ei  argumento  que  yo  empe- 
cé rechazando  al  principio,  el  argumento  de  colocar 
frente  á frente,  incur riéndose  de  nuevo  en  ese  absurdo, 
los  intereses  del  particular  y los  intereses  de  las  com- 
pañías, considerándolos  antagónicos,  ó imaginando  que 
si  por  una  parte  se  perjudica  á las  compañías,  por  otro 
lado  es  grande  el  beneficio  que  el  proyecto  de  ley  del 
Sr.  Ministro  prodiga  sobre  el  público  en  general;  si  se 
cree  eso,  es  acariciar  una  vana  ilusión, 

Prescindiendo  de  que  el  público  que  viaja  es  una 
pequeña  fracción  del  público,  ¿cuáles  son  los  beneficios 


que  en  último  resultado  proporciona  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento?  Pues  según  cálculos  realiza- 
dos con  datos  fidedignos,  las  ventajas  serán  para  los 
viajeros  de  primera  en  el  trayecto  medio  que  suelen 
recorrer,  de  1*93  céntimos  de  peseta;  para  los  de  se- 
gunda en  ese  trayecto  medio  de  0*69,  y para  los  de 
tercera,  no  ya  en  el  trayecto  medio,  sino  en  el  máximo 
que  recorran,  será  de  ú£34.  A esto  quedan  limitadas 
las  ventajas  del  proyecto. 

Pero  se  pregona,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 
se  ha  hecho  intérprete  de  los  deseos  de  la  opinión  pú- 
blica, Con  demasiada  frecuencia  se  abusa  de  esta  frase 
hecha  la  opinión  publica , y más  que  en  ningún  sitio  en 
estos  Cuerpos  deliberantes;  y en  prueba  de  lo  cual  no 
hay  más  que  recordar  que  todos  lus  que  aquí  contro- 
vertimos, cuando  terminamos  nuestros  discursos,  así  los 
que  defendemos  una  tésis  como  los  que  apoyan  la  tésis 
contraria,  solemos  decir:  «el  público  en  definitiva  juz- 
gará;» esto  es,  que  todos  nos  creemos  siempre,  así  los 
que  sostenemos  una  cosa  como  los  que  sostienen  la 
contraria,  intérpretes  de  la  opinión  pública.  Es  la  opi- 
nión pública  algo  tan  vago,  tan  difícil  de  medir*  que 
sin  grave  riesgo  puede  sostenerse  en  cualquier  mo- 
mento que  se  está  de  acuerdo  con  ella. 

Pero,  señores,  ¿cómo  podríamos  conocer  cuáles  son 
los  verdaderos  deseos  de  la  opinión  pública  ilustrada, 
si  quisiéramos  averiguarlos  de  buena  fé?  Pues  por  una 
parte,  acudiendo  alas  sociedades  ó corporaciones  Ubres, 
sobre  las  que  no  ejerce  ninguna  influencia  el  Gobier- 
no, y por  otra  á la  prensa;  pero  no  á la  prensa  política* 
que  no  se  ocupa  especialmente  de  estas  materias,  sino 
á la  prensa,  por  decirlo  así,  profesional  y técnica,  que 
por  oficio  se  dedica  á profundizarlas.  Pues  bien;  res- 
pecto de  las  corporaciones,  tenemos  por  una  parte  las 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  país,  que  hace 
ya  tiempo,  en  ei  año  1877,  v.  gr.f  la  de  Madrid,  se  ha 
pronunciado  en  el  sentido  en  que  acabo  que  hablaros* 
por  medio  de  un  luminoso  díctámen  redactado  por  un 
economista  de  reputación  europea,  y por  otra  el  Fomen- 
to de  la  producción  nacional  de  Zaragoza,  que  ha  ele- 
vado á las  Cortes  una  exposición,  que  no  leo  por  no 
cansar  al  Congreso,  en  la  que  manifiesta  sus  doctrinas 
contrarías  al  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Respecto  a la  opinión  de  la  prensa,  no  hay  más  que 
leer  los  periódicos  que  de  estos  asuntos  tratan. 

La  Estafeta  de  París  dice  que  la  rebaja  del  10  por 
100  proyectada  en  la  tarifa  de  los  ferro- carriles  espa- 
ñoles tiene  alarmados  á los  capitalistas  extranjeros. 

«Por  de  pronto,  escribe,  la  ejecución  de  este  pro- 
yecto irrogará  pérdidas  de  consideración  á las  empre- 
sas, sin  que  se  les  señale  compensación  alguna,  como 
por  ejemplo,  la  desaparición  del  15  por  100  que  per- 
cibe el  Estado  directamente  de  las  compañías. 

«Medidas  económicas  de  este  género  deben  adop- 
tarse previo  maduro  exámen  é imparcíal  información* 

«Nosotros  que  no  negamos  el  principio  económico 
de  «á  menor  precio  mayor  rendimiento,»  consideramos 
excelente  el  proyecto  en  lo  que  tiene  de  ventajoso  para 
el  público,  que  representa  la  clase  más  numerosa.  Pero 
como  á ese  mismo  público  se  le  puede  perjudicar  séria 
ó indirectamente  por  la  depreciación  de  valores  de 
ferro-carriles,  supresión  de  movimiento,  economías  en 
el  personal  y material,  etc.,  etc.,  no  vemos  en  qué  se 
encontraría  la  ventaja  de  la  reducción,  si  el  Estado  no 
es  el  primero  en  contribuir  á ella*  único  medio  de  evi- 
tar en  España  un  Krach  industrial.  Además  de  que  el 
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aumento  de  Ingresos  con  la  rebaja  que  se  proyecta 
no  ha  de  ser  considerable  en  proporción  al  individuo 
viajero,  las  empresas  tendrian  que  esperar  hasta  larga 
fecha  la  reposición  de  sus  capitales  por  este  aumento 
de  ingresos. 

»Para  que  el  beneficio  fuera  sensible  ai  público, 
seria  necesario  que  á la  rebaja  del  10  por  100  que 
concedió  el  Estado  á las  compañías  en  1866,  se  agre- 
gara el  lo  per  100  de  impuesto  que  percibe  el  Gobier- 
no, lo  que  dariauna  rebaja  de  25  por  100,  suficiente 
para  atraer  los  viajeros  y compensar  con  el  excedente 
de  ingresos  la  parte  de  que  se  privan  los  capitales  de 
las  compañías  con  el  sacrificio  que  se  trata  de  impo- 
nerles.» 

El  Consultor  financiero,  de  Barcelona,  reproduce 
los  precedentes  párrafos,  y con  su  reconocida  compe- 
tencia los  comenta  de  este  modo: 

«¡ Lástima  es  que  desde  el  extranjero  se  hable  en 
favor  de  nuestro  público  un  lenguaje  más  desinteresado 
que  el  que  usan  los  periódicos  que  ven  la  Luz  dentro 
de  España  misma!)) 

La  Semaine  finanoiére  dice  que  «la  plaza  de  Bar- 
celona, influida  por  el  golpe  del  proyecto  de  ley  que 
va  á suprimir  el  10  por  100  sobre  los  billetes  de  via- 
jeros, y causará  una  baja  en  los  valores  de  los  ferro- 
carriles españoles,  ya  no  está  á la  alza,  por  la  excita- 
ción de  la  alta  banca  contra  el  Ministro  de  Obras 
públicas,  que  se  ha  revelado  en  las  discusiones  del 
Senado,  Este  proyecto  quedará  votado  antes  de  la  sus- 
pensión de  las  sesiones;  y si  no  se  corta  el  cupón  de  un 
franco  43  céntimos  sobre  el  4 por  100,  el  mercado 
sufrirá  más  vivamente  aún  las  consecuencias.» 

El  Moniieur  des  iníéréts  materiels , de  Bruselas,  des- 
pués de  recordar  la  historia  del  asunto,  dice  así: 

«Si  esta  proposición  fuese  sancionada,  resultaría 
para  las  compañías  una  disminución  sensible  de  pro- 
ductos, Para  el  Horte  de  España  esta  disminución  seria 
de  5 francos  por  acción. 

»A  decir  verdad,  las  intenciones  del  Gobierno  espa- 
ñol no  nos  sorprenden,  En  un  país  donde  el  déficit  del 
presupuesto  es  permanente,  todo  debe  esperarse,  y par- 
ticularmente los  peores  expedientes.  Vana  empresa 
seria  tratar  de  persuadir  al  Gobierno  de  que  tiene  el 
mayor  interés  en  proteger  la  industria  de  los  caminos 
de  hierro;  las  necesidades  financieras  se  le  imponen,  y 
se  preocupa  poco  de  prevenir  las  consecuencias  de  las 
combinaciones  que  adopta,  con  tal  de  que  le  permitan 
hacer  frente  á las  exigencias  del  momento  presente. 

aperólas  accionistas  de  los  ferro-carriles  españoles 
tendrán  que  examinar  si  es  prudente  conservar  en 
cartera  unos  valores  que  en  definitiva  ofrecen  una  se- 
guridad tan  precaria,» 

Moniieur  des  intéréts  materiels . — «El  Senado  {es- 
cribe el  ífi  de  Julio)  no  ha  votado  aún  la  retirada  del 
10  por  i 00  sobre  las  tarifas  cedido  á las  compañías,  y 
aun  tenemos  esperanza  de  que  la  medida  será,  si  no 
desechada,  mitigada  al  ménos.» 

El  Journal  des  chemins  de  fer  publica  como  noticia 
de  gran  trascendencia  un  telégrama  del  28,  en  que  le 
anuncian  haber  sido  desechada  en  el  Senado  la  en- 
mienda del  Sr.  Montesino. 

Le  Moniieur  financie r. — «Las  acciones  de  los  ca- 
minos españoles  continúan  pesadas;  las  exigencias  de 
España  respecto  de  la  sobretasa  del  10  por  100  sobre 
los  viajeros,  de  que  se  quiere  privar  á las  compañías, 
explican  esta  actitud.» 

ha  Einance  Noétwl% — « A pesar  de  las  justas  re- 


clamaciones de  las  compañías,  que  han  contraído  com- 
promisos apoyados  en  la  concesión  que  se  les  hizo  en 
1866  de  una  sobretasa  del  10  por  100,  el  Gobierno  de 
Madrid  parece  dispuesto  á privarlas  de  este  recurso.» 

Ea  una  palabra,  cuantos  periódicos  se  ocupan  en  ei 
extranjero  de  asuntos  industriales  consideran  inopor- 
tuno ó inconveniente  por  extremo  ese  proyecto. 

No  me  he  propuesto  entrar  en  las  entrañas  del 
asunto,  porque  gracias  al  procedimiento  de  que  rae  la- 
menté ante  nórmente,  empleado  por  mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión,  carezco  de  los  elementos  necesa* 
rios  para  llevar  á cabo  un  estudio  detenido  y minucioso 
del  asunto,  tal  como  debe  hacerse  ante  el  Congreso. 
Voy  á concluir  declarando  únicamente  que  no  puedo  ea 
manera  alguna  admitir  la  doctrina  de  que  este  pro* 
yecto  de  ley  satisfaga  los  deseos  y exigencias  de  la 
opinión  pública  ilustrada  y juiciosa;  lo  que  hay  es  qne 
mucha  gente  confunde  la  opinión  pública  que  se  forma 
de  ideas,  de  sentimientos,  de  voluntades,  con  el  rumor 
público  que  se  forma  de  pasiones,  y la  pasión  es  siem- 
pre más  vocinglera  que  el  juicio;  cada  uno  acude  á la 
opíniou  pública,  á ese  acervo  común  de  los  pensadores 
cuando  le  conviene,  y extrae  de  ella  aquello  que  está 
más  en  armonía  con  su  naturaleza;  lo  que  me  recuerda 
aquellos  versos  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca: 

Del  más  hermoso  clavel, 
pompa  del  jardin  ameno, 
el  áspid  saca  veneno, 
la  oficiosa  abeja,  miel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  PimenteL  tiene  la  pa* 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PIMENTAL:  Pocas  palabras  necesito  para 
rectificar  al  Sr.  Bosch,  de  lo  cual  resulta  para  mí  una 
satisfacción,  y creo  que  también  debe  resultar  para  el 
Sr.  Bosch.  No  hay  más  que  un  hecho  en  el  cual,  per- 
mítame que  se  lo  diga,  no  ha  estado  exacto  el  señor 
Bosch. 

Al  hablar  de  la  sesión  en  que  la  Comisión  se  cons- 
tituyó, dice  el  Sr.  Bosch  que  cuando  pidió  anteceden* 
tes  los  pidió  detalladamente,  y permítame  S.  S.  que  le 
diga  que  esto  no  es  exacto,  porque  á la  pretensión  dei 
Sr.  Bosch  me  adherí  yo.  Su  señoría  lo  hizo  de  una  ma- 
nera genérica,  se  limitó  á pedir  datos,  antecedentes. 

Voy  á permitirme  decir  por  qué  no  me  ocupo  de 
otros  hechos  y de  otras  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Bosch.  Me  parece  que  tratando  de  defen- 
der el  voto-protesta,  S.  S,  ha  entrado  en  un  campo  que 
es  propio  de  la  discusión  del  dictamen  (El  Sr . Bosch  y 
Fuséegueras:  Era  exponer  mis  ideas.)  No  sigo  á 8.  S.  en 
ese  camino,  porque  me  parece  que  es  una  licencia,  como 
es  la  que  S,  S.  se  ha  permitido  embozando  con  el  nom- 
bre de  voto  particular  su  voto  protesta. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Page  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PAGE:  Mi  amigo  el  Sr.  Bosch  ha  tenido  la 
amabilidad  de  aludirme  con  motivo  de  las  ideas  que 
S.  S.  y yo  expusimos  en  la  Sección  primera  al  presen- 
tarnos candidatos  para  la  Comisión  que  había  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  que  en  este  momento  se 
discute.  Tengo  el  deber  de  recoger  la  alusión  del  señor 
Bosch,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  ha  partido 
de  un  compañero  mío  de  carrera  y se  relaciona  con 
un  asunto  en  que  S,  S.  y yo  tenemos  la  obligación  da 
entender  algo. 

Dijo  el  Sr.  Bosch  que  yo  habia  formado  un  concep' 
to  Inmediato  del  proyecto,  exponiendo  desde  luego  que 
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mG  parecía  bueno  y que  estaba  dispuesto  á defenderle 
tal  como  venia  del  Senado,  Es  verdad  que  asi  lo  hice, 
y esto  me  obliga  á explicar  ante  el  Congreso  por  qué 
tenia  yo  concepto  formado  del  proyecto* 

Yo  be  seguido  paso  á paso  la  discusión  habida  en 
el  Senado,  y be  adquirido  la  convicción  de  que  el  pro- 
yecto era  aceptable  y bueno,  y voy  á exponer  las  prin- 
cipales razones  que  tengo  para  creer  qoe  el  proyecto 
es  beneficioso.  No  teman  los  Sres.  Diputados  que  abuse 
mucho  de  su  benevolencia;  procurare  exponerlas  con 
la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible. 

En  el  otro  Cuerpo  Colegíslador  se  ha  estudiado  este 
asunto  bajo  muy  diversos  y muy  variados  puntos  de 
vista,  y muy  poco  queda  que  decir  sobre  esta  materia. 
Yo  tengo  el  convencimiento  íntimo,  Sres,  Diputados, 
de  que  las  relaciones  que  han  mediado  de  cierto  nu- 
mero de  años  á esta  parte,  de  treinta  anos  á esta  parte 
próximamente,  y ya  se  ve  que  incluyo  á todos  los  Go- 
biernos, demostrando  de  este  modo  mi  completa  Im- 
parcialidad; de  treinta  años  á esta  parte,  las  relaciones 
que  han  mediado  entre  las  compañías  de  ferro-carriles 
y los  Gobiernos,  yo  entiendo  que  han  sido  convenientes. 
Para  confirmar  esto  me  fundo  en  lo  siguiente. 

Los  presupuestos  de  obras  públicas  desde  el  año 
1856  acá  presentan  un  cierto  término  medio  que  ascien- 
de á unos  40  millones  de  pesetas;  de  estos  40  millones 
de  pesetas,  20  se  han  destinado  á los  ferro- carriles  y los 
20  restantes  á las  obras  públicas  en  general;  de  mane- 
ra que  los  Gobiernos  han  destinado  durante  ese  perío- 
do de  tiempo  á que  me  refiero, la  mitad  de  la  cantidad 
destinada  á obras  públicas,  al  auxilio  de  los  ferro-car- 
riles,  y la  otra  mitad  ha  sido  destinada  á carreteras,  á 
construcciones  civiles  y á todas  las  demás  obras  de 
que  tienen  conocimiento  los  Sres.  Diputados,  No  se 
crea  que  de  este  dato  deduzco  yo  que  los  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  en  España  en  toda  la  época  á que 
me  he  referido  se  han  excedido*  No  lo  creo  así,  y la 
prueba  que  tengo  para  no  creerlo  es  la  siguiente:  se 
han  gastado  en  ferro-carriles  en  esa  época  600  millo- 
nes de  pesetas;  hasta  fines  de  1886  habia  construidos 


7,500  kilómetros  de  ferro-carriles,  y resulta  de  aquí 
que  el  Gobierno  ha  venido  á subvencionar  cada  kilo-' 
metro  de  ferro-carril  con  75.000  pesetas,  Y como  se- 
gún los  datos  del  Sr*  Bosch,  el  Gobierno  por  razón  del 
impuesto,  servicio  de  correos  y otros,  saca  4.000  pe- 
setas por  kilómetro,  resulta  que  el  Gobierno,  es  decir, 
el  Estado  en  este  caso  ha  empleado  su  dinero  al  5 por 
100,  lo  cual  demuestra  que  el  dinero  se  ha  empleado 

Podría  decir  también,  con  motivo  de  la  alusión  que 
me  ba  dirigido  el  Sr,  Bosch,  que  me  extrañaba  de  que 
un  compañero  mío  tan  ilustrado  como  S*  S.  no  hu- 
biera tenido  tiempo  de  formar  juicio  sobre  esta  materia; 
pero  me  abstengo  de  decirlo,  porque  la  Cámara  des- 
pués de  haber  oído  á S.  8.  no  puede  creerlo  así,  toda 
vez  que  ha  demostrado  que  conoce  el  asunto  perfecta- 
mente, sintiendo  mucho  que  su  voto  particular  no  ten- 
ga parte  dispositiva,  que  de  seguro  habría  dado  lugar 
á una  discusión  luminosísima  y levantada*  De  todos 
modos,  lo  cierto  es  que  con  efecto  no  tiene  parte  dis* 
positiva  y que  no  habría  inconveniente  en  aceptar  el 
voto  particular  de  S*  8*,  que  no  dispone  nada,  que  no 
es  más  que  una  aspiración  puramente  platónica  y sin 
consecuencia  ninguna* 

Voy  ahora  á hacerme  cargo,  con  la  brevedad  que 
hasta  ahora  he  empleado  en  los  particulares  que  he  to- 
cado en  mi  discurso,  pues  ya  ha  visto  el  Congreso  que 
voy  cumpliendo  mi  oferta  de  ser  breve;  voy  ahora  á ha- 
cerme cargo  de  la  influencia  que  ejerce  la  disminución 
ó aumento  de  las  tarifas  en  el  movimiento  de  los  via- 
jeros, y por  consiguiente  en  el  producto  obtenido  por 
el  movimiento  en  gran  velocidad. 

Yo  podría  exponer  estos  datos,  tomándolos  de  otras 
Naciones;  pero  por  no  molestar  á los  Sres*  Diputados 
prescindo  por  completo  de  ellos,  y me  voy  á fijar  úni- 
camente en  los  datos  que  se  refieren  á nuestro  país,  to- 
mándolos de  las  Memorias  de  obras  públicas*  Aquí 
tengo  un  cuadro  que  he  formado  según  esos  datos,  de 
cuyo  estado  resulta  la  influencia  que  han  ejercido  los 
aumentos  en  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  los 
ferro- carriles. 


Estado  demostrativo  del  número  de  viajeros  por  ferro-carril , y de  ¡os  kilómetros  en  explota- 
ción y productos  de  la  gran  velocidad  en  los  años  que  se  expresan . 


AftOS* 

KILOMETROS 
en  explotación. 

NÚMERO 
do  viajeros. 

PRODUCTOS 
de  la  gran  velocidad. 

OBSERVACIONES. 

1861...  . 

2.369 

7.513.715 

>} 

1868 

2.729 

8.200.421 

)> 

1863 

3.567 

10.548.277 

)> 

1804 

4.062 

11.564.399 

)> 

La  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864  crea 

1865 

4.828 

11.442.321 

J) 

el  impuesto  del  10  por  100. 

1866 

5,145 

10,964.142 

» 

Por  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866  se  ad- 

1867.... 

5.186 

10.230.035 

32*836.280‘54 

judicó  á las  compañías* 

1868. 

5,375 

10.913.453 

34.653*715*32 

1869 

5.441 

10.201.270 

30*474*135*05 

1870...  . 

5.487 

10.976.797 

31.974,396*30 

1871.  . . . 

5.487 

11.501.129 

34.514.76843 

1872 

5.514 

11.900.176 

34.303,330*26 

Por  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  se  establece  de 

1873. . . . 

5.608 

10.523.585 

31.214.924*33 

nuevo  el  impuesto  de  10  por  100  para  el  Estado* 

1874 

5.757 

10.226.638 

29*361 .828*91 

Por  ley  de  presupuestes  de  26  de  Junio  de  1874  se 

1875. . . . 

6.129 

12.158.647 

34*975*430*05 

aumenta  á 15  por  100  dicho  10  por  i 00* 

1876. . . . 

6.286 

14.378.121 

45.500*198*58 

1877 

6.473 

13.210.102 

42*502,225*89 

1878 

6.699 

13.287.094 

43.944*961*05 

1879.  ..  . 

7.185 

14.247.073 

44*120,338*94 

1880..  . . 

7.493 

14.813.391 

46*37  4.0  97*96 
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Con  esto,  señores,  me  propongo  manifestar  que  no 
se  ha  llegado  al  precio  conveniente  en  la  tarifa,  y de- 
mostrar que  la  actual  es  alta  y que  es  preciso  reba- 
jarla* Es  claro  que  este  argumento  no  lo  he  de  extre- 
mar hasta  llegar  á un  número  muy  bajo,  porque  todas 
las  exageraciones  son  peligrosas;  pero  no  hay  duda  de 
que  el  precio  es  alto, 

Y expuestas  estas  consideraciones,  voy  á termi- 
nar, fundando  un  ruego  que  yo  dirigiría  al  Gobierno  de 
S.  M.  si  el  asunto  no  tuviera  relación  con  el  presu- 
puesto de  ingresos,  que  está  á punto  de  ser  aprobado, 
pero  que  de  todos  modos  le  dirigiré  para  que  lo  tenga 
en  cuenta  en  lo  sucesivo.  Me  propongo  demostrar  que 
rebajando  el  tipo  del  impuesto  de  guerra  que  cobra 
el  Gobierno,  la  pérdida  que  para  el  Gobierno  habria 
seria  insignificante,  y en  cambio  el  aumento  de  pro- 
ductos, si  bien  no  se  puede  precisar,  puede  asegurarse 
que  seria  grande.  Este  año  la  pérdida  estaría  represen- 
tada por  un  número  relativamente  muy  pequeño  de 
pesetas.  La  tarifa  tipo  de  que  voy  á partir,  y que  para 
el  caso  es  lo  mismo  que  sea  una  que  otra,  es  de  10 
céntimos  por  viajero  y kilómetro;  de  aquí  deduzco  el 
10  por  100  de  las  empresas,  que  es  un  céntimo,  y el 
15  por  100  del  Gobierno,  que  es  15  milésimas;  sumo 
estas  partidas  y obtengo  la  tarifa  compuesta,  que  es 
125  milésimas. 

En  los  estados  que  he  presentado  antes,  y que  lie 
gan  hasta  el  año  80,  se  ve  que  este  año  el  movimiento 
de  viajeros  representa  un  producto  de  46  millones; 
pero  bien  se  puede  suponer  sin  temor  de  equivocarnos 
que  hoy  se  eleva  á 50  millones.  Veamos  por  qué  can- 
tidad está  representado  el  10  por  100,  que  es  lo  que 
van  a perder  las  compañías,  y el  15  por  100  que  cobra 
el  Gobierno;  pero  como  los  50  millones  son  el  produc- 
to total,  no  el  de  la  tarifa  primitiva,  no  se  puede  tomar 
el  10  por  100,  sinola  relación  que  hay  entre  la  tarifa 
primitiva,  que  es  10,  y la  tarifa  compuesta,  que  es  de 
125  milésimas.  Esta  relación  es  de  s/i0f  y por  consi- 
guiente lo  que  debemos  tomar  es  el  8 por  100,  de  50 
millones,  que  es  4 millones,  cantidad  que  van  á dejar 
de  percibir  las  compañías.  Por  un  procedimiento  aná- 
logo deduzco  que  lo  que  corresponde  al  Gobierno  por 
el  15  por  100  es  6 millones. 

Pues  bien;  supongamos  que  ademas  del  10  por  100 
cuya  rebaja  se  propone,  se  hiciera  también  la  rebaja 
de  5 del  15  que  el  Gobierno  cobra.  A esta  rebaja  cor- 
responde un  aumento  de  productos  de  un  20  por  100 
según  el  estado  que  he  leido  antes,  y según  otros  re- 
lativos á Francia  ó Italia,  que  no  leo  por  no  cansar  á 
la  O amara.  Aumentando  los  productos  en  20  por  100, 
los  50  millones  se  convertirían  en  60.  Rebajándose  el 
10  de  las  empresas  y 5 de  lo  que  cobra  el  Gobierno, 
1©  quedaría  á éste  solo  el  10  por  100,  ó sea  un  céntimo 
de  la  tarifa  primitiva,  por  cuya  suma  resultaría  la  ta- 
rifa compuesta  de  O'il  por  100.  Ahora  bien;  el  11  por 
100  de  60  millones,  dada  esa  relación  de  que  he  ha- 
blado, es  5.500.000  en  números  redondos;  diferencia 
hasta  los  6 millones  que  antes  cobraba  el  Gobierno, 
500,000  pesetas;  y si  se  considera  el  aumento  natural 
de  productos,  la  baja  que  ha  de  ocasionar  y el  desar- 
rollo que  ha  de  tener  la  riqueza,  y sí  se  tienen  en 
cuenta  otros  factores  importantes,  realmente  la  rebaja 
habrá  de  ser  poco  sensible. 

Y con  esto  termino,  dándoos  las  gracias  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUEBA8:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Dos  palabras 
nada  más.  Me  felicito  de  haber  aludido  personalmente 
al  Sr,  Page,  porque  esa  alusión  nos  ha  proporcionado 
la  satisfacción  de  que  S.  S.  pronuncie  el  discurso  que 
le  acabamos  de  oír,  y que  3.  S.  sin  duda  había  prepa* 
rado  para  el  caso  de  que  hubiera  tenido  la  fortuna  de 
ser  elegido  individuo  de  la  Comisión  por  la  Sección 
primera;  y en  verdad  que  hubiera  sido  doloroso  que  na 
habiendo  sido  S.  8,  elegido  por  esa  Sección  por  causas 
ajenas  á ia  voluntad  de  S,'S„  nos  hubiéramos  visto  pri- 
vados de  escuchar  esos  datos  que  tanta  luz  arrojan  en 
esta  difícil  cuestión  y que  tan  difícil  hubiera  sido  im- 
provisar. (El  Sr.  Page:  Lo  he  hecho  por  corresponder 
más  dignamente  á la  alusión  de  3.  S.)  Muchas  gracias. 

Por  lo  demás,  la  síntesis  de  los  datos  que  el  señor 
Page  ha  traído  al  debate,  si  no  he  entendido  mal,  es 
esta;  que  á medida  que  las  tarifas  se  van  rebajando,  los 
ingresos  van  siendo  mayores.  Realmente,  señores,  hay 
un  gran  peligro,  que  antes  he  indicado,  en  convertir 
ciertos  resultados  que  se  toman  asi  al  acaso,  en  reglas 
generales;  porque  si  fuera  cierta  la  síntesis  que  ha  de- 
ducido el  Si\  Page  de  sus  numerosas  Investigaciones, 
resultaría  que  á tarifa  cero  correspondería  un  rendi- 
miento infinito;  doctrina  algo  más  que  peligrosa,  doc- 
trina que  pugna  á todas  luces  con  el  buen  sentido.  Li- 
mitándome por  de  pronto  á señalar  los  peligros  de  las 
generalizaciones  demasiado  precipitadas,  me  conformo 
y me  doy  por  satisfecho  con  la  declaración  que  ha  he* 
cho  el  Sr.  Page  de  que  no  veía  ningún  inconveniente 
en  aprobar  mi  voto  particular.  Dice  3.  S.  que  no  ve 
inconveniente  ninguno  en  que  se  apruebe  mi  voto  par- 
ticular; mi  voto  particular,  señores,  que  según  han  re- 
conocido los  individuos  de  la  Comisión,  y ve  y piensa 
todo  el  mundo,  es  una  solemne  protesta  de  la  conducta 
que  ha  seguido  conmigo  la  mayoría  de  la  Comisión: 
me  complace  mucho  este  juicio  del  Sr.  Page,  y no  ten- 
go por  ahora  absolutamente  nada  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PAGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Page  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PAGE:  Nada  más  que  para  decir,  en  primer 
lugar,  que  me  he  referido  solamente  á la  parte  dispo- 
sitiva del  voto  particular.  T en  cuanto  ai  otro  argu- 
mento que  me  ha  hecho  el  Sr.  Bosch,  y que  se  refiere 
á la  rebaja  indefinida  de  las  tarifas,  creo  que  ya  indi- 
qué antes  en  mis  pobres  palabras  que  no  se  podía  exa- 
gerar indefinidamente  el  argumento,  porque  se  llega- 
ría al  caso  de  la  tarifa  cero-,  demasiado  lo  sabe  el  se- 
ñor Bosch.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PEREZ  (D.  Zoilo):  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  quién  ha  aludido 
á S.  8.? 

El  Sr.  PEREZ  (D,  Zoilo):  El  Sr.  Bosch  y Fuste- 
güeras* 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGTTERAS:  No  es  exacto, 
Sr,  Presidente;  no  he  aludido  á nadie. 

El  Sr,  PEREZ  (D.  Zoilo):  Cuando  ha  hablado  S.  & 
de  los  billetes  de  Ubre  circulación. 

El  Sr,  EOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Entonces  no 
me  acordaba  de  S*  S. 

Él  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Yo  necesito  protestar  si  el 
Sr.  Presidente  cree  que  debo  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

Él  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Para  protestar  de  esa  in~ 
tención  que  pudiera  haber  tenido  el  Sr.  Bosch  jr  Fus- 
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tegueTas  de  mortificar  ni  en  poco  ni  en  mocho,  ni  en 
nada,  á los  individuos  que  votamos  los  billetes  de  Ubre 
circulación,  y principalmente  por  lo  que  á mí  corres- 
ponde. T debo  protestar,  porque  si  el  Sr.  Bosch  ha  creí- 
do que  lo  hemos  hecho  por  un  espíritu  de  egoísmo  (El 
$r  Bosch  y Fustegueras:  No,  no)  de  aligerar  el  bolsí- 
p0í  como  ha  indicado  S.  S.,  se  ha  equivocado.  Nosotros 
hemos  hecho  eso  para  que  haya  igualdad  aquí,  para 
que  todos  seamos  lo  mismo  y para  dar  dignidad  al 
cargo  de  Diputado:  esta  es  nuestra  creencia,  y S.  S. 
tiene  la  obligación  de  respetarla,  como  yo  respeto  la 
de  S,  S.  (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras:  Siempre  he  creído 
que  era  por  patriotismo.— Bisas.) 

Pero  es  más:  si  ha  querido  S.  S.  inclinar  la  balan- 
za y mortificar  y poner  en  parangón  á los  que  hayan 
de  Votar  el  proyecto  del  Gobierno,  ya  puede  S.  S.  po- 
nerme á mí,  porque  yo  lo  he  de  votar,  (El  Sr . Presi- 
dente agita  la  campanilla .}  Por  consiguiente,  yo  protes- 
to de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  porque  si  hemos  pedido  eso, 
ha  sido  para  dar  dignidad  al  cargo  de  Diputado  y no 
tener  que  pedirlo  directamente  á las  empresas,  sino 
pagarlo  del  dinero  del  Congreso.  He  dicho.)) 

Leído  de  nuevo,  el  voto  y hecha  la  oportuna  pregun- 
ta, no  fue  tomado  en  consideración. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Alfonso):  Han  sido  muchas, 
Sres.  Diputados,  las  vacilaciones  que  he  sentido  antes 
de  adoptar  definitivamente  la  resolución  de  terciar  en 
este  debate,  porque  han  luchado  en  mi  ánimo  el  deber 
de  exponer  aquí  los  temores  que  me  asaltan  si  este 
proyecto  llega  á ser  ley,  y ya  parece  decidido  que  lle- 
gue á serlo,  y el  deseo  egoísta  de  no  discutir  sino  con 
las  amas  de  la  experiencia,  cuando  el  tiempo  me  hu- 
biera demostrado  que  mis  temores  no  eran  infundados, 
si  por  desgracia  esto  sucedía.  He  creido,  sin  embargo, 
que  mi  deber  debia  sobreponerse  á toda  otra  conside- 
ración, y que  importaba  sobre  todo  á quien  entiende 
como  yo  entiendo  las  funciones  de  Diputado  de  la  Na- 
ción, exponer  al  Congreso  un  punto  de  vista  quizá 
nuevo,  aunque  el  más  importante  en  esta  cuestión,  y 
el  temor,  que  deseo  mucho  no  ver  realizado,  pero  que 
ha  nacido  en  mí  desde  que  el  Sr.  .Ministro  de  Fomento 
presentó  este  proyecto  de  ley  en  el  Senado,  acerca  de 
la  influencia  que  la  medida  en  aquel  propuesta  puede 
ejercer  en  el  porvenir  de  nuestras  obras  públicas. 

Entro,  pues,  en  este  debate*  y habréis  de  compren- 
der que  me  importa  ante  todo  satisfacerla  primera  ne- 
cesidad, que  es  la  de  impetrar  vuestra  benevolencia;  y 
después  de  satisfacer  esta  necesidad,  hacer  una  protes- 
ta por  lo  que  se  refLe^e-a-mis  circunstancias  personales, 
y una  declaración  por  lo  que  toca  á mi  situación  como 
Diputado  de  la  mayoría  que  se  encuentra  momentánea- 
mente enfrente  de  uu  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

For  lo  que  hace  á mis  circunstancias  personales, 
me  importa  declarar  que  no  he  recibido  excitación  de 
nadie  para  tomar  parte  en  esta  discusión,  y que  por  el 
contrario,  hablo  contra  la  opinión  de  quienes  han  po- 
dido presumir  que  yo  quisiera  terciar  en  este  debate; 
y me  importa  protestar  que  no  considero  posible  si- 
quiera que  se  me  dirijan  censuras  de  ninguna  especie 
ni  que  se  me  haga  objeto  de  reticencias * pero  estoy 
dispuesto  á contestar  cumplidamente  todas  las  reticen- 
cias de  que  se  me  haga  objeto  y todas  las  censuras  que 
se  me  dirijan. 


Por  lo  que  hace  á mí  situación  como  Diputado  de 
la  mayoría  que  se  encuentra  accidentalmente,  no  en- 
frente del  Gobierno,  sino  enfrente  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  declaro  que  obedezco  cuando  tomo  parte  en 
esta  cuestión,  á la  norma  general  de  conducta  que  á 
mi  juicio  debemos  seguir  todos  ios  Diputados  minis- 
teriales, porque  entiendo  yo  que  los  Diputados  minis- 
teriales debemos  distinguir  cuando  los  Gobiernos  á 
quienes  prestamos  nuestro  apoyo  tienen  razón  comple- 
ta, de  cuando  no  tienen  razón  ó la  tienen  incompleta;  y 
cuando  los  Gobiernos  á quienes  apoyamos  tienen  razón 
completa,  es  claro  que  no  por  uu  deber  de  disciplina* 
sino  por  un  deber  de  conciencia,  debemos  prestarles 
todo  nuestro  apoyo;  pero  cuando  es  dudoso  que  los  Go- 
biernos de  que  somos  ministeriales  tengan  razón  com- 
pleta ó no  tengan  razón,  nos  es  necesario  pensar  si 
nuestros  deberes  de  disciplina  han  de  imponerse  á los 
dictados  de  nuestra  conciencia,  ó si  es  más  importante 
que  prescindamos  de  remilgos  y que  so  sobrepongan  á 
todo  los  deberes  de  disciplina;  y en  el  caso  presente* 
Sres.  Diputados,  no  vacilo  en  declarar  solemnemente 
que,  á mi  juicio,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  traído 
este  proyecto  de  ley,  no  con  sinrazón  dudosa,  sino  con 
completa  sinrazón,  aunque  esta  sinrazón  no  sea  sinra- 
zón de  derecho  ni  sinrazón  de  facultades  de  su  parte, 
sino  sinrazón  de  oportunidad,  de  conveniencia  y de 
crédito* 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados*  yo  dudo  hasta  este 
momento  si  me  encuentro  y si  nos  encontramos  todos 
en  presencia  de  un  debate  de  los  que  en  estas  relacio- 
nes que  median  entre  Gobiernos  y mayorías  se  llaman 
debates  libres,  ó si  esta  es  una  cuestión  de  Gabinete. 
Digo  que  lo  dudo,  porque  tengo  razones  para  creer  lo 
uno  y lo  otro,  si  bien  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  es  un  debate  libre  son  superiores,  dado  el  silencio 
del  Gobierno,  á las  que  tengo  para  creer  que  es  una 
cuestión  de  Gabinete.  Tengo  para  creer  que  este  es  un 
debate  libre,  la  razón  de  que  lo  han  sido  siempre  los 
relativos  á cuestiones  administrativas,  económicas  y 
financieras,  con  la  casi  sola  excepción  de  las  leyes  ge- 
nerales de  presupuestos,  que  por  la  costumbre  han  to- 
mado ya  carácter  de  votos  de  confianza  ó de  censura 
para  los  Gobiernos;  y tengo  para  creer  que  esta  es  una 
cuestión  política,  si  no  una  cuestión  de  Gobierno*  la  ra- 
zón de  que  he  visto  por  mí  propio  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  echado  todo  el  peso  de  su  infidencia 
para  que  este  proyecto  llegara  á la  categoría  de  ley  en 
un  brevísimo  plazo,  y no  puedo  creer  que  esta  cuestión 
uo  tenga  mónos  importancia  que  otras  respecto  de  las 
cuales  no  ha  ejercido  la  misma  influencia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento , que  otros  proyectos  de  ley,  como  el 
del  Jurado,  el  de  la  ley  municipal,  el  de  asociaciones 
y otros  muchos  que  están  sometidos  al  exámen  de  las 
Oomisiones  y que  responden  á compromisos  del  partido 
constitucional,  cuyo  cumplimiento  pudiera  quitar  su 
razón  de  ser  á las  divisiones  del  partido  liberal  que  to- 
dos lamentamos. 

No  puedo  creer  tampoco  qne  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento haya  dado  mónos  importancia  á esta  cuestión 
que  al  proyecto  de  ley,  también  pendiente  de  exámen 
de  una  Gomision,  sobre  conversión  de  los  décimos  del 
empréstito  de  175  millones,  ó que  al  proyecto  de  ley 
de  sanidad,  ó que  al  proyecto  de  ley  organizando  el 
Cuerpo  de  administración  local,  ó qne  á otros  mil  pro- 
yectos que  responden  a necesidades  del  país  más  pe- 
rentorias y más  positivas. 

Creo,  pues,  que  no  quebranto  ningún  deber  de  dls- 
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Con  esto,  señores,  me  propongo  manifestar  que  no 
se  ha  llegado  al  precio  conveniente  en  la  tarifa,  y de- 
mostrar que  la  actual  es  alta  y que  es  preciso  reba- 
jarla. Es  claro  que  este  argumento  no  lo  he  de  extre- 
mar hasta  llegar  á un  numero  muy  bajo,  porque  todas 
las  exageraciones  son  peligrosas;  pero  no  hay  duda  de 
que  el  precio  es  alto. 

Y expuestas  estas  consideraciones,  voy  á termi- 
nar, fundando  un  ruego  que  yo  dirigiría  al  Gobierno  de 
S.  M.  si  el  asunto  no  tuviera  relación  con  el  presu- 
puesto de  ingresos,  que  está  á punto  de  ser  aprobado, 
pero  que  de  todos  modos  le  dirigiré  para  que  lo  tenga 
en  cuenta  en  lo  sucesivo.  Me  propongo  demostrar  que 
rebajando  el  tipo  del  impuesto  de  guerra  que  cobra 
el  Gobierno,  la  pérdida  que  para  el  Gobierno  habría 
sería  insignificante,  y en  cambio  el  aumento  de  pro- 
ductos, si  bien  no  se  puede  precisar,  puede  asegurarse 
que  sería  grande.  Este  año  la  pérdida  estaría  represen- 
tada por  un  numero  relativamente  muy  pequeño  de 
pesetas.  La  tarifa  tipo  de  que  voy  á partir,  y que  para 
el  caso  es  lo  mismo  que  sea  una  que  otra,  es  de  10 
céntimos  por  viajero  y kilómetro;  de  aquí  deduzco  el 
10  por  Í00  do  las  empresas,  que  es  un  céntimo,  y el 
15  por  100  del  Gobierno,  que  es  15  milésimas;  sumo 
estas  partidas  y obtengo  la  tarifa  compuesta,  que  es 
125  milésimas. 

En  los  estados  que  he  presentado  antes,  y que  lle- 
gan hasta  el  ano  80,  se  ve  que  este  ano  el  movimiento 
de  viajeros  representa  un  producto  de  46  millones; 
pero  bien  se  puede  suponer  sin  temor  de  equivocarnos 
que  hoy  se  eleva  á 50  millones.  Yeatnos  por  qué  can- 
tidad está  representado  el  10  por  100,  que  es  lo  que 
van  á perder  las  compañías,  y el  15  por  100  que  cobra 
el  Gobierno;  pero  como  los  50  millones  son  el  produc- 
to total,  no  el  de  la  tarifa  primitiva,  no  se  puede  tomar 
el  10  por  100,  sino  la  relación  que  hay  entre  la  tarifa 
primitiva,  que  es  10,  y la  tarifa  compuesta,  que  es  de 
125  milésimas.  Esta  relación  es  de  s/10,  y por  consi- 
guiente lo  que  debemos  tomar  es  el  8 por  100,  de  50 
millones,  que  es  4 millones,  cantidad  qne  van  á dejar 
de  percibir  las  compañías.  Por  un  procedimiento  aná- 
logo deduzco  que  lo  que  corresponde  al  Gobierno  por 
el  i 5 por  100  es  6 millones. 

Pues  bien;  supongamos  que  además  del  10  por  100 
cuya  rebaja  se  propone,  se  hiciera  también  la  rebaja 
de  5 del  15  que  el  Gobierno  cobra,  A esta  rebaja  cor- 
responde un  aumento  de  productos  de  un  20  por  100 
según  el  estado  que  he  leído  antes,  y según  otros  re- 
lativos á Francia  é Italia,  que  no  leo  por  no  cansar  á 
la  Garnara.  Aumentando  los  productos  en  20  por  100, 
los  50  millones  se  convertirían  en  60.  Rebajándose  el 
10  de  las  empresas  y 5 de  lo  que  cobra  el  Gobierno, 
le  quedarla  á éste  solo  el  10  por  100,  ó sea  un  céntimo 
de  la  tarifa  primitiva,  por  cuya  suma  resultarla  la  ta- 
rifa compuesta  de  04 1 por  100.  Ahora  bien;  el  11  por 
J 00  de  60  millones,  dada  esa  relación  de  que  he  ha- 
blado, es  5.500.000  en  números  redondos;  diferencia 
hasta  los  6 millones  que  antes  cobraba  el  Gobierno, 
500.000  pesetas;  y si  se  considera  el  aumento  natural 
de  productos,  la  baja  que  ha  de  ocasionar  y el  desar- 
rollo que  ha  de  tener  la  riqueza,  y si  se  tienen  en 
cuenta  otros  factores  importantes,  realmente  la  rebaja 
habrá  de  ser  poco  sensible. 

Y con  esto  termino,  dándoos  las  gracias  por  ia  be- 
nevolencia con  que  me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  BOSCH  Y FtJSTEGXIERAS;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 


B1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  DOS  palabras 
nada  más.  Me  felicito  de  haber  aludido  personalmente 
al  Sr,  Page,  porque  esa  alusión  nos  ha  proporcionado 
la  satisfacción  de  que  S.  3,  pronuncie  el  discurso  que 
lo  acabamos  de  oír,  y que  3.  S.  sin  duda  había  prepa- 
rado  para  el  caso  de  que  hubiera  tenido  la  fortuna  de 
ser  elegido  individuo  de  la  Comisión  por  la  Sección 
primera;  y en  verdad  que  hubiera  sido  doloroso  que  no 
habiendo  sido  3.  S.  elegido  por  esa  Sección  por  causas 
ajenas  á la  voluntad  do  S.  S,,  nos  hubiéramos  visto  pri- 
vados de  escuchar  esos  datos  que  tanta  luz  arrojan  en 
esta  difícil  cuestión  y que  tan  difícil  hubiera  sido  im- 
provisar. (El  S?\  Page:  Lo  he  hecho  por  corresponder 
más  dignamente  á la  alusión  de  3.  S.)  Muchas  gracias, 

Por  lo  demás,  la  síntesis  de  los  datos  que  el  señor 
Page  ha  traído  ai  debate,  si  no  he  entendido  mal,  es 
esta;  que  á medida  que  las  tarifas  se  van  rebajando,  los 
ingresos  van  siendo  mayores.  Realmente,  señores,  hay 
un  gran  peligro,  que  antes  he  indicado,  on  convertir 
ciertos  resultados  que  se  toman  así  al  acaso,  en  reglas 
generales;  porque  si  fuera  cierta  la  síntesis  que  ha  de- 
ducido el  Sr.  Page  de  sus  numerosas  investigaciones, 
resultaría  que  á tarifa  cero  correspondería  un  rendi- 
miento infinito;  doctrina  algo  más  qne  peligrosa,  doc- 
trina que  pugna  á todas  luces  con  el  buen  sentido.  Li- 
mitándome por  de  pronto  á señalar  los  peligros  de  las 
generalizaciones  demasiado  precipitadas,  me  conformo 
y me  doy  por  satisfecho  con  la  declaración  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Page  de  que  no  veia  ningún  inconveniente 
en  aprobar  mi  voto  particular.  Dice  S.  S.  que  no  ve 
inconveniente  ninguno  en  que  se  apruebe  mi  voto  par- 
ticular; mi  voto  particular,  señores,  que  según  han  re- 
conocido los  individuos  de  ia  Comisión,  y ve  y piensa 
todo  el  mundo,  es  una  solemne  protesta  de  la  conducta 
que  ha  seguido  conmigo  la  mayoría  de  la  Comisión: 
me  complace  mucho  este  juicio  del  Sr.  Page,  y no  ten- 
go por  ahora  absolutamente  nada  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PAGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Page  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PAGE:  Nada  más  que  para  decir,  en  primer 
lugar,  que  me  he  referido  solamente  á la  parte  dispo- 
sitiva del  voto  particular.  Y en  cuanto  al  otro  argu- 
mento que  me  ha  hecho  el  Sr.  Bosch,  y que  se  refiere 
á la  rebaja  indefinida  de  las  tarifas,  creo  que  ya  indi- 
que antes  en  mis  pobres  palabras  que  no  se  podía  exa- 
gerar indefinidamente  el  argumento,  porque  se  llega- 
ría al  caso  de  la  tarifa  cero;  demasiado  lo  sabe  el  se- 
ñor Bosch.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEREZ  (D,  Zoilo):  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  quién  ha  aludido 
á S.  S.? 

El  Sr.  PERES  (D.  Zoilo):  El  Sr.  Bosch  y Fuste- 
güeras. 

El  Sr.  BOSCH  Y FITSTEGUEBAS:  No  es  exacto, 
Sr.  Presidente;  no  he  aludido  á nadie. 

El  Sr,  PEREZ  (D,  Zoilo):  Cuando  ha  hablado  S.  9- 
de  los  billetes  de  libre  circulación. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUÉRA8:  Entonces  no 
me  acordaba  de  S.  S. 

El  Sr,  PEREZ  (D.  Zoilo):  Yo  necesito  protestar  si  el 
Sr.  Presidente  cree  que  debo  hablar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Para  protestar  de  esa  in- 
tención qne  pudiera  haber  tenido  el  Sr,  Bosch  f Fus- 
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tegueras  da  mortificar  ni  en  poco  ni  en  mocho,  ni  en 
nada,  á los  individuos  que  votamos  los  billetes  de  libre 
circulación,  y principalmente  por  le  que  á mí  corres- 
ponde, Y debo  protestar,  porque  si  el  Sr.  Bosch  ha  creí- 
do qoe  lo  hemos  hecho  por  un  espíritu  de  egoísmo  (El 

Bosch  y Fustegueras:  No,  no)  de  aligerar  el  bolsi- 
llo, como  ha  indicado  S.  S.,  se  ha  equivocado.  Nosotros 
hemos  hecho  eso  para  que  haya  igualdad  aquí,  para 
qne  todos  seamos  lo  mismo  y para  dar  dignidad  al 
cargo  de  Diputado:  esta  es  nuestra  creencia,  y S,  S. 
tiene  la  obligación  de  respetarla,  como  yo  respeto  la 
de  S.  S.  (El  Sr.  Bosch  y Fusíegueras:  Siempre  he  creído 
que  era  por  patriotismo.— Risas.) 

Pero  es  más:  si  ha  querido  S,  S.  inclinar  la  balan- 
za y mortificar  y poner  en  parangón  á los  que  hayan 
de  votar  el  proyecto  del  Gobierno,  ya  puede  S.  S.  po- 
nerme á mí,  porque  yo  lo  he  de  votar,  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla,)  Por  consiguiente,  yo  protes- 
to de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  porque  si  hemos  pedido  eso, 
ha  sido  para  dar  dignidad  al  cargo  de  Diputado  y no 
tener  que  pedirlo  directamente  á las  empresas,  sino 
pagarlo  del  dinero  del  Congreso,  He  dicho.» 

Leído  de  nuevo,  el  voto  y hecha  la  oportuna  pregun- 
ta, no  fu  ó tomado  en  consideración. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  PBESI  DENTE:  El  Sr,  González  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Alfonso):  Han  sido  muchas, 
Sres.  Diputados,  las  vacilaciones  que  he  sentido  antes 
de  adoptar  definitivamente  la  resolución  de  terciar  en 
este  debate,  porque  han  luchado  en  mí  ánimo  el  deber 
de  exponer  aquí  los  temores  que  me  asaltan  si  este 
proyecto  llega  á ser  ley,  y ya  parece  decidido  que  lle- 
gue á serlo,  y el  deseo  egoísta  de  no  discutir  sino  con 
las  armas  de  la  experiencia,  cuando  el  tiempo  me  hu- 
biera demostrado  que  mis  temores  no  eran  infundados, 
si  por  desgracia  esto  sucedía.  He  creído,  sin  embargo, 
que  mi  deber  debía  sobreponerse  á toda  otra  conside- 
ración, y qoe  importaba  sobre  todo  á quien  entiende 
como  yo  entiendo  las  funciones  de  Diputado  de  la  Na- 
ción, exponer  al  Congreso  un  punto  de  vista  quizá 
nuevo,  aunque  el  más  importante  en  esta  cuestión,  y 
el  temor,  que  deseo  mucho  no  ver  realizado,  pero  que 
ha  nacido  en  mí  desde  que  el  Sr.  «Ministro  de  Fomento 
presentó  este  proyecto  de  ley  en  el  Senado,  acerca  de 
la  influencia  que  la  medida  en  aquel  propuesta  puede 
ejercer  en  el  porvenir  de  nuestras  obras  públicas. 

Entro,  pues,  en  este  debate,  y habréis  de  compren- 
der que  me  importa  ante  todo  satisfacer  la  primera  ne- 
cesidad, que  es  la  de  impetrar  vuestra  benevolencia ; y 
después  de  satisfacer  esta  necesidad,  hacer  una  protes- 
ta por  lo  que  se  veñjs^érmis  circunstancias  personales, 
y una  declaración  por  lo  que  toca  á mi  situación  como 
Diputado  de  la  mayoría  que  se  encuentra  momentánea- 
mente enfrente  de  un  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento, 

Por  lo  que  hace  á mis  circunstancias  personales, 
me  importa  declarar  que  no  he  recibido  excitación  de 
nadie  para  tomar  parte  en  esta  discusión,  y que  por  el 
contrario,  hablo  contra  la  opinión  de  quienes  han  po- 
dido presumir  que  yo  quisiera  terciar  en  este  debate; 
y me  importa  protestar  que  no  considero  posible  si- 
quiera que  se  me  dirijan  censuras  de  ninguna  especie 
ni  que  se  me  haga  objeto  de  reticencias,  pero  estoy 
dispuesto  á contestar  cumplidamente  todas  las  reticen- 
cias de  que  se  me  haga  objeto  y todas  las  censuras  que 
se  me  dirijan. 


Por  lo  que  hace  á mi  situación  como  Diputado  de 
la  mayoría  que  se  encuentra  accidentalmente,  no  en- 
frente del  Gobierno,  sino  enfrente  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  declaro  que  obedezco  cuando  tomo  parte  en 
esta  cuestión , á la  norma  general  de  conducta  que  á 
mí  juicio  debemos  seguir  todos  los  Diputados  minis- 
teriales, porque  entiendo  yo  que  los  Diputados  minis- 
teriales debemos  distinguir  cuando  los  Gobiernos  á 
quienes  prestamos  nuestro  apoyo  tienen  razón  comple- 
ta, de  cuando  no  tienen  razón  ó la  tienen  incompleta;  y 
cuando  los  Gobiernos  á quienes  apoyamos  tienen  razón 
completa,  es  claro  que  no  por  un  deber  de  disciplina, 
sino  por  un  deber  de  conciencia,  debemos  prestarles 
todo  nuestro  apoyo;  pero  cuando  es  dudoso  que  los  Go- 
biernos de  que  somos  ministeriales  tengan  razón  com- 
pleta ó no  tengan  razón,  nos  es  necesario  pensar  si 
nuestros  deberes  de  disciplina  han  de  imponerse  á los 
dictados  de  nuestra  conciencia,  ó sí  es  más  importante 
que  prescindamos  de  remilgos  y que  se  sobrepongan  á 
todo  los  deberes  de  disciplina;  y en  el  caso  presente, 
Sres.  Diputados,  no  vacilo  en  declarar  solemnemente 
que,  á mi  juicio,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  traído 
este  proyecto  de  ley,  no  con  sinrazón  dudosa,  sino  con 
completa  sinrazón,  aunque  esta  sinrazón  no  sea  sinra- 
zón de  derecho  ni  sinrazón  de  facultades  de  su  parte, 
sino  sinrazón  de  oportunidad,  de  conveniencia  y de 
crédito. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  yo  dudo  hasta  este 
momento  si  me  encuentro  y si  nos  encontramos  todos 
en  presencia  de  un  debate  de  los  que  en  estas  relacio- 
nes que  median  entre  Gobiernos  y mayorías  se  llaman 
debates  libres,  ó si  esta  es  una  cuestión  de  Gabinete. 
Digo  que  lo  dudo,  porque  tengo  razones  para  creer  lo 
uno  y lo  otro,  si  bien  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  es  un  debate  libre  son  superiores,  dado  el  silencio 
del  Gobierno,  á las  que  tengo  para  creer  que  es  una 
cuestión  de  Gabinete,  Tengo  para  creer  que  este  es  un 
debate  libre,  la  razón  de  que  lo  han  sido  siempre  los 
relativos  á cuestiones  administrativas,  económicas  y 
financieras,  con  la  casi  sola  excepción  de  las  leyes  ge- 
nerales de  presupuestos,  que  por  la  costumbre  han  to- 
mado ya  carácter  de  votos  de  confianza  ó de  censura 
para  los  Gobiernos;  y tengo  para  creer  que  esta  es  una 
cuestión  política,  si  no  una  cuestión  de  Gobierno,  la  ra- 
zón de  que  he  visto  por  mí  propio  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  echado  todo  el  peso  de  su  influencia 
para  que  este  proyecto  llegara  á la  categoría  de  ley  en 
un  brevísimo  plazo,  y no  puedo  creer  que  esta  cuestión 
no  tenga  mónos  importancia  que  otras  respecto  de  las 
cuales  no  ha  ejercido  la  misma  influencia  el  Sr.  Minis- 
tro  de  Fomento,  que  otros  proyectos  de  ley,  como  el 
del  Jurado,  el  de  la  ley  municipal,  el  de  asociaciones 
y otros  muchos  que  están  sometidos  al  examen  de  las 
Comisiones  y que  responden  á compromisos  del  partido 
constitucional,  cuyo  cumplimiento  pudiera  quitar  su 
razón  de  ser  á las  divisiones  dei  partido  liberal  que  to- 
dos lamentamos. 

No  puedo  creer  tampoco  que  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento haya  dado  ménos  importancia  á esta  cuestión 
que  al  proyecto  de  ley,  también  pendiente  de  examen 
de  una  Comisión,  sobre  conversión  de  los  décimos  del 
empréstito  de  175  millones,  ó que  al  proyecto  de  ley 
de  sanidad,  ó que  al  proyecto  de  ley  organizando  el 
Cuerpo  de  administración  local,  ó que  á otros  mil  pro- 
yectos que  responden  á necesidades  del  país  más  pe- 
rentorias y más  positivas. 

Creo*  pues,  que  no  quebranto  ningún  deber  de  dis- 
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ciplina  tomando  parte  en  este  debate  y combatiendo  el 
dictamen  de  esa  Comisión  y el  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y he  de  hacerlo  con  tanta 
brevedad  como  yo  suelo  tratar  todas  las  cuestiones,  y 
como  he  tratado  las  pocas  sobre  que  me  he  visto  en  la 
necesidad  de  dirigiros  la  palabra;  favoreciendo  este 
propósito  mío  en  la  ocasión  presente  la  circunstancia 
da  que  no  he  de  combatir  el  dictamen  sino  bajo  un 
solo  punto  de  vista. 

En  el  Senado  se  ha  tratado  esta  cuestión,  cono- 
cida ya  en  todo  el  mundo  financiero  con  el  nombre 
de  cuestión  del  10  por  100,  bajo  todas  las  fases  que 
puede  presentar:  no  ha  habido  un  solo  concepto  digno 
de  exponerse,  que  no  se  haya  expuesto  allí  por  los  ora- 
dores que  han  combatido  el  proyecto;  allí  se  ha  discu* 
tido  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  las  conve- 
niencias de  las  compañías,  bajo  e!  punto  de  vista  de  la 
perturbación  que  pudiera  acarrearles  en  su  estado  eco- 
nómico actual,  bajo  ed  punto  de  vista  del  derecho  que 
el  Estado  puede  tener  ó no  tener  para  arrebatar  á las 
compañías  de  ferro- carriles  ese  10  por  100  cuya  su- 
presión propone  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  allí  se  ha 
discutido,  por  ultimo,  esta  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  del  crédito,  si  bien  este  aspecto  de  la  cuestión  no 
ha  merecido  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sino  una  sola 
frase  pronunciada  en  el  discurso  que  yo  tuve  el  gusto 
de  oirle,  como  le  he  oido  siempre  en  estrados,  con  ver- 
dadera admiración,  y que  merecía  alguna  más  aten- 
ción de  parte  de  S,  S. 

Yo,  señores,  no  tengo  para  que  tratar  aquí  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  y de  las 
conveniencias  de  las  compañías  de  ferro-carriles;  desde 
el  momento  en  que  atravieso  esos  umbrales,  soy  Dipu- 
tado de  la  Nación  y me  despido  de  todos  mis  afectos  y 
de  todos  mis  intereses:  si  hubiera  de  tratar  esta  cues- 
tión, la  tratarla  con  extensión  suma,  habría  de  moles- 
tar, ya  sé  que  inútilmente,  al  Congreso,  porque  habría 
de  ocuparme  en  primer  lugar  de  las  frases  más  ó me- 
nos acerbas  ó irónicas  que  se  han  dirigido  contra  las 
compañías,  unas  veces  llamando  anónimos á los  B.  L.  M. 
que  han  dirigido  los  representantes  de  las  compañías  á 
la  Comisión  (El  Sr.  Navarro  y Rodriga?  Que  podían  ser 
anónimos;  no  dije  que  lo  fueran};  pues  unas  veces  ex- 
poniendo la  hipótesis  de  que  pudieran  ser  anónimos 
los  B,  L.  M,  dirigidos  por  las  compañías  á esa  Comi- 
sión, pidiéndole  con  el  respeto  debido  que  pusiera  la 
resolución  que  provocaban  en  conocimiento  de  nn  com- 
pañero nuestro  cuyo  nombre  se  daba;  otras  veces  de- 
clarando groseros  á los  representantes  de  las  compañías 
y suponiendo  escasos  de  formas  esos  documentos;  otras 
veces  suponiendo  irónicamente  que  el  Sr.  Bosch  y Fus- 
tegueras  no  ha  querido  perturbar  ei  sueño  de  las  com- 
pañías. 

Repito  que  yo  no  tengo  para  qué  defenderlas;  pero 
como  Diputado  de  la  Nación  tengo  el  derecho  de  la- 
mentar y lamento  que  contra  entidades  financieras  de 
esa  importancia  se  emplee  esta  clase  de  armas. 

Si  hubiera  de  ocuparme  de  la  cuestión  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  conveniencia  do  las  compañías,  ten- 
dría que  empezar  por  hacerme  cargo  de  errores  tan 
graves  como  el  de  hacer  cómputos  de  aumentos  délos 
productos  de  las  compañías  desde  1866  á 1883,  sin  te- 
ner en  cuenta  para  nada  el  mayor  número  de  kilóme- 
tros construidos  y el  aumento  de  capitales  empleados,  j 
■Si  hubiera  de  ocuparme  de  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho,  tendría  que  combatir  algunos 
errores  que  ya  ha  combatido  en  la  tarde  de  hoy  victo- 


riosamente el  autor  del  voto  que  acaba  de  desecharse* 
pero  ni  discuto  ei  interés  ni  la  conveniencia  de  las 
compañías,  porque  uo  me  importan,  ni  discuto  el  de- 
recho que  el  Estado  puede  tener  para  arrebatar  en  un 
momento  dado  á las  compañías  ese  10  por  100;  por- 
que si  fuera  siquiera  dudoso  que  el  derecho  estuviera 
de  parte  del  Estado  para  arrebatar  ese  10  por  íooá 
las  compañías,  ó de  parto  de  las  compañías  para  que  se 
las  mantuviera  en  posesión  de  ese  derecho,  yo  declaro 
que  en  esa  duda  proclamarla  desde  aquí  la  eficacia  de 
los  derechos  eventuales  ó dudosos  del  Estado  y nega- 
rla el  derecho  más  ó ménos  dudoso  de  las  compañías; 
que  para  reconocer  desde  aquí  á esas  entidades  finan- 
cieras, como  á entidades  financieras  de  otra  índole, 
derechos  enfrente  del  Estado,  necesito  que  sus  dere- 
chos sean  inconcusos  ó indiscutibles,  y no  lo  son  por 
cierto  en  este  caso. 

No  discuto,  por  último,  esta  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho,  porque  este  es  un  punto  de  vista 
que  me  parece  pequeño  y mezquino  y raquítico.  No  lo 
discuto  porque  puedo  discutir  todo  cuanto  sea  necesa- 
rio, empezando,  si  no  por  declararme  convencido  en 
cuanto  á lo  que  con  el  derecho  se  relaciona,  no  auto- 
rizándoos para  que  por  convencido  me  tengáis,  porque 
todo  lo  que  he  de  decir  ha  de  ser  en  la  hipótesis  de 
que  el  Estado  tuviera  derecho  perfecto  para  suprimir 
el  10  por  100  sobre  el  precio  de  los  billetes  de  los  via- 
jeros. Esta  cuestión,  tratada  bajo  este  punto  de  vista 
por  los  oradores  que  en  la  alta  Cámara  han  defendido 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y tratada 
también  bajo  este  punto  de  vista  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  su  elocuentísimo  discurso  pronunciado  en 
aquel  sitio,  debe  discutirse  con  otras  miras  y en  otras 
previsiones. 

Es  preciso  para  discutir  esta  cuestión  como  la  de- 
ben disentir  los  Ministros  de  Fomento,  que  en  otras 
Naciones  se  llaman  Ministros  de  Comercio,  tener  los 
ojos  puestos  en  el  porvenir,  pensando  más  que  en  si  ei 
Estado  puede  hacer  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
nos  propone,  si  es  conveniente  que  el  Estado  lo  haga, 
si  es  momento  oportuno  de  hacerlo  aquel  en  que  el 
Ministro  de  Comercio  ha  juzgado  oportuno  que  la  su- 
presión se  realice, 

Y poniendo  ya  los  ojos  en  el  porvenir,  y creyendo 
i ver  algo  más  que  ha  demostrado  ver  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  me  han  asaltado  dos  temores:  el  uno  cuya 
realización  importaría  no  mucho  ai  país,  porque  po- 
dría tener  inmediato  remedio;  el  otro  de  gravísimas 
consecn encías  si  llegara  á realizarse,  probablemente 
irremediable,  á lo  menos  en  tanto  que  se  restableciera 
este  país  de  las  perturbaciones  que  en  su  crédito  pu- 
diera ocasionarle  esa  medida;  y todos  sabemos,  seño- 
res,  y la  experiencia  lo  tiene  bien  acreditado,  que  las 
Naciones  no  restablecen  su  crédito  cuando  su  crédito 
es  perturbado  por  los  Gobiernos,  sino  con  el  trascurso 
de  mucho  tiempo  y á través  de  inmensas  dificultades. 

Con  la  mirada  puesta  en  el  porvenir  me  ha  asalta- 
do  á mí  el  temor  que,  vuelvo  á repetir,  deseo  con  toda 
mi  alma,  tanto  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
no  se  realice,  de  que  privándose  á las  compañías  de 
ferro-carriles  del  producto  que  representa  ese  10  por 
100,  se  las  vuelva  á colocar,  por  lo  ménos  á una  gran 
parte  de  ellas,  en  aquella  situación  precaria,  en  aquel 
i estado  triste  en  que  hubo  de  parar  mientes  ei  Gobier- 
no de  1866  para  ayudarlas  con  ese  auxilio  que  hoy, 
más  ó ménos  torpemente,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
quiere  que  se  les  arrebate. 
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Este  es  el  temor  cuya  realización  os  he  dicho  que 
&eria  remediable,  y que  por  lo  mismo  tendría  para  mí 
poca  importancia;  bastaría  para  ese  remedio  destejer 
lo  que  hoy  se  teje;  bastaría  que  e)  Sr.  Ministro  de  Fo- 
tuto publicara  en  la  Gaceta  con  fecha  de  i 883,  ó con 
la  que  fuera  necesaria,  el  decreto  de  1860,  y restable- 
ciera ese  10  por  i 60,  ó diera  alas  compañías  de  ferro- 
carriles medios  de  aumentar  su  prosperidad  y de  des- 
envolverse, equivalentes  á ese  mismo  10  por  100. 

Do  que  no  seria  remediable  si  llegara  á suceder,  es 
la  perturbación  que  trajera  al  crédito  publico,  relacio- 
nado tan  íntimamente  con  el  crédito  de  las  compañías 
de  ferro  - carriles,  este  proyecto,  una  vez  que  obtuviera 
la  categoría  de  ley  y se  publicara  en  la  Gaceta , Esto 
seria  lo  irremediable,  y lo  que,  á mi  juicio,  por  efecto 
de  una  ofuscación  que  no  me  explico,  no  ha  percibido 
con  tiempo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

En  el  discurso  que  el  eminente  letrado  que  desem- 
peña hoy  el  Ministerio  de  Fomento  pronunció  en  la  alta 
Cámara,  á que  antes  me  he  referido  y á que  habré  de 
referirme  alguna  otra  vez,  se  encerró  el  Sr.  Gamazo 
dentro  de  la  cuestión  de  derecho,  sin  extender  un  pun- 
to más  allá  su  vísta;  y aquel  discurso,  que  por  la  enor- 
me tirada  que  se  ha  hecho  de  él  habrá  acreditado  á 
estas  horas  al  Sr.  Gamazo  de  Ministro  el  más  concien- 
zudo que  ba  formado  parte  de  ningún  Gobierno  espa- 
ñol, aunque  no  le  habrá  acreditado  de  Ministro  el  más 
previsor;  aquel  discurso  que  yo  admiro  y que  consi- 
dero modelo  de  los  informes  que  puede  pronunciar  el 
fiscal  del  Consejo  de  Estado  en  defensa  de  los  derechos 
de  la  Nación  controvertidos  en  vía  contenciosa,  fue  el 
discurso  de  un  magistrado  que  define  lo  tuyo  y lo  mío, 
no  fu  Ó un  discurso  de  un  Ministro  de  Fomento  que  pone 
los  ojos  en  lo  venidero  para  mirar  con  grandísima  pre- 
ferencia  las  consecuencias  que  la  medida  que  va  á 
adoptar  puede  traer;  fuá  el  discurso  de  las  demostra- 
ciones, y yo  hubiera  querido  que  hubiese  sido  el  dis- 
curso de  las  precauciones;  yo  hubiera  querido  que  al 
lado  de  algunas  inventivas  lanzadas  por  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  contra  las  compañías  de  ferro-carriles,  su 
señoría  hubiera  pronunciado  algunas  palabras  que 
tranquilizaran  á capitales  que,  aunque  no  lo  sepa  S,  S., 
no  están  tranquilos  en  estos  momentos,  quizá  para  per- 
juicio nuestro.  (El  Srt  Ministro  de  Fomento:  ¿A  quién 
había  que  tranquilizar?) 

Se  lo  voy  á decir  á S.  S,  dentro  de  unos  minutos.  Ya 
que  la  interrupción  de  S.  S,  me  indica  que  está  dis- 
puesto á pronunciar  algunas  palabras  en  el  sentido  que 
yo  echo  de  ménos  en  el  discurso  del  Senado  y que  re- 
clamo actualmente,  manifiesto  desde  luego  á S.  S.  que 
me  daré  por  satisfecho  de  mi  conducta  en  esta  tarde, 
que  daré  por  bien  empleado  todo  lo  que  me  fatigue 
aquí,  que  no  va  siendo  poco,  á pesar  de  que  no  llevo 
hablando  mucho  tiempo,  si  S.  S.  hace  algunas  consi- 
deraciones tranquilizadoras  para  el  crédito  y tranqui- 
lizadoras para  los  capitales  extranjeros;  porque  S.  S., 
que  tiene  buena  memoria,  recordará  que  no  tuvo  en 
aquel  discurso  sino  una  frase  para  esta  cuestión  de 
crédito,  la  única  y escueta  frase  de  que  el  proyecto  de 
lay  que  había  sometido  á la  deliberación  del  Senado 
no  podía  afectar  al  crédito,  y esto  me  indicaba  que  la 
mirada  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  habla  alcanza- 
do más  allá  de  mañana  en  los  horizontes  del  porvenir, 

;Que  este  proyecto  de  ley  no  afecta  al  crédito!  No 
negará  S,  S,  que  afecta  al  crédito  de  las  compañías, 
y no  negará,  si  lo  piensa  bien,  que  el  crédito  de  las 
compañías  de  ferro -car  riles  está  íntimamente,  indi- 


solublemente ligado  con  el  crédito  de  la  Nación*  Poro 
aunque  no  lo  estuviera,  no  podría  ménos  de  resen- 
tirse por  este  proyecto  de  ley  el  crédito  público,  cuan- 
do á estas  horas  las  compañías  de  ferro- carriles  más 
importantes  de  España  tienen  amortizada  la  cuarta 
parte  de  las  obligaciones  que  emitieron  ' con  grava- 
men hipotecario  sobre  sus  líneas,  y la  amortización  de 
esas  obligaciones  y el  trascurso  de  ese  tiempo,  que 
aproxima  la  época  de  la  reversión  al  Estado  de  las  lí- 
neas, es  un  capital  de  que  el  Estado  puede  echar  mano 
en  una  circunstancia  extraordinaria.  ¿No  es  este  un 
capital  que  puede  servir  de  medio  de  compensación, 
siquiera  de  garantía,  para  que  el  Estado  levante  fondos 
sobre  él? 

Y por  otra  parte,  si  el  término  de  las  concesiones 
llegara,  si  el  momento  de  la  reversión  al  Estado  de  las 
líneas  férreas  llegara  sin  que  las  compañías  hubieran 
amortizado  todas  sus  obligaciones  por  razón  de  este 
proyecto  de  ley  ó por  razón  de  medidas  que  como  este 
proyecto  de  ley  afectan  al  crédito,  ¿no  estaría  mermado 
el  capital  del  Estado,  que  tenía  derecho  á adquirir  las 
lineas  férreas  en  pleno  dominio  y habría  de  adquirirlas 
con  el  gravámen  hipotecario  á que  están  afectas  para 
el  pago  de  intereses  y amo  r tiza  clon  de  las  obliga- 
ciones? 

Y en  último  resultado,  Sres.  Diputados,  sí  este  pro- 
yecto de  ley  no  afecta  al  crédito,  ¿por  qué  ha  dicho  su 
señoría  en  el  Senado,  por  qué  haproclamado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  haciendo  de  ello  un  gran  alarde, 
que  ha  preparado  este  proyecto  de  ley  con  gran  sigilo, 
porque  no  quería  que  en  la  Bolsa  de  Barcelona,  único 
mercado  que  hemos  logrado  hasta  ahora  para  nuestros 
valores  industriales,  sacaran  partido  en  jugadas  de 
Bolsa  los  que  de  él  tuvieran  conocimiento,  contra  aque- 
llos que  de  este  proyecto  de  ley  no  tuvieran  noticia? 
¿Afecta  al  crédito  este  proyecto  de  ley,  ó no  afecta?  ¿En 
qué  quedamos? 

Esto  es  lo  que  espero  oir  de  labios  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  mejor  dicho,  yo  no  espero  oír  de  labios  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  este  proyecto  de  ley  afecta 
ó no  al  crédito;  sé  que  afecta,  y acabo  de  demostrarlo; 
lo  que  espero  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pro- 
nuncie algunas  palabras  que  en  poco  ó en  mucho  res- 
tablezcan á ese  crédito  mismo  del  quebranto  que  este 
proyecto  de  ley  le  pueda  ocasionar. 

Es  verdad,  Bros,  Diputados,  es  verdad  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  ha  sostenido  en  el  Senado  y 
acaso  sostenga  aquí  que  este  proyecto  de  ley  no  afecta 
al  crédito,  ha  calificado  también  de  espectáculo  triste, 
usando  estas  palabras,  el  que  dió  España  cuando  te- 
niendo su  presupuesto  en  déficit  allá  por  el  año  de  1866, 
favoreció  á las  compañías  con  auxilios  como  éste  cuya 
supresión  se  propone.  [A  esto  llamaba  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  el  Sr.  Ministro  de  Obras  publicas,  el  señor 
Ministro  de  Comercio,  espectáculo  triste!  ¿Qué  habrá  di- 
cho de  esto  el  mundo  financiero?  Yo  sé  lo  que  ha  di- 
cho, porque  tengo  en  mi  poder  y no  he  traído  aquí 
muchos  periódicos  extranjeros,  sobre  cuyo  contenido 
llamo  la  atención  desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  que,  estudiándolos  bien,  vea  si  es  llegada 
la  ocasión,  con  vista  de  algo  que  en  ellos  se  consigna, 
de  que  nuestro  Gobierno  haga  entender  á quien  cor- 
responda que  esas  publicaciones  no  han  debido  mal- 
tratarnos. (El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ríe .)  Aunque 
se  ria  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  llegará  á provo- 
carme para  que  yo  repita  aquí  frases  que  lo  harían 
asomar  los  colores  al  rostro,  como  los  han  hecho  aso- 
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mar  al  mió . Si  quiere  S.  S.  esos  periódicos,  yo  se  los 
enviaré,  y estoy  seguro  de  que  8.  S,  no  se  reirá  y esti- 
mará en  lo  que  vale  esta  advertencia  mía. 

Espectáculo  triste  llamaba  el  Sr.  Ministro  de  (Fo- 
mento á este  de  que  una  Nación  con  su  presupuesto  en 
déficit  diera  á las  compañías  de  ferro- carriles  medios 
de  vida  y medios  de  desenvolvimiento:  este  espectáculo 
triste  lo  han  dado  países  que  tenían  su  presupuesto  en 
mayor  déficit  que  el  nuestro  estaba  en  1866;  este  es- 
pectáculo triste  ha  dado  ocasión  ¿que  pueda  trasfor- 
marse por  completo  la  Nación  española,  á que  pueda 
desenvolverse  su  riqueza  y á que  se  aumente  nuestro 
presupuesto  de  gastos  desde  1866  en  que  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles  recibieron  ese  auxilio,  hasta  1883 
en  que  ha  llamado  S.  S*  á esto  espectáculo  triste,  en 
1.000  millones  de  reales. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  es  verdad  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  ha  encerrado  dentro  de  su  de- 
recho, obra  con  arreglo  á ól,  no  sigue  al  presentar  este 
proyecto  de  ley  á las  Cortes  más  que  los  dictados  de 
su  conciencia*  ¿Qué  importa  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, que  obra  dentro  de  su  derecho  y con  arreglo  á su 
conciencia*  lo  que  dígan  de  este  proyecto  de  ley  y de 
la  forma  como  este  proyecto  de  ley  va  á llegar  á la 
Gaceta,  los  capitales  extranjeros  que  aquí  piensen  en 
venir  para  emplearse  en  las  obras  públicas? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  en  su  derecho;  el 
3r,  Ministro  de  Fomento  obra  con  arreglo  á su  concien- 
cia, y allá  quiebren  las  compañías  si  han  de  quebrar,  I 
y allá  se  alejen  capitales  extranjeros  que  quieran  ale-  I 
jarse,  que  ¿para  qué  los  queremos,  después  de  todo?  t 
¿Para  qué  queremos  nosotros  tratar  con  consideración 
y respeto  á ios  capitales  extranjeros,  para  qué?  Yo  sé 
que  lo  ha  proclamado  en  otro  sitio  algún  individuo  muy 
allegado  á ese  Gabinete,  que  no  es  por  cierto  el  señor 
Ministro  de  Fomento;  probablemente  8.  8.  no  lo  procla- 
maría, seguramente  S,  S.  no  lo  proclamarla,  porque  yo 
me  complazco  en  reconocer  su  Inmenso  talento  y en 
admirarle:  es  verdad  que  algún  Individuo  muy  allega- 
gado  á ese  Gabinete  ha  proclamado  que  le  importaba 
poco  tratar  bien  ó tratar  mal  á los  capitales  extranje- 
ros, porque  el  capital  no  tiene  afectos,  ni  tiene  capri- 
chos, ni  tiene  rencores,  ni  busca  más  que  el  interés. 

Ese  capital,  por  lo  visto,  es  un  capital  enamorado 
de  Bélgica,  y es  un  capital  que  se  ha  empeñado  en 
hacer  el  amor  á puñetazos  á Egipto.  Dios  quiera  que 
ni  por  esta  medida  ni  por  ninguna  otra  que  se  acuerde, 
ni  .por  cualquiera  de  las  que  piense  en  proponernos  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  nos  haga  á nosotros  el  amor 
á puñetazos  ese  capital;  quiera  Dios  que  no  perdiendo 
como  no  debemos  perder  nuestro  crédito  y nuestra 
consideración  para  con  ese  capital,  no  se  haga  pagar 
en  el  porvenir  á los  contribuyentes  34  veces  los  34 
céntimos  que  á cada  viajero  se  rebajan  en  su  billete. 

En  cuanto  á la  oportunidad  de  este  proyecto  de  ley 
y en  cuanto  á los  momentos  en  que  lo  ha  formulado 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  vosotros  podréis  juzgar: 
es  bien  seguro  que  las  compañías  de  ferro-carriles,  que 
ya  han  experimentado  una  baja  en  sus  obligaciones, 
habrán  de  pagar  mucho  más  caro  el  dinero  que  quie- 
ran invertir  en  obras  públicas  en  lo  sucesivo;  es  bien 
seguro  que  por  estos  caminos  no  llegará  nunca  S.  S.  á 
realizar  la  ya  célebre  operación  de  los  85  millones  de 
pesetas,  ni  por  una  nueva  emisión,  ni  tomando  en  fir- 
me esta  cantidad  de  ningún  Banco  ni  de  ningún  esta- 
blecimiento financiero.  El  momento,  pues,  no  puede 
ser  más  á propósito:  tenemos  sin  terminar  nuestra  pri-  . 


mera  red  de  ferro- carriles;  hemos  de  competir  con 
Francia,  que  pide  ahora  capital  para  construir  5.7qq 
kilómetros;  no  tenemos  canales,  ni  pantanos,  ni  carre- 
teras, y hay  alguna  provincia  de  España,  por  cierto  la 
provincia  que  representa  el  presidente  de  esta  Comi- 
sión, la  provincia  de  Almería,  que  no  tiene  un  solo  ki- 
lómetro  de  ferro-carril,  y que  hace  no  sé  cuántos  anos 
piensa,  y supongo  que  lo  considera  ya  como  un  sueno 
ó un  ideal,  en  el  celihórrimo  ferro-carril  de  Linares  a 
Almería;  ferro- carril  que  ya  nadie  mantiene  esperan- 
zas de  que  llegue  á concluirse,  porque  no  puedo  lla- 
mar esperanzas  á las  ilusiones  que  en  este  punto  se 
hagan  los  electores  del  Sr*  Navarro  Rodrigo,  ilusiones 
que  pronto  se  convencerán  los  electores  de  S,  8.  de  que 
con  proyectos  de  ley  como  este  que  discutimos  son  1L 
vianas  y engañosas  como  las  del  poeta, 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  obra  den- 
tro de  su  derecho  y con  arreglo  á su  conciencia,  y todo 
va  bien;  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  le  permite  su 
conciencia  que  entidades  financieras  como  las  compa- 
ñías de  ferro -carriles  cobren  abusivamente  estas  can- 
tidades, y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin  dar  conoci- 
miento previamente  á las  compañías  de  ferro-carriles 
de  su  resolución;  sin  proponerles  ninguna  compensa- 
ción, se  las  arrebata.  Pero  si  tan  estrecho  de  conciencia 
es  el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  pero  si  tanto  amor  tiene 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  al  derecho  estricto,  ¿por 
qué  no  reduce  S.  S,  á la  situación  legal  en  que  debie- 
ran encontrarse,  á otras  entidades  financieras  de  no  me- 
nor Importancia  que  las  compañías  de  ferro-carriles? 

Ministro  de  ese  Gabinete  es  S.  S,,  como  lo  es  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  piense  S.  S,  en  el  Banco.  El 
Banco  de  España  viene  obligado  por  un  decreto  del 
Sr.  Ecbegaray  á extender  á toda  España  la  circulación 
fiduciaria  por  medio  del  billete  único  y á mantener  en 
sus  arcas  una  reserva  metálica  de  cierta  importancia; 
por  circunstancias  que  yo  no  tengo  para  qué  exami- 
nar, que  seguramente  conoce  mejor  que  yo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  Banco  de  España  no  ha  cumplido 
ninguna  de  estas  obligaciones.  ¿Tiene  valor  S.  S.  para 
sostener  dentro  de  ese  Gobierno  una  campaña  encamí- 
nada  á obligar  al  Banco  de  España  á reducirse  en  un 
dia  á su  situación  legal  y á cumplir  en  un  momento 
las  obligaciones  que  le  impuso  el  decreto  del  Sr.  Ecbe- 
garay, sin  oírle  y sin  ofrecerle  compensación?  Proclá- 
melo S.  3*,  y yo  costeare  una  edición  de  150.000  ejem- 
plares del  discurso  en  que  lo  consigne,  para  que,  ya 
que  8.  8*  está  acreditado  de  Ministro  el  más  concien- 
zudo de  todos,  se  acredite  de  Ministro  el  más  valiente 
de  todos  los  Ministros. 

¿Qué  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  de  la  manera 
como  se  ha  desenvuelto  este  asunto,  de  la  forma  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  llevado  al  Senado 
este  proyecto  de  ley;  qué  he  de  decir  yo  de  la  circuns- 
tancia de  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  haya  si- 
quiera dado  noticia  á las  compañías  de  ferro-carriles 
de  que  se  proponía  presentar  este  proyecto  de  ley  y 
perturbar  de  esta  manera  su  estado  financiero?  ¿Puede 
hacerse  esto  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho  3,  bd 
¿Puede  hacerse  esto  con  las  compañías  de  ferro-carriles 
en  un  día  determinado,  después  de  diez  y siete  años  de 
disfrutar  las  compañías  de  ese  benefido  y consignarlo 
en  sus  presupuestos? 

Recuerdo  en  este  momento  que  un  Sr,  Senador, 
que  por  cierto  votó  favorablemente  el  proyecto  de  loy 
que  actualmente  discutimos,  me  explicaba  gráfica- 
mente el  acto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  dictándome 
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que  el  Sr.  Ministro  había  tenido  convidado  á comer  en 
su  mesa  y en  el  mismo  asiento  diez  y seis  años  seguí- 
<¡o$  á un  amigo,  y que  ai  cabo  de  los  diez  y seis  anos, 
un  dia  que  el  amigo  fué  á sentarse  á la  mesa  como 
todas  las  mañanas  y todas  las  tardes,  sin  prévio  aviso, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  quitó  la  silla. 

Eso  es  lo  que  ha  hecho  S*  S.;  por  eso,  siendo  el  ami- 
go de  Si?  S.  el  capital  extranjero  que  ha  venido  aquí  á 
construir  los  ferro- carriles,  si  S.  S.  ha  reñido  con  él, 
no  volverá á su  casa,  y si  & S,  hace  las  paces  con  él,  no 
volverá  á sentarse  sin  tomar  precauciones,  y las  pre- 
cauciones cuando  se  trata  de  préstamos  se  traducen 
en  aumento  de  interés  y en  perjuicio  para  ei  anfi- 
trión, 

¿No  contrasta  esta  conducta  del  8r.  Ministro  de  Fo- 
mento con  la  conducta  que  está  sosteniendo  continua- 
mente ese  Gobierno  enfrente  de  los  intereses  nacionales 
lastimados  por  unas  ó por  otras  medidas  del  Gobierno? 
Como  hemos  tenido  arroceros  con  quienes  se  ha  tran- 
sigido, como  hemos  tenido  olivareros  con  quienes  se 
ba  transigido,  como  hemos  tenido  harineros  con  quie- 
nes se  ha  transigido,  como  tenemos  azucareros  con 
quienes  no  sé  si  se  transigirá  (el  Sr*  Carreña  me  dice 
que  no  se  transigirá,  con  lo  cual  no  doy  ninguna  bue- 
na noticia  á las  provincias  del  Mediodía);  como  hemos 
oido  aquí  las  quejas  de  esos  intereses  lastimados,  y les 
hemos  ofrecido  compensaciones  y se  las  hemos  dado,  y 
alguna  vez  se  las  hemos  impuesto,  como  ha  ocurrido 
con  los  industriales  de  Cataluña,  á quienes  hemos  com- 
pensado  de  las  desventajas  que  ellos  anunciaban  que 
les  iba  á traer  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  por 
medio  de  la  ley  de  primeras  materias,  de  la  misma 
manera  ha  debido  oir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
intereses  de  las  compañías  de  ferro- carriles,  escuchar 
sos  reclamaciones,  ofrecerles  compensaciones,  pedir  en 
último  término  que  designaran  cuáles  podían  ser  esas 
compensaciones,  y si  esas  compensaciones  no  eran  acep- 
tables para  S,  3.,  haber  traído  el  proyecto  de  ley  tal 
como  lo  ha  traído,  sin  haberles  dado  ninguna  compen- 
sación, pero  habiéndoles  guardado  esa  consideración, 
ese  respeto,  cuya  falta  puede  perjudicar  tanto  al  cré- 
dito de  la  Nación,  No  parece,  Sres*  Diputados,  sino  que 
considerando  que  nuestros  ferro  carriles  se  han  hecho 
en  su  mayor  parte  con  capitales  extranjeros,  se  quie- 
ren distinguir  los  capitales  extranjeros  de  los  capitales 
nacionales  y se  quiere  establecer  una  ley  de  razas. 

Esto  es  lo  que  yo  pido  al  3r.  Ministro  de  Fomento; 
que  declare  que  los  capitales  extranjeros  son  aquí  lo 
misma  que  los  capitales  nacionales,  y que  son  todavía 
mas  dignos  de  consideración,  porque  han  venido  bajo 
la  salvaguardia  de  la  Nación,  según  un  precepto  termi- 
nante de  la  ley  de  ferro-carriles;  que  lo  proclame  aquí, 
como  yo  lo  proclamaría  si  tuviera  más  medios  y más 
autoridad,  creyendo  que  de  esta  manera  prestaba  un 
servicio  á mi  pais  y á mi  partido;  á mi  país,  porque  no 
quiero  que  se  aparten  de  éi  los  capitales,  y á mi  parti- 
do, porque  tampoco  quiero  que  de  él  se  alejen  capitalis- 
tas ó sociedades,  ó establecimientos,  ó compañías,  que 
crean  que  les  ofrece  mayores  garantías  la  gestión  de 
los  negocios  públicos  por  otras  agrupaciones  políticas. 

Gomo  ofrecí  no  tratar  la  cuestión  sino  solamente 
bajo  este  punto  de  vista,  bajo  este  punto  de  vista  la  he 
tratado,  y aunque  pudiera  alegar  otras  consideraciones, 
me  encuentro  muy  fatigado,  y seguramente  lo  estaréis 
vosotros  todavía  más* 

He  de  terminar,  pues,  y termino  con  una  declara- 
ción, así  como  con  una  declaración  comencé  mi  dis- 


curso; cou  una  declaración  referente  á la  conducta  que 
he  observado  al  pronunciar  este  discurso.  No  siendo 
como  no  es  esta  una  cuestión  de  Gabinete,  mi  discurso 
no  es  un  discurso  de  oposición  ni  al  Gobierno  ni  ai  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  (Risas.)  ¿Por  qué  no  habéis  de 
creer  estas  palabras  mias,  que  no  están  contradichas 
por  los  hechos? 

¿Y  por  qué  no  os  habéis  de  atener,  señores  de  la 
mayoría,  á los  hechos,  y no  á las  palabras  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento?  Este  discurso  no  es  un  discurso  de 
□posición  al  Gobierno,  no  es  un  discurso  de  oposición 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  este  discurso  no  tiene  otro 
fin  que  el  de  provocar  á S*  S*  para  que  trate  la 
cuestión  del  crédito  y para  que  haga  declaraciones 
que  yo  considero  necesarias,  dadas  las  garantías  con 
que  han  venido  aquí  los  capitales,  las  esperanzas  que 
han  concebido  en  el  porvenir,  y la  fé  que  tenían  en 
que  S*  S*  no  había  de  olvidarse  de  la  consideración  y 
respeto  que  merecen*  Esta  aspiración  significa  mi  dis- 
curso: si  la  veo  realizada  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomen^ 
to,  daré  por  bien  empleada  mí  fatiga,  aunque  no  daré 
por  tan  bien  empleado  el  tiempo  que  os  he  molestado, 
y que  me  obliga  á pedir  vuestro  perdón,  al  propio 
tiempo  que  os  doy  las  gracias  por  vuestra  benevo- 
lencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Benito  tiene 
la  palabra  en  pro. 

El  3rt  GARCIA  BENITO:  Me  levanto  con  el  temor 
y el  respeto  que  es  consiguiente  al  que  por  primera 
vez  usa  de  la  palabra  en  esta  Asamblea,  por  lo  cual  os 
suplico  vuestra  benevolencia,  que  bien  la  he  de  nece- 
sitar. Viniendo  al  asunto  de  que  nos  ocupamos,  yo  ten- 
go que  decir  á mí  amigo  el  Sr.  González  que  no  he 
notado  reticencias  ni  prevenciones  contra  S.  S*,  y des- 
de el  momento  que  entra  por  las  puertas  del  Gongreso 
no  puedo  ni  debo  ver  más  en  3*  8*  que  á un  Diputado 
déla  Nación  con  iguales  deberes  y derechos  que  todos 
los  demás,  y por  consiguiente,  no  tenia  necesidad  de 
las  explicaciones  que  nos  ha  dado.  Lo  que  sí  tengo  que 
rechazar  es  lo  que  parece  que  afirma  ei  Sr.  González 
con  relación  á que  la  Comisión  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  obedecer  á observaciones  é insinuaciones  de  una 
persona,  por  más  que  ésta  fuera  tan  digna  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento*  No,  Sr.  González;  la  Comi- 
sión á que  me  honro  pertenecer  ha  obrado  con  todo  el 
conocimiento  que  el  caso  requiere,  y al  redactar  su  dic- 
tamen le  ha  considerado  bajo  los  aspectos  de  conve- 
niencia social,  la  razón,  la  justicia  y la  legalidad,  que 
son,  á mi  molo  de  ver,  los  que  se  deben  tener  en  cuen- 
ta al  hacer  ó modificar  leyes. 

Poco  tendría  que  decir,  sl  no  hubiese  de  hacer  más 
que  contestar  ai  Sr.  González  en  lo  que  se  refiere  á la 
Comisión  y al  dictamen  que  hemos  tenido  el  honor  de 
presentar*  Su  señoría  no  iba á tratar  este  asunto  más  que 
con  relación  ai  crédito,  y voy  á demostrar  á S*  S*  que 
este  proyecto  cuando  llegue  á ser  ley  no  ha  de  atacar 
ni  ha  de  lastimar  en  manera  alguna  ios  intereses  na- 
cionales ni  extranjeros,  ni  tampoco  al  crédito  en  ge- 
neral. 

Para  que  se  forme  un  juicio  más  exacto,  no  solo 
por  los  Sres*  Diputados,  sino  por  la  Nación  cuando  lea 
mis  palabras,  es  necesario  hacer  una  pequeña  reseña 
del  impuesto  del  JO  por  100,  cuya  supresión  pide 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Ei  año  1864  se  impuso  el  10  por  100  como  recur- 
¡ so  ordinario  para  el  Tesoro;  el  año  1866,  cuando  las 
! compañías  de  ferro  carriles  estaban  pasando  esa  crisis 

1084 


4162 


18  DE  JULIO  DE  1883. 


de  que  S.  S.  nos  ha  hablado,  por  causas  que  si  no  fue- 
ra por  ser  demasiado  extenso  demostraría  que  no  de- 
pendían de  que  el  Gobierno  no  les  hubiera  dado  lo  que 
se  había  comprometido  á darles,  sino  que  dependían  de 
que  las  compañías  no  contaban  ni  aun  con  la  tercera 
parte  del  capital  necesario  para  construir  las  líneas;  el 
ano  1866,  repito,  en  24  de  Abril,  el  entonces  Ministro 
de  Hacienda  presento  un  proyecto  de  ley  en  vista  de 
las  peticiones  de  las  empresas  que  solicitaban  del  Go- 
bierno un  auxilio  para  poder  continuar  las  obras  que 
tenían  en  construcción,  diciendo  que  no  hablan  podido 
colocar  las  obligaciones  que  hablan  emitido. 

El  tír.  Ministro  de  Hacienda  proponía  la  anticipa- 
ción de  las  sumas  indispensables  para  terminar  las 
obras  que  tuvieran  en  construcción,  cuyas  dos  terce- 
ras partes  estuviesen  ejecutadas.  Que  la  anticipación  se 
haría  en  obligaciones  del  Estado,  sin  exceder  del  50 
por  100  de  las  que  hubieran  emitido  las  empresas  y no 
hubieran  colocado,  en  plaza,  depositando  éstas  en  la 
Caja  general  de  Depósitos,  como  garantías,  en  doble 
cantidad  de  lo  que  recibieran;  amortizándolas  en  quin- 
ce años,  por  partes  iguales  en  sus  últimos  cinco,  ó sean 
del  once  ai  quince*  tíe  proponía  además  que  las  sumas 
Indemnizadas  á las  compañías  por  derechos  de  adua- 
nas y Las  que  se  indemnizaran  en  adelante  se  conside- 
raran como  subvenciones  adicionales  para  el  cómputo 
de  la  emisión  de  obligaciones* 

Se  nombró  una  Comisión  en  el  Congreso;  ésta  di  ó 
dictamen  en  ti  de  Mayo  de  1866,  proponiendo  se  au- 
torizase al  Gobierno  para  facilitar  auxilios  a las  com- 
pañías en  la  forma  dicha,  con  la  condición  que  habían 
de  invertirlo  en  las  obras  y justificar  su  inversión,  y 
que  habían  de  ser  amortizadas  en  treinta  y tres  años. 
Hubo  crisis  ministerial;  retiró  la  Comisión  su  dic- 
tamen, y di  ó otro  en  la  forma  siguiente;  se  concedían 
facultades  al  Gobierno  para  que  en  el  término  de  dos 
años  procurara  se  fusionasen  las  compañías  formando 
grupos  de  1,000  kilómetros  por  lo  menos,  y conside- 
rara á estos  grupos  con  preferencia  para  recibir  los 
auxilios,  También  decía  se  pudiera  ceder  el  10  por  100 
desde  i.*  de  Julio  de  1867;  aplicar  sus  productos  al 
pago  de  intereses  y amortización  de  los  valores  crea- 
dos ó que  se  creasen  para  el  cumplimiento  de  esta  ley, 
dando  cuenta  á las  Cortes  en  la  primera  legislatura. 
Decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866, 

Este  dice;  «Artículo  1.a  El  Estado  cede  á las  com- 
pañías desde  l,ü  de  Enero  de  1867  el  impuesto  del  10 
por  100,  para  qne  pueda  el  Gobierno  aplicarlo  al  pago 
de  intereses  y amortización  de  los  valores  creados  ó 
que  se  creen  para  atender  á las  necesidades  de  las  em- 
presas.» Este  decreto  no  está  conforme  con  el  dicta- 
men anterior,  y según  se  desprende  de  uno  y otro,  las 
compañías  no  podían  emitir*  obligaciones  con  garan- 
tías del  10  por  100;  pero  sí  el  Gobierno  para  levantar 
créditos  para  auxiliarlas. 

Con  este  motivo  se  creó  una  Comisión  para  dispo- 
ner lo  conveniente  para  facilitarles  los  auxilios. 

Que  el  Gobierno  de  entonces  no  consideraba  la  ce- 
sión del  10  por  100  por  un  tiempo  indefinido,  se  com- 
prende por  la  Eeal  orden  qne  el  Ministro  de  Fomento 
dirigió  á dicha  Comisión  con  fecha  18  de  Febrero  de 
1867,  diciendo  manifestase  sí  estimaba  conveniente 
fuera  por  diez  ó más  años  la  ya  dicha  cesión.  Hubo  di- 
vergencia en  la  Comisión;  la  mayoría  contestó  que  po- 
día quedar  por  diez  años  á beneficio  de  las  compañías* 
Resultaron  dos  votos  particulares.  Uno  de  ellos  decía 
que  si  el  estado  del  Tesoro  lo  permitía,  se  suprimiera 


en  beneficio  de  los  viajeros,  ó que,  caso  de  darlo,  se  hi- 
ciera á las  empresas  ó compañías  que  no  hubieran  re- 
cibido subvención*  El  segundo  voto  proponía  no  §§ 
cediera  nada  hasta  que  no  se  tomara  una  medida  g&_* 
nerab 

Como  verán  los  Sres,  Diputados,  al  hacer  la  cesión 
á las  compañías  del  10  por  100  por  el  decreto  do 
de  Diciembre  de  1866,  aun  cuando  hacia  referencia  al 
dictamen  de  la  Comisión,  no  se  cumplió  con  la  fecha 
desde  que  debieron  verificarla  ni  con  dar  cuenta  en  la 
próxima  legislatura. 

En  el  año  1869  terminó  su  cometido  la  Comisión 
dando  por  resultado  la  distribución  de  29  millones  de 
pesetas  entre  las  compañías,  considerándolas  como 
auxilios. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  Estado  ha 
cumplido  y socorrido  con  exceso  á las  empresas  de 
ferro -car riles,  y como  las  circunstancias  por  que  ve- 
nían disfrutando  del  10  por  100  han  desaparecido,  creo 
justísimo  dejen  de  percibirlo,  Gon  lo  cual  queda  de- 
mostrado lo  que  dije  al  principio  de  mi  discurso,  y 
que  la  Comisión,  al  dar  su  dictamen  en  conformidad 
con  el  proyecto  del  Ministro  de  Fomento  y con  el  déla 
Comisión  del  otro  Cuerpo  Colegislador,  lo  ha  hecho  con 
entero  conocimiento  y estricta  justicia* 

Este  es  el  origen  de  ese  impuesto  del  i O por  loo, 
y me  parece  que  con  su  supresión  no  ha  de  perjudi- 
carse en  nada  el  crédito,  cuando  el  Estado,  no  solo 
ha  dado  todo  lo  que  habla  prometido  en  las  primitivas 
concesiones,  sino  que  ha  dado  más,  infinitamente  irás. 
Yo  creo  que  las  compañías  de  ferro- carriles  son  bene- 
ficiosas para  todo  país;  no  hago  distinción  entre  las  ra- 
cionales y extranjeras,  porque  para  mí  son  igualmente 
dignas  de  respeto  unas  que  otras;  pero  creo  que  no 
debe  haber  una  ley  de  razas  y que  á las  empresas  de 
ferro- carriles  no  se  les  debe  dar  todo.  Pues  bien;  según 
los  datos  que  yo  he  podido  recoger,  el  Estado  ha  dado 
á las  compañías  para  construir  7*300  kilómetros  758 
millones  de  pesetas  en  efectivo;  es  decir,  una  subven- 
ción de  105.000  pesetas,  ó sean  21*000  duros  por  kiló- 
metro. Fíjese  bien  en  esto  el  Sr.  González,  porque  esto 
es  muy  conveniente  tenerlo  en  cuenta* 

Pues  yo  pregunto  á todas  las  personas  que  saben 
lo  que  son  las  obras  públicas  de  ferro- carriles  en  Es- 
paña; ¿cuál  es  el  cálculo  prudencial  que  se  puede  ha- 
cer respecto  al  coste  total  de  cada  kilómetro  de  ferro- 
carril, tomándolos  todos  en  general?  Pues  ese  cálculo 
prudencial  dice  que  cada  kilómetro  no  ha  llegado  á 
30*000  duros,  ó sean  150,000  pesetas;  por  consiguien- 
te, todas  las  compañías  concesionarias,  todas  las  com- 
pañías constructoras,  todas  las  sociedades  que  han  ve- 
nido á construir  las  líneas  de  ferro-carriles  de  España 
no  han  tenido  que  desembolsar  más  que  la  tercera  par- 
te del  capital  que  representan*  Esta  es  una  considera- 
ción muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  á la  cual  hay 
que  agregar  otras  muy  dignas  también,  relativas  al 
capital  y á los  intereses  de  esas  mismas  empresas  do 
ferro -carriles.  El  capital  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles de  España,  en  general,  ha  por  lo  menos  tripli- 
cado sn  valor  desde  1866  hasta  la  fecha;  y en  cuanto 
á los  intereses,  también  han  crecido  en  la  misma  pro- 
porción, No  puedo,  pues,  estar  conforme  con  los  cálcu- 
los que  ha  hecho  el  Sr,  González  y con  los  que  ha  pre- 
sentado también  el  Sr*  Bosch,  porque,  como  he  dicho 
anteriormente,  la  subvención  que  han  recibido  las  com- 
pañías ha  subido  á las  dos  terceras  partes  del  coste 
de  cada  kilómetro,  resultando  de  aquí  forzosamente  que 
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esas  compañías  han  contribuido  á la  construcción  con 
uua  pequeña  parte* 

Be  esta  consideración  resulta,  respecto  del  interés., 
una  circunstancia  también  muy  digna  de  aprecio.  Hay 
compañías  que  reparten  el  8 por  100  como  dividendo 
¿ sus  accionistas;  hay  otras  que  reparten  el  7,  otras 
el  6,  el  5,  el  4,  el  3 y ménos*  ¿No  es  cierto  que  las  com-  1 
pañías  tienen  que  hacer  gastos  para  obras  nuevas  ó 
para  adquisición  de  otras  Líneas?  Pues  esto  se  debe  con- 
siderar como  aumento  para  el  cálculo  del  interés,  por- 
que las  compañías  en  este  caso  se  encuentran  en  la 
misma  situación  que  el  dueño  de  una  casa  que  cobra 
renta  por  ella,  pero  que  gasta  otras  sumas  en  obras 
que  constituyen  aumento  del  capital*  Así  es  que  ha- 
ciendo la  cuenta  del  interés , considerando  que  las 
compañías  han  desembolsado  solo  la  tercera  parte  del 
capital*  resulta  que  aun  el  3 por  100,  interés  menor 
repartido  por  algunas  empresas*  representa  el  9 por 
i 00,  el  4 el  12,  el  7 el  21,  y así  sucesivamente*  Por 
consiguiente*  yo  creo  que  la  situación  en  que  estaban 
las  compañías  cuando  pidieron  auxilios  era  tan  dife- 
rente á la  en  que  hoy  se  encuentran,  que  ellas  mismas 
han  debido  dejar  de  cobrar  ese  10  por  100  que  repre- 
santa  un  auxilio,  una  limosna*  Serán  muy  ricas,  pero 
han  venido  siempre  pidiendo  limosna  al  Estado,  y el 
Estado  ha  sido  tan  generoso  que  ha  concedido  á los 
ferro-carriles  más  que  lo  que  le  han  pedido. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  no  hay  razón  para  temer, 
según  el  criterio  del  Sr.  González,  que  dejen  de  acu- 
dir á España  capitales  extranjeros  para  contribuir  á 
nuestras  obras  publicas.  Dice  8*  S*  que  no  vendrán  ín- 
terin no  se  cumplan  estrictamente  las  condiciones  es* 
tablecidas;  y como  el  Estado  no  ha  faltado,  creo  no 
faltarán  tampoco  capitales  extranjeros  que  acudan  á 
nuestra  Patria* 

Y como  mis  aspiraciones  y deseos  son  que  haga- 
mos discursos  muy  cortos,  pero  que  digamos  las  co- 
sas como  son,  creo  que  no  debo  insistir  más*  Si  se  me 
ha  olvidado  contestar  á alguno  de  los  puntos  tratados 
por  el  Sr,  González,  en  el  curso  do!  debate  lo  recor- 
daré y podré  reparar  mi  olvido. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Alfonso):  No  sé,  Sres.  Di- 
putados* si  mediante  el  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr*  García  Benito  os  habréis  convencido  del  de- 
recho con  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  traído  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  que  ac- 
tualmente discutimos;  porque  con  efecto,  si  8,  S.  no  ha 
logrado  convencer  de  esto  á los  Sres*  Diputados*  lo  que 
es  de  que  este  proyecto  de  ley  no  afecta  al  crédito,  me 
parece  más  difícil  que  los  haya  convencido,  porque  de 
eso  no  se  ha  ocupado  3*  S,  Ha  emitido,  es  verdad,  un 
solo  concepto  de  que  voy  á hacerme  cargo  para  de- 
mostrar en  primer  término  que  ese  concepto  no  tiene 
relación  ninguna  con  la  cuestión  que  yo  he  planteado, 
Bino  la  relación  que  ha  querido  S,  S.  establecer,  segu- 
ramente sin  haberlo  nombrado,  porque  no  pueden  re- 
lacionarse cosas  que  son  irrelacionables,  y pase  la  pa- 
labra* Lo  único  que  S*  S.  nos  ha  dicho  para  demostrar 
que  el  crédito  de  la  Nación  no  ha  de  sufrir  menosca- 
bo por  este  proyecto  de  ley,  es  que  éste  ha  sido  traído 
aquí  por  el  Gobierno  después  que  la  Nación  ha  cumpli- 
do todos  sus  compromisos  con  las  compañías  de  ferro-* 
carriles* 


Gomo  dije  al  principio  de  mi  discurso,  los  que  ha- 
yan tratado  y traten  de  esta  cuestión  de  conveniencias 
y de  derechos  de  las  compañías,  y hasta  los  que  las 
maltraten  (El  Sr.  García  Benito : Nada  de  maltratar); 
poroso  digo,  y hasta  maltratará  las  compañías,  predican 
á quien  no  quiere  ocuparse  de  este  punto  de  vísta  de  la 
cuestión,  de  donde  resulta  la  completa  impertinencia 
de  este  razonamiento* 

Pero  en  último  término,  sí  el  Estado  ha  cumplido 
todos  sus  compromisos  con  las  compañías  de  ferro- 
carriles, el  Estado  ha  hecho  lo  que  debía  hacer  y nada 
más  que  lo  que  debía  hacer* 

Si  ese  Gobierno  y todos  los  que  le  han  precedido 
en  ese  banco  han  dado  á las  compañías  de  ferro -carri- 
les medios  de  vivir  y medios  de  desenvolverse,  ese  Go- 
bierno y todos  ios  Gobiernos  anteriores  merecen  bien 
del  país;  pero  esto  no  puede  ser  un  razonamiento  para 
convencer  á nadie  de  que  el  crédito  no  se  perjudica 
por  la  forma  y por  los  procedimientos  empleados  al 
traer  este  proyecto  de  ley,  y quizá  por  el  fondo  mismo 
del  proyecto* 

Aunque  no  quiero  ocuparme,  Sres,  Diputados,  de 
la  situación  de  las  compañías,  el  Sr,  García  Benito  me 
ha  puesto  en  la  necesidad  de  hacerme  cargo  de  una 
afirmación  sobre  un  punto  de  que  yo  no  me  había  ocu- 
pado por  un  olvido,  y que  se  relaciona  íntimamente  con 
el  crédito  de  las  compañías,  y bajo  el  punto  de  vista 
que  antes  he  expuesto,  y por  la  relación  que  antes  he 
establecido  entre  el  crédito  de  las  compañías  y el  cré- 
dito de  la  Nación  con  el  crédito  de  la  Nación  misma. 
Ha  afirmado  S*  3,  que  ha  cesado  ya  por  completo  la 
situación  poco  floreciente  que  alcanzaban  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles  en  1866,  porque  hay  algunas 
que  reparten  no  sé  si  hasta  el  21  por  109  á sus  accio- 
nistas* Con  efecto,  posible  es  que  haya  algunas  compa- 
ñías que  repartan  21  por  100  á sus  accionistas,  y aun 
paso  por  que  haya  algunas  compañías  que  repartan 
9 9 '99  por  i 00;  pero  ¿no  hay  alguna  en  España  en  si- 
tuación tan  poco  bonancible  que  no  reparta  ni  un  solo 
rea!  como  dividendo  á sus  accionistas?  Pues  con  que 
haya  una  sola  compañía,  esa  compañía  tiene  derecho 
á que  no  se  confunda  su  estado  triste  con  el  estado  flo- 
reciente de  otras  compañías,  y á que  se  estudie,  como 
no  ha  estudiado  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  y como 
no  ha  estudiado  la  Comisión,  ei  estado  de  cada  una  de 
las  compañías,  proporcionando  á aquellas  que  lo  nece- 
siten, como  en  1866,  auxilios  de  vida  y desenvolvi- 
miento, no  tanto  para  el  desenvolmiento  de  la  riqueza 
de  las  compañías,  como  para  el  desenvolvimiento  de 
la  riqueza  de  la  Nación, 

Posible  es,  Sres,  Diputados,  posible  es  que  el  señor 
García  Benito,  digno  individuo  de  la  Gomision  que  ha 
tenido  la  bondad  de  contestarme,  no  sepa  á estas  horas 
cuántas  y cuáles  son  las  compañías  de  ferro  carriles 
españolas  que  no  reparten  dividendo  á sos  accionistas* 
(El  Sr*  García  Benito  hace  signos  negativos.)  ¿No  lo  sa- 
be 8*  S*,  y niega  la  petición  del  Sr*  Bosch  para  que  se 
traígan  aquí  los  antecedentes  necesarios?  (El  Sr * Gar- 
cía  Benito. Digo  que  no  lo  dudo,}  [Ahí  ¿Que  no  lo  duda 
8*  S.?  Pero  S*  S.  no  sabe  cuáles  y cuántas  compañías 
de  ferro- carriles  no  reparten  dividendo  á sus  accionis- 
tas, y S*  8*  se  ha  declarado  aquí,  lo  mismo  que  la  Co- 
misión, completa  y suficientemente  instruido  de  este 
asonto*  Pues  de  este  asunto  no  está  suficientemente  ins- 
truida la  Comisión  mientras  no  distinga  qué  compa- 
ñías de  ferro-carriles  alcanzan  un  estado  floreciente  y 
cuáles  continúan  en  la  situación  precaria  de  que  el 
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Estado  ayudó  ¿ sacarlas  con  el  auxilio  de  1866.  ¿Y 
cómo  no  ha  de  influir  esta  situación  de  las  compañías 
que  no  pagan  dividendo  á sus  accionistas,  en  el  crédi- 
to de  las  mismas  compañías*  y por  relación  en  el  cré- 
dito dol  Estado?  ¿No  sabe  S.  S.  que  si  esas  compañías 
que  hoy  no  tienen  productos  suficientes  para  repartir 
un  solo  real  á sus  accionistas  se  encuentran  privadas 
de  los  productos  que  representa  el  10  por  160  cuja 
supresión  propone  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  habrán 
mañana  de  dejar  de  pagar  intereses  á las  obligaciones 
y habrán  por  consecuencia  de  venir  ¿ la  quiebra? 

No  parece,  señores,  y con  esto  concluyo,  sino  que 
la  Comisión  se  ha  propuesto  excitar  aquí  á los  que  da- 
mos á las  compañías  de  ferro-carriles  toda  la  impor- 
tancia que  merecen,  á los  que  atribuimos  alas  compa- 
ñías de  ferro-carriles  toda  la  influencia  que  han  ejer- 
cido en  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  de  la  Nación; 
no  parece  sino  que  la  Comisión  se  ha  empeñado  en  po- 
nernos en  el  caso  de  hacer  aquí  declaraciones  y de 
entablar  controversias  que  pudieran  considerarse  con- 
trarias á todo  patriotismo.  Si  no,  es  imposible  que  el 
Sr,  García  Benito  hubiera  proclamado  desdé  ese  sitio, 
con  la  autoridad  que  le  da  el  ser  individuo  de  esa  Co- 
misión y el  tener  delante  de  sí  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  los  capitales  extranjeros  que  han  venido 
aquí  á construir  forro  carriles  han  venido  á pedir  li- 
mosna. Si  esos  capitales  no  hubieran  venido  aquí  á pe- 
dir limosna;  si  el  Estado  no  hubiera  dado  la  limosna 
que  pedían  á esos  capitales,  á estas  horas  estaríamos 
como  alguien  ha  querido  que  estemos,  como  álguien 
ha  creído  que  merecemos  estar;  y esta  ha  sido  la  razón 
porque  yo  llamaba  Ja  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sobre  palabras  consignadas  en  periódicos  ex- 
tranjeros; si  esos  capitales  extranjeros  no  hubieran  ve- 
nido aquí  á pedir  la  limosna  que  el  Estado  les  ha  dado, 
á estas  horas  seguiríamos  viviendo  con  nuestras  gale- 
ras y nuestras  diligencias. 

El  Sr.  G AH CIA  BENITO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  BENITO:  Muy  pocas  palabras  diré 
para  rectificar  al  Sr.  González. 

La  Cámara  y el  país  juzgará  entre  lo  dicho  por  su 
señoría  y lo  expuesto  por  mí. 

Lo  que  más  me  extraña  es  el  empeño  de  S.  S.;  el 
querer  hacer  ver  de  que  he  hablado  mal  de  los  capi- 
tales extranjeros,  cuando  solo  he  hablado  de  empresas. 
(El  Sr . González  pide  la  palabra  para  rectificar.)  Yo  no 
he  dicho  nunca  que  los  capitales  extranjeros  hayan 
pedido  limosna,  ni  distingo  los  nacionales  de  los  ex- 
tranjeros; lo  que  sí  repito  es  que  las  compañías  de 
ferro-carriles  habían  pedido  auxilios  ó limosnas,  y que 
los  Gobiernos  les  han  concedido  y dado  con  exceso,  y 
que  si  este  Gobierno  lleva  á cabo  el  proyecto  de  ley  de 
la  rebaja  del  10  por  100,  merecerá  bien  del  país, 
pues  aquí  hemos  de  obrar  con  arreglo  á la  justicia,  á 
la  razón  y á la  conveniencia,  no  solo  de  las  compañías, 
sino  de  éstas  con  el  resto  de  la  sociedad. 

Que  hay  algunas  compañías  que  no  reparten  divi- 
dendo: yo  considero  á éstas  como  empresas  temerarias 
y excepciones  que  no  hay  que  tener  en  cuenta  para 
legislar. 

Insisto  en  que  los  capitales  empleados  por  las  com- 
pañías en  los  ferro-carriles  no  llegan  á */3  de  lo  que 
han  costado  las  obras,  por  lo  que  puede  S.  S.  sacar  las 
consecuencias. 


Y no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  porque  con- 
sidero está  ansiosa  de  oír  la  elocuente  palabra  del  dis- 
tinguido orador  Sr,  Silvela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon);  Tíe. 
ne  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  González, 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Todos  habéis  vis- 
to, Sres.  Diputados,  cuáles  han  sido  mis  declaraciones 
cuáles  mis  protestas,  cuáles  mis  deseos,  tan  ardientes 
y patrióticos  por  lo  ménos  como  los  del  Sr.  García  Be* 
mito;  y el  Sr.  García  Benito  no  ha  hecho  bien  en  suponer 
que  yo  quiero  poner  á S,  S.,  ni  al  Gobierno  español,  ni 
á la  Nación,  mal  con  los  capitales  extranjeros.  Verdad 
es  que  los  capitales  extranjeros,  aunque  el  Sr.  García 
Benito  tenga  tanta  idea  de  mí  orgullo  como  yo  la  ten- 
go de  mi  modestia,  como  comprenderá  S,  S.s  no  han 
de  dejar  de  venir  aquí  por  mis  excitaciones. 

Si  dejan  de  venir,  será  porque  se  sientan  fustiga- 
dos por  proyectos  de  ley  como  este  que  ha  traído  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó por  otro  de  igual  índole 
que  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  le  ocurra  traer;  sí 
dejan  de  venir,  será  porque  tengan  noticia  de  que 
desdo  el  banco  de  la  Comisión  del  Congreso  de  Diputa- 
dos que  entiende  en  este  proyecto  de  ley,  y en  presen- 
cia del  Gobierno,  y sin  protesta  por  su  parte,  se  dice 
que  los  capitales  que  han  venido  aquí  á emplearse  m 
obras  publicas  han  venido  á pedir  limosna,  y se  di- 
cen de  ellos  frases  como  las  que  yo  he  oído.  (J?¿  señor 
Mostró  de  Fomento  hace  -signos  negativos ¿No  se  ha 
dicho  eso,  Sr,  Ministro?  Se  ha  dicho  y se  ha  explicado 
después  por  el  Sr.  García  Benito,  que  ha  afirmado  que 
no  distinguía  entre  capitales  extranjeros  y nacionales, 
y que  lo  que  habla  asegurado  era  que  las  compañías 
de  ferro-carriles,  no  los  capitales  extranjeros,  habian 
pedido  limosna...  Sr , Garda  Benito:  Subvención  ó 

limosna.)  Subvención  ó limosna;  esto  es  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  García  Benito, 

Pues  si  S,  S,  no  sabe  que  la  casi  totalidad  de  las 
compañías  de  ferro-carriles  están  constituidas  con 
capitales  extranjeros;  si  S.  S.  signe  tan  poco  ilustrado 
de  este  asunto,  no  es  extraño  que  S.  3,  y la  Comisión 
sigan  demostrando  la  injustificación  con  que  han  ne- 
gado  al  Sr.  Bosch  los  antecedentes  que  ha  pedido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  Benito  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  No  estoy  enterado  á 
quién  pertenecen  los  capitales  invertidos  eu  los  ferro- 
carriles, porque  no  he  sido  ni  soy  empleado  en  ellos;  y 
por  lo  tanto,  no  le  debe  extrañar  á S.  S.  que  no  lo 
sepa,  ni  lo  juzgo  necesario  para  el  asunto  que  ae 
debate. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Ya  esperaba  yo 
que  de  la  misma  manera  que  se  trata  desde  el  banco 
déla  Comisión  alas  compañías  de  ferro -carriles  se 
trataría  á los  Diputados  de  la  Nación.  Ya  lo  esperaba 
y ya  lo  he  visto,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  CapdepoTi}:  Se- 
ñor González,  la  Mesa  no  ha  o ido  nada  que  pueda  las- 
timar bajo  ningún  concepto  ¿ los  Diputados  de  la  Na* 
cion.  Si  lo  hubiese  oido,  hubiese  tomado  las  disposi- 
ciones que  por  Reglamento  debía  tomar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  El  Sr.  García  Be- 
nito no  ha  podido  hacer  esa  declaración  de  que  no  es 
empleado  de  ninguna  compañía,  sino  porque  recuerda 
que  yo  lo  soy.  (El  Sr,  García  Benito:  No  lo  sabía.)  Pues 
yo  lo  soy,  y lo  sabia  S.  S,;  lo  soy  digna  y honrada- 
mente, y distingo  mis  deberes  como  Diputado  de  la 
Nación  y como  empleado  de  las  compañías;  defienda 
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los  intereses  de  las  compañías  en  las  compañías,  y de- 
fiendo los  intereses  de  mi  país  aquí. 


Y he  hecho  algo  más  que  no  ha  hecho  S,  S.  Tengo 
en  mi  favor  y contra  esa  clase  de  reticencias  una 
prueba  preconstituida,  ttn  hecho  de  que  habéis  de  per- 
mitirme que  os  dó  una  ligera  idea  para  demostrar  al 
$r,  García  Benito  que  probablemente  juzgo  por  su  pro- 
pia conciencia,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  SP  hacia  la  íonecesidad  en  que 
g,  St  se  encuentra  de  citar  ese  hecho  á que  alude,  y á 
que  solo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Señor  Presidente, 
es  tan  breve  lo  que  he  de  decir,  considero  tan  necesaria 
la  protesta,  aunque  la  considere  innecesaria  S,  S.,  por- 
que me  amparo  del  ejemplo  del  Sr.  Presidente  del  Con* 
sajo  de  Ministros,  que  es  administrador  de  una  com- 
pañía,,, (Rumores.  — Toces.  — Torios  Sres . Diputados: 
Que  hable,  que  hable,)  He  de  hablar,  porque  tengo  de- 
recho á hablar.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros es  administrador...  (Rumores,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  No 
tiene  S,  S.  para  eso  la  palabra,  y llamo  al  orden  por 
primera  vez  á S,  S.  (Rumores,—  Tarias  voces:  No,  no;  se 
está  defendiendo.— £2  Sr,  Isasa:  No  ha  pasado  los  lí- 
mites de  la  defensa.} 

El  Sr.  GONZAI*E2í  (D.  Alfonso):  Iba  á decir  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  administra- 
dor muy  digno  y muy  íntegro  y honrado,  tan  honrado 
como  pudiera  serlo  el  Sr,  García  Benito,  de  una  com- 
pañía do  ferro-carriles,  y ha  cumplido  allí  y cumple 
aquí  todos  sus  deberes.  (Algunos Sres.  Diputados'.  No  lo 
es.)  Si  no  lo  es,  lo  ha  sido  á la  vez  que  desempeñaba  el 
cargo  de  Diputado  como  yo;  y lo  ha  sido  con  mucha 
honra,  porque  al  defender  los  intereses  de  las  compa- 
ñías ha  defendido  los  intereses  de  su  país. 

El  Sr.  Presidente  ha  declarado  innecesaria  esta  cla- 
se de  protestas,  y yo  ruego  á S,  S.  que  me  permita 
exponer  un  soló  hecho.  Trajo  aquí  los  presupuestos  de 
80-81  el  Sr.  Garnacha,  y entre  ellos  el  proyecto  de  ley 
de  derechos  reales,  por  el  cual  venían  gravados  con  un 
impuesto  todos  los  actos  que  pareció  al  Sr.  Camacho 
que  podían  realizar  las  compañías  de  ferro-carriles:  el 
proyecto  dei  Sr.  Camacho  llegó  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos; fui  yo  el  encargado  de  estudiarlo,  y pensé 
en  un  acto  importante  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles que  no  venia  gravado  en  el  proyecto:  la  amor- 
tización de  obligaciones,  que  está  produciendo  al  Es- 
tado nn  ingreso  de  importancia;  y sin  contar  con  las 
compañías  de  ferro -car riles,  sin  darles  de  ello  noticia, 
que  no  tenia  para  qué  dársela,  propuse  en  el  seno  de  la 
Comisión,  y consta  en  las  actas  de  sus  sesiones,  qne  se 
debió  á mi  iniciativa  la  creación  de  ese  impuesto,  de 
ese  gravamen  insignificante  para  las  compañías.  ¿Tie- 
ne algún  hecho  semejante  á este  en  su  historia  el  se- 
ñor García  Benito,  para  demostrar  que  no  se  puede  ser 
honrada  y dignamente  empleado  de  las  compañías  y 
Diputado  de  la  Nación,  distinguiendo  perfectamente 
los  deberes  qne  uno  y otro  cargo  imponen? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  García  Benito  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  BENITO:  Dos  palabras  tan  solo 
para  decir  al  Sr.  González  que  no  ha  sido  mi  ánimo 
ofenderle,  y que  á lo  que  S.  S.  ha  hecho  ó hace  no  he 
de  regatearle  sus  méritos.  El  país  le  juzgará. 

Claro  está  que  no  siendo  empleado  en  ninguna  cora» 
pañía  de  ferro- carriles  ni  habiéndolo  sido  nunca,  no 


podía  alegar  los  servicios  y conocimientos  especiales 
que  reconozco  en  S.  S.  Pero  desde  luego  me  considero 
con  los  suficientes  para  juzgar  la  cuestión  que  en  este 
momento  se  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Sil  vela  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  SILVEIjA:  Me  propongo  molestaros  poco 
tiempo:  es  esta  una  cuestión  anticipadamente  fallada, 
no  solo  en  el  Parlamento,  sino  en  la  opinión  común  de 
las  gentes.  Me  gusta  discutir  siempre  sentando  premi- 
sas sólidas  y seguras,  y no  tengo  inconveniente  en  de- 
clarar qne  de  todo  se  podría  acusar  al  dictamen  de  esa 
Comisión,  menos  de  no  hallarse  inspirada  en  el  verda- 
dero estado  de  la  opinión  publica;  si  esta  cuestión  pu- 
diera someterse  al  sufragio  universal,  realmente  hay 
que  reconocerlo,  at  lado  de  los  que  sostienen  la  opinión 
contraria  á la  que  representa  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión habría  una  minoría,  si  bien  importante  por  su  ca- 
lidad, exigua  por  su  numero.  La  opinión  pública.,,  ya 
la  conocéis;  es  esa  misma  Opinión  pública  que  con  vo- 
ces  más  altas  de  las  que  puede  emplear  para  apoyar 
ese  dictamen,  apoyaba  fuera  de  aquí  la  abolición  de  los 
consumos,  de  las  matrículas  de  mar  y de  las  quintas  y 
pedía  el  desestanco  de  todo  lo  estancado;  opinión  pú- 
blica que  tuvieron  que  recoger  algún  dia  Ministros 
que  pertenecían  á partidos  bien  liberales,  para  qne  si- 
guiendo los  impulsos  de  la  opinión  pública  no  cami- 
náramos de  una  manera  rápida  é inmediata  á la  barbarie. 

Cuando  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  en  qne  el 
interés  común  de  las  gentes  está  de  un  lado  excitando 
todas  las  concupiscencias  y todos  los  apetitos,  y del  otro 
hay  un  interés  social  remoto  que  solo  pueden  apreciar 
los  que  siguen  de  antemano  y do  lejos  el  movimiento 
de  los  pueblos,  si  hay  un  Gobierno  que  cree  de  buena 
fé  que  está  en  el  caso  de  abandonar  esos  intereses  y de 
no  salir  el  primero  á su  defensa,  esos  intereses  son  ar- 
rollados fácil  y victoriosamente  por  la  opinión,  llámen- 
se impuestos,  llámense  beneficios  de  capitales, llámense 
protección  de  intereses,  ó llámense  como  se  quiera;  y en 
este  caso  nos  encontramos  boy. 

Os  hablo  además  (permitidme  este. desahogo)  poseí- 
do de  una  profundísima  pena;  quizá  sea  yo  excesiva- 
mente pesimista;  de  una  vez  para  todas,  os  hago  la  de- 
claración de  que  es  bien  fácil  que  yo  esté  apasionado 
ó engañado  en  esto,  por  lo  mismo  que  esta  idea  viene 
labrando  en  mí  hace  mucho  tiempo.  Conocéis  sin  duda 
aquella  antigua  tradición  ó conseja  que  atribuye  á la 
Divinidad  una  negativa  rotunda  á la  petición  de  un 
buen  Gobierno  que  Santiago  le  hacia  en  nombre  del 
pueblo  español,  después  de  haber  obtenido  muchos  otros 
dones.  A las  veces  estas  contradicciones  encierran  lec- 
ciones profundas  de  filosofía  de  la  historia,  que  pare- 
cen como  el  reflejo  ó el  recuerdo  de  una  sabiduría  su- 
perior de  civilizaciones  perdidas;  porque,  en  efecto,  es 
este  un  país  qne  posee  incomparables  artistas,  emi- 
nentes postas,  atrevidos  hombres  da  guerra,  pero  en  el 
que  por  casualidad  se  tropieza  con  algún  hombre  de 
gobierno,  no  ya  de  esos  qne  pueden  cambiar  la  faz  de 
las  Naciones  y alterar  el  curso  de  una  historia,  sino  de 
esas  inteligencias  más  modestas,  que  se  hagan  cargo 
de  todos  los  problemas  que  tienen  que  resolver  en  su 
departamento  ó en  su  esfera  de  acción , y que  son  ca- 
paces de  impulsar  los  intereses  públicos  en  un  rápido 
y constante  progreso, 

Y cuando  yo  veo  un  proyecto  como  el  actual,  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Lómente;  cuando  yo  veo 
ese  proyecto*  no  solo  presentado  por  persona  tan  emí~ 
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Bente  como  es  mi  particular  amigo  el  Sr.  Gamazo,  y ya 
sabe  S.  S.  que  no  es  esto  lisonja  retórica,  sino  recono- 
cimiento de  sos  sólidas  cualidades;  cuando  yo  veo  este 
proyecto  apoyado  por  hombres  de  distintas  opiniones; 
cuando  lo  veo  defendido  con  un  lenguaje  y unos  argu- 
mentos tan  contrarios  y tan  distintos  á la  manera  de 
pensar,  de  hablar  y de  escribir  en  todo  el  resto  de  Eu- 
ropa y en  todas  las  Naciones  que  se  bailan  en  situación 
parecida  á la  nuestra,  no  puedo  ménosde  sentir  esa  tris- 
teza de  que  hablaba  antes,  al  ver  arrancarse  de  mi  co- 
razón la  pérdida  de  una  ilusión  más  de  las  que  hubiera 
podido  perder  hasta  ahora,  de  que  este  país  se  encuen- 
tra eu  camino  de  apartarse  de  la  indudable  decadencia 
en  que  vive  hace  muchísimos  anos. 

Todos  los  oradores  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto  en  la  alta  Cámara  yen  esta,  le  han  examinado 
bajo  los  dos  aspectos  diferentes  que  tiene:  el  aspecto 
jurídico  y el  económico  ó de  pura  conveniencia  para  el 
país.  Como  resumen  de  todas  las  consideraciones  de 
derecho,  con  el  cual  yo  no  os  quiero  molestar  entrando 
en  el  examen  de  decretos.  Reales  órdenes,  etc.;  como 
resumen  de  ellas,  yo  me  limitaré  á exponeros  aquello 
que  creo  de  todo  punto  más  incontestable.  Sea  en  hora 
buena  el  10  por  100  una  concesión  meramente  gra- 
ciosa, sí  quiere  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sea  un  re- 
galo hecho  á las  compañías  de  ferro-carriles;  pero  ello 
es  evidente  que  tuvo  por  significación  principal  y ca~ 
pital  la  de  otorgar,  no  un  rendimiento  que  ellas  pudie- 
ran utilizar  anualmente,  sino  un  recurso  para  levantar 
capitales  y hacer  uso  del  crédito  sobre  él,  utilizándolo 
como  garantía,  habiéndose  establecido  en  aquella  ley 
que  este  uso  del  crédito  se  podría  realizar,  ó por  el 
Gobierno,  destinando  el  capital  que  produjera  á auxi- 
lios de  las  compañías  y no  debiendo  exceder  nunca  de 
lo  que  importara  una  anualidad  de  esa  cesión,  ó por 
las  mismas  compañías  para  atender  á su  situación,  en- 
tonces verdaderamente  angustiosa. 

Y sea  dicho  de  paso,  8res.  Diputados,  que  es  ver- 
daderamente notable  se  haya  tratado  con  tanta  dureza 
á aquel  recurso,  como  lo  ha  hecho  mí  particular  amigo 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  la  otra  Cámara,  llamán- 
dole resolución  triste , y como  todavía  con  más  dureza 
ie  trataba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  calificándole  de 
merced  enriqueña , porque  sin  duda  no  recordaban  ni 
uno  ni  otro  que  al  atribuirse  el  airoso  papel  do  Beyes 
Católicos  adjudicaban  al  Ministro  de  Estado  Sr.  Mar- 
qnés  de  la  Vega  de  A r mi  jo,  y al  digno  Presidente  de 
esta  Cámara  Sr.  Posada  Herrera,  el  más  deslucido  de 
D.  Enrique,  puesto  que  en  aquel  Gobierno  figuraban 
y todos  defendieron  aquel  proyecto,  manifestando  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  al  defenderle,  y des- 
pués de  una  amplia  discusión,  lo  siguiente:  ueste  pro- 
yecto que  sostenemos  todos  igualmente,  que  no  hemos 
dudado  en  sostener,  cualesquiera  que  sean  las  inter- 
pretaciones que  se  hayan  hecho  de  nuestra  conducta.» 

Tristeza  debe  haber  ahora  para  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armíjo  al  verse  tratado  de  esta  suerte,  por- 
que la  responsabilidad  en  aquel  proyecto  fué  de  todos 
los  individuos  de  aquel  Gabinete. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y viniendo  al  argu- 
mentó  concreto  que  trato  de  formular,  yo  desearla  que 
un  jurisconsulto  tan  eminente  como  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  contestara  de  un  modo  concreto  también  y 
verdaderamente  concluyente  á mi  pregunta.  El  recur- 
so entonces  otorgado  á las  compañías,  principalmente 
destinado  á levantar  capitales  por  medio  del  crédito, 
constituyó  una  obligación  subsidiaria  sin  término,  y 


toda  obligación  subsidiaria  que  no  tiene  término  sabi- 
do es  que  dura  lo  que  la  obligación  principal  garan-* 
tiza.  El  que  constituye  una  fianza  para  asegurar  U 
gestión  de  un  empleado  publico  y no  fija  término  á esa 
fianza,  el  término  natural  es  la  terminación  del  desti- 
no y la  aprobación  de  cuentas  del  empleado.  Esto  fue 
una  donación,  una  merced  enriqueña,  si  queréis  en- 
tender así,  hecha  á favor  de  las  compañías,  pero  que 
tenia  un  término  claro,  evidente,  y que,  á mi  juicio,  ds 
buena  fó  no  puede  discutirse:  el  término  era  el  de  la 
obligación  principal;  si  levantaron  fondos  sobre  esa 
garantía,  la  garantía  debe  durar  lo  que  dure  el  prés- 
tamo garantido. 

El  Estado  no  hizo  uso  de  los  derechos  que  tenia  le- 
vantando fondos  para  auxiliar  á las  compañías;  prefi- 
rió que  lo  hicieran  las  mismas  compañías,  porque  para 
él  representaba  esto  menor  gravamen,  y la  obligación 
subsidiaria  que  garantiza  esa  cesión  ha  do  durar  b 
que  dure  la  obligación  principal  representada  por  h 
emisión.  Y tan  evidente  es  esto,  que  el  Ministerio  de 
Fomento,  cuando  examina  en  cada  caso  particular  la 
emisión  y la  obligación  de  las  compañías,  cuenta  como 
uno  de  los  rendimientos  el  10  por  100  que  las  compa- 
ñías disfrutan  por  aquel  motivo. 

Una  cosa  sola  ha  contestado  á esta  observación,  qua 
no  es  nueva,  el  Sr.  Ministro,  que  es  el  resúmen  de  todo 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  alta  Cámara:  que  esta  deter- 
minación que  el  Gobierno  hace  en  cada  caso  particu- 
lar reconociendo  el  sentido  de  este  auxilio,  es  una  de- 
terminación de  aquellas  vagas,  indefinidas,  y por  con- 
siguiente, que  á nada  obliga,  porque  se  examina  cuál 
es  el  rendimiento  probable  del  camino,  y para  oso  se 
hace  un  cómputo  y se  autoriza  la  emisión. 

Precisamente  ningún  dato  es  tan  seguro  para  e! 
cálculo;  con  el  del  10  por  100  todo  el  mundo  sabe  que 
es  el  más  fácil  de  calcular  el  movimiento  de  viajeros, 
y sobre  la  base  de  ese  cálculo,  deducir  el  beneficio  del 
10  por  100  es  matemático,  y el  Ministerio  hace  su 
cuenta  sobre  la  base  de  que  el  recargo  ha  de  durar  lo 
que  dure  la  emisión  que  autoriza,  y bien  exigente  en 
la  determinación  del  límite  hasta  el  cual  se  puede  ha- 
cer uso  del  crédito;  habiendo  entendido  constantemen- 
te cuantos  hemos  intervenido  en  esto,  porque  yo  hete- 
nido  el  honor  de  intervenir  en  algunas  de  esas  emi- 
siones de  acuerdo  con  los  celosos  empleados  de  Fo- 
mento, que  la  obligación  subsidiaría  era  permanente 
como  la  obligación  principal  para  la  cual  se  habla  crea- 
do, porque  este  era  el  objeto  de  sn  creación  y este  el 
único  sentido  del  cálculo,  que  se  combina  siempre  con 
la  amortización  del  préstamo. 

Hasta  aquí  la  cuestión  de  derecho  en  lo  que  á mi 
juicio  tiene  de  más  fundamental  y de  más  incontesta- 
ble; pero  La  cuestión  de  derecho,  en  efecto,  no  es  más 
que  una  parte  de  ia  cuestión.  Yo  no  puedo  desprender- 
me de  la  historia,  de  los  antecedentes,  de  todo  lo  qoe 
pasa  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  hay  que  con- 
fesarlo, aunque  con  pena,  porque  vale  mas  decirlo  para 
que  se  remedie  el  mal,  que  negó  rio:  el  sentimiento  de 
la  propiedad,  es  decir,  de  la  propiedad  ajena,  está  su- 
mamente debilitado;  razón  por  la  cual  estos  argumen- 
tos de  jusUcia  y do  derecho  estricto  no  suelen  hacer 
toda  la  impresión  que  fuera  de  desear.  Yo  siento  nmM 
cho  que  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  la  hayan  hecho, 
porque  me  parece  que  es  hombre  de  alientos  y de  me- 
dios para  cortar  ciertos  males  tradicionales  respecto  de 
este  particular;  pero  al  fin  y al  cabo,  este  es  el  estado 
de  las  cosas;  y hay  otro  aspecto  de  la  cuestión  que  ím- 
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presionará  todavía  más  á los  hombres  de  gobierno  si 
fijan  en  él  >su  atención,  aun  cuando  no  se  crean  en  el 
caso  de  cortar  esas  tradiciones  tristes  á que  he  aludido, 

jDecia  un  escéptico  Ministro  de  Napoleón  íf  cuando 
]0  hablaban  de  una  medida  ligeramente  tomada  por  el 
Emperador:  eso  es  peor  que  un  crimen;  es  una  tonte- 
ría, Yo  no  aplico  ninguno  de  estos  dos  calificativos  á 
este  proyecto  de  ley;  pero  sí  digo  que  es  peor  que  una 
injusticia,  que  es  una  candidez,  y las  candideces  de  los 
Gobiernos  las  paga  siempre  el  Tesoro  publico*  Este  es 
un  proyecto  sumamente  caro  para  el  Tesoro,  y voy  á 
demostrarlo, 

¿Es  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  piensa  construir 
más  ferro-carriles?  Entonces  la  medida  podría  tener  su 
defensa,  podría  considerarse  por  los  que  así  lo  entren- 
den,  como  un  despojo  de  derechos  adquiridos;  pero  al 
fin  y ai  cabo  no  es  esto  nuevo  en  nuestra  historia,  y 
vendría  á figurar  en  el  museo  en  que  se  encuentran 
otros  muchos;  vendría  ¿ sert  por  ejemplo,  algo  pareci- 
do á la  expropiación  del  edificio  de  las  Salesas,  tomado 
por  el  Estado  sencillamente,  sin  abolir  siquiera  la  co- 
munidad que  allí  existia,  sin  género  ninguno  de  in- 
demnización por  ese  edificio  ni  por  los  terrenos  adya- 
centes, y utilizado  después  para  los  fines  que  el  Esta- 
do se  proponía  al  expropiarlo,  incluso  enajenando  ios 
solares  y guardándose  el  precio;  pero  como  a!  fin  y al 
cabo  el  Gobierno  que  hizo  esto  no  tenía  gran  interés  en 
que  se  fundaran  muchos  conventos,  la  cosa  no  pasaba 
de  ser  una  de  esas  heridas  que  recibe  el  sentimiento 
moral  de  los  pueblos,  y que  solo  muy  á la  larga  y de 
una  manera  muy  poco  definida  en  la  apreciación  de  la 
opinión  publica  pueden  producir  efecto, 

Pero  si  el  8r*  Ministro  de  Fomento  se  propone  cons- 
truir más  caminos  de  hierro,  ¿tiene  la  idea  de  que  se 
pueden  construir  sin  subvención?  ¿Tiene  S,  8*  el  pen- 
samiento de  que  en  este  país  hay  una  producción  bas- 
tante abundante,  una  población  bastante  densa  para 
dar  los  rendimientos  que  necesita  el  capital  que  viene 
á emplearse  en  los  ferro -carriles?  ¿Quién  ignora  que 
él  agua  no  puede  fertilizar  una  comarca  sino  cuando 
se  logra  que  haya  entre  el  punto  en  que  el  agua  se 
produce  y aquel  en  que  se  va  á emplear,  un  desnivel, 
siquiera  sea  ligerísimo?  ¿Quién  duda  que  de  la  misma 
manera  el  capital  que  busca  el  desnivel  del  interés  no 
viene  á un  pueblo  dado  sino  cuando  la  ley  del  interés 
le  es  favorable  en  ese  pueblo?  Pues  si  8.  S.  no  puede 
dudar  que  la  ley  natural  del  interés  no  es  suficiente 
para  que  se  construyan  aquí  sin  subvención  ferro- 
carriles; que  si  se  hace  para  enlazar  las  provincias  del 
Mediterráneo  con  las  provincias  centrales,  el  Levante 
con  el  Mediodía;  si  se  ha  de  pensar  en  la  defensa  de  las 
costas  del  Mediterráneo,  uniendo  á Gibraltar  y Málaga, 
á Alicante  con  Granada  y construyendo  un  ferro -carril 
de  la  costa  que  no  tiene  España  más  que  desde  Valen- 
cia á Barcelona  y á Gerona,  necesitándolo  más  que 
ningún  otro  pueblo  del  mundo;  si  se  ha  de  completar 
la  red  de  las  provincias  de  Castilla,  que  saque  á la  in- 
dustrial Béjar  de  la  situación  en  que  injustísi  mámente 
se  encuentra;  si  se  ha  de  facilitar  la  vida  y la  produc- 
ción en  el  Noroeste,  hay  que  pensar  en  un  sistema  sério 
de  subvenciones,  sin  las  que  solo  se  construirán  ferro ■ 
carriles  insignificantes,  y S,  S*  no  puede  olvidar  lo  que 
es  la  subvención;  es  la  manera  de  asegurar,  en  una 
forma  ó en  otra,  un  interés  al  capital,  que  en  el  estado 
que  tiene  hoy  en  Europa  esta  cuestión,  ha  de  ser  por 
lo  mónos  el  0 por  100* 

Pues  la  cosa  os  muy  sencilla*  Si  8,  8*  rebaja  las  ta- 


rifas de  suerte  que  el  capital  no  puede  encontrar  ese 
rendimiento,  S.  S*  tendrá  que  aumentar  el  importe  de 
la  subvención;  porque  si  el  que  venga  á la  subasta  es- 
tima que  debe  producir  cada  kilómetro  10*000  fran- 
cos, y por  la  reducción  de  tarifa  no  puede  calcular 
más  que  9-000,  los  LOCO  restantes  habrán  de  salir  del 
Tesoro  público  en  forma  de  capital,  de  garantía  de  in- 
terés, pero  del  Tesoro  al  fin,  ó no  habrá  postores  para 
esas  subastas.  Esta  cuenta  resiste  toda  contradicción* 

Esos  recursos  que  se  obtienen  de  los  contribuyen- 
tes sin  sentir,  que  se  pagan  sin  pena,  las  inmensas  ven- 
tajas  que  representan  los  impuestos  ya  arraigados,  los 
tira  S*  S.  por  la  ventana  y necesita  apelar  al  capital 
para  completar  la  subvención,  si  ha  de  tener  cuenta 
construir  ferro- carriles  en  España* 

El  Gobierno  no  ignora  que  este  10  por  100  sobre 
el  precio  de  los  billetes  de  ferro-carriles  es  sencilla- 
mente una  protección  otorgada  al  capital,  exactamen- 
te igual  que  la  protección  concedida,  por  lo  que  S.  S. 
y nosotros  hemos  luchado  con  muchísimo  gusto  cuan- 
to ha  sido  necesario,  para  que  se  mantenga  á favor  de 
los  agricultores  de  dastilla  y de  los  que  tienen  esta- 
blecimientos fabriles  para  la  molienda  en  Valladolid  y 
en  Santander,  asegurando  de  esa  manera  un  rendimien- 
to á su  capital,  á costa  de  los  consumidores  de  pan  y 
harina,  que  satisfacen  más  caros  esos  artículos.  ¿Puede 
negar  8*  S*  ni  nadie  que  esto  es  exactamente  lo  mismo 
que  la  protección  que  se  da  á los  ferro -car riles?  Pues  esta 
protección  que  fácil  y sencillamente  se  otorgaba  con  el 
10  por  100,  esa  protección  se  tiene  que  convertir,  si 
S.  S.  quiere  tener  ferro-carriles,  en  una  prima,  que  es 
una  de  las  formas  que  puede  tener  la  protección*  Claro 
es  que  renunciarían  los  fabricantes  de  harinas  á la  pro- 
tección que  les  dispensa  el  Estado  si  recibieran  una  pri- 
ma directa  del  Tesoro*  Pues  bien;  los  constructores  de 
ferro-carriles  que  no  vané  recibir  el  10  por  100,  lo  van 
á percibir  en  una  prima  fija,  ó no  se  construirán  ferro- 
carriles* Y esto  no  es  ninguna  invención  ó artificio  rnio* 
Tenemos  bien  reciente  un  caso  práctico  en  el  cual  ha 
sido  principalísimo  agente  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, el  Sr*  Navarro  y Rodrigo.  Existia  nna  antigua 
ley  para  otorgar  la  concesión  del  ferro- carril  de  Linares 
á Almería,  y se  había  hecho  con  arreglo  al  ideal  que  casi 
todos  los  españoles  tienen  sobre  ferro -carriles,  que  con- 
siste en  que  se  construyan  muchos,  en  que  las  tarifas 
sean  muy  bajas  y en  que  se  dó  muy  poco  dinero  y á 
muy  largos  plazos;  y con  efecto,  con  este  procedimien- 
to el  ferro-carril  de  Linares  á Almería  no  se  construyó* 

Habia  una  ley  que  decía  así:  «Art.  3*°  Las  tarifas 
aprobadas  para  esta  línea  se  reducirán  en  un  10  por 
100  respecto  de  las  aprobadas  por  la  Real  orden  de 
Agosto  de  1875,  y en  ningún  caso  podrá  excederse  la 
empresa  concesionaria  de  ese  máxlmuop>  con  lo  cual 
quedaron  altamente  satisfechos  todos  los  habitantes  de 
Almería  y sin  duda  alguna  los  electores  del  Sr*  Navar- 
ro y Rodrigo;  y hubo,  cuando  se  publicó  esta  ley,  cohe- 
tes, arcos  de  triunfo  y otras  demostraciones  de  alegría, 
y se  repartirían  probablemente  numerosos  títulos  de 
hijos  adoptivos  de  la  provincia,  que  á esto  suelen  re- 
ducirse los  efectos  de  las  leyes  de  ferro-carriles,  tal 
como  aquí  se  sueleo  hacer. 

Pero  concluido  ese  primer  entusiasmo,  el  ferro- 
carril no  se  construyó,  porque  nadie  se  presentó  á la 
subasta,  y entonces  parece  aconsejaron  algunas  perso- 
nas entendidas  en  el  particular  que  se  modificara  aque- 
lla ley. 

y con  efecto,  se  trajo  á la  deliberación  de  las  Cor- 
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tes  un  proyecto  de  ley  en  que  se  decia:  «La  opinión 
do  personas  autorizadas  y de  competencia  notoria  de- 
clara que  no  es  posible  lograr  la  construcción  de  la  lí- 
nea sí  no  se  deroga  la  rebaja  de  10  por  100  á las  tari- 
fas establecidas  en  ei  art.  3.°  de  ia  ley  de  1880*» 

T á virtud  de  esto  se  vino  con  una  ley  que  doro-  , 
gaba  el  art.  3.°,  y se  decia  después  de  la  derogación: 
«Las  tarifas  de  precios  máximos  serán  ¡as  de  la  Real 
orden  de  Agosto  de  1875;  pero  si  no  hubiera  postor  en 
la  subasta,  se  autoriza  al  Gobierno  para  elevarlas  hast- 
ia igualarlas  con  las  que  rigen  para  los  ferro- carriles 
de  Madrid,  Zaragoza,  etc,;»  buscando,  como  era  natu- 
ral,  la  protección  justa,  legítima  y propia  al  capital 
que  se  había  de  emplear  en  el  ferro-carril,  en  la  remu- 
neración de  sus  tarifas;  privando,  es  cierto,  á los  veci- 
nos de  Almería  y á todos  los  que  pudieran  utilizar  este 
ferro-carril,  del  beneficio  de  viajar  más  barato,  pero 
dándoles  al  fía  el  beneficio  de  poder  viajar,  que  todavía 
no  tienen,  y favoreciendo  la  creación  de  esa  gran  má- 
quina de  trasporte  con  una  protección  oportuna  y pro-  | 
dente. 

Pues  el  caso  es  igual:  la  provincia  de  Almería  anda 
buscando  medios  de  construir  el  ferro- carril,  y los  in- 
teresados en  realizarle  andan  buscando  procedimientos 
para  garantir  nn  interés  de  6 por  100  al  capital  cons- 
tructor; ¿y  con  que  se  encontrará  boy  la  provincia  de 
Almería?  Con  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  rebaja  el 
10  por  100,  y si  quiere  mantener  el  interés  del  6 por 
100,  tendrá  ese  déficit  que  resulta  de  la  rebaja  la  Di- 
putación provincial,  ó no  tendrá  ferro-carril,  que  es  el 
eterno  dilema  á que  nos  lleva  este  razonamiento  tan 
sencillo, 

Pero  se  dirá:  «os  que  esto  reza  con  los  que  vengan 
á construir  nuevos  ferro-carriles;  reconocernos  que  á 
los  que  vayan  A hacerse  nuevos  tendremos  que  pagar 
más  dinero  que  sí  se  les  diera  el  10  por  100;  en  las  ta- 
rifas tendremos  que  suplirlo  con  subvención;»  esto  me 
parece  no  me  lo  negará  el  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
«pero  los  ya  construidos  se  fastidian;  esos  caerán  ya 
bajo  nuestra  jurisdicción,  no  hay  remedio;  esos  pagan 
el  beneficio  que  reciben  todos  los  españoles,  y siempre 
estamos  á tiempo  de  ofrecer  alguna  otra  ventaja  á los 
ferro-carriles  nuevos,  á reserva  de  quitársela  oportu- 
namente. » 

¡Qué  error  tan  lamentable!  ¡Cómo  se  desconoce,  si 
es  que  esto  se  piensa,  la  manera  como  funcionan  los  ca- 
pitales en  Europa,  que  no  funcionan  para  estas  gran- 
des empresas  de  obras  públicas,  que  no  pueden  funcio- 
nar como  unas  empresas  para  arrendar  las  sillas  del 
Prado  ó para  suministrar  mantas  á los  penados  de  un 
establecimiento  correccional,  sino  que  funcionan  por 
grandes  agrupaciones,  que  son  tres  ó cuatro  nada  más 
los  grupos  financieros  que  pueden  dedicarse  séria- 
mente  á los  negocios  de  los  ferro  carriles  en  España, 
y esas  grandes  agrupaciones  tienen  una  numerosa 
clientela,  y dentro  de  esas  fuerzas  sociales  de  que 
disponen  y que  ha  creado  el  siglo  XIX,  hay  su  opinión 
pública,  y esa  opinión  pública  se  muestra  más  ó menos 
propicia  á interesarse  en  los  negocios  de  uno  ú otro 
país,  según  las  ventajas  que  les  ofrece  y la  reputación 
de  formalidad  que  alcanza;  y los  que  están  al  frente  de 
esas  agrupaciones  no  pueden  prescindir  del  todo  de  esa 
opinión  que  se  impone,  sobre  todo  cuando  está  apoya- 
da en  la  razón  y tiene  fundamento;  y esos  jefes  que  no 
la  pueden  dirigir  sino  hasta  cierto  punto,  son  los  pri- 
meros interesados  en  darla  mayor  fuerza  y vigor,  y los 
perjuicios  y beneficios  se  cuentan  no  solo  por  el  resul- 


tado del  negocio  nuevo,  sino  por  el  que  ofrecen  los  ya 
hechos  que  se  empleen  en  desarrollarlo  más  general- 
mente, y es  imposible  desprenderse  de  ese  verdadero 
organismo,  ni  dividirlo  á nuestro  capricho,  ni  hacer 
corte  de  cuentas  con  él:  desconociendo  su  solidaridad 
ó hiriéndolo  en  un  extremo,  se  lastima  y se  hieren  todos 
sus  órganos  y se  quebranta  toda  su  fuerza  productora. 

El  problema  no  se  puede  resolver,  pues,  de  esa  ma- 
nera, el  daño  que  va  á causar  á los  ferro- carriles  es 
considerable:  y no  se  presenta  solo  el  daño  que  para  el 
Tesoro  ba  de  significar  como  aumento  de  los  capitales 
de  subvención  para  las  nuevas  empresas,  sino  también 
por  lo  que  realmente  se  encontrarán  falseados  en  sus 
esperanzas  esos  organismos  con  los  cuales  necesaria- 
mente habéis  de  contar  si  queráis  construir  ferro- car- 
riles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Se- 
ñor Sil  vela,  van  á terminarlas  horas  de  Reglamenta* 

El  Sr.  SIL  VELA:  Si  me  dejara  3.  S.  continuar  por 
unos  diez  minutos,  creo  que  bastarla  para  concluir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Pue- 
de continuar  S.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA:  ¿Y  qué  momento  habéis  elegido 
para  hacer  esto?  El  momento  en  que  en  los  capitales 
europeos  se  siente  un  retroceso  verdaderamente  alar- 
mante para  todo  lo  que  se  refiere  á valores  industria- 
les, á empresas  de  obras  públicas,  á grandes  construc- 
ciones, empleándose  con  preferencia  el  ahorro  en  los 
empréstitos  de  los  Gobiernos  y en  inversiones  del  Te- 
soro público.  Ese  es  el  estado  de  los  capitales  en  Euro- 
pa; y en  esos  momentos  los  habéis  venido  á herir,  en 
un  país  que  necesita  de  ese  capital  más  que  ningún 
otro,  y en  el  cual  se  completa  ese  fenómeno  general 
europeo  con  otro  movimiento  que  es  verdaderamente 
un  dolor  que  hay  ais  contrariado,  porque  valia  la  pena 
de  que  se  hubiera  sacrificado,  no  digo  el  interés  de  los 
que  pueden  viajar  por  unos  cuantos  céntimos  más  ba- 
rato, sino  intereses  más  Importantes  y directos  del  Te- 
soro público,  para  promover  en  lugar  de  contrariar  tan 
salvador  impulso. 

En  las  provincias  catalanas,  en  esas  provincias  que 
son  nuestras  hermanas  mayores,  fuerza  es  confesarlo, 
pese  á nuestra  antigua  preponderancia  castellana,  qua 
son  nuestras  hermanas  mayores  en  el  camino  de  la  cul- 
tura y del  ahorro,  donde  el  capital  del  jornalero,  del 
pequeño  industrial,  del  pequeño  comerciante,  empeza- 
ba á hacer  lo  que  no  se  habla  hecho  en  España  jamás, 
á interesarse  en  valores  industriales  y de  ferro-carriles, 
y encontrándose  los  poseedores  de  esas  acciones,  para 
quienes  representan  nn  capital  tan  importante,  con  una 
pérdida  en  su  renta  y en  su  capital,  sufriendo  todos  en 
el  principio  de  ese  movimiento  salvador  un  desengaño 
triste,  ¿no  os  duelen  las  consecuencias  que  esto  ha  de 
producir? 

Ya  sé  yo  que  sí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  Go- 
bierno están  dispuestos  á dar  pingües  subvenciones  á 
los  ferro- carriles,  con  este  proyecto  y cualquiera  otro 
encontrarán  capitales  que  se  los  construyan;  pero  en- 
tiendo qne  no  es  la  misión  del  Gobierno  ni  la  misión 
de  los  legisladores  poner  dificultades  ni  obstáculos  al 
movimiento  y progreso  de  la  riqueza  de  un  país,  d la 
colocación  acertada  y sensata  de  su  ahorro,  sino  por  el 
contrario,  facilitarlo.  Y en  cambio,  Sres.  Diputados, 
refiexion&d:  sí  no  se  hubiera  obrado  con  esta  preci- 
pitación, si  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  y el  Gobier- 
no, creyéndose  con  derecho  para  suprimir  este  10  por 
100,  pero  encontrándose  con  la  calma  y el  reposo  de 
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los  Gobiernos  fuertes,  segaros  de  su  existencia  y de  su  | 
vida,  que  no  necesitan  apresurar  el  desenvolvimiento 
de  sus  ideas,  ¡cuánto  no  hubieran  podido  hacer,  em- 
pleando los  procedimientos  de  todos  los  Gobiernos  en 
Europa,  sin  temor  á las  fuerzas  de  esas  compañías  ni  á 
qm  les  puedan  enredar  en  sus  recursos,  tan  exagera- 
dos por  ia  opinión  vulgar,  como  en  esta  misma  cues- 
tión estamos  viendo] 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera  negociado, 
hubiera  pedido  y exigido  en  cambio  de  la  conservación 
de  ese  10  por  i 00,  á unos  la  construcción  de  un  ramal, 
á otros  la  reducción  de  la  subvención  ó el  trasporte 
gratuito  de  los  jueces,  de  los  magistrados,  ó algunos 
otros  servicios  nuevos  y útiles  para  que  haya  desenvol- 
vimiento comercial,  ó la  rebaja  de  tarifas  de  mayor 
utilidad  industrial,  como  en  los  carbones  ó en  los  tri- 
gos ó en  los  abonos;  en  una  palabra,  si  armado  de  este 
poderoso  recurso  y sintiendo  S.  S.  con  la  fuerza  con 
que  se  debe  sentir  en  ese  banco,  porque  S,  S.  reúne  las 
condiciones  que  necesita  un  Ministro  para  desempeñar 
dignamente  el  puesto,  que  es  no  solo  el  apoyo  da  sus 
amigos,  sino  ei  respeto  de  sus  adversarios;  si  hubiera 
negociado  con  esa  calma,  ¡cuántas  ventajas  hubiera  po- 
dido obtener,  en  vez  de  tirar  por  la  ventana  ese  recur- 
so del  10  por  100,  que  existiendo  ya  en  nuestras  eos- 
lumbres  y estando  dentro  del  presupuesto  de  todos  los 
españoles  que  actualmente  viajan,  se  paga  como  todas 
tas  gabelas  antiguas,  sin  esfuerzo,  sin  trabajo,  hasta 
con  gusto;  cuánto  no  podría  haber  hecho  £.  S.  en  este 
camino!  ¡cuánto  no  estaba  obligado  á hacer  en  un  país 
como  España,  que  se  halla  en  situación  tan  verdadera- 
mente grave  y alarmante  en  las  cuestiones  de  ferro- 
carriles, hasta  tal  punto  que  pone  pavura  en  el  corazón 
y miedo  en  el  ánimo  el  reflexionarlo! 

En  efecto,  cuando  se  vuelve  la  vísta  á estas  cues- 
tiones que  por  las  agitaciones  de  la  vida  diaria  las  des- 
cuidamos más  de  lo  que  debíamos;  cuando  se  tiende  b 
vista  por  e\  mapa  de  nuestro  país  y nos  encontramos 
con  una  red  de  ferro -carriles  de  tres  mil  y tantos  kilo 
metros  construidos,  3,600  en  construcción,  muchos  do 
ellos  nominales,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe 
muy  bien  que  la  mayor  parte  no  se  construyen,  y fal- 
tando 0,¿8á  kilómetros  para  completar  una  red  de 
ferro-carriles  mezquina  al  lado  de  las  Naciones  con 
quienes  tenemos  que  luchar  en  producción,  en  indus- 
tria, en  vida;  cuando  vemos  que  en  el  año  81  solo  se 
han  entregado  á la  explotación  257  kilómetros,  de  modo 
que  nos  faltan  ¿ este  paso  cerca  de  cuarenta  años  para 
tener  nuestra  mezquina  red  completa;  cuando  se  piensa 
en  esto  y se  ve  la  lucha  de  la  producción  y de  la  vida  á 
que  se  aprestan  las  demás  Naciones  europeas,  se  Item 
bla  por  España,  por  su  porvenir  y por  su  vida  nacional, 
y asalta  al  ánimo  la  idea  horrible  de  si  no  seria  mejor 
declararse  de  una  vez  pueblo  inculto  y beneficiarse 
siquiera  del  desahogo  en  que  viven  las  nacionalidades 
que  no  aspiran  á entrar  en  el  concierto  de  las  de  los 
Estados  europeos. 

¡Ah,  Sres.  Diputadosl  ¿Cómo  es  posible  que  un  hom- 
bre de  las  condiciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
ante  un  problema  de  estas  dimensiones,  que  debe  ins- 
pirar, repito,  miedo  en  el  ánimo  á todo  el  que,  siquiera 
sea  superficialmente,  oiga  los  pasos  con  que  nos  ade- 
lantan en  el  camina  del  progreso,  cada  día  más  rápido, 
las  Naciones  nuestras  hermanas,  dejándonos  en  un  atra- 
so cada  dia  mayor,  á pesar  del  aparente  adelanto  que 
aquí  notamos,  y no  piensa  por  toda  solución  más  que 
en  suprimir  el  10  por  100?  Sí:  otra  cosa  había  pensado 


ya,  su  pensamiento  lo  presentó  en  otro  proyecto;  pero 
S,  8i  se  encontró  con  un  Gobierno  débil,  gastado,  que 
había  tenido  su  fuerza  en  su  tiempo,  que  la  babia  des- 
pilfarrado de  una  manera  infecunda  en  sacar  adelante 
los  planes  del  Sr.  Garnacho  y otra  porción  de  cuestio- 
nes de  que  ahora  no  es  ocasión  de  hablar;  8.  S.  aban- 
donó su  primera,  su  verdadera  idea,  y creyó  prestar 
un  servicio  á esa  situación  y á ese  partido  resolviendo 
apresuradamente  una  cuestión  que  podia  venir  á re- 
presentar algo  parecido  á aquel  dede  humedecido  en 
agua  que  pedia  el  rico  avariento  en  el  infierne  como 
consuelo  de  sus  penas  y de  sus  ardores;  nn  poco  de 
popularidad  ó de  algo  que  se  le  parezca,  para  reanimar 
la  vida  de  ese  Gobierno,,  porque  el  proyecto,  sí,  reúne 
todas  las  condiciones  apetecibles  para  ello. 

Parece  una  lucha  y una  victoria  con  grandes  inte- 
reses y grandes  fuerzas,  que  son  en  efecto  grandes  in- 
tereses y grandes  fuerzas  cuando  hay  un  Gobierno  que 
los  protege  y que  los  apoya,  pero  que  son  cosa  bien 
débil  y bien  ténue  cuando  uu  Gobierno  los  abandona 
y los  entrega  á los  naturales  apetitos  de  la  opinión 
pública,  siempre  lastimada  por  los  qne  cree  que  tienen 
beneficios  y que  disfrutan  monopolios,  y que  no  ve 
comunmente  las  consecuencias  más  largas  y más  re- 
motas de  esa  distribución  de  las  fuerzas  de  la  produc- 
ción y la  riqueza.  Esta  es  la  explicación  de  que  Sr  8. 
haya  presentado  el  proyecto,  y esa  es,  y con  esto  con- 
cluyo, una  de  las  consecuencias  tristes  (y  ahora  no 
quiero  hablar  de  política,  y por  eso  no  ia  amplío),  una 
de  las  consecuencias  tristes  de  los  Gobiernos  débiles. 
Su  señoría  tenia  un  pensamiento  que  requería  un  Go- 
bierno fuerte,  como  era  el  pensamiento  del  empréstito 
de  los  85  millones,  y ha  tenido  que  resolverle  en  este 
otro,  que  es  muy  propio  de  la  debilidad  que  caracte- 
riza á ese  Gobierno. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  sobre  esto  debeis 
fijar  vuestra  atención  y hacer  también  que  se  fije  en 
ella  la  del  país,  ahora  que  os  vais  á vuestros  distritos; 
creo  que  uno  de  los  últimos  y uno  de  los  mayores  crí- 
menes políticos,  que  una  de  las  tremendas  responsa- 
bilidades que  aquí  pueden  contraerse  es  la  de  mante- 
ner sujeto  por  muchotiempoá  este  país  débil,  enfermizo, 
necesitado  de  un  a regeneración  apresurada  y rápida,  al 
régimen  enervante  y anémico  de  los  Gobiernos  des- 
ahuciados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon)  Se 
suspende  esta  discusión. 


Didse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

{(Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimos Sres,:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  sá- 
bado 21  del  actual,  para  la  recepción  general  que  ha 
de  verificarse  con  motivo  del  cumpleaños  de  la  Reina 
su  augusta  esposa,  y la  de  las  dos  y media  para  la  de 
señoras* 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á Y.  EE.  pi  ra  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegíslador.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  do 
i883.=Práxedes  Mateo  Sagasia.=Señores  Diputarlos 
Secretarlos  del  Congreso.)) 
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18  DE  JULIO  DE  13SS. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión , 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del 
Sr,  Carvajal  al  art.  1."  del  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  supresión  del  recargo  del  10  por  100 
del  precio  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  159,  qne  es 
el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  que  á 
continuación  se  expresan: 

Aprobando  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobier- 
no en  el  Real  decreto  de  8 de  Agosto  de  1882  para  el 
trasporte  de  los  jornaleros  por  Los  ferro -carriles,  (Véa- 
se el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de 
un  millón  de  pesetas  para  prevenir  cualquiera  contin- 
gencia en  la  salud  pública  amenazada  por  la  aparición 
del  cólera  en  Egipto,  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

De  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  los  ferro -carriles  del  bajo 
Llobregat  á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
para  que  solo  los  tribunales  ordinarios  puedan  impo- 
ner penas  por  los  delitos  de  contrabando,  defraudación 


á la  Hacienda  y sus  conexos,  habla  elegido  presidenta 
al  Sr,  Ruiz  Capdepon  y secretario  alSr,  García  Torres. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Dictamen  y voto  particular  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra,  provincia 
de  Sevilla, 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  de  Cuba  para  1883-84, 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto -Rico. 
Idem  de  la  Comisión  mixta  sobre  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito 
de  un  millón  de  pesetas  para  combatir  el  cólera. 
Discusión  pendiente  sobre  organización  del  Cuerpo 
de  administración  local, 

Dictámen  restableciendo  la  in  amovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  referentes  al  año  1866-67* 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Discusión  pendiente  sobre  supresión  del  í 0 por  LOO 
á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  169. 


1 «ARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Carvajal  al  art,  1.°  del  diclámen  de  la  Comisión  sobre  supresión 
del  recargo  del  10  por  100  á tos  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 


Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art  1.a  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  supresión  del  recargo  de  10  por  100  á 
les  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles: 

(í Igualmente  se  suprimirá  el  15  por  100  que  percn 
be  el  Estado  por  este  concepto. 

Ambas  supresiones  se  barán  proporcionalmente  en 
un  período  de  tres  años,  en  la  siguiente  forma: 

5 por  100  para  las  compañías,  á contar  desde  1.° 
de  Agosto  próximo* 


5 por  100  para  el  Estado  en  la  misma  fecha, 

5 por  100  para  ¡as  compañías/á  contar  desde  1.* 
de  Agosto  de  1884. 

5 por  100  para  el  Estado  en  la  misma  fecha. 

5 por  100  para  el  Gobierno  en  1,°  de  Agosto 
de  1885,» 

Palacio  del  Congreso  á 18  de  Julio  de  í888.=Josó 
de  GarvajaL^José  López  Dominguez,=Bernabé  Dávi- 
laJ=Antonio  Cánovas  del  Gastillo.=José  Canalejas  y 
M en  dezf =E c eq u leí  O r d on  e z .=A  lf on so  Go n z al ez. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  159. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  aprobando  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno 
en  el  Real  decreto  de  8 de  Agosto  de  1882  para  el  trasporte  de  los  jornaleros  por 

los  ferro-carriles. 


La  Gomislon  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
comunicación  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
remitió  á este  Guerpo  Colegí  slador  en  5 de  Diciembre 
de  1882,  incluyendo  el  Real  decreto  de  8 de  Agosto  del 
mismo  año,  por  el  que  se  aprueba  el  convenio  acorda- 
do entre  dicho  Sr,  Ministro  y la  Comisión  de  ios  repre- 
sentantes de  las  compañías  de  los  ferro- carriles,  en 
virtud  del  cual  hicieron  éstas  la  rebaja  del  60  por  100 
del  precio  de  los  billetes  expedidos  para  los  jornaleros 
que  salieron  de  sus  domicilios  en  busca  de  trabajo,  ha 
examinado  este  asunto  con  la  debida  detención,  y 
Considerando  que  las  circunstancias  por  que  atra- 
vesaron algunas  comarcas  de  España  el  verano  último 
por  efecto  de  la  pérdida  de  la  cosecha  de  cereales,  de- 
jando sin  medios  de  subsistencia  á gran  numero  de 
jornaleros,  coincidiendo  con  la  escasas  de  brazos  para 
las  faenas  agrícolas  y para  las  obras  públicas  y parti- 
culares en  otras  provincias,  hicieron  necesario  y con- 
veniente facilitar  la  traslación  de  unos  pnntos  á otros 
de  la  Península  á los  braceros  que  carecían  de  trabajo: 
Considerando  que  el  convenio  celebrado  por  el  Go- 
bierno con  las  compañías  de  ferro-carriles,  por  el  cual 
éstas  se  comprometieron  á trasportar  á los  braceros 
por  sus  respectivas  líneas  con  una  rebaja  de  60  por 
Í00  en  el  precio  ordinario,  úa  contribuido  eficazmente 


á aliviar  ia  situación  de  los  expresados  braceros  y á 
restablecer  el  equilibrio  perdido  por  la  falta  de  trabajo 
en  unas  comarcas  y la  de  trabajadores  en  otras: 

Considerando  que  el  d-ü  por  100  del  precio  de  los 
billetes,  abonado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
con  cargo  al  capítulo  de  Calamidades  públicas  ha  sido 
un  gasto  imprescindible,  y que  la  suspensión  de  la 
exacción  del  15  por  100  del  impuesto  establecido  en 
la  ley  de  presupuestos  de  1882-83,  que  ha  obligado  al 
Gobierno  á dar  cuenta  á las  Cortes  do  este  decreto, 
solo  significa  la  necesidad  de  no  recargar  más  los  gas- 
tos aplicables  á aquel  capítulo,  siendo  igual  el  resul- 
tado para  el  Tesoro  si  se  hubiera  consignado  el  gasto 
en  el  capítulo  de  calamidades  y la  misma  cantidad  en 
la  cuenta  de  ingresos, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  lo  si- 
guiente: 

Se  aprueban  las  disposiciones  dictadas  por  el  Go- 
bierno en  el  Real  decreto  de  8 de  Agosto  de  1882  para 
el  trasporte  de  los  jornaleros  por  los  ferro-carriles* 

Palacio  del  Congreso  Í8  de  Julio  de  1883  —Trini- 
tario Bulz  y Capdepon,  presidente*=Luis  Felipe  Agui- 
lera*=Angel  MansL=Josó  Alonso  y M.  de  Setien,= 
Luis  Page,  secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  169. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictóme  n de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  para  preve- 
nir cualquiera  contingencia  en  la  salud  pública  amenazada  por  la  aparición 


del  cólera 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de  un  crédi- 
to extraordinario  de  un  mil  Loo  de  pesetas  al  presupues- 
to del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  presente  año 
económico,  para  atender  á cualquiera  eventualidad  en 
la  salud  pública  con  motivo  de  La  aparición  del  cólera 
en  Egipto. 

En  su  vista,  la  Comisión,  inspirándose  en  los  mis* 
mes  sentimientos  humanitarios  que  han  obligado  al 
Gobierno  á reclamar  el  expresado  crédito,  y conside- 
rando que  su  objeto  es  atender,  en  el  caso  de  que  pu- 
diera ser  necesario,  á servicios  tan  urgentes  y sagra- 
dos como  lo  son  todos  aquellos  que  se  relacionan  con 
ia  salud  pública;  y que  aunque  en  efecto  existe  la  es- 
peranza de  que  no  ha  de  llegar  á invertirse  dicho  cré- 
dito, es  deber  del  Gobierno,  en  asunto  tan  importante, 
estar  preparado,  á fin  de  no  encontrarse  sin  medios  y 
recursos  en  momentos  críticos;  la  Comisión,  de  acuer- 
do en  un  todo  con  las  razones  expuestas  por  el  G oblar- 


en  Egipto . 


no  de  S,  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Á rtículo  1 Se  concede  al  M misterio  de  la  Gob  ern  a- 
cionun  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas, 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
extraordinario  de  este  año  económico,  que  se  denomina- 
rá «Gastos  p3ra  la  adopción  de  precauciones  sanitarias, 
visitas  é inspecciones  facultativas,  compra  de  mate- 
rial para  lazaretos  y direcciones  de  sanidad  marítima, 
creación  de  hospitales  y cuantos  servicios  sean  necesa- 
rios para  prevenir  la  invasión  del  cólera-morbo  asiá- 
tico. » 

Art  2.°  EL  importe  del  crédito  extraordinario  con- 
cedido por  el  art,  i.°  se  cubrirá  con  el  sobrante  de  in- 
gresos, si  los  hubiere,  del  presupuesto  ordinario  de 
1883-84,  y en  otro  caso  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Julio  de  1883,=Manuel 
Ñoñez  de  Haro,  vicepreflidente,=Manuel  de  Egullior, 
secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  159, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 


AL  SENADO, 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  dei  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-car- 
riles económicos  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,0  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  la  concesión  de  los  fe rro-  carriles- tranvías  del 
Bajo  Llobregat  á Barcelona,  que  partiendo  de  Vallira- 
na  y pasando  por  Cervelló,  La  Palma,  San  Vicente  deis 
Horts,  Santa  Coloma,  San  Baudilio  do  Llobregat,  Co r- 
nellá,  Hospitalet  y Bordeta,  termine  en  Sans,  Barcelo- 
na, con  un  ramal  que  partiendo  de  San  Vicente  deis 


Horts  y pasando  por  Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de 
la  Barca;  otro  qne  partiendo  de  San  Baudilio  de  Llo- 
bregat, termine  en  el  Prat;  y otro  que  partiendo  de 
Cornelia,  y pasando  por  San  Juan  Despí,  termine  en 
San  Felifr  de  Llobregat,  de  los  cuales  es  peticionaria  y 
ha  presentado  los  estudios  la  sociedad  Crédito  Marítimo * 
Art.  2.Q  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  2á  de  Hayo 
de  1878  y demás  que  le  sean  aplicables, 

Art.  3,°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá esta  de  utilidad  pública. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  i 883. =J os  ó 
Maluquer,  presidente  .=Francísco  Moneas!.  ^Enrique 
de  Ziburu.— Francisco  de  Asís  MadorelL= Escolástico 
de  la  Parra, ^Francisco  García  Martmo.=EÍ  Conde  de 
Villardompardo.^José  Bosch,=José  Alvares  Marino, 
secretario. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  49  DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  ocho  de  la  mañana,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Silvela  para  que  excite  el  celo  del  tribu- 
nal competente  á ñn  de  que  se  termine  el  expediente  instruido  contra  la  Diputación  provincial  de  Málaga, 
que  después  de  dos  años  aun  ©stá  en  sumario, =Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  la  pregunta  del  Sr,  Bosch  y Fustegueras  acerca  de  las  razones  que  existan  para  haber 
puesto  al  frente  de  las  obras  que  se  están  ejecutando  en  el  partido  de  Casalla  de  la  Sierra,  á otra  persona 
distinta  de  la  que  al  principio  estaba  en  posesión  de  las  mismas,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley 
sobre  construcción  de  distintas  carreteras  en  la  provincia  de  Avila,— Apoyada  por  el  Sr,  Sil  vela,  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Secciones, "Igual  acuerdo  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  apoyada 
también  por  el  Sr.  Silvela,  destinando  las  cantidades  con  que  las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Se- 
gó via  y Toledo  contribuyen  para  la  cárcel-modelo,  á la  construcción  de  establecimientos  penales  en  las 
mismas. =0 roen  del  día:  continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,— Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contestando  al  Sr*  Fortuondo.=Rectiñcan  los  Sres.  Labra,  Fabie  y 
Ministro  de  Ultramar,— Se  procede  á la  discusión  de  los  capítulos,— Sin  debate  quedan  aprobados  todos 
los  de  la  sección  primera  y su  disposición  adicional.— Sección  segunda,  « Gracia  y Justieia,w=Sin  debate 
se  aprueban  los  dos  primeros  capítulos,— Se  lee  el  3,°  y una  enmienda  del  Sr.  Daban,  que  la  Comisión  no 
admite,  pidiendo  el  establecimiento  de  un  Juzgado  en  Guantánamo,=Diseurso  del  autor  en  apoyo,=Del 
Sr,  Crespo  Quintana,  de  la  Comisión.  ^Rectificación  del  Sr.  Daban  e indicación  del  Sr,  ¥illanueva,==Iío 
se  toma  en  consideración  la  enmienda,=Se  aprueban  todos  los  demás  capítulos ,=Sin  debate  igualmente 
lo  quedan  los  de  la  sección  tercera,  « Guerra,  »=Se  lee  el  capítulo  1,°  de  la  sección  cuarta  «Hacienda»  =331 
Sr,  Crespo  Quintana,  de  la  Comisión,  manifiesta  que  ésta  ha  acordado  por  vía  de  adición,  restablecer  la  cate- 
goría de  jefe  de  administración  de  primera  clase  para  el  cargo  de  tesorero  general.=Se  aprueba  el  capítulo 
con  esta  modificación,  y sin  debato  los  restantes  de  la  seccion,=Igualmente  todos  los  de  la  sección  quinta  «Ma- 
rina. »=Se  lee  la  sexta,  «Gobernación.  »=Manifestaeion  del  Sr.  Crespo  Quintana,  indicando  que  la  Comi- 
sión ha  resuelto  restablecer  la  categoría  de  jefe  do  administración  de  primera  clase, =Sin  debate  se  aprue- 
ban todos  los  capítulos  hasta  el  II,  con  la  adición  propuesta  por  la  Comisión  ai  capítulo  respeetivo.=Se 
Ies  el  12  y una  enmienda  del  Sr,  Botija,=La  Comisión  no  la  admite se  toma  en  consideracion.=S© 
aprueba  este  capítulo,  así  como  el  13  y 14. ^Se  lee  eL  15,  « Correos,  »=Discurso  del  Sr,  Amorós  en  contra.=í 
Del  Sr,  Marqués  do  S ardo  al,  =Rec  tifie  ación  dei  Sr.  Amorós.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.^ 
Rectificaciones  de  ambos  sen  ore  s.=Dis  curso  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  ^Rectificación  dei  Sr,  Amorós,= 
Se  aprueban  los  restantes  capítulos,  así  como  la  secciones  sétima,  octava  y novena  del  presupuesto  de  gas- 
tosas© procede  á la  discusión  del  do  ingresos,  y se  aprueba  sin  debate  la  sección  primera. =Se  lee  la 
segunda  y una  enmienda  del  Sr.  Daban  al  art,  2.°  del  capítulo  l.%  «Aduanas. »=Mani fe stacion  dei  señor 
Fabie.— Gontestacion  del  Sr,  Dabán.^Nueva  manifestacian  del  Sr,  Fabié,=Queda  aprobada  la  sección 
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coa  la  enmienda  del  Sr.  Daban,  modificada  por  la  Comisión. =Sin  debate  se  aprueban  las  demás  sección 
aes  y los  estados  comparativos, =Pasando  al  articulado  de  la  ley,  se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  l,° 
al  22.=La  Comisión  admite  una  enmienda  del  Sr,  Labra  y otra  del  Sr,  Ar  miñan  al  art,  23,  y so  aprueba 
ésto  nuevamente  redactado,  y sin  discusión  el  art.  24.=Se  leen  tres  artículos  adicionales  del  Sr,  Martines 
Campos, —La  Comisión  no  los  admite.=Díscurso  del  Sr,  Martines  Campos,=Se  proroga  la  sesión  por  diez 
minutos.— Biseu rsos  do  los  Sres.  Merelles  y Ministro  do  Ultramar. =B1  Sr.  Martínez  Campos  retira  los  ar- 
tículos. =E1  proyecto  de  ley  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,=Se  aprueba  sin  discusión  el  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  de  un  millón  de  pesetas  para  las  eventualidades 
de  alteración  de  la  salud  pública.— A propuesta  del  Sr.  Vicepresidente  Marqués  de  SardoaL  se  proroga  la 
sesión  por  otros  veinte  minutos. —Se  abre  discusión  sobre  el  voto  particular  del  Sr,  Martínez  Pacheco 
proponiendo  la  anulación  del  acta  de  Cazalla.=I)iscurso  del  Sr,  González  (D,  Alfonso)  en  contra ,=Del 
Sr.  Martínez  P ache  c o, ,=' Rectificaciones  de  ambos  señores. =B  re  ves  palabras,  para  alusiones,  de  los  señores 
Bodrigañsz  (D,  Tirso)  y Martínez  Pacheco,— Queda  desechado  el  voto  particular,  aprobado  el  dictamen 
de  la  Comisión,  y admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  D,  Luis  Caiatrava  y López  Vadillo.=Se  lee  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  de  componer  la  Comisión  encargada  de  felicitar  á S.  M,  el  Bey  con  rao- 
tivo  del  cumpleaños  de  S.  M.  la  Reina  Cristina  su  augusta  esposa.— Se  suspende  la  sesión  a la  una  menos 
cuarto  .^Continúa  á las  tres.  Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Calatrava.=Pasa  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto,  una  exposición  de  los  médicos  de  la  provincia  de  Asturias,  solicitando  la  aprobación 
del  proyecto  de  ley  de  sanidad.=Dáse  primera  lectura,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  señor 
Fernandez  de  la  Hoz  al  dictamen  sobre  rebaja  del  10  por  100.=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  su- 
presión del  10  por  100  en  los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles.=I)iseur30  del  Sr.  Ara  vaca,  déla  Cr- 
misión.  ^Rectifica  clon  es  de  los  Sres,  Silvela  y Ara  vaca, =Se  suspende  por  un  momento  la  discusión,  y se 
aprueban  definitivamente,  pasándolos,  ai  Senado,  primero,  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  para  adoptar  medidas  sanitarias,  y segundo,  el  presupuesto  de  gastos  ó ingresos  de 
la  isla  de  Cuba,=Continúa  el  debate  anterior, =DÍscurs o del  Sr,  Maisonnave,  tercero  en  contra.  =Del  se- 
ñor Martínez  Campos,  de  la  Comisión,  en  pró.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento  .^Rectificaciones  de  los 
Sres.  Silvela,  Maisonnave  y Ministro  de  Fomento.— Se  procede  a la  discusión  por  artíeulos,=Se  lee  el  l,° 
y una  enmienda  del  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz.=La  Comisión  no  la  admite.  ==  Discurso  del  autor  en  apoyo, 
y la  retira. —Se  lee  una  adición  del  Sr.  Carvajal  al  mismo  artículo.=Se  pregunta  al  Congreso  si  se  pro- 
roga la  sesión,  y se  acuerda  la  proroga  por  111  votos  contra  9.=Discurso  del  Sr,  Carvajal  en  apoyo  de  su 
adicion*=Idem  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. —Rectifica  el  Sr.  CarvajaL=Iío  se  toma  en  consideración  la 
adicionase  leen  y aprueban  sin  debate  los  artículos  lt°  y 2,°=Acuerda  el  Congreso  que  desde  mañana 
solo  se  celebre  una  sesión  á las  dos  de  la  tarde,=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico;  ídem  de  la  Comisión  mixta  sobre  los  ferro- carriles  del  Bajo  Llobregat;  idem  so- 
bre aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  referentes  al  año  1866  67,  y aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y el  de  supresión  del  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro- 
qarriles.=Se  levanta  la  sesión,— Eran  las  ocho. 


Se  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SILVELA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y especialmente  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Cuando  se  suspendieron  diferentes  Diputaciones 
provinciales  para  allanar  de  obstáculos  el  camino  elec- 
toral, fuó  una  de  las  suspendidas  la  Diputación  pro- 
vincial de  Málaga,  y habiendo  recaído  informe  del 
Consejo  de  Estado,  en  que  se  indicaba  que  aparecían 
algunas  faltas  que  podían  dar  origen  á procedimientos 
judiciales,  se  incoaron  éstos  en  efecto,  y se  remitió  el 
expediente  á la  Audiencia  de  Granada  en  6 de  Mayo 
de  1881.  Pues  bien;  esta  es  la  hora,  después  de  tras- 
curridos dos  años,  en  que  todavía  no  se  ha  instruido  el 
sumario  que  se  abrió  sobre  aquellas  faltas,  ni  han  sido 
declarados  procesados  los  diputados  provinciales  acu- 
sados de  haberlas  cometido;  y habiéndose  nombrado 
por  la  Audiencia  un  juez  especial  para  practicar  las 
diligencias  del  sumario,  absolutamente  ninguna  se 
practica,  con  lo  cual  se  mantiene  á considerable  nú- 
mero de  personas  de  las  más  importantes,  de  las  más 
estimadas  y consideradas  de  aquella  población,  bajo  el 
peso  de  un  procedimiento  judicial  que  es  verdadera- 


mente, por  las  noticias  que  yo  tengo,  un  escarnio  de 
la  administración  de  justicia. 

Inútiles  serán  todas  las  reformas  que  se  hagan  en 
este  importante  ramo  de  la  vida  social,  si  procedimien- 
tos de  esta  naturaleza  pueden  prolongarse  de  modo  tan 
inusitado;  y yo  me  permito  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  se  trata  no 
de  intervenir  directa  ni  indirectamente  en  la  adminis- 
tración de  los  tribunales  en  cuanto  pueda  relacionarse 
con  el  fallo  que  tengan  á bien  dictar,  sino  de  procedi- 
mientos de  los  cuales  está  encargado  un  juez  especial, 
á los  que  debe  coadyuvar  la  autoridad  gubernativa,  y 
que  están  siendo  un  motivo  de  escándalo  en  Málaga. 
Desgraciadamente  ya  hay  bastantes  motivos  de  escán- 
dalo en  la  ciudad,  sin  que  vengan  á aumentarse  des- 
truyendo todas  las  esperanzas  de  las  gentes  honradas 
en  el  último  refugio  que  pudieran  tener,  en  la  inde- 
pendencia del  Poder  judicial. 

To  anuncio  que  me  propongo  pedir  oportunamente 
esta  causa  para  exigirlas  responsabilidades  á que  haya 
lugar  y hacer  la  luz  que  el  asunto  merece;  pero  entre 
tanto,  ruego  ¿ la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo  de  que 
ejerciendo  las  facultades  de  investigación  y de  inter- 
vención que  como  el  primer  representante  de  la  justi- 
cia tiene  en  la  parte  gubernativa,  por  decirlo  así,  de 
estos  procedimientos,  ejerza  su  vigilancia  y procure 
que  se  ponga  término  á este  estado,  que  repito  es  ver- 
daderamente escandaloso  y está  alarmando  á todos  los 
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intereses,  á todas  las  personas  honradas  en  la  provin- 
cia de  Málaga, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 


El  3r.  PRESIDÍOSTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Para  rogar  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitir  una  pregunta  al 

Ministro  de  Fomento, 

En  el  partido  judicial  de  Cazalla  de  la  Sierra,  pro- 
vincia de  Sevilla,  se  están  llevando  á cabo  unas  obras 
con  motivo  de  un  ferro-carril  en  construcción.  La  per- 
sona que  estaba  en  legitima  posesión  de  esas  obras  fuó 
desposeída  súbitamente*  sin  motivo  alguno  al  parecer* 
y reemplazada  por  otra.  El  desposeído  acudió,  como  era 
natural,  á los  tribunales  de  justicia,  y el  Juzgada  de 
primera  instancia  ha  dictado  ya  un  auto  en  queso  con- 
firmaba la  posesión á su  favor.  Así  las  cosas,  se  apeló 
del  auto  del  Juzgado  ante  la  Audiencia,  y con  estrañe- 
za de  todo  el  mundo,  la  autoridad  gubernativa  de  Se- 
villa, sin  haber  entablado  en  tiempo  oportuno  la  nece- 
saria ó indispensable  competencia,  atropellando  el  de- 
recho  que  había  empezado  á declarar  el  tribunal  de 
primera  instancia  de  Cazalla  de  la  Sierra,  ha  dado  po- 
sesión á la  persona  contra  la  cual  había  fallado  el 
Juzgado. 

Estos  son  los  hechos,  y mi  pregunta  al  3r.  Ministro 
de  Fomento  es  la  siguiente:  este  verdadero  atropello; 
esta  intrusión  de  la  autoridad  gubernativa  de  Sevilla 
©n  la  esfera  de  acción  del  Poder  judicial,  ¿se  debe  á 
actos,  por  decirlo  así,  espontáneos  del  gobernador  in- 
terino de  aquella  provincia,  ó es  que  ese  gobernador 
ha  obedecido  las  órdenes  y disposiciones  que  le  haya 
trasmitida  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  Sí  lo  primero 
es  lo  que  ha  sucedido,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  se  sirva  imponer  á la  autoridad  gubernativa  de 
Sevilla  el  correctivo  merecido;  y si  es  lo  segundo, 
anuncio  á S.  S.  una  interpelación  sobre  el  particular, 
suceso  á todas  luces  anómalo  y extraordinario.  He 
dicho. 

El  Sr.  SECRET  ARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  'de  Fomento. 


Ei  Sr.  8ILVELA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  dos 
proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de 
ellas.» 

Leída  la  primera,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  de  Avila  á Sotíllo,  de  Barraco 
á Gavilanes  ó Lanzahita  y de  Venta  del  Obispo  á Barco 
de  Avila  (Véase  el  Apéndice  décimoquinto  al  Diario 
número  t08,  sesión  del  i 2 de  Mayo),  dijo 

ElSr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  proposición  el  Sr.  Sil  ve  la. 

El  Sr.  SIRVELA:  Ruego  al  Congreso  que  no  re- 
chace esta  proposición,  pues  se  halla  en  Las  mismas 
condiciones  que  todas  las  que  vienen  tomándose  en 
consideración,  y tome  también  la  que  acaba  de  leerse, 
á reserva  de  que  estudios  posteriores  digan  si  las  car- 
reteras de  que  trata  pueden  construirse  dentro  de  las 
necesidades  del  Tesoro  y de  los  medios  con  que  se 
cuenta  para  atender  á este  servicio.» 


Leída  la  segunda,  autorizando  al  Gobierno  para  des- 
tinar las  cantidades  con  que  deben  contribuir  á la  cons- 
trucción de  la  cárcel-modelo  de  Madrid  las  provincias 
de  Avila,  Guadalajara,  Segó  vía  y Toledo,  á la  construc- 
ción en  las  capitales  respectivas  de  establecimientos 
penales*  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  al  Diario  nú- 
mero 157,  sesión  del  í 6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sílvela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Suplico  al  Congreso  que  se  sir- 
va tomar  en  consideración  esta  proposición,  respecto 
de  la  cual  han  conferenciado  los  firmantes  con  el  se- 
ñor director  de  establecimientos  penales. 

El  asunto  es  importante,  y esta  proposición  no  tie- 
ne por  objeto  decidirlo  en  los  términos  en  que  está  pre- 
sentado, sino  únicamente  dar  motivo  á la  Cámara  para 
que  delibere  acerca  de  las  modificaciones  que  en  la 
cárcel-modelo  de  Madrid  y en  el  procedimiento  que  se  ha 
seguido  para  establecerla  pueden  exigir  que  se  intro- 
duzcan los  nuevos  procedimientos  judiciales,  la  dife- 
rente distribución  de  los  tribunales  y las  reformas  que 
todavía  se  anuncian  en  este  ramo.  En  este  sentido,  y 
considerando  esta  proposición  pura  y sencillamente 
como  base  de  estudio  á tan  interesante  problema,  es 
como  los  firmantes  la  someten  á la  consideración  del 
Congreso.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  Cuba.  (Ftoe  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm,  153,  sesión  del  1 1 del  actual ; Diario  núme- 
ro 155,  sesión  del  1 S de  ídem;  Diario  núm , 156,  sesión 
del  Í4  de  ídem;  Diario  núm,  157,  sesión  del  16  de  idem; 
Diario  núm.  158,  sesión  del  17  de  idem 3 y Diario  número 
159,  sesión  del  18  de  Ídem,} 

Sigue  la  discusión  del  capítulo  l.°  de  la  sección 
primera,  «Obligaciones  generales.» 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nudez  de  Arce): 
Señores  Diputados,  obligado  á retirarme  ayer  del  Con- 
greso por  el  mal  estado  de  mi  salud,  no  pude  presen- 
ciar todo  el  debate  que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  la 
mañana.  Por  esta  razón  no  pude  oir  al  Sr,  Portuondo 
cuando  en  su  rectificación  me  trató  con  una  acritud  y 
dureza  ¿que  ciertamente  no  tenía  acostumbrado  al 
Gongreso,  dando  con  esto  ocasión  para  que  salieran  á 
mi  defensa,  y yo  se  lo  agradezco  mucho,  la  Comisión, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Sr,  Correa. 

Siento  muy  de  veras  que  el  Sr,  Portuondo  no  se  en- 
cuentre en  este  sitio,  porque  quisiera  contestar  ©n  el 
tono  merecido  á las  censuras  que  me  prodigó;  pero  yo 
tengo  la  generosa  costumbre  de  respetar  siempre  á los 
ausentes  y á los  muertos. 

Entre  los  cargos  más  fundamentales  que  me  diri- 
gió 8.  S.,  figuraban  el  de  no  haber  contestado  á sus 
afirmaciones,  el  de  no  haber  dicho  nada  respecto  del 
cálculo  que  S.  S.  había  formado  sobre  la  riqueza  im- 
ponible de  Cuba,  y el  de  no  haber  respondido  á sus  in- 
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dic  aciones  más  que  con  vaguedades.  Esto  no  es  nuevo 
para  el  Sr.  Portuondo,  que  siempre  tiene  la  desgracia, 
ó por  lo  menos  así  lo  cree  en  su  exquisita  modestia,  de 
que  no  le  conteste  nadie.  El  mismo  cargo  que  me  di- 
rigía á mí,  había  dirigido  también  al  Sr,  Fabié,  á quien 
especialmente  se  había  encomendado  la  tarea  de  con- 
testar al  Sr,  Portuondo,  la  cual  desempeño,  como  pudo 
oir  la  Cámara,  con  gran  acierto,  refutando  la  especiosa 
argumentación  de  S.  S.  Y si  este  cargo  formulaba  el 
Sr.  Portuondo  contra  el  Sr.  Fabié,  persona  de  tan  clara 
inteligencia  y tan  versada  en  los  asuntos  económicos, 
no  hay  para  qué  me  maraville  de  que  lo  formule  tam- 
bién contra  mí,  menos  competente  en  estas  materias 
que  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  ni  de  que  me 
censure  porque  no  le  he  contestado  punto  por  punto, 
después  de  haberlo  hecho  tan  brillantemente  el  señor 
Fabié,  en  cuya  compañía  me  encuentro  muy  bien  su- 
friendo los  palmetazos  del  Diputado  autonomista. 

No  me  explico  cómo  el  Sr,  Portuondo,  por  esforzar 
su  oposición  contra  mí,  ha  llegado  hasta  el  punto  de 
faltar  á consideraciones  á que  ciertamente  no  debía 
haber  faltado.  A consecuencia  de  haber  dicho  yo  en  la 
sesión  anterior  que  no  tenia  en  el  Ministerio  datos  y 
antecedentes  bastantes  para  proceder  á una  reforma 
arancelaria  cuya  necesidad  reconocía,  y qne  había 
mandado  activar  en  la  isla  de  Cuba  la  remisión  de  esos 
antecedentes,  el  Sr,  Portuondo,  con  un  tono  desdeñoso, 
me  calificó  de  incompetente,  de  ignorante  y de  no  se 
cuántas  cosas  más,  por  desconocer  que  en  virtud  de  la 
generosa  iniciativa  dei  general  Martínez  Campos  se 
encontraban  esos  antecedentes  en  el  Ministerio  hacia 
más  de  dos  anos,  y dio  á entender  ó preguntó  qué  po- 
día esperarse  de  un  Ministro  que  no  sabe  lo  que  tiene 
en  su  propio  departamento. 

Pues  yo  tengo  que  declarar  que  el  Sr,  Portuondo, 
que  estudia  las  cosas  profundamente,  según  tiene  la 
modestia  de  asegurar;  que  no  se  deja  llevar  nunca  de 
ligerezas  inexcusables;  que  jamás  formula  cargos  si  uo 
son  completamente  fundados;  que  pronuncia  en  todas 
ocasiones  discursos  muy  sustanciosos,  es,  sin  embargo, 
en  este  caso  ei  único  que  no  sabe  lo  que  se  dice.  En 
efecto,  en  un  tiempo  esos  datos  estuvieron  en  el  Minis- 
terio; el  gobernador  general  de  Cuba  remitió  con  fecha 
5 de  Mayo  de  i 882  el  proyecto  de  reforma  del  arancel 
general  de  las  aduanas  de  la  isla;  pero  por  Real  orden 
de  7 de  Julio  de  1882,  no  habiéndose  conformado  el 
Gobierno  con  ese  proyecto  de  arancel,  volvió  á remi- 
tirlo, y dispuso  que  se  constituyese  una  Comisión  ó Jun- 
ta mixta  de  representantes  del  comercio  y de  la  Ha- 
cienda para  estudiar  el  asunto  y emitir  su  opinión  sobre 
el  proyecto, 

Por  circunstancias  que  no  son  del  caso,  esta  Comi- 
sión se  ha  reunido  pocas  veces  y no  ha  terminado  su  ¡ 
trabajo,  por  lo  cual  yo  he  dispuesto  que  celebre  sesio- 
nes dos  veces  por  semana,  á fin  deque  termine  cuanto 
antes  el  trabajo  que  se  le  ha  encomendado,  remitién- 
dolo con  urgencia  al  Ministerio,  para  que  el  Gobierno 
proceda  en  la  medida  que  crea  conveniente,  á la  refor- 
ma arancelaria. 

Este  es  el  hecho,  Sres.  Diputados:  si  hay  motivo 
para  tratar  á un  Ministro  de  la  forma  con  que  lo  hizo  ¡ 
el  Sr.  Portuondo,  calificando  de  insustanciales  mis  pa- 
labras, cuando  yo  habla  expresado  un  hecho  cierto  y 
cuando  no  lo  eran  los  que  sirvieron  á S.  8.  para  for- 
mular su  acerba  y descompuesta  censura,  yo  llamo  la 
atención  del  Congreso  sobre  esa  conducta  del  señor 
Portuondo,  que  no  hace  más  que  seguir  la  corriente 


iniciada  contra  mí  por  ciertos  señores  de  la  oposición 
ultramarina,  cuya  falta  de  consideración  hacia  mi 
persona  me  explico  muy  bien  y acepto  sin  ninguna, 
pena. 

Siento  qne  el  Sr,  Portuondo  no  esté  aquí,  porque 
hubiera  respondido  á su  acusación  eu  términos  corres, 
pon  dientes  al  tono  que  empleó  en  el  ataque;  pero  basta 
lo  que  he  dicho  para  que  se  comprenda  la  injusticia,  la 
falta  de  razón,  el  espíritu  de  encono  palpable  y mani- 
fiesto con  qne  el  Sr.  Portuondo  y algunos  Sres.  Lipa-, 
tados  de  la  oposición  ultramarina  se  sienten  animados 
contra  el  Ministro  que  en  este  momento  acaba  de  diri- 
gir sn  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

Ei  Sr.  LABRA:  Voy  á ser  sumamente  breve,  He 
venido  tan  solo  para  honrar  la  palabra  del  Sr.  Betan- 
court  y registrar  algunas  declaraciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  si  S.  S.  asistía  á la  sesión,  repuesto 
ya  de  su  dolencia,  como  ha  sucedido,  de  lo  cual  me 
felicito  grandemente.  Pero  mi  amigo  el  Sr,  Betancourt 
me  habrá  de  dispensar  que  no  corresponda  á su  deseo. 

Me  invitaba  S.  S,  á que  hiciera  una  exposición  doc- 
trinal de  los  principios  de  la  escuela  autonomista,  y 
principalmente  de  las  soluciones  del  partido  liberal  de 
la  isla  de  Cuba  y de  las  tendencias  autonomistas  del 
partido  reformista  de  Puerto- Rico.  Yo  declaro  que  me 
falta  ánimo  para  pronunciar  nn  discurso  que  par  su 
naturaleza  habia  de  ser  largo,  delante  de  diez  ó doce 
Sres.  Diputados  que  están  perfectamente  al  cabo  de 
aquello  que  nos  divide  y separa,  mucho  más  cuando 
mi  palabra,  si  pudiera  llevar  el  convencimiento  al  es- 
píritu de  otro  auditorio,  no  habría  de  producirlo  aquí. 

Estas  obras  de  propaganda  piden  medios  y condi- 
ciones, y uo  se  puede  exigir  á una  persona  que  ha  pro- 
nunciado un  discurso  de  más  de  cuatro  horas,  cuna- 
pilen  do  con  lo  que  entiende  su  deber,  que  venga  á pro- 
nunciar  otro  discurso  tomando  puntos  de  vista  diferen- 
tes y en  condiciones  de  cuya  absoluta  ineficacia  tiene 
completo  convencimiento.  A cada  cosa  su  tiempo,  y 
como  dice  la  Biblia,  á cada  día  su  obra. 

Al  emprender  nosotros  la  campaña  del  presupues- 
to, hemos  tenido  por  objeto  presentar  el  aspecto  pura- 
mente financiero,  administrativo,  de  las  soluciones  au- 
tonomistas que  proponemos.  Si  ha  sido  con  ó sin  fortu- 
na, ni  somos  nosotros  los  llamados  á decidirlo,  ni  he- 
mos de  aceptar  la  competencia  de  nuestros  adversarios 
para  afirmarlo:  esto  queda  sometido  al  juicio  del  país, 
al  cual  nos  dirigimos. 

Por  lo  demás,  voy  observando  que  en  el  curso  y 
desarrollo  de  este  proceso  no  tenemos  motivo  para 
quedar  disgustados.  Hemos  combatido  este  presupues^ 
to,  y las  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
de  la  Gomision  han  venido  en  realidad  á confirmar 
nuestras  aseveraciones.  Esta  campaña  tenía  un  doble 
objeto:  primero,  confirmar  que  eran  exactas  las  pre- 
dicciones que  hicimos  al  discutirse  el  presupuesto  an- 
terior, justificando  la  sinrazón  del  que  añorase  discute; 
y segundo,  afirmar  soluciones  para  el  presupuesto  pró- 
ximo; y las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y de  la  Gomision  han  satisfecho  completamente  nues- 
tro propósito.  Aquel  presupuesto  del  ano  ultimo,  que 
se  nos  presentaba  esplendoroso,  con  superávit,  satisfa- 
ciendo todas  las  necesidades,  resulta  que  es  un  presu- 
puesto con  déficit,  con  deuda  flotante,  que  arrastra  al 
actual,  confirmando  de  esta  suerte  la  afirmación  que 
nosotros  hicimos,  de  acuerdo  con  los  elementos  contri- 
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Jity^raesí  de  Cuba,  de  que  este  isla  no  podía  pagar  30 
millones  de  pesos.  Lo  que  entonces  anunciamos  es  uu 
hecho,  y la  realidad  ha  venido  á demostrarla  deficien- 
cia del  sistema.  El  otro  objeto  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, también  io  hemos  conseguido. 

No  voy  á hacer  otra  cosa  que  aceptar  las  declara- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  la  Comisión, 
según  las  cuales,  el  presupuesto  se  hace  sin  datos  para 
apreciar  las  fuerzas  contributivas  de  la  isla  de  Cuba. 
Todos  los  que  han  hablado  han  reconocido  este  hecho; 
han  procurado  atenuar  la  causa,  pero  la  realidad  ha 
sido  reconocida  por  todos,  lamentando  que  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba  sea  tal,  que  no  puedan  obtenerse  es- 
tos datos  que  son  base  necesaria  para  la  formación  de 
un  presupuesto.  Nosotros  decíamos  que  los  34  millones 
de  pesos  era  una  cifra  excesiva,  y la  Comisión  y el  se- 
üor  Ministro  de  Ultramar  han  convenido  en  que  no  se 
puede  pagar  por  la  isla  de  Cuba  una  cantidad  tan  gran* 
de,  y que  se  tienen  grandes  deseos  de  que  se  modifi- 
que. Nosotros  habíamos  denunciado  que  los  servicios 
administrativos  dejaban  muchísimo  que  desear;  no  he- 
mos podido  decir  cosas  más  terminantes  y más  graves 
que  las  que  ha  dicho  la  Comisión  respecto  á la  necesi- 
dad de  organizar  los  servicios.  Nosotros  habíamos  de- 
nunciada los  grandes  abusos  que  se  habian  hecho  de 
los  créditos  supletorios,  en  virtud  de  los  cuales  queda- 
ba ilusoria  la  cifra  del  presupuesto.  La  Comisión  ha 
puesto  un  artículo  para  evitar  esto  en  adelante;  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  con  energía  extraordi- 
naria, ha  condenado,  como  pocas  veces  se  ha  oido  en  el 
Parlamento,  los  abusos  cometidos  por  los  funcionarios 
de  la  isla  de  Cuba,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
recordado  que  se  concertó  con  la  Comisión  para  poner 
ese  artículo. 

Nosotros  habíamos  denunciado  los  gravísimos  in- 
convenientes que  tiene  el  abandono  de  servicios  im- 
portantes, como  el  de  la  colonización:  todos  han  reco- 
nocido que  ese  es  un  punto  esencial,  pero  que  las  cir- 
cunstancias no  permitían  atender  hoy  á esos  servicios; 
de  suerte  que  los  puntos  culminantes  de  nuestras  ob- 
servaciones han  quedado  robustecidos  por  las  observa- 
ciones de  la  Gomision. 

Quedábanos  demostrar,  y este  era  uno  de  los  Inte- 
reses más  grandes  de  nuestras  observaciones,  que  la 
cosa  procedía  del  sistema,  y la  verdad  es  que  aquí  he* 
mos  oido  palabras,  hemos  visto  tendencias  grandemen- 
te simpáticas  á nuestras  ideas,  y alguna  frase  pronun- 
ciada por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  después 
me  ocuparé,  da  á entender  también  claramente  que 
son  muy  atendibles. 

Do  suerte  que,  tanto  los  individuos  de  la  Comisión 
como  el  mismo  Sr,  Ministro,  han  reconocido  la  bondad 
de  lo  que  nosotros  exponíamos,  si  bien  uo  han  podido 
reconocerla  de  una  manera  explícita  y terminante,  por- 
que no  so  lo  permitía  el  fin  político  que  llevaban  al 
tratar  este  asunto,  Solo  han  podido  combatir  también 
de  pasada  nuestras  soluciones,  las  soluciones  que  se 
refieren  á la  autonomía  colonial,  en  su  aspecto  y en  su 
carácter  político;  pero  no  tengo  que  decir  más  respec- 
to de  este  punto,  sino  que  para  este  efecto,  los  que  nos 
combaten  han  tratado  de  plantear  la  cuestión  de  lo 
que  seria  el  sistema  de  autonomía  en  Cuba  aplicando 
el  que  Inglaterra  emplea  en  ei  Canadá,  siendo  así  que 
este  sistema  ni  se  recomienda  por  el  partido  liberal  de 
Cuba  para  que  se  aplique  en  aquella  isla,  ni  puede  en 
manera  alguna  aplicársele. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  este  argumento  de 


nuestros  adversarios  es  completamente  falso  y está  fue- 
ra de  su  lugar,  y no  puede  aplicarse  á Cuba  el  siste- 
ma canadense  por  una  consideración  que  salta  ár  la 
vista  de  los  Sres.  Diputados;  porque  hay  una  nota  en 
el  órden  político  completamente  distinta  en  uno  y otro 
país.  Esa  nota  distinta  es  la  representación  de  Cuba  en 
el  Parlamento  nacional;  y como  los  liberales  autono- 
mistas de  Cuba  no  piden  ninguna  de  las  soluciones  que 
se  derivan  del  sistema  que  en  el  Canadá  se  sigue;  corno 
no  pretenden  llevar  facultades  políticas  al  Parlamento 
colonial,  el  argumento  no  tiene  razón  de  ser,  ni  hay 
tampoco  para  qué  hablar  de  ese  sistema  mientras  Cuba 
se  halle  aquí  representada  por  sus  Diputados.  En  todo 
caso  es  completamente  inútil,  porque  carecería  de  base 
que  se  hiciese  un  cargo,  por  ejemplo,  á ia  República 
francesa  por  no  seguir  en  sus  colonias  el  sistema  que 
siguen  con  las  suyas  los  Estados-Unidos,  ó hacer  ese 
mismo  cargo  á los  Esta  dos- Unidos  porque  no  siguen 
en  sus  colonias  el  sistema  que  con  las  suyas  emplea  la 
República  francesa.  A cada  tiempo  y á cada  país  sus  so- 
luciones. 

Lo  principal  es  afirmar  siempre  el  principio  del 
régimen  colonial,  de  que  hablaré  luego  al  ocuparme 
de  una  frase  del  Sr.  Ministro.  Porque  se  equivocan  los 
que  pretenden  juzgar  á los  partidos  por  las  opiniones 
de  las  individualidades,  por  altas  y respetables  que  és- 
tas sean.  ¿Quién  pretendería  hacer  cargos  al  Gobierno 
constitucional  llevando  en  la  mano  el  libro  de  Benja- 
mín Constant?  ¿Quién  pretenderla  hacer  cargos  á la  de- 
mocracia llevando  en  la  mano  el  libro  de  Yacherot?  No; 
los  partidos  vienen  formándose  por  diferentes  corrien- 
tes; se  aceptan  los  principios,  que  son  la  razón  del  par- 
tido; pero  viene  luego  su  aplicación,  y como  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  que  han  entrado  á formar 
el  partido  no  están  obligados  más  que  por  los  princi- 
pios, al  llegar  las  soluciones  concretas,  al  llegar  los 
detalles,  pueden  hacer  todo  género  de  transacciones, 
con  tal  que  se  conserve  siempre  la  fijeza  de  aquellos. 

Precisamente  uno  de  los  defectos  grandes  de  los 
partidos  latinos  consiste  en  extender  el  circulo  de  sus 
compromisos,  en  hacer  de  los  índices  de  los  libros  pro- 
gramas de  sus  sistemas  políticos,  en  anunciar  una  sé- 
ríe  de  reformas  indeterminadas,  lo  cual  trae  también 
una  sé  ríe  de  compromisos  que  producen  frecuente- 
mente en  los  Gobiernos  la  apostasía  y en  los  partidos 
esos  cambios,  esa  movilidad  en  cuya  virtud  liega  á 
creerse,  aunque  esto  no  sea  cierto,  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  nuestros  hombres  políticos  han  pensado  en  su 
vida  de  seis  ó siete  modos  diversos. 

Y esto  no  es  verdad.  Generalmente  la  mayor  parte 
de  los  hombres  políticos  que  yo  conozco  han  seguido 
siempre  el  mismo  rumbo;  solo  que  no  han  tenido  la 
energía  bastante  para  dejar  de  hacer  en  la  oposición 
promesas  que  no  habian  de  cumplir,  y limitarse  á pro- 
meter cinco  ó seis  reformas  que  son  las  que  determi- 
nan el  carácter  de  los  partidos.  De  mí  sé  decir  que 
paso  por  hombre  profundamente  radical  en  política,  y 
es  verdad  que  lo  soy;  pero  en  otras  cosas  tengo  tem- 
peramentos de  mucha  espera  y hasta  procedimientos 
un  tanto  conservadores;  mas  como  siempre  he  puesto 
mucho  cuidado  en  limitar  el  número  de  mis  compro- 
misos, puedo  asegurar  que  no  se  encontrarán  en  mí 
contradicciones  de  ninguna  especie,  porque  todas  las 
afirmaciones  que  he  hecho  pueden  reducirse  á media 
docena. 

Esto  mismo  hace  el  partido  liberal  de  Cuba,  y de 
tal  manera,  que  á mi  juicio  puede  servir  de  modelo  á 
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los  partidos  de  la  Península  y á la  mayor  parte  de  los 
partidos  de  los  pueblos  europeos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  las  breves  palabras 
que  pronunció  ayer,  trató  de  explicar  la  deficiencia 
evidente  del  presupuesto,  y no  tomó  más  que  un  pun- 
to, el  relativo  á los  datos  que  había  aportado  á la  Me- 
moria para  calcular  el  presupuesto  corriente  en  vista 
del  anterior;  pero  ÉL  S.  reconoce  que  como  no  está  li- 
quidado este  ejercicio  ni  el  anterior,  y como  no  hay 
liquidación  jamás  en  los  presupuestos  de  Cuba,  lo  cual 
no  es  un  cargo  para  S,  S,,  sino  para  el  sistema  general, 
resulta  que  todos  los  datos  que  vienen  son  aventura- 
dos, Su  señoría  nos  trae  los  datos  del  primer  semestre 
del  ejercicio  anterior,  pero  no  el  razonamiento  y la 
comprobación  de  ellos.  Es  un  calculó  que  ha  hecho  el 
Ministerio,  porque  los  Ministros  no  pueden  entretener- 
se en  estas  cosas;  pero  es  un  cálculo  aproximado,  sin 
la  explicación  y sin  el  desarrollo  que  hubiera  sido  ne- 
cesario para  fundar  nuestros  razonamientos. 

Además,  con  el  cálculo  del  primer  semestre  en  su 
ejercicio  parecía  natural  que  viniese  el  del  segundo 
del  ejercicio  de  81-82,  con  lo  cual  se  habría  formado 
un  año  natural,  y podría  verse  cómo  sus  rendimientos 
eran  sin  duda  inferiores  á los  32  millones  de  pesos  que 
g.  3,  supone  que  ha  de  producir  el  presupuesto  cor- 
riente, en  condiciones  aun  más  desventajosas  que  los 
anteriores. 

De  todas  suertes,  yo  recomiendo  esto  á la  conside- 
ración de  las  personas  que  se  ocupan  de  presupuestos. 
Aun  cuando  la  Memoria  del  presupuesto  de  8.  S.  no  tu* 
viese  la  deficiencia  que  denuncio,  la  verdad  es  que 
como  esto  es  insólito,  como  no  hay  otro  presupuesto  que 
se  presente  de  esta  manera,  insisto  en  el  cargo  que  he 
formulado,  y que  8,  S.,  de  una  manera  clara  en  una 
parte  y con  reservas  en  la  otra,  ha  venido  á con- 
firmar. 

Esto  me  trae  como  por  la  mano  á hacer  una  reco* 
meudacion  al  3r.  Ministro  respecto  de  un  servicio  que 
creo  yo  que  merece  sacrificios  extraordinarios  en  las 
Antillas.  Me  refiero  al  servicio  de  la  estadística;  y tengo 
en  esto  una  opinión  tan  arraigada  como  la  tengo  en 
la  Península  sobre  el  catastro.  Oigo  decir  aquí  cons- 
tantemente que  el  catastro  es  difícil,  imposible,  por 
el  mucho  tiempo  que  para  hacerlo  se  necesitarla,  por- 
que seria  necesario  para  ello  emplear  un  gran  número 
de  funcionarios,  y porque  este  servicio  no  se  podría 
entregar  á empresas  mercantiles,  poniendo  la  riqueza 
del  país  en  manos  de  compañías  extranjeras,  que  se- 
rian las  únicas  que  se  aventurasen  en  este  camino,  y 
á las  cuales  habría  que  dar  un  tanto  por  ciento  por  la 
riqueza  descubierta,  con  daño  considerable  del  país. 
Aun  cuando  yo  tengo  una  incompetencia  notoria  en  la 
materia,  á pesar  de  que  ahora  han  tenido  la  bondad  de 
confiarme  un  cargo  de  alta  importancia  %n  una  socie- 
dad que  se  establece  para  ocuparse  de  un  asunto  aná- 
logo al  de  que  me  estoy  ocupando,  creo  que  si  desde 
que  estoy  oyendo  estas  observaciones  se  hubiera  co- 
menzado el  catastro,  estarla  completamente  termina- 
do y volveríamos  á anudar  el  hilo  del  conocimiento  de 
la  riqueza  patria,  buscando  los  tiempos  del  Marqués 
de  la  Ensenada,  que  fuó  el  último  que  hizo  algo  en  este 
camino,  pero  con  caractéres  aproximados  á la  verdad 
en  lo  referente  al  catastro  y á la  riqueza  oculta,  que 
son  las  dos  grandes  empresas  que  hay  que  tomar  en 
sórío. 

Para  ello  hace  falta  una  sociedad  que  bajo  el  pun- 
to dó  vista  de  su  utilidad  y de  su  conveniencia  veri'- 


fique  y realice  la  denuncia  del  número  extraordinario 
de  bienes  que  unas  veces  están  ocultos,  otras  se  hallan 
declarados  como  de  torcera  calidad  siendo  do  segun- 
da ó de  primera,  y otras  desaparecen  del  conocimien- 
to de  los  investigadores  aunque  estén  en  ios  a oii lia- 
ra intentos:  no  solo  produciría  esto  gran  ventaja  á la 
sociedad  denunciadora,  sí  que  también  un  inmenso 
beneficio  á nuestra  Patria. 

Yo  tengo  para  mí  por  cierto,  por  lo  poco  que  he 
estudiado  este  asuuto,  que  si  en  España  se  pagase 
exactamente  la  contribución  territorial  designada  en 
nuestros  presupuestos,  no  habría  posibilidad  de  conti- 
nuar viviendo  en  este  país,  porque  no  existiría  la  pro* 
piedad:  cuando  se  aprieta  de  esta  suerte,  hay  filtra- 
ciones que  se  buscan  de  una  ó de  otra  manera,  y á ve- 
ces de  un  modo  deplorable,  á que  hay  que  poner  tér- 
mino. Pues  si  esto  es  aquí  grave,  se  centuplica  tra- 
tándose de  nuestras  Antillas:  es  necesario  repetirlo 
una  y otra  vez,  y quitar  la  preocupación  de  que  todas 
estas  denuncias  tienen  el  alcance  de  hacer  daño  al 
prestigio  de  la  administración  y hasta  al  respeto  de  ia 
Patria, 

NO;  en  punto  á estadística  y á conocimiento  de 
nuestras  colonias,  nuestro  estado  es  de  lo  más  deplo- 
rable que  existe  en  el  mundo.  Yo  he  necesitado  una 
vez  poseer  un  plano  ó carta  geográfica  de  Puerto-Rico, 
que  marcase  las  entradas  y salidas  de  los  innumera- 
bles riachuelos  pequeños  que  allí  hay;  la  he  necesitado 
para  una  compañía  extranjera  que  debía  construir  el 
ferro-carril  de  circunvalación,  y no  la  he  podido  obte- 
ner, porque  no  existe  en  España:  los  datos  que  se  poseen 
están  levantados  con  ciertos  cálculos  por  marinos  in- 
gleses, y las  cartas  que  utilizan  nuestros  marinos  y los 
marinos  extranjeros  para  viajar  por  gran  parte  de  núes* 
tras  Antillas,  son  cartas  extranjeras.  (El  Sr.  Boseh  y 
Ftcsúeguerasi  Lo  mismo  sucede  en  la  Península.)  Es  ver* 
vad;  pero  aunque  en  la  Península  no  haya  esto,  debe- 
mos notar  la  diferencia  que  hay  de  las  Antillas  y de 
las  colonias  á la  Metrópoli;  aquí  se  pueden  dispensar 
una  porción  de  trabajos,  porque  son  casi  todos  de  casa, 
mientras  que  aquellos  pueblos  que  entran  ahora  á for- 
mar parte  de  la  unidad  política  material  y moral  da 
España,  son  países  administrados,  y respecto  de  los  cua- 
les es  necesario  demostrar  mayor  celo  que  el  que  tene- 
mos en  las  cosas  propias, 

Y después  de  todo,  no  hay  que  pedir  más  que  lo 
que  hacen  los  otros  países,  como,  por  ejemplo,  Francia 
con  sus  colonias;  las  colonias  francesas  valen  mucho 
ménos  indudablemente  que  nuestras  Antillas,  y sin  em- 
bargo, bajo  este  punto  de  vista  se  hallan  en  un  gran 
estado  de  desarrollo.  De  aquí  viene  mi  conclusión:  este 
seria  para  mí,  si  yo  pudiera  aconsejar  á los  Ministros 
de  Ultramar,  un  punto  capital  del  presupuesto;  yo  no 
titubearía  en  aceptar  la  gran  responsabilidad  de  esta- 
blecer una  partida  considerablemente  alta  para  la  cues* 
tion  de  estadística  de  las  Antillas,  Desgraciadamente 
hace  poco  ha  muerto  en  Cuba  una  persona,  que  era  el 
Sr,  López  Prieto,  á quien  yo  no  tenia  el  gusto  de  co- 
nocer sino  por  las  muchas  cartas  que  me  escribía  y por 
los  datos  que  espontáneamente  me  suministraba,  que 
había  tomado  con  un  amor  extraordinario  este  servicio 
de  la  estadística:  los  trabajos  que  yo  he  podido  ver  son 
de  un  mérito  extraordinario,  y sin  embargo,  luchaba 
siempre  con  el  gravísimo  inconveniente  de  que  aque- 
llo no  era  una  oficina  montada,  era  un  bosquejo,  un 
verdadero  esbozo  de  oficina. 

Por  manera  que  en  este  punto*  aunque  el  sacrificio 
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extraordinario,  yo  rogarla  que  se  hiciera  de  tina 
manera  clara  y terminante,  y con  toda  la  abundancia 
posible,  un  verdadero  sacrificio,  para  que  en  un  plazo 
relativamente  breve  podamos  tener  una  idea  aproxima- 
da respecto  de  aquellas  islas,  sobre  las  cuales  tantos 
arrores  existen:  no  se  sabe  que  faltan  caminos,  no  se 
sabe  que  faltan  puertos,  no  se  sabe  que  faltan  la  mayor 
parte  de  las  con  dicto  a es  necesarias  para  tener  el  desar- 
rollo grande  á que  su  posición  y sus  condiciones  geo- 
gráficas, de  clima  y de  relaciones  con  los  demás  pue- 
blos les  dan  derecho,  y que  yo  tengo  la  seguridad  no 
han  de  adquirir  en  tanto  que  no  se  establezca  el  régi- 
men de  amplia  libertad  que  es  esencial  y decisivo  para 
sociedades  de  esta  clase» 

E¡  Sr.  Ministro  de  Ultramar  volvía  la  otra  mañana 
y hoy  ha  vuelto  al  punto  concreto  de  la  prevención  que 
le  tienen  algunos  elementos  de  la  diputación  ultrama- 
rina» Esto  es  lo  que  se  llama  de  parte  de  8.  S.  una  ver- 
dadera preocupación»  ¿No  ve  S.  8.  que  se  le  tiene  la 
propia  prevención  y que  se  le  hace  la  misma  oposición 
que  á otros  Sres.  Ministros  que  mantienen  en  sus  actos 
un  sentido  completamente  distinto  al  de  los  oposicio- 
nistas? Se  ha  discutido  hasta  la  saciedad.  Si  S.  S*  cree 
que  los  datos  y los  argumentos  que  se  le  han  presen- 
tado son  injustos,  el  que  los  presenta  los  cree  de  toda 
justicia;  y como  no  se  discute  si  8,  S»  es  alto  ó bajo,  si 
habla  pronto  ó habla  tarde,  si  piensa  de  esta  manera  ó 
de  la  otra  en  ciertos  asuntos,  sino  sobre  cuestiones  con- 
cretas políticas  en  que  8.  8,  tiene  opinión  distinta  á la 
nuestra,  resulta  que  la  oposición  debe  ser  terminante, 
puesto  que  no  se  acuerda  8.  8.  con  la  opinión  de  las 
oposiciones» 

I en  esto  no  hay  prevención,  porque  debe  haber 
reparado  el  Sr»  Ministro  que  no  sou  solo  los  autono- 
mistas; también  el  Sr,  Daban,  y en  nombre  de  princi- 
pios, hace  la  oposición  de  una  manera  más  satisfacto- 
ria para  S,  S.,  sin  tomar  detalles  ni  incidentes  desgra- 
ciados, como  por  ejemplo,  en  la  que  se  hace  á su  com- 
pañero el  Sr,  Romero  Girón,  ni  se  buscan  cuestiones 
arduas,  de  esas  que  ponen  en  dificultad  extraordinaria 
á los  Ministros,  que  muchas  veces,  aun  reconociendo  el 
mal  que  pesa,  no  pueden  aliviarlo  ni  hacerse  solidarios 
de  las  críticas  de  la  oposición;  á S.  3.  se  le  ataca  por  su 
conducta  general  política  y por  aquello  que  debe  enor- 
gullecerá más,  como  es  el  tener  convicciones  propias, 
que  trata  de  realizar. 

Deje,  pues,  3.  8.  esta  preocupación;  no  hay  más  ¡ 
que  una  cosa,  á saben  que  de  la  propia  manera  que 
sus  amigos  consideran  que  la  política  de  8.  8,  es  en- 
vidiable, yo  la  considero  mala;  que  así  como  los  inte- 
reses que  8.  8.  sirve  recomiendan  que  permanezca  en 
ese  banco,  yo  creo  que  3.  8.  haría  un  gran  servicio  al 
país  y al  progreso  dejando  el  Ministerio  de  Ultramar» 

Y sin  embargo  no  entro  en  detalles  que  ofendan  á 
S.  S.  en  lo  más  mínimo,  ni  puedo  declarar  otra  cosa 
que  el  disentimiento  en  que  S,  8.  está  respecto  de 
nuestras  opiniones;  rae  interesa  sobre  todo  marcar  este 
punto  de  nuestra  oposición;  los  Diputados  cubanos 
podemos  venir  aquí  á sostener  la  necesidad  y la  ur- 
gencia de  aplicar  el  sistema  autonomista;  pero  no  lo 
pido,  no  porque  crea  que  no  se  puede  plantear  inme- 
diatamente, sino  porque  yo  que  tengo  verdadero  sen- 
tido político,  no  pido  á Ministerios  y á Ministros  de 
compromisos  asimilístas  que  vengan  á realizar  esa 
vuelta  de  la  noche  á la  mañana;  pido  únicamente  lo  ; 
que  el  Ministerio  está  comprometido  á hacer  por  sus 
declaraciones  reiteradas,  Yo  oreo  que  8.  S.  debe  realizar  ■ 


todas  estas  reformas  de  la  propia  manera  que  las  re- 
comendaba el  Sr.  Sagasta,  en  forma  urgente  é in- 
mediata. ¿Cree  8.  S.  que  no  las  puede  hacer?  Pues  en  ese 
caso  le  ruego  que  se  levante  y diga  rotundamente:  ano 
las  hago,» 

Mientras  S.  S,  vaya  marchando  por  el  camino  de 
las  reformos,  yo  puedo  guardar  cierta  espera.  Confio 
en  que  cualquier  medida  que  S»  S»  plantee  en  sentido 
liberal  traerá  una  ventaja,  y como  creo  que  toda  me- 
dida asimilista  producirá  malos  resultados  porque 
seria  irracional  (hablo  en  términos  científicos),  espero 
que  8.  3.  por  obra  de  reacción  rectificará  su  error  y 
emprenderá  nuestro  camino,  porque  marchando  de 
una  manera  definitiva,  satisfará  á todos  los  que  en  Cuba 
esperan  reformas:  es  necesario  no  hacer  pasar  á aque- 
llas provincias  por  las  ansias  y esperas  que  ha  pasado 
la  Metrópoli» 

Yo  que  fío  en  esto,  puedo  mantener  una  actitud 
de  relativa  espera  y hasta  de  benevolencia;  la  he  teni- 
do, y por  elia  he  sido  censurado,  durante  el  tiempo  que 
estuvo  en  el  poder  mi  amigo  el  Sr»  León  y Castillo.  Yo 
no  doy  importancia  á estas  murmuraciones  de  gente 
menuda,  ni  creo  que  8.  S»  se  la  dará;  pero  cuando  los 
Ministros  no  se  mueven,  cuando  no  realizan  las  refor- 
mas, yo  creo  que  es  porque  las  ven  mal,  porque  la 
opinión  pública  les  es  contraria,  ó porque  tropiezan 
con  dificultades  en  el  Consejo  de  Ministros;  si  S.  8.  no 
hace  reformas  por  cualquiera  de  estas  razones,  vuelvo 
á rogarle  que  de  una  manera  terminante  diga;  ano 
las  hago.» 

Entonces  nosotros  nos  levantaremos  aquí,  agitare- 
mos la  opinión  pública,  buscaremos  apoyo  en  otra 
parte  para  que  otros  puedan  hacerlas  y llegue  un  Mi- 
nistro que  Las  realice.  De  manera  que  lo  que  yo  hago 
es  sencillamente  esto:  ante  todo  manifiesto  mis  opinio- 
nes y deseos;  después  ruego  á S,  8.  cumpla  los  com- 
promisos del  partido  constitucional,  y por  último  le 
pido  que  si  no  puede  hacerlo,  lo  diga  S.  8.  claramente, 
con  lo  cual  quedaré  en  libertad  de  sostener  la  propa- 
ganda de  mis  ideas,  convencido  de  que  son  de  realiza- 
ción pronta  ó inmediata» 

Por  lo  demás,  todos  los  buenos  deseos  del  Sr»  Mi- 
nistro de  ser  profundamente  liberal,  no  siéndolo,  no  me 
extrañan.  Yo  conozco  una  porción  de  personas  de  un 
liberalismo  y un  sentido  democrático  extraordinarios, 
y sin  embargo,  cuando  les  excito  á entrar  en  la  demo- 
cracia, me  replican  que  no  son  demócratas  ni  liberales; 
lo  son  profundamente,  pero  tienen  la  preocupación  de 
que  no  lo  sou.  De  la  propia  manera  hay  muchas  gentes 
que  creen  con  toda  sinceridad  que  no  son  conservado- 
ras, que  tienen  marcada  prevención  hacia  los  conser- 
vadores, y sin  embargo,  lo  son:  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, por  ejemplo,  nadie  le  hará  entrar  en  las  filas 
de  los  conservadores,  pero  en  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar es  profundamente  conservador.  Entre  8.  3.  y el 
Sr.  Elduayen,  yo  prefiero  al  Sr.  Elduayen,  porque  no 
retrocedería,  y si  no  daba  tampoco  un  paso  adelante, 
lo  confesaría  en  cambio  y tendríamos  batalla  diaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr»  Diputado  conocerá 
que  para  rectificación  va  siendo  un  poco  larga. 

Ei  Sr.  LABRA:  Ya  habia  notado  yo  que  el  Sr*  Pre- 
sidente se  fijaba  mucho  en  mí,  y voy  á limitarme» 

Resulta  que  el  liberalismo  es  como  el  caballo  de  la 
leyenda:  buen  corte,  hermosa  cola,  casco  reluciente, 
todos  los  signos  demostrativos  de  fuerza  y de  agilidad; 
no  habia  más  sino  que  estaba  muerto. 

Voy  á la  indicación  que  el  Sr.  Ministro  ha  hecho 
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respecto  á su  sentido  m punto  á la  política  de  reformas 
administrativas  y económicas.  Su  señoría  afirmaba  que 
tenia  en  todo  esto  un  sentido  profundamente  deseen- 
tr aligador-  en  esta  parte  estamos  de  acuerdo;  la  solu- 
ción autonomista  comprende  la  unidad  de  derechos 
políticos,  la  unidad  parlamentaria,  y á la  vez  descen- 
tralización radical  económica  y administrativa;  toda  la 
descentralización  compatible  con  la  unidad  de  la  Patria, 

En  el  curso  del  debate  no  se  puede  decir  en  reali- 
dad que  se  ha  discutido;  se  han  hecho  algunas  indica- 
ciones respecto  á la  diferencia  de  lo  local  y de  lo  ge- 
neral, respecto  á la  diferencia  de  presupuestos.  En  el 
momento  en  que  se  acepte  esta  diferencia,,  hemos  an- 
dado la  mitad  del  camino,  porque  ya  no  queda  que  sa- 
ber más  que  dos  cosas;  qué  es  lo  local,  y cómo  deben 
estar  organizadas  las  instituciones  encargadas  de  lo 
local,  y en  esto  podemos  perfectamente  venir  á térmi- 
nos de  inteligencia;  el  más  y el  menos  no  representa 
nada  en  esta  cuestión  de  principios;  lo  importante  es  la 
distinción  fundamental  de  que  hay  un  orden  de  cosas 
general  que  corresponde  á la  totalidad  de  la  Nación,  y 
un  orden  de  cosas  local  que  solo  debe  resolverse  en  la 
localidad,  ¿Gomo  y por  quién  debe  resolverse  este  se- 
gundo orden  de  cosas?  Pues  es  muy  sencillo;  esto  debe 
resolverse  con  el  mismo  criterio  con  que  ya  está  re- 
suelto en  la  Península,  Aquí  tenemos  al  lado  del  alcalde 
el  Municipio,  al  lado  del  gobernador  la  Diputación;  pues 
en  Cuba  necesitamos  al  lado  del  gobernador  general  la 
Diputación  insular*  ¿Cómo  se  ha  de  formar  esta  Diputa- 
tacíon?  ¿de  qué  suerte  ha  de  entender  en  estos  asuntos? 
En  esto  hay  infinitos  medios  de  conciliación;  nuestro 
ideal  es  claro  y bien  conocido;  pero  nosotros  no  hemos 
de  rechazar  términos  de  conciliación;  siempre  que  se 
sostenga  el  principio  de  la  descentralización  aplicada  á 
las  corporaciones  lo  mismo  que  á los  individuos,  el  se- 
ñor Ministro  nos  encontrará  propicios  á toda  ave- 
nencia. 

Tenemos  la  pretensión  desde  que  vinimos  á la  Oá-* 
mara  representando  á Cuba,  de  haber  obedecido  siem- 
pre al  sentido  de  la  mayor  conciliación  posible:  apelo 
al  testimonio  de  mis  dignos  amigos  los  Sres.  Daban  y 
Martínez  Campos  (D,  Miguel),  para  que  digan  qué  clase 
de  esfuerzos  hice  yo  en  las  primeras  Cortes  á que  vi- 
nimos con  la  representación  de  Cuba,  para  mantener 
la  conciliación  entre  todos  los  elementos  cubanos  y 
puertorriqueños:  todo  el  mundo  recordará  que  desde  los 
primeros  momentos  provoqué  yo  una  reunión  de  Dipu- 
tados antillanos  de  todos  matices,  en  la  cual  propuse 
una  conciliación,  una  inteligencia  en  la  cuestión  polí- 
tica; todavía  estoy  esperando  la  contestación  á las  pro- 
posiciones que  formuló  de  una  manera  clara  y termi- 
nante; únicamente  se  io  que  me  dijeron  los  Sres*  Apez- 
teguía  y Martínez  Campos,  que  no  habla  medios  hábiles 
de  entenderse* 

Y cuando  en  estas  Cortes  se  trató  la  cuestión  eco- 
nómica del  cabotaje,  se  me  invitó  para  nna  reunión;  yo 
acudí  por  cortesía;  los  Sres.  Diputados  que  asistieron 
recordarán  el  sentido  profundo  de  armonía  en  que  me 
inspiré,  á pesar  de  que  yo  era  adversario  de  la  solución 
que  se  proponía*  En  una  palabra:  la  armonía  y la  con- 
ciliación de  la  diputación  antillana  no  se  ha  de  que- 
brantar por  culpa  nuestra;  nosotros  seremos  siempre 
transigentes  en  todo  lo  que  no  afecte  á la  Integridad 
de  nuestras  opiniones;  en  todo  lo  que  tienda  á descen- 
tralizar económica  y administrativamente,  tenga  el 
Sr*  Ministro  la  seguridad  de  que,  aunque  poco  vale, 
puede  contar  con  nuestra  benevolencia, 


El  Sr*  PBE3IDENTE:  El  Sr,  Fabió,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  FABIÉ;  Yo  he  oído  con  gusto,  como  entiea- 
do  que  habrán  oído  los  pocos  Sres,  Diputados  que  asis- 
ten á la  sesión,  la  apacible  conversación  parlamentaria 
que  ha  tenido  con  nosotros  el  Sr,  Labra,  y yo  tendría 
mayor  gusto  en  prolongarla  dándole  la  réplica  en 
aquella  parte  y medida  que  yo  pudiese;  pero  esto  ten- 
dría, entre  otros  mayores  inconvenientes,  el  de  que  por 
este  camino  no  acabaríamos  nunca*  Si  al  nuevo  discur- 
so pronunciado  por  el  Sr*  Labra,  por  más  que  no  lo 
haya  pronunciado  con  énfasis  ni  entonación  oratoria 
opusiera  yo  otro  discurso,  aunque  tuviese  menos  énfa- 
sis y mónos  entonación  oratoria,  resultarla  que  llega- 
rían las  diez  ó las  once  de  la  mañana,  y no  habríamos 
adelantado  un  paso  en  la  discusión  concreta  y verda- 
dera del  presupuesto. 

A pesar  de  esto,  yo  creo  que  la  Comisión,  que  re- 
presenta al  Congreso,  el  cual  á su  vez  es  la  represen- 
tación legal  de  la  Nación  española,  no  puede  dejar  de 
oponer  ciertas  consideraciones  á las  hechas  por  el  se- 
ñor Labra,  y yo  voy  á hacerlo  más  especialmente  en 
lo  que  se  refiera  á las  materias  económicas  y finan- 
cieras. 

El  Sr.  Labra,  como  todos  los  Diputados  de  sus  opi- 
niones que  han  hablado  aquí,  insiste  mucho  en  llamar 
la  atención  sobre  ciertos  puntos  que  son  fundamenta- 
les para  ellos. 

Dice  el  Sr*  Labra;  mis  tésis  han  quedado  comple- 
tamente en  pió;  nada  se  ha  opuesto  á ellas;  los  señores 
de  la  Comisión  y el  Gobierno  han  asentido  á ellas;  por 
consiguiente,  nuestra  crítica  es  una  crítica  perfecta- 
mente fundada. 

En  primer  lugar,  yo  debo  decir  á esto  que  no  hay 
papel  más  fácil  que  el  de  crítico,  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  actividad  y de  la  vida  espiritual*  Sabido  es 
que  ni  los  mayores  artistas,  ni  los  más  grandes  poetas, 
ni  los  hombres  que  han  llegado  á las  más  altas  esferas, 
se  han  visto  nunca  libres  de  críticas,  y de  críticas  jus- 
tas y merecidas*  De  Homero  se  dijo  que  dormía  alguna 
vez,  y tuvo  un  crítico  cuyo  nombre  no  quiero  citar, 
porque  podría  ofender  en  cierta  manera  al  Sr*  Labra,  á 
quien  yo  estimo  tanto.  El  papel  de  crítico  es  sumamen- 
te fácil,  y por  eso  en  los  tiempos  modernos  cierto  artista 
criticado  contestó  á quien  le  criticaba:  a criticar  es  fá- 
cil; lo  difícil  es  hacer. » 

Esto  podrían  decir  la  Comisión,  el  Gobierno  y la 
mayoría  á Los  señores  que  representan  aquí  el  papel  del 
Sr.  Labra.  Yo  no  conozco  Gobierno,  régimen  alguno  ni 
período  ninguno  de  la  historia  de  España  y fuera  de 
España,  que  no  dé  lugar  á las  más  justas  críticas;  la  di- 
ficultad está  en  hacerlo  de  otra  manera,  y sobre  todo, 
hacerlo  de  una  manera  intachable,  porque  eso  es  im- 
posible, dada  la  imperfección  de  la  naturaleza  humana. 
Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Labra,  á pesar  de  su 
aptitud  ministerial,  de  su  competencia  y de  su  patrio- 
tismo, que  soy  el  primero  en  reconocerle,  hubiese  to- 
mado á su  cargo  la  gestión  del  Ministerio  de  Ultramar, 
yo,  á pesar  de  mí  incompetencia,  me  hubiera  compro- 
metido á combatirle  victoriosamente  en  muchos  pun- 
tos, cualesquiera  que  fuesen  las  soluciones  que  3.  S. 
hubiese  adoptado* 

Porque,  señores,  las  condiciones  de  la  imperfec- 
ción nacen  no  solo  del  defecto  y carácter  humano,  sino 
además  de  la  realidad,  porque  el  universo  en  general 
es  la  esfera  del  accidente,  es  el  conjunto  de  lo  acci- 
dental, no  se  da  en  ól  nunca  la  realización  de  la  idea 
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da  un  modo  completo  y absoluto;  y esto  que  parece 
una  cosa  abstracta,  sucede  también  en  lo  que  dice  re- 
lación con  la  manera  de  ser  financiera  y económica  de 
Cuba.  Y vengo,  por  medio  de  un  salto  de  gigante,  desde 
estas  alturas  á la  realidad  concreta  de  que  nos  debe- 
mos ocupan 

En  efecto,  ¿cómo  es  posible,  Sr,  Labra,  hacer  un 
presupuesto  científico,  si  tal  nombre  puede  emplearse 
para  este  caso,  un  presupuesto  como  el  que  tiene  la 
Giran  Bretaña,  como  le  tenia  Francia  y empieza  á de- 
jar de  tenerlo,  para  la  isla  de  Cuba,  si  acaba  de  pasar 
por  una  guerra  de  diez  años  que  ha  perturbado  todo, 
que  ha  secado  las  fuentes  de  riqueza,  que  ha  creado 
allí  en  el  orden  económico,  como  por  desgracia  tam- 
bién en  el  órden  moral  y político,  tantas  y tan  gran- 
des dificultades?  ¿Es  posible,  Sr.  Labra,  que  se  llegue 
¿ la  normalización  de  ese  estado  de  cosas  en  los  pre- 
supuestos? 

Yo  apelo  á su  reconocida  buena  fó.  En  el  presu- 
puesto anterior  han  dado  aquel  Gobierno  y aquella  Co- 
misión la  base  para  liquidar  los  resultados  de  esa  de- 
plorable historia.  Aquella  ley  de  la  deuda,  aquellos 
artículos  que  acompañan  el  presupuesto,  no  han  podido 
tener,  ni  era  posible  le  tuviesen,  cumplido  efecto  en  el 
plazo  de  doce  meses  escasos  que  hace  se  dieron,  y so- 
bre todo,  en  el  mucho  menor  tiempo  que  han  podido 
contar  de  ejercicio,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  que 
hablan  de  tardar  en  llegar  estas  disposiciones  á la  isla 
de  Cuba. 

Pues  bien;  en  tales  condiciones,  ¿el  Sr.  Labra  que- 
ría que  presentásemos  un  presupuesto  definitivo,  nn 
presupuesto  como  el  que  puede  presentar,  según  he  di- 
cho antes,  la  Nación  inglesa,  Bélgica  y otras  Nació- 
nes?  Pues  yo  le  digo,  y no  me  guía  un  optimismo  exa- 
gerado, que  en  mi  concepto,  se  ha  de  llegar  á la  nor- 
malidad en  la  isla  de  Cuba  en  un  plazo  más  breve  que 
en  ningún  otro  pueblo,  sobre  todo  que  en  la  Península, 
que  es  el  verdadero  punto  de  comparación  que  nos- 
otros hemos  de  adoptar  cuando  se  trata  de  estas  cues- 
tiones, Ya  lo  indiqué  el  otro  día  tratando  este  asunto: 
aunque  no  sea  más  que  considerando  el  carácter  amor- 
tizaba, y por  lo  tanto  temporal,  de  las  deudas  que  se 
van  á liquidar,  reconocer  y pagar  allí,  basta  para  creer 
que  se  llegará  pronta  y satisfactoriamente  á la  norma  ■ 
iidad  de  aquel  presupuesto,  Y no  se  puede  pedir  más, 
seria  injusto  pedir  más;  con  esta  sola  base  y con  la 
buena  administración  que  es  de  suponer  qne  habrá, 
porque  este  es  el  propósito  de  todos  los  Gobiernos,  se  lle- 
gará á resultados  verdaderamente  satisfactorios,  y tan 
satisfactorios,  que  en  mi  concepto,  si  no  ocurren  su- 
cesos en  cuya  posibilidad  ni  aun  quiero  fijarme,  no  se 
tardará  muchos  años  sin  que  se  llegue  al  deseado  ideal 
de  una  normalidad  económica  y de  un  desarrollo  tales, 
que,  como  antes,  sea  digna  de  envidia  la  manera  de  ser 
del  contribuyente  insular  con  relación  á la  del  contri- 
buyente peninsular. 

Por  lo  demás,  no  quiero  seguir  al  Sr.  Labra  en  el 
camino  que  ha  emprendido  al  ocuparse  de  la  necesi- 
dad de  los  trabajos  estadísticos  y catastrales,  porque 
esto  me  llevarla  muy  lejos  del  propósito  que  he  mani- 
festado al  principio  de  estas  palabras.  El  catastro  es 
un  asunto  sumamente  difícil,  lo  mismo  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  que  en  la  Metrópoli.  Yo  no  soy  muy 
competente  en  esa  materia,  mas  según  tengo  enten- 
dido, no  es  cosa  difícil  de  hacer,  por  ejemplo,  una 
triangulación  general  de  cualquier  terreno;  pero  el 
verdadero  catastro  parece  que  ofrece  tales  dificulta- 


des, que  en  opinión  de  las  personas  que  á esta  ma- 
teria se  dedican,  es  imposible  hacer  un  verdadero  y 
exacto  catastro,  y la  razón  es  muy  sencilla.  Es  preci- 
so qne  el  catastro  contenga  todos  los  elementos  de  ri- 
queza, y los  elementos  de  riqueza  son  esencialmente 
variables,  no  solo  por  las  diferencias  posibles  en  el 
cultivo,  sino  hasta  por  las  variaciones  que  las  mismas 
leyes  de  la  naturaleza  producen  en  los  terrenos  labo- 
rables. De  manera  que  se  puede  decir  que  hay  que  re- 
nunciar á tener  un  catastro  perfecto. 

Esto  no  quiere  decir  que  se  abandone  y no  se  haga 
nada  de  ¡lo  que  se  puede  hacer  en  esta  materia;  que 
no  se  haga  la  determinación  de  las  superficies  y la  del 
cultivo  general  y su  apreciación,  que  luego  variará 
según  datos  y reglas  qne  se  determinarán  con  cierto 
carácter  científico.  Claro  es  que  esto  se  hará  en  Cuba 
como  se  va  haciendo  en  la  Península. 

El  Sr.  Labra  sabe  que  la  Administración  española, 
para  gloria  suya,  ha  procedido  y procederá  siempre 
lo  mismo,  porque  la  Adminisf  ración  tiene  sus  tradi- 
ciones y no  falta  á ellas.  El  Sr.  Labra  sabe  que  una  de 
las  cosas  más  admirables  que  hemos  hecho  ha  sido, 
si  no  un  catastro,  una  cosa  muy  parecida.  Tenemos, 
por  ejemplo,  unos  trabajos,  de  los  que  parte  de  ellos 
acaba  de  publicarse  ahora,  verificados  en  el  siglo  XVI, 
según  opinión  de  algunos  por  iniciativa  de  un  famoso 
consejero  de  Indias  (aunque  en  mi  opinión  quizá  esto 
no  sea  enteramente  exacto)  obedeciendo  á unos  Inter-' 
rogatorios  que  se  formularon  respecto  á las  provincias 
de  Ultramar,  trabajos  que  son  una  verdadera  maravi- 
lla, También  en  el  reinado  de  Carlos  III  y bajo  el  Mi- 
nisterio de  Gal  vez,  Marqués  de  la  Sonora,  se  hicieron 
trabajos  que  nos  honran. 

Además  ya  sabe  ei  Sr,  Labra  que  en  la  isla  de  Cuba 
y en  1862  se  hizo  una  estadística  mucho  más  perfec- 
ta de  la  que  existía  y existe  aun  en  la  Península.  Por 
tanto,  lo  que  yo  quiero  hacer  notar  es,  que  no  solo  va- 
mos al  compás  en  unas  y en  otras  provincias,  sino  que 
en  mi  concepto,  si  ha  habido  alguna  ventaja  en  los 
últimos  años,  ha  sido  á favor  de  las  provincias  ultra- 
marinas. 

No  he  de  entrar,  porque  en  este  terreno  seria  bal- 
dío cuanto  yo  dijese,  á ocuparme  ele  las  apreciaciones 
políticas  que  el  Sr.  Labra  ha  hecho;  y digo  que  seria 
baldío,  porque  como  manifestó  ayer,  este  asunto  no  ha 
sido  tratado  por  la  Comisión,  no  ha  sido  el  momento 
de  hacerlo,  porque  el  problema  cuya  solución  se  nos 
ha  pedido  no  existe. 

Hemos  tratado  de  todo  lo  que  se  refiere  á la  cues- 
tión económica;  en  esto  hemos  llegado  á soluciones  por 
medio  de  transacciones  que  aun  no  se  han  terminado, 
porque  realmente  hay  algunas  que  se  perfeccionarán 
en  el  curso  del  debate,  y por  consiguiente,  lo  que  yo 
dijese  aquí  en  órden  á ideas  verdaderamente  políticas, 
en  la  acepción  científica  de  esta  palabra,  no  tendría 
más  valor  qne  el  de  una  opinión  individual  que  se  per- 
derla en  el  vacío,  porque  yo  no  puedo  decir,  como  su 
señoría:  tengo  tal  opinión,  y aconsejo  á mis  amigos  que 
hagan  la  propaganda  en  este  ó en  el  otro  sentido,  ó 
por  razones  estratégicas  quiero  alcanzar  del  Gobierno 
tal  ó cual  afirmación;  nada  de  esto  puedo  hacer,  por- 
que yo  que  no  soy  en  la  Península  más  que  un  solda- 
do de  fila,  respecto  de  Ultramar  no  soy  más  que  una 
persona  que  tiene  profundas  simpatías  hacia  aquel  país 
por  las  razones  que  ya  expresó  el  otro  dia.  Estas  son 
cuestiones  de  gobierno,  y al  Gobierno  deben  quedar 
reservadas. 
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Por  lo  demás,  lie  hecho  bastantes  indicaciones  acer- 
ca de  este  particular,  así  en  mi  discurso  del  otro  dia 
como  en  la  breve  rectificación  que  ayer  hice,  viendo 
con  mucha  satisfacción,  por  lo  que  acaba  de  decir  el 
3r*  Labra,  que  aquí  debe  haber,  ea  mi  concepto,  una 
mala  inteligencia  sobreentendida,  porque  desde  el  mo- 
mento que  se  acepta,  como  no  puede  ménos  de  acep- 
tarse la  unidad  política  y la  representación  parlamen- 
taria, el  que  S.  S.  lo  explique  por  el  más  ó ©1  ménos 
de  las  atribuciones,  ó mejor  dicho,  de  las  materias  que 
han  de  resolverse  en  las  Cortes  acerca  de  los  asuntos 
de  Ultramar  y las  corporaciones  que  han  de  entender 
en  esta  solución,  yo,  lo  digo  francamente,  no  veo  mo- 
tivo para  que  se  establezcan  ciertos  antagonismos  en 
mi  concepto  funestísimos* 

Esos  antagonismos  son  hijos  de  causas  históricas  y 
de  hechos  más  ó ménos  recientes,  que  en  mi  concepto 
dejan  de  tener  eficacia,  y me  parece  á mí  que  en  tiem* 
po  que  no  ha  de  ser  muy  remoto  se  podrá  llegar  en 
estas  materias  á soluciones  conciliadoras  que  sean  la 
garantía  más  eficaz  de  lo  que  todos  deseamos,  lo  mis- 
mo el  Sr*  Labra  que  yo;  es  decir,  de  ia  unidad  política 
j de  la  unidad  parlamentaria,  de  la  unidad  real  y esen- 
cial de  la  Nación  representada  en  sus  provincias  de 
aquende  y allende  los  mares,  por  las  razones  que  quizá 
excediéndome  de  lo  que  debía  hacer  en  estas  circuns- 
tancias, expuse  el  otro  dia,  y que  veo  han  acogido, 
como  no  podían  ménos  de  acoger,  los  Sres*  Labra  y Por- 
tuondo;  conviene  á saber:  la  necesidad  de  que  se  esta- 
blezca esa  comunicación  verdaderamente**,  iba  á decir 
eléctrica,  entre  los  españoles  que  pueblan  ambos  he- 
misferios* He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nufíez  de  Arce): 
La  necesidad  d©  poner  término  á esta  disensión  me 
hará  contestar  brevemente  á las  observaciones  que  se 
ha  servido  hacerme  ©1  Sr*  Labra. 

El  Sr.  Labra  indicaba  que  la  Comisión  y el  Gobier- 
no hablan  estado  conformes  con  S.  S.  en  apreciar  las 
fuerzas  contributivas  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  creo  que 
en  esta  parte  8,  S*  exagera  algún  tanto  las  opiniones 
expuestas  por  la  Comisión  y el  Gobierno.  La  Comisión 
ha  rectificado  ya  al  Sr*  Labra;  pero  debe  hacerlo  el  Go- 
bierno, manifestando  que  lo  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  dicho  os  que  el  actual  presupuesto  no  os  cier- 
tamente el  presupuesto  que  hubiera  deseado  presentar, 
poro  que  era  el  único  posible* 

¿Quién  duda  que  las  condiciones  económicas  de  la 
isla  de  Cuba  pueden  variar  de  una  manera  ventajosa 
en  plazo  más  ó ménos  largo?  Yo  lo  indiqué  en  el  dis- 
curso que  tuve  la  honra  de  pronunciar  el  día  pasado* 
Creo  yo  que  cuando  por  virtud  de  combinaciones  finan- 
cieras, en  el  caso  de  que  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos no  permitieran  esperar  á la  época  en  que  debe 
terminar  la  amortización  de  la  deuda  cubana,  se  des- 
cargara el  presupuesto  de  la  isla  del  peso  excesivo  de 
esa  misma  deuda;  cuando  cumpliendo  la  palabra  que 
ha  dado  aquí  por  si  y en  nombre  del  Gobí©rno  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y sobre  cuyo  asunto  hemos  te- 
nido ocasión  de  hablar  mí  digno  compañero  y yo,  se 
haga  la  ley  de  relaciones  entre  el  presupuesto  de  la 
Península  y el  de  las  provincias  ultramarinas;  cuando 
sin  prescindir  de  los  medios  necesarios  de  defensa  ni 
debilitar  su  fuerza  se  introduzcan  en  la  organización 
militar  y marítima  de  la  isla  modificaciones  que  dis- 
minuyan los  gastos  de  estos  servicios  hasta  donde  so  a 


posible,  ¿quién  duda,  repito,  que  el  presupuesto  de 
Cuba  entrará  en  condiciones  mucho  más  ventajosas 
que  los  de  la  misma  Península,  y eso  sin  tener  en  cuen- 
ta el  natural  desarrollo  de  la  riqueza  publica  ©n  el  seno 
de  la  paz? 

Esto  es  lo  que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho; 
no  he  confesado  ni  podía  confesar  que  la  fuerza  con- 
tributiva de  la  isla  de  Cuba  estuviese  reducida  á ios 
términos  estrechos  en  que  la  ha  encerrado  capricho- 
samente el  Sr*  Portuondo  primero,  y después  ei  señor 
Labra* 

Su  señoría  ha  expuesto  una  idea  con  la  cual  es- 
toy completamente  de  acuerdo,  á saber;  la  necesidad 
de  establecer  una  base  de  estadística  que  facilite  1a  ac- 
ción administrativa  en  la  isla  de  Cuba*  Crea  S.  S*  que 
si  la  poquedad  de  recursos  con  que  he  tenido  que  lu- 
char en  mi  deseo  de  no  alterar  la  cifra  del  presupues- 
to no  me  lo  hubiera  impedido,  yo  hubiera  hecho  en  esc 
sentido  algo  de  lo  que  S*  S*  supone*  Pero,  lo  confieso 
francamente,  he  tenido  miedo  en  esta  ocasión  de  pre- 
sentar una  cifra  que  quizá  habría  encontrado  enérgicos 
contradictores.  Sin  embargo,  en  la  esfera  á que  mi  ges- 
tión alcanza  más  directamente  en  este  puesto,  es  decir, 
en  el  Ministerio,  preparo  todos  los  trabajos  indispensables 
para  organizar  en  la  isla  de  Cuba  el  servicio  de  la  es- 
tadística, á fin  de  salir  de  la  situación  difícil  en  que 
me  he  encontrado,  y de  la  cual,  como  S*  S*  ha  recono- 
cido, no  soy  responsable,  porque  hay  cosas  que  no  se 
improvisan  en  un  dia, 

Ha  creído  S*  8.  que  yo  me  preocupo,  respondiendo 
á su  especial  actitud,  de  la  dura  oposición  que  me  ha- 
can  S*  S.  y sus  amigos  políticos*  Tenga  8.  8*  la  certi- 
dumbre de  que  esto  no  es  exacto;  realmente  me  lasti- 
ma, me  hiere  que  algunos  individuos  de  esa  minoría 
no  me  guarden  la  consideración  personal  que  yo  guar- 
do á todos.  (El  Sí\  Betancour.t:  ¿Lo  dice  S,  S*  por  mi?) 
No  me  refiero  á 8,  S.  Sr,  Betaneourt  Yo  tengo  para 
S*  S*  toda  la  consideración  que  se  merece.)  Muchas 
gracias.  Pero  fuera  de  eso,  ¿por  qué  he  de  extrañar  yo 
que  83.  83*  me  combatan  con  dureza?  Eso  prueba  que 
mi  politiGa  y mi  conducta  contrarían  sus  propósitos,  y 
que  redoblan  su  encono  á medida  que  yo  me  aparto 
más  de  sus  exageraciones  de  doctrina*  ¿para  que  esta- 
mos aquí  los  Ministros,  sino  para  soportar  las  censuras 
de  la  oposición?  El  ataque,  pues,  no  me  importa  en 
manera  alguna;  lo  que  me  importa  es  que  se  extrema 
hasta  un  punto  desacostumbrado  en  nuestro  Parlamen- 
to, faltando  en  ocasiones  hasta  á las  vulgares  formas  de 
la  cortesía. 

Su  señoría  es  el  que  está  preocupado  con  el  espíri- 
tu reaccionario  d©  qu©  mo  juzga  animado;  esa  si  que 
es  una  verdadera  manía  del  Sr*  Labra  y sus  amigos. 
Porque  aquí  se  habla  mucho  de  que  yo  no  planteo  re- 
formas, sin  determinar  de  un  modo  concreto  cuáles 
sean  éstas,  y sin  considerar  que  dentro  d©  la  política  de 
asimilación,  á la  cual,  por  ser  la  del  Gobierno,  debo 
ajustar  mis  actos,  nada  tengo  que  hacer  por  ahora.  MI 
digno  antecesor  realizó  algunas  importantísimas,  todas 
las  que  quedaron  pendientes  durante  la  administración 
conservadora;  pero  después  de  dos  años  y medio,  ©1 
terreno  está  agotado  en  el  orden  político,  y solo  cuando 
se  verifique  la  reforma  electoral  para  la  Península  y se 
apruebe  el  Código  penal,  podré  continuar  la  obra  de 
mi  antecesor;  pero  en  estas  circunstancias  ¿qué  pueóo 
hacer?  No  puedo  hacer  nada.  Insiste  además  en  que  yo 
marcho  con  cierta  lentitud*  Si  es  eso  de  lo  único  que 
puede  acusarme,  bueno  será  que  tenga  presente  8,  8, 
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que  todos  los  partidos,  absoluta  mentó  todos,  hasta  los 
más  avanzados,  han  caminado  en  las  cuestiones  ultra- 
marinas  con  una  calma,  con  un  pulso,  con  un  reposo 
jbastante  más  acentuado  ciertamente  que  la  lentitud 
que  S*  S.  me  echa  en  cara* 

$u  señoría  se  felicita  de  que  yo  haya  dicho  que 
dentro  de  la  unidad  nacional  la  política  del  Gobierno 
respecto  de  las  Antillas  es  una  política  ampliamente 
descentralizadora,  ¿Oree  S,  S.  que  por  este  camino  po- 
demos llegar  con  el  tiempo  á otras  concesiones?  Así  lo 
creo  yo  también’  y quizás  la  marcha  del  Gobierno  se- 
ría más  desembarazada  si  los  partidos  de  Cuba,  pres- 
cindiendo de  sus  odios  intestinos,  facilitaran  en  esta  di- 
rección las  intenciones  universales;  pero  cuando  la 
lucha  so  halla  tan  encarnizada,  cuando  presenta  carac- 
teres verdaderamente  deplorables,  cuando  solo  se  ins- 
piran en  la  pasión,  el  Gobierno,  que  deba  permanecer 
neutral,  tiene  necesidad  de  ir  marchando  con  cierta 


prudencia  para  no  lastimar  intereses  respetables  y para 
no  añadir  leña  al  fuego* 

Contribuya  S,  S.  á que  la  concordia  se  establezca 
allí,  y se  persuadirá  de  que  el  Gobierno  está  animado 
de  un  amplío  y generoso  espíritu  liberal,  que  sin  lle- 
gar á donde  S,  S*  llega,  tengo  el  convencimiento  de  que 
satisfará  cumplidamente  las  legítimas  aspiraciones  de 
la  isla  de  Cuba,  siendo  una  demostración  más  del  fra- 
ternal interés  con  que  en  la  Península  so  mira  todo 
cuanto  se  refiere  á nuestras  provincias  ultramarinas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Terminado  el  debate  sobre 
la  totalidad  del  presupuesto,  se  procede  á su  discusión 
por  artículos.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra , se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  los  capítulos  y artículos  de  la  sección  pri- 
maria, a Obligaciones  generales» , y su  disposición  adi- 
cional, en  esta  forma: 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84- 


Capítulos*  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos  Cents*  Pesos  Centí- 


SECCXON  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES* 

1.a  ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  BE  ULTRAMAR. 

Personal * 


1 . °  Sueldo  del  Ministro* 3*000 

2. °  Secretaría.*  * 78,815 


g.°  ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material. 


Unico.  Material  del  Ministerio  y demás  oficinas » 

3.°  MUSEO  ULTRAMARINO. 

1. °  Personal*  * * . . . * * - - 725 

2, °  Material * * * * 525 

4/  ESCÁMEN  Y FALLO  de  CUENTAS* 

{.*  Personal  del  Tribunal  territorial  de  Guentas,  ..*.*,.**  124*100 

2. °  Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales  de 

cuentas * 25.000 

5,d  MATERIAL  DEL  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS* 

Unico.  Material  del  Tribunal  y secciones  temporales * » 

6,&  PENSIONES, 

1. °  De  Monte-pío  civil * * * 240*000 

2*  De  Monte- pío  militar.  . * 200,000 

3, °  De  gracia  ,,»,.*,* .*.**.. 28  000 

7*°  RETIRADOS, 

1*°  De  Guerra * * 800.000 

2, °  De  Marina. „ * 20.000 


81,875 

15,300 

1.250 

149*100 

16.344 

408,000 


820. 000 
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Capitana, 

8/ 

t/ 

10 

11 


12 

18 

14 

15 

16 


CR  ¿DITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  *«  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pagos  Cents, 


i.0 

2.° 

3. ° 

4. a 

5. “ 

6. “ 


í." 

2.° 

3o 

4. ° 

5, ° 


Unico, 

1. ° 

2. ° 
3. 4 

4,° 

™h  a 

D, 

6,c 

7. fl 

8, ° 

9/ 

Unica, 


l.° 

2° 

3,° 


Unico, 


Unico, 


Unico, 


JUBILADOS, 

Do  Gracia  y Justicia, .......  20.000 

De  Guerra, 15.000 

De  Hacienda 55.000 

De  Marina , „ 800 

De  Gobernación , , . , . 6.500 

De  Fomento . # . 1.200 

— — 98,600 

CESANTES. 

De  Gracia  y Justicia.  . 28.000 

De  Guerra ............ 2,000 

De  Hacienda,.  . , , 100.000 

De  Gobernación * .. 22.000 

De  Fomento 10.000 


EMIGRADOS  BE  AMÉRICA, 

Haberes  de  esta  clase 

CARGAS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  Y DEMÁS  GASTOS  DE 
LA  DEUDA. 

Réditos  de  censos 

Deuda  á favor  de  los  Estados  Unidos , 

Para  amortización  é intereses  de  los  empréstitos  de  l.ú 

de  Julio  de  1878  y l.°  de  Julio  de  1880 

Para  amortización  de  intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación  . . 

Para  intereses  de  la  deuda  flotante,  , . * 

Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 
y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 

la  deuda . 

Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ferro-cgprrí les, , ...... 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda,.  . 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 


TRIBUNAL  MIXTO  BE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Gastos  de  este  Tribunal 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Diócesis  de  la  Habana 

Diócesis  de  Cuba.  

Pensiones  de  exclaustrados 


OIROS  Y QUEBRANTOS, 

Para  esta  atención 

gastos  eventuales. 

Para  esta  atención * » 10.000 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 
ULTRAMAR. 

Para  esta  atención » 30.000 

Total  de  La  sección  primera ,..,****.***«  .V, * . * * , * * 12.075,999*02 


i o 2.  U 0 0 


300 


21,258*02 

31.350 

7,955,420 

2.000,000 

160.000 


)> 

17.000 


10, 185.028' 03 


2.488 


5,481 

17.133 

1,200 


28.814 

12.000 


NÚMERO  160,  4183 


DISPOSICION  ADICIONAL, 

El  crédito  incluido  en  el  capítulo  i i,  art*  8.°,  para  amortización  do  billetes  de  Banco  emitidos  por  cuenta 
fie  la  Hacienda  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  obtenida  de  los  arbitrios  destinados  á dicha  obliga- 
ción por  el  art,  2.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1883,  sin  que  en  caso  alguno  baje  de  300, OO0  pesos  mensuales, 
conforme  á lo  determinado  en  el  art,  1,°  de  la  ley  citada* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  discusión  de  la  sección  segunda,  ((Gracia  y Justicia/» 

Sin  debate  fueron  aprobados  y votados  los  capítulos  i/y  3.°,  en  esta  forma; 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos.  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capitules* 

Pe*t>E  Cents.  Pesos  Gente. 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

i TRIBUNALES* 

Personal 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  * * # * , , , f s » 104*670 

2*  TRIBUNALES, 

Material 

Unico,  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia *.****„.., » i i .810 

Se  leyó  el  8/,  que  decía: 

S*°  JUZGADOS  DB  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal 


í,°  Juzgados  de  primera  instancia 358,300 

3*°  Idem  eclesiásticos. , , * * * * 30,060 

— — 378*360 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr,  Daban,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  modificación  al  capítulo  3.a,  artícu- 
lo i,a  del  presupuesto  de  gastos,  en  su  sección  segunda: 
((Artículo  único*  Se  crea  un  Juzgado  de  entrada  en 
Goantánamo  {provincia  de  Santiago  de  Cuba).» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883— Anto- 
nio Daban  ,=Bernardo  Portoondo,=José  Ramón  de  Re- 
tancourt1=MiguoL  Martínez  de  Gampos,=Antonio  de 
Yivar*=Galíxto  Bernal,=Manuel  González  Longo  ria.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿La  Comisión  admite  la  en- 
mienda? 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr*  Daban 
respecto  de  la  creación  de  un  Juzgado  en  Guantánamo, 
Espera,  sin  embargo,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la 
llegada  del  expediente  en  qne  se  le  proponga  aquella 
reforma,  para  entonces  proponer  lo  qne  demande  allí  la 
administración  de  justicia* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda, 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  si  S*  S.  recuerda 
tengo  presentadas  dos  enmiendas,  y con  objeto  de  abre- 
viar el  debate,  si  S*  S*  lo  cree  oportuno,  siguiendo  el 
sistema  que  ya  se  ba  establecido,  podía  defender  ahora 
las  dos  enmiendas* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Gomo  S.  S*  guste;  pero  son 
completamente  heterogéneas, 

¿La  Comisión  admite  la  segunda  enmienda? 

El  Sr*  FABIÉ:  Señor  Presidente,  S,  S.  tiene  razón; 
las  enmiendas  son  enteramente  heterogéneas,  y creo 
que  podemos  llegar  en  la  enmienda  relativa  á los  taba- 
cos á una  solución  transacto ria  que  en  mi  concepto 
satisfará  al  Sr.  Daban, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  ©1  Sr,  Daban 
apoye  la  primera  enmienda,  y luego  apoyará  la  se- 
gunda. 

El  Sr*  DABAN:  Pues  con  la  venia  delSr*  Presiden- 
te, voy  á hacerme  cargo  de  algunas  indicaciones  que 
se  sirvió  hacerme  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contes- 
tando á mí  voto  particular,  á las  cuales  no  he  querido 
rectificar  para  no  molestar  á la  Cámara  más  de  una 
vez,  y ofrezco  al  Sr*  Presidente  no  pasar  de  quince  mi- 
nutos entre  los  dos  conceptos. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ocupándose  de  las  ra- 
zones que  yo  habla  tenido  en  pro  de  mí  voto  particu- 
lar, dijo  que  yo  había  examinado  el  presupuesto  de  la 
Isla  de  Cuba  bajo  un  punto  de  vista  esencialmente  mi- 
litar; estas  fueron  las  frases  de  S,  S*  Yo  debo  desvane- 
cer ©1  error  en  que  S,  S.  incurrió,  y que  se  me  ha  atri- 
buido, no  sé  por  qué  razón* 

El  examen  analítico  que  yo  hice  de  cada  una  de  las 
secciones,  así  como  de  las  irregularidades  que  se  ob^ 
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servaban  en  los  sueldos  de  los  empleados,  fué  precisa- 
mente, y en  el  Diario  de  Sesiones  están  los  estados,  un 
trabajo  comparativo  entre  lo  que  percibía  cada  uno  de 
los  empleados  de  los  diferentes  ramos  de  la  adminis- 
tración de  Cuba,  con  el  de  su  misma  categoría  en  la 
Península;  por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  no  fue  bajo  el  punto  de  vista  militar 
como  hice  el  análisis,  sino  dentro  do  las  mismas  cate- 
gorías civiles  y de  los  mismos  departamentos,  en  las 
mismas  dependencias. 

Su  señoría  me  argüyó  sobre  la  ley  de  empleados, 
diciendo  que  le  entrañaba  que  yo  hubiera  pedido,  al 
apoyar  mi  voto  particular,  que  se  llevara  á Cuba  esa 
ley  y me  quejase  de  la  poca  prisa  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  había  tenido  para  que  se  aprobase,  y ana- 
dió al  mismo  tiempo  que  S*  S.  no  estaba  conforme  con 
dicha  ley  tal  como  había  salido  de  esta  Cámara  y es- 
taba sometida  al  Senado,  por  cuya  razón  no  había  te- 
nido interés  en  su  aprobación  definitiva. 

Yo  á esto  no  tengo  más  que  decir  á S.  S.  sino  que 
precisamente  porque  esa  ley  estaba  en  la  otra  Cámara 
desde  la  legislatura  anterior,  creía  que  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  estaba  en  su  perfecto  derecho  con  haber 
retirado  el  proyecto  ó haberlo  modificado;  pero  si  no 
puede  obrar  voluntariamente  el  Gobierno,  quiere  decir 
que  habrá  de  esperarse  á otra  legislatura,  y mientras, 
seguir  como  estamos.  Por  eso  decía  yo  que  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  le  interesaba  más  que  á nadie  esa 
ley,  y cuando  no  se  llevaba  á cabo,  sus  razones  tendría 
para  ello* 

Otro  de  los  puntos  por  que  S.  S*  me  increpó,  fué  en 
lo  que  dijo  de  una  manera  indirecta  (y  yo  en  este  sen- 
tido voy  á explicarme),  que  era  preciso  al  formar  los 
presupuestos  no  dejar  indotados  los  servicios,  porque 
si  no,  nos  exponíamos  á que  sucediera  lo  del  ano  an- 
tenor,  que  por  dejar  indotados  algunos  servicios  hubo 
que  recurrir  á los  créditos  supletorios,  y fué  esto  lo 
que  dió  origen  á que  se  concedieran  esos  créditos  que 
se  han  incluido  después  eu  el  total  del  presupuesto. 

Y debo  decir  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  lo  que 
dije  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  Yo  aceptarla  como  bue^ 
na  esa  doctrina  y esa  disculpa  del  Gobierno,  si  estos 
créditos  se  hubiesen  concedido  para  atenciones  de  ma- 
terial ó para  servicios  indotados  ó nuevamente  creados; 
pero  según  he  podido  ver  en  la  relación  de  esos  cré- 
ditos, casi  todos  han  sido  concedidos  para  haberes  del 
personal;  lo  han  sido  para  aumentos  de  esos  haberes 
que  no  habían  obtenido  la  aprobación  de  las  Cortes*  no 
obstante  lo  cual  han  seguido  abonándose;  y de  aquí 
que  yo  no  este  conforme  con  que  esos  créditos  suple- 
torios puedan  bastar  para  acreditar  eu  esta  legislatura 
el  aumento  délas  cantidades  que  aparecen;  antes  al  con- 
trario, yo  creo  que  en  bien  de  la  administración,  lo  que 
hubiera  debido  hacerse  respecto  de  esos  aumentos,  hu~ 
hiera  sido  el  exigir  la  responsabilidad  contra  aquellas 
autoridades  que  no  han  cumplido  lo  que  las  Cortes  han 
dispuesto;  porque  si  las  Cortes  rechazaron  el  aumento 
de  esos  sueldos,  no  se  debieron  abonar,  y los  que  los 
han  percibido  deben  restituirlos,  ó por  lo  menos  ha- 
cerles nuevamente  la  rebaja. 

Por  consiguiente,  como  se  pudiera  creer  equivoca- 
damente que  yo  contraje  alguna  responsabilidad  por 
no  haberse  cubierto  algunos  servicios  para  los  cuales 
eran  necesarios  créditos  supletorios,  me  conviene  ha- 
cer constar  que  todos  los  créditos  que  se  han  conce- 
dido ha  sido  precisamente  porque  no  se  ha  dado  cum- 
plimiento ¿ la  última  ley  de  presupuestos. 


Por  último,  manifestó  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
que  le  extrañaba  que  hubiera  presentado  en  mi  voto 
ciertas  indicaciones  respecto  á la  clase  de  retirados  y 
jubilados  que  perciben  sus  haberes  por  la  isla  de  Cuba, 
toda  vez  que,  según  afirmaba  S*  S.,  no  sucedía  eso,  sino 
que  se  está  cumpliendo  la  ley.  Yo  debo  decir  a!  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  siento  que  las  persons  encar- 
gadas de  informarle  sobre  este  punto  lo  hagan  tan  á la 
ligera  y le  obliguen  á S*  S,  á hacer  afirmaciones  que 
no  son  completamente  exactas. 

Su  señoría  indicó  que  estaba  cumpliéndose  la  ley, 
(El  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  La  ley  de  clases  pasivas.) 
En  efecto,  la  ley  de  clases  pasivas.  Pues  yo  debo  de- 
cirle á S,  S.  y á los  que  le  han  dado  la  noticia,  que 
podría  citar  por  sus  nombres  más  de  100  ó 200  jefes 
y oficiales  retirados  y del  orden  civil,  los  cuales  per- 
ciben. sus  haberes  por  la  isla  de  Cuba  residiendo  en  la 
Península.  De  consiguiente,  ¿cómo  se  dice  que  se  está 
cumpliendo  la  ley?  Antes  de  hacer  una  afirmación  tan 
categórica,  se  debe  tener  más  seguridad  que  la  que  ha 
tenido  el  Sr,  Ministro  en  cierto  asunto. 

Terminada  mi  rectificación  á lo  expuesto  por  el  se- 
ñor Ministro,  voy  á ocuparme  de  la  defensa  de  la  en* 
niienda  que  he  tenido  el  honor  de  someter  al  Con- 
greso. 

Señores  Diputados,  la  causa  de  haber  presentado 
esta  enmienda  á última  hora  ante  la  Cámara  y no  ante 
la  Comisión,  ha  consistido  en  que  hasta  última  hora,  ó 
sea  hasta  hace  dos  dias,  no  he  recibido  de  mis  electo- 
res y del  distrito  la  justa  petición  que  en  la  enmien- 
da se  solicita,  por  lo  cual  ya  no  tenia  otra  forma  de 
realizarlo. 

La  creación  de  un  Juzgado  en  Guantánamo,  el  cen- 
tro de  más  importancia  que  hay  en  todo  el  departa- 
mento Oriental  después  de  la  capital,  no  es  precisa- 
mente una  creación,  sino  que  es  una  reposición,  por- 
que ese  Juzgado  ha  existido  desde  el  año  1855  bas- 
ta 1868. 

La  población  de  Guantánamo,  lejos  de  haber  suce- 
dido con  ella  lo  que  con  otras  de  la  isla,  es  decir,  que 
haya  disminuido  á consecuencia  de  la  guerra  y de  la 
destrucción  de  las  fortunas,  ha  ido,  por  el  contrario, 
aumentando,  y ha  sufrido  una  trasformacion  tan  consi- 
derable, que  cuando  menos  es  hoy  el  doble  de  la  po- 
blación que  había  el  año  68*  En  el  año  68  se  supri- 
mieron por  una  Heal  órden,  no  solo  ese  Juzgado  de 
Guantánamo,  sino  los  de  Baracoa  y Eio  Bayamo,  todos 
del  mismo  departamento*  Pues  bien;  estos  dos  últimos 
Juzgados  no  representan  ni  la  población  ni  la  riqueza 
que  tiene  Guantánamo,  que  encierra  en  su  jurisdicción 
toda  la  riqueza  azucarera  del  departamento  Oriental; 
estos  dos  Juzgados,  sin  embargo,  se  han  repuesto,  y no 
el  que  ahora  solicito* 

Los  Sres.  Diputados  de  la  isla  que  hay  en  el  Con- 
greso pueden  decir  si  hay  exageración  por  parte  mía 
en  cuanto  dejo  dicho  respecto  de  Guantánamo;  no  sea 
que  alguno  pueda  suponer  que  sostengo  en  estos  mo- 
mentos intereses  de  poca  entidad.  Además  de  eso,  hace 
poco  tiempo  que  por  esta  Cámara  se  han  concedido  me- 
dios para  que  se  pueda  fomentar  la  riqueza  minera  en 
este  departamento;  de  manera  que  se  va  á dar  el  caso 
i de  que  toda  la  riqueza  azucarera  y minera  vaya  á re- 
fluir sobre  ese  centro,  y sea  sin  embargo  el  único  punto 
que  no  pueda  contar  con  una  autoridad  judicial. 

En  abono  de  cnanto  estoy  exponiendo  hay  que 
añadir  que  este  punto  no  tiene  una  comunicación  di- 
recta con  Santiago  de  Cuba,  como  saben  todos  los  Di- 
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potados  de  aquel  departamento;  no  tiene  comunicación 
raás  que  por  el  mar,  y ésta  se  efectúa  por  vapores  muy 
pequeños  que  verifican  los  viajes  dos  veces  por  sema- 
na;  y como  aquellas  costas  son  bastante  duras  para  esa 
clase  de  barcos,  resulta  que  hay  veces  que  se  pasan 
doce  ó quince  dias  sin  que  el  vapor  pueda  hacer  la  tra-  j 
vesia,  dándose  el  caso  de  que  en  una  población  donde  ’ 
hay  cinco  cónsules  extranjeros  que  pueden  ejercer  su 
jurisdicción,  y que  la  ejercen  sin  duda  alguna  con  gran 
frecuencia,  puesto  que  muchos  de  los  individuos  que 
allí  residen  tienen  nacionalidad  extranjera,  resulta,  di- 
g-o7  que  los  que  tienen  la  ciudadanía  española  pueden 
verse  privados  durante  doce  ó quince  dias  de  comuni- 
cación con  la  autoridad  judicial  de  que  dependen, 
mientras  los  otros  la  tienen  inmediata. 

Como  lo  que  yo  pido  no  es  la  creación,  sino  la  re- 
posición del  Juzgado  en  el  mismo  ser  y estado  que  te- 
nia antes  del  año  1868,  me  permito  insistir  cerca  de  la 
Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  pe- 
sando estas  razones  vean  si  es  posible  aceptar  lo  que 
propongo,  lo  cual  no  afecta  en  nada  al  sobrante  del 
presupuesto,  porque  al  gasto  que  se  propone  puede 
atenderse  con  la  mitad  de  los  10.000  pesos  que  se  des- 
tinan á sueldos  de  cinco  gobernadores  civiles  que  todos 
estamos  convencidos  no  han  de  llegar  á nombrarse. 

por  último,  me  permito  también  someter  otra  consi- 
deración á la  Comisión.  Va  á ser  doloroso  y sensible  para 
ciertas  provincias  de  la  isla  de  Cuba  ver  que  en  los  años 
anteriores  los  Diputados  de  la  Habana  han  venido  ob- 
teniendo concesiones,  tanto  del  Gobierno  conservador 
como  del  actual,  para  el  distrito  de  la  Habana,  en  todo  j 
aquello  que  tiende  á mejorar  los  servicios  de  aquella  lo- 
calidad, (El  Sr.  Villanueva:  ¿Qué  concesiones  son  esas?) 
No  necesito  decirlas;  únicamente  manifestaré  que  la 
última  ha  sido  la  construcción  de  la  Universidad  de  la 
Habana.  (El  St\  Villa  nueva ; Pida  8.  S,  que  se  establez- 
ca en  Santiago  de  Cuba,  y yo,  que  soy  Diputado  de  la 
Habana,  apoyaré  á S,  S.)  El  Sr.  Villanueva  con  su  sis* 
tema  de  interrumpir  viene  á dar  mayor  fuerza  á mi 
argumentación. 

Nunca  se  ha  levantado  ningún  Diputado  de  los  de- 
más distritos  de  la  isla  de  Cuba  á oponerse  á cualquier 
concesión  que  haya  podido  redundar  en  beneficio  dé  la 
Habana;  ninguna  protesta  hemos  hecho;  en  cambio  se 
da  el  caso  de  que  siempre  que  nosotros  pedimos  algo 
para  las  demás  provincias  de  la  isla,  los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  Habana  presentan  dificultad.  Lo  hago  notar 
para  que  allí  no  se  interpreten  los  hechos  de  otra  ma- 
nera, y así  como  nosotros  hemos  tenido  el  patriotismo 
de  ayudar  á nuestros  compañeros  de  la  Habana,  me 
parece  que  ellos  deben  ayudarnos  cuando  pidamos  algo 
que  redunde  en  beneficio  de  ios  demás  distritos  de  la 
isla  de  Cuba,  puesto  que  todo  lo  que  se  hace  en  bene- 
ficio de  la  provincia  do  Cuba  viene  á redundar  en  be- 
neficio de  la  misma  Habana, 

Hechas  estas  observaciones,  no  tengo  que  decir  más. 

El  Ir.  PRESIDANTE:  El  Sr.  Crespo  Quintana  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  B1  Sr.  Daban  no  to- 
mará á descortesía  que  en  las  pocas  palabras  que  he  de 
proüunciar  no  me  refiera  á lo  que  S,  S.  ha  manifesta- 
do acerca  del  presupuesto,  porque  estando  ya  discutí  - 
da  la  totalidad,  me  parece  que  debo  limitarme  á la  en- 
mienda en  que  el  Sr.  Daban  propone  la  creación  en 
Ouantánamo  de  un  Juzgado  de  primera  instancia. 

Es  exacto  cuanto  S.  S.  ha  expuesto  relativamente 
& las  condiciones  de  aquella  jurisdicción,  que  en  mi 


sentir  es  muy  digna  de  tener  un  Juzgado  de  primera 
instancia.  También  es  cierto  que  antes  de  1868  estuvo 
allí  establecido  un  Juzgado  que  con  posterioridad  fué 
suprimido  en  virtud  de  razones  que  aconsejaron  esa 
medida. 

El  Gobierno,  según  á la  Comisión  ha  informado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  puede  aceptar  en  estos 
momentos  la  creación  propuesta  por  el  Sr.  Daban;  pero 
teniendo  presente  la  importancia  de  la  localidad  de 
Guantánamo,  piensa  adoptar  esa  resolución  inmedia- 
mente  que  venga  ai  departamento  de  Ultramar  el  ex- 
pediente, siempre  que  hayan  desaparecido  las  razones 
que  aconsejaron  la  supresión  de  aquel  Juzgado. 

Oreo  que  estas  breves  consideraciones  dejarán  sa- 
tisfecho al  general  Daten;  y por  lo  demás,  esté  seguro 
8.  3.  que  también  yo  estoy  muy  interesado  en  la  crea- 
ción de  aquel  Juzgado,  ó mejor  dicho,  en  su  restable- 
cimiento, porque  sobre  representar  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Dabán  aquel  distrltos  reconozco  la  necesidad  de 
que  se  trata,  y tengo  por  otra  parte  el  deber  de  aten- 
der á todo  lo  que  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba 
constituya  una  mejora  ó tienda  á satisfacer  alguna 
exigencia  pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Para  hacer  constar  qne  ese  expe- 
diente que  se  desea  tener  presente  está  incoado  por 
aquel  Ayuntamiento  desde  1881.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VIIiliANtTEV A;  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Deseo  hacer  constar  una 
cosa  á propósito  de  unas  palabras  qne  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Dabán. 

Yo  con  el  sistema  de  interrumpir,  qne  veo  que  se 
usa  por  todos  los  Sres,  Diputados,  á los  cuales  tengo  la 
consideración  de  contestar  no  enfadándome,  porque 
creo  que  las  interrupciones  son  una  cosa  muy  natural, 
he  dicho  al  Sr.  Dabán  que  jamás  me  he  opuesto  á nada 
que  pueda  ser  favorable  á cualquiera  de  las  provincias 
de  la  isla  de  Cuba,  Cítese,  si  no  un  solo  caso  en  con- 
trario: yo  en  cambio  pudiera  aducir  algunos. 

Su  señoría  dice  que  hay  Diputados  por  la  Habana 
que  se  oponen  á lo  que  es  beneficioso  para  otras  pro- 
vincias: yo  debo  decir  que  ninguno  de  mis  compañeros 
se  ha  opuesto  á esto,  y ni  ellos  ni  yo  especialmente 
hacemos  nunca  nada  que  pueda  dar  á entender  que 
hay  antagonismo  entre  las  de  Orlente,  de  Occidente  y 
del  Centro,  y debo  hacer  constar  que  ningún  Diputado 
de  la  isla  de  Cuba  está  interesado  en  la  ruina  de  unas 
provincias  y en  la  prosperidad  de  otras:  todos  deseamos 
la  prosperidad  de  las  provincias  de  la  isla.  Es  lo  que 
tenia  que  manifestar  sobre  este  punto,  y voy  ahora  á 
hacer  algunas  rectificaciones  importantes  al  Sr.  Be- 
tancourt,  á quien  en  la  sesión  del  dia  f 8 nada  dije  por 
no  dilatar  más  tiempo  la  discusión  sobre  la  totalidad,  y 
porque  tampoco  expuso  ante  la  Cámara  consideracio- 
nes, cargos  y argumentos  que  después  se  ven  en  las 
cuartillas  que  aparecieron  en  la  Gaceta  sin  réplica  al- 
guna. Entrego  este  rasgo  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, 

Yo  leí  datos  completos  y resumí  otros  para  evitar 
á la  Cámara  la  molestia  de  oir  lo  que  de  sobra  tiene  sa* 
bido  el  que  ha  saludado  siquiera  las  cuestiones  ultra- 
marinas. Propia  es  esta  disculpa  de  quien,  como  S.  S. 
me  ha  confesado,  no  es  dueño  de  sí  mismo  cuando  habla, 
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Sospecho  que  S.  S.  no  ha  leído  las  leyes  de  Indias, 
lo  cual  no  me  extraña,  porque  en  otro  caso  no  diría 
que  en  aquellas  se  autoriza  la  reunión  de  Congresos  en 
el  Nuevo  Mundo.  Venga  la  cita  de  una  sola  ley. 

Yo  me  temo  que  ha  soñado  que  leyó  actas  de  esos 
Congresos;  lejos  de  esto,  cuando  yo  se  lo  pedí,  me  in- 
terrumpió para  decirme  «que  existían,  pero  que  no  los 
había  visto.»  Pero  léalas  ahora  y me  conformo. 

Quien  habla  de  Congresos  en  Cuba  en  el  siglo  XVI, 
demuestra  que  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  leer  las 
leyes  de  Indias,  ni  á Go iteras,  Pezuela,  Arrate  y otros. 
Tampoco  esto  me  extraña.  Tiene  3.  S.  desfavorable  idea 
de  la  ilustración  de  la  Cámara,  y por  esto  se  permite 
aquí  hablar  de  historias  que  ignora. 

La  última  palabra  del  Duque  de  la  Torre  no  es  el 
Informe  de  1867,  á pesar  de  esa  carta  que  S.  S.  dice 
que  tiene,  y ¿ la  que  ya  daremos  explicación  á su  tiem- 
po. La  última  palabra  de  este  ilustre  patricio  es  el  dis- 
curso que  leí  en  parte,  pronunciado  en  1869  en  esta 
Cámara,  Vuélvalo  á leer  S.  Sq  sepa  que  el  Duque  de  la 
Torre  no  se  fia  ya,  de  los  Morales  Le  mus,  Fernandez 
Bramosio  y otros, 

Eo  cuanto  al  general  Dulce,  su  frase  es  esta:  «la 
ingratitud  providencial  de  los  reformistas.»  Lo  demás, 
ó sea  su  informe  de  2 de  Julio  de  1869,  es  cosa  que  ar- 
reglaremos entre  españoles,  sin  mezclarla  con  nada 
insurrecto,  á lo  que  desde  luego  debe  S.  S.  aplicar  el 
calificativo  de  desleal  ó infame  que  prodiga  para  otros 
actos. 

Dice  el  Sr.  Belaucourt  que  no  viene  aquí  á excitar 
pasiones  ni  «á  evocar  los  actos  más  vergonzosos  de  la 
administración  española  en  Cuba;»  pero  lo  logra  S.  S, 
con  repetir  aquí  suposiciones  como  la  de  que  mis  ami- 
gos pueden  estar  interesados  en  que  no  rasgue  el  velo 
que  encubre  no  sé  el  que;  suposiciones  que  no  caben  en 
quien  abrigue  sentimientos  españoles  y tenga  clara  no- 
ción do  la  dignidad  y honra  ajenas  y propias.  No,  no 
hay  entre  mis  amigos  más  que  hombres  honrados  y 
buenos  españoles;  no  hay  entre  ellos  quien  se  haya 
manchado  con  hechos  vergonzosos  ni  cometido  toda 
suerte  de  crímenes  contra  la  Patria,  corno  sucede  a 
muchos  de  los  amigos  de  S.  S.  Gorra,  rasgue  ese  velo, 
yo  le  reto  á ello;  y si  no  lo  hace,  la  opinión  le  aplicará  el 
calificativo  que  merece  el  que  sin  pruebas  mancilla 
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honras  ajenas,  prevalido  de  su  inmunidad  y de  los  anos 
y las  canas.  Si  esto  lo  hubiese  oido  yo,  en  el  acto  lo 
hubiera  aplicado  el  correctivo;  pero  ha  aparecido  en 
las  cuartillas  y ahora  lo  contesto. 

Hablar  de  actos  vergonzosos  de  la  administración 
española  en  Cuba,  es  muy  español:  esto  hace  S,  S,,  y 
vilipendia  todo  lo  que  haceu  los  hijos  de  España  y 
administración.  En  cambio  elogia  todos  los  actos  y los 
nombres  que  figuran  en  la  historia  de  la  insurrección. 

Yo  no  distinguí  entre  comisionados  cubanos  y pe^ 
ninsulares  en  la  información  de  1867:  es  S,  S.  el  afi- 
cionado á esta  distinción,  y lo  comprendo.  Yo  hablé  de 
ant i-reformistas  y reformistas:  de  éstos,  la  mayor  parte 
fueron  á la  insurrección  á practicar  el  régimen  deseen- 
tralizador  que  aconsejaron  á Dulce  y Serrano  y que  su 
señoría  propone,  La  mayor  y más  inmensa  parte  de 
Cuba  no  fué  por  ese  camino,  y hoy  os  de  mi  partido, 
porque  en  Cuba  jamás  será  simpático  ese  sistema  ex- 
tranjero. 

Me  pregunta  S.  S,  quién  fuó  el  que  impidió  que  lo 
acordado  en  la  junta  celebrada  en  casa  del  Marqués  de 
Oampofiorído  se  hiciese,  y voy  á decírselo:  Morales  Le- 
mas, Bramosio  y otros  que  presidiendo  la  junta  ittsur* 
recta  de  Nueva- York  revelaron  cuáles  hablan  sido  sus 
consejos. 

Conste  que  de  más  de  25  comisionados  ó informan- 
tes en  1866,  solo  Saco  y Berna!  eran  autonomistas  y 
enemigos,  como  el  Sr.  Portuondo,  de  la  representación 
en  Cortes, 

Por  último,  le  parecen  á S,  S.  autonomistas  Rivera, 
Ruiz  Gómez,  Castelar  y otros  que  en  su  cita  postuma 
menciona,  y yo  lo  dejo  en  esa  creencia,  porque  esto  sí 
que  no  me  inspira  cuidado:  con  autonomistas  como 
esos,  pronto  se  queda  S.  8,  sin  esperanza.  Y he  con- 
cluido.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr,  FRESXDElíTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
capítulo  3.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  i* 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  4.°  al  12  inclusive, 
último  de  la  sección,  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  articulo* , Por  capítnki. 


Pesos  Canta.  Peso»  Gesta. 


4* 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 


Material, 


1. e  Juzgados  de  primera  instancia 

2. a  Idem  eclesiásticos, 


5,° 


CULTO  Y CLERO, 

Personal* 

í *°  Clero  catedral 

Idem  parroquial 


6,937*66 

400 

— _ 6-637*60 


145.492 
152.2071 72 

297.699*72 
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Capítulos.  Artículos, 

GRÉDI TOS  P U ESUPU  ESTO S , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  aTtícul,M-  Por  “Pitnl()S- 

P^aoB  Conta,  Pesos  Ceata. 

6,° 

CULTO  Y CLERO. 

1." 

2.° 

Material  t 

Clero  catedral . 10  000 

Idem  parroquial  ..*■.< , . 72.  i 47‘8ü 

82, 147‘8Q 

1° 

ATENCIONES  GENERALES. 

í: 

2.° 

Aliuileres  de  edificios 25  076 

Espiraciones  y construcciones . , 15,666 

40.742 

8,fl 

GASTOS  EVENTUALES 

í,° 

2.° 

Viajes  de  eclesiásticos , 3,000 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América.,  2,Q00 

5.000 

9/ 

SEMINARIOS, 

Unico, 

Para  esta  atención . u 5.196*40 

10 

GASTOS  AFECTOS  k BIENES  DE  REGULARES. 

Unico, 

Personal, 

Para  © st  a at  ene  i on i>  04,542 

11 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  BE  REGULARES. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención » 29.939 

12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

1/ 

2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 4,559*50 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria.) 

4,559*50 

Total  de  la  sección  segunda * , , , 1,020.504*0  2 

Igualmente,  y sin  ninguna  discusión,  fueron  votados  y aprobados  los  capítulos  y artículos  de  la  tercera  sen 
clon,  ((Guerra,))  en  estos  términos: 


SECCION  TERCERA,— GTJEREA. 

i.° 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 
Personal , 

1. ° 

2. ® 
3.® 

Comandancias  generales , * * * * *.  P.+-*  * * . « * * 48,534 

Subinspecciones  de  las  armas 72.822 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  103.330 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7 0 
8,° 
9.° 
10 

Estados  Mayores  de  plazas . . 59.550 

Cuerpo  jurídico-militar , . 31.350 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería.  . 109.522*86 

Idem  id,  de  Ingenieros 72.272 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 225,685 

Cuerpo  desanidad  militar 195  950 

Clero  castrense 5.250 

92005*86 
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Capítulos.  Artículos, 


2.° 


3 


5.ü 


e*° 


7. 


sr 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


C R ÉDIT OS  ESUPU ESTO S . 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta, 


ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Material. 

1/  Comandancias  generales  militares 

2 r Su  bis  penden  es  de  las  armas 

3. a  Capitanía  general  y Estado  Mayor 

i.°  Estado  Mayor  de  plazas 

5*°  Cuerpo  jurídico-mílitar*  * 

6,°  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

1. ú  Cuerpo  de  Sanidad  militar.  * * . 

sr  Clero  castrense * * . 

OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA* 

Personal. 

Unico*  Generales  y Brigadieres  de  reserva  y cuartel 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO* 

Personal. 

ir  Cuerpos  permanentes  del  ejército* 

2. °  Cuerpos  de  reserva  * * * * 

Reclutamiento  del  ejército t . 

4. °  Cuerpo  de  inválidos*  . * . ***** 

CUERPO  DE  VOLUNTARIOS* 

Personal * 

Unico*  Furrieles  y bandas  de  tambores 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES, 
Personal. 

I.0  Comisiones  activas  del  servicio * * 

2.°  Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

8 r Idem  id*  en  expectación  de  embarque* 

4.°  Reservas  de  Santo  Domingo á extinguir*  ..*,****., 


HOSPITALES  MILITARES* 

Personal . 

l*e  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad* 

2. c  Parque  sanitario*  * * . 

3/  Arsenal  de  instrumentos * * * * 

MATERIALES  DIVERSOS, 

C Utensilio  y alumbrado.  * * , # 

2 r Hospitales  militares 

3. °  Trasportes  militares 

4. °  Material  de  artillería 

5. °  Idem  de  obras  de  ingenieros * , 

6. °  Alquileres  de  edificios,  ****** 

7. °  Cuito  de  capillas 


15.424 

5.750 

7,000 

1.740 

1,465 

5,600 

1*020 

300 


5.810.144*05 
i44.049s47 
145,864‘37 
25.470*1 8 


222*190 

89*400 

103.020 

4,560 


20.240 

1.680 

720 


í 5*675 
762.611 
550,712 
102.972*25 
250*000 
40,000 
296 


Por  capítulos. 
Peeos  Cents* 


38,299 


13.200 


6.125,528*07 


200.000 


419.179 


22.340 


1,731,366*25 


HÚMERO  160, 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS* 

(Adro*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Per  artículos. 
Peso»  Ceuta* 

Por  capítulos* 

Pesos  Cents. 

9.° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS* 

Unico* 

Para  esta  atención . * , . 

Ü 

88*000 

10 

CRUCES  PENSIONADAS* 

Unico* 

Para  esta  atención , * . 

» 

5.000 

11 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico* 

Para  personal  y ganado  excedente. . 

» 

58*000 

12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo * * 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas* . * 

V 

(Memoria.) 

» 

Total  de  la  sección  tercera 

9. 625. 378£18 

Leída  la  sección  cuarta,  « Hacienda,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta  sección*  w 

Se  leyó  el  capítulo  1*°,  que  decia: 

SECCION  CUARTA*— HACIENDA* 

i: 

SERVICIO  GENERAD  PE  HACIENDA* 

Personal* 

Unico. 

Para  esta  atención  * 

298.600 

El  Sr*  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Para  manifestar  á 
la  Cámara  que  la  Comisión  ha  acordado,  por  vía  de 
adición,  restablecer  la  categoría  de  jefe  de  adminis- 
tración de  primera  clase  para  el  cargo  de  tesorero  ge- 
neral, lo  cual  trae  consigo  un  aumento  de  1.000  pesos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
capítulo  1*°  con  la  modificación  propuesta  por  la  Go~ 
misionj) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado* 

Sin  debate  lo  fueron  los  siguientes  y la  disposición 
final,  en  esta  forma: 

créditos 

presupuestos* 

Üapituloa,  Artículos  * 

DESIGNACION  DE  LOS 

GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesca  Cents* 

Por  capítulos* 

Fe&os  Cents* 

2." 


3,“ 


[Juico, 


i*° 
2.° 
3.° 
a ° 


6. 


Unico* 


SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA* 

Material * 

Para  esta  atención  - * * ***** * * * 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  edificios * . * . * ***** 

Separaciones  de  edificios . 

Traslación  de  caudales * 

Impresiones  de  Gamcter  general*  *.***,,****..,**** 

Contribuciones 

Visitas  y comisiones  del  servicio .■>>  . , * * 

GASTOS  EVENTUALES. 

Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas, 


28*376 

24.500 

5.000 
14.000 

1*000 

3.000 


20.900 


75.876 

4.000 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Posos  Cents.  Pesos  Cante. 

ó*°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Ú IMPUESTOS. 

Personal * 

i.°  Administración  económica  provincial  ....*,,* 225.250 

2/  Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías**  80*460 

3*°  Idem  de  aduanas*  . * * 204*750 

4*°  Resguardo  terrestre * * * 2H.1Q0 

5*°  Patrones  y marineros * * , , * 65*280 

786*840 

6, °  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Material. 

1*°  Administración  económica  provincial 9*800 

2*°  Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías* * 8*350 

3.°  Idem  y Colecturías  de  aduanas * * * 12,050 

4*°  Resguardo  marítimo * * 8.000 

38,200 

7. °  EFECTOS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS* 

l,ñ  Efectos  timbrados * ***.**.,***«  15*100 

2*°  Premios  de  expendicion  y recaudación* 341.225 

— 356*325 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS* 

Unico*  Diferentes  conceptos*  . . . , * * **********  » 15,000 

9*°  LOTERÍAS* 

Material * 

l.°  Gastos  de  los  sorteos *.*>**.** * , * 63.984*01 

2*°  Idem  de  expendicion.  .*,*** * * 162*150 

3, °  Devolución  da  ingresos » 

4. °  Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia*  , 348 

— 226.482ÉG1 

Total  de  la  sección  cuarta. 1*823.223  01 

DISPOSICION  ADICIONAL* 

Los  créditos  para  personal  y material  que  figuran  en  los  capítulos  1*°  y 2.°  se  entenderán  ampliados  en  la 
cantidad  necesaria  para  formalizar  el  exceso  de  gastos  que  resulte  mientras  se  establece  la  nueva  organización 
de  las  dependencias  d&.  Hacienda,  sin  que  este  mayor  gasto  pueda  exceder  de  la  sexta  parto  del  Impuesto  á cada 
capítu  Loj)^ 

Igualmente,  y sin  ninguna  discusión,  fueron  votados  y aprobados  los  capítulos  y artículos  de  la  quinta 
sección*  «Marina*»  en  esta  forma: 

CR  ítm  TOS  P R E SUPÜEE  TOS . 

Capítulos,  ártícTfloa,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Posos  Cents,  Pesos  Gente, 


SECCIOH  QUINTA,— MARINA. 

ADMINISTRACION  CENTRAL* 
Personal * 


Unico*  Para  esta  atención* 


16.392 


2,° 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA* 
Personal. 


Unico*  Para  esta  atención* 


8,656 


Capítulos» 


3/ 


i* 


o. 


6.a 


7,° 


8.° 


9.° 


10 


11 


12 


13 


NIÍHERO  180 
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Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Gente,  Pesos,  C ente . 


Unico, 


Unico. 


Unico, 


Unico, 


Unico, 


Unico. 


i.- 

2: 

3. ° 

4. ° 


Í.° 

2,° 

3." 


1. ° 

2. * 


Unico. 


1, 

2* 

:V 


CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA, 

Personal , 

Para  esta  atención . , 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA. 

Material , 

Para  esta  atención . t , # 

FUERZA  ARMADA. 

Personal* 

Para  esta  atención  * . . , , , . , * , . # , , . 

FUERZA  ARMADA, 

Material. 

Para  esta  atención 

SERVICIO  DE  OFICINAS. 

Personal , 

Para  esta  atención 

servicio  de  puertos. 

Personal. 

Para  esta  atención , , „ 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

Personal , 

Guarda- almacenes.  

Maquinistas  . . 

Servicio  marinero , . . 

Servicio  de  artillería 

Servicio  sanitario, 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

Material. 

Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería . . . 

Vestuario,  equipo  y demás  material  de  condestables. . . . 
Vestuario  de  marinería  en  general.  

obras  y acopios. 

Maestranza  permanente  y eventual, 

Acopios  para  obras  y reemplazos  en  buques  y edificios. 

FUERZAS  NAVALES, 

Personal . 

Para  esta  atención 

FUERZAS  NAVALES. 

Material. 

Raciones  . * . 

Medicinas  y envases, , . 

Carbón  de  piedra 


15,378 
6.100 
14,269 
3 964 
2.288 


10.951 
839*  6 6 
5.800 


276.910' 60 
295. 500 


243,699‘íU 

5,000 

60.000 


252.923 


36,625 


48.994^1 


9.042*81 


95,152 


25.601 


41.999 


17, 590 4 66 


572,410*60 


674,687*34 


308  699*64 
1092 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  - Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents,  Pesos  Cents. 

14 

HOSPITALIDADES. 

Material . 

Unico. 

Para  esta  atención . » 43.410 

lo 

GASTOS  DIVERSOS. 
Material. 

1, * 

2. ° 
3,* 
V 

Fletes  en  buques  mercantes  y trasportes  de  personal.  .\  35.000 

Portes  de  correos  y telégramas 3.000 

Derechos  de  importación * . 9.000 

Quebranto  de  moneda  y giro  de  letras 5,500 

52.500 

Total  de  la  sección  quinta 2.204. 67  7 4 9 6 

Dada  lectura  de  la  sección  sexta,  aGobernacion,»  dijo  No  habiendo  ningún  ¡Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta  palabra  en  contra,  se  votaron  y aprobaron  los  capítu- 
sección.»  los  1.°,  2.°,  3.°  y 4.°  en  esta  forma: 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

i.° 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal . 

2.” 

Gobierno  general  y su  Secretaría.  . 135.300 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

137.U0 

%: 

GOBIERNO  GENERAL. 
Material . 

1. a 

2. a 

Gobierno  general  y au  Secretaría . 6.000 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

— 9,000 

3.° 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Personal, 

Unico. 

Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe » 9.900 

4.a 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Material. 

Unico. 

Gastos  de  las  fiscalías  de  Imprenta  de  la  Habana  y 

Puerto-Príncipe * . . » 1.500 

Se  leyó  ei  o.0,  que  decía: 


5.° 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA, 

Personal . 

U!}ÍCO. 

Gobiernos  civiles  de  provincia < » 137.450 

TSÚ  HERG  100. 
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El  Sr.  CRESPO  QUINTANA  (de  la  Comisión): 
pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8,  S. 

El  Sr,  CRESPO  QUINTANA:  Para  manifestar 
que  la  Comisión  ha  acordado  restablecer  la  categoría 
de  jefe  de  negociado  de  primera  clase,  que  tuvo  antes 
de  ahora  el  cargo  de  secretario  del  Gobierno  civil  de 
Santiago  de  Cuba,  resultando  un  aumento  por  este 


Capítulos.  Artículos-  DESIGNACION  DE  LOS 


concepto  de  400  pesos,  con  cargo  á la  sección  sexta, 
capítulo  5,°,  artículo  único. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
capítulo  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  6.°  al  i i inclusive,  en  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Cante.  Pesos.  Canta* 


ñ,°  GOBIERNOS  DE  PROVINCIA, 


Material , 

Unico*  Gobiernos  civiles  de  provincia* B » 11,000 

7*&  guardia  civil. 

Unico,  Cuerpo  de  la  Guardia  civil,  * * » 2,537,119*09 

8. °  ORDEN  PÚBLICO. 

Pei'sonal. 

Unico.  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia » 688.884*72 

9, °  ORDEN  PÚBLICO. 

Material. 


Unico.  Gastos  del  servicio  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigi- 
lancia  *....* * j>  19.964 

10  SERVICIO  DE  SANIDAD, 


Personal, 

1. °  Servicio  facultativo. , . . , 24.700 

2, °  Falúas  de  sanidad 6.550 

3*°  Lazaretos*  * . . 900 

— 82*150 

í 1 SERVICIO  DE  SANIDAD, 


Material, 


1. °  Junta  superior 800 

2. °  Falúas  de  sanidad  * * 300 

1.100 

Se  leyó  el  12,  que  dccia: 


12  CONSEJO  DE  ADMINISTR  ACCION* 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención.  ....,* » 38*380 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Botija,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  á la  sección 
sexta,  capitulo  12,  artículo  único,  del  presupuesto  de 
Cuba: 

«Se  fija  el  sueldo  de  1,750  pesos  y 2.250  de  sobre- 
sueldo, con  la  categoría  de  jefe  de  administración  de 
segunda  cíese,  al  cargo  de  secretario  del  Consejo  de 
administración  de  aquella  isla.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1883,=An- 


tonio Botija  y Fajardo.=Ni colas  Aravaca—Gayetano 
Leygonier.=Francisco  López  Flores.— Estanislao  de 
Antonio.  = Bernardíno  Díaz  de  Rivera.  = Francisco 
Moreu.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  no 
acepta  la  enmienda  del  Sr*  Botija»  que  tiene  por  objeto 
aumentar  el  sueldo  al  secretario  del  Consejo  de  admi- 
nistración de  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Botija  ó cualquiera 
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de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla.» 

Pasados  algunos  instantes,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  dióse  segunda  lectura  de  la 
enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 


consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo, 
El  ,Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  12.» 

Sin  debate  fué  aprobado,  y también  lo  fueron  el 
13  y 14,  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesos  Cents. 


Por  capítulos. 

Pesos  Gante. 


13  CONSEJO  LE  ABMIKISTR ACION* 

Material. 

Unico*  Para  esta  atención . » 2,000 

14  CORREOS, 

Personal. 

1, °  Administración  central 

2. °  Idem  provincial, 

Se  leyó  el  15*  que  decía: 

15  CORREOS. 


42,150 

87,180 

— 129,330 


Material, 

l.c  Administración  central 

2 Ú Idem  provincial 

3/  Gastos  de  conducciones , . , 

4,°  Conducciones  marítimas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Amores  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  AMO  E OS:  Me  propongo  tener  muy  en  cuenta 
el  estado  del  debate,  lo  avanzado  de  la  estación  y lo 
adelantado  de  la  hora,  sin  que  por  esto  quite  importan- 
cia al  asunto  que  me  propongo  tratar. 

Es  verdaderamente  notable  el  interés,  el  deteni- 
miento y la  profundidad  de  miras  con  que  se  está  dis- 
cutiendo el  presupuesto  de  Ultramar, 

Las  cifras  necesarias  para  cubrir  las  atenciones, 
con  ser  la  parte  principal  del  presupuesto  de  aquel  país, 
solo  han  servido  de  razón  y motivo,  no  solo  para  pene- 
trar en  el  estudio  de  los  servicios  y atenciones  que  hay 
que  cubrir,  sino  para  exponer  y sostener  con  decisión 
teorías  y opiniones  que  yo  entiendo  que  con  el  tiempo 
han  de  fructificar  y que  han  de  acabar  por  tomarse  en 
cuenta  por  el  Gobierno. 

Sobre  todas  esas  opiniones  y teorías,  el  pensamiento 
dominante,  el  pensamiento  en  que  por  desgracia  esta- 
mos todos  de  acuerdo,  es  que  la  Hacienda  de  Cuba  se 
halla  agobiada,  y que  la  primera  necesidad  á que  hay 
que  acudir  es  á la  de  descargar  su  presupuesto  de  gas- 
tos haciendo  economías,  Esto  es  lo  que  se  ha  sostenido 
desde  estos  bancos;  en  ello  ha  convenido  la  Comisión, 
que  ha  hecho  esfuerzos  por  disminuir  las  cargas  pu- 
blicas, y en  esto  ha  estado  conforme  el  Gobierno,  que 
considera  como  gran  merecimiento  por  su  parte  haber 
podido  rebajar  en  este  presupuesto  3 millones  de  pesos 
de  ia  suma  de  gastos  asignada  en  el  presupuesto  ante- 
rior. Pues  bien,  Sres,  Diputados;  es  muy  notable,  es 
verdaderamente  anómalo  que  cuando  se  trata  de  reali- 


6.600 

12.750 

■ 119,412 

, . . , 822.000 

— 960.762 

zar  economías,  que  cuando  en  ello  están  de  acuerdo  la 
Comisión,  el  Gobierno  y los  Diputados  todos  que  han 
intervenido  en  el  debate  sobre  este  presupuesto,  deje  de 
hacerse  y hasta  se  intente  rechazar  en  el  capítulo  de 
correos,  puesto  á discusión,  una  economía  fácil  y sen- 
cilla, que  el  Gobierno  tiene,  no  ya  el  derecho,  sino  el 
deber  de  aceptar,  toda  vez  que  es  no  solo  compatible 
con  el  buen  servicio  páblico,  sino  altamente  favorable 
á ese  mismo  servicio. 

Recordará  el  Congreso  que  no  hace  mucho  tiempo 
tuve  el  honor  de  presentar  en  está  Cámara  una  expo- 
sición del  Sr.  Marqués  de  Campo,  en  que  reproducien- 
do ofertas  que  tenía  hechas  anteriormente,  se  compro- 
metía á prestar  el  servicio  de  vapores-correos  entre  la 
Península  y las  islas  de  Puerto-Rico  y Cuba,  cum- 
pliendo todas  las  obligaciones  que  contiene  el  pliego  de 
condiciones  y sin  la  subvención  que  hoy  se  satisface  á 
la  compañía  contratista,  importante  729.000  pesos. 

Esta  misma  proposición,  presentada  hace  un  año, 
produjo  en  el  Congreso  un  debate  como  el  de  hoy,  de- 
bate que  tuvo  en  el  Senado  un  eco  verdaderamente  so- 
lemne é importante.  Reproducida  esta  misma  proposi' 
cion  en  el  año  actual,  se  pasó  á la  Comisión  de  presu- 
puestos; y sin  embargo,  cuando  se  trata  de  una  cuestión 
que  tanto  afecta  al  presupuesto  y tanto  á los  intereses 
generales,  veo  con  verdadera  extrañeza  que  ni  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión  dicen  una  sola  palabra  ni  for- 
mulan pensamiento  alguno  sobre  esa  propuesta,  en  la 
que  va  envuelta  una  economía  de  14.409,009  rs.  anua-' 
les,  economía  que  multiplicada  por  los  años  que  aun 
restan  de  la  contrata,  se  eleva  á la  cifra  respetabilísi- 
ma de  99  millones  de  reales. 
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No  he  de  hacer  ye  la  ofensa  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ni  á la  Comisión,  de  que  esto  signifique  indife- 
rencia ó desden. 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  para  guardar  ese 
silencio  se  ha  partido  de  un  verdadero  error  de  con- 
cepto, v que  solo  así  se  explica  que  se  haga  caso  com- 
pleta mente  omiso  de  esta  proposición  importantísima, 

Pero  no  es  posible,  Sres,  Diputados,  que  se  insista 
en  esa  omisión  ni  en  ese  silencio;  es  preciso  que  sobre 
esto  se  forme  opinión;  es  preciso  que  sobre  esto  conoz- 
camos especialmente  la  opinión  del  Gobierno;  porque 
po  basta  decir  que  esto  no  es  asunto  déla  competencia 
del  Congreso,  cuando  la  competencia  es  manifiesta 
bajo  los  diferentes  aspectos  en  que  puede  considerarse. 
(El  Sr,  Bosch  y Fusteguerasi  Pido  la  palabra.)  Yo  espero 
que  se  harán  esas  manifestaciones  por  parte  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión,  para  que  sepamos  á qué  ate- 
Hemos  en  un  asunto  de  verdera  importancia. 

No  he  de  molestar  la  atención  del  Congreso  refi- 
riendo los  antecedentes  de  esta  cuestión.  Son  perfecta 
y publicamente  conocidos.  Cuando  el  Gobierno  trató 
de  organizar  este  servicio,  celebró  para  ello  un  público 
concurso  en  el  que  se  adjudicó  el  servicio  á ia  casa 
A.  López  y compañía,  con  arreglo  al  pliego  de  condi- 
ciones formado  por  el  Gobierno  y con  una  subvención 
de  720/000  duros  anuales.  La  casa  A.  López  ha  sido 
después  sustituida  por  una  compañía  anónima,  La 
Trasatlántica^  que  es  la  que  hoy  presta  este  servicio,  y 
que  lo  ha  prestado  en  tales  términos,  que  desde  el  | 
primer  dia  ha  infringido  y confirma  infringiendo  las 
cláusulas  del  pliego  de  condiciones. 

Corrieron  así  las  cosas  basta  que  en  el  año  último 
se  presentó  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo, 
y aquí  tiene  ei  Congreso  ejercido  el  derecho  de  peti- 
ción por  un  ciudadano  que  tiene  la  fortuna  de  contar 
con  medios  y recursos  para  hacer  efectiva  esa  prome- 
sa, que  en  breves  meses,  con  su  inteligencia,  su  traba- 
jo y su  energía,  ha  creada  una  dota  de  su  exclusiva 
pertenencia,  y que  hace  hondear  nuestro  glorioso  pabe- 
llón en  mares  en  ios  que  no  habla  ondeado  hace  mu- 
chos años,  y que  por  los  grandes  recursos  con  que 
cuenta,  puede  ofrecer  al  Estado  una  economía  de 
14,400.000  reales. 

Pero  hay  más.  Hace  un  año  solo  se  trató  aquí  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  econo- 
nómico,  que  de  por  si  era  ya  importante-  pero  con  pos- 
teri oridad,  no  por  la  acción  del  Gobierno  (lo  cual  es 
de  lamentar),  sino  también  por  la  iniciativa  particular, 
se  ha  instruido  un  expeiiente  sobre  este  asunto,  y de 
ese  expediente,  al  que  se  han  aportado  toda  clase  de 
datos  y justificantes,  resulta  en  primer  termino  que  se 
está  cometiendo  una  infracción  completa  de  las  cláu- 
sulas más  esenciales  del  contrato  por  parte  de  la  com- 
pañía contratista,  y en  segundo  término  que  al  susti- 
tuirse la  personalidad  de  la  primitiva  casa  contratista 
por  ia  de  la  sociedad  anónima  La  Trasatlántica , ha 
venido  á cometerse  una  infracción  mucho  más  grave, 
puesto  que  afecta  y pone  en  peligro  los  más  grandes 
intereses  del  país. 

He  dicho  antes  que  no  he  de  molestar  por  mucho 
tiempo  la  atención  del  Congreso,  y no  ha  de  serme  di- 
fícil cumplir  esta  promesa,  porque  lo  notorio  y eviden- 
te de  las  consideraciones  que  en  este  caso  he  de  expo- 
ner á la  Cámara  han  de  permitirme  concretar  mucho 
las  ideas. 

Verdaderamente,  aunque  solo  se  tratara  de  realizar 
una  economía  en  el  presupuesto  de  Cuba,  esta  seria  una 


consideración  bastante  para  que  el  Gobierno  fijara  su 
atención  en  el  asunto,  y una  vez  formada  opinión,  vi- 
niera á traerla  á las  Cortes.  Ya  sé  yo  que  hay  en  este 
asunto  una  parte  puramente  administrativa  y de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Gobierno;  pero  cuando  se  trata 
de  realizar  economías  en  el  presupuesto,  es  de  la  com- 
petencia del  Diputado  y del  Congreso  ocuparse  de  esas 
cuestiones,  demostrar  hasta  qué  punto  son  realizables 
esas  economías,  mayormente  cuando  lejos  de  perjudi- 
car á un  servicio  conducen  á mejorarle  y perfeccionar- 
le, con  beneficio  además  del  Tesoro, 

Pero  hay  otra  segunda  consideración  tan  importan- 
te como  esta,  no  ya  bajo  el  aspecto  económico,  sino 
bajo  el  punto  de  vista  del  servicio  general  del  país, 
¿Existen  verdaderas  infracciones  en  esta  contrata,  in- 
fracciones que  allanan  y que  abren  el  camino  pira  lle- 
gar á la  rescisión,  y que  por  consiguiente  hacen  reali- 
zable aquella  economía?  Esto  es  lo  que  se  ha  justifica- 
do dentro  del  expediente  instruido  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y sobre  algunos  particulares  de  ese  expe- 
diente voy  á permitirme  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados. 

Dice  el  art.  IB  de  la  contrata  vigente: 

«Art.  18.  El  contratista  se  obliga  a tener  á fíate 
12  buques  de  vapor  de  las  condiciones  que  se  determi - 
nan  más  adelante , y que  presentará  para  su  recibo  en 
el  puerto  de  Cádiz  en  los  plazos  siguientes 

Art.  19.  Estos  buques  serán  de  hierro  ó de  madera 
forrados  en  cobre;  estarán  construidos  conforme  á las 
reglas  del  Lloyd  ó del  Vertías , clasificados  por  una  de 
las  compañías  con  la  mejor  letra  ó nota,  y su  cubier- 
ta, etc.» 

Hé  aquí  una  cláusula  en  que  explícita  y terminan- 
temente se  exige  una  condición  determinada  á ios  bu- 
ques que  han  de  dedicarse  á este  servicio.  ¿Se  ha  cum- 
plido esta  condición  por  parte  de  la  compañía?  En  el 
expediente  se  justifica  que  ni  se  cumple  boy  ni  se  ha 
cumplido  jamás,  desde  el  primer  dia.  Por  eso  se  instru- 
yó el  expediente  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y el  Mi- 
nisterio comenzó  por  hacer  toda  la  justicia  que  mere- 
cia  ¿ esta  cuestión,  dándole  la  importancia  que  verda- 
deramente tiene. 

De  la  primera  mocíon  que  hizo  el  Sr.  Marqués  de 
Campo,  y del  primer  examen  que  se  practicó  en  el  Mi- 
nisterio, de  esta  cuestión,  ya  consta  en  el  expediente 
una  no^a  en  la  que  se  dice: 

a La  condición  l 9 es  principal  y esencialísima  y con- 
signada de  nuevo  al  redactarse  el  expresado  documen- 
to (pliego  de  condiciones)  por  que  se  rige  el  actual  con- 
trato.» 

De  manera  que  el  Ministerio  de  Ultramar  comienza 
por  reconocer  y comienza  por  proclamar  que  la  marca 
de  los  buques,  ó sean  los  certificados  del  Lloyd  y del 
Veritas,  es  condición  principal,  que  es  condicioo  esen - 
cialisima,  y que  esta  condición  principal  y esencialí- 
sima, caso  de  ser  infringida,  constituye  base  bastante 
para  exigir  responsabilidad  ál  contratista,  responsabi- 
lidad que  en  este  caso  ha  de  conducir  necesariamente  á 
: la  rescisión.  En  este  concepto,  y partiendo  de  este  prin- 
cipio que  es  verdaderamente  indiscutible , se  añade 
que  «se  diga  á Marina  si  los  mencionados  barcos  lle- 
naban por  completo  en  las  citadas  fechas  del  78-79  y 
corriente  año,  y han  seguido  llenando  y llenan  al  pre- 
sente las  aludidas  condiciones  que  la  cláusula  19  pres- 
cribe.» 

De  manera  que  Ultramar,  que  comienza  por  reco- 
nocer la  infracción  grave  del  pliego  de  condiciones, 
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19  DE  JULIO  DE  1883, 


Incurre  sin  embargo  en  no  error  de  concepto  consi- 
derando que  lo  establecido  en  esa  cláusula  19  consti- 
tuye una  cuestión  esencialmente  técnica,  y que  de  esta 
cuestión  es  al  Ministerio  de  Marina  á quien  correspon- 
de conocer,  cuando  aquí  solo  se  trata  de  la  inteligen- 
cia de  una  cláusula  y de  una  cuestión  que  se  resuelve 
única  y excesivamente  por  el  buen  sentido. 

Pues  bien,  señores;  ocurre  de  particular  en  ese  ex- 
pediente, que  yo  he  tenido  ocasión  de  ver,  que  ha  es- 
tado en  el  Congreso,  que  ha  tenido  á su  disposición  la 
Comisión,  y que  se  ha  instruido  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  que  Marina,  á cuyo  cargo  quedó  el  recono- 
cimiento de  los  buques,  rehuye  en  absoluto  la  contes- 
tación concreta  al  punto  que  por  parte  de  Ultramar  se 
le  consulta,  y que  lejos  de  contestar  si  ios  buques  des- 
tinados á ese  servicio  reúnen  ó no  las  condiciones  de  la 
cláusula  19  del  contrato,  se  limita  á decir  que  Marina 
ha  reconocido  esos  buques,  ha  encontrado  en  ellos  con- 
diciones á propósito  para  la  navegación  á que  se  des- 
tinan , paro  esquiva  y resiste  en  absol  uto  contestar  á la 
cuestión  de  si  reúnen  las  condiciones  de  la  cláusula  19; 
por  manera  que  para  Marina  los  certificados  del  Lloyd 
y del  Varitas , que  el  contratista  debió  presentar  para 
justificar  si  ios  buques  destinados  á ese  servicio  tienen 
ó no  las  condiciones  del  pliego,  esto  no  tiene  absoluta- 
mente ninguna  importancia. 

Se  comprende  desde  luego  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  habia  de  aceptar  esta  manera  de  conside- 
rar la  cuestión,  que  habia  de  insistir  en  sus  primeras 
apreciaciones;  y en  efecto,  S,  S.t  comprendiendo  la 
cuestión  tal  como  es  en  sí  y obrando  acertadamente, 
pidió  por  sí  mismo  esas  certificaciones  del  Lloyd  y del 
Varitas;  y no  se  contentó  con  esas  certificaciones,  sino 
que  pidió  hasta  los  registros  de  esas  dos  sociedades,  y 
esos  registros  y esas  certificaciones  vinieron  al  expe- 
diente, y ha  resultado  precisamente  lo  que  se  venia 
sosteniendo  con  motivo  de  la  instrucción  de  ese  expe- 
diente. La  primera  nota  del  Lloyd  es  la  marcada  con 
el  nám.  100  Á I.  La  primera  nota  del  Varitas  es 
Va  A II,  primera  división. 

T resulta  que  los  buques  destinados  por  la  Compa- 
ñía trasatlántica,  que  es  la  que  ha  sustituido  á la  casa 
López  en  este  servicio,  tienen  en  los  registros  del  Lloyd 
y del  Varitas  las  notas  siguientes: 

Í Antonio  López , 
Ciudad  de  Cádiz , 
Mendaz  Nuñez. 
Alfonso  XIlm 
Santander . 

Veritas  Va  A II,  primera  división  * j Habana 
Los  demás  tienen  las  siguientes  notas: 


AI  O . , * * , . , f Satrustegui . 

Lloyd  AI  O * España 4 

)>  O . . . . ¡ Comillas , 

Va  L II Gijon. 

Va  A II,  segunda  división..  Coruña . 

3A  A II  por  tres  años España . 

Va  A II  por  siete  años Comillas , 


Por  consiguiente,  no  existen  más  que  siete  buques 
comprendidos  dentro  de  la  condición  19,  y el  resto 
hasta  los  12  que  tiene  obligación  de  tener  á ilote  la 
compañía  carecen  de  esa  condición. 

Con  estos  datos,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  vuelve 


á remitir  el  expediente  al  de  Marina  y á llamar  su 
atención  para  que  concretamente  se  diga  si  en  virtud 
de  esas  certificaciones  la  casa  contratista  ha  cumplido 
ó no  ha  cumplido  la  condición  del  contrato;  y el  señor 
Ministro  de  Ultramar  estaba  en  este  punto  en  lo  justo 
y en  lo  cierto,  puesto  que  la  cuestión  está  reducida  á 
estos  sencillos  términos:  ¿llenan  ó no  llenan  esos  bu- 
ques las  condiciones  de  la  cláusula  19? 

Pues  bien;  Marina,  que  quizá  por  un  error  de  apre- 
ciación se  cree  responsable  del  reconocimiento  y de  la 
admisión  de  esos  buques  cuando  les  faltan  condiciones 
de  las  expresamente  exigidas  por  el  pliego;  Marina, 
quizá  huyendo  de  esa  responsabilidad  que  en  mi  con- 
cepto no  tiene,  se  empeña  en  insistir  en  lo  que  no  es 
posible  sostener  con  arreglo  al  contrato,  y es,  en  que 
para  nada  se  necesitan  esos  certificados;  de  manera 
que  Marina  sostiene  que  teniendo  condiciones  á propó- 
sito para  la  navegación  á que  están  destinados  esos  bu- 
ques, basta  esta  condición  y no  hay  necesidad  de  que 
se  cumplan  las  especialmente  establecidas  por  la  cláu- 
sula 19;  de  manera  que  Marina  rompe  el  pliego  de  con- 
diclones  y pretende  librar  al  contratista  de  la  primera 
de  sus  obligaciones.  Y aquí  es  donde  empieza  á clau- 
dicar el  Ministerio  de  Ultramar,  puesto  que  se  deja 
llevar  en  último  término  por  las  apreciaciones  de  Ma- 
rina, y acaba  por  considerar  que  en  este  punto  se  tra- 
ta de  una  cuestión  esencialmente  técnica,  y que  solo 
los  peritos  son  los  que  pueden  resolver  sí  se  ha  cum- 
plido ó no  la  condición  i 9 del  contrato,  cuando  no  hay 
nada  de  esto. 

Aquí  lo  que  se  ha  exigido  en  esa  cláusula  19  ha  si- 
do una  marca,  un  signo  especial,  signo  y marca  que 
llevan  consigo  la  certificación  y lá  demostración  de  la 
verdad  de  que  los  buques  han  tenido  una  construcción 
! especial,  la  construcción  que  exigen  las  reglas  esta- 
blecidas por  el  Llody  y por  el  Veritas r y de  consiguiente, 
que  no  adolecen  de  defectos  que  pudieran  ocultarse  al 
reconocimiento  externo  y superficial.  Estos  certifica- 
dos los  exige  el  pliego  para  hacer  innecesarias  las  ca- 
tas  y los  reconocimientos  de  los  buques,  que  por  su  na- 
turaleza harían  preciso  causar  primero  graves  daños 
en  los  fondos  y después  costosas  reparaciones,  Pero  sea 
la  razón  la  que  quiera,  la  cuestión  en  ningún  caso 
puede  calificarse  como  técnica. 

Tenemos  una  cláusula  establecida;  esta  cláusula 
exige  ana  marca,  un  signo,  un  certificado  de  una  so- 
ciedad. ¿Ha  venido  ó no  el  certificado  de  esa  marca?  81 
no  ha  venido,  se  ha  faltado  á la  condición  establecida, 
á la  condición  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  di- 
cho que  es  esencial  í sima*  El  pliego  de  condiciones  está, 
por  consiguiente,  infringido  sin  necesidad  de  que  lo 
declare  ningún  perito. 

Y no  hablo  de  la  medida  de  los  buques,  en  cuyo 
punto  se  ha  faltado  también,  viniendo  á resultar  que 
en  este  servicio  que  se  adjudicó  por  concurso  y con  ar- 
reglo á un  pliego  de  condiciones  han  quedado  sin  cum- 
plirse, é infringido  por  consiguiente  el  pliego  que  las 
contiene  y es  ley  para  el  contratista. 

Hay  otro  punto  de  vista  sin  salir  de  este  extremo* 
¿Desde  cuándo  faltó  á sus  deberes  La  Trasatlántical 
Precisamente  desde  el  primer  día;  es  decir  que  no  ha 
llegado  á cumplirlos  nunca.  Se  necesitaba  un  certifica- 
do para  admitir  los  buques;  ese  certificado  respecto  á 
muchos  de  los  buques  no  se  presentó  ni  pudo  presen- 
tarse como  se  exigía;  luego  no  se  han  podido  admitir 
esos  buques,  y si  se  han  admitido  se  ha  faltado  á las 
condiciones  del  pliego. 
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Otra  observación.  ¿Subsisten  hoy  las  cualidades  de 
los  buques  á que  se  refieren  los  certificados?  ¿Cuándo 
se  practicaron  por  el  Llody  y el  Yeritas  ésos  reconocí- 
míenlos  á que  sus  certificados  se  refieren?  ¿Han  cadu- 
cado? A esto  ha  venido  diciendo  Marina  que  basta  con 
los  reconocimientos  que  de  los  buques  se  hacen  cada 
cuatro  viajes;  pero  como  esto  en  nada  se  relaciona  con 
los  certificados  de  las  sociedades,  que  es  lo  que  se  exi- 
ge, ni  suple  la  deficiencia  de  los  certificados,  de  aquí 
que  no  se  hayan  cumplido  ni  por  un  solo  día  las  condi- 
ciones especíales  en  vista  de  las  que  debió  adjudicarse 
este  servicio,  y en  la  actualidad  se  ignora  hasta  si  los 
certificados  están  vigentes. 

Ya  ve  la  Comisión  y ya  ve  la  Cámara  que  no  solo  j 
se  trata  de  rebajar  14.400.000  reales  del  servicio  de 
correos  de  Cuba,  sino  que  se  trata  de  un  servicio  de 
importancia  verificado  completa  y notoriamente  fuera 
de  las  condiciones  con  que  se  debió  adjudicar. 

Y no  digo  ni  una  palabra  más  sobre  este  punto. 

Pero  hay  otro  aspecto  en  esta  cuestión  quo  la  hace 
más  importante  todavía,  y es  en  lo  que  se  relaciona 
con  los  más  importantes  intereses  del  país,  y sobre  lo 
cual  llamo  la  atención  del  Si\  Ministro  do  Ultramar, 
porque  sobre  S,  S.  principalmente  recaerán  en  su  caso 
las  responsabilidades  de  carácter  grave  que  pudieran 
sobrevenir. 

Este  servicio  se  adjudicó,  no  por  medio  do  una  su- 
basta, sino  por  medio  de  un  concurso.  ¿Se  adoptó  esta 
resolución  por  ligereza,  porque  no  se  tuvieran  en  cuen- 
ta las  condiciones  de  esto  servicio?  Nada  de  eso;  preci- 
samente se  optó  por  el  concurso  para  este  servicio  por 
una  excepción  fundada  en  la  misma  importancia  del 
servicio  de  que  se  trata. 

En  el  expediente  de  celebración  del  concurso  exis- 
te una  nota  de  5 de  Diciembre  de  1877  dictada  por  un 
acuerdo  del  Consejo  do  Ministros,  fundado  en  conside- 
raciones que  la  Cámara  me  va  á permitir  que  lea  por 
su  importancia. 

«Considerando  que  el  servicio  sobre  cuya  contrata- 
ción versa  este  expediento  está  exceptuado  del  requi- 
sito de  la  subasta  por  el  párrafo  noveno,  arfe,  6.°  del 
Eeal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  haciéndose 
precisamente  especial  mención  del  mismo  en  este  con- 
cepto en  el  preámbulo  de  dicha  disposición,  y que  pre- 
cisamente exige  que  al  concederlo  el  Gobierno  teoga 
muy  presente,  además  de  la  baratura, las  condiciones  de 
mayor  ó menor  garantía,  lealtad  y patriotismo  en  quien 
haya  ele  desempeñarlo,  lo  que  excluye  la  forma  rigoro- 
sa de  la  subasta,  admitiendo  solo  la  del  concurso,  corno 
se  hizo  por  Eeal  decreto  de  21  de  Enero  de  1868,  y se 
ha  verificado  también  al  intentarse  establecer  el  ser- 
vicio de  vapores  con  Filipinas  y al  contratarse  el  em- 
préstito de  Cuban) 

Es  decir  que  precisamente  por  la  importancia  y 
trascendencia  que  podía  tener  este  servicio  y por  los 
altos  intereses  que  podía  afectar,  por  eso  se  escogió  el 
concurso  y se  renunció  a la  subasta,  porque  se  busca- 
ban no  tanto  garantías  materiales*  sino  garantías  de  ! 
lealtad  y de  patriotismo*  y a este  propósito  se  añade 
en  esa  misma  nota: 

«Considerando  que  este  servicio  por  su  índole  es- 
pecial, y como  ya  observó  el  Consejo  de  Estado,  por 
razones  obvias,  solo  debe  ser  j'ecomendado  d los  nacio- 
nales: 

Considerando  que  no  debe  omitirse  ninguna  pre- 
caución para  asegurar  la  nacionalidad  de  las  personas 
ó colectividades  contratistas  de  este  servicio,  y que  en 


caso  de  serlo  una  sociedad  anónima,  podría  perder  tal 
cualidad  por  la  trasferencia  de  sus  acciones  á extran- 
jeros, á lo  que  debe  ponerse  coto  prohibiendo  expresa- 
mente tal  trasferencia:» 

Es  decir  que  aquí  se  busca,  más  que  la  garantía 
material,  la  garantía  de  la  lealtad  y del  patriotismo,  y 
como  garantía  de  la  lealtad  y de!  patriotismo  se  bus- 
ca la  nacionalidad 7 que  es  mucho  más  importante  en 
este  caso  que  las  condiciones  de  los  buques, 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  sucedido  aquí?  La  casa  López 
sustituye  su  propia  personalidad  por  la  de  una  perso- 
nalidad anónima,  por  la  compañía  anónima  titulada  La 
Trasatlá?iticaf  la  cual  se  constituye,  como  todas  las  de 
su  especie,  por  acciones  al  portador;  de  manera  que 
por  esta  sustitución  se  realizó  el  caso  previsto  al  tiem- 
po de  celebrarse  el  concurso;  ó lo  que  es  lo  mismo,  ha 
llegado  el  momento  en  qns  una  sociedad  anónima  ha 
sustituido  á una  personalidad  determinada  que  inspi- 
raba confianza  por  su  lealtad,  su  patriotismo  y su  na- 
cionalidad.  Ha  sido  preciso,  en  su  consecuencia,  adop- 
tarlas precauciones  previstas  al  celebrarse  el  concurso. 
¿Y  cuáles  son  estas  precauciones?  ¿Quién  puede  estar 
tranquilo  con  ellas?  Absolutamente  nadie  que  se  deten- 
ga á pensar  un  momento  sobre  su  eficacia. 

Primera  precaución:  estas  acciones  no  serán  tras- 
feribles  á extranjeros.  Segunda;  no  serán  cotizables  en 
las  Bolsas  extranjeras,  Hó  aquí  dos  precauciones  per- 
fectamente inútiles,  completamente  ineficaces,  y que 
en  ningún  caso  pueden  hacerse  efectivas.  No  son  tras- 
feribles  las  acciones  á extranjeros:  ¿y  quién  lo  podrá 
impedir?  Absolutamente  nadie:  el  año  ultimo,  cuando 
se  discutió  esta  cuestión  en  el  Senado,  un  Sr.  Senador 
que  hoy  forma  parte  del  Gobierno  se  levantaba,  y en- 
señando una  acción  de  esa  sociedad,  que  tenia  en  la 
mano,  exclamaba:  «la  he  adquirido  en  el  extranjero  y 
de  manos  de  un  extranjero.»  Véase  hasta  qué  punto  es 
eficaz  esta  precaución.  Pues  qué,  sí  algunas  de  estas 
acciones  van  á parar  á manos  de  extranjeros,  como  su- 
cede con  una  gran  parte  hoy,  y mañana  es  posible  que 
vayan  todas,  ¿habría  de  faltarles  á los  extranjeros  per- 
sonalidad para  hacer  efectivos  sus  derechos?  ¿A  qué 
quedarla  reducido  el  efecto  de  la  precaución  adoptada? 
A nada;  á una  sutileza  de  derecho,  con  la  que  quedarla 
inerme  el  Gobierno,  que  hoy  cree  que  puede  descansar 
tranquilo  en  esta  precaución  verdaderamente  pueril. 

Segunda  precaución.  ¿Y  de  dónde  tiene  autoridad 
nuestro  Gobierno  para  acordar  los  valores  que  se  pue- 
den ó no  se  pueden  cotizar  en  las  Bolsas  extranjeras? 
Cada  Gobierno  dejará  cotizar  en  sus  Bolsas  los  valores 
que  estime  conveniente.  ¿Se  ha  celebrado  algún  contrato 
internacional  con  este  objeto?  Nada  de  eso;  ni  seria  po- 
sible celebrarlo.  Hé  aquí  que  esta  precaución  es  tan 
cándida  y tan  inocente  como  la  primera;  estos  valores 
se  pueden  cotizar  en  las  Bolsas  extranjeras,  pueden  ir 
á manos  de  extranjeros,  y al  ir  á manos  de  extranjeros 
se  pierden  aquellas  garantías  especíales  de  patriotis- 
mo, lealtad  y nacionalidad  que  se  estipularon  en  el 
contrato. 

Yo  tengo  el  convencimiento  profundo  de  que  una 
vez  constituida  una  sociedad  anónima,  no  es  posible 
evitar  que  sus  acciones  pasen  á manos  de  extranjeros, 
ni  es  posible  impedir  que  un  servicio  de  esta  impor- 
tancia vaya  á parar  á poder  de  extranjeros;  y cuando 
se  trata  de  nuestra  correspondencia  oficial  y particu- 
lar, de  los  fondos  públicos,  de  nuestros  soldados  y de 
nuestros  funcionarios,  pueda  producirse  un  conflicto 
en  dias  desgraciados  para  la  Nación. 
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Pero  además  mi  opinión  so  apoya  en  una  autoridad 
incontratable.  Guandoesta  cuestión  se  discutió  el  año 
pasado  en  el  Senado , sosteniendo  esta  misma  teoría  el 
Sr\  Romero  Girón , hoy  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
decía  á este  prepósito:  «Para  llegar  á esto,  para  provo- 
car tan f os  peligros  (tolos  los  peligros  que  encierra  la 
posibilidad  de  que  estas  acciones  vayan  á poder  de  ex- 
tranjeros y sea  una  sociedad  extranjera  la  que  preste 
el  servicie}),  todavía  tenemos  la  generosidad  de  sacar 
de  nu estro" exhausto  Tesoro  la  fabulosa  suma  de  14  mi- 
llones y medio  anuales,  pagarlos  en  oro,  por  espacio  de 
diez  años,  cuando  el  presupuesto  está  en  déficit,  el 
cambio  del  pape!  grandemente  desnivelado,  deudas 
personales  sagradas  con  los  que  han  derramado  su  san- 
gre  sin  pagar,  el  primer  establecimiento  de  crédito  en 
Cuba  en  lenta  agonía,  porque  comprometió  su  existen- 
cia por  subvenir  á tas  necesidades  de  la  guerra.  ¡¡Esto 
es  inconcebible!!» 

Esto  decia  el  3r,  Romero  Girón,  que  hoy  forma 
parte  del  Gobierno,  y parta  esen  malísima,  puesto  que 
se  trata  de  una  cuestión  de  derecho,  de  una  cuestión 
de  justicia,  y el  Sr.  Romero  Girón  es  Ministro  de  H 
Justicia,  Y ann  hacia  otra  manifestación  más  termi- 
nante todavía:  (í Tenemos,  decía,  un  estado  legal  que 
debe  mirar  con  mucho  detenimiento  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  (y  subrayo  estas  palabras  porque  entiendo 
que  ellas  harán  ver  al  actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
que  no  lees  posible  prescindir  de  esta  cuestión,  que 
no  puede  dejar  de  incurrir  en  responsabilidad  si  la 
abandona:  se  lo  advierte  un  compañero  de  Gobierno,  el 
Sr.  Romero  Girón),  y vea  si  los  intereses  que  deben 
oslar  garantí  los  lo  es*án  en  efecto  en  cuanto  se  rede- 
re  á la  trasferencia , á la  constitución  de  la  socieiad 
con  acciones  al  portador,  con  obligaciones  al  porta  ior 
é hipotecarias,  con  participación  á extranjeros  en  el 
asunto:  si  las  resultancias  de  esos  contratos  arrojan  un 
beneficio  conocidamente  excesivo,  que  se  traduce  en 
perjuicio  para  el  Estado,  porque  le  es  perjudicial,  pues- 
to que  el  servicio  se  puede  desempeñar  gratuitamente. 
Por  consiguiente,  estamos  de  lleno,  y esto  será  de  la 
competencia  del  Gobierno,  no  de  las  Cortes,  en  la  apli- 
cación de  la  doctrina  consignada  en  la  jurisprudencia 
del  Consejo  de  Estado  y en  todos  los  autores  que  tra- 
tan de  es^a  cuestión,  y en  las  leyes,  sobre  todo  en  las  de 
obras  publicas,  que  son  las  que  pueden  tener  relación 
con  el  caso,  sobre  la  necesidad  de  rescindir  semejante 
contrato.  ¿Por  qué?  Porque  resultará  un  perjuicio  para 
el  Estado,  y á ésfr%  por  medio  de  la  Administración, 
corresponde  estimarlo.  Esta  es  la  doctrina  corriente  y 
aplicada  por  el  Consejo  de  Estado.» 

Estas  son.  las  declaraciones  terminantes  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Es  decir  que  la  com- 
petencia sobre  todas  las  competencias  oficiales  del  país 
en  materia  de  derecho  entiende  que  hay  una  infrac- 
ción grave  que  lleva  en  sí  la  amenaza  y el  peligro  de 
que  pudiera  comprometerse  la  integridad  y la  honra 
de  la  Patria  en  dios  desgraciados.  Por  último,  el  señor 


su  atención  en  que  aun  suponiendo  eficaces,  que  no  lo 
son*  las  precauciones  adoptadas  para  la  trasferencia  de 
esas  obligaciones  y su  cotización  en  las  Bolsas  del  ex- 
tranjero, queda  aquí  un  medio,  indicado  por  D.  Vicen- 
te Romero  Girón,  de  falsear  por  completo  todas  esas 
precauciones.  Establece  un  articulo  de  los  estatutos  de 
La  Trasatlántica  que  se  podrán  emitir  obligaciones  por 
el  doble  de  lo  que  representa  el  capital  en  acciones.  De 
manera  que  la  verdadera  constitución,  de  esta  sociedad 


anónima  y por  lo  que  se  refiere  á su  capital  es  utt 
33 Va  por  100  en  acciones  y fifi' /a  on  obligaciones. 

¿Qué  precauciones  hiy  tomadas  respecto  de  estas 
obligaciones?  Absolutamente  ninguna.  Resultando:  que 
aun  dando  eficacia,  que  no  la  tienen,  á esas  precau-* 
ciones  adoptadas  por  el  Gobierno,  vendría  á resultar 
que  los  a/3  de  ese  capital  puede  estar  legítimamente  en 
poder  de  extranjeros.  Es,  pues,  necesario  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  comprenda  hasta  qué  punto  fal- 
tan aquí  garantías,  y basta  qué  punto  las  garantías 
que  se  han  querido  establecer  son  ineficaces. 

No  molesto  más  la  atención  del  Congreso  en  lo 
concerniente  á este  punto,  sobre  el  cual  se  habrá  ob- 
servado que  he  pasado  rápidamente,  como  me  propon- 
go hacerlo,  porque  cuando  la  razón  abunda  y es  pa- 
tente, no  hay  por  qué  insistir  en  su  demostración. 

No  me  aparto  uu  punto  de  las  doctrinas  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  esta  parte  ter- 
mina el  párrafo  de  su  discurso  deque  he  dado  lectura, 
en  estos  términos: 

«Estamos  de  lleno  en  la  aplicación  de  la  doctrina 
consignada  en  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado 
y en  todos  los  autores  que  tratan  de  esta  cuestión,  y 
en  las  leyes,  sobre  todo  en  las  de  obras  públicas,  que 
son  las  que  pueden  tener  relación  con  el  caso  sobre  la 
necesidad  da  rescindir  el  contrato. » 

Hé  aquí  que  siendo  el  Sr,  Romero  Girón  el  que  en 
el  Senado  hacia  la  exposición  de  esos  antecedentes  y 
exponía  su  opinión,  venta  á presentar  el  daño  en  toda 
su  extensión,  el  peligro  en  toda  gravedad;  pero  al  lado 
de  ese  daño  y de  ese  peligro  colocaba  el  remedio,  que 
consiste  precisamente  en  la  rescisión;  y entramos  ya 
con  esto  en  el  terreno  verdaderamente  administrativa. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  se  ha  dicho 
aquí  sobre  incompetencia  del  Congreso  para  tratar 
esta  cuestión,  ¿Se  trata  de  rebajar  una  cifra,  de  reali- 
zar una  economía  de  más  de  i 4 millones?  Pues  la 
competencia  del  Congreso  es  completa,  ¿Se  trata  da 
una  cifra  que  responde  á un  servicio  público  de  pri- 
mera importancia,  que  puede  afectar  á los  más  altos 
intereses  de  la  Nación,  y en  cuyo  cumplimiento  se 
infringen  por  el  contratista  las  condiciones  más  esen- 
ciales? Pues  esto  es  de  la  completa  competencia  dei 
Congreso;  y sobre  todo,  los  Diputados  estamos  perfec- 
tamente dentro  de  nuestro  derecho  llamando  La  atención 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y llamándola  con  mayor 
motivo  en  este  caso  en  que  existe  una  proposición 
sobre  la  mesa,  de  la  cual  ha  tenido  conocimiento  la 
Comisión,  y la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  han  perma- 
necido ante  esa  proposición  mudos  y silenciosos. 

Es  preciso  abordar  decididamente  la  cuestión, 
¿Cabe  en  es^e  caso  la  rescisión,  sí  ó no? 

No  es  el  Congreso,  ya  lo  sé  yo,  el  que  ha  de  resol- 
verlo; pero  bien  pueio  como  Diputado  exponer  mis 
opiniones  sobre  este  punto,  contando  con  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya  que  se  está  instru- 
yendo un  expediente  para  Regar  al  resultado  que 
aconsejen  la  justicia  y el  bien  general  del  país. 

Yo  ya  entiendo  que  si  se  tratara  de  un  contrato  de 
particular  á particular,  solo  en  caso  de  lesión  tendría 
cabida  la  rescisión;  pero  no  estamos  en  ese  caso.  Se 
trata  de  un  servicio  público,  no  de  un  contrato  de  ca- 
rácter civil,  porque  nunca  las  relaciones  de  esta  natu- 
raleza con  el  Gobierno  revisten  el  carácter  de  contra- 
tos civiles. 

Hay  siempre  en  estos  asuntos  en  que  se  interesan 
los  particulares  con  el  Estado  para  la  prestación  de 
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ciertos  servicios,  una  completa  desigualdad,  una  des- 
igualdad esencial  que  nace  de  la  naturaleza  y de  las 
condiciones  especiales  de  cada  una  de  las  partes  que  se 
interesan  en  estos  servicios:  por  una  parte  el  Estado, 
que  no  tiene  representación  propia,  que  tiene  la  repre- 
sentación de  los  grandes  intereses  generales,  de  la  co- 
lectividad; de  otra  parte  el  particular,  el  contratista, 
que  no  representa  más  que  su  derecho  privado:  el  Es- 
tado, en  virtud  de  los  principios  generales  que  rigen 
el  derecho  administrativo,  allí  á donde  le  lleva  so  utili- 
dad, allí  á donde  le  lleva  la  necesidad  pública,  allí  á 
donde  le  conduce  la  conveniencia  genera!,  allí  guarda  y 
se  reserva  su  jurisdicción  y su  competencia  exclusiva, 
allí  se  reserva  y guarda  el  privilegiado  derecho  de  co- 
nocer y de  resolver  en  ultimo  término  las  cuestiones 
que  al  bien  público  interesan. 

Por  esta  razón  no  pueden  celebrarse  verdaderos 
contratos  de  carácter  civil  entre  la  Administración  y el 
particular. 

La  Administración  hará  concesiones,  acordará  ad- 
judicaciones, concederá  autorizaciones  para  ciertos 
servicios;  pero  de  ninguna  manera  la  Administración 
puede  encerrarse  en  el  estrecho  círculo  de  un  contrato 
civil  y privado,  y someterse  á una  jurisdicción  que  no 
sea  la  suya  propia,  exponiéndose  á perjudicar  los  inte- 
reses de  la  generalidad  y á quedar  envuelta  en  com- 
promisos y en  peligros  graves,  como  pudiera  ocurrir 
en  el  caso  actual. 

Esta  doctrina  es  de  aplicación  diaria  y constante, 
y de  ello  tenemos  un  ejemplo  en  la  actualidad.  ¿Qué 
está  sucediendo  con  la  cuestión  del  10  por  i 00  de  las 
compañías  de  ferro-carriles?  Pues  ese  10  por  100  no 
es  más  que  una  subvención  otorgada  por  el  Estado  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  como  son  otra  subven- 
ción los  7.200.000  do  ros  que  cobra  del  Estado  La 
Trasatlántica  por  razón  de  los  vapores- correos.  Llega 
un  momento  determinado,  y el  Estado  dice;  han  des- 
aparecido aquellas  circunstancias  que  hicieron  conve- 
niente para  los  intereses  públicos  la  asignación  de  ese 
10  por  100*  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Es  un  escán- 
dalo.) Ya  hablaremos  de  ese  escándalo,  y contestaré  á 
S.  S.  con  sus  propias  doctrinas. 

Ha  llegado  este  caso,  en  opinión  del  Gobierno,  y por 
su  propia  autoridad  retira  la  subvención  á las  compa- 
ñías. Subvencionada  está  La  Trasatlántica,  y demos- 
trado que  no  es  necesaria  la  subvención,  el  caso  es 
igual.  No  puede  ser  de  otra  manera:  porque  si  mañana 
los  adelantos  de  la  navegación  y de  la  ciencia  propor- 
cionaran otros  medios  de  comunicación  más  fácil,  más 
rápida,  más  segura,  ¿habia  de  prescindir  el  Estado  de 
esa  mejora  y de  aprovechar  ese  progreso  y ese  perfec- 
cionamiento, solo  porque  La  Trasatlántica  tenia  con- 
cedido el  servicio  por  espacio  de  diez  años?  Esto  es 
imposible.  La  Administración  pública,  en  último  caso, 
no  tiene  más  deber  que  el  de  las  indemnizaciones.  Sí 
verdadera  mente  la  rescisión  causa  un  daño  al  contra- 
tista,  procede  la  indemnización.  Si  el  Gobierno,  solo  por 
buscar  una  economía,  por  hacer  una  reforma,  por  en- 
contrar una  rebaja,  acordara  la  rescisión,  habría  dere- 
cho por  parte  de  la  compañía  concesionaria  á pedir 
una  indemnización  del  daño  que  hubiera  sufrido,  y re- 
solver sobre  este  punto  de  la  competencia  administra- 
tiva; pero  ni  siquiera  estamos  en  este  caso,  porque  en 
el  servicio  de  que  se  trata,  la  rescisión  nunca  proce- 
deria  de  un  acto  voluntario  de  ia  Administración  pú- 
blica, sino  de  faltas  y defectos  en  el  servicio  estipula- 
do, y cuando  se  trata  de  una  obligación  que  no  se  cum- 


ple, de  condiciones  que  se  infringen,  de  un  servicio 
que  no  se  presta,  porque  se  presta  mal,  entonces  no 
hay  derecho  á ninguna  indemnización,  porque  no  pue- 
de alegar  daño  la  parte  que  ha  sido  la  primera  en 
quebrantar  sus  deberes  y en  perjudicar  al  Estado. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  un  error  de  concepto 
en  la  manera  de  plantear  y de  estudiar  esta  cuestión, 
hace  que  se  vaya  á parar  á consecuencias  también  er- 
róneas. ¿Que  es  lo  que  ha  dado  motivo  á este  debate? 
Una  proposición  de  un  conocido  naviero  que  dice:  yo 
renuncio  la  subvención  de  70 (LOGO  rs.  anuales  y me 
presto  á hacer  ese  servicio  en  las  mismas  condiciones 
en  que  lo  ha  estipulado  el  Gobierno,  con  arreglo  al 
mismo  pliego  de  condiciones.  Hay  que  distinguir,  por 
consiguiente,  dos  partes  en  esta  proposición.  En  la  pri- 
mera se  consigna  una  gran  verdad  no  conocida  ante- 
riormente; la  de  que  puede  prestarse  ese  servicio  sin 
ese  gran  sacrificio  para  el  Estado,  sin  esa  subvención 
de  14.400.000  rs.  Viene  despees  la  segunda  parte.  En 
virtud  de  esa  verdad  probada,  que  no  puede  ponerse 
en  duda  porque  trae  consigo  la  garantía  del  importe 
de  más  de  24  vapores  de  un  respetable  naviero  y de 
los  depósitos  que  ha  hecho  para  otros  servicios,  viene, 
digo,  esta  proposición:  yo  me  comprometo  á prestar 
ese  servicio. 

Puos  el  Gobierno  no  puede  prescindir  de  ia  prime- 
ra parte  de  la  cuestión;  el  Gobierno  sabe  ahora  lo  que 
no  sabia  antes.  Cuando  se  llamó  á concurso  para  esta- 
blecer ese  servicio,  se  partió  del  principio  de  que  no 
podía  prestarse  sin  una  gran  subvención;  pero  ahora 
hay  quien  viene  y asegura  y garantiza  que  puede  ha- 
cerse ese  servicio  sin  subvención,  y que  por  consi- 
guiente, esa  subvención  es  completamente  innecesaria. 

No  hay,  pues,  por  qué  fijar  por  ahora  ja  atención 
en  el  segundo  aspecto  de  la  cuestión,  en  la  parte  que 
constituye  una  promesa,  que  podría  convertirse  en  su 
día  en  una  obligación  para  con  el  Gobierno;  pero  éste 
no  tiene  derecho  á prescindir  en  absoluto  y sin  gran 
¡ responsabilidad  del  primero  de  esos  aspectos.  Es  decir 
; que  por  el  momento  el  Gobierno  sabe  que  puede  obte- 
ner gratis  lo  que  le  está  costando  más  de  14  milllones, 
y no  puede  prescindir  de  manifestar  su  opinión  sobre 
esto  y de  formar  el  oportuno  expediente,  y resolverlo. 
De  aquí  la  responsabilidad  que  no  trato  de  exigir  hoy 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ni  siquiera  á su  antecesor, 
de  que  cuando  se  presentó,  en  el  ano  último  esta  pro- 
posición, no  hubo  iniciativa  por  parte  del  Ministerio  de 
Ultramar  para  instar  y abrir  una  información  que  solo 
se  inició  más  tarde  merced  á una  excitación  extraña, 
y que  aun  hoy  se  tropieza  y paraliza  con  dificultades 
creadas  por  las  opiniones  é informes  que  ha  emitido  el 
Ministerio  de  Marina. 

Procedía,  pues,  hace  tiempo  la  instrucción  de  ese 
expediente,  y en  último  término  que  se  declarase  la 
rescisión. 

Ello,  sin  embargo,  en  este  último  período  ha  co- 
menzado á debilitarse  la  acción  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, Este  Ministerio  tiene  declarado  que  se  han  in- 
fringido condiciones  esencialísimas  del  pliego  de  con- 
cesión del  servicio.  Siendo  así,  es  imperdonable  la 
infracción  del  art.  19,  y la  consecuencia  necesaria  de 
esa  infracción,  es  la  rescisión.  Y sin  embargo,  ante  esta 
indeclinable  consecuencia,  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
asusta  y dice:  que  se  obligue  á la  compañía  á que  re- 
ponga esos  buques  con  otros  que  tengan  la  primera 
nota  ó letra  del  Lloyd  ó del  Ver  ¿tas.  Entre  tanto  se  si- 
gue abonando  la  subvención*  (El  Sr,  Rodríguez  Correa; 
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Todavía  no  ha  dado  dictamen  el  Ministerio  de  Ultra-  ' 
mar.)  Será  cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  en  el  expe^ 
diente  consta  esta  indicación,  con  la  que  se  demuestra 
que  comienza  á debilitarse  La  convicción  del  Ministerio 
de  Ultramar  sin  razón  ninguna,  porque  ó se  han  in- 
fringido 6 no  se  han  infringido  las  condiciones  esta- 
blecidas; si  se  han  infringido,  procede  necesariamente 
la  rescisión;  y si  no  se  han  infringido,  ¿para  qué  reco- 
nocer la  infracción  y llamarla  principal  y esencial?  (El 
B r.  Rodríguez  Correa:  ¡Si  hay  denuncia!) 

Lo  que  hay  es  un  expediente,  y yo  siento  en  el  alma 
que  ese  expediente  haya  tenido  que  iniciarse  por  exci- 
tación extraña;  hubiera  sido  preferible  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  hubiera  acordado  espontáneamente 
que  se  instruyera  ese  expediente,  que  bajo  todos  aspec- 
tos es  de  interés  publico. 

Pero  no  insisto  en  eso;  en  lo  que  empeñadamente 
insisto  es  en  distinguir  y separar  los  dos  puntos  de  vis- 
ta que  la  cuestión  ofrece;  el  primero,  el  conocimiento 
perfecto  de  que  el  servicio  de  vapores  correos  se  puede 
prestar  sin  subvención;  el  segundo,  la  oferta  de  un  res- 
petable naviero,  que  el  Gobierno  tomará  ó no  en  cuan- 
ta  cuando  sea  oportuno  ocuparse  de  ella,  lo  cual  no  es 
necesario  en  este  primer  término  de  la  cuestión;  para 
lo  que  el  Gobierno  no  tiene  libertad  de  acción  es  para 
prescindir  de  esa  verdad  conocida,  de  esa  verdad  jus- 
tificada, que  asegura  á la  Hacienda  de  Cuba  un  benefi- 
cia de  más  de  14  millones  anuales, 

Sobre  este  punto,  precisamente  por  la  importancia 
que  tiene  la  cuestión  en  sí  misma,  se  ha  manifestado 
ya  la  publica  opinión,  y se  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera completamente  decidida;  no  hablaré  de  la  prensa 
peninsular,  cuya  Opinión  es  conocida,  pero  he  de  hacer 
constar  que  ea  la  de  Ultramar  apenas  ha  habido  perió* 
dico  que  dejara  de  ocuparse  en  sentido  favorable  de  la 
proposición  de  que  se  trata;  La  Di  sanción,  El  Demócra- 
ta, La  Propaganda  Liberal , La  N ación , El  Triunfo , El 
Rayo,  La  Razón , El  Boletín  Comercial , La  Revista  de 
Cuba,  El  Diario  dé  la  Concordia^  de  Matanzas,  La  Ley , 
de  Sagua,  El  Comercio , El  Progreso , y en  último  tér- 
mino la  Junta  general  del  comercio  de  la  Habana,  que 
en  15  de  Junio  de  1882  ya  telegrafiaba  á los  señores 
PoFtnondo  y Villanueva  (y  yo  me  alegro  de  que  el  se- 
ñor Viilanueva  se  halle  presente,  porque  debe  estar  en- 
terado de  este  asunto)  diciéndoles  lo  siguiente; 

<í Junta  comercio  excita^diputacion  cubana  estudie 
y discuta  proposición  Marqués  Campo.  Confía  sabidu- 
ría Cortes  hallará  solución  favor  ai  presupuesto  .» 

Estas  son  las  excitaciones  que  vienen  de  la  isla  y 
las  opiniones  de  la  prensa. 

I como  he  faltado  á mi  promesa  y me  be  detenido 
algo  más  de  lo  que  me  proponía  sobre  este  asunto,  voy 
á terminar  excitando  muy  especialmente  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  los  puntos  esencia- 
les de  mi  discurso* 

Hay  aquí  en  primer  término  la  cuestión  económi- 
ca, que  por  sí  sola,  por  su  importancia,  por  el  beneficio 
que  reporta  al  presupuesto  de  la  isla  de  Coba,  es  por  sí 
sola  de  suma  trascendencia;  cuestión  que  de  abando- 
narla, traería  sobre  el  Sr.  Ministro  una  responsabilidad 
m que  yo  espero  no  ha  de  incurrir  S*  3,,  tratándose  de 
asunto  de  tan  esencial  interés. 

En  segundo  lugar,  se  trata  de  una  obligación  y de 
un  servicio  que  nunca  se  han  cumplido,  ó que  se  han 
cumplido  mal  por  las  ^infracciones  que  ha  cometido  la 
casa  contratista,  cuyas  infracciones  están  perfectamen- 
te justificadas  dentro  del  expediente  y perfectamente 


reconocidas  y calificadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, sin  que  ese  reconocimiento  y esa  justificación 
puedan  debilitarse  por  las  opiniones  y los  informes  del 
Ministerio  de  Marina,  puesto  que  no  se  trata  de  una 
cuestión  técnica,  de  una  cuestión  facultativa,  sino  de 
una  cuestión  de  derecho  administrativo,  que  se  resuelve 
tomando  en  una  mano  el  pliego  de  condiciones  y en  la 
otra  Los  certificados  y los  registros  del  Lioyd  y del  Ve- 
ritas,  de  los  que  resulta  que  la  compañía  ha  faltado  a 
las  condiciones  impuestas* 

En  ultimo  término,  queda  otro  punto  Importante, 
principalísimo,  sobre  el  cual  yo  llamo  la  atención  del 
Srr  Ministro  de  Ultramar  para  que  se  sirva  fijarla  en 
las  opiniones  del  Sr.  Homero  Girón,  actual  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  emitidas  el  año  ultimo,  cuando  en 
el  Senado  demostró  con  toda  la  fuerza  de  la  evidencia 
los  riesgos  y peligros  que  se  corren  desde  que  ha  ve- 
nido á sustituir  á La  primitiva  personalidad  contratis*. 
ta  otra  que  no  reúne  ni  es  posible  que,  por  anónima, 
reúna  las  condiciones  de  nacionalidad,  las  condiciones 
de  lealtad  y las  condiciones  de  patriotismo,  que  fueron 
la  base  más  esencial  del  concurso. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  de  hacerse  cargo  de  estas  consideraciones;  lo  espe- 
ro también  de  la  Comisión,  y espero  de  la  competencia 
de  todos  los  individuos  que  la  componen,  y especial- 
mente de  los  8 res.  Vi  lia  nueva,  Hablé  y Marqués  d© 
Sardoal,  que  han  de  manifestar  sus  opiniones  sobre  este 
punto,  para  que  sobre  la  Comisión  y sobre  el  Gobierno 
□o  pueda  pesar  el  cargo  que  en  mi  concepto  pesa  hoy, 
y que  en  lo  sucesivo  podría  ser  grave,  de  desden,  da 
olvido,  de  abandono  de  una  cuestión  que  reúne  tras 
Importantísimos  caracteres;  un  carácter  económico,  un 
carácter  administrativo  y un  carácter  verdaderamente 
político,  que  afecta  no  solo  á los  intereses  de  la  isla  de 
Cuba,  sino  á los  grandes  intereses  nacionales.  Yo  es  pe* 
ro,  por  lo  tanto,  que  el  Gobierno  y la  Comisión  ten- 
drán presentes  estas  consideraciones,  y les  concederán 
toda  la  importancia  que  por  su  naturaleza  merecen. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
como  presidente  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Me  levanto  á hacer 
uso  de  la  palabra,  no  para  contestar  al  discurso,  como 
todos  los  suyos  elocuente  y razonado,  del  Sr.  A moros, 
sino  para  demostrar  que  la  Comisión  no  tiene  por  qué 
considerar  el  asunto  que  se  debate  bajo  los  aspectos 
desde  los  cuales  lo  ha  presentado  S.  3.  La  Comisión  ha 
encontrado  los  servicios  organizados,  los  gastos  para 
los  servicios  determinados  de  antemano.  Hay  algunos 
en  los  cuales  la  Comisión  ha  introducido  economías, 
porque  podia  introducirlas;  hay  otros,  y es  precisa- 
inerte  el  artículo  que  ha  combatido  el  Sr.  A moros  uno 
de  ellos,  que  la  Comisión  no  podia  alterar,  porque  era 
un  servicio  que  se  realizaba  por  consecuencia  de  un 
convenio  entre  partes,  que  partes  son,  por  más  que  no 
tomen  los  caracteres  de  personas  individuales,  pero 
partes  son  en  cualquier  contrato,  cuando  se  conviene 
entre  personas  juríiicas  ó personas  individuales;  el 
precio  del  contrato  representa  720.000  duros  por  el 
trasporte  de  los  correos  á las  Antillas, 

Hada  tenia  que  hacer  sobre  este  punto  la  Comi- 
sión, y ciertamente  su  dictamen  y esa  cifra  no  serian 
combatidos  a no  ser  por  la  presentación  de  una  expo- 
sición de  un  naviero  español,  de  un  rico  capitalista, 
que  abraza  dos  puntos;  uno  es  una  denuncia  que  en 
uso  del  ejercicio  del  derecho  de  petición,  que  no  se 
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puede  negar  á ningún  ciudadano  español,  hace  ante 
las  Cortes,  de  abosos  co  malí  des  en  la  prestación  de  de- 
terminados servicios;  y otro,  una  preposición  de  con- 
trato para  prestar  ei  servicio  á que  se  refiere,  si  por 
ventura  los  abusos  que  se  denuncian  fueran  de  tal  ín- 
dole y de  tal  naturaleza,  que  llevaran  en  sí  La  rescisión 
de  un  contrato  anterior. 

Respecto  del  primer  punto,  el  Congreso  no  tiene 
mas  que  tres  fórmulas  que  acordar  para  resolver  so- 
bro lo  que  se  refiere  á peticiones  individuales  ó coleo- 
ti  vas:  «pase  al  Gobierno,))  «téngase  presente  en  tiem- 
po oportuno,»  y «no  há  lugar  á deliberar,*) 

Pues  la  Comisión  podría  haber  elegido  una  de  es- 
tas tres  fórmulas  respecto  á la  exposición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Campo,  La  de  «téngase  presente  en  tiempo 
oportuno,))  sin  designar  la  oportunidad,  no  la  ha  acep- 
tado la  Comisión  porque  equivalía  á una  excepción  pe- 
rentoria, «No  há  lugar  á deliberar,))  y la  Comisión  no  ha 
dicho  tampoco  «no  há  lugar  á deliberar,»  porque  asun- 
tos de  esta  importancia  no  son  de  aquellos  sobre  los 
cuales  no  se  delibera.  Tercera  fórmula:  «pase  ai  Go- 
bierno;» y la  Comisión  lo  ha  pasado  al  Gobierno,  por- 
que  el  asunto  á que  se  refiere  este  expediente  no  es  de 
la  competencia  del  Poder  legislativo;  es  decir,  ‘de  la 
competencia  del  Poder  legislativo  lo  es  todo,  pero  no  lo 
es  concretamente  de  la  competencia  del  Poder  legisla- 
tivo, pues  que  en  él  se  han  de  discutir  una  porción  de 
puntos  de  derecho  que  afectan  á intereses  privados,  á 
intereses  particulares, 

Yea  el  Sr.  Amorós  cómo  la  Comisión  no  podía  dar 
dictamen,  ni  siquiera  hacerse  cargo  para  afirmar  ó para 
negar  las  denuncias  que  se  expresan  en  la  exposición 
del  Sr.  Marqués  de  Campo;  porque  supongamos  que 
todas  esas  denuncias  de  que  boy  se  ha  hecho  eco  S.  S. 
son  ciertas,  exactas  y envuelven  un  vicio  de  nulidad, 
¿No  es  verdad  que  el  Congreso  no  tiene  competencia, 
no  tiene  capacidad  para  decir  que  tales  abusos  no  exís 
ten?  Pues  si  el  Congreso  dqera  que  tales  abusos  no 
existían,  y luego  existiesen,  ¿no  es  verdad  que  se  ven- 
dría aquí,  por  virtud  de  un  acto  y de  una  Opinión  le- 
gislativa, á sancionar  Lo  que  8.  S,  mismo  y el  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  califican  con  el  nombre  de  verdaderos 
abusos,  y una  opinión  det  Congreso  vendría  á autori- 
zar un  prejuicio  que  seria  desfavorable  á la  causa  que 
S.  S.  defiende,  y cuya  opinión  habría  de  ser  tenida  en 
cuenta  por  el  Consejo  de  Estado  antes  de  resolver  so- 
bre la  cuestión  de  derecho  para  dar  la  razón  d uno  ó á 
otro  de  los  contendientes? 

La  Comisión  no  podía  aceptar  esta  responsabilidad, 
ni  desde  este  banco  la  podía  aceptar  el  Gobierno,  ni  te- 
nemos nosotros  capacidad  ni  obraríamos  cuerdamente 
poniendo  tales  abusos,  si  por  ventura  existieran,  bajo 
el  manto  y el  amparo  de  un  acto  legislativo.  Y si  por 
ventura  los  abusos  son  puramente  imaginarios,  si  los 
abusos  no  existen,  ¿podríamos  decir  nosotros  que  tales 
abusos  existen,  prejuzgando  también  en  sentido  contra- 
rio at  anterior  esta  cuestión,  llevando  dntos  y antece- 
dentes reforzados  por  la  autoridad  del  Congreso  al  seno 
det  Consejo  de  Estado,  para  inñu  ir  en  la  consulta  que 
él  hubiera  de  evacuar  eo  este  asunto?  En  ninguno  de 
los  dos  casos,  digo,  podía  dar  su  opinión  la  Comisión;  y 
es  más,  los  individuos  de  la  Comisión  hemos  convenido 
en  que  si  por  ventura  cada  uno  de  nosotros  tuviera 
opiniones  individuales  respecto  de  este  asunto,  estas 
opiniones  individuales  queden  dentro  de  nuestra  con- 
ciencia, porque  como  Diputados  encargados  de  exami- 
nar los  presupuestos  de  Cuba,  no  podemos  en  este  pun- 


to concreto,  sin  incurrir  en  grave  responsabilidad,  de- 
cir nada  que  pueda  significar  una  resolución  que  por 
su  índole  corresponde  espec  Ulmén  te  al  Poder  ejecutiva. 

Al  Poler  ejecutivo,  pues,  la  Comisión  se  !o  ha  re- 
comendado, la  Comisión  se  lo  recomienda,  y es  de  de- 
sear, y creo  que  en  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
halla  completamente  de  acuerdo  con  nosotros,  es  de 
desear  que  esto  asunto  se  resuelva  definitivamente  y 
pronto,  con  arreglo  ¿ justicia  y á los  intereses  públi- 
cos, y que  cuando  en  el  próximo  ejercicio  se  presente 
de  nuevo  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  este  asun- 
to esté  ya  de  una  ó de  otra  manera  resuelto  con  arre- 
glo á los  principios  de  justicia  y con  arreglo  ai  servi- 
cio de  ios  intereses  públicos. 

Es  cuanto  la  Comisión  llene  que  decir  al  señor 
Amorós,  y es  cuanto  repetirá  á cualquier  otro  señor 
Diputado  que  en  el  mismo  sentido  ó en  distinto  senti- 
do del  en  que  ha  expresado  el  Sr.  Amorós  sus  opinio- 
nes, intervenga  en  la  discusión  del  capítulo  del  presu- 
puesto que  está  á la  deliberación  del  Congreso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (limz  Capdepon):  Ei 
Sr,  Amorós  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  No  es  verdaderamente  para  rec- 
tificar; es  en  primer  termino  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión:  S.  $,  ha  satisfecho  en 
parte  mi  objeto;  estamos  perfectamente  de  acuerdo  en 
los  límites  de  ia  competencia  del  Poder  legislativo  y 
del  Poder  ejecutivo  en  esta  cuestión  determinada;  pero 
S.  S.  ha  hecho  una  manifestación  que  yo  encontraba 
de  ménos,  y en  busca  de  cuya  manifestación  venia  yo 
á este  sitio  y me  he  permitido  hacer  las  observaciones 
que  el  Congreso  ha  tenido  la  bondad  de  oir.  Su  seño- 
ría dice  que  la  Comisión  recomienda  al  Sr,  Ministro  la 
atención  sobre  este  asunto,  que  se  termine  este  asun- 
to, que  tenga  presentes  los  justificantes  pora  que  se 
dicte  una  solución  definitiva  sobre  él,  arreglada  á jus- 
ticia y á lo  que  exigen  los  intereses  públicos.  Estamos 
perfectamente  de  acuerdo;  la  falta  de  una  manifesta- 
ción por  parte  de  la  Comisión,  cuando  había  base  bas- 
tante por  la  exposición  del  rir.  Marqués  de  Campo 
para  que  así  se  consignara  en  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, ha  sido  lo  que  me  ha  determinado  á ocuparme 
de  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTEáMAE  (Nudez  do  Arce): 
La  Comisión,  por  órgano  de  su  digno  presidente,  ha 
contestado  con  la  prudencia  que  debía  á las  exc Ha- 
cinaos del  Sr.  Amorós;  pero  todavía  la  posición  que 
ocupo  me  impone  á mi  mayores  reservas.  No  voy, 
pues,  á discutir  ninguna  de  las  fórmulas  en  que  el  se- 
ñor Amorós  ba  presentado  la  proposición;  no  voy  á 
discutir  nada,  porque  estando  sometido,  como  está, 
éste  expediente  á la  resolución  de  i Gobierno,  podían 
interpretarse  mis  palabras  en  un  sentido  que  de  algún 
modo  pareciera  prejuzgar  la  cuestión 

La  incompetencia  de  las  Córtes  para  tratar  este 
asunto  ha  sido  tratada  con  su  habitual  elocuencia  por 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  y confirmada  por 
el  Sr,  Amorós.  ¿Qoé  es,  pues,  lo  que  el  Sr,  Amorós  de- 
sea de  mí?  Que  esta  cuestión  sometí  U á la  resolu- 
ción administrativa  se  resuelva  pronto  y en  justi- 
cia. Pues  yo  debo  decir  á S.  S.  que  quizás  estarla  ya 
resuelta  sí  3.  8.  no  hubiera  reclamado  ese  expediente, 
cuando  ya  había  pasado  a]  Oonsejo  de  Estado.  De  ma- 
nera que  esa  tardanza  en  la  resolución,  que  echa  de 
ménos  el  8rT  Amorós,  no  puede  imputarse  al  Gobierno, 


4202 


19  DE  JULIO  DE  1883, 


se  la  debe  Imputar  S.  3.  á sí  mismo  (El  Sr.  Amarás 
pide  la  palabra),  pues  gracias  á la  impaciencia  que  su 
señoría  ha  manifestado  en  esta  ocasión,  ha  sido  preciso 
reclamar  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  donde  se 
había  remitido  á informe,  y como  aquel  alto  Cuerpo 
ha  entrado  ya  en  vacaciones,  hasta  tanto  que  éstas 
concluyan  no  podrá  ocuparse  en  este  asunto,  que  sin 
esta  contrariedad  acaso  estaría  ya  resuelto. 

Y como  he  dicho  que  en  esta  cuestión,  por  lo  mis- 
mo que  se  encuentra  en  este  estado,  no  me  conviene 
entrar,  claro  es  que  no  debo  seguir  en  sus  observacio- 
nes al  Sr.  Amorós:  no  quiero  inclinarme  á su  opinión 
ni  quiero  contrariarla;  quieropermanecer  neutral,  como 
me  lo  impone  el  cargo  que  ejerzo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Amorós  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ACOROS:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me 
ha  dirigido  una  inculpación,  me  ha  atribuido  el  retraso 
en  el  despacho  de  ese  expediente,  precisamente  porque 
con  mi  derecho  de  Diputado  he  pedido  que  ese  expe- 
diente viniera  aquí,  no  tanto  para  tenerle  yo  á la  vista, 
cuanto  para  que  lo  tuvieran  también  la  Comisión  y los 
Sres.  Diputados  que  participaran  de  algún  interés  en 
conocer  este  asunto.  Viene  el  cargo  de  S.  S.,  y al  venir 
de  S,  3,,  claro  es  que  no  me  hace  daño,  porque  no  creo 
yo  que  por  parte  de  S.  S.  haya  intención  ninguna  de 
encerrar  una  reconvención  en  esas  palabras.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramara  Exponía  un  hecho.)  Porque  si  el 
Sr.  Ministro  formulaba  una  reconvención  porque  el  ex- 
pediente está  aquí  desde  hace  ocho  dias  cuando  ha  es- 
tado más  de  un  ano  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  el 
tiro  se  volvería  contra  3.  S.,  y en  su  departamento  se- 
ria doode.se  habría,  no  digo  perdido,  porque  no  es  po- 
sible que  se  pierda  el  tiempo  en  centros  dirigidos  por 
3.  S.,  pero  donde  se  hubiera  invertido  ese  tiempo  en 
una  suma  mucho  mayor  de  la  que  juzgando  desde  el 
exterior  puede  creerse  que  es  necesario  para  resolver 
un  expediente  da  esa  naturaleza,  dados  los  datos  que  ya 
hay  presentados. 

Por  consiguiente,  habiéndome  defendido  de  ese  in- 
ofensivo arañazo  que  ha  tratado  de  dirigirme  el  señor 
Ministro,  no  me  resta  más  que  decirle  que  yo  no  desea- 
ba una  resolución;  pedia  que  se  rompiera  el  silencio, 
pedía  alguna  manifestación,  no  una  manifestación  que 
prejuzgara;  porque  S.  8.  no  tiene  obligación  de  hacer 
esas  manifestaciones  aquí,  y tiene,  por  el  contrario,  el 
deber  de  no  hacerlas;  y puesto  que  estamos  de  acuerdo 
en  los  límites  de  la  competencia  entre  los  dos  Poderes, 
y 8.  S.  ofrece  dedicar  toda  la  atención  que  tiene  por 
costumbre  á este  asunto  para  resolverle  en  justicia,  no 
tengo  más  que  repetir  lo  que  he  dicho  antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Hunez  de  Arce): 
Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir  ninguna  cen- 
sura al  Sr,  Amorós  porque  en  cumplimiento  de  un  de- 
recho, que  yo  le  reconozco,  ha  reclamado  el  expedien- 
te. No  he  hecho  más  que  consignar  el  hecho  para  de- 
mostrar que  si  no  hubiera  sido  por  la  impaciencia  de 
S.  3.,  quizás  á estas  horas  la  cuestión  estaría  ya  re- 
suelta. 

Pero  no  debo  sentarme  sin  contestar  también  á 
cierta  indicación  que  ha  hecho  S.  S,,  y que  podría  to- 
marse como  un  cargo  dirigido  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

No  ha  dependido  de  este  centro  la  tardanza  á que 
S.  S.  se  refiere;  porque  precisamente  á los  ocho  días 


de  ocupar  yo  este  puesto  acordó  que  este  expediente 
pasase  á informe  del  Ministerio  de  Marina,  y allí  ha 
estado  el  tiempo  que  ha  necesitado  aquel  departamento 
para  que  la  Junta  consultiva  diese  sobre  él  su  autori- 
zado parecer. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Bosch  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, si  no  recordara  que  alguien  ha  dicho  que  el 
abogado  es  una  persona  ilustrada  y de  conciencia  rec- 
ta que  se  propone  defender  los  sagrados  derechos  del 
padre  de  familia,  de  la  viuda  y del  huérfano  contra 
otro  abogado  deigual  ilustración  y de  conciencia  igual- 
mente recta  que  se  propone  combatirlos;  si  no  recor- 
dara esta  definición,  verdaderamente  me  hubiera  cau- 
sado sorpresa  el  discurso  que  ha  pronunciado  el  señor 
Amorós, 

Pero  acostumbrado  como  estoy  y como  estamos  to- 
dos nosotros  á saber  lo  que,  por  decirlo  así,  obliga  el 
oficio,  no  me  han  extrañado  las  múltiples  paradojas 
que  ha  ido  exponiendo  á la  Cámara  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Amorós;  porque,  Sres.  Diputados,  no  puedo  me- 
nos de  confesar  ingenuamente,  antes  de  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  que  este  asunto  que  se  reproduce 
con  periodicidad  todos  los  años,  y en  el  que  interven- 
go ahora  por  haber  intervenido  otras  veces  en  él,  me 
molesta  extraordinariamente.  Estamos  frente  á hechos 
singulares;  ocurre,  señores,  que  se  trata  de  una  verda- 
dera y peligrosa  intrusión  del  Parlamento  en  el  orden 
administrativo,  intrusión  todavía  más  peligrosa  que  la 
que  algunas  veces  practica  en  el  régimen  ¿ que  esta- 
mos sujetos,  el  Poder  ejecutivo  en  el  Poder  legislativo; 
es  peligrosísimo  que  legislemos,  como  aquí  se  hace  con 
demasiada  frecuencia,  por  Reales  decretos,  y el  que  se 
concedan  por  las  Cortes  autorizaciones  para  legislar  á 
los  Gobiernos  nada  ménos  que  sobre  materias  tan  im- 
portantes como  las  que  se  refieren  á la  familia,  á la 
propiedad  y á la  sanción  de  todos  los  derechos,  repre- 
sentada por  el  Código  penal;  pero  insisto  en  que  es  mu- 
cho más  peligroso,  no  vacilo  en  afirmarlo,  esa  intrusión 
que  se  intenta  de  algún  tiempo  á esta  parte  por  las  Cor- 
tes en  el  Poder  ejecutivo;  porque  ¿a  dónde  iríamos  á pa 
rar  por  ese  camino,  Sres.  Diputados?  Sí  los  contratos  do 
estuvieran  seguros  porque  aquí  un  Sr.  Diputado  cual- 
quiera, en  uso  de  su  iniciativa,  presentara  una  proposi- 
ción de  ley  y consiguiera  llevarla  adelante  y echara 
por  tierra  un  derecho,  ¿quién  se  atreverla  en  adelante 
á contratar  con  el  Estado? 

Por  lo  mismo  que  no  hay  limitación  para  los  actos 
del  Poder  legislativo,  es  necesario  tener  en  cuenta  á 
cada  paso,  no  ya  lo  que  puede  hacer  ese  Poder,  sino  lo 
que  debe  hacer , y lo  que  debe  hacer  ateniéndose  á la 
conciencia  recta  de  cada  cual,  inspirándose  por  lo  mé- 
nos  en  los  consejos  y en  los  dictados  del  buen  sentido. 

La  cuestión  actual  ha  surgido  presentando,  como 
siempre,  el  Sr,  Marques  de  Campo  una  exposición  á las 
Cortes,  ya  valiéndose  de  un  Sr.  Diputado,  ó ya  entre- 
gándola directamente.  El  pecado  original  ha  consistido 
en  que  no  se  siguieran  los  trámites  marcados  por  el 
Reglamento;  porque  si  se  hubieran  seguido,  la  exposi- 
ción hubiera  pasado  á la  Comisión  de  peticiones  y no 
á la  Comisión  de  presupuestos,  y entonces  no  tendría 
fundamento  alguno  el  cargo  expuesto  con  cierto  apa- 
rato por  el  Sr.  Amorós,  de  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos había  abandonado  asunto  tan  grave. 

Si  el  Sr.  Marqués  de  Campo  solicitaba  algo  en  esa 
exposición,  claro  es  que  á la  Comisión  de  peticiones 
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debió  ir,  Y el  Reglamento,  respecto  de  las  peticiones, 
dice:  «Si  la  Comisión  de  peticiones  creyera  que  alguna 
de  ellas  no  debe  tomarse  en  consi deracion,  usará  de  la 
fórmula  de  no  há  lugar  á deliberara  Siento  tener  que 
exponer  á la  Cámara  que  creo  estábamos  en  este  caso; 
que  la  exposición  del  Sr,  Marqués  de  Campo  debió 
haber  ido  á la  Comisión  de  petición  es,  y que  ésta  debió 
considerar  lo  que  se  pedia  como  comprendido  en  el 
caso  que  determina  el  arh  187  del  Reglamento;  es  de- 
cir, que  debió  haber  puesto  al  pié  de  la  instancia  lo 
que  en  el  orden  administrativo  se  llama  un  Visto',  y lo 
que  designamos  nosotros  con  la  fórmula  de  no  há  lu- 
gar á deliberar. 

Pero  si  la  Comisión  de  peticiones  no  hubiera  creí- 
do conveniente  adoptar  este  criterio,  sino  que  opinara 
que  se  trataba  de  alguno  de  los  casos  que  mencionan 
los  artículos  188  y 189;  es  decir,  sí  hubiera  creído 
que  esa  exposición  era  digna  de  tomarse  en  conside- 
ración, hubiera  propuesto,  ó bien  que  pasase  al  Minis- 
terio correspondiente,  ó bien  que  se  tuviese  presente 
en  tiempo  oportuno:  si  le  parecía  en  este  último  caso 
que  la  materia  era  árdua  ó importante  y que  podía  ser 
útil  para  trabajos  legislativos,  hubiera  pasado  enton- 
ces á una  Comisión  especial,  pero  siempre  después  de 
los  trámites  que  exige  el  Reglamento. 

Esto,  señores,  hubiera  sido  lo  perfectamente  re- 
glamentario, Pero  hay  más:  el  Sr.  Amorós,  en  su  deseo 
de  arrancar  alguna  declaración  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar y al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presa- 
puestos,  decía  que  la  exposición  ha  pasado  al  Gobier- 
no y que  esta  Comisión  ha  recomendado  el  asunto  al 
Ministro  de  Ultramar,  y que  ya  esto  le  satisface  algún 
tanto.  Yo,  aunque  lo  sienta,  debo  sacar  al  Sr.  Amorós 
de  esta  tranquilidad  relativa  en  que  tal  declaración  le 
habrá  colocado;  porque  esta  recomendación  que  S.  8. 
desea,  no  la  hanhecho,  de  seguro,  tos  dignos  individuos 
de  la  Comisión;  y no  la  han  hecho,  porque  lo  prohíbe 
terminantemente  el  Reglamento,  que  determina  en  su 
artículo  190  que  ninguna  petición  se  remitirá  al  Go- 
bierno con  recomendación  directa  ni  indirecta  por 
parte  del  Congreso,  {El  Sr.  Vülanueva ; La  Comisión 
no  ha  hecho  más  que  lo  que  consta  en  el  dictamen,) 
Eso  es  lo  que  yo  esperaba  de  la  Comisión,  y lo  que 
quiero  que  conste,  para  que  el  Sr.  Amorós  no  se  haga 
ilusiones.  Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  fundamento  de  la 
argumentación  sostenida  por  el  Sr,  Amorós?  En  pri- 
mer lugar,  nos  ha  dicho  S,  8*  que  debe  tenerse  en 
cuenta  la  grande  economía  que  el  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po cree  que  puede  llevarse  á cabo,  Pero,  señores, 
¿se  ha  perdido  tanto  el  buen  sentido  en  la  Cámara, 
que  hay  alguien  capaz  de  sostener  que  produce  eco- 
nomía en  un  presupuesto  la  mera  oferta  de  una  per- 
sona que  por  móviles  que  no  he  de  descubrir  ahora  á 
la  Cámara,  porque  los  he  descubierto  en  otra  oca- 
sión, declara  un  mero  absurdo,  porque  en  ninguna 
Nación  de  Europa  se  ha  podido  hacer  lo  que  el  señor 
Marqués  de  Oampo  cree  y aspira  á que  creamos 
nosotros  bajo  la  fé  de  su  palabra,  que  se  puede  reali- 
zar en  España?  ¿No  os  sorprende  tanto  más  este  absur- 
do con  que  de  una  manera  impertinente  nos  quiere 
entretener  el  Sr,  Amorós,  cuando  se  recuerda  que  el 
SrH  Marqués  de  Campo  es  contratista  de  otras  empre- 
sas, que  cobra  por  ello  pingües  subvenciones  y que  no 
se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  ejecutar  el  acto  de  pa- 
triotismo más  fácil  que  el  que  propone,  de  renunciar 
las  subvenciones  que  devenga?  ¿No  llama  la  atención 
esto,  cuando  se  recuerda  que  el  Sr.  Marqués  de  Cam- 


po, adjudicatario  con  subvención  del  servicio  á Fili- 
pinas, cuando  la  casa  Glano  propuso  hacer  gratis  el 
servicio,  opuso  una  porción  de  consideraciones  análo- 
gas á las  que  estoy  exponiendo,  para  justificar  que  te- 
nia derecho  á la  subvención?  ¿Puede  adoptarse  una 
proposición  tan  desprovista  de  fundamento,  expuesta 
con  tanta  ligereza  á la  Cámara,  queriendo  atropellar 
todos  los  trámites  reglamentarios,  queriendo,  y permi- 
tidme la  frase,  puesto  que  de  cosas  de  mar  se  trata,  pa- 
sar por  ojo  á la  Administración  pública?  Aquí  lo  queso 
quiere  es  conculcar  la  administración  por  medio  del 
Parlamento,  romper  un  contrato  por  medio  de  una  ley; 
y si  esto  llegara  á hacerse ¿ ¿qué  desprestigio  tan  gran- 
de para  el  Parlamento!  ¡qué  desprestigio  tan  grande 
para  las  leyes] 

Pero  el  Sr.  Amorós,  entrando  en  la  cuestión  de  fon- 
do, nos  decía:  aquí  no  hay  contrato;  y á propósito  de 
esta  afirmación  nos  exponía  algunas  extensas  conside- 
raciones acerca  de  la  diferencia  entre  las  escuelas  que 
se  ocupan  en  definir  el  Estado  y en  determinar  sus 
fines  y sus  atribuciones.  No  se  trata  de  tanto  ahora; ya 
se  considere  que  el  Estado  tiene  por  exclusivo  fin  la 
realización  del  derecho,  ya  se  considere  que  el  Estado 
tiene  además  de  este  fin,  admitido  por  las  escuelas  ra- 
dicales é individualistas,  otros  varios  fines  eminente- 
mente sociales,  siempre  resultará  en  el  orden  del  dere- 
cho positivo,  que  es  de  lo  que  tratamos,  una  cosa  ele- 
mental y sencillísima,  que  está  al  alcance,  no  ya  de  los 
abogados,  sino  de  las  pocas  personas  que  en  España  no 
son  abogados,  y es,  que  el  Estado  contrata  cuando  con- 
trata; contrata  cuando  dice  terminantemente  que  se 
propone  contratar;  que  el  Estado  es  una  personalidad 
jurídica  que  contrata  cuando  al  querer  conceder  los 
servicios  llama,  cita  para  esa  concesión  á todos  los  que 
quieran  acudir  y se  sujetan  á las  reglas  que  al  contra- 
to se  refieren,  al  pliego  de  condiciones.  Y en  el  caso 
presente,  en  el  órden  del  derecho  positivo,  ¿negará  ál- 
guien  que  hay  un  contrato?  ¿Cuál  es  la  ley  en  esta  ma- 
teria? El  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1877,  que  se 
refiere  al  asunto,  y qne  en  su  art.  l.°  dice  lo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  contra- 
tar 7 mediante  público  concurso,  la  continuación  del  ser- 
vicio de  vapores-  correos  entre  la  Península  y las  islas 
de  Puerto-Rico  y Cuba,  con  arreglo  al  pliego  de  con- 
diciones aprobado  en  esta  fecha.» 

Autoriza  al  Gobierno  para  contratar:  luego  si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  llevaba  á cabo  esa  autoriza- 
ción, yo  pregunto  al  Sr.  Amorós  y á todos  los  abogados 
del  mundo:  ¿contrataba  ó no  contrataba? 

Añade  el  pliego  de  condiciones  para  contratar  el 
servicio  de  conducción  de  la  correspondencia  entre  la 
Península  y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Ríco,  en  sus 
artículos  l.°  y 2,°: 

aEl  contratista  que  tome  á su  cargo  este  servicio 
se  compromete  á conducir  la  correspondencia  pública  y 
oficial  en  buques  de  vapor  desde  la  península  á la 
baña  y viceversa.» 

En  el  art.  2.°  di  cese  que  «el  Gobierno  se  reserva 
establecer  escala  en  Puerto-Rico  en  los  viajes  de  re- 
greso en  el  curso  del  contrato,  sin  que  por  ello  tenga 
derecho  el  contratista  á ninguna  especie,  etc.» 

La  palabra  contrato  se  halla  repetida  cien  veces. 

No  quiero  molestar  á la  Cámara,  y por  eso  no  sigo 
leyendo  otros  artículos;  me  bastará  declarar  que  todos, 
absolutamente  todos  contienen  la  palabra  contrato.  ¿Se 
proponía,  pues,  contratar  ó no,  contrataba  ó no  suje- 
tándose á estas  reglas  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar?  Hu- 
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hiera  ó no  so  basta,  que  esta  es  una  cuestión  que  nene-  j 
sitaría  ser  examinada  más  despacio,  tuvo  lugar  una 
licitación  pública,  á ella  acudió  el  Sr.  Marqués  de 
Oampo,  y en  ella  fué  vencido,  á pesar  de  que  pudo  que- 
darse con  el  servicio  con  solo  reducir  á cero  la  sub- 
vención, como  ahora  intenta, 

¿Podrá  sostener  el  Br.  Amorós  que  no  hubo  contra- 
to, que  el  contrato  no  quedó  formado? 

Pero  el  3r,  Amorós  presentaba  otro  punto  de  vista 
de  la  cuestión, que  voy  á examinar  con  muchísima  más 
rapidez  de  aquella  con  que  el  Sr.  Amorós  ha  tratado 
esta  materia,  porque  el  tiempo  apremia;  me  roñero  á 
la  rescisión,  ¿Guando,  por  qué  motivos  puede  rcscin- 
dirse  ese  contrato?  ¿Puede  rescindirse  alegando  lo 
cuantioso  de  la  subvención?  Evidente  y jurídicamente 
no;  porque  por  eso  se  celebró  la  subasta, á la  que  acu- 
dió el  Sr.  Marqués  de  Campo,  que  entonces  no  conside- 
raba excesiva  la  subvención.  ¿Puede  rescindirse  por 
lesión  en  más  de  ia  mitad  del  justo  precio  , que  seria 
una  causa  de  rescisión  con  arreglo  á derecho?  Tampo- 
co; porque  los  contratos  de  obras  y servicios  públicos 
se  estiman  como  celebrados  á suerte  de  azar,  á riesgo 
y ventura:  asi  lo  han  declarado  muchos  decretos  del 
Ministerio  de  Fomento  y muchas  sentencias  del  Conse- 
jo de  Estado.  En  esto  está  explícita  la  jurisprudencia 
administrativa. 

Tío  queda,  por  consiguiente,  más  que  un  solo  caso 
de  rescisión;  el  de  incumplimiento  voluntario  por  par 
te  del  concesionario,  ¿Be  denuncia  esto?  Pues  entonces, 
denuncíese  con  claridad  y de  tal  manera  que  pueda 
quedar  sujeto  á la  responsabilidad  de  la  denuncia 
quien  la  haga;  porque  es  muy  cómodo  venir  á hacer 
ciertas  denuncias  amparándose  de  la  inmunidad  del 
Diputado  para  librarse  de  las  responsabilidades  admi- 
nistrativas y de  otras  ciases  que  llevan  consigo  las  de 
nuucias  calumniosas. 

No  hay  ningún  caso  de  rescisión  que  tener  en 
cuenta  en  este  asunto;  pero  si  lo  hubiera,  no  debería 
considerarlo  el  Congreso;  esto  es  cosa  del  expediente 
que  se  ha  formado  ó que  pudiera  formarse  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  expediente  que  no  se  ha  termi- 
nado, en  que  no  hay  solución  definitiva.  Guando  la 
haya,  si  no  es  favorable  á los  deseos  del  Sr,  Amorós,  y 
casi  casi  le  profetizo  que  no  lo  será,  tan  persualido  es- 
toy de  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo,  entonces 
podrá  exigir  el  Sr.  Amorós  responsabilidad  á quien 
crea  que  debe  exigirla. 

Un  último  punto  ha  tratado  el  Sr.  Amorós,  el  de  la 
cesión  hecha  por  el  concesionario.  Decía  S.  S.  que  la 
casa  A.  López  y compañía  habla  hecho  cesión  de  sus 
derechos  á una  sociedad  anónima,  y preguntaba:  ¿cómo 
ha  podido  hacerse  semejante  atentado?  Señores  Dipu- 
tados, no  hay  masque  tener  en  cuenta  lo  que  dispone 
el  pliego  de  condiciones,  y una  de  dos:  ó el  pliego  de 
condiciones,  que  es  la  única  ley  á que  hay  que  some- 
terse en  este  punto,  permite  el  traspaso,  ó no  lo  permi- 
te; y si  lo  permite,  y el  traspaso  se  ha  hecho  en  las 
condiciones  que  el  pliego  de  condiciones  establece, 
entonces  no  hoy  nada  absolutamente  que  decir  sobre 
el  caso. 

Pues  bien;  el  art.  li  de  ese  pliego  de  condiciones 
dice  lo  siguiente: 

«Podrán  ser  contratistas  de  este  servicio,  previa  la 
oportuna  adjudicación  en  los  términos  que  se  resuelve 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  bien  ios  individuos  que 
por  sí  ó por  su  legítima  representación  lo  soliciten, 
bien  cualquiera  de  las  diferentes  personalidades  jurí- 


dicas que  por  derecho  se  reconocen,  debiendo  ser  es- 
pañoles tanto  aquellos  como  ésta,» 

Es  decir  que  puede  el  contratista,  autorizado  por 
el  pliego  de  condiciones,  hacer  el  traspaso  de  la  conce- 
sión, sin  más  restricción  que  la  de  hacerla  á una  per- 
sonalidad reconocida  en  derecho.  Ahora  bien;  la  socie- 
dad anónima  que  lleva  el  título  de  Compañía  trasat- 
lánticat ¿es  ó no  uua  personalidad  jurídica  reconocida 
por  el  derecho  en  España?  ¿Es  que  por  ventura  el  tras- 
paso no  se  ha  hecho  conforme  á las  condiciones  que  en 
ese  pliego  se  marcan? 

Pero  hay  más.  Anade  el  art,  12:  «En  el  caso  de  ser 
contratista  una  sociedad  comercial,  el  domicilio  de  la 
misma  se  establecerá  en  la  Península  ó en  la  isla  de 
Cuba;  y cuando  fuera  anónima,  sus  gerentes  ó admi- 
nistradores serán  nombrados  por  el  Gobierno,  á pro- 
puesta en  terna  de  la  sociedad  obligada, 

»Kl  Gobierno,  cuando  lo  estimare  conveniente,  po- 
drá no  conformarse  con  ninguno  de  los  propuestos  y 
exigir  nuevas  ternas. 

»En  el  caso  de  ser  anónima  la  sociedad  que  se  es- 
tablezca para  el  desempeño  del  servicio,  sus  acciones 
no  han  de  poder  ser  trasferidas  á extranjeros,  etc.» 

Ei  Sr.  Amorós  ha  insistido  mucho  respecto  de  este 
asunto,  dando  grande  importancia  á la  opinión  de  un 
jurisconsulto  ilustre  sobre  la  materia.  Al  fin  y al  cabo 
este  es  un  argumento  de  autoridad,  y ese  jurisconsulto 
(se  puede  decir  esto  en  confianza,  porque  hay  poca 
gente)  está  bastante  desacreditado.  Después  de  todo, 
ese  argumento  de  autoridad  no  significa  mucho,  aun- 
que uo  quitáramos  fuerza  á la  persona  en  que  se  funda; 
porque,  como  ya  he  dicho  antes,  tales  problemas  cor- 
responden al  orden  de  la  administración,  pues  clara- 
mente he  repetido  que  en  la  Cámara  son  inoportunos 
ó impertinentes. 

En  fin,  Sms.  Diputados,  y concluyo  para  dar  gusto 
á todos  y á mí  mismo  en  primer  término,  he  de  mani- 
festar que,  hojeando  el  expediente  que  se  refiere  á esta 
materia  y que  se  halla  en  la  Secretaría  del  Congreso, 
se  advierte  que,  según  el  dictamen  facultativo  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  que  es  el  mas  competente  sobre  el 
particular,  los  buques  que  hacen  el  servicio  reúnen  to- 
das, absolutamente  todas  las  condiciones  apetecidas, 
según  reconocimientos  oficiales,  que  valen  más  todavía 
que  las  marcas  del  Lloyd  y el  Verita$\  y por  otra  parte, 
el  Ministerio  declara  que  esas  marcas  las  tienen  los 
buques  de  la  Compañía  traslatántica\  y ante  una  de- 
claración terminante  del  centro  administrativo  más 
competente  del  país,  poco  significa  lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Amorós. 

Por  último,  consta  en  el  expediente  que  hay  en 
todo  esto  una  gran  confusión,  y que  la  misma  exposi- 
ción del  9r,  Marqués  de  Campo  está  redactada  en  tales 
| términos,  que  en  muchos  de  sus  puntos  no  se  entien- 
de. ¿Por  qué  no  se  entiende  una  exposición  en  la  que 
se  pide  una  cosa  concreta?  Buscando  á esta  pregunta 
una  contestación,  me  he  encontrado  con  un  texto  de 
uno  de  los  más  notables  filósofos  españoles,  de  Baltasar 
Gracian:  hay  muchas  cosas  que  no  se  entienden  casi 
nunca,  y son  aquellas  que  se  dicen  á la  malicia,  T en 
efecto,  ¿cómo  no  ha  de  haber  malicia,  aunque  op  sea  de 
la  peor,  en  las  ofertas  que  innecesariamente  se  discu* 
ten,  si  el  Sr,  Marqués  de  Campo  tiene  contratado  un 
servicio  de  vapores  correos  entre  la  Habana  y varios 
puntos  de  las  Repúblicas  americanas,  medíante  una 
subvención,  que  se  le  adjudicó  en  un  concurso, y resul- 
tando que  pierde  dinero,  ha  pedido  al  Gobierno  que  le 
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rescinda  el  contrato,  fundándose  en  que  no  le  pagan 
corriente  la  subvención?  ¿Cómo  no  ha  de  haber  una  pe- 
queña dósis  de  malicia  en  la  exposición  del  Sr*  Marqués 
¿0  Campo,  si  ha  solicitado  que  se  ie  conceda  el  estable- 
cimiento de  un  segundo  viaje  á Manila  con  subvención , 
y si  no,  de  ninguna  manera?  Basta  ya  de  las  pretensio* 
ues  del  Sr,  Marqués  de  Campo,  que  no  merecen  por 
ahora  un  examen  más  detenido  del  Congreso* 

El  Sr*  AMGRÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr*  AMORÓS:  Para  rectificar  muy  brevemente. 
Eo  primer  término  una  rectificación  original.  Me  le- 
vanto á defender  ai  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
(El  Sr , Bosch  y Fustegueras\  Difícil  tarea.)  Radiísima 
me  ha  de  ser  en  este  momento,  no  por  razón  de  mis 
fuerzas,  sino  por  la  bondad  de  la  causa* 

Yo  he  citado  la  autoridad  del  jurisconsulto  D.  Vi- 
cente Romero  Girón*  Las  oposiciones  desde  aquí  po- 
dremos combatir  al  Ministro;  pero  al  jurisconsulto  na- 
die se  ha  atrevido  á negarle  autoridad,  excepto  el  se- 
ñor Bosch  (El  Sr * Bosch  y Fustegueras:  Lo  podemos 
combatir  en  todas  partes),  porque  su  autoridad  está 
por  encima  de  sus  actos  como  Ministro  y no  depende 
de  la  situación  especial  que  ocupa  en  el  banco  azul. 
Esa  autoridad,  tenga  el  Sr.  Bosch  la  más  completa  se- 
guridad, como  puede  tenerla  el  Sr.  Romero  Girón,  de 
que  no  habrá  de  perderla,  porque  está  universalmente 
reconocida, 

Y además  de  su  autoridad  como  jurisconsulto,  tiene 
dentro  del  Gobierno  la  autoridad  que  le  da  el  formar 
parte  del  Ministerio,  y así  como  S,  S.  no  puede  negarle 
la  autoridad  de  jurisconsulto,  el  Gobierno  no  le  puede 
negar  ¡a  autoridad  que  tiene  la  opinión  de  uno  de  sus 
miembros.  Queda  cumplido  este  deber  gratísimo  para 
mi,  porque  siempre  es  grato  defender  á aquel  á quien 
todos  atacan,  hasta  el  Sr.  Bosch* 

Otra  indicación  que  no  puedo  dejar  pasar  por  alto, 
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es  la  invasión  que  dice  S.  S.  que  he  cometido  promo- 
viendo esta  discusión,  en  el  terreno  del  Poder  ejecutivo 
y de  la  administración  pública.  Cuando  venimos  aquí 
con  reclamaciones  hasta  por  expedientes  insignifican- 
tes de  la  aldea  más  olvidada,  ¿puede  decirse  que 
comete  una  invasión  en  el  terreno  del  Poder  ejecutivo 
el  Diputado  que  se  ocupa  de  cuestiones  importantísi- 
mas, de  gran  trascendencia  pública  y que  afectan  á los 
intereses  generales  del  país? 

Se  trata  de  una  cuestión  que  por  una  parte  repre- 
senta una  economía  de  90  millones  de  reales,  que  por 
otra  se  refiere  á un  mal  servicio,  y que  en  último  tér- 
mino  puede  significar  hasta  un  peligro  para  la  Patria, 
y es  evidente  que  el  Diputado  está  dentro  de  sus  fun- 
ciones y de  su  derecho  al  ocuparse  de  ella. 

Una  última  palabra.  Mi  buen  amigo  el  Sr.  Bosch  ha 
tratado  de  la  cuestión  de  rescisión*  Esta  sí  que  es  ver- 
daderamente una  cuestión  técnica.  Defiende  S.  S.  que 
se  ha  celebrado  un  contrato  que  obliga  á ambas  partes. 
En  esto  disentimos  de  una  manera  muy  esencial.  Ni 
siquiera  merece  el  nombre  de  contrato,  y el  Congreso 
lo  sabe.  Todos  estos  derechos  que  se  adquieren  por 
concesión,  por  autorización  de  la  Administración  pú- 
blica, no  llegan  nunca  á ser  contratos,  ni  siquiera  en  el 
lenguaje  vulgar  y común,  ni  siquiera  en  ese  lenguaje 
que  no  autoriza  la  ciencia:  son  meramente  contratas, 
porque  la  Administración  se  reserva  sus  facultades  y 
sus  derechos  y se  reserva  esa  facultad  preciosa  de  la 
rescisión,  que  en  último  término  no  es  más  que  la  sín- 
tesis del  salus  populé  porque  allí  donde  se  trata  de  la 
utilidad  general,  allí  nace  la  competencia  de  la  Admi- 
nistración, y la  Administración,  con  poder  exclusivo  y 
especial,  es  la  que  conoce  y resuelve, o 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  capítulo  lo,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  todos  los  de  la  sección,  en  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pesos  Ceuta. 


16 


TELÉGRAFOS* 


17 


Personal . 

Unico.  Servicio  general  de  telégrafos . , * * 

telégarfqs* 


Material ¥ 


1. °  Servicio  de  telégrafos.— Construcciones, 

2, e  Idem  id. — Explotación  .***.*. 


18 


ATENCIONES  GENERALES, 

L°  Alquileres  de  edificios * . 

2,ú  Reparación  de  Ídem 

0**  Impresiones,  . * * * 


368*450 


15.000 

135.320 


150.320 


93.644 
2 500 
14*280 


110.424 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Per  capítulos* 
Pesos  Cents, 

For  artículos* 

Pe^üs  Ceuta, 

19 

G A STO  S E V EN  T U A LE  3 . 

20 


21 


22 


23 


i * 
2° 
3.° 


d.° 

2° 

s: 


i.° 

2* 

3*° 

4.° 


í,° 

2,ú 

3.° 

é* 


Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad.  * . . 
Correspondencia  que  conducen  Los  buques  particulares. 
Pasaje  de  relegados  criminales  *;*;,„,  „ * , , . , 


Unico.  Para  esta  atención* 


BENEFICENCIA . 

PRESI  DI  OS  . 

Personal, 

Departamental  de  la  Habana 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 

PRESIDIOS, 

Material. 

Departamental  de  la  Habana 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  do  Pinos  *,..**. 
Pasajes  y hospitalidades 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS, 

Gastos  reservados  de  vigilancia ....... 

Telegramas  por  el  cable 

Vigilancia  en  los  Consulados  de  América. 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington . 

Total  de  la  sección  sexta. 


TOO 

6,600 

1,000 


Í28.684 

28.912 

4,104 


21.955*87 
2*941*82 
17.354 
14,0  18 


27.000 
20,060 

10.000 

20,000 


8.000 
93. 153 


161 .70.0 


56, 269*69 


77.000 
5,730.566  50 


Sin  discusión  fueron  votadas  y aprobadas  las  secciones  de  Fomento,  Estado  y Fernando  Póo,  en  esta  forma: 


i," 


2," 


i.e 

2: 

3. ° 

4, ° 


1,° 

2° 

3>° 

4.° 


SECCION  SETIMA,— FOMENTO. 

ENSEÑANZA  SUPERIOR,  SECUNDARIA  Y PROFESIONAL, 

Personal . 

Universidad  de  la  Habana, ; . , * , 

Institutos  de  segunda  enseñanza 

Escuela  profesional,  Observatorio  físico -meteorológico 

de  la  Habana * 

Escuela  profesional  de  pintura ? escultura  y dibujo 

enseñanza  superior,  secundaria  t profesional. 
Material m 

Universidad  de  la  Habana , 

Institutos  de  segunda  enseñanza * 

Escuela  profesional,  Observatorio  meteorológico 

Idem  id,  de  dibujo,  pintura  y escultura , 


174.700 

119,225 

21,210 

6,100 


6. 150 
19.600 
1.800 
1.400 


321,235 


28,950 
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0 api  tulas. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

3.“ 

agricultura. 

Personal , 

i.° 

Jardín  Botánico 

2.° 

Escuela  de  Agricultura, . , , . 

4.° 

agricultura. 

Material . 

Unico. 

Jardín  Botánico 

ú. 

INSPECCION  DE  MONTES, 

Personal . 

i.* 

Personal  facultativo 

2* 

Idem  no  facultativo 

ft* 

INSPECCION  DE  MONTES. 

Material . 

Unico. 

Material  de  oficinas  v da  campo, 

7.° 

INDUSTR I A , M INAS, 

Personal . 

Unico, 

Personal  da  la  Inspección  da  minas  . , , , 

3.° 

INDUSTRIA, —MINAS, 

Material. 

Unico, 

Material  de  la  Inspección  de  minas 

9.° 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención , , . 

10 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Material. 

í° 

Indemnizaciones 

2.° 

Gastos  diversos 

11 

CARRETERAS. 

Material . 

i9 

Estudios  y nuevas  construcciones 

2 9 

Reparación  y conservación, , . . . 

a,* 

Para  estudios  de  ferro- carriles 

12 

NAVEGACION  MARITIMA. 

Personal , 

Puertos. 

2.a 

Faros 

Por  capitulas.  Por  articules. 

Pesos  Ceuta.  Pesos  Gente. 


700 

50.000 

50.700 


» 1.000 


25.300 

2.450 

27.750 


» 9.300 


» 14.850 


» 7.200 


» 115.620 


12.000 

7.080 

— — 19.080 


50.000 

150.000 

20.000 

220.00 


5.880 

36.400 

42.280 

1096 


420  S 


10  KE  JULIO  DE  1683. 


Capitulas.  Articulas. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


í 3 


14 


15 


16 


2,° 


3. 


4.° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS- 

Por  e apilólos  * Por  artículos. 

Peaf>$  CcnU,  Tesos  Cents. 


NAVEGACION  MARITIMA, 


Material, 


1." 

2,° 

3.° 


1.a 

2* 

3,° 


1, ° 

2. ° 


i* 

2,° 


í.° 

2,* 


Unico- 

1. fl 

2. ° 


tínico,  tínico. 


Puertos 

Faros 

Boyas  y valizas. 


ACADEMIA  DE  CIENdAS  MEDICAS,  TISICAS  Y NATURALES  DE 
LA  HABANA. 


Mat&'ial, 


Unico.  Para  esta  atención. 


AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCR1CIONES, 

Auxilios - t . 

Compra  de  libros  y suscriciones* 

Oposiciones  á cátedras. 


COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS, 


Personal 

Material* 


Total  de  la  sección  sétima , 

SECCION  OCTAVA,— ESTADO. 


CUERPO  DIPLOMATICO  Y CQNSULAR- 

Per  sonal. 


Cuerpo  diplomático  - 
Cuerpo  consular 


CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR, 

Material , 


Cuerpo  diplomático. 
Cuerpo  consolar,  . , , 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS, 

Para  esta  atención, 

INDEMNIZACIONES, 

Indemnizaciones  á súbditos  norte-americanos  por  daños 

causados  en  la  guerra  de  Cuba 

Gastos  de  la  comisión  de  arbitraje,  honorarios  y retri- 
buciones pendientes  de  liquidación , 


Total  de  la  sección  octava. 


SEÓGIOK  SÍÓVENA— FEBNAHDO  PÓO, 

Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 
Cuba.  * - , . * t i , i - * * , i * * i . , * ¿ . . , , . . . 


71.740 

41,727 

7,040 


51.000 

3.500 

2.000 


600 

240 


61,300 

35,400 


7.000 

8.500 


194,860l20 


120.507 


1.000 


56.500 


840 


1 030.81  á 


06,700 


15.500 

9,100 


494,860  20 


616*160*2-0 


37.160 


Total  de  la  sección  novena-  * . 


+•  ■»■  ■ * , * 


37,160 


IVIJMERQ  160, 


4209 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da  discutido  y aprobado  el  presupuesto  de  gastos. 


El  Sr.  VICEPRE  SIDENTE  (Ruiz  Capdepon)-  Se 
procede  al  debate  del  presupuesto  de  ingresos,» 


Leída  la  sección  primera, « Contribuciones  é impues- 
tos,» y no  habiendo  niugun  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fueron  apro- 
bados los  capítulos  y artículos  de  que  consta,  en  la 
forma  siguiente: 


RESUMEN  GENERAL  RE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Capital»*- 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos. 
Pesos  Gente. 


SECCION  PRIMERA. — CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

V 

1 4°  IMPUESTOS  SOERE  LA  PROPIEDAD, 

1. °  Impuesto  sobre  derechos  reales,  . * * 1.000,000 

2. "  Idem  sobre  pertenencias  mineras . . . , í 0.000 

3. °  Contribuciones  sobre  ñacas  urbanas  al  16  por  100 2.300.000 

4. °  Idem  sobre  ídem  rusticas  no  destinadas  al  cultivo  del 

azúcar  ni  , del  tabaco,  al  2 por  100 112.500 

5. °  Idem  sobre  ídem  id.  destinadas  á uno  de  estos  dos  cul- 

tivos, al  2 por  100.  . 300.000 

6/  Idem  sobre  ía  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

al  16  por  100,  Incluso  el  Va  por  100  de  contratistas,,  2.150.000 

7.°  Consumo  de  ganados . . . . . 1,100,000 

6,972.500 

2.°  IMPUESTOS  ESPECIALES, 

1, °  Gracias  al  sacar 1,000 

2, °  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos,  5.000 

3, °  Oficios  vendibles  y renuncia!) les 5.000 

4 Amortización,  # , , * , 1,000 

5.°  Anualidades  eclesiásticas , . , . 1.000 

6/  Derechos  de  privilegios * 2,500 

7. °  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  dedi- 

que al  servicio  doméstico * , ♦ * 200,000 

8. °  Recargo  de  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 

carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías,  415,000 

9. d  Impuesto  del  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 

puestos municipales,  200,000 

— 830,500 

Total  de  la  sección  primera  * * , , . * . * * 7.803.000 

Se  leyó  la  sección  segunda,  que  decía: 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

1, *  RAMOS  DE  ARANCEL. 

1, ü  Derechos  de  importación,  * . . * 11,400,000 

2, °  Idem  de  exportación  y 5 por  100  de  recargo , , , 6.466,200 

3, °  Idem  de  navegación * * 857,838 

4, °  Depósito  mercantil . 1.987 

5, °  Intereses  de  pagarés. * 11.466 

6 0 Impuesto  de  consumo  sobre  las  bebidas  espirituosas. , . 1,000.000 

19.737,491 

2. °  DERECHOS  MENORES, 

1. °  Multas 9*-850 

2. °  Comisos. , . . * 24.629 

— 116,479 

Total  de  la  sección  segunda, . * '*  19.853.970 
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19  DE  JULIO  DE  1883, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Al  capítulo  i/,  ar- 
tículo 2.u  hay  una  enmienda  del  Sr,  Daban,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  deseosos  de  favorecer 
en  cuanto  sea  posible  á la  pequeña  propiedad,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  modifi- 
cación al  presupuesto  de  ingresos,  en  el  capítulo  1/, 
artículo  2A 

«Los  derechos  de  exportación  del  tabaco  en  los  de- 
partamentos Central  y Oriental  se  rebajarán  en  un  50 
por  100  de  lo  q ne  hoy  satisfacen  jj 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883,=Anto- 
nio  Babán. ^Bernardo  Portuondo.^Miguel  Martines  de 
Campos. =Antonio  de  Vrivar.=jQSÓ  Ramón  de  Betan- 
court.=Galixto  Be  rnal.=:M  anual  González  Longo  ría 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  El 
Sr.  Fabié,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FABIÉ;  La  Comisión  debe  manifestar  que  el 
asunto  á que  se  refiere  la  enmienda  fué  objeto  especial 
de  su  atención  y de  su  estudio,  y muy  especialmente 
por  parte  de  los  dos  Sres.  Diputados  de  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  y claro  está  que  muy  es- 
pecialmente se  había  de  ocupar  en  este  asunto  y 
para  defender  los  intereses  de  aquella  región,  como 
individuo  de  la  Comisión,  nuestro  particular  amigo 
el  Sr.  Crespo  Quintana,  Tuvimos,  sin  embargo,  cier- 
tos escrúpulos,  porque  no  queríamos  debilitar  la  cifra 
de  ingresos  del  presn  puestos,  pero  en  realidad  esta 
cuestión  habia  quedado  como  suelen  quedar  allí  cuan- 
do se  trata  de  presupuestos,  por  decirlo  así,  con  no  ca- 
rácter provisional.  Cuando  estudiábamos  detenidamen- 
te el  asunto,  buscando  todos  los  datos  necesarios  para 
ello,  ha  ocurrido  la  ocasión  de  la  enmienda,  y nos  he» 
mos  persuadido  de  que,  si  no  la  rebaja  que  propone  el 
Sr.  Daban,  pudiera  hacerse  una  rebaja  bastante  consi- 
derable en  el  tanto  de  los  tabacos  produc|o  de  la  parte 
oriental  de  la  isla,  pudiera  hacerse  esta  rebaja  sin  de- 
bilitar la  cifra  del  presupuesto. 

No  voy,  dalo  que  deseamos  todos  terminar  breve- 
mente, á aducir  las  razones  que  para  ello  hay;  me  re- 
servo, sin  embargo,  con  permiso  dol  Congreso,  insertar 
en  el  Extracto  y en  el  Diario  los  datos  estadísticos  re- 
lativos á la  exportación  en  distintos  años  y á la  influen- 
cia que  en  ella  ha  tenido  el  de  exportación,  para  justi- 
ficar la  resolución  de  la  Comisión,  la  cual  creo  yo  que 
satisfará  los  deseos  de  todos  los  representantes  de  la 
misma  provincia  que  con  gran  celo  han  intervenido  en 
esta  solicitud,  modificando  la  enmienda  solo  en  la  cuan- 
tía, y en  lugar  de  la  rebaja  del  50  por  100,  nosotros 
ie  rogamos  que  acepte  la  del  30,  para  lo  cual  se  mo- 
dificará el  art.  5.°  por  medio  de  una  adición  de  la  ley 
de  presupuestos,  manteniendo  sin  embargo,  por  las  ra- 
bones que  antes  he  dicho,  la  cifra  que  por  razón  del 
derecho  de  exportación  al  tabaco  figura  entre  los  in- 
gresos, porque  abrigamos  la  esperanza  de  que  la  ex- 
portación ha  de  crecer  de  tal  manera,  en  vista  del  im- 
pulso que  ha  llevado  ya  por  la  rebaja  hecha  el  año  an- 
terior, que  compensará  la  cantidad  quizá  con  exceso. 

En  vista  de  estas  observaciones,  la  Comisión,  en  el 
sentido  que  he  dicho,  acepta  la  enmienda,  y yo  ruego 
al  Sr.  Daban  que  se  dé  por  satisfecho  con  lo  obtenido, 
y al  propio  tiempo  manifiesto  el  contento  de  la  Comi- 
sión toda  por  haberle  podido  complacer,  y en  especial 
8l  Sí,  Crespo  Quintana,  que  tanto  había  trabajado  en 


el  seno  de  la  Comisión  para  llegar  á un  resultado  aná- 
logo al  que  por  fin  hemos  podido  consignar  en  el  dic- 
tamen y en  el  cuerpo  de  los  presupuestos.  Redicho. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Fabié,  así  comoá  toda  la  Co- 
misión y al  Sr.  Ministro  del  ramo,  por  la  benevolencia 
con  que  se  han  servido  acoger  mi  petición. 

Bebo  empezar  manifestando  que  no  solamente  ha 
obedecido  á mis  esfuerzos  este  pensamiento,  sino  que  el 
no  haberlo  formulado  antes  y el  no  haber  llevado  en 
tiempo  oportuno  esta  enmienda  al  seno  de  la  Comisión 
ha  sido  debido  á que  la  reclamación  la  ha  hecho  el  dis- 
trito cuando  ya  se  estaba  discutiendo  el  presupuesto, 
y como  he  recibido  la  reclamación  por  el  último  correo, 
he  tenido  que  valerme  de  este  medio,  que  no  he  em- 
pleado de  ninguna  manera  con  intención  de  separarme 
de  mis  compañeros.  Además  debo  recordar  á la  Cáma- 
ra que  el  Sr.  Portuondo,  al  hablar  de  los  impuestos  de 
Cuba,  excitó  muy  particularmente  y llamó  la  atención 
de  la  Comisión  sobre  la  disminución  que  debería  ha- 
cerse en  esta  clase  de  tributación  que  se  exigía  en  la 
exportación,  demostrando  las  ventajas  que  reportarla 
al  comercio  y al  Erario, 

Por  consiguiente,  nada  tengo  que  decir  sobre  este 
particular,  y me  doy  por  satisfecho  con  la  concesión 
que  se  me  hace,  haciendo  justicia  á los  dignos  compa- 
ñeros de  diputación  que  han  intervenido  en  ello.  Omito, 
pues,  las  razones  en  que  fundo  esta  petición,  toda  vez 
que  el  Sr.  Fabié  ha  dicho  que  él  dará  estas  razones  á 
los  señores  taquígrafos,  y como  quiera  que  serian  las 
mismas,  las  considero  innecesarias. 

Antes  de  sentarme,  y para  no  molestar  demasiado 
á la  Cámara,  me  voy  á permitir  rogar  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  olviden  lo  que  se 
me  acaba  de  ofrecer  al  defender  la  otra  enmienda  re- 
lativa á la  reposición  del  Juzgado  de  Guantánamo  que 
he  solicitado,  porque  esto  no  podría  realizarse  si  en  el 
presupuesto  no  se  autorizaba  al  Gobierno  para  ampliar 
ei  crédito  de  esta  sección  en  la  cantidad  que  importa- 
ra el  Juzgado, 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión  que  se 
sirvan  autorizar  la  ampliación  de  crédito  de  la  sección 
segunda,  «Gracia  y Justicia, i>  exclusivamente  para  la 
creación  de  ese  Juzgado,  si  de  ese  expediente  resultase 
que  es  conveniente  su  reposición  Y concluyo  repitien- 
do las  gracias  y rogando  al  Congreso  me  dispense  por 
haberle  molestado  tanto  en  esta  discusión. 

El  Sr.  FABIÉ;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr*  FABIÉ:  En  primer  lugar  tengo  la  satisfac- 
ción de  decir  al  Sr,  Babán  que,  como  era  natural,  des- 
pués de  las  palabras  que  se  han  pronunciado  aquí  so- 
bre la  cuestión  de  la  creación  del  Juzgado  de  Guau  tá- 
ñame, ésta  ha  tenido  que  traducirse,  si  no  en  una  cifra 
concreta  del  presupuesto,  porque  no  se  trata  de  un  ser- 
vicio determinado,  en  una  nota  diciendo  que  se  consi- 
dere ampliado  el  crédito  de  personal  y material  de  Juz- 
gados en  la  cantidad  necesaria  para  crear  el  Juzgado 
de  Guantánamo,  si  el  Gobierno  estima  que  debe  crearse* 

Por  lo  que  hace  relación  á lo  del  tabaco,  no  me 
queda  más  que  añadir  sino  que  ya  tuvimos  en  cuenta 
los  datos  que  tengo  á la  vista,  y que  he  anunciado  y 
entrego  á los  señores  taquígrafos,  suscritos  por  el  se- 
ñor Longoria,  que  también  firma  la  enmienda,  y quien 
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en  honor  de  la  verdad  ha  contribuido  en  mucho  al  re- 
sultado  conseguido.  No  terminaré  sin  reiterar  á la  Cá- 
niara  que  merced  á las  activas  gestiones  practicadas 
en  las  primeras  reuniones  de  la  Comisión  por  el  indi- 
viduo de  ella  Sr.  Crespo  Quintana,  se  ocupó  la  misma 
desde  entonces  con  todo  interés  del  objeto  que  ha  mo- 
tivado este  debate,  y en  cuyo  feliz  éxito  hemos  encon- 
trado las  más  excelentes  disposiciones  en  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;)) 

Los  datos  del  Sr.  Fabié  dicen  así; 

üEl  departamento  Oriental  cosechaba  de  200.000  á 
240.000  quintales  tabaco  por  los  años  1868:  de  estos 
se  exportaban  por  el  puerto  de  Gibara  de  80  á 100.000: 
se  pagaba  un  peso  por  quintal  de  derechos  de  expor- 
tación, que  permitia  satisfacer  á los  cosecheros  de  5 á 
7 duros, 

nTodo  el  tabaco  que  se  cosechaba  hallaba  su  merca- 
do en  B remen  y Hamburgo,  Austria,  Valparaíso  y fá- 
bricas nacionales.  Estaba  aquel  departamento  rico  y 
floreciente,  y para  dedicarse  á este  cultivo  había  una 
constante  inmigración  de  las  islas  Canarias, 

«Las  necesidades  de  la  guerra  hicieron  elevar  los 
derechos  del  tabaco  de  un  peso  á 5;  los  cosecheros  de 
Vuelta  Abajo  lo  pudieron  soportar,  porque  el  tabaco  de 
este  punto  no  tiene  competencia:  no  así  los  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba,  al  cual  se  la  hacen  sola- 
mente el  del  Brasil  y de  Santo  Domingo, 

»No  siendo  posible  competir  con  el  tabaco  del  Bra- 
sil y Santo  Domingo  el  de  Santiago  de  Cuba,  empezó  á 
minorar  su  consumo  en  Alemania;  dejaron  de  consu- 
mirlo Austria  y Valparaíso,  y por  último  quedaron 
solo  las  fábricas  nacionales,  que  consumen  250,000 
quintales  cada  año. 

»La  producción  fué  disminuyendo  en  términos  que 
de  250.000  quintales  que  se  cosechaban,  quedó  redu- 
cida á unos  40,000,  y es  tan  exiguo  el  precio,  que  si 
no  se  procuran  mercados,  desaparecerá  por  completo  la 
producción,  y aquellos  campesinos  no  tendrán  otro  re- 
curso que  abandonar  sus  vegas  y emigrar  á otro  pun- 
to, como  lo  hicieron  ya  los  canarios  que  allí  estaban 
domiciliados, 

»Para  competir  con  los  tabacos  del  Brasil,  hoy  no  se 
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puede  pagar  en  Gibara  más  de  6 duros  por  quintal,  y 
arreglo  de  tabacos,  trasportes,  mermas,  etc.,  que  equi- 
vale á 3 duros,  y el  colector  no  puede  pagara!  vegue- 
ro más  de  2i¡%  pesos.  Gon  este  precio  no  saca  jornal  el 
cultivador,  no  siendo  probable  exigir  44  reales  vellón  á 
un  artículo  que  únicamente  le  puede  valer  50  al  que 
lo  cultiva* 

»La  rebaja  obtenida  en  los  presupuestos  del  año  an- 
terior hizo  ya  que  los  alemanes  exportasen  algún  ta- 
baco, pero  tuvieron  que  realizarlo  con  pérdida. 

í) Rebajados  los  derechos,  continuarán  nuestros  ta- 
bacos teniendo  los  mercados  alemanes;  permitirá  pa- 
gar un  duro  más  al  veguero  y volverá  á progresar  la 
producción;  se  abrirán  muchos  mercados,  y las  rentas, 
lejos  de  disminuir,  tendrán  un  considerable  aumento, 
como  lo  tuvieron  ya  el  último  año,  comparado  con  el 
anterior,  debido  á la  rebaja. 

uEn  Bromen,  no  podiendo  venderse  allí  los  tabacos  á 
más  precio  que  los  del  Brasil,  habrá  que  prescindir  de 
ellos  para  siempre;  y si  esto  sucede,  no  tiene  más  pers- 
pectiva la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  que  la  mise- 
ria y la  despoblación. 

»Seria  muy  acertado,  á ser  posible,  declarar  aquel 
tabaco  libre  de  exportación;  pero  de  no  ser  esto  hace- 
dero, deben  rebajarse  sus  derechos.  Esto  será  un  bien 
para  el  país,  aumentará  la  producción,  y yo  aseguro 
que  se  recaudará  más  por  este  concepto  de  lo  que  se 
recauda  hoy. 

j) Lo  expuesto  es  la  verdad,  explicada  con  el  mayor 
laconismo,  y debo  añadir  que  los  alemanes  dicen  que 
si  no  se  abarata  el  artículo,  hay  que  prescindir  de  él 
por  completo j> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 

! El Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  sección  segunda.» 

Ko  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobada. 

Sin  debate  lo  fueron  la  tercera,  cuarta,  quinta  y 
| sexta,  en  esta  forma; 

INGRESOS  CALCULADOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesca  Cent».  Pe&oa  Contó. 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


SECCION  TERCERA  .—RENTAS  ESTANCADAS. 


V 


SELLO  DEL  ESTADO 

Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION, 

1. °  Papel  sellado * * * 

2. °  Sellos  de  documentos  de  giro 

3. a  Idem  de  correos * 

4. "  Papel  de  pagos  al  Estado  {antes  de  multas  y reintegro). 

5. °  Sellos  de  policía.  ... 

0.°  Idem  de  telégrafos 

7,°  Patentes  de  sanidad* , ♦ * * * 

gt°  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas 

9.°  Papel  de  matriculas  y títulos  universitarios.  * 

í o Idem  do  multas  municipales . * * * ■ ■ * 

1 i Tarjetas  postales . 

12  Bulas • 


638.000 

110.000 

409.000 

152.000 

350.000 

70.000 

5.000 

86.000 

100.000 
í 0.000 

1.000 
1.000 

- — 1.932.0  0Q 
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OapítulúB, 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

INGRESOS 

Por  artículos. 
Pesos  Cents, 

CALCULADOS. 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 

2.° 

CORREOS. 

i.° 

Correspondencia  extranjera 

800 

2.” 

Derechos  de  apartado 

17.000 

3.° 

Porte  de  periódicos , 

5.000 

4.° 

Comisos  de  correos 

100 

22.900 

Total  de  la  sección  torcera, 

1.954,900 

SECCION  CUARTA, — LOTERIAS. 

Billetes  de  Raneo. 

Unico.  1,°  Importe  de  la  venta  de  billetes  en  29 

sorteos  ordinarios  y extraordinarios. 
Derechos  de  apartado. 

26.620.000 

14.640 

Seducidos  á oro  ai  tipo  de  100  por  100. 

26.634.640 

13.317.320 

2,°  premios  caducados 

Derechos  de  10  por  i 00  sobre  rifas.  , , 

ÍO 
to 
W po 
o o 
o o 
o o 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100. 

230.000 

115.000 

A DEDUCIR; 

Importe  de  los  premios  qne  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios  durante  el  ejercicio.,  , 
Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100. 

19.965.000 

13.432.820 


9.982.500 


Total  de  la  sección  cuarta 


3.449,820 


2° 


3.° 


SECCIÓN  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1. °  Alquileres  de  fincas * 

2 Bienes  vacantes . . , 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes.  

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa . . 

5. °  Varadero  del  arsenal 

PRODUCTOS  EN  VENTA, 

1/  Venta  de  terrenos..  . . . , , 

2. °  Idem  de  bienes  vacantes. . 

3. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio ^ . 

4. °  Idem  de  productos  forestales . 

BIENES  DE  REGULARES. 


8.000 

5.000 

40.000 

900 

500 


200,000 

5.000 

20.000 

38.000 


54,400 


263,000 


Unico,  Se  calcula  por  este  concepto 


» 59,000 


Total  de  la  sección  quinta,  , 


376,400 
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(pítidos* 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

INGRESOS 

Por  capítulos* 
Pesos  Ceuta. 

CALCULADOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cante, 

SECCIOH  SEXTA. — DÜTGRESGS  EVENTUALES. 

Unico. 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 

i.° 

Alcances  de  cuentas 

59.320 

2."  ■ 

Restituciones*  . * * 

Í.000 

3.° 

Donativos*  . , 

1.000 

4.° 

Utilidades  de  giros. 

10.000 

o.0 

Reintegros  al  Estado.  . * 

160.000 

6.° 

Productos  del  ramo  de  presidios 

150,000 

7.° 

Descuento  de  sueldos  y haberes  {Artículo  7.°  de  la  ley 

de  7 de  Julio  de  1882) 

430.000 

8.° 

Idem  voluntario  del  clero  (Idem  de  la  ídem  id.)* . . * ( 

20.000 

9.“ 

Boletín  oficial  .**,..,*. . 

10  Arbitrios  aplicables  á la  amortización  de  billetes  emiti- 
dos por  cuenta  de  la  Hacienda.  ******, » 


dos  por  cuenta  de  la  Hacienda.  *****.*,**,**.,.,,  » 

831*320 

Total  de  la  sección  sexta* 831,320 


También  fueron  aprobados  los  siguientes  estados  y comparación: 


Estado  comparativo  por  secciones , de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1883-84  y los  aprobados  para  el  año  de  18S2-S3. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS 

en  1883  84 

SECCIONES. 

En  1S82-S3, 
Petos* 

Para  1SS3-S4, 
Pesos* 

De  más* 
Pesos. 

De  minos, 
-Peso*, 

1/— Obligaciones  generales * 

2. a — Gracia  y Justicia 

3. * — Guerra 

4. ft— Hacienda.,  . , * . 

5. a — Marina 

6. a — Gobernación 

7/— Fomento * , . , 

8. a — Estado , . , 

9. *— Femando  Póo 

12.239.944' 10 
994.242 
1 1,8i6.392<83 
i.728.656‘70 
1.922.081'22 
5.917. 040‘92 
1. 085. 432 
119,300 
37,160 

12.075. 999‘02 
1.020.504.02 
9.625.378*18 
1 .823.223*01 
2.204!677l96 
5.730,966*50 
1.036.812 
616.160*20 
37,160 

)) 

26.262*02 

» 

93*566*31 

282*596*74 

)> 

» 

496,860Í2Q 

» 

163*948*08 

2.191*014^5 

» 

» 

186*474*42 

48.020 

» 

» 

Total. 

35.860.249*77 

34*170.880*89 

900.285*27 

2.589.654*15 

Bajas  en  los  gastos  para  1883- 

-84 * * 

Pesos  í. 689.368*88 

Estado  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1833-84,  y los  aprobados  para  el  año  de  1832-83. 

SECCIONES. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1883-84. 

En  1SS2*S3. 
Pesos. 

Para  1SS3-S4* 

Pesos. 

De  más. 
Pesos* 

De  mílTÚfl* 
Petos. 

1, B — Contribuciones  ó impuestos 

2. a — Aduanas * . » 

3,1 — Rentas  Estancadas  

4. a— Loterías*  . . , * 

5. a—  Bienes  del  Estado 

6. a— Ingresos  eventuales , . 

8.798.400 

20.571.500 

2.567.900 

3.133.000 

710.000 

667.500 

7.803.000 

19.853.970 

1.954.900 

3,449.820 

376.400 

831.320 

» 

» 

316.820 

» 

103*820 

995,400 

717.530 

413.000 

)> 

333.600 

)) 

Totales 

36.248.300 

34.269,410 

480.640 

2*459.530 

Baja  de  ingresos  para  1883^84,, 


Pesos 


1,9788.90 
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Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba  para 

el  ejercicio  de  1883-84,  y demostración  del  sobrante . 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

PRESUPUESTO  DE  INGRE 

£103. 

SECCIONES , 

Peaoa, 

SECCIONES. 

Pobos. 

1. a — Obligaciones  generales,.  * , . 

2. a— Gracia  y Justicia 

3. a — Guerra 

4. a— Hacienda, , 

5. a — Marina. 

6. a— Gobernación , 

12.075. 999*02' 
i. 020. 504*02 
9.625.878*18 
1.823.223*01 
2.204.077*96 
5.730.966*50 
1/036:812  ' 

616,1 60E20 
37.160 

Ia — Contribuciones  é impuestos . . , 

2,*"Aduanas  

3/ — Rentas  Estancadas  

4. a — 'Loterías  . 

5. a — Bienes  del  Estado 

6. a— Ingresos  eventuales.  

7.803.000 

19.853.970 

1.954.900 

3.449.820 

376.400 

831.320 

i , ■ — r omento . , ....  . . 

8. a — Estado 

9. a—  Fernando  Pao 

Total 

Y siendo  los  gastos  presupuestos. 

34.269.410 

34.170.880*89 

Total 

, ..  34.170.880*89 

Resulta  un  sobrante  de.  . , , , t . . 

98.529*1 1 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da discutido  y aprobado  el  presupuesto  de  ingresos. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  articulado  de  la  ley. o 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  desde  el  í,°  al  22 , en  esta  forma: 

«Artículo  i,°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
durante  el  ano  económico  de  1883-84  se  presuponen 
en  pesos  34.170.880*89,  distribuidos  por  secciones,  ca- 
padlos y artículos,  según  se  expresa  en  el  adjunto  es- 
tado letra  A, 

Art,  2°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  eu  la  propia  isla  durante  el  expresado  ano  se 
calculan  en  la  cantidad  de  pesos  34.269.410,  y serán 
exigibles  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  aparece  del  estado  letra  B* 

Art.  3.°  Se  tija  en  16  por  100  el  tipo  del  gravamen 
de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  de  las 
fincas  urbanas,  é igualmente  sobre  las  que  rindan  la 
industria,  el  comercio,  las  profesiones,  artes  y otros 
medios  de  producción* 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  paga- 
rán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
rectificación  de  amillaramientos  ó padrones  y de  com- 
probación de  las  reclamaciones  de  agravio  cuando  éste 
resulte  justificado. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  adopte 
las  medidas  convenientes  á fin  de  formar  nuevos  padro- 
nes de  la  riqueza,  así  como  para  establecer  severas  re- 
glas de  penalidad  con  objeto  de  descubrir  las  oculta- 
ciones de  aquellas,  redactando  nuevos  reglamentos  y 
tarifas,  para  que  desde  1,°  de  Julio  de  1884,  si  antes 
no  fuera  posible,  todas  las  contribuciones  directas  enu- 
meradas en  el  artículo  anterior,  y sus  recargos  muni- 
cipales, se  administren  en  las  provincias  de  Cuba  por 
reglas  análogas  á las  observadas  en  las  demás  provin- 
cias del  Reino. 

Art.  5,°  Desde  l.&  de  Julio  de  este  ano  se  reducirá 
á la  mitad  el  actual  recargo  de  í 0 por  100  en  los  dere- 
chos de  exportación. 


Los  derechos  de  exportación  del  tabaco  cosechado 
en  los  departamentos  Central  y Oriental,  se  rebajan  en 
30  por  100  de  lo  que  hoy  satisfacen, 

Art.  6.°  Se  facultad  los  Ayuntamientos  para  ele- 
var hasta  50  por  100  el  recargo  sobre  los  impuestos 
de  cédulas  personales. 

Art.  7.°  Desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma - 
clrid  de  la  presente  ley  cesarán  de  exigirse  los  recar- 
gos que  satisfacen  las  bebidas  espirituosas  en  concepto 
de  consumo  sobre  sus  derechos  arancelarios,  y satis- 
farán en  su  lugar  un  impuesto  de  consumo  de  2 cen- 
tavos de  peso  por  litro  en  envases  al  por  mayor,  y 3 
centavos  por  litro  en  botellas  ó tarros. 

Este  impuesto,  como  independiente  déla  recauda- 
ción de  aduanas,  ingresará  directamente  en  las  cajas 
de  las  Administraciones  económicas, 

A los  expresados  fines,  el  Gobierno  comunicará  por 
telégrafo  las  órdenes  necesarias. 

Art,  8.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  un  re- 
cargo con  destino  á las  atenciones  locales  del  50  por 
100  de  dicho  impuesto, 

Art.  9,*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar  por 
sí  en  las  aduanas,  juntamente  con  el  impuesto,  este 
recargo  municipal,  compensando  á los  Ayuntamientos 
su  importe  equitativa  y proporcional  mente. 

Art,  10,  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Madrid , los  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Cuba  se  admitirán  por  todo  su  valor  nominal  en  pago 
del  10  por  100  de  los  derechos  arancelarios  de  impor- 
tación únicamente. 

Art.  U,  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer con  destiño  á las  atenciones  locales  un  recar- 
go de  25  por  100  sobre  el  impuesto  de  consumo  de 
ganado;  pero  no  podrá  nunca  haber  más  de  una  admi- 
nistración para  su  cobranza,  que  será  simultánea  con 
la  de  los  derechos  del  Estado,  haciendo  éste,  si  admi- 
nistra, ó á los  arrendatarios  en  otro  caso,  entrega  de 
su  importe  á ios  Municipios* 

Los  actuales  encabezamientos  y arriendos  de  dicho 
impuesto  se  modificarán  respecto  á su  importe  y de~ 
rechos  en  la  proporción  que  Implica  el  uso  de  este  re- 
cargo, sí  acordaren  en  debida  forma  establecerlo  las 
M u n i c i pal! dad  es  res pecti  vas, 

Art,  12.  El  Gobierno  negociará  los  tratados  de  co- 
mercio que  sean  necesarios  para  que  se  rebajen  pro* 
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porclon  al  mente  los  derechos  arancelarios  de  los  pro- 
ductos extranjeros  en  beneficio  de  los  que  los  de  la 
Isla  satisfacen  en  los  respectivos  países,  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  los  intereses  de  la  producción  na- 
cional. 

Art,  Í3,  El  Gobierno  podrá,  si  la  experiencia  lo 
reclama,  reformar  las  ordenanzas  por  que  se  rigen  las 
aduanas,  cuidando  de  concretar  en  reglas  precisas  y 
sencillas  las  formalidades  á qne  se  han  de  sujetar  la 
importación  y exportación  de  frutos  y mercancías  y el 
comercio  de  tránsito  y cabotaje,  procurando  la  armo- 
nía y similitud  con  las  de  la  Península  para  responder 
á la  conformidad  legislativa  que  las  leyes  preparan, 

Art.  14.  Los  centros  de  la  isla,  teniendo  en  cuenta 
lo  prevenido  en  Beal  orden  de  14  de  Agosto  de  1877, 
dictada  para  Puerto-Rico,  revisarán  los  expedientes 
relativo^  á la  consignación  de  haberes  pasivos  civiles 
y militares,  para  que  por  los  trámites  regulares  esta- 
blecidos se  trasladen  á las  cajas  que  correspondan  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  las  de  Cuba, 

Art.  15.  Queda  prohibida  en  absoluto  la  existencia 
de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó ser- 
vicios del  Estado,  ó que  el  mismo  Estado  administre,  a 
no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en  las  leyes 
de  presupuestos  6 por  una  ley  especial. 

Los  fondos  que  existan  en  dichas  cajas,  ingresarán 
en  la  Tesorería  general,  prévio  recuento  que  se  verifi- 
cará en  un  plazo  que  no  ha  de  exceder  de  dos  meses 
después  de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  la  Ea~ 
baña , quedando  los  infractores  sometidos  á la  penali- 
dad establecida  en  el  Código  para  los  que  retienen 
en  su  poder  indebidamente  fondos  ó valores  que  no  les 
pertenecen, 

Art.  Id.  La  actual  Dirección  general  de  Hacienda 
tomará  el  nombre  de  Intendencia  general,  y para  sim- 
plificar su  gestión,  hacer  más  eficaz  la  inspección  y 
vigilancia  sobre  sus  dependencias  provinciales  y des- 
centralizar las  funciones  que  ahora  ejerce  la  Ordena- 
clon  general  de  pagos,  se  creará  en  cada  provincia  una 
Subintendencía  de  Hacienda. 

Art.  17.  Para  ser  nombrado  Subintendente  de  Ha- 
cienda se  necesita  haber  cumplido  la  edad  de  30  anos 
y contar  más  de  uno  de  jefe  de  administración  y de 
negociado  de  primera  clase  en  los  centros  y dependen- 
cias de  Hacienda  de  la  Península  ó Ultramar. 

Los  jefes  de  administración  nombrados  Subinten- 
dentes adquirirán  la  categoría  de  jefe  de  administra- 
ción de  primera  clase  á los  dos  anos  de  haber  desem- 
peñado el  cargo.  Los  de  negociado  de  primera  clase, 
que  sirvan  como  Subintendentes  cuatro  ó más  anos, 
conservarán  dicha  categoría  de  jefes  de  administración 
de  primera  clase;  pero  si  cesaren  antes,  quedarán  como 
jefes  de  administración  de  segunda. 

Los  que  desempeñaren  las  Subintendeocias  mo- 
nos de  dos  anos,  al  cesar  volverán  á la  misma  catego- 
ría que  tuvieren  al  ser  nombrados. 

Art.  18.  Las  plazas  de  inspector  y de  ingenieros 
jefes  de  segunda  clase  do  los  cuerpos  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  de  montes  y de  minas  podrán  ser  des- 
empeñadas por  individuos  de  dichos  cuerpos  que  dis- 
fruten categoría  superior  ó inferior  inmediata,  dando 
la  preferencia  á los  que  la  tengan  igual  á los  puestos 
que  hayan  de  servir.  El  crédito  concedido  á estos  ser- 
vicios en  la  sección  sétima,  capítulo  9.°,  se  entenderá 
ampliado  ó disminuido  en  lo  que  pueda  resultar  nece- 
sario dei  uso  de  la  facultad  á que  este  artículo  se  re- 
fiere. 


Los  sobresueldos  de  los  ingenieros,  fijados  en  este 
presupuesto  para  la  residencia  en  la  capital  de  la  isla, 
sufrirán  la  rebaja  del  10  por  100  cuando  los  expresa- 
dos funcionarios  sirvan  fuera  de  dicha  capital. 

Art.  19.  Se  declaran  aplicables  los  beneficios  del 
artículo  12  de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado de  15  de  Julio  de  1865  á las  viudas  y huérfanas 
de  los  empleados  de  las  provincias  ultramarinas  que 
hayan  profesado  en  algún  monasterio  de  la  Península 
ó de  Ultramar  antes  ó después  del  Real  decreto  de  9 do 
Mayo  de  1836,  y á las  que  profesen  en  io  sucesivo. 

Debiendo  referirse  estos  beneficios  al  goce  de  pen- 
sión* tanto  de  Monte-pío  como  del  Tesoro,  podrán  aspi- 
rar á ella  dichas  interesadas,  bien  por  sí  solas,  bien  en 
unión  con  otros  partícipes  que  tengan  igual  derecho 
de  representación,  según  los  casos  y las  disposiciones 
generales  que  rijan  para  las  viudas  y huérfanas  que  no 
profesan  estado  religioso. 

Estas  disposiciones  no  podrán  aplicarse  en  favor  de 
las  viudas  ó huérfanas  que  profesen  estado  religioso  y 
soliciten  participación  en  el  goce  de  pensiones  ya  de- 
claradas, mientras  la  solicitud  redunde  en  perjuicio  de 
derechos  reconocidos, 

Art,  20,  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1883  84  podrá  contratarse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo,  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  teso- 
rería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  sí  máximun  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art,  21.  Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  qne  los 
aumentos  de  crédito  se  puedan  otorgar  provisional- 
mente por  los  Gobernadores  generales,  á no  ser  en  ios 
casos  de  grave  alteración  dei  orden  público  y estar  in- 
terceptada la  comunicación  telegráfica. 

Art,  22,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  aun  cuando  los  servicios  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo.» 

Se  leyó  el  23,  que  decía: 

<iArt.  23,  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  con- 
ceptos enumerados  en  la  relación  especial  del  presu- 
puesto.» 

El  Sr.  SEO  BETA  RIO  (Moral):  Hay  varias  enmien- 
das. La  del  Sr.  Labra  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  23 
del  dicta  meo  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba: 

«Art.  23.  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  euu  morad  os  en  la  relación  especial  del  pre- 
supuesto, en  conformidad  con  la  ley  de  contabilidad  del 
Reino  j) 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i883,=Rafael 
María  de  Labra.=José  Ramón  de  Betancourt.=Calixto 
Bernal,— Bernardo  Portuondo— Antonio  Daban, =Mi- 
guel  Villatba  He r vas,  =Gi rilo  Fernandez  de  la  Hoz.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr,  MEBELLES:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre« 
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gañía  de  si  se  tomaba  ó no  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  faé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  enmienda  del  se- 
ñor  Arminan  dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  adición  de 
no  articulo  á la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tada en  las  provincias  de  Cuba  para  el  año  económico 
de  1883  á 8 i,  en  la  forma  siguiente: 

fl  Arfe.  23,  Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  emplee  en  auxilios  que  favorezcan  la  inmigración 
y colonización  en  las  provincias  de  Coba,  todas  las  can- 
tidades, ó la  parte  que  estime  necesaria  de  las  qne  ob- 
tenga como  resultado  de  las  economías  que  introduzca 
en  este  presupuesto,  y las  que  produzcan  los  créditos 
qne  no  tengan  aplicación  ó no  se  inviertan  por  haber 
cesado  la  obligación  á que  se  destinan,  ú otra  cansa 
cualquiera,  dando  cuenta  á las  Cortes*» 

Palacio  del  Congreso  Í3  de  Julio  de  !883.=ManueI 
Armiñan.“Juan  Montilla.^rJoaquin  González  Fiori,= 
Manuel  Alcalá  del  Olmo.=Víctor  Balaguer.— Pedro  Diz 
Romero. =Bernanda  G'Lawlor.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Oapdepon):  La 
Comisión  dirá  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  MERELLES:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ARMIINAN:  Doy  gracias  á la  Comisión  y al 
Gobierno  por  haberse,  servido  admitir  la  enmienda  que 
he  presentado,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  las  enmien- 
das, se  puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 
<fArt.  23,  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  enumerados  en  la  relación  especial  del  pre- 
supuesto  y en  conformidad  con  la  ley  de  contabilidad 
del  Reino,  salvo  el  caso  previsto  en  el  art,  21  de  esta 
ley  de  presupuestos.» 

Sin  debate  quedó  aprobado  el  art,  24  en  esta  forma: 
« Art,  24.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  más  pronta  ejecución 
do  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Hay  tres  artículos 
adicionales,  propuestos  por  el  Sr,  Martínez  de  Campos, 
* qne  dicen  asi: 

«El  Diputado  que  suscribe,  considerando 
L°  Que  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  de  Cuba  y para  conseguir  qne 
sin  extremar  los  gravámenes  que  pesan  sobre  los  con- 
tribuyentes, puedan  cubrirse  desahogadamente  todas 
las  atenciones  del  Estado  en  aquellas  seis  provincias, 
es  el  desarrollo  de  las  obras  públicas; 

2. °  Que  si  nunca  fué  razonable  oponer  dificultades 
á los  que  por  estimulo  de  su  propio  interés  y sin  pedir 
protección  al  Estado  acometen  empresas  de  pública  uti- 
lidad, es  aun  menos  admisible  cuando  apenas  es  posi- 
ble destinar  del  presupuesto  insignificantes  sumas  á 
tan  preferente  atención; 

3. °  Que  la  excesiva  centralización  de  asuntos  de 
esta  índole,  inconveniente  en  la  Península,  es  absurda 
respecto  á las  provincias  de  Ultramar,  tanto  por  la 
gran  distancia  á que  se  hallan  de  la  residencia  del  Go- 
bierno, como  por  la  circunstancia  de  estar  mandadas 
por  autoridades  de  elevadísíma  jerarquía,  en  las  cua- 
les deben  suponerse  todas  las  condiciones  necesarias 


para  el  buen  desempeño  de  sus  importantes  funciones; 

¡ 4.°  Que  ha  resultado  perturbaciou  á consecuencia 

de  haberse  aplicado  casi  íntegra  en  Cuba  la  defectuo- 
sísima legislación  de  obras  publicas  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula, y que,  según  parece,  ha  de  reformarse  en 
breve; 

Someten  á la  aprobación  del  Congreso  los  siguien- 
tes artículos  adicionales  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos del  Estado  eu  Cuba  para  1883-1884: 

Artículo,,,  Todas  las  concesiones  de  obras  públi- 
cas que  en  algún  tiempo  se  hayan  regido  por  el  decre- 
to-ley de  14  de  Noviembre  de  1868,  aplicado  á Cuba 
¡ en  27  del  mismo  mes  y año,  continuarán  sujetas  á di* 
cha  legislación,  sí  asido  pidiesen  los  concesionarios  ó 
sus  causa-habitantes, 

Artículo,.,  Las  concesiones  de  obras  públicas  que 
se  pidan  sin  subvención  del  Estado,  aunque  hayan  de 
ocupar  el  dominio  público  ó para  ellas  se  pretenda  la 
declaración  de  utilidad  pública,  so  otorgarán  á perpe- 
tuidad, sin  subasta,  por  el  gobernador  general,  cuya 
resolución  cansará  estado,  dando  cuenta  al  Gobierno. 
Cuando  la  concesión  hubiera  de  disfrutar  de  la  exención 
de  derechos  de  aduanas,  se  otorgará  del  mismo  modo, 
pero  por  noventa  y nueve  años  y mediante  subasta  qne 
versará  sobre  la  duración  de  la  concesión. 

Artículo..,  Quedan  derogados  en  cnanto  se  oponen 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  los  artículos 
53,  54,  55,  57,  58,  61,  62,  63,  64,  65,  67  y 73  de  la 
ley  general  de  obras  públicas,  planteada  eu  Guba  por 
Real  decreto  de  3 de  Abril  de  1883, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1883,=Wguel 
Martínez  de  Campos.— José  de  Castro.=Eduardo  Ba- 
selga,— José  de  Carvajal,— Joaquín  Angoloti  — Anto- 
nio de  Yivar.=Autoriza  la  lectura,  Manuel  Benayas 
Portocarrero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  los  artículos. 

El  Sr.  MERELLES:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  admitirlos. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  MÍguel):Be- 
ñores  Diputados,  siento  doblemente  tener  que  apoyar 
esta  adición  al  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de 
Cuba;  en  primer  lugar,  por  la  premura  del  tiempo  y 
por  la  fatiga  del  Congreso  que  resulta  de  una  discusión 
tan  larga  y tan  empeñada;  y en  segundo  lugar,  por- 
que no  admitiendo  esta  adición  la  Comisión  ni  el  Go- 
bierno, no  abrigo  esperanza  de  que  pueda  llegar  á 
prosperar. 

La  he  de  apoyar  porque  la  considero  pertinente 
aun  tratándose  del  presupuesto, 

Y para  abreviar,  voy  á leer  el  primer  considerando 
que  precede  á la  adición,  que  dice  así: 

«Uno  de  los  medios  más  eficaces  para  el  desarrollo 
■ de  la  riqueza  de  Cuba  y para  conseguir  que  sin  extre- 
mar los  gravámenes  que  pesan  sobre  los  contribuyen- 
tes, puedan  cubrirse  desahogadamente  todas  las  aten- 
ciones del  Estado  en  aquellas  seis  provincias,  es  el  des- 
arrollo de  las  obras  públicas.» 

No  está,  pues,  enteramente  fuera  de  su  lugar  el 
tratar  en  esta  ocasión  del  asunto  á que  me  refiero;  y 
desde  luego  no  es  tan  inoportuno  en  una  discusión  de 
presupuestos,  como  otras  de  distinta  índole  que  se  han 
tratado  en  esta  misma  discusión. 

Debo,  además,  hacer  una  declaración,  y es,  que  to- 
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dos,  absortamente  todos  los  Diputados  de  Cuba  con 
quienes  he  hablado  del  asunto,  todos,  incluso  los  que  j 
son  individuos  de  la  Comisión,  están  completamente  de 
acuerdo  conmigo,  y sin  embargo  no  prevalecen  estos 
artículos.  Es  de  advertir,  además,  que  con  ellos  no  se 
hace  aumento  alguno  en  el  presupuesto  de  gastos,  ni  se 
crea  ningún  nuevo  tributo,  ni  se  disminuye  la  cuantía 
de  los  establecidos,  y sin  embargo  se  dice  que  no  ca- 
ben en  la  ley,  Siento  muchísimo  que  no  haya  tenido 
mejor  suerte  mi  proposición;  siento  muchísimo  que  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  obcecado  (dispénseme  S.  S. 
la  frase  y no  se  moleste,  pues  no  es  mi  ánimo  moles- 
tarle) ú obedeciendo  ¿.  un  criterio  exageradamente 
centralizador,  y por  temores  infundados,  á juicio  mío,  ! 
se  haya  opuesto  á que  se  admitan. 

El  primero  realmente  es  innecesario;  lo  be  incluido, 
sin  embargo,  con  objeto  de  obtener  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  una  declaración  que  tranquilíce  multitud  de 
intereses  alarmados  y no  sin  motivo.  Este  artículo  dice: 

«Todas  las  concesiones  de  obras  públicas  que  en  al- 
gún tiempo  se  hayan  regido  por  el  decreto-ley  de  1^ 
de  Noviembre  de  1868,  aplicado  á Cuba  en  27  del  mis- 
mo mes  y ano,  continuarán  sujetas  á dicha  legisla- 
ción, si  así  lo  pidiesen  los  concesionarios  ó sus  causa- 
habientes.» 

Reconozco  que  en  realidad  huelga,  puesto  que  el 
i 22  de  la  ley  de  obras  públicas  planteada  reciente-  : 
mente  en  Cuba  dice:  {Leyó.)  No  obstante,  como  es  muy  ! 
frecuente  que  á pesar  de  las  prescripciones  terminan- 
tes de  las  leyes  y decretos,  la  Administración  de  Cuba 
y á veces  la  Administración  central  no  se  ajuste  á ellas, 
es  muy  de  temer  que  determinados  expedientes  se 
tramitarán  indebidamente  con  arreglo  á la  nueva  le-  | 
gislacion,  y aun  cuando  al  cabo  de  uno  6 dos  años  se- 
guramente sa  obtendría  justicia,  los  perjuicios  estarían 
ya  causados:  que  la  alarma  existe,  es  indudable;  tengo 
cartas  de  personas  dignísimas  de  Cuba  que  adminis- 
tran allí  cuantiosos  intereses,  que  manifiestan  que  si  no 
se  hace  una  declaración  explícita  en  el  sentido  que  pro- 
pongo, suspenderán  todo  género  de  trabajos. 

El  art.  2.°  se  reduce  en  parte  á proponer  que  el  go- 
bernador general  de  Cuba  tenga  en  aquella  provincia 
las  mismas  atribuciones  que  en  cualquiera  otra  de  ia 
Península  tiene  el  gobernador  civil,  con  el  objeto  de 
que  no  sea  necesario  para  emprender  una  obra  para 
cuya  ejecución  nada  se  pida  al  Estado,  porque  pe- 
dir permiso  para  ocupar  terrenos  de  dominio  público 
no  es  pedir  nada,  que  después  de  instruir  nn  expe- 
diente interminable  en  la  isla,  venga  á la  Península  á 
seguir  una  série  de  trámites  más  interminables  aún,  Y 
no  quiero  entrar  en  pormenores  que  realmente  consti- 
tuyen una  acerba  censura  de  nuestra  administración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Si 
V.  S*  no  ha  do  extenderse  mucho,  si  ha  de  concluir 
en  pocos  minutos... 

EISr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Pien- 
so ser  muy  breve,  pero  no  puedo  hablar  con  reloj  en 
mano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  En- 
tontes habrá  necesidad  de  pro  rogar  la  sesión  por  al- 
gunos minutos,  porque  han  pasado  las  horas  de  Regla- 
mento.» 

Consultado  el  Congreso,  acordó  prorogar  la  sesión, 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Para 
abreviar  más,  leeré  los  restantes  fundamentos  de  mi 
propuesta.  Dicen  así: 

c2.d  Que  si  nunca  fué  razonable  oponer  dificultades 


á los  que  por  estímulo  de  m propio  interés  y sin  pedir 
protección  al  Estado  acometen  empresas  de  pública 
utilidad,  es  aun  meo  os  admisible  cuando  apenas  es  po- 
sible destinar  del  presupuesto  insignificantes  sumas  á 
tan  preferente  atención. 

3*°  Que  la  excesiva  centralización  de  asuntos  de 
esta  índole,  inconveniente  en  la  Península,  es  absurda 
respecto  á las  provincias  de  Ultramar,  tanto  por  la  gran 
distancia  á que  se  hallan  de  la  residencia  del  Gobier- 
no, como  por  la  circunstancia  de  estar  mandadas  por 
autoridades  de  elevadísima  jerarquía,  en  las  cuales  de- 
ben suponerse  todas  las  condiciones  necesarias  para  el 
buen  desempeño  de  sus  importantes  funciones. 

4.°  Que  ha  resultado  perturbación  á consecunccia 
de  haberse  aplicado  casi  íntegra  en  Cuba  la  defectuo- 
sísima legislación  de  obras  públicas  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula, y que,  según  parece,  ha  de  reformarse  en  breve.» 

Es  notable,  realmente  notable,  que  rigiendo  esta 
legislación  desde  hace  seis  años,  se  haya  llevado  ap re- 
surada  mente  á Cuba  hace  dos  meses,  cuando  ya  se  sabia, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  ha  declarado,  que 
estaba  dispuesto  á reformarla  radicalmente  en  breva 
plazo. 

Una  observación  para  terminar.  He  tenido  el  gusto 
de  discutir  detenidamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar sobre  este  asunto  y le  he  oido  exponer,  para  fundar 
su  negativa,  una  consideración  que,  á pesar  del  elevado 
concepto  que  tengo  de  S.  S,,  me  parece  completamente 
deficiente* 

Su  señoría  ha  dicho  que  con  lo  dispuesto  en  ese  ar- 
tículo podrá  darse  el  caso  de  que  el  gobernador  gene- 
ral, no  apreciando  bien  las  circunstancias,  otorgue  sin 
subvención  la  concesión  de  algunos  trozos  del  ferro- 
carril central,  con  lo  cual  se  entorpecerá  grandemente 
la  acción  del  Gobierno  en  la  realización  de  los  demás* 

Me  parece  que  es  hacerse  grandes  ilusiones  sobre 
la  eficacia  de  la  acción  del  Gobierno,  porque  no  hay  ni 
esperanzas  de  que  comience  á construirse  aquella  red 
por  el  Estado;  y me  parece  poco  razonable  suponer  que 
porque  alguien  solicite  y obtenga  sin  subvención  la 
concesión  de  los  trozos  de  más  tráfico  probable,  se  di- 
ficulta la  ejecución  de  los  restantes,  pues  es  evidente 
que  así  quedarían  más  recursos  disponibles  para  ellos; 
y por  otra  parte,  precisamente  la  construcción  de  ios 
trozos  más  próximos  á la  costa  facilita  la  de  los  otros 
trozos  y favorece  para  lo  sucesivo  la  propagación  del 
último  hacia  el  interior,  ó sea  el  desarrollo  de  los  ele- 
mentos de  tráfico  de  las  comarcas  que  hoy  son  impro- 
ductivas: además,  al  lado  de  nua  línea  construida  sin 
subvención  se  puede  construir  otra,  y la  primera  no 
crea  dificultades  para  que  queden  en  poder  de  una  mis- 
ma empresa  secciones  completas* 

Algunos  años  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar hubiera  tenido  ocasión  de  pensar  en  este  asunto, 
tuve  la  suerte  de  que  estando  yo  en  la  oposición  y sien- 
do Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Bastillo,  sucesor  del  se- 
ñor Eiduayen,  fuese  aprobada  en  lo  esencial  mi  propo- 
sición de  ley  sobre  ferro- carriles  del  Centro  y Oriente 
de  Cuba.  Por  consiguiente,  como  comprenderá  S.  S*, 
no  habla  de  tratar  de  deshacer  ahora  lo  que  antes  con- 
seguí lograr, 

EL  Sr,  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  M BREELES:  Pocas  he  de  pronunciar  en 
contestación  á las  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Martines 
Campos* 
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Dos  puntos  abraza  el  pensamiento  del  Si\  Martínez 
Oampos*  El  primero,  como  S,  8*  ha  dicho,  está  resuel- 
to en  el  art.  i 22  de  la  ley  de  obras  públicas  vigente 
en  Cuba* 

Su  señoría  pide  con  este  motivo  una  aclaración  al 
3r*  Ministro  de  Ultramar,  y yo  creo  que  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  se  la  dará  tan  cumplida  como  S.  8.  desea* 
Es  un  caso  resuelto  que  todas  las  concesiones  que  se 
hayan  otorgado  en  Cuba  en  todo  el  ramo  de  obras  pú- 
blicas con  anterioridad  á la  publicación  de  la  ley  de 
obras  públicas  se  rigen  por  el  mismo  art,  122  de  la 
ley  entonces  vigente*  Esto  no  ofrece  ningún  género 
de  duda* 

Y vamos  al  segundo  punto,  ó sea  á la  cuestión  de 
atribuciones  del  gobernador  general  en  las  obras  que 
se  hagan  sin  subvención,  y para  las  cuales  S*  8*  en- 
tiende que  no  debe  haber  subasta  y que  deberían  re- 
formarse los  artículos  sobre  concesión  de  dominios 
públicos,  etc* 

Su  señoría  sabe  que  mi  criterio  es  muy  descentra- 
lizado?; pero  esto  ofrece  grandes  peligros  y ofrece  so- 
bre todo  uno  que  creo  va  á dejar  convencido  á mi 
amigo  el  Sr*  Martínez  Campos.  La  ley  de  obras  pú- 
blicas se  llevó  á Cuba*  si  no  estoy  equivocado,  en  el  mes 
de  Abril*  Su  señoría  sabe  que  fué  pedida  con  urgencia 
esa  ley  para  la  isla  de  Cuba,  porque  habla  de  estable- 
cer una  legislación  que  viniera  á armonizar  todos 
aquellos  servicios;  y sin  embargo,  S.  S,  sabe  también 
que  esa  ley  fué  informada  allí  por  todas  las  autorida- 
des locales,  por  la  Junta  consultiva  y por  ci  Consejo  de 
Estado  en  pleno* 

Dice  S,  8*  que  se  va  á reformar  la  ley  en  la  Penín- 
sula y que  aquella  ley  se  considera  defectuosa*  Yo  es- 
toy conforme  con  S*  S*;  entiendo  que  es  demasiado 
centralizados  y restrictiva,  y por  consiguiente,  que 
hay  que  ampliarla;  pero  espere  S.  S.  que  esto  se 
haga  en  la  Península,  porque  ahora,  créame  S.  S*,  no 
creo  que  es  el  momento  oportuno  de  venir  á tratar 
esta  cuestión*  Ese  principio  puede  aceptarse  viniendo 
consignado  en  un  proyecto  de  ley;  pero  no  en  el  proyec- 
to de  presupuestos,  porque  de  esta  manera  con  la  ley 
de  presupuestos  vendríamos  á derogar  todas  aquellas 
leyes  que  hubiésemos  hecho  por  otros  medios* 

Por  consiguiente,  espere  S*  S*  que  se  reforme  la 
legislación  de  la  Península,  y después  de  examinada 
esa  reforma  podremos  presentar,  con  el  concurso  de 
S.  8*,  pues  ya  sabe  8*  8*  cuánto  estimo  no  solo  sus 
condiciones  personales,  sino  también  las  científicas, 
un  proyecto  que  abunde  en  el  deseo  de  que  en  Guba 
se  desarrollen  las  obras  públicas* 

No  tengo  nada  más  que  decir* 

El  Sr*  Ministro  de  ÜLTEAMAB  {Nunez  de  Arce): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon);  La 
tiene  Y*  8* 

El  Sr-  Ministro  de  ULTEAMAE  (Ñoñez  de  Arce): 
Bn  las  conversaciones  que  he  tenido  la  honra  de  soste- 
ner con  el  Sr,  Martínez  Campos,  no  he  dicho  respecto  de 
este  asunto  mi  opinión  definitiva*  En  lo  relativo  á obras 
públicas  profeso  ideas  muy  descentran zadoras,  y real- 
mente no  me  preocupan  ciertas  cuestiones  que  8*  S* 
cree  que  han  influido  en  mi  ánimo  para  resistirme  á 
aceptar  su  adición* 

Una  de  las  razones  más  poderosas  que  tengo  para 
oponerme  á que  sea  admitida,  es  la  expresada  en  térmi- 
nos bien  concretos  por  el  Individuo  de  la  Comisión  que 
ha  hecho  uso  de  la  palabra;  es  á saber:  que  no  es  opor- 


tuno ni  podemos  aceptar  como  sistema  esto  de  derogar 
por  medio  de  la  ley  de  presupuestos  las  leyes  genera- 
les sobre  los  más  importantes  ramos  de  la  administra- 
ción* Además  resultaría  que  se  vendría  á realizar  de 
esta  suerte  una  reforma  sin  las  condiciones  de  medi- 
tación y estudio  que  reclama  medida  de  tanta  tras- 
cendencia* 

Creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr*  Martínez  Campos 
ofreciéndole,  como  Le  ofrezco,  que  cuando  se  promul- 
gue en  la  Península  la  ley  de  obras  públicas,  que  está 
en  estudio,  me  apresuraré  á llevarla  á Guba;  y aun 
digo  más,  y es,  que  si  hubiera  en  ella  algún  punto 
opuesto  al  espíritu  descentralizador  de  que  me  siento 
animado,  en  virtud  de  la  autorización  consignada  en 
el  art.  89  dei  Código  fundamental  haré  en  esa  ley  las 
rnod ideaciones  necesarias  para  que  responda  á mi  pen- 
samiento; entre  tanto,  hay  que  aguardar  á que  pueda 
hacerse  esta  reforma  en  términos  debidos  y conve- 
nientes* 

Reconoce  el  Sr.  Martínez  Campos  que  el  art.  122  de 
la  ley  de  obras  públicas,  últimamente  llevada  á Guba 
por  reclamación  de  las  autoridades  de  la  isla,  resuelve 
las  dudas  que  S.  S*  abriga;  pero  para  mayor  tranqui- 
lidad del  Sr*  Martínez  Campos,  voy  á hacer  una  decla- 
ración explícita  y terminante  respecto  de  este  punto, 
y es,  que  para  todas  las  concesiones  hechas  con  arreglo 
á leyes  distintas  rigen,  si  no  lo  renuncian,  las  leyes  vi* 
gentes  en  el  tiempo  de  su  concesión*  Creo  que  con  esto 
quedará  satisfecho  el  Sr*  Martínez  Campos. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon) : La 
tiene  V*  S. 

El  Sr*  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Doy 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  sns  declara- 
ciones, y además  por  su  promesa  de  hacer  todo  lo  po- 
sible para  reformar  en  sentido  descentralizado r la  ley 
de  obras  públicas,  y á la  vez  se  las  doy  también  al 
Sr*  Merelles  por  las  frases  de  inmeracido  elogio  que  mo 
ha  dirigido.  Dicho  esto,  retiro  las  adiciones* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Quedan  retiradas  Las  adiciones* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal): 
Discusión  del  dicté  inen  déla  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas 
para  prevenir  cualquiera  contingencia  en  la  salud  pú- 
blica* amenazada  por  la  aparición  del  cólera  en  Egipto.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  númt  159,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  qnien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba,  en  esta  forma: 
«Artículo  1*°  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Goberné 
clon  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas, 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
extraordinario  de  este  año  económico*  que  se  denomina- 
rá «Gastos  para  la  adopción  de  precauciones  sanitarias, 
visitas  ó inspecciones  facultativas,  compra  de  mate- 
rial para  lazaretos  y direcciones  de  sanidad  marítima. 
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creación  do  hospitales  y cuantos  servicios  sean  necesa- 
rios para  provenir  la  invasión  del  colera- morbo  asiá- 
tico. 

Art*  2.°  El  importe  del  crédito  extraordinario  con- 
cedido por  el  art.  it°  se  cubrirá  con  el  sobrante  de  in- 
gresos, sí  los  hubiere,  del  presupuesto  ordinario  de 
1S8S-84,  y en  otro  caso  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro j> 

El  Sr,  SEGUETA  RIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardo  al): 
Los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  se  han  acerca- 
do  á la  Mesa  á manifestar  que  estando  pendiente  de 
discusión  un  dictamen  de  actas,  y faltando  pocos  dias 
para  que  termine  la  legislatura,  á fin  de  que  no  pase 
un  largo  tiempo  sin  que  el  Diputado  á que  se  refiere 
el  dictámen  pueda  representar  á sus  electores,  se  pon- 
ga á discusión  ese  dictamen, 

¿Acuerda  la  Cámara  pro  rogar  la  sesión  por  veinte 
minutos  para  que  se  discuta  ese  dictamen?)) 

Así  se  acordó. 

Leído  el  voto  particular  del  Sr.  Martines  Pacheco 
pidiendo  se  anulase  el  acta  del  distrito  de  Cazaba  de 
la  Sierra  y que  se  pasase  á los  tribunales  de  justicia 
los  documentos  que  se  acompañan  (Véase  el  Diario 
número  157,  sesión  del  Id  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal); 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Dos  nada  más,  para 
impugnar  el  voto  particular  que  se  ha  leído  hace  un 
momento. 

Habréis  observado  en  ese  voto  que  el  Sr,  Martínez 
Pacboco  hace  mención  en  general  de  coaccciones  que 
supone  ejercidas  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Sevilla  sobre  determinados  alcaldes  de  aquella  provin- 
cia, Alguien  que  con  anterioridad  al  Sr,  Martínez  Pa- 
checo y con  anterioridad  á la  Comisión  ha  venido 
ocupándose  de  esto,  no  ha  podido  exponer  estos  he- 
chos, limitándose  á citar  la  suspensión  del  alcalde  de 
la  capital  del  distrito  de  Ga  zalla  de  la  Sierra,  decre- 
tada por  la  Audiencia  en  causa  que,  entre  otras  varias, 
se  sigue  al  mismo  alcalde  por  falsedad ; suspensión  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  presente. 

Gomo  este  es  el  único  hecho  grave  que  se  ha  ale- 
gado contra  el  acta  de  Cazaba  de  la  Sierra,  y como 
no  podrán  ponerse  en  tela  de  juicio  las  atribuciones 
de  la  Audiencia,  que  ha  suspendido  á aquel  alcalde,  y 
que  el  gobernador  de  Sevilla  ha  cumplido  con  su  de- 
ber trasladando  la  orden  de  suspensión  desde  el  mo- 
mento en  que  la  ha  recibido,  considero  que  no  podrá 
alegarse  hada  más;  y como  considero  también  que  la 
generalidad  de  los  cargos  formulados  por  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  están  contestados  por  sí  mismos,  puesto 
que  no  ha  podido  concretarse  ningún  hecho,  pido  á la 
Cámara  se  sirva  desechar  el  voto  particular. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Aun  cuando  la 
gravedad  de  esta  acta  daría  lugar  á un  discurso  muy 
largo,  porque  se  necesitaría  mucho  tiempo  para  expo- 
ner el  gran  número  de  coacciones  que  se  han  ejercido, 
fro  solo  en  la  elección  de  interventores,  sino  lo  que  es 


aun  más  grave,  despnes  de  dicha  elección,  yo,  defi- 
riendo á los  deseos  del  Congreso  y á las  excitaciones 
del  Sr,  Presidente,  procuraré  sper  muy  breve,  sin  que 
por  esto  crea  que  debo  faltar  á mi  deber  omitiendo  los 
cargos  más  graves  que  hay  que  formular  contra  las 
autoridades  de  la  provincia  de  Sevilla, 

Voy  á empezar  poniendo  de  manifiesto  al  Sr.  Gon- 
zález las  pruebas  que  él  desee  que  se  aleguen  para  de- 
mostrar las  coacciones  ejercidas  por  la  autoridad  su- 
perior civil  de  la  provincia  de  Sevilla. 

El  10  de  Junio  se  verificó  la  elección  de  interven- 
tores, que  dió  el  siguiente  resultado:  Cazaba  de  la  Sier- 
ra, tres  interventores  republicanos  gubernamentales  y 
tres  ministeriales;  Constantino  y Navas,  tres  republi- 
canos y tres  adictos;  Alanis  y San  Nicolás,  cuatro  repu- 
blicanos y dos  adictos;  Guadalcanal,  cuatro  conserva- 
dores y dos  adictos;  Lora  del  Río,  cuatro  republicanos  y 
dos  ministeriales;  Almadén  y Real  de  la  Jara,  dos  re- 
publicanos, dos  conservadores  y dos  adictos;  Pedroso* 
caatro  republicanos  y dos  adictos,  y Puebla  y Peñaflor, 
dos  republicanos  y dos  adictos. 

De  manera  que  fueron  elegidos  22  interventores 
republicanos,  18  ministeriales  y 6 conservadores,  ene- 
migos por  lo  tanto,  como  los  primeros,  de  la  candi- 
datura ministerial.  Comprendió  el  gobernador  que  la 
elección  estaba  ganada  por  el  Sr.  Rodríguez  Borbolla, 
dignísimo  correligionario  del  que  en  esta  momento  tie- 
ne lá  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  y persona  de 
grandes  simpatías  y justísima  reputación  en  Sevilla, 
donde  dirige  el  periódico  defensor  de  nuestros  ideales 
titulado  El  pQsibilista.  Difícil  era  la  situación  del  go- 
bernador, impelido  á sacar  triunfante  la  candidatura 
del  Sr*  Calatea  va,  y estrechado  más  y más  por  un  telé- 
grama  que  luego  leeré,  y en  el  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  obligarle  más  sin  duda,  ponía  en  tela 
de  juicio  su  minísterialismo:  pero  como  á grandes  ma- 
les debe  acudirse  con  grandes  remedios,  el  gobernador 
comprendió  que  el  más  eficaz  de  todos  seria  lograr  le- 
galmente la  prisión  del  alcalde  de  Cazaba  de  la  Sier- 
ra, y que  este  ejemplar  sirviese  de  modelo  ó de  patrón 
para  significar  á los  demás  alcaldes  hasta  dónde  pen- 
saba llegar  en  el  camino  emprendido. 

Por  carácter  y por  temperamento  estoy  acostum- 
brado á guardar  profundo  respeto  á los  tribunales  de 
justicia,  y no  me  permitiré  atacar  de  cierto  modo  el 
auto  de  prisión  dictado  por  la  Audiencia  de  Carmena 
contra  el  alcalde  de  Cazaba,  héroe  y mártir  en  estas 
elecciones.  Además,  yo  sé  que  tanto  el  fiscal  Sr.  Ores- 
tar, como  los  magistrados  Sres.  Guerrero  de  Miguel  y 
Ciudad  Aurioles  llevan  muy  dignamente  su  toga,  no 
solo  por  su  justificación,  sino  por  su  saber*  y son  hon- 
ra de  la  magistratura  española*  No  podían  creer,  no, 
que  la  denuncia  hecha  ante  la  Audiencia  no  tuviera 
otro  motivo  que  el  electoral,  y yo  debo  aquí  declarar 
á la  faz  del  país  cuál  es  el  gran  delito  cometido  por  el 
alcalde  de  Cazaba,  el  secretario  y otros  tres  conceja- 
les, delito  que  exigía  la  prisión  decretada  al  dia  si- 
guiente de  la  elección  de  interventores,  y cuyo  auto 
era  depositado  en  el  corroo  bajo  certificado,  cosa  no 
usual,  y después  llevado  el  oficio  del  gobernador  de 
Sevilla  por  la  Guardia  civil  con  la  orden  de  poner  pre- 
so al  alcalde;  esto  ostensiblemente*  porque  yo  me  per- 
mito creer  que  el  gobernador  deseaba*  no  poner  preso 
I al  alcalde*  sino  que  desapareciera  de  Cazaba  y del  dis- 
trito electoral  durante  las  elecciones.  Pues  bien;  este 
gran  delito,  Sres,  Diputados,  consiste  en  que  en  el  acta 
de  la  sesión  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  Cazaba 
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el  dia  14  de  Diciembre  del  ano  ftltlmo  aparece  la  fecha 
14  de  Diciembre  raspada  y sobreescrita  después  de  la 
raspadura,  y aun  cuando  está  salvada  esta  enmienda  al 
final  de!  acta  de  la  manera  que  se  salvan,  poniendo 
«vale  i 4 de  Diciembre,»  y después  están  las  firmas  de 
los  que  concurrieron  á !a  sesión,  existe  el  delito  de 
falsificación  de  la  fecha* 

Este  motivo  ó cualquier  otro  era  suficiente  para 
lograr  el  objeto;  y ya  conseguido  el  auto  de  prisión  y 
circulada  la  noticia  profusamente,  el  gobernador  pre- 
sentaba á los  alcaldes  el  ejemplo  de  lo  sucedido  y les 
avisaba  amistosamente  para  evitarles  cualquier  dis- 
gusto que  les  pudiera  suceder*  Llama  el  gobernador  al 
alcalde  de  El  Pe. Iroso  y le  dice:  «Xa  ve  Vd,  lo  que  le 
pasa  al  alcalde  de  Ca  zalla,  Yo  sé  que  hay  una  denun- 
cia contra  Vd*  en  la  Audiencia:  pues  bien,  si  el  Sr,  Bor- 
bolla tiene  más  de  lo  votos  en  su  Ayuntamiento  de  us- 
ted, cuente  con  que  será  procesado*»  Me  dice  S.  S.  con 
la  cabeza  que  no  es  cierto:  pues  yo  diré  á S.  S*  que  el 
alcalde  lo  declara  asi  en  los  documentos  que  tiene  su 
señoría  en  la  mano  y acompañan  al  acta.  Igual  llama- 
miento á los  alcaldes  de  Alanís,  Puebla  de  los  Infantes 
y Real  de  la  Jara,  y las  mismas  advertencias.  Insiste 
S.  8.  en  que  no  es  cierto:  pues  lea  las  declaraciones 
que  han  prestado  los  mismos  alcaldes  ( ElSr , González: 
Esas  declaraciones  no  tienen  ningún  valor,)  Estas  de- 
Curaciones  han  de  tener  necesariamente  el  valor  que 
tienen  todas  las  declaraciones*  ¿Oree  S,  S.  posible  que 
los  alcaldes  de  los  pueblos  más  principales  del  distrito 
se  conjuren  para  declarar  falsedades  contra  el  que  se- 
guía siendo  gobernador  de  la  provincia?  ¿Qué  objeto  se 
habrían  de  llevar  con  esto? 

Si  es  por  carino  hácia  el  Sr*  Borbolla,  quedan  bien 
demostradas  sus  simpatías  y que  es  el  verdadero  Dipu- 
tado del  distrito  de  Gaza! la,  puesto  que  todos  los  alcai- 
des se  prestan  á declarar  en  su  favor,  aun  arrostrando 
las  iras  de  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  que 
es  su  jefe  inmediato,  y hasta  faltando  á la  verdad.  Es 
necesario  que  discurramos  sin  pasión  y cou  lógica;  yo 
doy  á las  declaraciones  de  los  referidos  alcaldes  la 
misma  fuerza  legal  y de  convicción  que  si  fueran  ac- 
tas notariales,  pues  éstas  no  son  fáciles  le  traer,  por- 
que comprende  muy  bien  el  Sr.  González  que  las  pa- 
labras que  haya  podido  decir  el  señor  gobernador  á los 
alcaldes,  según  se  manifiesta  en  el  voto  particular,  no 
han  podido  pronunciarse  llevando  los  electores  un  no- 
tario para  que  extendiese  un  acta  notarial,  que  es  la 
prueba  que  nosotros  en  el  seno  de  la  Comisión  califi- 
cábamos de  legal* 

Pero  es  positivamente  cierto  que  el  señor  gobernar 
dor  de  Sevilla  fué  llamando  ¿ los  alcaldes:  llamó  al  de 
Pedroso;  llamó  al  de  GazalLa  de  la  Sierra,  el  cual  por 
hallarse  enfermo  no  pudo  ir,  y en  su  lugar  fué  el  se- 
cretario; llamó  á los  alcaldes  de  Alanís,  de  la  Puebla 
de  los  Infantes  y de  Real  de  la  Jara,  y á todos  les  fué 
diciendo:  es  necesario  que  salga  Diputado  el  Sr*  Ca- 
latrava, candidato  ministerial* 

Yo  debo  decir  en  obsequio  á la  justicia  y á la  im- 
parcialidad, que  el  señor  gobernador  de  Sevilla  fué  una 
persona  sumamente  i m pare  i al  en  esta  contienda  elec- 
toral hasta  que  recibió  uo  telegrama  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  Yo  siento  muchísimo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  se  baile  presente,  por- 
que si  lo  estuviera,  no  podría  ménos  de  confirmar  la 
verdadera  existencia  de  aquel  telégrama,  que  decia  lo 
siguiente: 

«El  Ministro  al  gobernador,— Varios  Diputados  de 


las  fracciones  más  liberales  de  la  Cámara  se  han  acer- 
cado al  Gobierno  quejándose  de  qoe  la  candidatura  del 
Sr.  Calatrava  encuentra  como  obstáculo  principalísimo 
la  oposición  que  le  hace  Vd*  Diga  Vd,  inmediatamente 
si  está  dispuesto  á hacer  en  veinticuatro  horas  cuanto 
sea  preciso  y necesario  para  asegurar  el  triunfo  de  di- 
cha candidatura.» 

Este  telégrama  por  sí  solo  basta  para  juzgar  la  con- 
ducta* no  de  un  Ministro  solo,  sino  de  todo  un  Gobier- 
no. (El  Sr.  Rodrígañez,  D*  Tirsoi  Lo  niego.  Pido  la  pa- 
labra.) 

El  señor  gobernador,  que  hasta  entonces  había  sido 
sumamente  i m parcial,  contestó  al  Sr,  Ministro  con  el 
siguiente  telégrama: 

«Como  gobernador,  no  sé  hacer  otra  cosa  que  obe- 
decer y cumplir  las  órdenes  del  Gobierno*  La  candida* 
tura  Calatrava,  no  tan  solo  no  me  es  antipática,  sino 
que  me  está  muy  recomendada  por  amigos  íntimos  á 
quienes  tengo  el  deber  de  complacer,  corno  el  8r*,.  pero 
toda  vez  que  el  Gobierno  parece  dudar  de  mi  lealtad, 
desde  luego  puede  Vd.  disponer  del  cargo  que  ejerzo» 

De  manera  que  esta  ha  sido  la  base  de  la  elección 
del  distrito  de  Gazalla  de  la  Sierra*  Se  ve  que  el  gober* 
nador  quería  ser  una  persona  muy  ím parcial  y que  el 
Ministro  le  obligó  á que,  como  vulgarmente  decimos* 
forzara  la  máquina:  entonces  consideró  que  seria  des- 
leal si  no  secundaba  los  deseos  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  y apeló  á todos  los  medios  á que  no  pue- 
den apelar  los  Gobiernos  liberales;  llamó  á los  alcaldes 
y les  manifestó  que  era  de  absoluta  necesidad  el  triunfo 
de  Calatrava,  pues  de  olro  modo  buscaría  causas  ó mo- 
tivos en  que  pudiera  fundarse  para  procesarlos;  ni  más 
ni  ménos. 

Por  lo  demás,  yo  siento  mochísimo  que  el  señor 
gobernador  se  haya  visto  obligado  á ejercer  esas  coac- 
ciones, y que  el  Sr,  Calatrava,  persona  dignisímay  que 
tiene  un  apellido  ilustre  en  las  tradiciones  del  par! ido 
progresista,  éntre  en  el  Congreso  por  una  puerta  tan 
pequeña  y tan  lateral,  debiendo  entrar  por  la  puerta 
grande,  por  la  puerta  principal.  Yo  debo  recordar  lo 
siguiente:  cuando  el  Sr,  Calatrava,  ascendiente  de  su 
señoría,  era  Ministro  de  un  Gobierno  progresista,  un 
gobernador,  el  de  la  Cor  uña,  escribió  una  carta  á un 
elector  lición  do  le  que  vería  con  gusto  que  votara  á un 
determinado  candidato;  y esto  se  lo  decia  contestan- 
I dolé  á una  carta  en  que  le  preguntaba  á quién  debía  vo- 
tar* Pues  bien;  el  Gobierno  del  Sr,  Calatrava,  en  cuanto 
tuvo  conocimiento  de  aquella  contestación,  destituyó 
al  gobernador. 

[Cuánto  han  variado  los  tiempos,  tanto  por  parto  de 
los  Gobiernos  llamados  progresistas,  como  por  parto  de 
los  demás!  No  tengo  más  que  decir,  sino  aconsejará  su 
señoril  que  renuncie  el  acta  que  trae,  pues  este  acto 
de  delicadeza  política  daría  á S.  S*  más  honra  que  cien 
actas  de  Diputado* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr*  González  (D*  Alfonso)  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Ha  reconocido  ©1 
Sr.  Martines  Pacheco  que  en  el  acta  no  hay  prueba,  y 
por  lo  tanto,  no  fundándose  en  ninguna  su  voto  par- 
! ti  colar,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  por  oí  dicho 
del  Sr.  Martínez  Pacheco,  que  es  muy  autorizado, y por 
el  que  no  es  tan  autorizado  de  quien  haya  informado 
equivocadamente  al  Sr*  Martines  Pacheco,  la  Comisión 
no  puede  decir  nada,  ni  ha  podido  tenerlo  en  cuenta, 
careciendo  do  toda  clase  de  pruebas. 
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En  cuanto  al  telegrama  que  nos  ha  leído  el  señor 
Martínez  Pacheco,  diré  que  entre  la  afirmación  de  S.  S., 
que  no  es  afirmación  completa,  puesto  que  le  conoce 
por  las  noticias  que  de  él  han  podido  darle  y la  nega- 
ción del  Sr.  Subsecretario  de  Gobernación,  que  está  más 
cerca  del  Ministro,  y por  cuya  mano  probablemente 
pasan  todos  los  telégramas,  yo  me  atengo  a la  negación 
del  Srh  Subsecretario  de  Gobernación  y aseguro  con  él 
que  ese  telégrama  no  ha  salido  del  Ministerio,  y que 
eso  es  una  pura  novela  que  han  contado  á S*  S.s  sor- 
prendiendo su  buena  fé, 

No  tongo  más  que  decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Voy  á rectificar 
brevemente. 

Si  es  6 no  cierto  este  telégrama,  lo  aseguran  las 
personas  que  dicen  lo  leyeron,  (El  Sr,  Rodrigañez,  Don 
Tirso:  ¿Quiénes?)  Senadores  del  Reino,  diputados  pro- 
vinciales y periodistas.  (El  Sr.  Rodrigañez,  D.  Tirso: 
¿Posibi listas?)  Sí  señor;  posíbi listas  muchos  de  ellos,  y 
otros  que  no  son  pos ibi listas;  todos  hombres  de  honor 
y de  conciencia:  esto  respecto  del  telégrama.  Respecto 
délas  pruebas  que  la  Comisión  exige  y dice  que  no 
existen,  yo  no  he  dicho  que  no  las  haya;  lo  que  be  di- 
cho es  que  no  existe  esa  prueba  plena  que  hemos  acep- 
tado como  tal  en  el  seno  déla  Comisión  de  actas;  pero 
es  evidente  que  existe  la  prueba  suficiente  en  las  de- 
claraciones de  todos  los  individuos  sobre  los  cuales  se 
han  ejercido  coacciones.  Y nada  más, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Rodrigan ez  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  RODRIGA  HEZ  {D,  Tirso):  Nada  más  que 
para  decir  dos  palabras* 

El  Sr.  Martínez  Pacheco  trae  una  copia  de  unos  te- 
légratnas  que  él  supone  expedidos  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  y recibidos  en  el  mismo,  y según  ma- 
nifiesta, se  los  han  dado  do  viva  voz  unos  Diputados  6 
unos  Senadores,  no  me  importa  quiénes  seanr  De  todas 
suertes,  los  que  le  hubieran  dado  estos  felégramas,  en 
el  supuesto  de  que  existieran,  hubieran  tenido  que 
valerse  para  alcanzar  esos  telégramas  de  un  procedi- 
miento que  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  una 
infidelidad;  y entre  los  que  se  valieran  de  esos  medios 
y mi  palabra,  hasta  ahora  no  he  dado  prueba  de  des- 
lealtad de  ninguna  clase,  hasta  y sobra  mi  palabra  con- 
tra la  palabra  do  todos  los  demás. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal): 
El  Sr,  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  El  Sr.  Rodrigañez 
ha  dicho  que  aquí  se  presentan  telégramas  oficíales  que 
cree  que  nadie  podía  conocer  más  quo  el  Ministro  ó la 
persona  quo  los  ha  comunicado  6 recibido,  y se  extra- 
ña S,  S,  de  que  puedan  venir  at  Congreso,  (El  Sr.  Ro- 
drigañez, I).  Tirso : Pero  ¿quién  le  ha  dado  esos  telé- 
gramas  á S,  S.?}  Los  que  los  han  oido  leer  en  Sevilla, 
He  dicho  á S,  S.  que  son  personas  de  posición  social 
tan  alta  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y como 
S.  S,}  y de  una  veracidad  indudable,  de  una  verdad  á 
toda  prueba;  son  personas  que  me  merecen  todo  ese 
respeto. 

El  Sr,  RODRIGAÑEZ  (D,  Tirso):  Pues  yo  afirmo 
que  ese  hecho  de  los  telégramas  es  inexacto,» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 


la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Luís  de  Oalatra- 
va  y Lopez-VadUlo  por  el  distrito  de  Gazalla  de  la  Sier- 
ra, provincia  de  Sevilla  (Véase  el  Diario  nüm,  157,  se- 
sión del  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  La  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Galatrava  y Lopez-Vadlllo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Calatrava  y López- 
Vadilio. 


Dióse  cuenta/ y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente 

Comisión  para  felicitar  á S.  M,  el  Rey  con  motivo  del 
cumpleaños  de  su  augusta  esposa  la  Reina  Doña  Maria 
Cristina. 


Exorno.  Sr.  D,  José  de  Posada  Herrera,  Presidente. 
D,  Luis  de  L?on  y Gataumbert, 

D.  Rufino  Mansí  y Bonilla. 

Conde  de  Torregrosa. 

Dh  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  Manuel  Ñoñez  de  Haro. 

D.  Julián  de  Zugastí. 

D.  Carlos  Rodríguez  Batista, 

D.  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D.  Antonio  Soler. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

D.  Luis  Page, 

D,  Cayetano  Leygonier. 

Marqués  de  los  Castellanos, 

D.  Estanislao  de  Antonio. 

D.  Juan  Laríos  Enriquez, 

Marqués  de  Sardoal. 

D.  Cecilio  de  Lora  y Castro. 

Marqués  de  Perijáa, 

D.  Alfonso  González, 

D.  Mariano  Fernandez  Daza, 

D,  Faustino  Aliando  Valledor. 

Marqués  de  Yatdeterrazo, 

D,  Segismundo  Moret  y Bread ergast. 


D.  Antonio  del  Moral, 
D.  Ecequiel  Ordoñez. 


Secretarios. 


Suplentes. 

Sres.  Marqués  de  Muros, 

D.  Rafael  Sarthou. 

D,  Ricardo  García  Martínez. 
Conde  de  Yillapadierna. 

D.  Leopoldo  M Plano. 

José  María  Arroyo  y Cobo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  sanidad  civil,  una  instancia  de 
varios  médicos  do  la  provincia  de  Asturias  pidiendo  se 
apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  suspende  la  sesión  hasta  las  tresj> 

Era  la  una  menos  cuarto. 
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19  DE  JULIO  BE  1833. 


A las  tres  de  la  tarde  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sestotu) 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó á la  Comisión, acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  al  art.  i.°  del  dictamen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  supresión  del  recargo 
de  ÍO  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-car- 
riles. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  supresión  del  recargo  del  10  por  100  sobre  billetes 
de  los  viajeros  por  ferro-carriles.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm.  154,  sesión  del  12  del  actualf  y 
Diario  núm,  159,  sesión  del  18  de  idemm) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Ara  vaca,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  pró. 

El  Sr.  AEAVAOA:  Señores  Diputados,  es  realmen- 
te difícil  mi  situación  al  tener  que  contestar  al  discur- 
so del  Sr.  Sil  vela,  digno  individuo  de  la  minoría  con- 
servadora, Las  observaciones  expuestas  por  S,  S.  en  la 
tarde  de  ayer  se  redujeron  especialmente  á dejar  sen- 
tado de  una  manera  clara,  fija  y terminante,  y digna 
por  lo  mismo  de  nuestro  más  sincero  agradecimiento, 
que  la  opinión  publica  ha  demostrado  por  medio  de  to- 
das sus  manifestaciones  que  estaba  en  un  todo  de  par- 
te del  proyecto  sometido  en  estos  momentos  a la  deli- 
beración de  la  Cámara. 

No  se  satisfizo  con  esto  la  habitnal  franqueza  del 
Sr.  Silvela;  dijo,  y anticipó  por  lo  menos  la  manifesta- 
ción, aunque  luego  no  cumplió  su  oferta  en  toda  la  ex- 
tensión que  yo  hubiera  deseado,  dijo  que  dentro  del 
terreno  jurídico  y de  los  principios  del  derecho,  el  del 
8r.  Ministro  de  Fomento  al  presentar  este  proyecto  era 
de  tal  condición,  que  podía  considerarse  punto  ménos 
que  inacatable. 

Precisamente  de  estas  declaraciones  del  Sr,  Silvela 
nace  la  mayor  dificultad  con  que  yo  tropiezo  al  entrar 
en  este  debate.  Expuestas  y concretadas  ya  las  mani- 
festaciones que  yo  pudiera  hacer;  reconocido  que  la 
columna  de  la  opinión  publica  es  una  de  las  que  sus- 
tentan ei  proyecto  del  Sr.  Gamazo;  reconocido  que  ese 
proyecto  es  punto  ménos  que  indiscutible  dentro  de  las 
más  sanas  teorías  de  la  justicia  y del  derecho,  parece 
que  debía  con  esto  quedar  terminado  mi  cometido;  y 
en  efecto,  solo  tengo  que  ocuparme  de  recoger,  en  lo 
que  mis  fuerzas  consientan,  algunas  de  las  aceradas 
fiechas  que  con  la  energía  que  le  distingue  y con  el 
tacto  que  siempre  le  acompaña,  dirigió  el  Sr.  Silvela, 
no  sé  si  á la  Comisión,  no  sé  si  al  Gobierno,  ó si  única 
y exclusivamente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Por  lo  que  á la  Comisión  se  refiere,  yo  en  su  norn* 
bro  recojo  esas  flechas  y trataré,  no  de  volverlas  á di- 
rigir al  Sr.  Silvela,  sino  de  evitar  que  encarnen  en  lo 
que  se  refiere  al  trabajo  de  la  Comisión  misma;  y cuan- 
do esto  haya  hecho,  me  permitiré  contestar  al  discurso 
del  Sr.  Silvela;  cosa  bastante  difícil,  porque  es  tal  la  ha- 
bilidad de  8.  S.,  son  tan  sutiles  los  hilos  con  que  teje  y 
los  plumajes  con  que  viste  el  pensamiento  de  que  se 
apodera  y trata  de  desarrollar,  que  mano  más  hábil 
que  La  mía  debiera  encargarse  de  descubrirlo  y paten- 
tizarlo. 

Probable  es,  por  consiguiente,  que  no  lo  consiga; 
pero  como  yo  estoy  apoyado  en  las  mismas  considera- 
ciones que  S,  S.  expuso;  como  yo  al  defender  el  pro- 


yecto tengo,  según  dijo  el  Sr.  Silvela,  de  mi  parte  la 
Opinión  y en  pró  de  mis  razonamientos  el  derecho, 
quiero  intentar,  aunque  no  sin  temor,  y apertrechado 
con  esas  armas,  dar  contestación  satisfactoria  al  dis- 
curso del  Sr.  Silvela. 

Al  ocuparse  S.  S.  de  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión pública  y al  apreciarlas  en  la  parte  que  se  refiere 
^l  pensamiento  y al  propósito  del  proyecto  que  se  dis- 
cute, les  daba  un  sentido  algo  desdeñoso,  un  tanto 
amargo;  amargura  y desden  había  en  casi  todas  las 
frases  del  Sr,  Silvela,  y de  esos  sentimientos  tengo  en 
primer  término  que  ocuparme.  Es  posible,  decía  el  se- 
ñor Silvela,  que  la  opinión  acoja  con  entusiasmo  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  recordad 
las  épocas  en  que  la  opinión  se  manifestaba  á propó- 
sito de  la  cuestión  de  quintas,  de  la  cuestión  de  con- 
sumos y de  otras  varias,  que  resueltas  en  aras  de  la 
opinión  pública  y atendiendo  únicamente  á realizar 
sos  aspiraciones,  se  tradujeron  después  que  se  lleva- 
ron á ia  práctica,  en  verdadero  sacrificio  de  los  intere- 
ses del  país. 

Este  creo  que  era  el  argumento  del  Sr.  Silvela;  así 
apreciaba  el  estado  de  la  opinión  respecto  de  la  rebaja 
del  10  por  100  y de  la  situación  en  que  el  Gobierno 
se  colocaba  en  este  asunto;  el  Sr.  Silvela  tenía  recelos 
de  que  pudiera  ocurrir  lo  mismo  en  este  sentido  y en 
el  sentido  de  los  intereses  que  con  el  proyecto  relacío- 
naban  las  intuiciones  de  S.  S.,  y temía  que  el  Gobierno, 
por  alcanzar  una  efímera  popularidad  y por  el  deseo  de 
que  la  opinión  se  pusiera  de  su  parte,  sacrificara  inte- 
reses más  reales  y positivos,  los  cuales,  en  concepto  de 
S.  S,,  deben  estar  siempre  firmes,  seguramente  ampa- 
rados y garantizados  por  el  Gobierno. 

pues  bien,  Sr.  Silvela;  si  algún  Gobierno  hay  que 
merezca  ese  juicio;  si  existe  algún  Gobierno  que  tenga 
perfecto  derecho  á decir  que  sabe  prescindir  de  la  po- 
pularidad cuando  las  circunstancias  lo  exigen,  que  sabe 
ir  contra  la  opinión  pública  cuando  el  interés  de  la  Pav 
tria  lo  demanda,  es  el  Gobierno  actual.  ¿Hay  alguno 
que  en  determinadas  ocasiones,  como  por  ejemplo,  en 
la  cuestión  de  Hacienda,  haya  resistido  con  más  energía 
los  sentimientos  de  la  opinión  en  estas  ó en  otras  loca- 
lidades, que  el  Gobierno  presente? 

Toda  la  campaña  en  lo  relativo  á la  cuestión  de 
Hacienda  tuvo  por  único  objetivo  evitar  que  se  presen- 
tasen y liquidaran  en  déficit  los  presupuestos,  como  ve- 
nía sucediendo  desde  hace  muchos  años;  el  resultado  se 
ha  conseguido,  este  Gobierno  ha  realizado  su  propósito; 
¡pero  á costa  de  cuántas  dificultades!  ¡á  costa  de  cuán- 
tos disgustos  con  sus  mismos  amigos  de  la  mayoría,  y 
á costa  de  cuántas  pesadumbres!  Pregúntelo  el  señor 
Silvela  ai  Sr.  Camacho  ó al  actual  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; aunque  no  necesita  S.  S,  preguntarlo  á nadie, 
sino  á si  propio.  Pues  si  esto  hizo  el  Gobierno  á cos- 
ta de  perder  popularidad  muchas  veces  necesaria,  á 
costa  de  indisponerse  con  sus  amigos  constantemente 
queridos*  sí  el  Gobierno  ha  tenido  el  valor  de  tirar  por 
medio  para  lograr  resultados  positivos  y prácticos  en 
una  cuestión  de  harto  mayor  alcance  que  la  que  hoy 
se  discute,  ¿es  posible  que  el  Sr.  Silvela  crea  sincera- 
mente que  el  Gobierno  fuera  capaz  de  sacrificar  en 
aras  de  transitoria  popularidad  sótios  y positivos  inte- 
reses á él  encomendados? 

Esta  es  la  primera  flecha  lanzada  por  el  Sr,  Silvela, 
que  yo  recojo  con  toda  la  suavidad  posible  para  que 
resulte  inofensiva  al  Gobierno,  y que  no  vuelvo  á lan- 
zar contra  S.  Sfí  sino  que  la  guardo  y conservo  á su 
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disposición  por  si  acaso  otra  vez  quiere  usarla  para  di- 
rigirla con  mayor  fuerza  y coa  mano  más  certera, 

A pesar  de  haber  anunciado  terminantemente  el 
£r.  SU  vela  que  él  no  iba  á tratar  este  asunto  dentro 
del  terreno  del  derecho;  á pesar  de  haber  reconocido 
que  jurídicamente  considerada  y tratada  la  rebaja  del 
10  por  100  en  las  tarifas  de  Los  ferro-carriles  españo- 
les estaba  de  todo  punto  garantida  y asegurada  por 
la  série  de  razonamientos  y consideraciones  expuestos 
en  la  otra  Cámara  y por  algunos  otros  agregados  en 
ésta;  á pesar  de  que  8*  8,  indicaba  que  no  podía,  ni 
quería,  ni  debía  entrar  en  ese  terreno,  el  Sr.  Sílvela 
trató  una  cuestión  exclusivamente  de  derecho  ai  ocu- 
parse de  que  pudieran  salir  perjudicados  los  terceros 
que  hubiesen  contado  como  una  garantía  más  ó ménos 
directa  con  el  producto  del  10  por  100  de  que  nos 
venimos  ocupando. 

Argumentación  del  Sr.  Si  Ivela:  el  Gobierno,  auto^ 
rizado  por  el  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1860,  que 
después  por  medio  del  bilí  de  indemnidad,  adquirió 
fuerza  y carácter  de  ley  {y  sobre  esto  no  quiero  yo 
discutir  con  el  Sr.  Silvela,  porque  no  hace  al  caso),  ce 
dio  el  IQ  por  100  de  recargo  en  las  tarifas,  del  cual 
venía  disfrutando,  á las  empresas  de  ferro-carriles;  y 
al  darles  este  10  por  100  les  dió  algo  positivo,  algo 
tangible,  algo  que  valía,  con  objeto  de  que  ellas  lo 
utilizaran  ofreciéndolo  en  prenda  y garantía  para  te^ 
yantar  préstamos  asegurados  en  todo  ó en  parte  con  el 
producto  de  ese  10  p¿r  100;  por  consiguiente,  al  reco- 
ger  el  Gobierno  aquella  cosa,  aquel  medio  de  asegurar 
un  préstamo  entregado  á las  compañías,  del  que  pu- 
dieron hacer  uso  para  levantar  capitales,  viene  á he- 
rlr,  viene  á afectar  de  una  manera  directa  y positiva 
la  prenda,  la  garantía  que  daba  seguridad  perfecta  á 
los  capitales  levantados  por  las  compañías  con  el  fin 
de  desarrollar  la  construcción  de  ferro-carriles  en  Es- 
paña, 

Este  es  el  argumento  del  Sr.  Sil  vela,  presentado 
con  todo  el  descarriamiento  posible;  ya  ve  el  Congreso 
como  el  Sr,  Silvela  ha  venido  á tratar  una  cuestión 
única  y exclusivamente  de  derecho,  y ha  venido  á 
tratarla  á propósito  de  la  garantía  de  que  han  podido 
disponer,  ó mejor  dicho,  han  dispuesto  las  empresas 
de  ferro  carriles  para  levantar  fondos,  garantizándolos 
con  el  producto  del  10  por  100  cedido  por  el  Gobier- 
no, según  determina  el  arfe,  1*°  del  decreto  que  ya  ten- 
go citado. 

Señor  Sílvela,  las  cosas  expuestas  de  esa  manera 
real  y verdaderamente  producen  el  efecto  que  aduce 
S*  S*;  pero  vamos  á desentrañar  este  asunto,  que  una 
vez  que  3.  S>  se  ha  ocupado  de  él,  necesario  y justo  es 
que  yo  lo  dilucide, 

¿Cómo  interpretaron  las  compañías  la  cesión  hecha 
por  el  Gobierno  en  el  decreto  que  mencionado  queda? 
Estas  compañías,  y cito  entre  otras  la  de  Barcelona  á 
Francia,  la  de  Zaragoza  á Barcelona,  la  de  Tarragona 
á MartoréU,  etc*,  interpretaron  que  este  10  por  100  se 
daba,  primero,  por  el  espacio  de  diez  años;  segundo, 
para  poder  garantir,  como  en  el  mismo  decreto  se  sos- 
tiene, el  capital  que  se  levantara  sobre  esta  cesión; 
tercero,  para  que  se  tomara  con  el  carácter  de  interi- 
no mientras  llegaba  el  caso  de  que  el  Gobierno  defi- 
nitivamente diera  á las  compañías  los  medios  de  salir 
del  grave  apuro  por  que  atravesaban. 

Si  hubiera  alguna  duda  sobre  el  particular  yo  me 
permitiré  leer  un  párrafo  suscrito  por  representantes 
de  las  compañías  más  importantes  cuyos  nombres  aca- 


bo de  citar.  Entiéndase  que  hablaban  los  representan- 
tes de  estas  compañías  de  la  situación  poco  halagüeña 
en  que  se  encontraban  y de  los  beneficios  que  Ies  pro- 
porcionaba el  Gobierno  al  cederles  el  10  por  i 00  sobre 
el  importe  de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  y decían  los 
representantes  de  estas  compañías  en  una  Memoria  lo 
siguiente:  {Leyó) 

Esto  es  lo  que  solicitaban  las  compañías. 

Visto  está  que  ellas  tomaron  como  término  de  apli- 
cación inmediata,  como  remedio  transitorio,  la  entrega 
del  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  ferro-carriles;  visto 
está  que  ellas  esperaban  el  remedio  definitivo,  que  ellas 
esperaban  la  cantidad  redonda  con  objeto  de  ponerse 
á flote,  y que  en  vista  de  tales  circunstancias  no  ocul- 
taban que  el  10  por  100  podían  aplicarlo  á los  fines 
que  tuviesen  por  conveniente,  pero  considerándolo 
como  una  obligación  transitoria  con  objeto  de  poder 
disponer  de  él  en  una  época  determinada,  en  un  plazo 
fijo  y reducido.  ¿Y  cómo  no  habla  de  ser  esto?  Veamos, 
si  no,  lo  que  dice  un  párrafo  del  preámbulo  del  decre- 
to, en  cuyo  art*  í.°  se  hace  la  cesión,  á ver  si  está  en- 
teramente claro,  á ver  si  deja  lugar  á duda,  mejor 
dicho,  á ver  si  fija  de  una  manera  terminante  que  el 
socorro  del  10  por  100  se  daba  por  un  tiempo  limi- 
tado, y que  por  consiguiente,  si  las  compañías  levanta- 
ron valores  y constituyeron  créditos  y recogieron  ca- 
pitales por  un  período  excesivamente  largo,  las  com- 
pañías hicieron  lo  que  no  debieron  hacer  de  ninguna 
manera,  y esos  tenedores  de  obligaciones,  esos  terco-* 
ros  poseedores  de  la  cosa  no  pueden  de  ninguna  ma- 
nera alegar  derechos  fundados  en  el  perjuicio  que  pue- 
dan tener  los  valores  que  representan  ü obtengan  por 
la  supresión  de  ese  1 0 por  ÍQQ,  no  hecho  por  el  Estado, 
no,  sino  cedido  á las  compañías,  que  podían  utilizarlo 
desde  luego,  como  utilizarlo  han  debido  desde  hace 
mucho  tiempo,  Hé  aquí  el  párrafo  de  que  me  vengo 
ocupando:  (Leyó) 

Si  la  situación  definitiva  no  puede  venir;  si  esta  es 
la  expresión  terminante  del  pr  eámbulo  del  decreto;  si 
nosotros  nos  encontramos  con  que  las  compañías  mis- 
mas solicitan  la  cesión  de  ese  beneficio  por  un  perío- 
do de  tiempo  determinado;  si  cada  una  de  estas  com- 
pañías, cuando  tienen  que  levanta*  y ero  r valores  á 
la  sombra  de  ese  10  por  100,  solicitan  del  Estado  por 
medio  de  un  expediente  la  autorización  necesaria  para 
verificar  la  contratación;  si  esto  se  verifica  en  todos 
esos  términos , la  condición  de  los  tenedores  de  esas 
obligaciones,  terceros  poseedores  de  la  cosa  cedida  tran- 
sitoriamente por  el  Gobierno,  en  buena  teoría  de  dere- 
cho, en  absoluta  teoría  de  derecho,  nunca,  jamás,  por 
ningún  concepto  podrán  tener  razón  para  venir  á decir 
que  son  perjudicados,  si  el  perjuicio  no  pueden  fundar- 
le en  un  motivo  legal,  justo,  ni  razonado* 

Y dejando  aparte  esta  cuestión , entrando  en  otra 
algún  tanto  pequeña,  tratada  por  el  Sr.  Silvela  con  una 
intención  que  no  me  atrevo  á juzgar,  ni  mucho  menos 
á calificar,  habiéndome  comprometido  conmigo  mismo 
á ir  tomando  uno  por  uno  los  puntos  más  salientes  de 
su  discurso,  yo  me  voy  á permitir,  con  el  objeto  de  es- 
tablecer comparaciones  y de  relacionar  unos  sucesos 
con  otros,  y con  el  objeto  de  que  aprenda  el  público,  y 
yo,  por  efecto  de  la  rectificación  que  puede  hacerme 
St  3.,  el  estado  en  que  han  venido  llevándose  las  con- 
cesiones á ferro-carriles  determinados,  la  situación  en 
que  unos  y otros  se  encuentran,  las  ayudas  que  han 
recibido  del  Gobierno,  y la  proporcionalidad  en  que 
éstas  han  sido  verificadas,  á la  vez  que  los  medios  qua 
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los  han  imposibilitado  de  poder  realizarse  en  provin- 
cias determinadas.  Yo,  aprovechando  las  indicaciones 
del  Sr.  Silvela  á propósito  de  la  situación  en  que  se 
encuentran  las  concesiones  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería,  como  representante  de  una  de  las  provincias 
cuyo  territorio  atravesará,  si  Dios  quiere  y ei  Sr*  Sil- 
vela  no  io  estorba,  ese  ferro-carril  en  proyecto,  me 
permitiré  hacer  algunas  manifestaciones  sobre  el  esta- 
do y situación  de  este  asunto,  para  que  uniéndose  á mis 
pobres  esfuerzos  los  esfuerzos  colosales  y verdadera- 
mente importantes,  por  la  importancia  que  él  tiene  y 
por  la  grandeza  de  su  entendimiento,  se  una  á mí  el 
Sr,  Sil  vela  con  el  objeto  de  hacer  que  haya  una  justicia 
proporcionada  en  la  aplicación  de  los  medios,  para  que 
se  desenvuelva  y se  desarrolle  la  construcción  de  los 
ferro -carriles  en  nuestro  país,  y para  que  provincias 
algún  tanto  descuidadas  gocen  de  los  mismos  medios 
y sean  auxiliadas  por  el  Estado  de  la  misma  manera 
que  otras  provincias  más  afortunadas  que  tienen  la 
suerte  de  encontrar  dentro  de  ellas  hombres  de  la  im- 
portancia, del  valer  y de  los  merecimientos  del  señor 
Silvela,  y que  á la  vez  son  algo  aficionados  á ocuparse 
de  esta  clase  de  cuestiones. 

Señores  Diputados,  vamos  á hacer  comparaciones, 
y vamos  á hacer  comparaciones  ocupándonos  de  una 
misma  zona.  De  estas  comparaciones  podrán  deducirse 
algunas  consecuencias,  y entre  esas  consecuencias  yo 
presentaré  la  diferencia  de  apreciación  que  existia  de 
hace  tiempo  entre  la  manera  de  haber  aplicado  el  10 
por  i 00  á las  empresas  de  ferro-carriles  por  un  señor 
Ministro  de  Fomento  del  partido  conservador,  como  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y la  manera  que  tiene  de  apreciar 
esta  cuestión  el  actual  Sr*  Ministro. 

Este  es  el  incidente  que  nace  del  estudio  de  este 
particular.  Yo,  como  he  dicho,  representante  de  un 
territorio  bastante  extenso  que  pudiera  atravesar  en 
su  día  el  ferro-carril  en  proyecto  de  Linares  á Alme- 
ría; yo,  en  representación  de  los  electores  que  me  han 
traído  á este  sitio  honrándome  con  sus  votos,  tengo 
precisamente  que  ocuparme  de  este  particular,  ya  que 
m ocupó  de  él  el  Sr.  Silvela, 

No  es  que  los  representantes  de  cierto  territorio 
hayamos  sido  algún  tanto  abandonados  en  el  particu- 
lar; no  es  que  nosotros  no  hayamos  podido  apreciar 
debidamente  la  situación  en  que  ese  proyecto  se  en- 
cuentra; es,  Sres.  Diputados,  que  no  todos  tenemos  la 
misma  fuerza  y la  misma  inteligencia  en  lo  que  se 
refiere  á la  cuestión  de  ferro- carriles,  y que  no  todos 
los  representantes  del  país  tienen  la  misma  suerte  para 
obtener,  pedir  y conseguir  medios  y auxilios  que  pue- 
dan legítimamente  beneficiar  á provincias  determina- 
das, en  contra  de  otras  que  no  tienen  aquellas  inteli- 
gencias, y que  por  consiguiente  no  reúnen  aquellos 
auxilios  y aquellos  beneficios, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  se  hizo  el  17  de  No- 
viembre de  1879,  siendo  Ministro  de  Fomento  el  señor 
Conde  de  Toreno,  el  anuncio  de  la  subasta  para  la  cons- 
trucción del  ferro -carril  de  Linares  á Almería;  y dice 
el  Sr*  Silvela:  la  retirada  en  la  actualidad  del  10  por 
100  sobre  el  producto  de  viajeros  á ios  propietarios  de 
ferro-carriles,  no  en  construcción,  sino  construidos  y 
con  rendimientos,  envuelve  un  perjuicio  que  puede 
mañana  venimos  á salir  muy  caro,  no  solo  por  la  vida  de 
estos  ferro- carriles,  sino  por  las  dificultades  que  puedan 
imponerse  ai  desarrollo  y construcción  de  los  mismos. 

Pues  ved  lo  que  ei  Sr.  Conde  de  Toreno  decía  á pro- 
pósito de  la  construcción  del  camino  de  Linares  á Al- 


mería, ved  lo  que  dice  el  art.  3.°  de  esta  subasta,  y ahí 
ve  reís  que  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  1870,  á un 
ferro- carril  que  nacía  con  graves  dificultades,  tan  gra- 
ves  que  todavía  no  ha  podido  encontrar  un  rematante, 
se  le  negaban  los  medios  y recursos  que  hoy  se  deben 
recoger  á las  empresas  que  están  con  vida,  á empresas 
que  están  en  completo  desarrollo,  á empresas  que  re* 
portan  beneficios. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  hace  cuatro  anos  creyó  quó, 
debía  sacarse  el  ferro -carril  de  Linares  á Almería  á 
subasta,  rebajándose  en  ei  precio  de  sus  tarifas, no  solo 
de  viajeros,  sino  de  mercancías,  ese  10  por  100. 

Art.  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  estas  líneas, 
{Leyó,) 

Pues  bien,  Sr.  Silvela;  lo  que  S.  S¡.  cree  el  año  1883 
prematuro  para  aplicarlo  á las  empresas  llenas  de  vida, 
de  robustez  y de  dinero,  el  Sr,  Conde  de  Toreno  hace 
cuatro  años  creyó  que  era  conveniente  aplicarlo  á em- 
presas que  no  tenían  todavía  vida,  á elementos  que  es- 
taban dispersos  y que  precisamente  necesitaban  más 
alivio,  más  ayuda,  más  entusiasmo,  más  medios  para 
poder  llegar  á tener,  una  vida  práctica  y positiva. 

¿Es  este  un  hecho  tangible  y positivo? Pues  bien, en 
estas  circunstancias  nos  encontramos,  y ruego  á 8.  S, 
que  discuta  con  ei  Ministro  de  Fomento  conservador, 
como  me  permito  también  rogarle  que  tenga  otras  dis- 
cusiones más  familiares  con  otras  personas  que  me 
permitiré  citarle  antes  de  terminar  mi  discurso. 

Señores  Diputados,  un  ferro- carril  que  se  anun- 
cí iba  en  estas  condiciones,  no  podía  de  ninguna  ma- 
nera llegar  á convertirse  en  un  hecho;  un  ferro-carril 
que  se  anunciaba  en  estas  condiciones,  no  podía  lle- 
gar á encontrar  rematantes,  no  podía  llegar  á tener 
una  existencia  real  y positiva,  no  podía  llegar  á te- 
ner vida;  y yo,  atemperándome  á lo  obtenido  por  Di- 
putados de  otra  provincia,  consultando  la  situación 
de  las  de  Almería,  Granada  y Jaén,  que  se  hallan  pri- 
vadas de  ese  medio  de  comunicación , hijo  del  si- 
glo XIX,  alentado  por  los  mismos  sentimientos  que 
han  inspirado  ai  Sr.  Silvela,  ruego  á S.  S.  que  se  una  á 
mí,  puesto  que  tan  amigo  es  del  desenvolvimiento  do 
ios  adelantos  materiales  de  nuestra  Patria,  para  que 
juntos  reguemos  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  al 
ferro -carril  do  Linares  á Almería  le  dote  de  los  mis- 
mos medios  y le  coloque  en  las  mismas  condiciones, 
otorgándole  los  mismos  auxilios  con  que  ba  sido  do- 
tado, efecto  de  gestiones  que  yo  aplaudo,  el  ferro- 
carril de  Córdoba  á Málaga,  que  tiene  un  ramal  que 
bifurca  á Granada. 

De  esos  dos  ferro-carriles  que  he  citado,  el  que 
está  en  proyecto  tiene  nn  recorrido  de  308  kilóme- 
tros; el  otro,  realizado  ya,  tiene  un  recorrido  da  3Í4 
kilómetros;  la  subvención  que  so  da  al  ferro-carril  de 
Linares  á Almería  es  de  18.503. 100  pesólas.  ¿Sabéis  lo 
qno,  fuera  del  impuesto  do  10  por  100  cedido  hace  diez 
y seis  años  á las  compañías, ha  obtenido  el  ferro  carril 
de  Córdoba á Málaga  con  el  ramal  que  bifurca  á Gra- 
nada? Pues  ha  obtenido  30.500.000  pesetas.  Unase  á 
mí  el  Sr,  Silvela,  obtenga  para  ese  ferro-carril  los  mis- 
mos medios  que  del  Estado  ha  obtenido  el  de  Málaga  á 
Córdoba,  y nosotros  haremos  ó por  lo  métaos  trabaja- 
remos para  que  ese  ferro-carril  de  Linares  á Almería 
se  construya,  creyendo  firmemente  que  1.a  baja  del  10 
por  100  no  mata  alas  construcciones,  porque  lo  que 
éstas  necesitan  es  ayuda  material  y positiva  para  que 
haya  rematante,  y que  sin  esa  baja  del  10  por  100,  la 
buena  doctrina  de  enseñanza  constante  y positiva  nos 
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dice  que  cnanto  más  se  disminuye  el  precio  de  los  bi- 
lletes, más  se  aumentan  los  productos,  sin  que  nadie  se 
perjudique,  y sin  ese  i O por  i 00  no  podrá  decirse  que 
ningún  viajero  deja  una  cantidad  mayor  ó menor  de  lo 
que  es  su  peculio  en  manos  de  las  compañías,  que  la  j 
aprovechan  con  un  egoísmo  sin  límites  y que  con  0011“  | 
timos  se  van  formando  miles  y millones  de  reales,  los  ' 
cuales  ceden  en  beneficio  de  las  mismas  compañías, 
cuando  su  origen  real,  positiva  y moralmente  no  es 
tan  legítimo  como  nosotros  podríamos  desear  que  fuese. 

Hay  más,  Sres*  Diputados,  y esto  lo  relaciono  con 
algunas  indicaciones  del  Sr,  Silvela.  ¿Por  qué  se  ha  he- 
cho la  opinión  publica  favorable  al  proyecto  presenta- 
do por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  y contraría  á las 
compañías  de  ferro- carriles?  Porque  se  trata  de  un  Go 
bierno  y do  un  Ministro  que  trata  de  asegurar  y de- 
fender los  intereses  públicos;  porque  (triste  es  decirlo, 
pero  es  la  verdad,  y aquí  hay  que  proclamarla,  lo  cual 
gusta  al  8i\  Silvela)  las  compañías  de  ferro-carriles 
en  su  mayor  parte,  en  su  modo  de  tratar  al  público, 
en  sus  relaciones  con  el  país,  lo  qne  buscan  son  medios 
de  explotación,  en.  vez  de  medios  de  concierto  y de 
concordia  y de  inteligencia,  ¿Queréis  la  prueba?  Pues 
voy  á dárosla  de  una  manera  muy  fácil,  no  diré  bri- 
llante, porque  do  puede  serlo  nada  de  cuanto  salga  de 
mis  labios. 

En  el  Mediodía  de  Andalucía  hay  ocasiones  en  que 
cuando  Dios  y el  trabajo  del  hombre  favorecen  los  cam- 
pos, éstos  producen  lo  suficiente  para  que  se  pueda  ha- 
cer una  gran  exportación  de  caldos  y cereales* 

En  las  provincias  al  Noroeste  de  Península  ocurre 
lo  contrario;  siempre  se  encuentran  necesitadas  de 
los  productos  que  sobran  en  Andalucía*  De  ahí  el  cam- 
bio constante  entre  unas  y otras  provincias;  las  del 
Mediodía  de  Andalucía,  bañadas  por  el  Océano  y por  el 
Mediterráneo,  encuentran  fáciles  medios  de  comunica- 
ción fluvial,  lo  cual  les  permite  llevar  sus  productos 
¿ Zaragoza,  Valencia  y Barcelona, 

Pues  bien;  las  compañías  de  ferro-carriles  combi- 
nadas que  nacen  en  Cádiz,  pasan  por  Jerez*  llegan  á 
Sevilla  y Córdoba,  y desde  cerca  de  Madrid  vuelven  á 
tomar  otra  línea  hasta  Valencia,  Tarragona  y Barcelona, 
tienen  un  inmenso  recorrido,  un  recorrido  superior  al  que 
cómodamente  puede  hacer  un  buque  para  llevar  esos 
productos  de  los  puertos  en  que  sobran  á aquellos  donde 
faltan*  Las  compañías  de  ferro-carriles  se  encuentran 
con  que  se  ponen  otros  intereses  en  oposición  de  los 
suyos,  con  que  hay  medios  de  comunicación  superiores 
á los  suyos,  con  que  el  comercio  de  cabotaje  les  priva 
del  trasporte  de  géneros  y mercancías  que  les  importa 
trasportar;  pero  ¿cómo?  barato,  en  condiciones  de  qne 
Ies  produzca  beneficios  el  trasporte.  V aquí  me  acuep 
do  de  una  frase  vulgar  que  el  Congreso  ha  de  permi- 
tirme que  diga,  y es,  que  á nadie  le  gusta  darse  con 
una  piedra  en  los  dientes. 

Guando  las  compañías  de  ferro-car  riles  en  condi- 
ciones de  economía  hacen  el  trasporte  de  los  sobrantes 
de  las  provincias  dol  Mediodía  de  Andalucía  á las  del 
Noroeste  de  España,  claro  es  qne  obtienen  beneficio  y 
producto,  porque  si  no,  dejarían  al  cabotaje  el  tras- 
porte* 

¿Sabéis  cuál  es  la  tarifa  establecida  en  odio,  y ya 
que  no  en  odio,  en  lucha  con  el  comercio  da  cabotaje? 
Pues  esta  tarifa  pone  á las  compañías  en  condiciones 
de  trasportar  desde  cualquier  punto  de  la  Andalucía 
meridional  hasta  Barcelona  á razón  de  V 12  pesetas 
cada  fanega  de  trigo;  ya  sabéis  cuál  es  el  equivalente 


de  la  fanega*  Esta  es  la  tarifa  que  las  compañías  tienen 
establecida  contra  el  cabotaje. 

Pues  ahora  me  voy  á permitir  exponer  á la  Cáma- 
ra la  tarifa  que  yo  me  he  permitido  calificar  de  tarifa 
del  hambre.  En  algunas  provincias  del  centro  de  Es- 
paña, por  ejemplo,  en  Salamanca,  ocor  ría  que  favore- 
cida por  las  buenas  cosechas,  por  el  buen  tiempo  que 
hablan  tenido  en  el  año  anterior,  había  grandes  exis- 
tencias de  cereales,  mientras  que  en  las  provincias  de 
Andalucía  bahía  verdadera  escasez , basta  tal  punto 
que  la  diferencia  de  precio  que  un  cereal  tenia  en  unas 
y otras  provincias  era  tal*  que  no  bajaba  de  ninguna 
manera  en  cada  tonelada  de  18  pesos* 

Esto  daba  por  resultado  que  para  surtirse  de  los 
cereales  que  faltaban  en  Granada,  por  ejemplo,  tenían 
los  adquirentes  que  acudir  á Salamanca  para  propor- 
cionarse lo  necesario*  Recorrido  de  Salamanca  á Gra- 
nada, recorrido  de  Sevilla,  por  ejemplo,  á Barcelona; 
este  segundo  recorrido  es  el  de  las  tarifas  contra  el 
cabotaje;  el  primer  recorrido  es  el  de  las  tarifas  que  yo 
he  llamado  del  hambre  ó en  pró  del  hambre.  EL  recor- 
rido á que  se  aplican  las  tarifas  del  hambre  es  más 
corto  que  el  recorrido  contra  el  cabotaje*  Pues  bien;  el 
recorrido  de  que  antes  me  he  hecho  cargo,  es  decir,  el 
recorrido  más  largo,  el  recorrido  contra  el  cabotaje, 
tiene  unas  tarifas  de  una  peseta  12  céntimos,  mientras 
que  el  recorrido  del  hambre,  el  más  corto,  tiene  unas 
tarifas  de  4 pesetas  y 3 céntimos  por  tonelada* 

Siendo  esto  así,  Sres*  Diputados,  no  extraño  que  en 
las  relaciones  de  las  compañías  con  el  país,  en  las  re- 
laciones con  los  viajeros,  en  las  relaciones  con  los  re- 
presentantes de  ese  mismo  país,  en  las  relaciones  con 
el  Gobierno,  se  creen  antagonismos,  quejas  y disensio- 
nes, las  cuales  se  expresan  de  una  manera  muy  clara 
con  proyectos  como  el  que  lia  presentado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  por  más  que  yo  no  creo  que  el  pro- 
yecto que  discutimos  obedece  á semejantes  móviles  y 
á semejantes  quejas  y disensiones*  Y con  efecto,  no  es 
que  obedezca  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á impulsos  de 
esta  naturaleza  al  sostener  medidas  como  la  que  com- 
prende este  proyecto;  es  que  dentro  de  la  atmósfera  se 
mueven  muchas  cosas*  y así  como  el  águila  va  des- 
truyendo todo  aquello  que  se  le  opone  en  los  dominios 
del  aire,  así  cosas  que  parecen  de  poca  importancia  se 
reúnen  y producen  una  expansión,  un  movimiento  de- 
terminado en  la  opinión  pública,  que  se  coloca  al  lado 
de  S*  S*  y es  contraria  á las  empresas  de  ferro- 
carriles. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  voy  á terminar  hacien- 
do una  última  consideración  de  carácter  exclusiva- 
mente moral*  que  me  permito  exponer  á la  de  todos 
vosotros.  Hay  dos  medios  de  poder  establecer  relacio- 
nes entre  los  Gobiernas  y los  contratistas,  que  aquí, 
dándoles  su  nombre  propio,  no  son  otros  que  las  com- 
pañías de  ferro -carriles*  Yo  tengo  un  modo  de  ser  es- 
pecial, exclusivamente  mió;  si  yo  hubiera  de  concer- 
tar un  trato  con  un  Gobierno,  yo  me  alegrarla  mucho 
de  que  ese  mismo  Gobierno  fuera  constante  observa- 
dor de  lo  pactado*  que  no  me  diera  absolutamente  na- 
da más  que  lo  pactado,  pero  que  tuviera  la  positiva 
evidencia  de  que  habia  de  cumplir  exactamente  todas 
las  obligaciones  que  conmigo  habia  contraido,  dándo- 
me algo  que  pudiera  tener  valor  en  la  plaza;  y querría 
más  tratar  con  un  Gobierno  que  siguiera  esta  marcha, 
que  no  con  otro  Gobierno  que  estuviera  dispuesto  á 
concederme  algo  más  de  lo  pactado,  haciéndome  de 
este  modo  perder  la  razón  moral  para  hacer  valer  todo 
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mi  derecho,  y que  á cambio  de  mis  peticiones  y de 
algo  que  no  es  necesario  referir  abora,  me  concediera 
ventajas  de  las  cuales  no  estuviese  seguro,  porque  no 
resultaban  consignadas  de  una  manera  terminante  en 
el  Código  de  los  derechos  de  la  compañía  que  yo  re- 
presentara* 

Ultima  consideración,  que  más  bien  que  conside- 
ración es  una  manifestación  que  me  permito  hacer 
para  sacar  alguna  consecuencia  de  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Pimentel  al  contestar  al  Sr.  Bosch  y Fustegueras; 
y dispénseme  mi  querido  amigo  el  Sr.  Pímeutel  si  yo, 
utilizando  algo  de  lo  que  S.  S.  dijo  para  contestar  al 
Sr*  Bosch,  lo  escojo  ó lo  recojo,  mejor  dicho,  para  con- 
testar al  Sr,  Silvela. 

El  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  haciendo  un  avalúo  de 
la  poca  importancia  que  tiene  para  los  viajeros  la  re- 
baja del  10  por  i 00,  exponía  la  gran  importancia  que 
ese  ingreso  tiene  para  las  compañías,  y deducía  como 
consecuencia  de  esto  que  lo  que  á las  compañías  pu- 
diera dañarles  mucho,  á los  viajeros  les  era  poco  rnó- 
nos  que  indiferente.  Tiene  razón  el  Sr.  Bosch,  Su  seño- 
ría comprende  perfectamente  lo  que  nosotros  vemos  en 
la  vida  práctica  y real* 

La  gota  de  agua  produce  el  arroyo,  el  arroyo  el 
torrente,  el  torrente  el  rio  y el  rio,  el  piélago  profundo. 
Pues  esta  misma  gradación  puede  aplicarse  á la  con- 
sideración que  hacia  S,  S.  Los  viajeros  á los  cuales  se 
les  quita  una  á 2 pesetas  de  sus  beneficios,  tienen  muy 
poco  que  perder,  y si  Ies  queda  algo,  lo  dejarán  á las 
compañías,  si  este  proyecto  no  llega  á ser  ley.  En 
cambio,  recogiendo  de  un  lado  y otro,  tomando  de  to- 
tas partes,  se  llega  á formar  un  conjunto  colosal  que 
es  de  gran  conveniencia  para  las  empresas,  por  más 
qne  yo,  obedeciendo  á la  buena  teoría  que  la  experien- 
cia me  enseña,  creo  que  la  disminución  del  10  por  100 
en  lugar  de  disminuir  ha  de  aumentar  el  beneficio  y 
los  productos  de  las  empresas. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SILVELA:  Faltaría  á los  deberes  más  ele- 
mentales de  la  cortesía  si  no  diera  expresivas  gracias 
al  Sr.  Aravaca  por  los  términos  extraordinariamente 
galantes  de  su  contestación  y por  las  frases  verdade- 
ramente expresivas  que  en  el  principio  de  su  discurso 
ha  tenido  la  bondad  de  consagrar  al  mió.  Voy  á hacer 
una  rectificación  sumamente  breve,  porque  quizá  ten- 
ga que  volver  á hacer  uso  de  la  palabra  si  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  al  resumir  el  debite,  me  hace  el  honor  de 
ocuparse  de  algunas  de  mis  observaciones. 

Me  concretaré,  pues,  á los  límites  estrictos  de  una 
rectificación,  empezando  por  felicitarme  muy  sincera- 
mente y felicitar  ai  país  de  que  el  Sr.  Aravaca,  perso- 
na importante  en  esa  mayoría,  y representante  de  sen- 
timientos que  en  ella  tienen  gran  preponderancia,  se 
encuentre  en  un  camino  que  á mí  me  parece  el  verda- 
dero y el  exacto,  en  lo  que  se  refiere  á la  mayor  parte 
de  los  problemas  de  la  gobernación  del  Estado,  sobre 
todo  de  cuanto  se  relaciona  con  los  intereses  económi- 
cos y financieros,  y muestre  ese  menosprecio  hácia  las 
Impresiones  pasajeras  de  la  opinión  publica,  del  que 
nos  ha  dado  tan  brillantes  pruebas  esta  tarde,  esfor- 
zándose en  demostrar  lo  que  estaba  en  la  conciencia 
de  todos,  que  ese  Gobierno  ha  tenido  muchas  ocasiones 
en  las  que  ha  ido  en  contra  de  la  opinión  pública,  y 
en  las  que  va  también  ahora. 

Bu  señoría  se  refería  á los  proyectos  de  Hacienda, 


y yo  me  anticipó  en  mí  discurso  á decirlo;  pero  bueno 
es  que  conste  ese  progreso  del  partido  liberal  desde 
aquellos  tiempos  ménos  científicos  en  que  tenia  por 
único  y exclusivo  dogma  el  de  a cúmplase  la  volun- 
tad nacional.» 

Yo  creo  que  en  efecto  la  opinión  publica,  que  tie- 
ne un  gran  sentido  en  todo  gobierno  parlamentario,  lo 
tiene  para  las  grandes  cuestiones  políticas,  para  la  de- 
signación del  sentido  de  los  Gobiernos,  de  los  partidos 
y hasta  de  las  personas;  pero  que  las  impresiones  pa- 
sajeras y fugaces  de  la  opio  ion  no  pueden  consultarse 
casi  en  ningún  momento  para  la  apreciación  de  cues- 
tiones tan  complejas  como  las  que  se  refieren  al  desen- 
volvimiento  económico,  en  las  cuales  constantemente 
la  opinión  se  deja  guiar  por  el  apetito  del  momento, 
sin  tener  en  cuenta  ios  desarrollos  á que  dan  lugar 
otras  organizaciones  más  complejas  que  do  pueden  ser 
debidamente  apreciadas  sino  en  el  reposado  estudio  del 
gabinete  y en  la  ilustrada  conciencia  del  hombre  da 
Estado. 

Yo  me  adelanté  á la  indicación  de  S,  S.,  recordan- 
do el  ejemplo  de  entereza  del  Sr.  Ga macho,  por  más 
que  creyera  que  hablan  sido  infecundos  los  esfuerzos 
entonces  hechos;  pero  dije  que  este  caso  constituía 
una  dolorosa  excepción  en  ese  buen  camino.  Por  con- 
siguiente, sobre  esto  uo  tengo  nada  que  rectificar. 

No  puedo  hacer  otra  cosa  sino  dolerme  de  que  la 
cuestión  de  derecho  se  trate  por  S.  S.?  siguiendo  en  esto 
á otros  oradores,  de  la  manera  como  S.  S.  la  ha  tratado. 
¿Es  verdad,  Bres.  Diputados,  que  Guando  se  va  á exa- 
minar el  vínculo  de  derecho  creado  entre  un  Gobierno 
y todas  las  compañías  de  ferro  carriles  do  un  país,  vlncu* 
lo  de  derecho  consignado  y consagrado  en  cada  una 
de  las  autorizaciones  que  se  han  dado  á esas  empresas 
para  la  emisión  de  valores  por  todo  el  tiempo  que  ellas 
han  fijado,  y que  el  Gobierno  ha  aprobado  al  otorgár- 
selas; es  verdad  que  se  apela  á argumentos  como  el 
que  desenvolvía  con  tanta  satisfacción  interior  S.  S.,  de 
lo  que  dijeron  en  una  exposición  una  ó dos  compañías 
de  ferro-carriles,  la  de  Gerona  á Barcelona,  y no  sé  qué 
otra,  que  ignoro  si  estuvieron  bien  ó mal  asesoradas 
cuando  escribieron  aquellas  palabras? 

¿Es  así,  señores,  como  se  juzgan  los  vínculos  de 
derecho  creados  entre  el  Gobierno  y las  compañías? 
No;  es  preciso  dar  á las  cuestiones  más  altura.  Esto  no 
puede  examinarse  sino  en  leyes  y en  cada  caso  parti- 
cular respecto  de  lo  que  cada  compañía  haya  declara- 
do ó confesado.  Ya  sé  yo  que  las  manifestaciones  de 
ios  contratantes  sirven  para  interpretar  los  contratos; 
pero  con  las  manifestaciones  del  contratante  mismo, 
Si  se  tratara  de  alguna  cuestión  contenciosa  entre  la 
compañía  de  Gerona  á Barcelona  y el  Estado,  podría 
tener  importancia  esa  ignorada  y desconocida  exposi- 
ción, que  no  ha  tenido  hásta  ahora  carácter  de  doc- 
trina, ni  de  jurisprudencia,  ni  de  declaración  del  poder 
público,  ni  de  nada  que  se  le  parezca.  ¿Pero  qué  de- 
mostración más  clara  de  la  debilidad  de  la  situación 
de  S.  S.  en  la  cuestión  de  derecho,  qne  el  venir  con 
esas  sutilezas  que  apenas  podrían  tener  entrada  en  un 
juicio  ejecutivo  entre  un  mal  pagador  y su  acreedor 
agraviado? 

Hablaba  S.  S.  de  valores  á largo  plazo,  ¿Ha  habido 
alguna  compañía  de  ferro-carriles  qne  emita  valores 
sin  autorización  del  Gobierno,  sin  un  expediente  en 
que  se  examinen  todas  y cada  una  de  las  condiciones 
de  la  empresa?  En  esta  como  en  otras  cosas  de  que  ten- 
dré que  ocuparme  luego,  paréceme  que  S.  S,  se  ha  la- 
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flcionado  demasiado  de  la  tendencia  de  esa  Comisión  á 
hablar  de  los  asuntos  sin  la  preparación  necesaria  para 
ello,  y témome  que  S.  S.  lleve  tan  lejos  su  inquínía  y 
su  odio  á las  compañías  de  ferro- carriles,  que  llego  á 
temer,  por  el  desconocimiento  de  la  cuestión  de  que 
se  trata,  si  siquiera  habrá  $.  S.  tenido  el  gusto  de  via- 
jar alguna  vez.  (El  Srt  Aravaca:  Lo  que  hay  es  que  he 
viajado  con  un  simple  billete  y no  en  salones.)  Su  se- 
ñoría en  punto  á tarifas  y á diferencias  en  las  compa- 
ñías ha  dicho  cosas  que  verdaderamente  ponen  espanto 
en  ei  corazón  al  oirlas  de  boca  de  S¿  fch,  tratando  una 
cuestión  que  debía  haber  estudiado  más  detenida- 
mente. 

¿Pues  desde  cuándo  acá  se  ha  podido  hacer  cargos 
á ninguna  compañía  porque  establezca  diferencias  en 
las  tarifas  para  luchar  con  los  demás  medios  de  tras- 
porte? ¿Quién  ignora  que  los  fletes  de  los  barcos  se  re- 
cargan de  distinta  manera  cuando  por  ser  de  retorno, 
ó por  luchar  con  la  navegación  de  vapor,  ó por  cual- 
quier otro  motivo,  les  es  más  conveniente  trasportar 
los  productos  á más  bajo  precio?  ¿Quién  ignora  que  los 
ferro-carriles  que  luchan  con  el  trasporte  de  los  ca- 
nales y de  los  ríos,  bajan  las  tarifas  para  luchar  con 
ese  trasporte,  y las  suben  cuando  no  tienen  compe- 
tencia? ¿Pero  ignora  el  tír.  Aravaca  que  por  mucho  que 
suban  la  tarifa,  no  pueden  subirla  nunca  más  allá  de  la 
tarifa  señalada  por  el  Gobierno  de  S.  M,  y aprobada 
por  la  autoridad  competente?  Si  las  compañías  suben 
la  tarifa,  la  subirán  dentro  del  límite  de  su  derecho;  sí 
el  Sr,  Aravaca  sabe  que  alguna  se  ha  excedido  de  este 
derecho,  si  se  ha  excedido,  habrá  cometido  un  delito 
común  y estará  eu  su  lugar  la  queja  del  Sr,  Aravaca 
para  imponerla  el  condigno  castigo;  pero  dentro  del 
límite  de  su  tarifa,  la  compañía  habrá  hecho  uso  del 
más  legítimo,  del  más  respetable,  del  más  indudable 
de  todos  los  derechos. 

pero  todavía  me  ha  sorprendido  más  el  desconoci- 
miento de  la  cuestión  por  parte  del  Sr.  Aravaca  cuan- 
do se  ha  referido  y ha  hecho  una  alusión,  que  no  sé  si 
ho  comprendido  bien,  acerca  del  ferro-carril  de  Lina- 
res á Almería,  Si  el  Sr,  Aravaca  necesitara  para  algo 
mi  concurso  para  que  á ese  ferro- carril  se  le  dotara 
con  toda  la  subvención  conque  pudiera  dotársele,  pue- 
de contar  con  él.  Yo  estoy  al  lado  de  todo  el  que  cons- 
truya ferro-carriles  por  todas  partes;  yo  no  tengo  mo- 
tivo ni  he  tenido  jamás  ocasión  directa  ni  indirecta  de 
mezclarme  para  nada  en  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Linares  á Almería,  con  lo  cual  repito  que  no  sé  si 
he  entendido  bien  lo  que  3.  S.  queria  decir,  ó si  soy 
presa  de  alguna  ofuscación  que  yo  rogaría  á S*  S,  que 
aclarara. 

Pero  respecto  de  esto  que  decía  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  aun  cuando  repito  que  del  ferro  carril  de  Li- 
nares á Almería  no  me  he  ocupado  nunca  sino  para 
hacer  notar  la  contradicción  en  que  se  incurría  al  re- 
bajar las  tarifas  en  esa  ley  que  el  Sr.  Aravaca  atribuía 
al  Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  entiendo,  y repito  que  no 
tengo  ningún  antecedente,  y si  me  equivoco,  ahí  hay 
personas  que  podrán  rectificar  mi  equivocación,  yo 
entiendo  que  esta  ley  se  presentaría  de  acuerdo  y con 
el  concurso  de  los  Diputados  de  la  provincia,  y por  lo 
mónos,  yo  no  tengo  la  menor  idea  de  quo  los  impor- 
tantísimos hombres  públicos  do  la  provincia  de  Alme- 
ría que  se  encontraban  en  e\  Congreso  cuando  esta  ley 
se  presentó,  se  quejaran  de  ella  ni  la  combatieran, 

Lo  que  yo  entiendo  que  significaba  la  rebaja  de 
tarifas  era  una  buena  intención  malograda  en  favor  de 


la  provincia  de  Almería.  Todo  el  mundo  sabia  que  el 
ferro-carril  de  Almería  tendría  que  luchar  con  otros 
que  van  á otros  puntos  de  la  costa;  quo  la  rebaja  de 
las  tarifas,  en  la  inteligencia,  que  desgraciadamente  faó 
equivocada,  de  que  la  subvención  fuera  suficiente  para 
construirle;  la  rebaja  de  las  tarifas  era  para  que  pu- 
diera luchar  ei  puerto  de  Almería  con  las  tarifas  de  la 
compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante  y con 
otras;  de  suerte  que  esa  concesión  debió  ser,  por  lo 
poco  que  yo  conozco  la  cuestión,  juzgándola  a priori; 
esa  concesión  debió  ser  otorgada  en  favor  de  la  pro- 
vincia de  Almena. 

Lo  que  hay  es,  que  sucedió  con  este  ferro-carril  lo 
que  sucede,  como  indicaba  ayer,  con  otros  muchos,  y 
que  yo  soy  el  primero  en  lamentarlo  aquí  y fuera  de 
aquí,  y es,  que  se  hacen  las  leyes  de  concesión  sin  el 
suficiente  estudio  de  las  necesidades  de  la  concesión 
misma;  que  se  hacen  para  satisfacer  determinadas  pre- 
siones y exigencias  de  localidad,  no  queriendo  hacer 
sacrificios  costosos  para  el  Tesoro  publico,  y queriendo 
satisfacer  á los  que,  en  el  deseo  detener  el  ferro  carril, 
con  cualquier  cosa  se  contentan;  es  que  se  piensa  mu- 
cho en  sancionar  leyes  de  ferro-carriles  y no  se  piensa 
lo  que  se  debiera  pensar,  en  sí  en  esas  leyes  existen  los 
medios  de  construirlos. 

Yo  he  sido  constantemente  opuesto  á que  se  lleven 
á la  sanción  de  S.  M,  leyes  de  ferro-carriles  que  no  en- 
vuelvan en  sí  mismas  los  medios  de  construirlos;  y esa 
es  una  cuestión  puramente  de  números,  porque  cuan- 
do se  elabora  una  ley  de  ferro- carriles,  si  se  hace  con 
el  propósito,  no  de  mantener  ilusiones  engañosas  en  la 
provincia,  sino  de  satisfacer  una  necesidad,  debe  ha- 
ber la  seguridad  de  que  el  ferro-carril  se  puede  con- 
cluir, y si  no  hay  medio  de  hacerlo,  no  votar  la  ley. 

Al  lado  de  eso  me  tendrá  siempre  el  Sr.  Aravaca; 
y si  en  esto  cabe  alguna  excepción,  la  baria  por  Al- 
mería, porque  yo,  por  razones  particulares,  tengo  es- 
pecialísimos  intereses  en  Almería,  y hay  pocas  perso- 
nas en  la  Cámara  á quienes  importara  más  que  á mi 
que  ese  ferro-carril  se  construyera. 

Tampoco  he  comprendido  la  alusión  del  Sr.  Ara- 
vaca,  que  supongo  debía  tener  relación  con  mi  perso- 
na, de  si  se  dió  una  subvención  considerable  al  ferro- 
carril de  Málaga,  y de  sí  hay  provincias  que  tienen  la 
fortuna  de  tener  de  representantes  á personas  podero- 
sas que  pueden  influir  á su  favor.  Yo  he  representa- 
do constantemente  aquí  á la  provincia  de  Avila,  que 
tenia  su  ferro-carril  construido  cuando  yo  nací  á la 
vida  pública,  y que  no  tenia  ni  hasta  ahora  tiene  nin- 
gún otro,  ni  siquiera  en  construcción.  Por  consiguiente, 
yo  no  soy  de  los  que  el  Sr.  Aravaca  puede  citar  como 
con  buena  mano  para  obtener  ferro-carriles  para  su 
provincia;  y lo  digo  con  sentimiento,  porque  si  bebiera 
podido  lo  hubiera  hecho,  Y respecto  á la  mayor  sub- 
vención que  tuviera  la  provincia  de  Málaga,  si  S S.  la 
puede  obtener  para  Almería,  cuente  con  mi  voto  y con 
mí  firma;  siempre  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ten- 
ga recursos  para  ello,  no  encontrará  otro  más  entu- 
siasta para  apoyarla  que  yo. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  trataba  de  presentar  á la 
consideración  de  la  Cámara  y del  país  como  un  verda- 
dero dolor,  que  el  óbolo  dei  viajero  fueran  los  ingresos, 
las  ganancias  de  los  constructores  y concesionarios  de 
ferro -carriles,  yo  diré  á S,  S.  que  el  óbolo  del  viajero 
me  parece  igual  al  óbolo  del  contribuyente,  y como  mi 
argumento  estaba  reducido  á decir  que  los  ferro-car- 
riles no  se  podrían  construir  si  no  se  dan  ganancias  ú 
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los  que  hayan  de  construirlos,  como  decía  diseretísi- 
mámente  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  en  el  Senado,  ca- 
lificando de  inocentada  la  idea  de  que  se  construyeran 
ierro -carriles  por  patriotismo  ó por  interés  espiritual, 
mi  argumento  estaba  en  decir:  «si  rebajáis  las  tarifas 
de  ferro  carriles,  tendréis  que  aumentar  la  subvención;  i 
los  ferro-carriles  no  se  construirán,  ya  háganse  con  el  ! 
óbolo  del  contribuyente  ó del  viajero;  no  hay  más  di- 
ferencia en  esto  que  la  que  hay  entre  las  contribucio- 
nes directas  y las  indirectas,  y yo  encuentro  en  este 
caso  más  ventajosa  la  contribución  indirecta  del  que 
viaja  por  ferro-carril,  qué  tiene  más  recursos,  que  la 
contribución  directa  del  contribuyente  que  no  quiere 
viajar  ó que  no  tiene  tanto  interés  como  el  viajante  en 
que  se  contruyan  ferro-carriles*  Pero  esa  es  la  eterna  : 
cuestión,  la  eterna  lucha  entre  las  contribuciones  di-  ; 
rectas  y las  indirectas,  que  seria  completamente  fuera 
del  caso  traer  ahora. 

En  cuanto  á lo  caro  de  las  tarifas,  diré  á S*  S,  que 
eso  no  se  puede  examinar  aisladamente,  sino  que  hay 
que  examinarlo  en  relación  con  los  beneficios  que  los 
ferro-carriles  producen*  Precisamente  hay  un  ferro- 
carril, que  es  el  de  Caceras,  que  se  ha  construido  para 
facilitar  la  importación  de  los  fosfatos  de  cal,  cuyo 
trasporte  representaba  treinta  y tantos  francos  por  to- 
nelada, y para  que  el  ferro -carril  se  haga,  ha  sido  ne- 
cesario celebrar  un  contrato  con  el  constructor,  por  el 
cual  la  compañía  le  ha  concedido  una  subvención  ex- 
traordinaria, que  consiste  en  una  tarifa  cual  no  existe 
en  ninguna  parte  de  Europa,  de  28  francos  por  tone- 
lada, para  llevar  los  fosfatos  desde  la  mina  al  ferro- 
carril, y lo  han  hecho  gustosísimos,  porque  entre  tirar 
el  fosfato  en  la  boca  de  la  mina  ó exportarlo,  han  pre- 
ferido este  contrato  onerosísimo  y han  dado  estos  28 
francos  de  subvención  gratuita,  que  en  grande  escala 
es  lo  que  representa  la  subvención  del  10  por  100* 

Yea  S*  S.  cómo  esta  cuestión  de  tarifas  necesita 
estudiarse  con  más  detenimiento  y no  presentar  razo- 
nes que  puestas  en  boca  de  personas  autorizadísimas 
como  S,  S*,  que  es  Diputado  de  ia  Nación,  tienen  su 
gravedad  y no  pueden  pronunciarse  ni  decirse  de  la 
manera  absoluta  que  dice  S*  S,  No  creo  que  tengo  por 
el  momento  que  hacer  otra  observación  á S,  S.f  y re- 
pito que  si  ha  habido  en  su  discurso  algunos  puntos 
que  no  he  percibido  bien,  si  en  su  rectificación  los  ex- 
plicara, tendría  mucho  gusto  en  contestarlos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ara  vaca  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

EL  Sr*  A R AVAGA;  Señores  Diputados,  al  levantar- 
me, no  sé  cómo  empezar  la  rectificación.  Es  tal  la  pe- 
sadumbre que  lleva  el  Sr.  Silvela  al  ánimo  de  la  per- 
sona con  quien  contiende,  que  usando  de  una  frase 
vulgar,  pero  exacta,  diré  que  le  hace  á uno  salirse  de 
sus  casillas*  Yo  soy  un  hombre  que  no  tiene  gran  amor 
propio;  no  tengo  más  que  decoro,  delicadeza  y dignidad 
por  norma  de  mi  conducta;  reconozco  en  el  Sr.  Silvela 
una  ilustración  extraordinaria,  un  talento  de  primer 
orden,  y yo  suplico  á S,  SM  haciendo  abstracción  de  mi 
persona,  que  á los  hombres  con  quienes  contienda  no 
Ies  obligue  á hacer  manifestaciones  que  redunden  en 
pró  de  su  pequenez.  Yo  vengo  á discutir  con  S*  S.  lleno 
de  buen  deseo,  y traigo  los  datos  exactos  y positivos 
que  he  podido  proporcionarme  en  el  más  ó mónos  corto 
-espacio  de  tiempo  en  que  me  he  preparado  para  res- 
ponder á S.  S.  ¿Es  inexacto  algo  de  lo  que  he  dicho? 
Tíldeme  S*  S,  de  ligero  ó de  apasionado;  pero  si  lo  que 
digo  es  exacto  ó verídico  y concreto,  S.  podrá  oponer 


argumentosa  argumentos;  pero  permítame  que  le  díga 
que  no  creo  lo  mejor,  ni  lo  mas  á propósito,  ni  lo  más 
oportuno,  y aquí  me  quedo,  oír  constantemente  de  la- 
bios de  S.  S.:  el  Diputado  á quien  contesto,  el  Sr*  Dipu- 
tado debe  aprender  ó no  aprender,  debe  saber  ó no  debe 
saber.  {Sí  Sr * Süvela ; He  pronunciado  diferentes  veces 
el  nombre  del  Sr.  Aravaca,  y nada  ha  estado  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  ofender  en  lo  más  mínimo  á S*  S.)  Ce- 
lebro mucho  la  declaración  del  Sr*  Silvela,  y doy  aquí 
por  terminada  esta  primera  parte  de  la  rectificación* 

Decía  el  Sr*  Silvela  que  se  alegraba  de  vernos  en- 
trar en  la  buena  senda,  y entendía  S.  0*  que  esta  senda 
estaba  trazada  por  la  energía  y la  resolución  con  que 
hemos  manifestado  nuestro  propósito  de  anteponer  los 
intereses  verdaderos  y positivos  del  país  á las  alegrías 
momentáneas  producidas  por  el  aplauso  de  una  opinión 
inconsciente;  este  creo  que  era  el  concepto  del  Sr*  Silve- 
la* Pues  bien;  yo,  en  nombre  del  Gobierno  y de  la  ma- 
yoría, aunque  realmente  no  tengo  importancia  para 
atribuirme  tan  altas  representaciones,  y desde  luego  m 
propio  nombre,  agradezco  al  Sr.  Silvela  esas  frases,  y al 
propio  tiempo  le  manifiesto  mi  dolor  de  que  no  podamos 
decir  nosotros  otro  tanto,  si  no  de  8.  S*,  por  lo  ménos  del 
partido  á que  pertenece*  ¿Y  por  quó  no  puedo  decirlo? 
Todos  lo  sabéis:  cuando  hace  dos  años  vino  aquí  el  Go- 
bierno pidiendo  al  Congreso  ios  medios  de  crear  una 
verdadera,  sólida  y definitiva  Hacienda,  representada 
por  un  presupuesto  verdaderamente  nivelado  y sin  défh 
cit,  á diferencia  de  todos  los  presupuestos  anteriora, 
hubiera  sido  en  alto  grado  conveniente  que  todos  los 
elementos  políticos  de  la  Cámara  que  estuvieran  anima- 
dos de  ese  deseo  hubieran  ayudado  al  Gobierno  en  tan 
ardua  como  patriótica  empresa*  Ahora  bien,  ¿cree  real- 
mente el  Sr.  Silvela  que  sus  correligionarios  ayudaron 
directa  ni  indirectamente  al  Gobierno  en  la  realización 
de  esta  obra,  que  debiera  ser  de  interés  común  de  todos 
Los  partidos? 

El  Sr.  Silvela  creerá  en  conciencia  lo  que  deba  creer 
respecto  á esto,  lo  cual  no  obsta  para  que  yo  reconoz- 
ca en  S,  8.  el  buen  propósito  de  anteponer  á todos  los 
intereses  y á todas  las  conveniencias  intereses  y con- 
veniencias tan  altos  como  los  que  acabo  de  citar  y 
como  ios  que  representa  la  supresión  del  10  por  100 
de  recargo  sobre  las  tarifas  de  viajeros  por  ferro-carril, 
que  es  la  cuestión  de  que  se  trata, 

A propósito  de  un  documento  que  yo  me  había  per- 
mitido leer,  suscrito  por  representantes  de  una  compa- 
ñía más  ó menos  poderosa,  y que  puede  decirse  que 
condensa  los  deseos  y las  aspiraciones  de  todas  las  com- 
pañías que  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  debo  decir 
que  yo  no  le  he  presentado  como  anónimo  ó como  apó- 
crifo, sino  como  de  poca  importancia,  como  escrito  sin 
el  conocimiento  debido  quizás  y como  insuficiente  para 
deducir  de  él  las  consecuencias  que  se  ha  pretendido 
deducir*  Pero  no  es  esto  solo  lo  que  yo  he  leído;  he  leído 
también  aquel  párrafo  del  preámbulo  que  precedía  al 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866,  en  el  cual  se  dice 
que  la  cesión  del  10  por  100  se  hacia  con  carácter  de 
transitoria;  diciendo  que  este  párrafo  era  el  que  hablan 
interpretado  las  compañías  malamente,  y el  que  bien 
interpretado,  y puesto  de  acuerdo  con  la  parte  disposi- 
tiva del  decreto,  establecía  el  verdadero  carácter  y nos 
daba  el  exacto  conocimiento  de  aquella  concesión* 

Efectivamente,  tiene  razón  el  Sr.  Silvela;  desde  el 
momento  en  que  las  compañías  de  ferro-carriles  que 
tienen  eo  sus  tarifas  para  el  trasporte  de  mercancías  un 
máximun  y un  mínimun  no  salgan  de  esos 
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el  país  na  tiene  derecho  á querellarse  contra  el  ejerci- 
cio que  de  su  derecho  hagan  las  compañías.  Pero,  se- 
ñor Silvela,  yo  no  niego  este  derecho,  yo  reconozco 
que  es  perfecto;  pero  permítame  S.  3,  que  le  diga  que 
su  observación  me  pone  en  el  caso  de  exponerle  un 
ejemplo  para  que  parabólicamente  vengamos  en  cono- 
cimiento de  la  falta  que  el  público  achacaba  á las  com- 
pañías. Yo  salgo  á la  calle;  encuentro  á un  pobre  ha- 
rapiento que  me  pide  limosna;  en  sus  ojos  'veo  lágri- 
mas, en  su  cara  palidez  y en  su  cuerpo  desfailecimíen- 
to;  yo  tengo  el  perfecto  derecho  de  no  darle  nada  para 
sacarle  de  aquella  situación*  Pues  bien;  esto  han  hecho 
las  compañías  de  ferro-carriles;  no  han  dado  nada  al 
país  en  una  situación  tan  aflictiva  como  la  que  han 
atravesado  las  provincias  andaluzas,  estaban  dentro  de 
su  derecho:  ¡ay  del  pobre  miserable  que  muere  sin  que 
en  momento  aflictivo  sea  socorrido  por  el  poderoso! 

Efectivamente,  tiene  razón  el  Sr,  Sil  vela;  todo  es 
poco  para  ayudar  al  desenvolvimiento  de  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril;  cuantos  más  auxilios  se  le  dén, 
más  pronto  y mejor  se  hará;  por  eso  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  la  Comisión  y el  modestísimo  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  ai  Congreso,  reco- 
nocemos que  se  deben  hacer  sacrificios  para  lograr  la 
construcción  de  nuevos  ferro- carriles  y la  ampliación 
de  los  existentes;  pero  aquí  de  lo  que  nos  ocupamos  es 
de  los  construidos,  en  explotación  y en  productos. 

Dicho  esto,  y después  de  la  manifestación  que  in- 
terrumpiéndome hizo  al  principio  el  Sr.  Sil  vela,  y por 
la  que  de  nuevo  le  doy  las  gracias,  amigo  por  amigo 
y compañero  por  compañero.  No  tengo  más  que  decir 
á S.  S. 

EL  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  SILVELA:  Puramente  para  manifestar  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Áravaca  que  no  ha  habido  nada 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  molestarle:  creo  que  pro- 
nuncié su  nombre  varías  veces;  pero  repito  que  no  tenia 
el  propósito  de  producirle  agravio..* 

Ei  Sr.  ARAVACA:  Con  la  galantería  debida,  y con 
permiso  del  Sr,  Presidente  y de  S.  S , le  interrumpo 
diciéndole  que  no  he  tenido  jamás  intención  de  inco- 
modarme. 

El  Sr,  SIL  VELA:  Dos  palabras  nada  más  sobre  la 
indicación  que  ha  hecho  el  Sr*  Aravaca  acerca  de  la 
aplicación  de  tarifas  máximas  en  determinados  angus- 
tiosos momentos  para  el  país. 

Yo  no  acepto  voluntariamente  el  papel  de  defender 
á las  compañías:  vengo  á disentir  nna  cuestión  de  in- 
terés publico,  bajo  un  punto  de  vista  determinado,  pero 
no  tengo  la  misión  de  defender  á las  compañías* 

Esta  misión  corresponde,  como  entidades  que  son 
de  los  elementos  sociales  que  constituyen  la  Patria,  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  la  desempeñará  cumpli- 
damente; pero  como  todas  las  cosas  que  se  dicen  aquí 
tienen  resonancia,  no  puedo  dejarla  pasar  sin  manifes- 
tar que  según  mis  noticias,  y digo  según  mis  noticias 
porque  no  pertenezco  á ninguna  compañía  y no  sé  es- 
tas cosas,  de  ciencia  propia,  según  mis  noticias,  las 
compañías  estuvieron  dispuestas  á rebajar  la  conduc- 
ción de  trigos  en  estas  circunstancias  angustiosas  ai 
coste  estricto  del  trasporte  material,  y que  quien  se 
resistió,  y no  fue  posible  vencer  su  resistencia  á bajar 
los  derechos,  fué  el  Gobierno,  que  no  quiso  prescindir 
de  los  rendimientos  cuantiosos  que  le  producía  esa 
misma  hambre  dei  país,  en  virtud  de  ideas  que  yo 
respeto. 


Por  consiguiente,  resulta  que  las  compañías  en  este 
caso  no  se  pueden  poner  al  nivel  dei  Gobierno.  Yo  en- 
tiendo que  las  compañías  se  pusieron  en  situación  más 
favorable  para  remediar  ese  mal,  pues  á pesar  de  que 
los  gastos  de  trasportes  significaban  ménos  que  los 
derechos  de  introducción  y los  derechos  de  consumos, 
ellas  estuvieron  dispuestas  á verificarlo;  no  sé  sí  en  al- 
gunos casos  los  bajaron;  pero  sí  recuerdo,  porque  es  del 
dominio  público,  que  no  fué  posible  obtener  del  Go- 
bierno reducción  ninguna  en  los  derechos  de  introduc- 
ción, ni  por  parte  de  los  Ayuntamientos  en  los  dere- 
chos de  consumos., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. y 

Se  leyó,  revisado  por  La  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  é ingresos  para  la  isla  de  Coba 
durante  el  año  económico  de  1883-84,  (Vtoe  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm . 160,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  un 
millón  de  pesetas  para  prevenir  cualquier  contingen- 
cia en  la  salud  pública,  amenazada  por  la  aparición  del 
cólera  en  Egipto*  ( Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. El  Sr.  Maísonnave  tiene  la  palabra  tercero  en 
contra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  el  deba- 
te se  encuentra  completamente  agotado  después  de  la 
discusión  que  sobre  este  asunto  ha  habido  en  el  Sena- 
do, y después  de  los  discursos  pronunciados  por  los  se- 
ñores Bosch  y Sil  vela;  pero  ciertas  afirmaciones  hechas 
por  el  Sr.  Silvela  en  su  rectificación,  que  me  han  pare- 
cido de  suma  gravedad,  me  mueven  á intervenir  en  él, 
siquiera  para  dar  ocasión  aISr.  Ministro  de  Fomento  á 
que  haga  ciertas  declaraciones  sobre  una  cuestión  im- 
portante y trascendental  que  se  relaciona  con  las  tari- 
fas de  ferro-carriles,  para  que  la  opinión  pública  se 
calmo,  y hacer  que  ciertos  abusos  que  dan.  motivo  á 
clamores  constantes  desaparezcan. 

Decía  el  Sr.  Sil  vela  en  su  rectificación  ó contesta- 
ción al  Sr.  Aravaca,  que  las  compañías  tienen  facultad 
omnímoda,  completa,  absoluta,  para  alterar  sus  tarifas, 
siempre  que  no  excedan  el  máximun  establecido  por 
el  Gobierno  en  la  forma  que  les  parezca  conveniente,  y 
para  establecer  estas  competencias  con  el  comercio  de 
cabotaje,  con  los  trasportes  fluviales  ó con  los  traspor- 
tes por  carretera;  y esta  afirmación,  hecha  en  está 
forma,  estimo  yo  que  es  completamente  contraria  á la 
ley  y funesta  á los  interesss  públicos. 

Digo  que  es  completamente  contraria  á la  ley.  fun- 
dado en  los  siguientes  principios  que  voy  á proponerme 
exponer  á la  consideración  dei  Congreso,  Es  un  error 
para  mí  muy  grave  el  considerar  á las  empresas  de 
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ferro-carriles  como  empresas  mercantiles  que  se  en- 
cuentran dentro  de  los  preceptos  del  Código  de  comer- 
cio, con  libertad  y autorización  para  celebrar  los  con- 
tratos que  les  parezca  conveniente  y alterar  los  precios  ' 
como  crean  conveniente*  Las  empresas  de  ferro- car  riles 
tienen  leyes  especiales  á las  cuales  deben  sujetarse; 
son  simplemente  usufructuarias  del  camino,  y con  ar- 
reglo á estos  principios,  siempre  que  se  otorga  una 
concesión,  se  otorga  con  arreglo  á unos  pliegos  de  con- 
diciones que  constituyen  el  contrato  bilateral  entre  el  ; 
Gobierno  y las  compañías* 

Con  arreglo  á este  pliego  de  condiciones,  da  el  Go- 
bierno á las  compañías  una  tasa  que  se  llama  la  tari- 
fa legal,  que  no  pueden  exceder,  pero  las  autoriza  para 
que  puedan  reducir  esta  tasa  como  les  parezca  conve- 
niente dando  conocimiento  al  Gobierno.  Al  mismo  tiem 
po  establece  ciertas  condiciones  con  arreglo  á las  cua-*  | 
les  se  deben  cobrar  las  tarifas,  cualesquiera  que  sean; 
condiciones  de  que  las  compañías  no  pueden  prescindir 
por  ningún  concepto. 

Se  dice  en  este  pliego  de  condiciones  que  se  cobra- 
rán las  tarifas  sin  ninguna  especie  de  favor.  Esta  es  la 
frase  terminante  que  se  emplea,  si  no  estoy  equivoca- 
do, en  la  condición  4.*  de  las  contenidas  en  ese  pliego; 
y esto  de  que  las  compañías  tienen  que  cobrar  las  ta- 
rifas sin  ninguna  especie  de  favor,  claro  es  que  no  se 
cumple  desde  el  momento  en  que  se  otorga  el  favor  á 
una  mercancía  determinada  ó á una  región  también 
determinada,  con  perjuicio  de  otras*  Aquí  viene  perfec- 
tísimameute  de  molde  lo  que  decía  el  8r.  Ara  vaca  res- 
pecto de  los  trigos,  y lo  que  yo  pudiera  decir  respecto 
de  la  mayor  parte  de  las  tarifas  reducidas  de  los  ferro*  j 
carriles  españoles. 

Entienden  lis  compañías,  por  nn  abuso  qne  no  pue 
de  justificarse,  consentido  por  el  Gobierno  de  un  modo 
que  no  comprendo,  que  desde  el  momento  que  reducen 
las  tarifas  pueden  cobrarlas  alterando  ei  pliego  de  con- 
diciones, y este  es  un  error  grave,  porque  puede  de- 
cirse muy  bien  que  con  esta  reducción  se  engaña  al 
remitente  imponiéndole  condiciones  á cambio  de  la  re- 
ducción, que  vienen  á compensar  con  ventaja  la  reduc- 
ción misma,  y puede  suceder  muy  bien  que,  como  pasa 
en  las  tarifas  internacionales,  indudablemente  las  de 
más  importancia,  se  contradiga  esta  condición  4*a  y se 
falte  asimismo  al  arfc,  152  ó 155,  no  estoy  seguro  cuál 
es,  del  reglamento;  es  decir,  que  se  favorezca  á puer- 
tos y á industrias  extranjeras,  en  contra  de  puertos  y 
de  industrias  españolas* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ocurre  también  que 
otorgada  á las  compañías  libertad  completa  para  que 
puedan  establecer  estas  tarifas  reducidas  en  las  condi- 
ciones que  les  parezcan  convenientes,  se  hagan  los 
trasportes  desde  cualquier  punto  de  España  á cual- 
quiera de  los  puntos  extranjeros  á menos  precio,  y á 
ménos  precio  de  una  manera  considerable,  que  los  tras- 
portes que  se  hacen  entre  dos  puntos  de  la  misma  línea 
dentro  del  territorio  español;  y yo  podría  citar  los  que 
hace  la  compañía  del  ferro -carril  del  Norte  en  combi- 
nación con  la  del  ferro- carril  del  Mediodía  de  Francia, 
y podría  citar  asimismo  la  combinación  establecida 
entre  La  compañía  del  ferro-carril  de  Oáceres  y la  de 
ios  ferro-carriles  portugueses;  pero  no  tengo  para  qué 
ocuparme  de  ello,  porque  este  es  nn  hecho  conocido 
de  todo  el  mundo  y que  el  Gobierno  conoce  también 
perfectamente. 

Por  consecuencia,  si  las  compañías  de  ferro' carri- 
les no  tienen  en  manera  alguna  esa  libertad  que  se 


supone  para  alterar  los  pliegos  de  condiciones  al  re- 
ducir las  tarifas,  claro  es  que  se  necesita  que  reduzcan 
esas  tarifas  con  arreglo  á esas  condiciones,  es  decir, 
con  arreglo  al  contrato  celebrado  con  el  Gobierno.  No 
debe  haber,  pues,  esa  libertad  que  se  tomín  á ciencia 
y paciencia  del  Gobierno;  libertad  tanto  más  grave, 
cuanto  que  por  una  corruptela  inconcebible,  mejor 
dicho,  por  una  concesión  hecha  explícitamente  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  pueden  hacer  esta  reducción 
sin  autorización  del  Gobierno,  cuando  quieran,  como 
quieran,  perjudicando  industrias  españolas  en  bene- 
ficio de  industrias  extranjeras,  beneficiando  á puertos 
extranjeros  en  perjuicio  de  puertos  españoles,  favore- 
ciendo á puntos  intermedios  de  la  línea  en  contra  de 
puntos  que  están  á los  extremos  de  la  linea* 

Hechas  estas  observaciones  tan  sol  o para  dar  mo- 
tivo a que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  haga  una  decía* 
ración  sobre  este  punto  á fin  de  que  conozcamos  su 
criterio,  voy  á permitirme  decir  algo  sobre  el  proyec- 
to de  ley  que  se  discute. 

La  cuestión  de  derecho  está  muy  debatida;  todos 
los  Sres,  Diputados  tienen  formado  juicio  sobre  ella, 
el  país  lo  tiene  también,  y seria  inútil  cuanto  yo  dijera; 
mas  he  de  afirmar  que  en  mi  concepto,  al  traer  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  esta  determinación  en  forma 
de  proyecto  de  ley,  ha  tenido  una  alta  consideración 
á los  Cuerpos  Colegisla  clores,  ha  demostrado  el  respeto 
que  le  merece  el  Parlamento  y ha  indicado  también 
que  es  sumamente  precavido  en  las  reformas  que  tra- 
ta de  hacer  en  el  Ministerio  de  su  cargo;  pero  ha  hecho 
una  cosa  completamente  ociosa,  porque  por  medio  de 
un  decreto  ha  podido  derogar  el  de  29  de  Diciembre 
de  1866, 

Di  cese  que  todos  los  decretos  dados  en  aquella 
época  fueron  comprendidos  en  el  bilí  ele  indemnidad  del 
año  1S6L  Yo  entiendo  que  ese  decreto  no  puede  estar 
comprendido  en  ese  bilí  de  indemnidad,  porque  los  Mis 
de  indemnidad  se  conceden  para  las  reformas  políticas, 
se  conceden  para  aquellos  decretos  que  por  circuns- 
tancias especiales  de  los  Tiempos  tienen  que  dictarse 
por  el  Ministerio;  pero  ¿cómo  es  posible,  Sres.  Diputa- 
dos, que  se  conceda  para  la  enormidad  que  se  llevó  á 
cabo  por  el  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866, 
arrancando  dei  presupuesto  una  cantidad  para  rega- 
larla á las  compañías  de  ferro-carriles?  Esto  es  ©vi* 
dente*  Aparte  del  decreto  de  1867  reconociendo  y con- 
siderando como  leyes  todos  los  decretos  dados  en 
aquella  época,  ha  debido  traerse  aquí  especialmente, 
siquiera  porque  no  se  estableciera  el  precedente  fu- 
nesto de  que  otro  Ministro  cualquiera  cercenara  una 
cantidad  de  los  presupuestos  para  regalarla  á quien 
le  pareciera  conveniente;  yo  entiendo  más,  yo  entien- 
do que  ha  podido  exigirse  la  responsabilidad  corres- 
pondiente por  el  abuso  cometido  en  aquel  decreto* 

¿A  dónde  iríamos  á parar,  Sres*  Diputados,  si  á esto 
no  se  pusiera  un  correctivo  y si  esto  se  sancionara  por 
el  Parlamento?  ¿No  significa,  despuesde  todo,  una  gran- 
dísima perturbación  en  las  relaciones  de  todos  ios  or- 
ganismos políticos  de  este  país,  el  que  al  presentarse  la 
ley  que  se  discute  actualmente  por  el  Sr.  Ministra  de 
Fomento,  no  se  haga  ni  siquiera  una  indicación  sobre 
el  derecho  que  pudiera  tener  un  Ministro  para  dictar 
leyes?  lo  le  doy  tanta  gravedad  y tanta  importancia  al 
asunto,  que  aparte  de  que  creo  que  ha  podido  dero- 
garse aquel  decreto  por  otro  decreto,  creo  que  ha  de- 
bido traerse  aquí  una  ley  para  legitimar  aquel  decre- 
to, porque  no  tiene  fuerza  de  ley. 


UÚMEUO  160. 
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Dicho  esto,  el  Congreso  comprenderá  que  soy  favo- 
rabia  á la  ley  que  se  discute,  que  me  es  simpática,  que 
la  acepto,  que  me  parece  altamente  conveniente,  que 
creo  qne  responde  á las  exigencias  del  público,  y que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  prestado  atención  á to- 
das las  reclamaciones  que  hasta  él  han  llegado;  pero 
perdóneme  3.  8.  que  le  díga  que  así  y todo  me  parece 
inoportuna.  Y me  parece  inoportuna,  porque  como  las  ¡ 
cuestiones  estas  de  ferro-carriles  son  tan  complejas, 
son  tan  arduas,  son  tan  difíciles,  están  desgraciadamen- 
te tan  poco  estudiadas,  producen  una  perturbación  tan 
grande  en  el  movimiento  mercantil  del  país,  y á mí 
rué  hubiera  parecido  mucho  más  conveniente  que  8.  S. 
hubiese  recogido  todas  las  reclamaciones  que  se  han 
presentado  por  el  publico  y debieron  tenerse  presentes 
en  la  información  parlamentaria  del  ano  77,  y después 
de  estudiadas  todas  las  cuestiones  en  su  conjunto,  ha- 
ber destruido  todo  lo  que  en  algunos  decretos  y en 
ciertos  reglamentos  aparezca  contrario  á los  pliegos  de 
condiciones  y á las  leyes,  y respecto  á aquello  sobre  . 
que  no  pudiera  poner  mano  el  Ministro  por  estar  en  las 
leyes  ó en  los  pliegos  de  condiciones,  haber  llegado  á 
una  avenencia  con  las  compañías.  Me  refiero,  por  ejem*  ! 
pío,  á la  reducción  de  tarifas,  á la  unificación  de  tari- 
fas, punto  importantísimo  y grave  que  preocupa  la 
atención  pública,  y sabe  8,  3.  perfectamente  que  á la 
unificación  de  tarifas  no  se  puede  llegar  violentamen- 
te; S.  S.  no  tiene  facultades  para  ello:  que  á la  reduc- 
ción de  las  tarifas  legales  no  se  puede  tampoco  llegar 
de  un  modo  arbitrario,  porque  las  compañías  presen- 
tan los  pliegos  de  condiciones  que  tienen  aprobados 
con  el  Gobierno,  y con  arreglo  á esos  pliegos,  si  bien 
pueden  reducirlas  en  alguna  ocasión,  no  en  todas,  por- 
que esto  no  les  convendría,  pueden  suprimir  las  tari- 
fas reducidas  en  perjuicio  del  público  en  general,  y 
acaso  acaso  hubiera  convenido  una  peqneña  transac- 
ción con  las  compañías  respecto  del  10  por  100,  al  cual 
le  doy  mucha  importancia  por  el  regalo  que  represen- 
ta para  las  compañías  y bajo  el  punto  de  vista  legal, 
pero  bajo  el  punto  de  vista  del  beneficio  que  el  públi- 
co ha  de  reportar  no  le  doy  ninguna,  y tal  vez  eso  le 
hubiera  podido  proporcionar  á S.  3.  los  medios  para 
llegar  á esa  unificación  y á la  rebaja  de  las  tarifas. 

Y es  más,  Sres,  Diputados:  esta  recaudación  que  se 
hace  por  las  compañías,  buena  ó mala,  tenia  una  lega- 
lidad en  las  disposiciones  del  decreto  de  29  de  Diciem- 
bre de  1866,  y con  arreglo  á ese  decreto  hadan  la  re- 
caudación; pero  cometen  otros  abusos  las  compañías 
respecto  de  la  recaudación  que  ellas  hacen  ó deben  ha- 
cer, qne  no  está  amparada  por  ninguna  ley,  que  no  tie- 
ne apoyo  en  ningún  precepto  legal,  que  es  realmente 
un  abuso,  y en  esto  principalmente  y antes  qne  en  el 
10  por  100  ha  debido  fijarse  S.  SM  y no  lo  tome  su 
señoría  á mala  parte,  porque  no  se  lo  digo  en  son  de 
censura. 

Citaré  sí  mp1  emente  dos  hechos,  á los  cuales  podrá 
contestarme  S.  8*  que  no  es  cosa  de  su  departamento, 
que  pertenecen  más  bien  al  Ministerio  de  Hacienda; 
pero  tratándose  de  ferro-carriles,  bien  podía  S.  3.  ex- 
citar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  adoptara  las 
medidas  convenientes  para  que  desaparecieran. 

Las  compañías,  por  ejemplo,  tienen  la  obligación 
de  pagar  los  gastos  de  inspección.  ¿Sabe  3*  S.  lo  que 
deben  las  compañías  por  este  concepto,  sabe  la  canti- 
dad que  tienen  pendiente  de  abono?  Si  mal  no  recuer- 
do, son  35  millones  de  reales,  cerca  de  9 millones  de 
pesetas.  ¿Por  qué  no  se  les  exige  el  pago  de  esa  cantp 


dad,  por  qué  no  la  satisfacen  al  Tesoro,  por  qué  uo  tie- 
ne este  ingreso  el  Tesoro  publico,  cuando  puede  reali- 
zarlo en  uu  momento,  en  un  dia?  Esta  cantidad  podía 
haberse  reducido  en  los  presupuestos,  aligerando  al 
contribuyente  sus  cargas  de  una  minera  qne  hubiera 
sido  más  agradecida  que  con  la  supresión  del  10 
por  100. 

Pero  hay  una  cosa  que  yo  estimo  mucho  más  gra- 
ve, y que  me  parece,  perdóneme  el  Congreso  la  frase, 
mucho  más  escandalosa.  Con  arreglo  á la  ley  de  pre- 
supuestos del  año  12,  se  estableció  un  impuesto  gra- 
dual sobre  las  mercancías;  este  impuesto  gradual  era 
hasta  25  rs,,  por  ejemplo,  una  cantidad;  de  25  á 50,  otra; 
de  50  á 100,  otra;  y luego  cada  100  reales  más  paga- 
ba 3 rs.;  es  decir,  pagan  las  mercancías  3 rs.  por  cada 
100  rs,  qne  importan  los  portes;  de  100  á 200  pagan 
6 rs.;  de  200  á 300,  9 rs.,  etc.  Las  compañías  hacen 
esta  recaudación,  formulan  sus  estados  y los  presentan 
oportunamente  en  el  Ministerio  de  Fomento  para  hacer 
la  entrega  de  la  recaudación  que  al  Tesoro  pertenece. 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  qué  forma  se  hacen  estos  estados 
por  las  compañías,  y cómo  se  verifica  el  pago? 

Yo  supongo  que  sí  lo  saben;  pero  yo  lo  voy  á decir 
al  Congreso,  porque  habrá  algunos  Sres,  Diputados  que 
acaso  lo  ignoren,  De  los  diferentes  grupos  qne  tienen 
que  pagar  esa  cantidad,  so  hace  nn  solo  grupo  por  las 
compañías,  y abonan  la  cantidad  que  corresponde  ¿ 
todo  el  conjunto  de  todas  las  operaciones  que  han  he- 
cho, y sucede  lo  siguiente;  qne  si  se  hacen  tres  opera- 
ciones, por  ejemplo,  á 102  rs.,  las  compañías  presentan 
en  el  estado  al  Gobierno  306  rs.,  y por  estos  306  rs.  le 
abonan  9 rs.,  porque  ponen  en  cuenta  ios  300  rs.  Pero 
la  recaudación  so  verifica  de  otra  forma:  la  recaudación 
la  han  verificado  las  compañías  en  la  forma  de  tres 
partes  á 162  rs.  cada  una,  y correspondiendo  de  102  á 
200  6 rs.,  á los  306  rs.  corresponden  18  rs.,  y entre- 
gando a!  Gobierno  solamente  12  rs+,  dejan  de  entre- 
garle 6 rs.;  y aquí  tenéis,  Sres.  Diputados,  perfecta- 
mente explicado  el  hecho  de  que  con  arreglo  á esta 
cuenta  que  se  ha  publicado  en  los  periódicos,  y que  se 
dijo  también  algo  de  esto  en  el  Senado,  las  compañías 
han  percibido  por  el  impuesto  del  10  por  100,  ó por 
los  recargos,  que  así  se  llaman,  una  cantidad  muchísi- 
mo mayor  de  la  que  han  figurado  en  cuentas  á favor 
del  Gobierno. 

¿Qué  diferencia  es  la  que  existe?  La  diferencia  en 
esta  recaudación  está  en  la  manera  de  presentar  estos 
estados  y en  la  forma  en  que  hacen  la  cuenta  de  estas 
cantidades  á que  el  Gobierno  tiene  derecho.  Y si  en 
esto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  podido  ver  hace 
muchísimo  tiempo  no  se  hace  nada,  ¿por  qué  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  ha  tomado  el  trabajo  de  una 
disensión  tan  importante,  tan  levantada,  en  que  tanto 
ha  sido  mortificado  S,  8.,  siendo  las  ventajas  que  va  á 
recoger  el  público,  en  concepto  mió,  tan  pequeñas?  Yo 
entiendo  que  S.  S,  lo  que  ha  debido  hacer  en  primer 
término  es  invitar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sí  á él 
corresponde,  á qne  desapareciesen  estos  dos  abasos  que 
indico  y algunos  otros  que  habrá  por  ahí,  y con  cuya 
exposición  no  quiero  molestar  al  Congreso;  y después 
de  esto,  haber  tomado  toda  la  legislación  de  ferro- 
carriles, haber  visto  los  absurdos  que  se  cometen  en 
esos  decretos  qne  están  publicados  en  la  Colección  le- 
gislativa, y la  manera  como  se  viola  la  ley;  el  hecho 
de  que  haya  habido  sentencia  del  Consejo  de  Estado  en 
que  para  revocar  un  decreto  se  ha  fundado  en  un  de- 
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ereto  posterior  al  decreto  cuya  revocación  se  pedía,  1 
hecho  de  que  no  creo  que  haya  ejemplo  en  los  anales 
de  la  administración;  haber  exigido á las  compañías  qoe 
para  establecer  tarifas  reducidas  pidieran  autorización 
al  Gobierno;  pedir  al  Gobierno  autorización,  para  que 
hubiera  uniformidad,  y dar  reglas  á las  compañías  para 
que  no  formasen  las  tarifas  como  les  pareciera  conve- 
niente; haber  puesto  su  mano  en  esas  tarifas  interna- 
cionales, para  que  no  se  diera  el  caso  de  que  las  con-  ! 
ducciones  que  tienen  que  hacerse  en  el  interior  de  Es- 
paña pasen  por  el  extranjero  para  venir  á España  de 
nuevo;  haberse  fijado  en  esa  velocidad  absurda  que 
tienen  los  ferro-carriles  á merced  de  un  decreto  que 
no  está  vigente,  á cuyo  amparo  no  puede  apelarse,  por- 
que el  Gobierno  esta  facultado  constantemente  para 
alterar  la  velocidad,  de  acuerdo  por  supuesto  con  las  . 
empresas;  haber  hecho  que  desaparezcan  esas  estado 
nes  interinas  que  tantos  perjuicios  causan  al  público  y 
tantos  perjuicios  causan  á las  mercancías  que  se  con- 
ducen por  ferro-carril;  obligarles  á que  cumplieran 
sus  pliegos  de  condiciones  en  todas  sus  partes,  y á que 
tuvieran  el  material  necesario  y el  personal  que  hace 
falta,  y muelles  cubiertos;  y sobre  todo,  no  establecer 
ciertos  precedentes  con  arreglo  á los  cuales  los  par- 
ticulares que  fuesen  á facturar  al  ferro-carril  no  fue- 
sen víctimas  de  las  compañías* 

Esto,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  el  propó- 
sito  de  hacerlo,  y de  hacerlo  con  energía  y con  valor 
y con  decisión,  como  ha  traído  esta  ley  y como  la  de  : 
tiende,  yo  reconoceré  que  la  ley  que  se  discute  es  el 
primer  paso  que  S.  S.  da  en  este  sentido;  pero  si  S*  S* 
no  tiene  esto  en  cuenta;  si  ha  querido  únicamente  sa- 
car de  entre  todos  ios  abusos  que  se  cometen  por  las 
compañías  de  ferro -carriles  éste  simplemente  del  10 
por  100,  por  ser  el  que  más  deslumbra,  el  que  al  pa- 
recer es  más  grave  y que  más  habían  discutido  los 
periódicos  y se  había  ocupado  la  opinión,  entonces 
sentiré  muchísimo  dirigir  mis  censuras  á S.  S*  en  ci 
sentido  de  que  ha  querido  manifestar  una  energía  que 
no  ha  sabido  sostener;  pero  yo  confío  que  S*  S.  sabrá 
sostenerla  y las  reformas  se  verificarán* 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  no  en  contra  del 
proyecto  que  se  discute,  sino  más  bien  en  favor  de  él 
y de  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  me 
siento;  pero  no  sin  antes  excitar  á S.  S*  con  el  objeto 
de  que  fije  muy  especialmente  su  atención  en  las  cues- 
tiones de  ferro-carriles,  en  la  manera  como  las  leyes 
se  cumplen,  en  la  manera  como  se  cumplen  los  plie- 
gos de  condiciones,  y si  S,  S*  cree  que  por  medio  de 
un  buen  reglamento,  lógico,  ordenado,  en  armonía  con 
la  ley,  que  ampare  todos  los  derechos,  lo  mismo  los  de 
las  compañías  que  los  de  los  particulares,  pueden  ven- 
cerse estas  dificultades,  que  lo  haga  S*  S*  cuanto  an- 
tes; y si  S,  S*  cree  que  en  la  ley  puede  encontrar  difi- 
cultades, venga  una  modificación  de  la  ley, 

Pero  yo  no  tengo  en  esto  gran  confianza,  porque 
como  quiera  que  las  concesiones  están  otorgadas  por 
la  ley  de  1855,  y los  pliegos  de  condiciones  entonces 
estaban  en  armonía  con  esta  ley.  Las  compañías  natn- 
rahnente  se  ampararán  en  esta  ley  y en  los  pliegos  de 
condiciones  para  que  no  se  haga  ninguna  modificación* 
Me  inclino,  por  consecuencia,  á creer  que  Lo  lógico,  lo 
práctico,  lo  hacedero  y fácil  es  derogar  de  una  sola 
plumada  todos  los  decretos  que  estén  dictados  en  con- 
tradicción con  la  ley  y con  los  pliegos  de  condiciones, 
y hacer  nn  reglamento  en  el  cual  se  armonicen  todos 
Iqéj  intereses,  los  da  las  compañías  y el  público,  y el 


Gobierno  hará  con  ello  el  amparo  de  la  ley  y la  pro- 
tección de  todos  los  intereses* 

El  Sr*  PBEBIDETÍTE:  El  Sr*  Martínez  Campos,  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra,  tercero  en  pro* 

EL  Sr*  MARTINES  BE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Seño- 
res Diputados,  comienzo  dando  las  gracias  al  Sr*  Maison- 
nave  porque  ha  proporcionado  á la  Comisión  la  ocasión 
de  desvanecer  un  error  en  que  han  insistido  los  seño- 
res Diputados  que  han  impugnado  el  proyecto;  el  error 
de  qoe  la  Comisión  está  inspirada  en  un  espíritu  da 
animosidad  contra  las  compañías.  Ei  Sr*  Maisonnave, 
que,  según  ha  dicho  en  la  última  parte  de  su  discurso, 
más  que  á impugnar  el  proyecto  se  ha  levantado  á de- 
nunciar y poner  de  manifiesto  ciertos,  á su  juicio,  abu- 
sos de  las  compañías  y á excitar  el  celo  dei  Sr*  Ministro 
de  Fomento  para  que  cesen,  nos  obliga  al  contestar  á 
su  impugnación  á defender  incidentalmente  un  impor- 
tantísimo y legítimo  derecho  de  las  compañías;  y si- 
quiera sea  esto  algún  tanto  ajeno  al  debate,  yo  lo  hago 
con  verdadera  satisfacción,  porque  por  desgracia  he 
tenido  que  intervenir  ya  en  otros  asuntos  en  que  se 
ventilaban  intereses  de  empresas,  así  de  ferrocarriles 
más  ó menos  futuros,  como  de  otras  obras  publicas,  y 
he  incurrido  en  la  universal  é injusta  censura  de  que 
soy  enemigo  de  toda  obra  de  utilidad  pública  y do  los 
empresarios,  porque  se  ha  creído  que  con  las  solucio- 
nes que  he  propuesto  no  habría  posibilidad  de  acome- 
ter ninguna  empresa  de  este  género.  Hó  aquí  por  qué 
rae  felicito  nuevamente  de  la  ocasión  que  se  me  pre- 
senta para  defender  á las  compañías  en  una  cuestión 
en  que  les  asiste  el  derecho  y en  que  su  derecho  no  es 
opuesto  al  interés  público.  Pero  antes  cumpliré  mí 
obligación  como  individuo  de  la  Comisión  que  ba  emi- 
tido el  dictamen  sometido  á vuestra  deliberación,  ha- 
ciéndome cargo  de  alguno  que  otro  argumento  en  que 
mis  compañeros  de  Comisión  no  han  querida  insistir 
extensamente,  sin  duda  para  dejar  algo  en  que  pueda 
ocuparme  ahora,  y defiendo  el  dictámen  de  la  censura 
de  deficiente  con  que  lo  ha  calificado  el  Sr*  Mai- 
sonnave, 

Ha  manifestado  B.  S*  quo  no  había  por  qué  consi- 
derar la  cuestión  de  derecho.  A juicio  de  S*  S*,  lo  que 
podía  ponerse  en  duda  no  es  la  legitimidad  con  que  se 
da  por  terminada  la  cesión  hecha  á las  compañías  del 
10  por  100  de  recargo  sobre  las  tarifas  de  viajeros, 
puesto  que  lo  que  en  realidad  tendría  que  discutirse, 
según  el  Sr*  Maisonnave,  es  la  legitimidad  de  la  medi- 
da que  determinó  la  cesión  det  Impuesto  en  beneficio 
de  las  compañías, 

No  he  de  discutir  este  punto;  pero  abundando  en 
las  ideas  de  B.  S*,  voy  á exponer  mi  opinión.  A pesar 
de  lo  que  en  contrario  ha  sostenido  un  jurisconsulto 
tan  eminente  como  el  Sr.  Silvela,  bastaría,  Sres.  Dipu- 
tados, el  discurso  mismo  dei  Sr*  Sil  vela  para  conven- 
cer á los  que  somos  legos  en  materia  de  derecho  que 
el  proyecto  no  vulnera  ningún  derecho  adquirido, 
puesto  que  en  defensa  de  su  tésís  el  ingenio  dei  señor 
Sil  vela  no  ha  encontrado  más  argumentos  que  el  de  la 
tercería  de  dominio.  En  el  Real  decreto  de  29  de  Di- 
ciembre de  1806  no  se  dice  que  la  cesión  seria  á per- 
petuidad; mas  según  el  Sr.  Silvela,  debe  sin  embargo 
entenderse  que  ha  de  durar  tanto  come  dure  el  perío- 
do de  amortización  de  todas  las  obligaciones  de  las 
compañías,  á cuyo  pago  quedó  afectado  este  recurso; 
y como  sabéis,  en  ninguna  emisión  de  obligaciones  se 
ha  consignado  explícitamente  semejante  garantía.  Me 
parece  que  no  solamente  no  hay  nada  que  obligue  al 
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Gobierno  ni  á las  Cortes  á mantener  á favor  de  las 
compañías  la  cesión  del  10  por  100,  sino  que  en  rigor 
procedería  examinar  si  en  estricta  justicia  há  lugar  á 
la  devolución  del  10  por  100  cobrado  indebidamente 
desde  hace  muchos  anos;  si  para  el  reintegro  deberia 
tenerse  en  cuenta  todo  lo  percibido  desde  el  año  1868, 
pues  en  1867  el  cobro  fué  legítimo;  ó si  juzgando  que 
ei  arh  5.°  deja  ley  de  presupuestos  de  1872  equivale 
á un  MU  de  indemnidad  á los  Gobiernos  anteriores  y 
legitimó  hasta  entonces  la  exacción  del  10  por  100, 
solamente  debe  comprender  el  reintegro  lo  percibido 
desde  Julio  de  1872;  y además  habría  que  considerar 
si  se  debían  exigir  intereses  de  las  cantidades  cobra- 
das indebidamente,  Pero  como  la  suma  justicia  está 
muy  cerca  de  la  injusticia  suma,  la  Comisión,  aunque 
ha  tenido  en  cuenta  lo  que  acabo  de  exponer,  no  há 
creído  que  había  lugar  á modificar  el  proyecto  remi- 
tido por  el  Senado,  y no  lo  ha  juzgado  pequeño  ni  de- 
ficiente, como  lo  ha  juzgado  el  Sr.  Maisonnave;  se  ha 
inspirado  en  un  alto  espíritu  de  transacción  y en  con- 
sideraciones de  equidad,  y atendiendo  por  una  parte  á 
que  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  han  con- 
sentido tácitamente  de  año  en  año  que  continuase  el 
recargo,  y ¿ que  no  ha  habido  en  tan  largo  período  ni 
un  solo  Diputado  ó Senador  que  haya  protestado  con- 
tra su  ilegalidad;  y por  otra  parte,  teniendo  en  cuenta 
que  si  bien  es  evidente  que  las  compañías  lo  cobraron 
indebidamente,  no  se  sabe  á quién  habría  que  devol- 
ver lo  indebidamente  cobrado,  la  Comisión  se  ha  limi- 
tado sencillamente  á decir;  suprímase  el  10  por  100 
con  qne  á pesar  de  los  pliegos  de  condiciones  se  han 
recargado  ios  precios,  hágase  un  corte  de  cuentas  y 
no  se  exija  el  reintegro, 

Otras  consideraciones  de  equidad  se  han  hecho  va- 
ler para  justificar  que  el  recargo  continúe  á beneficio 
de  las  compañías;  pero  si  sus  fundamentos  fuesen  exac- 
tos, consiste  en  que  asociados  el  Estado  y las  compa- 
ñías para  la  construcción  y la  explotación  de  ferro- 
carriles, aquel  con  sacrificios  relativamente  pequeños 
obtiene  grandísimos  beneficios,  mientras  que  las  com- 
pañías, que  han  contribuido  en  proporción  mucho  ma- 
yor, reparten  á sus  accionistas  insignificantes  divi- 
dendos, Es  evidente  que  mediando  contratos  bien  de- 
finidos, y cumplidas  m$m*  abundantemente  por  el  Es- 
tado las  obligaciones  que  contrajo,  ni  aun  en  el  terre- 
no de  la  equidad  es  muy  de  tener  en  cuenta  el  argu- 
mento, si  se  recuerda  que  por  igual  consideración  se 
han  hecho  ya  cuantiosos  regalos  á las  compañías;  pero 
bueno  será  rectificar  los  hechos  en  que  se  funda  esta 
pretendida  consideración  de  equidad. 

Se  ha  supuesto  que  hasta  mediados  de  1881  las 
compañías  han  contribuido  a la  construcción  de  la  red 
de  ferro-carriles  con  más  de  1.6GQ  millones  de  pese- 
tas, y que  el  Estado  no  ha  desembolsado  sino  poco  más 
de  500  millones;  es  decir,  menos  del  30  por  100  del 
capital  social  de  aquellas,  próximamente  el  25  por  Í00 
del  capital  total  invertido. 

Esto  en  cuanto  á los  sacrificios  que  respectiva- 
mente han  hecho  las  dos  partes  que  se  han  concerta- 
do para  aquella  empresa  dora  un.  Se  ha  supuesto,  en 
cuanto  á ios  beneficios,  que  el  reparto  es  en  la  actua- 
lidad muy  desigual;  aunque  las  compañías  que  explo- 
tan mayor  número  de  kilómetros  repartan  á sus  accio- 
nistas dividendos  del  o al  6 por  100»  se  ha  afirmado 
fine  con  relación  ai  capital  con  que  han  contribuido, 
los  productos  están  muy  por  debajo  del  2 por  100, 
mientras  que  la  utilidad  qne  obtiene  el  Estado,  según 


cuentas  hechas  á gusto  de  las  empresas,  excede  del  6 
por  100  de  las  sumas  que  ha  aportado* 

Solo  cuando  se  demostrase  positivamente  que  la  si- 
tuación de  las  compañías  es  aflictiva,  que  están  próxi- 
mas á sucumbir  y que  el  Estado  realiza  ganancias  de 
extraordinaria  importancia,  solo  entonces  podría,  como 
se  hizo  en  1866,  inclinarse  el  Estado  á otorgar  nuevos 
beneficios  á las  compañías,  además  de  los  contenidos 
en  los  pliegos  de  condiciones.  Pero  hay  en  los  cálculos 
hechos  por  las  compañías  una  evidente  exagera  ciou;  es 
cierto  que  en  fin  de  Junio  de  1881,  según  datos  adu- 
cidos por  un  impugnador  del  proyecto,  el  capital  par- 
ticular invertido  en  la  construcción  de  ferro -carriles 
ascendía  á 1.6 19  millones;  pero  esto  es  cierto  suman- 
do las  acciones  y las  obligaciones  como  si  las  obliga- 
ciones fueran  parte  del  capital  de  las  compañías,  y no 
debe  figurar  en  esta  cuenta  más  que  el  capital  accio- 
nes* que  según  aquellos  datos  importaban  534  millones; 
son  las  obligaciones  una  carga  que  pesa  sobre  la  ex- 
plotación, de  igual  suerte  que  pesan  los  gastos  natura- 
les é indispensables  para  cubrir  todas  las  atenciones  de 
la  vía,  de  la  tracción,  etc.  Tenemos,  pues,  aquí  una  baja 
importante;  el  sacrificio  hecho  por  las  compañías  no  es 
ni  la  tercera  parte  de  lo  que  se  ha  supuesto.  Me  parece 
que  no  es  insignificante  la  errata,  aun  admitiendo  como 
bueno  que  real  y verdaderamente,  por  el  hecho  de  figu- 
rar en  la  cuenta  de  la  compañía,  cuenta  que  no  ha  in- 
tervenido jamás  la  Administración,  se  haya  de  suponer 
que  todo  este  capital  ha  sido  realmente  invertido  en  la 
buena  ejecución  de  las  obras  y no  en  otras  cosas. 

Hay  también  -un  notable  error  en  el  cálculo  del  im- 
porte de  las  subvenciones,  porque  aun  sin  tener  en 
cuenta  el  de  la  franquicia  de  aduanas,  pues  creo  que  no 
se  debe  incluir,  por  más  que  realmente  sea  un  auxilio 
concedido  por  el  Estado,  resulta  que  según  datos  que 
tengo  por  verídicos,  porque  han  sido  facilitados  en  el 
Ministerio  de  Fomento  por  el  jefe  del  negociado  de  ferro- 
carriles, la  suma  de  subvenciones,  anticipos  condona- 
dos y regalos,  sin  incluir  el  del  19  por  100  ni  la  fran- 
quicia de  aduanas,  importa  más  de  6 1 4 millones.  Dicho 
sea  de  paso,  he  advertido  que  en  los  datos  á que  antes 
me  referí  figura  el  anticipo  reintegrable,  que  después 
se  convirtió  en  subvención  no  reintegrable,  por  70 0.0 00 
pesetas,  guarismo  que  me  llamó  la  atención,  y en  efec- 
to, es  de  52  millones;  así,  señores,  se  escribe  la  historia 
y se  fabrican  números. 

Resulta,  pues,  que  de  una  parte  las  compañías  han 
puesto  en  este  negocio  533  millones,  mientras  que  el 
Estado  ha  puesto  614. 

Pero  hay  otra  circunstancia  importantísima  que 
tener  en  cuenta.  Los  614  millones  han  sido  entregados 
por  el  Estado  en  obligaciones  de  ferro-carriles  al  tipo 
de  cotización,  con  una  excepción  de  qne  ahora  no  he 
de  ocuparme.  Para  pagar  los  intereses  y la  amorti- 
zación de  estas  obligaciones,  el  Estado  no  ha  tenido 
nunca  dinero;  sin  embargo,  las  ha  pagado;  como  todos 
nuestros  presupuestos  se  han  venido  saldando  con  un 
déficit  considerable,  es  evidente  que  si  el  Estado  no 
hubiera  dado  las  subvenciones,  los  déficits  hubieran 
disminuido  en  el  importe  del  interés  y de  la  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  de  ferro-carriles* 

Para  cubrir  el  déficit  ha  sido  necesario  hacer  ope- 
raciones de  deuda  flotante,  y ya  sabéis  á qué  interés 
han  resultado*  Estas  deudas  flotantes  se  han  consolida- 
do casi  siempre  con  quebranto  notable  para  el  Gobier- 
no. Ha  habido  desgracias,  han  ocurrido  tales  sucesos 
en  nuestra  historia,  que  los  Gobiernos  se  han  visto 
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obligados  á tomar  dinero  á préstamo  al  20  y al  25 
por  iOQ,  y han  hecho  bien;  al  50  debían  haberlo  toma- 
do, si  era  indispensable  para  atender  á las  necesidades 
del  momento.  No  hay  medio  de  ajustar  con  exactitud 
la  cuenta  y de  ver  cuánto  es  lo  que  realmente  los  Go- 
biernos han  pagado  por  subvencionar  á las  compañías 
de  ferro- carriles,  es  decir,  cuánto  es  lo  que  ha  llegado  ! 
¿ manos  de  las  compañías,  sino  cuánto  lo  que  realmen- 
te ha  pagado  el  país  por  este  concepto. 

No  es  exagerado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  estos 
cálculos  hay  que  hacerlos  según  la  fórmula  de  ínteres 
compuesto  y á un  tipo  crecido,  no  es  exagerado,  antes 
al  contrario,  puede  pecar  por  defecto,  evaluar  en  más 
do  1*500  millones  el  coste  efectivo  actual  de  los  614, 
aun  después  de  rebajar  en  cada  ano  las  utilidades  re— 
portadas  por  el  Estado;  y no  incluyo  los  70  millones 
del  10  por  100  ni  las  franquicias, 

Gomparad  esta  cantidad  con  los  533  millones  de 
pesetas  que  importaba  el  capital  de  las  compañías,  y 
ved  en  qué  proporción  deberían  ser  partícipes  de  las 
utilidades  el  Estado  y las  compañías,  si  no  hubieran 
de  respetarse  los  pliegos  de  condiciones.  Estarían  casi 
en  la  proporción  de  1 á 3. 

Se  dice  que  los  ferro  carriles  producen  al  Estado 
un  beneficio  anual  de  40  millones  de  pesetas*  Con 
Igual  fundamento  podría  haberse  dicho  300  6 400  mi- 
llones, todo  lo  que  se  quisiera;  con  igual  razón  podida 
también  haberse  afirmado  que  todo  el  aumento  de  in- 
gresos desde  que  hay  en  España  ferro- carriles  hasta 
la  fecha  se  debe  á las  compañías;  con  igual  razón  po- 
dría decirse  que  se  les  debe  hasta  la  integridad  nacio- 
nal, porque  si  no  hubiera  habido  cammos  de  hierro  no 
se  hubieran  hecho  con  feliz  éxito  las  operaciones  de 
campaña;  con  igual  razón  se  podían  decir  muchas  co- 
sas más. 

Pero  en  fin,  prescindiendo  de  esto  y viniendo  al 
guarismo  de  los  40  millones,  veamos  qué  partidas  lo 
forman.  Figuran  en  primer  término  el  15  por  100  del 
impuesto  sobre  el  producto  de  viajeros  y el  derecho  de 
registro  de  las  mercancías;  sin  duda  alguna  se  figuran 
las  compañías  que  son  ellas  quienes  pagan  este  15  por 
100,  ó que  sale  de  los  productos  de  la  exportación,  ó 
que  es  una  riqueza  creada  por  los  ferro  carriles,  Figura 
la  rebaja  de  coste  de  los  trasportes  de  servicio  público, 
que  es  ciertamente  un  beneficio  directo  y positivo,  pero 
que  se  calcula  comparando  lo  que  hoy  cuestan  al  Go- 
bierno con  lo  que  costarían  si  se  aplicasen  las  tarifas 
máximas;  procedimiento  inadmisible,  porque  como  casi 
siempre  es  menor  el  valor  efectivo  por  el  precio  legal, 
si  hubiera  de  pagarse  este  precio  no  se  harían,  6 se 
harían  en  otra  forma  estos  trasportes.  Be  incluye  lo 
pagado  á la  Hacienda  por  las  compañías  por  diferentes 
conceptos  de  tributación,  partida  admisible  en  esta 
cuenta. 

Finalmente,  hasta  se  suma  el  impuesto  sobre  suel- 
dos de  los  empleados  de  ferro- carriles  y los  gastos  de  1 
inspección  (por  cierto  no  satisfechos  al  corriente),  como  j 
si  estos  últimos  gastos  fuesen  nn  beneficio  para  el  Es-  j 
tádo*  Pero  ¿á  qué  ofender  la  ilustración  del  Congreso 
analizando  más  detalladamente  esta  cuenta?  Y aun 
admitida  como  buena,  aunque  Importa  más  del  doble 
de  lo  justo,  resultaría  que  no  es  siquiera  el  2 por  100 
del  capital  desembolsado  por  la  Hacienda;  esto  es,  pró- 
ximamente lo  mismo  que  las  compañías  por  término 
medio  reparten  á sus  accionistas, 

Y es  de  advertir  que  si  bien  á los  noventa  y nueve 
anos  cesan  las  compañías  en  el  disfrute  de  los  produc- 


tos, esta  circunstancia  no  representa  más  que  una  dis- 
minución anual  en  ios  ingresos  efectivos  de  dos  déci- 
mas de  peseta  por  cada  1,000  pesetas  de  capital.  Y 
cuanto  he  dicho  respecto  al  conjunto  de  las  compañías, 
es  igualmente  aplicable  á cada  una  en  particular,  sea 
próspera  ó lastimera  su  situación;  pues  si  ganan  poco, 
será  escaso  el  tráfico  y escasos  los  beneficios  directos 
ó indirectos  del  Estado. 

Examinado  el  asunto  desapasionadamente  y con 
formalidad,  y no  en  son  de  broma,  como  parece  que  lo 
hau  hecho  las  compañías,  no  es  posible  invocar  funda- 
damente consideraciones  de  equidad  para  justificar  que 
continúe  cobrándose  el  10  por  100,  ni  que  se  de  más 
de  lo  pactado  en  las  concesiones.  ¿Es  que  sostengo  que 
no  ha  sido  conveniente  que  el  Estado  haya  dado  sub- 
venciones á las  compañías  de  ferro- carriles?  De  ningu- 
na manera;  son  necesarios  los  ferro- carriles,  y para 
que  los  haya,  ha  sido  necesario  que  el  Estado  contri- 
buya á su  ejecución;  así  lo  creo,  sin  que  éntre  ahora  á 
examinar  la  cuestión  de  si  hubieran  podido  construir- 
se en  otra  forma  más  beneficiosa  para  el  Estado.  Que- 
da otro  punto  más  importante,  en  el  cual  se  han  refu- 
giado muchos  impugnadores  del  dictamen,  y es  la 
razón  de  Estado,  la  conveniencia  ó inconveniencia,  la 
oportunidad  ó inoportunidad  de  la  medida. 

Se  ha  dicho  que  si  se  suprime  el  10  por  1 0 0 no  se 
amortizarán  las  obligaciones  que  están  á cargo  de  las 
compañías  eu  el  período  de  las  concesiones,  y que  por 
consiguiente,  cuando  llegue  la  época,  algún  tanto  re- 
mota, de  que  las  líneas  revertieran  al  Estado,  se  en- 
contrará éste  con  que  pesará  una  deuda  sobre  las  lí- 
neas que  aminorará  mucho  su  valor.  Previsión  grande 
es  esta;  sin  embargo,  se  podía  apreciar  si  fuera  exacto 
el  razonamiento;  pero  no  hay  tal  cosa*  Desde  el  mo- 
mento en  que  las  compañías  no  cumplan  con  sus  obli- 
gacionistas, éstos  las  ejecutarán,  y al  término  de  la 
concesión  no  pesará  ningún  gravamen  sobre  el  ca- 
mino. 

Se  ha  dicho  que  la  supresión  del  10  por  100  afec- 
ta al  crédito  público.  Es  muy  fácil  decirlo;  probarlo 
ya  es  más  difícil.  Claro  es  que  todo  lo  que  redunda  en 
perjuicio  de  las  industrias  del  país,  y la  explotación 
de  ferro- carriles  es  una  industria,  afecta  al  crédito 
público;  ¿pero  es  que  acaso  la  supresión  del  10  por  100 
es  nna  pérdida  de  lá  riqueza  pública?  ¿Es  que  acaso 
desaparece  su  importe  cuando  no  lo  cobran  las  com- 
pañías? ¿Es  que  piensan  los  que  impugnan  el  dictamen 
que  son  más  útiles  los  5 ó 6 millones  anuales  en 
el  bolsillo  de  los  accionistas  que  en  el  de  los  viaje- 
ros, porque  aquellos  están  asociados?  Pues  entonces,  b 
consecuencia  lógica  seria  recargar  no  ya  un  20,  un  30 
por  100,  sino  indefinidamente,  y mientras  lo  consin- 
tiese ia  materia,  las  tarifas  de  viajeros,  porque  así  seria 
mayor  el  beneficio  de  los  accionistas* 

Se  supone  que  las  compañías  con  el  producto  del 
10  por  100  de  sus  líneas  construirán  otras  líneas,  y 
que  no  las  emprenderán  sí  no  lo  disfrutan*  Las  em- 
prenderán con  aquellos  productos  ó sin  ellos  (emplean- 
do recursos  propios),  si  creen  que  les  darán  provecho; 
y sí  no  las  creen  beneficiosas  para  sus  Intereses,  no  las 
construirán  aunque  continúen  percibiendo  el  recargo 
en  las  lineas  que  hoy  poseen* 

Se  ha  dicho  también  que  en  lo  sucesivo  serán  ne- 
cesarias mayores  subvenciones*  Aparte  de  que  el  estu- 
dio  comercial  de  la  utilidad  probable,  si  alguna  vezsa 
hiciese,  ha  de  basarse  en  las  tarifas  que  convendrá 
aplicar  y no  en  las  máximas  legales,  de  tal  suerte  que 
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en  general  (dentro  de  los  límites  ordinarios)  nada  im- 
porta (.pus  estas  máximas  legales  sean  mayores  ó meno* 
res,  lo  que  resultaría  admitiendo  la  tés||,  es  única^ 
mente  que  para  no  aumentar  el  importe  necesario  da 
las  futuras  subvenciones,  deberán  establecerse  tarifas 
legales  más  altas  en  las  nuevas  líneas;  pero  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  con  la  supresión  riel  10  por  100  en  tas 
líneas  que  hoy  se  explotan  ó están;  concedidas?  No 
comprendo  cómo  el  Sr.  Silvela  ha  incurrido  en  este 
error,  como  no  sea  voluntario  y para  las  necesidades 
da  su  impugnación. 

Se  han  trazado  aquí  cuadros  que  de  tenerlos  por 
exactos  pondrían  pavor  en  los  ánimos  más  esforzados; 
no  sé  cuántos  perjuicios  y cuántas  calamidades  se  ha 
dicho  que  iban  á sobrevenir  por  suprimirse  el  10 
por  100. 

Dejará  de  hacerse  la  inmensa  red  que  algunos  di- 
cen que  es  indispensable,  y que  á mi  juicio  sería  rui- 
nosa, por  no  guardar  proporción  con  nuestra  población, 
nuestra  fuerza  productiva  y nuestra  riqueza;  lloverían 
calamidades  sin  cueuto  sobre  este  desdichado  país;  todo 
esto  y mucho  más  sucedería  con  la  supresión  del  10 
por  100,  ¡Oh  virtud  maravillosa  del  10  por  100!  Con 
tal  de  que  las  compañías  continúen  percibiéndole,  ya 
no  ocurrirá  ninguna  de  tan  inmensas  desgracias,  ¿Se 
afirma  esto  formalmente  por  personas  que  ante  todo  se 
preocupan  de  los  intereses  generales? 

Se  ha  indicado  por  el  Sr,  Maisonnave  una  idea  so- 
bre la  conveniencia  de  que  en  vez  de  anular  la  conce- 
sión del  10  por  100  so  hubieran  hecho  ciertos  tratos 
con  las  compañías  para  obtener  de  ellas  en  beneficio 
del  público,  bien  la  construcción  de  nuevos  ramales, 
bien  la  unificación  y baja  de  las  tarifas,  bien  otros  be  * 
neficios;  sobre  este  extremo  hasta  cierto  punto  ha  di- 
cho lo  mismo  que  el  Sr.  Silvela, 

El  Sr,  Maisonnave  parte  del  principio,  de  acuerdo 
con  la  Comisión,  de  que  no  deben  percibir  las  compa- 
ñías el  10  por  100,  pero  que  podia  presentárseles  como 
una  nueva  oferta  para  obtener  en  cambio  algún  bene- 
ficio para  ei  público.  Esto  dijo  S.  Sv  pero  reconociendo 
que  las  compañías  no  tienen  derecho  al  10  por  100. 

El  Sr,  Silvela,  al  ocuparse  de  este  asunto,  hizo  un 
argumento  que  no  comprendí  bien  sin  duda.  En  el 
argumento  del  Sr.  Silvela  me  pareció  traslucir,  y sin 
duda  me  he  equivocado,  que  lo  que  el  Gobierno  debia 
haber  hecho  era,  partiendo  del  supuesto  de  que  las 
compañías  tenían  derecho  indisputable  á ese  10  por 
100,  gestionar  con  ellas  para  obtener  rebajas  en  bene- 
ficio del  público,  Y digo  que  no  entiendo  bien  el  argu- 
mento del  Sr,  Silvela,  á pesar  de  la  claridad  con  que 
expresa  sus  ideas,  porque  creí  que  envolvía  algo  que 
me  parece  imposible  que  3,  S*  sostenga,  dada  su  ilus- 
tración. 

De  las  palabras  de  S.  8.  pareóla  deducirse  la  con- 
secuencia siguiente:  las  compañías  tienen  perfecto  de- 
recho al  10  por  100,  pero  puede  hacérseles  entender 
que  el  Gobierno,  arrastrado  por  la  opinión  pública  y 
valido  de  la  fuerza,  va  ¿ arrebatárselo  si  no  ceden  de  su 
derecho  en  otros  puntos.  Este,  al  parecer,  ha  sido  el 
argumento  del  Sr,  Silvela;  pero  no  me  atrevo  á creer 
que  este  haya  sido  su  pensamiento,  porque  realmente 
pugna  contra  aquel  sentido  moral  que  tanto  resplan- 
dece en  los  actos  de  S.  3;  y en  todos  sus  discursos. 

Y contestando  ahora  más  concretamente  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Maisonnave,  he  de  decirle  por  mi  cuenta, 
p orque  no  sé  si  estarán  de  acuerdo  conmigo  mis  dig- 
nos compañeros  de  Comisión,  que  en  mi  Opinión  las 


compañías  de  ferro-carriles  deben  tener  perfecta  liber- 
tad para  moverse  dentro  de  las  tarifas  legales,  libertad 
que  es  conveniente,  no  solo  para  las  compañías,  sino 
también  para  el  público.  Tienen,  como  digo,  derecho 
perfecto  para  moverse  con  tola  libertad  dentro  de  sus 
tarifas,  y no  ha  habido,  en  mí  opinión,  condescenden- 
cia por  parte  del  Gobierno  en  esta  materia,  ni  ha  deja- 
do de  compeler  á las  compañías  al  cumplimiento  de 
sus  obligaciones. 

El  párrafo  del  pliego  de  condiciones  relativo  á las 
tarifas,  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Maisonnave,  es  sus- 
ceptible de  interpretación,  y á mi  juicio-  no  es  fundada 
la  que  S.  S le  da.  Gooste  que  sostengo  un  derecho  que 
es  de  mucha  más  importancia  que  el  producto  del  10 
por  100-  derecho  que  tiene  impugnadores  tan  ilustra- 
dos como  el  Sr,  Maisonnave, 

Ha  dicho  S.  S,  también  qne  como  no  reconoce  en 
las  compañías  el  derecho  á seguir  disfrutando  el  10 
por  100,  hubiera  podido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
adoptar  por  sí  mismo  una  resolución  en  este  asunto; 
en  otros  términos,  que  la  Comisión  en  rigor  debia  ha- 
ber dicho  que  no  procedía  deliberar  sobre  este  asunto 
porque  es  atribución  propia  del  Gobierno  de  S.  M* 

Me  parece  que  hubieran  resultado  graves  incon ve- 
nientes de  hacerlo  así,  porque  como  contra  las  resolu* 
ciones  del  Gobierno  en  las  cuestiones  que  afectan  á los 
intereses  de  los  particulares  cabe  en  infinidad  de  casos 
apelar  en  la  vía  contenciosa,  habría  sido  posible  qne 
apelando  las  compañías  contra  la  medida,  en  el  caso 
de  que  la  hubiera  dictado  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
ante  ios  tribunales  contenciosos  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  podría  haberse  creído  que  el  decreto 
lastimaba  algún  derecho:  por  respetables  que  sean  los 
Fallos  de  los  tribunales,  hay  que  admitir  la  posibilidad 
del  error;  de  suerte  que  no  solo  por  consideración  y 
por  deferencia  al  Parlamento,  sino  por  conveniencia 
propia  del  asunto,  era  del  mayor  interés  qne  se  resol- 
viese en  las  Cámaras, 

Ha  dicho  S,  S.  también  que  las  compañías  no  abo» 
na n al  corriente  los  gastos  de  inspección.  Es  cierto; 
pero  sin  duda  no  sabe  S.  S.  que  en  cierta  época,  siendo 
grande  el  descubierto,  más  grande  que  ahora,  según 
tengo  entendido,  hubo  uo  equitativo  convenio  con  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  objeto  de  establecer  cier- 
tas moratorias  para  hacer  efectivos  los  descubiertos. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Maisonnave  sobre 
el  derecho  de  registro  de  mercancías,  me  parece  que 
está  en  un  error;  be  de  decir  que  el  hecho  que  denun- 
cia es  un  delito,  y creo  que  no  se  ha  cometido  nunca. 
Posible  será  que  por  error  baya  procedido  alguna  com- 
pañía en  alguna  ocasión  corno  indica  el  Sr,  Maison- 
nave; pero  creo  qne  no  hay  ninguna  que  así  lo  haga 
actualmente. 

Tengo  entendido  que  todas  las  compañías  para  cada 
resguardo  talonario  hacen  separadamente  la  cuenta 
del  precio  del  trasporte  según  la  tarifa  que  se  aplica, 
y del  derecho  de  registro  de  mercancías,  y que  esta 
parte  correspondiente  al  Estado  se  lleva  á una  cuenta 
partida  por  partida.  De  otra  manera,  si  la  afirmación 
de  S,  S.  fuera  exacta,  y si  además  revistiera  carácter 
de  generalidad,  el  hecho,  más  que  incuria  en  la  admi- 
nistración, probaría  que  las  compañías  carecían  de  sen- 
ti  do  moral.  A mí,  á pesar  de  la  autorizada  palabra  del 
Sr,  Maisonnave,  me  cuesta  mucho  trabajo  creer  esto, 
y es  más,  tengo  la  evidencia  de  que  en  alguna  que 
- otra  compañía  se  hace  en  la  forma  que  he  dicho,  no 
aglomerando  las  partidas  para  dar  á la  Hacienda  sola- 
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mente  lo  que  corresponde  al  total  cobrado  por  traspon  ! 
te,  sino  sacando  el  total  de  lo  que  aisladamente  cor- 
responde a cada  partida* 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  de  hacerse 
cargo  de  muchas  de  las  observaciones  que  se  han  ex- 
puesto, y como  el  Congreso  estará,  como  yo,  i napa  cien-  j 
te  por  oir  su  elocuente  palabra,  doy  por  terminada  mi 
contestación,  al  Sr*  Maisonnave,  quien  de  seguro  no 
habrá  de  resentirse  por  lo  breve  que  he  sido. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (G  a mazo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (Gainazo):  Señores 
Diputados,  no  siente  el  Gobierno  en  este  momento  una 
estrecha  necesidad  de  intervenir  en  el  debate,  porque 
en  realidad,  todos  cuantos  argumentos  se  han  alegado 
en  esta  Cámara  en  contra  del  proyecto,  habían  sido 
con  repetición  y lucidez  expuestos  en  otro  sitio,  y han 
sido  además,  en  mi  concepto,  victoriosamente  contes- 
tados por  los  dignos  individuos  que  componen  la  Co- 
misión ponente* 

Las  palabras  que  el  Sr*  Maisonnave  ha  tenido  á 
bien  dedicar  al  proyecto  de  ley  que  se  discute,  en  rea- 
dad  tampoco  exigirían  del  Gobierno  una  contestación 
inmediata,  porque  más  bien  que  censuras  al  proyecto 
parecen  censuras  anticipadas  de  los  propósitos  y de  la 
conducta  del  actual  Ministro  de  Fomento,  Cumpliría 
yo,  pues,  condecir  al  Sr*  Maisonnave:  aun  no  ha  podido 
S*  S.  atacar  mis  actos  pretéritos;  espere  los  futuros  y 
juzgúelos  después  con  severidad. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  que  el  Sr*  Maisonnave  ha 
planteado  ha  sido  tratada  por  el  Sr.  Martínez  Campos 
en  parte,  y en  parte  lo  será  cuando  la  Comisión  de  ta- 
rifas emita  su  dictamen  colectivo  ya  que  hasta  ahora 
solo  conoce  el  Ministro  que  se  dirige  á la  Cámara  el 
dictamen  ilustradísimo  y razonado  del  Sr.  Maisonnave 
y del  ponente  de  la  otra  Subcomisión.  De  que  el  Minis- 
tro que  se  dirige  al  Congreso  está  dispuesto  á hacer 
que  se  cumplan  las  leyes,  no  puedo  dar  otra  garantía 
que  la  que  prestan  á mis  palabras  algunos  años  en  que 
he  rendido,  contra  mis  intereses  muchas  veces,  y siem- 
pre con  verdadero  fervor,  un  culto  extremado  á la  jus- 
ticia. 

He  dicho  en  otra  ocasión,  hablando  de  este  asunto, 
y no  tengo  inconveniente  en  repetir  aquí  que  en  cuanto 
las  compañías  de  ferro-carriles  puedan  ser  beneficia- 
das en  la  gestión  de  sus  asuntos  ó recibir  alguna  pro 
teccion  del  Gobierno  sin  mengua  de  los  intereses  pú- 
blicos y sin  faltar  á los  respetos  que  se  deben  á otros 
intereses  sociales  que  eu  armonía  con  los  de  las  com- 
pañías deben  vivir,  estoy  dispuesto  á otorgarles  esa 
protección,  y cualquiera  que  sea  la  amargura  que  en 
mí  hayan  producido  las  injusticias  con  que  so  me  trata, 
nohe  de  apartarme  de  esta  conducta;  porque  como  tam- 
bien  he  dicho  y quiero  repetir  para  terminar  este  de- 
bate, aquí  (Señalando  al  banco  ministerial)  estamos 
obligados  á tener  resignación  y paciencia  contra  todas 
las  injusticias  y contra  todas  las  agresiones  inmotiva- 
das; aquí  estamos,  más  que  en  puesto  alguno,  obliga- 
dos a sobreponernos  á los  intereses  mezquinos  y á las 
pasiones  pequeñas  que  á las  veces  agitan  la  superficie 
serena  de  los  debates;  aquí  estamos  obligados  á rendir 
homenaje  á los  altos  intereses  del  país,  que,  después  de 
todo,  no  tienen  defensa  más  segura  ni  encarnación 
más  propia  que  la  representación  oficial  del  Gobierno* 
(Muy  bien.) 

Decía,  señores,  que  no  creía  el  Gobierno  hallarse 


compelido  por  una  gran  necesidad  á intervenir  en  este 
debate;  lo  decía  por  la  consideración  que  he  expuesto 
y lo  decía  además  porque  en  realidad  el  debate  se  ha 
llevado  á un  terreno  en  el  cual  el  Gobierno  no  debe 
entrar.  ¿Qué  le  importa*  en  efecto,  al  país  que  el  Mi- 
nistro de  Fomento  aparezca  á los  ojos  del  Sr,  Bosch  y 
Fustegueras  como  el  Ministro  de  los  fracasos?  ¿Qué  le 
importa  al  país  que  el  Sr,  Bosch  juzgue  la  política  del 
actual  Ministro  de  Fomento  con  más  ó menos  justicia 
ó con  más  ó ménos  benevolencia,  si  después  de  todo, 
por  mucho  que  á S.  S,  le  pese  y que  yo  lo  siénta,  el 
concilio  ecuménico  de  la  opinión  pública  no  le  ha  otor- 
gado á S*  S.  la  facultad  de  definidor  general  del  éxito 
y del  acierto  en  estas  materias? 

¿Qué  le  importa  al  país,  señores,  que  un  digno  in- 
dividuo de  la  mayo  na  encuentre  ai  Ministro  de  lamen- 
to torpe,  imprevisor,  más  ó menos  concienzudo  y más 
ó ménos  valiente,  si  en  esta  materia  todos  estamos 
dispuestos,  y yo  el  primero,  á reconocer  que  ese  señor 
Diputada  es  indudablemente  listo,  indudablemente 
cauto,  y hasta  si  á S.  S*le  conviene,  el  más  valiente  de 
cuantos  valientes  se  han  conocido? 

Yo  no  debo  discutir  estas  cosas:  un  debate  sério,en 
el  que  las  Cámaras  están  llamadas  á pronunciar  una 
resolución  que  lastima,  ¿juicio  de  los  interesados,  á 
determinadas  colectividades,  debe  ser  sostenido  con 
frialdad,  con  mesura,  con  templanza,  porque  solo  asi 
puede  haber  en  el  voto  de  la  Cámara  frialdad,  tem- 
planza, mesura  y justicia* 

No  be  de  envenenar,  pues,  este  debate;  voy  por 
mera  cortesía,  reconociendo  que  en  realidad  estas  con- 
testaciones no  son  necesarias,  voy,  digo  por  mera  cor- 
tesía y por  los  respetos  que  debo  á la  Asamblea  y á las 
personas  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  á hacer- 
me cargo  de  algunas  de  las  más  principales  observa- 
ciones que  se  han  pronunciado  contra  el  proyecto;  y es 
natural  que  entre  estas  observaciones  yo  recoja  con 
toda  preferencia  las  que  ha  hecho  el  Sr,  Sil vela,  aun- 
que no  he  de  seguir  al  Sr,  Silvela  en  ese  camino. 

Yo  no  puedo  dudar,  porque  S.  S.  ayer  ha  dado 
pruebas  innegables  de  esto,  que  merezco  al  Sr,  Silvela 
todas  las  simpatías  y todas  lasatencionos  que  le  mere- 
ce un  amigo.  ¿Cómo  he  de  dudarlo,  si  3,  S.  ha  cometido 
conmigo  ayer  injusticias  notables,  pero  que  me  son 
provechosas,  y sí  S,  S*  ha  hecho  elogios  de  mí,  que  no 
merezco?  Pero  á pesar  de  esto,  el  Sr,  Silvela  tiene  una 
tendencia,  una  propensión,  una  enfermedad  retórica 
de  tal  clase,  que,  contra  su  deseo,  contra  su  voluntad, 
quizá  contra  sus  afectos  más  íntimos,  le  precipitan  en 
las  mayores  enormidades  y le  hacen  violar  los  más  sa- 
grados  respetos* 

¿Cómo,  señores,  si  no,  el  Sr.  Silvela,  por  el  placer 
de  referirnos  la  conseja  del  Apóstol  Santiago  hablando 
con  ia  Divina  Providencia,  habia  de  llegar  á la  conse- 
cuencia de  que  en  España  no  hay  un  solo  hombre  de 
gobierno,  olvidando  que  detrás  de  S*  S.  se  sentaba  una 
ilustre  persona  que  seguramente  no  es  de  este  parecer? 
( Risas * — El  S)\  Silvela:  Dije  que  escaseaban  más  de  lo 
que  yo  quisiera.)  Dijo  S.  S.  que  la  conseja  era  un  pe- 
queño Evangelio,  y ese  Evangelio  enseña  que  jamás  he- 
mos de  tener  hombres  de  gobierno  en  España-  y S.  S. 
tuvo  el  placer  de  repetirlo  delante  de  alguna  persona 
que,  repito,  seguramente  no  es  de  su  opinión,  (Risas,) 

Pero  hizo  más  ayer  el  Sr*  Silvela.  Hizo  algo  que 
me  quita  á mí  el  derecho  de  quejarme,  pero  que  pone 
á S.  3*  en  una  pendiente  de  la  cual  estoy  seguro  qua 
huirá  asustado*  ¿No  decía,  señores,  hablando  de  la  oph 
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uion  que  está  al  lado  de  este  proyecto,  que  es  la  opi- 
nión de  aquellas  turbas  que  pedían  la  abolición  de  las 
quintas,  de  los  consumos  y de  las  matrículas  de  mar, 
Olvidando  que  esta  opinión,  que  tiene  una  inmensa  masa 
de  pueblo  y una  inmensa  masa  de  clase  me  rila,  tiene 
también  á su  lado  personas  tan  revolucionarias,  tan 
locas,  tan  faltas  de  juicio  como  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz, 
como  el  Si\  Moyano,  como  el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez, 
como  el  Sr,  Rodríguez  Vaamonde,  como  el  Sr,  Conde 
de  Casa  Valencia  y como  el  mismo  Sr,  Sil  vela  (D.  Ma- 
nuel), hermano  mayor  de  S.  S,?  (Risas.~El  Sr,  Süvela\ 
Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Hizo  más  el  Sr,  Silva- 
la,  pues  si  S.  S.  no  se  para  en  respetos  de  familia  que 
al  entrar  por  esas  puertas  entiende  deber  olvidar,  para 
no  conocer  á nadie , según  la  frase  del  poeta  que  en 
cierta  ocasión  recordó,  parece  que  á lo  ménos  debía 
respetar  á aquellos  con  quiénes  viene ; hizo  más,  digo, 
pues  llegó  hasta  fustigar  á sn  propio  partido,  lamen- 
tándose en  frases  acerbas  de  que  en  España  no  se  tiene 
nocion  de  la  propiedad  ajena,  sin  tener  en  cuenta  que 
su  propio  partido,  no  por  pasiones  políticas  ni  por  ar- 
rebatos de  momento,  que  pueden  ser  más  ó ménos  dis- 
culpables cuando  se  rinde  culto  á ana  idea,  sino  por 
servir  á determinados  intereses  privados,  sn  partido, 
el  mismo  dia  que  arrancaba  á los  Ayuntamientos  y á 
las  Diputaciones  provinciales  una  gran  parte  de  su  ri- 
queza confiada  en  depósito  á la  Administración,  rega- 
laba  ¿ las  compañías  de  ferro-carriles  los  cuantiosos 
anticipos  que  habían  recibido,  convirtíéudolos  en  sub- 
venciones no  reintegrables,  (Muy  Uen) 

Yo  digo,  Sres,  Diputados,  que  no  be  de  entrar  en 
este  camino;  acaso  no  se  prestaría  mi  inteligencia  á 
este  género  de  ejercicios  en  que  padece  aquello  que 
más  queremos;  pero  si  mi  inteligencia  se  prestara,  no 
se  prestarla  mi  conciencia  de  español  ni  se  prestaría 
mí  corazón  de  amigo  y de  compañero. 

Entro,  pues,  en  el  examen  de  las  cuestiones  aquí 
planteadas,  y ante  todo  conviene  que  nos  fijemos  en 
una  consideración  que  es  importante  y que  ha  de  ser 
tranquilizadora  para  todo  el  mundo.  Cuantos  han  im- 
pugnado este  proyecto  convienen  en  que  si  las  com- 
pañías hubieran  sido  consultadas,  si  las  compañías  no 
hubieran  mostrado  sus  peticiones  en  los  términos  de 
que  dan  testimonio  todas  las  hojas  diarias  de  esta  corte 
y hasta  los  mismos  Diarios  de  Sesiones^  el  proyecto  no 
tendría  dificultades. 

Es  ya  un  punto  que  debemos  dejar  establecido, 
porque  en  el  fondo  resulta  que  se  mantiene  la  discu- 
sión porque  hay  un  interés  que  clama,  que  suele  tener 
eco  y resonancia  en  muchas  partes;  pero  que  una  vez 
que  esos  clamores  se  acallen  ó que  la  supuesta  lesión 
de  ese  interés  resulte  de  algún  modo  justificada,  los 
Sres.  Diputados  que  impugnan  el  proyecto  y cuantos 
le  han  combatido  fuera  de  aquí,  se  darán  por  satisfe- 
chos* Y yo  demostraré  que  no  hay  agresión  ilegítima, 
que  no  hay  lesión  en  los  derechos  de  las  compañías  de 
ferro-carriles. 

Ya  se  va  huyendo  de  la  disensión  del  derecho;  ya 
se  reconoce,  y es  importante  este  reconocimiento,  que 
los  derechos  de  las  compañías  de  ferro-carriles  no  son 
inconcusos  ni  indiscutibles,  si  bien  añade  el  que  esto 
confiesa  que  si  se  tratara  solo  de  cuestión  de  derecho, 
él,  en  la  duda  de  si  el  derecho  asistía  á las  compañías 
ó asistía  al  Estado,  se  pondría  desde  luego  al  lado  del 
Estado. 

Propósitos  y manifestaciones  que  no  deben  ser 
tranquilizadoras  para  las  compañías  de  ferro-carriles, 


porque  no  teniendo  yo  absolutamente  en  este  instante 
el  menor  interés  de  hacer  en  la  cuestión  que  so  debate 
su  propia  causa,  he  de  decir  que  sí  á mí  me  hubiera 
asaltado  la  más  pequeña  duda  de  que  violaba  el  dere- 
cho de  las  compañías,  no  hubiera  sometido  á la  apro- 
bación de  mis  compañeros  este  proyecto  ni  le  hubiera 
traído  á la  Cámara.  Lo  que  he  tenido  por  principal 
norma  de  conducta  toda  mi  vida,  el  respeto  al  que  me 
parece  sacrosanto  derecho  de  todos,  no  me  habría  per- 
mitido traer  un  proyecto  que  violara  la  propiedad  de 
nadie,  y no  lo  hubiera  traído  en  la  duda  de  sí  podía  ó 
no  cometer  una  violencia. 

He  traído  este  proyecto  porque  tengo  convicción 
firmísima  de  que  no  solo  no  lesiona  ningún  derecho, 
sino  que  tampoco  contradice  ninguna  conveniencia;  y 
como  ya  en  la  cuestión  de  derecho  los  mantenedores 
parece  declararse  en  derrota  y ciñen  sus  observacio- 
nes á un  punto  que  ha  sido  con  lucidez  expuesto  y 
presentado  por  el  Sr.  Sil  vela,  á ese  punto  me  dirijo, 
pues  es  el  único  que  aquí  queda  en  pié  y constituye  la 
materia  de  contención  ante  vosotros. 

El  Sr.  Sil  vela  me  demandaba  una  contestación  clara 
respecto  al  problema  que  S.  S,  se  sirvió  plantear  y que 
planteó  en  la  otra  Cámara  con  gran  elocuencia  un 
dignísimo  Senador  de  la  minoría  conservadora.  Yoy  á 
dar  á S.  S.  la  contestación  que  desea;  no  he  de  reser- 
varme nada,  vengan  después  los  argumentos  que  se 
quieran. 

Su  señoría  pretende  que  está  comprometido  el  Es- 
tado á ser  fiador  o deudor  subsidiario  de  los  obligacio- 
nistas al  lado  de  las  compañías.  ¿No  es  este  el  argu- 
mento? Bu  señoría  lo  pretende  porque  el  decreto  de  29 
de  Diciembre  de  i 866  dice  en  su  art.  l.°  que  aquella 
cantidad  se  cede  para  que  las  compañías  la  destinen  al 
pago  de  amortización  ó intereses  de  las  obligaciones 
emitidas  ó que  en  lo  sucesivo  puedan  emitir.  Con  este 
motivo  el  Sr.  Silvela,  recordando  palabras  que  dije  en 
la  otra  Cámara,  ha  pretendido  infligir  una  molestia  á 
alguno  de  mis  dignos  compañeros  de  Gabinete  y á 
otra  persona  respetabilísima  que  en  esta  Cámara  tiene 
asiento,  recordando  palabras  que  se  pronunciaron  en  la 
discusión,  no  del  decreto  de  29  de  Diciembre,  que- no 
fuó  discutido  ni  se  si  meditado,  sino  en  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  que  trajo  el  Sr.  Alonso  Martínez  en 
1866,  que  rectificó  después  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  y no  llegó  á ser  ley. 

El  Sr.  Sllvela  decía:  pues  si  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento le  pareció  triste  el  ejemplo  que  se  daba  enton- 
ces, y si  este  ejemplo  lo  daba  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y otras  respetables  personas,  ¿cómo  han  de 
compartir  estos  señores  la  alegría  que  hoy  siente  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  revocar  aquel  decreto?  No, 
señores;  estos  argumentos  no  so  pueden  hacer  sino  ol- 
vidando supuestos  importantísimos  que  el  Sr.  Sil  vela 
no  está  acostumbrado  á olvidar  en  los  debates.  Cuando 
en  las  Cortes  se  trataba  de  las  autorizaciones  pedidas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y no  por  el  de  Fomento 
de  entonces,  las  autorizaciones  eran  otras,  eran  muy 
distintas  de  las  que  comprende  el  decreto  de  29  de  Di- 
ciembre de  1866:  después  do  todo,  aquellas  autoriza- 
ciones se  pedían  á las  Cortes  sin  decir  al  país  (con  vi- 
sible Inexactitud  que  tiene  su  calificativo),  sin  decirle 
al  país  que  no  se  necesitaba  por  parte  del  Tesoro  do 
los  recursos  que  se  cedían  á las  compañías;  y en  cam- 
¡ bio,  en  el  decreto  de  29  de  Diciembre  (y  esto  es  lo  que 
causa  en  mí  tristeza,  y no  puede  ménos  de  causarla  en 
el  Sr.  Sil  vela,  para  quien  la  inexactitud  de  los  motivos 
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nunca  puede  ser  fundamento  de  las  concesiones  que 
hagan  los  Gobiernos),  en  el  preámbulo  de  ese  decreto 
se  decía  que  él  Gobierno  podía  hacer  aquel  regalo  por» 
que  no  lo  necesitaba  para  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos, y aquel  mismo  Gobierno  al  ano  siguiente  se 
veia  obligado  á proclamar  que  quedaba  un  déficit  en 
el  presupuesto  de  1864,  en  el  de  1365,  en  el  do  1366, 
y que  esperaba  otro  mayor  dei  presupuesto  que  había 
de  liquidarse  después.  Y porque  reconocía  todos  estos 
déficits  pedia  tina  autorización  para  convertir  la  deu- 
da, y de  aquella  autorización  pretendía  obtener  recur- 
sos con  que  saldar  los  descubiertos.  Esta  es  mi  tristeza; 
porque  yo  no  concibo  que  cuando  se  hacen  concesiones 
de  esta  clase  sea  menester  decir  al  país  que  se  hacen 
porque  hay  de  sobra  recursos,  cuando  al  propio  tiempo 
se  tiene  la  conciencia  de  que  faltan  los  necesarios  para 
atender  á las  más  perentorias  obligaciones. 

Dejando  á un  lado  este  episodio,  Sres.  Diputados,  he 
dicho  que  afrontaría  resueltamente  la  cuestión,  y voy  á 
hacerlo.  ¿Qué  quiero  el  Sr.  Sil  vela?  ¿Que  el  art.  l.°  diga 
terminantemente  que  el  ÍO  por  100  de  recargo  sobre 
billetes  de  viajeros  se  destine  con  precisión  al  pago  de 
la  amortización  é intereses  de  obligaciones  emitidas  ó 
que  se  emitan?  ¿Quiere  el  Sr.  Silvela  que  ese  articulo 
diga  que  se  destine  perpétuamente?  ¿Quiere  8,  8.  que 
diga  que  se  destine  irrevocablemente?  Pues  todo  eso  le 
concedo  al  Sr.  Silvela,  y tengo  la  completa  evidencia 
de  que  S,  S.  no  ha  de  insistir  en  ese  argumento;  porque 
¿qué  pensarla  el  Sr.  Silvela  de  la  legitimidad  de  una 
concesión  hecha  por  un  apoderado  suyo  respecto  de 
cosas  á que  no  alcanzaran  los  poderes?  ¿Por  dónde  en- 
tender i a S.  8.  que  el  que  tuviera  poderes  suyos  para 
disponer  de  la  renta  de  un  año,  los  tenía  para  disponer 
de  la  renta  de  noventa  y nueve?  ¿Y  qué  importa  que  el 
apoderado  de  3,  S.  hubiese  comprometido  esa  renta 
una,  dos  ó cien  veces,  si  la  había  comprometido  sin  po- 
der? ¿Y  por  dónde  el  tercero  que  contrató  con  esa  perso- 
na que  otorgó  lo  que  no  podía  otorgar,  reclamaría  dei 
Sr.  Silvela  que  cumpliese  compromisos  sin  su  conoci- 
miento é ilícitamente  contraídos? 

Este  es  el  problema,  señores;  y como  no  puede  negar 
el  Sr.  ^Silvela  que  en  1867,  como  hoy  y como  siempre, 
los  impuestos  no  existen  si  no  han  sido  previamente 
votados  por  las  Cortes,  y como  efectivamente  lo  que  se 
cedió  era  un  impuesto  que  existia  en  el  momento  de  ]a 
cesión,  pero  que  para  el  año  siguiente  necesitaba  la 
ratificación  de  las  Cortes,  héaquí  por  qué  los  obliga- 
cionistas no  podían  tener  derecho  á que  se  les  respeta- 
ra en  el  goce  de  aquello  que  ni  para  el  Estado,  según 
los  preceptos  terminantes  de  todas  las  Constituciones, 
es  permanente,  ni  se  puede  prolongar  de  un  año  para 
otro,  fuera  del  caso  y de  las  condiciones  á que  alude 
la  ley  de  contabilidad.  Qué,  lo  que  no  constituye  un  de- 
recho para  el  Estado,  ¿podría  constituirlo  para  las  com- 
pañías, cualesquiera  que  sean  su  importancia  y sus  pro- 
tectores? 

Pero  no  nos  engolfemos  en  estas  profundidades;  no 
quiero  incurrir  en  aquellas  censuras  que  magistral- 
mente  lanzaba  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  contra  mí, 
acusándome  de  haber  t raido  argumentos  de  efecto  que 
S.  3.,  con  el  tono  doctoral  que  le  ha  sido  tan  propio  en 
este  debate,  declaró  que  no  tenían  importancia  alguna. 
No  insisto  en  este  género  do  argumentos,  que  parecen 
al  8r.  Bosch  demasiado  altos,  y vengo  á la  cuestión  en 
los  términos  en  que  la  ha  planteado  el  Sr,  Silvela. 

Prescindo  yo  de  los  poderes  del  que  cedió:  ¿qué  es 
lo  que  cedió?  ¿cómo  se  puede  inferir  de  los  términos  de 


la  cesión  que  ésta  sea  perpétua?  Porque  se  había  de 
destinar,  dice  el  Sr.  Silvela,  á la  amortización  y pago 
' de  intereses  de  las  obligaciones  de  ferro-carrriies. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Silvela  conoce  bien  todas 
estas  cosas,  y no  puede  ignorar  que  al  Gobierno  se  le 
habían  presentado  todo  género  de  soluciones  por  las 
compañías;  que  había  diversidad  de  opiniones  éntrelas 
mismas  compañías;  que  unas  querían  que  estas  canti- 
dades se  destinaran  á ia  amortización  de  las  obligacio- 
nes, otras  al  pago  de  la  deuda  Sotante,  y alguna  pro- 
ponía que  el  auxilio  se  dedicara  á la  construcción  de 
determinadas  obras, 

Y cuando  estas  cuestiones  estaban  planteadas 
¿quién  puede  maravillarse  de  que  al  traducir  con  cier- 
ta libertad  y no  literalmente  la  segunda  autorización 
del  proyecto  presentado  al  Congreso  en  el  decreto  de 
29  de  Diciembre,  se  optara  por  una  de  las  varias  fór- 
mulas por  las  mismas  compañías  presentadas  y se  di- 
jera que  esta  cantidad  debía  destinarse  en  primer  tér- 
mino á pagar  á los  obligacionistas,  reconociendo  que 
este  era  el  preferente  deber  de  las  compañías,  porque 
sobre  el  crédito  hipotecario  de  los  obligacionistas  no 
podía  prevalecer  el  crédito  quirografario  ó escriturario 
de  los  acreedores  por  deuda  flotante?  ¿Qué  tenia  esto 
de  particular? 

Pero  en  definitiva  yo  voy  á dirigirle  una  pregunta 
al  Sr.  Silvela.  ¿Se  pudo  pensar  entonces  que  este  10 
por  100  iba  á ser  garantía  de  las  obligaciones  que  emi- 
tieran las  compañías  que  con  posterioridad  se  creasen? 
¿Hay  algo  en  el  decreto  que  lo  indique?  Yo  invito  al  se- 
ñor Silvela  á que  lo  diga  y conteste  con  la  misma  cla- 
ridad que  yo  estoy  respondiendo  ¿ su  interrogatorio. 
Ni  una  sola  palabra,  Sres,  Diputados. 

El  fundamento  del  decreto  es  la  triste  sítuacionide 
las  compañías  existentes,  el  propósito  de  sacarlas  i 
flote,  la  noble  infeo  clon  de  salvar  la  crisis  financiera, 
otras  consideraciones,  en  fin,  relacionadas  con  las  en- 
tidades existentes  entonces,  y que  nada  tienen  que  ver 
con  las  entidades  futuras.  ¿Con  qué  derecho,  Sres.  Di- 
putados, pretenderán  los  que,  usando  de  la  libertad  que 
daba  la  ley  de  obras  públicas  el  año  1868,  han  obte- 
nido las  concesiones  y emprendido  los  trabajos  con  li- 
bertad de  tarifas,  con  sus  concesiones  á perpetuidad; 
con  qué  derecho,  digo,  podrán  sostener  estas  compa- 
ñías que  para  ellas  se  hizo  la  cesión  del  10  por  100? 

Y respecto  da  aquellas  compañías  que  han  venido 
á las  Cámaras  pidiendo  por  leyes  especiales  que  se  les 
otorgaran  caminos  de  hierro  sin  subvención  directa  ni 
indirecta,  y obteniéndolas  de  esta  manera,  es  claro  que 
solo  por  modo  de  obrepción  y subrepción  han  podido 
apoderarse  del  apoyo  y ofrecerle  en  garantía  á sus  obli- 
gacionistas. En  cnanto  á las  compañías  anteriores,  ¿por 
ventura  sus  concesiones  implican  alguna  obligación 
por  parte  del  Estado?  ¿Es  que  sus  naturales  ingresos, 
aquellos  con  arreglo  á los  cuales  se  hicieron  las  emi- 
siones de  obligaciones  anteriores  ad  año  1866,  pueden 
pretender  este  aumento  de  renta  obtenido  á costa  de 
uno  de  los  ingresos  del  presupuesto? 

No;  los  obligacionistas  que  recibieron  sus  obliga- 
ciones en  1864  y en  1865,  cuando  entre  los  ingresos 
de  la  compañía  no  estaba  el  10  por  106,  carecen  de 
todo  derecho  á quejarse  de  que  este  10  por  106  des- 
aparezca. Y entonces,  ¿á  qnó  queda  reducido  el  pro- 
blema? ¿Cuál  es  la  importancia  de  la  cuestión,  según 
el  criterio  del  Sr.  Silvela?  La  cuestión  solo  puede  afec- 
tar á los  tenedores  de  las  emisiones  hechas  portas  com- 
pañías existentes  en  1866  después  de  l.°  do  Enero  de 
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1867,  y para  la  construcción  de  líneas  no  concedidas 
después  de  28  de  Diciembre  de  1866.  ¿Y  cuántos  y 
quiénes  son  estos?  ¿Lo  sabe  S*  8,? 

Aun  para  ello  distan  mucho  de  tener  fundamento 
de  ninguna  clase  los  argumentos  empleados  por  el  se- 
ñor Silvela.  ¿Por  qué?  Porque  el  Estado  no  garantiza 
nnuca  el  interés  del  capital  empleado  en  los  ferro-car- 
riles, El  Sr.  Silvela,  que  conoce  nuestra  historia  tan 
bien  como  nuestro  derecho;  que  sabe  que  hicimos  una 
revolución  con  el  deseo,  entre  otros,  de  concluir  con  la 
garantía  del  interés,  que  habla  escandalizado  á España, 
¿cómo  pretende  que  después  de  dar  las  subvenciones 
directas,  seamos  responsables  ante  terceros  de  las  deu- 
das que  hayan  contraído  las  compañías? 

Lo  que  pasa  en  esto,  Sres.  Diputados,  es  de  todos 
perfectamente  conocido.  La  emisión  de  obligaciones  se 
hace  con  ciertas  reglas  marcadas  en  las  leyes,  reglas 
que  señalan  por  límites  capital  realizado  en  acciones, 
del  cual  se  deducen  las  obligaciones  emitidas  y los 
gastos  naturales  de  la  explotación. 

Se  ha  añadido,  es  verdad,  que  debe  cuidar  la  Ad- 
ministración de  que  las  obligaciones  sean  amortiza- 
das con  los  productos  naturales  del  camino.  Pero  yo 
digo  al  Si\  Silvela  y al  Congreso  que  si  la  doctri- 
na en  que  se  fundan  los  impugnadores  del  proyec- 
to fuese  cierta,  la  cuestión  seria  mncho  más  grave, 
porque  no  solamente  no  podría  suprimir  el  10  por  100, 
que  en  mi  concepto  ilegítimamente  se  exige  hoy  por 
las  compañías,  sino  que  responderíamos  de  toda  alte- 
ración pequeña  ó grande  en  los  rendimientos  de  los 
caminos;  estaríamos  obligados  á asegurar  á los  terce- 
ros acreedores  los  rendimientos  tales  y como  se  hubie- 
sen calculado  al  hacer  la  emisión,  ni  un  céntimo  me^ 
nos;  en  fin,  Sres.  Diputados,  después  de  la  revolución 
de  1868,  que  se  propuso  entre  otras  cesas  librar  á Es- 
paña de  la  obligación  desconocida  y abrumadora  con 
que  amenazaban  las  concesiones  de  ciertas  líneas  fér- 
reas;  después  de  eso,  no  solo  tendríamos  que  pagar  los 
auxilios  y subvenciones  que  hemos  acordado,  sino  que 
además  estaríamos  expuestos  á las  reclamaciones  de 
terceros  acreedores,  cada  vez  que  en  uso  de  nuestra  so- 
beranía modificásemos  las  tarifas  de  aduanas,  y por 
consiguiente  los  precios  totales  que  llevan  consigo  los 
trasportes;  cada  vez  que  estableciésemos  una  prima  á 
favor  de  determinados  géneros  que  hubieran  de  salir  por 
un  lado  de  la  Nación  en  vez  de  salir  por  otro;  cada  vez, 
en  fin,  que  de  cualquier  manera  directa  ó indirecta  al- 
terásemos la  situación  existente  en  el  momento  en  que 
las  compañías  hicieron  sus  emisiones.  ¿Es  esto  posible? 
Pues  si  no  lo  es,  convénzase  S.  S.  de  que  los  cálculos 
de  rendimientos  más  ó menos  probables  hechos  al  au- 
torizar la  emisión  de  obligaciones  no  son  ni  pueden  ser 
la  fianza  ú obligación  subsidiaria  de  que  el  Estado  deba 
responder  en  ningún  caso. 

¡Y  cómo  ha  de  serlo,  8 res.  Diputados!  La  operación 
que  la  Administración  hace  para  autorizar  la  emisión 
de  obligaciones  es  la  siguiente:  Se  trata  de  una  línea 
en  construcción,  que  entonces  es  cuando  prínci  palmen- 
te  se  requiere  el  auxilio  de  los  capitales.  ¿Cómo  puede 
calcular  la  Administración  exactamente  los  productos 
del  camino?  ¿Acaso  porque  los  calcule  en  16,  ó en 20, 
ó en  30.000  pesetas,  se  puedesostener  que  queda  liga- 
do para  con  los  terceros  á garantizar  constantemente 
esas  sumas?  No;  como  se  trata  de  rendimientos  siempre 
eventuales,  no  se  hacen  sino  cálculos  eventuales  tam- 
bién; cálculos  que  la  Administración  forma,  ¿sabéis 
pomo?  Pues  los  forma  sobre  los  datos  mismos  délas  com- 


pamas, porque  no  han  llegado  aún  los  recursos  del  Te- 
soro hasta  permitir  que  tengamos  una  contabilidad, 
mejor  dicho,  nna  estadística  al  lado  de  la  contabilidad, 
de  la  estadística  de  las  compañías, 

¡Estaría,  pues,  servido  el  Estado  si  de  esta  suerte 
se  obligase!  Es  contra  todos  los  principios  y doctrinas 
de  derecho,  derivar  una  obligación  de  un  cómputo  va- 
go, hecho  sobre  datos  que  dan  las  compañías;  á tanto 
equivale,  sin  embargo,  la  doctrina  del  Sr.  Silvela. 

No  digo  más  de  la  cuestión  de  derecho  en  el  único 
punto  en  que  esta  cuestión  ha  sido  examinada,  y voy  á 
ocuparme  ahora  de  la  cuestión  de  crédito. 

También  el  Sr,  Silvela  tuvo  en  este  punto  una  de 
sus  aceradas  gracias;  también  se  permitió,  arrastrado 
por  la  propensión  que  en  S.  8.  es  natural,  y que  en 
cierta  ocasión  nos  dijo  que  cultivaba  con  esmero,  ir 
hácia  peligrosos  abismos.  ¡Pues  no  piensa  el  Sr,  Silvela 
que  una  tontería  es  peor  que  un  crimen,  y una  candi- 
dez peor  que  una  injusticia!  (El  Sr.  Silvela:  Fué  una 
cita  histórica.) 

Señor  Silvela,  3,  S.  no  necesitaba  dé  la  cita  históri- 
ca; pero  cuando  la  trajo  para  obtener  su  efecto,  debió 
saber  á qué  extremos  le  conduciría  la  cita  histórica,  y 
entre  otras  cosas  debió  recordar  que  esa  moral  que 
aparecía  condenada  con  una  sonrisa  indefinible  de 
S,  S.,  le  habla  dado  ocasión  para  uno  de  sus  triunfos 
oratorios  cuando  la  vituperó  desde  ese  mismo  banco, 
creyendo  con  notable  injusticia  que  podría  entreverse 
en  las  palabras  del  adversario  suyo  con  quien  con- 
tendía, 

¿Como  le  ha  de  parecer  al  Sr.  Silvela,  quien  mu- 
chas veces  afecta  un  espíritu  escéptico  y un  positi- 
vismo glacial  que  jamás  inspiran  las  determinaciones 
de  su  voluntad,  que  es  peor  ser  tonto  que  criminal,  y 
peor  que  ser  injusto  ser  inocente,  cuando  S,  S.  ha 
clamado  aquí  contra  quien  creyó  3,  8.,  sin  motivo  ni 
fundamento  alguno,  que  se  quejaba  de  una  torpeza  y 
no  se  habría  quejado  de  una  acusación  de  injusticia? 

¿Y  por  qué  le  parece  á S,  3.  cándida,  y por  consL 
guíente  peor  que  injusta,  la  determinación  que  discu- 
timos? Porque,  en  su  concepto,  esta  determinación 
ataca  al  crédito  y pono  espanto  en  aquel  mundo  en 
que  se  forma  la  Opinión  de  los  banqueros.  Entendía 
que  eu  ese  mundo  de  la  banca  no  podríamos  ménos  de 
recibir  un  castigo,  y voy  á tranquilizar  á la  Cámara  y 
al  Sr.  Silvela,  y les  voy  á tranquilizar  con  un  ejemplo 
en  que  S,  S.  ha  sido  actor,  y creo  que  podemos  estar 
bastante  seguros  de  qne  no  han  de  tener  efecto  los 
tristes  presagios  de  S.  S, 

Allá  por  el  año  1876,  una  de  esas  pocas  entidades 
que  forman  la  constelación  bancaria,  qne  según  dijo 
S,  S.  está  más  simplificada  de  lo  que  á primera  vista 
parece,  exhalaba  en  estos  escaños  clamores  que  te- 
nían resonancia  en  ciertos  periódicos  de  Francia,  don- 
de suelen  tenerla  grande  los  clamores  de  esas  perso- 
nas; exhalaba,  digo,  sus  clamores  contra  un  proyecto 
que  patrocinaba  y defendía  ardorosamente  y con  su 
notoria  habilidad  el  Sr.  Silvela. 

Era  el  proyecto  de  la  línea  directa  de  Ciudad-Beal. 
También  entonces  se  le  dirigían  al  Sr,  Silvela  esas  que- 
jas y se  hacían  esos  augurios  que  ahora  lanzaba  S.  3, 
contra  nosotros;  también  entonces  se  argüía  que  no  po- 
día haber  confianza  para  las  compañías  ni  para  aque- 
llas personas  que  dedican  sus  capitales  al  progreso  do 
la  industria,  cuando  después  de  trazada  á una  compa- 
ñía una  esfera  de  acción  amplia,  por  la  construcción  de 
otro  camino  se  le  venia  á restringir  esa  esfera  de  ao 
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clon  y á disminuir  por  consiguiente  sus  productos; 
también  entonces  se  exhalaban  quejas  como  las  que 
otros  Sres,  Diputados  han  exhalado  aquí.  ¿Y  quién  sabe 
si  no  fue  asunto  de  inquietudes  para  aquel  Gobierno, 
que  tuvo  por  conveniente  huir  de  este  banco  hasta  que 
reiteradamente  aludido,  se  levantó  uno  de  los  Ministros 
para  manifestar  qne  no  tenia  nada  que.  ver  con  el  pro- 
yecto, mientras  el  Ministro  interesado  estaba  casual- 
mente enfermo!  ¡Quién  sabe  si  aquel  Gobierno  no  tuvo 
también  graves  inquietudes  con  motivo  de  la  proposi- 
ción de  ley  que  patrocinaba  el  Sr.  SU  vela  1 

¿Y  qué  pasó?  El  Sr,  Silvela  defendió  su  proposición 
con  el  criterio  de  la  razan  y de  la  justicia.  El  Sr.  Sil- 
vela  dijo  lo  que  yo  be  dicho  y pensado  siempre,  que 
en  estos  asuntos  han  solido  ir  paralelas  la  opinión  de 
S.  S,  y la  mía;  dijo  que  no  se  habla  atrevido  á lesionar 
el  más  pequeño  de  los  derechos  de  la  compañía;  pero 
que  desde  el  momento  en  que  el  derecho  estaba  á sal- 
vo, la  cuestión  de  interés  no  le  podia  preocupar;  que 
no  le  preocupaba  más  que  el  interés  de  aquellas  reglo- 
nes que  iba  á atravesar  el  ferro-carril  de  Madrid  á 
Ciudad -Real,  las  cuales  obtendrían  positiva  ventaja.  Y 
pasó  la  ley,  y se  hizo  el  camino,  y después  de  todo  esto 
no  resultó  más  que  una  cosa,  algo  más  grave  cierta- 
mente que  ha  de  ser  el  resultado  de  este  proyecto; 
cosa,  al  cabo,  muy  tranquilizadora,  puesto  que  se  ha 
visto  que  ni  el  mundo  se  vino  abajo,  ni  el  crédito  faltó* 
ni  el  Gobierno  ha  dejado  de  estar  frecuentemente  asis* 
tifio  por  aquellas  personas  que  le  habían  anunciado  el 
ño  deí  mundo  si  pasaba  el  proyecto. 

Lo  que  ha  sucedido  es  que  se  hizo  la  linea  directa 
para  demostrar,  como  dice  cou  mucha  gracia  una  per- 
sona muy  allegada  al  Sr.  Silvela,  que  la  línea  recta  es 
la  más  larga  entre  dos  puntos,  y para  que  la  compañía 
de  Madrid  á Alicante  pagara  unos  cuantos  millones  á 
la  compañía  que  obtuvo  la  concesión. 

Señores  Diputados,  ó yo  no  tengo  la  menor  noción 
del  crédito*  ó no  puedo  creer  que  los  pronósticos  y 
augurios  que  se  hacen  con  motivo  de  este  proyecto 
tengan  la  menor  realidad  y la  menor  justiñcacíon. 

¿Cómo  puede  disminuir  el  crédito  de  una  entidad 
ó de  una  persona  que  después  de  algunos  años  de  vida 
disipada  y de  varios  accidentes,  entra  en  cuentas,  pasa 
revista  ñ sus  inventarios,  ve  sus  caudales  distribuidos 
por  uno  y otro  lado  en  manos  que  los  destruyen  ó los 
utilizan  en  provecho  propio,  en  tanto  que  su  pasivo  es 
enorme  y no  puede  pagarlo  y ante  el  triste  espectácu- 
lo se  recoge  y empieza  á retirar  aquello  que  graciosa 
y locamente  otorgó,  para  pagar  aquello  que  religiosa- 
mente ofreció?  ¿Es  que  esto  disminuye  ó puede  dismi  - 
Huir  el  crédito  de  esa  entidad  ó de  esa  persona?  ¿O  es, 
por  el  contrario,  que  el  crédito  del  Estado  se  rebaja 
hasta  el  extremo  á que  ha  llegado  á rebajarse  el  cré- 
dito de  Naciones  se  mi  soberanas,  cuando  todos  ponen 
en  el  las  manos  y todos  dictan  leyes  á los  Gobiernos,  y 
todos  pretenden,  como  aquí,  vana  é intensamente  se 
ha  pretendido,  no  solo  dictar  leyes  en  provecho  propio, 
sino  dictar  leyes  en  ruina  de  otros  establecimientos 
Lancarios?  ¿Cuándo  sube  el  crédito  y el  respeto  de 
las  Naciones,  y cuándo  baja  el  crédito  y el  respeto  de 
los  Estados? 

Y en  resumen,  ¿qué  es  lo  que  aquí  se  hace,  una  vez 
que  hemos  establecido  la  premisa  del  derecho  qne  al 
Estado  asiste,  sino  recobrar  algo  que  dejamos  en  ma- 
nos de  las  compañías  cuando  las  compañías  se  encon- 
traban necesitadas,  y que  forzosa  é ineludiblemente  re- 
cogemos cuando  ni  las  Górtes  lo  han  sancionado,  ni  ía 


Constitución  lo  tolera,  ni  las  leyes  votadas  nos  lo  per- 
mitirían, ni  nuestros  acreedores  nos  lo  consentirían  si 
nosotros  dejásemos  desatendido  cualquiera  de  los  coro- 
promisos  que  con  ellos  contrajimos? 

Pero  hay,  SresF  Diputados,  una  cuestión  que  es- 
pontáneamente quiero  tratar,  que  quiero  exponer  á la 
consideración  de  la  Cámara  como  una  especie  de  pro- 
grama enfrente  de  otro  programa,  y no  porque  crea 
que  él  programa  que  entre  líneas  se  trasluce  en  el 
discurso  del  Sr.  Silvela  de  ahora  es  el  programa  que 
acaricia  en  el  corazón  S.  S.  y qne  con  sátira  elocuente 
y admirable  ha  expuesto  ante  otras  Corporaciones, 

No  puedo  admitir  la  acusación  de  que  el  Ministra 
que  os  dirige  la  palabra  y este  Gobierno  hayan  em- 
prendido una  campaña  contra  las  compañías  de  ferro- 
carriles; antes  habría  dejado  esto  pu esto:  lo  declaro  con 
toda  sinceridad.  Las  compañías  de  ferro -carriles  en^ 
contrarán  en  mí,  sí  las  Cámaras  me  conservan  su  con- 
fianza y S,  M.  se  digna  continuar  otorgándome  la  suya, 
hallarán  en  mí,  no  solo  un  hombre  dispuesto  á hacerles 
justicia,  sino  un  hombre  dispuesto  á hacerles  todo 
aquel  favor  que  sea  compatible  con  los  intereses  pú- 
blicos, con  el  buen  servicio  y con  el  interés  del  Esta- 
do; pero  esto  es  muy  distinto  de  lo  que  tal  vez  se  pre- 
tende en  este  instante,  de  lo  que  tal  vez  significan 
ciertos  programas  aquí  y en  otra  parte  expuestos.  Si 
yo  continúo  en  este  banco  por  mucho  tiempo,  mi  con- 
ducta es  clara;  podrá  ser  buena  ó podrá  ser  mala-,  la 
entrego  con  entera  confianza  al  juicio  del  país;  pero 
me  parece  completamente  clara,  y es,  en  mi  concepto, 
perfectamente  justa. 

Estoy  dispuesto  á continuar,  en  cuanto  mis  fuerzas 
lo  permitan,  y contando  con  el  concurso  de  mis  dignos 
compañeros,  el  desarrollo  de  las  obras  públicas;  no  me 
i mporta,  ¡quéme  ha  de  i importar,  si  sé  yo  bien  que  lo  que 
se  invierte  en  obras  públicas  se  ha  de  recoger  con  cre- 
ces, porque  es,  valiéndome  de  una  frase  un  tanto  mís~ 
tica,  como  la  limosna  que  se  da  á los  pobres,  que  so 
convierte  en  numerosas  bendiciones  del  cielo!  no  me 
i mporta  que  sean  mayores  ó menores  las  subvenciones; 
no  me  importa  que  los  rendimientos  sean  crecidos  para 
los  capitales  que  en  tales  obras  se  inviertan;  que  no  le 
duelen  los  sacrificios  ordenados  y reproductivos  al  Go- 
bierno ni  al  país  en  general,  siempre  que  en  la  distri- 
bución de  los  recursos  haya  equidad,  que  es  funda- 
mento de  la  justicia,  y compártanse  los  beneficios  todas 
las  provincias  de  España,  que  todas  igualmente  con- 
tribuyen y todas  igualmente  tienen  derecho  á ellos* 

Pero  entendámonos:  todos  estos  sacrificios  que  yo 
creo  que  el  Estado  debe  hacer,  y que  contribuiré  á que 
el  Estado  haga,  estoy  dispuesto,  Srés.  Diputados,  á que 
se  hagan  ó se  determinen  antes  de  que  se  sepa  á qué 
persona  van  á favorecer;  estoy  dispuesto  á que  se  ba- 
gan en  obsequio  de  las  obras,  y no  para  medro  personal 
de  los  empresarios  de  las  obras;  porque  no  hay  nada 
que  me  repugne  tanto,  ni  que  tanto  repugne  á la  Opi- 
nión sana  del  país,  como  esas  concesiones  verdadera- 
mente injustificables  con  qne  á veces  hemos  sembrado 
las  páginas  de  nuestra  Colección  legislativa,  provecho 
de  personas  que  han  obtenido  la  protección  oficial, 
impidiendo  que  otros  capitales,  quizás  ociosos  en  aque- 
llos momentos,  se  consagraran  á obras  públicas. 

De  esta  suerte  se  han  logrado  beneficios  más  ó me- 
nos directos  para  después  dejar  burlados  á aquellos 
que  verdaderamente  creyeron  que  las  palabras  y los 
acuerdos  de  las  Córtes  españolas  eran  palabras  y acuer- 
dos cumplidos.  Si  se  hubiera  votado  desde  un  principio 
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el  auxilio  ó la  subvención  que  después  sé  solicitaba  y 
conseguía;  si  se  hubiera  anunciado  en  el  principio  la 
concesión  con  tales  ventajas,  ellas  hubieran  inspirado 
confianza  y estimulado  la  concurrencia  de  los  capitales 
á ¡a  licitación* 

Esta  es  mi  doctrina;  y si  esto  exige  sacrificios  al 
país,  enhorabuena-  el  país  los  hará  con  gusto,  porque 
hay  pocas  cosas  que  resulten  al  que  paga,  tnás  que  la 
tranquilidad  de  que  no  hay  injusticia  en  la  distribución 
é inversión  dé  lo  que  ha  costado  tantos  afanes  y sudo- 
res* Ignoro  si  esta  doctrina  es  cándida;  lo  que  sé,  seño- 
res Diputados,  es  que  á mí  me  parece  estrictamente 
moral, "y  esto  me  basta. 

Abora  concluyamos  con  aquella  alusión  política 
que  el  8r,  Silvela  tuvo  á bien  poner  por  remate  de  su 
discurso* 

El  Sr*  Silvela  pintó  á este  Gobierno  como  un  Gobier 
no  débil,  casi  agonizante,  necesitado  de  buscar  popu- 
laridad, que  le  faltaba  para  acometer  otros  asuntos, 
entre  aquellas  muchedumbres  partidarias  de  la  aboli- 
ción de  los  consumos  y de  las  quintas*  ¡Verdad  era  man 
te  incautos,  Sr*  Silvela,  los  que  siendo  amigos  de  S*  S* 
y militando  en  su  partido  no  han  tenido  inconveniente 
en  contribuir  á prestarnos  esa  popularidad!  Pero  S.  S, 
hablaba  de  los  condenados  que  en  el  infierno  piden  con 
muchísima  necesidad  mojar  en  agua  siquiera  un  dedo 
para  calmar  su  sufrimiento* 

pues  yo  digo  á S,  gM  ya  que  de  agua  se  habla,  que 
la  prueba  mayor  que  en  mi  concepto  podria  dar  este  y 
cualquier  Gobierno  de  su  fortaleza,  seria  haber  demos- 
trado que  ciertos  ornamentos  espléndidos  con  que  de- 
terminadas instituciones  mercantiles  é industriales 
exornan  sus  frontispicios,  no  son  más  ni  prestan  en 
este  país  ahora  mayor  servicio  que  el  que  prestaban  las 
capas  de  piel  de  cabra  con  que  cubrían  su  desnudez 
los  africanos  que  acompañaban  al  capitán  Spek,  quie- 
nes lucían  con  orgullo  su  preciado  abrigo  en  días  de 
esplendorosa  bonanza,  bajo  los  ardores  del  sol  africano; 
pero  en  cuanto  caían  las  primeras  gotas  de  agua  ó 
amenazaba  desencadenarse  la  tormenta,  cuidadosa- 
mente doblaban  las  pieles  y con  su  cuerpo  las  preser- 
vaban de  las  inclemencias  meteorológicas,  tiritando 
ellos  bajo  la  acción  del  frió  y de  la  lluvia* 

Con  esto  me  parece  que  contesta  este  Gobierno  á la 
alusión  que  se  ha  servido  dirigirle  el  Sr,  Silvela;  y cons- 
tará ahora  y siempre  el  acierto  con  que  S*  S*  le  presen- 
taba como  un  Gobierno  débil  y agonizante* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pala 
bra  para  rectificar* 

El  Sr.  SILVELA:  Seré  breve,  Sres*  Diputados;  no 
voy  á entablar  un  debate  ni  á prolongarle  un  momento 
más  con  mi  digno  amigo  particular  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento;  hemos  cumplido  cada  cual  con  nuestro  deber, 
y no  quiero  dar  á éste  en  ningún  sentido  el  carácter 
de  la  defensa  de  ningún  interés* 

He  hecho  algunas  observación és  para  rechazar  ideas 
que  me  parecían  equivocadas;  ahí  quedan  unas  y otras 
opiniones,  y ya  se  discutirá  en  el  porvenir  quién  sea 
el  que  tenia  razón* 

Voy  á limitarme,  pues,  estrictamente  á algunas 
rectificaciones,  porque  mi  querido  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ha  exagerado  todos  los  argumentos  que 
yo  he  presentado,  dándome  de  esta  manera  la  tranqui- 
lidad de  que  efectivamente  eran  fuertes,  porque  anali- 
zados tal  como  yo  los  he  expuesto,  S*  3*  no  Les  ha  en- 
contrado una  contestación  cumplida  y ha  necesitado 
exagerarlos  para  buscar  armas  dentro  de  su  elocuen- 


cia, que  es  y ba  sido  siempre  mucha,  para  buscar  ar- 
mas con  que  responder  á ellos* 

Al  hablar  yo  de  ia  opinión  que  suele  extraviar  á 
los  Gobiernos  y á las  gentes  cuando  se  trata  de  pro- 
blemas complejos,  particularmente  eñ  ia  esfera  econó- 
mica y financiera,  no  equiparaba  en  manera  alguna 
ni  podía  suponer  sin  incurrir  en  equivocación  mate- 
rial, que  fueran  las  mismas  las  voces  que  se  levantaran 
ahora  de  las  que  se  levantaron  en  otros  tiempos  por 
causas  muy  diversas;  pero  el  error  puede  estar  en  mu- 
chas partes  y eu  muchas  opiniones* 

Yo  me  referia  á personas  distintas,  y 3*  S.  cree  que 
no  tenia  el  derecho  de  confundir  cosas  tan  notoria- 
mente diferentes.  Pero  en  lo  que  tengo  que  reivindicar 
el  mío  con  más  energía,  es  en  todo  lo  que  se  referia  á 
las  apreciaciones  hechas  por  mí  sobre  Saquerías  y de- 
bilidades nacionales,  las  cuales  yo  no  podía  tener  en 
cuenta  ni  tendré  jamás  si  hay  o no  participación  y an- 
tecedentes de  mi  partido.  Yo  creo  que  tenemos  aquí  el 
deber  de  levantar  algo  más  la  cuestión,  y cuando  yo  me 
refería  á esa  debilidad  del  sentimiento  de  la  propiedad 
ajena,  lo  hacia  sin  distinción  de  partido*  ¿Cómo,  señor 
Gamazo,  podía  yo  negarme  á referir  ese  hecho,  si  eso 
es  en  beneficio  del  país  y deben  publicarse  todos  los 
males  para  que  se  remedien?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to: Pero  aludia  S.  S.  al  partido  liberal.)  ¿Gomo  había  yo 
de  olvidar  que  vivo  eu  un  país  en  donde  el  palacio  de 
justicia  se  levanta  sobre  la  más  enorme  de  las  iniqui- 
dades cometidas  jamás  en  ningún  período  de  nuestra 
historia?  ¿Qómo  he  de  querer  yo  librar  de  esas  respon- 
sabilidades á ningún  partido?  Esos  son  males  desgra- 
ciadamente más  hondos,  no  porque  necesidades  de  la 
política  organicen  esta  forma  transitoria  y pasajera  de 
los  partidos  para  que  vivamos  dentro  de  ella,  y deben 
imponernos  el  fanático  absurdo  de  desconocer  que 
puede  haber  en  nuestros  partidos  algo  del  pecado  ori- 
ginal que  pesa  sobre  todos  los  españoles  en  esa  ó en 
cualquiera  otra  materia. 

Yo  reivindico  altamente  ral  derecho  para  dirigir 
ese  género  de  censuras,  censuras  que  no  son  censuras, 
que  son  lamentos  que  se  dirigen  á la  opinión  del  país 
para  que  ella  remedie  los  males  tradicionales  de  la  Pa- 
tria, no  encerrados  en  ningún  partido,  sino  hijos  de  los 
pecados  de  todos;  yo  reivindico  mi  derecho,  y digo 
más,  estoy  en  el  deber  de  hacerlo  por  cima  de  toda 
consideración  de  partido.  Su  señoría  hacia  otro  tanto 
cuando  nos  recordaba  cosas  en  las  cuales  el  partido  á 
que  pertenece  tiene  tanta  responsabilidad  sobre  esas 
subvenciones  de  que  se  ha  lamentado  3.  8*,  dadas  á 
empresas  que  vinieron  aquí  solicitando  concesiones  sin 
subvención  alguna  y otorgárselas  después  cumplida- 
mente* 

Porque  esto  ocurrió  en  efecto  durante  la  revolución 
de  Setiembre;  que  aquí  se  presentaron  algunos,  anima- 
dos sin  duda  délas  más  nobles  y leales  intenciones,  á 
declarar  ante  el  país,  y en  alguna  de  esas  sesiones  re- 
sonó su  voz,  muy  elocuentemente  por  cierto,  diciendo 
que  aquí  no  se  sabía  construir  ferro  carriles,  que  eso 
de  las  subvenciones  que  sé  habla  venido  haciendo  por 
los  Gobiernos  reaccionarios  era  una  cosa  inútil;  que 
ellos  iban  á construir  ferro -carriles  sm  subvención;  y 
se  Ies  concedieron  líneas  por  aquellos  generosos  legis- 
ladores, y después  vinieron,  como  ha  dicho  S,  S.  muy 
bien,  los  anticipos  reintegra  bles,  y la  subvención  do 
esta  ó de  la  otra  manera,  y los  auxilios,  y la  aplicación 
del  80  por  100  de  los  pueblos,  y otro  gran  número  de 
subvenciones  que  han  constituido  esas  líneas  en  líneas 
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evidentemente  subvencionadas.  Pues  en  eso,  más  res- 
ponsabilidad tienen  los  amigos  de  S.  -8*  que  nosotros, 
y tí.  B.  ha  hecho  muy  bien  en  censurarlo  sin  tener  en 
cuenta  quién  haya  podido  caer  en  esos  errores. 

X voy  á otra  rectificación. 

Respecto  de  la  cuestión  de  derecho,  cuando  un  ju- 
risconsulto tan  eminente  como  S.  S.  (y  siento  que  esta 
palabra  esté  tan  vulgarizada,  porque  realmente  á 8,  tí. 
le  corresponde  con  muchísima  justicia),  cuando  un  ju- 
risconsulto como  S.  3.  no  ha  tenido  más  razou  que  dar 
que  la  do  que  el  apoderado  se  ha  excedido  del  poder, 
me  he  convencido  de  la  solidez  de  mi  argumento,  Gon 
efecto,  la  concesión  se  hizo  por  un  apoderado  que  yo 
quiero  admitir  por  un  instante  que  se  excediera  del 
poder,  ¿Pero  no  recuerda  perfectamente  S.  S,,  mejor 
que  yo,  que  es  un  principio  de  derecho,  consignado  en 
una  ley  de  Partida  qne  muchas  veces  habrá  citado  su 
señoría,  que  aquel  que  consiente  el  acto  que  se  ha  he- 
cho en  su  nombre,  es  como  si  él  mismo  lo  ficiere?  Que 
estas  creo  que  son  las  mismas  palabras  del  Rey  Sabio. 

Pues  cuando  el  Gobierno  ha  estado  liquidando 
mensualmente  con  las  compañías  todo  este  10  por  100; 
cuando  ha  venido  autorizando  todas  las  emisiones  de 
obligaciones  comprometiendo  ese  10  por  100;  pero  si 
no  ha  ratificado  el  poder  que  dio,  y del  cual  si  S,  S. 
quiere  se  podrá  abusar  en  algún  tiempo,  es  una  cosa 
de  tal  modo  evidente  y obvia,  que  no  puede  ponerse 
en  discusión.  Y este  es  el  argumento  fundamental  que 
yo  hacia  exclusivamente  para  demostrar  que  la  cesión 
tenia  un  plazo  indeterminado,  fijado  por  la  extensión 
de  la  garantía. 

Guando  yo  hacía  este  argumento  exclusivamente 
para  demostrar  que  había  un  plazo  en  esa  cesión,  por- 
que se  habla  otorgado  para  levantar  fondos,  y por  con- 
siguiente, que  tenia  por  plazo  el  tiempo  aquel  en  que 
durasen  los  préstamos,  he  visto  que  tí.  tí,  no  ha  podido 
contestarme  á esto,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  porque  ei 
recurso  ingenioso  y verdaderamente  poco  sólido  que 
ha  hecho  3,  tí,,  de  haberse  excedido  del  poder  el  man- 
datario, está  superabundantemente  contestado  con  la 
ratificación  posterior  del  Gobierno  por  actos  adminis- 
trativos. que,  como  tí.  S.  sabe,  crean  y constituyen  de- 
rechos adquiridos. 

Voy  á otra  rectificación.  Su  señoría  me  atribula  á 
mí,  exagerándolo  considerablemente,  un  cuadro  de  fu- 
ror de  los  banqueros,  de  inquinas  y de  venganzas  del 
capital,  que  yo  absolutamente  no  he  tenido  la  menor 
intención  de.  trazar,  y creo  que  no  lo  he  trazado,  por- 
que yo  he  tratado  la  enes  tí  on  en  un  terreno  más  redu- 
cido y modesto,  y estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  le 
deben  tener  sin  cuidado  todos  osos  furores  del  capital. 
Además,  el  capital  no  tiene  furor  ninguno;  pero  si  le 
tuviese,  seria  sumamente  pasajero  y no  debía  impor- 
tarle nada  ai  Gobierno, 

Pero  si  no  era  ese  mi  argumento;  si  yo  ni  dije  una 
palabra  de  eso;  si  yo  no  he  dado  á eso  ninguna  impor- 
tancia; si  yo  recuerdo  muy  bien  que  no  he  hecho  caso 
de  eso,  cuando  yo  defendía  el  derecho  que  constante- 
mente defenderé,  de  construir  todas  las  lineas  que  se 
quieran,  paralelas  ó iguales;  porque  nuestra  legisla- 
ción, bien  ó mal  hecha  en  este  punto  (y  esto  ya  sería 
otra  discusión  más  honda),  nuestra  legislación  eviden- 
temente declara  que  se  pueden  construir  todas  las  lí- 
neas, y que  una  concesión  no  representa  un  monopolio; 
yo  que  hice  entonces  este  argumento,  y no  me  arre- 
piento de  él,  porque  al  fin  y al  cabo  los  ferro-carriles 
construidos  están,  y si  se  explotan  en  condiciones  que 


no  me  parecen  buenas  y que  yo  he  censurado  en  al- 
guna ocasión,  ahí  está  la  obra  beneficiando  algunos 
pueblos,  y ha  traído  importantes  capitales  á la  Penín- 
sula; yo,  completamente  cou forme  con  S.  S.f  he  desde- 
ñado esto,  y no  me  be  referido  á ello  ni  en  poco  ni  en 
mucho  en  mi  discurso;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  la  ley 
resultaba  cara  para  el  Tesoro,  y esto  lo  ha  podido  reba- 
tir 3.  Sq  porque  ¿representa  ó no  un  recurso  la  cesión 
de  10  por  i 00? 

Sí  no  representa  nada,  ni  tí,  3.  hace  suyo  el  argu- 
mento de  que  las  compañías  no  siempre  conocen  su 
interés,  y que  los  que  verdaderamente  lo  conocen  y 
pueden  arreglar  sus  tarifas  son  aquellos  que  nunca  se 
han  ocupado  del  particular,  entonces  yo  tengo  que  de- 
cir que  eso  verdaderamente  no  puede  contestarse  en 
sé  rio.  Pero  sin  entrar  en  esa  cuestión,  yo  creo  que  el 
■ 10  por  100  representa  un  beneficio,  y que  el  beneficio 
lo  quieren  las  compañías,  cuando  se  quejan  de  que  se 
les  quita;  y miargumento  estaba  reducido  á lo  siguien- 
te. 3i  el  10  por  100  representa  un  beneficio,  un  verda- 
dero derecho  protector  para  las  compañías;  si  repre- 
senta una  ventaja  ó rendimiento  más  para  las  compa- 
ñías, y 3.  S,  se  lo  quita,  cuando  tenga  que  venir  á 
subastar  nuevas  líneas,  ¿es  ó no  verdad  que  los  pos- 
tores se  echarán  la  siguiente  cuenta?  Producto  del 
kilómetro  con  el  10  por  100,  10.000  francos;  pro- 
ducto del  kilómetro  sin  ei  10  por  i 0 0 , 9,000  fran- 
cos; pues  me  faltan  1.000  francos;  el  Gobierno  me 
dará  esos  1.000  francos  de  su  bolsillo.  Esto  no  tiene 
contestación;  podrá  ser  bueno  ó malo;  pero  el  hecho  es 
que  si  se  les  quita  á las  compañías  eso  10  por  100, será 
mucho  más  cara  en  lo  sucesivo  la  construcción  de  los 
ferro-carriles,  y tendrá  que  dar  más  subvención;  el 
Gobierno  lo  que  ha  de  demostrar  es  que  esta  supresión 
del  10  por  100  está  ó no  compensada  con  otra  venta- 
ja. Yo  no  discuto  eso  ahora;  pero  mi  argumento  es  el 
que  he  dicho,  y en  eso  me  fundaba  para  decir  qne  la 
ley  era  muy  cándida,  palabra  que  por  cierto  yo  no  sa- 
bia habla  de  molestar  tanto  á tí.  S.;  si  lo  hubiera  sa- 
bido, no  la  hubiera  pronunciado;  porque  S.  S.,  que  ha 
hecho  justicia  á mis  intenciones,  debe  saber  cuán  sin- 
ceramente le  estimo,  y por  consiguiente  qne  nada  es- 
taba más  lejos  de  mi  ánimo  que  el  causarle  mortifica- 
ción ninguna. 

Pero  también  respecto  de  eso  hay  la  acusación 
verdaderamente  grave  que  3,  8.  me  hacia  de  haber 
patrocinado  yo  esa  frase  que  se  ha  citado  por  muchos 
como  el  colmo  de  la  falta  de  sentido  moral,  reducida 
á que  un  crimen  es  menos  malo  que  una  tontería; 
yo  he  citado  esa  frase  como  cosa  que  se  repite  fre- 
cuentemente, pero  sin  hacerla  mia  de  ningún  modo; 
la  he  citado  como  una  explicación  de  mi  idea, pero  sin 
patrocinarla  ni  en  cien  leguas.  Y yo  creo  que  S.  tí.  no 
necesitaba  haber  exagerado  de  este  modo  mi  argu- 
mento para  dar  brillantez  á su  contestación;  creo  que 
tí.  S.  me  hará  justicia  en  esto.  Y voy  á concluir  con 
una  sencilla  rectificación  sobre  los  augurios  qne  ho 
hecho  respecto  á las  consecuencias  de  esta  ley.  Yo  no 
he  hecho  tales  augurios;  yo  he  discurrido  más  modes- 
tamente; yo  no  he  dicho  que  si  esta  ley  se  aprobara, 
ya  no  querría  construir  ningún  banquero  en  España,  y 
i se  iba  á destruir  el  país,  y que  iban  á arruinarse  las 
compañías:  no;  yo  creo  solo  que  esta  es  una  ley  que 
dificultará  la  construcción  de  los  ferro -carriles,  pero 
en  un  límite  relativamente  reducido;  y como  las  nece- 
sidades de  la  construcción  vendrán  en  seguida,  la  úni- 
ca consecuencia  práctica  y positiva  de  esta  ley  es  que 
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en  lugar  da  contarse  con  un  recurso  cómodo;  de  fácil 
precisión,  establecido  sobre  los  viajeros  en  una  for- 
ma indirecta,  tendrá  que  'satisfacerse  ese  recurso  por 
medio  de  una  manera  indirecta,  porque  habrá  de  pa- 
garle  el  contribuyente,  sacándose  de  las  arcas  del  Te- 
soro y haciendo  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
en  lo  sucesivo  un  poco  más  caros,  si  bien  con  la  com- 
pensación y el  beneficio  de  que  se  viaje  un  poco  más 
barato;  y mi  argumento,  más  reducido  que  el  que  S.S, 
ha  presentado,  es  indestructible  tal  como  yo  lo  hacia, 
Mí  argumento  está  reducido  á que  8,  S*  abandona  las 
ventajas  de  una  contribución  indirecta  y de  una  pro- 
tección á la  manera  que  lo  es  la  protección  arancela- 
ria, por  una  contribución  á prima,  que  es  lo  que  debe- 
rá darse  en  lo  sucesivo  para  construir  ferro -carriles. 
Concluyo  con  una  última  rectificación,  que  más 
que  al  Sr.  Ministro  se  refiere  á mi  particular  amigo 
el  Sr*  Martínez  Campos,  Decia  S*  S,  que  no  creía  que 
yo  hubiese  podido  sostener  que  conceptuando  que  se 
atropellaba  á las  compañías,  el  Gobierno,  sin  embar- 
go, impulsado  por  la  opinión  pública,  podia  privarlas 
del  iO  por  100*  Yo  no  he  dicho  tal  cosa;  yo  hacia  un 
argumento  en  un  supuesto,  colocándome  en  el  lugar  y 
caso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  decía  que  las 
compañías  no  tenían  derecho  á seguir  con  el  10  por 
100;  yo  hacía  un  argumento  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  ideas  de  S,  8,,  y decía  que  en  ese  concepto  podía  ! 
haberse  sacado  mayor  beneficio  para  el  país,  y que  si 
uo  hubiera  habido  la  urgencia  que  hay  de  votar  esta 
ley  y de  que  salga  de  cualquier  manera,  con  los  mis- 
mos propósitos,  con  las  mismas  ideas  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento  podia  haberse  conseguido  lo  que  en  tér- 
minos más  claros  y más  elocuentes  que  yo  pudiera 
emplear,  ha  dicho  el  Sr,  Maisonnave;  podían,  en  efec- 
to, haberse  obtenido  una  porción  de  mejoras,  de  nue- 
vas construcciones,  de  nuevos  servicios,  y todo  malo- 
grado ¿por  qué?  por  la  triste  necesidad  política  de  ha- 
cer una  ley  popular,  para  que  este  Gobierno  pueda  te- 
ner algún  nombre  simpático  ante  la  opinión  de  las 
gentes.  Orea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  lo  di- 
go de  buena  fé;  creo  que  S.  S.  no  lo  ha  hecho  por  su 
propia  y verdadera  convicción;  creo  que  S.  S.  no  hu- 
biera teuido  la  prisa  que  ahora  manifiesta,  si  S*  8.  hu- 
biera tenido  la  libertad  de  los  Gobiernos  fuertes,  la  li- 
bertad de  los  Gobiernos  en  los  que  3.  S.  tiene  derecho 
á figura rt  entonces  se  hubiera  discutido  esta  ley  con 
más  amplitud,  sin  alarma,  sin  temor,  como  sucede 
ahora,  de  que  cuando  nos  volvamos  á ver  hayan  ocur- 
rido crisis  hondas  en  el  Ministerio, 

Si  no  hubiera  sido  por  la  causa  que  vengo  indi- 
cando, hubiéramos  recorrido  el  camino  trazado  por  el 
Sr.  Maisonnave,  que  ha  estudiado  este  problema  de  las 
tarifas,  y hubiéramos  podido  conseguir  ventajas  en  las 
tarifas  de  los  carbones,  en  las  de  los  abonos,  en  las  de 
los  trigos,  en  todo  eso  que  constituye  las  verdaderas 
necesidades  del  país,  no  yendo  en  busca  de  ese  benefi-  < 
cío  de  oropel  que  el  Sr,  Maisonnave  calificaba  de  in- 
significante y mezquino*  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
ha  rendido  tributo  á esa  triste  necesidad  política  de 
la  cual  son  víctima  los  verdaderos  intereses  del  país, 
porque  nunca  como  ahora  podrían  mejorarse  los  ser- 
vicios, la  construcción  y otra  porción  de  cosas  en  los 
ferro- carriles  que  aprovechando  la  supresión  del  10  por  , 
100,  dado  el  supuesto  de  que  S.  S.  crea  que  estaba 
eu  su  derecho,  dadas  las  Ideas  profesadas  por  S*  S., 
que  son  para  mí  dignas  de  todo  respeto,  por  ser  de  su 
senoría. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Maisonnave  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  MAISONNAVE;  Me  levanto  para  hacer  una 
ligerísima  rectificación,  después  de  agradecer  las  li- 
sonjeras frases  que  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Sil  vela 
ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  y lo  hago  porque  me 
interesa  mucho  restablecer  el  verdadero  concepto  de 
mis  palabras* 

No  he  indicado,  ni  podia  indicar,  que  aprovechan- 
do la  concesión  del  10  por  100  se  pudieran  mejorar  los 
servicios  de  los  ferro-carriles,  no*  Los  servicios  de  los 
ferro- carriles  se  mejoran  con  la  voluntad  del  Gobierno 
y cumpliendo  la  ley,  sin  necesidad  de  hacer  concesio- 
nes á las  compañías  ni  de  regalarles  cantidad  alguna;  lo 
que  dije,  y repito,  es  que  las  compañías  que  tienen  con- 
tratos celebrados  con  el  Gobierno,  tienen  derecho  á que 
todas  las  condiciones  de  esos  contratos  se  cumplan,  que 
tienen  una  tasa  legal  de  las  tarifas,  y por  todo  eso  en- 
tiendo yo  que  $e  podia  haber  buscado  algún  medio  de 
transacción  para  conseguir  ciertos  beneficios  en  favor 
del  público,  que  las  compañías  no  tienen  obligación  le- 
gal de  otorgar,  y que  solo  pueden  obtenerse  por  con- 
cesión de  las  mismas* 

Decia  también  que  ciertas  obras  en  construcción, 
que  ciertos  servicios,  que  ciertos  deberes  que  las  com* 
pañías  tienen  obligación  da  cumplir  y que  no  se  rela- 
cionan en  poco  ni  en  mucho  con  la  ley,  el  Gobierno 
podia  haber  conseguido  que  se  realizaran,  estudiando 
la  necesidad  de  las  compañías  y por  medio  de  una  tran- 
sacción conveniente. 

Hecha  esta  rectificación  que  me  convenía  hacer 
porque  había  diferencia  entre  las  palabras  que  me  ha 
atribuido  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Sil  vela  y lo  que 
yo  he  dicho,  voy  á rectificar  brevemente  al  Sr.  Martí- 
nez Campos,  Es  achaque  común  aquí  decir  quo  los  que 
venimos  á combatir  ciertos  privilegios  otorgados  á las 
compañías  somos  enemigos  de  las  compañías,  y que 
los  que  vienen  á defender  las  compañías  lo  hacen  por- 
que son  accionistas  ó individuos  del  Consejo  de  admi- 
nistración. 

Oreo  que  entre  personas  sérias,  como  todos  nosotros 
somos,  debemos  dejar  esas  preocupaciones.  Cada  cual 
viene  á defender  los  principios  que  cree  convenientes 
para  la  aplicación  de  las  leyes,  y nada  más  que  para 
la  aplicación  de  las  leyes* 

Lo  que  yo  he  dicho,  y repito  ahora,  y repetiré  siem- 
pre en  la  cuestión  de  los  ferro- carrillos,  es  que  me  en- 
cuentro  con  la  ley  y con  un  pliego  de  condiciones  bien 
ó mal  hecho,  que  eso  no  hemos  de  discutirlo  ahora.,  y 
pido  únicamente  que  se  lleve  á cumplido  efecto  la  ley 
y que  se  cumplan  las  condiciones  de  ese  pliego. 

¿Soy  por  esto  enemigo  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles? ¿Qué  razón  hay  para  decir  eso?  ¿Qué  funda- 
mento tiene  esa  aseveración?  Ninguno.  Es  más,  yo  de- 
claro que  esos  errores  cometidos  por  las  compañías  en 
la  aplicación  de  la  ley  y en  el  cumplimiento  de  las 
condiciones  del  pliego  vienen  á recaer  principalmente 
sobre  los  accionistas,  los  cuales  son  los  perjudicados 
en  primer  término,  porque  tienen  su  capital  impuesto 
en  un  negocio  determinado,  y si  no  se  administra  bien, 
el  perjuicio  viene  ¿ redundar  en  daño  de  las  personas 
de  cuyo  capital  se  trata. 

Ahora  dos  palabras  al  Sr.  Ministro  de  Fomento*  No 
dirigí  á S;.  S.  censura  próvia.  Le  dije,  como  lo  repito 
ahora,  que  yo  en  lugar  de  S*  S.  no  me  hubiera  preci- 
pitado á traer  esta  reforma  parcial*  sino  que  hubiera 
esperado  á estudiar  el  asunto  y á englobar  todas  las 
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reformas  en  una,  y acaso  hubiera  podido  hacerse  algu- 
na transacción  con  las  compañías* 

¿Cómo  había  yo  de  dirigir  al  Sr,  Gamazo  censuras 
prévias?  Conozco  las  condiciones  del  carácter  de  S,  S„, 
sos  excelentes  propósitos,  las  declaraciones  que  tiene 
hechas,  y no  podía  dirigirle  esa  censura.  Ya  sé  que  S.  S. 
tiene  suficiente  carácter  para  llevar  á cabo  esta  refor- 
ma, mejor  dicho,  para  hacer  que  se  cumpla  la  ley.  Sí 
S.  S.  quiere  que  se  cumpla,  tengo  la  seguridad  deque 
se  cumplirá. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  3, 

El  Sr.  SILYELA:  He  pedido  la  palabra  para  cum- 
plíf  un  encargo  que  me  ha  hecho  ei  Sr.  Bosch  y Fus- 
tegueras. 

Me  ha  rogado  mi  digno  compañero  que  haga  cons- 
tar que  atenciones  graves  de  familia  le  han  obligado  á 
retirarse;  y como  por  otra  parte  S.  S.  no  había  entrado 
en  el  fondo  de  su  argumentación,  ha  creido  el  señor 
Bosch  que  sin  faltar  ¿ los  deberes  de  la  cortesía  podía 
alejarse  de  este  sitio.  Hecha  esta  manifestación  ¿nom- 
bre del  Sr.  Bosch,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  Campos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Sin 
duda  me  he  expresado  mal,  cuando  el  Sr,  M ai  son  nave 
ha  hecho  la  rectificación  que  el  Congreso  acaba  de  oir. 

No  he  dicho  que  S.  8.  fuera  enemigo  de  las  com- 
pañías; pero  es  lo  cierto  que  S.  S,  ha  manifestado  dos 
opiniones  que  sonde  gran  trascendencia,  y que  de  aten- 
derse, serian  perjudiciales  á las  compañías.  En  este 
concepto  dije  que  iba  á hacer  la  defensa  de  las  com- 
pañías. 

Me  parece,  y es  lo  qae  quería  dejar  consignado,  que 
las  compañías  tienen  un  perfecto  derecho  para  moverse 
dentro  de  las  tarifas,  y coartarles  ese  derecho  es  infe- 
rirles un  perjuicio  de  verdadera  importancia. 

Dijo  S.  8,  que  algunas  compañías  detentaban  al  Es- 
tado en  la  cantidad  que  importa  el  3 por  100  de  re- 
gistro de  las  mercancías.  En  esto  dije  que  había  un 
error. 

He  defendido,  pues,  á las  compañías  de  nn  cargo 
gravísimo  y de  un  peligro  mayor  de  i que  pudiera  traer- 
les La  supresión  del  Í0  por  100, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Voy,  se- 
ñores Diputados,  ¿decir  dos  palabras  en  rectificación 
de  algunos  conceptos  importantes  que  ha  emitido  el  se- 
ñor Silvela, 

Quiero  dejará  un  lado  la  protesta  que  ha  hecho  et 
Sr.  Sil  vela  para  hacer  constar  su  libertad  de  acción,  aun 
contra  sus  propios  amigos,  para  censurar  aquello  que 
sea  censurable  en  nuestras  costumbres  políticas  ó ad- 
ministrativas. 

Efectivamente,  todos  unánimes  reconocemos  esa  li- 
bertad, y yo  tengo  mucha  complacencia  en  reconocerla 
y aplaudirla;  solo  que  me  voy  ¿ permitir  dar  un  con- 
sejo  al  Sr,  Sil  vela,  que,  dada  la  buena  amistad  que  nos 
une,  me  perdonará  y no  lo  llevará  á mal.  Este  consejo 
es,  que  cuando  se  proponga  censurar  nuestras  costum- 
bres políticas  y administrativas  en  uso  de  la  libertad 
que  tiene  para  hacerlo,  procure  no  poner  ejemplos  to- 
mados precisa  y exclusivamente  de  partidos  contrarios 


al  suyo,  ó no  ponga  ninguno,  ó los  tome  sin  distinción 
de  la  propia  casa  y la  ajena.  Ayer  citó  S,  3,  un  acto 
llevado  á cabo  en  nuestro  país,  llevado  á cabo  por  la 
Administración  en  pleno  período  revolucionario,  y con 
una  tendencia  política  que  en  cierto  modo,  si  no  ex- 
plica, atenúa  por  lo  ménos  la  gravedad  del  hecho;  y en 
cambio  omitió  otro  hecho  consumado  en  el  año  1876 
bajo  el  imperio  de  sus  amigos,  y ciertamente  no  estaba 
disculpado  y atenuado  ni  por  consideraciones  de  indo* 
le  política,  ni  por  los  extravíos  de  la  pasión. 

Y no  tengo  más  que  decir  sobre  este  particular: 
respeto  eneISr.  Sil  vela  la  independencia  que  tiene  para 
censurar  actos  administrativos  ó políticos,  y paso  ade- 
lante. 

Una  injusticia  ha  cometido  8.  8.  también  ai  defen- 
der esta  tesis,  al  reivindicar  su  libertad,  y ha  sido  la  de 
atribuir  al  partido  liberal  aquello  que  en  cierto  modo 
condenaba,  el  otorgar  subvención  á caminos  qua  se 
hablan  concedido  sin  ella,  eludiendo  de  esta  manera  la 
concurrencia  en  la  subasta.  Señores  Diputados,  en  este 
punto  todos  tenemos  algo  de  que  arrepentimos,  pero  la 
verdad  debe  resplandecer  ante  todo  y sobre  todo. 

El  partido  liberal  ha  concedido  anticipos  reintegra- 
bles; estaba  reservado  al  partido  conservador  conver- 
tir ensubvencion  no  reintegrable  loque  el  Estado  habla 
dado  de  los  fondos  públicos  para  recuperarlo  en  épo- 
ca más  ó ménos  cercana.  Quede  cada  cual  en  su  pues- 
to, y que  nos  juzgue  á todos  la  opinión  pública, 

Y ahora,  Sres,  Diputados,  una  sola  observación 
respecto  á la  cuestión  de  derecho*  El  Sr.  Sil  vela,  des- 
entendiéndose de  otros  argumentos  que  he  hecho  yo 
aquí,  y de  otros  muchos  que  ha  omitido  porque  ya 
todo  el  mundo  los  conoce  ó los  ha  leído,  ha  dicho  qua 
la  causa  que  él  defiende  es  inatacable,  puesto  que  yo 
me  he  tenido  que  limitar  al  argumento  de  que  abusó 
el  mandatario  de  las  facultades  que  le  había  concedi- 
do el  poderdante.  A este  propósito,  recordando  la  ley 
de  Partida  que  S*  S.  sabe  inu y bien,  y que  ha  reprodu- 
cido con  exactitud*  decía  que  pues  hubo  ratificación, 
se  entendía  que  estaba  aprobado  el  acto  del  manda- 

Señores,  yo  para  no  fatigaros  me  limito  á esta  sen- 
cilla pregunta  que  expongo  auto  la  Cámara  y el  país 
y que  dirijo  al  Sr.  Sil  vela:  ¿quién  era  el  mandante?  Era 
el  Es*  ado,  cuyos  órganos,  cuya  representación  viva  y 
constitucional  eran  las  Cortes  con  el  Rey,  ¿Quién  era 
el  mandatario?  El  Gobierno,  ¿Es  que  la  ratificación  del 
mandatario,  porque  no  de  otra  cosa  se  trata,  confirma 
los  abusos  del  mandatario  mismo,  ó es  que  se  necesi- 
taba la  ratificación  del  Estado,  la  ratificación  de  las 
Cortes  con  el  Rey,  ratificación  que  al  disfrute  de  las 
compañías  le  falta  en  absoluto,  y mayormente  en  la 
forma  que  la  Constitución  establece?  ¿Be  ha  verificado 
de  alguna  manera  esa  ratificación?  Y no  hablo  más  so- 
bre este  asunto*  rogando  á la  Cámara  se  sirva  aprobar 
este  proyecto  tal  como  viene  del  Benado/» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á la  discusión  por  artículos.)) 

Se  leyó  el  1.°,  que  dccia: 

«Artículo  l.°  Be  suprime  el  recargo  de  Í0  por  IDO 
sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  ferro- 
carriles* establecido  como  impuesto  para  el  Tesoro  en 
el  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de 
1864,  y cedido  después  á las  compañías  de  ferro- 
carriles por  el  art,  i.°  del  Real  decreto  fecha  29  dé 
Diciembre  de  1866.» 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
una  adición  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á ia  Cámara  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  sobre  supresión  del  recargo  del 
10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles: 
«Artículo  l.°  Se  suprime  el  recargo  de  10  por 
100  sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  fer- 
ro-carriles,  establecido  como  impuesto  para  el  Te- 
soro en  el  art,  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
junio  de  1864,  y cedido  después  á las  compañías  de 
ferro-carriles  por  el  art.  1,°  del  Real  decreto  fecha  29 
de  Diciembre  de  1866,  y queda  autorizado  el  Gobierno 
para  rebajar,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  el  otro  10  por 
100  establecido  por  el  art  ñ.°  de  ia  ley  de  presupues- 
tos de  26  de  Diciembre  de  1872,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1883,=Gírilo 
Fernandez  de  la  Hoz.=Para  autorizar  su  lectura,  Da- 
niel Valdés  — Francisco  Rodríguez  del  Rey.— Para  au- 
torizar su  lectura,  Luis  Moreno  Perez,— Para  autorizar 
su  lectura,  Alberto  Bosch,— Para  autorizar  su  lectura, 
Bernabé  Dávila.=José  Alvarez  Marino.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
Comisión  no  puede  aceptar  la  enmienda, 

n Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  apoyarla  el  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz, 
El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Señor  Presi» 
dente,  como  quiera  que  faltan  solo  cuatro  minutos  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento..,  (Rumores.—  Varios 
Sres,  Diputados:  Que  se  prorogue  la  sesión.)  Pues  se 
prorogará  por  siete  horas.  Como  solo  faltan  cuatro 
minutos  para  terminar  la  sesión,  y no  se  ha  guardado 
conmigo  la  atención  que  se  debe  guardar  á todos  los 
representantes  del  país,  preguntándome  sí  tenia  incon- 
veniente  en  hacer  uso  de  la  palabra,  yo  que  pensaba  ser 
muy  breve  y pronunciar  muy  pocas,  si  á ello  se  me 
obliga  seré  todo  lo  exdenso  que  me  parezca  convenien- 
te y baré  uso  de  todos  los  medios  que  me  concede  el 
Reglamento* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Fernandez  de  la  Hoz,  para  que  trascurran  las 
cuatro  horas  que  debe  durar  la  sesión  de  la  tarde,  to- 
davía faltan  veinticinco  minutos.  Puede,  pues,  S.  S. 
apoyar  la  enmienda,  y cuando  ese  tiempo  haya  tras- 
currido, el  Congreso  entonces  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente.  Tiene  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Señores  Dipu- 
tados, la  enmienda  que  acaba  de  leerse  favorece  in- 
dudablemente al  Gobierno,  porque  se  le  autoriza  para 
que  en  el  plazo  que  le  parezca  oportuno  y conveniente 
haga  la  rebaja  del  otro  15  por  100  que  él  cobra;  pero 
voy  á confesar  con  franqueza  que  al  presentar  la  en- 
mienda no  me  he  propuesto  defender  ni  hacer  un  fa- 
vor al  Gobierno,  puesto  que  la  voy  á retirar  inmedia- 
tamente; solo  he  tenido  por  objeto  manifestar  que  en 
mi  concepto  el  proyecto  presentado  por  el  Ministro  de 
Fomento  es  inoportuno  é inconveniente,  y que  el  traer- 
lo con  la  precipitación  con  que  se  ha  traido  á la  Cá- 
mara no  tiene  razón  de  ser,  porque  habiendo  asuntos 
muy  importantes  pendientes  dé  discusión,  encontrán- 
dose necesitado  e!  país  de  una  ley  de  instrucción  pu- 
blica que  le  interesa  muchísimo  más,  podía,  á mi 
juicio,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  haber  empleado  sus 
talentos  en  ese  trabajo,  en  lugar  de  venir  con  la  rebaja 
del  10  por  i 00,  proyecto  admirable  y magníñeo  si  se 


atuviera  al  cumplimiento  estricto  da  la  ley,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  sin  duda  ha  olvidado.  Yo 
tengo  en  mi  poder  la  ley  presentada  por  el  Sr,  Conde 
de  Toreo  o,  y puedo  asegurar  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara que  absolutamente  en  nada  se  cumple  esa  ley* 
Yo  me  he  preguntado:  ¿por  qué  el  Sr.  Gainazo,  porso- 
na  tan  inteligente,  tan  instruida,  tan  digna,  y que 
quiere  mirar  por  los  intereses  del  país,  no  se  ha  dedi- 
cado lo  primero  á estudiar  esos  asuntos  importantes 
que  tanto  afectan  al  país?  y no  me  he  dado  una  con- 
testación satisfactoria,  ni  me  la  podia  dar,  Sres,  Dipu- 
tados, porque  yo  no  puedo  seguir  ¿ la  maledicencia  en 
este  caso,  y no  puedo  creer  ni  creo  que  haya  intereses 
secretos  en  este  asunto,  ni  creo  que  el  presentarse  esto 
proyecto  de  ley  con  tanta  premura  y con  tanta  preci- 
pitación tenga  por  objeto  obligar  á las  empresas  en  día 
y en  momento  determinada  á hacer  ciertas  concesio  - 
nes  que  no  menciono  ahora. 

Ante  todo,  creo  que  la  Cámara  debe  estar  agrade» 
cida  á la  deferencia  de  las  oposiciones,  porque  ayer  se 
ha  cometido,  después  de  todo,  una  infracción  reglamen- 
taria trayendo  á discusión  el  10  por  100,  y sin  embar- 
go no  quise  llamar  la  atención  de  la  Presidencia.  Y 
digo  que  se  ha  cometido  una  infracción  reglamentaria, 
porque  en  la  sesión  del  viernes  último,  cuando  el  Con- 
greso acordó  celebrar  dos  sesiones,  el  Sr  Presidente 
dijo  las  siguientes  textuales  palabras:  «Como  las  dis- 
cusiones del  presupuesto  de  Cuba  son  tan  extensas  y 
hay  que  remitirlo  luego  a la  otra  Cámara,  si  el  Con- 
greso lo  acuerda  se  celebrarán  dos  sesiones  diariamen- 
te, continuando  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba 
por  la  mañana  y por  la  tarde.» 

Este  fué,  Sres.  Diputados,  el  acuerdo  de  la  Cámara, 
y sin  embargo,  ayer  sin  otro  acuerdo  se  suspendió  la 
discusión  del  presupuesto  de  Cuba  y se  puso  á discu- 
sión el  10  por  100.  En  nosotros  estaba  el  protestar,  el 
presentar  una  proposición  incidental;  pero  como  aquí 
hay  la  fatal  manía  de  Llamar  obstruccionista  al  que 
cumple  con  su  deber  y pide  que  se  cumpla  el  Regla- 
mento, y al  mismo  tiempo  no  queríamos  entorpecer  el 
debate  de  los  presupuestos  de  Cuba,  ni  que  los  señores 
Diputados  se  marchen  tan  pronto  como  desean,  fuimos 
tolerantes  en  este  punto. 

Todos  habéis  oido  la  discusión  del  10  por  100;  to- 
dos habéis  oido  el  elocuente  discurso  del  Sr,  D,  Alfonso 
González,  individuo  de  la  mayoría,  discurso  ai  que,  se- 
gún mis  noticias,  no  se  ha  dignado  contestar  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  sin  duda  porque  no  lo  conside- 
raba á tanta  altura  que  mereciera  contestación;  y en 
realidad  bien  la  merecía,  porque  los  cargos  que  dirigió 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  fueron  bastante  fuertes, 
bastante  gravea  y bastante  enérgicos  para  que  no  que- 
daran sin  contestación. 

También  habéis  visto,  y os  habrá  sorprendido  como 
me  ha  sorprendido  á mí,  que  presida  esa  Comisión  el 
dignísimo  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  persona  respetabilí- 
sima, de  gran  importancia  y significación,  no  ya  para 
presidir  una  Comisión,  sino  para  presidir  la  Cámara  y 
para  presidir  un  Consejo  de  Ministros;  pero  os  habrá 
sorprendido,  al  ménos  á mí  me  ha  sorprendido  mucho, 
verle  presidiendo  esa  Comisión,  después  de  los  acerbos 
cargos  dirigidos  por  el  Sr,  Gainazo  á los  Ministros  de 
Fomento  desde  ei  año  66  hasta  la  fecha, 

Y yo  me  decia:  habiendo  sido  el  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo Ministro  de  Fomento  el  ano  74,  y siendo  un  es- 
cándalo grande  el  regalo  que  se  ha  hecho  á las  empre- 
sas de  ferro»  carriles  de  29  millones  de  pesetas,  ¿como 
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el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  ha  sido  Ministro  do  Fo- 
mento, no  ha  hecho  algo  en  contra  de  ese  regalo  que 
se  hacia  á las  empresas? (El  Srt  Navarro  y Rodrigo:  Ahí 
verá  Vd.)  Esa  contestación  se  la  dio  el  Sr.  González 
Braho  en  un  momento  muy  oportuno  y respondiendo  á 
un  orador  de  gran  importancia;  pero  esa  contestación 
dada  á mí  que  me  encuentro  bajo  la  presión  do  todos 
vosotros  y que  carezco  de  importancia,  permítame  el 
Sr,  Navarro  y Rodrigo  que  le  diga  que  no  es  oportuna; 
pero  de  todos  modos,  ya  sabia  el  país  que  «ahí  verá- » 
porque  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo , paredón  dolé  mny 
mal  que  las  empresas  cobrasen  unos  millones  que  el  Go- 
bierno les  regalaba.,,  (El  Sr.  Navarro  y Rodt'igo:  Bonita 
situación  tenían  las  empresas  en  1874  para  hacer  eso!) 

Sí  yo  no  alodo  á S(  S.;  pero  creo  qne  según  se  des- 
prende de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  han 
incurrido  en  responsabilidad  grande  todos  los  Ministros 
desde  el  ano  66  hasta  la  fecha,  Yo  tenia  escrita  aquí 
una  proposición  que  no  se  han  atrevido  á firmar  ni  los 
amigos  ni  los  enemigos  de  las  empresas  de  ferro-carri- 
les, cuya  proposición  yoy  á leer,  por  más  que  ya  la  han 
publicado  los  periódicos,  en  la  cual  se  pedia  que  las 
empresas  de  ferro- carriles  devuelvan  todo  lo  que  los 
Gobiernos  les  han  regalado  indebidamente,  según  pa- 
labras textuales  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  desde  el 
ano  67  hasta  la  fecha.  Porque  digo:  si  los  Gobiernos 
han  autorizado  indebidamente  á las  empresas  para  co- 
brar  una  cantidad  crecida  de  millones,  ¿por  qué  no  se 
exige  la  responsabilidad  á los  Ministros  y las  empresas 
que  devuelvan  las  cantidades  que  han  percibido  inde- 
bidamente? 

Y á propósito  de  este  regalo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Fomento  que  indebidamente  se  ha  hecho 
á las  empresas,  ine  extraña  sobremanera  que  los  indi- 
viduos que  han  formado  parte  de  los  Gobiernos  desde 
el  ano  67  hasta  la  fecha,  no  hayan  venido  aquí  á pro- 
testar y á decir  que  han  cumplido  con  su  deber,  por- 
que de  lo  contrario  es  incurrir  en  una  gran  responsa- 
bilidad, que  yo  no  sé  cómo  aceptan,  ó si  están  en  el 
caso  de  aceptar. 

Señores  Diputados,  voy  á terminar  (Rumores),  voy 
á terminar  recordando  aquí  lo  dicho  por  el  Sr,  Maison- 
nave:  la  situación  de  las  empresas,  los  abusos  que  se 
cometen,  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  puede  ha- 
cer en  cumplimiento  de  la  ley,  de  los  reglamentos  y 
de  los  contratos,  y ya  que  ha  emprendido  nn  camino, 
en  mi  concepto  bueno,  solo  qne  ha  empezado  al  revés, 
ha  empezado  por  el  final  en  vez  de  empezar  por  el  prin- 
cipio, como  se  hace  siempre;  pero,  en  fin,  ya  qne  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  empegado,  continúe  por 
ese  camino,  exija  á las  empresas  el  cumplimiento  de 
los  contratos  y de  los  reglamentos  de  ferro-carriles,  y 
la  opinión  publica  se  lo  agradecerá  mucho,  como  igual- 
mente hubiese  agradecido  la  Cámara  escuchar  la  elo- 
cuente palabra  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  qne  sin 
emitir  su  opinión  en  este  asunto  ha  guardado  eomple- 
to  silencio  cuando  tantos  y tan  elocuentes  oradores 
han  tomado  parte  en  la  disensión. 

El  Sr;  SECRETARIO  (Moral):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Carvajal  que  dice  así: 

«Los  Díputadosque  suscriben, proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art*  l.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  supresión  del  recargo  de  10  por  100  á 
los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles: 

«Igualmente  se  suprimirá  el  15  por  100  que  perci- 
be el  Estado  por  este  concepto. 


Ambas  supresiones  se  harán  proporcionalmente  en 
un  período  de  tres  años,  en  la  siguiente  forma: 

5 por  100  para  las  compañías,  á contar  desde  i * 
de  Agosto  próximo, 

5 por  100  para  el  Estado  en  la  misma  fecha, 

5 por  100  para  las  compañías,  á contar  desde  1 ■ 
de  Agosto  de  1884. 

5 por  100  para  el  Estado  en  la  misma  fecha. 

5 por  100  para  el  Gobierno  en  l.°  de  Agosto 
de  1885.» 

Palacio  del  Congreso  á 18  de  Julio  de  18S3,=Josó 
de  Carvajal, =José  López  Domínguez. =Bernabé  DávD 
la —Antonio  Cánovas  del  Castillo —José  Canalejas  y 
Mendez,=Ecequiel  O rdoñez.— Alfonso  González,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  fia 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  La 
Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

Ei  Sr,  CARVAJAL:  Yo  hablo,  Sr,  Presidente  cuan- 
do S.  S.  quiera  y á la  hora  que  me  toque  conforme  a{ 
Reglamento:  se  puede  pro  rogar  la  sesión;  pero  me  pa- 
rece qne  no  ha  de  ser  suplica  enfadosa  la  que  haga  á 
S.  S<  de  que  me  releve  de  este  encargo  pesado  de  ha- 
blar á las  siete  y cuarto  de  la  tarde,  que  estoy  segnro 
qne  ha  de  ser  molesto  al  Congreso,  ( Muchos  Sres.  Di- 
putados: No,  no.)  Si  el  Sr,  Presidente  dice  que  hablo, 
hablaré. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Presidente  no  dice  nada,  porque  van  á terminar  las 
horas  de  Reglamento  y se  va  á preguntar  al  Congreso 
si  acuerda  prorogar  la  sesión:  ei  Presidente  cumplirá 
lo  que  el  Congreso  acuerde,» 

Se  consultó  al  Congreso  si  se  prorogaba  la  sesión, 
y habiéndose  pedido  por  suficiente  número  de  Gres.  Di- 
putados que  la  votación  fuese  nominal,  el  acuerdo  fuá 
afirmativo  por  1 1 1 votos  contra  2,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  st: 

Moral. 

Sagastá  (D.  Práxedes  Mateo). 

Gamazo. 

La  Riva, 

Aparicio, 

Garre  fio. 

Sánchez  Campo  manes. 

García  Ramírez, 

Merino, 

Garijo  Lara, 

Iharra, 

Santana. 

Díaz  de  Rivera. 

Aliando  Yalledor, 

Recio. 

García  Trapero. 

Salamanca  (D.  Abdon). 

González  Blanco. 

Fage, 

Flores  Dáviia  (Marqués  de), 

Martínez  Ubago. 

Badarán, 

Surga. 

Madorell, 

Angulo. 

Arroyo, 


IÍÚMEEQ  160. 


4247 


Mansí  (D*  Rufino}* 

Nido* 

Ledesma, 

Vallo* 

García  Torres* 

Puerta* 

Alcalá  del  Olmo* 

Rscavias  de  Carvajal* 

Bas, 

Avia  Fernandez* 

Monsasi* 

Planas* 

Gay  Sarda* 

Salamanca  (D.  Fernando)* 
Garijo  (D,  Cipriano). 
Castañeda. 

Fabió* 

Zugasti* 

Rodríguez  (D.  Daniel)* 
Antón  Ramírez* 

i 

Valdeterrazo  (Marqués  de)* 
Muniz  (D.  Ricardo)* 

García  Martino. 

Ochando, 

Gastellet* 

Sanz  y Peray* 

Perez  Villanueva. 

Codes* 

Avila  Ruano* 

Eguílior, 

Nieto  (D.  Emilio)* 

Rute* 

Benayas* 

Mesa  y Flores* 

M acias* 

Orozco* 

López  Puigcerver* 

Sr.  Presidente* 

Total  líí* 

Navarro  y Ochoteco* 
Villanueva* 

Señores  que  dijeron  no: 

Rodríguez  Leal, 
Ballesteros, 

Orense* 

Riano* 

Rodrigañez  (D.  Tirso)* 
Osario* 

Tutor. 

Chapa* 

Maura* 

Navarro  y Rodrigo* 

Ar  a vaca* 

Quiroga  y López  Ballesteros* 
Martas* 

Alvarez  Marino. 

Carvajal* 

Fernandez  de  la  Hoz* 
Canalejas, 

Rodríguez  del  Rey, 

Sales. 

Cu  artero. 

Total,  9* 

Martínez  Campos. 
Pimentel. 

Arredondo, 

A z cár  raga. 

García  Geñal* 

Fernandez  Blanco* 
García  Benito* 

San  Juan* 

Acuña* 

Rivera* 

Godo, 

Villafuerte  (Marqués  de). 
Perez  {D.  Sebastian). 
Perez  {D.  Zoilo), 

Soria  Santa  Cruz* 
Fernandez  Daza* 
Alcalde* 

Martin  Toro. 

Vivar* 

Rodriguez  Batista* 
Posada  Aldaz* 

Soler, 

López  de  Lago* 

Arroyo  (D*  Enrique). 
Alonso  Castrillo. 

López  P.  Flores. 

Girón  y Font* 

Nunez  de  Haro* 

De  Antonio* 

Montalvo* 

Nieto  Alvarez* 

Mesa  y Moya* 

Merelles* 

Muruve, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Queda 
prorogada  la  sesión.  El  Sr.  CarvajaL  tiene  ia  palabra* 

El  Sr,  CARVAJAL:  No  crean  los  Sres,  Diputados 
que  ejerza  presión  en  mí*  ni  en  la  conducta  que  he  do 
observar  al  presentar  á su  consideración  algunas  ob- 
servaciones, la  circunstancia  especialísima  que  acaba 
de  ocurrir.  Claro  está  que  no  es  agradable  el  hablar  á 
estas  horas,  y que  la  resolución  que  acaba  da  tomar  el 
Congreso  de  prorogar  la  sesión,  me  indica  con  bastan- 
te claridad  la  marcha  que  he  de  seguir. 

Necesitara  yo  para  conquistar  en  este  momento 
vuestra  benevolencia,  algo  semejante  á un  poder  so- 
brenatural. . (No  , no *) 

Las  malicias  de  la  suerte,  que  unas  veces  es  favo- 
rable y otras  contraria,  que  suele  confundir  los  favores 
y los  disfavores,  me  han  traído  á este  trance  de  hablar, 
por  mi  voluntad  y contra  mi  conveniencia,  delante  de 
vosotros  que  me  escucháis  por  mera  bondad,  con  vi- 
vísimos deseos  de  que  pronto  termine,  porque  esta  hora 
avanzada  da  la  tarde  os  llama  más  ai  descanso  que  á 
la  reflexión,  á la  meditación  y al  estudio;  repito  que  las 
malicias  de  la  suerte  me  han  traído  á este  trance,  y 
juzgo  que  el  más  acomodado  camino  de  introducirme 
en  vuestra  voluntad  es  ser  claro,  sencillo  y sobre  todo 
breve* 

He  presentado  una  enmienda,  la  cual  firman  con- 
migo seis  Diputados  pertenecientes  á diferentes  gru- 
pos políticos  de  esta  Cámara,  con  lo  cual  se  ve  clara- 
mente que  esta  no  es  una  enmienda  que  encierre  den- 
tro de  sí  un  pensamiento  hostil  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Además,  los  firmantes  de  la  enmienda  pertene- 
cen á las  diferentes  escuelas  económicas,  y tiene  cada 
uno  de  ellos  sus  ideas  especiales  acerca  de  la  natura- 
; Leza  del  impuesto  y sus  formas  y de  la  manera  de  per- 
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cibirle,  y por  consiguiente,  no  es  tampoco  una  en- 
mienda de  escuela,  ni  menos  puede  decirse  que  es  una 
enmienda  que  pertenezca  á uno  ü otro  bando  de  los  que 
contienden  en  esta  Cámara  con  motivo  del  proyecto  del 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  pues  entre  los  firmantes  los 
hay  decididos  á votar  en  pro  del  proyecto  y los  hay 
decididos  á votar  en  contra  del  mismo* 

Esta  enmienda  es  de  conciliación  y de  armonía,  por- 
que  en  todos  los  asuntos  de  Estado  hay  razones  que  ex- 
poner de  un  lado  y de  otro,  y se  desarrollan  ciertamen- 
te con  sinceridad  de  convicción,  y cuando  cada  una  de 
estas  razones  se  mira  aisladamente,  parece  que  ella  es 
de  tanta  fuerza  que  debe  conducir  ó á la  afirmación  ó 
á la  denegación  del  pensamiento  que  se  somete  á las 
deliberaciones  de  una  Asamblea* 

Nadie,  ni  mayoría  ni  oposiciones  son  tan  osadas  que 
sostengan  la  sinrazón  con  los  visos  de  la  razón  por  el 
prurito  de  ofenderse  mutuamente*  Así  es  que  en  la  otra 
Cámara  y en  ésta  se  han  presentado  por  unos  y por 
otros  razones  bastantes  para  que  si  aisladamente  las 
juzgáramos,  las  encontráramos  suficientes  para  incli- 
nar nuestra  voluntad  en  este  ó aquel  sentido;  pero  el 
arte  de  gobernar  consiste  precisamente  en  comprender 
dónde  se  encuentra  la  armonía  de  estas  contradiccio- 
nes, y cuál  es  la  conjunción  en  que  estas  razones,  ab- 
solutamente ciertas,  no  lo  son  en  relación  con  las 
otras,  y deben  reducirse  á una  sintesis  clara* 

Por  esto  los  firmantes  de  la  enmienda,  que  perte- 
necen los  unos  á aquellos  que  creen  que  debe  supri- 
mirse en  esta  circunstancia  y en  cualquiera  otra  el  re- 
cargo del  10  por  100  cedido  por  el  Gobierno  á las  em- 
presas, y los  otros  que  consideran  que  este  10  por  100 
es  necesario  para  la  vida  actual  de  las  mismas,  con- 
siderando las  razones  que  se  han  expuesto,  han  venido 
á presentar  á la  Cámara,  así  como  una  solución  armó- 
nica, así  como  una  síntesis,  en  la  cual  las  unas  y las 
otras  razones  se  encuentran  confundidas  dentro  de  una 
razón  total. 

Yo  he  prometido  ser  breve,  y lo  he  de  cumplir;  pero 
tengo  que  decir  algo,  y este  algo  es  io  siguiente; 

Las  empresas  disfrutan  de  un  beneficia  de  10  por 
100,  que  con  independencia  de  sns  respectivas  leyes 
de  concesión  le  ha  sido  otorgado  por  ei  Gobierno,  cuyo 
10  por  100  grava  los  billetes  de  viajeros  por  ferros 
carril.  Este  es  un  impuesto  cuya  percepción  locaba  al 
Gobierno  y que  ha  cedido  á las  empresas,  y este  era 
para  las  empresas  un  beneficio  de  toda  evidencia*  Ei 
Gobierno  luego  ha  impuesto  un  15  por  1 0 G á los  bi- 
lletes de  viajeros,  y aquí  hizo  un  disfavor  á las  empre- 
sas, porque  la  circulación  de  viajeros  está  en  razón  del 
coste  del  trasporte. 

Por  manera  que  las  empresas  de  ferro- carriles  be- 
neficiadas, y no  he  de  entrar  á decir  si  con  razón  ó sin 
ella,  porque  esto  no  importa  á mi  propósito  (represento 
al  fin,  al  defender  la  enmienda,  las  firmas  que  van  á su 
pié)  tas  empresas  de  ferro-carriles,  decia,  recibieron  un 
beneficio  de  Í0  por  100;  este  beneficio  se  alteró,  se 
disminuyó  luego  por  la  circunstancia  de  que  el  Go- 
bierno Impuso  un  15  por  100  sobre  el  precio  de  los 
billetes  de  los  viajeros,  porque,  como  he  indicado  antes, 
el  trasporte  es  mayor  ó menor  en  relación  con  la  ca- 
restía ó con  la  baratura* 

Ahora  se  va  á privar  á las  empresas  de  ese  10  por 
100,  y tampoco  he  de  discutir  si  con  derecho  ó sin  él; 
pero  sostengo,  y eso  sí  que  lo  sostengo  con  una  gran 
sinceridad  de  convicción,  que  si  persistís  en  conservar 
el  15  por  100,  cometéis  una  lesión  gravísima  contra  los 


derechos  de-  las  empresas:  porque  si  me  admitís,  y no 
podéis  menos  de  admitirlo,  que  al  obtener  las  empresas 
ese  Í0  por  iOO  se  beneficiaron  ó aventajaron  en  sus 
caudales  ó en  su  renta,  y si  esta  ventaja  disminuyó  tan 
pronto  como  el  Estado  impuso  el  15  por  100  de  recar- 
go, al  quilar  ahora  el  10  por  100  y al  conservar  el 
15,  tunéis  que  admitir  que  cometéis  lesión  en  los  de- 
rechos de  las  compañías  con  independencia  de  ese  i o 
por  100. 

Es  decir,  que  si  según  las  leyes  de  concesión,  apli- 
cando las  empresas  las  tarifas  normales,  obtenían  100 
de  productos  por  la  circulación  de  viajeros,  cuando  les 
disteis  el  10  se  elevaron  estos  productos  á 110;  pero 
cuando  impusisteis  el  15,  quedaron  en  107*  y ahora, 
si  quitáis  el  10,  quedan  en  97,  y aquello  á que  tenían 
derecho  las  empresas  era  á 100*  Me  parece  que  este 
argumento  es  claro, 

¿Qué  se  deduce  de  aquí?  Que  es  preciso  atenerse  á 
las  condiciones  en  que  se  hicieron  las  concesiones  de 
ferro -carriles,  condiciones  que  no  tenían  nada  que  ver 
con  ese  10  por  100  ni  con  ese  15  por  i 00,  porque  no 
podéis  conceder  al  Estado  el  derecho  de  aplicar  sin 
limitación  un  impuesto  sobre  la  circulación  de  viajeros. 

Esto  es  imposible;  porque  por  las  facilidades  del 
impuesto  indirecto  de  que  antes  os  hablaba  el  Sr*  SiU 
vela,  con  cuyas  ideas  económicas  no  estoy  conformo, 
puesto  que  yo  prefiero  siempre  tos  impuestos  directos 
á los  indirectos,  podríais  elevar  ese  impuesto  indirecto 
en  tales  términos  que  matárais  la  circulación*  No  la 
raatais,  porque  más  consiste  el  efecto  de  esta  ley  en  la 
aplicación  del  15  por  100  que  en  la  supresión  del  10; 
pero  la  enfermáis,  y partiendo  de  estos  principios  eco- 
nómicos tan  sencillos,  resulta  que  cometáis  lesión  en 
los  intereses  de  las  empresas. 

Es  verdad  que  se  exagera  este  argumento,  como 
por  la  otra  parte  se  exagera  mucho  el  del  beneficio 
que  ha  de  resultar  al  país;  pero  por  efecto  de  esta  dis- 
posición, nosotros  nos  hemos  colocado  en  condiciones 
de  imparcialidad  y partimos  de  un  principio  que  enuu- 
do  delante  de  la  Cámara  para  que  le  estime;  partimos 
del  principio  de  que  no  es  lícito  imponer  ninguna  con- 
tribución sobre  la  circulación  de  los  hombres.  Estoy 
seguro  de  que  no  hay  nadie  que  haya  saludado  siquie- 
ra la  economía  política  y las  ciencias  sociales,  que  díga 
que  es  lícito  establecer  un  impuesto  sobre  la  circula- 
ción de  los  hombres,  porque  este  impuesto  hiere  en  su 
base,  en  su  fundamento  la  vida  económica  dei  país, 
pero,  sobre  todo,  hiere  los  grandes  intereses  morales, 
los  grandes  fines  humanos;  que  el  hombre  está  hecho 
por  Dios  para  asociarse  y comunicarse  directa  y cons- 
tantemente con  los  demás  hombres;  y poner  entorpe- 
cimientos á la  circulación  humana,  ya  sea  por  la  vio- 
lencia, ya  sea  por  medio  del  impuesto,  que  casi  mayor 
violencia  es  esta  que  ninguna  otra,  ñus  parece  que  es 
contrario  á los  fines  humanos  y á los  fines  de  la  civi- 
lización, y por  esto  es  por  lo  que  fundamentalmente,  y 
con  abstracción  del  caso  en  que  discurro  ahora,  entien* 
do  yo,  y han  entendido  los  que  firman  conmigo  esta 
adición,  que  no  es  lícito  poner  obstáculos  al  libre  co- 
mercio de  las  ideas,  de  los  sentimientos  y de  los  inte- 
reses humanos. 

En  este  concepto,  pues,  pedimos,  no  la  supresión 
del  10  por  100,  que  no  nos  parece  suficiente;  pedimos 
la  supresión  de  la  totalidad  del  impuesto  del  25  por 
100,  sin  atender  á los  intereses  de  las  empresas  ni  á 
los  Intereses  del  Estado.  Algunos  amigos  míos,  parti- 
darios á todo  trance  de  la  supresión  de  este  impuestQj 
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que  no  les  parece  ni  científico  ni  admisible  siquiera 
más  que  en  circunstancias  extraordinarias,  cuando 
grandes  desgracias  abruman  á la  Patria,  cuando  es 
preciso  á todo  trance  salvar  un  país,  cuando  las  necesi- 
dades del  presupuesto  se  imponen  con  fuerza  tan  impe-  ! 
rante  que  hay  que  echar  mano  del  primer  recurso  que  j 
se  presenta  ai  ingenio,  á la  inteligencia,  ó tai  vez  á la 
tentación  del  Ministro  de  Hacienda;  esos  amigos  mios, 
más  decididos  y más  absolutos  que  yo  todavía  en  los 
principios  económicos,  no  han  querido  firmar  esta  en- 
mienda por  esa  consideración,  porque  estiman  que  de  1 
una  vez,  como  una  gran  injusticia,  debía  resolverse  esta 
cuestión:  como  una  gran  injusticia  y como  una  injusti- 
cia permanente,  que  redunda  en  daño  de  los  intereses 
sociales,  de  los  intereses  económicos,  de  los  intereses 
mercantiles  y de  los  intereses  políticos  del  país,  y por 
tanto,  que  debía  resolverse  la  cuestión  suprimiendo  el 
10  y el  15  por  100. 

Pero,  Sres,  Diputados,  yo  soy  un  hombre  que  arre- 
gla; yo  soy  de  un  temperamento  tal,  que  estoy  siempre 
dispuesto  á procurar  y á buscar  los  medios  de  la  con- 
ciliación y de  la  armonía,  Y siento  mucho  que  no  esté 
aquí  el  Sr,  Pelayo  Cuesta  (verdad  es  que  no  está  nun- 
ca) pero  hoy  hubiera  hecho  falta;  yo  digo  que  el  señor  j 
Pelayo  Cuesta,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  va  ¿ 
poner  el  grito  en  el  cielo  con  motivo  del  desamparo,  ó 
como  decía  un  malogrado  hacendista,  de  la  indotacion 
del  presupuesto.  Señores  Diputados,  sí  vosotros  los  se- 
ñores de  la  Comisión  ó del  Gobierno  me  contestáis  eso 
ó lo  oís,  no  lo  escucháis:  no  existe  tal  cosa. 

Es  bastante  mezquina  la  reducción  del  5 por  190 
que  yo  pido  para  este  ano,  con  relación  á lo  que  im- 
porta el  presupuesto,  y hasta  con  relación  á ese  supe- 
rávit famoso,  que  ha  llegado  hasta  á dar  determinado 
nombre  por  el  vulgo  á ciertos  individuos  de  la  política 
y de  la  ciencia.  Pues  nosotros  decimos:  vamos  á dis- 
minuir proporcionalmente  este  impuesto;  que  la  supre- 
sión del  25  por  190,  que  para  nosotros  es  un  total,  se 
verifique  de  modo  que  se  haga  de  un  10  por  100  cada 
año,  y que  la  mitad  de  ese  10  por  100  lo  paguen  las 
empresas  y la  otra  mitad  el  Gobierno,  Y de  aquí  ¿qué 
resultará?  Que  las  empresas  no  se  preocuparán  por 
ello;  eso  lo  sostengo  y lo  sostendría  contra  los  partida- 
rios de  los  intereses  de  las  empresas;  en  cuanto  vos- 
otros bajéis  ó suprimáis  el  15  por  100,  La  circulación 
de  tos  viajeros  se  aumentará,  y así  como  si  vosotros 
elevarais  el  impuesto  á un  30  por  100,  en  igual  pro- 
porción se  disminuiría  la  circulación  y se  perjudica- 
rían los  intereses  de  las  empresas  en  términos  de  que 
no  podrían  sostenerse,  así  también  yo  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  ni  los  intereses  del  Estado  ni  el  ca- 
pital de  las  empresas  resultarían  lastimados  con  la 
rebaja  del  10  por  109  anual  en  la  forma  indicada.  Yo 
abrigo  la  convicción  do  que  las  empresas  no  se  perju- 
dicarían por  eso;  tengo  fé  en  los  principios  económi- 
cos, tengo  algún  conocimiento  de  estas  materias  y una 
gran  confianza  en  mis  aseveraciones. 

Esto  es,  pues,  lo  que  se  os  propone;  y como  ya  os 
he  molestado  bastante  y no  quiero  abusar  de  esta  be- 
nevolencia que  conmigo  teneis,  y que  me  llena  de  agra- 
decimiento y hasta  de  humildad  al  ver  que  seguís 
sentados  en  vuestros  asientos  después  de  una  sesión 
tan  larga,  con  el  calor  que  hace  eu  este  salón  y á esta 
luz  crepuscular,  que  más  bien  os  llama  al  seno  de 
vuestras  familias,  al  descanso  de  vuestras  casas  y al 
solaz  y refrigerio  de  vuestras  mesas,  que  á disentir  ma- 
terias de  esta  índole,  yo  me  siento,  sin  que  la  brevedad 


con  que  he  hecho  estas  consideraciones  pueda  ceder  en 
menoscabo  de  los  principios  que  aquí  he  expuesto.  Yo 
me  alegraría  que  resonaran  como  un  eco  en  el  cora  - 
zpn  del  Gobierno,  sirviendo  yo,  el  más  humilde  de  todos 
vosotros,  de  lazo  de  unión  y de  armonía  en  esta  con- 
tienda que  se  entabla  entre  los  intereses  del  Estado  y 
los  de  las  corporaciones  que  en  su  seno  viven  dedicadas 
á la  industria  y al  comercio.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (liuiz  Gapdepon) : El 
Sr.  Ministro  de  Eomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Señores 
Diputados,  ante  todo  quiero  yo  dar,  y creo  eu  esto  ser 
intérprete  de  los  sentimientos  de  la  Cámara,  quiero  dar 
una  explicación  al  Sr.  Carvajal  de  lo  que  pudiera  ha- 
berle parecido,  y le  habría  parecido  con  notoria  ínjus- 
ticia,  una  violencia  de  esta  mayoría  ó de  este  Gobierno, 

Su  señoría  se  ha  visto  obligado  á hablar  en  cir- 
cunstancias que  le  parecían  ya  difíciles  é impropias  de 
que  la  Cámara  siguiera  deliberando. 

Tanto  como  S,  S,  lo  lamentamos  nosotros ; quiero 
que  conste  que  si  el  Congreso  hubiera  entendido  que 
este  debate  podía  prolongarse  por  mucho  mas  tiempo 
del  que  ha  empleado  el  Sr.  Carvajal,  usando  de  una 
elocuencia  que  todos  admiramos  siempre,  y que  ha  re- 
saltado esta  tarde  mucho  más  que  otras  veces,  á pesar 
del  laconismo  con  que  8.  S,  se  ha  expresado;  si  nos- 
otros hubiéramos  creído,  digo,  que  esta  sesión  podria 
prolongarse  mucho  tiempo,  nos  habríamos  abstenido 
de  pedir  que  se  prorogara  para  que  se  concluyera  este 
debate.  No  ha  entrado  en  los  propósitos  de  la  Cámara, 
no  ha  enerado  tampoco  en  los  del  Gobierno  el  pensa- 
miento de  ejercer  la  menor  presión  sobre  ninguno  de 
los  que  impugnan  este  proyecto.  Sí  realmente  hubiera 
habido  muchas  cuestiones  que  tratar,  muchos  discur- 
sos que  oír,  muchas  razones  que  pesar,  antes  que  emi- 
tí r nuestro  voto,  todos  nos  habríamos  apresurado  á que 
esas  razones  se  expusieran  mañana  con  toda  la  calma 
y con  toda  la  latitud  á que  los  Sres.  Diputados  tienen 
derecho. 

Quede  esto  aclarado  y consignado  en  justa  expli- 
cación de  la  necesidad  de  que  se  lamentaba  el  Sr,  Car- 
ya  jal,  y que  yo  lamento  tanto  como  S.  S.,  porque  es 
pira  mí  uno  de  los  primeros  placeres  que  experimento 
en  esta  vida  parlamentaría,  el  placer  de  oir  los  elo- 
cuentes, siempre  amenos  y siempre  elevados  discursos 
de  S,  S, 

Y ahora  voy  á consagrar  cuatro  palabras  á la  cues- 
tión planteada  por  el  SrH  Carvajal. 

Es  menester,  Sres,  Diputados,  que  no  confundamos 
cosas  que  de  suyo  son  distintas,  EL  Sr.  Carvajal  pro- 
pone, en  unión  de  otros  dignos  Sres,  Diputados,  que  el 
Congreso  acuerde  la  rebaja  del  10  por  100  que  perci- 
b¿n  las  compañías;  que  el  15  por  100  que  percibe  el 
Estado  se  suprima  en  varios  plazos,  y que  se  acuerden 
simultáneamente  una  y otra  reducción. 

Pues  bien;  el  Gobierno  se  ha  opuesto,  Sres,  Dipu- 
tados, á esta  simultaneidad,  porque  cree  que  debe  es- 
tablecer diferencia  entre  lo  que  es,  aunque  discutible 
en  la  esfera  económica,  una  potestad  constitucional 
inconcusa  del  Estado,  y lo  que  no  es  potestad  ni  del 
Gobierno  ni  de  las  compañías.  Más  claro:  cree  que  debe 
distinguirse  entre  la  percepción  de  nn  impuesto  con- 
signado en  las  leyes  de  presupuestos  que  las  Cortes 
votan  y el  Rey  sanciona,  y la  percepción  de  un  recar- 
go ó de  otra  cosa  que  hoy  no  tiene  sanción  de  ninguna 
especie,  y que  parecía  pugnar  con  principios  á que 
todos  rendimos  culto. 
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Hecha  esta  distinción,  yo  tengo  que  hacer  también 
otra  enfrente  da  la  doctrina  del  Sr.  Carvajal.  No  pue- 
den establecerse  en  materia  económica  principios  tan 
absolutos  como  ios  que  ha  establecido  el  Sr,  Carvajal. 

El  Sr,  Carvajal  decía  en  un  período  de  gran  elo- 
cuencia que  no  es  lícito  imponer  contribuciones  sobre 
el  movimiento*  sobre  la  circulación  de  los  hombres  por 
las  vías  férreas.  Esto  será  exacto  según  las  doctrinas 
económicas  del  Sr.  Carvajal;  pero  es  completamente 
inexacto  ante  nuestra  legislación,  nuestro. régimen  y 
nuestra  Constitución. 

Ni  siquiera  tenemos  nosotros,  Sres.  Diputados,  aquel 
veto  que  oponían,  por  ejemplo,  álos  Gobiernos  france- 
ses leyes  terminantemente  escritas  en  protección  de 
las  compañías,  según  las  cuales  no  podía  establecerse, 
por  ejemplo,  el  impuesto  y recargo  del  10  por  100  más 
que  respecto  de  urro  de  los  elementos  componentes  de 
las  tarifa^  esto  es,  sobre  el  peaje:  no  tenemos  siquiera 
la  ley  que  posteriormente  amplió  allí  ese  recargo,  con 
visible  viciación  de  los  contratos,  extendiéndolo  al 
peaje  y al  trasporte.  Nosotros  en  nuestras  concesiones 
hemos  mantenido  toda  nuestra  libertad  para  votar  los 
tributos;  no  hemos  enajenado  ninguno  de  los  derechos 
de  la  soberanía,  y podemos  en  la  esfera  constitucional, 
y salvos  los  principios  económicos  y la  conveniencia 
pública,  podemos  establecer  el  impuesto  sobre  esa  y 
sobre  otra  cualquier  materia.  Cierto  es,  Sres,  Dipu- 
tados que  hay  materias  en  que  causa  pena  profunda 
y dolor  vivísimo  establecer  impuestos.  ¿Cómo  no  ha 
de  causar,  por  ejemplo,  grandísima  pena  al  Estado 
y á la  Administración  establecer  impuestos  sobre  el 
pan , que  es  sustento  de  innumerables  familias  po- 
bres? Y sin  embargo,  tenemos  el  consnmo  sobre  los 
trigos  y harinas,  aunque  en  cierto  tiempo  han  esta- 
do anulados.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  penoso  establecer 
ese  impuesto  sobre  otra  multitud  de  elementos  de  ri- 
queza con  los  cuales  viven  y se  sustentan  aquellas  per' 
senas  que  son  en  la  sociedad  dignas  de  más  predilec- 
ción porque  son  ios  más  desgraciados?  Y sin  embargo 
se  establecen.  Quiero  decir  con  esto,  que  las  leyes  no 
escritas  en  ningún  Código,  las  leyes  económicas  no  son 
de  aquellas  de  que  los  Gobiernos,  aun  reconociéndolas 
como  buenas,  no  pueden  jamás  prescindir,  aunque  lo 
demanden  los  intereses  más  altos  del  Tesoro  y de  la 
administración  pública, 

Bn  este  sentido  es  como  yo  niego  que  sea  ilícito  es- 
tablecer ó conservar  el  impuesto;  pero  tengo  al  mismo 
tiempo  que  declarar,  y lo  declaro  con  gran  satisfac- 
ción, que  me  causa  muchísima  pena  tener  establecido 
el  impuesto  sobre  el  movimiento  de  viajeros;  que  el 
que  no  ha  sido  partidario  nunca  del  establecimiento  de 
los  portazgos;  que  el  que  desea  remover  todas  las  tra- 
bas del  tráfico  y la  circulación,  no  puede  ver  sin  gran 
amargura  que  las  necesidades  del  Erario  mantengan 
todavía  este  impuesto. 

¿Le  basta  al  Sr.  Carvajal  esta  declaración  de  mi 
parte?  Pues  es  la  única  que  puedo  hacer,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  desgraciadamente  ningún  hombre  de  go- 
bierno, por  grande  que  sea  su  previsión  y profunda 
que  sea  su  ciencia,  puede  establecer  la  doctrina  de  que 
en  momentos  dados  no  saltará  por  encima  de  las  leyes 
económicas,  de  esas  leyes  que  forman  parte  de  la  cien- 
cia sociológica,  pero  que  todavía  no  han  sido  codifica- 
das. ¿Y  queráis  la  prueba?  Pues  os  la  dan  los  amigos 
del  Sr.  Carvajal,  los  cuales  son  los  primeros  autores 
del  impuesto  del  Í0  por  100,  porque  solo  hubo  unos 
cuantos  protestantes  contra  ese  impuesto  de  las  Cor- 


tes de  1869,  y toda  la  gran  masa  del  partido  republi- 
cano, toda  esa  gran  masa  que  hoy  parece  rechazarle 
entonces  votó  reunida  el  impuesto  del  10  por  100,  que 
las  necesidades  del  Erario  obligaron  á recargar  en  1874 
en  pleno  período  de  guerra  civil. 

Pues  cuando  esta  ha  sido  la  conducta  de  aquellos 
á quienes  tanto  repugna,  según  el  Sr.  Carvajal,  mante- 
ner un  solo  instante  el  15  ni  el  10  por  100,  ¿cómo  ha- 
bía yo  de  cometer  la  imprudencia  de  renunciar,  yo 
que  no  considero  tan  Inviolables  los  principios  de  la 
ciencia  económica  como  el  Sr,  Carvajal,  cómo  había 
yo  de  renunciar  á aquello  á que  no  supieron  renun- 
ciar, y tuvieron  razón,  en  aquellas  circunstancias,  los 
propios  amigos,  hoy  tan  puritanos  ó intransigentes, 
del  Sr.  Carvajal? 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir;  y por  estas 
consideraciones,  y esperando  que  el  Sr,  Carvajal  com- 
prenderá que  no  puedo  ser  más  extenso,  ruego  á la 
Cámara  que  se  sirva  no  tomar  la  enmienda  en  consi- 
deración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Unica  y exclusivamente  los 
deberos  de  la  cortesía  me  obligan  á levantarme,  aun 
sin  olvidar  la  escasez  de  tiempo  de  que  podemos  dis- 
poner. Ya  en  estas  palabras  habrá  visto  todas  las  ma- 
nifestaciones de  mi  gratitud  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to por  su  contestación  en  cuanto  hay  en  ella  de  per- 
sonal y de  propio. 

Solo  quiero  rectificar  un  concepto.  Es  verdad,  lo  ha 
dicho  con  más  elocuencia  que  yo  hubiera  podido  ha- 
cerlo, el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  verdad,  la  circu- 
lación, el  tráfico,  el  movimiento,  el  comercio,  la  vida 
de  las  industrias,  las  grandes  relaciones  morales  de  los 
hombres  entre  sí,  todo  ello  se  combina  para  abominar 
los  impuestos  sobre  la  circulación. 

Tenía  razón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tenia  razón 
sobre  todo  cuando  ha  comparado  este  derecho  del  10 
por  100  y del  15  por  100  con  el  derecho  de  ios  por- 
tazgos, porque  es  un  portazgo  permanente  opuesto  á 
la  libre  circulación  de  los  hombres,  al  libre  movimien- 
to de  la  voluntad,  á la  libre  comunicación  de  las  ideas, 
á la  libertad  de  comercio  y del  tráfico;  sí,  es  verdad; 
pero  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  ha  devuelto  mi  ar* 
gu  mentación  diciendo:  ¿por  qué  los  amigos  del  Sr,  Car- 
vajal en  1872  no  tenían  las  opiniones  que  tiene  el  se- 
ñor Carvajal  hoy?  No  las  tenían;  acepto  la  situación;  no 
las  tenían,  porque  yo  no  las  tenia  tampoco;  porque  de- 
lante de  la  inmensidad  del  peligro,  delante  de  las  ne- 
cesidades del  país,  delante  de  esto  se  sacrifica  todo.  Sí 
sacrificamos  los  hombres  nuestra  vida,  ¿cómo  no  hemos 
de  sacrificar  nuestras  opiniones?»  (Muestras  de  aprobar 
cían .) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  respecto  á 
si  se  tomaba  en  consideración  la  enmienda  del  Sr,  Car- 
vajal, no  fué  admitida. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  artículos  1-  y 2* 
en  esta  forma: 

Artico  lo  l.°  Se  suprime  el  recargo  de  10  por  100 
sobra  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  ferro- 
carriles, establecido  como  impuesto  para  el  Tesoro  en 
el  art,  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de 
1864,  y cedido  después  á las  compañías  de  ferro- 
carriles por  el  art,  l.°  del  Real  decreto  fecha  29  de 
Diciembre  de  1866. 

Art.  2°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley.» 


NUMEBO  leo. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon);  En 
atención  á que  ha  terminado  el  debate  sobre  supresión 
ü0l  10  por  100 1 y á que  ya  en  realidad  no  quedan  otros 
asuntos  que  los  que  se  van  á declarar  en  la  orden  del 
áia  para  mañana,  si  el  Congreso  no  acuerda  otra  cosas 
mañana  solo  habrá  sesión  por  la  tarde,  empezando  á 
las  dos.» 

Así  se  acordó  por  el  Congreso, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Or- 
den  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto-Rico, 
Idem  de  la  Comisión  mixta  sobre  los  ferro- carriles 
del  Bajo  Llobregat, 

I Idem  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  referentes  al  año  1866-G7, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones,  y el  de  supresión  del  i 0 por  100  á los 
billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho. 


TRES  APENDICES, 
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APÉNDICE  PSIMÉBO  AL  NUM.  100, 


DIARIO 


DE  LAS 


ESI01ES 


SE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  j de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  para  la  isla  de  Cuba , correspondientes  al  año  económico  de  1883-84, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M*,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
durante  el  ano  económico  de  1883-84  se  presuponen 
en  pesos  34. 170,880‘ 89,  distribuidos  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos,  según  se  expresa  en  el  adjunto  es- 
tado letra  A, 

Art,  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  en  la  propia  isla  durante  el  expresado  año  se 
calculan  en  la  cantidad  de  pesos  34. 2 6 9.410,  y serán 
exigibles  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  aparece  del  estado  letra  B. 

Art*  3.°  Se  fija  en  16  por  100  el  tipo  del  gravámen 
de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  dé  las 
fincas  urbanas,  ó igualmente  sobre  las  que  rindan  la 
industria,  el  comercio,  las  profesiones,  artes  y otros 
medios  de  producción. 

Las  fincas  rústicas*  sin  distinción  de  cultivos,  paga- 
rán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos’: 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza* 
rectificación  de  amillammientos  ó padrones  y de  com- 
probación délas  reclamaciones  de  agravio  cuando  ésto 
resulte  justificado, 

Art,  4J  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que  adopte 


las  medidas  convenientes  á fin  de  formar  no  evos  padro- 
nes de  la  riqueza,  así  como  para  establecer  severas  re- 
glas de  penalidad  con  objeto  de  descubrir  las  oculta- 
ciones de  aquellas,  redactando  nuevos  reglamentos  y 
tarifas,  para  que  desde  t*°  de  Julio  de  1884,  si  antes 
no  fuera  posible,  todas  las  contribuciones  directas  enu- 
meradas en  el  artículo  anterior,  y sus  recargos  muni- 
cipales, se  administren  en  las  provincias  de  Cuba  por 
reglas  análogas  á las  observadas  en  las  demás  provin- 
. cías  del  Reino, 

Árt  5.°  Desde  t.°  de  Julio  de  este  año  se  reducirá 
á la  mitad  el  actual  recargo  de  10  por  100  en  los  dere- 
chos de  exportación. 

Los  derechos  de  exportación  del  tabaco  cosechado 
en  los  departamentos  Central  y Oriental,  se  rebajan  en 
30  por  100  de  lo  que  hoy  satisfacen, 

Art,  6*°  Se  faculta  á los  Ayuntamientos  para  ele- 
var hasta  50  por  100  el  recargo  sobre  los  impuestos 
de  cédulas  personales, 

Art,  7.°  Desdé  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma - 
drid  de  la  presente  ley  cesarán  de  exigirse  los  recar- 
gos que  satisfacen  las  bebidas  espirituosas  en  concepto 
de  consumo  sobre  sus  derechos  arancelarios,  y satis- 
farán en  su  lugar  un  impuesto  de  consumo  de  2 cen- 
tavos de  peso  por  litro  en  envases  al  por  mayor,  y 3 
centavos  por  litro  en  botellas  ó tarros* 

Este  impuesto,  como  independiente  déla  recauda- 
ción de  aduanas,  ingresará  directamente  en  las  cajas 
de  las  Administraciones  económicas* 

A los  expresados  fines,  el  Gobierno  comunicará  por 
telégrafo  las  órdenes  necesarias, 
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Art.  8,°  Se  concada  á los  Ayuntamientos  un  re- 
cargo con  destino  á las  atenciones  locales  del  50  por 
100  de  dicho  impuesto, 

Art.  9. 9 Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar  por 
¡bí  en  las  aduanas,  juntamente  con  el  impuesto,  este 
recargo  municipal,  compensando  á ios  Ayuntamientos 
su  importe  equitativa  y proporcionalmente, 

Art.  10.  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Madrid , los  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Cuba  se  admitirán  por  todo  su  valor  nominal  en  pago 
del  10  por  100  de  los  derechos  arancelarios  de  impor- 
tación únicamente. 

Art»  il.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer con  destino  á las  atenciones  locales  un  recar- 
go de  25  por  100  sobre  el  impuesto  de  consumo  de 
ganado;  pero  no  podrá  nunca  haber  más  de  una  admi- 
nistración para  su  cobranza,  que  será  simultánea  con 
la  de  los  derechos  del  Estado,  haciendo  éste,  si  admi- 
nistra, ó á los  arrendatarios  en  otro  caso,  entrega  de 
su  importe  á los  Municipios* 

Los  actuales  encabezamientos  y arriendos  de  dicho 
impuesto  se  modificarán  respecto  á su  importe  y de- 
rechos en  la  proporción  que  implica  el  uso  de  este  re- 
cargo, si  acordaren  en  debida  forma  establecerle  las 
Municipalidades  respectivas, 

Art,  12,  El  Gobierno  negociará  los  tratados  de  co- 
mercio que  sean  necesarios  para  que  se  rebajen  pro- 
porcionalmente los  derechos  arancelarios  de  los  pro- 
ductos extranjeros  en  beneficio  de  los  que  los  de  la 
isla  satisfacen  en  los  respectivos  países,  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  los  intereses  de  la  producción  na- 
cional, 

Art.  13.  El  Gobierno  podrán  si  la  experiencia  lo 
reclama,  reformar  las  ordenanzas  por  que  se  rigen  las 
aduanas,  cuidando  de  concretar  en  reglas  precisas  y 
sencillas  las  formalidades  á que  se  han  de  sujetar  la 
importación  y exportación  de  frutos  y mercancías  y el 
comercio  de  tránsito  y cabotaje,  procurando  la  armo- 
nía y similitud  con  las  de  la  Península  para  responder 
á la  conformidad  legislativa  que  las  leyes  preparan. 

Art.  i 4,  Los  centros  de  la  isla,  teniendo  en  cuenta 
lo  prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1877, 
dictada  para  Puerto-Rico,  revisarán  los  expedientes 
relativos  á la  consignación  de  haberes  pasivos  civiles 
y militares,  para  que  por  los  trámites  regulares  esta- 
blecidos se  trasladen  á las  cajas  que  correspondan  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  los  de  Cuba, 

Art,  15.  Queda  prohibida  en  absoluto  la  existencia 
de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó ser- 
vicios del  Estado,  ó que  el  mismo  Estado  administre,  á. 
no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en  las  leyes 
de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Los  fondos  que  existan  en  dichas  cajas  ingresarán 
en  la  Tesorería  general,  prévio  recuento  que  se  verifi- 
cará en  un  plazo  que  no  ha  de  exceder  de  dos  meses 
después  de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, quedando  los  infractores  sometidos  á la  penali- 
dad establecida  en  el  Código  para  los  que  retienen 
en  su  poder  indebidamente  fondos  ó valores  que  no  les 
pertenecen. 

Art.  16.  La  actual  Dirección  general  de  Hacienda 
tomará  el  nombre  de  Intendencia  general,  y para  sim- 
plificar su  gestión,  hacer  más  eficaz  la  inspección  y 
vigilancia  sobre  sus  dependencias  provinciales  y des- 
centralizar las  funciones  que  ahora  ejerce  la  Ordena- 
ción general  de  pagos,  se  creará  en  cada  provincia  una 
Subintendencia  de  Hacienda» 


Art.  17.  Para  ser  nombrado  Subintendente  de  Ha* 
cienda  se  necesita  haber  cumplido  la  edad  de  30  anos 
| y contar  más  de  uno  de  jefe  de  administración  y de 
negociado  de  primera  clase  en  los  centros  y dependen- 
cias de  Hacienda  de  la  Península  ó Ultramar. 

Los  jefes  de  administración  nombrados  Subinten- 
dentes adquirirán  la  categoría  de  jefe  de  administra^ 
clon  de  primera  clase  á los  dos  años  de  haber  desem- 
peñado el  cargo.  Los  de  negociado  de  primera  clase 
que  sirvan  como  Subintendentes  cuatro  ó más  anos, 
conservarán  dicha  categoría  de  jefes  de  administración 
de  primera  celase;  pero  si  cesaren  antes,  quedarán  como 
jefes  de  administración  de  segunda. 

Los  que  desempeñaren  las  Subintendeacias  rué- 
nos  de  dos  anos,  al  cesar  volverán  á la  misma  catego- 
ría que  tuvieren  al  ser  nombrados, 

Art.  18.  Las  plazas  de  inspector  y de  Ingenieros 
! jefes  de  segunda  clase  de  los  cuerpos  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  de  montes  y de  minas  podrán  ser  des- 
empeñadas por  individuos  de  dichos  cuerpos  que  dis- 
fruten categoría  superior  ó inferior  inmediata,  dando 
la  preferencia  á los  que  la  tengan  igual  á los  puestos 
que  hayan  de  servir.  El  crédito  concedido  á estos  ser- 
vicios en  la  sección  sétima,  capítulo  9.°,  se  entenderá 
ampliado  ó disminuido  en  lo  que  pueda  resultar  nece- 
sario del  uso  de  la  facultad  á que  este  articulo  se  re- 
fiere. 

Los  sobresueldos  de  los  ingenieros,  fijados  en  este 
presupuesto  para  la  residencia  en  la  capital  de  la  isla, 
sufrirán  la  rebaja  del  10  por  100  cuando  los  expresa- 
dos funcionarios  sirvan  fuera  de  dicha  capital. 

Art.  19.  Se  declaran  aplicables  los  beneficios  del 
articulo  12  de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado de  15  de  Julio  de  1865  á las  viudas  y huérfanas 
de  los  empleados  de  las  provincias  ultramarinas  que 
hayan  profesado  en  algún  monasterio  de  la  Península 
ó de  Ultramar  antes  ó después  del  Real  decreto  de  9 de 
Mayo  de  1836,  y á las  que  profesen  en  lo  sucesivo, 

Debiendo  referirse  estos  beneficios  al  goce  de  pen- 
sión, tanto  de  Monte-pío  como  del  Tesoro,  podrán  aspi- 
rar á ella  dichas  interesadas,  bien  por  si  solas,  bien  en 
unión  con  otros  partícipes  que  tengan  igual  derecho 
de  representación,  seguu  los  casos  y las  disposiciones 
generales  que  rijan  para  las  viudas  y huérfanas  que  no 
profesan  estado  religioso. 

Estas  disposiciones  no  podrán  aplicarse  en  favor  de 
las  viudas  ó huérfanas  que  profesen  estado  religioso  y 
soliciten  participación  en  el  goce  de  pensiones  ya  de- 
claradas, mientras  la  solicitud  redunde  en  perjuicio  de 
derechos  reconocidos. 

Art.  20.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
ano  económico  de  1883-84  podrá  contratarse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  esto  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo,  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  teso- 
rería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  el  máximun  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art*  21.  Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  que  los 
aumentos  de  crédito  so  puedan  otorgar  provisional- 
mente por  los  Gobernadores  generales,  á no  ser  en  los 
casos  do  grave  alteración  del  orden  pftblico  y estar  in- 
terceptada la  comunicación  telegráfica. 

Art.  22.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje-* 
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cügíoh  de  los  servicios,  aun  cuando  los  servicios  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 

Art  23,  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  podrán 
autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  concep- 
tos enumerados  en  ia  relación  especial  del  presu- 
puesto, y en  conformidad  con  la  ley  de  contabilidad 
del  Reino,  salvo  el  caso  provisto  en  el  art.  21  de  esta 
ley  de  presupuestos. 

Art,  24.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 


posiciones convenientes  para  la  más  pronta  ejecución 
de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  ¿ lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.= Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secretario.  = Ecc(iuiel  Grdoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


/ 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-84 


Capítulos,  Artículos. 


SECCION  PRIMER  A, “OBLIGACIONES  GENERALES. 

i,°  ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  BE  ULTRAMAR. 

Personal , 

1. *  Sueldo  del  Ministro. , , 3.000 

2. °  Secretaría * , . 78.875 

81.875 

2. 9 ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material . 


Unico.  Material  del  Ministerio  y demás  oficinas » 15.300 

3. °  MUSEO  ULTRAMARINO, 

1. a  Personal.* * . . . . 725 

2. °  Material ,*.***.,****,.;,** *******  525 

1.250 

4. °  EXAMEN  Y PALLO  DE  CUENTAS. 

l.°  Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas. ..**,***.  124,100 

2°  Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales  de 

cuentas.** 25.000 

— 149,100 

5. *  material  del  examen  y pallo  de  cuentas. 

Unico.  Material  del  Tribunal  y secciones  temporales » 16.344 

6. °  PENSIONES* 

1. °  De  Monte-pío  civil **..**.***,  240.000 

2, °  De  Monte-pío  militar * * * . . 200.000 

3*°  De  gracia.  . . * * * * r 28.000 

— 468.000 

7*°  retirados. 

1. "  De  Guerra * , 800.000 

2*°  De  Marina * .*.***  20.000 

— — ■ 820.000 

8.°  JUBILADOS. 

i*  De  Gracia  y Justicia * . * 20.000 

2. °  De  Guerra,.* * 15.000 

3. °  De  Hacienda ****.*..*, 55,000 

V De  Marina * ...  800 

5. °  De  Gobernación*  ********* ***** 6,500 

6. *  De  Fomento * 1,200 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pasos  Cents, 


Por  capítulos. 

Pesos  Cent». 


98,500 


19  DE  JULIO  DE  1SS3* 


Capí  tulas,  ártí&ulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pejaofi  Cents* 


Por  capítulos. 
Pesoa  Canta* 


9*  CESANTES. 

í*°  De  Gracia  y Justicia . * , , 28*000 

2 * De  Guerra * * * * 2*000 

3°  De  Hacienda ****.********* i 00. 000 

4*°  De  Gobernación . , * . . *.*,.*,  22,000 

5,°  De  Fomento 10*000 

— 162*000 

10  EMIGRADOS  DE  AMÉRICA, 

Unico*  Haberes  de  esta  clase » 300 

ti  CARGAS)  INTERESES,  AMORTIZACIONES  T DEMÁS  GASTOS  DE 

LA  DEUDA* 

1*°  Réditos  de  censos* * , * * 21  *258*02 

2.a  Deuda  á favor  de  los  Estados  Unidos 31*350 

3*fi  Para  amortización  é intereses  de  los  empréstitos  de  1.a 

de  Julio  de  1878  y l.°  de  Julio  de  1880 * 7*955*420 

4, *  Para  amortización  de  intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación ********* . * 2*000.000 

5, Q  Para  intereses  de  la  deuda  flotante 160.000 

6*°  Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 

y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 

la  deuda * * * » 

7-°  Subvenciones  á nuevas  lineas  de  ferro-carriles*  L * » 

8*°  Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda * * » 

9,°  Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados,  17.000 

— — 4 0,185,028^2 

12  TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS* 

Unico.  Gastos  de  este  Tribunal*  *,.*,*** j>  2.488 

13  GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES* 

L°  Diócesis  de  la  Habana *****  o* 481 

2*°  Diócesis  de  Cuba*  . . * , * * * * 17,133 

3*°  Pensiones  de  exclaustrados 1*200 

- — — — 23.814 

14  GIROS  Y QUEBRANTOS* 

Unico*  Para  esta  atención * » 12*000 

1 5 GASTOS  EVENTUALES, 

Unico*  Para  esta  atención  » 10,000 

16  CAJA  BE  INUTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 

ULTRAMAR, 

Unico*  Para  esta  atención  ****** » 30*000 

Total  de  la  sección  primera* * * . * , . 12,075*9991ü2 

1 ■ i 

DISPOSICION  ADICIONAL* 

El  crédito  incluido  en  el  capítulo  11,  art,  8.°,  para  amortización  de  billetes  de  Banco  emitidos  por  cuenta 
de  la  Hacienda  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  obtenida  de  los  arbitrios  destinados  á dicha  obliga- 
ción por  ei  art*  2,*  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  sin  que  en  caso  alguno  baje  de  200*000  pesos  mensuales, 
conforme  á lo  determinado  en  el  art.  i*0  de  la  ley  citada, 
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APÉNDICE  PEIMEBO  Alt  NÚM.  160, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOá  GASTOS. 


Per  artículos. 
Pesos  Conté. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cent», 


i." 


2.“ 


SECCION  SEGUNDA.- — GRACIA  Y JUSTICIA, 

TRIBUNALES. 

Personal . 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Principe, , 

TRIBUNALES. 

Material 


» 


194.670 


3, 


4^ 


5,* 


6f 


7? 


s; 


9.° 

10 


Unico,  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia. , , 

JUZGAROS  I>E  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal . 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia . . . 258,300 

2. °  Idem  eclesiásticos.  , , . . . 20.060 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIASTICOS. 

Material , 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia 5.937*60 

2. °  Idem  eclesiásticos. 400 


CULTO  Y CLERO. 

Personal, 


Í.Q  Clero  catedral. 145,402 

2.°  Idem  parroquial 152,207*72 


CULTO  Y CLERO. 


Material t 

1, °  Clero  catedral,  . 10.000 

2. °  Idem  parroquial.  . . . , , . . . 72, 147‘8Q 

A TENCION  ES  GENE  R A LES , 

1, °  Alquileres  de  edificios 25,076 

2, °  Reparaciones  y construcciones,,  t 15.666 

GASTOS  EVENTUALES 

i. 8 Viajes  de  eclesiásticos . . , . . 3.000 

2.0  Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América, 2.000 

SEMINARIOS, 

Unico.  Para  esta  atención * » 


GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

Personal . 


11 .310 

278,360 

6,837*60 

297.699*72 

82,147*80 

40.742 

* 

5,000 

5,196*40 


Unico, 


Para  esta  atención 


64.542 
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19  mi  JULIO  EÍE  1883, 


Capítulos , Artí  &ulos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 


i t GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  RECULARES. 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención , . . * » 

12  RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1/  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 4.559*50 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

Total  de  la  sección  segunda ......... 

SECCION  ÍERCBBA.— GUEBEA. 


1/ 


2 .* 


3. 


4/ 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 

1. °  Comandancias  generales, 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas * . 

3. a  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 

chivo.   - ■ ■ 

4. ®  Estados  Mayores  de  plazas , * . . 

5. a  Cuerpo  jurídico-miiitar, 

6. a  Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 

7/  Idem  id.  de  Ingenieros, * 

8. a  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

9. °  Cuerpo  de  Sanidad  militar. , . *....*.* 

10  Clero  castrense, . ■ - • ■ ■ 

ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Material, 

{*  Comandancias  generales  militares.  . . 

2. °  Subispecciones  de  las  armas . « ■ 

3. °  Capitanía  general  y Estado  Mayor. 

4. a  Estado  Mayor  de  plazas  . 

5. °  Cuerpo  jurídico-militar . 

6. a  Cuerpo  administrativo  del  ejército, . , . . 

7/  Cuerpo  de  Sanidad  militar 

S.d  Clero  castrense * * 


48.534 

72.822 

103.830 

59.550 

31.350 

109,522*86 

72,272 

225,685 

195,950 

5.250 


15.424 

5.750 

7.000 

1.740 

1.465 

5,600 

1,020 

300 


OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA. 

Personal. 

Unico,  Generales  y Brigadieres  de  reserva  y cuartel » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal . 

{*  Cuerpos  permanentes  del  ejército.  5.810.144*05 

2. a  Cuerpos  de  reserva 144.049*47 

3. *  Reclutamiento  del  ejército 145,864*37 

4. °  Cuerpo  de  inválidos.  25.470*18 


29.939 


4,559*50 


1.020.504*02 


924.265*86 


38.299 


13.200 


6.125.528*07 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos. 

Potos  Ceuta, 


CUERPO  DE  VOLUNTARIOS, 

Personal. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  tambores » 200.000 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES. 

Personal. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio.  . , * , . 222.199 

2. a  Jefes  y oficiales  de  reemplazo  . . 89.100 

3. °  Idem  id.  en  espectacíon  de  embarque 103,020 

4. °  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 4.500 

- 419,179 

HOSPITALES  MILITARES, 

Personal. 

1. °  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad , , 20,240 

2. c  Parque  sanitario ........ 1.680 

3. °  Arsenal  de  instrumentos . * . 720 

— 22.040 

MATERIALES  DIVERSOS, 

l*  Utensilio  y alumbrado, 15.675 

2,°  Hospitales  militares 762,611 

3,&  Trasportes  militares 559.712 

4. °  Material  de  artillería,  • 102,972£25 

5. °  Idem  de  obras  de  ingenieros « . . 250.000 

6. °  Alquileres  de  edificios 40,000 

7. °  Culto  de  capillas,  , . 296 

— 1,731. 266*25 

gastos  diversos  é imprevistos. 

Unico.  Para  esta  atención d 88,000 

CRUCES  PE  NS  ION  A DAS , 

Unico,  Para  esta  atención 5.000 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico,  Para  personal  y ganado  excedente. , , . * . » 58,000 

resultas  re  ejercicios  cerrados* 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , , . , . , » » 

2, °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas,  , , (Memoria.)  » 

Total  de  la  sección  tercera. . * . * 9,625.37848 


SECCION  CÚABTA — HACIENDA* 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA* 

Personal , 


Unico,  Para  esta  atención , . ¿ • * * < 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 

Material , 

Unico,  Para  esta  atención,  , * 


299,600 


)i  20.900 
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19  DE  JUDIO  DE  1383* 


créditos  presupuestos* 


Capítulos*  Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos, 
Pesoa  Conta* 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 


3.a 


ó,° 


3/ 


7/ 


8*c 


9*° 


í? 

2*fi 

3*° 

4*° 

5.° 

e.° 


Unico. 


1.a 

2.' 

3, ° 

4. " 
5*a 


1*° 

2*° 

3. * 

4, ° 


c 

2*° 


Unico* 


1/ 

2.° 

3.° 

4*° 


ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  edificios ******** 28.376 

Reparaciones  de  edificios*  * * 24.500 

Traslación  de  caudales * * * . 5.000 

Impresiones  de  carácter  general*  * * 14.000 

Contribuciones,  ....... i. 000 

Visitas  y comisiones  del  servicio,  . , * . . , 3,000 

— — 75*873 

GASTOS  EVENTUALES. 

Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas,  » 4.000 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  £ IMPUESTOS. 

Personal. 

Administración  económica  provincial  * * * * , 225.250 

Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías.  * 80,460 

Idem  de  aduanas * 204.750 

Resguardo  terrestre,  * * * * * * 211*100 

Patrones  y marineros 65.280 

— 786.840 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Material * 

Administración  económica  provincial 9.800 

Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías* , 8.350 

Idem  y Colecturías  de  aduanas 12*050 

Resguardo  marítimo * * . 8.000 

_ 38.200 

EFECTOS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS* 

Efectos  timbrados* ********** *******  15, 1 00 

Premios  de  expendicion  y recaudación*  ***.*,*,**...  341.225 

— — 356*325 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS* 

Diferentes  conceptos ; * * » 15,000 

LOTERÍAS* 

Material. 

Gastos  de  los  sorteos ....*.*,*. 63,984*01 

Idem  de  expendio  ion  * , . 3 * , * * 162*150 

Devolución  de  ingresos » 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia*  * 348 

— ¿ 226*482'0i 

Total  de  la  sección  cuarta 1*823.223*01 


DISPOSIOION  ADICIONAL* 

Los  créditos  para  personal  y material  que  figurón  en  ios  capítulos  l.°  y 2*°  se  entenderán  ampliados  en  la 
cantidad  necesaria  para  formalizar  el  exceso  de  gastos  que  resulte  mientras  se  establece  la  nueva  organización 
de  tas  dependencias  de  Hacienda,  sin  que  este  mayor  gasto  pueda  exceder  de  la  sexta  parte  del  impuesto  a cada 
capítulo* 

SECCION  QTJIIíTA.— HAHI3VA. 

1 / ADMINISTRACION  CENTRAL* 

Personal, 

Unico,  Para  esta  atención* * * * * . n 16.392 


Capítulos. 


2° 


3.° 


i." 


5.° 


0.a 


7.a 


8.a 


9.° 


10 


(1 


12 


APENDICE  FRIMEBO  AIi  NÜM,  160, 


ü 


Ardanlos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS- 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Feaos.  Ceuta,  Pesos.  Ceuta, 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA . 

Personal t 

Unico,  Para  esta  atención . , , * . , 

CUERPO  GENERAL  T DEMÁS  DE  LA  ARMADA, 

Personal , 

Unico.  Para  esta  atención, * ,,,,,, 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA. 

Material , 

Unico.  Para  esta  atención, , 

FUERZA  ARMADA . 

Personal , 

Unico,  Para  esta  atención. * 

FUERZA  ARMADA. 

Material. 

* 

Unico,  Para  esta  atención * 

SERVICIO  DE  OFICINAS. 

Personal. 

Unico,  Para  esta  atención ,*,**,.* 

SERVICIO  DE  PUERTOS. 

Personal , 

Unico,  Para  esta  atención * , 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

Personal. 

1. *  Guarda-almacenes, 

2. °  Maquinistas 

3*°  ' Servicio  marinero * , , 

4. °  Servicio  de  artillería,  , . . , , . í 

5. °  Servicio  sanitario , , . , . ......... ; 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

Material. 

1, °  Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería,  *,*.*,,.,*. 

2, °  Vestuario,  equipo  y demás  material  de  condestables,,  . , 

3,&  Vestuario  de  marinería  en  general 

OBRAS  Y ACOPIOS. 

í .*  Maestranza  permanente  y eventual , 

2,fl  Acopios  para  obras  y reemplazos  en  buques  y edificios, 

FUERZAS  NAVALES, 

Personal , 


i 5,373 
6*100 
14,269 
3.964 
2,288 


í 0,95  í 
839(66 
5,800 


276.910*60 

295.500 


8.650 


252,923 


B5.62Í 


48.994491 


9.042481 


95,153 


25.601 


41.999 


17.590*66 


572,410*60 


Unico. 


Para  esta  atención 


674,687*34 
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19  DE  JULIO  DE  1883. 


créditos  presupuestos. 


Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE ' LOS  GASTOS.  Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Gente,  Pesos  Cents. 

13 

FUERZAS  NATALES, 

í,fl 

2.° 

3.° 

Material, 

Raciones 243.699‘64 

Medicinas  y envases . ñ non 

Carbón  de  piedra 60000 

14 

308.699‘64 

HOSPITALIDADES. 

Material. 

Unico* 

Para  esta  atención . , $ 43  41  o 

15 

CASTOS  DIVERSOS . 

Material. 

1. ° 

2, ° 

3. ° 

4. a 

Fletes  en  buques  mercantes  y trasportes  de  personal  , , , 35.000 

Portes  de  correos  y telégramas * , 3000 

Derechos  de  importación  , . 9 000 

Quebranto  de  moneda  y giro  de  letras.  (, 5,500 

— 52,500 

Total  de  la  sección  quinta,  * 2,204, 677*96 

SECCION  SBXTA. — - GOBERNACION. 

1.a 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal. 

1.” 

2.a 

Gobierno  general  y so  Secretaría,  , . 135  300 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

2.a 

137.110 

GOBIERNO  GENERAL. 

Material. 

1. ° 

2. ° 

Gobierno  general  y su  Secretaría,  * 0 q 00 

Gasa  del  Gobierno  y qninta  de  los  gobernadores  gene- 

9.000 

3.° 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA, 

Personal. 

Unico, 

Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe ,>  9 900 

4.a 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA, 

Material. 

Unico. 

Gastos  de  las  fiscalías  de  imprenta  de  la  Habana  y 

Puerto-Príncipe . . * » * 60Q 

5.a 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA, 

Personal , 

Unico, 

Gobiernos  civiles  de  provincia, o 127  450 

APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  160 
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(^pitillo  (. 

6,* 

7. * 

8. " 

i.* 

10 

11 

12 

1S 

U 

15 


CRÉDITOS  PRESO  PUESTOS. 


Artículos. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


i/ 

2.° 

3/ 


i: 1 

2° 


Unico» 


Unico* 


1** 

2/ 


i .* 
%: 
a»" 
4/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 

Material . 

Gobiernos  civiles  de  provincia * 

guardia  civil. 

Cuerpo  de  la  Guardia  civil . * 

ORDEN  PÚBLICO. 

Personal , 

Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia * . * * 

ORDEN  PÚBLICO. 

Material . 

Gastos  del  servicio  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigi- 
lancia  ...... » . . 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Pet'sonal. 

Servicio  facultativo * . . . 

Falúas  de  sanidad  ...» 

Lazaretos * * . 

servicio  de  sanidad. 

Material. 

Junta  superior . . * * 

Falúas  de  sanidad 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACGION, 

Personal, 

Para  esta  atención. - * 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Material » 

Para  esta  atención  ...*•*.*■ * < * 

correos. 

Personal , 

Administración  central 

Idem  provincial  * 

correos. 

Material. 

Administración  central 

Idem  provincial ■*..*., 

Gastos  de  conducciones * * 

Conducciones  marítimas » . - 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


24.700 

6.550 

900 


800 

300 


42.150 

87.180 


6.600 

12.750 

119.412 

822.000 


Por  capítulos. 
Pesos  Cent». 


11,000 


2.537.119*09 


688,884*72 


19,964 


32.150 


1.100 


38.380 


2.000 


129.330 


960.762 
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Capitulo». 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Ceuta,  Pegos.  Cents. 

16 

TELÉGRAFOS. 

Personal . 

Unico. 

Servicio  general  de  telégrafos 

368,450 

17 

TELÉGARFQS. 

Material . 

l.° 

Servicia  de  telógrafos.—Construcciones 

15.000 

2.° 

Idem  id. — Explotación 

135.320 

18 


ig 


20 


V 

2* 

3.a 


1.a 

2,° 


ATENCIONES  GENERALES. 


Alquileres  de  edificios. 

Reparación  de  Ídem.* . 
Impresiones*  , * 


GASTOS  EVENTUALES. 

Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad.* . . 
Correspondencia  que  conducen  ios  boques  particulares. 
Pasaje  de  relegados  criminales * , , 


BENEFICENCIA. 


93.644 

2,500 

14.280 


400 
6.600 
i. 000 


150.320 


110.424 


Unico.  Para  esta  atención . 


8.000 


03.153 


21 


22 


23 


1." 

2.a 

3.° 


2.° 

3. ° 

4. " 


1. " 

2. a 
8.“ 
4.° 


PRESI  DIOS. 

Personal , 

Departamental  de  la  Habana.. 

Correccional  de  Puerto-Príncipe, 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos  * . . 

presidios. 

Material | 

Departamental  de  la  Habana 

Correccional  de  Puerto-Príncipe.. 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos . * . 
Pasajes  y hospitalidades 

gastos  extraordinarios. 

Gastos  reservados  de  vigilancia.  

Telégramas  por  el  cable * 

Vigilancia  en  los  Consulados  de  América 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington . 


128.684 

28.912 

4,104 


21,955*87 
2.94  i l82 
17.854 
14,018 


27.000 

20.000 
10.000 
20.000 


161*700 


56,269*69 


77.000 


Total  de  la  sección  sexta, 


5.730.566*50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


(J  fcpítiloa  , Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos, 

Pesoa  Ceuta. 


1/ 

2,° 

3. ° 

4. " 


í: 


SECCION  SETIMA,— FOMENTO, 

{*  enseñanza!  superior,  secundaria  y profesional. 

Personal. 

1. "  Universidad  de  la  Habana, , , , , . . 174,700 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza.  , , 119.225 

3. *  Escuela  profesional,  Observatorio  físico- meteorológico 

de  la  Habana 21.210 

4/  Escuela  profesional  de  pintura,  escultura  y dibujo..  . * , 6.100 

2.°  ENSEÑANZA  SUPERIOR,  SEGUNDARIA  Y PROFESIONAL, 

Material . 

Universidad  de  la  Habana . . , 6,150 

Institutos  de  segunda  enseñanza * 19,600 

Escuela  profesional.  Observatorio  meteorológico 1,800 

Idem  Id,  de  dibujo,  pintura  y escultura..  1.400 

AGRICULTURA, 

Personal, 

Jardín  Botánico * ^ 700 

Escuela  de  Agricultura, 50.000 

4. °  AGRICULTURA, 

Material, 

Unico,  Jardín  Botánico  » 

5. °  INSPECCION  DE  MONTES, 

Personal, 

1/  Personal  facultativo 25.300 

2/  Idem  no  facultativo , 2,450 

&É  * l NSPECGI ON  DE  MQ  NT  ES . 

Material, 

Unico.  Material  de  oficinas  y de  campo - * * ■ ü 

7 INDUSTRIA , MINAS . 

Personal, 

Unico.  Personal  de  la  Inspección  de  minas, ■ » 

8/  INDUSTRIA,— MINAS, 

Material, 

Unico,  Material  de  la  Inspección  de  minas * » 

9,’  OBRAS  PÚBLICAS, 

Personal , 

» 


321.235 


23,950 


50,700 


Í.0Ü0 


27.750 


9.300 


1 4,850 


7,200 


Unico,  Para  esta  atención 


115.620 
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Capituló». 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


Articuló». 


i* 

2* 


!• 

8/ 

3.* 


i: 

2.* 


2.a 

3.° 


Unico. 


1." 

2.” 

3.9 


i.s 

2* 


1. * 

2. ” 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


* 

OBRAS  PÚBLICAS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos . 
Pesos  Cents. 


Por  capitulen* 
Pobos  Cent*. 


Material, 

Indemnización  

Gastos  diversos * < ■ * 

CARRETERAS. 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

Para  estudios  de  ferro-carriles. ...... 

NA  VEO:  ACION  MARÍTIMA. 

Personal , 

Puertos * * 

Faros * 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Material. 

Puertos. ....  * * 

Faros . 

Boyas  y vaHzas * • ■ * ■ 


12.000 

7.080 


50.000 
150.000 

20.000 


5*880 

36.400 


71.740 

41.727 

7.040 


19.080 


220.000 


42*280 


120.507 


ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FISICAS  T NATURALES  DE 
LA  HABANA. 

Material * 

Para  esta  atención * * * * 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIGNES. 

Auxilios * » * 

Compra  de  libros  y suscriciones 

Oposiciones  á cátedras.  

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS. 

Personal  - * 

Material. * 


51.000 

3*500 

2*000 


600 

240 


Total  de  la  sección  sétima 

SECCION  OCTAVA. — -ESTADO. 

CUERPO  DIPLOMATICO  Y CONSULAR. 

Personal * 

Cuerpo  diplomático. * 

Cuerpo  consular ■ * ■ 


61.300 

35.400 


1.006 


56.500 


840 


1*036.812 


06.700 


AFENSiCE  raiMEBO  AL  IÚM,  160,  i 7 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

PCÍfiiíTÍ,  P£Sé(üS,_ 

2.°  CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR. 

Material . 

í,°  Cuerpo  diplomático ........ 4 7.000 

2,°  Cuerpo  consular. , . . * 8.500 

15.500 

UASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

Unico,  Para  esta  atención » 9,100 

4.°  INDEMNIZACIONES. 

1. ü  Indemnizaciones  á súbditos  norte-americanos  por  daños 

causados  en  la  guerra  de  Cuba. 494.860*20 

2, °  Gastos  de  la  comisión  de  arbitraje,  honorarios  y retri- 

buciones pendientes  de  liquidación » 

— 494.860*20 

Total  de  la*  sección  octava 6 16. 160*20 

SBCCIOH  UNOVEHA— PBBNAIfDO  PC  O. 

Unico.  Unico,  Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 

Cuba.  . . . » 8X160 

Total  de  la  sección  novena 87,160 


BESÚMK3T. 


Sección  1.a— Obligaciones  generales.. 12.075.999*02 

—  2.a — Gracia  y Justicia 1,020.504*02 

■ 8.a — Guerra.  . 9.625.37848 

— — - 4.a— Hacienda 1.823,223*01 

—  5.a — Marina.  2 204.677*96 

— _ — — 6.a — Gobernación . . 5.730,966*50 

~ — - 7.a — -Fomento 1.03 6.8 12 

~ — — 8.a— Estado. 6 1 6.1 60'20 

- — 9 ,a — Fernando  Póo 37.160 


Total , . 34470.880*89 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESÍÍMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CURA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-84. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


Por  artículos. 

Pesos  Cents, 


Por  capítulos. 
Pesos  Ceuta. 


2: 


2.a 


i/ 

2,q 

3. ° 

4. " 

5. ° 

6. ° 


i: 

2.° 


SECCION  PRIMERA*— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS. 

IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD, 

i Impuesto  sobro  derechos  reales 1.0 00.00 0 

2, ü  Idem  sobre  pertenencias  mineras . 10.000 

3, °  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100,.  , , , 2,300.000 

4, °  Idem  sobre  idein  rusticas  no  destinadas  al  cultivo  del 

azúcar  ni  del  tabaco,  al  2 por  100 112.500 

5, °  Idem  sobre  Idem  id,  destinadas  á uno  de  estos  dos  cul- 

tivos, al  2 por  100. 300,000 

6, °  Idem  sobro  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

al  16  por  100,  incluso  el  Vs  por  100  de  contratistas,.  2.150.000 

7, °  * Consumo  de  ganados i,  100,000 

IMPUESTOS  ESPECIALES. 

1. °  Gradas  al  sacar 1.000 

2. °  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos  - 5,000 

3. °  Oficios  vendibles  y ren  uncí  ables 5.000 

4. °  Amortización.  , . . 1,000 

5. °  Anualidades  eclesiásticas..  1*000 

G.°  Derechos  de  privilegios . * * , 2.500 

7.°  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  dedi- 
que al  servicio  doméstico,.  200.000 

S.°  Recargo  de  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías,  415.000 

9.°  Impuesto  del  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 
puestos municipales 200-000 


6,972.500 


330.500 


íotaí  de  la  sección  primera,  , ¿ . ¿ * 1 4 . * * . * * * * ******. . * 7,803,000 

SECCION  SEGUNDA, —ADUANAS, 

RAMOS  DE  ARANCEL, 

Derechos  de  importación. 11.100.000 

Idem  de  exportación  y 5 por  100  de  recargo 6,466.200 

Idem  de  navegación , . . , » 857.838 

Depósito  mercantil * * • 1 ,987 

Intereses  de  pagarés.  . 11,466 

Impuesto  de  consumo  sobre  las  bebidas  espirituosas,  . , 1.000,000 

■  — 19.737.491 

DERECHOS  MENORES, 

Multas ♦ . 91.850 

Comisos 24.629 

■ --i--. 116.479 

Total  de  la  sección  segunda,  19.853,970 
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Capítulos. 


i,* 


2.° 


Unico, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents,  Pesos  Cenia, 


SÜSGGIOIf  TEBCERA . — BERTAS  ESTANCABAS, 


SELLO  DEL  ESTADO 

T SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION. 


i,*  Papel  sellado,.  638.000 

2°  Sellos  de  documentos  de  giro . , , , , 110.000 

3.°  Idem  de  correos 409.000 

4.5  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  maltas  y reintegro),  152.000 

5, °  Sellos  de  policía * 350.000 

6, °  Idem  de  telégrafos 70.000 

7.5  Patentes  de  sanidad, 5,000 

S,°  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y .cuentas 86,000 

9.a  Papel  de  matrículas  y títulos  universitarios  i 00.000 

10  Idem  de  multas  municipales,  , 10.000 

11  Tarjetas  postales * * 1,000 

12  Bulas . * 1.000 


1 ,932.000 


CORREOS. 

1. °  Correspondencia  extranjera, . . 

2. °  Derechos  de  apartado 

8,°  Porte  de  periódicos,.  ........ 

4.°  Comisos  de  correos 


800 

17.000 

5,000 

100 

— 22.900 


Total  de  la  sección  tercera, 


1.954,900 


SECCION  CUARTA,— LOTERIAS. 

Billetes  do  Raneo. 


i / Importe  de  la  venta  de  billetes  en  29 
sorteos  ordinarios  y extraordinarios. 
.Derechos  de  apartado, 


Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100 

2.°  Premios  caducados 

Derechos  de  10  por  i 00  sobre  rifas.  . . 


Reducidos  á oro  al  tipo  de  i 00  por  100 


26.620.000 

14,640 

26.634,640 

13,317.320 

228.000 

2.000 

230.000 

115.000 

1 3.432.320 


A DEDUCIR: 

Importe  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios durante  el  ejercicio,.  . 19,965.000 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  i 00 

Total  de  la  sección  cuarta 


9,982.500 

3.449.820 
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INGRESOS  CALCULADOS. 


Ca/p  ítalos  - 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 


L 


2.9 


3. 


SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO, 


PRODUCTOS  EN  RENTA, 


1. °  Alquileres  de  fincas.  * 8.000 

2. q  Bienes  vacantes.  . . 5.000 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes.  40,000 

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Q.mm 900 

Varadero  del  arsenal 500 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

I*  Venta  de  terrenos 200.000 

2,°  Idem  de  bienes  vacantes.  5,000 

Zfi  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 20.000 

4.°  Idem  de  productos  forestales. 38.000 

BIENES  DE  REGULARES. 

Unico.  Se  calcula  por  este  concepto » 

Total  de  ia  sección  quinta. 

SECCION  SEXTA,— INGRESOS  EVENTUALES. 

Un|0a  diferentes  conceptos. 

1. °  Alcances  de  cuentas 59,320 

2. °  Restituciones.  1,000 

3/  Donativos.  1.000 

4, q  Utilidades  de  giros 10.000 

5, °  Reintegros  al  Estado, 160.000 

ñ.&  Productos  del  ramo  de  presidios.  . 150.000 

7, °  Desmiento  de  sueldos  y haberes  (Artículo  7.°  de  la  ley 

de  7 de  Julio  de  1882). 430.000 

8, °  Idem  voluntario  del  clero  (Ideo*  de  la  ídem  id.) 20.000 

9, °  Boletín  oficial . ■ M 

10  Arbitrios  aplicables  á la  amortización  de  billetes  emiti- 
dos por  cuenta  de  la  Hacienda. 

Total  de  la  sección  sexta « * - ■ 

RESUMEN. 

Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos. 7.803.000 

— - — - 2.a- — Aduanas . - * 9.853.970 

— 3.a— Rentas  estancadas i. 954.900 

a a_ t ntñrías  * * 3.449.820 

o',1 — -Bienes  del  Estado 376 .40 0 

6,“ — Ingresos  eventuales 831.320 

Total  de  ingresos 34.269.410 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883. 
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APÉNDICE  PEIMEBO 

AL  NUM.  160, 

23 

Estaco  comparativo  por  secciones , 

de  los  créditos  que  se  consideran 

necesarios  en  la  isla  de  Cuba 

para  el  año  económico  de  1383-84  y los  aprobados  para  el  año  de  1882-83, 

CU  ÉDIT OS  P R ES  0 F U ESTOS  * 

diferencias 

en  1883-84 

SECCIONES. 

En  18S2-83, 

Para  1SS3-S1, 

Da  mád. 

Do  míaos. 

Fmt* 

retos. 

Peso». 

Fito*, 

i a — Obligaciones  generales , 

. . 12.239.944*10 

12.075.999*02 

)> 

163,945*08 

2 ' Gracia  y Justicia 

994.242 

1,020.504.02 

26,262*02 

» 

3* — Guerra , . . 

, 11,816,392*83 

9.625.373*18 

» 

2.191,014*65 

4 Q— Hacienda 

1.728.656*70 

1.823.223*01 

93,566*31 

» 

5.a — Marina 

1.922.081*22 

2.204.677*96 

282,596*74 

» 

g a — Gobernación , . . 

5,917*4)40*92 

5.730.966*50 

j> 

186,474*42 

7 a — Fomento* 

1,085.432 

1.036,812 

48,620 

8/* — Estado * . . . , 

119.300 

616.160*20 

496,860*20 

)> 

9,A  Fernando  Póo  

37.160 

37.160 

»’ 

» 

Total 

. . 35,860.249*77 

34,170,880*89 

900.285*27 

2.589.654*15 

Bajas  en  los  gastos  para  1883- 

-84 

Pesos  1.689.368*88 

Pa laclo  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883. 

Estado  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó~ 

mico  de  1833-84^  y los  aprobados  para  el  año  de  1882-83, 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

diferencias  en  1883-84, 

OüiU  UIVJ  iH  ±Li  O . 

En  1SSS-S3. 

Para  1SS3-84. 

Do  más. 

Be  mánoi. 

Pflípf* 

Pesot. 

PffJOÍ* 

Petes. 

1,* — Contribuciones  é impuestos,,  t . 

8.798.400 

7.803.000 

)) 

995,400 

2,a — Aduanas. 

20.571.500 

19.853,970 

» 

717,530 

3,* — lientas  Estancadas . . 

2,567.900 

1.954.900 

)) 

413,000 

4.a — Loterías 

3.133.000 

3.449.820 

316.820 

)> 

5,a — Bienes  del  Estado . . . , , 

710.000 

376.400 

» 

333,600 

6,a — Ingresos  eventuales 

667.500 

831,320 

163,820 

)> 

Totales 

36.248.300 

34,269,410 

480,640 

2.459.530 

Baja  de  ingresos  para  1883-84 Pesos  1.978.890 


Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883. 


Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba  para 

el  ejercicio  de  1883-S4,  y demostración  del  sobrante. 


PEESUPUESTO  DE  GASTOS. 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

SECCIONES , 

Pesoa, 

SECCIONES, 

Pesos, 

1, a— Obligaciones  generales,.  , , . 

2, a — Gracia  y Justicia 

3, a — Guerra 

4, a—  Hacienda 

5, a — Marina 

6 * — Gobernación 

7, a — Fomento 

8, ** — Estado 

9, * — Fernando  Pdo 

1,020,504*02' 
9.625.378*18 
1.823,223*0 1; 
2,204.67  7*96 
5,730,966*50 
1.036.812 

616. 160‘2o! 

37,160  ¡ 

" 

1. a— Contribuciones  é impuestos  , * * 

2, a — Aduanas . . 

3/ — Rentas  Estancadas 

4. a — Loterías . . . * . 

5. fl — Bienes  del  Estado * . , , , 

6. a — Ingresos  eventuales * . . . 

7.803.000 

19.853.970 

1.954.900 

3.449.820 

376.400 

831.320 

Total 

Y siendo  los  gastos  presupuestos , 

34.269.410 

34,170.880*89 

Total 

Resulta  un  sobrante  de 

98,529*11 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  ISO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  concesión  de  un  crédito  extra- 
ordinario de  un  millón  de  pesetas  para  prevenir  cualquiera  contingencia  en  la 
salud  pública  amenazada  por  la  aparición  del  cólera  en  Egipto. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.t  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Goberna* 
eitm  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas, 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
extraordinario  de  este  año  económico,  que  se  denomina- 
rá ((Gastos  para  la  adopción  de  precauciones  sanitarias, 
visitas  é inspecciones  facultativas,  compra  de  mate- 
rial para  lazaretos  y direcciones  de  sanidad  marítima, 


creación  de  hospitales  y cuantos  servicios  sean  necesa- 
rios para  prevenir  la  invasión,  del  cólera- morbo  asiá- 
tico.» 

Art,  2°  El  importe  del  crédito  extraordinario  con- 
cedido por  el  art.  i,0  se  cubrirá  con  el  sobrante  de  in- 
gresos, si  los  hubiere,  del  presupuesto  ordinario  de 
1883-84,  y en  otro  caso  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.fl  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  = Antonio  dei  Moral, 
Diputado  Secretario.=Ecequíel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz, 
sion  del  recargo  de  10  por  100  á los 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  á la  Gámara  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  sobre  supresión  del  recargo  del 
10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles: 

^ Artículo  i.°  Be  suprime  el  recargo  de  10  por 
100  sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  fer- 
ro-carriles, establecido  como  impuesto  para  el  Te- 
soro en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
Junio  de  1864,  y cedido  después  á las  compañías  de 


al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  supre- 
billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

ferro-carriles  por  el  art.  i.6  del  Real  decreto  fecha  29 
de  Diciembre  de  1866,  y queda  autorizado  el  Gobierno 
para  rebajar,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  el  otro  10  por 
100  establecido  por  el  art.  5,°  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  26  de  Diciembre  de  1872.» 

palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i883.=Cirilo 
Fernandez  de  la  Hoz,— para  autorizar  su  lectura,  Da- 
niel Yaldés.=J?rancisco  Rodríguez  del  Bey.— Para  au- 
torizar su  lectura,  Luis  Moreno  Perez.=Para  autorizar 
su  lectura,  Alberto  Bosch.— Para  autorizar  su  lectura, 
Bernabé  Dávila.^José  Alvarez  Marino. 
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